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TRECE SERMONES bs 
DEL Y. P. M. FRAY LUIS DE GRANADA. 


SERMON EN LA FIESTA DE LA CIRCUNCISION DEL SEÑOR, 


Y DOCTRINA SOBRE EL EVANGELIO DE SAN LÚCAS, 


CAPITULO PRIMERO. 


En aquel tiempo, cumplidos los ocho dias en que se 
habia dé circuncidar el Niño, fué llamado su nombre 
Jesus, como lo habia llamado el Angel ántes que fuese 
concebido en el vientre de su Madre (a). Hasta aquí son 
palabras del Evangelio. 


S. L 
Cuatro piadosas consideraciones sobre este Evangelio. 


Acerca del misterio de la sagrada Circuncision debes 
considerar cómo luego al octavo dia del nacimiento del 
Niño quiso comenzar el oficio de Redemptor; que es 
padecer trabajos, y derramar sangre por tu remedio. 
Aquí puedes considerar cuál sería el dolor del corazon 
de la sacratisima Vírgen, cuando viese que su Hijo y del 
eterno Padre, comenzaba en tan tierna edad á perder de 
su carne y sangre, y con cuánto acatamiento y devoción 
recogeria aquellas preciosísimas reliquias. 

Considera tambien al Niño, ó por decir mejor, á la 
eterna sabiduría de Dios en aquel Niño , padeciendo, 


llorando , derramando lágrimas de dolor de su herida, | 


el cual solia ser tal, que acontecia muchas veces morir, 
y es de creer que en él sería tanto mayor , cuanto su 
sacratísima humanidad fué mas delicada y sensible: 
Pues siendo esto así , ¡ qué sintió la Virgen cuando vió 
correr el cuchillo ó navaja por la carne del Niño tan 


- querido! ¡Con cuánto dolor de sus entrañas, con cuántas 


lágrimas de sus ojos se esforzaria por acallar á su Hijo, 
juntándole á su rostro, y poniéndole en la boca el pecho! 
¿Qué sentiria el sancto Josef (que fué por ventura el 
ministro desta circuncision)? ¡Gon cuánta compasion 
ejercitaria este oficio , viendo por una parte correr la 
sangre del Niño, y por la otra las lágrimas de la Madre, 
los cuales él tanto amaba! ¡Oh Rey de gloria, esposo 
de sangre , desposado con la naturaleza humana , cuán 
grande fué el amor que tuvistes para con los hombres, 
y el rigor para con vos; pues tan temprano quisistes por 
nosotros ensangrentar vuestra preciosa carne , y expe- 
rimentar los filos de la espada , que despues habia de 
acabar vuestra vida! Oh sol de justicia, arrebolado de 
mañana y de tarde, al nacer y al morirbañado en vuestra 
sangre! Suelen decir: Arceboles en la mañana, á la tarde 
fa) Luc. 2. 


EN EL CAPÍTULO SEGUNDO, QUE DICE ASÍ : 


son con agua. Los arreboles de vuestra circuncisión son 
pronósticos de la grande lluvia de la tarde, en vuestra 
muerte, cuando abiertas las cataratas del cielo y rasga- 


das las venas de vuestro sacratísimo cuerpo, por todas 


partes lloveréis sangre. Mas los arreboles de la tarde 
no son señales de aguas y lluvias , sino de serenidad; y . 
así fué, Señor ; porque acabado el martirio de vuestra 
pasion, con vuestra muerte matastes la nuestra, con los 
arreboles de vuestra sangre deshicistes los nublados de 
nuestros pecados. 

Considera tambien la inestimable caridad y humildad 


- del Hijo de Dios en comenzar tan temprano á padecer 


por los hombres, y á recibir en sí el remedio de nuestro 
mal. Dijo Sant Bernardo á este propósito (b): En la 
circuncision del Señor hallamos qué amar, y qué imitar, 
y de qué maravillarnos. Vino el Salvador al mundo, 
no solo para nos redimir con su sangre, sino para nos 
enseñar con su doctrina : vino nuestro Redemptor para 
librarnos , y nuestro Maestro para enseñarnos. Porque 
así como no nos aprovechara saber el camino estando 
encarcelados , así no nos aprovechara sacarnos de la 
cárcel, si no nos mostrara el camino ; porque andando 
desencaminados , el que primero nos hallara , nos vol- 
viera á la cárcel. Como Redemptor nos sacó de las prisio- 
nes , como Maestro nos enseñó el camino. Por esto en la 
edad mas crecida nos dió manifiestos ejemplos de pa= 
ciencia, humildad y caridad , y de todas las virtudes, y 
en su niñez los comenzó á dar, aunque encubiertos y 
disimulados. Porque haciéndose hombre, se hizo ménos 
que los ángeles; mas circuncidándose al octavo dia , pa- 
reció menor que los hembres, pues tomó las vendas de 
llagado y pecador. ¿Qué haceis circuncidando este Ni- 
ño ? ¿Temeis por ventura no venga sobre él la maldicion 
que dice : El varon que no fuere circuncidado perecerá - 
de su pueblo (c)? ¿ Podrá el Padre olvidar al Hijo de sus - 
entrañas? ¿O no le, conocerá si nó está señalado con esta 
señal? Antes si fuese posible desconocerle, por esta señal 
le podria desconocer. Mas ¿ qué maravilla es que la ca- 
beza reciba en sí el remedio para sus miembros? Muchas 
veces recibe el brazo sano la sangría que ha menester el 
pecho enfermo, y el hígado y bazo. Desta manera es hoy 
la cabeza sana cauterizada por los miembros enfermos. 
No es maravilla que quiera ser circuncidado por los 
(0) D, Bern. serm. 3. de Circuncis. (e) Gen. 47, 
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hombres, el que viene á morir por los hombres. Todo 
enteramente se nos dió, y todo se entregó á nuestro bien 
y provecho. 

- Considera tambien despues de su caridad, su humil- 
dad; esta quiso que resplandeciese en toda su vida, como 
raiz y fundamento de todas sus excelentes virtudes. 
¿Qué mayor humildad , que tomar imágen de pecador 
el que venía á librarnos de nuestros pecados , y querer 
parecer culpado el que venía á desterrar toda culpa ? El 
Cordero sin mancilla , sin tener necesidad de circunci- 
sion , dice Sant Bernardo (d ), quiso ser circuncidado ; 
el que no tenia herida , tomó la venda. No lo hace así la 
perversidad de la soberbia humana, que tiene vergúenza 
de los remedios, gloriándose á veces en las mismas cul- 
pas; malos en lo uno, y peores en lo otro. El que no supo 
qué cosa era pecado, no se desdeñó de parecer pecador; 
nosotros no lo queremos parecer, y querémoslo ser. 


S. 1. 
Del dulcísinto nombre de Jesus. 


Despues de circuncidado el Niño, dice el Evange- 
lista (e), que le llamaron Jesus, que quiere decir Salva- 
dor. Este glorioso nombre fué primero que por los hom- 
. bres, pronunciado por la boca del Angel. El que trajo la 
embajadaá la Vírgen, le dijo que llamase á su Hijo Jesus. 
Y lo mismo dijo el que apareció al sancto Josef, y añadió 
la razon del nombre , diciendo que él seria Salvador de 
su pueblo (de los predestinados ), librándolos de sus 
pecados. Bendito sea tal nombre , y bendita tal salud, y 
bendito el dia en el cual tales nuevas se oyeron en el 
mundo. Hasta aquí, Señor, todos los salvadores que en- 
viastes á vuestro pueblo, pusieron en salvo cuerpos y 
haciendas, casas y heredades ; mas las almas se queda- 
ban como ántes en la miserable servidumbre de sus pe- 
cados, y por ellos subjectas al demonio. Mas ¿qué apro- 
vecha al hombre conquistar y enseñorear al mundo, 
quedándose esclavo del pecado, por donde venga á per- 
der el alma? Para remedio de tanto mal viene este nuevo 
Salvador, para que la salud de todo el hombre sea cum- 
plida; para que salvando las almas , remedie los cuer- 
pos, y librando de las culpas, nos libre de las penas, para 
que salve todo el hombre. Esta salud desearon los pa- 
triarcas, pidieron con tantos clamores, y esta prometie- 
ron de parte de Dios, y predicaron los profetas. Esta fué 
aquella con que acabó la vida , y mitigó los trabajos de 
su muerte el sancto patriarca Jacob , diciendo (f) : Tu 
salud esperaré, Señor. Sobre estas palabras dice el intér- 
prete caldeo , como si por mas palabras dijera : No es- 
pero la salvacion de Gedeon, hijo de Joas, que es salva- 
cion temporal; ni la de Samson , hijo de Manue, que es 
transitoria ; espero la del ungido Hijo de David, cuya 
redempcion será espiritual y eterna. ¡Oh bienaventu= 
rada salud, digna de tal Salvador! Cada cual desee lo que 
sele antojare; anteponga los bienes de la tierra á los del 
cielo, los transitorios á los eternos, la salud del cuerpo á 
la del alma : yo con el sancto Patriarca deseo esta salud : 
en este deseo desfallece mi ánima con el profeta Da- 
vid (9). Sálvame , Señor, de mis pecados ; líbrame de 
mis perversas inclinaciones ; sácame de la servidumbre 
destos tirannos ; no me dejes seguir el impetu bestial de 


(d) D. Bern. serm. 4. de Circume e) Luc. 4. Ma 
Ae za '. 1. Matth. 4. 
(f) Gen, 49. (9) Ps. 148. dl 


mis pasiones; defiende la dignidad de mi ánima; no per- 
mitas que sea yo esclavo del mundo, y tenga por ley de 
mi vida el juicio de tantos locos; líbrame de los apetitos 
de mi propria carne , mas sucia de todos los tirannos; 
líbrame de los vanos deseos , y vanos temores, y vanas 
esperanzas del mundo; mas sobre todo, líbrame de tu 
enemistad y desgracia, y de tu ira, y de la eterna muerte 
que della se sigue. Concedida esta libertad y salvacion, 
reine quien quisiere en el mundo, y glorícse en el seño- 
río de la tierra y de la mar; porque yo con el Profeta me 
gloriaré en el Señor , y me alegraré en Dios , mi Salva 
dor (h). 

Esta es la salud que este Salvador trajo al mundo , y 
esta significa este nuevo nombre que le llaman el día de 
su circuncisión , Jesus. Cuando el cristiano oye este 
nombre , hásele de representar Juego un Señor tan po- 
deroso, tan hermoso, tan misericordioso, de tan grandes 
Obras y efectos maravillosos, que arruina y deshace todo 
el ejército del demonio, despoja á la muerte, pone silen- 
cio al pecado, quita la jurisdiccion al infierno, libra á 
los cautivos y tirannizados, y los limpia de sus culpas, y 
los restituye en tanta hermosura, que los ojos de Dios se 
aficionan á sus almas, y su bondad los abraza y hace 
reinar consigo eternamente. 

Entre muchos males tres mas principales vinieron 
con el pecado. Servidumbre del demonio, muerte , in- 
fierno. El que nos libró del pecado, nos libró destos tres 
males causados por el pecado, y él mismo nos dió pren- 
das ciertas de vida eterna, que es acá vida de gracia y 
amistad de Dios, dones de su liberalidad, favores suyos, 
particular providencia de Padre con nosotros, y corazo- 
nes de hijos para con él; las cuales cosas todas se pierden 
con el pecado, y á todas somos restituidos por la gracia 
y merecimientos deste Salvador; por donde se ve con 
cuánta razon se llama Salvador y salud nuestra. 

¡Oh nombre glorioso, nombre dulce y suave, nom- 
bre de inestimable virtud y reverencia, inventado por 
Dios en su eternidad, y por los ángeles traido del cielo á 
la tierra , deseado en todos los tiempos! Deste nombre 
huyen los demonios , y se espantan los poderes inferna— 
les ; por él se vencen las batallas, con él cesan las tenta- 
ciones, con él se consuelan los tristes, á él se acogen los 
atribulados, él es la general medicina de todos los enfer- 
mos, y con él resucitan los muertos, y en él tienen toda 
su esperanza los pecadores. ¡Oh nombre mas dulce que 
la mie), mas blanco que la leche, mas suave que todo el 
suave licor! ¿Que otra cosa, dice Sant Bernardo (1), es 
el nombre de Jesus, que miel en la boca, melodía y mú- 
sica en las orejas, hermosura de Jos ojos, y alegría en el 
corazon? Pues todos los bienes nos vinieron con este 
gloriosísimo nombre , digamos de corazon con el Após- 
tol (%) : En nombre de Jesus todos se arrodillen en el 
cielo, en la tierra y en el infierno, y toda lengua confiese 
que nuestro Señor Jesucristo está en la gloria del Padre. 

Adora pues, alma mia , abraza y besa este sanctísimo 
nombre, mas dulce que la miel , mas suave que el oleo, 
mas medicinal que el bálsamo, mas poderoso que los 
poderes del mundo. Este es el nombre con cuya invoca- 
cion los pecadores se salvan; porque no se dió otro nom- 
bre ni otra virtud debajo del cielo á los hombres, por el 
cual hayan de ser salvos, sino este (1). ¡Oh nombre de 


(h) Abac. 3. (%) Phil. 2. 
(1) Act. 4, 


(1) D. Bern. serm. 15. sup. Cant. 
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todo consuelo y deleite, nombre glorioso, digno de estar 
escrito y grabado en el corazon! Oh pues, hombre flaco 
y desconfiado ! sino bastó la ternura del recien nacido 
para darte ánimo á llegará él, baste la virtud y eficacia 
deste nombre para que ya no huyas dél. Llégate con re- 


verencia confiadamente , y dile con el devotísimo An- 
selmo (1) : ¡Oh Jesus! por la honra de tu nombre sé para 
mí Jesus. ¿Qué quiere decir Jesus, sino Salvador? Mues- 
tra pues, Señor, en mí el efecto de tu nombre. 

(m) Et Bern. serm. 4. in Caden Dom. in fin. 


SERMON EN LA FIESTA DE LOS REYES, 


Y DOCTRINA SOBRE EL EVANGELIO DE SANT MATEO, EN EL CAPÍTULO SEGUNDO, QUE DICE ASÍ: 


CAPITULO Il. 


Como fuese nacido Jesus en Betlem de Judea, en 
tiempo que reinaba Heródes , he aqui adonde. vinieron 
unos sabios del Oriente 4 Hierusalem, diciendo: ¿Adón- 
de estáel que es nacido Rey «dle los judios (a)? Porque 
vimos su estrella en Oriente, y somos venidos para 
adorarle. Oyendo Heródes la venida destos sabios, y lo 
que decian, turbóse, y con él se turbo toda Hierusa- 
lem. Y juntando todos los principes de los sacerdotes, 
y letrados de la ley y del pueblo, preguntóles adónde 
(segun las Escripturas) habia de nacer Cristo. Dijé- 
ronle que segun el profeta Miqueas (b), era el lugar de 
su nacimiento, Betlem de Judea. Porque decia : Tú, 
Betlem, tierra de Judea, no eres (como pareces) la 
menor entre las principales tierras de toda Judea, 
porque de ti ha de salir el capitan gobernador del.pue- 
blo mio de Israel. Oyendo esto Heródes, llamó aparte 
y secreto d los sabios orientales , y preguntoles menu—- 
damente del tiempo en que primero habian visto la es- 
trella; y bien informado dellos, dijoles : Id pues dá 
Betlem, y sabed deste Niño, y en hallándolo, hacedme 
luego un mensajero que me avise, para que yo vaya d 
adorarlo. Creyéronlo asi los sabios, y fuéronse con—- 
tentos. Salidos de Hierusalem , he aqui adonde se les 
apareció la estrella que ántes habian visto en Oriente, 
la cual agora iba delante dellos guiándolos , hasta po- 
nerse parada sobre el lugar donde estaba el Niño. Vién- 
dola estar, fué su gozo grande sobremanera, y entrando 
en la casa, hallaron el Niño con Maria, su Madre, y 
prostrados en tierra lo adoraron, y abiertos sus teso- 
ros, ofreciéronle dones de oro, incienso. y mirra : y 
siendo avisados en sueños que no volviesen ú Heródes, 
tomaron otro camino, y volviéronse 4sus tierras. Hasta 
aquí son palabras del Evangelio. 


S. ÚNICO. 
Consideraciones piadosas sobre este Evangelio. 


Acerca de la adoracion y ofrenda de los reyes, con= 
sidera primeramente cuán grande fué la devocion destos 
sanctos varones; pues vinieron de tan léjas tierras, y se 
pusieron á un tan largo y tan peligroso camino, y á tan— 
tos trabajos como en él pasaron, por ver con sus ojos 
corporales al que ya habian visto con los del alma, te- 
niéndose por bienaventurados con esta vista, Lo cual 
sin duda es para grande confusion nuestra, que tan mal 
acudimos á la casa de Dios á oir su palabra y los divinos 
oficios, adonde á tan poca costa y trabajo podriamos 

(2) Matih. 2. (0) Mich. 5. 


ver y adorar al mismo Señor que ellos con tanto trabajo 
buscaron y adoraron. 

Considera lo segundo, la fe destos sanctos Reyes, la 
cual de tal manera convenció y cautivó sus entendi- 
mientos, que los hizo adorar por verdadero Dios y Señor 
dei mundo, al que vieron en el mas pobre y bajo lugar 
del mundo. No les ofendió la bajeza y pobreza de tal lu- 
gar, ni la ternura del Niño nacido de trece dias, lloran- 
do, para dejar de creer que el que lloraba en el pesebre, 
era el que tronaba en el cielo. ¿Qué haceis, sabios, dice 
Sant Bernardo (c), qué haceis? ¿A un niñoaposentado en 
un pesebre adorais, envuelto en pobres pañales? ¿Adónde 
veis que sea Dios? El lugar de Dios es el cielo, y si en la 
tierra le quereis hallar, ha de ser en su templo. ¿Cómo 
vosotros le adorais en un portal, acostado en un pesebre? 
Si es Rey, ¿adónde de los reales palacios? ¿Qué es de la 
multitud de los cortesanos? ¿Es por ventura el real trono 
el pesebre, y los cortesanos, María y Josef? ¿ Cómo unos 
hombres sabios hacen cosas que parecen de ignorantes, 
como es adorar por Diosá un Niño tan pobre, y ofrecerle 
sus tesoros? Todas las dificultades que la humana pru- 
dencia allí hallara, venció en ellos la luz del cielo y di- 
vina gracia que traianen sus almas, sojuzgando la razon 
ála fe, reverenciando el humano juicio á la sabiduría 
de Dios. 

Mas razon hubo para creer lo que les decia la guia del 
cielo, que lo que vian con los ojos corporales, y decia 
la humana razon; pues en nuestros sentidos y razon 
puede habermuchos engaños, mas no enla divina reve- 
lacion. Esto entendieron los mismos filósofos gentiles, 
de los cuales dijo uno : A los que se rigen por instinto y 
lumbre del cielo, noles conviene tantear las cosas con la 
prudencia humana, sino en todo seguir la luz del cielo. 
De donde tenemos ejemplo eficacísimo para no hacer 
caso de razones de la prudencia humana cuando se en 
contraron con la palabra de Dios y con la luz del Evan 
gelio. Por donde si el Evangelio dijere (d), que son bien- 
aventurados los pobres, los humildes, los perseguidos y 
atribulados, y los que lloran, y aborrescen, y crucifican 
sus vidas por Dios,no dudemosseresta bienaventuranza 
comenzada acá , aunque lo contradiga toda la prudencia 
humana. Por eso no te pongas á tantear y decir : ¿cómo 
es posible esto , pues todo el mundo huye de estascosas, 
y las aborrece? ¿Cómo en las lágrimas puede haber gozo, 
cómo en los trabajos descanso , cómo enel menosprecio 
eloria, cómo en la mortificacion la paz, cómo enla cruz 
reino, cómo en la renunciacion de todas las cosas el se- 
ñorío dellas? No te pongas á examinar esto con la razon; 
conténtate con la luz del cielo, que dice que el Evange— 

(c) D. Bern. serm. 1. in Epiph. circ. med. (4d) Matth, S, 
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lio es verdad de Dios y lumbre del cielo. Y como estos 
sanctos Reyes guiados al pesebre por Dios, no hicieron 

caso destasrazones humanas, porque traian el testimo- 
nio del cielo, así tú no debes hacer caso de todos los pa- 
receres y juicios del mundo, cuando vieres en contrario 
la palabra de Dios y luz del Evangelio. Dé voces el mun- 
do, y reclame contra la palabra de Dios la carne, ladre 
toda la prudencia humana, aleguen los sabios de la 
tierra costumbres inmemorables, defiéndanse con ejem- 
plos de vidas de príncipes, reyes y emperadores : todo 
es un poco de aire y vanidad contra la luz del cielo y 
doctrina del Evangelio. 

Considera lo tercero la alegría inestimable que estos 
sanctos varones recibieron cuando acabado ya el curso 
de su peregrinacion tan prósperamente, siguiendo la 
guia que les habia sido dada del cielo, llegaron al lugar 
tan deseado, y hallaron aquellas dos lumbreras del cielo, 
Madre y Hijo, aquel niño y aquella doncella que tanto 
deseaban. Si tan grande fué la alegría que recibieron 
cuando saliendo de Hierusalem les apareció la estrella 
que los guiaba, que, como dice el Evangelista (e) , se 
alegraron con grandísima alegría, ¿cuánto mas se ale- 
grarian con el mismo á quien les guiaba esa estrella? 
Mucho mas alegra el fin de la jornada que el camino, el 
puerto mas que la navegacion, mas el coger que el 
sembrar, mas la posesion que la promesa, y mas el fin 
que los medios, y mas la gloria que la gracía. Pues si 
tanto se alegraron con la estrella, que era la gula para 
este puerto, y el medio para este fin, ¿cuánto mas se 
alegrarian con lo que buscaban con tanto deseo, cuando 
lo hallasen? No hay lengua que esto pueda decir, ni en- 
tendimiento que lo pueda entender. 

Mas si tal fué el gozo destos sanctos varones, cuando 
acabado su camino os hallaron, Señor mio, en un por- 
talen tanta bajeza y pobreza, ¿cuál será el alegría del 
justo cuando acabado el curso de la peregrinacion desta 
vida trabajosa y valle de lágrimas, te hallare entu reino, 
en tu sagrado palacio, no envuelto en el heno en un 
pesebre, sino en el trono de tu gloria; no en los brazos 
dela pobre Madre, sino en el seno del eterno Padre; no 


en la bajeza de la humildad, sino en la gloria y majestad 


con la cual eres gloria de los bienaventurados? 

Y si tan grande fué la alegría delos reyes, ¿Cuánto se- 
ría mayor la de la sacratísima Vírgen , viendo las lágri- 
mas y presentes de la devocion destos sanctos, viendo 
ya comenzar á extenderse el reino de Dios, que le habia 
dicho el ángel Sant Gabriel; viendo tan prósperos prin- 
cipios del conocimiento de su Hijo entre la gentilidad, 
que ella tanto deseaba? ¿Qué lágrimas de g0Zo correrian 
por aquellas mejillas, qué colores se le irian y vendrian 
en aquel sacratísimo rostro, qué ardores y sentimientos 
serían los de su corazon con estas y otras considera- 
ciones ? , 

Mas ¿cuánto sería mayor la alegría del corazon de 
aquel amador de las almas, que por ellas venía del cielo 
á la tierra, cuya voluntad era hacer la del Padre eterno, 
que erala conversion del mundo , cuando en las primi- 
cias destos reyes viese la conversion de los hombres, la 
salud de las almas, la confusion del demonio , la gloria 
de Dios, el triunfo del pecado, las victorias de los már- 
tires, la muititud de los confesores, monjes, vírgenes 


y solitarios, que tan gloriosamente habian de triunfar 
Le) Matth. 2, 


del mundo por él? Alégrate, ó sancto Niño, con tus 
prósperos y tan dichosos principios, y recibe estos dones 
que ya te comienzan á ofrecer aquellos que tú con tu 


“sangre has de redimir. Y tú, ó sacratísima Virgen, es- 


fuérzate y cobra ánimo, que ya los pueblos y príncipes 
de los confines de la tierra te comienzan á honrar, para 
que despues te llamen bienaventurada todas las 'nacio- 
nes de la tierra; porque como fuiste la mas humilde de 
todas las criaturas, así seasla mas honrada de todas 
ellas. 

Llégate pues agora, ó alma mia, con estos sanctos 
y sabios, y húmilmente prostrada ante este sagrado pe- 
sebre, adora y ofrece tambien con ellos tus dones á tu 
Salvador. Ellos ofrecieron oro, que es el mas precioso 
de los metales; tú ofrece caridad y amor deste Señor, 
que es la mas preciosa de las virtudes. Ellos ofrecieron 
incienso, que quemado sube á lo alto con suavidad 
contra todos los malos olores; tú ofrece oracion que le- 
vanta los corazones de la tierra al cielo, y vale contra 
todos los torpes apetitos de nuestra carne. Como el buen 
olor es contra el malo, así la devocion del corazon es 
contra los malos olores de los sucios apetitos. Cómo esto 
sea, noloentenderá el que nunca se vió por alguntiempo 
devoto. Ellos ofrecieron mirra amarga, mas saludable 
y de suave olor; tú ofrece un corazon contrito y un cuerpo 
mortificado. Amarga esla mirra, mas preserva al cuerpo 
de corrupcion, y es olorosa. Amarga es la penitencia 
y mortificacion al cuerpo, mas presérvalo de corrupcion, 
y es suave al espíritu; preserva al cuerpo de la corrup- 
cion de los sucios deleites, y de los gusanos de los vi-= 
cios. Esta es la virtud desta mirra espiritual. Como el 
estómago estragado con la demasía de manjares dulces, 
es purgado con purgas amargas ; así las conciencias es- 
tragadas con los deleites sensuales han de ser curadas 
con la amargura de la mortificacion, so pena que han 
de hervir con los gusanos de los vicios. Decidme, ¿no 
es gusano el sucio deleite? Entra hatagando, muerde 
riendo, emponzoña deleitando y mata consintiendo. 
Pues bienaventurado aquel, cuyas manos (esto es, cuyas 
obras) siempre están destilando mirra escogida, un- 
giendo con ella su cuerpo, y preservándolo de toda cor- 
rupcion con los actos de mortificacion. 

Estos pues son los dones que habemos de ofrecer a] 
Señor con estos sanctos Reyes. De los cuales la mirra 
pertenece á los principiantes, el incienso á los aprove- 
chados y el oro á los perfectos. Por tanto si tu caudal no 
alcanza á ofrescer el oro de la caridad perfecta, ni el in- 
cienso de la devocion, álo ménos ofrece á tu Señormirra 
de corazon contrito y cuerpo mortificado, que de aquí, 
con el favor divino, irás subiendo de grado en grado, 
hasta que vengas á cantar con el Profeta, diciendo (Ay 
Trocastes , Señor, mi llanto en gozo , rasgastes mi saco 
(que es el espíritu de tristeza), y cercástesme de alegría. 

Acabada esta ofrenda con los sanctos Reyes, con ellos 
nos volvamos á nuestra region por otro camino. Dice 
Eusebio Emiseno : Este mudar camino, significa la mu- 
danza de nuestra vida. Entónces volvemos á nuestra re- 
gion por otro camino, cuando negando nuestro viejo 
hombre, aborrecemos la soberbia, amamosla humildad; 
cuando de airados nos hacemos pacientes y mansos, 
cuando aborrecemos las costumbres de la mala vida 
pasada. | 

(£) Psalm, 29. 
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Y no sé por cierto, hermanos mios, por qué nos han 
de agradar mas los caminos ásperos de los vicios, que los 
llanos de las virtudes. En la humildad se halla el des- 
canso, la tranquilidad y paz. Porque como ella sea de su 
- natural pacífica y llana, aunque se levanten contra ella 
los vientos y tempestades del mundo, no hallan adonde 
quebrar las fuerzas de sus ímpetus furiosos. Blanda- 
mente se allanan las grandes ondas de la mar en la are— 
na, que con grande ruido suenan y baten las altas peñas; 
cualquiera encuentro que venga á dar sobre el rumilde, 
como no le resiste, ántes baja la cabeza, despídele de 
sí, dándole lugar, y dejándole pasar. Toda la braveza de 


la mar es contra las altas rocas y peñascos, y pierde su 
furia en la blandura de las llanas y blandas arenas. En 
los altos montes andan recios los vientos, que no se 


sienten en los valles bajos y humildes. Los caminos de 


los soberbios son quebrados, llenos de barrancos y pe- 
ñascos; porque adonde está la soberbia, está la indigna- 
cion, allí la ferocidad, allí la inquietud y desasosiego; 
porque aun acá padezca el soberbio esta justa condena= 
cion, y acá comience el malo su infierno : como el alma * 
del bueno dende acá tiene ya principio de su gloria en 
la quietud de su conciencia. 


SERMON EN EL DOMINGO DE LAS OCTAVAS DE LA EPIFANÍA, 


EN EL CUAL SE CANTA EL EVANGELIO DEL NIÑO PERDIDO , QUE ESCRIBE SANT LÚCAS 
EN EL CAPÍTULO SEGUNDO, Y DICE ASÍ: 


CAPITULO Ill. 


Siendo ya el Niño de doce años (a), subiendo sus 
Padres a Hierusalem, segun la costumbre del dia de 
la fiesta, quedo el Niño Jesus.en el templo, sin que ellos 
lo entendiesen. Y despues que lo echaron ménos, y le 
buscaron tres dias con grandisimo dolor, finalmente 
le vinieron a hallar en el templo asentado en medio de 
los doctores, oyéndolos , y preguntandoles muy sabia- 
mente, poniendolos en admiracion con la alteza de su 
prudencia y de sus respuestas. Viéndolo alli, fuéron 
maravillados , y dijole su Madre : ¿Hijo , por qué lo 
hiciste asi? Yo y vuestro Padre con gran dolor os bus- 
cábamos. Respondió el Niño : Pues ¿adónde me bus- 
cabais? No sabiais que en las cosas de mi Padre me 
habeis de hallar? No fué entendida esta respuesta de- 
llos. Bajóse con ellos, y vino 4 Nazaret, y érales sub- 
jecto. Y su Madre guardaba todas estas palabras en su 
corazon. Y Jesus ¿ba siempre aprovechando delante de 
Dios y de los hombres , en sabiduria, edad y gracia. 
Hasta aquí son palabras del sagrado Evangelio. 


S. ÚNICO. 
Consideraciones piadosas sobre este Evangelio. 

Entre los sagrados misterios de la infancia del Salva- 
dor, es dulce la consideracion de cómo sequedó en el 
templo. Adonde muchas veces acontecerá que buscán— 
dole con su Madre, se hallen los perdidos. 

Para con esto considera primeramente cuán grande 
fué el dolor que la sacratísima Virgen padeció en estos 
tres dias de la ausencia corporal de su Hijo. El que qui- 
siere entender algo de lo mucho que sintió, ha de pre- 
suponer que el dolor y los demas afectos se fundan en el 
amor; de manera que cuanto fuere mayor el amor, tan- 
to lo será mayor el temor, el dolor y el gozo, y los demas 
accidentes que en él sefundan. Procure pues primero 
entender la grandeza del amor de la sagrada Vírgen ásu 
Hijo, el que desea sentir algo del dolor que ella sintió 
con esta pérdida. ¿Mas quién podrá explicar este amor? 
Este fué el mayor de todoslosamores que en el mundo hu- 
Do, ni es posible jamas se pueda hallar. Jn solo este se 

(a) Luc. 2. 


juntaron en heróico y soberano grado los dos amores, 
el uno de naturaleza , y el otro de gracia en la perfec- 
cion posible. Amor de naturaleza, cual es el de madre 
para con hijo, y este en la Vírgen, cual nunca se halló 
en madre ; tanto mayor, cuanto fué mas nueva esta ma- 
nera de Madre, sola, sin compañía de padre; y Hijo tan 
digno de ser amado, ni fué, ni será. 

Pues el amor de gracia tambien se halló aquí en mas 
alto grado que se puede hallar en pura criatura; porque, 
fué á la medida de la gracia de la Virgen. Este amor ere- 
cia cada dia con los continuos actos de virtudes, mere- 
cedores de mayor gracia. Pues si los rios cuando llegan 
á la mar, tanto entran mas poderosos, cuantas son mas 
sus acogidas de otros, ¿cuál estaria en este tiempo e! 
amor de Ja Vírgen, si era á la medida de su gracia, que 
luego en su principio fué mayor que la del mas alto se- 
rafin? ¿Cuántas eran las acogidas de gracia á este tiem- 
po, habiendo en tantos años hecho tantos actos mere- 
cedores de acrecentemiento de gracia? ¿Cuál era pues 
esta creciente de dos tan caudalosos rios de amor? 

A la medida deste amor fué el sentimiento y dolor de 
la pérdida del amado. Tres dias pasó la Vírgen en este 
martirio ; aquí sintió los filos de la espada que le habia 
dicho el sancto Simeon que habia de traspasar su cora- 
zon (6); iba este dolor creciendo con los años de su Hi- 
jo. Acordábase que pasados pocos dias de su nacimiento 
le buscaba Heródes para matarle (c). Despues que vol- 
vió de Egipto, tuvo el mismo temor de Arquelao, hijo 
de Heródes (a), y como de temor del mal padre sefué hu- 
yendo á Egipto; así venida de Egipto, por temor del mal 
hijo, se apartó en Galilea. Habíasele pasado en huidas 
hasta allí la vida en temores y sobresaltos, temia agora 
mayores peligros; del cual temor era tal su dolor que ni 
hay lengua que lo pueda decir, ni entendimiento que - 
lo pueda entender. 

Qué haria en las noches la sacratísima Virgen, bien 
se deja entender; acudiria en la oracion al Padre eter- 
no , allí desplegaria su corazon, y derramaria sus lágri- 
mas. Esteesel commun puerto y acogida delos justosen 
todas sus tribulaciones, como dice David (e) : Tú eres, 
Señor, mi esperanza en el dia dela tribulacion. La forta- 


(0) Luc. 2. (c) Matih. 2. (4) Matih. 2. (e) Psal. 53. 
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leza del rico, dice el Sabio (f), es su riqueza ; mas el fa- 
vor de Dios es la torre inexpugnable del justo; allí se 
avoge y esamparado. Allí pues diria (9) : Solo vos, Se- 
nor, sabeis las ansias de mi corazon y mis dolores, Co- 
mo solo sabeis la grandeza de mi amor. Declaradme, 
Señor (por quien sois), en qué os he desagradado por 
donde me quitastes el depósito de vuestro tesoro. Vues- 


tra gracia me le dió, vuestra misericordia hasta agora . 


me le conservó; no mele quite vuestra justicia, pues 
todo este negocio es gracia. ¿ Adónde estais, hijo mio? 
Adónde comeis y bebeis? Adónde reposais? ¿ Cómo no 
soy yo la que os sirve? ¿Porqué me dejastes? ¿ Estais por 
ventura al sereno, al frio, tratando con vuestro eterno 
Padre? ¿Por qué os apartastes de mí, yá mí de vos? ¡Oh 
nuevo peregrino! Oh tierno y delicado trabajador, ¿cómo 
tan temprano comenzais átrabajar y padecer! Oh sol, que 
con tus rayos descubres todas las cosas, descúbreme el 
Señor de todas! Oh Padre eterno, que con la estrella 
gulastes á los orientales á que viniesen á adorar á vues— 
tro Hijo y mio, guiadme para que yo le halle, y le adore, 
y le ofrezca el oro de mi amor, el incienso de mi ora- 
cion, y la mirra de mi amargo corazon ! 

Estas ú otras cosas mejores diria la sacratísima Vír- 
gen. Cuando ya el Señor quiso dar fin á este tan lasti- 
moso martirio, y mudar las lágrimas de dolor en lágri- 
mas de alegría, no le habiendo hallado al fin de la pri- 
mera jornada entre los parientes y conocidos, y pasada 
esta primera noche en lágrimas y oracion, bien de ma- 
nana volviéronse la sancta Vírgen y el sancto Josef á 
Hierusalem. Agora, Señora, vais bien encaminada para 
hallará vuestro Jesus, que perdido no se suele hallar en- 
tre los conocidos y parientes, ántes ahí se suele perder. 
Por lo cual mandó Dios á Abraham que saliese de casa 
de su padre, de su tierra y de entre sus parientes (h). 
Maravilla fuera hallar allíá vuestro Hijo, adonde él man- 
da salir álos hijos de los hombres ; y maravilla será si 
no le hallais en el templo; porque cada cosa se debe bus- 
car en su lugar. Pues vuestro Hijo es Dios, buscadle en 
el templo, que es el lugar de Dios. El templo es casa de 
oracion; ahí hallaréis á vuestro Hijo Dios. Cuando tú, 
hermano, te hallares triste y desconsolado, tibio, seco, 
sin centella alguna de devocion, y juzgares que has per- 
dido á Dios, búscale en su casa, en el templo : esto es, 
en el lugar de la oracion, quesin duda le hallarás, si fiel] 
y humildemente perseverares; y conocerás habérle ha- 

-Mado, cuando allí hallares alivio, devocion, esfuerzo, 
alegría. 

Pues cuando la sacratísima Vírgen entrada en el tem- 
plo, alzandosus ojos, vió aquella luz que tanto deseaba; 
cuando la mujer, trastornada toda la casa, halló su joya 
que habia perdido (2), ¿quién podrá entender (cuanto 
mas decir) cuál fué su alegría? Las mismas lágrimas se 
le quedaron corriendo; mas trocóse la causa dellas: án- 

tes las sacaba el dolor, mas agora el erande g0z0. Her- 
mosa es la misericordia de Dios, dice el. Sabio (k), co- 
mo la sombra en el estío, dulce como el agua fria en la 
sed, como el sol y serenidad despues de las espesas 
y oscuras nubes y tempestad. ¿Cnál sería aquella 
misericordia, aquella luz y serenidad, despues de la 
tempestad y tinieblas de sus dolores y tristeza? ¿Cuál 
aguella fuente de agua viva y de vida, despues de tal ar- 


() Prov. 10. (g) Prov.18. (1) Gen. 12. (4) Luce. 45 
($) Ecol. 35, (1) Gen, 12. (4) Luc. 45, 


dor y sed ? No aguardó quese acabase la leccion y dis- 
puta; llegó á su Hijo luego (que no habia de que tener 
empacho nivergúenza), nile sufrió dilacion su gozo; llega 
y abrázale con la piadosa queja que nos dice el Evange= 
lista. Y oyendo ellos su respuesta, mas no entendiéndo- 
la (lo que por ventura se debe entender de los doctores 
que no advirtieron que se habia dicho Hijo de Dios, en 
decir que se había quedado por entender en las cosas de 
suPadre).. 

Dice que se bajó con ellos á Nazareth, y que les era 
obediente y subjecto. Notad, dice Sant Bernardo (1), 
quien á quien es subjecto; Dios á los hombres. Dios, 
cuyos súbditos son los ángeles, se inclinan los principa- 
dos y obedecen las potestades , obedece á María, y por 
ella á Josef. Maravíllate destas dos cosas, y mira cuál es 
de mayor admiracion, la humildad de tal Hijo, ó la dig- 
nidad de tal Madre; lo uno y lo otro pide grande consi- 
deracion, y es cosa digna de toda admiracion. Que Dios 
sea obediente y subjecto á una mujer, es humildad sin 
ejemplo ; y que una mujer tenga autoridad para man 
dará Dios, es dignidad sin par. Entfe las excelencias de 
los sanctos y sanctas vírgines, por muy guande se can- 
la, quesiguenal Cordero por donde quiera que vaya (m). 
Si tan grande gloria esá los sanctos seguir al Cordero, 
¿cuál es la dela Vírgen sacratísima, que va delante, y 
el Cordero la sigue? Deprende, hombre, á obedecerá 
ejemplo de tu Dios; deprende, tierra, á subjectarte, 
á ejemplo de tu Criador; deprende, polvo, á hacer lo que 
te mandan; avergúénzate, ceniza, de ensoberbecerte, 
pues Dios se humilla y se subjecta á los hombres; no te 
antepongas á todos, queeso es anteponerteá tu Criador. 
Cuantas veces quieres subjectar y mandar á los otros, 
tantas quieres anteponerte á Dios. Si no puedes seguir 
al Cordero adonde quiera que va y sube, síguele á lo 
ménos adonde por tí bajó. Quiero decir, si no puedes 
subir á la alteza de la virginidad, á lo ménos síguele por 
el segurísimo camino de la humildad, de la:cual si las 
vírgines se apartaren, ya no seguirán al Cordero en to- 
dos sus caminos. 

¿Quién á quién yase desdeñará obedecer, pues ve al 
Señor del cielo y de los ángeles obediente en la tierra á 
los hombres? Si la sabiduría de Dios, que es su Hijo, si 
todo su poder y majestad así se subjecta, que sigue y 
sirve á una mujer tejedora, y casada con un carpintero, 
¿cómo no se confunden con esto los presuntuosos, los que 
andan tasando y midiendo (como con un compas) las 
cortesías con que han de tratar á los otros? Si vemos có- 
mo aquí se pone el cielo debajo de la tierra, ¿cómo la 
tierra y ceniza no tiene empacho de subirse sobre el cie- 
lo, desdeñándose de imitar y parecer á Dios? 

- Despues desto considera los ejercicios en que tu Sal- 
vador se ocupó hasta los treinta años que comenzó á pre- 
dicar; porque él no anduvo en los estudios, como lo di- 
ce el Evangelio que dijeron los fariseos, envidiosos de 
la acepción de su doctrina (n) : ¿Cómo sabe este letras, 
que nunca estudió? Pues mucho ménos apariencia tie= 
ne que se holgase y estuviese ocioso, trabajando siem= 
pre Josef, tenido por su padre. Mal parece hoy el mozo 
ocioso , hijo de padres pobres ; realmente el Señor tuvo 
en la tierra el oficio de carpintero, trabajando con Josef 
para sustentar á sus padres y dar limosna á los pobres. 
Dicen los evangelistas que le menospreciaban los sacer- 

(2) Bern. homil. 1 sup.Miss.postmed, (m) Apoc. 14. (a) Joan. 7. 
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dotes y letrados, diciendo : ¿Quién es este sino un hijo 
de un carpintero, y del mismo oficio de su padre (0)? 
Mas si leemos de muchos sanctos, que siendo mozos eran 
edificacion y ejemplo de virtud, recogimiento, y de fre 
cuencia de sanctos ejercicios, visitando las iglesias, 
oyendo los divinos oficios y sermones, y atentos á las 
obras de misericordia y bien de los prójimos, ¿qué será 
razon sintamos deste Señor, que no solo vino al mundo 
para ser Redemptor á su tiempo con su muerte y pasion, 
mas tambien para Maestro con su doctrina, y ejemplo 
nuestro con su vida? ¿Cuáles eran sus tratos y conver 
saciones con los que trataba y conversaba, que cierto es 
que trataba con todos, el que habia por todos escogido 
esta vida comun, el que venía para enseñará todos? ¿Có- 
mo frecuentaba el templo? ¿ Cuántas veces perseveraba 
en la oracion por nosotros; pues para sí no podía mere- 
(0) Matth. 13. Marc. 6. 


cer desde el punto de su concepcion? ¿Cuánto sentia y 


lloraba las ofensas que via cometer contra Dios? Cuánto 
le dolia la perdicion de las almas? No hubo madre que 
así llorase y sintiese la pérdida del único hijo muerto. A 
la medida de su innocencia sentia las ofensas de Dios. 
Mas cuanto excedia á los hombres y ángeles en caridad, 
tanto fuéron mayores sus dolores, y sentimientos, y tra- 
bajos, para que fuesen mayores sus merecimientos para 
nosotros, y mas copiosa nuestra redempcion. Y cuanto 
estos fuéron mas voluntarios, tanto los escogió mayores, 
para prueba de su mayor caridad y bondad. Y aunque 
en este tiempo no hacia obras públicas, enseñó mucho 
en enseñarnos á callar y tener silencio hasta que tenga- 
mos edad conveniente para enseñar, y seamos por Dios 
llamados á este ministerio de la predicacion del Evan- 
gelio. 


SERMON EN LA FIESTA DE LA PURIFICACIÓN DE NUESTRA SEÑORA, 


CUANDO LLEVÓ Á PRESENTAR SU NIÑO AL TEMPLO, ADONDE LE RECIBIÓ EL SANCTO SIMEON, Y CONOCIÓ ANNA ; 
DE LO CUAL DICE SANCT LÚCAS , CAPÍTULO SEGUNDO, Asi: 


CAPITULO 1V. 


Despues de cumplidos los dias de la purificación de 
Maria, segun la ley de Moisen (a), llevaron al Niño Je- 
sus al templo para presentarlo al. Señor , segun que es- 
taba escripto en la ley (b) ; la cual mandaba que todo 
hajo varon queabriese el vientre desu madre, fuese sanc- 
tificado y ofrescido al Señor. Y asimismo para ofre— 
cer la ofrenda que mandaba la ley de las paridas , que 
era un par de tórtolas ode palominos. Y habia un hom- 
bre en Hierusalem llamado Simeon, el cual era justo 
y temeroso de Dios, y vivia esperando la consolación 
de Israel, y el Espiritu Sancto moraba en él. Y habia 
recibido respuesta del Espiritu Sancto, que no veria 
la muerte hasta que viese al ungido del Señor. Y ála 
sazon , movido por el Espiritu Sancto, vino altemplo, 
y como trajesen al niño Jesus sus padres para hacer lo 
que era costumbre segun la ley , él le tomó en sus bra- 
zos, y alabó ú Dios, y dijo: Agora, Señor, dejas a tu 
siervo en paz, segun la promesa detu palabra. Porque 
ya han visto mis ojos tu salud; lacual aparejaste ante 
la cara de todos los pueblos , y será luz para que sean 
alumbradas las gentes, y para gloria de tu pueblo Is- 
rael. Y estaban el Padre y la Madre de Jesus maravi— 
llándose de las cosas que dél se decian; y bendijolos 
Simeon, y dijod Maria, su Madre: Mira que este Niño 
está puesto en el mundo para caida y para levanta- 
miento de muchos en Israel, y por una señal ú quien 
ha de contradecir el mundo. Y tu ánima sera atrave- 
sada con un cuchillo, para que sean descubiertos los 
pensamientos de muchos. Y habia una mujer profetisa, 
llamada Anna, hija de Fanuel, del tribu de Aser. 
Esta era mujer demuchos dias, y habia vivido con su 
marido siete años dende su virginidad, y eraviuda has- 
ta los ochenta y cuatro años de su edad. Esta nunca se 
apartaba del templo , sirviendo con ayunos y oraciones 
dia y noche. La cual sobrevino á esta.misma hora, y 


ya) Luc. 2. (6) Exod. 13. Lev. 13. 


alababa ú4 Dios, y hablaba dél á todos los que espera- 
ban la redempcion de Israel. Y despues que acabaron 
todo lo que habian de hacer segun la ley, volviéronse 
á la provincia de Galilea, 4 suciudad de Nazareth, y 
el Niño crecia , y era confortado, lleno de sabiduria,, 
y la gracia de Dios estaba en él. Hasta aquí son pala— 
bras del Evangelio. 


s. 1. 


Consideraciones piadosas sobre este Evangelio. 


Acerca deste sagrado misterio considera primera- 
mente la humildad de la Vírgen, cómo cumplido ya 
el número de los dias que señalaba la ley, estando ella 
por palabras expresas de la misma ley exempta de la ley 
de la purificacion de las paridas (como la que con aquel 
sagrado parto había quedado mas pura que las estrellas), 
todavia sesubjectó á la ley commun, y quiso la mas pura 
de las vírgenes ponerse en la cuenta de las casadas, y de 
las otras mujeres paridas, y la purísima entre las que no 
lo eran, para ser purificada con ellas. De manera que 
como su Hijo, siendo la misma innocencia, sanctidad y 
pureza, quiso ser circuncidado como los que tenian pe- 
cado, tomando la imágen de pecador : así su sacratísima 
Madre, siendo purísima, quiso ser contada entre las que 
nolo eran; porque así en la Madre como en el Hijo, tu= 
viésemos perfectísimo ejemplo de humildad. 

Losegundo podemos considerar el espíritu de la pobre- 
za y misericordia que aquí resplandesce en esta ofrenda 
de la Vírgen; pues no ofreció cordero, que era ofrenda 
de ricos, sino un par de tórtolas ó palominos, que era 
ofrenda de pobres. Donde se ve cuán buena maña se dió 
en repartir con los pobres la que habiendo (ménos habia 
de un mes) recibido tan ricos presentes de los reyes, ya 
no tenia caudal para ofrecer un cordero, quedándose en 
el mismo estado pobre que tenia cuando parió á su Hijo: 
como aquella que llena del Espíritu Sancto entendia que 
la voluntad de su Hijo era de rico hacerse pobre, para 
enriquecernos. | 
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Cumplido pues ya el número de los dias que señalaba 
la ley para que se purificasen las paridas, despidiéndose 
la Virgen sacratísima de aquel sancto pesebre, deján- 
dolo lleno de lágrimas, y de gracias para la devoción de 
los fieles, partióse á Hierusalem para cumplir con el mán- 
damiento de la ley, que realmente no la comprehendia. 
Entra pues la Vírgen consu Niño en los brazos por las 
puertas de la ciudad. ¡Oh sancto Niño! veis aquí la ciu= 
dad en la cual (segun que de vos está profetizado) ha 
beis de obrar grandes maravillas (c). Aquí habeis de ha- 
cer una hazaña mayor que fué criar el mundo : que mas 
es redimir el mundo que criarlo, cuanto mas os costó lo 
segundo que lo primero. Este es el campo señalado para 
el desafío contra el famoso gigante Goliat (d) : con un 
báculo y cinco piedras le venceréis, y cortaréis la cabeza 

con sus armas, destruyendo la muerte con la muerte, y 
el pecado con la pena del pecado. Estaes la tela adonde 
habeis de justar, paseadla agora despacio, porque ten- 
gais muy bien conocidos los pasos della. Agora la pa- 
seais á caballo, despues la pasearéis á pié. Agora en los 
brazos de vuestra Madre , mas despues llevando vos la 
cruz sobre vuestros hombros. Aquel monte que veis 
asomar, es el particular lugar. ¡Oh qué encuentro daréis 
y recibiréis en él! Allí derramaréis toda vuestra sangre. 
¡Oh cuán diferente ofrecimiento de vos mismo será 
aquel, y el de hoy! Hoy seréis ofrecido y redimido : all; 
seréis ofrecido y Redemptor. Hoy seréis redimido con 
cinco siclos que darán por vos : allí será el mundo redi- 
mido con cinco llagas que recibiréis por él. Hoy seréis 
ofrecido en los brazos de Simeon ; mas allí en los brazos 
de la cruz. Este es hoy sacrificio de la mañana; aquel 
será el de la tarde. 

Entra pues la Vírgen en el templo material para ofre- 
cer el templo vivo espiritual que lleva en sus brazos. ¡Oh 
maravillosa novedad ! Es ofrecido el templo en el tem- 
plo, Dios á Dios; preséntase delante de Dios el que 
nunca se apartó de Dids; es redimido el que es redemp- 
cion del mundo; es ofrecido por manos de la Vírgen la 
ofrenda de todo el mundo, Vuelve la Vírgen el depósito 
al gue se le dió : corren los rios á la mar de donde salie— 
von, para que vuelvan á correr. ¿Qué habia de hacer la 
Madre sino dar todo lo que tenia, teniendo tales ejem- 
plos de largueza ensu Hijo? Veia cómo su Hijo venía 
dado á los hombres en precio de su redempcion, en 
ejemplo de su conversacion, en viático y provision de 
su peregrinacion, en compañía de su destierro, en pre- 
mio de su bienaventuranza ,- ¿pues qué habia de hacer la 
que conocia en su Hijo tal largueza? Lo que hizo fué 
darle su celestial tesoro. 

No se presentó hoy esta ofrenda solamente á Dios; sino 
que tambien se entrega hoy por la Vírgen á toda la Igle- 
sia, y le recibe (como procurador de toda ella) el sancto 
Simeon. Y/así aquel por el cual suspiraron todos los si- 
glos, por cuya esperanza y penosa dilacion estaban como 
en desfallecimiento y desmayo todas las almas de los jus- 
tos, hoy por manos de la sacrafísima Vírgen es entre- 

- gado á la Iglesia, y ella le recibe en los brazos del sancto 

Simeon : y por autoridad de toda la sanctísima Trinidad 
es ratificada la escriptura desta donacion ; por el auto- 
ridad del Padre en las divinas Escripturas ; por volun- 
tad del Hijo, que se entregó para nuestro Redemptor; 
por el Espíritu Sancto , que le prometió á el sancto Si- 

(c) Psalm. 73. (4) 1.Reg.147. | 


meon , y le mandó que lo viniese á recibir; por: la sane- 
tísima Virgen, que como verdadera Madre poseia este 
tesoro, se nos hace hoy esta donacion firmísima. En to- 
dos los otros misterios de la vida de Jesucristo aun no le 
habia recibido la Iglesia con esta manera de solemnidad, 
ni estaba del todo en su pacífica posesion ; mas hoy por : 
manos de la Virgen, persona commun, y en el templo 
de Dios, lugar commun, siendo procurador por la Iglesia 
el sancto Simeon, persona commun y profeta, recibe la 
Iglesia este don, y es introducida y amparada en esta 
posesion , y desto se gloría hoy y canta, diciendo : Reci- 
bimos, Señor, vuestra misericordia en medio de vuestro 
templo (e). Venid pues hoy todos los fieles á agradecer 
y solemnizar esta merced al templo, pues de todos y para 
todos es : todos los que teneis sed venid á las aguas ; los 
que noteneis oro ni plata, venid que se da de gracia(f). 
Corred, viejos, cantad con el sancto viejo Simeon: venid, 
viudas yancianas, alabad con la sancta Ana : corred, 
doncellas, alegraos con María : venid, casadas, que María 
es casada : y corred, varones, ceñios de fortaleza con 
Josef, varon de edad perfecta : eorred, niños, juntaos al 
Niño Jesus : corred, justos, recibid aumento de gracia : 
corred, pecadores, recibid el perdon : y venid, ángeles, 
y admiraos de ver á Dios redimido, y á la Vírgen mas 
pura que vosotros purificarse, y la divina libertad sub- 
jectarseá la ley. Deprended en la escuela deste Niño cuán 
alto es Dios, el cual mira á tos humildes -en el cielo yen 
la tierra (g). 

Tambien es misterio digno de consideracion la com- 
binacion desta ofrenda de la sacratísima Vírgen, que 
con la ofrenda de infinito valor, cual era su Hijo, juntó 
otra de tan poco precio y de los mas pobres, como eran 
un par detórtolas ó-de palominos ; porque de aquí apren- 
damos á juntar nuestras pobres obras y flacos servicios 
con los inestimables merescimientos de Cristo, porque 
se les pegue álos tuyos el precio y valor de los suyos. 
La yedra por sí no se levanta del suelo; mas arrimada á 
un árbol sube tanto como el mismo árbol : así nuestras 
obras por sí son de ningun valor ni provecho, y arrima- 
das álas de Cristo suben y toman el precio de las de 
Cristo, árbol de vida que sube hasta el cielo. Junta tus 
oraciones con las de Cristo, tus lágrimas con las suyas, 
tus ayunos con los suyos, tus vigilias con las suyas, y 
así las ofrece al eterno Padre, para que con las de Cristo 
reciba las tuyas. Con el presente de la-linda fruta se re- 
ciben las hojas en que va envuelta. Una gota de agua 
por sí no es nada , mas echada en una tinaja de vino con- 
viértese en vino, y no se tiene el vino por aguado por 
tan poca agua. En respecto de las muchas y purísimas 
obras de Jesucristo de infinito valor, no son todas nues= 
tras obras una gota de agua, y juntándolas con las de 
Cristo, no las pueden estragar; ántes ellas toman el sér 
y valor de las de Cristo y así las recibe el Padre eterno, 
porque nuestras obras hechas en gracia (por la cual so- 
mos miembros de Cristo) son obras de Cristo, y son de 
tal precio que no las puede el mismo Dios premiar con 
ménos que consigo mismo. 

Tambien es de consideracion que la ofrenda que aquí 
se junta con Cristo es ofrenda de aves, y aves cuyo canto 
es gemido; para que entiendas cuál es la vida de los 
buenos en este destierro , gemir y volar ; y de lo uno se 
sigue lo otro : del vuelo de la consideracion se sigue el 

(e) Psalm. 47. (f) Isai. 58. (g) Psalm, 112. 
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gemido de la compunccion. Los buenos cuya considera- 
cion es en la divina bondad, en su destierro, en las mi- 
serias desta vida, en los pecados, peligros y engaños 
del mundo, ño pueden dejar de vivir en continuo gemi- 
do. Dicen con el Profeta (h) : Fuéronme mis lágrimas 
pan de dia y de noche, miéntras decian á mialma: Adón- 
de estátu Dios? 
- Considera tambien el alegría y consolacion que en este 
dia recibió este sancto profeta Simeon. Los Evangelis- 
tas ordinariamente no escriben mas que los misterios, 
dejando todo lo interior (que son los afectos y senti- 
mientos de las personas) , á nuestra pia y devota consi- 
deracion. Cuáles fuéron los interiores movimientos y 
alegría deste sancto varon, viendo con sus ojos, y reci- 
biendo en sus brazos al que conoció Redemptor del mun- 
do, ¿quién lo podrá explicar? Via este sancto Profeta el 
mundo lleno de maldades y pecados, via los millares de 
almas descender cada dia á los infirnos , doliale esto en- 
trañablemente (como verdadero justo) , deseaba tanto el 
remedio destos males, cuanto le dolian ; sabía que este 
estaba en la venida deste Señor , daba voces de dia y de 
noche, clamando y suspirando por ella, acordándose de 
lo que estaba escripto porlsaías (+) : Los que estais acor- 
dados del Señor, no calleis ni ceseis de importunarlo, 
hasta que haga á Hierusalem materia de alabanza en toda 
la tierra. Pues cuando este sancto varon viese ya cum- 
plidos tan largos y tan penosos deseos , cuando viese el 
fructo de sus lágrimas y oraciones , cuando viese al que 
él llamaba, al Hijoen los brazos de la Madre , como la 
piedra preciosa engastada en oro, y no contento con 
verlo, lo tomó en sus brazos , y allílo adoró y reverenció, 
¿qué haria, qué diria, qué sentiría, qué lágrimas der- 
ramaria, qué gracias y alabanzas daria á quien para tanto 
bien lo tuvo guardado? ¡Con qué devocion, con qué 
amor y con qué reverencia y temor extendió sus brazos 
- para recibir en ellos aquel celestial tesoro! ¡ Qué arro- 
yos de lágrimas correrian por aquellas mejillas y vene- 
rables canas! ¡ Cuán blandamente lo apretaria con sus 
brazos entre sus pechos! ¡Qué dulces besos le daria! Cómo 
diria con la esposa : Hallado he á mi esposo, al que mi 
alma ama : téngolo, y no lo soltaré! 

Mas ¡cuál fué el gozo de la sacratísima Vírgen viendo 
las lágrimas y devocion del sancto viejo, considerando 
por cuántas partes comenzaba ya á resplandescer la glo- 
ria de su Hijo , y cómo cada dia crecian mas los testimo- 
nios de quien era! Mas esta alegría no fué del todo pura, 
sino mezclada con un amarguísimo dolor, que comenzó 
aquí, y duró por toda la vida. Porque cuando aquel va- 
ron lleno del espíritu de Dios, entre la confesion de las 
alabanzas del Niño comenzó á profetizar los grandes 
trabajos y contradicciones que el mundo le habia de ha= 
cer, y el cuchillo de dolor que habia de traspasar la in- 
nocentísima alma de su Madre, allí se le echó el acíbar 
en todos los contentos de su vida; porque nunca tuvo 
despues contento tan puro, que no fuese aguado con el 
sobresalto y temores deste dia. Guyos trabajos, cuanto 
ménos distinctamente conocia, tanto su grande temor se 
los hacia sospechar mayores. ¿Qué haceis, sancto varon, 
por qué quereis dar materia de perpetuo dolor á la inno- 
_centísima Madre de tal Hijo? ¿No valiera mas dejarla 
por agora en su simpleza, y no darle noticia de cosa que 
le ha de ser martirio para toda la vida? ¡ Oh si suvieses, 

(4) Psalm. 41. (¿) Isai. 62. 


Simeon, qué manantial de dolores le has descubierto en 
esas pocas palabras, y cuál es la pena que le ha causado 
tu profecía! Sino lo supiera, viviera en paz y alegría 
con la presencia de su Hijo; mas ya su vida será una 
perpetua cruz y una muerte prolija. ¡Oh cuántas lágri-- 
mas, oh cuántos gemidos excusaras con tusilencio! ¿Qué 
consejo fué el tuyo, sancto varon? ¿Porqué dijiste lo que 
parece que tanto importaba callar? Consejo fué no tuyo, 
sino del Espíritu Sancto ; el que te lo reveló te lo mandó 
decir. No enseña el Señor lo que se ha de decir, callando 
el tiempo en que se ha de decir : el que es Maestro de lo 
uno, lo es tambien de lo otro. 

Pues, Señor, enseñadnos por qué quisisteslastimar así 
el corazon de la innocentísima Vírgen. ¿Por qué le que 
hiciste tan libre de culpa, quereis que viva siempre con 
tan dura pena ? Sin duda creo que fué por haceren todo 
conforme la Madre al Hijo; y que como esta Vírgen era 
la mas perfecta de las perfectas participase de la mayor 
gloria del Sancto de los sanctos. Y porque la mayor glo- 
ria de su Hijo fué padecer tanto por la honra del Padre, 
no fué razon que desta gloria careciese su sanctísima 
Madre. Y así como el Hijo desde el punto de su concep- 
cion tuvo siempre en su entendimiento el negocio de su 
venida y su cruz, y siempre padecia con la memoria 
della ; así tambien su Madre siempre tuviese presente 
esta misma cruz, con cuya memoria siempre padeciese. 

¿Adónde pues están agora los que infaman los traba- 
jos, los que tanto los aborrescen, los que tanto huyen 
las persecuciones, los que con todas sus fuerzas por mar 
y por tierra, por hierro y por fuego buscan el descanso, 
poniendo en él su felicidad? Si estos fueran verdaderos 
bienes, dellos tuvieran mas abundancia estas dos mejo- 
res personas, Hijo y Madre. Y silos trabajos fueran ver- 
daderos males, no tuvieran ningunos. Pues enfermo, 
pobre, atribulado, ¿de qué te quejas, si Dios te trata 
como trató á tal Hijo y á tal Madre? Por muy escogida 
medicina tiene el esclavo enfermo la que el padre dió ; 
su único hijo amado; ¿pues por qué nos tenemos por mal 


librados si el Padre eterno nos cura con la medicina de 


los trabajos, de los cuales dió mas á las dos mejores per- 
sonas del mundo, y sus mas queridas? ¿Cómo no tienen 
los cristianos con tal ejemplo por mercedes y favores 
de Dios los trabajos? A quien esta razon no convence 
á consolarse con los trabajos, no sé con qué le pueda 
persuadir. 


S. Il. 


Ejercicios de la sancta viuda Anna. 

Despues desto considera los ejercicios y vida de aque- 
lla sancta viuda Ama, ejemplo de todas las viudas, y aun 
de las casadas y vírgines, de la cual dice el Evangelis- 
ta (%) que nunca salia del templo, sirviendo al Señor con 
ayunos y oraciones dia y noche. Convenientes ejercicios 
para las viudas son los ayunos y las oraciones. El ayuno 
mortifica la carne, la oracion levanta el espíritu; el ayu- 
no sanctifica el cuerpo, la oracion purifica el ánima; el 
ayuno mortifica las pasiones, la oracion hinche el cora- 
zon de buenos deseos; el ayuno templa la vihuela, la 
oracion hace la música; el ayuno merece las consolacio- 
nes espirituales, la oracion las recibe; el ayuno limpia 
el alma de los vicios, la oracion la adorna con las virtu— 
des; con el ayuno peleamos contra el demonio, mas con 

() Luc. 2. 


10 
la oracion triunfamos de Dios. Y son tan conexas estas 


virtudes entre sí, que apénas se halla la una sin la otra; 


porque ni en el trabajo del ayuno y asperezas corporales 
podria el hombre perseverar sin el regalo de la oracion, 
ni la oracion se puede bien ejercitar sin la templanza del 
ayuno. 

En estos dos ejercicios perseveraba esta sancta viuda 
hasta la edad de los ochenta y cuatro años, adonde tan 
poca necesidad habia de ayunos para domar su cuerpo, 
así por la mucha edad, como por el antiguo hábito de la 
castidad. Con todo ayunaba la sancta vieja, como ayu- 
naban aquellos sanctos ancianos del desierto; no ya para 
domar su carne, sino para levantar su espíritu, y para 
hacer perpetua guerra al amor proprio, y para despe- 
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dir de sí todos los cuidados de las cosas temporales, y 
darse del todo á las espirituales. A los tales revela Dios 
sus misterios, y les da parte de sus secretos, y les des- 
cubre la buena nueva de su Evangelio, como lo dijo el 
Profeta (/): ¿A quién enseñará Dios su sabiduría? A 
quién dará oídos y entendimiento para entender sus mis- 
terios? Responde él mismo : A los destetados dela leche, 
á los apartados de los pechos. Esto es, á los que por su 
amor se apartaron y destetaron de los regalos y deleites 
del mundo; porque los que porél renuncian todos los 
consuelos y regalos del cuerpo, éllos hinche de los con- 
suelos de su divino espíritu para siempre. 


(2) Isai. 98. 
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SOBRE EL EVANGELIO DE SANCT LÚCAS, QUE DICE ASÍ (a): 


CAPITULO. V. 


En aquel tiempo fué enviado el ángel Sant Gabriel 
por Dios 4 una ciudad de la provincia de Galilea, lla- 
mada Nazaret , 4una virgen desposada con un varon, 
cuyo nombre era Josef, de la casa de David; y era el 
nombre de la Virgen , Maria. Entrando el Angel adonde 
estaba , saludola diciendo : Dios te salve, llena de gra- 
cia, el Señor es contigo , bendita eres entre todas las 
mujeres. Turbóse la Virgen oyendo tales palabras, y es- 
taba entre si pensando en la salutacion. Respondió el 


Angel , y dijole : No temais , Maria, porque hallastes 


gracia en los ojos de Dios. Advertid que concibiréis en 
vuestro vientre, y partréis un hijo, al cual llamaréis 
Jesus. Este será grande, y llamarse ha Hijo del Altisi- 
mo. Darle ha el Señor Dios la silla de David su padre, 
y remará en la casa de Jacob para siempre. Notendrá 
su reino fin. Dijo Maria al Angel : ¿Cómo será esto? 
porque propósito tengo de no conocer varon. Respondió 
el Angel : No será negocio de varon ; el Espiritu Sancto 
vendrá sobrevos , y la virtud del muy Alto os hará som- 
bra, y lo que de vos naciere por modo sancto, será lla— 
mado Hijo de Dios; y notad que vuestra prima Isabel 
tambien ha concebido un hijo agora en su vejez; y lalla- 
mada de todos estéril, ya está en el sexto mes de su pre- 
ñado, porque no hay cosa imposible 4 Dios. Dijo Maria: 
Hé aqui la esclava del Señor, hágase en mi segun tu pa- 
labra. Hasta aquí son palabras del Evangelio. 
3. ÚNICO. 
Consideraciones piadosas sobre este Evangelio. 

Acerca deste altísimo y divinísimo misterio de la En- 
carnacion del Verbo divino, considera primeramente 
aquella inmensa caridad y amor que Dios mostró al mun- 
do; pues no habiendo de su parte alguna necesidad de 
los hombres, solamente por las entrañas de su infinita ca- 
ridad, envió su unigénito Hi jo para nuestro remedio, 
para ennoblecernos con su encarnación, sanctificarnos 
con su justicia, enriquecernos con su gracia, enseñar- 
105 Con su doctrina, animarnos con su ejemplo, redi- 
Ani105 CON SU Sangre, resuscitarnos con su muerte. Este 


£s aquel grande beneficio que el mismo Salvador enca- 
(4) Luc. d. 


reció á sus discípulos, diciendo (6) : En tanta manera 
amó Dios al mundo, que le dió su unigénito Hijo, para 
que los que creyeren en él (esto es, creyéndole, lo ama- 
ren y obedecieren) no perezcan, ántes alcancen la vida 
eterna. Y habiendo otros muchos medios para este ne- 
gocio, escogió el Señor este, para él mas costoso, por 
ser para nosotros mas provechoso; no mirando á su tra= 
bajo sino á la honra y provecho de sus enemigos, cuales 
todos estábamos. 

Lo segundoconsidera la admirable conveniencia des- 
te misterio. Desta consideracion no se hartaba Sant Au- 
gustin el primero año de su conversion, cunsiderando 
el alteza del consejo divino sobre la salud del género hu- 
mano (c). Convino que así como por un hombre entró 
la perdición en el mundo, así por otro entrase el reme- 
dio; y como por la soberbia de uno , que siendo hombre 
deseó ser Dios, fuímos todos condenados, así por la hu- 
mildad de otro nuevo hombre, que siendo verdadero 
Dios se umilló á hacerse verdadero hombre, fuésemos 
todos reparados. | 

¿Con qué se podian pagar mejor nuestras deudas que 
con la sangre del Hijo de Dios? Con qué se podia mas en- 
noblecer la naturaleza humana que haciéndose Dios hom- 
bre? ¿Quién podia mejor negociar nuestros negocios que 
el Hijo de Dios? Quién podia abogar mejor por nuestra 
parte con Dios, que el summo Sacerdote del Padre eter- 
no? Quién pudo ser mejor tercero entre Dios y los hom- 
bres, que el que era Dios y hombre? Como Dios y juez 
guardando la justicia, y como hombre y parte procuran- 
do para los hombres la misericordia. Como hombre se 
encargó de nuestras deudas, y se hizo fiador y principal 
pagador, y con el divino caudal pagó á Dios. Aprove- 
chóse del título de hombre para-deber, y del de Dios 
para pagar. No se pudo inventar medio mas convenien- 
te, en el cual se juntase todo cuanto era necesario para 
nuestra salvacion. Como dice Sant Leon papa (d) : Sino 
fuera verdadero Dios, no pudiera dur remedio; y si no 
fuera verdadero hombre, no nos pudiera dar ejemplo. 
Como verdadero Dios, Redemptor; como verdadero 
hombre, Preceptor y Maestro. 


(6) Joann.3. (c) August. lib. 9. Confes. cap. 9. (d) S. Leo. 
serm. 1. de Nativ. Dom. 
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'SERMON EN LA FIESTA DE LA ANUNCIACIÓN DE NUESTRA SEÑORA. 


No pudo serigual medio para declararnos el Señor la 
grandeza de su bondad y misericordia, y la severidad 
de sujusticia, que este, adonde tantas cosas hizo para 
castigo del pecado, y tantas para el perdon del pecador. 
Item, para declarar la excelencia de nuestras ánimas, y 
el valor de la gracia, y la grandeza de la gloria, la her- 
mesura de la virtud, la fealdad del pecado, la dignidad 
del hombre por tal precio redimido , ¿qué medio pudo 
ser igual á este? La grandeza de cada cosa destas Se des- 
cubre con la excelencia del precio de la sangre de Jesu- 
cristo nuestro Redemptor. 

Pues para curar las llagas de nuestra alma, que eran 
tantas y tan grandes, ¿qué medicina se pudo aplicar de 
igual eficacia? Qué mayores ejemplos para animarnos y 
avergonzarnos, que los del Señor, que era Dios y hom- 
bre? ¿Con qué se pudo curar mejor la soberbia del hom- 
bre, que con la humildad de Dios? Con qué nuestra 
avaricia, que con la pobreza del que siendo rico esco- 
gió la vida pobre? ¿Cómo se pudo mejor reprimir la ira 
del hombre, que con el ejemplo de la paciencia de Dios 
humanado? ¿Con qué se pudo mejor confundir nuestra 
desobediencia, que con la obediencia de Cristo hasta la 
muerte de cruz? ¿Cómo se pudieron mejor curar las de- 
masías en los regalos de nuestra carne, que con los do- 
lores y asperezas de la suya? Cómo se pudo mejor vencer 
muestro desamor que con tal amor? ¿Con qué nuestro 
desagradecimiento, que con tales beneficios? Con qué 

“se pudo mejor despertar nuestro descuido, que con tal 
providencia?Con qué mejor se pudieron esforzar los des- 
mayos de nuestra desconfianza, que Con tales prendas de 
amor y tales merescimientos de Redemptor? 

Considera aquí las virtudes y excelencias de la Virgen 
escogida de Dios para Madre suya; y acuérdate que así 
como ántes que Dios criase á Adam le aparejó la casa en 
que habia de morar, que fué el paraíso terrenal; así án- 
tes que saliese á este mundo el segundo Adam, su Hijo 
humanado, primero le aparejó otro paraíso espiritual, 
que fué el cuerpo y el alma desta sacratísima Virgen. Y 
como.de aquel dice la Escriptura (e) que estaba plantado 
de diversas plantas y flores de grande hermosura, así 
este segundo fué plantado de diversas virtudes y dones 
celestiales de grande hermosura, que podia causar gran- 
de deleite al mismo Dios. Y proveyó el Espíritu Sancto 


que á los tres años de la niñez de la Vírgen fuese llevada . 


y presentada en el templo, para que allí estuviese de- 
positáda , tempio en templo; ella mejor: templo espiri- 
tual de Dios, en el templo material, reedificado por el 
sacerdote Zorobabel (f). Alí comenzó á resplandescer 
en estas flores de virtudes y gracias divinas, guardadas 
como en huerto muy cerrado; de las cuales dice Sant 
Hierónimo : Procuraba la Virgen ser la primera en las 
vigilias y oraciones de la noche, y en la ley de Dios la 
mas sabia, en la humildad la mas humilde, en cantar los 
salmos la mas frecuente, en la caridad la-mas ferviente, 
en la limpieza la mas pura, y en todas las virtudes la 
mas perfecta. Todas sus pláticas eran llenas de gracia, 
porque su corazon estaba lleno de Dios. Continuamente 
oraba y meditaba en la ley del Señor dia y noche. Delan- 
te della ninguna osaba hablar una palabra descompues- 
ta, ni se riyese alto. Siempre bendecia á Dios, y cuando 
la saludaban, respondia : Gracias á Dios. Hasta aquí son 
palabras de Sant Hierónimo, 
0 Gen. 2. (f) 4. Esdr. 4. 
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Cuando el Angel la visitó , estaba la Virgen recogida - 
en el lugar donde solia recogerse á la oracion; aunque la 
casa era pequeña y pobre, no faltaba en ella este lugar, 
adonde tenia sus libros devotos, los salmos y los profe= 
tas ; y por ventura (como la sancta J udit) su cilicio, su 
diciplina para aquel sacratísimo cuerpo que tan poco lo 
merecia. Y principalmente es decreer que en este tiem- 
po estaria su espíritu levantado en alguna altísima con- 
templacion; y no falta quien dice que en aquel paso del 
profeta Isaías que hablaba della misma (y). Una Virgen 
concebirá y parirá un Hijo, vuyo nombre será Emanuel 
(Dios con nosotros), con deseos dé que fuera talsu dicha, 
que mereciera servir á esta Virgen: y que á este tiempo 
y sazon vino el Angel con la embajada de Dios, que la 
escogia para Madre de su Hijo. | 

Considera tambien despues de aquella tan dulce y tan 
graciosa salutacion del Angel, las maravillosas virtudes 
desta Vírgen, que tan maravillosamente resplandescen 
en todo este diálogo divino, su virginidad , Su fe , su si- 
lencio, su humildad. Su humildad en la turbacion de 
las palabras tan honrosas del Angel. No hay para el ver- 
dadero humilde cosa mas nueva ni mas extraña, que ir 
proprias alabanzas , ni para el tal hay cosa de mayor te- 
mor. No teme tanto el ricoavariento que le hurten sus 
dineros, ni tanto los procura esconder, cuanto el ver 
dadero humilde teme las alabanzas , y procura esconder 
sus gracias de los hombres, que son los ladrones que 
roban el tesoro de la humildad. Su silencio resplandesce 
en que hablando el Angel tantas veces, y con tantas pala- 
bras cada vez, la Virgen habló tan pocas veces, y Con 
tan breves ysucintas razones. ¡Oh qué ejemplo para don- 
cellas! El principal decoro de las vírgenes es silencio y 
vergúenza. Su virginidad y amor inestimable que tenia 
4 esta virtud, se declara en aquellas palabras que res- 
pondió al Angel cuando dijo : ¿Cómo será esto? porque 
yo no CONOZCO VAron. Como si con mas palabras dijera, 
segun Sant Bernardo (h), sabe mi Dios que su esclava 
tiene hecho voto de perpetua virginidad; mas si su Ma- 
jestad ordena otra cosa, y dispensa en este voto para tener 
tal Hijo alégrome del Hijo que me da; mas duéleme de 
que se dispense en el voto, y en todo estoy subjecta á su 
divina voluntad. ¡Nosé yo que sepudiera decir cosa ma- 
yor en alabanza de la virginidad y honra de la sacratísi- 
ma Vírgen, en caso de pureza virginal, que verla esti- 
mar en tanto esta virtud, que ofreciéndole dignidad de 
Madre de tal Hijo, no bastó para quitar el dolor de la 
pérdida de su propósito virginal! ¡Ob maravillosa ala= 
banza desta virtud ! Oh piedra preciosa de valor inesti- 
mable, tan preciada de los buenos y tan pisada de los 
malos! La Vírgen llena del Espíritu Sancto siente la 
pérdida desta virtud, dándole por recompensa inestima- 
ble dignidad de Madre de tal Hijo; y el hombre sensual 
no duda trocarla por un torpe deleite, y no hace caso de 
su pérdida, ántes tiene por tormento guardarla. 

Resplandesce tambien aquí la fe de la Virgen sacra= 
tísima, porque no puso duda en tan grandes maravillas 
como el Angel le decia. No pidió señal como Zaca= 
rías (1), siendo mayores Cosas las que le decia el Angel, 
que las que le dijo á Zacarías : ántes como verdadera 
hija de Abraham, imitadora de su fe, así como él creyó 
que las promesas de Dios dela propagacion de los des- 

(y) Isai. 7. (%) D. Bern. homil. 4. sup. missus est et serm. de 
Assumpt. 4. et serm. post Assumpt. de verbis Apoc. (4) Luc. 1. 
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cendientes por Isaac , no se habia de estorbar por man- 
dar Dios que se le sacrificase , considerando que Dios ni 
es contrario á sí mismo, ni se olvida de sus promesas; 
creyó que la descendencia de Isaac se multiplicaria como 
las estrellas del cielo , aunque le sacrificase; porque le 
podia Dios despues de muerto resuscitar, como le ha- 
bia podido dar; así creyó que obrándolo Dios, podia 
ser madre y vírgen. Y así dicen los sanctos (k) que 
cuando la Vírgen dijo : ¿Cómo será esto? que no dudó 
del hecho, sino preguntó el modo. Aunque el Angel 
satisfizo átodo, al hecho y al modo, diciendo : Será 
obra de aquel Señor, al cual todo es posible. Con la 
honra de Madre de tal Hijo no perderéis la gloria de 
Virgen. 

Dice el devotísimo Bernardo (1): Oistes, Virgen, el he- 
cho y el modo, lo uno y lo otro son cosas maravillosas y 
de grande gozo. Gozaos pues, hija de Sion, y alegraos, 
hija de Hierusalem. Y pues á vuestros oídos dió el Señor 
gozo y alegría, oigamos nosotros de vuestra boca la res- 
puesta de alegría que esperamos , para que con ella en- 
tre la alegría y gozo en nuestros huesos afligidos y hu- 
millados. Oistes que concebiréis y pariréis, y con la 
honra de madre gozaréis de la gloria de virgen, por ser 
obra de solo el Espíritu Sancto , y node hombre. Mirad 
que aguarda el Angel vuestra respuesta, porque ya es 
tiempo que se vuelva con ella al que á vos le envió. Es- 
peramos nosotros tambien, Señora, esta vuestra celes- 
tial respuesta de misericordia, á los cuales tiene justa— 
mente condenados la divina justicia, de la cual pensa- 
mos ser libres por vuestras palabras. Por la palabra de 
Dios eterno fuimos todos criados, y con todo morimos; 
y por vuestra palabra serémos agora remediados para 
que no muramos eternalmente. Esta os pide (ó piadosa 
Virgen ) el triste Adam desterrado del paraíso con toda 
su posteridad, y lo mismo Abraham, Isaac, y Jacob SY 
David, con todos los otros padresvuestros abuelos sanc- 
tos, los cuales están detenidos en tinieblas y sombra 
de muerte. Esto mismo pide el universo mundo derri- 
badoá vuestros piés, y no sin causa ; porque desta res- 
puesta depende todo el consuelo del universo, la re- 
dempcion de los cautivos y la salvacion de todos los 
hijos de Adam. Responded pues, Vírgen, que vuestra 
respuesta esperan los cielos, la tierra y el infierno, y 
el mismo Rey y Señor de todo. Cuanto le agradó vues— 
tra hermosura, tanto desea agora vuestra respuesta, 
con la cual determina restaurar toda la naturaleza hu— 
mana. Aquel á quien tanto agradaste callando, aguarda 
que le agradeis hablando. Suya es la voz que dice (m): 
¡ Oh hermosa entre todas las mujeres, haz que oiga yo 
agora tu voz! Si vos, Señora, haceis que él oiga agora 
vuestra voz, él hará que vos veais el misterio de la sal- 
vacion del género humano. Por ventura, Señora, ¿no es 
esto lo que deseábades y buscábades, aquello por qué 
gemíades, y dias y noches suspirábades ? ¿Sois vos, Se- 
nora, aquella para la cual se guardaron estas promesas, 
ó esperamos por otra ? Vos sois por cierto, y no otra, 
Yos sois aquella prometida, aquella esperada y deseada, 
de la cual vuestro sáncto padre Jacob , estando para sa- 

lir desta vida , esperaba la salvacion, diciendo (n): Tu 
salud esperaré, Señor. ¿Para qué esperarémos de otra 
lo que á vos se ofrece, y lo que por vos se cumplirá, si 


| 9) D. Bern. homi!. 4, Sup. missus est post med. (41) D. Bern. 
sbid. (5) Cant. 8. ín) Gen. 49, 


dais con una palabra vuestro consentimiento? Respon- 
ded, Señora, de presto al Angel, ó por mejor decir, á 
Dios por el Angel. Responded una palabra., y recibiréis 
otra palabra. Dad la vuestra, y recibid la del eterno Pa- 
dre. Dad la transitoria, y recibid la eterna. ¿Por qué te- 
meis, Señora? Por qué os deteneis en responder ? Pues 
creeis, confesad , responded y recibid.' Cobre agora 
vuestra profunda humildad una sancta osadía, y vuestra 
vergúenza confianza. No conviene que vuestra virginal 
simplicidad se olvide de la prudencia. No temais aquí, 
Señora , presumpcion , aunque sea agradable en la ver- 
gúenza el silencio. Agora, Vírgen , mas necesaria es la 
piedad en las palabras. Pues habeis, bienaventurada 
Vírgen, abierto el corazon á la.fe, abrid la boca álacon- 
fesion, y las entrañas al Criador. Mirad que el deseado 
de todas las gentes está llamando á vuestra puerta. Mi- 


rad no se os vaya si mucho os deteneis y buscaréis des- - 


pues con dolor al amado de vuestra alma. Levantaos, 
Señora, corred y abrid. Levantaos por la fe , corred con 
la devocion, y abrid por la confesion. 

Hé aquí (dice la Virgen ) la esclava del Señor, hágase 
en mí segun tu palabra. Siempre á la divina gracia fué 
muy familiar la virtud de la humildad : escripto está que 
Dios resiste á los soberbios, y á los humildes da su gra- 
cia (0). Por esto responde húmilmente la humilísima, 
para aparejar conveniente morada á la divina gracia. Hé 
aquí (dice) la sierva del Señor. ¿Cuál es la grandeza 
desta humildad, que no se deja vencer de la mayor 
honra, ni se engrandece con la mas alta gloria? Despues 
de escogida para madre no se olvida del nombre de es- 
clava ; llamada al mas alto lugar toma el postrero. No es 
gran cosa en las cosas pequeñas ser humilde, mas es 
admirable guardar la humildad en las mas altas. Hágase 
(dice) en mí segun tu palabra. Hágase : esta palabra es 
significativa del grande deseo que la Virgen tenia deste 
misterio. O por ventura es oracion con la cual pide la 
Vírgen lo mismo que de parte de Diosle promete el An- 
gel. Promete el Señor, y eso que promete quiere que 
le pidamos, y por eso promete, para despertar la devo- 
cion á que se lo pidamos con confianza, para honrar la 
devota oracion, y decir que-ella meresció lo que el Se— 
nor ántes le queria dar; mas quiso que fuese este el me- 
dio para conseguir el cumplimiento de las promesas del 
Señor. Todo lo sobredicho es del bienaventurado doc- 
tor Sant Bernardo. 

Considera cómo en el punto que la Vírgen dijo aque- 
llas palabras, en ese mismo se juntó el Verbo divino con 
la naturaleza humana en las entrañas de la Vírgen por 
obra de toda la sanctísima Trinidad, aunque se atribuye 
esta obra con particularidad al Espíritu Sancto; porque 
como de nuestra parte no pudo haber merescimientos 
para recibir tan señalada merced de Dios , Sino que salió 
de su infinita bondad y amor, y estos son los atributos 
del Espíritu Sancto, por esto se dice que este misterio 
fué obra del Espíritu Sancto. Mas ¿quién podrá enten- 
der ó decir las maravillas que en este punto fuéron obra- 
das en las entrañas de la Virgen? ¿Quién podrá declarar 
los sentimientos y afectos del corazon desta Señora , Y 
los resplandores en su entendimiento con aquella nueva 
entrada de toda la sanctísima Trinidad ? Quede esto 
cubierto con sagrado silencio para la consideracion de 
las almas devotas, 

(o) Jacob. 4. 
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| SERMON EN LA FIESTA DE LA RESURRECCION DEL SEÑOR, 


SOBRE EL EVANGELIO DE SANT JUAN, QUE DICE ASÍ (4) : 


CAPITULO VI. 


En aquel tiempo , el domingo siguiente despues del 
viérnes de la cruz, vino María Magdalena muy de ma- 
ñana al sancto sepulcro, y vio quitada lapiedra , y que 
no estaba ya alltel cuerpo del Señor; y no hallándolo, 
púsose alli á llorar, yinclinándose otra vez 4 mirar al 
lugar donde le habia visto sepultar, vid dos ángeles 
en el lugar del cuerpo , uno á la cabecera y otro ú los 
piés, los cuales le dijeron : Mujer, ¿d quién buscas, y 
por qué lloras ? Respondió ella : Porque de aqui lleva- 
ron á mi Señor, y no sé adónde le han. puesto. Y vol- 
viendo el rostro del sepulcro hacia el Huerto, vió al Se- 
ñor, mas nole conocio. Dijole el Señor : Mujer, ¿por 
qué lloras? ¿A quién buscas? Ella creyéndo que era 
hortelano de aquel huerto, dijole : Señor , tomástesle 
vos? Decidme adónde le teneis, porque yo me le lleve. 
Dijoel Señor : ¿Maria? Respondio ella : ¡ Maestro ! arro- 
jándose por: abrazarse del. Daijole el Señor: Nome to- 
ques, sino ve luego y did mis hermanos que subo d mi 
Padre y vuestro Padre, á mi Dios y vuestro Dios (dicho 
esto desapareciósele). Vino luego Maria Magdalena con 
estas nuevas 4 los discípulos , diciendo : Vi al Señor, y 
dejo que os dijese esto y esto. Y en este mismo día de 
parte detarde, estando juntos y cerradas las puertas 
por elmiedo de los judios, vino el Señor, y puesto en me 
dio de todos , dijoles: Paz seacon vosotros. Y diciendo 
esto, mostróles las manos y el lado. Alegráronse los dis- 
cipulos viendo al Señor. Volviólos 4 saludar con las 
mismas palabras , diciendo : Paz sea con vosotros. Yo 
os envio como mi Padre me envió. Dichas estas pala- 
bras , soplándoles añadió: Recibid el Espiritu Sancto, 
cuyos pecados perdonáredes, serán perdonados; y los 
que retuviéredes, serán retenidos. 

En este tiempo Tomas , uno de los doce, dicho por otro 
nombre Didymo, noestaba en la compañía cuando vino 
Jesus. Despues que vino diéronle todos las buenas nue- 


vas, diciendo : Vimos al Señor. Respondió Tomas : Eso ' 


no creeré yo sin tomar tambien la experiencia con mi 
tacto , entrando estos dedos en los agujeros de los clavos, 
y esta mano en el lado por donde entro la lanza. Pasados 
ocho dias , estando todos en el sacro cenáculo, y con ellos 
Tomas , vino otra vezel Señor cerradas las puertas , y 
apareció en medio de todos , y saludolos , diciendo: Paz 
sea con vosotros. Y luego dijo 4 Tomas : Entra tus dedos 
por los agujeros de mis manos , y tumano en mi costado, 
y no quieras ser incrédulo , sino fiel. Respondió Tomas, 
y dijo: Dios mio, y Señor mio. Dijole el Señor: Por- 
que me viste, Tomas , me creistes: bienaventurados los 
queno me vieron , y creyeron. Otras muchas señales 
hazo el Señor en presencia de sus discípulos , que no es- 
tán escriptas en este libro. Estas se escribieron para que 
creais que Jesucristo es Hijo de Dios , porque creyéndolo 
asi, alcanceis la vida eterna por él. Hasta aquí son pala- 
bras del Evangelio. 
(a) Joan. cap. 20. 


S. 1 


Consideraciones piadosas sobre este Evangelio. 


Este esel dia que hizo el Señor, gocémonos y ale- 
grémonos en él (6). Todos los dias hizo el Señor que hizo 
el tiempo; mas este se dice particularmente ser obra del 
Señor, porque en él acabó la mas excelente de todas sus 
obras , que fué la obra de nuestra redempcion. Pues así 
como esta se llama por excelencia obra de Dios, por la 
ventaja que hace á todas, las obras, así tambien este se 
llama dia de Dios, porque en él se acabó esta mas exce- 
lente obra de Dios. . 

Tambien se dice que este dia hizo el Señor, porque 
todo lo que se celebra en este dia es obra suya. En las 
otras fiestas y misterios del Salvador siempre se mez- 
clan cosas que nosotros hicimos; siempre hay en ellas 
alguna cosa de pena, y la pena es hija de la culpa, obra 
nuestra ; mas en este misterio no hay cosa de pena, sino 
destierro de toda pena, y cumplimiento de toda gloria, 
todo puramente de Dios. 

En tal dia comoeste ¿ quién no se alegrará? En este 
se alegró toda la humanidad de Cristo, alegráronse los 
discípulos de Cristo, alegróse el cielo, alegrósela tierra, 
hasta al mismo infierno cupo parte desta general alegría. 

Mas claro se mostró el sol en este dia que en todos los 
otros; razon fué que sirviese al Señorcon suluz enel dia 
de su alegría, como le sirvió escondiendo sus rayos en 
el dia de su pasion. Los cielos, que se cubrieron de luto 
viendo padecer ásu Señor, por esconder su desnudez, 
en este dia con doblada claridad resplandecieron vién- 
dole salirdel sepulcro vencedor. Alégrese pues el cielo, 
y tú, tierra, toma parte desta alegría; porque mayor res- 
plandor nace hoy del sepulcro , que del mismo sol que 
alumbra en el cielo. Dice un doctor contemplativo, que 
todos los domingos cuando se levantaba á los maitines, 
era tanta el alegría que recibia con la memoria del gozo 
deste dia, que le parecia que oia una música general de 
todas las criaturas del cielo y de la tierra, que decian: 
En tu resurreccion, Cristo, Alleluza, los cielos y la tierra 
se alegren , Alleluia, | 

Pues para sentir alguna cosa del misterio deste dia, 
considera primeramente cómo el Salvador acabada ya 
la jornada de su pasion, con aquella caridad que subió 
por nosotros en la cruz , con esa misma descendió de la 
cruz álos infiernos, para dar cabo á la obra de nuestra 
redempcion (c); porque así como tomó por medio el 
morir para librarnos de la muerte, así el descender á 
los infiernos para sacar de ali á los suyos (d). 

Descendió pues el noble triunfadorá los infiernos ves- 
tido de claridad y fortaleza, cuya entrada escribe un 
sancto doctor por estas palabras (e) : ¡Oh luz hermosa, 
que resplandeciendo de lo alto vestiste de súbita clari- 
dad á los que estaban en las tinieblas y sombra de 
muerte ! Porque enel punto que el Señor allí bajó, luego 


(b) Psalm. 147. (c) Psalm. 15. (d) Act,2. (e) Euseb, Emis. 
homil. 4, de Resurrect. 
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“aquella eternal noche resplandesció, y el estruendo de 
los que lamentaban cesó y toda aquella cruel tienda de 
atormentadores tembló con la bajada del Salvador. Al 
se turbaron los príncipes de Edon, y temblaron los po- 
-deres de Moab, y pasmaron los moradores de la tierra 
de Canaan (7). 

Y todos en medio de sus tinieblas comenzaron entre 
síá murmurar, y decir : ¿Quién es este tan fuerte, tan 
resplandesciente , tan poderoso? ¡ Nunca tal hombre co- 
mo este se vió en nuestro infierno! Nunca á estas cue— 
vas tal persona nos envió el mundo, nuestro tributario! 
Acreedor es este, no deudor ; quebrantador nuestro, no 
pecador; juez parece, no culpado'; á pelear viene, y no 
ápenar. Decid : ¿adónde estaban nuestras guardas y 
porteros cuando este conquistador rompió nuestras 
puertas y cerraduras? ¿Cómo ha entrado por fuerza? 
¿Quién será este que tanto puede? Si este fuera culpado, 
no sería tanosado. Si tuviera alguna escuridad de pe- 
cado, no resplandescieran nuestras tinieblas con su luz. 
Mas si es Dios, ¿qué hace en el infierno? Si es hombre, 
¿cómo tiene tanto atrevimiento ? Si es Dios, ¿qué hace 
en el sepulcro? Y si es hombre, ¿cómo despoja nuestro 
limbo? ¡ Oh «cruz, cómo tienes burladas nuestras espe- 
ranzas, y causada nuestra perdicion! En un árbol alcan- 
zamos todas nuestras riquezas , y agora en el de la cruz 
las perdimos. 

Tales cosas decian y murmuraban entre sí aquellas 
compañías infernales cuando el noble triunfador entró 
álibertar sus cautivos. Allí estaban recogidas todas las 
almas de los justos que desde el principio del mundo 
hasta aquel dia habian salido desta vida. Allí estaba un 
profeta aserrado (9), otro apedreado, otro quebradas las 
cervices con una barra de hierro (h), y otros que con 
otras maneras de muertes gloriosas glorificaron al Señor. 
¡Oh compañía gloriosa! Oh nobilísimo tesoro! Oh ri- 
quísima parte del triunfo de Cristo! Allí estaban aque- 
llos dos primeros padres pobladores del mundo, que así 
como fuéron los primeros en la culpa, así lo fuéron en 
la fe y esperanza. Allí estaba aquel sancto viejo que con 
la fábrica de aquella grande arca guardó los que despues 
volvieron á poblar el mundo acabadas las aguas del Di- 
luvio (7). Allí estaba el padre de los creyentes, el cual 
primero mereció recibir el Testamento de Dios, y en su 
carne la señal y divisa de los del pueblo de Dios (Xy. Allí 
estaba su obediente hijo Isaac, que llevando sobre sus 
hombros la leña en que habia de ser sacrificado, repre- 
sentó el sacrificio y remedio del mundo (1%). Alí estaba 
el sancto padre de los doce tribus, que ganando con ro- 
pas ajenas y hábito extranjero la bendicion de su padre, 
figuró el misterio de la humanidad y encarnacion del 
Verbo divino (m). Allí estaba tambien como huésped y 
nuevo morador de aquella tierra el sancto Bautista (1); 
y el bienaventurado Simeon (o) que no quiso salir del 
mundo hasta ver con sus ojos el remedio dél, y recibirlo 
en sus brazos, y cantar ántes que muriese suavísima- 
mente aquel tan dulce cántico. Allí tenia tambien su lu- 
gar el pobrecillo lastimado Lázaro, del Evangelio (p), 
que por la paciencia de sus llagas mereció ser partici- 

pante de tan noble compañía y esperanza. 

Todo este coro de almas sanctas estaba allí gimiendo 

(A Exod, 15. 

- cundum Hieron. 

im Gen. 97, 


(yg) Ysai. secund. Epiphanium. 
(2) Genes. 8. (k) Genes, 17. 
(1) Matth. 14, ' (0) Luc. 2. 


(1) Genes. 22. 
(9) Luc, 16. 


(h) Hierem. se- 
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y suspirando por este dia; y en medio de todos ellos (co- 
mo maestro de aquella capilla ) aquel sancto rey y pro- 


feta David repetia sin cesar aquella su antigua lamenta- 


cion, diciendo (q) : Así como el ciervo desea las fuen 
tes de las aguas, así desea mi alma á tí, mi Dios. Fuéron- 
me mis lágrimas pan de dia y de noche, miéntras dicen 
á mi alma: ¿Adónde está tu Dios? O sancto rey, si esa 


es la causa de tu lamentacion, tese ya ese cantar ; por= 


. 2 , r 
que aquí está ya tu Dios presente, y aquí está tu Salvador. 
Muda ya ese cantar, y canta el que mucho ántes en es- 
píritu cantaste cuando escribiste (r) : Bendijiste, Señor, 
tu tierra, sacaste de cautiverio á Jacob, perdonaste la 
maldad detu pueblo , disimulaste la muchedumbre de 
sus culpas. Y tú, sancto Hieremías, que por este Señor 
fuiste apedreado, cierra ya el libro de tus lamentacio- 
nes por la destruicion de tu ciudad y templo; porque 
presto verás otro mejor templo reedificado, y otra mas 


hermosa Hierusalem por todo el mundo renovada (s).- 


Pues como aquellas dichosas almas vieron ya sus ti- 
nieblas alumbradas, y su destierro acabado, y su gloria 
comenzada, ¿qué lengua podrá explicar lo que sintie- 
ron? ¡Cuán de véras, viéndose, ya fuera del cautiverio 
de Egipto, y anegados sus enemigos en el mar Berme- 
jo (1) , cantarian todos diciendo: Cantemos al Señor que 
gioriosamente triunfó , pues al caballo y al caballero ar- 
rojó en la mar! ¡Con qué corazon aquel primero padre del 
género humano, derribado ante los piés de su Hijo y Se- 
ñor, diria : Venistes ya, muy amado y deseado Señor, 
tan esperado, á remediar mi culpa; venistes á cumplir 
vuestra palabra, y no olvidastes á los que en vos espe- 
raban! Vuestra grande piedad venció á la dificultad del 
camino , y la grandeza del amor á la de los trabajos y do- 
lores de la cruz. 

No se puede con palabras declarar el alegría destos 
sanctos padres; mas sin comparacion era mayor la del 
Salvador, viendo tan grande número de almas remedia- 
das por su pasion. ¡Oh cuán por bien empleados dió en- 
tónces todos, los trabajos de su vida, y los dolores de su 
muerte, cuando vió el fructo que comenzaba á daraquel 
sagrado arbol de su cruz! Gon dos hijos que, nacieron al 
sancto patriarca Josef en Egipto, olvidó todos sus traba- 
jos (1); y para significar esto llamó al primero Manases, 
diciendo : Hízome el Señor olvidar todos mis trabajos, 
y la casa de mi padre. Pues ¿qué sentiria el Salyador 

Cuando se viesé cercado de tantos hijos, acabado el mar- 
tirio de la cruz? ¿Cuando aquella preciosa oliva se viese 
rodeada de tantos y tan hermosos pimpollos ? 


$: Ik 
De la gloriosa Resurrección de Cristo Señor nuestro. 

Mas ¡oh Salvador mio! ¿qué haceis que no dais parte 
de vuestra gloria á aquel cuerpo sanctísimo que está 
aguardándoos en el sepulcro? Acordaos, Señor, que la 
ley del repartimiento de los despojos dice que quepa 
igual parte al que quedó guardando el bagaje, como al 
que entró en la batalla (0). Vuestro sanctísimo cuerpo 
quedó aguardándoos en el sepulcro, y vuestra alma sanc- 
tísima entró á despojar el infierno; repartid, Señor, con 
él de vuestra gloria , pues habeis vencido la batalla. 

Estaba el sancto cuerpo en el sepulcro con aquella 


(q) Psalm. 41. (r) Psalm. 84.  (s) Hierem. fuit lapidatus a Ju- 
deeis secund. Hieron. et Epiphanium in eius vita. (1) Exod. 45, 
(0) Genes. 41. (2) 4. Reg. 50. 
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lastimosa figura con que lo habia dejado la sacratísima 


ánima, tendido en la losa fria , amortajado , y cubierto 
su rostro con un sudario, descoyuntados todos sus 
miembros. Era ya mas de la media noche, y quiso el sol 
de justicia anticipar al de la mañana, y tomarle en este 
camino la delantera. En esta tan dichosa hora entró 
aquella gloriosa ánima en aquel cuerpo sanctísimo; ¿y 
qué tal (si piensas) le volvió? No puede esto explicarse; 
mas algo se puede entender por un ejemplo. Acontece 
estar una nube escura en la parte del poniente al tiempo 
que el sol se va á poner;el cual tomándola delante, y 
hiriéndola con sus rayos, la pone tan dorada, que com- 
pite con él en hermosura. Pues así despues que aquella 
ánima gloriosa se envistió en aquel sancto cuerpo, to- 
das sus tinieblas convirtió en luz, y toda su fealdad en 
hermosura, y del mas afeado de todos los cuerpos hizo 
el mas claro y hermoso. Desta manera salió el Señor del 
sepulcro, todo ya perfectamente glorioso ,como primo- 
génito de losmuertos, dechado de nuestra resurrección. 

Esta salida figuró el sancto patriarca Josef cuando sa— 
lióde la cárcel, y le tresquilaron sus cabellos, y vis- 
tieron de ropas reales, y le pregonaron gobernador de 
toda la tierra de Egipto (y). Aquí sale el Señor tresqui- 
lados los cabellos de su inmortalidad , vestido de ropas 


- de gloria, Señor de todo lo criado. Este es el sancto Moi- 


ses (3) sacado de las aguas y de la pobre canastilla de 
juncos, que despues vino á destruir todo el poder de Fa- 
raon. Este es el sancto Mardoqueo (a), despojado ya de 
su saco y cilicio, vestido de ropas reales ; el cual vencido 
ya su enemigo, y crucificado ensu misma cruz, libró á 
todo su pueblo de la muerte. Este es aquel sancto Da- 
niel (6) salido de entre los leones , sin haber recibido 
daño de las bestias hambrientas, y fué vengado de sus 
enemigos. Este es aquel valeroso Samson (c), que es- 
tando encerrado en la ciudad , sé levanto á media noche 
y se llevó consigo las puertas, dejando burlados todos 
sus adversarios. Este es aquel sancto Jonas (d), entre- 
gado á la muerte por librar della á sus compañeros; el 


cual entrando en el vientre de aquella grande bestia, al 


tercero dia salió en lá playa de Nínive, con cuya predi- 
cacion escaparon de lás divinas amenazas. ¿Quién es este 
que entre las quijadas de la bestia carnicera no pudo ser 
mordido della? ¿Y engolfado en-los abismos de las aguas 
gozó de los aires de vida? ¿El que sumido en el profun- 
do, la misma muerte le sirvió? Este es nuestro glorioso 
Salvador , á quien arrebató aquella cruel bestia insacia- 
ble, que es la muerte; la cual despues que le tuvo en la 
boca, conociendo la presá, no la pudo tener; porque 
aunque la tierra despues de muerto le tuvo, hallándolo 
ajeno de culpa, no pudo tenerlo; porque no la pena sino 
la culpa hace el hombre infame. 


S. TIL 
De cómo se apareció Cristo Señor nuestro á su sanctísima Madre. 


Ya, Señor, habeis glorificado esa carne sanctísima que 
con yos padeció enla cruz; acordaos que tambien vues- 
tra sanctísima Madre es vuestra carne, y que tambien pa- 
deció ella viéndoos padecer en la cruz. Sentencia es de 
vuestro Apóstol (e) que los que fuéron compañeros de 
vuestras penas, tambien lo serán de vuestra gloria; y 


(y) Genes. 41. (3) Exod.2.. (a) Ester 6. (0) Dan. 14. 
(e) Judic. 16. (d) Jonx 2. (e) Roman. 8. 


pues esta Señora os fué fiel compañera desde el pesebre 
hasta la cruz en todos vuestros trabajos, justo es que 
tambien agora lo sea de vuestra gloria. Serenad, Señor, 
aquel cielo escurecido, descubrid aquella luna eclip- 
sada, deshaced aquellas espesas nieblas de su alma en- 
tristecida, enjugad las lágrimas de aquellos virginales 
ojos, mandad que vuelva el verano florido despues del 
tempestuoso invierno. 

Estaria la sanctísima Virgen en aquella hora orando, 
y esperando esta nueva luz. Clamaba en lo íntimo de su 


Corazon, y como piadosa leona daba vocesal Hijo muerto, 


diciendo (f) : Levantaos, gloria mia; levantaos, salterio 
y vihuela ; volved triunfador al mundo; recoged, buen 
pastor, vuestro ganado; oid los clamores de vuestra afli- 
gida Madre; y pues estos fuéron parte para os hacer ba- 
jar del cielo á la tierra, estos os hagan agorasubir delin- 
fierno al mundo. En el medio destas lágrimas y clamores 
resplandeció súbitamente el aposento con la luz gloriosa, 
y pónese el Hijo delante de su Madre vivo y glorioso. No 
sale tan: hermoso 31 lucero de la mañana, ni resplan- 
desce tan ciaro el sol de mediodía como resplandesció 
en los ojos de la Madre aquel rostro lleno de gracias, y 
aquel claro espejo de la gloria divina. Vió aquel sacratí- 
simo cuerpo resuscitado y glorioso, despedidas todas 
las fealdades pasadas, vuelta la gracia de aquellos divi- 
nos ojos, restituida y acrescentada su primera hermo- 
sura. Las aberturas de las llagas que á la Madre habian 
sido espadas de dolor, ya le son fuentes de amor. Al que 
habia visto penar entre los ladrones, ya ve glorioso en— 
tre las almas sanctas y ángeles. Al que la encomendó de 
la cruz al discípulo (9), ve cómoagora extiende sus bra- 
zos , y la regala con dulce paz en su rostro. Al que de la 
cruz recibió muerto en sus brazos, ve agora resuscitado 
ante sus ojos. Tiénelo y no lo deja; abrázalo y pidele que 
no 'se le vaya (h). La que al pié de la cruz enmudecida 
de dolorno sabía qué decirle, agora enmudecida de ale— 
gríano le puede hablar. 

¿Qué lengua podrá decir, ó qué entendimiento com- 
prehender adónde llegó este gozo? No podemos entender 
las cosas que exceden nuestra capacidad sino por otras 
mas bajas, haciendo como escalera de lo bajoá lo alto, 
y conjecturando las unas por las otras. Pues para sentir 
alguna cosa desta alegría, considera la que recibió el 
sancto patriarca Jacob, cuando despues de haber llora- 
du con tantas lágrimas por muertoá Josef suamado hijo, 
le dijeron que era viyo y gobernador de toda la tierra de 
Egipto (1). Dice la divina Escriptura que cuando le die- 
ron estas nuevas fué tan grande su espanto y alegría, que 
como quien despierta de un profundo sueño, así no aca- 
baba de entrar en sí, ni creer que estaba despierto, y 
que no soñaba, y que era verdad lo que sus hijos le afir- 
maban. Y cuando ya lo creyó, dice la Escriptura que su 
espíritu volvió á revivir de nuevo, y que dijo estas pa= 
labras : Si Josef mi hijo es vivo, solo este bien me bas- 
ta; iré y verle he ántes que me muera. Decidme pues 
agora, si el que tenia consigo otros once hijos, tanta ale- 
eríarecibió de saber que unosolo que él tenia por muerto 
y de cuya muerte ya estaba consolado, era vivo, ¿cuál 
fué la alegría de la sacratísima Vírgen, que no tenia mas 
de uno, y este tal y tan querido, cuando despues de verle 
muerto tan cruelmente, y ella tan lastimada, y su dolor 
tan reciente, le viese súbitamente delante de sí resus— 

(f) Psalm. 36.  (g) Joan. 19. (4) Cant. 3. (1) Genes. 45. 
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citado y tan glorioso, y Señor de todo lo criado? Hay en- 
tendimiento que pueda entender esto? Verdaderamente 


fué tan grande este gozo, que no lo pudiera su co- 


razon sufrir, si con particular milagro no fuera con- 
fortado por Dios. ¡Oh Vírgen bienaventurada! Bás- 
teos , Señora, solo este bien; básteos que vuestro Hijo 
sea vivo, y que le tengais delante, y le veais ántes que 


salgais desta vida, para que noos quede mas que desear. 
¡Oh Señor, y cómo sabeis consolar á los desconsolados 
por vuestra causa! Ya no le parece grande aquella pri- 
mera pena en comparacion desta alegría. Siasí consolais 
á los que por vos padecen, bienaventuradas y dichosas 
todas sus pasiones; pues así por vos han de ser Femu- 
neradas. 


SERMON EN LA FIESTA DE LA ASCENSION DE NUESTRO SEÑOR. 


CAPITULO VII. 


Hoy celebra la sancta madre Iglesia una de las mas 
principales fiestas del año. Esta es de la subida del Señor 
al cielo, la cual, como dice Sant Bernardo (a), es el fin 
de todas las fiestas de Cristo, y dichoso término de to- 
dos sus caminos y trabajos. El es el que descendió , y 
subió sobre todos los cielos, paracumplimiento detodas 
las cosas necesarias para nuestra salvacion (b). Para tra- 
tar algo desta fiesta tan gloriosa, en lugar de Evangelio, 
digamos con brevedad la historia della, como se puede 
colegir de Sant Lúcas en los Actos de los apóstoles (c). 
Y luego en segundo lugar dirémos del misterio desta 
subida, y en tercero de los fructos que della nos cre- 
cieron. 


SE 


Historia de la gloriosa Ascension de Cristo, Señor nuestro. 


Cuanto á lo primero, Sant Lúcas nos dice que pasa- 
dos cuarenta dias despues de la resurreccion (que hoy 
se cumplen), despues de haber el Señor en todo este 
tiempo aparecido muchas veces á sus discípulos, como 
se llegase ya la hora de su gloriosa subida, llamólos á 
todos, y sacándolos fuera de Hierusalem, llevólos al 
monte Olivete, que esjunto á Betania. Si me preguntas 
si allí se halló su benditísima Madre, dígote que no hay 
duda. ¿Cómose habia de partir el Hijo un tan largo ca- 
mino sin despedirse de su Madre? ¿Habia de verlo subir 
en la cruz, y no lo habia de versubir á los cielos? ¡¿ Ha- 
bíale de ver padecerlos trabajos del monte Calvario , y no 
habia de gozar de la gloria del monte Olivete? No esesa la 
condicion de Dios, sinoquesipadeciéremosconél, goza- 
rémos tambien con él; y si fuéremos compañeros suyos 
en sus dolores, tambien lo serémos en sus contentos. Si 
¿0sapóstoles que desampararon á este Señoren su pasion, 
y della les cupo tan poca parte, fuéron convidados á esta 
fiesta, la bienaventurada Madreá quientanta parte cupo 
deste cáliz, y tanto participó desta pena, ¿habia de ser 
excluida desta fiesta? No por cierto. Allí estuvo, allí se 
despidió della, allí vió con sus ojos levantarse el fructo 
de su vientre sobre las estrellas del cielo. 

Junta aquella religiosa compañía, comienza el Señor 
á dar órden en lo que despues de su partida habian de 
hacer, y dijoles : Vosotros seréis mis testigos en Hierusa- 
lem, y en todo Judea y Samaria, yen toda la tierra. 

Como si les dijera : vosotros, mis hijos , ovejas de mi 
manada, fuísteis testigos de toda mi vida, habeis oido 


(a) D. Bern. serm. 2. de Ascens. 


le) Act. 4 (>) Joan. 3. Ephes. 4. 


mi doctrina , y visto los ejemplos que os tengo dados, 
las obras que hice, las contradicciones, que padecí, los 
tormentos, injurias y muerte que sufrí. Vistes mi re- 
surreccion, y agora veréis mi ascension. 1d pues con la 
bendicion de mi Padre portodaslas regiones del mundo, 
y por todas las islas de la mar, y predicad mi Evangelio 
á toda.criatura, y dad estas buenas nuevas al mundo: 
que el Hijo de Dios se hizo hombre para hacer á los hijos 


de los hombres dioses; que murió para matarsu muerte; 


que resucité para su gloria, y que subí á los cielos para 
abrirles el camino y aparejarles allá lugar. Yo os envío 


así como me envió mi Padre. Desengañad álos hombres; ' 


perdonad los pecados, hacedlos participantes de mis 
trabajos y de mi muerte. Decidles que no amen la va- 
nidad , y las cosas transitorias, y las riquezas perecede- 
ras; que teman á Dios; que hay juicio y dia de cuenta; 
que Dios es testigo yjuez de sus obras, y que ha de pre- 
miar á los buenos, y castigar á los malos ; á los unos con 
gloria eterna , y á los otros con penas eternas, 

Dichas estas palabras , como se llegase ya el tiempo 
de la partida, viendo los hijos la soledad que les que- 


daba de todo su bien, y la orfandad de tan amoroso Pa- 


dre, unos prostrándose se le echaban á sus piés, y se 
los besaban, otros con amor y reverencia le asian de 
las manos , y todos decian á una voz, llorando : ¿Cómo, 
piadoso Señor y Padre, nos dejais solos, huérfanos y 
tan desconsolados entre tantos enemigos? ¿Qué harán 
los hijos sin padre , los discípulos sin maestro, las ove- 
jas sin pastor, los soldados sin capitan? ¿Adónde, Se- 
ñor, vais sin nosotros, adónde quedarémos sin vos, qué 
vida ha de ser la nuestra? 

Respondió el Señor: No os congojeis, hijos mios, que 
no os dejo, como pensais. Decisque quedaissolos ; ántes 
yo me quedo con vosotros hasta la fin del mundo en el 
sacramento del altar (d). Decis que os desamparo, no 
os dejaré huérfanos, que iré y vendré á vos, y alegrarse 
ha conestas venidas vuestro corazon (e). Decis que os 
dejo desconsolados; yo rogaré al Padre, y daros ha otro 
consolador (f). Decis que os dejo flacos en medio de 
tantos y tan fuertes contrarios; buen remedio, sosegaos 
en la ciudad, no salgais á tratar con ellos hasta que de lo 
alto seais vestidos de fortaleza (g). 

Mas veamos ya qué dice la sanctísima Madre. Desea 
de irse con su Hijo; mas no es razon que en un punto 
queden los hijos huérfanos de padre y de madre. Quédese 
en lugar de su Hijo por Madre, por maestra, por am- 
paro. Ea, Señor, que se llega la hora de la partida, y os 
aguarda toda la corte del cielo. Levantáos, Señor, á 
vuestro descanso, vos y elarca de vuestra sanctifica— 

(d) Matth. 28. (e) Joan. 14. (f) Joan. 14. (g) Luc. 95, 
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_cion (h). El arca del tesoro de donde se pagó la deuda 


universal de todo el mundo. Arca en la cual caben todos 
los tesoros de Dios. Arca de la sanctificacion de todos 
los predestinados. Arca de amistad, por la cual fuimos 
todos reconciliados. Levantaos , Señor, y llevad con vos 
esa arca de vuestra sanctísima humanidad , para que la 
que fué compañera de los trabajos lo sea tambien de 
vuestra gloria, y la que estuvo con vos crucificada en el 
madero, con vos reine en el cielo. 

Levantóse pues esta arca, y comenzó á subir aquel 
cuerpo glorioso á lo alto con su propria virtud; fbaseles 
snbiendo, y tras sí se llevaba los ojos y corazones de los 
suyos, que atónitos estaban y suspensos mirando cómo 
se les iba su Elías. ¡Qué vista , qué atencion ,-qué im- 
presion de ojos en ojos, de corazon en corazones! Pues- 
tas y juntas las manos delante los pechos, dice Sant Lú- 
cas (7), subia al cielo, y les daba su bendicion. ¡Oh, 
quién allí se hallara en aquella hora para que le alcan- 
zara parte de aquélla bendicion, y se despidiera deste 
Señor! Sentia esto el bienaventurado Sant Augustin, 
el cual dulcemente se quejaba, diciendo (k) : Fuístete, 
mi consolador, y no te despedistede mí: subiendo á los 
altos cielos echaste la bendicion á los tuyos, y no lo ví. 
Dijeron los ángeles que otra vez volverias, y no los of. 

Mas ¿qué lengua podrá agora explicar con cuánta 
solemnidad y gozo fué aquella sacratísima humanidad 
recibida en el cielo? Costumbre fué muy usada entre 
los romanos , cuando algun grande capitan habia hecho 
grandes hazañas, y ganado grandes victorias, y subjec— 
tado muchas gentes al Imperio Romano, honrarle con el 
triunfo de un solemnísimo recibimiento, haciéndole 
nueva entrada, rompiendo la muralla, acompañándolo 
todos los grandes, dando voces todo el pueblo prego- 
nando sus alabanzas, y sus victorias y virtudes; y él en 
un carro triunfal gloriosísimo, rodeado de los mas no- 
bles prisioneros suyos, presos con cadenas de oro, y él 
esparciendo moneda. Con esta pompa y gloria entraba 
el noble vencedor de algun reino ó nacion. 

Pues segun esto ¿qué os parece que haria aquella 
corte celestial á este noble triunfador del mundo, del 
demonio, del pecado y de la muerte, y del infierno, y 
tan acompañado de tantas y tan nobilísimas ánimas, li- 
bres de aquel tan antiguo cautiverio? ¿Cuál fué la so- 
lemnidad de aquella entrada? ¿Qué cantos, qué músicas, 
qué alabanzas de ángeles? ¿Cuántas voces y aclamacio- 
nes delos que decian (1) : Quién es este que viene de 
Edom, ensangrentadas sus ropas? Vestido viene de 
gloria, y sube con la grandeza de su virtud. ¡Oh, Señor, 
y qué mudanza es esta tan admirable! ¡Quien os vió, y 
os ye agora; quien os vió en aquel viérnes, y quien os 
ve en este juéves; quien os vió en el monte Calvario, y 
os ve en el monte Olivete! ¡Allí tan solo, y aquí tan 
acompañado; allí clavado en un madero, y aquí levan- 
tado sobre las estrellas; allí crucificado entre dos la- 
drones, y aquí acompañado de almas sanctas y de ánge- 
les; allí condenado y enclavado, aquí libre y libertador 
de condenados; finalmente , allí muriendo, y aquí 
triunfando de la muerte! 

Fué Jacob á la tierra de Mesopotamia huyendo la ira 
de su hermano (m), y como hombre que iba huyendo, 
iba solo y pobre: con solo su báculo pasó el Jordan ; mas 

(h) Psalm.31. (¿) Luc. 24. (k) Aug. lib. Med. Tri. cap, 41. 
tom. 9. (2) Isai. 63. (m) Gen. 32. 
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al cabo de cierto tiempo, volviendo por allí con grandes 
riquezas y muy próspero, acordándose con cuánta so- 
ledad y pobreza habia por allí pasado, levantando los 
ojos al cielo, dijo : Con un palo en la mano solo pasé este 
rio Jordan algun tiempo; mas agora muy acompañado 
de gente y de ganado. Figura fué de Jesucristo, nuestro 
Salvador, el cual pasó las agnas desta vida con el báculo 
de su Cruz, y resuscitado vuelve á pasarla para el cielo, 
acompañado de hombres y de ángeles, de los sanctos 
que desde el principio del mundo estaban en el limbo 
aguardando su venida, los cuales él sacó, y agora subian 
con él acompañándolo. Allí iba el innocente Abel y el 
justo Noé, el obediente Abraham y el casto Isaac, el 
fuerte Jacob y el prudente Josef, el manso Moises y el 
sancto Ecequías, el elegante Isaías y el afligido Hiere- 
mías, y el pacientísimo Job. Entre todos David con su 
arpa danzando delante del arca del Testamento, convi- 
dando á todos á las divinas alabanzas, diciendo (n) : 
Cantad al Señor cantar nuevo, porque hizo maravillas. 
Pide David cantar nuevo; porque ningun cantar viejo 
responde á la grandeza desta fiesta, ni puede igualar 
con el merecimiento della. Nueva gloria, con nuevas 
alabanzas y con nuevos cantares ha de ser celebrada. 
Pues ¿qué cantar nuevo cantarémos, real Profeta? ¡Mirad 
cuán buena y cuán deleitosa cosa es morar los hermanos 
juntos y conformes (0)! Hermanossón en Cristo su alma 
y su cuerpo: estos acá moraban en diversos lugares; el 
cuerpo padecia los tormentos, y el alma gozaba de los 
deleites eternos. Mas en este dia ya moran juntos, ya 
gozan juntos entrambos gloriosos, juntossuben al cielo; 
y los que toda la vida fuéron desiguales, agora partici- 
pan una misma gloria. Lo dicho baste cuanto á la histo 
ria; digamos algo del misterio. 


S. 1. 


Del misterio de la gloriosa Ascension de Cristo, Señor nuestro, y 
de los bienes que nos vinieron por él, 

El pincipal fin porque la Iglesia celebra las fiestas de 
nuestro Salvador (dejando aparte su imitacion) , es en— 
cender nuestros corazones en su amor. Como el fin de 
toda la ley de gracia sea amor, para despertar en nos- 
otros este amor, nos pone delante la multitud de los 
beneficios recibidos por este Señor, lo mucho que nos 
amó, lo que por nosotros padeció por declararnos mejor 
este amor; porque la consideracion destos beneficios 
encienda en nosotros este amor. 

Y una de las consideraciones mas poderósas para des- 
pertar en nosotros este amor, es ver cuán enteramente 
se entregó este Señorá nuestro provecho, y cómo en 
todas sus obras quiso ser mas nuestro que suyo : desde 
el dia de su nacimiento hasta el de su gloriosa Ascension 
no hizo obra ni dió paso en que quisiese ahorrar de tra- 
bajo para sí, ni dejase de procurar bien para nosotros, 
Dice Sant Juan en sus Revelaciones (p), que vió salir del 
trono de Dios y del Cordero un hermosísimo rio claro 
como el cristal, el cual en sus riberas de una y otra 
parte estaba adornado de hermosísima arboleda, toda 
de una especie de árbol de vida, que llevaba cada mes 
su fructo, y que las hojas deste árbol eran para salud de 
las gentes. Todo el árbol era de provecho, hojas de sa— 
lud y fructo de vida, figura de nuestro Salvador, ver- 
dadero árbol de vida, cuya vida, ejemplos y doctrina, 

(n) Psalm, 97. (0) Psalm. 132, (p) Apoc. 22, 
9 


48 
todo fué para nuestra salud y vida. Vino á este mundo 
para alumbrarnos con su doctrina , conversó con los 
hombres para informarnos con su ejemplo, murió por 
redimirnos con su sangre, quiso ser sepultado para ven- 
cer nuestra muerte, descendió á los infiernos para sa— 
quear nuestros adversarios, resuscitó de entrelos muer- 
tos para darnos firme esperanza de nuestra resurrección, 
subió hoy álos cielos para abrirnos el camino, estáallí 
asentadotomando la posesion por sí y portodos nosotros, 
envió el Espíritu Sancto para que nos hiciese espiritua- 
les y sanctos, y fuese nuestra guia cierta en este camino 
del cielo, como lo hizo con el sancto rey David, que 
dijo (q) : Tu espíritu bueno, Señor, me llevará á la 
tierra de rectitud y verdad. De tal manera se nos dió, y 
entregó, y nosamó, juntándonos consigo, que parece que 
mas nos quiso que á sí mismo. De sí dice Job (7), que no 
comió bocado á solas sin partir con el peregrino. Mucho 
mejorse dirá esto de nuestro Salvador Jesucristo, el cua! 
todo se comunicó á los hombres. No tiene cosa la cabeza 
que no comunique á sus miembros, ni Cristo nuestra 
cabeza que no noscomunique. 

Y si me preguntais cómo se verifica esto en este mis- 
terio, ya que en los demas sea cosa clara, digo que aun— 
que aquí no lo parezca, por faltarnos aquí su presencia 
corporal visible, y ausentársenos y faltarnos sus pala- 
bras, que eran palabras de vida, y sus ejemplos, que 
eran tan grandes estímulos de virtud, y sus milagros 
tan firmes testimonios de nuestra fe, y particularmente 

“en tal mudanza de estado , como es de viandante (en el 
cual nos merecia tanto cada hora estando acá con nos- 
otros) á comprehensor allá, adonde ya no nos puede 
merecer cosa : á todo respondo que no ménos debemos 
al Señor por este misterio que por todos los demas. Para 
lo cual debes presuponer, que así como cuando este 
Señor descendió del cielo á la tierra, de tal manera bajó 
á la tierra, que no desamparó el cielo; así tambien 
cuando subió de la tierra al cielo, de tal manera subió 
al cielo, que no desamparó la tierra: porque el subir y 

- mudar lugar , dejando uno y tomando otro, no es de la 
divinidad, que todo lo hinche y no puede mudar lu- 
gar, sino de la humanidad. Ni aun segun la humanidad 
subió de tal manera que del todo nos dejase sin ella; 
porque así como cuando Elías subió (s), dejó la capa á 
Eliseo, su discípulo; así cuando nuestro Salvador su- 
bió, nos dejó acá la capa: esto es, así se nos quedó sa= 

 cramentalmente, que vemosahí enel altar el palio suyo, 
que son los accidentes sacramentales , debajode los cua- 
les creemos firmemente que está este Señor divino y 
humano. 

Presupuesto pues este principio católico, oye ya cuán- 
tos y cuán maravillosos fructos se nos siguieron desta 
subida suya. Primeramente, el mayor aprovechamiento 
que el hombre puede recibir en esta vida, es crecer en 
aquellas tres altísimas virtudes teologales, reinas de 
todas las otras , que son : fe , esperanza y caridad , con 
las cuales derechamente honramos á Dios. Para cres- 
cimiento en todas ellas aprovecha , segun Sancto To- 
mas (+), este misterio de la admirable Ascension. Pri- 
meramente para perfeccion de la fe , porque á la razon 
de la fe pertenece que sea de cosas que no vemos ; y así 
convino que Cristo , que es objecto de nuestra fe , se au- 


(g) Psalm. 142. (r) Job. 31. (s) 4. Reg. 2. (£) D. Thom. 3. 
part. quest. 57. art. 1.243 
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sentase de nuestra vista, para que nuestra fe fuese de 
mayor merecimiento que la de Sancto Tomé, á quien 
fué dicho (v) : Porque me viste, Tomas, me creiste; bien- 
aventurados los que sin ver, me creyeron. 

Enciende esta subida nuestro amor á las cosas del 
cielo; porque cierto es, segun lo dice nuestro Salva- 
dor (a), que adonde está nuestro tesoro, allí está nues- 
tro corazon. Así como el avariento siempre tiene su co- 
razon en los dineros , y el ambicioso en las honras, y el 
carnal en sus deleites; así siendo Cristo á los buenos 
todo su tesoro y heredad, y toda honra y gloria, y todos 


-los deleites ; pues, como dice Sant Ambrosio (y), todas 


las cosas tenemos en él, claro está que poniéndonos el 
Señor este tesoro en el cielo, allí nos obligó á poner 
nuestros corazones. El sancto rey David por tener todo 
su tesoro en Dios, decia (2) : Yo, Señor, ¿ qué quiero, 
ó en el cielo, ó en la tierra? A solo vos busco, y á sole 
vos quiero. Pues ¿ por qué no dirá otro tanto el cristiano 
que á solo Dios tiene por su tesoro , por su honra y por 
sus deleites? Por esta causa los sanctes, cuando vivian 
en este mundo, solo moraban acá con los cuerpos, y to- 
dos sus pensamientos tenian puestos en el cielo. Todo 
mi trato y conversacion , decia el Apóstol (a), es en el 
cielo. Esto por estar allá aquel tesoro suyo, en cuya com- 
paracion todo el mundo no estimaba en lo que pisaba. 
A esto convida él á los colosenses , diciendo (b) : Her- 
manos , si resuscitásteis con Cristo , buscad las cosas de 
lo alto, adonde está Cristo asentado á la diestra del Pa- 
dre; en aquellas poned vuestro amor y gusto , y no en 
las de-la tierra. Como si dijera : Hermanos, si habeis ya 
imitado la resurrección de nuestro Señor Jesucristo con 
la novedad de la mudanza de vuestras vidas, dejando ta 
sensual y siendo ya espirituales, imitadle tambien en 
su ascensión , y como él se subió á la diestra del Padre, 
subid vosotros tambien con vuestros corazones , levan— 
tándolos á la contemplacion y amor de las cosas del cielo, 
dejando las de la tierra. En las cuales palabras quiere el 
Apóstol , que pues Cristo que es nuestro bien todo está 
en el cielo, allí tambien estemos nosotros con los cora- 
zones, allí nuestros pensamientos, nuestra esperanza, y 
hablar de Cristo sea nuestro gusto : que esto es muy pro- 
prio delos que de vérasaman, hablar y tratarcon gusto de 
los que aman. De allá habemos de esperar el remedio de 
nuestras necesidades, el alivio de nuestros trabajos, la 
luz para nuestros negocios, y la ley para nuestra vida. 
Finalmente , quiere el Apóstol que así como todo este 
mundo inferior se gobierna y depende de las influencias 
del cielo, así toda nuestra dependencia sea de Cristo, 
nuestro Salvador, que está en el cielo, y de sus mereci- 
mientos, y por él esperemos todo lo que nos conviene. 
Porque los que de allí no dependen todos en su espe- 
ranza, fe y amor, sino de las cosas de acá, de las riquezas 
caducas y de los favores humanos ; estos con sus pensa= 
mientos y obras niegan lo que confiesan con sus pala- 
bras; pues confesando que Cristo es todo su bien, su 
justicia y su sanctificacion, y de quien esperan lo que les 
falta, que es la consumación de su bienaventuranza y 
gloria (de la cual ya Cristo está tomando la posesion por 
todos los predestinados, para los cuales él la ganó ), con 
toda esta confesion de palabras, de obras muestran tener 
todo su amor en las cosas de acá, de las cuales tanto 


(v) Joan. 20. (2) Matth. 6. 
cap. 2 et3. (2) Psalm. 72. 


(y): Tom. 3. sup. epist. ad Coios. 
(a) Philip. 3. (6) Colos. 3. 
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gustan, y t tanto procuran. Estos Ó no creen lo que con- 
fiesan , ó á lo ménos no entienden lo que hacen. 

F ortalece tambien este misterio nuestra esperanza de 
la otra vida, de la cual se nos dan aquí certísimas pren- 
das ; una de las cuales es ver que aquella sacratísima 
humanidad , tomada de nuestra naturaleza humana, y 
aquella carne y huesos que habia estado en el sepulcro, 
es ya recibida en la inmortalidad ; vemos que aquella 
naturaleza , á la cual se'cerraron las puertas del cielo, 
esa las abre para sí y para todos los suyos ; vemos que 
aquella naturaleza humana, que fué echada por un án- 
gel del paraíso terrenal (c), y se le defendia la entrada 
en él por un querubin con una espada; hoy la vemos su- 
bir sobre todos los coros de los ángeles, y dejar abajo 
los querubines, á á poner los piés sobre los serafines , Y 
asentarse á la diestra de Dios (d). Vemos aquella natu- 
raleza, á la cual el Señor dijo (e) : Polvo eres, y en polvo 
te has de volver, que está ya en posesion de la gloria. 
Pues ¿por qué no esperará semejante participacion de 
gloria el que es de la misma naturaleza, si fuere parti- 
cipante de la misma gracia? No hay por qué desconfiar, 

sino ántes mucho por qué confiar, y decir. con Sant Au 
gustin : Adonde reina mi carne, allí pienso yo reinar; y 
adonde enseñorea mi sangre, pienso yo ser señor. 

Mas no es sola esta la prenda de nuestra cierta espe- 
ranza; hay otra mucho mayor sinninguna comparacion : 
esta es ser Cristo nuestra cabeza , y nosotros sus miem- 
bros, si estamos unidos con él por gracia. Pues si nues- 

1c) Gen. 3. (d) Psalm. 47. (e) Gen. 3. 


tra cabeza hoy entraá tomar posesion del cielo, ¿adónde 
es razon que estén los miembros, sino adonde su cabe- 
za? No solo es cierta la esperanza nuestra, que siendo 
miembros de Cristo por fe y gracia, allá irémos adonde 
está Cristo; mas tambien es cierto que ya Cristo tomó 
la posesion por sus miembros. 

Hay otro consuelo grande para:el hombre , que aque! 
á quien Dios puso por procurador y proveedor de todo 
el bien de los hombres, á cuyo cargo está el proveer 
todas nuestras necesidades , y el que ha de ser nuestro 
Juez, y nos ha de premiar, ese es el que nos amó tanto, 
que tomó á su cargo nuestro remedio; tan ásu costa, 
que se hizo hombre por nosotros, y trabajó treinta y tres 
años por nosotros, y se puso en una Cruz por nosotros, y 
hoy sube á tomar posesion de los bienes eternos por 
nosotros. 

Pues quien nos amó tanto, que nos buscó con tan- 
tos trabajos , y nos buscó para darnos tantos bienes, y 
que nunca nos olvidó en sus trabajos, ¿cómo no fal- 
tando en él ese mismo amor, y estando ya en tanto des- 
canso, tan libre de trabajos, nos puede olvidar ? Ya los 
bienes están ganados para nosotros : quien tuvo tanta 
caridad que nos los procuró con tanto trabajo, ¿ quién 
le habrá mudado la condicion y el amor, siendo Dios 
que dice : Yo soy Dios, y no me mudo (f), que ya no nos 
quiera dar, estando en descanso, lo que nos ganó con 
tanto trabajo? 

(f) Malac. 3. 
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CAPITULO Vii. 


Precepto es de los retóricos que la mejor parte de la 
oracion se guarde para la postre; porque se queden los 
oyentes con este dulce en los labios, y juzguen del todo 
de la oracion por este buen dejo. Este artificio parece 
que guardó la divina sabiduría en el proceso de la vida 
de nuestro Salvador , porque la acaba con la mas dulce 
despedida y mas alto misterio que podia ser, que fué 
con la venida del Espíritu Sancto sobre aquella nueva 
Iglesia. 

Cuánta sea la dignidad deste misterio entenderá algo 
el que considerare que todos los otros pasos y misterios 
de la vida de Cristo se ordenaron como medios á este 
fin. Porque así como por nosotros bajó dei cielo, así por 
nosotros conversó en el mundo , predicó, hizo maravi- 
llas , murió , resuscitó y subió á los cielos : en todos es- 
tos misterios obró nuestra salvacion. y porque toda usta 
consiste en tener al Espíritu Sancto en nuestras almas, 
síguese que á este fin fuéron ordenados todos los otros 
misterios como medios. Y así la nobleza de los medios 
da testimonio de la nobleza del fin. 

Siendo pues tanta la excelencia deste misterio como 
se entiende por la de los medios por los cuales se procu- 
ró, es mucho de notar que no es ménos la suavidad y 
dulzura dél. De gustos (dicen) que no se debe disputar, 
y así es verdad ; cada uno tendrá su gusto en los divinos 
misterios que habemos tratado. A uno será dulcísima la 


consideración del Niño enel pesebre , otro le escogera 
en el templo, ó en el huerto, ó en los tribunales, ó en la 
coluna , ó coronado , ó con la. cruz á cuestas , ó puesto 
en la cruz, otro en su resurrección, otro en su admira 
ble Ascension. 

De mí confieso que me alegro grandemente con la 
venida del Espíritu Sancto, considerando los efectos 
que hace en el ánima adonde mora. ¿Qué cosa puede 
ser mas dulce de contemplar, que ver al Espíritu Sancto 
hacer su morada en el alma. Allí está enamorándola, 
encaminando, alumbrando, animando, castigando, 
esforzando , purificando Y enriqueciéndola de sus di- 
vinos dones. ¿Qué cosa mas dulce que considerar á Dios 
en el alma como á maestro en su cátedra enseñando 
nuestra ignorancia, como médico con el enfermo cu- 
rando nuestros males, como hortelano en su huerta 
cultivando y arrancando las malas yerbas y plantando 
las buenas, como pastor con su ganado procurándole 
los buenos pastos, defendiéndole de los lobos, y como 
piloto guiando su nave al puerto seguro? 

Quien con atencion considerare el alteza del Espíritu 
Sancto, y por obra parte nuestra bajeza, no podrá dejar 
de espantarse y deleitarse con maravillosa dulzura vien- 
do en Dios tanta benignidad. ¿Qué cosa puede ser de 
tan grande admiracion, como considerar un Dios tan 
grande, tan poderoso y tan glorioso, que se incline Á 
morar en el corazon del hombre mas pobre, y allí estar 
haciendo todos los oficios que habemos dicho? Y si esto 
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hiciera asi como quiera, y nos llevara al cielo, aunque 


fuera de los cabellos, fuera grande misericordia ; mas 
que esto haga con tanto amor, y que busque para esto 
tantos medios, ya con temor, ya con amor, ya Con 1s- 
piraciones interiores, ya por las lenguas de sus predi- 
cadores, ya con regalos, ya con azotes, ya despertán- 
donos, ya esforzándonos, ya amonestándonos ; y todo 
esto tan continuamente, con tanta providencia y cuida- 
do, que parece que desocupado de todos los negocios 
dei cielo y de la tierra, asiste todo con cada uno en par— 
ticular, ¿qué cosa puede ser de mayor admiracion y 
mas dulce para la consideracion? Realmente así como el 
corazon humano ninguna otra cosa hace perpetuamente 
sino estar exhalando de sí espiritus vitales y calor á todos 
los miembros del cuerpo, así el Espíritu Sancto (como 
eorazon deste cuerpo místico de la Iglesia) siempre está 
influyendo en los que son miembros deste cuerpo, uni- 
dos no solo por fe, sino tambien por gracia. 
De aquí es que todos los buenos propósitos, todos los 
buenos pensamientos , sentimientos, y lágrimas y de- 
seos, son como exhalaciones deste divino espíritu, sin 
el cual no podemos tener solo un buen pensamiento. 
Con esta consideracion ¿quién no se derretirá todo en 
amor, considerando, esta tan especial y amorosa provi- 
dencia de tal Señor? A quién no mueven aquellas pala- 
bras que dice el Profeta encareciendo este misterio (a): 
Tu Dios y Señor te trajo de Egipto portodo «ste camino, 
de la manera que el padre amoroso trae en sus brazos el 
niño que regalada y tiernamente ama; así te trajo hasta 
este lugar, que son las puertas de la tierra de promi- 
sion. Entenderá esto de véras el justo, cuando ya aca— 
bado el curso de su peregrinacion y destierro, se vea 
llevado por este Espíritu á las puertas del paraíso. Allí 
verá claramente cómo nunca pudiera llegar á tal lugar, 
sino fuera guiado por este divino Espíritu. Lo mismo nos 
significó el mismo Profeta en un cántico, adonde dice (b) : 
Como el águila provoca á volar sus hijos volando sobre 
ellos, y tomándolos sobre sus alas y hombros, así los 
sacó el Señor de la tierra y cautiverio de Egipto á la 
tierra de promision, de la cual los hizo señores. ¿ Qué 
mayor regalo y providencia puede ser que lo que signi- 
fican estas palabras? 
- Y larazon por qué la obra de nuestra sanctificacion, 
siendo igualinente de las tres personas divinas, con par- 
ticularidad se atribuye al Espíritu Sancto, es porque así 
como la obra de la encarnacion se le atribuye, por ser 
obra de inestimable bondad y amor, que son atributos 
apropriados al Espíritu Sancto, asi se le atribuye la de 
nuestra sanctificacion , por ser eso mismo obra de ines- 
timable bondad y amor. Y sino, decidme, ¿qué mayor 
amor y suavidad se puede pensar, como venir aquella 
altisima Majestad á communicarse al hombre con tanta 
familiaridad, que le diga aquellas palabras tan amoro- 
sas (c): Hijo mio, muy honrado y regalado es en mis 
ojos Efrain, niño delicado : despues que en él hablé, 
esto es, despues que con él traté de paces y amistad, 
no le perderé de vista ni de mi memoria? Qué padre 
pudo hablar de hijo muy querido con mayor regalo y 
dulzura en su ausencia? Qué puede mas un amoroso 
padre hacer con su hijo, que honrarle, animarle, des- 
cubrirle su amor y sus entrañas, y ofrecerle su perpe- 
tua providencia? ¿De dónde procedió esto, sino de sola 
ía) Deut, 1. (5) Deut.52. (c) Hier. 31. 


aquélla incomprehensible bondad del Señor? ¿Qué halla 
en nosotros porque Dios así nos trate? ¿O qué tiene el 
hombre, porque así Dios se le incline? ¿Para qué ha 
menester Dios al hombre, que tanto hace con él? Todo 
esto nace en Dios de su infinita bondad y amor, que son 
atributos del Espíritu Sancto; y esta bondad es la mas 
dulce consideracion que puede tener la criatura de su 
Criador, y el hombre de su Dios. $ 

Mas veamos la historia deste misterio. Una de las co- 
sas de que mas veces el Señor hizo mencion en su Evan- 
gelio, fué del Espíritu Sancto y de su venida. Esto pro- 
metió á gritos, cuando dijo (d) : El que tiene sed, venga 
á mi, y beba. Dice Sant Juan (e) : Esto dijo, entendiendo 
por el agua el espíritu que daba á quien en él creia. Esto 
prometió muchas veces á sus discípulos; conla esperan- 
za desta venida los consoló al tiempo de su partida, di- 
ciendo (f) : Yo os enviaré otro maestro, otro consolador 
para todos vuestros trabajos. Esto ántes que muriese, y 
esto repitió por veces despues de resuscitado-(g). Con 
esto fué la despedida postrera, diciendo -(h) : Estáos 
quietos en la ciudad hasta que seais vestidos de la virtud 
de lo alto. 

Podemos decir que una buena parte del Evangelio fue 
una profecía de la venida del Espíritu Sancto. Como los 
profetas lo fuéron de Cristo, así se hizo Cristo profeta 
del Espíritu Sancto. Donde tambien crece la considera- 
cion de la alteza de tal misterio , que tuvo á Cristo por 
profeta. Con este aviso y esperanza se volvieron los dis- 
cípulos del monte Olivete á Hierusalem, al sacro ce- 
náculo, adonde se recogió el ganado del buen pastor, 
que serían en aquella casa juntos, hasta ciento y veinte 
personas. Y si quereis saber qué hacian allí, dice Sant 
Lúcas (7): Todos perseveraban en oracion , con María, 
Madre de Jesus. Acordábanse de aquellas palabras de su 
Maestro (%): Si vosotros siendo malos sabeis dar buenas 
dádivas á vuestros hijos , ¿cuánto mejores las debeis es- 
perar del buen Padre celestial, que dará el buen espíri- 
tu á los que se lo pidieren? Avisados con esta doctrina, 
y asegurados con estas prendas, pedian de dia y de no- 
che con perseverancia este buen espíritu prometido. 

¿Qué haceis, bienaventurados discípulos? ¿ Para qué 
os cansais? Lo que tantas veces vuestro Maestro os pro- 
metió, ¿puede faltar? No por cierto ; no mudará de pa= 
recer, no faltará de su palabra. Asíes, más con todo 
esto, cuando Dios determina hacer una cosa, tambien 


¡determina los medios con que ha de tener efecto lo que 


determina; y el, mas ordinario medio que Dios ordenó 
para la consecucion de todas las mercedes que hizo al 
mundo, ha sido la oracion de los justos. Por este medio 
quiso nuestro Señor que viniesen á efectuarse las cosas 
mayores del mundo. ¿Qué cosa mayor pudo ser que la 
encarnación del Verbo divino? Pues ¿qué clamores, qué 
voces y oraciones de patriarcas y profetas precedieron á 
esta venida? Sabiendo esto el profeta Isaías, decia (1) : 
Los que os acordais del Señor, no ceseis de importunar- 
le hasta que haga á Hierusalem materia de alabanza en 
toda la tierra con la venida de su Hijo. ¿Qué cosa mayor 
que la venida del Espíritu Sancto? Esta se alcanzó , no 
solo por el sacrificio de Cristo, sino tambien por la ora- 
ción de Cristo. Yo rogaré al Padre, y daros ha otro con- 


(4) Joan. 7. (e) Joan. 14. 


(f) Joan. 415. 
(%) Luc. 24. Act. 4. 


(4) Act. 4. 


(9) Joan. 16. 
(k) Matth. 7. (1) Isai. 62, 
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- solador, dijo él consolando á sus discipulos (m). ¿Qué 
Cosa mayor que la fundacion de la Iglesia? Esta se fundó 
por la oracion de Jesucristo, segun que lo dice el Padre 
eterno á su Hijo (n) : Pídeme, y darte he las gentes por 
heredad , y por tu posesion los términos de la tierra. Y 
como la fundacion della se alcanzó por oracion , así tam- 
bien su conservacion , segun que lo dijo el Señor á Pe- 
dro (0) : Yorogué por tí, Pedro, porque no desfallezca 
tu fe. ¿Qué mas se puede decir? Las oraciones de Joa- 
quin y Sancta Anna nos dieron á nuestra Señora. Las ora-- 
ciones de Zacarías y Sancta Elisabet nos dieron á Sant 
Juan Bautista. Las oraciones de Sant Esteban nos dieron 
al apóstol Sant Pablo. Las oraciones de Sancta Mónica 
y sus lágrimas dieron á la Iglesia un Sant Augustin. Veis 
aquí por qué oraban los apóstoles y pedian la venida del 
Espíritu Sancto, para que porsu ejemplo entendamos 
nosotros qué es lo que habemos de hacer para que reci- 
bamos este mismo espíritu: orar con humildad , y con 

fe y perseverancia, como ellos hicieron. 

Mas cuando decimos oracion, no entendemos el pasar 
de corrida y sin atencion muchos salmos ó cuentas de 
Pater noster y Ave Marías, sin mirar que hablamos con 
Dios, lo que muchos hacen, cuya oracion mejor se 
puede decir distraccion: la oracion ha de salir del cora— 
zon, y no solo de la lengua. El deseo de los pobres oyó 
el Señor, dice David (p). Y en otro lugar (q) : Clamé con 
todo mi corazon, óyeme, Señor. El que así ora es oido. 
La pólvora que hace subir nuestras oraciones al cielo, es 
el interior gemido y afecto del corazon. 

Tal era la desta Iglesia congregada en el sacro cená- 
culo, pidiendo la venida del Espíritu Sancto. Veíanse 
huérfanos, sin su Maestro en medio de tan-poderosos con- 
trarios ; entendían que todo su remedio estaba librado 
en la venida deste segundo Maestro ; no sabían cuánto 
esta venida se habia de dilatar; clamaban de día y de 
noche de loíntimo de sus corazones, diciendo: ¿Cuándo, 
Padre eterno, nos habeis de enviar ese consolador que 
nos prometió vuestro Hijo? ¿Cuánto se nos ha de dilatar 
esta tan grande misericordia ? Mirad, Señor, á nuestro 
desamparo y nuestro gran peligro. Mirad que nos sus- 
tenta solamente esta esperanza de vuestra misericordia, 
y la promesa de vuestro Hijo. Nosotros somos los que 
con él permanecimos; por él dejamos lo que poseia- 
mos y lo que esperábamos; por él hoy somos corri-- 
dos en el mundo, y andamos infamados, y ásombra de 
tejados recogidos, sin osar parecer delante de las gen- 
tes; no es justo sean desamparados de vos los que son 
perseguidos por vos. Honrad , Señor, á vuestro Hijo en 
nosotros, y en esta tan grande misericordia; mostrad 
cuánto os agradó la grandeza de la obediencia suya tan 
perfecta. 

Estas ó semejantes palabras repetian todoaquel tiempo 
que en esta demanda perseveraban. Estaban tambien en 
esta compañía las devotas mujeres que solian seguir á 
nuestro Salvador en todos sus caminos, y le sustentaban 
con sus haciendas, y lo habian acompañado fielmente en 
la vida, y en la muerte, y en su sepultura, iguales en fe 
y esperanza á los discípulos. Mas sobre todo estaba allí 
la sacratísima Madre del Salvador, como presidente de 
todo aquel sagrado colegio en ausencia de Cristo, guian- 
do aquel ganado al secreto del desierto (que es el retrai- 


(mn) Psalm. 28. (0) Luc. 22. (p) Psalm. 9. 


(m) Joan. 14. 
(9) Psalm. 118, 
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miento y soledad de la oracion), como la que sabía cuán- 
to importaba la perseverancia en este sancto ejercicio 
para recibir al Espíritu Sancto. ¡Oh dichosa compañía! 
Oh quién allí se hallara y oyera aquellos suspiros y ge- 
midos, y vieraaquellas lágrimas, y perseveraraen aque- 
llas oraciones, y viera el rostro de aquella sacratísima 
Reina de los ángeles, y aquella serenidad en medio de 
los arroyos de lágrimas que de sus ojos corrian, y viera 
cómo despertaba á todos y los disponia para la venida del 
Espíritu Sancto! Era ella la esposa del Espíritu Sancto, 
sabidora de sus secretos, testigo de sus misterios y ma- 
ravillas, y sabía muy bien cómo se debian aparejar los 
corazones para tal morador dellos. Entendia cuán pro- 
prio medio era para recibir este divino Espíritu la ora- 
cion, y á esta los estaba animando. 

Ya que no nos cupo esta tan dichosa suerte de hallar— 
nos allí, pluguiese á Dios que nos aconteciese algunas 
veces lo que suele á muchos tahures en el juego, que 
adonde los toma la noche, los halló la mañana; como á 
ellos en el juego , á nosotros en la oracion; porque ne 
creo yo que quien así velase llamando á este espíritu , y 
como otro Jacob luchando hasta la mañana (r), que le 
despedirian vacío y sin la bendicion. 

Estando pues ellos perseverando en oracion, pasados 
ya diez dias de la subida del Señorá los cielos, en el 
mismo dia de Pentecostes (que era una solemnísima 
fiesta que en aquel tiempo se celebraba, en memoria que 
en tal dia habia Dios dado la ley en el monte Sinaí, cin- 
cuenta dias despues de haber sacado su pueblo de Egip- 
to), tal dia bajó sobre aquella nueva Iglesia el Espíritu 
Sancto , con un recio aire y sonido, en lenguas de fue- 
go, y asentóse sobre sus cabezas. Fué tal la luz que reci- 
bieron, tal el amor y suavidad que sintieronen sus cu- 
razones con Dios, que los sacó fuera en público, prego- 
nando á gritos, en todas las lenguas , las maravillas y 
grandezas de Dios. 

Ya dejamos dicho que los que están considerando los 
divinos misterios del Evangelio, no deben contentarse 
con mirar la historia por defuera en la letra, sino pro- 
curar con ojos interiores penetrar y llegar á los ánimos 
de las personas que allí se nos representan; conjectu- 
rando por lo que se ve defuera en el cuerpo del miste- 
rio, lo que encierra dentro. Entrando pues con esta 
consideracion en este sacramento, aquí vemos que unos 
pobres hombres, flacos y cobardes, pues el mas esfor- 
zado dellos, ála vozde una moza habia negado tres ve- 


ces á su Señor y Maestro (s) , acorralados todos y escon— 


didos en una casa, atrancadas las puertas de miedo de 
los enemigos de Jesucristo, salen á deshora tan animo- 
sos y valerosos, que á gritos predican las maravillas de 
su Maestro. 

Sabemos que en este dia recibieron el divino Espíritu 
con tanta abundancia de dones y gracias, que despues de 
la Vírgen sacratísima no hubo hombres, ni habrá, mas 
agradables á Dios. Ellos fuéron las primicias y la prime- 
ra paga de aquel grande sacrificio de Jesucristo crucifi-- 
cado. En virtud de la sangre de Cristo, con este divino 
Espíritu de tal manera fuéron estos hombres transforma- 
dosen Dios, que así como las palabras del mismo Dios son 
artífices de nuestra fe; así lo son las destos hombres des- 
pues de la venida del Espíritu Sancto sobre ellos; porque 
hasta una carta misiva de cualquiera de los apóstoles es 

(r) Gen. 32. (s) Matth. 26. Marc. 14. Luc. 22. Joan. 18. 
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escriptura sagrada, como lo que Jesucristo predicó, y 
como si el Espíritu Sancto., ó el Padre eterno la escribie- 
ra; porque el sagrado escriptor es como instrumento de 
Dios; y como el instrumento en la mano del que escri 


be, esla lengua del Profeta y del Apóstol (2). Pues segun 


esto, ¿cuál podemos pensar fué en los apóstoles la luz, 
el amor, lasuavidad que sintieron recibiendo este divi- 
no Espíritu? Cuál el celo de la gloria de Dios? Cuál la 
fortaleza para por ella poner sus vidas? Cuál fué el cono- 
cimiento que se les dió de aquella infinita bondad ? Qué 
fué lo que vieron de la hermosura de Dios? Qué suavi- 
dad sintieron? Qué fuerza fué aquella que los hizo abrir 
las puertas y sus bocas, y pregonar á gritos aquel Señor 
por el cual estaban infamados y medrosos de los ojos de 
las gentes? | 

De Sancta Catalina de Sena leemos que volviendo en 
sí de un grande rapto que habia tenido en una oracion, 
comenzó á repetir muchas veces estas palabras : Vi los 
misterios escondidos, vi los misteriosescondidos que no 
se pueden decir. Y como su confesor le rogase que le de- 
clarase alguna de las cosas que habia visto, respondió- 
le : Verdaderamente, Padre, queasí formara conciencia, 
y me acusara si presumiera deciralgo de lo que vi, como 
grave. Porque lo ménos excede tanto á la grandeza de 
las mayores cosas que acá comprehende un entendi- 
miento, que no hay palabras con que se pueda declarar; 
ántes las que se pueden decir parece que significan lo 
contrario de aquello que vió el entendimiento, levanta— 
do y esforzado con laluz del divino Espíritu. 

Pues ruégoos agora que me digais, si tales cosas vió 
aquelta sancta doncella, que tanto ménos fué que los 
apóstoles alumbrada con mucho menor luz deste divino 
Espírita, que vieron aquellos en cuyas ánimas resplan - 
decia aquelsol meridiano con tan grandes resplandores; 
¿Qué verian, qué sentirian, qué gustarian, qué harian 
viéndose abrasados en divino fuego, transformados en 
Dios con tan inmensa luz? Creo cierto que si no respira- 
ran dando las voces que dieron, aliviando sus pechos de 
la fuerza grande queen ellos hacia su sentimiento, ó por 

(£) Psalm. 44. 
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SERMON EN LA FIESTA DEL 


SOBRE EL EVANGELIO DE SANT JUAN, QUE DICE (4): 


CAPITULO IX. 


En aquel tiempo dajo el Señor á sus discipulos: Mi 
carne verdaderamente es manjar, y mi sangre verda 
deramente es bebida. El que come mi carne y bebe mi 
sangre, está en mi, y yo estoy en él. Asi como me en— 
vió mi Padre , que vive, y yo vivo por el Padre; asi el 
que me comiere vivirá por mi. Este es el pan que des- 
cendió del cielo, mo como aquel manná que comieron 
vuestros padres, y murieron. El-que come este pan vi- 


virá para siempre. Hasta aquí son palabras del sancto 
Evangelio. 


Celebra hoy la sancta madre Iglesia fiesta del sanc- 


tísimo Sacramento del Altar, en el cual está verdadera— 
(a) Joan. 6, 


o a. 


OBRAS LE FRAY LUIS DE GRANADA. 


especial favor no fueran confortados, que sus corazones 
se hicieran pedazos, como suelen las tinajas mal cocidas 


reventar con la fuerza del mosto. Creo cierto que fué tal 


suluz, tanta la suavidad, tan grande el conocimiento 
de la bondad infinita y hermosura de Dios, tanto lo que 
leamaron y desearon agradar, que si cada uno dellos tu= 
viera mas vidas que hay en el cielo estrellas, todas les 
parecieran pocas para ofrecer por gloria y honra de Dios. 
Creo cierto que fué tal su deseo desta gloria y honra de 
que fuese conocido, amado, honrado y adorado en el 
mundo , y de que todos los hombres fuesen participan- 
tes del gozo que ellos tenian, y.de que viesen lo que ellos 
veian, que cada uno dellos escogiera padecer las penas 
del infierno por muchos años, y hacerse desta manera 
anatema de Cristo por Cristo, y bien de los prójimos, y 
gloria de Dios. Esta caridad de Dios:y de los prójimos,. 
este celo de la honra de Dios abrió las puertas y solto 
sus lenguas, y les daba priesa á decir con tanto fervor á 
los hombres en todas las lenguas las grandezas de Dios, 
llamando á todo el mundo á la participacion de lo que 
ellos veian y gustaban. Ardian, morian, abrasábanse y 
derretíanse en celo de la honra de Dios, y por él en el 
fuego del amor de las almas. | 

Y no fuéron defraudados de lo que tanto deseaban, ni 
era razon que no fuesen eficaces las centellas que de tal 
incendio salian por sus bocas. Y así de una llamarada 
salida de sus corazones por sus bocas, abrasaron tres mil 
hombres; de otra, otro dia cinco mil; y así cada dia 
fuéron abrasando el mundo, hasta llegar sus llamas á Jos 
fines de la tierra (o), haciendo que Dios, que solamente 
era conocido (y mal servido) en Judea, fuese conocido y 
amado en todo el mundo. De manera que ellos abrasa- 
dos, abrasaron; inflamados, intlamaron; heridos, hi- 
rieron; vivificados y sanctificados por el espíritu del cie- 
lo, vivificaron y sanctificaron la tierra. En esta escuela 
han de aprender los predicadores para predicar las pala- 
bras vivas que dan vida; porque las palabras de cora- 
zon frio no pueden abrasar, ni las muertas dar vida. 


(v) Psalm. 75. > 


SANCTISIMO SACRAMENTO, 


mente el cuerpo de nuestro Salvador para gloria de la 
iglesia y honra del mundo, para compañía de nuestra 
peregrinacion , para alegría de nuestro destierro , para 
consolacion de nuestros trabajos, para medicina de: 
nuestras enfermedades, para sustento de nuestras vidas. 
Y porque estas mercedes son tan grandes, es muy ale- 
gre y grande la fiesta que hoy hace la Iglesia; verdad 
es que esta fiesta habiendo de ser toda espiritual, ya 
la tienen los hombres toda convertida en vanidad. Aun- 
que hay muchas cosas que decir deste divino misterio, 
tratarémos algo de la necesidad deste sacramento, por 
conformarnos con el Evangelio, y así de los admirables 
efectos que obra en las almas de los que dignamente 
le reciben; porque por una parte den gracias, y se in- 
flamen en fuego de divino amor del Señor que tan gran- 
des bienes les procuró, y para que deseen y procurer 


SERMON EN LA FIESTA DEL SANCTÍSIMO SACRAMENTO. 


llegarse muchas veees al altar por gloria de Dios, y go- 
zar de tantos beneficios. Si esto entendiesen los hom= 
bres, no dilatarian las communiones de añoáaño, ántes 
desearian llegarse muchas veces al dia, si fuese lícito. 
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De la necesidad deste sacramento. - 


Pues cuanto á lo primero, comenzando por la nece- 
sidad deste sacramento , vése por esta razon. Todas las 
cosas que tienen vida, tienen su mantenimiento propor- 
cionado para su conservacion. Vemos que las unas tie- 
nen su mantenimiento en la tierra, otras en las aguas, 
otras en el aire, cada cual en su manera. De aquí se 
sigue que pues Dios quiso que el hombre viviese dos 
vidas , una animal y natural, y otra sobrenatural y es- 
piritual (que es vida divina), necesario fué proveerle 
de mantenimiento para esta segunda vida , como le pro- 
vevyó para la primera. Esto hizo cuando instituyó este 
divino Sacramento , manjar divino para vida divina. 
Cuando se recibe dignamente deifica al hombre, y le 
hace divino, y otro Dios por participación. 

Tambien se declara esta necesidad por otra razon. Así 
como nuestros cuerpos tienen necesidad del continuo 
nutrimento y manjar, por razon del natural calor , QUe 
es comoel fuego de la lámpara , que siempre está gas- 
tando el aceite que es su nutrimento; porque si á este 
continuo gastador no proveyésemos de mantenimiento, 
consumiria la sustancia de nuestros cuerpos , y desfalle- 
ceria nuestra vida natural: á este modo la vida espiri- 
tual tiene necesidad deste nutrimento y sustento , por 
razon de otro calor , no natural, sino pestilencial , que 
tenemos dentro, que es el fuego de nuestros apetitos, al 
cual los teólogos llaman yesca del pecado. Este nos está 
siempre incitando y provocando á mal , y nos enflaquece 
en el bien; porque cuanto mas se esfuerzan los apetitos 
de nuestra sensualidad, tanto se enflaquecen los deseos 
espirituales. Por esto nos proveyó la divina sabiduría 
deste divino manjar, para que con su virtud y gracia, y 
con los maravillosos efectos que en nuestras almas obra, 
repare en nosotros el estrago deste pestilencial calor, y 
encienda nuestros deseos, alumbre nuestro entendi- 
miento, inflame nuestra voluntad, fortalezca nuestros 
propósitos, esfuerce nuestros corazones, y nos aficione 
á las cosas divinas, para que con estos dones y reparos 
nos rehagamos en este camino del cielo, y nos conser- 
vemos en esta vida espiritual. 

De aquínace.quelas almas que dignamente frecuentan 
este sacramento, están como un niño que tiene buena 
ama, de mucha y buena leche , que está gordito, y bien 
criado, y hermoso, y parece que crece á ojo cada dia; ó 
como un árbol plantado á.las corrientes de las aguas, 
con las cuales siempre está verde y vistoso. Mas los que 
no se llegan sino mal y tarde á esta mesa, ni gozan deste 
regalo celestial, son como árboles del desierto y mala 
tierra, que ni lievan fructo de provecho, ni tienen her- 
mosura. Están como hombres que ha dias que no co- 
men en año de hambre, desfigurados y flacos, queno se 
pueden tener enlos piés. Tal está el hombre en la vida 
espiritual, cuando está mucho tiempo sin comer este 
celestial pan. En nombre deste tal dice el Profeta (b): 
Secóse mi corazon, porque me olvidé de comer mi pan. 
Esta es lá causa porque está hoy el pueblo cristiano tan 

(2) Psalm. 101. ' 
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debilitado y flaco, tan desemejado dela hermosura que 
solia tener. Porque en los tiempos pasados , con el buen 
ejemplo de la vida de los cristianos se convertian los in- 
fieles, mas agora es tal la vida de los que se llaman cris- 
tianos , que por sus malos ejemplos son causa de que 
los infieles blasfemen de Cristo, y estamos tales por fal- 
tar en la frecuencia deste divino sustento. Esta fué la 
principal causa de la institucion deste sacramento, la 
cual muestra bien la necesidad que dél tenemos. Vea- 
mos agoraalgo de los efectos que obra en nuestras al- 
mas, adonde verémos esta necesidad masclara y palpa- 
blemente. sn 


De los efectos deste sacramento. 

La primera virtud y efecto deste sacramento es dar 
gracia ; y aunque este efecto sea commun á todos los sa- 
cramentos de la ley de gracia, á este pertenece tan alta- 
mente, que por excelencia se dice Eucaristía, que 
quiere decir, sacramento de gracia. Es la razon desto, 
como dice Sancto Tomas (c) , porque en este sacramento 
está entera y verdaderamente Cristo nuestro Salvador, 
el cual así como viniendo corporalmente al mundo dió 
al mundo vida de gracia, así viniendo sacramentalmente 
al alma, le da tambien esta misma vida , si no pone im- 
pedimento. Por lo cual parece que este manjar es un 
singular remedio que el Señor instituyó contra aquel 
venenoso bocado que nuestros padres comieron (d). Por 
que como de aquel se dijo: En cualquier dia que dél 
comiéredes, moriréis ; así por el contrario se dice 
deste (e) : El que comiere deste pan vivirá para siempre. 
Este es el primero efecto suyo , aunque general á todos 
los sacramentos de la ley de gracia. 

El segundo efecto es proprio á este sacramento, y por 
él se diferencia de los otros, y es una espiritual refec- 
cion y reparo del alma que le recibe. Porque así como 
el que come , cobra nuevas fuerzas y aliento con el man- 
jar, de tal manera, que si estaba desmayado, se es- 
fuerza , por lo cual la comida se llama refeccion, y es 
como una restitucion de lo que se le habia quitado por 
el natural calor, continuo gastador; así este espiritual 
manjar es una restauracion y renovacion de las fuerzas 
espirituales del alma, con el cual cobra nuevo espíritu 
y aliento para andar enel camino dela virtud. Por estose 
llama por otro nombre Viático, que quiere decir, provi- 
sionde caminantes; porque por virtud deste manjar sere- 
hace el hombre y cobra fuerzas para andar este camino. 
Porlo cual convenientísimamente fué figurado por el 
pan que el Angel trajo al profeta Elías, con el cual cobró 
fuerzas y aliento para caminar cuarenta dias y cuarenta 
noches, hasta llegar al monte de Dios, Oreb (f). Estas 
fuerzas y aliento nos da ladevocion (causada por este sa- 
cramento), cuyo oficio es sacudir de nuestra alma la pe- 
reza, y hacer un corazon alegre en el servicio del Señor. 
Por donde parece que uno de los principales medios 
para alcanzar la verdadera devocion, es la frecuencia 
deste sacramento , cuyo efecto ella es. 

Es tercero efecto deste sacramento deleitar con ma- 
ravillosa dulzura el paladar del alma. No se contentó 
aquel gran Señor con que este sacramento fuese saluda- 
ble, á modo de purga desabrida, sino con que fuese sua- 
vísimo, no ménos que provechoso : nosolo que sanase 


(c) 3. p. quest. 75, art. 1. (d) Genes. 2. 
(1) 3. Reg. 19. 


(e) Joann. 6. 
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y sustentase, sino que tambien deleitase y animase. Así 
convino á la grandeza de su infinita bondad y amor, pro- 
veyendo á nuestra necesidad. Quiso el eterno Padre mos- 
trarnos las entrañas dulcísimas de su paternal amor en 
la dulzura deste sacramento, como dice Salomon que 
las mostró cuando envió el suavísimo manná á su pue- 
blo (9), como dulce Padre á regalados hijos, mostrán- 
doles su dulzura con la del manjar que les proveyó. Esto 
convino para nuestro remedio, porque esta misma sua- 
vidad nos encendiese en el amor de tal Señor, ynos des- 
tetase de todas las dnlzuras de la tierra. Cuán grande 
sea la suavidad deste sacramento, dice Sancto Tomas (h), 
que nadie lo puede declarar; porque allí se gusta esta 
espiritual suavidad en su misma fuente, que es Cristo. 
No fuera razon que habiendo Dios puesto tanta suavidad 
en todas las diferencias de manjares para la recreacion 
de nuestros paladares , así delos malos como de los bue- 
nos, dejará de ponerla mucho mayor en este divino 
manjar para sus escogidos. Es cierto que cuanto este 
manjar es mas noble, y se ordena á mas alto fin, y para 
mejores criaturas , tanto es de mayor dulzura y suavidad. 
Mas esta no la reciben todos, sino los que con paladar 
bien purgado y sano le comen. Desventurados de aque- 
llos que dicen que nunca han hallado en este divino 
manjar esta suavidad ; porque es cierta señal que nunca 
se han llegado á esta mesa dignamente. 

Otro efecto tiene, que sesigue del que acabamos de 
decir, y este es mitigar el ardor de nuestras pasiones y 
apetitos, y esta es la mayor medicina y remedio contra 
los incentivos y llamas de! pecado original. Porque como 
este sacramento (bien revibido ) hinche el alma de amor, 
de devocion, de gusto y suavidad , y de deseos del cielo, 
cuanto estos deseos mas crecen, tanto se disminuyen y 
menoscaban los de nuestros aápetitos sensuales, vencidos 
y rencidos de los espirituales. Porlo cual dijo Sant Ber- 
nardo (+) : El que siente disminuido en sí el furor de la 
ira y los ardores sensuales, el apetito de la honra y cob- 
dicia, y se viere vivir con quietud destas pasiones, en- 
tienda que esto es fructo deste divino Sacramento. 

Escriben los poetas, que una sibila confeccionó un 
pan, el cual dándole al can Cervero , amansó sus furias 
de tal manera, que lo adormeció , y quedó el camino li- 
bre y seguro á los pasajeros. Fabulosa es aquella histo- 
ría, mas es muy propria comparacion para darnos á en- 
tender la virtud admirable deste sacramento, y la causa 
de su institucion. Porque viendo aquel Señor, pro- 
veedor del mundo (queno falta en las cosas necesarias), 
que todos tenemos dentro de nosotros otro can Cervero 
de tres gargantas insaciables (queson los tres apetitos, 
conviene á saber, de honra, hacienda y deleites) , para 
que este cruel monstruo no nos despedazase, consagró 
esta manera de pan, con tal virtud, que pudiese aman- 
sar y adormecer el furor destas pasiones, para que no 
inquietasen nuestras almas. Por aquí parece cuán grande 
remedio sea este contra la furia destas pasiones, y 
cuánta necesidad tenemos deste manjar. Tambien se 
ve cuán ignorantes desta necesidad son los que nise lle- 
gan á esta mesa, y murmuran de los que se llegan. Sino 
nos maravillamos del que porsentirse mordido del perro 
que rabia, va á buscar al saludador, ¿por qué nos ma- 
vavillamos y murmuramos de los que conociendo en sí 


(y) Sap. 16. (f) D. Thom. opusc. de Sacram. Altar. lect. 4. 
(2) D. Bern. serm. in Cona Domin. tom. 1. 
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este can Cervero, acuden á este divino pan ? No es otra 
la razon, sino porque estos murmuradores ignoran su 
propria necesidad y dolencia, y la virtud deste divino 
remedio, del cual no tienen experiencia. 

Otro efecto deste sacramento esdarnos fortaleza con- 
tra la fuerza de nuestra estragada inclinacion y todos 
los malos apetitos, para romper por todas las dificulta— 
des que se nos ofrecen en el camino de la virtud. Deste 
efecto dijo David (%): Pusístesme, Señor, una mesa 
bien proveida, de la cual yo saco fuerzas para resis- 
tirá todos los contrastes de los que me procuran ofen- 
der. A esta mesa cobraron fuerzas los sanctos már- 
tires, con las cuales se hicieron invencibles, y triunfa 
ron del mundo y sus tirannos , del demonio y sus ase= 
chanzas , de la carne y sus regalos. Este pan fué figurado 
en aquella grande y admirable hogaza cocida en el res- 
coldo, dela cual se escribe en el libro de los Jueces (1), 
que rodando por una ladera abajo, vino á dar sobre las 
tiendas de Madian, y las desbarató y destruyó. Desta 
figura entendemos que con la virtud deste divino pan 
prevalecieron los mártires contra las fuerzas de los tiran- 
nos, y triunfan hoy.los escogidos de toda la potencia de 
sus enemigos visibles é invisibles; y si vemos pocos már- 
tires y pocos vencedores, es porque pocos se llegan á 
esta mesa como deben. Dice Cipriano (m) : No está dis- 
puesto para el martirio aquel que en este sacramento 
no se arma para el peligro, y es necesario que desfallezca 
el alma de aquel á quien este sacramento no enciende. 

Por esto uno de los mas saludables consejos que se 
pueden dar en esta vida, es que cuando el hombre se 
vierecercado de angustias y tribulaciones, de tentacio— 
nes y peligros, acudaá este único y singular remedio 
que para tales tiempos nos dejó el Señor. Vi yo personas 
en medio de grandes tentaciones acudir á esta medici- 
na, y hallarse luego maravillosamente socorridas. ¿Qué 
ménos se puede esperar de tan piadoso Señor y amoroso 
Padre, cuando su criatura con humildad y confianza 
lega á él para aprovecharse de los remedios que le dejó? 
¿Cómo podrá aquí faltar su misericordia y su palabra, 
sino falta nuestra fe, si no falta nuestra esperanza? 
Con este divino pan debemos comer nuestros trabajos; 
y aquí será certísimo proverbio : Todos los duelos con 
pan son ménos, y pierden su amargura. Cocieron los 
hijos de los profetas unas yerbas para comer , y cuando 
uno cató la olla, halló queamargaba como la hiel : dijeron 
al sancto profeta Eliseo (n) cuán mal recado de olla te- 
nian, siendo ya hora de comer; remediólo el Profeta con 
facilidad, pues con solo echar un poco de harina en la 
olla de las berzas, se volvió dulce la comida. El que en 
las dificultades, desabrimientos y amarguras desta mi- 
serable vida desea hallar consolacion, mezcle en ellas 
esta harina, lléguese á esta mesa, y hallará la dulzura 
que le haga sabrosos sus trabajos. 

Mas concluyamos los efectos deste divino manjar en 
pocas palabras. El principal entre todos es unirnos con 
Cristo, y hacernos participantes de todos sus mereci- 
mientos, de su virtud, de su gracia y de su espíritu. 
Estoesestar unido con Cristo, ser miembro desu cuer- 
po : por esta union tiene lugar esta tan rica participa- 
cion. Esto se hace por virtud desta sagrada Communion. 
Poresto quiso el Señor que este sacramento se admi- 
nistrase en especies de mantenimiento; porque como lo 

(k) Psalm. 22. (2) Judic. 7. (m) D. Cypr. epist.2. (1) 4. Reg. 4. 
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que comemos se viene á convertir en nuestra misma 
substancia, así cuando recibimos este sacramento dig- 
namente nos hacemos una cosa con Gristo, viviendo en 
la vida espiritual con su mismo espíritu. Así como del 
muy cursado en la doctrina de Aristóteles decimos que 
le ha comido.y entrañado en sí, y que es otro Aristóteles; 
en este sentido el que bien comulga, decimos que es 
otro Cristo , por participacion de su gracia, de su espí- 
ritu, y de la imitacion de su vida. De aquí nace que 
viendo el Padre eterno así adornado al hombre, y con- 
vertido en su'hijo por esta manera, tiene la providencia 
dél, que el padre bueno y amoroso del buen hijo y obe- 
diente ; y así le guarda la herencia del reino eterno, 
aunque no sea hijo natural, sino de la gracia y adopcion, 
al cual las leyes humanas dan todos los privilegios de 
hijo natural. Porlo cual el que dignamente frecuenta 
este sacramento, ya no vive por sí, nise gobierna por 
sí, sino por el espíritu de Cristo que mora en él, como 
el Señor lo significó por aquellas palabras que escribe 
Sant Juan (0): Porque mi Padre está en mí, es la vida 
que vivo conforme á la de mi Padre, que en mí mora: 
así la vida de aquel en quien yo moro (porque me co- 
mió por gracia) será conforme á la mia, y poreso no 
humana sino divina. Por donde parece que no es otra 
cosacommulgar, que darpor nuestraboca entradaá Cris- 
toá nuestra alma, en la cual el espíritu de Cristo tenga el 
gobierno de nuestra vida; pues el gobernador de casa 
(que era el espíritu del hombre) perdió el tino y pru- 
(0) Joamn. 6. 
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dencia del gobierno, cuando perdió la gracia y la ino- 
cencia. De suerte que así como en la mar, cuando el 
piloto falta, ponemos otro en su lugar; así conviene 
hacer en nuestra alma, y hacemos cuando dignamente 
commulgamos : damos el gobierno al espíritu de Cristo, 
confesándonos inhábiles para gobernar. 

Estos son los efectos que se nos siguen desta bendi- 
tísima union con Cristo, obrada por este sacramento. 
Y si me preguntares, por qué quiso el Señor que esta 
communicacion se nos hiciese por este medio; respón— 
dese que como el Señor vió que un manjar fué la pér- 
dida de todo el mundo, así quiso que otro fuese univer- 
sal remedio ; y como quiso que su Hijo fuese nuestro Re- 
demptor, así quiso que por medio deste sacramento (en 
el cual real y verdaderamente está nuestro Redemptor), 
se nos aplicase y communicase la gracia desta redemp- 
cion. Y nosin maravillosa conveniencia; porque así como 
la perdicion entró por un Adam, cuya culpa luego com- 
munican nuestras almas en juntándose con su carne; 
así quiso que otro segundo Adam fuese causa de la sa- 
lud del mundo, por su summa sanctidad y justicia, y que 
esta se nos communicase por la union y contacto de la 
carne y sangre de Cristo que está en este sacramento. 
En figura desto leemos en el Evangelio (p), que sanaban 
los enfermos tocando á Cristo con fe; para enseñarnos 
que mediante este espiritual contacto de Cristo partici- 
pamos su gracia; como por el tacto ó junta de nuestras 
almas con la carne de Adam se nos communica su culpa. 

(p) Luc. 6. 
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- SOBRE EL EVANGELIO DE MARTA Y MARÍA , QUE SE CANTA EN LA MISMA FIESTA (0). 


CAPITULO X. 


Entre todas las fiestas que.la sancta Iglesia celebra de 
nuestra Señora, esta es la mas gloriosa; porque en todas 
las otras (por grandes que sean) siempre se mezcló algun 
poco de trabajo yamargura (porque todo cuanto hay en 
esta vida tiene mezcla del lugar adonde estamos, que 
es destierro y valle de lágrimas); mas esta fiesta (que ya 
no es de las desta vida) está libre destos tributos: y no 
solo no hallamos en ella lo que en las otras (mezcla de 
amargura), ántes un finiquito de toda pesadumbre. 

El Evangelio que se canta en este dia, si le miramos 
en sola la letra, no tiene conveniencia con esta fiesta; 
mas considerando el espíritu escondido debajo desa le- 
tra, ninguno se pudo cantar mas á propósito en este dia. 
Trata cómo entrado Jesucristo en un lugarejo (situado 
al lado del monte Olivete) llamado Bethania, fué hospe- 
dado de una honrada mujer, llamada Marta, que tenia 
una hermana llamada María. Entrado el Señor, fué bien 
recibido de las hermanas, y asentándose á descansar del 
trabajo de su camino, María se asentó ásus pies, del 
todo descuidada de lo que se habia de aparejar para Cristo 
y los que le acompañaban; toda llevada de su vista del 
Señor, colgada de las palabras de su boca. La mayor 
entendia en proveer el manjar corporal para el Señor v 

la) Lue. e. 10. 


para los suyos , y la menor en apacentar su propria alma 
con la doctrina del cielo. Y comorecibia espiritual sns- 
tento en su alma, así tambien le ministraba á la de Je- 
sucristo suavisimo con su devoción : de manera que 
Marta toda ocupada en procurar á Cristo y á los suyos el 
sustento corporal, María estaba toda suspensa , reci- 
biendo de Cristo el sustento de su alma propria, y con 
esta devota suspension ministrando tambien al alma de 
Cristo dulcísimo manjar. 

Estos dos ministerios hizo la Virgen áDios, tanto mejor 
que estas dos hermanas, cuanto era mejor que ellas, si 
miramos esta letra por de dentro en el espíritu. Y la ex- 
celencia destos sus grandes servicios al Señor, declaran 
cuál sería el dia de hoy el premio que porellos se le dió. 
Eran aquellas hermanas señoras principales; tenian allí 
una casa fuerte. La Virgen sacratísima (en el sentido es- 
piritual) es la casa fuerte y castillo inexpugnableadonde 
el Señor de todo fué recibido cuando entró de nueva ma- 
nera en este mundo. Ella le sirvió como Marta, y con— 
templó como María : ella escogió la mejor parte, la cual 
gozará para siempre. Vamos declarando cómo fué Mar- 
ta y María; y cómo ministró al Señor de ambas mane- 
ras perfectísimamente. 

Primeramente la Vírgen es este fuerte castillo, jnex- 
pugnable por la fortaleza de su fe. Todos los sanctos me- 
recen este nombre; mas la Vírgen con particular exce- 
lencia sobre todos. Della canta la Iglesia aquellas pala- 
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bras del Esposo á la Esposa (b): Así como la torre de Da- 
vid fortalecida al derredor de fuertes baluartes, y pro- 
veida de todo género de armas de las mas fuertes. Esta 
torre es el alma de la Virgen, bastecida por el Espíritu 
Sancto de todas las municiones, pertrechos y provisiones 
que se pueden desear en un buen fuerte. Allí puso el 
Espiritu Sancto todos sus dones, y los hábitosinfusos de 
todas las virtudes. Fué tal su fortaleza, que toda la po- 
tencia del mundo y del infierno no pudieron en ella der- 
ribar una almena, ni hacer el menor daño; porque ni 
mella de culpa venial le pudieron causar. 

Mujer dice que era; porque oyendo su grande excelen- 
cia no la tuviésemos por de otra naturaleza mas levan- 
tada, ó angélica. Mujer era de carne y sangre, en el 
mundo vivia, con la gente del mundo tr ataba, las na- 
turales A odsdades AÑ su cuerpo subjecta, Sd los la- 
zos y peligros deste mundo andaba; mas su perfeccion 


era-mayor que humana, y sobre los espíritus angélicos. 


enriquecida por el Espíritu Sancto, el cual tuvo tan á 
su cargo este castillo, que en sesenta años y mas de vida 
nunca excedió el compas de la razon en las mismas ne- 
cesidades naturales; en comer, en beber, en dormir, 
en hablar, en callar ni en pensar. Grande cosa fué an- 
dar aquellos tres siervos de Dios en medio de las llamas 
de la grande calera de Babilonia, sin quemárseles un 
hilo de sus vestidos, ni un cabello. de sus cabezas (c); 
mas fué mucho mayor andar esta Virgen mas de sesenta 
años en medio de las ocasiones deste mundo, sin des- 
mandarse ni en una palabra ni en un pensamiento. 

La causa desto fué estar tan bien proveida de todas las 
armas de los mas fuertes, tan enriquecida de los dones 
del Espíritu Sancto, que siempre estuvo en ella como 
en su vivo sagrario. Alli estaban todas las armas de los 
fuertes, mejor empleadas que estuvieron en ellos. Dice 
Sant Augustin : Ninguna gracia fué concedida á algun 
sancto, que no se concediese en mucho mas alto grado 
á la madre del Sancto de los sanctos. Y Sant Hieróni- 
mo (d): A todos los sanctos se repartieron las gracias por 
partes , y uno resplandesció mas en una, y otro en otra; 
masá la Vírgen se dieron todas y cada una en mayorgrado 
que tuvo ninguno; porlo cual fué castillomas proveido 
y fuerte. 

Fué casa adonde fué Dios aposentado ; porque aun- 
que sea verdad quetodoslosjustos son moradas de Dios, 
esta Señora lo es por excelencia, como Virgen de las 
vírgenes, sin primera, nisegunda, ni semejante : así 
ella con excelencia grande es casa y morada de Dios, en 
la cual por mas nueva y especial manera moró el Señor, 
no solo espiritualmente en su alma por mayor abundan- 
cia de gracia queen los sanctos, hombres y ángeles, 
mas tambien en sus virginales entrañas, humanándose 
y haciéndose allí sú natural hijo. Y así ella con mucho 
mayor excelencia que todos los sanctos y que todos los 
serafines es templo vivo de Dios, sagrario del Espíritu 
Sancto, tabernáculo del arca del Testamento, silla de la 
divina sabiduría , trono de Salomon, paraíso de deleites 
de nuestro nuevo y segundo Adam. 

Esta es aquella casa figurada en el aposento que apa= 
rejó aquella buena mujer casada, para el profeta Eliseo, 
cuando tratando su pensamiento con su marido, le 
dijo (e) : Hermano, este hombre que tantas veces viene 


(6) Cant. 4. (c) Dan. 3. (d) D. Hier. tom. 9. serm. 4. de Assumpt. 
(e) 4. Reg. 4. 


á ser nuestro huésped, me parece siervo de Dios; si 03 
parece, holgaria que le hiciésemos allí una cuadra: con 
una cama, y una silla, y una mesa con una vela, y que 
tenga él allí para sí apartado del tráfago de casa. Veis 
aquí las alhajas que el Espíritu Sancto puso en el apo— 
sento que aparejó para el Verbo divino. El aposentíllo es 

su humildad, la cama la quietud desu oracion y con- 
compra icion, la mesa el fructo de sus buenas obras, la 
silla de asiento la perseverancia, el candelero con su vela 
es la luz de la doctrina y el ejemplo de la vida. Estas 
cinco cosas significan las cinco principales virtudes de 
la sacratísima Vírgen, y las que debe procurar el que 
desea ser morada de Dios. 

La primera es la perfecta humildad. La segunda la 
oracion. La tercera el bien obrar; porque no sea todo 
el decir, Señor , Señor: fe y palabrassin obras. La cuarta 
la perseverancia, por la cual mandó el Señor que le sa— 
crificasen la res con oreja y cola. La quinta, despues de 
estar aprovechado en sí, aprovechará otros con la luz de 
la vida y doctrina, segun lo que diceSantJuan (f): El que 
oye y obedece á Dios, llame á su hermano paraque ven- 
ga adonde él fué llamado. Desta manera se apareja la casa 
á Dios, y desta manera la aparejó la Virgen : por donde 
estan Lo mejor casa de Diosqueninguna criatura, cuanto 
fué mejor aparejada. 

Fué esta vírgen Marta la mas solícita en servir á su 
Hijo : si Marta Te recibió en su casa, la Virgen le reci-- 
bió en sus entrañas : si Marta le sirvió, ella le parió, le 
envolvió en pañales, le reclinó en un pesebre, le crió 4 
sus pechos con mayor cuidado que jamas crió madre á 
hijo : ella le llevó en sus brazos á Egipto, trabajó de sus 
manos dias y noches para sustentarle : ella le acompañó 
en su muerte , como le habia seguido todasu vida. Si es 
Marta la que recogé el peregrino, y viste al desnudo, 
¿cómo no lo serála que recogió á Dios en sus entrañas, y 
dellas mismas le vistió ? De la mujer fuerte escribe Sa- 
lomon (9), que hizo una tela de lienzo, y que la vendió, 
y dió al Cananeo, con que se ciñese. ¿Qué tela y que cín- 
gulo es este? La sacratísima humanidad, con la cual se 
estrechó el que no cabe en los cielos. Este vestido le ven- 


dió el día de su encarnación, y hoy se le pagan el dia de 


su asumpcion. 

No le conviene ménos el nombre y oficio de María que 
el de Marta. ¿Cuántas mas veces gozó ella que María 
de aquellas divinas palabras á los piés de su Hijo? ¿Con 
qué voluntad enseñaria tal Maestro á tal discípula 7 Con 
cuánto gusto emplea el labrador sus trabajos en la cul- 
tura de la buena tierra? ¿Cuán de buena gana le entrega 
la simiente? ¿Con qué contento suelta el pescador sus 
redes al rio fértil? Nueve bienaventuranzas cuenta el 
sabio; y entre ellas pone hablar Dios á la oreja del que 
oye (h). ¿Pues qué orejas fuéron tan obedientes como 
las de la Virgen? ¿Con cuánta voluntad le hablaria su 
Hijo y Señor? ¿Cuántas veces asentada á la mesa se ol- 
vidó de comer la Vírgen, considerando con maravilla y 
pasmo de ver comer á su mesa aquel que estando allí 
era sustento en la gloria á los ángeles? Cuántas veces 
durmiendo su Niño, estaba ella junto á él derodillasado- 
rando y considerando cómo dormia el que siempre ve- 
laba sobre su Iglesia? ¿Cómo dormia el que sin cesar era 
la providencia del mundo, y el Criador de tantas almas 
como cada momento eria en diversas partes del iuundo? 


(f) Apoc. 22. (9) Prov. 31 (4 Eccles. 3. 


SERMON EN 
Cómo dormia aquel en cuya mano estaban los corazo- 
nes de todos los reyes del mundo, para que no hiciesen 
cósa sin su voluntad ó permision, el que disponía y go- 
bernaba los imperios y monarquías, y movia los orbes 
celestiales? Si el profeta: Isaías dice (7), que perdia el 
sueño de la noche con. los deseos de Dios; y el profeta 
David , siendo rey, madrugaba con este mismo cuida- 
do (k), ¿qué haria la Virgen con tanta mayor gracia y 
amor, y que tanto mas presente od y contemplaba 
al que amaba su alma? 

Si el oficio.de María es e risinpla en-Dios , ¿cuándo 
dejó la Vírgen este oficio por mas ocupada que estuvie— 
se? De los monjes de los desiertos de Egipto escribe 
Casiano, que trabajando en obras de manos, no dejaban 
la oracion mental, haciendo con las manos'el oficio de 
Marta, y con los corazones el de María. Son tales como 
los pájaros que volando comen ,.como las golondrinas y 
vencejos, y otros, y tal dicen que era uno de los com- 
pañeros del patriarca seráfico Sant Francisco, por decir 
que en él estaban tan juntas estas dos vidas, activa y 
contemplativa, que la una no estorbaba á la otra; porque 
así trabajaba orando, coíno sino orara ; así oraba traba= 
jando, como sinotrabajara. De aquellos misteriosos ani- 
males que iban_uncidos al carro adonde ¡iba la gloria de 
Dios, se dice que cof tener alas con que volaban , que 
por debajo de las alas tenian brazos , y se asomaban las 
manos por los vuelos (1), figura de los perfectos que 
traen las manos obradoras debajo de las alas de su 
contemplacion; obrando contemplan, y contemplando 
Obran.' 

Sant Buenaventura aconseja á los varones devotos, 
que curando un enfermo, visitándole, ó al pobre, ó 
cuando hicieren alguna de las obras de misericordia 
corporales, que se les represente que realmente minis- 
tran , sirven y visitan al mismo Cristo; porque con esta 
consideracion juntarán con su obra la contemplacion. 
Pues si esto hacian, y esto aconsejan los sanctos, ¿ qué 
haria la mas sancta de todos los sanctos, la que no habia 
menester imaginar y figurar en el prójimo á Cristo, en 
el siervo al Señob; y en la criatura al Criador, pues sabía 
que veia al mismo Cristo? Si la Magdalena acabando de 
salir de sus pecados, con tal abundancia de lágrimas 
de devocion lavó los piés de Cristo, enjugándolos con 
sus cabellos, besándolos y ungiéndolos (m), y con estas 
obras exteriores no disminuia su contemplación inte—- 
rior, mas con estas obras la acrecentaba, ¿qué pasaria 
en el corazon de la Virgen cuando envolvia á su Niño, 
cuando lo vestia y desnudaba, cuando lo echaba y levan- 
taba; y cuando entendia en todos los ministerios de las 
que crian? No estaba en estas obras de sus manos-ocioso 
su corazon; lo que nos significó el Evangelista en estas 
palabras (n) : María conservaba todas estas cosas , tra- 
tándolas y confiriéndolas en su corazon. 

Pues la que tales y tantos servicios hizo á este Señor, 
¿qué premio recibirá hoy dél por ellos? Por eso se canta 
en este dia este Evangelio, en el cual en figura destas 
dos hermanas se represeritán los servicios desta Virgen. 
Si los servicios son grandes, y el rey muy poderoso, 
liberal y agradecido , de grandes servicios grande pre- 


mio se debe esperar. Y pues los de la Vírgen fuéron los . 


mayores de todas las puras criaturas, cierto es será mas 


(1) Isai. 26. (%) Psalm. 5. et 67. et 118. (1) 
(m) Luc. 7. (nm) Luc. 2. 
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del 
premiada que todas. Si Lucifer por ser el mayor de los 
soberbios cayó en el mas bajo lugar, la Vírgen, la mas 
humilde de los humildes subirá al mas alto; pues la con- 
dicion del Señor es derribar los soberbios y levantar los 
humildes (0). Si la honra de la madre es honra del hijo, 
y deshonra del hijo, como dice el Sabio (pp), el padre sin 
honra, ¿qué lugar tenia guardado tal Hijo para tal Ma- 
dre, pues la honra della era honra del mismo Hijo? 

Y si es verdad, como lo dice el Apóstol (q), que cada 
cual recibirá el galardon segun sus trabajos, ¿cuál será 
el galardon de la que tantos trabajos padeció ? ¿ Cuáles 
fuéron sus dolores en la circuncision de su Hijo? ¡Cuál 
su sentimiento en las profecías de Simeon ? ¿ Cuáles sús 
trabajos en la huida con su Hijo á Egipto entre gente 
bárbara? ¿Qué dolores en los tres dias, cuando siendo 


“ya Niño de doce añosselequedó en Hierusalem? ¿Cuáles 


sus trabajos en las persecuciones de su Hijo en toda la 
vida? Cuáles los delores que sufrió al pié de la cruz? 
¿Cuál lasoledad que sintió de la ausencia desu Hijo, doce 
años que vivió acá despues que se subió al cielo? De- 
jando á la consideracion piadosa del alma devota todos 
estos trabajos, este último (que parece menor) ¿quién lo 
podrá entender? Algo entendia desto David, que de- 
cia (r) : ¡Ay de mí, que mucho se alarga mi destierro! 
Entendíalo el Apóstol cuando decia (s) : Grandes son 
mis deseos de salir de las prisiones y cárcel deste cuer- 
po, y verme con Cristo. 

Sentencia es de los doctores, que uno de los mayores 
trabajos de cuantos padescieron los sanctos en esta vida, 
fué sufrir la misma vida despues que conocieron á Dios, 
Dellos se dice que tuvieron la vida en paciencia, y la 
muerte en deseo. Pues ¿ qué se puede pensar de la Vir- 
gen en esta parte, deseando tanto mas ver á Cristo, 


- cuanto fué mas que todos sancta y amadora de Cristo ? 


bice la divina Escriptura (1) que se moria la madre del 
mozo Tobías con ansias de verá su hijo, porque se pasa- 
ban algunos dias del plazo puesto para su venida : ¿ qué 
haria la mas amorosa Madre del mejor Hijo por verle, en 
ausencia de doce años? Si es comun voz de todos los 
sanctos (v): Así como el ciervo (cansado y caluroso, seco 
de sed) desea las fuentes de las aguas, así desea mi alma 
á tí, mi Dios: ¿cuáles serían los deseos de la que era Ma- 
dre de Dios? Solo Dios sabe lo que su Madre padesció en 
estos doce años de ausencia. Solo él sabe lo que su cora- 
zon sentia cuando decia aquellas palabras de la oracion, 
enseñada por su Hijo : Adveniat regnum tuum (20). 
Venga ya, Señor, vuestro reino. Y tambien la resigna- 
cion de su obediencia en la otra peticion : Hágase tu vo- 
luntad , asi en la tierra.como en el cielo (y). 

Pues ¿por qué, Señor, quisistes que esta innocenti- 
sima Virgen padesciese tanto como padesció , y que su 
martirio fuese tan prolongado? Todos los trabajos de la 
Virgen (en su manera ) fuéron para nuestro provecho, 
como los de su Hijo. Quiso él que su Madre fuese gene- 
ral ejemplo, y espejo y consuelo á todas las mujeres del 
mundo. Quiso que la Vírgen fuese ejemplo de vírgenes, 
y el tiempo que fué casada, ejemplo de las casadas, y de 
las viudas y sin hijos, viviendo desta manera en esta sole- 
dad; porque en ella tuviesen ejemplo y consuelo, y á 
ella, como experimentada en todo, acudiesen contiada— 


(0) Luc.1. ( Eccl.5. (q) 4.Cor.3. (1) Psalm. 119. 
(s) Philip. 1. -(1) Tob. 10. (v) Psalm. 41. (2) Mutth. 6. 
(y) Ibidem. 
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mente á pedir socorro. Por eso, dice el Apóstol (3), qui- 
so Jesucristo ser atribulado , para que fiásemos dél que 
se compadesceria de los atríbulados : tal quiso hacer á 
su Madre , para darnos en ella la misma confianza , que 
se compadescerá de los afligidos la que tanto lo fué. 
Pues si el galardon de Dios ha de ser conforme á los 
_trabajos, y conforme á los servicios y merescimientos, y 
mayormente á la caridad, quien tales servicios hizo, 
quien es de tantos merescimientos, quien fué mas abra- 
sada en caridad , ¿cuál será su premio y galardon? No 
hay aquí qué responder mas de lo que dice Sant Bernar- 
do (a) : Como la Vírgen hospedó al Hijo de Dios cuando 
vino al mundo, en lo mejor del mundo, que fué-su pro- 
pria alma y sus virginales entrañas, así cuando sale 
deste mundo y entra en el cielo, esccosa cierta que fué 
por Dios aposentada en el mejor lugar del cielo , que es 
la mano derecha de su Hijo, para que allí pueda de- 
cir (0) : A la sombra de mi deseado estoy asentada , su 
fructo es dulcísimo á mi paladar. y 
Mas ¿qué lengua podrá explicar los privilegios deste 

dia, y la gloria desta subida? Porque por particular pri- 
vilegio pone Sant Dionisio (c) que se hallaron los sane 
tos apóstoles presentes á la hora de su felicísimo tránsi- 
to, que fué materia de grande consolación á la sacratí- 
- sima Virgen, y á ellos tambien, aunque no pudieron 

dejar de tener grande sentimiento , viendo que ya que- 

daban del todo huérfanos de Padre y Madre visibles acá 

en la tierra. 

Otro privilegio fué que su sacratísima carne no vió 
corrupción (d) , sino que fué preservada como la de su 
Hijo. Murió ella sin duda, como murió su Hijo, y estuvo 
algun tiempo sepultada , como su Hijo ;mas por él fué 
resuscitada, y subida en cuerpo y alma. Esto afirma 
Sant Augustin por estas palabras (e) : Aquella virginal 
carne, de la cual el Hijo de Dios tomó carne, pensar que 
fué entregada á los gusanos, ni lo oso decir, ni lo puedo 
creer. | - : 

Otro privilegio fué el solemnísimo recibimiento que 
le fué hecho por su Hijo, y por todos aquellos celestiales 
cortesanos. De alguno de los que se hallaron presentes 
quisiera yo oir la relacion. De-otra manera, quien no la 
vió, no sabrá hablar della, sino poralgunas conjecturas y 
argumentos de las cosas de acá. De algunos sanetos sa- 
bemos por historias dignas de ser creidas , que saliendo 
sus almas de los cuerpos fuéron acompañadas de los án- 
geles, y otras con músicas que se oyeron. Del Evangelio 
sabemos (f), que fué el ánima del mendigo Lázaro lle- 

vada por los ángeles al seno de Abraham, que era el limbo 
de los sanctos padres ; porque las puertas del cielo aun 
no estaban abiertas por Jesucristo. Leemos del bienaven- 
turado obispo Sant Martin (9), que se oyeron celestiales 
músicas hasta el lugar de su sepultura. Esta manera de 
honra se hizo á muchos sanctos : ¿Cuál se puede pensar 
que se hizo á la mas sancta y Madre de Dios? 

Por tres consideraciones festejaron esta entrada todos 
los moradores del cielo. La primera, por ser ella Madre 
de Dios, y por eso Reina sobre todos; y viendo que en esto 


servian á Dios, á quien sobre todo desean agradar. La 


) Hebr,4. (a) D. Bern. serm. 1. de Assumpt. post med. 


(b) Cant. 2. (*) D. Joan. Damasc. orat. 2. de dormit. Virg. cir- 
ca fin. (d) Psalm. 15. (e) Aug. Serm. de Assumpt. cap. 3. et 6. 


Damas. uf sup. cire. init. (f) Luc. 16. (y) Eceles. in Ofic. 
aña. 7. et resp. 7. et 8. 


1 
| 
| 


segunda , por merecerlo ella , por ser tanto, mayor que 
ellos en sanctidad, cuanto los excede en dignidad ; y lo 
uno y lo otro sabían ellos. La tercera , porque sabían lo 
que le debian por haber sido ella (despues de su Hijo ) 
la medianera de su gloria , por cuyas manos ellos goza- 
ban del fructo del árbol de vida, que es Jesucristo, Hijo 
desta Virgen. 

Pues conociendo todo esto clarísimamente, ¿qué ha- 
rian aquellos nobilísimos cortesanos el dia que se les 
ofrecia mostrar lo que amaban á su Señor, y que cono- 
cen el merescimiento y dignidad desta Señora, y su pro- 
pria obligacion á mostrar su agradescimiento en el dia 
desu coronación de Emperatriz de los cielos y del mundo? 
Aquí procuraron todos (cada cual como pudo ) mostrar 
la voluntad que tenian al Hijo y á la Madre, y su proprio 
agradescimiento. ¿Con qué gozo se despobló el cielo 
empíreo, y lasalieroná recibiral medio destosaires?Si en 
su vidaandando en este mundo tuvo milángeles de guar- 
da, segun dicen los sanctos doctores, ¿cuántos millares 
trajeron estos consigo para acompañarla á la salida deste 
mundo ? ¿Qué recibimiento fué, y qué encuentro el de 
aquellas dos celestiales procesiones, de la que de acá sa- 
lió con ella, y de la que de allá la salió á recibir ? Qué 
gozo , que alabanzas , qué músicas, qué melodías, qué 
alegría tan commun y general ? 

En el segundo libro de los Reyes se escribe (h), que 
cuando el rey David pasó el arca del Testamento al lugar 
que le tenia aparejado, que fuécon solemnísimo acom- 
pañamiento de todo el reino, y con grandes júbilos y 
músicas. Pues si al acompañamiento de aquella arca 
material, que fué figura desta sacratísima, y.su traslacion 
tambien fué figura desta gloriosa Asumpcion, se hizo 
tan solemne procesion de todo Israel, ¿cuál sería la fiesta 
de todos los cortesanos del cielo cuando llevasen esta 
espiritual arca adonde corporalmente estuvo el mismo 
Dios, al lugar que le tenia aparejado en el cielo? 

Mas ¡con cuánta admiracion de todos los celestiales 
espíritus! ¿Qué fué para ellos ver una mujer subiendo 
sobre todos los coros de los ángeles, tomar su asiento al 
lado de Dios? Esta fué grande novedad para ellos, ver 
una criatura, tan inferior ála naturaleza angélica, subir 
sobre todos los serafines. Porque nadie fiene por nove- 
dad ver volar una ave altísima ; mas todo el mundo está 
mirando con admiracion cómo un hombre anda sobre 
una maroma. No se maravillan los cortesanos de ver uno 
de sus ciudadanos, criado en corte, hablar discreta, cor- 
tada y propriamente; mas si desta manera oyesen hablar 
á un pastor, vestido de pellejos, calzado de abarcas, con 
un cayado en la mano, serles y ha cosa muy nueva. No se 
maravillan los ángeles de la primera jerarquía de ver la 
alteza de los querubines y serafines criados en el cielo, 
purísimos espíritus; mas maravíllanse (con mucha ra- 
zon) de ver que siendo tan inferior á ellos la naturaleza 
humana, lo mas flaco desta naturaleza, que es la mujer, 
nacida y criada en el desierto deste mundo, lleno de tan- 
tos males y tantas ocasiones de pecados, suba escure- 
ciendo las estrellas con su pureza , y Sea mas pura que 
toda la naturaleza angélica , criada en el cielo, tan ale- 
jada de carne y sangre ; de manera que lo que era en na- 
turaleza menor en los hombres acá en la tierra, es mejor 
que lo mejor de la naturaleza angélica allá en el cielo, 

Maravillados pues desta grande novedad , comenzaron 
á decir entre sí: ¿Quién es esta que sube á nosótros dese 

(h) 2. Reg. 6. 
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desierto del mundo, llena de deleites , recostada sobre 


su amado (+)? Su gracia es como la del alborada, su her- 
mosura es como la del sol, y la majestad que trae es co- 
mo la de los grandes ejércitos bien ordenados , y la fra— 
erancia de sus vestidos hinche el cielo (£). 

Y si la admiracion, sabida la causa, da alegría, ¿ cuál 
fué la alegría causada de tanta admiracion? Enla alegría 
desta subida ponen hoy mas los ojos y atencion las almas 
devotas. En la alegría de los ángeles, en la alegría de los 
hombres sanctos, patriarcas y profetas, en la alegría de 
Jesucristo, y en la alegría desta sacratísima Virgen, Se- 
ñora de todos, y Madre de Dios. ¡Cuál sería la alegría de 
los ángeles en el dia de la coronacion de su Emperatriz, 
restauradora de sus sillas? Cuál sería la alegría de los 
hombres , viendo tan gloriosa aquella por la cual vian 
que gozaban de la gloria? Cuál sería la alegría de los pro- 
fetas, viendo presente la que tantos años ántes habian 
visto en espíritu? Cuál sería el alegría de los patriarcas, 
viendo aquélla estrella de Jacob, cuyo resplandor habia 
alumbrado sus almas, cuya esperanza habia sustentado 
sus vidas , cuya memoria habia consolado sus muertes ? 
¿Con qué devocion (cuando la vieron) le dijeron aque- 
ilas palabras , que en figura desta Señora fuéron dichas 
á la sancta Judit (7) : Tú, gloria de Hierusalem, tú, ale- 
gría de Israel, tú, honra de nuestro pueblo, bendita 
eres, hija , en el Señor, porque por tí gozamos el fructo 
dela vida? 

¿Mas quién podrá pensar el alegría del corazon de la 
Virgen Madre con la vista del Hijo tan amado, y tan glo- 
rioso, y tan deseado , cuando despues de adorarlo como 
Señor (comotodoslosespíritus bienaventurados hacen) 
le abrazó y dió y recibió paz en su rostro como ninguno? 
¿Cuál fué la dulzura de su corazon cuando oyó aquellas 
tan regaladas palabras con que su Hijo la llamó, dicien- 
do (r): Levántate y date priesa, amiga mia, paloma mia, 
y ven; porque ya se pasó el invierno; cesado han ya las 
aguas y el rigor de los frios, ya brotan lás plantas y se 
visten de flores los campos ? ¿Quién podrá explicar la 
grandeza desta alegría? Si cuando el patriarca Jacob lle- 
gado á ver al hijo que tenia por muerto, gobernador de 
toda la tierra de Egipto, prorumpió en aquellas pala—- 
bras significativas de tanto gozo, diciendo (n) : Ya, hijo 
mio, moriré alegre, ni la muerte podrá acabar en mí el 
alegría de haberte visto, y dejarte cual te veo; ¿cuál se- 
ría el alegría desta Vírgen cuando acabados doce años 
de ausencia corporal de su Hijo, por el cual de noche y 
de dia gemia, viese delante sus ojos-á su Hijo, Señor de 
todo lo criado? ¿Por cuán bien empleados daria entón- 
ces sus trabajos, sus ayunos, sus dolores, sus caminos, 
sus lágrimas? ¡Oh dichosas lágrimas que merescieron 
tal consuelo! ¡Dichosos ayunos que merescieron tal 


(¿) Cant. 8. (%) Cant. 6. (2) Judic. 15. (m) Cant. 2. 
(n) Gen. 46. 
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hartura! ¡Y dichosos trabajos á los cuales se siguió tan- 
to descanso! Pues el alegría del Hijo viendo á su Madre. 
ya despenada y del todo libre de las angustias deste va- 
lle de lágrimas, ¿ quién la entenderá? Guanto era mayor 
la caridad del Hijo que la de su Madre, y cuanto es Dios - 
mas prompto á hacer mercedes (por su infinita bondad 
é infinita riqueza) que la criatura es prompta á recibir- 
las.por su necesidad; tanto fué aquí mayor la alegría del 
hijo que la de la Madre. 

Pues entrada en aquélla celestial corte, la sancta 
competencia de los deseos de aquellos celestiales mora- 
dores es de dulce consideracion; ála naturaleza humana 
le parece que le pertenecia por hija natural y legítima. 
Mas en esta naturaleza las vírgenes decian que las per— 
tenecia para que en su coro fuese la corona de todas: 
pues ese era su nombre y singular gloria, Vírgen de las 
vírgenes. Pídenlalos mártires para sí, diciendo que ella 
fué mas martirizada que todos. Los apóstoles dicen que 
es suya, por'ser la dignidad apostólica mayor, y ella su 


- Señora y Maestra particular. Losángeles dicen que á ellos 


pertenece mas; porque si segun la verdad de la. carne 
ella es de la naturaleza humana, segun la grandeza de 
su dignidad y de su gracia, es mas que la naturaleza an- 
gélica. , 

Mas á todos se da por respuesta , que no pertenecia á 
la singular dignidad de la Madre de Dios estar en coro 
particular entre las criaturas humanas ni angélicas, 
siendo ella Reina y Señora sobre todas, y tal convenía 
fuese su lugarcomosu dignidad, y despues de Dios fue- 
se sobre todo, en coro particular, adonde no tenga 
igual; porque sea singular en la gloria la que lo fué en 
la vida, y en los merescimientos, y en dignidad; y así 
fué colocada al lado de su Hijo. Este asiento y lugar suyo 
fué figurado en la honra que el rey Salomon. hizo á su 
madre Bersabé, de la cual dice la Escriptura (0) que 
visitando un dia á su hijo, salió el rey Salomon á reci 
birla, y mandándolo él, fué puesto un tronojuntoal trono 
real, en el cual se asentó la madre juntoá su hijo, el 
cual le dijo : Pedid, señora, lo que quisiéredes, que no 
es razon que á tal madre su hijo le niegue cosa. Seme- 
jantemente es hoy colocada la Madre del verdadero Sa= 
lomon; allí está, allí reside cón grande gloria suya y 
provecho nuestro, gozando de su Hijo, procurando por 
su pueblo. A ella debemos acudir en todos nuestros tra- 
bajos y necesidades, á ellaoremos, á ella nos encomen- 
demos, ella es nuestra medianera para con su Hijo , co— 
mo él lo es para con el Padre. Roguemos pues al Hijo por 
su Madre,-y al Padre por su Hijo, que nos dé perseve— 
rancia en su gracia, y despues su gloria. 

En la fiesta del nascimiento de nuestra Señora puéde- 
se leer el sermon que está adelante en la fiesta de su 
concepcion, capitulo x11. 

(0) 3. Reg: 2. 


SERMON EN LA FIESTA DE TODOS LOS SANCTOS, 


QUE TRATA DE SU PREMIO Y GLORIA, SOBRE LAS POSTRERAS PALABRAS DEL EVANGELIO DE SANT MATEO, CAPÍTULO Y, 
QUE DICEN : (Gozaos, y alegraos, que vuestro galardon es grande en el reino de los cielos. 


CAPITULO XI. 


Una de las cosas que mas suele mover los hombres al 
trabajo es la esperanza del premio, tanto mas cuanto lo 


esperan mayor. Porque como sea tan grande la fuerza 
del proprio amor, todas las veces que se le pone delante 
algun bien, da de espuelas al corazon para que se pon- 
ga al trabajo por alcanzarlo. Por donde parece que una 
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de las cosas que es mas parte para inclinar nuestro co- 
razon al amor de la virtud, es la grandeza del galardon 
della. Con este convida hoy en el Evangelio el Salvador 
á sus discípulos, poniendo á cada virtud-su proprio pre- 
mio; y al fin de todas estas virtudes (á que llama 
Do vii ie pone por remate del Evangelio estas 
palabras : 
es grande en el reino de los cielos (a). Por lo cual no 
será fuera de propósito tratar hoy desta materia, así por 
esta razon, como tambien por la fiesta que hoy celebra 
la sancta madre Iglesia, de Todos los Sanctos, de cuya 
bienaventuranza conviene hoy tratar. 

Cuán grande sea el premio y gloria de los sanctos, 
ni la humana elocuencia ni la angélica lo podrán ex- 
plicar. Porque, como dice el Apóstol (b), ni el ojo lo 
vió, ni la oreja oyó, ni subió al corazon humano la 
grandeza del premio que Dios tiene guardado para los 
que le temen. Porque, como dice Sant Gregorio (c), 


¿qué lengua podrá explicar, ó qué entendimiento com- 


olteaden cuáles sean los gozosde aquella ciudad sobe- 
rana? ¿Qué cosa sea ver á los hombres entre los ángeles, 
ver la cara de Dios, gozar de aquella luz infinita, y vivir 
en perpetuo contento sin recelo de la muerte? 

Mas dado caso que ninguna destas cosas se pueda ex- 
plicar coro ella es ¡odavía por algunas conjecturas po- 
demos rastrear algo de lo que allí hay. La primera sea la 
consideracion de la excelencia del artífice desta obra. La 
- segunda el tiempo que en ella gastó. La tercera el fin 

para que la aparejó. La cuarta la generosidad de ánimo 
deste Señor. La quinta:el precio que nos pide por ella. 
Digamos pues algo, haciendo discurso por estas conjec- 
turas. 
Cuanto al artífice desta obra, esel mismo Dios, cuyo 
saber, poder, bondad es sin número, en todo infinito ; 
«cuya obra es todo lo criado, visible é é invisible. Si los 


oficiales de la obra que procuramos entender son es- 


tos tres, poder infinito, saber infinito y bondad infi- 
nita, ¿cuál será la obra que saldrá desta oficina, toma- 
da muy de propósito; donde el Espíritu Sancto con su 
bondad infinita quiere dar á los hombres todo género de 
descanso, gozo y gloria; y el Hijo con 'su infinita sabi- 
duría sabe ordenar en qué y cómo; y el Padre consu in- 
finito poder puede dar el cumplimiento de la obra, segun 
que la quiere el Espíritu Sancto por su bondad, y la dis- 
pone el Hijo por su saber? ¿Qué obra saldrá de artífice 
de infinito poder, saber y bondad? ¡Cuán hermosos son 
tus tabernáculos, Jacob; y tus tiendas, Israel ; dice «el 
Profeta (d), como los valles con arte plantados de fres- 
¿cas arboledas, como los reales jardinesjunto á los rios, 
y como los cedros plantados junto á las corrientes de las 
“aguas, como los edificios fundados por mano de Dios, y 
no delos hombres! Concluye desta manera el Profeta, 
«dando á entender que lo que va de Dios á los hombres, 
eso va de obras de Dios á obras de hombres. 

Esto parecerá mas claro, si consideramos que ha mi- 
lares de años que entiende Dios en esta obra; porque 
luego que comenzó este mundo, comenzó Diosesta obra, 
y nunca alzó mano della, ni la alzará miéntras durare el 
mundo. De toda la fábrica deste mundo visible, dice el 
Sabio (e) , el que vive en todas las eternidades. crió to- 
das las cosas juntas. Y David (f) : El lo dijo, y todo sa- 


(a) Matth, 5. (6) 4. Cor. 2. Isaf. 64. 


(c) Vid. tom 4. lib. 4. 
cap. 26. (4) Num. 24. (e) Eccl 18. 


(£) Psalm. 118; 
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lió luegoá luz, delono ser al ser; él mandó, y con solo 
querer, todo fué hecho. De manera que no gastó mas 
tiempo en hacer queen querer. Mas en esta altísima obra 
¿cuánto la procuró desde Adam, y por todos los patriar- 
cas y profetas, por los cuales prometió enviar á su Hijo 
al mundo á proseguir esta obra? Despues de venido, 
¿qué le costó? ¿Cuánto predicó y trabajó, y cuánto su= 
dó? ¿Cuánta sangre derramó? Poneosá considerar cuán- 
ta sea la variedad de los sanctos que hasta agora ha ha- 
bido, cuánta sú multitud, de todos estados y profesio 
nes, y detodas edades; todos fuéron piedras vivas para 
asentar enaquel templo vivo y en aquella ciudad de paz, 
labradas con tantas diferencias de labores, cuantas ma- 
neras de virtudes y gracias obró.en ellos el Espíritu 
Sancto. Pues si este mundo, que en tan breve espacio 
fué criado, salió tan acabado y hermoso (como vemos), 
¿qué tal será esotro espiritual mundo, en el cual tantos 
millares de años se empleó y emplea hoy la omnipoten- 
cia, la infinita sabiduría y bondad de Dios? 
Consideremos tambien el fin para que fué ordenada 
esta obra, que fué para glorificar allí al Señor, y para 
honrar á todos sus escogidos. Mas para esta considera- 
cion es necesaria otra; y es, considerar cuán á sn cargo 
toma este Señor de honrar á-los que le honran, y cuánto 
desto se precia. Esta consideracion excede á nuestro en- 
tendimiento. Consideremos cuánto suele honrar el Se- 
ñor aun acá á sus amigos, pues puso debajo de sn obe- 
diencia todas las criaturas deste mundo. ¿Qué cosa fué 
ver al capitan Josué (y) mandar al sol que detuviese su 


- Curso, y que así parase, como el bien mandado caballo 


subjecto á las riendas que lleva en su mano el que le go- 
bierna? Dice la divina Escriptura : Aquelloacaesció así 
obedeciendo Dios 4 la voz del hombre. ¿Qué fué ver al 
profeta Isaías (h) dar á escoger al rey Ecequías, qué que- 
ria que hiciese del mismo sol; si le placia mas que le 
mandase apresurar su carrera, ó quese volviese atras? 


Qué cosa mas admirable que ver á un hombre puesto en' 


la tierra obrar en el cielo, y que le obedezca el curso de 
los planetas, y el movimiento del cielo; alterar los ca- 
minos y leyes de los orbes celestiales, tan inviolable- 
mente guardados en todos los siglos? Y siéndo el sol en 
esta gran máquina celestial como el timon ó gobernalle 


¿por el cual ese grande piloto Dios gobierna y rige este 


mundo visible, que entregue este Señor este gobierno 
universal en las manos de un hombre que á su albedrío 


le vuelva y revuelva, ¿no es cosa que excede toda admi- 


racion humana? Y no se ha el Señor con sus amigos co- 
mo se usa acá, que suele salir verdadero el proverbio 
que dices. A muertos y ¿idos no hay amigos; como á 
Dios todo le es presente, no soio honra á sus amigos vi- 
vos, acá delante delos hombres, sino (de ordinario) mu- 
cho mas despues de mnertos honra sus huesos y ceni- 
zas, y el lugar adonde se pudrió su cuerpo: ¿Quién no 
engrandece al Señor, viendo cómo honró el lugar de los 


y huesos de Eliseo (7),en cuyos huesos secos escondió 


virtud para dar vida y resuscitar al muerto? Quién no 
conoce el cómo honra Diosá sus sanctos, viendo cómo 
cada año se dividia la mar, y huian las aguas en el dia 
del martirio de Sant Clemente por espacio de tres millas 
(una legua), para que entrasen los hombres á reverenciar 
el lugar y sepultura de un hombre muerto, que en su vi- 
da habia honrado á Dios y padescido trabajos por él? Las 
(g) Josue 10... (h) Tsai. 58. (1) 4. Reg. 13. 
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cadenas en que habia sido Pedro encadenado por Dios, 
quiso el Señor que fuesen honradas con particular fiesta 
en toda la Iglesia, para que se vea cuán amigo es el Se- 
ñor de sus amigos, cuán honrador de sus honradores, á 
los cuales así honra en vida y en muerte, á sus almas y 
4 sus cuerpos, y á las mismas prisiones, y á sus ropas, 
zapatos, cilicios, porque tocaron á sus cuerpos. Mas to- 
do esto ¿qué es, pues á la misma sombra de Pedro dió 
virtud para dar salud (4)? ¡Que lo ménos que puede ser 
en el bonrador de Dios, honre el Señor tanto, que le dé 
virtud para que dé salud y vida, la cosa mas preciada 
que hay acá! ¿Esto no es dará la sembra de Pedro una 
manera de omnipotencia? No se contentó de haberla da- 
do áPedro, sino á su sombra tambien.. 

Si en tanta manera es el Señor amigo y honrador de 
los que le honran, aun en este destierro, que no es el 
lugar de premiarloz, sino de trabajar y merescer; ¿qué 
tal será aquel lugar que él tiene aparejado para honrar- 
los de propósito, y premiarlos de manera que al mismo 
Dios crezca honra de las: honras que les tiene apare- 
jadas? | 

Ayudaráá dar luz á esta consideracion si añadimos 
otra. Consideremos pues cuán largo y liberal es este Se- 
ñoren pagar servicios. ¿Parécete (delo que queda dicho) 
si fué bien pagada aquella barca y redes que Pedro dejó 
porel Señor (1)? ¿Fué bien pagada acá la obediencia 
de Josué á la ley de Dios, pues se honra con mandar que 
le obedezca el sol, y declarar que Dios mismo obedeció 
áso obediente? Fué bien pagado (aun acá) Sant Cle- 
mente ? Pues la pobreza de Sant Francisco ¿quién no la 
ve hoy enriquecida en todo el mundo? Grande fué el ser- 
vicio que hizo el patriarca Abraham con aquella asoma- 
da de sacrificarle su querido hijo Isaac (m). Mas-consi- 
dera tú de qué manera le pagaron acá este servicio. Por 
aquel hijo le prometió Dios del mismo hijo mas hijos que 
las estrellas del cielo y que el polvo de la tierra. Y lo que 
mas es, por el sacrificio de aquel hijo le prometieron el 
sacrificio del Hijo de Dios, por el cual habian de serben- 
ditas todas las naciones del mundo (n). Pues los servi- 
cios de David ¿cuán bien pagados fuéron (0)? Una vez 
estuvo pensando hacer una casa á Dios, y luego le envió 
un profeta á darle los agradescimientos, diciendo que la 
obra se guardaria para su hijo Salomon, y que su buena 
voluntad agradecia, porla cual le prometia casa y rei- 
no perpetuo (p). Todo esto nos declara la magnificencia 
del real corazon de Dios en hacer grandes mercedes por 
pequeños servicios. Siendo pues la gloria una gratilica= 
cion y paga universal de todos los sanctos,, y el dador de 
ella tan largo, ¿cuál se podrá imaginar será aquel eterno 
premio? | j 

Juntad á la consideracion de la largueza de Dios. la 
grandeza del precio que pide por aquella gloria, para 
que podais por este precio conjecturar qué tal debe ser. 
No pidió ménos por esta gloria que la sangre y vida de 
su Hijo, de infinito valor; y no pudo ser menor el pre- 
cio para venderse de justicia igual. De manera que por 
las tristezas de Dios se compraron para el hombre los 
gozos del cielo; y por los trabajos de Dios, acá el des- 
canso de allá para el hombre. Para que el hombre fuese 
puesto entre los coros de los ángeles allá, hubo Dios de 
ser puesto entre dos ladrones acá. Díme pues (si se 


(k) Act. 5. (2) Matth. 19. (n) Gen. 22, 
(0) 2. Reg. 7. 


(m) Gen. 22, 
(p) Psalm. 131. 
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puede decir) ¿cuál esla excelencia del bien que aguarda 
al hombre ; pues para que se te diese fué necesario que 
Dios fuese preso, azotado y abofeteado, escarnecido 
y justiciado, y puesto con la mayor afrenta (que pudo 
ser) en un palo? Más se declara por este medio la gran= 
deza de aquel premio, que por todo lo que habemos 
dicho ni pueden decir los ángeles. Mas sobre esto, que 
es la medida y peso, se nos pide como por añadidura y 
contrapeso que tomemos nuestra cruz, y sigamos á 
Cristo, y que cortemos los piés y manos que nos fueren 
escándalo y ocasion de pecado, y así arranquemos nues- 
tros ojos, y que con ninguna obligacion de persona ten- 
gamos ley ni amistad, que nos sea ocasion de pecado. 
Neguemos amigos, hermanos, padres, y dejemos ha- 
hacienda y á nosotros mismos (q), y estemos apareja- 
dos á padecer ántes mil martirios que cometer una culpa 
mortal. : 

Y lo que mas es de maravillar, que cuando seamos 
tales, como nos mandan que seamos, dice aquel tan 
largo y liberal Señor, que nos da la gloria de balde ha- 
biendo pedido por ella lo último de potentia que se 
puede pedir. Dice él por Sant Juan (r) : Yo soy princi- 
pio y fin de todas las cosas, y daré al que tuviere sed 4 
beber agua de vida, de balde. Y el Apóstol dice (s) : La 
gracia y la gloria son dones de Dios, graciosamente da= 
dos. ¿Cuál será pues aquel bien porel cual tanto se pide, 
y despues que todo esto demos, nos dicen que se nos da 
de gracia ; siendo el que lo dice summa verdad y sum- 
ma liberalidad? Mas porque lo digamos todo en una pa- 
labra, este bien es universal, por dos consideraciones. 
La primera, porque contiene la multitud de todos lós 
bienes; y la segunda, porquees universalmente partici- 
pado de todos. 

Para entendimiento destas dos consideraciones deste 
bien, se debe notar que todos los bienes desta vida son 
bienes particulares; porque ninguno encierra en sí to- 
dos los bienes, sino una pequeña parte, y el otro otra 
parte, y todos juntos los que hay en esta vida no dividen 
en partes lo que hay en aquel todo, que allá nos aguar- 
da; ántes en respecto de aquel todo junto el todo que 
se divide en los bienes de acá, todo lo que acá se halla, 
aunque lo juntásemos, sería en respecto del todo que 
esperamos, Ó como nada, ó como la tierra en respecto 
del cielo; la cual (si creemos á los matemáticos) es como 
punto de un círculo muy grande. 

Todos los bienes que acá se pueden hallar, dividen los 
filósofos en tres diferencias : honestos, útiles y deleita- 
bles. Todo cuanto acá se puede hallar, ha de estar en 
uno destos tres lugares. O será bien honesto, ó bien de 
provecho, ó bien de deleite. Mas aquel soberano bien 
que esperamos, comprehende en sí todas estas diferen= 
cias con otra mayor excelencia que se pueden hallar acá 
en las mismas criaturas. Mayor la luz, que acá se halla 
en el sol; mayor hermosura, que acá se halla en etcampo 
florido y en el cielo estrellado; mayor dulzura, que acá 
se experimenta en la miel y azúcar, y en todas las con- 
servas que con estas dulzuras se hacen; mayor honra, 
que en todas las dignidades y monarquías de acá; y ma- 
yor provecho, que en todas las riquezas de la tierra, y 
de la mar, y de todos los mas preciosos metales y pie- 
dras; y mayor deleite y mas limpio, que se puede hallar 
acáen todos-los deleites mas puros del mundo. 

(q) Matth. 10. (7) Apoc. 4. ís) Rom. 6 . 
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Es aquel universal bien como sería un árbol grande 
que llevase todos los fructos, cada cual el mas excelente 
que se hallasede su especie; como una flor que en di- 
versas hojas tuviese la diferencia de todas las colores, y 
gracia y olores de todas; y como un manná de todos los 
sabores; y como un grande piélago y mar, adonde cor- 
ren y sejuntan todos los demas rios. Es finalmente un 
tal bien, que solo él basta para dar mayor satisfaccion y 
hartura á nuestra voluntad , que todos los bienes de acá, 
cuando uno solo los pudiera poseer todos. Así como el 
sol siendo uno solo es mas bastante para satisfacernos de 
luz, que la infinita multitud de tan resplandescientes 
estrellas, con ser unas mas claras que otras ; así aquel 
bien universal es solo mas parte para satisfacer y hen- 
chir nuestros deseos, que todos juntos los bienes de acá. 
Pues si vemos que esta tan grande ventaja hace acá 
una criatura á otras, ¿cuál será la que hace el Criador 
de todo, que es este bien universal de que vamos tra- 
tando? Decidme pues : si sola una gota de los bienes de 
acá (siendo todos juntos en respecto de aquel bien infi- 
nito, ménos que una pequeña gota de agua en respecto 
de todas las aguas de los rios y mares, y que han caido 
sobre toda la tierra), como es una grande honra, una 
grande hermosura, un grande tesoro, un grande delei- 
te, basta (segun muchas veces vemos ) para sacar una 
persona de juicio, ¿qué sería si un hombre encontrase 
con un summo bien, en el cual ensummo grado estuvie- 
sen la samma riqueza, la summa hermosura, la summa 
honra y el summo deleite, con una firme certeza de que 
lo habia de gozar para siempre? ¿Aquí no sería menester 
que Dios fortaleciese el corazon del hombre para que no 
saliese de tino? Este hallaron aquí por fe y por firme es- 
peranza dél todos los que Dios alumbró ; por lo cual ni 
sabían qué hacer, ni qué dar, ni qué padecer y sufrir á 
cuenta de alcanzar este bien. 

La segunda consideracion de la universalidad deste 
bien, es ser universalmente participado. Para cuyo en- 
tendimiento se ha denotar, que así como los hienes desta 
vida son particulares, así dan gusto y contento á parti- 
cularessentidos. Unoscon su hermosura deleitan la vista, 
otros con su melodía á los oídos, otros al olfato con su 
fragrancia, otros al paladar con su suavidad y dulzura, 
otros con su verdad al entendimiento, y otros con su 
nobleza y bondad á la voluntad ; de manera que (por la 
mayor parte), cada uno de nuestros sentidos del cuerpo 
y potencias del alma, está casado con alguno destos bie- 
nes particulares, con tan estrecho vínculo de matrimo- 
nio, que no quiere admitir otros amores ni deleites, 
sino los de sus proprios objetos. Mas aquel bien univer- 
sal infinito, universalmente participado, de que habia- 
mos, communícase y es participado de todas las poten- 
cias de nuestra alma, y á todos los sentidos de nuestro 
cuerpo ; de manera que todo el hombre, cuerpo.y alma, 
parte por parte, sentidos y potencias, goza dél sin tasa 
y sin medida ; con tanta abundancia, que ast como la 
tierra harta de agua deja correr la que no puede beber, 
así el bienaventurado no tendrá parte en su alma ni en 
su cuerpo que no goce de aquel bien: todo estará empa- 
pado en aquella gloria. ¿Cuál se para la cidra cocida en 
azúcar, sino como un terron de azúcar? Así estarán los 
bienaventurados en almas y cuerpos gozando de aquel 
bien universal, y universalmente participado, todos 
empapados y como endiosados. 
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Sobre todo debes considerar que toda esta multitud 
de bienes encerrados en este bien infinito, se perciben 
y se gozan todos juntamente, sin que el gozo y gusto de 
una potencia ó de un sentido divierta al otro del gozo de 
su objecto. No se compadesce esto en los gozos de acá 
cuando concurren juntos. Es tan estrecha (en el estado 
desta vida) la capacidad de nuestra alma, que no pue- 
den en ella entrar las cosas juntas, sino como hilo á 
hilo, y gotaá gota, y aun así entradas no se pueden go- 
zar juntas, porque la atencion y gusto de una no da lu- 
gar á gozar de la otra. Vemos que si los ojos están ocu- 
pados en una hermosura, aunque haya una concertada 
música, no puede el hombre juzgar y atender á las dos 
cosas juntamente ; una dellas se alza con la atencion, 
y deja la otra ayunas. Mas en aquella bienaventurada 
vida son los moradores habilitados por Dios, y hechos 


capaces para recibir mucho, y gozar muchos juntos, 


sin que el perfecto gozo de uno impida el del otro sen- 
tido ó potencia, que goce perfectamente. 

Y deste universal gozo de todas las potencias y senti- 
dos resulta una commun alegría , como una música muv 
concertada, que resulta de la variedad de las voces. Pues 
(segun esto) ¿qué será ver allí de una vista la hermosura 
de aquella ciudad, la multitud de sus ciudadanos, el 
concierto y órden de sus moradores, la riqueza de aque- 
llos palacios y gracia de aquellos edificios? Qué será 
ver á Dios, ver la distincion de las tres hierarquías en 
los nueve coros de los bienaventurados espíritus? Qué 
será ver la autoridad de aquel sacro senado apostólico, 
la majestad de aquellos nobles veinte y cuatro ancianos, 
que vió Sant Juan (£), que estaban asentados en sus tro- 
nos en la presencia de Dios? Qué será cir aquella mú- 
sica angélica, y aquellos cantores y cantoras; aquella 
capilla de tanta diferencia de voces, cuanto será el nú- 
mero de los escogidos? Oyó Sant Juan que cantaban 
esta letra (o) : Bendicion, claridad y sabiduría, haci- 
miento de gracias, honra, virtud y fortaleza, sea á nues- 
tro Dios por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Y si la consonancia de voces es dulce de oir, ¿qué 
será ver y experimentar el armonía y concordancia de 
los cuerpos y almas, y tan á una cantar : Ecce quam bo- 
num, etc. (a). ¡Mirad qué cosa tan buena y tan alegre 
ver morar los hermanos en uno, en una paz, conformes 
en una voluntad , en un amor y de un querer! Y ¿cuánto 
mas dulce será ver la consonancia y armonía entre los 
ángeles y hombres, la conveniencia de las dos natura— 
lezas humana y angélica? Mas sobre todo, ¿cuánto mas 
admirable y dulce la de la naturaleza divina con la hu- 
mana, la de Dios con la de los hombres? ¿Qué gloria 
será ver aquel Cordero sin mancilla, siguiéndole tantos 
coros de vírgenes (y) vestidos de ropas blancas, con pal- 
mas en las manos, coronados de pureza, con nueva mú- 
sica de letras apropriadas á solos ellos? ¡Oh dichosos y 
bienaventurados los ojos que vieren tal procesion , y mas 
bienaventurados los que en ella se hallaren! Oh con 
cuán breve contienda se gana tan grande gloria! ¿Qué 
será ver aquellos campos de hermosura , aquellas fuen 
tes de vida, aquellos abundosos pastos sobre los montes 
de Israel (2)? Qué será asentarse á aquella mesa , tener 
asiento y silla entre tan nobles convidados, y meter la 
mano con Dios en un plato : esto es, gozar de aquella 


(£) Apoc. 4. (2) Psalm. 132. (y) Apoc. 14. 
(3) Ezech. 34. 


(w) Apoc. 7. 
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misma gloria con la cual él es bienaventurado? Allí co- 
men y gozan, cantan y alaban, entran y salen, gozando 
de pasto de suavidad inestimable. Alí estará asentado 
el sagrado coro de los apóstoles; allí el glorioso número 
de los profetas ; allí el ejército poderoso de los mártires; 
gozando para siempre de sus gloriosos triunfos ; allí es= 
tarán remunerados los misericordiosos, que recibiendo 
á su mesa los pobres peregrinos, pasaron sus patrimo- 
nios á los tesoros de los cielos (a), y. echando su pan 
sobre las corrientes de las aguas, vinieron despues de 
mucho tiempo á hallar junto lo que por Dios habian der- 
ramado. : : 

Este es el premio que Dios tiene guardado para los 
suyos ; por donde no sé yo qué excusa tienen los ama- 
dores deste mundo para no procurar este tan grande 
bien, si no es que todavia están del parecer de aquellos 


que en los tiempos antiguos decian á los profetas (5), que 


no querian comprar esperanzas de cosas venideras con 
trabajos presentes; porque todas las promesas de Dios 
se venían á cumplir á largos plazos. Mas ya esta excusa 
no tiene lugar , pues no es lo que solia en tiempo de la 


ley, cuando las esperanzas de los justos miraban muy . 


léjos sus premios, aguardando al Mesías , y la muerte 
del summo Pontífice de los bienes venideros (c), para 


ue por ella se alcanzase perdon á los culpados , y liber- 


tad á los desterrados. Gon este deseo murieron todos los 
justos antiguos, cómo se declara en aquellas palabras 
del saneto patriarca Jacob (d) : Tu salud esperaré, Se- 
ñor, mirándola de léjos. En figura de lo cual mandó 


«Dios á Moises que subiese á lo alto de un monte, y que 


veria la tierra de promision ; y de allí la saludase ántes 
de su muerte (e). 

Con esta fe y esperanza salian desta vida los antiguos, 
certificados que aportarián 4 la gloria, aunque d espues de 
largos tiempos. De donde se ve cuán mas calificada fué 
la esperanza de los'sanctos antiguos; aunque de mejer 
suerte y ventura la nuestra; porque ellos para ser perdo- 
nados, libertados y premiados, aguardaban la muerte del 
verdadero súmmo Pontífice, del Mesías; mas nosotros 
muy de cerca esperamos nuestro premio en virtud desa 
muerte ya pasada, al punto que llegue la nuestra, si por 
huestra culpa no hay impedimento. De manera que el 


plazo de nuestras esperanzas no es largo, como el de las 


esperanzas de los antiguos; por lo cual los malos de 
aquel tiempo rehusabanservir á Dios, y noles despertaba 
el amor del premio; porque aunque le creian grande, 
figurábanle muy léjos. Mas para nosotros es tan corto el 
pla wo, cuan cortas son las vidas, y breves los dias del 
hombre (f). Pues si se tuvo por dichoso el otro filósofo, 
por haber nacido en tiempo de Sócrates, del cual se ¡e 
podian pegar algunas buenas costumbres , ¿Cuánto es 
mayor la dicha del cristiano que nació en la ley de gra- 
cia, adonde hallamos la mesa puesta por Cristo, el limbo 
ya cerrado, y el cielo abierto; adonde (si no queda por 
nosotros), el postrero dia de nuestra breve vida es el pri- 
mero en la vida eterna ? 

¡Oh dicha y ventura no estimada ni conocida Ep 
mundo ! Al justo aquí comienza su gozo con la conside- 
racion de su cercano premio. No siente el mártir los 
tormentos con la consideracion de su corona. Decid : 
¿ por qué un muchacho que es primogénito en una casa 


(a) Marc. 10. Luc. 18. Ececl. 14. (0) Isai. 98. (c) Jos. 20. 
(d) Genes 49. (e) Deut.52. (f) Job. 14. 


VEAS 


A A A A 


rica, es tan estimado, y sele hace fanta cortesía, sin 
otras virtudes y merescimientos, y desde luego se le 
ofrecen ricos y honrados casamientos : sino porque le 
LEAL como heredero de un grande may orazgo? Pues sj 

á este , no por poseedor de presente, sino porque se es- 
pera que lo será (siendo esto tan incierto, como cada dia 
vemos, que suelen morirse primero los hijos que sus 
padres), de presente le honran por lo que por venturano 
será; ¿por qué no se tendrá ya por rico y bienaventurado 
aquel que es heredero de Cristo, el cual cuando nace ya 
halla que murió, y que para entrar en la posesion de todo 
este mayorazgo no tiene que aguardar muerte ajena, sino 
la propria suya? No hay mayor dilacion que la de su pro- 
pria vida tan breve. Dice David (y) : Cuando el Señor 
enviare á sus amados el sueño de la muerte, luego des- 
pertarán en la heredad ganada por aquel Señor Hijo Je- 
sucristo, que fué fructo del vientre virginal. ¿Cuál es 
esta heredad, sino la del reino de los cielos, y el mismo 
Señor dellos, como lo significó el Profeta, diciendo (Ah) : 
El Señor será su posesion y heredad? 

Corramos pues agora que es tiempo, hermanos, y dé- 
monos priesa por alcanzar este bien. Desembarazaos de 
los cuidados de la hacienda, no os engañen las promesas 
del mundo, no os detengan los halagos de vuestra sen- 
sualidad. Cortad de una vez todas las prisiones que 03 
detienen en el mundo, y no os detengais en desatarlas, y 
volad al puerto de la salud eterna. Desnudos y como os 
halláredes, tomad este camino; y el que está en lo alto, 
no baje á tomar nada de su casa (+); porque en este ne- 
gocio toda la priesaes menor que la que nos conviene, y 
mas lijero correrá el que se hallare mas vacío. Y si 0s 
parece que os queda mucho en el mundo, Cristo. os es 
suficientísima recompensa, por cuyo amor noes nada 
todo lo que se puede dejar. Poned los ojos en que toda 
la corte del cielo os está esperando. Los ángeles aguar- 
dán vuestra venida, y el mismo Señor de los ángeles la 
procura delante del eterno Padre (k). Toda aquella com- 
pañía bienaventurada, segura ya de su gloria, está so- 
lícita por la vuestra. El Espíritu y y la Esposa dicen (0): 
Ven; y el que oye, diga: ven; y el que tiene sed, venga 
tambien, y beba agua 1 de vida graciosamente. 

Mirad cuántos son los que os dan voces y convidan á: 
esta fiesta. El Espíritu Sancto con sus interiores inspi- 
raciones siempre os llama; la Esposa de Cristo, .que es la 
Iglesia, os llama con sus divinos oficios y misterios que 
cada dia celebra. Los que están ya llamados y asentadosá 
esta mesa por gracia , arden con el celo de teneros por 
compañeros, y con sus oraciones y lágrimas lo piden á 
Dios, y os llaman con los ejemplos de sus vidas. El cielo 
y latierra, y todo lo que en ellos hay, cada cosa en su 
manera, nos está llamando, y nos convida á esta fiesta, 
y nos predica este descanso, y nos promete esta corona, 
y nos sirven para esta jornada. Entendamos pues cuál 
sea este bien que nos espera; pues á todo lo criado tiene 
puesto en cuidado de vernos gozar desde aquí por gracia, 
lo que allá se nos ha de dar por gloria. 

(y) Psalm. 126. (4) Deui. 18. (7) Matt. 24. Marc. 15, 

(%) D, Cipr. lib..de Mort. cir fin. (2) Apoc. 22. 
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SERMON EN LA FIESTA DE 


CAPITULO MI, 


Hoy celebra la sancta madre Iglesia, fiesta de la con- 


«cepcion de nuestra Señora. Y conmucha razon por cierto : 


«celebramos el dia en que fué concebida la que fué prin- 
cipio de nuestra vida, puerta de nuestro remedio, llave 
«de nuestra libertad, medianera de nuestra redempcion. 
Mucha razon tenemos para decir: bendito sea el año, 
-£l mes, la semana, el dia, la hora y el punto en que este 
mundo recibió tanto bien, y fué concebida la que habia 
«de concebir á nuestro Redemptor, la que habia de ser 
templo vivo de toda la sanctísima Trinidad. Deste tem- 
plo habla David , cuando dijo (a): A vuestra casa, Se- 
Nor, conviene la sanctidad en lalongura de los dias. 

Dos casas tuvo el Señor en este mundo muy señala- 
das, sobre todas cuantas tuvo y tendrá. La una fué se- 
bre todas con excelencia grande, la humanidad de nues- 
tro Señor Jesucristo, en la cual mora toda la divinidad 
de Dios corporalmente, como dice el Apóstol (b); y des- 
pues desta, las entrañas virginales de nuestra Señora, en 

as cuales moró por espacio de nueve meses. Estas dos 
casas fuéron figuradas en aquellos dos templos que hubo 
«en el tiempo que duró el viejo Testamento; el uno edi- 
ficado por Salomon (c), y el otro por Zorobabel (d), ve- 
nido el pueblo del cautiverio de Babilonia, adonde ha- 
bia estado setenta años. Entre estos dos templos hay 
aa conformidad y dos diferencias. Confórmanse en 
haber sidode un mismo Dios; diferenciáronse en que 
el primero fué mucho mas rico sin comparacion, y de 
mas obra y primores que el segundo. La segunda dife- 
rencia fué en las fiestas delos dias de sus dedicaciones. El 
dia de la dedicacion del templo primero, todo fuéron mú- 
sicas, sacrificios y divinas alabanzas; mas no así en el dia 
dela dedicacion del segundo, en el cual unos cantaban, y 
los:otros lloraban (e). Cantaban los que no habian visto 
el primero, y parescíales el segundo muy bien; mas los 
viejos que veian cuánto le faltaba para llegar alotro, lo- 

raban viendo que no se les restituia lo que habian per- 
dido. 

Esto nos acontesce hoy en el dia de la dedicación des- 
tos dos templos místicos, llamando dia de la dedicacion 
al dia de la-concepcion de cada uno dellos; porque cada 
cual en tal dia y punto fué dedicado y consagrado á un 
mismo Dios. En el dia de la E del Hijo todos 
cantan, todos engrandescen y alaban á Dios. Las ala- 
hanzas. deste dichoso dia cantó la sancta vieja estéril y 
preñada del grande Bautista (f), cantó la serenísima Vír- 
gen, y celebró con aquel mas famoso de los Cantares : 
Magnificat anima mea Dominum, etc. Todos confiesan 
ser obra de solo el Espíritu Sancto, ser vellonempapado 


conel rocío del cielo, estando todala era seca, y no haber | 


allí rastro de cosa humana; por lo cual nadie dubdó no 
poder haber en ella cosa de culpa, y adonde esta no hay, 
falta la razon de lágrimas, y hay materia de toda alegría 
y alabanzas del Señor. 

Mas en la dedicacion deste segundo templo, que fué 
el día de la concepcion dela Madre, unos cantan y otros 


(1) Psalm. 92. (5) Colos.3. (0) 3.Reg.7. (8) 4. Esdr. 5. 
«ey 1. Esdr. 3. (f) Luc. 4. 


LA CONCEPCION DE NUESTRA SEÑORA. 


Moran. Cantan los unos, y dicen : Toda eres hermosa, 
mi amiga, y no hay en tí mancha (g). Otros mirando 
que no fué esta dedicacion -y concepcion como la pri- 
mera, por sola obra del Espíritu Saneto, sino que hubo 
de por medio varon, como en todas las concepciones 
ordinarias, sospechan algo de culpa. Y por esta razon 
lloran, y dicen con el Apóstol (h) : Todos en Adam pe- 
caron y tienen necesidad de la gracia de Dios. Mas todos 
cuncuerdan que fué luego llena de todas las gracias y 
divinos dones; porque tal convenía que fuese la que era 
concebida para concebir al Hijo del eterno Padre. 

Para cuyo entendimiento es menester que nos acor- 
demos, que así como ántes que Dios criase al hombre, 
le edificó la casa y le aparejó morada, así convino lo hi- 
ciese con el segundo y mejor Adam. Y como es razon 
que haya semejanza y conveniencia entre el lugar, casa 
v persona que allí ha de ser aposentada, así lo hizo Dios 
con Adam , al cual como habia de formar en grande y 
excelente: dignidad ; -en sér bienaventurado ; así le apa- 
rejó lugar convenientísimo, al cual la divina Escriptura 


llama paraíso de deleites (2). Era este lugar de elaro . 


cielo, de admirable temperamento, de gbandes arbole- 
das, graciosas frescuras, muchos rios, claras fuentes, 
infinita diversidad de flores y frutas. En medio deste 
vergel plantado por Dios, estaba con admirable y aventa- 


« jada hermosura el árbol de vida (%). Estaba mas una 


caudalosísima fuente , adonde brotaba el abismo, la cual 
en cruz se dividia en cuatro rios que regaban todo aquel 
vergel y paraíso de deleites. Toda aquesta lindeza de 


lugar pedia la dignidad de la persona pe quien se apa 


rejalia. 


Así como para el primer Acá aparejó Dios lugar tan. 


conveniente á su dignidad, así tambien convino que lo 
hiciese con el segundo Adam, con tanta mayor ventaja 
y excelencia, cuanto era mas excelente Jesucristo que 
el primer hómbre. Mas este lugar para nuestro segundo 
Adam no habia de ser terreno y material, sino celestial, 
como su morador, segun aquello del Apóstol (1) : El 
primer Adam de la tierra, terreno; masel segundo det 
cielo , celestial. Este paraíso fué el alma de la Vírgen 
sacratísima, adornada por el Espíritu Sancto , adonde 
se halla espiritualmente para recreacion del segundo 
Adam todolo que habia en el paraíso terrenal para con- 
tento del primero. Allí estaba la rosa de la paciencia, el 
lirio virginal, la violeta de la humildad, la verdura de 
la esperanza,.con todas las diferencias de dones y per- 
fecciones que el celestial hortelano y jardinero habia 
plantado ensu vergel y huerto, del cual dice el que le 


plantó (m) : Huerto cerrado eres , hermana mia; huerto 


cerrado, y fuente con llave. En medio deste paraíso es- 
taba tambien el árbol de vida, que era la palabra de 
Dios , de la cual su alma sacratísima se mantenia. Allí 
estaba tambien aquella caudalosísima fuente que riega 
todo este paraíso, que era la divina gracia, infundida 
en el alma desta sacratísima Vírgen, con mayor abun- 
dancia que en todas las puras criaturas, para que regase 
este paraíso espiritual; y las plantas de hábitos infusos 


(9) Cant. 4. (4) Rom.3. (i) Genes. 2. (k) Genes. 2 
(1) 4. Cor. 15. (m) Cant. 4, 
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-detodas las virtudes, para que cresciesen en frescor y 
verdura, en flores y fructos de vida eterna. 

Cuánta fué esta gracia, cuánto cresció en las virtudes, 
cuáles fuérón sus merescimientos, no lo puede explicar 
la lengua humana; mas entendemos que son inefables. 
La razon por donde esto entendemos es, porque sabe- 
mos que la divina sabiduría hace todas las cosas confor- 
mes á los fines para que las ordena, y así leemos que es- 
cogió á Ooliab para maestro de la fábrica del arca (a), 
al gran Bautista para precursorsuyo (0), á Pedro para su 
vicario (p), á Pablo para predicador de las gentes (q). 


Y es cierto que á cada cual hizo idóneo ministro del mi- 


nisterio para que los quiso. De aquí entendemos que 
pues escogió á esta Virgen para la mayor dignidad que 
puede caber en pura criatura , síguese que la previno y 
dispuso con la-mayor gracia y mayores dones. Y así es 
certísimo que una de las cosas en que Dios mas declaró 
su bondad, su omnipotencia é infinita sabiduría, fué 
en la perfeccion y sanctidad del alma de la sacratísima 
Vírgen. Y si Dios nos infundiese luz para conoscer la 
perfeccion desta singular obra de sus mános , veríamos 
cómo en sola esta, mejor que en todo lo criado, resplan- 
descen sus divinas perfecciones y atributos, su. poder, 
su bondad , su saber; de manera que ni el cielo con to- 
dos los planetas, con toda la hermosura de sus estrellas, 
y sol, y luna; ni la tierra con toda la variedad de sus 
animales, plantas, flores, fuentes, rios y todo lo que 
añadió el arte ; ni toda la grandeza de la mar, y la infi- 
nita multitud y varieded de sus peces; ni el aire lleno 
de aves, mas ni el cielo empíreo lleno de ángeles, con 
el órden y distinccion de sus hierarquías y coros, y los 
ministerios y oficios conque sirven á la divina Majestad, 
todo lo que Dios hizo en las obras de naturaleza, no nos 
descubririan tanto de las divinas perfecciones suyas, 
como la perfeccion que él puso en esta sacratísima 
ánima. : ee 

Si dice David (+) que es Dios admirable en sus sanc- 
tos, ¿cuánto mas lo será en aquella, en la cual amon- 
tonó todas las prerogativas, gracias y dones de todos los 
sanctos?Mas suben de punto á este concepto dos parti- 
culares consideraciones. La primera, que se compadezca 
en una criatura de carne y sangre mayor perfeccion que 
en el mas alto serafin, y esto ántes que saliese del vientre 
de su madre á esta luz. No es maravilla que un "muy 
primo oficial haga en plata y oro obras maravillosas, de 
delicados primores y bien asentadas labores, porque la 
materia subida da lugar y las sufre; mas que esas mis- 
mas y mejores haga en barro, es cosa de mayor admira- 
cion. De ver volar une águila y subirse á las nubes nadie 
se maravilla, mastodo el mundo se admira de ver andar 
un hombre sobre una maroma. Que un serafin sea ador- 
nado de mil gracias y perfecciones , nadiese admira, por 
ver que se asientan en una naturaleza espiritual purí- 
sima ; mas que esas perfecciones y mayores se hallen en 
una alma vestida de carne, metida en un cuerpo sub- 
jecto á tantas miserias, administrada por sentidos cor- 
porales, y que no se le pegase dellos nada, y sea mas 
pura que las estrellas, y pase de un vuelo todos los co- 
ros de los ángeles, y exceda á la perfeccion de los sera- 
fines, ¿qué cosa puede ser de mayor admiracion ? 

Que una dama que no entiende en mas que en asis- 


(n) Exod. 36. (0) Luc. 1. 
(7, Psal. 67. 


(p) Matth. 16. (q) 2. Cor. 3. 


tir á la reina, ande pulida y limpia, ¿qué maravilla? 
Mas que llegue el aseo y limpieza de una mujer que no 
sale de la cocina entre las ollas, calderas y cazos, y ti- 
zones y carbon, á tal extremo que al cabo de sesenta 
años deste ejercicio anduviese'mas limpia, y sin el olor 
de aquel lugar, que las damas en las galas, ¿no sería 
cosa mayor que toda admiracion? Pues ¿qué ménos es 
que esto considerar el alma desta sacratísima Vírgen 
encerrada en un cuerpo mortal, administrada por estos 
sentidos corporales, y que en sesenta y mas años nunca 
ninguno desus sentidos se le desmandase tanto como un 
cabello en grueso? Que jamas sus ojos se desmandasén 
en ver, nunca sus oídos en oir, nuncasu paladar en gus- 
tar, nunca su lengua en hablar? Que siendo forzoso 
acudir á todas las necesidades naturales, al sustento del 
comer, beber, dormir, al tratar, hablar, responder, ne- 
gociar, y salir de casa, y tratar con las gentes; que todo 
fuese eon tanto compas, peso y medida, que jamas di- 
jese una palabra de mas, ni tuviese un pensamiento, ó 
un primero movimiento de pesadumbre, ni un afecto, 
ni tomase un bocado de mas? ¿A quien no pone en ad- 
miracion tal concierto? ¿Quién vió jamas tal eloj, tan 
perfecta uniformidad é igualdad? ¿Qué mayor puede ser 
la de los mismos cielos? 

La segunda consideracion que levanta la admiracion 
de tan extremada perfeecion, es ver cómo llegó á tanta 
alteza con tan pocos ejercicios. El apóstol Sant Pablo dis- 
curria por el mundo, predicaba á los gentiles, disputa- 
ba con losjudíos, escribia á los ausentes, socorria á los 
presentes, padescia injurias, persecuciones, prisiones, 
cárceles , hambre, sed, calor, frio, desnudez, desagra- 
descimientos, traiciones, naufragios, azotes, piedras; 
mas esta sacratísima Virgen no entendia en estas obras, 
porque la condicion y estado de mujer no lo sufria. 
Sus principales ejercicios (despues del servicio y criar á 
su Hijo) eran espirituales; eran obras de la vida con- 
templativa, no faltando á las de la activa cuando era ra- 
zon. Pues ¡no es cosa de admiracion, que con tan poco 
estruendo de obras exteriores, con solo lo que. pasaba 
en silencio dentro de aquel sagrado pecho, dentro de 
aquel corazon virginal, mereciese tanto con Dios, gana- 
se tantá tierra, ó por mejor decir, tanto cielo, que su- 
biese sobre todo lo criado y pasase los serafines! ¿Pues 
qué pasaria en aquella alma de noche y de dia? Qué mai- 
tines, qué laudes, qué consideraciones eran las suyas, 
qué Magni ficas cantaba? ¡ Quién tuviera ojos para pene- 
trar cuáles eran sus espirituales sentimientos, sus éxta- 
sis, los ardores de aquel virginal corazon, los excesos de 
divino amor, los resplandores de su entendimiento, y lo 
que pasaba en el Sancta Sanctorum de su pecho! Todo 
lo veia el Espíritu Sancto, cuando enamorado desta 
obra de su bondad, decia (s) : Hermosa eres, amiga mia, 
hermosa eres ; tus ojos son de paloma, demas de lo es— 
condido; esto es, hermosa de fuera, y hermosa de den— 
tro; hermosa á los ojos de las criaturas, y mas hermosa 
á los ojos de Dios. 

¿Cuál sería la maravilla si viesemos un tan excelente 
músico, que en una vihuela de solas dos ó tres cuerdas 
ó en un monacordio de solas dos Ó tres teclas, hiciese 
todas las diferencias de obras, y toda el armonía de mú- 
sica que otro buen músico en un instrumento perfecto? 
No es menor maravilla que esta sacratísima Vírgen con 

(s) Cant. 4. 
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solo el ejercicio de la vida contemplativa principalmen- 
te, y con solo el corazon hiciese tantas y tales obras, y 
diese tantas y tan suaves músicas á Dios, que le fuese 
mas, agradable que todo cuanto crió , y que todos los án- 
geles. De aquí se ve cuán poco vale la excusa de los que 
dicen que no tienen con qué servir á Dios; porque ni 
tienen hacienda que, distribuir por él en obras de'mi- 
sericordia, ni salud y fuerzas para las de penitencia; 
pues basta. que haya corazon con que amar á Dios. ¿En 
qué entendian aquellos padres antiguos del desierto, 
sino en las obras de la vida carteri Malivi) Este ocio es 
el mayor de los negocios; y este no hacer de manos, es 
subre todo lo que se puede hacer. Dentro de sí alaba 4 
Dios el alma ; dentro de sí ora, y dentro de síadora; allí 
eree, allí espera, allí teme y allíama; allí se humilla, 
allí reverencia, allí Hora y allí se consuela y alegra; 
allí hace todas las cosas , tanto mas puramente, cuanto 
mas ocultamente; y tanto mas agradablemente á Dios, 
¿£uanto mas escondidas de los hombres, 

«Pues tornando agora :á nuestro propósito, tal con- 
venía que fuese, y de tal manera convenía saliese 4 
este mundo la que venía escogida para Madre de Dios, 


para que el medio fuese proporcionado al fin. Donde 


así como aquel templo de Salomon fué una de las 
mas famosas obras que hubo en el mundo, porque era 
la primera casa que se edificaba, no para príncipe de la 
tierra, sino para Dios del cielo; así convino que este 
espiritual templo fuese tal, cual convenía para mejor 
morada de Dios, que fué el templo de Salomon. Llena 
de toda sanctidad y pureza convenía fuese el alma que 
seaparejaba para: ser morada de Dios. ¿Cuál convenía 
fuese la carne de la cual habia de tomar nuestra huma- 
nidad el Hijo de Dios, sino purísima, libre de toda cor- 
rupcion de pecado? Como el cuerpo del primero Adam 
fué formado de tierra virgen (t), ántes que viniese sobre 
ella la maldicion que le alcanzó despues del pecado; así 
convino fuese formado el cuerpo del segundo Adam de 
otra carne virginal, libre y exempta de toda corrupcion 
y maldicion de pecádo. Por lo cual fué la Virgen figura- 
da en el arca del Testamento (v), que Dios mandó fa— 
bricar de madera de Setim, que es incorruptible, para 
significar la incorrupcion y pureza desta sacratísima 
Virgen, arca mística del verdadero manná del cielo, y 
pan de los ángeles, aquella vara de laraiz de Jesé, sobre 
la cual se asentó el Espíritu Sancto (a). 
Tambienfué figura desta Virgen aquel costoso, hermo- 
so y famoso trono de Salomon (y), del cual dice la Es- 
£riptura que era de maríl y de purísimo oro, y que no 
(1) Genes. 2... (v) Exod. 23. (7) Isai. 11. (y) 3. Reg. 10. 


se hallaba semejante obra en todos los reinos del mun- 
do. Ella es el trono de Salomon, de la sabiduría del Pa- 
dre, del Rey pacífico, pacificador entre Dios y los hom- 
bres (3). Ella es el huerto cerrado, y fuente sellada (a). 
Ella es la puerta del templo 4la parte oriental (b). Nadie 
comió del fructo deste huerto cerrado, ni hebió de las 
aguas desta fuente sellada, ni entró por esta puerta cer= 
rada, sino el mismo Dios. Solo este Señor poseia á toda 
esta sacratísima Virgen; sus potencias, sus sentidos, era 
su cuidado; su deseo, su amor. Dice el glorioso Augus- 
tino : Todas las obras de toda la vida desta Vírgen estu= 
vieron atentas á Dios que residia en el medio de su co- 
razon, segun que de ella dice David (c): Dios en medio de- 
Ma , nunca será allí movido; el Señor la ayudará muy 
temprano en la mañana, ó (como traslada este lugar 
Sant Jerónimo ) luego en el nascimiento de la mañana; 
esto es, luego en el principio de la vida, adonde fué lle- 
na de gracia y de los divinos dones. Tales convenía fue— 
sen los cimientos de la obra que Dios queria levantar en 
tanta alteza. Si el sancto Job dice de sí (d) : Del vientre 
de mi madre salió conmigo la misericordia; ¿qué podrá 


decirla que habia de ser Madre dela misma misericordia? 


Pues si Hieremías (e) y Sant Juan Bautista fuéron ántes 


sanctos que nascidos (f), el uno para profeta y el otro ' 


para precursor, mas que profeta, ¿qué dirémos des- 
ta Virgen, escogida para Madre del Señor delos profetas, 
pues segun la dignidad que Dios daá uno, le previene 
con la gracia y suficiencia que es necesaria para hinchir 
su ministerio ? 

Esta es la fiesta que hoy celebra la Iglesia para:mu- 
chos efectos. El primero, para dar gracias al Señor que 
nos dió esta verdadera Madre, restauradora de mas 
que nos quitó la primera;que nos fué madrastra (9) : 
aquella principio de nuestra perdicion, y esta de nues- 
tra redempcion. Lo segundo, para despertar en nosotros 
una grande admiracion de la sabiduría, bondad y. om- 
nipotencia de Dios, quepudo, supo y quiso poner un 
tan grande tesoro, y conservarle en vaso tan flaco, y 
eriar la mayor perfeccion en el mas flaco subjeto, cual 
es el corazon de la mujer. Lo tercero, paraaficionar nues- 
tras voluntades, yencender nuestros corazones en amor 
y devoción de la perfeccion desta sacratísima Virgen, 
porque conociéndola, la amemos; y amándola, la pro- 
curemos imitar; imitándola, la invoquemos ; invocán- 
dola, ella nos alcance la gracia, por la cual la veamos 


despues desta vida en la gloria. » 
(2): Ephes. 2. (a) Cant. 4. (b) Ezec. 42. ld Psalm. 43, 
(d) Job.:31. (e) Hier.4. (f) Luc. 1. (y) Aug. ser. 18. de Sant. 
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SERMON EN LA FIESTA DEL NASCIMIENTO DE NUESTRO SEÑOR, 


SOBRE EL EVANGELIO DE, SANT LÚCAS, CAPITULO SEGUNDO, QUE DICE ASÍ (a) : 


CAPITULO XUL 


En aquel tiempo se publicó un edicto de César Augus- 
to, en el cual mandaba que seencabezase todo el mundo. 
Este primer encabezamiento fué hecho por Cirino, pre- 
sidente de Siria. Mandábase que todos fuesen cada 


uno 4 su tierra, d escribirse y pagar cierta moneda, 
ta) Luc. 2 


y profesar obediencia al. Imperio Romano. Pues con- 
formándose con esta ley, subió Josef de la provincia de 
Galilea, y de la ciudad de Nazaret á la provincia de Ju- 
dea, y á laciudad de David, quese llamaba Betlem, por- 
que era de la casa y familia de David, para protestar alli 
con Marta, esposa suya, queiba preñada. Y acaesció que 
estando alli, se cumplieron los días de su parto, y parió 
á su Hijo primogénito, y envolviole en pañales, y acos- 
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tóleen un pesebre; porque no habia otro:lugar. en aquel: 
meson. | 

Habia en aquella region unos pastores , que á la sazon 
estaban velando y guardaban las vigilias de la noche 
sobre su ganado ; y.el Angel del Señor vino á ellos, y la 
claridad del Señor los rodeo, y temieron con yrantemor; 
y dijoles el Angel: No querais temer; mirad que os de- 
nuncio unds nuevas de grande alegría, que será para 
todo el pueblo , que os es nacido hoy un Salvador, que es 
Cristo, nuestro Señor, en la ciudad de David. Y esta se- 
ñal os doy , que hallaréis al Niño envuelto en pañales , y 
puesto en el pesebre. Y lueyo údeshora se juntó con el 
Angel una muchedumbre del ejército celestial, que ala- 
baban á Dios, y decian: Gloria sea 4 Dios en las altu- 
ras, y paz álos hombres de buena voluntad. 

Y como los ángeles se apartaron dellos, y se fuéron al 
cielo, los pastores hablaban entre st, diciendo : Pase 
mos hasta Betlem , y veamos este misterio que el Señor 
ha obrado, y nos ha revelado. Y vinieron á grande prie- 
<a, y hallaron 4 Maria y Josef, y al Niño puesto en el 
pesebre : y viéndolo, conocieron lo que les habia sido re- 
velado acerca deste Niño; y todos los que lo oyeron se ma- 
ravillaron, y de las cosas que les habian sido dichas por 
los pastores; y Maria guardaba todos estos misterios, 
confiriéndolos en su corazon. Y los pastores se volvieron, 
alabando y glorificando á Dios , por todo lo que habian 
oido y visto, segun que les habia sido revelado. Hasta 
aquí son palabras del Evangelista. 


S. 1. ¡ 


Consideraciones piadosas sobre este Evangelio. 


Vengamos agora al misterio. Uno de los mas dulces 
pasos de toda la vida de nuestro Redemptor es este, y 
mas lleno de maravillas y doctrinas. En este dia, dice 
la: Jglesia (0), los cielos destilan miel; y en este nos ama- 
neció el dia de la redempcion nueva,: de la: reparacion 
antigua y de la felicidad eterna. 

Salid pues agora, hijas de Sion, dice la Esposa.en los 
Cantares (c) , y mirad al rey Salomon con la corona con 
que le,coronó su madre, en el dia-de su desposorio,.y en 
el dia del alegría de su corazon. O ánimas religiosas, 
amadoras de Cristo, salid agora de todos los cuidados y. 
negocios del mundo, y recogidos todos vuestros pensa— 
mientos y sentidos, poneosá contemplar á vuestro Sa— 
lomon, pacificador de los.cielos y tierra; nocon la corona 
que le coronó su Padre cuando lo engendró eternalmen- 
te, y sele communicó todo, sino con la.que le coronó 
su Madre, cuando le parió temporalmente ,. y le vistió de 
nuestra humanidad. Venid.á ver al Hijo de Dios, no en 
el seno del Padre, sino.»enlos brazos de la Madre ; no so- 
bre-los coros de los ángeles,. sino entre viles animales; 
no asentado ála diestra dela-Majestad en las alturas, sino 
reclinado en un pesebre de bestias; no tronando. y re- 
lampagueando en.el:cielo sino llorando y temblando de 
frio en un establo. Venid á celebrar este dia de sudes- 
posorio, donde sale ya del.tálamo virginal, desposado. 
con la naturaleza humana, con tan estrecho vínculo de 
matrimonio, que ni en. vida. ni en muerte se. haya de 
desatar. Este es el. dia de la alegría secreta de su.cora- 
zon, cuando llorando.exteriormente como niño, se ale— 
graba interiormente por nuestro remedio, como verda=- 
dero Redemptor. 


(2) Eccles. in-Oftic. Nativ. Resp.2. (c) Cant. 3: 
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Mas para proceder en este misterio ordenadamente, 
considera primero los trabajos que la sacratísima Virgen 
pasaria en este camino que hizo de Nazaret ú Betlem: 
porque el camino era largo , los caminantes pobres ymal 
proveidos, la Virgen muy delicada y vecina al parto, el 
tiempo áspero para caminar; y por el mal aparejo de las 
posadas, á causa de sertantos los huéspedes que de tantas 
partes acudirian. Camina tú en espíritu esta sancta ro- 
mería, y con pureza y simplicidad de niño, y con humil- 
de y devoto corazon sigue estos pasos. piadosos, y sirve 
en lo que pudieres á estos sanctos peregrinos, y escu 
cha cómo en todo este camino unas veces hablan de Dies, 
otras van hablando con Dios; unas veces orando, y otras 
dulcemente platicando; y así trocando los ejercicios, 
vencian el trabajo del caminar. Camina pues tú, herma- 
no, con éllos, para que siendo compañero en el camino 
y en el trabajo, lo seas despues del alegría y de la gloria 
del misterio. | 

Considera la extrema pobreza y humildad que el Rey 
del cielo escogió en este mundo para su nascimiento;, 
pobre casa, pobre cama. pobre Madre, pobre ajuar, y 
tan pobre aderezo, que la mayor parte de lo que allí sir- 
vió, no solo fué pobrísimo y bajísimo, sino tambien, 
como dice Sant Bernardo (d) , prestado, y prestado. de 
bestias. Tal fué la posada que escogió el Criador del 
mundo, y taleslos regalos y deleitestemporales que tuvo-- 
aquel sagrado parto, y aquella Virgen parida. 

Estando pues en esta posada, dice el Evangelista que 
se cumplieron los dias del parto-de la Virgen, y llegó. 
aquella hora tan deseada de todas las gentes, tan esperas 
da en todos los siglos, tan prometida en todos los tiem> 
pos, tan cantada y celebrada en todas las escripturas 
divinas. Llegó aquella hora dela cual pendia la salud 
del mundo, el reparo del cielo, la victoria del demonio, 
el triunfo de la muerte y del pecado;. por.la cual lora—- 
ban y suspiraban los gemidos y destierro. de todos los. 
sanctos: Era la media noche, mas elara que el mediodía. 
(cuando todas las cosas estaban en. silencio, y gozaban. 
del sosiego y reposo de la noche quieta), y en esta hora 
tan dichosa, sale de las entrañas virginalesá este nuevo 
mundo el unigénito Hijo de Dios, como esposo que sale 
del tálamo virginal de su purísima Madre. Mas ¿de qué- 
manera salió? Como lo canta la Iglesia, diciendo (e) :. 
Como-sale el. rayo de la estrella, sin que pierda de su. 
entereza ni hermosura, así la sacratísima Vírgen nos 
parió la luz eterna, la. cual mas sanctificó 4:su purísima. 
Madre. 

Pues en esta hora tan dichosa, aquella. omnipotente: 
palabra: de Dios descendió de las sillas reales del cielos 
ú'este lugar de nuestras miserias (f),- y apareció vesti- 
do de nuestra carne, yacompañado de todas aquellas. 
penas y miserias (excepto las de ignorancia y malicia), 
con que nacen los otros hombres. De- suerte que ya- 
puede él decir por sí, aquellas palabras del Sabio (9) :- 
Soy yo tambien hombre mortal como los otros, del lina— 
je terreno de aquel que primero que yo:fué formado; y 
en el vientre de mi Madre tomé substancia de carne, y 
despues de nascido.recihí este aire communá todos, y 


caí en la.misma tierra que todos ;.y la primera voz que 


di, fué llorando comotodos los otros niños , porque nin- 
guno de los reyes tuvo otro orígen en su nascimiento: 


(d) D. Bern. serm. de Passion. post. init. 
Nativ.  (/) Sap. 18. (y) Sap. 7. 


(e) Eccles. in pros». 
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todos tienen una misma manera de entrar en la vida, y 
una manera de salir della. 

Considero yoen estas palabras, que si se cuenta por 
grande humildad en este que habla en persona de rey, 
contar de sí estas bajezas que tenia communes con los 
otros hombres, ¿cuánto será mas maravilloso la hu- 
mildad que haya querido bajar á ellas el Criador de todo? 
Cuánto mavor maravilla es que se quisiese hacer otro 
segundo Adam, y que dél se puedan decir entre los 


hombres aquellas palabras que. por ironía y manera de . 


escarnio se dijeron del primero Adam? Veisaquíá Adam 
como uno de nosotros, que sabe de bien y de mal (h). 
Veis aquí al Salvador del mundo, á la gloria del cielo, al 
Señor de los ángeles, á la bienaventuranza de los hom- 
bres, y ála sabiduría eterna engendrada ántes del lucero 
de la mañana, que por boca de Salomon tan magnífica— 
mente se gloría, diciendo (+) : No estaban aun criados 
los abismos, y ya yo era concebida ; aun no habian bro- 
tado las fuentes de las aguas , aun no se habian asentado 
todos los montes en sus lugares , ante todoslos collados 
ya yo era engendrada. Veis aquí con principio al que era 
sin principio. Veis aquí hecho, al que era Hacedor de to- 
das las cosas; que sabe ya de bien y de mal, sabe de lá- 
grimas y de penas, sabe de trabajos, de dolores, ansias y 
gemidos. De todo sabe, y no poco, sino mucho : pues, 
como dice Isaías (1) , él es varon de dolores, y que sabe 
de enfermedades. Y 

¿Pues qué cosa puede ser de mayor maravilla? ¡Oh 
Señor Dios nuestro, dice Sant Cipriano (1), cuán admi- 
rable es vuestro nombre en toda la tierra! Verdadera 
mente vos sois-Dios obrador de maravillas. Ya no me 
maravillo de la figura del mundo, ni de la firmeza de la 
tierra (estando cercada de un cielo tan movible), no de 
la sucesion de los dias, ni de la mudanza de los tiempos 
(en los cuales unas cosas se secan, otras reverdecen; 
unas mueren y otras viven), de nada desto me maravillo; 
sino maravíllome de ver á Dios en el vientre de una don- 
_cella; maravíllome de ver al Todopoderoso en la cuna; 

maravíllome de ver cómo á la palabra de Dios se pudo 
pegar carne , y cómo siendo Dios substancia espiritual, 
recibió vestidura corporal. Maravíllome de tantas expen= 
sas, y de tan largo proceso, y de tan grandes espacios 
como se gastaron en esta obra. En mas breve tiempo se 
pudiera concluir este negocio, y con una palabra de 
Cristo se pudiera redimir el mundo, pues con una se 
crió. Mas bien parece cuánto mas noble criatura sea el 
hombre racional que este mundo corporal, pues tanto 
mas se hizo para su remedio. 

En los otros misterios todavía hallo salida; mas en 
este la grandeza del espanto roba todos mis sentidos, y 
con el Profeta me hace clamar (m) : Señor, oi tus pala- 
bras, y temí: consideré tus obras, y quedé pasmado, 
Con mucha razon por cierto os espantais , Profeta ; por 
que ¿qué cosa mas para espantar, que la que aquí en po- 
cas palabras nos refiere el Evangelista, diciendo : Parió 
á su Unigénito , y envolvióle en unos pañales, y acostóle 
en un pesebre , porque no halló otro lugar en aquel es- 
tablo? ¡Oh venerable misterio, mas para sentirque para 


decir ; no para explicarse con palabras, sino para ado= 


rarse con admiracion en silencio! ¿Qué cosa mas admira- 
ble, que ver aquel Señor á quien alaban las estrellas de 


_(%) Genes. 3. (i) Prov. 8. (%) Isai.53. (12) Cypr. serm. de 
Nativ. Christ. per tot. (m) Abac. 3. 


la mañana, aquel que está asentado sobre los querubi- 
nes, que vuela sobre las plumas de los vientos, que tiene 
colgada de tres dedos la redondez de la tierra , cuyasilla 
es el cielo, y estrado de sus piés es la tierra , que haya 
querido bajar á tan grande extremo de pobreza, que 
cuando naciese (ya que quiso nacer en este mundo), le 
pariese su Madre en un establo, y le acostase en un pe- 
sebre , por no tener allíotro lugar mas acomodado? ¿Qué , 
persona tan baja llegó jamas á tal extremo de pobreza, 
que por falta de otro mejor abrigo se entrase á parir en 
un establo, y á poner su hijo en un pesebre? ¿ Quién 
juntó en uno dos extremos tan distantes como Dios y pe- 
sebre ? ¿Qué cosa mas baja que pesebre, que es lugar de 
bestias, y qué cosa masalta que Dios, que está asentado 
sobre los querubines? Pues ¿cómo el hombre no sale de 
sí, con la consideracion de dos cosas tan distantes, Dios 
en un establo, Dios'en un pesebre, Dios temblando de 
frio, Dios envuelto en pañales , Dios llorando? 

¡Oh Rey de gloria, oh espejo de innocencia! ¿ qué á tí 
con estos cuidados, qué á tí con el frio y desnudez, quéá 
tí con las lágrimas, qué á tí con el tributo y castigo de. 
nuestros pecados?;¡0h caridad, oh piedad, oh misericor- 
dia incomprensible de nuestro Dios! ¿Qué haré, Dios mio; 
qué gracias te daré? ¿Con qué responderé á tantas mi- 
sericordias, con qué humildad serviré á esta humildad, 
con qué amor á este amor? ¿Cómo agradeceré tal bene- 
ficio? Véome por todas partes cercado de tantas obliga- 
ciones, véome como anegado debajo de las olas de tan 
tos beneficios, y no veo cómo salir dela obligacion de 
tan grande cargo. Antes se mefiguraba que merecia.mil 
infiernos el que te ofendia ; mas agora, despues de tan 
nuevos y tan grandes beneficios, ya no hay pena que 
baste para castigo del que no te ama. Bendito seas para 
siempre, Dips mio, que con tales cadenas me prendiste, 
y tales pesas echaste á mi corazon para llevarlo áti, y 
con tales beneficios y misterios quisiste encenderme en 
tu amor, y confirmarme en tu esperanza, y aficionarme 
al trabajo, yála pobreza, y ála humildad, al menosprecio 
del mundo y al amor de la cruz. El Señor, dice el Pro- 
feta (n) , está en su sancto templo:: el Señor tiene en el 
cielo su silla. Pues ¿cómo se trocó el templo por establo? 
Cómo se mudó el cielo en pesebre? Creo cierto que 
cuando los sanctos en la contemplación salian de sí, y 
quedaban enajenados y transportados en Dios, era con- 
siderando esta tan grande maravilla, y esta tan grande 
muestra de la divina bondad y caridad. 

Y no solamente los hombres, mas si fuera posible sa- 
lir Dios de sí, dijéramos que en este caso habia acaes- 
cido. A lo ménos los filósofos deste mundo así lo sentian, 
cuando decian que la predicacion del Evangelio era lo- 
entra (0), pareciéndoles que no era posible que aquella 
altísima y simplicísima substancia quisiese inficionarse 
(como ellos hablan) y subjectarse á tan grandes miserias 
v penas. Pues hasta aquí llegó la bondad, y misericor- 
dia, y el amor de Dios para con los hombres, que hizo 
tales cosas por ellos, que los hombres las tuvieron por 
locura. Elegantemente dijo un sabio: Amar, y tener seso, 
apénas se concede á Dios. Así vemos aquíá Dios (ya que 
ne era posible caer este desfallecimiento en él) como sa- 
lido de sí (á juicio de los hombres), y transportado ó 
transformado en el hombre : tomando lo que no era, sin 
dejar de ser lo queera, por la grandeza del amor. Plantó 

(1) Psalm. 10. (0) 4. Cor. 4. 
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Noe una viña despues del Diluvio, y bebió tanto vino contemplar á Dios Niño, y no solo dulce, sino poderosa 


della, que vino ásalir de sí, y quedar desnudo y hecho 
escarnio de su mismo hijo (p). Pues así tú, Dios mio, 
plantaste los hombres en este mundo como vides de una 
viña, y fué tan grande el amor que les tuviste, que por 
ellos veniste como á salir de tí, y ¿quedar muerto y des- 
nudo en una cruz hecho escarnio de tu puebio, 


S. 11. 
Consideraciones piadosas de las virtudes que serepreséntan en 
Cristo en el pesebre, y que debemos imitar. 

Perseverando mas en la consideracion deste sagrado 
pesebre, hallarás en él motivos, no solo para el conoci- 
miento de aquella soberana bondad y amor de Dios, sino 
tambien para toda virtud. Aquí aprenderás humildad de 
corazon, aquí menosprecio del mundo, aquí aspereza 
de cuerpo, aquí aquella desnudez y pobreza de espíritu 
tan celebrada en el Evangelio (q). Sabía muy bien este 
médico y Maestro del cielo, cuánta innocencia y paz mora 
en la casa del pobre de espíritu, y cuántas guerras, y des- 
asosiegos, y cuidados trae consigo el desordenado amor 
de las riquezas : y por esto luego desde la cuna y del pe- 
sebre (como de una cátedra celestial), la primera licion 
que leyó, y la primera voz que dió fué condenando la 
cobdicia, raiz de todos los males, y engrandeciendo la 
pobreza: de espíritu y la humildad, fuente de todos los 

bienes. Esto, dice un doctor (»), nos predica aquel pése-- 
bre, aquellos pañales, aquella pobre casa y aquel esta- 
blo. ¡Oh dichosa casa! Oh establo mas precioso que 
todos los palacios reales, donde Dios asentó la cátedra 
de la filosofía del cielo , donde la palabra de Dios enmu- 
decida, tanto mas, claramente habla, cuanto mas calla- 
damente nos avisa! 

Mira pues, hermano, si quieres ser verdadero filósofo 
no te apartes deste establo donde la palabra de Dios ca- 
llando llora; mas este lloro es mayor elocuencia que la 
de Tulio, y aun que las músicas de los ángeles del cielo. 
Aquel resplandor de la «gloria del Padre es envuelto en 
pañales ; mas con que se hayan de limpiar las manchas 
de nuestros pecados. Aquí la hartura de los ángeles es 
sustentada con un rayo de leche ; mas leche que cria la 


simplicidad delos humildes, hasta llegará su madura 


perfeccion. Aquí se nos vuelve en cebada el pan de los 
ángeles, con que se sustenten los piadosos jumentos, 
y se esfuercen á llevar la carga de los mandamientos 
divinos. 

Todos estos bienes, con otros innumerables, nos re- 
presenta y communica este glorioso misterio: porlo cual 


con mucha razon exclama un religioso doctor, dicien— 


do (s) : ¡Oh cuán glorioso y cuán amable estu nasci- 
miento, Niño Jesus, que sanctifica el nascimiento de to- 
dos, reforma la naturaleza dañada , deshace los agrávios 
del enemigo, rompe la escriptura de nuestra condena- 
cion, para que el que tiene dolor de haber nascido con- 
denado, pueda ya, si quiere, volver á renascersalvo (2)! 
Verdaderamente tú eres, Niño misericordioso, á quien 
sola la misericordia hizo Niño : aunque la misericordia y 
la verdad juntamente se encontraron en tí (o). Verdade— 
ramente tú, Niño misericordioso, nasciste , no para tí, 
sino para nosotros : pues nasciendo buscaste nuestro re- 
medio , y no tu acrescentamiento. Por eso es dulce cosa 


| 
| 


y eficaz para curar nuestras llagas. 
Mas con todo esto siempre vu£glvo 4 aquello que mas 


dulcementesabe: conviene á saber, que poreso se quiso 


hacer semejante á los hombres, por ser mas amable á 
los hombres : porque la semejanza es causa de amor. Y 
por esto no puedo caber en mí de alegría cuando veo 
que aquella soberana Majestad vistió la naturaleza divina 
de mi carne , y me admitió , no para una hora, sino para 
siempre, álas riquezas de su gloria. Hízose hermano 
mio el Señor mio : ya el temor que tenia á mi Señor es 
vencido del amor de mi hermano. Y por esto, Señor mio, 
de buena gana oigo decir que reinas en.el cielo; mas 
de mejor que naces en la tierra; porque esta considera 
cion arrebata mi aficion, y la memoria deste beneficio. 
enamora y enciende mi corazon. 

Estábase mi Señor en el cielo oyendo las alabanzas y 
músicas de su gloria, haciendo maravillas en lo alto, y 
en lo bajo, y enlos abismos ; yo estaba átollado en et 
cieno, lleno.de miserias y trabajos, y perdida la espe— 
ranza de verme libre. El en la gloria, y yo en la miserias, 
él admirable, y yo miserable. Pues aquel que era ad— 
mirable á los ángeles, inclinó los cielos,. y descendió, y 
bízose consiliario de los hombres. Trocóse el nombre de 
Majestad en nombre de piedad, y el que era admirable 
en el cielo, viene á ser consiliario en la tierra. Escondió. 
su púrpura real debajo del saco de mi miseria, é incli-. 
nóse al lado donde yo estaba, sin. que le pesase. Estaba 
yo en el profundo del cieno, y él extendió su brazo á la, 
obra de sus manos, y sacóme del profundo de las aguas; 
y sacado, lavóme; y lavado, vistióme; y vestido , repa- 
rome; y reparado, confirmóme>; y deltodo me dejó re- 
mediado. Diómela mano cuando nasció , sacóme cuando 
predicó, lavóme cuando murió, vistióme cuando resus-= 
citó , reparóme cuando subió al cielo, y confirmóme. 
cuando. envió al Espíritu Sancto : y así del todo me re-- 
medió. Pooh | EA 

Inefable es la suavidad y misericordia del Salvador; 


que señaladamente resplandece en suinfancia y ternura 


de sus miembros, yen esta figura de Niño. Está Dios 
colgado delos pechos de una doncella, liado con una faja;, 
y cuando le desenvuelve su Madre, extiende sus braci- 
tos y piés, sonríese como Niño, y con sus alegres ojos 
mira á la Madre, halagándola. con su semblante; y con 
ser él un piélago de suavidad, aquí lo hace mas suave la, 
ternura de sus miembros. Esta dulcedumbre es incom- 
parable, y esta piedad inefable: ¡que vea yo á Dios que 
me crió, hechó Niño por amor de mi! Y á aquel de quien, 
ántes se decia (0) : Grande es Dios y muy loable, agora. 
se diga de él : ¡Niño es Díos y muy amable! | 


$. IM 
Consideraciones piadosas de las virtudes que resplandecieron ya 
ejercitó nuestra Señora asistiendo á este dulcísimo misterio. 
Habiendo así mirado al Hijo, pongamos tambien los. 
ojos.en la Madre, que no es la menor parte deste miste-- 
rio. Considera pues el alegría, la devocion, las lágrimas. 
y la diligencia desta Señora, y mira cuán perfectamente 
ejercitó aquí ambos oficios de Marta y de María. Mira con 
cuánta solicitud y diligencia sirve en todo lo que perte— 
neceá este Niño ; pues ella:lo toma en sus brazos, en- 


| r , ., IO 
(p) Gen. 9. (q) Matth. 5. Lue. (1) D. Bern. serm: 5. de Nativ. | Vuélvelo, desenvuélvelo, apriétalo, abrázalo, adóralo,, 


(s) Guarrico Abad. (£) Joan.3. (v) Psalm. 84. 


(2) Psalm. 47, 
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bésalo, y dale la teta. Todo este negocio para ellaes lleno ' 


de gozo; porque ningun dolor niinjuria hubo en aquel 
parto. | 

No hubo allí, «dice Cipriano (y), necesidad de baños ni 

lavatorios que se suelen apar ejar á las paridas; porque 
no habia recibido ninguna injuria la Madre del Salva= 
dor, la cuál parió sin dolor; porque la concepcion no 
fué obra de varon ni con deleite dañoso. El frueto ma- 
duro y sazonado soltóse del árbol que lo traia , y no fué 
necesario arrancar con fuerza lo que voluntariamente se 
nos ofrecia. Ningun tributo se pagó eneste parto, y como 
no precedió deleite en la concepcion, no hubo usura de 
dolor en el parto. No convino que la que era innocente 
fuese afligida de balde. No consentia la divina justicia 
que aquel sagrario del Espíritu Sancto fuese agraviado 
con lasinjurias de las otras mujeres , pues en sola la na- 
turaleza communicaba con ellas, y no en la culpa. 

Los aderezos de casa que allí faltaban , aunque los hu- 
biera, no hubiera ojos que los miraran ; porque la pre- 
sencia del Niño así ocupaba los ojos de los que entraban, 
que en solo él se veia la summa de todos los bienes, y no 
habia para qué mendigar delas criaturas lo que en sí 
sola representaba la omnipotente niñez. Mas no faltaba 
allí el servicio de los ángeles, ni tampoco la presencia 
del Espíritu Saneto. Alí (sin duda) estaba, allí poseía su 
palacio, allí adornaba el templo que para sí habia de- 
dicado, y allí guardaba su sagrario, y honraba aquel 
tálamo virginal, y alegraba con inestimables consola- 
ciones aquella sacratísima ánima, y ojeaba della las in- 
jurias de todos los peregrinos pensamientos : de manera 
que no estaba allí la ley de la carne contradiciendo á la 
ley del espíritu; ni habia cosa que turbase la paz de su 
corazon con alguna repugnancia. El Niño mamando á 
los pechos de la Madre gozaba de aquella leche proveida 
del cielo; y la fuente del sagrado pecho 'infundia en la 
boca del Niño purísimo licor. El corazon de la Madre es- 
taba lleno de tales deleites, que sobrepujaban su enten- 
dimiento, creciendo por ambas partes una maravillosa 
alegría , cuando por un cabo la devoción y humildad de 
la Virgen, y por otro la benignidad y suavidad de Dios 
se encoltraban y juntaban en uno, Hasta aquí son pala- 
bras de Cipriano. 


S. 1. 


Consideraciones piadosas, porque en este misterio se manifiesta 
tanto la gloria y humildad de Cristo Señor nuestro. 
Despues de la vista devota del pesebre abramos los 
oídos para oir las músicas de los ángeles, de los cuales 
dice el Evangelista, que acabando uno dellos de dar es- 
tas tan alegres nuevas á los pastores, sejuntó con él una 
muchedumbre de ejército celestial, y que todos á una 
voz cantaban por aquellos aires alabanzas 4 á Dios, di- 
ciendo : Gloria sea á Dios en los alturas, y en la tierra 
paz á los hombres de buena voluntad. ¿ Quién j jamas vió 
juntarse en uno, por un cabo tanta humildad, y por otro 
tanta gloria, como.dicen entre sí estar entre bestias y 
ser ala] dado de ángeles, estar en un establo y resplan- 
descer en el cielo? Quién es este tan alto y tan bajo, 
tan grande y tan pequeño? Pequeño en la carne, pe- 
queño en el establo, y pequeño enel pesebre; mas gran- 
de en el cielo, á quien las estrellas servian , grande en 
los aires donde cantaban los ángeles , arande € en la tier- 
(4) Cypr. serm. de Nativ, Crist. cir. init. 


ra, donde Heródes y todo Hierusalem temia. ¿Pues que 
quiere deciren un mismo misterio, por un cabo tanta 


- humildad, y.por otro tanta gloria? ¿Qué altibajos son 


«estos que juntó en uno la sabiduría de Dios? 

Oye agora, hermano, la causa deste misterio. Dos co- 
sas debes considerar siempre en la persona de Cristo; 
conviene saber, quién era, y álo que venía. Si miras 
quién élera, á él convenía toda gloria y toda honra; por- 
que era Hijo de Dios natural, único : mas si miras á lo 
que venía, á él convenía toda humildad y toda pobreza 
porque venía á curar nuestra soberbia. Por estosi miras 
atentamente, hallarás en todoslos pasos de-su vida sanc= 
tísima juntas en uno siempre dos cosas : por una parte 
grande humildad, y por otra grande gloria. Grande hu- 
mildad es ser Dios concebido y CrECNAESO en el vientre 
de una mujer; mas grande gloria que sea la concepcion 
por obra del Espíritu Sancto, y la Madre Vírgen ántes 
del parto, y en el parto, y despues del parto. Grande hu- 
mildad “es nacer en establo ; mas grande gloria es res- 
plandecer en el cielo. Grande humildad es estar entre 
bestias ; mas grande gloria es ser cantado y alabado por 
los ángeles. Grande humildad es ser circuncidado como 
pecador; ; pero es grande gloria el nombre de Salvador, 
Grande Rada es venir al bautismo entre publicanos 
y pecadores; mas grandísima es la gloria de abrírsele los 
cielos, sonar la voz del Padre, y verse sobre él el Espíritu 
Sancto en figura de paloma : y los pregones y temores de 
Sant Juan Baufista. Finalmente, grandísima humildad 
fué padecer y morir en una cruz ; pero grandísima glo- 
ria fué escurecerse el cielo, temblar la tierra, despeda- 
zarse las piedras, abrirse las sepulturas, aparecer los di- 
funtos , hacer sentimiento todos los elementos. 

Todo esto era razon que así fuese; porque lo uno con- 
venía para curar la grandeza de nuestra soberbia, y lo 
otro convenía á la dignidad de la persona que la curaba ; 
lo uno para quien el era, y lo otro para el negocio á que 
venía. Porlo uno dijo Sant Juan (2): os la gloria 
deste Señor (esta fué la grandeza de sus maravillas) conñ- 
forme á quien él era, unigénito del Padre, y así hacia 
obras de Dios. Y por lo otro dijo Isaías (a) : Vímosle, y 
no tenia figura de quien era : y deseámosle ver el mas 


| despreciado de los hombres, varon de dolores, y que 


sabe de tra" ajos. 

Y puesto caso que lo uno pertenezca á á su gloria, y lo 
otro para nuestro ejemplo; si bien lo miras, verás que 
así lo uno como lo otro era todo para muestro bien; por= 
que en lo uno se edifican nuestras costumbres, y con lo 
otro se confirma nuestra fe. Y por esto si te escandaliza 
la humildad de Cristo, para no creer que es Dios el que 
ves tan humillado, mira la gloria que acompaña á esa 
humildad, y verás que no es aten cosa de la Majestad 
de Dios humillarse con tanta eloria, Indigna cosa parece 
el nacer Dios de mujer; masno lo es si mirasla gloria 
con que nace. Indigna cosa parece morir; mas no el mo- 
rir con tan gloriosas señales. El morir descubrió la gran- 
deza de su bondad, y el morir con tales señales descubre 
la gloria de su poder. Con lo uno (segun dijimos), edi- 
fica nuestras costumbres y nos enciende en su amor; y 
con lo otro alumbra nuestros entendimientos y nos con- 
firma en la fe. Y por esto no es ménos hermoso este Se- 
ñor álos ojos de quien lo sabe mirar en su bajeza, que en 
su gloria. Hermosísimo es en el cielo, y hermosísimo 

fz) Joamn. 1. (a) Isai. 53. 
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en el establo; hermosísimo en el trono de su gloria, y - 


hermosísimo en el pesebre de Betlemyhermosísimo entre 
los coros de los ángeles, y hermosísimo entre los brutos 
animales. ] 


Considera mas, que si los ángeles en tal dia cantaron * 


y solemnizaron este misterio con glorias y y alabanzas, 


dando gracias por la redempcion que nos vino del cielo, 
no siendo ellos los redimidos, ¿qué deben hacer los re- 
dimidos? Si ellos así dan gracias por la gracia y miseri— 
cordia ajena, ¿qué deben hacer los que y faéron redlimi- 
dos y reparados por ella? 


h - SERMON, 


EN QUE SE DA AVISO, QUE EN LAS CAIDAS PÚBLICAS DE ALGUNAS -PERSONAS DE BUENA REPUTACION, NI. SE PIERDA” 
EL CRÉDITO DE LA VIRTUD DE LOS BUENOS NI CESE NI SE ENTIBIE EL BUEN PROPÓSITO DE LOS FLACOS, 


compuesto 
POR EL V. P. M. FR: LUIS DE GRANADA, DE LA ORDEN DE SANCTO DOMINGO, 


en lo último de sus dias, z 


AL CRISTIANO LECTOR. 


Costumbre ha sido siempre en la Iglesia de todos los 
ministros de la palabra de Dios, acudir con su doctrina 
á las necesidades espirituales della; y de aquí procedie— 
ron tantos libros que en diversos tiempos se han escripto 
contra diversas herejías , y otros que trataron de la di— 
vina Providencia, contra los que (viendo las calamida- 
des y desórdenes de la vida humana) la negaron. Y no 
solo con sus escripturas, sino mucho mas con la doctrina 
de sus sermones, procuraron ocurrir á estas necesidades, 
alumbrando y desengañando á la gente de poco saber. 
Pues considerando yo agora algunas necesidades que se 
han ofrecido en nuestros tiempos , y 4 que los predica— 
dores y ministros de la palabra de Dios deben acudir, 
ya que por causa dela edad no puedo ejercitar este oficto, 
quise con-el favor divino ayudar algo con la escriptura, 
suplicando ád nuestro Señor muy de corazon, quiera el 
dar virtud á estas palabras , para que prendan en los 
corazones de los que las leyeren, y les dén luz y conosci—- 
miento de lo que en semejantes ocasiones deben hacer. Y 
siesta escriptura no bastare. para enfrenar á los que en 
estos casos hablan con poca caridad y mucha soltura , 4 
lo ménos aprovechará á los flacos y pusilánimes , para 
queayudándoles nuestro Señor, no desmayen ni desistan 
de sus buenas obras y sanctos propósitos. 


. ARGUMENTO DESTE SERMON. 


Dos principales males sesiguen cuando alguna persona 
de reputacion de virtud cae en algun error ó pecado pú- 
blico. El uno es descrédito de la “virtud de los que son 
verdaderamente buenós ; pareciendo á los ignorantes 
que no se debe fiar de ningun bueno, pues este que lo 
parecia vino á dar tan grande caida, El otro es el desma- 
yo y cobardía de los flacos, que por esta ocasion vuelven 
atras, ó desisten de sus buenos ejercicios. Y en estos ca- 
sos, así como son diversos los juicios de los hombres, así 
lo son tambien sus afectos y sentimientos , porque unos 
lloran, otros rien, otros desmayan; lloran los buenos, 
rien los malos, y los flacos desmayan y aflojan en la vir 
tud, y el commun de la gente se escandaliza. Pues de 
todas estas Cosas con el favor y ayuda de nuestro Señor 
pretendo tíatar en este sermon, é inducir á todos los 
fieles á lo que en semejantes casos (segun Dios y toda 
buena razon) deben hacer y sentir, 


CAPITULO XIV. 


SERMON DEL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA, DE LA 
ÓRDEN DE LOS PREDICADORES, SOBRE ESTAS PALABRAS 
DE SANT PABLO. 


Quis infirmatur , et ego non anfirmor? Quis scan— 
dalizatur, etego no nuror? (2, Corint. 11.) Esto es: ¿Quién 
está flaco en el espiritu, que yo no me compadezca del? 
¿Y quién se escandaliza , que yo no me abrase? Nuestro 
glorioso padre Sancto Tomas en una muy devota ora— 
cion, en la cual pide á nuestro Señor muchas virtudes 
y gracias , una de las principales es, que siendo tantas 
las alteraciones y mudanzas desta vida, nunca desfallez- 

ca entre las prosperidades y adversidades della; sino que 
en las prosperidades le dé gracias, y en las adversidades 


tenga paciencia, y así ni en las unas se levante y enva— 


nezca, ni en las otras se acobarde y desmaye. Dejemos 
agora las prosperidades , pues tan fuera están nuestros 
tiempos dellas, y tratemos de las adversidades de que 
estamos por todas partes cercados, 

Entre estas unas son corporales , como son las guer— 
ras, hambres y mortandades ; y otras espirituales , que 
tocan mas en lo vivo , como son las herejías que hacen. 
guerra á la fe, y los malos ejemplos y vida estragada de 
los malos, que perjudican á las buenas Costumbres. Los 
cuales ejemplos , que son hechos y dichos de los malos, 
son tan poderosos para dañar, que sus palabras cunden 
como cáncer, y sus hechos inficionan y matan lasánimas, 


por las cuales Cristo derramó su sangre. Contra los tales 


dice Sant Bernardo (a) * Si el Salvador dió su sangre en 
precio y redempcion de las ánimas, ¿no os parece que le 


ersigue mas (cuanto en sí es), el que con malas pala— 
. P 


bras y malos ejemplos aparta las ánimas de su servicio, 
que el que derrama la sangre que él ofreció por ellas? 9 
Y si el demonio se llama homicida en el Evangelio (6), 
porque mata las ánimas, incitándolas á pecar, ¿10 será 
tambien homicida el que con sus malas palabras , mala 
vida y mal ejemplo hace lo mismo? 

“Mas entre los malos ejemplos que se ofrecen en la vida 
humana , el mas dañoso es cuando una persona , tenida 
en grande reputacion de sanctidad , viene á caer en al— 
gun público pecado; porque aquí es donde los buenos 
lloran, y los malos rien , y los flacos desmayan ; y final- 

(a) D. Bern. in Flor. cap. 192. de Scand. (0) Joan. 8. 
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mente casi todos se escandalizan y pierden el crédito de 
la virtud de los buenos. 

Contra estos no tengo otra mas eficaz respuesta que la 
que Sant Augustin da en un caso semejante (c), que fué 
la caida de una persona religiosa, de los que militaban 
debajo de su regla y compañía. Donde el sancto doctor, 
predicando contra el escándalo del pueblo, dice estas 
palabras : Decidme, hermanos, ¿por ventura mi casa es 
mejor que el arca de Noé, en la cual de tres hijos que 
este sancto tuvo, el uno fué malo (4)? Por ventura 
es mejor que la casa del patriarca Jacob, en la cual de 
doce hijos que tuvo, solo se alaba el uno, que fué Jo- 
sef (e)? Por ventura es mejor que la casá del patriarca 
Isaac, en lá cual de dos hijos que le nacieron de un par- 
to, el uno fué escogido de Dios, y el otro reprobado (f)? ' 
Por ventura es mejor que la casa de Cristo nuestro Sal- 
vador , en la cual de doce apóstoles que él escogió , uno 
le fué traidor y lo vendió (9)? Por ventura es mejor que 
aquella compañía de los siete diáconos, llenos del Espí- 
ritu Sancto, escogidos por los apóstoles para tener Cargo 
de los pobres y viudas, entre los cuales uno, por nombre 
Nicolao, vino á ser heresiarca (h)? Por ventura es mejor 
que el mismo cielo, de donde tantos ángeles cayeron (2)? 
¿Será mejor que el paraíso terrenal, en el cual los dos 
primeros padres de todo el género humano, criados en 
justicia original y gracia, cayeron (1)? Hasta aquí son 
palabras del bienaventurado Sant Augustin. 

De las cuales colegimos dos cosas : la una, que no se 
debe nadie espantar, como de cosa nueva ; queen todos 
los estados , por perfectos que sean, haya algunos peca- 
dores : la otra, queno habemos de juzgar porlos que caen 
á los demas que quedan ; como lo vimos en este mismo 
discurso, donde entre esos que cayeron, quedaron otros 
muchos que perseveraron en su virtud. Y por aquí en- 
tenderémos la poca razon que tienen los que se mara- 
villan y escandalizan cuando alguna persona notable 
desvara y cae. Porque ¿quién mas sancto que David, va- 
ron escogido y conforme á la voluntad de Dios, y lleno 
de espíritu profético, y vemos cuán feamente cayó ? 
Quién mas sabio que Salomon, que tantos misterios y 
maravillas alcanzó y escribió, y vemos á qué extremo de 
mal llegó , pues vino á adorar los ídolos (1)? 

Y destos ejemplos pudiéramos traer muchos, de que 
están llenas las hislorias eclesiásticas : uno quiero refe- 
rir aquí, que se escribe luego al principio de las vidas de 
los padres del yermo; y este fué, que un monje que mo- 
raba en lo mas apartado de aquel desierto, el cual habia 
vivido muchos años ejercitándose en grandes abstinen— 
cias y virtudes admirables, y recibido de Dios muchas 
revelaciones, con espiritu de profecía, y con esto, á cabo 
de muchos años y de muchos sanctos trabajos, recibió 
de nuestro Señor tan grande favor , que por los ángeles 
era proveido de mantenimiento ; porque llegada la hora 
del comer, entrando mas adentro de su cueva, hallaba 
un pan muy blanco y muy suave, que comia dando gra- 
cias á Dios , y gastando lo mas del dia en himnos y ora= 
ciones. Viéndose pues honrado con tantos favores , VINO 
á reinar en su corazon un pensamiento , de que por el 

mérito de sus trabajos habia alcanzado tan grandes fa— 


(c) D. Aug. tom. 2. epist. 157. ad Cler. et Popul. Hipon. circa fin. 

(d) Genes. 6. (e) Genes. 9. Genes. 57. (f) Genes. 25. (9) Joan. 13. 

(lo) Act. 6. (1) Apoc. 12. (k) Genes. 3, (1)2.Reg. 11.5. Reg. 4. 
5. Reg. 1. | 


vores. Y como sea verdad lo que dice Salomon (1), que 
ántes de la caida se levanta el corazon del hombre co- 
menzó el demonio á solicitarle por esta yia, y armarle 
lazos para la caida. Y dejando aparte el proceso de toda 
esta tentacion, que fué largo, finalmente vínose á infla- 
mar su corazon con tan grande ardor del vicio sensual, 
que se determinó de dejar el yermo, y así lo hizo, aun- 
que en el medio del camino le acudió nuestro Señor, y 
lo revocó de su mal propósito. Por aquí pues verá el 
hombre la poca fazon que tiene para escandalizarse 
destas caidas de nuestros tiempos , pues son cosas tan 
antiguas y tantas veces vistas. ; 

Y no es razon que porque unos caigan condenemos á 
todos los otros, ni por la sanctidad fingida de los unos, 
juzguémos que todos los otros son tales. En la ley vieja 
hubo muchos falsos profetas, muchos mas que verdade- 
rOS , Mas no por aquellos muchos malos dejamos de re- 
cibir los que fuéron buenos, como los cuatro mayores, y 
los doce menores, y algunos otros. Pues si por los mu- 
chos malos de aquellos tiempos no se desacreditaron los 
pocos buenos, mas razon es que ho sean desacreditados 
agora los muchos buenos que quedan, por los pocos que 
caen. 

Tambien al principio de la Iglesia hubo muchos falsos 
apóstoles, de los cuales se quejaba el Apóstol, dicien- 
do que eran obreros engañosos , y que se transfigura— 


ban en los verdaderos apóstoles de Cristo. Y no es de. 


maravillar, dice el Apóstol (n) , pues Satanas se transfiz 
guraba en ángel de luz, que sus ministros se atrevan á 


 contrahacerálos verdaderos ministros de Cristo. Mas su 


fin (dice él) será conforme á sus obras. Pues siendo esto 
así, ¿Cuán grande yerro seríaque por la máscara destos 
falsos apóstoles dejásemos de creer á los verdaderós ? 

Tambien entre los discípulos de Cristo hubo algunos 
que se escandalizaron de su doctrina, y se fuéron de su 
escuela, por lo cual el Señor dijo á los que se queda— 
ron (0) : ¿Vosotros tambien quereis os ir? A lo cual res- 
pondió Sant Pedro por todos : ¿Adónde irémos , Se- 
hor, pues tienes palabras de vida? Mas aunque aquellos 
se escandalizaron y se fuéron , quedaron los doce, y 
los setenta discipulos que despues predicaron la buena 
nueva del Evangelio. Tambien entre aquellos sanctos 
monjes del desierto hubo algunos engañados del demo- 
nio ; mas no debemos juzgar por estos á otros muchos 
sanctísimos padres. 

Mas descendiendoá las cosas humanas, ¿cuántas ve- 
ces acaesce que una honrada casada viene á ser compre- 
hendida en un adulterio; mas no por esto luego conde— 
namos á todas las casadas? Y si condenan por-algunas á 
todas, sería desatino ; no es menor que por un bueno 
que cae, Ó por un hipócrita que se descubre, luego juz- 
guemos por tales á todos. A este propósito hace lo que 
acaesció al profeta Elías (p) estando en una cueva en el 
monte Oreb , huido de la reina Jezabel, que lo buscaba 
para matarlo. Al cual apareció Dios (que nunca desam- 
para á los que son perseguidos por él), y dijole : ¿ Qué 
haces aquí, Elías? El respondió : He celado y vuelto por 


Ta honra del Señor Dios.de los ejércitos; porque los hijos 
de Israel han desamparado tu ley, y derribado tus alta- 


res , y muerto á tus profetas , y he quedado yo solo, y 

agora búscanme para matarme. A esto le respondió et 

mismo Señor, y entre otras cosas le dijo : No eres tú solo 
(m) Prov. 48. (1) 2. Cor. 11. (0) Joan. 6. (p) 5. Reg. 19 
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(como piensas) en quien ha quedado la fe conmigo, que 
en ese pueblo que tú tienes por tan perdido (y! lo es), 

tengo yo guardados siete mil hombres, que no se arro— 
dillan al ídolo Baal. Esto parece pues que se puede con 


razon responder á los que por la caida pública de uno, 


piensan que todo es ya perdido, y que no hay que fiar de 
nadie por bueno que parezca; pues tiene Dios otros mu- 
chos siervos escondidos que el mundo no conosce. 

Este juicio redunda tambien en daño de los mismos 
que esto juzgan; porque con esta siniestra opinion que 
tienen de los buenos, pierden el fructo que pudieran 
sacar de su doctrina y buen ejemplo , demas de ser este 
juicio temerario, y de cortos y precipitados entendi- 
mientos, é injurioso á los buenos, que deben ser muy 
reverenciados ; ; pues á sola la virtud se debe la honra y 
la reverencia. Contra estos milita un decreto del papa 
Cefirino, el cual hablando destos juicios, dice así: Teme- 
raria cosa es juzgar los hombres los secretos é intencio- 
nes de los corazones, y no viendo de fuera sino obras 
buenas, temeridad “es por sola sospecha condenar las 
personas; pues tonsta que solo Dios sabe los secretos de 
los corazones (q). Dice Aristóteles que una de las causas 
por donde los hombres yerran en el juicio de las cosas, 
es no considerar todo lo que hay en ellas , y moverse fá- 
cilmente á determinarlas por mirar algo, y no mirarlo 
todo. Y este suele ser uno de los medios por donde el 
demonio engaña á muchos. 

Para lo cual tenemos ejemplo en Balaan , y en el rey 
de los mohabitas , el cual, viendo que Balaan mirando 
todo el ejército de los hijos de Israel asentado en un va- 
lle, y pareciéndole desde allí muy hermoso, le comenzó 
á bendecir y alabar: indignado desto el rey (que lo ha- 
bia traido para maldecir al pueblo), le dijo (r) : Vamosá 
otro lugar , desde el cual no veas todo este pueblo, sino 
parte, y quizá de allí le maldirás. Pues esto mismo hace 
el demonio para engañarnos , haciendo que en estos ca- 
sos pongamos los Nas en uno solo que cae, y no miremos 


los muchos que están en pié, y perseveran en la virtud. 


Y así nos arrojamos muy de priesa á juzgar las cosas sin 
mas deliberacion. Por donde prudentemente dicen los 
juristas, que la precipitacion en la determinacion de las 
cosas es madrastra del juicio de la verdad. 

Preguntará pues agora un hombre que desea salvarse, 
la que debe hacer en estos acaescimientos. Respondo 
que (pues el Apóstol dice que á los que aman á Dios (s) 
todas las cosas suceden para mayor bien suyo) lo que 
debe hacer en estos casos, es no condenar á los otros; 
sino temer á sí mismo, y escarmentar en cabeza ajena, 
y mirar que si aquel cayó de un estado tan perfecto, 
mas cerca está de caer el que no es perfecto. Pues de 
semejantes caidas no toman los siervos de Dios ocasion 
para estimar á sí y despreciar á los que cayeron, sino 
para vivir de ahí adelante con mayor temor y descon- 
fianza de sí mismos, diciendo entre sí : Yo soy hombre 
como aquel, y concebido en pecado como él, y subjecto 
á las mismas tentaciones que él : ni tengo mas prendas 
de Dios que él, y navego en el mismo mar que él, sin 
haber llegado á puerto seguro; ni sé si tengo don de per- 
severancia hasta la fin; el cual sé que no cae debajo de 
merescimiento (porque lo da Dios á quien él es servido), 
¿Pues qué hay en mí para que no corra el mismo peligro 
que aquel? Por esto muy á propósito me previene el 

(q) 1. Reg. 16. (7) Num. 23. (s) Rom. 8. 
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Apóstol; diciendo (£) : El que piensa que está en pié, 
mire por sí, no caiga. Si cae David y Salomon, pobre de 
mí, ¿qué haré yo? Esto es pues el fructo que saca el hu- 
milde y siervo de Dios de semejantes caidas: mas temor, 
mas humildad , mayor cuidado de huir todas las ocasio- 
nes que le pueden atravesar el pié para caer, y no conde- 
nar á muchos por ejemplo de uno. 

Y advierta tambien quien en estos casos desea acer- 
tar, que no se indigne contra aquel que cayó, ántes se 
compadezca de su caida, y no pierda la esperanza de su 
emienda. Porque muchas veces las grandes caidas vie- 
nen á ser ocasiones de grandes penitencias y mudánzas 
de vida. En las vidas de los padres del yermo se escribé 
de una religiosa que , despues de veinte años de vida 
perfecta, vino á dar una muy fea caida; y desesperada y 
aborrecida de sí misma, fué á acabar de perderse al 
mundo. A la cual un sancto monje, tio suyo, por nom- 
bre Abraham, revocó de aquel estado por un medio ex- 
traordinario : y fué tal la penitencia que hizo, que en 
solos tres años que vivió vino á hacer milagros. Pero 
mas admirable ejemplo es el del rey Manases, de quien 
cuenta la Escriptura divina (v) que hinchó á Hierusalem 
de sangre de profetas, entre los cuales aserró al gran 
profeta Isaías. Y por estos pecados fué llevado preso á 
Babilonia, y puesto en hierros (ww); donde la pena le 
abrió los ojos que habia cerrado la culpa; y hizo tal pe 
nitencia, que por ella no solamente fué perdonado y 
librado de la cárcel, mas tambien restituido en su reino, 
habiéndolo dejado tan estragado y ocupado de idolatrías, 
que por estos pecados (de que él fué causa), siendo él 
perdonado, el reino fué destruido, y llevado á Babilonia 
cautivo : tan grande es la misericordia de Dios, y tanto 
puede para con él la penitencia despues de muy grandes 
culpas. Lo cual he dicho para que nunca desconfiemos 
de la caida de nadie, por grande que sea. 


s. L 


Del sentimiento que los buenos tienen en las caídas de sus 
prójimos, y de la alegría de los malos. 

Lo que hasta aquí se ha dicho, sirve para remediar el 
daño que destas caidas se suele seguir, que es perderse 
el crédito.de la virtud. Mas agora tratarémos de los otros 
efectos que de aquí suelen seguirse (segun arriba toca 
mos), que son llorar los buenos, y reir los malos, y des- 
mayar los flacos. 

Tratemos primero de las lágrimas de los buenos, las 
cuales proceden de la naturaleza y condicion de la cari- 
dad, de la cual virtud dice el Apóstol (y) que no se ale— 
gra con la maldad, mas alégrase con la verdad. Porque 
como los buenos aman á Dios sobre todas las cosas, y á 
los prójimos como á sí mismos, no pueden dejar de sen- 
tir los males dellos, y mas los espirituales que tocan en 
lo vivo; y por'esto tienen muchas causas por qué llorar. 

Lloran, porque sienten la muerte del ánima que cayó ; 
lloran, porque el justo se desvió del camino de la justi- 
cia; lloran, por ver que el que era hijo de Dios, se hizo, 
pecando, esclavo del demonio; lloran, por ver que aquel 
lobo infernal arrebató una oveja de la manada de Cristo, 
ysela tragó; lloran, por ver diminuido el reino de Cristo, 
y acrescentado con un vasallo mas el del demonio ; llo= 
ran, por ver que una estrella que resplandecia y alum- 
braba con la luz de su buen ejemplo, se eclipsó y escu— 


(£) 1. Cor. 10.. (v) 4. Reg. 24. (1) 2. Paralip. 33. (y) 1. Ccr. 13. 
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reció; lloran, por ver la esposa de Cristo adúltera con el 
demonio; lloran, porque conocen la pérdida que le vino 
con el pecado; porque sale Dios por la una puerta, y el 
- demonio se entra por la otra, y se apodera de la posa 
da: de manera que la que era templo vivo del Espíritu 
Sancto, se hace cueva de serpientes y basiliscos. Esta 
es la causa del dolor y sentimiento de los buenos cuando 
ven los pecados de sus prójimos, mayormente los de 
aquellos que habian de ser luz y guia de los otros. . 

De aquí procedian las lamentaciones de Hieremías, 
en las cuales lloraba tan amargamente los pecados de su 
pueblo, que vino á decir aquellas palabras de tanto sen- 
timiento (z) : ¡Oh vosotros que pasais por este camino, 
mirad si hay dolor semejante á mi dolor! Y no ménos 
lloraba Isaías esta calamidad, sin querer admitir conso- 
lación alguna, sino hartarse de llorar los males de sus 
prójimos, y los castigos dellos. Y dice así (a) : Nadie 
trate de consolarme, porque mi dolor es tan grande, 
que no admite consuelo. De aquí tambien procedieron 
las lágrimas del Apóstol (b), que derramaba porlos que 
pecaron y no hicieron penitencia de sus pecados, como 
lo escribe á los de Corinto. De aquí el dolor que mues- 
tra en la epístola á los de Galacia, diciendo (c) : Hijuelos 
mios, que torno á pariros de nuevo con dolores, hasta 
que Cristo sea formado en vosotros. Mas todo esto es po- 
co en comparacion de lo que escribe á los romanos (d), 
haciendo un solemne juramento, y trayendo al Espí- 
rita Sancto por testigo de lo que afirma, diciendo que 
era continuo el dolor y tristeza.de su corazon, por ver la 
ceguedad de los judíos sus hermanos; ofreciéndose á 
ser anatema de Cristo por amor dellos : que es carecer 
por algun tiempo de todos los bienes y riquezas que es- 
peraba de Cristo. Pues ¿qué diré de las lágrimas de otros 
sanctos? ¿Con qué lágrimas lloraba Sant Cipriano (e)-las 
caidas de los que por temor de lostormentos delos tiran- 
nos habian negado la fe? ¿Cuál era el sentimiento de 
nuestro padre Sancto Domingo, de quien se escribe (f) 
que se derretian sus entrañas, como la cera en el fuego, 
con el celo y dolor de la gente que perecia, por sus peca— 
dos? Cuál el de su hija, Sancta Catalina de Sena (9), la 
cual con un nuevo y extraño encarecimiento y dolor de la 
perdición de lasalmas, pedia ásu Esposo que atapase con 
ella la boca del infierno para que ninguno entrase allá? 

Es tambien admirable el sentimiento del sancto pro- 
feta Esdras, que redujo el pueblo de Israel del cautive- 
rio de Babilonia á Hierusalem (»), el cual viendo el pe- 


cado que el pueblo habia hecho, casándose con mujeres. 


gentiles contra la ley de Dios, fué tan grande su senti- 
miento, querasgó sus vestiduras hasta.la misma camisa, 
y arrancó los cabellos de su cabeza, y mesó los pelos de 
su barba; y prostrado ante la presencia de Dios, exten= 
diendo sus manos, dijo que se confundia y avergonzaba 
de levantar sus ojos ante la divina Majestad : y esto no 
por sus pecados proprios, que no los tenia, sino por los 
de su pueblo. i 

Para que por este ejemplo vean los hombres desal- 
mados que triunfan y hacen fiesta en las caidas de sus 
hermanos, cuán léjos están deste afecto y sentimiento. 
Lo cual tengo por una grande señal de reprobacion, así 
como lo contrario es señal de predestinacion. Y esto 


(3) Tren 1. (a) Isai. 22. (b)'2. Cor. 12. (c) Galat. 4. 
(d) Rom. 9. (e) S. Cypr. serm. de lapsis. .(f) Eccls. in Ofñic. 
tg) In ejus vita. (4) 4. Esdr. 9... 


se puede entender por aquella vision del profeta Ece- 
quiel (2) , en la cual le mostró Dios en espíritu seis hom- 
bres como puestos para pelear, entre los cuales estaba 
uno vestido de lienzo, y traia unas escribanías colgando 
de la pretina, como escribano, y á este dijo Dios que 
fuese por medio de la ciudad de Hierusalem, y pusiese 
una señal ó letra que llaman Thau, desta forma, T, so- 
bre las frentes de los que hallase llorando y gimiendo 
por las ofensas y abominaciones que se hacian contra 
Dios. Y á los seis soldados mandó que fuesen por la ciu- 
dad, y que á todos los que viesen sin esta señal en la 
frente pasasen á cuchillo, sin piedad de sano y enfermo, 
hombre ni mujer, viejo ni mozo, y á ninguno perdona- 
sen, comenzando desde el sanctuario. No señaló lugar 
material de la ciudad, sino calidad y estado, como si 
dijera : Comenzad por los ministros demi casa, por el 
summo Pontífice, por los cardenales y obispos, por los 
prelados y curas, por los frailes y clérigos. Por lo cual 
entiendo (como dije) ser este gemido y sentimiento una 
señal de predestinacion, Estas lágrimas eran de varones 
sanctos y honradores de Dios. , 

Mas, ¿qué dirémos aquí de las lágrimas del mismo Se- 
ñor de los sanctos, el cual sabemos que lloró sobre la 
misma ciudad de Hierusalem (%), no tanto por la des- 
truicion de los costosos edificios, cuanto por la causa, 
que fué el pecado de no haber recibido á su Salvador? 
Pues, ¿qué cosa mas admirable y mas digna dela bondad: 


. de Dios, que llorar el mismo juez ofendido los pecados: 


que contra él se cometieron, y las penas con que se ha-- 
bian de castigar? 

¿Qué diré tambien del sentimiento de los mismos án= 
geles, especialmente de los de nuestra guarda, cuando 
ven miserablemente caidos á los que ellos tan solícita- 
mente guardaban? Sobre lo eual dice Sant Augustin: 
hablando con Dios (1) : Señor, cuando hacemos buenas 
obras alégranse los ángeles, y entristécense los demo- 
nios; mas cuando las hacemos malas alegramos-á Jos 
demonios, y privamos (cuanto en nosotros es) de su ale- 


gría á los ángeles. Porque, como ellos se alegran cuando” 


un pecador se levanta y hace penitencia (m); así los de= 
monios se alegran cuando un justo cae y desampara la. 
penitencia. | 

Y para confirmacion desto no dejaré de referir aquí 
lo que acaesció á uno de aquellos sanctos padres del yer= 
mo, el cual, despues.de haber llegado á la cumbre de 
las virtudes, comenzó á envanecerse, y atribuir á sus 
merescimientos y trabajos la sanctidad que tenia : y co- 
nociendo esto el demonio, que entiende cuán:cerca está 
la caida del que así se levanta , tomó forma de mujer de: 
buen parecer, y llegando á boca de noche á la cueva del 
monje, lloraba y rogaba le diese lugar:en ella, porque: 
en aquella noche no la despedazasen las fieras. Vencido 
él de la piedad, la recibió. Luego el'enemigo lo comenzó: 
á inflamarcon un fuego infernal; y tanto pudo, que final- 
mente el desventurado, vencido de la: furiosa pasion, ex- 
tendió los brazos para abrazarla : y luego el demonio dió: 
un grande y terrible aullido, y deshízose en el aire co- 
mo sombra, dejando burlado al miserable, cautivo de: 
su pasion. Estaba allí una gran: cuadrilla de demonios 
esperando este suceso, y vista la victoria, levantaron: 
voces de grandes risadas, diciendo: ¡Ah, monje, monje, 


(¿) Ezech. 9. (4) Luc. 19. (1) 


D. Aug..in Soliloq, tom..9. 
cap. 27. . (m) Luc. 15. Proy.-18. 
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que te levantabas liasta el cielo! ¿cómo has caido en el 


infierno? Aprende pues, Ea On que el que se levanta 


será humillado. ¿Veispues por este. ejemplo el alegría y 
fiesta que hacen los demonios en nuestras caidas? Veis 
cumplido lo que dice Sant Augustin (n), que como los 
ángeles'se alegran cuando un pecador hace penitencia, 
asi los demonios, capitales enemigos nuestros, se ale— 
gran y triunfan cuando un justo desampara la penitencia. 
- Pues si esta alegría es propria de los demonios, ene— 
migos de Dios y nuestros, ¿qué podemos juzgar de los 
que en estas caidas se alegran, sino que tienen el espí- 
ritu de los demonios, pues así se alegran como ellos? 
Y si la alegría de los demonios nace de ser enemigos de 
Dios y nuestros, ¿qué podemos aquí juzgar de los que así 
sealegran, sino que son enemigos de Dios y nuestros? 
Porque si fueran amigos llorarian nuestros males, y no 
se alegrarian con ellos, Dijo nuestro Salvador (0) que 
Zaqueo, el publicano, y de linaje de gentiles, era hijo de 
Abraham, porque imitaba las costumbres de Abraham. 
Enla Escriptura sancta, de aquel se llama uno hijo, cu—- 
yas obras imita; pues ¿cuyos Iájos llamarémos á estos 
que imitan al demonio, y se alegran de lo que él se ale— 
gra, y hacen fiesta de lo que él la hace, sino del mismo 
demonio ? 

Estos con sus escarnios son impedimentos de la vir- 
tud, ponzoña del mundo, escándalo de los flacos, com—- 
pañeros de Heródes, que buscan á Cristo en las ánimas 
de los nuevos para matarlo; lobos vestidos de piel de 
oveja para engañar; zizania que ahoga la simiente de la 
palabra de Dios, porque no crezca en las ánimas : hom- 
bres desalmados, que no tienen de cristianos mas que 
la crisma, y la fe y esperanza muertas : para que por esa 
fe que tienen sean juzgados y condenados cuando desta 
vida partieren. 


> Cuán diferente era el espíritu y ánimo del grande em- 


perador Constantino, de quien se escribe esta tan me- 
morable sentencia : Si viese caido un sacerdote en al- 
gun pecado, yo mismo le cubriera con mimanto, por 
evitar el mal ejemplo y escándalo que de aquí se sigue á 
los flacos. Pues considerando el Apóstol estas caidas > y 
sintiendo el escándalo que de aquí se seguia á los flacos, 

dice (p) : ¿Quién está flaco que yo no lo esté? ¿ Y quién 
se escandaliza que yo no me abrase? ¡Quién tuviera ojos 
para ver de la manera que ardian las entrañas deste 
apóstol, cuando veia una ánima, por quien Cristo der- 
ramó su sangre, caer del estado de la gracia, en las uñas 


y garganta del dragon iúífernal! Esto sentia tambien el: 


real profeta David cuando decia (q) :Consumíame viendo 

álos prevaricadores. Dando á entender el sentimiento 

de su corazon, viendo las maldades que se cometian 
contra Dios. 


$. IL e 


De la gravedad del pecado del escándalo, y de cómo Dios 
10 castiga. 

Mas ¿quión declarará con palabras la gravedad deste 
pecado que llamamos escándalo? Y por escándalo no 
entendemos aquí la admiracion y espanto que Jos hom- 
bres conciben con semejantes caidas, sino que por este 
término (escándalo) entendernos en rigor de teología, 
cualesquier palabras y obras con que damos á otros mo- 


(n) D. Augus. in Solilog. tom. 9. cap. 27. 0) Luc. 19, 


(9) 2. Cor. M1. (q) Psalm, 118. 


tivos para pecar y apartarse del camino de la virtud. 
Pues cuán grande sea este pecado decláralo el Salvador 
en el Evangelio por estas palabras (r) : Quien quiera que 
escandalizare uno destos pequeñuelos.que en mí creen, 
seríale mejor que con 'una piedra de molino fuese su- 
mido en el abismo de la mar. ¡ Ay del mundo por razon 
de los escándalos! porque supuesta la malicia de los 
hombres, no pueden faltarescándalos ; mas miserable de 
aquel por quien el escándalo viene. 

Ni faltan ejemplos para declarar la gravedad deste pe- 
cado. Todos sabemos cuán grande fué el pecado de Da- 
vid cuando tomó la mujer ajena, y mató á su mari- 
do (s) ; y lo que nuestro Señor encareció en este pecado, 
fué el escándalo, diciendo : Porque diste motivo á las 
naciones comarcanas de blasfemar el nombre del Señor, 
poniendo mácula en él, y diciendo que era injusto, pues 
habia escogido para rey de su pueblo un hombre que 
tales insultos cometia. Y por esto le envió el mismo Señor 
á decir que el niño que habia nacido de aquel adulte- 
rio, moriria en pena deste escándalo. Y por mas oracio=* 
nes que hizo David, y mas lágrimas que derramó por la 
vida de aquel niño, nunca Dios le quiso oir. 

Y aunque este es un grande argumento de la malicia 
deste pecado, otro quiero contar de dos sacerdotes, hi- 
jos del summo sacerdote Helí; los cuales usaban tan mal 
del oficio sacerdotal, que retraian los hombres del culto 
y servicio de Dios. Y así dice la Escriptura (2) : En gran 
manera era grande el pecado destos dos mozos delante 
de Dios; porque escandalizados los hombres dejaban de 
sacrificar. En este tiempo habló el Señor al muchacho 
Samuel (+), mandándole que dijese 4 Helí que él haria 
un tan grande castigo en el pueblo de Israel, que quien 
quiera que lo oyese le retiniesen las orejas ; porque sa- 
biendo él el escándalo que sus hijos daban al pueblo, no 
los castigó con el rigor que:el caso pedia. Y el castigo 
qué de ahíá poco se siguió fué , que viniendo los filisteos 
á hacer guerra á los hijos de Israel, en la primera ba- 
talla les mataron cuatro mil hombres (a); por lo cual 
los capitanes del ejército enviaron por elarca del Testa- 
mento, en que tenian puesta su confianza, para que los 
defendiese de sus enemigos. Traida pues el arca, suce- 
dió el negocio tan al reves de lo que pensaban, que tra- 
bada la batalla (cosa de grande admiracion) los filisteos 
mataron treinta mil hombres de los hijos de Israel, y 
prendieron el arca del Testamento; y los dos sacerdotes, 
hijos de Helí, que venían con ella, murieron en la misma 
batalla ; y la mujer del uno dellos , oyendo las nuevas 
de la muerte de su marido, luego malparió, y murió en 
el parto ; y el summo sacerdote (que era ya muy viejo) 
oidas estas tan tristes nuevas, y mas la prision del arca 
(que sobre todo sintió), estando sentado en una silla, 
cayó de espaldas, y quebróse la cabeza y murió. Por 
donde se entenderá con cuánta razon habia dicho el Se- 
ñor, que por aquel pecado de escándalo, él haria un tan 
ejemplar castigo, que 4'quien quiera que lo oyese le re- 
tiniesen las orejas. 

Pues ¿quién oyendo este tan terrible azote no tiembla 
deste pecado, el cual en cierta manera podemos decir 
ser el mayor de los pecados, por grandes que sean? Por- 
que todos los otros pecados, aunque sean grandes , no 
dañan mas que al que los hace; mas este daña á sí y á 


(r) Mattb. 48. (s) 2. Reg.12.- (1) 1,Reg. 2. (») 1.Reg. 3 
(1) 1. Reg. 4 
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muchos que aparta del camino de Dios. Pues ¿con qué 


se satisfará este daño, que es matár una ánima que 


Cristo compró con su sangre? Porque si oro es lo que 

oro vale, sangre de Cristo es lo que esa sangre costó. 
Mas con todo esto procure el hombre descargarse 

desta culpa en la manera que le fuere posible. Del sancto 


fray Raimundo de Peñafort (que recopiló las Decreta - 


les, por las cuales hoy se gobierna la Iglesia) se escribe 
que tomó el hábito del órden de Predicadores; y la causa 
fué, porque habia persuadido á un mancebo que no 
fuese religioso nuestro; y con ser docto, herido con 
este escrúpulo, parecióle que no tenia otro medio mas 
conveniente para satisfacer este daño, que tomar él el 
mismo hábito que habia impedido. En la ley (y) antigua 
mandaba Dios que el que hiriese á una mujerpreñada, y 
la hiciese abortar y malparir, estando ya la criatura en 
el vientre animada, que pagase con su propria vida la 
que habia quitado á la criatura. Pues esto mismo hacen 
los que con escarnios, y vanos temores y mofas, retraen 
de los sanctos ejercicios á los que han concebido. en sus 
ánimas á Cristo con el buen propósito de servirlo. De 
donde se sigue, que si estos mofadores se condenaren, 
no solo padecerán las penas de sus proprias culpas, sino 
tambien por las de aquellos que pervirtieron. Por lo cual 
todo entenderá el eristiano cuán justo fué aquel ay, y 
aquella exclamacion de Cristo, cuando dijo (3) : ¡Ay del 
mundo por razon de los escándalos! 

Y con ser esta culpa tan grande no faltan algunos 
cristianos que, ó por ser faltos de devocion, ó por su 
particular mala inclinacion, tienen una manera de asco 
y hastío á todos los ejercicios de devoción, y á las per- 
sonas que los ejercitan, diciendó que son devocioncillas 
y cosas de mujercillas. Y de aquí nace que cuando su- 
cede alguna caida destas, luego se alegran, y hacen 
fiesta , y se confirman en la mala opinion que tienen des- 
tas cosas. A los cuales está ya promulgado el azote de 
Dios por Salomon, que dice (a) : El que se alegra en la 
caida de su prójimo, no quedará sin castigo. Porque ó en 
esta vida ó enla otra, será mas rigurosamente castigado. 

Y no faltan algunos predicadores que tienen el mismo 
afecto y disgusto de aquestos ; y aun pasan tan adelante, 
que vienen á vomitar en los púlpitos la poca devocion 
que tienen en sus corazones; los cuales parece que de 
mastines que habian de guardar el ganado, se hacen 
lobos que lo derraman ; pues habiendo de animar y es- 
forzar á los flacos , y reprimir las lenguas de los maldi- 
cientes, los ayudan con algunas puntadas que dan en 
sus sermones, con que desmayan y escandalizan los pe- 
queñuelos. 

Y para afear esto no dejaré de referir aquí una provi- 
dencia notable del serenísimo rey de Portugal Don En- 
rigue, el cual siendocardenal é inquisidor general deste 
reino, tenia cuidado cuando alguna persona que profe— 
saba virtud y devoción era castigada por el Sancto Ofi- 
cio, mandar á todos los predicadores que no hablasen 
palabra alguna con que se pudiese entibiar y enflaque- 
cer la devocion del pueblo. Este era pecho verdadera- 
mente cristiano, muy semejante al que el Apóstol tenia 
cuando decia (b) : ¿Quién está flaco, que yo no lo esté, 
y quién se escandaliza , que yo no me abrase?Pues así 
temía este príncipe el escándalo que los pusilánimes 
conciben con las palabras dichas en aquel lugar de ver- 

(y) Exod. 21. (5) Mati. 48. (a) Prov.47. (9) 2, Cor. 11. 


dad. Y si á los predicadores parece bien el eelo deste 
cristianísimo príncipe, procuren imitarlo, y entiendan 
que su oficio es esforzar los flacos en estas ocasiones, y 
no desmayarlos; pues basta al diablo su malicia (c), sin 
que ellos la acrescienten favoreciendo á los que por su 
poca devocion condenan la devocion de los otros. 

Estos son los que suelen decir que basta rezar un Pa- 
ter noster, y commulgar una vezen el año, y no curar de- 
sas novedades y sanctimonias. Pues ¿qué dirán estos á 
Sant Pablo, el cual quiere que los hombres hagan ora- 
cion en todo lugar (d), y en otra parte aconseja hacer 
oracion sin cesar (e) ? Y en otro lugar, á los colosenses, 
repite la misma sentencia por estas palabras (f) : Daos á 
la oración con toda instancia, velando y perseverando 
en ella con hacimiento de gracias. Pues si Sant Pablo, 
en quien Cristo hablaba, nos pide tan continua oracion, 
¿cómo decis vos que basta un Pater noster ? Y si no os 
mueve lo que dice Sant Pablo, muévaos el mismo Cris- 
to, el cual dice que conviene siempre orar sin ce- 
sar (9). Y en otro lugar, apercibiéndonos y previnién- 
donos para el dia de la cuenta que todos habemos de dar 
(puestodos habemos de ser presentados ante el tribunal 
de Cristo), nos manda que velemos y hagamos oracion 
en todo tiempo, para que Seamos merecedores de esca- 


par de todas las plagas que han de venir al mundo ántes 


del juicio final (h). Cotejemos pues agora estas palabras 
y consejos de Cristo con vuestros pareceres. Vos decis 
que un Pater noster basta en este tiempo; Cristo dice 
tantas veces, como habeis oido, que hagamos oracion 
sin cesar. Una de dos ha de ser, ó el Evangelio yerra, ó 
vos errais; pues los pareceres son contrarios. El Evan- 
gelio es imposible errar; luego síguese que vos sois el 
que errais y os engañais. Mas replicaréis diciendo que 
cuando Cristo lo dijo convenía aquello, y agora conviene 
lo que vos decis. Bien sabía esto el Hijo de Dios, que es 
juez de todos los siglos, y no hace la distinccion que vos 
haceis de tiempos á tiempos; ántes cuanto estos fueren 
mas peligrosos, tanto mayor necesidad hay destas armas 
espirituzles ; como lo mostró el mismo Señor, cuando 
al tiempo de su pasion armó sus discípulos con ellas, 
diciendo (7) : Velad y orad ; porque no caigais en tenta- 
cion. Pues luego, ¿qué tan grande desatino es al tiempo 
de la batalla rendir las armas, cuando las hubiérades de 
tomar ? Porque si es gran peligro hacer esto en las batas. 
llas corporales , ¿ cuánto mayor será en las espirituales, 
que son mas peligrosas, y donde se aventura mas, que 
es perder la vida eterna? 

Mas á todo lo que hasta 'aquí se ha dicho me podeis 
responder : Padre, esta continuacion de oracion que 
vos alegais de Sant Pablo y del mismo Cristo, no perte- 
nece á los preceptos y mandamientos divinos, sino á los 
consejos, á queno estamos obligados. Porque en la Igle- 
sia cristiana hay perfectos é imperfectos; hay flacos y 
principiantes , á los cuales Sant Pablo da leche de doc- 
trina, como á niños (k); y esta es la mayor parte del 
pueblo cristiano. Respondiendo pues á esto, querria yo 
dar aquí un grande y necesario desengaño á todos los 
que desean salvarse. Sabed pues que por flacos y prin- 
cipiantes que sean los hombres, están obligados á evitar 
todo pecado mortal, so pena de estar en mal estado ; y 
entre los mortales el de la fornicacion, que es el mas 


(c) Matth. 6. (4) 1. Tim. 2. (e) Ad Thes. 5. (f) Ad Col. 4, 
(y) Luc. 18. (4) Luc. 21. (¿) Matih, 26. (4) 1. Cor. 5, 
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ocasionado. Por donde en el primer concilio que se ce- 
lebró en la Iglesia, en que se hallaron los apóstoles, en 
Hierusalem, fué muy detestado este vicio ; porque mo— 
viéndose en el principio de la Iglesia una grande duda 
sobre si los que se convertian de la gentilidad á la fe es- 

taban obligados á guardar la ley de Moises (1), en esté 
sacro ebieillo se determinó que no estaban obligados á 


esta guarda; sino que les mandasen que se: dortadori” 
> 


del pecado. de la fornicacion, y de comer las carnes sa= 
crificadas á los ídolos. Y es cosa de notar que habiendo 
otros muchos pecados mortales que todo: fiel cristiano 
está obligado á evitar, de solo este se hizo mencion 
en aquel primero concilio de la Iglesia nueva. Pregunta- 
réis la causa. Esta es ser este pecado el mas ocasionado 
de cuantos hay; porque tiene el hombre al enemigo 
de sus puertas adentro ; por donde aunque no haya de- 
monio que le tiente de fuera, la concupiscencia y la 
mala inclinacion de su carne básta para hacerle guerra 
continua. La cual inclinacion es tan vehemente, que 
confiesan los teólogos que en ninguna parte quedó la 
naturaleza humana mas cruelmente herida por el pe- 
cado original, que en esta inclinacion que sirve para la 
propagacion del género humano. Pues como los apósto- 
les, llenos del Espíritu Sancto, entendian muy bien 
esta teología, aquí pusieron mayor recaudo, donde re- 
conocian mayor peligro. Y conformándose el apóstol 
Sant Pablo con este decreto apostólico, escribiendo á 
los de Tesalónica les encomienda esta misma guarda 
por estas palabras (m) : 

* Hermanos, ruégoos y pidoos con todá instancia, que 
procureis agradará Dios, y vivir de la manera que yo 
os enseñé; pues bien sabeis (dice él) los preceptos y 
mandamientos que de parte de Cristo os tengo dados; 
porque la voluntad de Dios no es otra que la sanctifica= 
cion de vuestras vidas, y esta es apartaros de toda for— 
nicacion, para que sepa cada uno conservar su cuerpo 
con sanetidad: -y honra, y no con deseos apasionados, 
como hacen los gentiles que no conocen á Dios; los cua- 
les andan sumidos en el cieno deste vicio dtoll: En las 
cuales palabras veréis cómo resume el Apóstol la volun- 
tad de Dios, y la sanctificacion del hombre en apartarse 
deste vicio sensual. Por donde considerando aquel 
grande monje Antonio el estrago que este espíritu de 
fornicacion hacia en el mundo, tuvo deseo de ver cosa 
que tanto daño hacia. Al cual apareció en figura de un 
negrillo muy feo, y así le dijo el sancto : En figura vilí- 
sima me has aparecido, por eso de aquí adelante no te 
tengo de haber miedo. 

Digo pues que por nuevo y principiante que sea un 
cristiano, está obligado á vencer este enemigo tan fami- 
liar y tan poderoso, guardando castidad. Y sabemos, 
como dice Sant Augustin (n) , que entre todas las bata— 
llas de los cristianos, las mas recias son las que militan 
contra esta virtud , donde es cotidiana la batalla, y muy 
rara la victoria. Y lo que es aun mas de temer, que no 
solo estamos obligados á guardar castidad en el cuerpo, 
sino tambien en el ánima. Ca por esto dijo el Salva- 
dor (0) : Quien viere una mujer y la cobdiciare, ya tiene 
cometido adulterio en su corazon. Porque en-el juicio 
de Dios todo es uno, la obra y el deseo determinado 


della, así en el bien como en el mal. Por donde tanto + 


(1) Act.15. (m) 4. Thes, 4. 
post. Trin. cap. 2. (0) Matth. 5. 


(n) Aug. tom. 10 serm.-250. et 23, 
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mereció Abraham (p), estando con propósito de sacrili- 
car su hijo, como si de hecho lo sacrificara; y así no 
ménos peca el que desea cometer este pecado, que st 
por obra lo cometiera. Pues segun esto (como Sant Hie- 
rónimo dice) ¿quién se gloriará de tener casto y limpio 
su corazon, sino procura todas las otras diligencias que 
se requieren para la guarda desta limpieza? 

Entre las armas que nos conviene tomar contra este 
vicio, la primera es la oracion (de que arriba tratamos), 
que es arma general contra todas las tentaciones del 
enemigo. Otra es la templanza en la mesa , porque en- 
flaquecida la carne con la abstinencia en comer y beber, 
enflaquécense tambien los apetitos y encendimientos 
que nacen della. Otra es la guarda de los ojos, que son 
puertas del ánima, por las cuales muchas veces entra la 
muerte, como entró á David (q), y á nuestra primera 
mádre (1). Otra es, y muy principal, huir las ocasiones 


- deste vicio, y la communicacion de personas de sospe- 
-chosa edad, aunque sean virtuosas; porque estas afi- 


cionan mas los corazones con la muestra de la virtud. Y 
es tan grande esta tentacion, que segun Sant Augustin 
afirma (s), en su tiempo vió por esta ocasion caidos cr 
dros del monte Líbano, y guias de la manada y grey de 
Cristo : esto es, personas de grande sanctidad , enreda- 
das en este pecado', de cuya caida no dudaba yo mas 
(dice él) que de Ambrosio y Hierónimo. Ved pues agora 
vos, qué debe de hacer la vara tierna del desierto, cuando 
ve caidos cedros del monte Líbano. Quiero decir, ¿que 
deben sentir los que son como cañas vanas, que se mu- 
dan á todos vientos, cuando ven estos tan fuertes y tan 
levantados en sanctidad, tan feamente caidos? 

Pues si estos por solo no evitar la ocasion susodicha, 
dieron tan gran caida, ¿qué será de vos, hombrecillo 
flaco', que tan léjos estáis desta sanctidad , y decis que 
para ir al cielo basta un Pater noster, sin esas novedades 


«y sanctimonias de algunos? No quiero alegar contra vos 
otro testigo sino vuestra misma conciencia. Meted la: 


mano en vuestro seno, y examinad los secretos y rinco- 
nes de vuestro corazon, y ved los que esto decis y lia- 
ceis, de la manera que guardais la limpieza de vuestra 
ánima, y muchos hallaréis en quien se verifica lo que 
dice Sant Pedro (*) : Tienen los ojos llenos de adulte- 


rios y de delitos qué nunca cesan. Y dice esto, porque 


están tan desapercibidos y desproveidos de armas espi- 
rituales contra este vicio, que apénas abren los ojos 
para ver cosas de cobdicia en este caso, que no la de- 
seen. Y esto eslo que llama Sant Pedro delito quenunca 
cesa; porque por maravilla se ofrece á los tales esta 


ocasion, que no dén de ojos en ella, por no andar ape*r- 


cibidos con estas armas susodichas. 


Su MH: 
Reprehension de los flacos que por vanos temores aflojan de sus 
buenos propósitos. 

Mas dejemos agora estos, y vengamos á los flacos, de 
los cuales dijimos que en estas caidas públicas de los 
buenos, desmayan y desisten de sus buenas obras y de- 
votos ejercicios, por miedo del mundo. Los que esto 
sienten, y así lo hacen y dicen, mas parece que viven 
con el mundo, que con Cristo; pues por temor del 
mundo dejan á Cristo. Debrian los tales acordarse de lo 


(p) Genes. 22. (q). 2. Reg. 11. (r) Genes. 5. (s) Aug. apud 
D. Thom. opusc. 64. cap. de Peric. familiar. muli, (1) 2. Pet. 2, 
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que aprendieron en las cartillas, que es ser el mundo 
uno de los tres enemigos del ánima, no ménos perni- 
cioso que los otros dos. Por donde á este atribuye el Sal- 
vador la ceguedad de los príncipes de los judíos (v), los 
cuales conociendo que él era el verdadero Mesías, no lo 
osaban confesar. Porque, como dice el mismo Señor (0), 
amaron mas la gloria del mundo que lade Dios. Y á otros 
tambien reprehende por la misma causa , diciéndo- 
les (y) : ¿Cómo podeis vosotros creer, pues buscais la 
honra y gloria unos de otros, y no curais dela verdadera 
gloria que viene de Dios? 
Pues con estos juntemos los que por este mismo res 
peto del mundo no osan declararse con buenas obras por 
siervos de Cristo. Contra los cuales dice Salviano : ¿Cuál 
es la honra que tiene Cristo entre sus cristianos, cuando 
mostrarse uno siervo suyo es caso de ménos valer? Por 
este miedo humano le negó Sant Pedro (3). Y no es 
tanto de maravillar que hubiese vergúenza de parecer 
discípulo de un hombre preso y reputado porengañador 
del mundo; mas vos pasais adelante , porque teneis ver- 
gúenza de parecer discípulo de Cristo, confesando que 
reina en los cielos y en la tierra, y está asentado á la 
diestra del Padre. Gon razon podemos temer que en el 
dia del juicio tomará Dios á Sant Lorenzo, ó á cualquier 


otro mártir, y mostrando las señales de las heridas que ' 


recibió, os dirá : Este sancto no dudó confesarse públi- 
camente por discípulo mio, aunque sabía cuántas heri- 
dasle habia de costar; y vosotros por unas niñerías y va= 
nos temores del mundo, dejasteis de declarar por las 
obras ser discípulos mios. 

De manera que el mundo es honrado de vosotros, 
desamparando por él á Dios. Si el mundo aprobare nues- 
tro servicio, serviréisá Dios; y silo reprobare y con= 
tradijere , dejaréis á Dios. De modo que en el albe- 
drío del mundo está puesto vuestro servicio para con 
Dios. Pues ¿cómo no veis cuán grande sea este desco- 
medimiento contra aquella tan soberana Majestad? Con- 
tra los tales dice el mismo Señor (a) : Quien tuviere 
vergúenza de parecer mi siervo delante de los hombres, 
yo me despreciaréxde tal siervo cuando venga én mi ma- 
jestad y gloria, en presencia de mi Padre y de sus ánge= 
les. Destos dice Salomon (b): Aversio parvulorum in— 
ter ficiet eos. Quiere decir : que por temores de niños y 
de cosas de aire vienen á apartarse del bien. De los mis- 
- mosdice David (c): Por miedo de las saetas de Jas balles- 
tillas de los niños desisten delos ejercicios virtuosos, de- 
jan las buenas obras, y se apartan de Dios. ¿Quéson sino 
ballestillas de niños las murmuraciones y nombres ig- 
nominiosos :con que el mundo persigue á los flacos? 
Muchos de los cualesson como bestias espantadizas, que 
sin haber cosa de peligro ,se espantan y huyen. Porque 
bien mirado, sombra es y cosa de aire todo lo que el 
mundo hace y puede hacer en disfavor de la virtud. 

Crece aun este miedo de los pusilánimes y flacos, 
cuando la caida de algun bueno, ótenido en tal cuenta, 
viene á ser castigado públicamente por el Sancto Oficio; 
porque este es el caso con que mas se acobardan los que 
aun no están fundados y arraigados en la virtud. Y este 
es un temor tan contra razon, como-silas ovejas tuvie- 
sen miedo de sumismo pastor, que es el que con ma- 
yorsolicitud las guarda y defiende de los lohos.. Porque 


(v) Joan. 12. (1) Joan. 2. (y) Joan. 5. (5) Luc. 22. (a) Luc. 12. 
(6) Prov. 1. (0) Psalm. 65. 


¿qué otra cosa es el Sancto Oficio sino muro de la Tgle= 
sia, columna de la verdad, guarda de la fe, tesoro de 
la religion cristiana, arma contra los herejes , lumbre 
contra losengaños delenemigo, y toque en quese prueba 
la fineza de la doctrina , si es falsa ó verdadera? Y si lo 
quereis ver, extended los ojos por Inglaterra, Alemania, 
Francia, y portodasesas regiones septentrionales donde 
falta esta lumbre de la verdad, y veréis en cuán espe- 
sas tinieblas viven esas gentes, y cuán mordidas están 
de perros rabiosos , y cuán contaminadas con doctrinas 
pestilenciales. Y ¿qué fuera hoy de España, si cuando 
la Hama de la herejía comenzó á arder en Valladolid y 
en Sevilla, no acudiera el Sancto Oficio con agua á apa- 
garla? Y por aquí veréis, que como entre las plagas 
de Egipto fué una cubrirse toda la tierra de tinieblas 
escurísimas (d) ; mas. en la tierra donde habitaban los 
hijos de Israel habia clarísima luz; así podemos con 
razon decir, que estando todas esas naciones escureci- 
das con las tinieblas de tantas herejías, en España y Ita- 
lia por virtud del Sancto Oficio resplandesce la luz de la 
verdad. Así que, hermanos, los que sois católicos y da- 
dos á los ejercicios de virtudes y buenas obras, no teneis 
por qué temer. Porque, dice el Apóstol (e) , los prínci- 
pes y jueces de Ja república no son para causar temor 
de las buenas obras, sino de las malas. Si quieres no 
temer este tribunal, haz-buenas obras y por él serás ala- 
bado. De modo que este sancto tribunal no escontra vos, 
sino por vos; porque á él pertenece hacer huir los lobos 
de la manada, y proveerla de pasto conveniente , que es 
de doctrina saña y limpia de todo error. 

Teman pues los malos y los engañadores; mas los que 
sinceramente buscan á Cristo con las buenas obras, y 
ejercicios virtuosos, no tienen por qué temer. Cuando 


aquellas sanctas mujeres iban al sancto sepulero á ungir 


el cuerpo del Salvador, aparecióles un ángel con el ros- 
tro resplandesciente como un relámpago (f), con lo cual 
espantadas las guardas de los soldados cayeron entierra 
como muertos; á las sanctas mujeres consoló el ángel 
con blandas palabras, diciéndoles : Nolite timere vos. 
Como sidijera : Estos enemigos de Cristo y siervos del 
demonio teman y tiemblen, y caigan en tierra como 
muertos, pues tienen por qué temer;mas vosotras que 
buscais á este Señor, y venisá ungir su cuerpo, y á ha- 
cerle este devoto servicio (aunque no necesario), no te- 
neis por qué temer, sino por qué alegraros, pues halla- 
réis vivo al que buscábades muérto, y daréis esta buena 
nueva á todos sus discípulos. El rey Asuero., que era un 
gran monarca, tenia puesta pena de muerte á quien en- 
trase en la sala donde él estaba, sin ser llamado. Entró 
pues la reina Ester sin su licencia (9), y viendo al Rey 
airado, desmayóse y cayó en tierra. Entónces el Rey, 
como la amaba mucho, la esforzó y consoló, diciéndole 
que no temiese; porque aquella ley no se entendia en 
ella, sino en los atrevidos y descomedidos.. Pues con= 
forme á esto os digo, hermanos, que el justísimo tribu- 
nal del Sancto Oficio no es para que teman los domés- 
ticos y familiares siervos de Cristo , sino los ajenos 
engañados y pervertidos con falsas doctrinas. Y. por 
tanto sabed que la mayor ofensa que le podeis hacer-al 
Sancto Oficio esaflojar enla virtud y buenas obras por 
este temor tan sin fundamento. 
(d) Exod.40. (e) Rom. 45. (f) Maita. 28. Marc. 16, 
(9) Esther 5..e1 15, 
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Mas por ventura dirá alguno destos flacos : veo que | lu raiz donde procede este desórden. Y esto es de lo que 


una persona que tenia grande opinion de sanctidad, y 
frecuentaba los sacramentos y oraciones con mucho cui- 
dado, vino á dar en una caida pública, y temo yo no 
venga tambien este azote por mi casa; esto es lo que 
me hace desmayar. Pregúntoos yo agora, ¿cuántas per- 
sonas os parece que habrá en la Iglesia cristiana que se 
ocupen en buenas obras y sanctos ejercicios sin ninguna 
ficcion ni engaño, que no han caido, ántes vemos á 
muchos perseverar en la virtud hasta el fin de la vida? 
Pues ¿qué seso es poner los ojos en una persona ó en 
otra que cayó, y no en tantas virtuosas que perseveran? 


¿Por qué os ha de mover mas la flaqueza de los pocos ' 


para desmayaros, que la constancia de. muchos (de que 
está llena la Iglesia) para esforzaros? Porque es cierto 
que el Espíritu Sancto que bajó sobre los apóstoles el dia 
de Pentecostes (h), nunca mas desamparó ni desamparará 
la Iglesia, y así siempre habrá muchos en la Iglesia que 
sean templos vivos, donde él haga su morada; los cuales 
despreciando el mundo con sus locosjuicios y pareceres, 
se rijan por este Espíritu y doctrina de la Iglesia. Siendo 
pues estoasí, ¿por qué ha de poder mas con vos la caida 
de algunos pocos, quela perseverancia de todosaquellos 
en quien el Espíritu Sancto mora ? 

Quiero mostraros con un ejemplo cotidiano la poca 


razon que en esto teneis. Decidme : ¿cuántas mujeres” 


mueren de parto? Diréis que algunas. Pues ¿dejan por 
esos miedos de casar? Claro está que no. Porque sería 
eran locura, pór las que desa manera peligran, dejar 
de casar. Porque no se mira sino que esas muertes no 
son ordinarias en las mas casadas. Pues ruégoos me di- 
gais : si por las que se mueren de parto, no es bien de- 
jar de casar los padres á sus hijas y remediarlas, ¿por 
qué no usaréis deste mismo discurso en el negocio de 
vuestra salvacion, que es no poner los ojos en los pocos 
que caen, sino en millares de buenos que perseveran 
en el bien? ¿Muchas mujeres que mueren de parto no os 
desmayan para dejar de casar, y los pocos que caen de la 
virtud os acobardan y retiran del bien? ¿Teneis ojos para 
mirar los pocos malos ejemplos, y estáis ciegos para ver 
los buenos ejemplos de tantos que están y perseveran en 
la virtud ? 

¿Quereis que os diga de dónde nace este juicio tan 
pervertido? Nace del grande amor que teneis al mundo 
y álos bienes temporales, y del poco que teneis á Dios 
y álos bienes espirituales; y por esto lanzas y peligros 
que se os atraviesen, no bastan á apartaros de procurar 
los temporales; y una pequeña paja que se os ponga de- 
lante, os hace desmayar en el amor de los espirituales. 
Allí engullis y tragais los camellos, y aquí os ahogais 
con un mosquito. ¿Queréislo ver mas á la clara? Decid- 
me, ¿cuántos hombres de Jos que van á las Indias, son 
los que vuelven ricos y prósperos? ¿ Noson mas los que 
ó mueren en la jornada, ó se quedan por allá por no 
volver sin riquezas? ¿Cuántos de los que navegan, se 
traga la mar? Cuántos mueren en las guerras? Diréis 
que muchos. ¿Dejan pues los hombres por esos peligros 
de muertes, de navegar y militar, ó ir á las Indias? 
Claro está que no; porque el grande amor del interese 
les hace tragar todos esos inconvenientes. Y con seresto 
así, basta para desistir de lo que toca á la salvacion de 
vuestras ánimas una sola sombra de peligro. Veis luego 


(A) Act. 1. 
T. XL 


1] 
J 


Sant Augustin hablando con Dios se queja y maravilla, 
diciendo : Soberano Hijo de Dios, á quien el Padre 
eterno entregó todo juicio, ¿cómo consientes que los 
hijos de la noche y de las tinieblas trabajen y hagan mas 
por las riquezas perecederas y por las vanidades del 
mundo, que nosotros por tí que nos criastes de nada, y 
redimiste con tu sangre , y nos tienes prometida tu glo- 
ria? Pues ¿ qué cosa mas desordenada y mas injuriosa á 
la divina Majestad , que anteponer el polvo de los bienes 
de la tierra , á quien nos promete los tesoros del cielo? 
Cuán diferentes eran los ánimos de los cristianos ex la 
primitiva Iglesia , pues viendo cada dia las cárceles ]le- 
nas de mártires, y las calles y plazas regadas con su san-— 
are, viéndolos despedazar, y arrastrar, y desmembrar, y 
asar en parrillas, y cocer en calderas de pez hirviendo, 
todo esto no bastaba para apartarlos de la fe y amor de 
Cristo, y para vos basta una sombra de peligro tan pe- 
queño. ¿Qué léjos estáis de decir aquellas palabras del 
Apóstol (2) : Quién nos apartará de la caridad y amor de 
Cristo? ¿La tribulacion, la angustia, la desnudez, la 
hambre , el peligro, la persecucion, la espada? Cierto 
estoy que ni muerte, ni vida, niángeles, etc., ni otra 
criatura alguna podrá apartarnos del amor de Cristo. Y 
ávos, hermano, un mosquito basta para esto : parece 
que está en vos la virtud asida con alfileres, pues tan 
pequeñas ocasiones bastan para hacérosla dejar. 


S. IV. 
Por qué permite Dios estas caidas y escándalos en el mundo. 
¿Mas por ventura, preguntará alguno, cuál sea la 


causa porque nuestro Señor (por quien se gobierna la 


Iglesia) permite estos escándalos y caidas, con otros 
mayores males, comoson varias sectas y herejías que ha- 
cen mayor daño? A esto responde el mismo Señor, dicien- 
do (k) : Tentat vos Dominus Deus vester, ul palam fiat, 
utrum diligatis Deum in toto corde, el in tota anima 
vestra, an non. Quiere decir : ¿Permite Dios que seais 
tentados, para que se manifieste si amais á Dios con to 
do vuestro corazon y ánima ó no? Pues por esto permite 
él estos escándalos y tentaciones; porque por aquí se 
vea quién ama á nuestro Señor de véras, y quién no; y 
quién es leal y fiel, y quién desleal é infiel; quién es 
fuerte y constante, y quién caña liviana que se mueve á 
todos vientos. Veis aquí, hermanos, el fructo que se saca 
destos escándalos , que es conocimiento de vos mismo, 
en que se funda la verdadera humildad, fundamento de 
toda la vida espiritual. Porque en estos peligros sucede 
lo que dice Salomon (1) : Que el justo permanece como 
el sol; mas el loco se muda como la luna. 

La diferencia destos dos estados declaró el Salvador 
con una comparacion que dice así (m) : Los fuertes edi- 
fican sobre piedra firme, y por esto no hay batería que, 
los derribe, y los flacos edifican sobre arena, y«por esto 
cualquier viento ó lluvia les derriba la casa. Lo mismo 
tambien se ve en la trilla del pan, donde el viento se 
lleva la paja liviana, mas el sólido trigo se queda en su 
lugar. El oro y la plata echados en el fuego se purifican 
y quedan mas hermosos (n) spero la pajase convierte en 
ceniza, y la leña ennegro carbon. mA 

Lo mismo nos declara el Eclesiástico por. otra seme- 


(1) Rom. 8.  (%) Deut. 13. (1) Eccl. 27. > (mm) Matth. 7. 
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jante comparacion, diciendo (0) : Vasa figuli probat for= 
naz : et homines justos tentatio tribulationis. Quiere 
decir, como declara Sant Augustin (p) : El vaso de bar- 
ro bien amasado echado en el horno se fortalece y en- 
durece mas; pero el mal amasado, con el mismo calor 
revienta y estalla. Pues esto mismo acaesce á los hom- 
bres buenos y malos, ofrecida la ocasion de la tribula— 
cion. 

Y por todas estas comparaciones entenderéis que los 
flacos que con la ocasion de las caidas ajenas desmayan 
y desisten de los buenos ejercicios, son, como deciamos 
de la luna, que cada dia se muda, son como pajas que 
lleva el viento, son como barro mal amasado que re- 
vienta en el horno, son como caña vana que con cual- 
quier soplo de viento se muda, y finalmente, son como 
el loco que fundó su casa sobre arena, y así cualquiera 
tempestad la derriba. Esto solo debe bastar para que se 
conozcan y se avergiencen los flacos y pusilánimes de la 
poca firmeza y constancia que tienen en la virtud. + 

Y como importa mucho que se conozcan los flacos pa- 
ra que se humillen, así tambien conviene que se conoz- 
can los fuertes, por el gran fructo que se sigue de ser co- 
nocidos por tales; y lo uno y lo otro se descubre en se- 
mejantes ocasiones y tentaciones ; lo cual dice el Apos- 
tol por estas palabras (q) : Oportet hcereses esse , ut qui 
probati sunt , manifesti fiant in vobis. Quiere de- 
cir: Conviene que haya en el mundo herejías y enga- 
ños de hombres malvados, para que con esta ocasion se 
conozcan los verdaderamente buenos, los cuales ni con 
esta ocasion, ni con otra alguna se alteran ni pierden su 
virtud y constancia. Y con esto quedan refinados y apu— 
rados como el oro en la fragna, donde se prueba su fine- 
za. Y así confiesa el Profeta haber sido probado y exami- 
nado, diciendo (r.) : En el fuego de la tribulacion, Se- 
ñor, me probaste y no hallaste maldad en mí. Y importa 
tanto que el verdaderamente bueno sea probado y cono- 
cido por tal, que el mismo Apóstol (s) hace un largo 
memorial de todas sus virtudes, y trabajos, y cárceles, 
y azotes, y naufragios que habia padecido por Cristo, y 
de las grandes revelaciones que tenia, hasta decir que 
fué llevado al tercero cielo. ¿Pues para qué fin esto? Para 
acreditarse con los de Corinto, á quien habia predicado 
y convertido á la fe, y queria probar que era verdadero 
apóstol de Cristo, para que se fiasen de su doctrina, y 
no diesen crédito á los falsos apóstoles que pretendian 
desacreditarle. De modo que deste crédito pendia la 
verdad de la doctrina que él habia predicado. Por don- 
de entenderéis cuánto importa que el bueno sea conoci 
do por verdaderamente bueno; pues por esta causa per- 
mite nuestro Señor los escándalos y las herejías, para 
que se conozcan los aprobados y verdaderamente bue- 
nos. Porque con esto nos aprovechamos de sus ejemplos, 
y de sus documentos, y consejos, y doctrinas; mayor- 
mente siendo los buenos como carbones encendidos, que 
abrasan y encienden á aquellos con quien tratan. 

Para lo cual contaré aquí un ejemplo memorable que 
refiere Sant Augustin (t) de dos caballeros recien des- 
posados, los cuales saliéndose al campo y apartándose á 
una ermita, y hallando Allí entre los libros del ermi- 
taño la vida del grande Antonio, leyendo en ella de 
terminaron renunciar al mundo y entregarse á Dios. Y 

(0) Ecel. 27. (p) D-Aug. ibid. (q) 1. Cor. 11. (7) Psalm. 16. 

(s) 2. Cor, 41.> (£) D. Aug. 8. confes. cap. 6. 


de 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


por este ultimo ejemplo las doncellas con quien estaban 
desposados hicieron lo mismo entrando en religion. Tan- 
to pueden los buenos ejemplos. ¿Qué mas diré (v)? El 
mismo Sant Augustin que hasta los treinta años de su 
edad fué hereje maniqueo, movido por este ejemplo 
destos desposados, vinoá ser de hereje una lámpara cla- 
rísima del mundo. De quien canta la Iglesia, que despues 
de los apóstoles y profetas, tiene el segundo lugar en la 
Iglesia cristiana (0). 

Veis aquí pues respondido á la causa porqué permite 
nuestro Señor haber estos escándalos en la Iglesia, para 
que por ellos el perfecto é imperfecto, el fuerte y él flaco 
sean conocidos. Y el que se hallare fuerte dé gracias á 
Dios por su fortaleza; y el que se hallare flaco se humi- 
lle, y diga con el Profeta (y) : Si el Señor no me ayu— 
dara, poco faltó para dar una gran caida. Por esta causa 
pedia David (z) que le tentase y le examinase; porque 
hasta verse en alguna tribulacion no podia tener entero 
conocimiento de sí mismo. Porque muchos se engañan 
con una sombra é imágen de virtud, y con una ternura 
de corazon que llega hasta derramar lágrimas; los cua- 
les con todo esto desmayan y caen enel tiempo de la tri- 
bulacion. : 


Ss. V. 


Del uso y frecuencia del sanctísimo Sacramento, y de la necesidad 
que dél tenemos para la defensa de nuestros espirituales ene- 
migos. 

Al fin deste sermon (aunque salga algun tanto del 
propósito principal) me pareció tratar del uso y frecuen- 
cia del sanctísimo Sacramento, y de la necesidad que 
tenemos dél; porque esta esla que da motivo álospocode- 
votos para murmurar della, pareciéndoles.ser demasia— 
da. Y por esto será razon tratar della, y de los abusos que 
acerca desta frecuencia pueden entrevenir. Y puesla di- 
vina Providencia no permite males sino parasacar dellos 
algunos bienes , veamos los que destas ocasiones debe= 
mos sacar. De lo cual algo dijimosal principio deste Ser- 
mon, mas agora añadirémos lo demas. 

Y aunque en este género de argumento hable gene 
ralmente con todas las personas; pero mas particular- 
mente con las mujeres que con los hombres. Y digolo, 
porque no sé qué plaga es esta, que siendo este divino 
Sacramento el mayor tesoro y el mayor beneficio que des- 
pues de la sagrada Pasion se ha hechoal mundo, las mu- 
¡eres parece que se han alzado con él; porgueá muy po- 
cos hombres vemos frecuentar este misterio. Por donde 
parece que para las mujeres es menester freno, y para los 
hombres agudas espuelas. Y no sé qué espuela sea mas 
aguda, que decirles ser esta omision y.negligencia 
suya, en alguna manera, semejante al mayor de cuantos 
pecados ha habido en el mundo. Escandalizaros heis 
desto. Pues para que no os escandaliceis, acordaos de 
que caminando nuestro Señor la postrera jornada á ofre- 
cerse en Hierusalem en sacrificio y redempcion del mun- 
do, viendo la ciudad comenzó á llorar la calamidad 
grande que le estaba aparejada (a), y esto por no haber 
querido reconocer el tiempo de su visitacion, ni apare— 
jarse pararecibir aqueltan grande beneficio que les ofre- 
cia Dios con la venida de su unigénito Hijo, para la salud 
y remedios destos. Pues ved agora vos la semejanza que 


(v) D. August. ibid. cap. S. (+) Eccles. in Offic. (y) Psalm, 93. 
(2) Psalm. 25.- ta) Luc. 19. 
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tiene vuestra negligencia con aquella culpa; pues ofre 
ciéndoseos el mismo Señor cada dia en la iglesia para re- 
medio y salud de vuestras ánimas, no quereis recibir el 
bien que se os entra por las puertas. Por tanto vea cada 
uno la cuenta que dará á Dios desta negligencia, pues 
ofreciéndoseos él con tanta gracia, no le quereis abrir 
las puertas de vuestras ánimas. 

Estos son pues los que dicen (como ya dijimos) que 
basta rezar un Pater noster, y comulgar una vez en el 
año como lo manda la Iglesia; y que esotros-espirituales 


ejercicios son para losquecaminan á la perfeccion, y no 


para los imperfectos y flacos, que es la mayor parte de 
la Jelesia. Quiero yo pues agora daros otro desenga- 
ño no ménos importante que el pasado. Y para esto 
quiero tomar este negocio dende sus principios, y 
traeros 4 la memoria que fuistes bautizados, y que 
ántes del bautismo érades vasallos del demonio, y per- 
tenecíades á su reino, y por virtud deste sacramento 
fuistes librados deste.vasallaje y cautiverio, y alli re- 
nunciastes al demonio con todas sus pompas y vanida- 
des; y os armaron caballeros con todas las armas de las 
virtudes, para pelear con este enemigo; y señaladamente 
os ungieron con el santo oleo, como “antiguamente se 
ungian los luchadores; porque habíades de pelear y lu- 
¿har con este enemigo y con todos los demas. Y por esta 
razon os previene luego el Espíritu Sancto para esta ba- 
talla, diciendo (b) : Hijo, allegándote al servicio de Dios 
apercíbete con un sancto temor, y apareja tu ánima pa- 
rala tentacion. Y está tan cierta y aplazada esta batalla, 
que el saneto Job dice (c) que la misma vida del hom- 
bre es milicia y batalla sobre la tierra. 

Y reconociendo esto la Iglesia, manda dar cada noche 
un pregon general por todas las iglesias de la cristian— 
dad; apercibiéndonos para esta guerra con aquellas pa— 
labras del apóstol Sant Pedro, que dice (4) : Hermanos, 
velad y estad sobre aviso; porque el demonio vuestro 
adversario, domo leon rabioso anda buscando á quien 
tragar. Y el apóstol Sant Pablo al mismo tono tambien 
nos previene y apercibe, declarándonos la potencia y 
fortaleza de nuestros adversarios, y las armas con que 
nos habemos de defender, diciéndonos (e) . No es nues- 
tra pelea contra enemigos de carne y de sangre, simo 
contra los príncipes y potestades del infierno, y contra 
los espíritus malignos que andan por este aire ; y despues 
de declaradas muchas armas para esta pelea, finalmente 
concluye con esta, diciendo : Per omnem orationem 
et obsecrationem orantes omni tempore in spiritu, el 
in ipso vigilantes, in omni instantia ,; et obsecratione. 
En las cuales palabras encomienda la instancia y conti- 
nuacion de la oracion, tan encarecidamente y con tanta 
repeticion de las mismas palabras, queriendo que vele- 
mos en este ejercicio en todo tiempo. Y hace tanta fuer 
za en la oracion, porque estos enemigos no pueden ser 
vencidos sino con socorro del cielo, y la oracion es el 
correo que va allá, y lo trae consigo en la tierra. Locual 
avisaba el Apóstol, como quien conocia las fuerzas de 
nuestros adversarios ; porque pues e!los nunca cesan de 
combatirnos , nosotros no debemos estar descuidados. 

Y cuáles sean estos enemigos, en la cartilla lo apren- 
diste, que son mundo, carne y demonio. Y por mundo 
entendemos los hombres mundanos y vanos, que con 
sus pompas, y vanidades, y malos ejemplos nos incitan 

(b) Eccles. 2. (c) Job, 7. (4) 1. Pet. 5. (e) Ephes. 6. 
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á mal. Y entendemos tambien por mundo los hombres 
malos y perversos, que con injurias, infamias y agra— 
vios, deshonras y falsos testimonios nos tientan de pa- 
ciencia, y hacen guerra á la caridad, provocándonos á 
odios y malquerencias. 

Por carne entendemos lo que llaman los teólogos Fo- 
mes peccati, que es el apetito sensual, con sus malas in 
clinaciones y deseos, que es el manantial y seminario de 
todos los pecados. Y estosapetitos y pasiones atiza y en- 
ciende el mismo demonio, de quien se escribe en el lí- 
bro de Job (f) que con su soplo, hace arder las brasas, 
que son los apetitos y ardores de nuestra carne. Y del 
mismo dice otra cosa terrible (y), y esta es que á Veces 
los enciende de manera que arden como aceite que está 
hirviendo á borbollones. Y esto acaesce en algunas pa- 
siones y tentaciones tan furiosas y vehementes, que le 
parece al hombreimposible vencerlas, puesto casoqueen 
esto se engaña. 

* Del tercer enemigo, que es el demonio, no trato; por- 
que ya sabeis que en el Evangelio se llama tentador (1), 
porque es su continuo oficio, sin perdonar á nadie. Por- 
que (como dice Sant Leon, papa) ¿4 quien dejará de ten 
tar, pues se atrevió á tentar al mismo Hijo de Dios? Tan- 
tum enim sibi de natura nostre fragilitate promisse- 
rat, ut quem verum experiebatur hominem, preesume- 
ret posse fiert pecatorem. Quiere decir : Tanto se prome- 
tia de la flaqueza de nuestra naturaleza, que viendo que 
este Señor era hombre, presumió que tambien podiaser 
pecador. 

Quiero pues agora, hermanos, entrar con todos en 
cuenta. Sinos consta por lo dicho que toda la vida del 
cristiano es una batalla perpetua, y esta con enemigos 
tan astutos , tan poderosos, y tan crueles y malos; y no 
va ménos en la victoria que el paraíso ó el infierno, y 
en el sancto Bautismo fuimos ungidos y armados para 
esta milicia, ¿cómo vivimos tan descuidados y desaper- 
cibidos? ¿ Qué es de la oracion? Qué es de la guarda de 
los sentidos? Qué es del socorro de lossacramentos? Qué 
es del huir las ocasiones de los pecados? Qué es de los 
ayunos y penitencias? Qué es de la guarda del corazon 
con todas las otras armas desta caballería ? Mayormente 
sabiendo que no perdonan á chicos ni á grandes, ni á 
perfectos ni imperfectos; pues se atrevieron á tentar al 
mismo Hijo de Dios. Y vos quereis excusar á los princi- 
piantes y novicios en la virtud, sabiendo que esos tales 
están tanto mas cerca de caer , cuanto ménos raices tie 
nen echadas en la virtud. Porque si el principiante y el 
imperfecto estuviese mas libre y mas seguro delos com- 
bates del enemigo, tuviérades alguna razon; mas no lo 
está, sino entanto mayor peligro cuanto es mayor su 
flaqueza; y así mayor necesidad tiene de armas y repa- 
ros para defenderse. Clara cosa es que el castillo muy 
fortalecido y pertrechado fácilmente se defiende, mas el 
flaco y desapercibido mayor necesidad tiene de socorro. 
Pueslo mismo decimos de los eristianos fuertes y flacos; 
el fuerte en medio de las llamas está seguro, mas el 
flaco á veces un soplo de viento, como es una vista de 
ojos desmandada, basta para derribarlo. 

Y descendiendo mas en particular, tres géneros de 
armas usaban los cristianos en la primitiva Iglesia , que - 
erancontinuos sermones, y la sagrada Comunion, yla 
continua oracion. Las cuales declara Sant Lúcas, di - 

(f) Job. 41. (g) Job. 4. (4) Matih. 4, Ps k 
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ciendo (2) : Erant perseverantes in doctrina Apostalo- 
rum, et communicatione fractionis panas, et ora- 
tionibus. Quiere decir : Ocupábanse en oir la palabra 
de Dios de la boca de los apóstoles, y en la sagrada Com- 
munion , y en el ejercicio de la oracion. Y mas abajo 
dice que perseverando las mañanas en oracion en el 
templo, ibaná sus casas á recibir la sagrada Communion 
(porque no habia entónces Iglesias para este efecto) , y 
con estos tres sanctos ejercicios se fundó la Iglesia, y se 
crió, y creció hasta llegar 4su perfeccion. 

Mas entre estas armas espirituales la mas poderosa es 
la sagrada Communion. Y así dice Sant Juan Crisósto- 
mo ( E): Ut leones spirantesignem, ab illa mensa dis- 
cedimus , terribiles deemonibus effecti. Quiere decir: 
Con la virtud deste divino manjar salimos tan esforzados 
como leones que echan fuego por las bocas , y hacemos 
temblar los mismos demonios. Por donde Sant Hie- 
rónimo, donde nuestraletra dice (1): Panem angelorum 
manducavit homo; traslada él (m) : Panem fortium 
manducavit homo : El pan de los fuertes comió el hom- 
bre. Para significar la fortaleza espiritual que este sa- 
cramento da á quien dignamente lo recibe. Y por. esta 
causa habiendo nuestro Señor revelado á su Iglesia en 
tiempo de Sant Cipriano una grande persecución que se 
le aparejaba (n), escribe este sancto obispo, con otros 
treinta y siete obispos, al papa Cornelio, que dispense 
con algunos cristianos que estaban privados de la sa- 
grada Communion, para que con la virtud deste divino 
Sacramento estuviesen fortalecidos y armados para la 
confesion de la fe. Porque (como dice él) : Idoneus non 
potest esse ad. martyrium, quí ab Eclesia non armatur 
ad prelium. Et mens deficit, quam recepta Eucharis- 
tia non erigit, et accendit. Quiere decir: No tiene es- 
fuerzo para recibir martirio aquelá quien la Iglesia no 
armó con este sacramento. Porque es cierto que aunque 
en la torre de David (0), que es la Iglesia, haya todo gé- 
nero dearmas espirituales para pelear en esta milicia, 
ninguna hay tan poderosa como la sagrada Communion; 
delo cual tienen experiencia muchos que viéndose muy 
apretados del enemigo, y probando otros remedios, nin- 
guno hallaron mas eficaz que este divino Sacramento, 
recibiéndolo con toda la humildad y reverencia que se 
le debe; por el cual casi miraculosamente fuéron li- 

rados.. 

Siendo pues la vida del cristiano una perpetua guerra 
(como dijimos), y estando cercados de tan crueles y po- 
derosos enemigos, ysiendo la mejor arma de todas este 
divino manjar, ¿cómo dejamos deaprovecharnos deste 
grande esfuerzo que el Hijo de Dios nos dejó para esta 
batalla? Cómo pasan tantos tiempos sin aprovecharnos 
deste socorro? De otra manera se hacia esto en el prin- 
cipio dela Iglesia, donde los fieles commulgaban cada 
dia. La cual costumbre se continuó hasta el tiempo del 
papa Anacleto, que fué el quinto despues de Sant Pedro. 
Y conforme á esto se alega un decreto suyo, en que 
dice (p): Omnes fideles, paracta consecratione, com- 
- municent , quí noluerint Eclesiasticis carere liminibus: 
Sic apostoli docuerunt, et Sancta Romana Eclesía 
tenet. Quiere decir : Todos los fieles, acabada la consa— 


(¿) Aet.2.  (%) Tom. 5. homil, 61. ad Pop. Antioch. et homil. ad 
: Neoph. (/) Psalm.77. (m) Hebreo. 
med. (0) Cant. 4. (p) Anaclet, apud. D. Thom. 3. par. ques, $0, 
dd 10, ad 3. 


(nm) Cyprian. Epist. 2. post 


gracion de la misa, reciban el sancto Sacramento; por- 
que así lo enseñaron los apóstoles, y así lo tiene lasancta 
Iglesia romana. Y aun mas os diré, que las iglesias de 
España continuaron esta misma frecuencia hasta el 
tiempo de Sant Hierónimo, como él lo escribe en una 
epístola á Licinio Bético (q). Lo cual redunda en grande 
gloria de nuestra nacion, por haberse conservado tanto 
tiempo en ella esta devocion. ( 

Dirá pues alguno : siendo esto así, ¿por qué la Iglesia 
no nos obliga á commulgar mas que una vez en el año? 
A esto responde Sancto Tomas (r), que la causa es la 
malicia y poca devocion de los tiempos. Porque al prin- 
cipio , cuando hervia la devocion de aquellos primeros 
cristianos, se recibia este sacramento cada dia. Despues, 
diminuyéndose la devocion, el papa Fabiano redujo 
esta obligacion á las tres pascuas del año (s). Y como las 
cosas de MA vida humana van siempre de mal en peor, 
v una licencia trae otra licencia, y un vicio otro vicio; 
viendo esto el papa Innocencio MM, redujo esta obli- 
gacion á sola la pascua de Resurreccion (t) , y esto no 
sin grande consejo y prudencia. Porque las leyes gene- 
rales comprehenden fuertes y flacos, y los flacos son 
los mas. Y destos hay muchos enredados en pecados de 
que no quieren salir: unos enemistados, que no se quie- 
ren reconciliar; otros que tienen usurpados los bienes 
ajenos, y no quieren restituir; otros que andan en ban- 
dos muy apasionados , heredados de padres y abuelos, 
sin dar fin á ellos; otros que traen pleitos injustos de 
que no quieren desistir, y ya que mas no pueden, dila- 
tan la causa con agravio notorio de la justicia ; y otros 

aun mas enredados que.estos, en afecciones sensuales, 

de que no lleva remedio apartarlos. Pues si á estos que 
tan obstinados están en su mal vivir obligase la Iglesia á 
commulgar muchas vecesenelaño , correria gran peli- 
ero, ó que no obedeciesen, ó se atreviesená commulgar 
indignamente, por no desistir de su pecado. Y por este 
tan justo respecto no los quiere obligar la Iglesia mas 
que una vez sola , dándoles un año entero de espera para 
descargarse de sus pecados, y habilitarse para la sagrada 
Comiiunión: Mas con todo eso los obliga á una commu- 
nion; porque siesto no hiciese, por ventura estarian 
toda la mayor parte de la vida sin commulgar, pues ve- 
mos agora que á poder de censuras, y penas, y publica- 
cion de su desobediencia, los traen á la communion: lo 
cual es indicio, que si no fueran compelidos y tenidos 
por infames, nunca se llegaraná este sacramento, por 
no desistir de su pecado. Y por esto la Iglesia con mu- 
cho consejo, nidos quiso obligar á muchas communio- 
nes, porque los tales no commulgasen indignamente; 
ni quiso dejar de obligarlos á una, porque si no los obli- 
gara, muchos dellos estuvieran sin commulgar toda la 
vida. 


S. VI 


Del aparejo y disposicion que se requiere para la sagrada Com- 
munion. 


Pues dejando á estos raiserables que por fuerza van á 
la communion, tratemos de los que no están en mal es- 


tado, y procuran su salvacion. Y pues habemos ya de- 


clarado la virtud y eficacia deste sacramento, para 
exhortarnos á frecnentarlo conviene que tratemos desta 


(q) D. Hier, tom. 1. epist. ad Lucin. 


(7) D. Thom. ubi sup. 
ls) D. Them. ibi (1) D. Thon. ibi. 
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frecuencia; ylo que hace mas al caso, del aparejo que 
se requiere para ella. 

Pues para esto la primera cosa y la mas esencial es 
limpieza de todo pecado mortal. Porque aunque hay 
otros sacramentos que se pueden administrar á los que 
están espiritualmente muertos, este es sacramento de 
vivos; porque comer es ubra de vivos , y este sacramento 
es manjar espiritual que secome, y por esto quien le 
recibe con conciencia de pecado mortal, come y bebe 
juicio y condenación para su ánima, como lo dice el 
Apóstol (v). Y por esto Sant Erisóstomo (ww) llamó á esta 


_mesa terrible, y que está llena de fuego para quemar á 


los que indignamente se llegan á ella; y asilo que es vida 
para unos, esocasion de muerte para otros. Conforme 
á lo cual dice un doctor, que como elsol, el agua y el 
alre, crian y hacen crecer las plantas que tienen sus 
raices vivasen la tierra, y por el contrario se secan, cor- 
rompen y pudren las que no tienen las raices vivas; así 
este sacramento sustenta y acrecienta la gracia á las 
ánimas que vivenen Dios; maslas que están muertas, 
con él se endurecen, yse ciegan, y se apartan mas de 
Dios. Lo cual vimos bien claramente con el malvado Jú- 
das (y), de quien se escribe que acabando de recibir la 
sagrada Communion, entró. en él Satanas. Ya habia en- 
trado cuando trató con los sacerdotes de la venta de 
Cristo , mas entónces entró en él mucho mas poderosa- 
mente; y así nose pudo contener que no fuese luego á 
efectuar la prision del Salvador. Y por esto le dijoel Se- 
ñor (3) : Lo que haces hazlo presto. Mostrando en estas 
palabras que no recelaba la batalla de la pasion , mas án- 
tes deseaba verse ya en ella. Esta misma comparacion 
se pone en el mantenimiento corporal , el cual como da 
vida y sustenta á los sanos, así suele dañar á los cuerpos 
enfermos, lo mismo hace este manjar espiritual. 

Esta esla primera cosa que se requiere para commul.- 
gar dignamente. La segunda es, segun Sancto To- 
mas (a) , actual devocion: que es llegarnos con amor y 
temor á este pan de vida. Porque del amor nace el deseo 
y hambre dél, y del temor, la reverencia y acatamiento 
que sele debe, y los temerosos como los amorosos hon- 
ran á Dios, allegándose por amor, y absteniéndose por 
temor. Desta manera honraron á este Señor, Zaqueo, el 
publicano (6) , recibiéndole en su casa, y el centurion (c) 
confesándose por indigno desta honra. Pero regular- 
mente hablando, como dice el sancto Doctor (d), mas 
agradan á este Señor los que se llegan por amor, que los 
que se abstieneñ por reverencia y temor. Porque mas 
alabado es en las sanctas escripturas el amor que el 
temor. 

Y comoson diferentes los afectos, así conviene que lo 
sean los avisos y consejos que acerca desto se ban de dar 


- á los unos y á los otros; porque los unos han menester 


freno, y los otros espuelas. Puesá los que han menester 
espuelas, que son los temerosos, se debe dar el aviso 
que en esta materia da Sant Cirilo, diciendo (e) : Sepan 
todos los hombres bautizados y hechos participantes d 

la gracia de los sacramentos, que si por un temor ó re- 
ligion fingida están mucho tiempo sin commulgar, que 
se alejan del remedio de susánimas. Porque aunque esta 


(v) 1. Cor. 11. (%) D. Chrysost. tom. 3. homil. de Prodit. Jud. 
et loc. sup. citat. (y) Joan. 13. (2) SpA 13. (a) D. Thom. 3.p. 
quest. 8. art. 10. in ceo (6) Luc. 35 Matth. 8. 

(4) D. Thom. ibiad 3. (e) D. Cyril. ds . in Joa. cap. 6. 
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excusa parece que nace de algun religioso temor, es 
materia de escándalo, y eslazo para las ánimas. Y por 
esto conviene trabajar con todas las fuerzas por limpiar 
el ánima de pecado, y asentado este fundamento de la 
buena vida, allegarse con grande confianza á recibir la 
verdadera vida, que es el mismo Cristo. 

A estos tambien cuando están muy medrosos de com- 
mnlgar por no veren sí la devocion y fervor que desean, 
se les debe decir lo que el Salvador respondió á los que 
le calumniaban porque comia con publicanos y pecado- 
res, diciendo que no tienen necesidad los sanos del mé- 
dico, sino los enfermos (f) , y que no vino á este mundo 
á buscar los justos, que ningunos habia, sino á los pe- 
cadores , de que estaba lleno el mundo. A los pecadores 
llama el Señor con entrañas de caridad, y con palabras 
suavísimas , diciendo (g) : Venid á mítodos los que es- 
tais trabajados y cargados con el peso de vuestra morta- 
lidad y de vuestros pecados , porque yo os daré alivio y 
refrigerio. 

Otra cosa se debe decir á los tales de grandísimo es- 
fuerzo y consolacion. Y esta es que los que no tienen 
conciencia de pecado mortal (que será por haberse ya 
enteramente confesado), y no sienten en sí propósito de 
cometer pecado mortal, no teniendo contricion verda- 
dera , sino sola atricion , llegándose con esta disposicion 
á la sagrada Communion se hacen de atritos contritos. 
De donde sé infiere una cosa de grande consolación y 
esfuerzo , y de grande admiracion de la divina bondad, 
que por tantas vias encamina nuestro remedio. Y esta 
es, que puede un hombre llegarse á commulgar en tal 
disposicion, que sientónces muriese sin lacommunion, 
se condenaria, y commulgando se salvaria; porque con 
sola atricion nadie se puede salvar; mas si con atricion 
sejunta el sacramento, hácese el hombre de atrito con- 
trito, y se pone en estado de salvacion. Tanto puede la 
virtud deste sacramento. Mas no por esto deje el hom- 
bre de hacer todo lo posible para llegarse dignamente á 
este divino misterio. Todo esto procede de la virtud 
inestimable del sacratísimo cuerpo de Cristo nuestro 
Salvador, el cual, como dice Sant Cirilo (A) , da esta vida 
á los que dignamente le reciben, y los hace incorrupti- 
blesé inmortales como él lo es. Porque no eseste cuerpo 
de quien quiera, sino de la misma vida, y así participa 
la virtud del Verbo encarnado, y está lleno de la virtud 
de aquel por quien todas las cosas viven y son. Porque 
como el hierro encendido en el fuego, quema tambien 
como el fuego, por participar el calor del fuego; así 
tambien porque el cuerpo de nuestro Redemptor está 
unido con el Verbo divino, participa la virtud suya, y 
por esta participacion hace los efectos proprios al Verbo 
divino, y así da vida como él. Esta es pues una de las 
causas que debe mover á todos los fielesá frecuentar este 
divino Sacramento para, recibir esta vida. Con esto se 
pueden animar los demasiadamente temerosos, repre- 
sentándose á nuestro Señor como enfermos y pecadores, 
para cuyo remedio dice él que vino (2). Y tambien se 
pueden excusar diciendo a al Señor, que él consu acostum- 
brada piedad los convida y llama, prometiéndoles re- 
feccion y alivio de sus trabajos. Esto baste para esfuerzo 
de los temerosos que han menester espuelas. 


(f) Luc. 5. (9) Matt. 41. (4) Tom. 1. lib. 4. in Joan. cap. 14, 
de August. tract. 26. In Joan. cire. fin. ($) Luc, 5. 
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S. VIL 


De la reverencia y acatamiento que se requiere para la sagrada 
Communion, y de los abusos que acerca de esto puede haber. 
Vengamos agora á los que han menester freno, que 

son los que por amor se llegan á esta mesa celestial con 

hambre, y deseo que de este amor procede. Y digo esto, 
porque como el amor á veces es atrevido, es menester 
enfrenarlo con la discrecion y templarlo con el temor, 
como lo aconseja David, diciendo (4) : Servid al Señor 


con temor, yalegraos delante dél con temblor. Pues este : 


temor concebirán en'sus ánimos, considerando los cas- 
tigos que nuestro Señor tiene hechos por algunos des- 
acatos semejantes. Entre los cuales es muy notable uno 
de los hijos del summo sacerdote Aaron (1); los cuales, 
porque no ofrecieron á Dios sacrificio confuego del sane- 
tuario, con que habia de ser ofrecido, salió fuego del 
sanctuario y quemó á entrambos, sin que les valiese ni 
la dignidad de su padre, ni la privanza de su tio Moises, 
que hablaba con Dios cara á cara como un amigo con 
“otro. Y hecho esto, dijo el mismo Dios (m) : Seré sancti- 


-—ficado en aquellos que se llegan á mí. Quiere decir: Que 
si llegaren indignamente y con pecado, que los casti- 


gará; y con el castigo mostrará cuán justo y sancto es, 
pues no consiente pecado sin castigo. 

A este ejemplo añadiré otro no ménos temeroso: y 
fué así: que el rey de Egipto, por nombre Filopator, 
vino á Hierusalem, y entró en el templo, y ofreció sa— 
erificio 4 Dios (aunque infiel), y pretendió entrar en el 
mas sagrado lugar del templo, que se llamaba Sancta 
Sanctorum, adonde estaba el arca del Testamento, y 
el propiciatorio de oro entre los dos querubines; en el 
cual lugar no podia entrar sino solo el summo sacerdote, 
y esto una sóla vez en el año (n). Y como el rey porfiase 
por entrar en aquel lugar tan sagrado, recibió luego el 


castigo de su loco atrevimiento, cayendo en tierra me- _ 


dio muerío: de donde le sacaron sus criados en brazos, 
porque no acabase de morir allí. Pues si desta ma- 
nera castiga Dios á quien se atrevia á entrar en el lugar 
adonde estaba el arca del Testamento y el mamá, que 
no era mas que figura deste sanctísimo Sacramento, ¿Có- 
mo castigará á los que atrevidamente se llegaren al que 
por aquella arca era figurado, sin el temor y reverencia 
que á tan grande majestad se debe ? 

Notorio es tambien el ejemplo del sacerdote Oza, el 
cual súbitamente fué muerto (0) porque puso mano en 
el arca, creyendo detenerla que no cayese. Dicen los 
rabinos que la razon deste castigo fué porque hacia ofi- 
cio de sacerdote, no se habiendo apartado de su mujer, 
y estando obligado á contenerse. Y considerando esto el 
rey David, que la llevaba á su casa con grande solemni- 
dad, concibió tan gran temor deste castigo, que no se 
atrevió á ello; y así la mandó depositar en casa de Obe- 
dedom. Y oyendo despues la prosperidad y grandes 
mercedes que Dios habia hecho al dueño de aquella 
casa, con sancta cobdicia juntó el sancto rey con el te- 
mor que tenia, el amor y confianza ; y así no dudó llevar 
el arca á su casa; pues tambien pagaba Dios la posada. 
Pues segun esto, los que se quieren llegar dignamente 
á este misterio, hagan lo que el sancto rey hizo, y jun- 
tando con el amor y confianza el temor, lléguense á esta 
mesa celestial á gozar de sus divinos fructos. 

(%) Psal. 2. (7) Lev. 40. (m) Exod.-33, (1) Heb. 9. (0) 2. Reg. $. 
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Abusos que hay en la frecuencia de la sagrada Communion. 

Esto baste por agora, y de aquí recogerémos los abu- 
sos que hay en el uso desté divino Sacramento, de donde 
proceden Jas querellas y escándalo de muchos, que se 
apartan de esta frecuencia, porque ven á muchos que 
commulganá menudo, y que ninguna mudanza hacen en 
sus vidas, ántes tienen sus pasiones, y apetitos, y am- 
biciones, y cobdicias tan encendidas como los demas, 

Otros hay que commulgan por estilo y pura costum- 
bre, sintenerlos deseos y hambre que pide este pan celes- 
tia]. Otros commulgan con la misma desgana que estos, 
los cuales por solo ver commulgar á otros quieren tam- 
bien ellos commulgar. En lo cual particularmente son 
señaladas algunas mujeres, diciendo : Pues fulana y fu- 
lana commulgan tantas veces, bien puedo yo tambien 
hacer lo mismo. (' 

Otros hay que commulgan por sola obligacion, sin mo- 
verlos alguna particular hambre ó devoción; como pue: 
de acontecer á algunos religiosos, los cuales tienen por 
estatuto commulgar cada ocho dias, ó cada quince. Y 
puede acaescer algunos ménos devotos hacer esto, no por 
devocion, sino porque los necesitan á ello. Todos estos 
aprovechan poco ó nada con el uso deste pan celestial, 

Acerca de lo cual contaré lo que me aconteció con una 
persona que commulgaba muchas veces, y con todo esto 
vivia con alguna licencia y soltura. Y maravillado yo que. 
la frecuencia deste sacramento, que tanta eficacia tiene 
para mejorar las vidas , no mejorase la suya, le pregunté 
la causa dello. A esto me respondió, que á la verdad él 
no se aparejaba con la devocion y disposicion necesaria, 
y que commulgaba mas pornecesidad que por voluntad; 
porque un confesor le habia conmutado ciertos votos en 
esta frecuencia; por donde luego entendí que la causa 
de su poco aprovechamiento era su poca devocion. 

Porque habeis de saber, que como las causas nabura- 
les obran conforme á la disposicion que hallan en la ma- 
teria, por donde el fuego quema con facilidad la lena 
seca, y no así la verde, por no estar dispuesta para reci- 
bir la forma del fuego ; así tambien las causas sobrena= 
turales, que son los sacramentos causadores de la gracia, 
obran conforme á la disposicion que hallan en el ánima. 
Y de aquí procede haber algunas personas que tienen 
por costumbre commulgará menudo, sin sentiren síme- 
joría. Y muchos sacerdotes, á cabo de veinte años que 
celebran, no reconocen en si mudanza alguna; y la causa 
es, porque los unos y los otros no frecuentan este sacra- 
mento con la disposicion y aparejo quese requiere. Y esto 
es lo que señaladamente ofende á los que desto murmu- 
ran, no viendo en ellos la mejoría que desta frecuencia 
se esperaba. 


S. IX. 
De la frecuencia de la sagrada Communion. 


Dicho ya del aparejo para este divino Sacramento, di- 
gamos agora de la frecuencia dél. Lo cual en parte se 
puede entender por lo que hasta aquí está dicho. Pues 
para esto no se puede dar regla general que cuadre á to- 
dos : no mas que una medida de vestido para todos los 
cuerpos. Porque en este negocio se ha de tener respecto 
al estado, y á la manera de vivir y aprovechamiento de 
cada uno, y al aparejo que tiene para allegarse á este sa- 
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eramento con ménos nota, y á la condicion de la perso- | nuestra. Lo cual confirma Sant Bernardo en una de sus 


na, y 4 otras circunstancias semejantes. 

Y porque la principal regla se debe tomar del mayor 
aprovechamiento ó menor del quecommulga; segun esto 
á unos bastará commulgar las principales fiestas delaño, 
á otros cada mes,á otros cada quince dias, y á otros cada 
semana, como Sant Augustin lo aconseja (p). Asimismo 
Sant Buenaventura, con ser un tan grande contempla- 
tivo, y tan grande maestro de la vida espiritual, como lo 
muestran sus escripturas, en un tratado que escribió de 
la perfeccion de la vida, á una hermana suya, no quiere 
que haya mas frecuencia deste divino manjar que de 
ocho á ocho dias : si no hubiere (dice él) alguna grande 


hambre deste pan celestial; porque piadosamentese cree 


ser esta de Dios, cuando concurre con ella el testimonio 
de la buena vida. Y así queda el negocio reducido al pru- 
dente y experimentado confesor. El cual, segun el es- 
tado de la persona, la pureza de la vida, el ejercicio de 
la oración y buenas obras, y el aprovechamiento en la 
mortificacion de todas las pasiones, puede alargar ó es- 
trechar las licencias. EEE 

Tambien se debe tener respecto á la edad, mayor- 
mente en las doncellas, á las cuales conviene mas el re- 
cogimiento y encerramiento, que á todas las otras con- 
diciones de personas, por el ejemplo de Dina, hija del 
patriarca Jacob, que tanto mal causó con su poco reco 
gimiento (q). Y áestas, y á las viudas de ménos edad, 
de que.Sani Pablo hace memoria (r) , conviene avisar 


4né no pongan todo su aprovechamiento en solo lo que 


hacen en la iglesia; sino que trabajen por traerla iglesia á 
su casa; esto es, que hagan iglesia de los rincones della, y 
que allí tengan todo su trato y communicacion con Dios, 
como lo hacian en sus cuevas aquellos sanctos del de= 
sierto, que sin esta commodidad de iglesia alcanzaron 
tan grande perfeccion; y hurten un pedazo del sueño de 
la noche, para vacar á Dios nuestro Señor cuando todas 
las cosas están en silencio. | 

Y imiten el ejemplo de Sancta Catarina de Sena, la 
cual fué muy maltratada de sus padres, porque como 
persona que se ataviaba para el Esposo, cortó los cabe= 
llos que tenia hermosos. Y enojados desto sus padres, le 
quitaron la celda en que se recogía, y la hicieron servir 
en todas las cosas de casa. Mas la sancta no perdió por 
eso nada de su aprovechamiento, porque fabricó en su 
imaginacion una celda, y haciendo cuenta que su padre 
era Cristo, y su madre nuestra Señora, y sus hermanos 

losapóstoles, andaba tan ocupada en esta imaginacion, 

que no echaba ménos la falta de la celda. Y esto mismo 
aconsejaba ella á su padre confesor que hiciese, deseosa 
de que él gustase de lo que ella gustaba. Y algo desto 
debrian hacer todas las mujeres de poca edad, y salir 
ménos veces á la iglesia; y estas, acompañadas, ó de sus 
padres, como Sant Ambrosio lo escribe de nuestra Se- 
ñora (s), ó con parientes de edad y gravedad. 

Y aunque, generalmente hablando, no se deba dejar 
lo bueno, por el escándalo que llaman de fariseos, cual 
es el de los que contra razon se escandalizan , mas algu- 
nas veces será virtud y caridad tener respecto aun á es- 
tos, cuando son flacos, no siendo con notable pérdida 


(p) D. Aug. tom. 3. lib. de Eccles. dogmat. cap. 53. et tom. 10. 
serm.28. de verbis Domini apud D. Thom. 3. part. quest, 80. art. 10, 

(q) Gen. 34. (r) 1 Cor. 7. (s) D. Ambr. lib, 2. de Virg. post 
init. Virg. intra domum. 


epístolas por estas palabras (4) : De buena voluntad ca— 
receré de cualquiera provecho espiritual, si no se puede 
adquirir sin alguna nota ó escándalo. Porque donde hay 
escándalo, hay detrimento de caridad : y maravillaríame 
yo (dice él) que pudiese alcanzarse alguna ganancia con 
el ejercicio espiritual, interviniendo en el menoscabo 
de la caridad. Este aviso, aunque sea general para to- 
dos, pero señaladamente pertenece á las doncellas. 

Y así á estas, como á las casadas, se debe aconsejar 
que nunca por sus espirituales ejercicios dejen de cum- 
plir con las obligaciones de justicia : que son obedecer 
y servir enteramente las mujeresá sus maridos, y las 
hijas á sus padres; porque siempre lo que es de obliga— 
cion se ha de anteponer á lo que es de voluntad y devo- 
cion. Y á todas en general se debe aconsejar que las con- 
fesiones, cuando son frecuentes, sean breves, por la 
nota que se da á todas las gentes que dicen : ¿ Qué tiene 
aquella que acusarse, que tanto se está confesando tan 
á menudo ? 


Ayisos para los flacos y imperfectos en la virtud. 

Y porque en este sermon no solo pretendemos animar 
los flacos, sino tambien avisarlos de algunas cosas para 
que estén mas libres de peligros, y dén ménos ocasion 
á los maldicientes de murmurar, apuntarémos aquí al- 
gunos documentos, entre los cuales uno es, avisarles 
que pongan todo su estudio y diligencia en conocerse, 
humillarse y aniquilarse en la presencia de nuestro Se- 
ñor, acordándose de aquel ejemplo notable del grande 
Antonio, el cual vió todo el mundo lleno de lazos, y es- 
pantado de cosatan grande, exclamó diciendo : ¡Oh quién 
escapara de tantos lazos! Y luego oyó una voz, que le 
dijo : La humildad. Y puede tener el hombre por cierto 
que nunca hasta hoy el humilde cayó, ni fué desampa= 
rado de Dios nuestro Señor. Y ninguno hasta hoy se 
levantó en su pensamiento, que no fuese desamparado 
y cayese. Lo cual confirma Salomon, diciendo (o) : An- 
tes de la caida se levantará el corazon del hombre. Y en 
otro lugar (0) : A la caida precede la soberbia; y al hu- 
milde de espíritu sucede la gloria. Y lo mismo significó 
el profeta David, su padre, cuando dijo (y) : Cuando se 
levantare en alto el corazon del hombre, Dios se levan- 
tará mas alto para derribarlo de su alteza. 

El segundo aviso procede de la misma humildad, que 
es encubrir el hombre, cuanto le sea posible, sus bue- 
nas obras, y los favores que recibe de Dios. Lo cual en- 
comienda el Señor con tanto encarecimiento, que viene 
á decir (2), que no sepa una mano lo que hace la otra. 
Sabe él muy bien la liviandad de nuestro corazon, el cual 
compara el sancto Job (a) con la hoja del árbo!, y con 
una paja seca, que cualquier soplo de vanidad la menea. 
Sabe cuán delicado y cuán peligroso es el vicio de la va= 
nagloria, el cual toma ocasion de nuestras mismas virbu— 
des para envanecernos. Los otros vicios se vencen con 
las virtudes que lesson contrarias; mas este, de las mis- 
mas virtudes toma ocasion para levantarnos, y leván- 
tanos para derribarnos (b). Y por esto ni álos mismos 
confesores debe el penitente dar parte de las virtudes ni 


(£) D. Bern epist. 82. in med. (») Prov. 18.  (x) Proy. 29. 
(y) Psalm. 65. (2) Matth, 6. (a) Job, 13. (0) D. Aug. in Reg. 
Monac. tom. 2. . 
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de los favores que ha recibido de Jesucristo nuestro Se- 
ñor, sinohubiere alguna particular necesidad para ello. 

Otro aviso es contra unas obediencias que suelen dar 
algunas mujeres devotas á sus padres espirituales. Por 
que como ellas por una parte oyen tanto alabar la virtud 
de la obediencia, y por otra nacen con una inclinacion 


de subjectarse á sus mayores, ambas cosas las inclinan ' 
) mostró que aquel crucifijo era demonio), todavía pasara 
y adelante con su determinacion. De semejantes ejemplos 
' que estos, están llenas las historias de los padres del 
- yermo; mas estos bastarán agora para que las personas 


á esta manera de subjeccion y obediencia, cuando no 
tienen otros superiores á quien se subjecten. Y aunque 
generalmente hablando, toda obediencia sea buena; 
pero esta es muy peligrosa, porque della nace una muy 
familiar amistad entre el penitente yel padre espiritual; 
la cual suele el demonio poco 4 poco fomentar y atizar 
de tal manera, que, como Sancto Tomas dice (c),mu- 
chas veces esta amistad espiritual se trastorna y se muda 
en carnal. Y debe la persona acordarse y temblar del 
ejemplo que arriba pusimos, que Sant Augustin refiere, 
de las caidas de los altos cedros por ocasion destas amis- 
tades espirituales. Basta para las cosas que succeden de 
mas peso, tomar consejo con el padre espiritual, cuan= 
do es persona para eso, acordándose que está escripto (d) 
que aunque el hombre tenga muchos amigos con quien 
esté en paz, pero el consejero se ha de buscar uno entre 
mil. Para dar á entender que ha de ser muy escogido 
aquel á quien habemos de entregar la llave de nuestro 
corazon, y el gobernalle de nuestra vida. Y por muy di- 
chosa se puede tener una ánima á quien Dios depara tal 
consejero; porque tambien este es don de Dios. En pago 
de sus buenas obras , proveyó nuestro Señor á Cornelio, 
centurion, de semejante consiliario, diciéndole (e): 
Envía á llamará Pedro, porque él te dirá lo que te con- 
viene hacer para tu salvacion. Y á Saulo, de Ananías (f). 

Otro aviso muy importante es, que las personas espi- 
rituales ni hagan caso de algunasrevelaciones, ni lasad= 
mitan, y mucho ménos las deseen. Porque en sintiendo 
el demonio este deseo, luego se transforma en ángel de 


laz, y siembra revelaciones de algunas cosas que pasan 


en ótros lugares, de que él da noticia á quien quiere en- 

gañar; y tambien de algunas cosas que están por venir, 

que él puede alcanzar por conjecturas, conociendo por 
las causas de los negocios, los efectos que pueden succe- 
der dellas; y muchas veces acierta en algunas cosas des- 
tas, con las cuales se acredita para hacerse creer en 

otras falsas y perjudiciales. Y estas revelaciones, prin 
cipalmente á personas espirituales; porque á estas aco- 
mete él mas veces, mayormente cuando las ve deseosas 
de saberalguna cosa por via de revelacion. A mis manos 
llegó un hombre virtuoso, al cual (habiendo hecho mu- 
chasoraciones para saber una cosa que mucho deseaba), 

apareció el demonio en figura de ángel, y díjole una 
erande falsedad; y en estoentendió que aquel era demo- 
nio, y noángel bueno. Otra mujer honrada tuvo el mis- 
mo deseo de saber de una ánima de un difunto, sobre lo 
cual hizo muchas oraciones, ayunó muchos dias á pan 
yagua, con lo cual sele desvaneció la cabeza, y vino casiá 
perder el seso; y entónces le apareció €ldemonio, di- 
ciéndole, que para qué queria saber el estado de las otras 
ánimas, pues la suya habia de ser condenada. Con esta 
grande imaginacion, no solo vino á perdertotalmente el 
seso, sino (lo que es mas para sentir), vino á echarse 


- en un pozo; lo cual pasó así certísimamente en nues-| 


| 
| 
| 


| 
| 
| 
| 
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(e) D. Thom. opuse. 64. de peric. famil. mulier. D. Aug. apud 
D. Thom. ibi. (d) Eecl. 6. (e) Act. 10. (/) Act. 9, 
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tros dias. A Fray Rufino, uno de los compañeros de 
Sant Francisco, apareció el demonio en figura de Jesu- 
cristo crucificado, dándole por consejo que desamparase 
á Sant Francisco, y se fuese áun monte á hacer vida 
solitaria, para gastar todo el tiempo en oracion. Y estuvo 
tan determinado en esto, quesi no intervinieran mu- 
chas oraciones y lágrimas de Sant Francisco (el cual Je 


- devotas no procuren, niadmitan, ni hagan caso de reve- 
laciones ; ántes las tengan por ilusiones, y con esto es- 
tarán mas seguros. Porque si nuestro Señor quislere re- 
velar alguna cosa, él dará órden cómo se sepa la verdad 
della. 

Otro aviso servirá para algunas mujeres que profesan 


¡| virtud, encomendándoles el recogimiento de sus casas; 


y que eviten , cuanto les sea posible, segun la condicion 
desu estado, demasiados discursos de unas partes á 
otras, y coman su pan con silencio. Pórque una de las 


' cosas que Salomon (g) nota en algunas mujeres es, que 
no pueden sufrir la quietud, ni tener los piés sosegados 
' encasa, sino andando de una parte á otra. Lo cual es 


cosa que impide mucho el recogimiento del corazon; 
porque en el cuerpo inquieto no suele estar el corazon 
recogido. Y mas particularmente eviten el communicar 
en casas de señoras nobles; porque como algunas dellas 
tengan maridos, hijos y hijas, pretenden casamientos 


| y haciendas para ellos, y'salud en sus enfermedades; y 
' tampoco les faltan pleitos y negocios, y para todo suelen 


pedirsocorro de oraciones á este linaje de mujeres, y 
hacerles por esto algunas limosnas. Y entendiendo ellas 


que estas caridades se les hacen por el olor de la virtud, 


á veces procuran de parecer mas sanctas de lo que son, 
y aun de contar algunas revelaciones y favores de Dios. 
Y por aquí halla el demonio entrada para pervertirlas y 
engañarlas. Por tanto, si son pobres, conténtense con 
un pedazo de pan, y trabajen por ganarlo con sus ma- 
nos, porque así dice Sant Hierónimo que lo hacia nues- 
tra Señora ; y negocien con Dios lo que les falta, y no 
anden por casas ajenas vendiendo sanctidad para ganar 
de comer. 

Juntemos pues agora el fin con el principio, suplican- 
do á nuestro Señor, que pues él tiene en su mano los co- 
razones de todos los hijos de Adam, éllos rija yenderece 
de tal manera en semejantes ocasiones, que ni pierdan 
el crédito de la virtud de los buenos, ni entibien el buen 
propósito delos flacos. Y pues él nunca permite males 
sino para sacar bienes dellos , lo que debemos sacar en 
las caidas destos nuestros hermanos, es conoscimiento 
de nuestra flaqueza y peligro de nuestra vida; pues to- 
dos caminamos por uncamino, todos navegamos en un 
mismo mar, y todos somos combatidos de unos mismos 
enemigos; y por tanto en esta vida no hay seguridad, 
mayormente siendo tan profundos los juicios de Dios; 
pues muchos navegando prósperamente toda la vida, 
al tiempo de tomar puerto, dieron á la costa. No se ala- 
ban, dice Sant Hierónimo (h), en el pueblo cristiano 
los principios, sino los fines. Júdas comenzó muy bien, 
y fué escogido de Jesucristo por uno de sus apóstoles; 


(9) Prov. 2, (2) D. Hier, tom. 9. in Reg. Monac. cap. ult, de 
penit. et miseric. Dei, 


SERMON CONTRA LOS ESCANDALOS EN LAS CAIDAS PUBLICAS. E 


y de apóstol se hizo demonio, y acabó tan mal. Sani Pa—- 
blo comenzó persiguiendo la Iglesia, y fué despues el 
mayor defensor della. Por tanto los siervos de Dios, en 
“estas caidas públicas (como todos seamos de una misma 
masa) vienen á hacerse mas temerosos, mas humildes, 
mas cautos y mas desconfiados de sí mismos, y mas 
confiados en Dios, y mas rendidos y subjectos á él; pues 
él solo nos puede guardar destos peligros. 

Verdad es que prudentemente examinado este nego- 
cio, hallarémos que por maravilla el Sancto Oficio tiene 
que hacer con un hombre derechamente virtuoso, sin 
ningun respeto del mundo; sino que su principal nego- 
cio es contra los burladores, y engañadores, y hipócri- 


tas, y lobos vestidos en pellejos de ovejas; estos son los 
que castiga, y este castigo no habia de causar en los bue- 
nos temor, sino alegría y confianza, viendo las ovejas 
que tienen pastor que las defiende de los lobos, y pro- 
cura su remedio. Mas el vulgo ignorante y ciego no sabe 
examinar estas cosas, y de cualquier castigo destos toma 
ocasion para enflaquecer á los buenos, habiendo de ser 
lo contrario. Esto basta para esta materia; lo demas en- 
señará el Espíritu Sancto, que es maestro de humil- 
des : al cual sea gloria y honra en los siglos de los si- 
glos. Amen. 

Laus deo, beatissimceque virgini Marie de Rosario, 
et dulcissimo suo B. dominico patri nostro. ¡ 
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DE LA NECESIDAD QUE HAY DE SABERLA , Y DE LA DECLARACION DE LOS ARTÍCULOS DE LA FE, 


AL CRISTIANO LECTOR 


El M. R. P, Fa, Enrique pe Ármerpa , de la órden de Predicadores. 


ste Compendio de Doctrina Cristiana sacó el V. P. M. Fr. Luis de Granada, de gloriosa me- 
moria, mas de treinta y cinco años ha en Portugal y en la lengua portuguesa, para con él su- 


plir la fálta de predicadores que habia en las montañas de aquel reino; y diósele en su mater- . 


na lengua, porque fuese mejor entendida la doctrina á todos tan necesaria. Algunas veces dije 
yo á su autor que nos le diese en lengua castellana, porque doctrina tan importante se divul- 
gase mas generalmente. Respondióme que andaba meditando aquel insighe libro que se intitula 
Introduccion al Símbolo de la fe; que si Dios le diese mas vida, pensado tenia hacer lo que yo 
le pedia, y condescender con muchas personas que le pedran lo mismo; y que él tenia enten- 
dido de personas graves, que aguardando que él sacase este libro de portugues, mejorándole 
en lengua castellana, le guardaban este respeto. Y en particular me dijo que el Padre Ramirez, 
de la Compañía, famoso predicador desta doctrina,le habiapedido lo mismo queyo, y que aguar- 
dando este libro no sacaba otro de lo que habia predicado á este propósito. Acabósele la vida 
no mal lograda, ántes bien empleada, y no tuvo lugar su intento. Viendo defraudado mi deseo, 
aguardé algunos años á ver si salia por algun buen traductor, y viendo que se dilataba, y ha- 
llándome con tiempo y lugar acomodado (sabe el Señor con cuán piadoso intento), tomé este 
atrevimiento: del mismo Señor fio el buen suceso. No fué pequeño mi trabajo, no solo por ser 
mucho mayor que mi suficiencia, sino tambien por mi pobreza; porlacualno alcancé un escribiente 
mejor que yo. Y así por mis proprios pulgares saqué dos veces esta traduccion, enla cual gasté 
mas de tres años. Recíbela pues, cristiano lector, y dirás que ni mi trabajo fué mal empleado, 
ni mi insuficiencia estragó tanto, que no quede la obra oliendo á su autor. Verás aquí en com- 
pendio toda la doctrina necesaria á todo cristiano , tan bien sacada de los sanctos y doctores : 
¿omo se esperaba del ingenio del buen P. Fr. Luis de Granada. Vale, 
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PRIMERA PARTE 


COMPENDIO Y EXPLICACIÓN DE LA DOCTRINA CRISTIANA, 


EN LA CUAL SE TRATA 


DE LA NECESIDAD QUE HAY DE SABERLA, 


Y DE LA DECLARACION DE LOS ARTÍCULOS DE LA FE, 


» CAPITULO PRIMERO. 


Texto de la doctrina cristiana. 


El Per signum crucis. 


Por la señal de la sancta Cruz y de nuestros enemi- 
gos «y líbranos, Señor Dios nuestro, + ee el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Sancto. + Amen Jesus. 


El Padre nuestro. 


Padre nuestro que estás en los cielos, sanctificado sea 
el tu nombre ; venga á nos el tu reino; hágase tu volun- 
tad, así en la tierra como en el cielo. El pan nuestro de 
cada dia dánosle hoy, y perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros ninos á nuestros deudores; y 
no nos dejes caer en la tentacion, mas líbranos de mal. 
Amen Jesus. 


El Ave Maria. | 


Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es 
contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres, y ben- 
dito es el fructo de tu vientre , Jesus. Sancta María,-Ma- 
dre de Dios, ruega por nosotros pecadores, agora y en 
la hora de nuestra muerte. 4men Jesus. 


La Salve. 
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia; vida, 


dulzura y esperanza nuestra, Diostesalve. A tí llamamos , 


ios desterrados hijos de Eva; á tí suspiramos, gimiendo y 
llorando en este valle de lágrimas. Ea pues, abogada 
nuestra, vuelveá nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y despues deste destierro muéstranos á Jesus, fructo 
bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh 
dulce Vírgen María! Ruega por nos, Sancta Madre de 


Dios, para que seamos dignos de los prometimientos de 
Jesucristo. Amen. 


El Credo. 


Creo en Dios Padre Todopoderoso, Criador del cielo y 
de la tierra, y en Jesucristo, su único Hijo , nuestro Se- 
vor, que fué concebido por obra del Espíritu Sancto, y 
nasció de Sancta María Vírgen, padesció debajo del o- 
der de Poncio Pilato, fué crucificado, muerto y sepul- 

tado, descendió á los infiernos, y al tercero dia resus—- 


citó de entre los muertos, subió á los cielos, y está sen— 
tado á la diestra de Dios Padre Todopoderoso. Desde allí 
ha de venir á juzgar á los vivos y á los muertos. Creo en- 
el Espíritu Sancto, la sancta Iglesia católica, la comu- 
nion de los sanctos, el perdon de los pecados, la resur= 
reccion de la carne y lá vida perdurable. 4men. 


Los artículos de la fe 


Son catorce. Los siete pertenescen á la divinidad, y 
los otros siete á la sancta humanidad de nuestro Señor 
Jesucristo, Dios y hombre verdadero. 


Los que pertenescen á la divinidad son estos. 


El primero, creer enunsolo Dios Todopoderoso. El se- 
gundo, creer que es Padre. El tercero, creer que es 
Hijo. El cuarto, creer que es Espíritu Sancto. El quinto, 
creer que es Criador. El sexto, creer que es Salvador 
El séptimo, creer que es Glorificador. 


Los que pertenescen d la sancta humanidad son- estos. 


El primero, creer que nuestro Señor Jesucristo, en 


«cuanto hombre, fué concebido por obra del Espíritu Sane- 


to. El segundo, creer que nasció de Sancta María Virgen, 
siendo ella virgen ántes del parto, en el parto y des- 
pues del parto. El tercero, creer que rescibió muerte y 
pasion por salvar á nosotros pecadores. El cuarto, creer 
que descendió á los infiernos, y sacó las ánimas de los 
sanctos padres que-estaban esperando su sancto adveni- 
miento. El quinto, creer que resuscitó al tercero dia de 
entre los muertos. El sexto, creer que subió á los cielos, y 
está sentado á la diestra de Dios Padre Todopoderoso. El 
séptimo, creer que vendrá á juzgar los vivos y los muer- 
tos : conviene á saber, á los buenos para darles gloria, 
porque guardaron sus sanctos mandamientos; y á los 
malos pena perdurable , porque no los guardaron. 


Los mandamientos de ¡a ley de Dios 


- Son diez. Los tres primeros pertenescen al honor de 
Dios, y los otros siete al provecho del prójimo. El pri- 
mero, amar á Dios sobre todas las cosas. El segundo, no 
jurar el nombre de Dios en vano. El tercero, sanctilicar 
las fiestas. El cuarto, honrar padre y madre. El quinto, 

no matar. El sexto, no fornicar. El séptimo, no hurtar. 

El octavo, no levantar falso testimonio ni mentir. El 
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noveno, no desearla mujer de tu prójimo. El décimo, no 
cobdiciar los bienes ajenos. Estos diez mandamientos se 
encierran en dos; en amar á Dios sobre todas las cosas, 
y á tu prójimo como á tí mismo. 


Los mandamientos de la sancta madre Iglesia 


Son cinco. El primero, oir misa entera todos los do- 
miugos y fiestas de guardar. El segundo, confesar á lo 
ménos una vez dentro de un año, ó ántes si espera peli- 
gro de muerte, ó ha de comulgar. El tercero, comulgar 
por Pascua florida. El cuarto, ayunar cuando lo manda 
la sancta madre Iglesia. El quinto, pagar diezmos y pri- 
micias á la Iglesia. 


Los sacramentos de la sancta madre Iglesia 


Son siete. El primero, bautismo. El segundo, confir- 
macion. El tercero, penitencia. El cuarto, comunion. 
El quinto, extrema—uncion. El sexto, órden. El sépti- 
mo, matrimonio. 


Las virtudes teologales 


Son tres. Fe, esperanza y caridad. 


Las virtudes cardinales 


Son cuatro. Prudencia, justicia, fortaleza y tem- 
planza, 


Los dones del Espiritu Sancto 


Son siete. Primero, don de sabiduría. Segundo, don 
de ciencia. Tercero, don de entendimiento. Cuarto, don 
de consejo. Quinto, don de piedad. Sexto, don de for- 
taleza. Séptimo, don de temor de Dios. 


Los fructos del Espiritu Sancto 


Son doce. Caridad, gozo espiritual, paz, paciencia, 
longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre 5 
verdad , modestia, continencia y castidad.. 


Las bienaventuranzas 


Son ocho. Primera, bienaventurados los pobres de 
- espíritu, porque dellos es el reino de los cielos. Segun- 
da, bienaventurados los mansos , porque ellos poseerán 
la tierra. Tercera, bienaventurados los que lloran, por- 
que ellos serán consolados. Cuarta , bienaventurados los 
que han hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
hartos. Quinta, bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. Sexta, bienaven- 
turados los limpios de corazon, porque ellos verán á 
Dios. Séptima, bienaventurados los pacíficos, porque 
rllos serán llamados hijos de Dios. Octava, bienaventu- 
vados los que padescen persecucion por la justicia, por- 
que dellos es el reino de los cielos. 


Las obras de misericordia 
Son catorce : las siete espirituales, y las siete cor- 
porales. E 
Las siete espirituales son estas. 


La primera, enseñar al que no sabe. La segunda, dar 
buen consejo al que lo ha de menester. La tercera, cor- 
regir al que yerra. La cuarta, perdonar las injurias. La 
quinta, consolar al triste. La sexta, sufrir con paciencia 


las flaquezas de nuestros prójimos. La séptima, rogar 4 
Dios por vivos y difuntos. 


Las siete corporales son estas. 


“La primera, visitar losenfermos y presos. La segunda, 
dar de comer al hambriento. La tercera, dar de beber al 
sediento. La cuarta, vestir al desnudo. Laquinta, dar po- 
sada al peregrino. La sexta, redimiral cautivo. La séptima 
enterrar los muertos. 


Los pecados capitales que llaman mortales 


Son siete. El primero, soberbia. El segundo, avaricia, 
El tercero, lujuria. El cuarto, ira. El quinto, gula. Elsex- 
to, envidia. El séptimo, pereza. 


Contra estos siete vicios hay siete virtudes. 


Primero : contra soberbia humildad. Segundo : con= 
tra avaricia largueza. Tercero : contra lujuria castidad. 
Quarto : contra ira paciencia. Quinto : contra gula tem- 
planza. Sexto : contra envidia caridad. Séptimo : contra 
pereza diligencia. 


Los enemigos del alma 
Son tres. Mundo, demonio y carne. 


Las potencias del alma 
Son tres. Memoria, entendimiento y voluntad. 


Los sentidos - corporales 
Son cinco. Ver, oir, oler, gustar y tocar. 


Los novisimos o postrimerias' del hombre 
Son cuatro. Muerte, juicio, cielo y infierno. 


La confesion general. 


Yo, pecador, me confieso á Dios Todopoderoso, á la 
bienaventurada siempre Vírgen María, al bienaventu- 
rado Sant Miguel Arcángel, al bienaventurado Sant Juan 
Baptista, á los sanctos apóstoles Sant Pedro y Sant Pa- 
blo, y átodos los sanctos, yá vos Padre, que pequé gra- 
vemente con el pensamiento, palabra y obra, por mi 
culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por tanto ruego 
á la bienaventurada siempre Vírgen María, al bien- 
aventurado sant Miguel Arcángel, al bienaventurado 
Sant Juan Baptista, y á los sanctos apóstoles Sant Pedro 
y Sant Pablo, y á todos los sanctos, y á vos Padre, que 
rogueis por mí á Dios nuestro Señor. Amen. 


CAPITULO 11. 


De las partes principales de la doctrina cristiana , y de la manera 
que se ha de enseñar. 


Todos saben que son cuatro las principales partes 
desta doctrina : conviene á saber, artículos de la fe, 
mandamientos, oracion y sacramentos. Mas la razon y 
necesidad destas partes no la saben todos con ser cosa 
dignísima de ser sabida : ántes sin ella no se puede sa- 
ber nada. í 

Pues para esto es de saber que tres cosas se requie- 
ren para ser uno verdadero cristiano. Estas son querer, 
saber y poder; las cuales son de tal manera necesarias, 
que no basta la una sin la otra. $ 

Primeramente es necesario que el hombre quiera de 
todo corazon servirá Dios y guardar sus mandamientos: 


| 
] 
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y que esté tan persuadido en esta parte, que aunque sepa 
que hay muchos caminos en el mundo, por los cuales ca- 
minan otros hombres, esté firmemente determinado á 
caminar por solo este. 

Lo segundo se requiere, despues desta determinacion, 
que sepa cuáles son estos mandamientos, y cuáles las 
cosas con las cuales ha de procurar agradar y servir á 
nuestro Señor. Porque así como aprovecharia poco estar 
yo determinado de servirá un rey , si no supiese cómo 
y en qué cosas le habia de servir : así tampoco aprove— 
charia desear servir á Dios, si no supiese en qué le ha- 
bia de servir. 

Lo tercero que despues desto se requiere, es po- 
der; porque aunque yo esté determinado á servir, y 
sepa en qué tengo de servir, si notengo fuerzas para el 
tal servicio (porque las cosas que se piden exceden la 
facultad y poderío de mi naturaleza) faltando este po- 
der, ni aprovecharía el querer ni el saber. 

Pues á estas tres cosas provee suficientisimamente la 
doctrina cristiana con aquellas cuatro partesprincipales, 
artículos y mandamientos, oracion y sacramentos. Con 
los artículos de la fe inclina eficacísimamente nuestros 
corazones al amor y obediencia de nuestro Señor, pro- 
poniéndonos para esto tan grandes galardones y premios, 
tan grandes obligaciones y beneficios y dones de parte 
de Dios, y tambien tan grandes disfavores, amenazas y 
temor, sino respondemos á nuestra obligacion, que la 
menor cosa destas que atentamente se considerase, era 
bastante para robar todos los corazones, y llevarlos en 
pos desí. Estosartículossummariamente contiene el Sím- 
bolo de la fe, cuando trata de la grandeza de Dios, de 
su omnipotencia, de los beneficios de la creacion, con—- 
servacion, gobernacion, redempcion, encarnación, na- 
cimiento, pasion y resurreccion y ascension de Cristo, 
y desu venida 4juzgar el mundo, premiando los: bue- 
nos y castigando los malos : que son los principales es- 
tímulos y motivos de la religion cristiana para persua- 


-_dirnos y movernosal bien, y apartarnos del mal. 


A lo segundo, que es el saber, nos provee con la 
doctrina de los mandamientos, mostrándonos allí las 
fuentes de toda la virtud y justicia, dectarándonos dis- 
tinctamente lo que habemos de hacer para agradar á 


- nuestro Señor, y merecer su amistad. Y para mayor 
- declaracion destos mandamientos, se acrescientan aquí 


todas las especies y maneras de pecados que se pue- 
den hacer contra ellos; así de los siete llamados capi 
tales, como de todos los demas. 

A lotercero, porque la naturaleza por el pecado que- 


-dó tan flaca y tan mal inclinada, que no es poderosa 


con todas sus fuerzas y albedrío para guardar esta ley 
(por ser la ley espiritual, y el hombre carnal: ella rec- 
tísima, y el hombre torcido) para esto (que era lo mas 
necesario) nos provee suficientísimamente con la ora— 
cion y sacramentos; porque la oracion tiene por oficio 
pedir el socorro de la gracia para el cumplimiento de la 
ley, y los sacramentos tienen virtud de dar la gracia. 
Y así por estos dos medios se alcanza el poder, que es la 
mas principal de las tres cosas tan necesarias que habe- 
mos dicho. Lo cual jamas soñaron los filósofos, ni al- 


canzaron, ni dió la misma ley de Dios antigua, hasta que 
el Hijo de Dios vino al mundo ynosla meresció por su pa- 


sion. Porque, como dice Sant Juan (4), la ley fué dada 


ay) Joann. 4. 
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por Moises; masla gracia para poder guardar esa ley, 
fué dada por Cristo. 

Por aquí entenderá el hombre clarísimamente la ex- 
celencia desta doctrina, sus principales partes, y la su- 
ficiencia y necesidad dellas, y la ventaja que hacen las 
unas á las otras. Porque en el primero y mas bajo lugar 
ponemos el saber; porque el saber (como dice Aristóte- 
les) muy pocoaprovecha para la virtud. Por lo cual apro- 
vechó tan poco la ley ántes del Evangelio; porguela ley, 
segun dice el Apóstol (b), solo daba el conoscimiento 
de lo que convenía hacer, mas no las fuerzas para obrar. 
En el segundo lugar ponemos el querer, que nos da la 
fe, con la grandeza de los intereses, y premios , y ame- 
nazas que NOS propone. Y en el tercero y masalto lugar 
ponemos el poder, que por la gracia se alcanza; la cual 
gracia pedimos en la oracion, y recibimos en los sacra- 
mentos : y este es el fin y cumplimiento de todo. 

Por aquí tambien se entenderá lo que principalmente 
añadió el Evangelio á la ley, que fué la gracia, de donde 
nasce este soberano poder que habemos dicho, sin el 
cual el saber y querer no bastaban; y así era la ley insu— 
ficiente é imperfecta hasta que el Evangelio suplió su 
imperfeccion. 

Tambien por aquí se entenderá cómo nos hayamos de 
aprovechar desta celestial doctrina, para que no la se- 
pamos de balde. Porque de los misterios de la fe nos 
habemos de aprovechar para inclinar nuestros corazo— 


“nes alamor y temor de Dios, y al agradescimiento de 


sus beneficios, y á la obediencia de sus mandamientos. 
De la doctrina de los mandamientos nos habemos de 
aprovechar para entender su voluntad, y saber en qué 
le podemos agradar ú desagradar. Mas de la oracion y 
sacramentos nos habemos de aprovechar para con el uso 
dellos alcanzar espíritu, fuerzas y gracia para poner 
por obra lo que manda la ley. Desta manera ninguna 
cosa nos faltará de las que se requieren para perfeccion 
y cumplimiento de la profesion cristiana. 

Esta es la doctrina que la Iglesia católica en su prin 
cipió enseñó con grandísimo cuidado. Esta era la predi- 
cacion de aquel tiempo, y loque en las públicas y par- 
ticulares congregaciones se trataba. Aquí está summado 
y recopilado todo cuanto está sembrado por las escrip- 
turas en profecías, y figuras, y cerimonias, y sacrifi- 
cios : todo declarado en el Evangelio por la boca del Hijo 
de Dios, confirmado con sus maravillosas obras. A esta 
breve ciencia se han de arrimar, y con ella se han de 
salvarlos profundos y muy fundados letrados : y estas le- 
tras conviene que sepan los simples y sin letras, sino se 
quieren perder. 

Cuando me paro á pensar en las grandes calamidades 
que han venido á la cristiandad, las guerras y las ce- 
guedades introducidas por el demonio, la diversidad de 
errores y falsas doctrinas, conozco que por singular be= 
neficio y misericordia divina se ha conservado la pureza 
de la verdad en nuestra España, y no ha permitido Dios 
que el poder de tanta confusion y obscuridad ofuscase le 
luz desta doctrina. Todos acudimos á este guion despues 
de nuestras porfías: y así la tiene librada el Señor detodos 
los peligros del mundo, y de tanta diversidad de pares- 
ceres y opiniones. Lo cnál es razon que Teconozcamos, 
y confesemos que ha sido por la conservacion deste sin= 


(Bb) Rom. 7.et8, 
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gular beneficio del cielo : y así entendamos la obligacion 
que tenemos á ponerla por obra y defenderla. 

Aventajados somos sobre losantiguos en presumpcion 
de cristiandad, y otras cosas que no es necesario decla= 
rar; y ojalá estuviéramos iguales con ellos en el estudio 
y diligencia de enseñar la doctrina cristiana, y de tomar 
cuenta de cómo se ejercita. Sermones habia ántigua— 
mente de doctísimos y sanctísimos varones, que con 
grande celo de fe y caridad gobernaron sus iglesias (6): 
mas ni por esto cesaba el oficio de catequizar, que es en- 
señarálos mozos y novicios en la fe las principales partes 
y lugares de la doctrina evangélica, que son los que aquí 
habemos dicho. Grandísimo fué el provecho que con 
esta manera de enseñar se hizo; y grandes cristianos, 
fuertes y constantisimos mártires salieron desta escuela. 
Ni se cometía tal cargo sino á hombres de excelente vida 
y grandes letras. Esto paresce claro por la Iglesia de 
Alejandría, que tanto floresció en el mundo con grande 
número de doctores y mártires : adonde los mismos 
apóstoles tuvieron este oficio de que vamos tratando. 
No quiero comparar aquí nuestros tiempos con aque— 
llos, ni tratar de cuán grande afrenta sería hoy para 
muchos predicadores descender á tan baja cosa como 
les pareceria enseñar el credo y los mandamientos. 

Vengamos al remedio desto, si remedio se puede de- 
cir tan blanda medicina como es la que pide el mundo 
para tan grandes y envejescidas llagas : que como son 
las que siempre, tiene por cosa áspera y escandalosa 
decirle que vuelva á la virtud antigua. Para losantiguos 
vicios muy fácil es de llevar, y los autoriza con la anti- 
gúedad : el bien antiguo es el que aborresce ; y siendo 
tan amigo de novedades, en solos los vicios y pecados 
ama y alaba la constancia : aquí alega luego costumbres, 
y blasfema de cosas nuevas. 


REMEDIO PRIMERO. 
Para que se sepa la doctrina cristiana. 


Dejemos pues por cosa superflua el verdadero reme- 
dio, y vengamos á otros mas fáciles. Entre los cuales el 
primero sea, que puesto que esta doctrina principal- 
mente sea para gente nueva (y solamente concurrian á 
ella los novicios en la religion , cuando este catecismo se 
usaba), sería bien (y aun creo que es necesario por nues- 
tros pecados) que la deprendan muchos de mayor edad, 
para que puedan ser maestros de sus familias, provo- 
cándolos al ejercicio della con el ejemplo y castigo, y to- 
mándoles cuenta della. Esto no ha de ser solamente tomar 
esta doctrina de memoria, como oracion de ciego, sino 
con tal declaracion (aunque breve) que dé verdadera 
noticia de lo que contiene tal misterio, ó mandamiento, 
ó sacramento, y declare su verdadero uso y provecho. 
Desto ha de tener especial cuidado el padre de familias, 
acordándose que se le ha de pedir estrecha cuenta de los 
que están ásu cargo. ¡Oh si para esto se cercenase un poco 
de tiempo del que se toma para vanas ocupaciones ! Mas 
por.muestros pecados, como el padre ni tiene cuidado ni 
propósito de dar buen ejemplo ásus hijos, ménos le 


tiene de enseñarles esta doctrina : que si lo primero se: 


hiciese, yo aseguro que lo segundo no se dejase de hacer; 
porque lo uno es tan cierto compañero delo otro, que 
juego se va en pós de él. 

(e) Ambros. et Aug. pluries , de Exposit. Symboli. 


! 


! 
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REMEDIO ]1. 


Mas cuando los padres no tienen esta habilidad para 
señar á sus hijos, álo ménos, si tienen posibilidad, 
les deben procurar buenos maestros ó ayos , los cuales 
con doctrina y ejemplo los enamoren de la virtud, y 
:0s encaminen por el camino de la verdad, y sobre 
todolos enseñen la grandeza del beneficio de la redemp- 
cion, el grande y excesivo amor que nos tuvo el eterno 
Padre, y nuestro Redemptor Jesucristo ántes que nas- 
ciésemos ; y cuánto nos amará si nos conservamos en 
aquella limpieza que él nos communicó con su sangre. 
Esto será fácil al celoso maestro , porque las plantas tier- 
nas son muy fáciles de guiar, si con destreza son en- 
caminadas. 


REMEDIO Ml. 


Lo tercero que despues se requiere, es que los padres 
trabajen todo lo posible por apartar á sus hijos luego 
desde su niñez de las malas compañías, y procurarles 
las buenas, sin seguir en esto el consejo de la vanidad, 
de que communmente usa el mundo, que procura sola- 
mente sus iguales ó aventajados, con los cuales se hon- 
ren , amando esta honra, aunque esté acompañada de 
los vicios, por huir la bajeza, aunque la acompañe la 
virtud. 


REMEDIO IV. 


Tambien deben tener mucho cuidado de los libros en 
que leen, porque en ninguna manera tomen en sus ma- 
nos, ni lean, ni oigan leer libros de mentiras, y fábulas, 
y deshonestos, y lascivos. Siempre y en toda edad fué 
esto perjudicial y nocivo, mas mucho mas en la de los 
tiernos años; porque las cosas que en esta edad se tra- 
tan, son las que mas quedan en la memoria y se pegan 
al corazon ; porque todas son como unas imágenes im- 
presas en una blanda cera. La edad experimentada en 
la virtud, puede con mas seguridad leer libros; aunque 
hay algunos tales, que nadie los habia de tomar en las 
manos. 

Mas á los que comienzan á abrir los ojos en el mundo, 
no se les puede permitir cosa mas dañosa que dejarles 
los 11Dros que agora se usan. Cosa es de admiracion, que 
habiendo en la república diligencia para evitar muchas 
cosas, de las cuales se podía seguir poco daño; que para 
los libros que han de leer los cristianos , haya tan poco 
cuidado, dejando la puerta abierta para todos los que 
no contienen errores en la fe; no poniendo tasa á los Ji- 
bros vanos, no considerando los daños que dellos se si- 
guen. Verdaderamente libros veo yo, que me parece 
que consentirlos es consentir un pecado público. 

Quiero agora dejar esto, que es mas largo de lo que 
paresce, y solo digo que el padre que desea á su hijo 
buen cristiano, ha de procurar que en los primeros años 


comience luego á desenvolver su lengua en las alaban- 


zas de Dios y de su Hijo Jesucristo, Redemptor y Señor 


de los hombres; y este sea el primero estudio en que 


emplee su entendimiento y memoria; ni oiga ni lea otra 
cosa que loores de la virtud y de las obras cristianas, ex- 
hortaciones y esfuerzo para ellas, aborrescimientos y 
vituperios contra los vicios y pecados, porque ántes que 
entienda lo que son, ya esté acostumbrado á maldecir- 
los y blasfemarlos. 


e 
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Y finalmente que en todo lo que le dieren que lea, y 
todo lo que le enseñaren, vaya encaminado á formar en 
el mozo un ánimo generoso, despreciador de todo aque- 
llo que el mundo estima , y preciador de sola la virtud, 
y de la gracia y amistad de Dios. Si pensasen los cristia— 
nos en el dia que se han de ver juzgados juntamente 
con los gentiles, y de cómo allí ha de parescer la dili- 
gencia y el cuidado que estos tuvieron en criar sus hijos, 
siendo solo su fin criarlos para las virtudes y ejercicios 
políticos; y la que hoy ponen los padres que dicen que 
crian sus hijos para cristianos; parésceme que desde 
ahora sería razon que se corriesen , y temiesen la cuen 
ta quese les ha de pedir, y el cargo que seles ha de 
hacer. ; 

Muchos habrá que se excusarán con decir, que les 
falta la posibilidad para hacer lo que habemos dicho, 
porque son hombres que han de gavar de comer por sus 
manos, y que en el mismo ejercicio han de criar á sus 
hijos, para que deprendan en qué ganar de comer; adon- 
de por fuerza estarán tan ocupados, que no les quedará 
lugar para el estudio destas doctrinas. Bien podría yo 
decir á estos, que no hay ocupacion que excuse al hom- 
bre de ser cristiano, ni para que deje de saber lo que es 
necesario para salvarse. Tambien les podria preguntar sí 
es verdad que ningun tiempo les sobra del ejercicio de 
“sus oficios, ó para sus pasatiempos, ó para otras vanida- 
des. Y sies verdad que para esto no les falta, ¿cómo no 
le tienen para lo que les importa la salvacion? Si tuvie- 
sen de véras amor ála vida cristiana, cierto es que no 
les faltaria tiempo para los ejercicios de cristiandad. Más 
está el lugar para estas obras en el corazon y en la vo- 
luntad , que en los dias y tiempos. Esto baste para el 
aviso de criar bien los hijos, y enseñarles esta sancta 
doctrina. Pasemos yaá la primera parte della, que es 
el simbolo de la fe, á que llaman el Credo. 


CAPITULO II. 


De la primera parte de la doctrina cristiana, que es el símbolo ó 
Credo (que contiene el conoscimiento de Dios), adonde se de- 
clara qué cosa sea creer en Dios. 

Dejamos dicho que la primera parte de la doctrina 
cristiana es el Credo. Para lo cual es de saber que en el 
hombre hay dos principales partes ó potencias, que son 
entendimiento y voluntad, y ambas quiere Dios que se 
empleen en su servicio; porque el espíritu del hom- 
bre esté reformado, estándolo estas dos principales po- 
tencias. 

Comenzando pues por la primera, quiere Dios que 
elentendimiento del hombre esté verdaderamente alum- 
brado y enseñado, y tenga tan claro conoscimiento de 
su Criador, que no yerre en este conoscimiento de su 
sér y de su poder, de su voluntad , de su justicia, de su 
misericordia, de su saber, y de los beneficios que ha 
hecho al hombre, y de continuo está haciendo; para que 
conforme á este conoscimiento lo sepa estimar y adorar, 
y sepa acudir á él, ofrescerse á él, esperar en él, y fiarse 
dél, aconsejarse con él, y darle gracias por todo. No 
quiere el Señor que el hombre se engañe en el concepto 
que ha de tener de su Dios, ni le finja de otro manera de 
lo que él es en sí, ni tenga en esto falso conoscimiento, 
y engañosa imaginacion; porque entónces ni adoraria á 
Dios, ni se ha del verdadero Dios, sino de aquel falso 
dios que él tiene en suimaginacion. De aquí es, que el 
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| que yerra en lo principal de la fe, que es el conosci- 
miento del verdadero Dios, va perdido; porque erró la 
puerta, y ningun otro camino puede. tomar por donde 
no se pierda, 

Y si me preguntais en qué puntos consiste la summa 
deste conoscimiento de Dios, digo que este cuidado 
tomó por todos nosotros la Iglesia; la cual así por no de-- 
jar lugar á que cada uno dijese su parecer en esto, pre- 
sumiendo de dar sentencia y seguir su juicio, como 
tambien para que con mayor brevedad y concierto lo 
pudiésemos todos saber y encomendar á la memoria, 
juntó una summa de todo esto en ciertos artículos, en les 
cuales (enseñada por el Espíritu Sancto, y mediante su 
divina luz informada de la verdad de las divinas escrip-> 
turas) summó y puso por singular órden y concierto lo 
mas señalado y principal que la religion cristiana pro- 
fesa, tiene y cree de su Dios. 

Estos artículos son doce, aunque algunos los summan 
en catorce (a); mas en esto va poco, porque ni en los 
catorce hay palabra de mas; ni en los doce la hay de mé- 
nos. Y ú estas verdades llamaron artículos; porque así 
como en el hombre hay artículos ó coyunturas , que son 
las partes por las cuales se manda y gobierna; asíá estas 
verdades llamaron artículos, porser las principales partes 
de nuestra fe, por las cuales se gobierna el cuerpo mís- 
tico de la Iglesia, y como por unas coyunturas, por es- 
tas verdades se juntan en este cuerpo unos miembros 
con otros. Porque todos los fieles que en la verdadera 
confesion destas verdades concurren, son miembros 
deste sancto cuerpo, y los demas hombres no; ántes son 
apartados y extraños. 


ESTOS ARTICULOS EN LATIN DICEN ASÍ : 


i. Credo in Deum , Patrem ommipotentem, Creatorem 
coelt el terre. 

2. Etin Jesum Christum Filium ejus unicum , Domi- 
num nostrum. 

3. Qui conceptus est de Spiritu Sancto , natus eo MA- 
RIA Virgine. 

4. Passus sub Pontio Pilato , 
sepultus. 

5. Descendit ad inferos, tertia die resurreawtt dmor- 
tuns. 

6. Ascendit ¿n coelum , 
ommipotentis. 

7. Inde venturus est judicare vivos et mortuos. 

8. Credo in Spiritum Sanctum. 

9. Sanctam Ecclestam Catholicam , 
muntonem. 

10. Remissionem peccatorum. 

Carnis resurrectionem. 
12. Vitam ceeternam. Amen. 


crucificus , mortuus et 


sedet ad dexteram Dei Patrias 


Sanctorum Com- 


EN CASTELLANO DICEN ASÍ :; 


Sant Pedro. 41. 
Creo en Dios Padre Todopoderoso, Criador del pb 
y de la tierra. 
Sant Andres. 2 
Creo en Jesucristo su único Hijo, Señor nuestro. 
Sanctiago mayor. 3. 
Creo que fué concebido por obra del Espíritu Sancto, 
y nació de Sancta María Vírgen. 
(a) D. Thom. 2. 2, quest. 1. art. 8. 
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Sant Juan. 4. 
Creo que padesció debajo del poder de Poncio Pilato, 
fué crucificado, muerto y sepultado. 
Sancto Tomas. 3. 
Creo que bajó á los infiernos, yal tercero dia resusci- 
tó de entre los muertos. 
Sanctiago menor. 6. 
Creo que subió á los cielos, y está asentadoá la dies- 
Lra de Dios Padre Todopoderoso. ! 
Sant Felipe. 7. 
Creo que vendrá desde allí á juzgar-los vivos y los 
muertos. 
Sant Bartolomé. 8. 
Creo en el Espíritu Sancto. 
Sant Mateo. 9. 
Creo la sancta Iglesia católica, y la communion de 
“los sanctos. 
Sant, Simon. 10 
Creo la remision de los pecados. 
Sant Tadeo. 11. 
Creo la resurrección de la carne. 
Sant Matias. 12. 
Creo la vida perdurable. Amen. 


Agora es necesario que comencemos á declarar todo 
esto por órden. Mas porque para entenderlo mejor y con 
mayor facilidad hará mucho al caso dividirlo primero en 
sus partes, será bien que comencemos por la division 
del Credo, y luego pasarémos á la declaracion de cada 
una de las partes. 

Para lo cual es de saber que este Credo que contiene 
estos doce artículos que habemos dicho, se divide (se- 
gun la mas propria division) en tres partes, conforme á 
las tres personas divinas. En la primera parte se trata de 
la persona del Padre y de las cosas que se le atribuyen; 
en la segunda del Hijo y de lasque se le atribuyen ; y en 
la tercera de la persona del Espíritu Sancto, y de susatri- 
butos. j 

A la persona del Padre se atribuye la creacion y el po- 
der; no porque estas dos cosas no sean de toda la sane 
tísima Trinidad igualmente, sino porque á la persona 
del Padre solamente es proprio serla primera, y no pro- 
ducida de otra persona, comoel Hijo , que esengendra- 
do del Padre; y el Espíritu Sancto, que es producido 
del Padre y del Hijo; y por ser el Padre principio sin 
principio, le damos la primera parte y principio del 
Credo. 

Al Hijo se atribuye la sabiduría y la redempcion, por- 
que es Verbo, y Palabra eterna del Padre, y declaró la 
voluntad del Padre á los hombres en el mundo, yencar- 
nó por los hombres, y los enseñó y murió por ellos; y 
por esto dámosle la segunda parte. ; 

A la persona del Espíritu Sancto se atribuye la gracia 
y sanctificacion de los hombres : á él conviene la terce— 
ra parte del Credo. Y porque la razon de todo esto se 
dará adelante, no resta sino que comencemos á tra- 
tar la declaracion destos artículos; y dellos tratarémos 
no solo con la especulacion del entendimiento, sino 
tambien con la práctica de la voluntad. 

Sabida cosa es que hay dos maneras de fe , una fria y 
muerta, sin obras (como luego declararémos), otra 
amorosa, inflamada con caridad, que no se contenta 
gi queda satisfecha con lo que cree, sino que pasa ade- 
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lante, y pone por obra lo que cree. Y conforme á esta 


manera de fe procederá la declaracion de los artículos 


della, procurando aficionar y inclinar la voluntad á las 
cosas que conosce y cree el entendimiento, en lo cua) 
está la summa de todo bien. 

Mas ántes que entremos en la declaracion del Credo, 
será necesario que primero declaremos las dos palabras 
primeras dél, que son estas: Creoen Dios. Porque pues- 
to que contadas estas palabras, sean pocas y de pocas 
sílabas, tienen tan grande eficacia, que quien quiera 
que las pronunciare de corazon, y sintiere lo mismo en 
su ánima que pronuncia con su lengua, sin dubda al- 
canzará la vida eterna. Pero para que nuestras ánimas 
gocen dellas, es menester que se declaren. 

Comenzando pues de aquella palabra Creo, hase de 
notar que hay tres maneras de creer. Porque decimos: 
Creo á Dios, y creo que hay Dios, y creo en Dios. Creo 
que hay Dios, es el primer escalon que habemos de su- 
bir para nuestra salvacion; esto es, que creamos que hay 
Dios, y que es verdad cuanto deste Señor se escribe 
en la sancta Escriptura. A esta fe llamamos historial, y 
es commun á nosotros, y 4los demonios; porque tam- 
bien ellos creen desta manera. Creer á Dios es el se- 
gundo grado para nuestra salvacion; y es creer que Dios 
es verdadero, y que habla verdad, yes lamisma verdad, - 
y por esta razon dar crédito á sus promesas y á sus ame- 
nazas. Esta fe es commun á todos los cristianos, así ma- 
los como buenos, justos é injustos. Creeren Dios es el 
tercero grado propincuo á nuestra salvacion, porque 
esta manera de fe nos hace poner en Dios toda nuestra 
confianza , amándolo como á summo bien, y encaminar 
á él por la ejecucion de las buenas obras, como á nues- 
tro último fin. Esta fe es particular y propria de aque- 
llos fieles que juntamente son buenos y guardan justicia. 
Y esta llaman los teólogos fe viva ó formada; de la cua: 
dice Sant Pablo (6), que obra por la caridad; y á los ta- 
les justifica esta fe. 

Segun esta distincion de creer, podemos entender 
cuál es la fe por la cual somos justificados, y que nos 
hace salvos. Esta sin dubda es una virtud que Dios in- 
funde en nuestras almas, por la cual conoscemos y te- 
nemos por cierto que Dios es solo uno en esencia, y tri- 
no en personas, ytenemos por ciertas y averiguadas ver- 
dades todas cuantas cosas están escriptas en la divina 
Escriptura ; y tenemos certísima confianza de todas las 
divinas promesas, y sancto temor de todas sus amena- 
zas, y estamos resignados nuestras vidas y todas nues- 
tras cosas en su divina voluntad; y finalmente por su 
respecto huimos el mal, y hacemos el bien, y padesce- 
mos los trabajos; y todo por su mayor honra y gloria. 

Esta es la fe tan engrandescida y alabada en las sanc- 
tas escripturas, mayormente en el nuevo Testamento. 
Desta habla el Eclesiástico, diciendo (c) : Todas tus obras 
haz con fe de tu ánima, porque esta es el cumplimiento 
de los mandamientos. Quien cree en él, tiene cuidado 
de lo que él le manda, y quien confía en él, no recelará 
algun daño. No piense nadie que cualquiera fe le basta, 
ni se precie del vano y ocioso título de la fe; porque la fe 
sin caridad y sin la compañía de las buenas obras, que 
no está fortalescida con la obediencia de los divinos 
mandamientos, esta es muerta, como dice el apóstol 
Sanctiago (d), y á nadie puede justificar. Mas habemos 

(b) Galat. 5. Rom. 4. (c) Eccl.32. (4d) Jacob. 2. 
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de entender y creer que para creer en Dios con esta ma- 
nera de fe viva, no basta la industria humana ni todas 
nuestras fuerzas; ántes es merced y don de Dios, y á él 
habemos de pedir que nos la dé, y nos laaumente y con- 
serve. Por lo cual dijo el Señor á Sant Pedro cuando le 
confesó por Hijo de Dios (e) : No te enseñó eso la carne 
ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y á 
los fieles que le seguian, dijo (f) : Esta es obra de Dios, 
que vosotros creais en aquel que él envió. Ninguno 
puede venirá mi, si el Padre, que me envió, no le trae, 
y yo le resuscitaré en el postrero dia. Escripto es en los 
profetas, que los hombres serán enseñados porel mismo 
Dios. 

Otros muchos testimonios de la divina Eseriptura trae 
Sant Augustin en el libro de la Predestinacion de los 
Sanctos á este propósito (9); mas sobre todo estriba en 
la sentencia del Apóstol, que dice (h) : Tal confianza te- 
nemos de Dios por Cristo, que no somos suficientes para 
pensar algo de nosotros, como de nosotros, ántes cree- 
mos que toda nuestra suficiencia es de Dios. La cual 
sentencia citándola Sant Augustin, dice luego (+) : Noten 
este lugar y ponderen bien estas palabras los que pien- 
san que en nosotros está el comenzar á creer, y que des— 
pues Dios ha de suplir lo que nos falta. ¿Quién no ve 
que algo ha de pensar el hombre ántes que crea? Nadie 
se arroja á creer alguna cosa sin primero pensar en lo que 
ha de creer. Pues si en la religion cristiana (de la cual 
habla el Apóstol) confesamos que aun nosomos suficien- 
tes para pensar nada sobre lo que habemos de creer, 
siendo así verdad que nadie puede creersin pensar ántes 
algo, pues dice el Apóstol que aun para este pensa- 
miento ántes de la fe no somos suficientes, ¿cuánto 
ménos serémos suficientes para creer? Sea pues la con- 
fesion cristiana : para ningun principio desta fe tenemos 
suficiencia de nosotros, sino recebido por merced y don 
de Dios. : | 

Mas dirá alguno : si eso es así, por demas vamos á oir 
los sermones; en vano trabajan los predicadores. Digo 
que por todo lo dicho yo no quiero excluir estos medios, 
por los cuales el Señor suele infundir en los corazones 
este divino don; ántes confesamos que para esta fe es 
necesario el libre consentimiento de nuestra voluntad, y 
que por oir la palabra de Dios se engendra en nuestros 
corazones la fe, y que para esto nosayudan los predicado- 
res. Pero decimoscon Sant Augustin y con las sagradas 
escripturas, que para que nuestra voluntad quiera oir, 
rendirse, y obedeseer, y creer, es habilitada y dispuesta 
por Dios, sin cuyo llamamiento no puede venir á la fe. 
Porque como está escripto en los Proverbios (k) : El Se- 
nor es el que da los ojos para ver, y los oídos para oir. 
Por lo cual dice el Apóstol (1) : De gracia sois hechos sal- 
vos por la fe, y esto no por vosotros; que don fué de Dios, 
porque ninguno se glorie. Por tanto, segun Sant Augus- 
tin dice (m), en vano trabaja la lengua del que predica, 
si el Señor con su gracia no edifica en el ánima. Necesa— 
rio es oir la palabra de Dios, y en mucho se ha de tener 
al predicador, y necesario es que nuestra voluntad se 
aplique á la palabra de Dios; mas con todo, este don 
de la fe á Dios lo habemos de atribuir. Por tanto en Dios 


(e) Matth. 46. (f) Joan. 6. (y) Joan. 6. Esai. 16. Hier. 31. 

(4) 2. Cor. 3. (i) De pred, Sanet. c. 2. t. 7.et Retract. 1.4. e. 
23. 1.4. (Xi Prov. 20. (1) Ephes. 2. (m) Psal. 126. Aug. ad hunc 
oc. tom. 8 
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solamente nos habemos de gloriar, no en nuestra in- 
dustria, nien la del predicador. Esto baste acerca de 
la palabra Credo. 

Agora veamos la significacion y razon deste nombre 
Dios. Quién sea verdadero Dios, ya lo habemos dicho : 
que es el Padre, y el Hijo, y el Espíritu Sancto, tres 
personas distinctas , mas solo un Dios, un sér, una esen- 
cia. Y porque no todos saben la importancia deste voca- 
blo Dios, conviene que se declare. Los griegos derivan 
este nombre de Theos, que quiere decir temor; porque 
de todos es temido, ó por ventura se dice Dios de otra 
palabra griega Deos, mudando la Th en D, que quiere 
decir Veo, ómiro, como de atalaya ó lugar de socorro, 
para dar á entender que Dios todo lo ve, yá todo está pre- 
sente, y prompto parasocorrer á los suyos. Los alemanes 
le llaman Goth, conforme á:otro vocablo suyo que dice 
Guth, que quiere decir, bueno; porque solo Dios es 
por sí esencialmente bueno, como él lo dice (n). 

Tambien habemos de notar que de tres maneras usa- 
mos deste vocablo Dios; unas veces con su propriedad, 
otras por alguna semejanza, otras segun la falsa opinion 
delos gentiles. Propriamente usamos deste vocablo Dios, 
cuando por él queremos significar al verdadero Dios, 
trino y uno. Por semejanza y communicacion de alguna 
perfeccion usamos dél cuando hablamos de los prínci- 
pes y monarcas, de los muy poderosos y de los varones 
sanctos, segun lo que dice David (0) : Yo dije : todos sois 
hijos del Alto, y sois dioses. Y por la misma razon son 
así llamados en otras partes de la divina Escriptura los 
gobernadores (p). 

Tambien habemos de notar que por dos respectos po- 
demos hablar del verdadero Dios, ó considerándolo en 
sí mismo segun su esencia, Ó en sus obras y efectos. 
Considerado segun su esencia, no hay nombre que nos 
le pueda representar, ni le cuadre para declararle y di- 
finirle, segun que fué dicho al patriarca Jacob (q) : ¿Por 
qué preguntas por mi nombre, que es marvilloso ? Por lo 
cual el Señor dijo á Moises (r): Yo soy el quesoy; dirásá 
los hijos de Israel: el que es, me envióá vosotros. Mas si 
consideramos las obras en que se nos manifiesta, con 
que nos hace mercedes, podemos segun ellas darle mu- 
chos nombres, como vemos que se los da la divina Es- 
criptura, que unas veces le llama Señor, otras Altísimo, 
otras Ayudador, Defensor, Vida, Luz, Misericordia, y 
Misericordioso, y otros muchos. 

Nótese tambien que cuando hablamos ó pensamos en 
el verdadero Dios, ni habemos de hablar ni pensar de 
otra manera que de un espíritu ó substancia eterna, bue- 
na, infinitamente poderosa y sabia, sin principio y sin 
fin, invisible, incorpórea, inmensa, incomprehensi- 
ble, simplicísima, inefable, inmovible , inmutable, 
presente en todo lugar, primer principio de todas las 
cosas, por quien todo lo que es tiene su sér y se conser- 
va, y que es aquella cosa que ni puede ser, ni pensarse 
mayor, ni mejor, ni mas prefecta. Tal espíritu y tal subs- 
tancia habemos de imaginar todas las veces que habla- 
mosó pensamos en Dios. Mas inquirircuriosamente esta 
substancia para determinar su naturaleza, no nos pase 
por el pensamiento; porque es grande presumpcion y 
desvarío. De lo dicho quedan declaradas estas dos pri- 
meras palabras del Símbolo, Creo en Dios. 

(n) Matth. 19. (0) Psál. 81. (p) Exod. 22. Psal. 46. (q) Gen. 32. 

(1) Exod 3. * 
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Agora pasemos á la declaracion del primer artículo. 


CAPITULO IV- 
Del primer artículo de nuestra sancta fe. 

Las palabras del primer artículo de nuestra sancta 
fe son las siguientes : Creo en Dios Padre Todopoderoso, 
criador del cielo y dela tierra. En estas palabras tenemos 
en summa lo que estamos obligados á creer y sentir de 
la primera persona del sacratísimo misterio de la sanc— 
iísima Trinidad : conviene á saber, que es Padre, que 
estodcpoderoso, que es criador del cielo y de la tierra. 
Padre se dice, así porque naturalmente es Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, como porque es Padre por 
la creacion de todas las criaturas, y Padre por gracia de 
todos los fieles, como lo dice Sant Juan (a) : Dió poder á 
todos los que creyesen ensu nombre, para que en virtud 
desa fe fuesen hechos hijos de Dios. 

ACristo, natural Hijo suyo, engendró eternalmente por 
via de entendimiento de sí mismo, por sí mismo, de su 
propria substancia, él solo, sin otra compañía ni ayuda, 
y así le engendró de su propria substancia, que no le 
communicó parte, sino toda. Mas por esta generacion 
no lo hizo otro Dios; porque aunque por esta generacion 
son distinctas personas, no son dos dioses; ni el Padre 
fué primero en tiempo que el Hijo, ni se puede enten- 
der sin su Hijo; ántes como á los dos es commun una 
misma esencia y deidad, así les es commun una misma 
eternidad. 

A los fieles (siendo ántes nascidos desdichadamente 
segun la carne de Adam) los reengendró el eterno Padre, 
no de su substancia (comoá su único Hijo natural), sino 
por la simiente espiritual, que es la palabra de la ver- 
dad , por su mismo Hijo natural, verdadera y eterna pa- 
labra de Dios, y por el Evangelio, y por los sacramentos 
mediante la fe viva y la virtud del Espíritu Sancto, como 
lo declaran los sanctos apóstoles Sant Pedro, y Sant 
Pablo, y Sant Juan (b), y esto no por los merescimientos 
dellos, sino por sugrande misericordia y eterna deter- 
minacion. 

Bendito sea Dios, dice el Apóstol (c), y Padre denues- 
tro Señor Jesucristo, que segun su grande misericor- 
dia nos reengendró á esperanza viva y perpetua herencia 
en los cielos. Y reengendrándolos desta manera, no los 
hizo de su substancia, aunque los hizo participantes y 
compañeros desu naturaleza (esto es, de su inmortali- 
dad, claridad, y gloria sempiterna), y herederos de la 
vida eterna, para que la participen y gocen della, así 
como él, aunque cada uno en su grado; pero de la misma 
gloria. 3 

Mas aunque la primera manera de engendrar convenga 
y sea propria á la primera persona de la sanctísima Tri- 
nidad, á la cual por excelencia llamamos Padre : esta 
segunda manera de paternidad espiritual es igualmente 
commun á todas tres personas, y no ménos conviene al 
Hijo y al Espíritu Sancto que al Padre. Por lo cual el pro- 
feta Esaías, hablandode la persona del Hijo, le llamó Pa- 
dre del siglo venidero (d), y con el mismo espíritu que 
el Profeta llama la Iglesia á la persona tercera, esto es, al 
Espíritu Sancto , Padre de los pobres (e). 

Mas porque veamos cuanta.es la excelencia en que Dios 
tiene la razon de Padre sobre todos losque enla tierra se 


(a) Joamn. 1. (6) 1. Petr. 1. ad Tit. 4. Joann, 1. (c) 1. Petr. 1. 
id) Esai. 9. (e) In Sequent. Fest. Pentecost. 
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llaman padres, se pone en el Credo aquella singular adi- 
cion, Todopoderoso. Aunque muchos se llaman padres, 
ninguno con verdad se puede decir padre todopoderoso. 
Solo Dios es Padre todopoderoso. Es su poder igual á su 
querer; porque con solo su querer hizo el cielo y la tierra, 
y se hace cuanto hoy se hace en el cielo y en la tierra, 
aunque parezca á los hombres imposible, y sobrepuje á 
la razon humana, á cuyo poder comparado todo el poder 
de la tierra, del infierno y del cielo, no es tanto como 
el menor grano de arena comparado á toda la tierra y 
redondez del cielo, y cuanto una muy pequeña gota de 
agua comparada con toda la que ha llovido y lloverá 
sobre la tierra, y con cuanta llevan los arroyos, los rios, 
y tiene la mar. 

Y saber que Dios es Padre todopoderoso, ayuda ma- 
ravillosamente para despedir todas las razones humanas 
que se ofrescen en los dificultosos artículos de la fe, y 
vale para confirmarnos en ella; porque cualquier cosa 
que nos ponga delante Satanas Ó sus ministros, los in- 
fieles, judíos, y gentiles, y herejes, todo lo podemos 
deshacer consola esta razon : á Dios no es cosa imposi- 
ble, como lo dijo el Angel ála Vírgen nuestra Señora (f), 
y como dice David (9): Todo cuanto el Señor quiso, 
hizo“en el cielo y en la tierra, en la mar y en todos los 


“abismos. Y aunque con particularidad el poder se atri- 


buye al Padre, con igualdad conviene tambien al Hijo 
y al Espíritu Sancto; porque todas tres personas son una 
misma virtud y esencia. : 

Agora veamos en qué manera declaró Dios esta su 
omnipotencia. Esto hizo en la obra de la creacion del 
cielo y de la tierra, sacando del no ser al ser todas las 
cosas con sola su voluntad. Primeramente los cuerpos 
celestiales con todo suornato, el sol, la luna, las estre- 
llas con sus influencias y operaciones; crió el cielo mas 
alto y excelente, llamado Empireo, que es el asiento de 
la divina Majestad , adonde gozan de su clara vista los 
bienaventurados , y es el lugar que llamamos el paraíso 
y la gloria. Este crió lleno de espíritus angélicos, que se 
dividen en tres hierarquías, y estas tres en nueve coros 
que hay de bienaventurados espíritus (h). Crió este tan 
hermoso mundo, lleno de tanta diversidad de criaturas, 
y todas muy buenas, como lo dice la Escriptura (+) : Vió 
Dios todas las cosas que habia hecho, y eran muy bue- 
nas. Mascomo dijimos que el poder y omnipotencia era 
commun, igual del Hijo como del Padre, y del Espíritu 
Sancto como del Padre y del Hijo, aunque con particular 
razon y consideracion se aplicaba al Padre; así decimos 
que este efecto de la creacion, que con particular con- 
sideracion se apropria al Padre, es tan comun á todas 
tres personas, como lo es la unidad de la esencia y subs- 
tancia. Y que la creacion sea obra commun á todas tres 
personas, lo significó y lo dijo claramente el Espíritu 
Sancto por David en el salmo 32: Por la palabra del Se- 
ñor fuéron establecidos los cielos, y por el espíritu de 
su boca fué hecha toda la virtud dellos. Adonde dicien- 
do, Señor, dijo la persona del Padre, y por la palabra 
del Señor, entendió la persona del Hijo, y por el espi- 
ritu de su boca, entendió el Espíritu Sancto , tercera 
persona en el sacratísimo misterio de la sanctísima Tri- 
nidad. 

Y porque del mismo principio es la conservacion que 


(f) Luc: 1. (9) Psal. 134. 
(¿) Gen. 4. 


(h) Dionys. de Ccelest. Hier. 
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la creacion, en confesándole por Criador, le habemos de 
confesar por conservador y gobernador de todo; pues 
tiene por él la conservacion, como por él tiene el sér; 
porque no consiente aquella bondad soberana (con el 
amor que tiene mas que de padre), que alguna de sus 
criaturas perezca ó venga á menoscabo por falla de pro- 
vision para sustentarse en su sér, sin su disposicion y 
voluntad , que así tiene cuenta y providencia de sola una 
de sus criaturas , como sí mas no hubiera en el mundo, 
y así basta para todas, como para una. El lo dijo por 
Sant Mateo (k) : Poco precio valen en la plaza cinco pa- 
jarillos, pues aquellos no cayeron en el lazo del cazador 
sin particular voluntad de Dios, que quiso que cayesen 
hoy aquellos, y no otros. Pues si esta providencia tiene 
Dios delos pájaros, criados para vuestro servicio, ¿cuánto 
mas cuidado tendrá de vosotros? Yo os digo de verdad 
que hasta los cabellos de vuestra cabeza tiene contados, 
y uno no perderéis sin su providencia. Más os precia él 
que á los pájaros y tanto mayorserá la providencia que 
de vosotros tendrá, que de los pájaros, cuanto va de 
hombres á pájaro, y de la estima en que Dios tiene al 
hombre, al precio en que tiene á un pájaro. Para esto 
hace muchoal caso lo queel Señor dice porSant Juan (1) : 
Mi Padre todavía obra, y yo obro. Como si mas clara- 
mente dijera : Aunque está escripto que Dios cesó al sép- 
timo dia de la obra de la creacion, ni él ni yo cesamos 

. tamas de la obra de la conservacion, con la providencia 
que tenemos de conservar todas las especies de las cosas 
criadas. Por lo cual dice David (m) : El Señor me go- 
bierna, no temo que me faltará cosa : el Señor es mi luz 
y mi salud, ¿4 quién temeré ? Y en otra parte (n) : Los 
ojos detodosestán puestos, Señor, en vuestras manos, y 
de vos todos reciben su mantenimiento en el tiempo 
conveniente : abris vuestra liberal mano, y á todos dejais 
satisfechos con vuestra bendicion. 

Estas dos tan maravillosas obras, como son la crea= 
cion y gobernación ó conservacion de todo lo criado, 
nos dan grande luz y conoscimiento de Dios. Descúbren- 
nos su poder en tan grande y tan maravillosa obra, su 
bondad en hacer esto sin ningun interes proprio; pues 
como á él no le faltaba"cosa, nada habia menester. Des- 
cubrió y manifestónos su sabiduría en el gobierno de 
todo, y órden y concierto que en todo puso; su grande 
magnificencia con el hombre, para cuyo servicio erió 
todo este mundo visible; su grande misericordia, en 
que siendo nosotros tan ingratos á todos estos benefi- 
cios, no deja él de perseverar en estas generales y com- 
munes mercedes , aAlumbrando con su sol, así al malo 
como al bueno, y lloviendo así en la heredad del pecador 
como en la del justo. Esta es ensumma la declaracion y 
confesion deste primer artículo. Veamos agora la prác- 
tica dél, como la abrace nuestra voluntad. 


Sul. 


De la práctica deste artículo. 

El fructo de la fe y entendimiento deste primer artí- 
culo es que así como confesamos en Dios omnipoten- 
cia, bondad y sabiduría , magnificencia y misericordia, 
y en cada atributo destos infinidad; así le tengamos 
aquel temor y obediencia, aquel amor y confianza, que 
á tal Señor y Padre todopoderoso se debe. 

(k) Matth. 10. Luc. 12. (7) Joann. 5. (m) Psal. 22, (n) Psal. 144. 
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FRUCTO PRIMERO. 


Y comenzando por la confianza, pide este artículo, 
que en todos nuestros trabajos, angustias y perplejida— 
des nos acojamos á él con confianza de hijos, á Padre 
que conocen omnipotente, infinitamente bueno, sabio 
y misericordioso ; teniendo por certísimo que pues es 
nuestro Padre que nos crió del no ser y de la nada al ser, 
y sér mas excelente de todas las criaturas visibles; y 
pues es omnipotente é infinitamente bueno, por lo pri- 
mero puede, y porlo segundo quiere favorecernos en 
todo tiempo y lugar que habiéndole menester le llamá- 
remos. Y como por omnipotente no queda lugar de dub- 
dar de su poder, y por infinitamente bueno y amoroso 
Padre, no hay por qué dubdar de su querer; así por ser 
infinitamente liberal, no queda lugar de dubdar de que 
nos socorrerá con liberal socorro, conabundancia, y en 
tiempo conveniente, así al cuerpo como al alma. Y asen- 
tado esto en nuestros corazones, quedamos señores 
dellos, exentos y libres de todo temor de Satanas, del 
mundo y de la carne. Porque si Dios está de nuestra 
parte, ¿qué contrario puede ser temido? Con esta con- 
sideracion dirémos con el profeta David (0) : En el me- 
dio de la sombra de la muerte estoy seguro, creyendo 
que tu, Dios mio, estás conmigo. Si contra mí vinieren 
éjercitos, sin miedo de mi corazon los mirarán mis 
ojos (p) ; porque en medio de todas las guerras esperaré 
en este Señor omnipotente , infinitamente bueno. El me 
recogió en su tabernáculo , y en lo mas secreto dél me 
escondió en el dia del trabajo. Púsome en lo alto de un 
fuerte, donde señoreé á todos mis enemigos. Desta fe 
de que el Señor es nuestro Padre universal por el bene- 
ficio de la creacion, y que como Padre nos ama mas que 
nunca hombre padre quiso á hijo , y que con tal amor y 
omnipotencia es infinitamente bueno, nasce en nosotros 
esta confianza y sosiego en nuestros corazones. 


FRUCTO 1. 


Y sin este hay otro fructo muy importante desta 
misma fe ; y es que conociendo ser Dios Padre nuestro 
por tantos títulos, desta consideracion nasce un entra- 
ñable amor con Dios, y una filial y alegre obediencia y 
resignación de nuestra voluntad en la de tan amoroso 
Padre. Item, que conozcamos que dél tenemos todos 
los bienes corporales y espirituales, de cuerpo y de áni- 
ma, y por todos nos conozcamos deudores y obligados, 
y demos las gracias que pudiéremos, y llamemos todas 
las criaturas á que nos ayuden á alabar tal Padre y Se- 
ñor , por el cual habemos de estar promptos y apareja— 
dos á soltar y perder todo lo que tenemos y este mundo 
nos puede dar, en tal de no dejar de obedescer á tal Se- 
ñor y Padre en el menor de sus mandamientos; pues no 
puede ser pequeño ni de pequeña obligacion el manda- 
miento de Señor tan grande ; y así habemos de rendir 4 
este Señor nuestro entendimiento y voluntad, alegre, 
llana y humildemente ; y sin curiosidad nos subjecte— 
mos á creer todo aquello que la Iglesia católica romana 
nos propone; creyendo deste Señor que es verdadero en 
todas sus palabras, sancto en todas sus obras, maravi- 
lloso en todos sus juicios. Tambien habemos de tener 
atencion á aprovecharnos de sus divinos beneficios en 
aquel uso que él es servido que dellos usemos. De ma- 

(0) Psal. 22. (p) Psal. 26. 
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nera que de la fe de su divina Providencia nos aprove- 
chemos para esperar en él mas que en ninguna criatura, 
no en nuestra industria, segun lo que dice David (q) : 
No desampara Dios á sus sanctos (esto es, á sus escogi- 
dos), ántes para siempre los conservará y guardará. 


RUCTO Il. 


Tambien se descubre aquí otro tercero fructo desta 
misma fe; esto es, que en las almas de los justos causa 
hna esperanza firmísima, y una consolación perpetua; 
mas si al hombre le falta la fe, ó la justicia y bondad de 
vida, todo cuanto esperare y se prometiere, no se lla- 
mará virtud de esperanza, sino presumpcion y engaño. 
Porque puesto que los malos son por algun tiempo am- 
parados por Dios y prosperados, no á estos, sino á los 
justos, segun el Apóstol (7), son las promesas divinas 
de la presente vida, y de la bienaventurada venidera 
eterna. De los tales solamente habla David cuando di- 
ce (s) : Bienaventurados todos los que esperan en el 
Señor. 


S. IL 


De los que pecan contra este artículo. 


Mas para que entendamos mas perfectamente este ar- 
tículo, hace mucho al caso entender cómo contra él pe- 
camos ; para que de los observantes y de los transgre- 
sores recojamos cumplidamente la guarda y práctica 
deste artículo. Pecan contra este artículo los que creen 
que hay muchos dioses ; tambien los que niegan la di- 
vina Providencia, y dicen que Dios no tiene cuidado ni 
gobierno de las cosas de acá; sino que ellas succeden 
acaso y por fortuna. Item, pecan contra este artículo los 
agoreros, nechiceros y supersticiosos, que dejando el 
poder de Dios, y no subjectándose á su providencia y 
divina voluntad, piensan por otros medios salir con sus 
intentos y alcanzar sus pretensiones. Tambien pecan 
gravísimamente contra este artículo los que desespe- 
ran, cargados de la consideracion de la divina justicia, 
y de la gravedad de sus pecados pasados, ó por desas- 
tres y casos de la adversa fortuna. Y á esto suelen venir 
los que no están de véras fundados en la fe del poder, 
del saber, y de la misericordia del Señor, y de su infinita 
bondad. 


CAPITULO Y. 


Del segundo artículo de nuestra fe, y del misterio de la 
sanctísima Trinidad. 

El segundo es : Creer en Jesucristo, único Hijo de 
Dios, Señor nuestro. Aquí comienza la segunda parte 
del Credo. En el segundo artículo confesamos, que puesto 
que Dios sea uno y de única sustancia y sér, es trino en 
personas. Es decir, en una naturaleza divina, y en un 
sér y poder, y en un amor y querer, están tres per- 
sonas ; y estas no son tres dioses, sino un Dios ; porque 
no hay en esta Trinidad mas de un sér, y una voluntad, 
y un poder, Para ser tres dioses habian de ser tres sé- 
res, tres substancias, tres poderes, tres voluntades ; 
como vemos que es acá entre tres hombres. Mas porque 
esto no es ni puede ser en la sanctísima Trinidad, por 
eso no es mas de un Dios, pues aunque sean tres perso- 
nas, no hay entre ellas otra diferencia, que la una en- 
gendró eternalmente, y no fué engendrada ; y esta se 

q) Psal. 36. (1) 4. Tim. 4. (s) Psal. 33. 
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lama Padre ; la otra por ser engendrada (por excelente 
modo, inefable, mas alto que nuestro entendimiento 
puede comprehender) se llama y es Hijo ; y la otra es el 
Espíritu Sancto, que procede del Padre y del Hijo; y 
desta tercera persona tambien tenemos su artículo 
distincto, adonde se cumple enteramente la confesion 
del misterio de la sanctísima Trinidad. Esto basta que 
entienda el cristiano deste misterio ; y en lo demas en- 
coja las alas de su entendimiento, adorando y reveren- 
ciando sin curiosa especulacion. 

Hablando pues de la segunda persona, que es el Hijo, 
de quien trata este segundo artículo , confesamos que el 
eterno Padre tiene un Hijo tan eterno como él, y en 
todo igual á él, engendrado de su substancia por via de 
entendimiento, que conociéndose y entendiéndose á sí 
perfectísimamente, produce aquella viva imágen de sí 
mismo, la cual sale de infinita perfeccion, como él es 
infinitamente perfecto ; y esta misma imágen es el Hijo 
eterno y único, á diferencia de los hijos adoptivos por la 
gracia, que son todos los buenos. Mas este Jesucristo 
es natural Hijo de Dios, consubstancial, igual, eterno, 

resplandor y gloria del Padre, que todas las cosas sus 

tenta y rige con la palabra de su virtud; á quien cons- 
tituyó el Padre por heredero de todas las cosas (a E por 
quien hizo al mundo; del cual y en el cual siempre 
tuvo su contentamiento, como enseñan los sanctos após- 
toles y evangelistas. Este Hijo por otro nombre se llama 
Verbo ó palabra del Padre; tambien se llama imágen 
suya ; y cada cual destos nombres nos representa algo 
desta divina generacion. Hijo se llama, para que enlen= 
damos que es de la misma substancia del Padre, y tan 
Dios como el mismo Padre. Palabra se llama, para dar 
á entender que esta generacion , aunque es substancial, 
no es material, sino espiritual ; porque es por via del 
entendimiento. Y llámase imágen y figura de su subs- 
tancia, porque es viva y verdadera representacion de 
todo aquello que hay en la substancia del Padre, con 
entera perfeccion; así como la imágen impresa en la 
cera con un sello, contiene en sí todo cuanto hay-en el 
sello, excepto que la imágen es del sello, y no el sello 
de la imágen; así todo lo que tiene el Padre tiene el 
Hijo, excepto que.el Hijo nasce del Padre, y no el Pa- 
dre del Hijo. 

Esta es la summa deste inefable misterio, y no es 
mucho que no le entendamos; porque ¿ cuántas son las 
cosas visibles y obras de las manos del Señor, que nos- 
otros no podemos comprehender? Pues ¡cómo nos ma- 
ravillamos, que al mismo Dios (sobre todas sus obras 
incomprehensible) no comprehendemos! Esta gloria 
habemos de dar á nuestro-Dios ; que por grande é ine— 
fable, inmenso é infinito, no es comprehensible de la 
criatura. Tal conviene que sea el verdadero Dios, y ta) 
conviene que sea su naturaleza y grandeza. Tal le con- 
fesemos, cual las divinas escripturas nos dicen que es; 
y no queramos ser curiosos investigadores de su inefa- 
ble é incomprehensible naturaleza, acordándonos que 
está escripto (b) : El escudriñador de la Majestad será 
oprimido de la gloria. Y en otro lugar dice (c) : No bus- 
ques las cosas mayores que tu capacidad ; porque mu- 
chos cayeron por esta causa, ocupando la vanidad sus 
sentidos. Así en este lugar y misterio como en todos los 


(a) Hebr. 4. 4. ad Col. 4. Joamn. 1. 4. Col. 2. Matth. 28. 
(b) Prov. 23. (c) Ecel. 3. 
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otros que no podemos comprehender, debemos decir 
con el Apóstol (adorando con admiracion) : ¡Oh alteza 
de las riquezas de la sabiduría de Dios, cuán incom- 
prehensibles son sus juicios, y cuán escondidos sus ca- 
minos (d)! 


SL. 
Explicacion del misterio de la Encarnacion de nuestro 
Redemptor Jesucristo. 


Esta es la primera parte deste segundo artículo, que 
trata de la divinidad de la persona del Hijo. En la se- 
gunda comienza á tratar del misterio de su humanidad, 
cuando dice: Creo en Jesucristo su único Hijo, Se- 
ñor nuestro. En las cuales palabras confesamos que el 
Padre celestial con acuerdo y consejo eterno envió á su 
Hijo para que haciéndose hombre y compañero de los 
hombres, los sacase y librase del yugo y sunjecion del 
demonio, y les alcanzase perdon, reconciliándolos con 
el Padre eterno, y fuese capitan suyo, Rey y Señor, para 
que con su favor sean defendidos del pecado, y tenga 
fuerzas y aliento para servir á Dios, y obedescer sus le- 
yes y mandamientos ; y por esta causa le atribuimos es- 
tos nombres; es á saber, Jesucristo, Señor nuestro ; 
porque eso es Jesu, Salvador. 

Quiso el Padre eterno que fuese este su nombre, y 
así lo mandó por el Angel, el cual declaró la razon de 
tal nombre, diciendo (e) : Porque él ha de salvar á su 
pueblo del cautiverio y miseria del pecado, y habia de 
volver los hombres á la gracia del eterno Padre, y á la 
herencia de los bienes del cielo. 

Cristo quiere decir ungido; y es llamarle rey, pro- 
feta y sacerdote. El coronar de los reyes antiguamente 
era ungirlos. Cristo es nuestro verdadero Rey, del cual 
dijo el Angel que reinaria en la casa de Jacoh para siem- 
pre (f). Perfectísimamente ejercita en la Iglesia cris- 
tiana este oficio de rey. 

El rey es cabeza de todo el reino, y su oficio es amar 
á sus vasallos, regirlos, y' gobernarlos, y defenderlos, 
cumplirlos de justicia, favorescerlos en sus trabajos, so- 
correrlos ensus peligros, pelear y poner la vida por U- 
brarlos de sus enemigos, ordenarse á sí y á todas sus 
cosas para bien de sus vasallos , y no descansar hasta lle- 
varlos á su debido fin. Veis aquí el oficio y las condicio- 
nes de buen rey. Estas nunca se hallaron en su perfec- 
cion enningun rey, como en Jesucristo para con nosotros 
los cristianos. El verdaderamente nos ama, nos rige, 
nos defiende, nos favoresce y ampara de nuestros ene- 
migos, que son el pecado, el demonio, el infierno, la 
carne, la muerte; en tanto grado, que dió su vida por 
nosotros en una cruz, desde la cual bajó á los infiernos 
á libertar á los suyos. * 

Por esta misma causa sellama Señor nuestro , porque 
aunque sea universal Señor de todo lo criado, y de to- 
doslos reyes y monarcas del mundo, particularmente se 
llama de los que con efecto rescató con su preciosa san- 
gre , porel cual título somos mucho mas suyos que lo 
es el esclavo comprado por oro ó por plata. 

Estos tres nombres le convienen por razon de su sa- 
cratísima humanidad tomada por nosotros, que es uno 
delos mas principales artículos de nuestra fe, por la cual 
confesamos dos naturalezas en la persona del Hijo de 
Dios, y dos generaciones, una eterna y otra temporal; 

(d) Rom. 11. (e) Matth.4. (f) Luc. 1. 
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la primera, por la cual ántes de todo tiempo en su eter- 
nidad fué engendrado del Padre; y la segunda, por la 
cual temporalmente nasció de la siempre Vítgen su Ma- 
dre. Por la primera es Dios verdadero, y per la segunda 
es hombre verdadero. La primera generacion excede 
todo ingenio criado; no nos la mandan entender, sino 
creer, adorar y reverenciar. Mas porque el Hijo de 
Dios, verdadero Dios, se quiso hacer verdadero hom- 
bre, y hijo del hombre , bueno es preguntarlo y saberlo; 
aquí es la inquisicion loable, religiosa y de grande 
fructo. | 

Y la causa deste misterio fué, porque por el pecado 
de nuestros primeros padres cayó toda la naturaleza hu- 
mana en la tirannía de Satanas , en el pecado y condena- 
cion de la muerte eterna, tan irremediablemente, que 
ningun hombre por masjusto y sancto que fuese, se po- 
dialibrar desta condenacion; y así cada dia iban los 
hombres sin remedio de mal en peor, y aunque Dios 
justísimamente estaba airado contra los hombres, con 
todo, como Padre piadoso, en medio de su sana se 
acordó de su misericordia, y no quiso que pereciese para 
siempre el hombre que él habia criado á su imágen y se- 
mejanza. Por lo cual luego en el principio del mundo, y 
en todas las edades, dió Dios esperanzas al mundo de 
enviarles su socorro. Esto significó cuando amenazó á la 
serpiente, diciéndole que el hijo de la mujer le que- 
braria la cabeza (9); y cuando prometió Dios á Abra- 
ham que en un hijo suyo habian de ser benditas todas 
las naciones de la tierra (h), y cuando por Moises les 
prometió salvador natural nascido de su proprio pue- 
blo (¿); y en muchos lugares y profetas le señaló de qué 
tribu y de qué linaje, que sería del de David (%); y de 
qué madre, que sería una virgen ántes y despues del 
parto. Llegándose pues el tiempo del cumplimiento 
destas promesas, y desta grande misericordia, envió 
Dios á su Hijo al mundo para la redempcion de los hon:- 
bres, paraquelevantase los caidos , recogiese y buscase 
los perdidos, y diese vida á los muertos. 

Y si alguno me pregunta por qué para este efecto no 
envió el eterno Padre alguno de sus ángeles, oiga la 
respuesta, tan breve como verdadera. Convenía en- 
viase medianero cuya intercesion fuese delante de Dios 
mas eficaz, y para con los hombres mas afectuosa; y 
para esto convenía que fuese este medianero de la na- 
turaleza de los extremos, entre los cuales se habia de 
poner, y así ninguna cosa pudo ser tan conveniente 
como que este tercero fuese de las dosnaturalezas, divina 
y humana : esto no podia caber en el ángel. Tambien 
este medianero convenía que fuese tal, que satisfa- 
ciese por el hombre á Dios; para hacer esta satisfaccion 
no habia caudal en el ángel; porque como el pecado 
sea de ofensa infinita, solo poder infinito podia satisfa— 
cer, yinfinito poder no cabe en aagel; y pues el how- 
bre era el pecador, hombre convenía hiciese la satis- 
faccion. Por estas razones se hizo el Hijo de Dios hombre; 
y siendo Dios y hombre, hallábase en tal supuesto hom- 
bre que padesciese con caudal de Dios, con el cual pa- 
gase. Baste lo dicho para declaracion deste segundo ar- 
tículo. Vengamos agora á la práctica y sentimiento dél. 


(g) Gen. 3. (h) Gen. 22. (1) Deut. 18. (4) Micho. 5. Psal. 131. 
Esai. 7. 
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De la práctica deste artículo. 


Los que fueren verdaderos vasallos y siervos de tan 
buen Rey, sentirán en este artículo mas cosas que vo 
sabré decir,.por no tener tan empleado mi corazon en 
su servicio, como fuera razon. Mas representando en mí 
la persona de uno de los buenos, diré algo de lo mucho 
que aquí se puede sentir. 

Todas las veces que rezo este artículo, se me repre- 
sentan las mismas consideraciones que dejamos apun- 
tadas en el primer artículo ; mas en este se me despier- 
tan con mayor eficacia , viendo que no se contentó Dios 
con criarnos, y para nuestra conservacion darnos todo 
este mundo lleno de tantos dones, sino que echase el 
resto de todo cuanto le fué posible dar á los hombres, 
con darles á su Hijo con todo su poder y eternas rique- 
zas, no solo para librarnos detodos nuestros males, sino 
tambien para enriquecernos con todos sus bienes. 
Cuando considero cuánto Dios en este don dió mas á los 
hombres de lo que ellos se atrevieran á pedir, ni pudie- 
ran desear ni pensar, y con esto se me representa el 
excesivo amor que Dios en este don declaró á los hom- 
bres, y por otra parte cuán mal conoscido de los hom- 
bres está este infinito don y beneficio, el poco agrades- 
cimiento nuestro, y cuán mal nos aprovechamos dél; 
es tan grande la vergúenza y afrenta, y quedo tan 

corrido , que querria huir de mí mismo por no verme, 
y áveces me toma tal aborrescimiento de mí mismo, 
que deseo hallar quien me vengase de mí, y tengo en 
poco á los que hacen caso de mí , siendo tal, y como que 
me enojo dellos porque no me conoscen, ni me hacen 
el tratamiento que yo merezco por mis pecados. 

Todas las cosas que bien me suceden, me parece 
que me condenan, y que mis pecados acarrean y guian 
estos buenos sucesos, para que al cabo sean testigos 
para mi condenacion : y ofreciéndoseme con esto á la 
memoria aquel dia en el cual tengo de ser juzgado, 
acaesce desatinarme de manera, que me parece que 
busco ya donde esconderme; y es- tal la confusion de 
mi corazon, y la turbacion de mi lengua, y las colores 
que en la cara se me parescen, y el cómo me desfiguro, 
que muchas veces me duran por grande espacio , y con 
mucha fuerza no puedo desechar de mí esta congoja. 
Parésceme que ni tengo de tener lengua con que res- 
ponder, y que tenerla sería mayor desvergúenza; por- 
que estando en tal juicio, adonde no tendrá lugar la 
mentira, no podré yo decir que creí verdaderamente 
este artículo , pues fué tal mi vida, como si no le cre- 
yera ; tal el desagradecimiento, como si tal no hubiera 
recibido. M0 10 

Mas cuando busco el remedio y socorro para mis tri- 


bulaciones, y el perdon para mis pecados, la confesion - 


deste artículo súbitamente me muda y pone en mí otro 
nuevo corazon; porque veo que para tan grandes males 
como son mis culpas, me hizo Dios tan grande merced 
como fué darme su Hijo para mi remedio, mi rescate, 
mi sacerdote, mi sacrificio, mi cordero, mi sanctifica- 
cion, mijusticia , mi Señor, mi amparo, mi guia; luego 
me paresce que me toma de la mano y me lleva de- 
lante del Padre eterno, y que allí responde por mí, y 
que por lo que á mí me falta, ofresce él una copiosa y 


sobrada redempcion; y la consideracion de la fe que | 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


tengo deste artículo, trueca las desconfianzas en firme 
esperanza, mis tristezas en alegría, y mi desasosiego en 
reposo. Sino fuésemos tan flojos , nunca saldriamos de 
la consideracion deste artículo sin nuevas mercedes y 
señales de la amistad de Dios, y con nuevos alientos de 
servir á tal Señor, y nuevo odio contra el pecado y de- 
monio. 

Esta es la práctica deste artículo, cuya consideracion 
no es mucho cause en los corazones fieles los efectos 
que habemos dicho, ántes hay mayor razon para que 
nos maravillemos cómo con la consideracion de la fe y 
confesion deste artículo no se acuerde el cristiano ni 
haga conferencia de tal recibo de mercedes y de tal 
gasto, para temer el día de la cuenta. 


S. IL. 


Delos que pecan contra este artículo. 


Desta declaración se ve manifiestamente cuáles son 
los que pecan contra este artículo ; porque así como di- 
jimos en el primer artículo, que pecaban contra él los 
que buscaban el remedio de sus pretensiones fuera de 
Dios, no fiados de su gobierno y providencia, así deci- 
mos que pecan contra este segundo artículo los que para - 
con Dios buscan otra entrada, y fian de otra cosa mas 
que de su único Hijo , Señor y Redemptor nuestro. 

El que creyere alcanzar perdon de sus pecados por 
otros medios , asperezas, rigores y penitencias, no fun- 
dando todo esto enlos merescimientos de Jesucristo, este 
no alcanzará nada, y pecará de nuevo contra este ar- 
tículo ; por lo cual todas las oraciones, así de la Iglesia 
como de todos sus miembros, van encaminadas y fun- 
dadas enlos merescimientos deste medianero. Todos 
nuestros merescimientos son como unos pedazos y so- 
bras de las riquezas de Jesucristo, y si algun valor tie= 
nen, como lo tienen, todo esto por ser arrimados á los 
merescimientos de Cristo : esto es, porque la oracion de 
Cristo dió valor á la mia, el ayuno de Cristo á los mios, 
y así en todas nuestras obras ha de ir delante como luz 
dellas Jesucristo , ofresciéndolas por élal Padre eterno, 
y fiando no de nuestras obras, sino del merescimiento 
de Cristo, que les da el valor , cuando estamos por gra- 
cia unidos con Cristo, como miembros suyos místicos. 

De aquí nasce que peca contra este artículo el que 
cree que por su propria industria y buenas obras tiene 
mas merescimientos y vale mas que otros. Estos son se- 
mejantes al fariseo que pensaba que era mejor que los 
demas, por su propria industria y en virtud de sus bue- 
nas obras; era decir: Gracias á Dios y ámis manos (1). 
Esto es no entrar por la puerta. El verdadero fiel ha de 
decir * Gracias á Dios por Jesucristo, gracias al Padre 
que nos dió su Hijo, gracias al Hijo que nos dió todos 


.Sus merescimientos, toda su vida y su muerte; por él 


valen nuestras obras, y el querer y desear obrar por Je- 
sucristo, nos fué dado ese buen deseo, por él se nos 
dió virtud para ponerlo por obra, por él habemos de 
pedir el don de la perseverancia. Todos son dones al- 
canzados por Jesucristo , él es nuestrajusticia y nuestra 
sanctificacion. Esto es ser Jesucristo nuestro Rey y Se- 
ñor. Vamos al tercero artículo. 


(2) Luc. 18. 


COMPENDIO Y EXPLICACIÓN 
CAPITULO VI. 


Del tercer artículo de la fe, y de la consideracion y uso dél. 


Dicen las palabras del tercero artículo, hablando de 
Jesucristo: El cual fué concebido por obra del Espiritu 
Sancto, y nasció de Sancta Marta Virgen. Asteste como 
los demas que se siguen del Hijo, son como declara- 
cion del segundo artículo, y de las propriedades de 
nuestro Redemptor Jesucristo, y nos dan mayor conos— 
cimiento de su persona , y nos dicen loque hizo por 
nosotros, y de qué manera nos fué dado por Señor, y el 
fin que habemos de mirar siguiéndolo. 

Dos cosas se nos enseñan en este artículo, y ambas 
muy importantes para el conoscimiento deste misterio, 
y para seragradescidos y subjectosá Dios. La primera es 
haberse hecho hombre el Verbo divino. La segunda es 
lainnocencia y pureza dese hombre. Tenemos pues tal 
Redemptor, que por la parte de Dios tiene la misma 
sanctidad que su Padre; y por la parte de hombre es 
purísimo éinnocentísimo; porque el autor desta con- 
cepcion fué el Espíritu Sancto. 

El fué el que formó el cuerpo , tomando la materia de 
lo mas puro de lasangre virginal, y juntó el alma con 
el cuerpo. Allí sirvió la Vírgen con su sacratísima san— 
gre, y todo lo demas fué obra del Espíritu Sancto; la 
Vírgen purísima, y la obra sanctísima, como del Espí- 
ritu Sancto, todo salió purísimo y sanctísimo. Tal con- 
venía que fuese el que venía á desterrar todo pecado de 
los hombres, álos cuales comunicándoles parte de su 
sanctidad y limpieza, habia de hacer tan limpios, que 
pudiesen parescer delante de los ojos de Dios, y serle 
agradables en virtud deste agradable , al cual habemos 
de mirar y procurarimitar ,yáél, comoá blanco, ha- 
bemos de enderezar nuestras obras, nuestras palabras 
y pensamientos. Esto es lo que habemos de creer y con- 
lesar en este artículo: vengamos á la práctica dél. 


Me 


De la práctica deste artículo. 


Este misterio nos enseña la limpieza que debemos 
imitar todos lós que somos miembros de Cristo, y el 
medio por donde la habemos de alcanzar; porque asi 
como este Señor fué concebido, no por la via y modo 
“ordinario de los otros hombres, aunque es verdadero 
hombre, sino por obra del Espíritu Sancto, y por esto 
fué todo puro y sancto; así el verdadero cristiano ha de 
renacer deste mismo espíritu , y por él ha de cobrar un 
nuevo sér de gracia , por la cual ya no ha de vivir segun 
las leyes del mundo, ni segun los apetitos de su carne, 
sino segun este divino espíritu, del cual son guiados, 
regidos y gobernados los que son hijos de Dios por la 
adopcion de la gracia. De manera que como Dios por 
esta adopcion tiene para con ellos corazon de Padre, así 
ellos tengan para con Dios corazon de hijos, cuya vida 
sea conforme al espiritu que han recibido, que les dió 
nuevo sér, nueva luz, nuevo corazon y nuevos deseos, 
para que así sea nuevo hombre, y acabado ya en él todo 
lo viejo y muerto, resuscite otro nuevo hombre, nueva 
criatura, segun nuestro Adam celestial. Desta manera 
cumplimos con la práctica deste misterio, imitando 
cuanto nos fuere posible la pureza de Jesucristo, favo- 
recidos del mismo espíritu que fué el autor de su purísi- 
ma concepcion, Cristo fué todo sancto y purísimo por 
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virtud del Espíritu Sancto, sea tambien el cristiano 
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sancto , pues ha sido por aquel mismo espíritu reengen- 
drado y sanctificado. Este espíritu es la divina simiente, 
porque el que desta manera nasce, desde aquel punto 
es hijo de Dios. 

- En este artículo, por ocasion de la concepcion y ver- 
dadera humanidad de nuestro Señor J esucristo, se nom- 
bra su sacratísima Madre, para enseñarnos la verdad de 


la humanidad de nuestro Señor Jesucristo, que no fué 


hombre fantástico, sino verdadero; pues nos nombran 
su verdadera Madre. Tambien hace esto mucho al caso 
para lo que dejamos dicho del misterio de la limpieza del 
Redemptor, y de la que vino á obrar en nosotros ; por- 
que así como él fué concebido por el Espíritu Sancto y 
por obra divina; así su Madre fué Vírgen purísima , y tal 
permanesció siempre, así en el parto, como ántes y 
despues del parto tal perseveró. Y como por ser la Madre 
verdadera madre y verdadera mujer, confesamos ser el 
Hijo verdadero hombre; así en ser concebido por el Es- 
píritu Sancto sanctamente de sanctísima y purísima 
Madre siempre Virgen, conoscemos y confesamos ser su 
sacratísima humanidad innocentísima y purísima ; pues 
su Madre es tan diferente de todas las madres, y de su 
concepcion y nascimiento fuéron tan desterradas todas 
las circunstancias de todos los nascimientos y concep- 
ciones de los hijos de Adam. Tambien en todo lo dicho 
se nos declara la limpieza que en nosotros viene á obrar 
este grande amador de la limpieza. Tambien nos convi- 
da este artículo á la consideracion de la limpieza de la 
purisima Vírgen; pues fué escogida para madre del 
autor de toda pureza. Ella (despues de su Hijo) se nos 
pone por imitacion y retrato de toda pureza, para que 
entendamos cuánto agrada á Dios la limpieza de cuerpo 
y alma, y en ella engrandezcamos esta maravillosa obra 


.del Omnipotente. Esto baste cuanto á este tercero artí- 


culo. 


SN 


Delos que pecan contra la fe y confesion deste artículo. 


De lo dicho se saca regla para conoscer cuando no 
cumplimos con la práctica de la confesion deste artículo; 
porque cuando no se cuida desta limpieza, ni se precia 
desta tan noble generacion que habemos dicho, ántes 
estima en mas la ruin casta y generacion de su carne, y 
á esta ama, y regala, y cumple sus apetitos; este tal con 
su vida contradice á la confesion deste artículo, y no 
conosce la práctica dél, ni se quiere della aprovechar. 

El pecado del tal se paresce mas claramente cuando 
resiste al Espíritu Sancto, y hace esto siempre que lla- 
mándolo Dios (ó por la secreta inspiracion en su cora= 
zon, ó por la palabra del Evangelio, ó por los ejemplos 
de los buenos) le convida á este nuevo nascimiento, 
nueva vida y nuevas costumbres, y que aborrezca el 
pecado y las inmundicias de los sensuales apetitos, y 
ame hacerse hermano de Jesucristo, imitando su lim- 
pieza; porque así como él fué todo puro, limpio y 
sancto, por ser su concepcion obra deste divino Espí- 
ritu, así desta misma fuente le vendrá esta nobleza de 
nascimiento y pureza de vida. , 

Cuando estas inspiraciones y estos llamamientos tiene 
en poco, entónces resiste al Espíritu Sancto. El que esto 
hace, se puede confundir y avergonzar grandemente en 


pp 
la consideracion deste artículo, pues confiesa con la 
boca lo que mienosprecia con sus “obras. 


CAPITULO Vil. 


Del cuarto artículo y sus consideraciones. 


El cuarto artículo es creer que como Jesucristo fué 


verdadero hombre, asi verdaderamente murió por nos- 
otros, sentenciado en el tribunal y judicatura de Poncio 
Pilato, y como verdaderamente muerto, fué sepultado. 
Como confesamos en Jesucristo dos naturalezas, una 
divina y otra humana; así confesamos que como por ser 
Dios era inmortal , creemos que por ser verdadero hom- 
bre pudo morir, y como muerto ser sepultado , como 
los otros hombres mueren y son sepultados; y como la 
muerte en los hombres no es otra cosa que apartarse el 
ánima del cuerpo, así confesamos que Cristo murió, 
apartándosele el ánima del cuerpo á fuerza de los tor- 
mentos; dando él lugar á esto (que no pudiera ser con- 
tra su voluntad), como dió lugar á la hambre que de- 
tuvo de su poder absoluto en los cuarenta dias del ayuno 
del desierto, despues de los cuales dió lugar á la hambre. 

Mas la causa y consejo desta mueríe y apartamiento 
del ánima de tal cuerpo (por el cual se acabó la vida mas 
preciosa que todas las vidas), se puede dar de muchas 
maneras. Sea la primera, que el eterno Padre quiso que 
de tal manera fuesen los hombres remediados, que su 
justicia quedase satisfecha; y que esto fuese por hom- 
bre, y de la generacion de Adam; pues hombre Adam 
habia sido el culpado. Siendo pues infinita la ofensa, por 
ser contra infinita Majestad, no pudo persona que fuese 
finita satisfacer por ella; y así no pudo encargarse deste 
negocio persona que fuese pura criatura : y habiendo de 
ser persona divina, como en la divinidad no puede caber 
pena, como no puede caber culpa, fué divino acuerdo 
que el Redemptor fuese Dios, y fuese juntamente hom- 
bre; porque como Dios, tendria dignidad infinita parasa- 
tisfacer; y como hombre, naturaleza pasible para poder 
padescer las penas debidas á las culpas humanas, de las 
cuales él se encargaba á pagar por ellas, haciéndose fiel 
y abonado fiador, que se obliga y hace de la deuda ajena 
propria; por esto quiso morir y dar por los hombres su 
vida, para que fuese su sangre un vivo y perpetuo sacri- 
ficio, lleno de inocencia, y sanctidad , y valor infinito, 
delante de los ojos de su Padre para perdon de los hom- 
bres. Esta sea la primera causa de la muerte de Jesucris- 
to, la consideracion del divino consejo. 

Mas si consideramos esta muerte por parte de los 
hombres , fué la causa della la maldad dellos; que por 
ser tan grande, no pudo sufrir tanta bondad y justicia 
como vieron en Jesucristo, cuya vida condenaba la de 
los fariseos y sacerdotes de aquel tiempo, que se levan- 
taban con el nombre de la sanctidad y virtud; cuya mal- 
dad y falsedad mostraba claramente la vida y doctrina de 
Cristo; y esto despertó en ellos cruel invidia y aborres- 
cimiento, por verle á él recebido y reverenciado del 
pueblo, y ellos menospreciados y condenados por la 
doctrina y vida de Cristo; cuyas reprehensiones no pu- 
dieron sufrir, y á cuenta de que ellos no cayesen de su 
estima, no quisierorí que el mundo fuese desengañado. 

Bien vieron ellos que Cristo enseñaba la verdad de la 
divina Escriptura; bien les remordia á ellos la conscien- 


cla, que siendo ellos obligados á ser maestros de la ver- 


dad, y ejemplo de virtud, eran Jos mas injustos y mayo- 
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res pecadores; bien les alumbró. la clara doctrina de 
Jesucristo para conoscer que la suya dellos era falsa, su- 
persticiosa, enderezada á su propria honra y provecho; 
mas quisieron mas para sí la gloria y honra del mundo 
que para Dios, y mas ei temporal provecho que cogian, 
que el eterno y del cielo que les predicaba Cristo. Y por 
esto, como á mortal enemigo, le procuraron la muerte, 
y tal, cual su aborrescimiento y odio les pedia. 

De aquí se puede claramente ver cuán injusto es el 
mundo en sus justicias , cuán ciego en sus juicios, cuán 
amigo de sus venganzas, cuán cautivo de sus apetitos, 
cómo ni tiene oddida ni conosce misericordia; y que 
todo esto se sigue en no recibiendo la palabra de Dios, 
sin la cual son admitidos todos los pecados. Fuéron las 
circunstancias de la pasion y muerte de Cristo tan ex- 
traordinarias, porque de su muchedumbre y grandeza 
conjecturemos la grandeza y profundidad de la voluntad 
y amor con que este Señor murió por la honra de Dios y 
provecho de los hombres. Tambien quiso que fuese tal 
su muerte, para que los amadores de la virtud depren— 
diesen en él lo que podian esperar del mundo; pu sasí 
trató al mayor bienhechor que jamas habia tenido. 

Fué en su muerte extendido y clavado en una cruz; 
por cuya virtud allí fué muerto y crucificado el pecado 
que reinaba con tirannía en nuestra carne, para que en 
ella reinase el espíritu por virtud de aquella espiritual 
regeneración de que poco ha hablamos. Fué sepultado, 
para que claramente constase de su muerte, y verdad 
de su resurreccion. Y lo segundo, porque consideráse- 
mos cuán hasta el cabo llegó el quitar el poder á la mal- 


- dad que reinaba en nuestra carne, erucificando por ella 


la suya, que era innocentísima, pues no paró hasta po- 
nerla en la sepultura; mostrándonos por este misterio 
obrado en la suya, cuán rendida nos dejaba la nuestra. 
Lo tercero, por pagar con su muerte la commun deuda 
de todo el género humano, obligado á muerte por la 
sentencia y condenacion dada contra la primera desobe- 
diencia; porque nosotros mereciamos por nuestras cul- 
pas todo género de penas, las recibió sobre sí el que 
venía á satisfacer por todos, y quiso sufrir persecucio— 
nes, prisiones, escarnios, injurias, bofetadas, azotes, 
heridas, y el cruel y afrentoso género de muerte de 
cruz. Así, porque mereciamos la muerte, no solo tem- 
poral, sino tambien la eterna, por eso quiso él ser 
muerto y sepultado. Mas por la honra de la divinidad 
(que nunca se apartó de aquella purísima carne) no 
pudo ella ser injuriada con la corrupcion, segun lo que 
estaba escripto (a) : No entregarás tu Sancto á la corrup- 
cion ; mas puso su sagrado cuerpo en la sepultura, por- 
que limpiase las nuestras , dándonos prendas de sacar de 
las sepulturas nuestros cuerpos, como habia librado 
nuestras almas de la eterna muerte. 

Todo esto testifican las divinas escripturas. Por nues- 
tros pecados, dice el Apóstol (b), fué Jesucristo entre- 
gado á la muerte. Y él mismo en otro lugar dice (c) : 
Encaresce Dios la grandeza de su caridad para con los 
hombres, en que siendo actualmente pecadores, y es- 
tando (como dicen) con las manos en la masa de nues- 
tras culpas , Cristo murió por nosotros. ¿cuánto mas - 
agora que ya por él somos justificados, es razon confie- 
mos que por el mismo que nos justificó , habemos de ser 
salvos? Y á los corintios dice (d) : Aquel que, por expe- 

(a) Psal. 15, (bh) Rom. 4. (c) Rom. 5. (4) 92. Cor. 5. 
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riencia, no sabía qué era pecado, quiso que fuese sa- 
erificado por los pecadores; porque por su justicia fué— 
semos todos justificados. Y en otra parte dice (e) : Cristo 
nos libró de la maldicion de la ley , puesto en el madero, 
lugar y pena de malditos. Y escribiendo á un obispo su 
discípulo, dice (f) : Sin dubda Cristo destruyó la muet- 
te, y pasando por ella, nos descubrió la inmortalidad. 
Finalmente en la carta que escribe á los de su pueblo, 
hablando de Jesucristo, dice (y) : Porque los hombres 
eran de carne y sangre, él participó su naturaleza , para 
que pudiendó morir, con su muerte destruyese el que 
tenia el imperio de la muerte, que era el demonio, y li- 
brase á los que con el temor de la muerte por toda la vida 
estaban subjectos á la servidumbre. Y un poco mas ade- 
lante dice (A) : Por su propria sangre entró una vez en 
el sanctuario de Dios. Si la sangre de los cabrones y 
toros, y las cenizas de la vaca bermeja esparcidas, lim- 
piaban antiguamente los cuerpos, ¿cuánto mas virtud 
tendrá para limpiar las ánimas la verdad de aquellas 
figuras? La sangre sin-mancilla de Jesucristo, que por el 
Espíritu Sancto se ofresció á sí mismo á Dios, como cor- 
dero sin mancilla, ¿cuánto mas limpiará nuestras cons— 
ciencias de las obras del pecado, para que sirvamos á 
Dios vivo? Conforma con esto lo que dice el Apóstol 
Sant Pedro (+) : Cristo llevó nuestros pecados en su 
cuerpo, y púsolos en el madero de la cruz, por cuyas 
llagas nosotros sanamos, para que muriendo al pecado, 
vivamos á la justicia. En otro lugar dice (4) : Cristo 
murió una vez por nuestros pecados, el justo por los in- 
justos , para ofrescernos á Dios mortificados en la carne, 
mas vivificados en el espíritu. 


S. 1. 
De la práctica deste artículo. 


Todas son riquezas que nos ganó Jesucristo; lo que 
resta es, que nos sepamos aprovechar dellas; porque si 


esto no hacemos, él se quedará con sus riquezas, y nos- 


otros con nuestra pobreza y pérdida. Mas entónces usa- 
mos de los bienes que nos ganó, cuando confiados de 
Jesucristo, le pedimos favor contra los enemigos del 
alma, en particular contra nuestra sensualidad , toman- 
do fuerzas de la fe, y en el espíritu que nos da, y traba- 
jando de castigar nuestros cuerpos con ayunos, y disci- 
plinas, y ejercicios de penitencia y aspereza, como dice 
el Apóstol Sant Pablo que lo hacia (1). Esto esimitar el 
misterio de los martirios con que la sacratísima humani- 
dad de Cristo fué atormentada, y á:imitacion suya no 
habemos de descansar hasta ponerla en el sepulcro; esto 
es, hasta que sea muerta : quiero decir, que no nos haga 


nas guerra que si fuera muerta. 


S. IL 


De los que pecan contra la fe y confesion deste artifío. 


De lo dicho se entiende cuáles son los que pecan con- 
tra la fe y confesion deste artículo, que serán aquellos 
que no pusieren todá su fe y esperanza en la sangre de 
Jesucristo, aunque con esta fe y esperanza son las hurdids 
obras necesarias; mas su principal confianza no ha de 
ser en sus obras, sino en las de Jesucristo, por las cuales 
tienen valor las nuestras. Pecan tambien contra este 
artículo aquellos que ó por miedo de algun daño, ó por 


(e) Galat.3. (f) 2.Tim.1. (y) Hebr. 2. (4) Hebr.9. (3) 4. 
Petr. 2. (k) 1.Petr.3. (1) 2. Ad Cor. 14. 
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amor de algun interese, aflojan en las cosas que creen 
ser voluntad de Dios. Van tambien contra la confesion 
deste artículo los que tienen tan regalada su carne, que 
aunque ven claramente que les es en grande perjuicio 
del espíritu, con todo la perdonan y dejan irse enseño- 
reando : tanto les duele cartigarla y refrenarla. 
Asimismo pecan contra este artículo aquellos que sa— 
biendo por experiencia cuánto ganan con los ejercicios 
de penitencia para subjectar su carne, al mejor tiempo 
los dejan. Estos dan á entender que estiman en poco la 
ofensa de Dios; porque habiendo comenzado tales ejer- 
cicios, ó por haber caido, ó para preservarse de no caer 
en pecado; reclamando su carne, estimaron en mas el 
cuidarla, que se duelen de haber pecado, y temen de 
pecar. Bien se ve cuán léjos están los tales de ponerla de- 
bajo de los piés y en la sepultura, dejándola tan subjecta 
y rendida como si estuviera muerta. De manera que los 
que en tales pasos y ocasiones, como tengo dicho, se 
vieren, luego han de acudir á la confesion deste artículo 
y á su consideracion; tomándose á sí mismos cuenta, 
¿qué quiere decir que el Hijo de Dios Jesueristo nuestro 
Redemptor fué sentenciado á muerte en el tribunal de 
Poncio Pilato, y que fué muerto y sepultado? Si esto hi- 
cieran, á mi cargo que se correrian y afrentarian de ver 
cuán diferentes son sus obras de la confesion de su fe. 


CAPITULO VIII. 
Del quinto artículo de la fe, y de la práctica dé). 


El quinto artículo. nos manda creer que el alma de 
Jesucristo descendió á los infiernos. Este artículo es de 
grande misterio y de grande admiracion. Admirable 
cosa es pensar el amor que este Señor (Hijo de Dios) nos 
tuvo; pues ni se contentó con haberse hecho hombre, y 
sufrir tantos años las groserías de los hombres, ni con 
dar su vida con tal género de muerte por ellos; sino 
que tambien quiso por los hombres bajar á tan vil lugar. 
Grande debe ser el misterio y razon desto. A mi juicio 
creo que no crió Dios medicina tan eficaz para curar al- 
guna enfermedad corporal, como lo es la consideracion 
deste misterio contra un mal espiritual que atormenta 
á muchos, no cualesquier, sino de aquellos que tenemos 
por mejores. 

Mas veamos primero el entendimiento deste artículo. 
Por este artículo se nos manda creer que al punto que 
Jesucristo espiró en la cruz, luego su sacratísima áni- 
ma bajó á aquel lugar del infierno, llamado el limbo de 
los sanctos padres, adonde estaban detenidas las ánimas 
de todos los fieles que habian muerto y pasado desta vida 
en la fe y esperanza deste Redemptor (que era el sacrifi- 
cio que habia de abrir el cielo, y hacer libre y franca la 
entrada á la vista de Dios), y que de allí los sacó, alum- 
brando (en el punto que bajó) sus tinieblas, y quitando 
los impedimentos que allí los detenian; mostrando allí 
su poder contra el infierno, triunfando del fuerte ar- 
mado (a). 

En esta bajada se declara la profundísima humildad 
del Hijo de Dios, y la sed que tuvo de nuestra salvacion, 
y el amor con que obró yacabótodo el misterio de nues- 
tra redempcion. Este le hizo no contentarse con haber 
puesto su cuerpo en la cruz, adonde sus enemigosle ha- 
bian tratado segun su odio y crueldad; sino que tambien 
quiso emplear su ánima en tan humilde jornada; porque 

(a) Luc. 11. 


TA 


aunque él no bajó allá como culpado, sino como vence- 
der, con todo fué señal de su amor y de su humildad, 
pudiendo con solo querer dar fin á aquel negocio; mas 


querer él en persona bajar á lugar tan bajo y desterrado | 


del cielo, al horror de la fealdad y escuridad de la cárcel 
del demonio, fué obra de grande humildad. Bastaba esta 
consideracion para afrentar la soberbia del mundo. 
¿Quién, considerando esta bajada, hará caso de todo cuan- 
to ha hecho, hace, y espera hacer y padescer en servi- 


cio, en gloria y honra de Dios y provecho de sus pró- 


“ ¡imos ? 
Sd 
De los que pecan contra la fe y confesion deste artículo. 

La consideracion pasada basta para que el que mas hace 
se tenga por muy soberbio cuandoá su imaginacion subie- 
re pensamiento de que hace algo. Tambien pecan contra 
ta confesion deste artículo los que ponen término ásu 
buen obrar, creyendo que ménosles basta, que yason vit- 
tuosos hastantemente ; porque el verdadero aprovechar 
es creer quetodo cuanto hacen en honra y gloria de Dios 
y provecho del prójimo, es como si no fuese, en respec- 
to de nuestra obligacion ; y con esta consideracion de- 
bemos bajar y hmillar nuestros pensamientos, y tam- 
bien estar ciertos de la bondad de la divina Providencia, 
y del cuidado que tiene de los que en esta vida se enco- 
miendan á él, pues tanto tuvo de aquellos que tanto 
tiempo habia que eran muertos. ¡Cuánto se pudiera aquí 
decir de aquellos que habiendo hecho muy poco, les 
parece que han hecho tanto, que hay mucha razon de 
descansar, y se desdeñan de entender por sus personas 
en muchas cosas de su obligacion, diciendo que basta 
encomendarlas á otros, que no es razon que ellos se 
ocupen en todo, y se bajen á las cosas que pueden man- 
dar hacer por otros! Pero vamos á la otra parte deste ar- 
tículo , que dice así 


10 
De la segunda parte deste artículo. 

La otra parte deste artículo dice así : Al tercero dia 
resuscitó de entre los muertos. De manera que nos man- 
dan por este artículo que creamos y confesemos que el 
que por nosotros dió su vida y murió en la cruz con tales 
tormentos y con tantas afrentas, escarnescido de todos, 
grandes y pequeños, de losque allí estaban, y de cami- 
no pasaban ; ese mismo al tercero dia (contándose el de 
su muerte ) resuscitó ; que su sanctísima ánima subien- 
do del infierno, de aquel lugar llamado limbo, adonde 
habia bajado á sacar á sus fieles, acompañada de tedos 
ellos, vino al sancto sepulcro, y juntándose otra vez con 
el cuerpo (que estaba muerto y tendido en la Josa. fria, 
frio y desfigurado) por virtud de la divinidad, que nun- 
ca se habia apartado del ánima ni del cuerpo, salió de 
aquel lugar vivo y glorioso, dejando el sepulcro cerrado, 
y burladas todas las diligencias de la malicia de los fa- 
riseos. 

El entendimiento deste artículo es, que habiendo 
muerto el Hijo de Dios para satisfacer por los hombres, 
no consintió el eterno Padre que le detuviese mas el se— 
pulcro que el término del tiempo que era suficientísimo 
para probar la verdad de su muerte, y hacer admirable 
su resurreccion; y restituyó á vida inmortal y gloriosa, 
para mas no morir, al que por su honra habia puesto la 
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vida mortal con tanta deshonra y afrenta. Quiso que có- 
nosciese el mundo quién era aquel á quien tan mala- 
mente habia condenado. De manera que le sacó. victo- 
rioso y triunfador del demonio, y del mundo, y del 
pecado, y del infierno, y de la muerte; y fué declarado 
Hijo de Dios, y Dios todopoderoso. Porque como en todo 
el discurso de su vida ( y particularmente en su muerte) 
se habia mostrado Hijo del hombre, y hombre verda- 
dero, así en la gloria de su resurrección se declaró: ser 
Hijo de Dios y verdadero Dios, pues se levantó de la 
muerte por propria virtud. 

Tambien somos nosotros en su resurreccion certifica- 
dosque por virtud della serémosresuscitados dela muer- 
te de la culpa á la vida de la gracia. Si Cristo no resusci- 
tara, todavía permaneciéramos en nuestros pecados, 
A uEdas si nos habia alcanzado perdon dellos, y si es- 
tábamos ya libres de la tirannía de Satanas. Mas pues re- 
suscitó por propria virtud, y salió victorioso, rendidos 

todos sus enemigos y nuestros, no quedaninguna dubda 
sino que verdaderamente somos puestos ya eu libertad, 
redimidos, justificados y reconciliados con Dios. Por 
lo cual con grande confianza dice el Apóstol (0) : Cristo 
resuscitó para nuestra justificacion. Y Sant Pedro afir- 
ma (c) que por la resurreccion de Cristo queda nuestra 
consciencia segura y aparejada para delante de Dios. 

Otro fructo cogemos tambien deste misterio,.que es 
resúrreccion é inmortalidad. Porque si creemos, como 
dice el Apóstol (4), que Cristo murió y resuscitó; así 
por virtud destos misterios, por muerte y resurrección, 
llevará para sí con éllos que murieren en esta fe de 
Jesucristo ; y como por Adam todos nascen muertos (e), 
sin vida de gracia, así por Jesucristo todos resuscitan 
y viven; y para la vida inmortal reformará el Señor le 
bajeza de nuestro cuerpo, conformándolo con el suyo 
clarísimo, segun que lo enseña el Apóstol (f). Tambien 
por este misterio entendemos y creemos que como Cris- 
to resuscitó corporal y verdaderamente, así espiritual- 
mente resuscitó con él nuestra vida espiritual y de gracia, 
nuestra justicia , huestra paz. Este fructo sacamos de su 
resurrección. 

De aquí se saca otra consideracion; y es que comolos 
trabajos de la vida de Cristo y su afrentosa muerte fruc- 
tificaron la gloria de su resurrección, así los que nos- 


otros sufriéremos:en la mortificacion de nuestras poten- 


cias y sentidos, han de fructificar una gloriosa victoria 
de nuestras pasiones y del pecado, que es la muerte del 
ánima. Y los que desta manera pelean y salen con 
esta victoria, estos ejercitan la práctica deste artículo, 
particularmente si así se levantaron, que tienen firmí- 
simo propósito de ántes reventar que pecar: estos se 
puede decir que ya son immortales, pues los tales han 
de continuar la vida de gracia con la vida de la gloria. 

Tambien és digno de consideracion el órden destos 
divinos misterios. Con el derramamiento de su sangre 
lavó nuestros pecados, y deshizo la obligacion que ha= 
bia contra nosotros, y satisfizo de justiciaá su Padre. Por 
ser su sacratísima carne crucificada, venció la maldad 
de la nuestra, y nos dió gracia y fuerzas para vencerla. 
Por haber bajado al infierno, y despojádolo, echó al de- 
monio del señorío que tenia tirannizado en este mundo. 
Por resuscitar por su propria virtud, venció nuestra 
muerte, andre 9 todo el veneno y malicia que án- 

(6) Rom. 4. (e) 1. Petr. 3. (d) 1. Cor. 15. (e) Ibid. (f) Philip. 3. 
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tes tenia. Y cumplidos estos divinos misterios, quedaron 


rendidos nuestros enemigos, carne, pecado, infierno, 
mundo, demonio, muerte. No conviene pues que viva 
con descuido el quesabe que hay dia de pedir cuenta del 
recibo de tales beneficios y mercedes. 


CAPITULO 1X. 


Del “sexto artículo de la fe. 


El sexto artículo dice desta manera, hablando consi- 
guientemente de Jesucristo : Subió á los cielos, y está 
asentado á la diestra de Dios Padre. Luego en las pala- 
bras deste artículo se ofresce la consideracion de cuán 
bien paga Dios los trabajos que por él se padescen. Como 
todo lo que Jesucristo en esta vida dijo, hizo y pensó, 
todo lo encaminó á la gloria y honra del eterno Padre; 
así el Padre, cuarenta dias despues de haberlo resusci- 
tado, lo subió á los cielos, y le honró poniéndole á su 
mano derecha ; que-es decir, que lo hizo Señor de todo, 
no solo de lo que él en este mundo ganó (que fué el rei- 
no de los hombres, que él alumbró, y enseñó, y recon- 
cilió; y puso debajo de la obediencia de Dios), mas en 
pago destos servicios le puso el Padre debajo de su do- 
minio, no solo esos hombres rendidos, sino tambien los 
obstinados; y no solo los ángeles buenos, sino tambien 
los malos; y allí está Rey y Señor universal de todo: para 
que, como dice el Apóstol (a) , al nombre de Jesus, ar- 
rodille toda criatura, en el cielo,-en la tierra y en el 
infierno; y todos confiesen que nuestro Señor Jesucristo 
está con esta gloria á la diestra de Dios Padre. Mas habe- 
mos de entender que esta subida de Jesucristo no fué 
segun su divinidad , que esta todo lo hinche, y no toma 
y deja lugar; subió y mudó lugar segun la humanidad, 
llevando aquel cuerpo y ánima adonde ántes no habia 
estado. . j 

Mas consideraciones provechosastiene estasubida. La 
primera, para enviar de allí el Espíritu Sancto, segun lo 
que él habia dicho (6) : Si yo no me fuere, no vendrá á 


vosotros el Espíritu Sancto. La segunda, para darnos 


esperanza de que nosotros le habiamos de seguir, como 
él lo dijo á los discípulos (c) : Adonde yo estuviere, esta- 
réis vosotros; si yo fuere delante, aparejaros he el lugar. 
La tercera, para que allí, delante del eterno Padre, sea 
nuestro abogado, y haga nuestros negocios. 

Mas cuando oimos que está asentado á la mano dere- 
cha del Padre, no debemos imaginar un grande trono 
material, y á Dios en figura corporal; porque no es así, 
11 desta manera Dios tiene partes , y lados derecho y 12- 
quierdo; lo que habemos de entender es, que aquel hom- 
bre Jesucristo , porque es divina persona, segun la cual 
es consubstancial con el Padre, está en su igualdad de 
esencia, yautoridad, y poder, y que de allí gobierna 
cuanto hay en el cielo, y en la tierra, yen todo lo criado; 
y esto es estar señoreándolo todo de asiento. 


S. 1 


De la práctica deste artículo 


Muéstranos tambien este artículo la manera cómo nos 
habemos de haber con Jesucristo; que es adorarlo ya en 
espíritu, despues que apartó su humanidad de nuestros 
ojos; habemos de servirle con cosas espirituales , dán- 
dole nuestro corazon y voluntad , fiando dél y de sus pa- 
labras, esperando sus promesas , temiendo sus amena 

(a) Philip. 2. (6) Joamn. 16. (c) Ibi, 
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zas. Adonde esto hay, luego todas las obras que de tal 
fe nascen, son espirituales. Luego pondrá en práctica la 
profesion deste artículo el que tuviere dado su corazon 
á Gristo y fiare dél; porque el tal no tiene puesto su co- 
razon en la tierra, sino en el cielo; ni tiene su esperanza 
en la criatura, sino en Dios. Siendo nuestra confesión 
de corazon que Cristo es nuestro tesoro; y siendo ver- 
dad que allí tiene cada cual su corazon adonde está su 
tesoro; el que de corazon confiesa que Cristo está en el 
cielo, allí ha de tener su corazon, y por las cosas del 
cielo ha de suspirar. Aquellas llamarémos obras del cie- 
lo, que Dios vino á enseñar y á obrar en este mundo, 
como son fe, justicia, limpieza contra el pecado. 

Mas el cristiano que así tiene puesto su corazon en las 
cosas de la tierra, que estas estima en tanta manera que 
en ellas tiene su confianza, dellas espera el remedio y 
y socorro de sus tribulaciones ytrabajos; este niega con 
las obras lo que en este artículo confiesa con las pala- 
bras, pues confesando á su Rey y su bien en el cielo, él 
tiene su amor en la tierra; y confesando que tiene de su 
parte á Jesucristo, á la diestra de Dios Padre, esto es 
en igualdad de poder al Omnipotente en todo, él se aba- 
te vilmente á esperar y pedir el socorro de las criaturas. 


S. Jl. 


Recapitulacion de lo que hasta aquí se ha dicho de la persona de 
Cristo, dle los misterios de su sacratísima humanidad, y lo que 
dellos se debe sentir. 

Recapitulando pues loque hasta agora habemos dicho 
de la persona del Hijo, y delos misterios desu sacratísima 
humanidad, y delo queen la consideracion dellos se debe 
sentir, digo primeramente que cuantas veces traemos á 
la memoria y practicamos esta segunda parte del Credo, 
no nos contentemos con creer estos misterios, y todo 
cuanto de nuestro Señor Jesucristo se nos declaró, como 
creemos á una muy verdadera historia; porque si mas 
adelante no pasa nuestra fe, no sobrepujará á la fe que 
tienen los demonios, los cuales creen firmemente que 
nuestro Redemptor es Hijo unigénito de Dios, como pa- 
resce en muchos lugares del Evangelio (d); creen asi- 
mismo que es verdadero hombre, y que padesció, y fué 
quitado de la cruz y puestoen lasepultura:, y que suáni- 
ma bajó á los infiernos, y despojó todo el limbo de los 
padres sanctos, y que resuscitó al tercero dia, y que su= 
bió á los cuarenta de su resurrección á los cielos, y que 
está asentado á su mano derecha, tan poderoso como el 
Padre; y creen que de allí ha de veniren la fin del mun= 
do riguroso juez, y como á tal le temen (e). Mas por esta 
fe no son justificados, por mas que temen, y tiemblan, y 
se derriban á su sanctísimo nombre (f). 

La fe que nos justifica-es aquella que cree que todo 
lo hizo por nuestro bien y salud , que por esto bajó del 
cielo, por subirnos allá; para esto se hizo él natural 
Hijo de Dios hombre verdadero, para hacer á los hom- 
bres participantes de su divina naturaleza, dioses por 
participacion, hijos de Dios, y hermanos suyos por gra- 
cia , herederos por él y con él de los bienes eternos; que 
por tanto fué concebido por obra del Espíritu Sancto, y 
de purisima Virgen ántes del parto, en el parto, y des- 
pues del parto (á fuera de convenir tal concepcion á la 
divinidad de su persona) para limpiar nuestra concep- 
cion y nascimiento (el cual por sí es inmundo en pe- 

(4) Matth. 8. Marc. 5. Luc. 8. Act. 19, (e) Jacob. 2. (f) Philip. 2. 
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cado, y digno de eterna condenacion), y tambien para 
nos engendrar otra vez (por virtud de su espíritu) en 
nuevas criaturas, en otra nueva vida de gracia; que 
por esto fué crucificado, muerto y sepultado, para li- 
brarnos de nuestras culpas, y de la maldicion de la ley, 
y muerte y pena eterna: por esto descendió á los infier- 
nos, por triunfar del demonio, despojándolo, y librando 
de aquel lugar á los suyos; por esto resuscitó , rom- 
piendo las ataduras y prisiones de-la muerte, para ha- 
cernos seguros de nuestra libertad, y que ya no tenga 
mas poder sobre nosotros Satanas, ni el pecado, ni la 
muerte, ni el infierno, y para justificarnos en vida de 
gracia, y darnos cierta esperanza de su gloria, y cer- 
tificarnos de que en algun tiempo nuestros cuerpos re- 
suscitarán : por esto subió á Jos cielos, y se asentó á la 
diestra del Padre, para abrirnos el cielo, que estaba 
ántes cerrado para todos, y para enviarnos de allí el 
Espíritu Sancto, y para hacer allí nuestras partes, y 
procurar nuestros negocios, y para que de allí presida 
y gobierne todo lo alto y lo bajo, como Señor de todo, 
como él lo dijo (y) : Dado me es todo el poder en el cielo 
y en la tierra; y por esto volverá finalmente en el fin del 
mundo juez de vivos y muertos, para premiar á los bue- 
nos, y castigar á los malos. 

Y pues tan abundantemente y de tantas maneras te- 
nemos en él nuestra salvacion, es justo , y necesaria- 
mente se nos manda que en él solo pongamos toda nues- 
tra confianza, y 4 él en todos nuestros trabajos acudamos, 
como á cierto refugio y seguro puerto : en solo él nos 
uloriemos y consolemos, como con inestimable tesoro, 
y digamos con el Apóstol (h) : Dios no perdonó á su pro- 
prio Hijo, ántes por nosotros le entregó á la muerte : 
pues ¿qué nos podrá negar, ó que le quedó dándonos 
á su Hijo, en quien él tiene todas sus riquezas? ¿Quién 
osará acusar á los escogidos de Dios? Dios es el que 
justifica, ¿ quién reprobará lo que él aprueba? Cristo 
Jesus por nosotros murió y resuscitó, y está asentado á 
la diestra de Dios Padre, abogando por nosotros. Tal 
conviene que sea nuestra fe, para que con razon nos 
aloriemos en ella; porque. desta manera no creen los 
demonios ni los malos cristianos. 

Mas para que esta fe de todas partes esté cuadrada 
y perfecta, es necesario acompañarla con la imitacion 
de las obras de Cristo. Porque , como dice el Príncipe 
de los apóstoles (2), muriendo él, nos dejó señaladas 
las pisadas suyas, para que le sigamos. Pues leemos de 
Cristo que siendo igual con su eterno Padre, universal 
Señor de.todo lo criado, se abajó á hacerse hombre, 
tomando forma de siervo. Aquel tiene la perfecta fe 
deste artículo, que por mas claro que sea y grande en 
este mundo, en sangre ó en riquezas, dignidad ó sane- 
tidad, se humilla delante de Dios, y se reconosce ser 
ceniza y polvo, y siendo grande delante de los hombres, 
á ninguno menosprecia (k). Aquel tiene perfecta fe de 
que Cristo padesció injustamente , que con esta consi- 
deracion lleva con igualdad de ánimo todas sus injustas 
persecuciones (1), Esto esseguirlas pisadas de Cristo (m), 
y como confesamos- que murió por nosotros, así habe- 
mos de procurar morir por él espiritualmente, traba- 
jando cada dia para acabar en nosotros es hombre viejo, 


(a) Matth. 48. (h) Rom. $. (1) 1. Petr. 2. («) Rom, 12. Matt. 41. 
Luc. M. (1) 4. Petr.2. (m) Rom. 6. Ephes. 4. Gal. $ Timot. 2. 
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las costambres de la vida pasada , los malos deseos y 
apetitos de nuestra carne. . 

Y pues él manda que en el amor de nuestros hermanos 
le imitemos, amándolos como él nos amó ; aquel tiene 
la perfecta confesion y fe de que Cristo puso la vida 
por nosotros, que está aparejado para poner la suya por 
sus prójimos cuando lo pida la caridad, y fuere gloria 
y honra de Dios. Aquel tiene perfecta la fe de que Cristo 


- resuscitó para nunca mas morir, que habiendo (por la 


gracia y misericordia del Señor) resuscitado de la muer- 
te de la culpa á la vida de gracia, tiene firmísimo pro- 
pósito de no volver á la muerte de la culpa. Finalmente, 
aquel tiene viva y perfecta fe de que Cristo, su vida, 
subió á los cielos (n), y se los abrió, y tiene aparejado 
lugar, que en estas consideraciones toma gusto sobre 
cuantas cosas hay en la tierra, y allí sube de continuo 
con sus suspiros y deseos, y andando en la tierra con- 
versa como ciudadano del cielo, deseando salir de las 
prisiones deste cuerpo para verse con Cristo; de tal ma- 
nera que adonde confiesa que está su tesoro, allí de véras 
tiene puesto su corazon. 


CAPITULO X. 
Del séptimo artículo de la fe, y del uso dél. 


Son las palabras del séptimo artículo estas : Y de allí 
ha de venir a juzgar los vivos y los muertos. Todavia 
va hablando de la segunda persona de la sanctísima 
Trinidad, del Verbo divino «encarnado , de Jesucristo 
nuestro Redemptor, del cual despues que nos mandaron 
creer que estaba asentado en la igualdad del eterno Pa- 
dre, como se declaró en el sexto artículo, en este sépti- 
mo nos mandan creer y confesar que en el fin del mundo 
desde allí ha de volver. Esta será segunda venida del 
Hijo de Dios al mundo, y muy diferente de la primera. 
Porque la primera fué de inestimable humildad y man- 
sedumbre; mas la segunda será de grande majestad y 
terror. Y porque Jesucristo por honra del eterno Padre 
quiso venir al mundo en tal figura, que fué delos hom- 
bres despreciado, y como el peor del mundo juzgado y 
sentenciado , por eso le dió el Padre en sus manos y en 
sn poder á todos los hombres, para que por su sentencia 
sean, ó premiados, ó castigados y condenados. Allí cree- 
mos que se acabará el mundo visible : digo el moví- 
miento de los cielos, las generaciones y corrupciones, 
y el nascer y morir de los hombres. Porque puestes to- 
dos los que hasta aquel día hubieren nascido en sus lu- 
gares segun sus merescimientos, los unos gozarán de 
Dios para siempre, y los otros le perderán para siempre. 

La fe y confesion deste misterio por una parte nos de- 
be causar gozo y alegría, y por otra gran temor y espan- 
to; consuelo y gozo, viendo cuán de nuestra parte tene- 
mos al juez para dia de tanta tribulacion, y que tenemos 
tales prendas de que nos ama, que confesamos que mu- 
rió por amor nuestro. Mas por otra parte hay razon para 
temer en gran manera, si consideramos lo que á este 
Señor debemos, y la vida que vivimos, y que este Señor 
que nos ha de juzgar, de tal manera se ha de haber en 
este juicio, que el principal respecto que ha de tener en 
él ha de ser , que la honra de su Padre sea satisfecha, y 
su justicia cumplida , y todos los pecados castigados. 
Porque así en la primera venida como en la segunda, 


(n) 4. Joann. 3.29. Cor. 12. Rom. 6. 1. Petr. 4.2. Petr. 4. Coloss. 3. 
Phil. 2. Matth. 6. 
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siempre loprincipal: se tenga cuenta con la gloria y honra 
del Padre, la cual así resplandesce en la justicia y cas- 
tigo del pecado, como en la misericordia y premio de la 
virtud. Por eso nos avisa tantas veces en su Evange- 
lio (a), que nos aparejemos para aquel juicio, en el cual 
se nos ha de hacer cargo y pedir cuenta estrecha hasta 
de la palabrilla ociosa. 

El tiempo cierto y dia determinado es de fe que no se 
puede saber. Dijo nuestro Señor Jesucristo que era se— 
creto escondido en el pecho del Padre (b), del cual el 
Padre no le habia dado comision para que él lo dijese á 
los hombres : Vendrá d juzgar vivos y muertos. De dos 
maneras podemos entender estas palabras. La primera 
es, que llame vivos á los que no se habrán muerto ántes 
del fuego universal, y muertos á todos cuantos no vieron 
aquel fuego, ni llegaron á aquel tiempo. El segundo en- 
tendimiento es, que vivos se llaman los buenos, y muer- 
tos los malos; vivos los de la mano derecha, y muertos 
los de la mano izquierda; vivos los que serán premiados 
con la gloria y vida eterna, y muertos los que serán con- 
denados á las penas del infierno, á muerte eterna. 

La consideracion deste artículo á todos puede causar 
saludable temor, á buenos y á malos. Mas el temor de 
los buenos será filial y reverencial, considerando aque- 
lla grande majestad con que vendrá el juez (delante cu- 
yos ojos no son limpias las estrellas, y tiemblan), no les 
juzque con el rigor de su justicia, apartada su miseri- 
cordía ; sabiendo que desta manera todas nuestras jus— 
ticias y virtudes son asquerosas (c). Por lo cual los bue- 
nos se humillan y rinden, no teniendo en algo todas sus 
obras buenas (d); ántes desas mismas temen, y ponen 
toda su esperanza y firmeza en la sangre de su Redemp- 
tor, esperando que el que por su bondad los redimió, 
con su misericordia los ha de juzgar. 

Peroálos malos, que solamente temen las penas y cas- 
tigos , tambien les será de provecho esta consideracion, 
si del todo no tienen hecho pacto con el infierno; porque 
muchas veces acontesce que viendo (con la considera- 
cion) el pecador el tormento que le aguarda , aunque no 
ame á Dios por quien él'es, ni por lo que con tal amor 
interesa de honra y provecho, de premios temporales y 
eternos, por loque á sí mismo se ama, comienza á temer 
aquellas eternas penas, y por divina gracia y misericor— 
dia comienza áapartarse de los pecados, álos cuales ellas 
amenazan, y poco á poco, viene á dejar por Dios las cul- 
pas que habia comenzado á dejar por solo temor de la 
pena; y así viene á amar de corazon al Señor. 

Por lo cual nadie debe condenar este temor servil, 
que para los principios muy bueno es. Por lo cual dél 
está escripto (e) : Conviértanse los pecadores en el in- 
fierno, y todas las gentes que se olvidan de Dios. Con- 
vertirse en el infierno, no habla con los que están allá 
(que esos ya no tienen remedio), sino con los de acá. Es 
decir : Si no sois buenos por amor de Dios, ni le amais 
por lo que él meresce, y por lo que os promete, siquiera 
temedle por las penas que os amenazan. Resplandesce 
aquí la misericordia divina, que á todos se communica; 
á unos por amor (lo cual le agrada), y á otros por temor, 
los cuales no desecha. 

Aquellos en cuyos corazones jamas entra ninguno 
destos temores , y viven quietos en sus maldades , estos 
paresce que no tienen ninguna fe deste artículo. Y plu- 

(a) Matth. 12. (b) Matth, 24, (c) Isai. 64. (4) Job. 9. (e) Psal. 9, 


 guiera á Dios que no fuera tan grande el número destos 
escarnescedores. No tienen mejor nombre los tales, que 
confesando por una parte que ha de venir Jesucristo en 
grande majestad ájuzgar al mundo, con eternos premios 
para los buenos, y eternas penas y tormentos para los ma- 
los, así menosprecian las promesas, y así temen poco las 
amenazas , como si creyeran que lo uno y otro fuera 
burla digna de escarnio y mofa. ¡Oh cuántos hoy dicen 
en sus corazones, y aun lo declaran con sus lenguas, 
que de aquí al dia del juicio hay mil mundos, y que 
cuando venga, ya ellos estarán en uno de dos lugares, 
segun la sentencia y suerte que en sus muertes les cu= 
piere en su juicio particular, que se hace en la muerte, 
adonde se da la sentencia que no se ha de mudar en el 


juicio universal; y que ya.ciertos desto, aunque sea ma- 


la, la tendrán mucho ántes tragada, y no se les hará cosa 
nueva; y que así aquel dia para ellos no será tan teme-- 
roso como se lo representan los predicadores! Otros 
creen que aquello se les predica, no porque así haya de 
ser, sino para retraerlos de los pecados ; como en reali- 
dad de verdad aquel dia será de la mayor misericordia 
y general jubileo, y que el infierno no se hizo para los 
eristianos, sino para el diablo y para los que no son cris- 
tianos. 

Mas la verdad católica es, que todas estas considera— 
ciones son blasfemias hechas y dichas contra la fe y con- 
fesion deste artículo. Son presumptuosas esperanzas de 
vanos y duros entendimientos, que no quieren rendirse 
á entender mas de lo que les da gusto y licencia para es- 
tarse en sus vicios. Pero mal que les pese, sepan los des- 
venturados lo primero, que cuanto mas tardare aquel 
dia , tanto es peor para ellos , si perseveran en sus cul- 
pas. Lo segundo, que aunque todos los que vivimos, 
cada uno haya pasado su particular juicio, ha de ser tal 
aquel dia, que el mismo demonio que está condenado 
tantos mil años há, desde que cayó esta temiendo y tem- 
blando deste dia, y de la pública condenación que allí ha 
de oir con todos los que le siguieren. 


S. ÚNICO. 
De la historia y órden del juicio universal. 


Y porque la consideracion deste juicio enfrena nues- 
tro corazon , y cria en él temor de Dios, será bien que 
digamos aquí algo de la historia y órden dél. Mas hase 
de presuponer que no hay lengua que pueda declarar, 
ni entendimiento que pueda comprehender la menor de 
las tribulaciones de aquel dia. Por lo cual el profeta 
Joel (f), queriendo hablar de la grandeza dél , hallóse 
tan atajado de razones, y tan embarazado, que comenzó 
á significar esto cón una voz informe , solamente signi- 
ficativa de admiracion, diciendo : ¡Ah, ah, ah, qué dia 
será aquel! Aquel dia será dia de ira, dia de calamidad 
y miseria, dia de tinieblas y escuridad, dia de tinieblas 
y de truenos, dia de trompeta y estruendo sobre las 
fuertes ciudades y sobre las altas esquinas. 

Si quieres saber, hermano, cuál será este dia, párate á 
considerar las señales que están escriptas que le han de 
preceder: porque por las señales conoscerás lo señalado, 
y por la víspera y vigilia la fiesta y dia. Las señales serán 
las que nos dice el Salvador(g) : Que precederán gran- 
des guerras, alteraciones y desasosiegos en el mundo; 
porque se levantarán gentes contra gentes, y reinos 

(f) Hier. 30. Joel 2. Amos 5. Soph. 1. (y) Matth. 24. 
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contraremos, y habrá grandes terremotos, pestilencias, 
hambres , y prodigios, y apariciones en los aires. 

Mas sobre todas estas cosas será mas espantosa la per 
secucion de aquel mayor de todos los perseguidores de 
la Iglesia, llamado Anti-Cristo , el cual no solo con 
fuerza de armas y tormentos horribles, sino tambien 
con dádivas y promesas, y con fingimiento de sanctidad, 
y grandes milagros aparentes, hará contra la Iglesia 
mas cruel persecucion que todas juntas las que ántes pa— 
desció. Pues piensa tú agora, dice SantGregorio (A), qué 
tiempo será aquel, cuando el piadoso mártir ofrescerá 
sus miembros al verdugo, y el mismo tiranno hará los 
milagros (aunque falsos) delante del mártir. Será tan 
grande la tribulacion de aquellos dias, cual nunca ántes 
fué en este mundo, ni jamas será (2). Y si la misericor- 
dia de Dios no proveyera en abreviar aquellos dias, nin- 
guno pudiera perseverar en tal tribulacion, ni salvarse; 
mas acortarlos ha Dios por amor de sus escogidos. 

. Despues destas señales habrá otras mas espantosas, 
mas propincuas al dia del juicio ; las cuales aparecerán 
en el sol, y en la luna, y en las estrellas. Destas habla el 
Señor por Ecequiel (1) : Yo haré que se escurezcan sobre 
tí las estrellas del cielo, y cubriré el sol con una nube, 
y escurecerse ha la luna: no resplandescerá con su luz; 
y haré que todas las luminarias del cielo se entristezcan 
y hagan plancto sobre tí, y cubriré de escuridad toda la 
tierra. Habiendo tantas alteraciones en el cielo, ¿qué se 
espera que habrá en la tierra, pues toda se gobierna por 
el cielo? Vemos que cuando en una república se re- 
vuelven las cabezas que la gobiernan, que todos los de- 
mas della (como miembros) se turban y alteran, y que 
toda la república hierve en disensiones. Pues si todo 
este cuerpo del mundo se gobierna por los cielos, como 
por su cabeza, andando las cosas del cielo tan alteradas 

y fuera de su curso yórden natural, ¿ qué tales estarán 
estas cosas inferiores, que sonlos miembros y partes 
deste mundo ? 

¿ Cuál estará el aire sino lleno de truenos, relámpagos, 

y encendidos cometas? Cuál estará la tierra, sino sacudida 
«con los muchos temblores, que arrancarán las peñas, y 
.allanarán los montes, y llena de espantosas y hondas aber- 
“turas? La mar se embravescerá de manera, que serán 
Sus ondas tan altas y furiosas, que parescerá que por 
momentos quiere cubrir toda la tierra. A los vecinos 
.atemorizará con su altura, á los distantes espantará con 
“sus bramidos que se oirán por muchas leguas. ¿Cuá- 
les andarán entónces los hombres? ¿Qué atónitos? 
¿Cuán confusos? Cuán perdido el consejo? Cuán acabado el 
gusto de todas las cosas? Cuán enmudecidos y turbados ? 
Dice el Salvador (1) que se verán las gentes en grande 
aprieto y confusion , y andarán los hombres flacos , con- 
sumidos y ahilados de muerte, por el temor grande 
de las cosas que sospecharán que han de venir sobre todo 
el mundo. Porque aunque serán grandes las que verán, 
y mucho para temer, creerán ser vigilia y víspera, y 
mensajeros de otras mucho mas espantosas. ¿Qué es esto 
¿dirán unos á otros), qué significan estos pronósticos ? 
¿ Cuál ha de ser el parto de tal preñez? ¿ En qué han de 
parar tales alteraciones de todos los elementos ? 

Así andarán los hombres espantados y desmayados 

caidos los brazos, y derribadas las alas de sus Corazones, 


(%) Lib. 32. Moral. cap, 13. (1) Matth. 24, (E) Ezech. 52. Isaí. 4 
Joel3. Matth. 94. (A Luc. %., ) 92. Isaí. 13 
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pasmados de verse unos á otros tandesfigurados, que 
juzgando á sí por-los otros , será bastante causa para 
desmayar. Cesarán todos los oficios y granjerías, y con 
ellos todo el deseo y cobdicia de adquirir; tan ocupados 
con la grandeza del temor, que no solamente desto se 
olvidarán, sino tambien de comer y tomar el sustento 
de la vida. Todo el cuidado se empleará en buscar lu= 
gares seguros para asegurarse de los frecuentes terre- 
motos , que serán tales, que no solo los fuertes edificios 
no serán segura acogida , mas ni tampoco las cuevas; 
porque los temblores sacudirán y arrancarán las peñas, 
y allanarán los montes. Y así desto como de los rayos y 
tempestades del aire, y crecientes de la mar, y avenidas 
de los rios , perderán el tino y todo consejo, y no sabrán 
qué hacerse : irse han á entrar por las cuevas de las fie- 
ras, y las fieras se vendrán á buscar los poblados , por 
guarecerse en las casas de los hombres. Todas las cria- 
turas andarán desta manera mezcladas y confusas. Afli- 
girlos han los males presentes , y mucho mas el temor 
de los venideros, no sabiendo el fin en que han de parar 
tan espantosos principios. Faltan palabras para enca- 
rescer este negocio, y todo lo que se dice es mucho mé- 
nos de lo que allí se verá. : 

Vemos agora cuando en la mar se levanta una brava 
tempestad y tormenta, ó cuando en la tierra hay algun 
grande terremoto, truenos, relámpagos y rayos, cuáles 
andan los hombres, cuán medrosos, cuán cortados, 
cuán pobres de esfuerzo, cuán faltos de consejo. Pues 
¿qué será cuando el cielo, y la tierra, y la mar, y el aire 
ande todo alterado con propria tormenta encada elemen- 
to, amenazando el sol con su luto, y la luna con color de 
sangre, y las estrellas centellando, como que las sacude 
de sí el cielo? ¿Quién en. tal tiempo comerá? Quién 
dormirá? Quién tendrá un punto de reposo en medio 
de tantas tormentas? ¡Oh desventurada suerte la de los 
malos, sobre cuyas cabezas amenazan todos estos pro- 
nósticos ; y dichosa la de los buenos, para los cuáles 
todas estas cosas serán favores, y mensajeros alegres de 
la prosperidad que les ha de venir presto! 

Despues destas señales llegárseles ha la venida del 
juez, delante del cual vendrá un diluvio de fuego que 
abrasará y tornará en ceniza toda la gloria deste mun- 
do (m). Este fuego álos malos será principio del fuego 
eterno, y álos buenos principio de su gloria, que an— 
darán en él como los tres mancebos en la calera de Na= 
bucodonosor (n) alabando á Dios; y á los que algo tu- 
vieren que satisfacer, purgatorio de sus culpas. Aquí 
fenecerá toda la gloria del mundo ; acabarse ha el mo- 
vimiento de los cielos, el curso de los planetas, la ge- 
neracion y corrupcion de las cosas, la variedad de los 
tiempos, con lo demas que del movimiento de los cie- 
los depende. Así lo escribe Sant Juan (0), que vió un 
ángel muy poderoso vestido de una nube muy resplan- 
desciente , el cuál tenia su cara como un sol, y elarco 
del cielo le servia de diadema de su cabeza, sus piernas 
eran semejantes á unas grandes columnas de fuego, y 
tenia puesto un pié sobre la mar, y otro sobre la tierra: 
dice que vió cómo este ángel levantando el brazo, y 
juntamente la voz, entonó espantosamente con este ju- 
ramento : Vive el Señor para mí siempre, que no ha 
de haber mas tiempo, no ha de haber mas movimiento 
de cielos, ni producciones de cosas (y lo que mas es) 

(m) Psal, 93. Daniel 7. (n) Daniel 3. (0) Apoc. 10, 
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ni lugar de penitencia, ni de merescer, ó desmerescer. 

Despues deste fuego, dice el Apóstol (p), vendrá un 
arcángel con grande poder y majestad, y tocará una 
trompeta, que sonará en todas las partes del mundo, y 
en lo mas alto del cielo, y mas profundo del infierno : 
con la cual llamará á todos los nascidos á juicio. Esta 
es aquella espantosa voz de la cual decia Sant Jeróni- 
mo (q) : Agora coma, ó beba, ó duerma, en todos luga— 
res y tiempos suena espantosamente en mis oídos aque- 
lla voz : levantaos muertos y venid á juicio. ¿Quién ape- 
lará deste emplazamiento, ó quién podrá rehusar este 
juicio, y declinar jurisdiccion? (Quién no temblará á 
tal llamamiento? Esta poderosa voz forzará á la muerte 
á que vuelva todo cuanto en el mundo robó, y de todo 
la despojará. Dice Sant Juan que á esta voz la mar en- 
tregó los muertos que tenia (r), y que lo mismo hizo la 
tierra, y el infierno, y la muerte. ¿ Qué cosa será verallí 
parir la mar y la tierra por todas partes tantas diferencias 
de cuerpos, y ver correr de tantas partesen uno tantos 
ejércitos de naciones de gente? Allí estarán los Alejandros, 
los Daríos, los Césares de los romanos, los reyes y pode- 
rosísimos monarcas del mundo : mas con otro hábito y 
otro semblante, con otros pensamientos muy diferentes 
que los que en este mundo tuvieron. Allí se juntarán to- 
dos los hijos de Adam, para que cada cual sea juzgado 
segun sus obras. 

Estando puestodos en un lugar esperando la venida del 
juez, bajará Cristo , á quien el Padre eterno constituyó 
juez de los vivos y muertos (s) ; y así como en la primera 
venida vino con grandísima humildad y mansedumbre, 
convidando á los hombres con la paz, y llamándolos á 
la penitencia; así en la segunda vendrá con grandísima 
majestad y gloria, acompañado de todos los poderes y 
principados del cielo, amenazando con el furor de su ira 
á los que no se quisieron aprovechar de su misericordia. 
Aquí será tan grande el temor y espanto de los malos, 
que, como dice Isaías (1), andarán buscando adónde es- 
conderse, de temor de la majestad de su vista. Será tan 
grande este temor, que, como dice Sant Juan (»), los 
cielos y la tierra querrán huir, y no hallarán dónde es- 
conderse. 

Delante del juez vendrá el estandarte real de la cruz 
para testimonio del remedio que Dios envió almundo, 
del cuál no se quiso aprovechar (0). Esta cruz justifica- 
ráallí la causa de Dios, y dejará á los malos sin excusa 
y sin consuelo. Entónces dice el Salvador que llorarán 
todas las naciones de la tierra (y), golpeando y hirien- 
dosus pechos. ¡Oh cuánta razon tendrán de llorar! Llo- 
rarán porque ya no habrá lugar de huir de la divina jus- 
ticia, ni de acogerse á la misericordia con la penitencia; 
llorarán por la confusion presente, y por la grandeza 
de los tormentos por venir ; llorarán su desastrado nas- 
cimiento, y su triste suerte , y su desventurado fin. Por 
estas y por otras muchas causas llorarán amargamente, 
y como atajados por todas partes, y pobres de consejo, 
herirán sus pechos sin remedio. 

Entónces el juez mandará á los ángeles que aparten la 
cizaña del trigo (z), á los malos de los buenos, y á las 
ovejas de los cabritos; y que sean puestos los cabritos á 


(p) 1. Thes. 4. (q) Hieronymus in Regul. Monach. tom. 9. «de 
Timire judicio. (7) Apoc. 20. (s) Lue. 2. Matt. 4. Matth. 19. 
Matth. 35. Luc. 9. et 21. (£)Isaí2. (v) Apoc. 20. (2) Matth. 24, 

(y) Apoc. 1. (2) Matth. 13. 
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la mano izquierda, y las ovejasá la derecha (a). ¡Oh di-- 
chosos ybienaventurados aquellos que allí serán puestos 
á la mano derecha! Atribúlame, aflígeme, Señor, aquí; 
aquí, Señor, corta, abrasa y mata; porque allí me pon- 
gas á tu mano derecha. 

Luego se comenzará á celebrar el juicio, y á tratarse 
de las causas de cada uno, segun lo escribe el profeta 
Daniel (b). ¿Mas de qué cosas se nos ha de pedir allí. 
cuenta, y senos ha de hacer cargo? Dice el sancto Job (c): 
Todos los pasos de mi vida teneis, Señor, contados. 
Y si te paresce mucho esto , que se pida. cuenta de tan 
pequeña obra como un paso; espántate mas de lo que , 
dice el Señor por Sant Mateo (d), que te pedirán allí 
cuenta de la menor palabra ociosa, y será lo mismo del 
menor pensamiento: y no solo de lo que hicimos ó pen 
samos prohibido, sino tambien de todo lo que dejamos 
de hacersiendo obligados. Si con verdad dijeres : Señor, 
yo nojuré; dirá el juez : Juró tu criado ó tu hijo, y no le 
castigaste. Y no solo de las malas obras, sino tambien 
de las buenas nospedirán cuenta : ¿con qué ánimo, con 
qué intento, qué fin tuvimos cuando las obramos? De 
todos los momentos y puntos de nuestra vida nos de- 
mandarán cuenta cómo los gastamos. Pues si esto cree- 
mos, ¿dónde nasce en nosotros con tal fe tanto descuido? 
¿En qué confiamos? ¿Con qué nos EN en medio 
de tantos peligros? 

Pues acusadores y testigos allí no han de faltar : nues- 
tras mismas consciencias serán testigos y acusadores. 
Testigos serán tambien y acusadores todas las criaturas, 
que clamarán contra nosotros, por cuán mal usamos 
dellas haciéndolas servirá nuestros vicios. Sobre todo 
será mayor testigo el mismo¿uez á quien ofendimos. El 
mismo lo dice por el profeta Malaquías (e) : Yo seré tes- 
tigo apresurado contra los hechiceros, y adúlteros, y 
perjuros, y contra los que buscan calumnias por que- 
darse con el precio del jornalero , y contra los que mal- 
tratan á la viuda y al huérfano, y oprimen á los extran- 
jeros y peregrinos , sin considerar que yo lo veo todo.. 

Será allí grande acusador el demonio, dice Sant Au- 
gustin (f), que sabrá muy bien alegar de su derecho, y 
dirá : Justísimo juez , segun justicia á estos traidores has. 
de sentenciar por mios agora, pues siempre lo fuéron, 
y en todo me siguieron , y hicieron mivoluntad. Tuyos, 
Señor, eran ellos por muchos títulos (g), pues tú los. 
criaste, y los conservaste en la vida por medio del ser- 
vicio de todas las criaturas que á ellos subjectaste : mas 
sobre todo porque con tu sangre y vida los redimiste; y 
ellos con sus pecados deshicieron en sus almas tu imá- 
gen y semejanza, y pusieron la mia; desechándote á ti. 
seabrazaron conmigo; despreciaron: tus mandamientos,. 
y guardaron los mios ; con mi espíritu se gobernaron, y 
mis obras imitaron ; por mis caminos anduvieron, y en 
todo siguieron mi partido. 

Oida esta acusación, pronunciará el ¡uez esta senten— 
cia (h): Andad, malditos de mi Padre, al fuego eterno, 
que está aparejado para el diablo y para sus ángeles. 
Luego volviéndose con alegre semblante á los buenos, 
les dirá (+) : Venid, benditos de mi Padre, tomad la po- 
sesion del reino para vosotros aparejado desde el prin- 
cipio del mundo. Así irán los buenos á la vida eterna, y 

(a) Matth. 28. (5) Daniel. 7. (c) Job. 14. (d) Matth. 12, 


(e) Malach. 3. (f) Augustin. tom. 4. (y) Lib. de Salutarib.. 
document. cap. 26. (4) Matíh. 25. (1) Matth. ibid. 
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los malos al fuego eterno, que durará para siempre, 
adonde arderán y padescerán miéntras Dios fuere Dios, 
maldiciendo la divina justicia, blasfemando de su glo- 
ria, dando bocados en todo lo que alcanzaren de sus 
carnes. Este es el proceso y la historia de aquel tan es- 
pantoso juicio ; por donde cada cuál verá lo que le im- 
porta aparejarse, por que escape de las llamas eternas. 


CAPITULO XI. 


Del octavo artículo y de la confesion dél. 

Dicen las palabras del octavo artículo : Creo en el Es- 
piritu Sancto. Aquí comienza la tercera parte del Credo, 
porque ya dijimos cómose dividia entres partes, y la ra- 
zon desta division. Tambien queda ya dicho que aunque 
las obras de Dios en nosotros sean de una misma esen— 
cia, y por eso de todas las tres personas de la sanctísima 
Trinidad, con todo, unas particularmente se atribuyen á 
una de las personas, y otras á otra, por la consideracion 
dealguna particular conveniencia. Y pues ya esto queda 
asentado, y tratamos en la primera parte de las obras 
que atribuimos al Padre, y en la segunda de las que se 
atribuyen al Hijo, resta que en esta tercera parte diga— 
mos del Espíritu Sancto, y de las obras que se le atri- 
buyen. 

Este artículo contiene dos cosas. La primera es creer 
que de la persona del Padre y de ladel Hijo procede una 
tercera persona, que es de un mismo sér, y esencia, y 
bondad, y poder, y así es verdadero Dios. Aquí se acaba 
de confesar el misterio de la sanctísima Trinidad, por 
el cual confesamos en unaesencia distincion de perso- 
nas; mas no tres dioses, sino solo un Dios; porque una 
sola es la esencia commun á todas tres, y de todas 
communicada,.no por iguales partes, dividiendo esa 
esencia en tres partes, una para esta primera persona, 
y otra parte para la segunda persona, y otra para la ter- 
cera; sino que así confesamos esta igualdad, que cree 
mos que todo el sér, y poder, y saber, y bondad, y esen- 
cia que tiene el Padre, se hallaigualmente enteramen- 
te enel Ilijo, y todo cuanto hay en el Padre y en el Hijo, 
está perfectísimamente en el Espíritu Sancto. 

Y aunque cada una destas tres personas sea sancta, y 
sea espíritu, no es esta la razon porque damos este nom- 
bre Espíritu Sancto á la tercera persona, sinoporla ma- 
nera de su produccion; porque así como á la segunda 
persona llamamos Hijo por ser engendrado, así á la ter- 
cera llamamos Espíritu Sancto, por ser espirado. O por 
otra razon mas clara para los que no son letrados : 1lá- 
- mase así, por la obraque le atribuimos que hace en nos- 
otros, que es inspirar en nosotros (ó.por decirlo mas cla- 
ro), por ser en nosotros el autor de la vida espiritual, en 
la cual nos alienta este divino Espíritn. Desta razon se 
entiende la segunda parte que este artículo contiene, 
(ue es creer que todo nuestro bien, todas aquellas obras 
con que agradamos á nuestro Señor, sonagradables por 
la virtud deste divino Espíritu. 

Mas por ventura parescerá á alguno ser esto contrario 
áloque queda dicho enla segunda parte, que toda nues- 
tra esperanza y todo nuestro bien era por Jesucristo, 
del cual reconociamos ser todo lo queteniamos y esperá- 
bamos tener; y agora pareceque esto mismo atribuimos 
al Espíritu Sancto. Aestose responde que toda la obra de 
nuestra redempcion, primeramente es de toda la sanc— 
tísima Trinidad. Ordenacion y acuerdo fué de todas las 
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tres personas, que la segunda se hiciese hombre y pa- 
gase las deudas de todos los hombres, y satisficiese á to- 
da la sancta Trinidad. Estaba Dios en Cristo recon- 
ciliando á sí mismo el mundo (a). Era Cristo verdadero 
Dios y verdadero hombre, y como hombre padescia; y 
por estar esa humanidad unida al Verbo, mediante el 
ánima, sus obras eran de valor infinito para satisfacer á 
toda la sanctísima Trinidad, para que nos recibiese en 
su amor y gracia. 

Mas porque de las tres divinas personas á la segunda 
fué encomendado este negocio, y el Hijo fué el que apa- 
resció en este mundo hecho hombre, y él solo fué el sa- 
crificio y la causa meritoria deste perdon y desta gracia; 
con muy grande razon y conveniencia la obra de la re- 
dempcion (que principalmente es de toda la sanctísima 
Trinidad en commun) se atribuye al Hijo en particular. 

Mas porque el tener los hombres verdadero conosci- 
miento y fe de todos los misterios que por nosotros obró 
el Hijo de Dios hecho hombre en este mundo, y la me- 
moria de todo lo que nos dejó mandado, y el amor á su 
doctrina y á la limpieza de vida que nos enseñó, no son 
cosas que las humanas fuerzas pueden cumplir sin la 
gracia y favor divino; la dicha obra , aunque sea de toda 
la sanctísima Trinidad, con particularidad la atribui- 
mos al Espiritu Sancto, porque á esta tercera persona 
se atribuye la bondad y amor de Dios; y porque de la 
bondad y amor que Dios nos tiene, nasce como de dos 
fuentes el querer el Señor hacernos buenos y darnos su 
gloria , todos los efectos que en nosotros hace este amor 
de nuestro Señor, que son todas nuestras buenas obras, 
palabras y deseos, y todo lo bueno que en nosotros hay, 
atribuimos al Espíritu Sancto , que entiende en nuestra 
sanctificacion. 

De manera que decimos que toda nuestra redemp- 
cion, de primera y principal autoridad es obra de toda 
la sanctísima Trinidad; mas por particular considera- 
cion se atribuye al Hijo, como á ejecutor desta divina 
ordenacion ; y porque el conoscimiento de todo esto era 
tan necesario (que sin él todo no fuera de provecho), y 
las fuerzas y voluntad de agradescer y servir á nuestro 
Señor estos beneficios recibidos, nasce en nosotros co- 
mo efecto de la bondad del Señor, y del amor que nos 
tiene, y esta bondad y amor (con particular considera— 
cion) se atribuye al Espíritu Sancto, por eso decimos 
que cuanto hay de bueno en nosotros, debemos al Espí- 
ritu Sancto, y que de sus dones depende nuestra vida 
espiritual. A él atribuimos que nos da aliento para que 
recibamos á Jesucristo, y cumplamos sus mandamien- 
tos, y abracemos sus consejos ; porque aunque Cristo se 
nos dió, nolosupiéramos nosotros recibir sin esta virtud 
que atribuimos al Espíritu Sancto. 

Será pues la confesion deste artículo , demas de tener 
y creer firmemente que de las dos personas , Padre y Hi- 
jo, procede una tercera persona, tan verdadero Dios 
como el Padre y como el Hijo; confieso tambien que ul- 
tra de ser obra commun de toda la Trinidad mi justifica- 
cion, por particular conveniencia se atribuye á la terce- 
ra persona ; y digo que todas nuestras fuerzas para bien 
vivir y perseverar, nos vienen de lo alto por el Espíritu 
Sancto; sin el cual ningun bien habria en nosotros; aun- 
que querernos el Espíritu Sancto communicar estas 
fuerzas, este favor y gracia, sea por haberlo sudado, y 

(a) 2, Corint. 5. 
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trabajado, y merescido Jesucristó para nosotros por el 
sacrificio de su pasion. 


desde 


De los que obran conforme á la fe y confesion deste artículo, y de 
PA los que pecan contra ella. 

De aquí se ve cuáles son los que por obra y voluntad 
confirman esta confesion, y cuáles son los que en hecho 
de verdad van contra ella. Aquellos de véras conforman 
su vida con la fe y confesion deste artículo, que descon- 
fiando de sus fuerzas y proprias obras , su principal es- 
peranza ponen en la misericordia divina, cuyo socorro 
siempre piden. Mas aquellos hacen contra lo que deben 
á la fe y confesion deste artículo , que aun ántes que co- 
miencen algun bien, ya están contentos de sí y satisfe- 
chos por lo que en sus propósitos y pensamiento propo- 
nen hacer, fiados de sus diligencias. En este número en- 
tran tambien aquellos que , despues de haber hecho al- 
gun bien, ó que tenga color dello, desto mismo quedan 
tan pagados, que desean las gracias dello, como si di- 
jesen : gracias á mis manos; y poresto no solo lo pier- 
den todo, sino que ofenden gravemente á Dios, á quien 
se deben todas las gracias. Tambien pecan y hacen con- 
tra la fe y confesion deste artículo los que resisten á los 
llamamientos del Espiritu Sancto, que los llama con di- 
vina inspiracion á la perfeccion de la vida cristiana, y se 
hacen sordos. 


S. 1. 


De los siete dones del Espíritu Sancto. 


Mas pues habemos dicho que el Espíritu Sancto, me- 
diante sus dones nos hace vivir justamente , será razon 
digamos cuáles y cuántos son estos dones. Hablando el 
profeta Isaías de Cristo nuestra.cabeza , y de cómo sobre 
él y sobre su místico cuerpo (que es la Iglesia) reposaria 
el Espíritu Sancto con toda la plenitud de sus dones, su- 
mólosen número, desiete por estas palabras (b) : Descan- 
sará sobre -él el espíritu desabiduría y de entendimien- 
to, el espíritu de consejo y de fortaleza, el espíritu de 
ciencia y de piedad, y henchirle ha el espíritu del temor 
del Señor. Estos divinos dones proceden con admirable 
órden, subiendo por sus grados, comenzando donde los 
acabó de contar el Profeta ; esto es, desde el temor del 
Señor, hasta el espíritu de la sabiduría. 

F Don. Temor de Dios es divino don que nos incita á 
una reverencia filial, que teme desagradar á tan buen 
Señor y Padre, tan digno de todo nuestro amor. A este 
recelo llama Sant Augustin temor casto, que nasce de 
caridad (c). 

11. El espíritu de piedad es don del Espíritu-Sancto, 
el cual nos inclina á que con ardientes deseos y alegre 
afecto honremos á Dios pura y rectamente , y amemos y 
hagamos bien al prójimo, aunque no lo merezca por sí, 
por solo amor de Dios. 

Ill. El espíritu de la ciencia es don de Dios ; por este 
nos ocupamos en el conoscimiento de nuestro proprios 
defectos, y cómo saldrémos de los presentes y podrémos 
evitar los venideros. 

IV. Elespíritu de fortaleza es don del Espíritu Sancto; 
por el cual perseveramos fuertes y constantes en la fe y 
en los buenos ejercicios, con aquella fortaleza que el 

(0) Isai. 11. (e) August. Sup. Ep. ad Galat. 4. 
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Apóstol desafiaba á todo lo criado, diciendo que nada le 
podria apartar del amor de Dios (d). | 

V. El espíritu de consejo es don de Dios; este nos en- 
seña cuáles son las cosas en que mas le habemos de agra- 
dar y honrar. 

VI. El espíritu de entendimiento es don del Espíritu 
Sancto ; y este nos muestra y descubre el verdadero y 
católico entendimiento de las cosas divinas. 

VII. El espíritu de la sabiduría es don del Espíritu 
Sancto ; el cual aparta el corazon y le despega de todas 
las cosas temporales y terrenas, y le transporta todo en 
la contemplacion de las divinas y celestiales; en las cua- 
les reposa con suavidad y gusto. 

Estos habemos de alcanzar y mejorar en nuestras al- 
mas, pidiéndolos al Padre eterno por los merescimien- 
tos de Jesucristo su Hijo, nuestro Salvador. Prometió- 
lo así Jesucristo, cuando dijo (e) : Si vosotros siendo 
malos sabeis dará vuestros hijos buenas dádivas, ¿con 
cuánta mas razon vuestro Padre celestial (que es sum- 
mamente bueno) dará el espíritu bueno á quien selo pi- 
diere como se debe pedir? Y Sanctiago dice (f) : El que 
tuviere necesidad de sabiduría, pídala á Dios; que él la 
da á todos (los que bien se la piden) abundantemente, y 
pídala con fe, sin alguna dubda. 

Por estos siete dones del Espíritu Sancto nos facilita 
el Señor en todas las virtudes, en particular en las tres 
principales de todas, llamadas teologales, fe, esperanza 
y caridad ; y asimismo en las cuatro morales, pruden- 
cia, justicia, fortaleza y templanza; á todas despierta, 
esfuerza, inflama, para que estén siempre promptas y 
diligentes en sus proprios ejercicios; porque la fe, espe- 
ranza y caridad son levantadas por el don de la sabidu- 
ría y del entendimiento; la prudencia, por el don de la 
ciencia; la justicia, por el don de la piedad; la fortaleza 
moral, por el don de la fortaleza, don sobrenatura] 5 la 
templanza, por el don del temor del Señor. | 

Estos siete dones del Espíritu Sancto destruyen y ma- 
tan en nuestras almas otros siete movimientos que el es- 
píritu maligno levanta enlos que viven segun los deseos 
de su carne, que son los siete llamados capitales, ó rai- 
ces y principios de todos los males. Destos leemos en el 
Evangelio que el Señor echó siete demonios del alma de 
una mujer (y) ; porque por su divino Espíritu, que vino 
á comunicar al mundo, echó delas almas las siete raj- 
ces de todos los vicios. Porque venido el Espíritu mas 
poderoso, echó fuera el espíritu de toda maldad , Tefor- 
mando en el ánima toda justicia (h). 

El espíritu de temor arranca la soberbia, y planta la 
humildad (+) , porque el fin de la humildad es el temor 
del Señor, : . 

El espíritu de piedad (por el cual nos gozamos del 
bien de nuestro prójimo) arranca la invidia. Con la pa- 
ciencia, dice Sant Pedro (%), guardad la piedad, y con 
la piedad el amor de los hermanos. 

El espíritu de la ciencia (que desecha la locura) ar- 
ranca del alma la ira, que siempre está acompañada de 
la locura , segun lo que está escripto (1): La ira reposa 
en el corazon del loco. 

El espíritu de ciencia nos enseña que nos habemos de 
haber con los que injustamente nos ofenden, como se 
ha el sano con el enfermo, ó con un niño, ó con un fre- 


(2) Rom. 8. (e) Luc. 11. (f) Jacob. 4. (9) Marc. 16. (%) Lue 1 
(¿) Prov, 8. (k) Petr.1. (1) Ecol.7. ple a 
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nético (m); á los cuales solemos sufrir palabras y obras 
injuriosas , sin hacer caso dellas, riéndonos de lo que 
dice y hace el niño , y compadeciéndonos del enfermo 
y frenético; y no dejamos de procurarles la salud (n).. 

El espíritu de la fortaleza echa fuera el espíritu de la 
pereza y tristeza espiritual, desarraigando del ánima 
todo el mal hastío: deshace los nublados, alegra y aclara 
el ánima, sustentándola con la esperanza, segun aque- 
llo del profeta Isaías (o) : En la esperanza y silencio será 
vuestra fortaleza. Y Neemías dice (p) : No esteis tristes, 
que el gozo del Señor es nuestra fortaleza. Y el apóstol 
Sanctiago (q) : Cuando alguno se hallare triste, haga 
oracion con ánimo sufrido y fuerte , y cante alabanzas al 
Señor; esto es, levante dentro de sí y despierte el don 
úe fortaleza, con el cual ore con gemidos á Dios. 

il espíritu de consejo destierra del alma la avaricia; 
porque este don nos hace libremente escoger lo mejor; 
conviene á saber, procurar enviquecernos de bienes es- 
pirituales, y hacer el tesoro en el cielo y no en la tierra, 
conformándonos con el consejo del Salvador, que di- 
ce (r): ¿Qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, 
sise pierde y padesce daño su ánima ? 

El espíritu del entendimiento degúella á la gula (s), 
que se suele señorear de solos aquellos que son como 
brutos, que tratan de henchir el vientre. 

El espíritu de la sabiduría apaga el fuego de la Iiju- 
via (£); porque por este don gustamos y nos deleitamos 
en las cosas de Dios, y aborrescemos (como á cosas as- 
querosas) los sensuales deleites. 

Pidamos pues al eterno Padre estos siete dones de su 
divino Espíritu, por los merescimientos de su Hijo Jesu- 
eristo , Salvador nuestro; para que podamos echar de 
nosotros esta mala cuadrilla de siete sucios espíritus, y 
digamos con e! profeta David (v) : Criad, Señor, en mí 
un corazon limpio; renovad en mis entrañas un espíritu 
recto y justo; no me despidais de vuestra presencia, ni 
aparteis de mí vuestro Espíritu Sancto. Volvedme y res- 
tituidme , Señor, la alegría de vuestra salud , y confir- 
madme con vuestro principal espíritu. 


- CAPITULO XII. 
Del nono articulo de la fe, y de su uso y consideracion. 


El nono artículo nos manda confesar que hay una 
Iglesia católica y sancta, sanctificada por la gracia del 
Espiritu Sancto. Iglesia quiere decir tanto como junta- 
miento ó congregación, convocada debajo de unas mis- 
mas leyes y estatutos. Y segun esta significacion de Igle- 
sia, todos los cristianos, adonde quiera que estén repar- 
tidos por todo el mundo, no hacen mas de una Iglesia 
universal; porque todos ellos confiesan un Dios, un Sal- 
vador Jesucristo , una fe, un baptismo , una obediencia 
á la Iglesia romana. 

Y esta es sancta, porque tales son todos, como miem- 
bros de un cuerpo místico, cuya cabeza es Cristo, y son 
sanctificados por el espíritu de Cristo, que es el Espíritu 
Sancto. | | 

Católica se llama, que es decir universal y sola, la cual 
comprehende todos los tiempos desde Abel hasta la fin 
del mundo, y todos los lugares adonde hay cristianos, y 
sola la verdadera , y que á todos recibe cuantos quieren 


(m) Prov. 12. (n) Ecel. 17. (0) Isai. 30. (p) 2. Esdr. 8. (q) Jac. 5. 
(r) Matth. 16.  (s) Rom. 48. (£) Eccl. 14. (y) Psal. 50, 
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profesarla , y sola la que dice verdad en prometer á sus 
profesores y guardadores el cielo y los bienes eternos. 

Mas si alguno preguntare en qué número y cuenta ha- 
bemos de poner, y qué lugar habemos de dar á los ma- 
los cristianos obstinados en sus pecados, porque ni los 
llamarémos herejes , ni osarémos decir que son miem- 
bros vivos de la Iglesia sancta, y del cuerpo de Jesucristo 
que niega á los tales , y dijo á semejantes : Vosotros te- 
neis por Padre al diablo (a). : 

A esto se responde que estas palabras, Iglesia sancta, 
tienen dos significaciones. Segun la primera, significa la 
congregación de todos los que no difieren en una confe- 
sion de un Dios, una fe, un baptismo, un Salvador Jesu- 
cristo, una obediencia al romano Pontífice, aunque con 
las corruptas costumbres y mala vida parezca que no 
creen, lo que con las palabras confiesan. A los tales sufre 
aquí Dios y la Iglesia, como el labrador sufre la cizaña 
entre el trigo en el campo, porque arrancándola no hága 
daño al trigo. Y desta manera solamente los infieles y 
herejes están fuera de la Iglesia. La segunda significa- 
cion de Iglesia sancta , no admite mas de aquellos que 
realmente son sanctos, y están en gracia, y son vivos 
miembros deste cuerpo místico , cuya cabeza es Cristo, 
y viven esta vida de gracia, vivificados por el Espiritu 
Sancto, que es el mismo Espíritu de Jesucristo, el cual 
en la Iglesia sancta hace esta union de los buenos con 
Cristo , como de vivos miembros con' su cabeza Cristo. 
Y destos habla con propriedad y mas claridad la segun- 
da parte del artículo, que dice : Creo la communion de 
los sanctos. Los que no están en gracia son dignos de 
ser llorados; porque son de la Iglesia solamente cuanto 
al hacer gente y número, y no cuanto al merescimiento: 
son cristianos de nombre, y no de verdad de vida ; pues 
su vida no es vivificada con el espíritu de Cristo, ni son 
miembros vivos de su sancto cuerpo, ni de véras aman 
á Cristo, ni son sus amigos, como él lo dice (b) : Vosotros 
seréis mis amigos, si guardáredes mis preceptos y man- 
damientos. ; dio 

Mas hay destos á los lierejes gran diferencia, y es mé- 
nos dificultosa su conversión; porque no están apartados 
de la confesion de la verdad, ni están implicados en 
errores del entendimiento. Con todo les tengo grande 
lástima , y deseo preguntarles, y que me dijesen, qué 
corazon tienen, y qué es lo que sienten cuando confie- 
san este artículo, que hay acá en el mundo una congre- 
gacion de gente á la cual el Espíritu Sancto communica 
sus dones, y los hace limpios y sanctos, sabiendo ellos 
(por el testimonio de sus consciencias) que no son desta 
compañía y congregacion; ántes son de aquellos cuya 
cabeza es el demonio, capital enemigo de Jesucristo. 
¿Con cuánta razon se debia turbar de corazon el que lle- 
ga á la confesion deste artículo acusándole su conscien= 
cia de pecado mortal , por el cual está enemigo de Dios, 
y esclavo del demonio? | ' 

Este artículo nos enseña cuánto nos importa desear y 
procurar la paz de la Iglesia, y en cuánta reverencia y 
acatamiento debemos tener su doctrina, y cuánto debe- 
mos respectar y honrar á los que sirven á Dios, y son 
ejemplares; y los que hacen lo contrario, pecan contra 
la confesion deste artículo. 

(a) Joann. 8. (b) Joamn. 15. 
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De la segunda parte deste artículo, que es ereer la communion 
de los sanctos. 
“Lo que se sigue en este artículo, es creer la commu- 
nion de los sanctos. Entre todos los que están en gracia, 
y son vivos miembros del místico cuerpo de Jesucristo, 


se halla una maravillosa communicacion entre sí, y con 


Jesucristo, y con el Espíritu Sancto. Con Cristo, comocon 
su verdadera cabeza, que influye y communica sus me- 
rescimientos á los que , están con él unidos como vivos 
miembros por gracia. Con el Espíritu Sancto, porque él 
es el que les da esta vida de gracia, y la causa en ellos, y 
en ellos vive, mora y reina, y los hacé en su manera 
mas unos entre sí que los miembros de un cuerpo hu- 
mano, los cuales decimos que todos viven con una vida, 
porque todos son animados con una misma ánima. Tam- 
bien están unidos entre sí, porque todos participan de 
un mismo espíritu, y de la virtud de una misma cabeza, 
y siendo miembros de un mismo cuerpo, de necesidad 
sé sigue communicarse los bienes y los males. Commu- 
nican todos en los sacramentos, en los sacrificios, en las 
oraciones, ayunos y limosnas, y tanto mas tiene cada 
nno, cuanto mas se multiplican y crescen estas obras, y 
se extiende'esta religion; y por el contrario, cuanto es- 
tas obras se apocan, y esta religion se estrecha y pierde 
en el mundo, tanto va cresciendo la pérdida en cadá uno 
de nosotros en particular , cuanto va siendo mayor en 
commun: Esto significan estas palabras, communion de 
los sanctos ; entendiendo por sanctos todos los que aquí 
están en gracia. 

Los que merescen este nombre , viven en esta cari- 
dad y liberal largueza con sus prójimos , Communicán— 
doles largamente todo lo que tienen, y creen que siem- 
pre reciben mas que dan; sintiendo humildemente de 
sí, y mucho de todos los demas, que son mas ricos de 
bienes espirituales, y tienen mas de que hacerlos par- 
ticipantes y communicarles. 

Segun todo lo dicho, aquel va contra la fe deste artícu- 
lo, que teniéndose por rico de bienes espirituales, se alza 


-con ellos, queriendo ser solo y estimado por tal, y que 


paresce que le pesa de que otro sea ó parezca mejor que 
él. Tambien van contra la confesion deste artículo los 
que tienen en mas el acrescentamiento de sus bienes 
temporales y perecederos, que el de los espirituales “y 
eternos, y aquellos que dejan de procurar el ensalza- 
miento de la fe y su extension, por el interes de sus pre- 
tensiones particulares. Todos estos que tienen en mas 
bien su particular que el bien commun, claro muestran 
que no son miembros vivos deste cuerpo místico de 
Cristo, ni participan deste espíritu y desta vida ; porque 
el miembro vivo ama mas la conservacion del todo, que 
su particular vida ; como se ve que la mano y brazo na- 
turalmente se opone y defiende su cabeza, recibiendo el 
golpe con proprio peligro , por bien y conservacion del 
todo. * 


CAPITULO XIIL 
Del décimo artículo de la fe. 

Con el décimo artículo confesamos la remision de los 
pecados. Esto es , que por los merescimientos de Jesu— 
cristo, y por la virtud de su sangre hay en la Iglesia au- 
toridad y poder para perdonar pecados, para que el hom- 


bre que por ellos cayó en desgracia de Dios, tenga en 
esta vida á mano el remedio para volver á su amistad y 
gracia. bes 

Este es un artículo de gran consuelo para los hom- 
bres, y no sé yo decir el sentimiento y gozo de mi cora 
zon cuando esto considero. Por una parte me esfuerzo á 
pelear contra mis pecados y maldades, y aunque es gran- 
de el temor si tengo de caer, es mayor el consuelo de 
tener por cierto que ha habido muchos, hay, y habrá, 
que despues de haber pasado mucho tiempo en sus pe- 
cados, en el camino de perdicion, desterrados de Dios, 
y de su amor y gracia, por su bondad y misericordia los 
redujo, y tornaron á cobrar este bien, y fuéron admiti- 
dos á su amistad, y gozan hoy grande gloria, y que esto 
que fué, es y será. Mas sobre todo (en este caso como en 


- todos ) nuestro gozo y alegría ha de ser por la gloria y 


honra que desto redunda á Dios, y á la sangre de su Hijo 
Jesucristo, Redemptor nuestro. Y cierto paresce que en 
ninguna cosa tanto esto se manifiesta, ni tanto descubre 
el valor de la sangre de Jesucristo en los ojos del eterno 
Padre , como en dejar abierta esta puerta por la cual el 
pecador pueda volverá Dios todas las veces que dél se 
apartare, aunque liaya andado mas perdido que el hijo 
pródigo en todas las maldades y abominaciones. 

Por donde paresce que contra la confesion deste artí- 
culo particularmente pecan aquellos que poniendo los 
ojos en la multitud y féaldad de sus pecados, se deslum- 
bran, desmayan, y desesperan, y desconfían de la mise- 
ricordia de Dios. Estos (con su hecho) niegan haber en 
la Iglesia remision de pecados; pues en los tales no hay 
esperanza de Dios, ni creen que es mayor su misericor- 
dia, que no puede ser vencida de todas nuestras mal- 
dades. 


CAPITULO XIV. 


Del undécimo artículo de la fe. 


El undécimo artículo nos manda creer la resurreccion 
dela carne. Conviene á saber, que ántes que ños junte— 
mos á juicio universal, todos habemos de resuscitar y 
volver á tomar estos mismos cuerpos, para no morir otra 
vez por apartamiento de las almas de los cuerpos, y 
así en cuerpo y ánima habemos de ser presentados de- 
lante del universal Juez. Esta es una de las cosas que 
mas espantó á todos los sabios del mundo; porque sin 
don de fe no puede la capacidad humana entender las 
maravillas de Dios, por lo cual está escripto (a) : Sino 
creyéredes, no entenderéis. Mas al cristiano con el don 
de la fe se le hace cosa clara entender que á quien pudo 
criar tódas las cosas de nada, le será muy fácil rebacer- 
las de algo : esto es, nuestros cuerpos de la tierra en que 
se han vuelto y convertido, ú de las cenizas, ú de la mar, 
y de cualquiera cosa en que se hayan convertido , aun- 
que sea muy poca materia, y se hayan trausformado por 
mil transmutaciones , porque solo el que puede criar, 
puede aniquilar; y así toda la industria de la malicia hu 
mana no bastó para aniquilar un cuerpo de un mártir, 
ni podrá aniquilar una hormiga , y Dios sabrá sacar las 
religuias de nuestros cuerpos de donde quiera que esbu- 
vieren en la tierra ó en la mar, y cada año vemos las di- 
ferencias de fructos de la tierra que el Señor cria del 
agua y de la tierra por ministerio del sol y de las influen- 
cias del cielo; y ninguna destas causas segundas tiene 

(a) Joann. 8, 
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virtud, sino recibida de Dios, el cual por sí solo obra con 
mayor perfeccion que por las segundas causas, criaturas 
suyas. Y así podrá resuscitarnos á todos cuando él fuere 
servido. 


CAPITULO XV. 
Del último artículo de la fe. 


Es el último artículo, que en aquel dia del juicio uni- 
versal serán los buenos llamados á la posesion de todos 
los bienes eternos, para que los gocen en cuerpo y alma 
para siempre jamas, y que los malos serán allí senten- 
ciados á tormentos eternos en cuerpo y alma para la 
eternidad de Dios. 

Y porque entre todas las cosas que confiesa la religion 
cristiana, las que mas poderosas son con el corazon hu- 
mano para despertarle al amor y temor de Dios, son las 
consideraciones del premio que Dios tiene para los bue- 
nos, y del castigo que está amenazado á los malos; des- 
tas dos cosas quiero tratar en el fin del Credo, en este 
postrero artículo , mas copiosamente que en la declara 
cion de los precedentes, y con esta materia concluir esta 
primera parte deste tratado de Doctrina cristiana. 

Comenzando pues por la consideracion del premio 
que Dios tiene aparejado para sus escogidos (presupo- 
niendo primero que ni la lengua humana tiene suficien- 
cia para explicarlo, ni el entendimiento para entenderlo 
como ello es ), para descubrir algo deste bien infinito, 
puedes considerar estas cinco cosas. La primera, la ex- 
celencia del lugar, señaladamente su grandeza. La se- 
gunda , el gozo de la excelencia de la compañía. La ter- 
cera, la clara vision de Dios. La cuarta, la gloria de los 
cuerpos. La quinta, la duracion y eternidad de todos es- 
tos bienes tan grandes. y 
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De la hermosura y excelencias del lugar de la gloria 
y su grandeza. 

Considera primeramente la hermosura del lugar, la 
cual nos dibuja Sant Juan en figura en el libro de sus Re- 
velaciones , por estas palabras : Uno de los siete ángeles 
habló conmigo, diciéndome (a) : Ven, y mostrarte he la 
Esposa, mujer del Cordero. Y levantóme en espíritu en 
un monte alto y grande , y mostróme la ciudad de Hie- 
rusalem, que decendia del cielo, la cual resplandescia 
con la claridad de Dios, y la lumbre della era semejante 
al resplandor de las piedras preciosas. Estaba cercada 
de un muro grande y alto, y entraban á ella por doce 
puertas, y á cada puerta estaba portero un ángel. Los 
cimientos de aquella muralla eran piedras preciosas, y 
de tan admirable grandeza, que cada una de las doce 
puertas estaba abierta y labrada en sola una piedra. La 
plaza desta ciudad era finísimo oro , puro y resplandes— 
ciente , mas claro que un vidrio cristalino. No vi allí 
templo , porque Dios y el Cordero es allí el templo. Y la 
ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna, porque la 
claridad de Dios la alumbra, y su luz es el Cordero. Mos- 
tróme mas el Angel un rio de agua viva , claro como un 
cristal, que salia del trono de Dios y del Cordero, y pa= 
saba por el medio de la ciudad. Y en el medio de la plaza, 
y de una parte y de la otra del rio en sus riberas, estaba 
plantado un árbol de vida que llevaba doce fructos en el 


año, cada mes el suyo ; y las hojas deste árbol eran me- 
(a) Apoc. 24. 


dicinales para salud de las gentes. Nunca allí se vió m 
verá algun género de maldicion; allí permanescerá para 
siempre la silla de Dios y del Cordero, y allí sus siervos 
le servirán, y tendrán su nombre escripto en sus frentes, 
y siempre verán su cara, y reinarán en los siglos de los 
siglos. a 

Cata aquí dibujada la hermosura deste lugar; no para 
que hayas de pensar que haya en ella estas cosas así ma- 
terialmente como suenan las palabras, sino para que 
por estas entiendas otras muy mas excelentes espiritua- 
les, figuradas por estas. 

El asiento desta ciudad es sobre todos los cielos; su 
grandeza y anchura excede toda medida; porque si la 
menor estrella es mayor que toda la tierra, y algunas 
noventa veces mayores, y siendo tantas, y quedando 
espacio y vacío para muchas mas, ¿qué tan grande, no 
solo será este cielo estrellado, sino el que abraza todos 
los cielos? Esta inmensa grandeza no cabe en los enten- 
dimientos humanos. 

Pues si preguntas por las. labores de aquel lugar, no 
hay lengua que esto pueda declarar; porque si esto que 
paresce por acá á los ojos de los pecadores y mortales, 
estan hermoso, ¿qué será lo que está de la otra parte 
para los ojos de los bienaventurados? Y si vemos que 
por elarte y manos de hombres se hacen aquí obras tan 
vistosas y de tanta hermosura, que espantan á los ojos 
de quien las mira, ¿cuál será lo que allá tendrá obrado 
la mano de Dios en aqueJla casa real, y en aquel sacro 
palacio, y en aquella casa de solaz que él edificó para 
gloria de sus escogidos ? ¡Oh cuán amables son, dice el 
Profeta (b), tus tabernáculos , Señor Dios de las virtu— 
des! Cobdicia y desfallece mi ánima contemplando los 
palacios del Señor. 

Lo que principalmente suele ennoblecer una ciudad 
es la calidad de los ciudadanos ; y estas son tres ¿Si son 
nobles, y muchos, y bienavenidos y concordes. Mas en. 
esta parte ¿quién podrá declarar la nobleza destaciudad; 
que destas tres cosas tiene tanto, que en cada cosa es con- 
sumada? Si miramos á su nobleza, todos sus moradores 
son hijosdalgo, y no ménos que hijos de Dios por parti- 
cipacion. Pues el número y poblacion desta ciudad, dice 
SantJuan (c), que vió una tan grande compañía, que 
deja de decir cuántos, por ser innumerables. Concuerda 
con Sant Juan, Daniel, diciendo (d) : Millares de milla- 
res servian al Señor de la Majestad, y diez veces cient 
mil millares asistian delante dél. Y no pienses que allí 
la multitud es (como acá) causa de confusion ; ántes 
cuanto mayor multitud , mas órden, mayor concierto y 
armonía; porque aquel que con tan maravillosa con- 
cordia ordenó los movimientos de los cielos y los cursos 
de las estrellas, llamando á cada una por su nombre, y 
conosciendo su virtud y propriedad, ese ordenó aquel 
innumerable ejército de bienaventurados con tan ma- 
ravilloso órden y concierto, que á cada uno dió su lugar 
segun su merescimiento. Un lugar es el que allí tienen 
las vírgenes, otro el de los confesores , otro los patriar- 
cas, Otro los sanctos mártires, otro los apóstoles y evan- 
gelistas. Y de le manera que están repartidos los hom- 
bres, lo están en su manera los ángeles, divididos en 
tres hierarquías, que se reparten en nueve Coros ; SO- 
bre todos los cuales está el trono de la serenísima Reina 
de los ángeles; la cual por no tener par ni semejante, 

(b) Psal. 83. (e) Apoc. 7. (4) Dan. 7, 
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hace coro por sí. Mas sobre todo lo criado preside la:sa- 
cratísima humanidad de Cristo, que está asentada á la 
diestra de la Majestad de Dios en las alturas. 

Tú, ánima cristiana, discurre por estos coros, pasea 
por estas calles y plazas; mira la órden destos ciudada- 
nos, la hermosura desta ciudad, y la nobleza de sus 
moradores. Salúdalos á cada uno por su dignidad , y pí- 
deles el sufragio de su oracion. Saluda á toda esa: dulce 
patria, y como peregrino que la mira desde léjos, en- 
víala con los ojos el corazon, diciendo : Dios te salve, 
dulce patria, tierra de promision, puerto. de seguridad, 
lugar de refugio , casa de bendicion, reino de todos.los 
siglos, paraíso de deleites, jardin, de flores eternas, 
plaza:de todos los bienes, corona de todos los justos, y 
fin de todos nuestros deseos. Dios te salve, madre nues- 
tra, esperanza nuestra , por quien suspiramos y pelea- 
mos, pues no será en tí coronado sino el que fielmente 
peleare. 

Pues ¿qué diré de su paz y concordia, con ser-tan 
nobles y tantos ? Su paz y concordia es inefable; porque 
allí la virtud de la caridad está en toda su perfeccion, á 
la cual pertenesce hacer todas las cosas communes. Allí 
es donde se goza el fructo y efecto de aquella oracion de 
Jesucristo (e) : Ruégote, Padre, que ellos sean una 
misma cosa por amor; así como nosotros lo somos por 
naturaleza. Porque allí son todos entre'sí mas unos que 
los miembros de un cuerpo; porque todos participan en 
un mismo espíritu, el cual da á todos un mismo sér y 
una bienaventurada vida. Pues si el espíritu humano 
tiene virtud para causar en los miembros de un cuerpo 
natural tan grande concordia, y paz, y amor, siendo 
los miembros tan diferentes en hechura, y forma, y ofi- 
cios, y ejercicios, ¿qué muchio es que el espíritu divi- 
no, por quien viven todos los escogidos, y es como 
ánima comun de todos, cause entre los miembros del 
cuerpo místico de Cristo otra mayor union y conformi- 
dad , pues es mas noble causa ; y de mas excelente vir- 
tud, y que da mas noble sér? 

Y si esta manera de unidad y amor hace todas las co- 
sas communes, así las buenas como las malas (como lo 
vemos en los miembros de un cuerpo), y tambien en 
el amor de las madres para con los hijos (las cuales 
es muy cierto que se huelgan tanto con los bienes de 
los hijos, como con los suyos proprios), siendo esto 
así; ¿qué gozo tendrá allí un escogido de la gloria 
de todos los escogidos, pues á cada uno ama mas que la 
buena madre acá al'buen hijo? Porque:, como dice Sant 
Gregorio (f), aquella heredad celestial pará todós es 
una, y para cada uno es toda; porque de los gozos de 
todos recibe cada uno tan grande alegría como si él 
mismo los poseyera. Pues ¿qué se sigue de aquí? Sí- 
guese que pues el número de los bienaventurados es 
casi infinito, que tambien serán casi infinitos los gozos 
de cada uno dellos. Síguese mas, que cada uno tendrá 
las excelencias de todos ; pues lo que no tuviere ensí, 
tendrá en los otros. 

Los bienaventurados son espiritualmente aquellos 
hijos del sancto Job (g) , entre los cuales fué tan buena 
la hermandad, amor y communicacion, que cada uno 
dellos por surórden hacia un dia de la semana convite á 
todos los otros en su casa; de donde resultaba que no 
ménos participaria cada uno de la hacienda de los otros, 


(e) Joamn. 17. (f) D. Greg. lib. 4. Moral e. 42. in princ. (9) Job 4. 
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que de la suya propria; y así lo proprio era commun á 
todos, y lo commun era proprio de cada uno. Esto obraba 
en aquellos sanctos hermanos el amor fraternal. Pues 
¿Cuánto es mayor la hermandad de los bienaventura- 
dos, y cuánto mayor el número de aquellos hermanos, 
y cuánto mas bienes y riquezas de que gozar? 

Segun esto , ¿qué convite será aquel que nos harán 
alli los serafines (que son los mas altos espíritus y mas 
llegados á Dios) cuando descubran á nuestros ojos la 
nobleza de su condicion, y la claridad de su contem- 
placion, y el ardor ferventísimo de su amor? Qué con- 
vite nos harán luego los querubines, en los cuales están 
encerrados los tesoros de la sabiduría de Dios? Qué 
tal será el de los tronos y dominaciones, y de todos los 
otros bienaventurados espiritus? Qué será gozaf y ver 
allí señaladamente aquel ejército glorioso de los márti- 
res, vestidos de ropas blancas, y consus palmas en las 
manos, y con las insignias gloriosas de sus triunfos (/)? 
Qué será ver juntas aquellas once mil vírgenes, y 
aquellos diez mil mártires, imitadores de la gloria de la 
cruz de Cristo, con otra muchedumbre innumerable? 
Qué gozo será ver aquel glorioso diácono con sus par- 
rillas , mas resplandesciente que las llamas en que ardia 
cuando desaliaba á los tirannos, y cansaba y vencia los 
verdugos con su sufrimiento? Qué será ver la hermo- 
sisima vírgen Catarina, coronada: de rosas y azucenas, 
con la rueda de las navajas? Qué será ver los siete no- 
bles mozos Macabeos, con su piadosa y valerosa madre, 
despreciadoresde las muertes y tormentos por la guarda 
de la ley de Dios (2)? Qué collar de oro y de pedrería será 
tan herimoso de mirar, como el cuello del glorioso Bap- 
tista, que quiso mas perder la cabeza, que disimular la 
torpeza del rey adúltero (%)? Qué púrpura tan resplan- 
desciente, como el cuerpo de Sant Bartolomé, por Cristo 
desollado? Qué será ver el cuerpo de Sant Esteban, seña- 
lado con los golpes de las piedras, sino ver una grande y 
bien labrada corona, sembrada de rubíes y esmeral- 
das (1)? ¿Y vosotros, príncipes gloriosos de la Iglesia, que 
tanto resplandesceréis, eluno con la espada, y el otro con 
el estandarte glorioso de Cristo con que fuisteis corona- 
dos (m)? Pues ¿qué será gozar de cada una destas glo- 
rias como si fuese propria? ¡Oh convite glorioso, oh 
banquete real, oh mesa digna de Dios y de sus escogi- 
dos! Váyanse pues los mundanos á sus banquetes á rom- 
per los vientres con sus excesos. Tal convite como este 
convenía para Dios, donde tales manjares se serviesen. 

Sube aun mas arriba sobre los coros de los ángeles, y 
hallarás otra gloria singular, la cual maravillosamente 
alegra toda aquella corte soberana, y embriaga con ma- 
ravilloso dulzor la ciudad de Dios. Alza los ojos y mira 
aquella Reina de misericordia, llena de la claridad y 
hermosura, de cuya gloria se maravillan los ángeles, y 
de cuya grandeza se glorían los hombres. Esta es la 
Reina del cielo, coronada de estrellas, vestida del so], 
calzada de la luna, bendita sobre todas las mujeres (n). 

Mira que gozo será ver esta Señora y Madre nuestra, 
no ya de rodillas ante el pesebre ; no ya con los sobre- 
saltos. y temores de lo que el sancto Simeon le habia 
profetizado (0) ; no ya orando y buscando por todas las 
partes á su Niño; sino con inestimable paz asenta- 
da á la diestra de su Hijo, sin temor de perder jamas 


(h) Apoc. 7. (2) 2. Mare. 7. (4) Matth. 14. Marc. 6. (1) Act. 7. 
(m) August. in Mannual c.6. (1) Apec. 12. (0) Luc. 2, 
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aquel tesoro. Ya no será menester buscar el silencio de 
la nóche para escapar el Niño de Heródes, huyendo en 
Egipto (p); ya no se verá mas al pié de la Cruz, reci- 
biendo sobre su cabeza las gotas de sangre que de lo 
alto caian, llevando en su manto perpetua memoria de 
aquel dolor ; ya no padescerá mas el agravio de aquel 
triste cambio, cuando le dieron al discípulo por el 
maestro, y al criado por el Señor (q); ya no se oirán 
mas aquellas tan dolorosas palabras que debajo de aquel 
árbol sangriento con muchas lágrimas decia (r) : Quién 
me diese que yo muriese por tí, Absalon, Hijo mio, Hijo 
mio Absalom. Ya todo esto se acabó; y la que en este 
mundo se vió mas afligida que toda pura criatura, se 
ye ya ensalzada sobre toda criatura, gozando para siem- 
pre de aquel summo bien, y diciendo : Hallado he aquel 
que amaba mi ánima; téngolo, no le dejare: (s). 

Y si este es tan grande gozo, ¿qué será ver aquella sa- 
cratísima humanidad de Cristo, y la gloria y hermosura 
de aquel cuerpo que por nosotros fué tan afeado en la 
cruz? Cosa será por cierto, como dice Sant Bernar- 
do (t), lena de toda suavidad , que vean los hombres á 
un hombre criador de los hombres. Por honra propria 
tienen acá los de una genealogía ver á un deudo he- 
cho cardenal ó papa; pues ¿cuánto mayor honra será 
ver aquel Señor, que es nuestra carne y nuesta san— 
gre, asentado á la diestra del Padre y universal Rey de 
toda la tierra y de los cielos? ¿Qué ufanos estarán los 
hombres entre los ángeles, cuando vean que el Señor 
de la posada, y commun Criador de todos, no es ángel, 
sino hombre? Si los hombres tienen por propria honra 
la que se hace á su cabeza (por la union que hay con la 
cabeza), ¿qué será allí donde tan estrecha es la union 
entre los miembros y su cabeza? Este será un gozo tan 
grande, que ningunas palabras bastan para darle debido 
encarescimiento. ¿Quién será tan dichoso que merezca 
gozar de tanto bien? ¡Oh dulcísimo Señor! ¿Cuándo 
será aquel dia, cuándo paresceré delante de tu cara, 
cuándo me veré harto de tu hermosura, cuándo veré 
ese rostro en quien desean mirar los ángeles? 


S. IL 


Del gozo que el ánima recibirá con la vision clara de Dios. 


Pues ¿qué será sobre todo esto ver aquella divina 
esencia, en que consiste Ja gloria esencial? Grandes 
motivos de gloria son los que hasta aquí habemos di- 
cho ; mas todos son pequeños , comparados con este. De 
Isacar se dice (v) que vió el descanso que era bueno, 
y la tierra muy buena ; y por esto puso los hombres al 
trabajo, y. se hizo tributario. El descanso y la gloria de 
los sanctos buena es ; mas la tierra que lleva este des- 
canso, muy buena es en superlativo grado; porque esta 
es la divina esencia, de cuya contemplacion depende la 
gloria esencial de todos y del mismo Dios. Esta es la 
que sola puede dar á nuestras ánimas perfecto reposo. 
Toda la dulcedumbre y suavidad de las criaturas bien 
puede dar deleite al corazon humano, mas no hartura, 
Pues si todos estos bienes susodichos tanto deleitan, 
¿qué tanto deleitará aquel bien que tiene en sí en sum- 
mo grado las perfecciones de todos los bienes? Y si la 
vista de las criaturas es tan graciosa, ¿qué será ver 
aquella divina cara, y lumbre, y hermosura en quien 


(p) Matth. 2. (q) Joamn. 19. (r) 2. Reg. 18. (s) Can. 3. 
(£) Bernard. serm. 11. in Cona Dóm. (v) Gen. 49. 
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resplandescen todas las hermosuras ? Qué será ver 
aquella esencia tan, admirable, tan simplicísima y tan 
communicable ; y ver en ella de una vista el misterio 
de la beatísima Trinidad, la gloria y poder del Padre, 
la sabiduría del Hijo, y el amor. y bondad del Espíritu 
Sancto?- | 

Allí verémos á Dios, verémos á nosotros mismos, y 
verémos todas las cosas en Dios. Dice Sant Fulgencio 
que así como el que tiene todas las cosas delante de un 
espejo, y de una vista ve al espejo, y á si, y átodas las 
cosas en el espejo; así cuando tengamos aquel espejo 
sin mancilla de la divina esencia, delante, verémos á él 
y á nosotros, y segun el conoscimiento mayor ó menor 
que dél tuviéremos , verémos.en él todas las criaturas. 
Allí descansará el apetito de nuestro entendimiento, y 
no deseará mas saber; porque tendrá delante todo lo 
que se puede saber. Allí descansará él de la voluntad, 
amando aquel bien universal en quien están todos los 
bienes, fuera del cual no hay mas que gozar. AJlí repo— 


sará nuestro deseo con el bocado de aquel soberano g0zo, 


que de tal manera henchirá la boca de nuestro cora- 
zon, que no le quedará mas que desear. 

AlMÍ serán perfectamente remuneradas aquellas tres 
virtudes con que Dios es aquí honrado; convieneá saber, 
fe, esperanza y caridad, cuandoá la fe se darápor premio 
la clara vista de Dios, y á la esperanza la posesion, y á la 
caridad imperfecta, la caridad en su perfeccion. AU ve- 
rán y amarán, gozarán y alabarán, y estarán hartos sin 
hastío, y hambrientos sin necesidad. Alí es donde 
siempre se canta aquel cantar cuasi nuevo, que Sant 
Juan oyó cantar (00). El cual llama cuasi nuevo, porque 
con ser una commun alabanza queresponde ásuna com- 
mun gloria poseida de todos, es siempre nuevo cuanto al 
gusto y suavidad, no encanece, ni se envejece la alegría 
de los sanctos, como no se envejecerán sus Cuerpos; 
porque el que hace loscielos estar siempre nuevosá cabo 
de tantos años, ese Señor hará que la flor de su gloria 
esté siempre verde, y que nunca se marchite. 


S. UI, - 


Del gozo que el ánima recibirá con la gloria del cuerpo. 


Aquella es la gloria esencial de las ánimas; mas aquel 
justo juez y Padre tan liberal no se contenta Con solo 
beatificar las ánimas de sus escogidos, sino que. por 
honra dellas extiende tambien su magnificencia á glori- 
ficar sus cuerpos, y dar lugar á las besfias en su palacio 
real. ¡Oh amador de los hombres, honrador de los bue- 
nos! y ¿qué tiene que ver la carne, en todos sus apeti- 
tos como bestia , con el sanctuario del cielo? La carne 
que como bestia habia de estar atada en el establo, ¿cómo 


ha de ser colocada en el cielo entre los ángeles? Deja, 


Señor, al polvo con el polvo, queno paresce conveniente 
que la tierra esté sobre el cielo. | 
Mas aquel que dijo 4 Abraham (y) : Honraré y multi- 
plicaré á Ismael, aunque sea hijo de esclava, por ser 
hijo tuyo; ese es servido de hacer este favor á los euer- 
pos de los sanctos por el parentesco que tienen'con las 
ánimas dellos.. Quiere tambien este Señor que el que 
ayudó á llevar la carga, entre tambien en el reparti- 
miento de la gloria; y que así como el ánima por confor= 
marse en esta vida con la voluntad de Dios, viene des- 
pues á participarla gloria de Dios; así el cuerpo, que 
(1) Apoc. 14. (y) Gen. 17. : 
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contra su brutal naturaleza se conformó con la voluntad | 


del ánima, venga tambien á participar la gloria della, y 
desta manera serán los justos en cuerpo y ánima glorio— 
sos, y, como dice el Profeta (3), poseerán en sutierra 
los bienes doblados, que es la gloria de las ánimas y de 
los cuerpos. 

Pues ¿qué diré de la gloria de los sentidos? Cada uno 
tendrá allí su deleite y su gloria singular, Los ojos reno 
vados y esclarescidos ya sobre laloz del sol, verán aque- 
llos palacios reales, y aquellos cuerpos gloriosos, y 
aquellos campos de her mosura, con otras infinitas cosas 
que allí habrá que mirar. Los oídos oirán siempre aque- 
llas músicas de tanta suavidad, que una sola voz basta- 
ria para adormecer los corazones de todos los hombres. 
El sentido del olfato será recreado con suavísimos olo- 
res, node cosas vaporosas comoacá (queel aire derrama 
y acaba), sino de cosas permanecientes, proporcionadas 
á la gloria de allá. El gusto será lleno de increible sabor 
y dulzura, no para sustentacion de la vida, sino para 
cumplimiento de toda gloria. Pues ¿qué sentirá entón- 
ces el ánima del bienaventurado, cuando por la mortifi- 
cacion y guarda de los sentidos, que duró tan poco 
tiempo, se vea así anegada en aquel abismo de gloria, 
sin hallar suelo ni cabo:á tan grandes deleites? ¡Uh tra- 
bajos bienaventurados! Oh servicios tan bien pa ÓN 
nados! Ob maravilla, no para hablar, sino para sentir y 
desear! Oh qué bien empleadas serán mil vidas por tal 
vida! 


| ANS 
Del gozo de la duracion y eternidad en todos estos gozos. 

Veamos agora por qué tanto espacio se concede esta 
tan grande bienaventuranza á los que una vez son admi- 
tidos á ella. Sola esta consideracion nos debria bastar 
para hacernos andar dando voces y llamando á todos las 
trabajos, que lloyiesen sobre nosotros, para servir y 
agradará Señor que tan largas mercedes nos ha de hacer. 
Durará este galardon tantos millares de años, cuantas 
estrellas hay en el cielo y mucho mas. Durará tantas 
centenas de millares de años , cuantas gotas deagua han 
llovido y lloverán sobre la tierra, y mucho mas. Durará 
miéntras Dios durare, queserá en los siglos delossiglos; 
porque escripto está (a) : El Señor reinará para siempre, 
y mas (6): Y tu reino es reino de todos los siglos, y tu 
señorío de generacion en generacion. 

Pues ¡oh Padre de misericordias, y Dios de toda con- 
solacion! suplícote, Señor, por las entrañas de tu pie- 
dad , no sea yo privado deste soberano bien. Señor Dios 
mio, que tuviste por bien de criarme á tu imágen 
y semejanza, y hacerme capaz de tí, hinche este seno 
que tú criaste , pues lo criaste para tí. Mi partesea, Dios 
mio, enla tierra de los vivientes. No me dés, Señor, en 
este mundo descanso ni riqueza, todo me lo guarda para 
allá, No quiero heredarme con los hijos de Ruben en la 
tierra de Galaad, y perder.el derecho de la tierra de pro- 
mision (c). Una sola cosa pedí al Señor, y esta siempre 
buscaré : que more yo en su casa todos los dias de mi 
vida (d).. 

(2) Isai. 61. (a) Exod. 15 (b) Psal. 144. (c) Num. 32. (d) Psal. 26. 


CAPITULO XVI 


De la segunda parte deste artículo ; que es de la pena de los 

dei infierno. 

Es la segunda parte deste postrer artíenlo, creer que - 
así como hay gloria y premio para los buenos, hay tam= 
bien pena y castigo para los malos. La consideracion de 
las penas y castigo que allá aguarda á los condenados, es 
grandemente provechosa para muchas cosas. 

Lo primero aprovecha para animarnosá los trabajos 
y asperezas de la penitencia, como se animaba Sant Je- 
rónimo, cuando decia (a) : Por el gran miedo quetengo 
de las penas del infierno, me tengo condenado á la aspe- 
reza de la penitencia deste desierto, 

Lo segundo aprovecha, como dice Ricardo (5), para 
vencer las tentaciones del enemigo, cuando á la primera 
entrada del mal pensamiento ponemos luego delante el 
horror destas penas, y apagamos la llama del deleite 
ántes que arda, con la memoria de las llamas que para 
siempre han de durar. Conformeá esto se escribe de uno 
de aquellos padres del yermo, que siendo tentado con 
un mal pensamiento, puso la mano sobre unas brasas, 
para probar cuánto las podia sufrir, y como se le hicie- 
sen intolerables, volvióse contra sí, diciendo : Sinn 
puedo sufrir esto poco de calor por un breve espacio | 
¿cómo podré sufrir el fuego eterno? 

Lo tercero aprovecha esta consideracion para desper- 
tar en nuestros corazones el temor de Dios, el cual es 
principio de la sabiduría (c), y aun de la caridad, y des- 
pues della es el mayor freno para todo el mal. 

Lo cuarto aprovecha: para temer el pecado, visto el 
castigo eterno que por él se da. Por lo cual es mucho de 
maravillar cómo los que esto creen y confiesan, osan 
cometer un pecado. 

Dos grandes maravillas han acaecido ea el mundo 
en este género de cosas. La una, que habiendo nuestro 
Salvador hecho tantos milagros como hizo entre los hom- 
bres, no fuese de muchos creido. Y la otra que los fieles, 
ereyendo estas cosas, vivan de manera como si no las 
creyesen. Maravilla grande fué (entre muchas), que ha- 
biendo el Señor resuscitado á Lázaro (d), quedasen en 

su infidelidad muchos de los que se hallaron presen- 
tes, y gran maravilla es tambien que entre los fieles que 
creen tan grande gloria para buenos, y tan eternas penas 
para malos, haya tantos que osen ofender á á Dios. Admi- 


. rable es despues de tal doctrina y tales milagros tal infi - 


delidad: y admirable despues de tal fe tales costumbres. 
Mas porque esto mas viene por falta de consideracion 
que de fe , por tanto es importantísima la consideracion 
de las cosas de la fe : para que entendida la grandeza de 
la pena, vivamos con mayor temor de la culpa, para la 
cual está aparejada tal pena. 


8. 1. 


De dos maneras de penas que hay en el infierno. 


Aunque sean innumerables las penas del infierno, to- 
das se reducen á dos : á pena de sentido, y á pena de da- 
ño. Pena de sentido es la que allí atormentará los cuer= 
pos y sentidos de los condenados. Pena de daño es haber 
de carecer para siempre de la vista de Dios. Estas dos 


(a) D. Hier. Lib. de Custodia. Virg. ad Eusthoch. t. 1. post init. 
(6) Ricard. tract. de Plagis, que in fine erunt. (c) Ecc. 1. et 25 
(a) Joan. 11. 
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maneras de penas responden á dos males y desórdenes 
que hay en el pecado. El primeros el amor desorde- 
nado de la criatura, y el otro que se le sigue,es el me- 
nosprecio de Dios. A estos dos males responden estas 
dos maneras de penas. Alamor y deleite sensual recibido 
en la criatura, responde la pena del sentido; porque 
el que se deleitó en las cosas por Dios vedadas, pague 
con el dolor de la pena la golosina de su culpa. Al me- 
nosprecio de Dios responde el perderle para siempre; 
porque pues el hombre primero desechó de sí á Dios, 
justo es que para siempre sea desechado dél, Y porque 
entre estos dos males, el postrero (que esel menosprecio 
de Dios) es sin pin mayor que el primero, por 
eso la pena de daño (que á este mayor mal y desórden 
responde) es sin comparacion mayor que todas las penas 
que atormentarán á los cuerpos y sentidos. - 

Comenzando pues por las penas de los sentidos ex- 
teriores, la primera es el fuego, que allí es de tanta acti- 
vidad y eficacia, que, segun dice Sant Agustin (e), este 
nuestro de acá escomo pintado si se compara con aquel. 
Este fuego atormentará no solamente los cuerpos, sino 
tambien las ánimas, y de tal manera las atormentará, 
que no las consumirá ; porque así la pena sea eterna. Lo 
cual, segun Sant Agustin (f), se hará por especial mi- 
lagro; porque Dios que dió á cada cosa su propriedad y 
naturaleza, dió esta á aquel fuego: que atormente y no 
consuma. 

Pues mira tú agora qué sentirian los malaventur ados, 
estando siempre acostados en tal cama como esta. Y para 
que mejor puedas entender esto, párateá imaginarlo que 
sentirias si te echasen en una grande: calera, cual fué la 
que encendió Nabucodonosor en Babilonia (g), cuyas 
llamas subian cuarenta y nueve cobdos, y por aquí po- 
drás barruntar algo de lo que allí se pasará; porque si 
este muestro fuego (que comparado con aquel es como 
pintado) así atormenta, ¿qué hará aquel? No me paresce 
que sería necesario pasar adelante, si el hombre qui- 
siese detenerse un poco en este paso, y hacer aquí una 
estacion, y sentir esto como es. 

Con esta pena se juntará otra contraria á ella, y no 
ménos intolerable, que será un tan horrible frio, que 
excederá al mayor de la tierra, como excede el fuego de 
allá al de acá. Este será el miserable refrigerio de los 
que arden en aquel fuego, pasándolos, como se escribe 
en Job (Ah), de las aguas de nieve á los calores del fuego, 
sin hallar algun medio, respondiendo la pena á la culpa; 
porque como nunca los malos acá quisieron el medio, 
adonde se halla la virtud, sino los extremos, adonde es- 
tán los vicios , pasaudo del fuego sensual á la frialdad de 
la avaricia : allá los pasarán del extremo del fuego, al 
extremo de frio, y no quedará género de tormento por 
probar, al que ningun género de deleite quiso dejar de 
gustar. 

Y no solamente los atormentará el frio y el fuego, sino 
tambien los mismos demonios, tomando figuras horri- 
bles de fieras y monstruos, y con otras peores, por ellos 
inventadas. Con tan espantosas vistas alormentarán los 
ojos adúlteros y deshonestos, y los que se pintaron con 
artificiosos colores para ser lazos hermosos y redes de 
Satanas. Esta pena es mayor que parece, y que nadie 
puede pensar; porque si nos consta que algunas perso- 

(e) August. tom. 10. App. de Divers. serm. 59. cap. 18. 

(f) August. ibi et aliis locis. “g) Darm.5. (4) Job 24. 
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nas han perdido el sentido, y aun muerto de espanto con 
la vista, y aun con la imaginacion de algunas cosas te- 
merosas, y muchas veces sola la sospecha dellas nos suele 
erizar los cabellos y temblar, ¿qué será el temor de 
aquel lago tenebroso, lleno de tan horribles y espantosas 
quimeras? Especialmente si consideramos caán horri- 
ble sea la figura del demonio, pues por tan terribles se- 
mejanzas nos la representa el mismo Dios en las escrip- 
turas sagradas. 

En el libro de Job dice así (1 ) : ¿Quién descubrirá la 
haz de su vestidura, y quién será poderoso para entrar en 
su boca? Quién abrirá las puertas con que se cubre su 
rostro? Al rededor de sus dientes está el temor; su 
cuerpoes como un escudo de acero cubierto de escamas, 
tan trabadas entresí, que ni aun un poquito de aire 
puede pasar por ellas. Su estornudo es un relámpago, 
sus ojos bermejean como los arreboles de la mañana ; de 
su boca salen hachas como de tea encendidas, y de sus 
narices sale humo como de una olla que hierve; con su 
resuello hace arder las brasas, y de su boca salen llamas. 
Pues ¿qué tanto espantará allí un tan horrible monstruo 
como por estas semejanzas nos es aquí figurado ? 

Al tormento de los ojos seañade otra pena terrible para 
las narices, que será un hedor incomparable, que habrá 
allí para castigos de los atavíos y olores que los hombres 
carnales y mundanos buscaron en. este mundo; como lo 
amenaza Dios por Isaías, diciendo: (k) : Porque se en- 
vanecieron las hijas de Sion, y anduvieron los cuellos 
levantados, halconeando con los ojos, y pavoneándose 
con su pasear, haciendo alarde de sus pompas y rique- 
zas entre los pobres y desnudos; por tanto el Señor les 
pelará los cabellos de la cabeza, y despojarlos ha de to- 
dos los atavíos profanos, y darles ha en lugar de los sua- 
ves olores, hedor, y en lugar de la rica cinta una soga, y 
en Ingar de los cabellos ondeados y enrizados la calva 
pelada, y en lugar de la faja de los pechos un cilicio. Esta 
es la pena aparejada para los atavíos profanos. 

Para sentiralgo desta pena, párate 'ú considerar aquel 
tan horrible género de tormento que un tiranno crude= 
lísimo inventó para atormentar á los hombres; el cual 
tomando un cuerpo muerto, mandábalo tender sobre un 
vivo, y atando á los dos, dejábalos estar así juntos hasta 
que el muerto con su hedor mataba al vivo. Pues si te 
paresce muy horrible este tormento, como lo era, ¿qué 
tal será aquel que procederá allí de la compañía de casi 
infinita multitud de cuerpos de los dañados? Allí se di- 
rán á cada uno de los miserables condenados aquellas 
palabras de Isaías (1): Descendió hasta los infiernos tu 
soberbia, y allí cayó tu cuerpo muerto; debajo de tí se 
tenderá la polilla, y la frazada que te cubrirá serán gu- 
sanos. 

Y siesta pena se dará á las narices, ¿cuál será la que * 
se dará á las orejas, con las cuales se cometen muchos 
mayores pecados? Serán estas allí atormentadascon per- 
petuos gemidos, voces, y clamores, y blasfemias que 
allí sonarán (m). Como en el cielo no suena otra cosa que 
alleluyas perpetuas y alabanzas divinas (n) ; así no sue- 
na otra cosa en el infierno sino blasfemias y maldiciones 
contra Dios (0), con una desordenada gritería de infini- 
tas voces desiguales, entre el sonido de los martillos de 
los verdugos atormentadores. Enla cual será tanta la con- 


(3) Job41. (%) Isai.3. (1) Isai. 14. (m) Apoc. 16. 
(n) Apoc. 19. (0) Job 418. 
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fusion y variedad de las voces, y tan grandes los alari- 
dos detoda aquella miserable carcelería, que ni cuando 
Troya se perdió, ni cuando Roma seardia, es todo como 
sueño y nada en comparacion de lo que allí pasará. 

Para sentir algo desta pena, imagina agora que pasa- 
ses por un valle, el cual estuviese lleno de cautivos, 
y de heridos y enfermos, que todos estuviesen que- 
jándose, gimiéndose, lamentando y gritando con una 
confusion de voces de hombres y mujeres, niños y gran- 
des. ¿Pues qué parescerá aquel espantoso ruido, de tan 
gran número de condenados, los cuales perpetuamente 
no harán otra cosa sino gritar, y blasfemar, y renegar 
de Dios y de sus sanctos ? Estos serán los maitines que 
allí se cantarán, esta la triste capilla del principe de las 
tinieblas ; allí serán cofrades y hermanos todos los mal- 
dicientes y murmuradores, y los que dieron sus oídos 
á las mentiras del enemigo (p). 

Tampoco faltará allí su tormento al paladar muy re- 
galado, pues leemos en el Evangelio la sed que padescia 
aquel rico goloso entre las llamas de sus tormentos, y 
las voces que daba al sancto Patriarca pidiéndole sola 
una gota de agua, significando el tormento y pena de su 
paladar y lengua. 


ST 


Del tormento que padescen en el infierno los sentidos y potencias 
interiores del alma. 


Gravísimas son todas estas penas de los sentidos exte- 
riores del cuerpo ; pero serán mucho mayores las penas 
de los sentidos interiores y potencias del ánima, á los 
cuales han de caber tanto mayor parte de la pena, cuan- 
to fuéron mas negligentes en atajar la culpa. 

Porque primeramente la imaginacion será allí ator- 
mentada con una tan vehemente aprehension de aquellos 
dolores , que en ninguna otra cosa podrá pensar. Porque 
si vemos que con un dolor agudo no podemos (aunque 
lo deseamos) apartar dél el pensamiento, despertando 
siempre el dolor nuestra imaginacion, ¿cuánto mas 
acaecerá esto allí, adonde el dolor es intolerable ? Desta 
manera la imaginacion avivará el dolor, y el dolor á la 
imaginacion, para que por todas partes crezca el tor- 
mento. Estas serán las meditaciones continuas de aque- 
llos que miéntras vivieron acá, nunca quisieron meditar 
cómo escaparian las penas de allá; porque los que no las 
quisieron pensar aquí para freno de su vida, las padez- 
can allí para castigo de su culpa. 

La memoria los atormentara cuandoallise les acuerde 
de su antigua felicidad y de susdeleites pasados, por los 
cuales compraron tales tormentos. Allíverán claramente 
cuán caro les costó aquella miserable golosina, y cuánta 
pimienta tenian aquellos bocados que tan dulces les pa- 
rescian. Entre todas las maneras de adversidades, una 
de las mayores, dice un sabio (q), es haberse visto en 
prosperidad, y despues bajar á miseria. Pues cuando los 
ricos y poderosos deste mundo vuelvan los ojos atras , y 
se acuerden de aquella primera prosperidad y abundan- 
cia de las cosas desta vida en que acá vivieron, y vean 
allá la presente esterilidad , adonde no se alcanza una 
gota de agua; y vean los regalos trocados en dolores, 
amarguras y trabajos, y las músicas en gemidos, ¿qué 
tormento será el desta memoria ? 

(p) Luc. 16. (4) Boetius. de Conso. 
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Mas mucho mayor será cuando se pongan á medir la 
duracion de los placeres pasados con la de lostormentos 
presentes, y vean cómo los placeres pasaron como hu- 
mo, y que los tormentos presentes durarán para siem- 
pre. ¿Pues qué dolor será aquel y qué gemido, cuando 
echada bien esta cuenta vean que todo el tiempo de su 
vida no fué mas que una sombra de sueño, y que por los 
deleites soñados padescen tormentos eternos? 

Esta pena será la de la memoria : mas serámucho ma- 
yor la del entendimiento, considerando la gloria perdi- 
da. De aquí les nasce aquel gusano remordedor de la 
consciencia, con que tantas veces nos amenaza la Es- 
criptura divina (r) ; el cual noche y dia siempre morde- 
rá y roerá, apascentándose en las entrañas de los mal- 
aventurados. El gusano nasce del madero, y siempre está 
royendo el madero de do nasció ; y así este gusano que 
nasció del pecado, siempre tiene pleito con el pecado 
que lo engendró. 

Este gusano es un despecho y una penitencia rabiosa 
que allí tienen siempre, cuando consideran lo que per- 
dieron, y la causa por quélo perdieron, y la oportunidad 
que tuvieron para no perderlo. Esta oportunidad nunca 
se les quita delante, esta siempre (aunque en balde) les 
está comiendo las entrañas, y les hace estar siempre di- 
ciendo ; ¡Oh malaventurado de mí, que tuve tiempo pa- 
ra tanto bien, y no me quise dél aprovechar! Tiempo 
hubo en que me ofrecian este bien y me rogaban con él, 
y me lo daban de balde y no lo quise. Por solo confesar 
mis pecados, me los perdonaban ; por solo pedir á Dios 
remedio, me lo otorgaban ; por solo un jarro de agua fria, 
me daban la vida perdurable. Agora para siempre llo- 
raré , ayunaré y me arrepentiré de lo que hice, y todo 
será sin fructo. ¡Oh como ya se pasó aquel tiempo y 
nunca mas volverá! 

¿Qué me dieron porque tanto aventuré? Aunque me 
dieran todos los reinos y deleites del mundo, y que de- 
llos hubiera de gozar por tantos años cuantas arenas hay 
en las orillas de la mar, todo esto era nada en compa- 
racion de la menor pena que aquí se pasa; y no dándo- 
me nada desto, sino sola una pequeña sombra de placer 
fugitivo, ¿por esta tengo de padescer eterno tormento ? 
¡Oh malaventurado deleite, y malaventurado sea tal 
trueque, y maldita la hora y punto'en que así me cegué! 
Oh ciego de mí! Oh miserable de mí! Oh mil veces mal- 
aventurado de mí, que así me engañé ! Maldito sea quien 
me engañó, y maldito quien no me castigó , y malditos 
mis padres que me regalaron, maldita la leche que ma- 
mé, y el pan que comi, y la vida que viví (s). Maldito sea 
mi parto, y mi nascimiento, y todo cuanto ayudó y sir- 
vió para que yo tuviese sér. Dichosos y bienaventurados 
los vientres que no engendraron, y los pechos que no 
criaron. 

Desta manera los miserables maldecirán á todas las 
criaturas, y principalmente á aquellas que les fuéron 
causa de su perdicion. Así leemos en las vidas de los pa- 
dres, de un sancto varon que vió en revelacion un gran- 
de y hondísimo pozo, lleno de llamas de fuego, yen me- 
dio de ellas andaban dos hombres, padre é hijo, atados 
uno á otro, maldiciéndose con grandísima rabia. El pa- 
dre decia : Maldito seas, hijo, que por dejarte rico me 
hice usurero, y por serlo me condené. Respondia el hi- 
jo : Maldito seas, padre, que pensando que me hacias 


(r) Marc. 9. (s) Hier. 20. 
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bien, me destruiste; pues me dejaste la hacienda mal 
ganada, con la cual me condené. 

Sobre todo esto ¿cuáles serán los tormentos y dolores 
de la mala voluntad? En ella está siempre una envidia 
rabiosa de la gloria de Dios y de sus escogidos, la cual 
les estará siempre royendo las entrañas, no ménos que 
aquel gusano susodicho. Desta pena dice David (2) : El 
pecador verá, y airarse ha; y con sus dientes regañará, 
y deshacerse ha; y el deseo delos malos perescerá. Ten- 
drán tambien un grande aborrescimiento y odio contra 
Dios, porque los detiene y castiga en aquel lugar. Así 
como el perro rabioso, herido con la lanza, da bocados 
en ella ; así aquellos querrian (si les fuese posible) des 
pedazar á Dios, porque saben que 6) es el que les hinca 
la lanza , y el que desde lo alto les hiere con la espada de 
su justicia. 

Tienen tambien grandísima obstinacion en lo malo; 
porque no les pesa, ni porque son malos, ni porque lo 
fuéron acá; ántes quisieran haber sido peores; y sl les 
pesa de la vida pasada, no es por algun amor de Dios, 
sino por el proprio; porque hubieran escapado de tanto 
mal con otra manera de vida. Con esto se les junta una 
perpetua desesperacion; porque sienten tan mal de Dios 
y de su misericordia, que no esperan della que los po- 
drá jamas perdonar, y aun porque están ciertos que 
nunca tendrán fin niremedio sus penas. Y esta es la cau- 
sa de sus blasfemias, y de aquel deslenguamiento con- 
tra Dios; porque como ya no esperan nada dél, procu- 
ran vengarse dél en lo que pueden; esto es, con sus len- 
guas rabiosas. 


| S. II. 


De la pena que llaman de daño, que se padesce en el infierno. 


¿Quién podrá creer que despues de todas estas penas 
susodichas queda aun mas que padescer? Pues es cierto 
que todas las penas pasadas son como si no fuesen, en 
comparacion de lo que queda por decir. Mira tú agora 
cual será esta pena, pues tan terribles tormentos como 
son los sobredichos, son como nada comparados con 
ella; porque todas las penas que hasta aquí habemos di- 
cho, pertenecen (por la mayor parte) á la pena del sen— 
tido; despues de la cual resta hablar de la pena del daño 
(que arriba tocamos), que es sin comparacion mayor; lo 
cual paresce claro por esta razon. No es otra cosa pena, 
sino privacion de algun bien que se poseia, ó se espera- 
ba poseer, y cuanto es mayor este bien, tanto mayor es 
la pena que se recibe cuando se pierde; como parece 
claro en las pérdidas temporales, que cuanto son de ma- 
yores bienes, tanto causan mayor dolor. Pues como Dios 
sea un bien infinito y el mayor de todos los bienes, claro 
está que carecer dél será mal infinito y el mayor de to- 
dos los males. e 


Demas desto , como Dios sea centro del ánima racio- 


nal, y el lugar donde ella tiene su reposo cumplido, de 
aquí nasce que apartar esta ánima de Dios le es el mas 
penoso dolor y apartamiento de todos cuantos pueden 
ser. Por lo cual dice Sant Crisóstomo (v) que mil fuegos 
infernales juntos no darian al ánima tanta pena como le 
dará este apartamiento de Dios. No se puede explicar 
con palabras hasta dónde llega este dolor. No es nada 
el apartamiento que suele entrevenir en las guerras 
cuando apartan á los hijos desus padres, y á las muieres 
(£) Psal. 111. (») Hóm. 48. de Pap. infra med. 
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de sus maridos, 
miento eterno. 

Para entender algo desto párate á considerar aquel 
tan horrible género de muerte con que algunos tirannos 
atormentaron á muchos mártires ; los cuales hacian do- 
blar dos puntas ó ramas de dosárboles, y á cada una 
ataban un pié del mártir, y soltando las ramas, resur— 
tian con tanta fuerzaá sus lugares naturales, que abrian 
en dos partes el cuerpo por las piernas, volando las en- 
trañas por el aire. No tiene comparacion este cruel apar- 
tamiento de las partes del cuerpo, con aquel del áni- 
ma y Dios, que no es la parte, sino el todo del áni- 
ma, el cual apartamiento no será con la brevedad con 
que las ramas dividian aquel cuerpo, sino que durará 
miéntras Dios durare. 


respecto de aquella division y aparta- 


( 


S. 1V. 
De las particulares penas de los condenados. 


Sobre todas las penas susodichas hay aun otras; por- 
que estas son generales y communes á todos los conde- 
nados; mas sobre estas hay otras particulares, señaladas 
y proporcionadas á cada uno segun la calidad de' su de- 
lito , como lo significó el profeta Isaías, cuando dijo (a): 
Medida se dará contra medida; porque así lo determinó 
el Señor en su corazon duro y fuerte en el dia del estío. 
El estío significa aquí el furor de la divina justicia; el 
corazon duro, la terribilidad de la sentencia que casti- 
gará culpas temporales con penas eternas; la medida 
contra medida será la cantidad y proporcion de la pena 
conforme á la: calidad de la culpa.'Allí ha de resplandes- 
cer la hermosura y órden de la divina justicia, dando á 
cada uno su merescido, segun la condicion de su pe- 
cado. 

Desta manera dice un doctor que serán castigadosallí 
los avarientos con miserable necesidad; los perezosos 
con aguijones encendidos; los glotones con hambre y 
sed; los carnales serán envestidos con hediondas ¡ia- 
mas de piedra zufre; losenvidiosos aullarán como per- 
ros rabiosos, con dolores entrañables; los soberbios y 
presumptuosos serán llenos de perpetua confusion, y 
así todos los demas. 

Pues ¡oh idólatras del mundo, amadores de honras, 
allegadores de haciendas, inventores de nuevos trajes, 
y comidas, y deleites! ¿qué haréis allí? ¡Oh ciudad de 
Babilonia, quién tomase agora llanto sobre tí, y te 1lo- 
rase otra vez con aquellas piadosas lágrimas del Salva- 
dor, diciendo (y) : Si conocieses agora tú! Oh si cono- 
cieses cuán caro te han de costar estos bocados , y cuán 
crueles te han de ser allí esos ídolos que agora adoras! 
Los que comen la fruta ántes de tiempo, es por fuerza. 
que les haya de hacer dentera; y así por que los munda- 
nos quisieron gozar ántes de tiempo del descanso, y ha- 
cer paraíso en el lugar de destierro, estaba claro que al- 
gun dia les habia de hacer dentera este bocado, segun 
que lo amenazó Dios por su Profeta, diciendo (3) : Todo 
el hombre que comiere las uvas en agraz, sepa cierto 
que le han de amargar y le han de hacer dentera. Aquel 
come las uvas ántes que maduren, que quiere anticipar 
y prevenir en esta vida los deleites de la ótra; al cual le 
amargará despues este bocado, cuando sea castigado con 
el juicio de Dios, porque se adelantó á querer gozar y 
descansar ántes de tiempo. 


(1) Isai. 27, (y) Luc. 19. (2) Jere. 31. 
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8. Y. 
De la eternidad de todas estas penas del infierno. 


Y si todas estas penas son tan grandes, ¿qué será si 
juntamos conla terribilidad de los tormentos, la eterni- 
dad de no haberse nunca de acabar? Pasados diez mil 
años, añadirse han cient mil; y estos acabados, comenza- 
rán tantos millones de millones de años, y mas que son 
las estrellas del cielo, y todos los granos de arenas que 
hay á las orillas de la mar. Y despues de todo esto cum- 
plido , comenzarán á padescer de nuevo; y así andará la 
rueda perpetua de su tormento. Aparejado está, dice 
Isaías (a), desde ayer el valle de Tofet : aparejado esta 
por mandamiento del Rey; su mantenimiento es fuego 
y mucha leña; y el soplo del Señor Dios de los ejércitos, 
así como un arroyo de piedra zufre corriente, soplará 
en él. Este valle es el abismo de los infiernos, aparejado 
desde ayer; esto es, desde el principio del mundo, para 
castigo de los malos. Su manjar es fuego que abrasa: y 
no acaba; y la materia que sustenta este fuego no es po- 
sible acabarse ni disminuirse con el tiempo. 

Y porque estén seguros que este fuego nunca se apa- 
gará, por+eso tendrán los demonios siempre cargo de 
soplarlo y atizarlo ; los cuales como sean inmortales, 
nunca jamas se cansarán de soplar en él. Y si ellos se 
cansaren, por eso está ahí el soplo de Dios eterno , que 
nunca se cansará. Gran cosa sería si pudiesen los hom- 
bres entender algo desta duracion como es. Porque sin 
dubda esto sería un gran freno de nuestra vida; y por 
esto no será fuera de propósito traer aquíalgunos ejem- 
plos de cosas semejantes, para que por estos se pueda 
entender algo de lo que esto es. 

Párate pues á considerar aquella manera de tormento 


— 


«que se usa en algunas provincias, donde queman vivos á 


los malhechores, y cuanto es mayor su delito, tanto es 
menor:el fuego con que los queman, para que sea mas 
largo su tormento. ¿Mas qué tanto mas puede ser lo que 
con esta tan ingeniosa crueldad se podrá añadir de es- 
pacio al tormento? Apénas podrá esto ser un dia natu— 
ral. Pues dime agora, ruégote : si tan terrible y tan in- 
humano género de tormento paresce este, que por ven- 
tura no dura veinte y cuatro horas, y con poco fuego, 
¿qué tal será aquel que durará para una eternidad, 
y con tan grande fuego como queda dicho? ¿Quién po- 
drá señalar la ventaja que hay de tormento á tormento? 
Pues si por escapar un hombre de aquel pequeño tor- 
mento no habria camino, ni trabajo, ni peligro á queno 
se pusiese, ¿qué sería razon que todos hiciésemospor es- 
capar los excesivos tormentos eternos? 

Piensa tambien cuán terrible género de tormento era 
aquel que inventó el cruelísimo Falaris, de quien se es- 
cribe que mandaba meter al hombre que habia de jus- 

(a) Isai. 30. 


ticiar, en el vientre de un toro hecho de metal, y há- 
cia darle fuego por bajo para queel miserable atormen- 
tado se fuese poco á poco consumiendo y tostándose con 
el calor del metal, sin poderse apartar un poco de un lu- 
gar á otro, ni tuviese otro remedio sino arder, y bra- 
mar, y volquearse en aquel tan estrecho aposento hasta 
morir. ¿Quién oye decir esto que no se le estremezcan 
las carnes en solo pensarlo ? 

Pues dime agora, cristiano : ¿qué es todo esto en com- 
paracion delos infernales y eternos tormentos, sino mé- 
nos que el tormento soñado , y mucho ménos? Pues si 
solo pensar estas humanas invenciones de tormentos 
nos espanta, ¿qué hará el padescer los eternos? Ver- 
daderamente cosa es tan grande el penar para siempre, 
que aunque no fuera mas que uno solo entre todos los 
hijos de Adam el que desta manera hubiera de padescer, 
bastaba para hacernos temblar á todos. No era mas que 
uno entre los discípulos de Cristo el quele habia de ven- 
der, y cuando él dijo (b) : Uno de vosotros me entrega 
rá, todos comenzaron á temer y entristecerse, por ser el 
caso tan grave. ¿Puescómo no temblamos nosotros, sa- 
biendo cierto que es estrecho el camino de la vida, que 
es infinito el número de los locos, que el infierno ha di- 
latado sus senos para los muchos que van á él (c)? Si es- 
to no creemos, ¿dónde está nuestra fe? y silo confe- 
samos, ¿adónde el juicio y la razon? y si hay juicio y 
razon, ¿cómo no damos gritos y voces por las calles? Có- 
mo no nos vamos á los desiertos á hacer penitencia por 
escapar los tormentos eternos? 

Esta es la mayor pena de los condenados, saber que 
su pena corrérá á las parejas con Dios en la duracion; 
porque no tendrá jamas fin. Si los malaventurados cre- 
yesen que despues de cient mil cuentos deañossu pena se 
habia de acabar, esto tendrian por grandísimo consuelo, 
porque aunque tarde, su pena tendria fin; mas están 
ciertos que no tendrá fin su mal. Dice Sant Gregorio (d): 
Allí es la muerte sin muerte, y el defecto sin defecto, y 
el fin sin fin; porque allí la muerte siempre vive, y el 
fin siempre comienza, y el defecto no sabe desfallescer. 
Por esto dijo el Profeta (e) : Así como ovejas están pues- 
tas en el infierno, y la muerte los pascerá. La yerba que 
se pasce, no se arranca; porque queda viva la raiz, que 
es el orígen de la vida, donde torna á revivir, para que 
otra vez se pueda pascer. Por esto es inmortal el pasto 
de los campos, porque siempre se pasce, y siempre re- 
vive. Desta manera se apacienta la muerte en los mal- 
aventurados; y así como la muerte no puede morir, así 
nunca se hartará deste pasto, ni se cansará en este oficio, 
ni acabará jamas de tragar este bocado; porque ella ten- 
ga siempre que comer, y los malos siempre que pa- 
descer. | 


(b)  Matth. 26. (c) Matth. 7. Eccles. 1. Isai. 5. (d) 
Moral. c. 18. (e) Psal. 48, 


Lib. 9. 
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SEGUNDA PARTE. 


FX LA CUAL SE TRATA LA DECLARACION DELOS DIEZ MANDAMIENTOS DE LA LEY DE pIOS. 


CAPITULO PRIMERO. 


Declaracion de cuánto nos importa la guarda de los mandamientos 
de Dios, con otras cosas á este propósito. 


Hasta aquí habemos tratado de los.artículos de nues- 


tra fe ; mas aunque de la doctrinade la fe, dicha en la de- 
elaracion de los articulos, se podria sacar la de las obras, 
mirando que segunlo que cree, así le cumple vivir y 
obrar; mas porque no todos tendrian esta habilidad, será 
bien, ya que habemos dJicho la doctrina de la fe, diga 
mos agora la de las obras, la cual esta escripta en los 
diez mandamientos de la ley que Dios dió ásu pueblo, 
adonde declaró conqué obras queria serservido. Locual 
hizo tan llana y abiertamente, que ninguno, por poco 
que sepa, lo puede dejar de entender. 

Pero ántes de poner las palabras de la ley, con las 
cuales fuéron dados estos mandamientos, quiero decir 
algunas cosasque tuve por provechosas para nuestro pro- 
pósito. Y sea la primera, quién escribió esta ley y la dió. 
La segunda, qué tan provechosa es. La tercera, nuestra 
obligacion á guardarla. 

Cuanto á lo primero, tenemos de la Escriptura, que 
el mismo Dios fué el autor que la escribió con su dedo 
en dos losas, segun leemos en el Exodo, por estas pala= 
bras (a) : Eran aquellas tablas hechas por obra del Señor, 
y en ellas estaba grabada: la 'escriptura de Dios, etc. 
Siendo pues Dios el autor y el escriptor desta ley, dig- 
nísima es de ser estimada y preciada de todos; porque 
si las leyes del rey son reverenciadas y acatadas, siendo 
de hombre, por ser rey, ¿con cuánta mas razon lo de- 
ben ser las leyes y mandamientos de Dios? 

Cuanto á lo segundo, tiene ésta ley estos provechos 
para los que la guardan. Primeramente danos á conoscer 
los pecados (quees avisarnos de los peligros), y muéstra- 
nos cuándo y de qué manera, y cuán gravemente peca- 
mos, segun que lo dice el Apóstol (0) : Por la ley tene- 
mos el conoscimiento del pecado. Y en otro lugar (c) : 
No conozco cuál es el pecado , sino por la ley. Y este co- 
noscimiento tiene grande fuerza para provocarnosá hus- 
car la gracia de Dios, y hacer penitencia de nuestras 
culpas. 

Lo segundo, esta misma ley nos enseña cuáles son 
verdaderamente las buenas obras, que son aquellas en 
las cuales cumplimos la divina voluntad, segun aquello 
del Apóstol (d) : La ley es sancta, y el mandamiento jus- 
to y bueno. Para todo esto es la ley manifiesta prueba, 
y nos da verdadera experiencia y entendimiento para 
saber si cumplimos la voluntad de Dios, y si en las 

(a) Exod. 31. Exod. 32. (5) Rom. 5. (c) Rom. 7. (d) Rom. 8. 


obras nuestras nos: movemos por su espíritu; porque 
(como dice el Apóstol) los que andan al gusto de la car- 
ne, no tienen el espíritu de Dios. 

Cuanto á lo tercero, la ley es una jurisdicion espiri- 
tual que nos refrena de los males, y nos enseña la vida 
honesta y concertada. Porlo cual dijo el Apóstol (e) : La 
ley es nuestro ayo. Y luego añade : La ley fué puesta para 
reprimir los quebrantadores della. Pues tantos y: tan 
necesarios son los fructos desta divina ley, conviene que 
la tengamos sobre nuestras cabezas, honrándola y.guar- 
dándola. 

Mas si alguno pregunta, ¿qué tenemos que ver los 
eristianos del tiempo de la ley de gracia con la ley y pre- 
ceptosdados al pueblode la ley escripta? De aquella ley 
ya nosotros somos libres, segun lo dice el Apóstol (f): 
No estais ya subjectosá la ley, sino á la gracia. 

A esto se responde que todo el Evangelio y doctrina de 
Cristo no esotra cosa que una perfectísima declaracion 
de los diez mandamientos, como se ve claramente en el 
capítulo quinto de Sant Mateo. Y de aquí se sigue que la 
perfecta guarda de los diez mandamientos, á nosotros 
los cristianos pertenesce mejor que al pueblo antiguo; 
y cuando dice el Apóstol (9) que Cristo nos libró de la 
ley, no entiende delos diez mandamientos, sino de la 
ceremonial, y de los juicios, fueros y gobierno de aquel 
pueblo. El mismo Cristo nos libró deste engaño, para 
que nadie pensase que no estaba obligado á la ley de los 
diez mandamientos, cuando dijo (A) : Nadie piense que 
yo vine contra la ley y profetas, ántes mi venida fué para 
que perfectamente se cumpliese; y ántes faltará el cielo 
y la tierra, que yo permita que de la ley falte por cum- 
plir una palabra, ni una sílaba, ni una tilde; y el que 
otra cosa enseñare, de palabra ú deobra, notendrá par- 
te en el reino del cielo. Mas el que enseñare como yo en- 
seño, y viviere segun la ley, este será grande en el reino 
del cielo. | 

Pero primero que tratemos en particular de cada uno 
destos mandamientos, digamos con brevedad cuál es el 
fin y intento desta ley; el cual sin dubda no es otro sino 
enseñarnos cómo en todas nuestras interiores y exterio- 
res obras pretendamos agradar al Señor, y represente- 
mos en nuestras vidas (á nuestro modo) la bondad y pu- 
reza de Dios. Esta voluntad suya nos declaró el Señor en 
estos diez mandamientos, y las obras que en estos man- 
damientos nos enseñan, son la práctica de la fe que pro- 
fesamos. Estos fuéron dados á Moises en dos tablas de 
piedra; la primera contenia solo los primeros tres pre- 
ceptos que pertenescen al divino culto; á la honra y 


(e) Galat. 3. (f) Rom.6. (y) Galat. 4. (1) Matt. 5. 
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gloria de Dios; y la segunda contenia los otros siete que ' 
miran al provecho del prójimo; y son estos siete como 
ramos que salen de los tres primeros. 

Tambien se debe aquí notar la division que ponen los 
doctores entre estos mandamientos; porque á unos lla— 
man afirmativos, y á otros negativos; porque los unos 
entran mandando y ordenando algunas cosas que se han 
de hacer, como cuando dice: Sanctificarás las fiestas, 
honrarás á tus padres. Otros se llaman negativos, por- 
que entran defendiendo alguna cosa, como: No tendrás 
dioses ajenos, no matarás, no hurtarás, etc. 

Y segun esta distinccion, es algo diferente la obliga- 
cion destas dos maneras de preceptos, porque los afir- 
mativos obligan siempre, en este sentido : que nunca es 
lícito hacer contra ellos ; mas no nos obligan á que siem- 
pre estémos en la actual ejecucion de lo que significan; 
diciendo que obligan siempre, mas no por siempre; 
como se declara por este ejemplo. Este mandamiento: 
Honrarás padre y madre, obliga siempre, porque nunca 
será lícito quebrantarlo; mas no obliga por siempre, 
porque no me obliga á estarlos siempre honrando de 
obras ú de palabras, sino cuando fuere menester. Mas 
los mandamientos negativos obligansiempre y por siem- 
pre en todo tiempo; porque siempre estoy obligado á 
no tomar el nombre de Dios en vano, á no matar, áno 
hurtar; y poresto no cumple el que tiene lo ajeno con- 
tra voluntad de su dueño, con tener propósito de res- 


tituir adelante, si puede luego restituir; porque es man-. 


damiento negativo, que obliga siempre y en todo tiempo 
que puede. 

Mas aquí se debe mucho notar que todo mandamiento 
negativo encierra en sí ó presupone uno afirmativo; y 
al contrario, que todo mandamiento afirmativo encier- 
ra en sí ó presupone otro negativo. Declaremos esto. 
Este mandamiento de honrar á nuestros padres, que es 
afirmativo, presupone y encierra en sí este negativo: No 
los desacatar, ni dejarlos de socorrer habiendo menes- 
ter nuestro socorro. Este primero mandamiento: No 
tendrás dioses ajenos , que es negativo , incluye este 
afirmativo: A mí solo tendrás por verdadero Dios, y 
como á tal me honrarás y servirás. Estas cosas se han de 
considerar generalmente en cada uno destos diez man- 
damientos, para entenderlos bien. 


CAPITULO U. 
Del primer mandamiento de la ley de Dios. 

Las palabras del primer mandamiento son estas: No 
tendrás dioses ajenos delante de mi. Este mandamiento 
aunque se da en forma de negativo prohibiendo el culto 
de los ídolos (como queda dicho), encierra en sí uno alir- 


mativo, que solo al Señor (dador destos preceptos) ten- . 


gamos por verdadero Dios, sirviéndole, amándole y 
honrándole como á tal. 

Para el entendimiento deste precepto se deben: notar 
dos cosas. La primera, que este es el mayor de todos; 
segun que el Señor lo enseñó por Sant Mateo, respon- 
diendo á un letrado que le preguntó por el mayor pre- 
cepto de la ley (a). Allí respondió que este era el mayor, 
y señalólo allí con las palabras afirmativas; y aquella ma- 
yoría que allí le dió, no fué solamente en órden, lla- 
mándolo mayor por decir primero, sino mayor de todas 
maneras que se pueden pensar, mavor en dignidad, per- 


(a) Matt. 92, 


LA DOCTRINA CRISTIANA. 93 


feccion,, obligacion ,-valor y merescimiento. Porque así 
como hay en el mundo diversas maneras de personas á 
las cuales estamos obligados; porque diferente es la 
obligacion que tenemos á los padres, de la que tenemos 
á los señores, y otra tenemos á los prelados, otra á los 
maestros, otra á los amigos, y otra á los bienhechores; 
mas ninguna destas obligaciones ni todas juntas, pueden 
compararse con la que tenemos á Dios. Ninguno tan pa- 
dre, ninguno tan natural y tan buen rey, ninguno tan 
amigo y tan bienhechor, ni tal maestro; ; y estos títulos 
derramados por muchas personas, y en casi todas imper- 
fectamente communicados, en solo Dios se halla en per- 
fectísimo grado cada uno, por donde hacen este man- 
damiento de infinita perfeccion y obligacion, de tal 
manera que cuanto Dios nos es mas padre, rey, señor, 
bienhechor, amigo, que todos aquellos á los cuales por 
tales títulos estamos obligados; tanto es mayorla obli- 
gacion que tenemos á este mandamiento, que á todos los 
otros. 

De aquí es que todos los otros mandamientos se han 
de reglar por este; porque tanto mas ó ménos nos obli- 
gan, cuanto mas ó ménos sirven á la guarda deste pri- 
mer precepto. Declárome : La obligacion de obedescer 
á los señores y á los prelados, en tanto nos obliga, en 
cuanto no fuere estorbo para el cumplimiento deste pre- 
cepto de honrar, y servir, y obedescer á Dios; como lo 
declaró el Príncipe de los apóstoles cuando dijo á los 
príncipes y sacerdotes , que les habian mandado que no 
predicasen la gloriosa resurrección de Jesucristo (b). 
Preguntado Sant Pedro por ellos, cómo no habian obe- 
descido lo que les habia sido mandado, respondió : 
Porque Dios nos mandó predicar, y es mas razon obe- 
descer á Dios, que á los hombres. 

Otro ejemplo: Precepto es honrar los padres, mas este 
no obliga cuando la voluntad del padre se encuentra con 
la voluntad de Dios. Puede acontescer que Dios llame á 
un mozo á la religion; el padre le quiere en el mundo; 
en tal caso, dice Sant Jerónimo (c); si el padre con lá- 
grimas se postrare atravesado en la puerta porque el hijo 
no pase ; pisar al padre y pasar, por cumplir la voluntad 
del Padre eterno, es piedad, y mayor religion que obe- 
descer al padre carnal. 

Vese tambien la perfeccion y merescimiento deste 
mandamiento, en que no hay ejercicio «en que tanto se 
merezca, ni con el cual tan presto se llegue á la perfec- 
cion, comocon ocuparsesiempre en amar á Cristo nues- 
tro Señor, alabarle, y contemplar en él, y ejercitarse 


acá en aquel oficio que siempre se ha de hacer allá. Por 


tanto el verdadero eristiano esto ha de tener por último 
fin de todos sus ejercicios en esta vida; aquí ha de ende- 
rezar todas sus obras, esto ha de pedir á nuestro Señor 
en todas sus peticiones , esta ha de ser la mas continua 
ocupacion suya; de tal manera que tenga por perdido el 
tiempo que se le pasare sin amar, hablar ó pensar en 
Dios, ó hacer alguna cosa por su amor. 

La segunda cosa que aquí se ha de notar, es que este 
primero mandamiento de la ley esla práctica del pri- 
mero artículo de la fe. Aquel primero artículo nos dice 
lo que Dios meresce; y este precepto manda obrar lo 
que se le debe por quien es. Dice el primero artículo : 
Dios es Padre Todopoderoso, Criador del cielo y de la 


(0) Act. 5. (e) D. Hier. epist. ad Helliod. apud D. Thom. 2, 2, 
quest. 101. art. 4. 
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tierra. Dice el primero precepto : Si tú crees y confiesas 
por tal 4 ese Señor, sírvele como átal, adóralo como á 
tal, hónralo como tal Señor y tal Padre merece. 

Declaremos esto mas. Tú confiesas que este Señor es 

tu Dios y tambien tu Padre, no solo por la creacion, sino 
(con mayor merced y gracia) por la adopcion, que por 
los merescimientos de su Hijo natural, Jesucristo, te 
adoptó por hijo en el baptismo, y allí te dió espíritu y 
corazon de hijo. De aquí se sigue la obligacion de amar- 
lo como verdadero Padre, tanto mas cuanto mejor Pa- 
dre que todos los padres, con todo tu corazon y con to- 
das tus fuerzas, pues siempre esto será ménos que tal 
Padre meresce. Ora, si como le confiesas Padre, tam- 
bien crees que es todopoderoso , debes poner en él toda 
tu confianza con tal firmeza , que en todas las tribula- 
ciones y aprietos desta vida, y cuanto mas cerradas vie— 
res todas las puertas de las criaturas para remedio tuyo, 
entónces cree que él te pone en ese cerco, no como cruel 
sino como misericordioso, que te necesita á que acudas 
á tu Padre, y busques el entero remedio que en él solo 
se halla, y levantes tus ojos á los montes de donde te ha 
de venir el socorro (d); acude áél, y escóndete debajo 
- de las alas de su divina Providencia, fiado que ni le falta 
para contigo el querer y amor de buen Padre para reme- 
diarte, niel poder, pues es todopoderoso. Tal estaba 
David cuando decia (e) : El Señor es mi luz y mi salud, 
¿á quién temeré (f)? El Señor es defensor de mi vida, 
¿de quién habré miedo (y)? Pues el Señor me rige, no 
me faltará nada. 

Sile confiesas tu Padre, acude á él. ¿Cuál es el hijo 
que se ve afligido y conoce á su padre por bueno, amo- 
roso y poderoso, y puede acudir, y no acude á pedir 
socorro á su padre ? El cristiano que no acude ni fia de 
Dios en todos sus trabajos, lo que confiesa con las pala- 
bras niega con las obras. Si un buen amigo, se ofende 
de la desconfianza de suamigo, cuando ve que en tiempo 
de necesidad acudió á otro ménos amigo y ménos po- 
deroso á valerse, ¿cuánto se ofenderá Dios, que te man- 
da que le creas y confieses Señor, amigo, Padre , todo- 

poderoso, si ve que en tiempo de tus trabajos no acudes 
y fias dél, y llamas primero á las puertas de las criatu- 
ras, que á sí mismas no bastan , cuanto ménos á tí? 

Mas si le crees y confiesas por Padre, como de tal re- 
cibe con humildad y paciencia los castigos que de su pa- 
ternal mano te vienen, besando el azote; porque, como 
dice el Apóstol (A): ¿Qué hijo hay sin castigo de su pa— 
dre? Ten por cierto que todo lo que te sucede, próspero 
ó adverso, viene guiado por la mano deste Padre; por 
lo cual conviene que del todo te resignes en su divina 
voluntad y providencia, creyendo firmemente que hasta 
los cabellos de tu cabeza tiene contados (4). Si es Cria- 
dor de todo, á él conviene alabes y dés gracias por todo 
lo que crió; pues todo es suyo, y todo telo dió graciosa- 
mente por sola su bondad; por lo cual no se te habia de 
pasar dia ni hora sin hacerle gracias por todos los bene- 

ficios que de su mano has recebido, y por toda esta fá- 
brica del mundo diputada á tu servicio... 

Item, si le confiesas por Padre, conviene (como buen 
hijo) que ninguna cosa tanto desees y procures como su 
gloria y honra, y ninguna cosa te dé tanta pena como 
ver los desacatos y ofensas contra él; de tal manera que 


(2) Psal. 12. (e) Psal. 26. (f) Psal. 26. ( 
. 26. . 26. (9) Psal. 22. 
(k Hebr. 12. (¿) Matt. 20. 
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esta pena y celo consuma tus entrañas, y digas con el 
profeta David (k) : Vi los prevaricadores de tu ley, y 
por esto me consumia y desfallecia de ver en cuán poco 
estimaban quebrantar tu ley y ofenderte, y perderte y 
perderse. 

Si le confiesas por padre, y Padre tarrico y tan pode- 
roso, quien es hijo de tal Padre, ¿de quése debe tanto 
preciar y gloriar, como desta nobleza ? ¿Qué casa tan 


antigua puede ser en nobleza y riquezas, como poder 


llamar á boca llena á Dios, Padre? Ten por cierto que 
asícomo en antigúedad de nobleza, riqueza y poder, 
nadie se le iguala; así nadie se puede comparar con él 
en voluntad, providencia y amor de Padre. 

Tambien se sigue de aquí que pues es Padte, y Padre 
todopoderoso, como Señor de todo lo criado, á él (por 
estos títulos Padre y Señor) se le debe con el amor de 
Padre el temor de tan grande Señor. Y esto es lo que él 
dice por un profeta (1): El hijo honra á.su padre y el 
siervo á su señor. Padre y Señor me confesais; pues si 
soy vuestro Padre, ¿qué es del amor de padre que mete- 
neis? Y si soy Señor, ¿cómo no me temeis? Como la con- 
fesion de Padre pide amor, así la de tan grande Señor 
pide temor, que en todo lugar y tiempo nos haga andar 
humildes delante de tan grande Majestad, delante la 
cual tiemblan las columnas del cielo, y toda la máquina 
del mundo; y con particular reverencia .en los lugares 
sagrados y divinos oficios. Finalmente á él habemos de 
amar mas que á todas las cosas , mas que á la hacienda, 
mas que á los hijos, y mujer, y honra, y vida; y todo 
lo habemos de aventurar y perder ántes que ofender á 
Dios; porque de otra manera seguirse y ha, que obra cosa 
habia mas preciada que Dios, si porno perderla le ofen- 
diamos y dejábamos su amistad y gracia. | 

De aquí se sigue que todo el buen cristiano, como es- 
tá obligado á amar á Dios sobre todas las cosas, así ha 
de asentar en su corazon no ofenderle porninguna, ni por 
todas ellas; así como la noble y virtuosa mujer está deter- 
minada de ántes morir que hacer traicion á su marido. 
Y este esel toque y exámen de nuestro aprovechamiento, 
cuanto crecemos en este propósito de ántes padescer to= 
dos los tormentos de los mártires, que hacer contra Dios 
una ofensa mortal, quebrantando uno de sus divinos 
preceptos. ¡Oh si el Señor fuese servido hacernos tanta 
merced y misericordia, que al tiempo de la ocasion de 
ofender á Dios, por no perder alguna cosa de nuestro 
gusto ó grande interes, pusiese en nuestra imaginacion 
hacer un aprecio y comparacion, poniendo en una ba- 
lanza todo lo que aventuramos perder ofendiendo á Dios, 
y en la otra al mismo Dios! Oh cómo se nos abririan los 
ojos, y veriamos que puestos á una parte mil mundos 
que hubiésemos de perder, y en la otra sola Dios, él vale 
mas solo, quetodo; pues millares de mundos sin Dios es 
summa pobreza, y solo Dios es summa riqueza! Los que 


estimaren otra cosa mas que á Dios, serán en su manera 


semejantes en su culpa á los judíos, los cuales puesto 
Cristo y Barrabas delante, escogieron al homicida y de- 
jaron al autor de la vida (m). 

Esta es la declaracion deste precepto de amará Dios 
sobre tódas las cosas; y esto todo lo que se encierra en 
la guarda del primer mandamiento, el cual no com- 
prehende solo una virtud, sino muchas. Comprehende el 


(%) Psal. 118. (£) Malach. 1. (m) Matt. 27. Marc. 15. Luc. 23. 
Joan. 18. : 
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amor de Dios y el temor, el agradescimiento á sus divinos 
beneficios, la obediencia á todos sus preceptos, humil- 
dad y paciencia á todos sus azotes y castigos, la confian- 
za en él, con todo lo demas que debe el hijo al buen pa- 
dre, el siervo al buen señor, y la criatura á su Criador. 

Las obras deste mandamiento son honrar y servir al 
Señor, de todas las maneras que le creemos y confesa= 
mos; y así esperar y fiar dél, y llamarle en todas nuestras 
necesidades, obedescerle alegremente, buscar en todo 
su honra y gloria, recibir con paciencia los trabajos, ale- 
grarse con el aumento de su honra y gloria, y dolerse 
de corazon de los desacatos y pecados contra su divina 
Majestad cometidos. Y pararecoger en compendio todas 
las obras que la guarda deste mandamiento pide, digo 
que todas ellas se encierran en fe, esperanza, amor y 
temor de Dios; que son las obras que tambien dijimos 
que pedia el primeró artículo de la fe. Y de aquí paresce 
claro aquello que dijimos al principio, que no es otra 
cosa este primer precepto sino un ejercicio y práctica 
que se debe seguir ála fe del primer artículo. Dijo el 
primero artículo: Nuestro Señor es nuestro Criador y 
nuestro Padre Todopoderoso. Dice 'el primero manda- 
miento : Pues eso crees , ámale como á tal Padre, espe- 
ra en él como en tan póderoso , témele; y reverénciale, 
y humíllate delante dél, como delante de tan gran Se- 
ñor, sírvele por sus beneficios conforme tu poder, que 
nunca llegarás á tu obligacion; porque de tal fe como 
confiesas en el primero artículo , tales obras se te piden 
en el primer mandamiento. | 

Así como el que me advierte de que es rey una per- 
sona, y me enseña lo que yo ántes no conoscia , hacién- 
dome saber de la dignidad de la tal persona , avisa de la 
cortesía con que le debo tratar y respetar ; así diciéndo- 
nos el primero artículo que Dios es nuestro Criador, y 
nuestro Padre y Señor Todopoderoso ,por el mismo caso 
nos advierte del tratamiento, amor y reverencia que le 
debemos. Mas porque nadie, por rudo quesea, pre- 
tenda ignorancia, esto mismo nos declara el primer 
mandamiento. 

De lo dicho paresce clafitmiente la maravillosa conso- 
nancia que hacen entre sí los artículos de la fe con los 
divinos preceptos de la ley, y la doctrina de la fe con la 


doctrina de las obras; que son las dos partes de la divina ' 


Sabiduría, convenientísimamente figuradas por aquellos 
dos querubines que estaban álos lados del arca del Tes- 
tamento (n), que se miraban uno á otro, para dar á en- 
tender cómo estas dos principales partes de la divina 
Escriptura (fe y obras) se miran y responden con esta 
maravillosa consonancia. / 


S. ÚNICO. 
De las maneras en que se peca contra este primero iento, 


-Delo dicho queda claro con qué obras se quebran- 
ta este precepto; pues han de ser las contrarias de 
aquellas con las cuales queda dicho que se cumple. Los 
primeros quebrantadores son los que adoran los ídolos, 
y á los planetas Óá cualquier criatura. Este pecado, 
segun dice Salomon (0), es el mayor de los pecados, y 
principio y causa de todos, y por consiguiente, segun el 
Apóstol (p), no solo de todos los males de culpa, sino 
tambien de todos los de pena. Esta es la idolatría de los 
gentiles, 

(m) -Exod. 25, et 37. 


(o) Sap. 13. 14. (p) Rom. 4. 
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Otra segunda materia de idolatría se halla entre los 
cristianos, segun la cual, aunque no confiesan con la 
boca, ni creen con el entendimiento otro Dios que el 
verdadero, con las obras muestran tener de las criatu= 
ras el aprecio y estima que se debe á solo Dios; así las 
aman, y sirven, y esperan en ellas, y se gozan con ellas. 
Así lo hace el avariento con las riquezas y dineros, el 
ambicioso con las honras, el carnal con los deleites, y á 
veces la mujer con su marido, y el marido con su mu- 


jer. Todos estos son idólatras espirituales, y todos hacen 


dioses de las criaturas. Si un hombre tratase á otro con 
las cortesias debidas al rey, sin que se lo llamase, diria- 
mos que realmente cuanto en sí es, le hace rey; así el 
que atribuye á la criatura lo que se debe á solo Dios, á 
esa de hecho hace su Dios. Por esta razon llama el Após- 
tol al avariento idólatra (q); porque así ama al dinero 
como á Dios, y mas recela perderlo, y en el dinero fia, 
y en él tiene puesta su esperanza, su alegría y conten- 
to ; y por multiplicar sus dineros hace mucho mas que 
por Dios. 

Y lo que digo del avariento, digo de la mujer que con 
esta demasía ama á su marido y á sus hijos, porque tam- 
bien se padesce naufragio en el puerto, como en la mar, 
en el lícito amor, si es demasiado, como en el ilícito, y 
pienso que el peligro del demasiado amor lícito es tanto 
mayor que el del amor ilícito, cuanto paresce mas se- 
guro y ménos escrupuloso. Por lo cual temo que no mé- 
nos gente se pierde en los amores lícitos demasiados , 
que por los ilícitos ; porque estos comunmente nos pun- 
gen y detienen las riendas con sus escrúpulos; mas los 
buenos del todo nos aseguran con laapariencia del bien. 

¡Oh cuánto nos debia entristecer y lastimar este gé- 
nero de idolatría tan general en el mundo entre la gente 
fiel, que con la confesión de sus bocas dicen, y con su 
entendimientos sienten y conoscen que solo es uno el 
verdadero Dios, y que todo lo demas es engaño y men- 
tira; y por otra parte sus corazones son templos de fal- 
sos dioses, adorando la vanidad de su linaje y sangre, la 
antigúedad de sus riquezas, los deseos de sus honras, 
la ambicion de los oficios y dignidades, sus vanos amo- 
res ó demasiados, sus sensuales deleites! Unosen todas, 
otros en algunas destas cosas están todos empleados, y 
rendidos, y aficionados con el amor y obediencia debi- 
da ásolo Dios, haciendo su Dios de su afeccion; sobre 
la cual así andan desvelados , como si allí estuviese todo 
su bien y descanso; siendo esto proprio de Dios, ser la 
entera satisfaccion del ánima. ¡Quién pudiese con los ta- 
les cristianos, que se pusiesen á considerar las palabras 
con que está escripto este primero precepto! Luego ve- 
rian como realmente eran idólatras; lo cual hoy ven tan 
mal, que como gravísima injuria olrian ser llamados 
idólatras, aun de aquellos que con buen celo se lo qui- 
siesen mostrar. 

Conforme á la declaracion deste mandamiento, en él 
se nos manda amar á Dios sobre todas las cosas; en las 
cuales palabras se prueba claramente la idolatría espiri- 
tual de que tratamos. Aquel ama á Dios sobretodo, que 
todo lo deja en caso que haya de perder á Dios, ó 4cual- 
quier destas cosas por sí, 6 á todasjuntas; y lo contrario 
desto hacen todos los que llamamos espirituales idóla- 
tras. 

Mas con ser esto así verdad, sl Ap cualquiera dellos 

(q) Ephes. 5. 
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preguntamos si aman á Dios sobre todas las cosas, res- 
ponden segura y confiadamente que sí porcierto, sinen- 
tenderse ; ántes engañados de una imaginacion por la 
cual piensan que tenerle creido por grande, hermoso, 
justo y poderoso, bueno y misericordioso, y solo ver 
dadero Dios, y que no dirán ni creen otra cosa, ántes 
tienen lo contrario desta confesion por gravísima blasfe- 
mia, parésceles que esto es amarlo sobre todas las cosas ; 
y no miran los pobres que con este conoscimiento y fe 
no dan nada de su casa; y sialgo dan es la imaginacion, 
mas no el corazon. Porque para amarlo y probar con 
obras lo que creen con el entendimiento y confiesan 
con sus palabras, requiérese que haya en sus corazones 
una grande estima de Dios, por la cual les parezca la 
cosa mas indigna y fea delmundo dejarle á él por alguna 
criatura, ó por todas, ó por mil mundos. Y que estas ex- 
celencias que en Dios confiesan, no las consideran como 
en pinturas, ó en cosa muerta, sino como en cosa viva, 
summamente excelente y perfecta, merecedora de todo 
nuestro corazon y amor; y que todo lo que no es él, pue- 
de embarazar y ocupar el corazon , mas no darle satis- 


facción y cumplimiento de sus deseos; y así se vaya todo 


tras él, ojos y corazon. 

Son asimismo gravísimos transgresores deste manda- 
miento todos los dados al arte mágica; por lo cual (real- 
mente) son honrados los demonios. Tambien entran en 
esta cuenta los agoreros y adivinadores, y los que pro- 
curan revelaciones por las ánimas de los difuntos; y 
tambien los que acuden á favorescerse destos en sus ne- 
cesidades, y que por ellos quieren saber algo. Todas es- 
tas cosas están defendidas por el Señor á los de su pue= 
blo en el Levítico, adonde dice (+): No seréis agoreros, 
ni hagais caso de sueños. Y en el mismo libro (s) : El 
hombre que fuere á los encantadores y adivinos, y hi- 
ciere pacto con ellos , muera por ello. 

Aquí se puede preguntar siesta ruin gente nos puede 
hacer algun daño, por donde podamos con razon temer 
á estos malos hombres y malas mujeres, hechiceras y 
brujas. A esto se responde, lo primero, que ni estos mi- 
nistros de Satanas, ni todo el infierno nos pueden (sin per- 
mision de Dios) hacer ménos un cabello de nuestra cabe- 
za. Lo segundo, que alguna vez les da el Señor licencia 
por sus ocultos juicios, mas entónces no pueden exce- 
der desta licencia un punto, y con ella se han visto ha- 
cer cosas espantosas , segun leemos en el libro del sanc- 
to Job (+). Lo tercero, que no por esto se sigue que los 
habemos de temer, sino á Dios, sin cuya licencia y per- 
mision nada pueden. Por lo cual cuando recibiéremos 
dellos algunos daños, recibamos el trabajo como castigo 
de Dios, y digamos como dijo el sancto Job (v): El Se- 
ñor que lo dió (por lo que él es servido) lo quitó ; como 
él lo quiso, así se lrizo; él seapor todo alabado, y su nom- 
bre bendito (x), y conozcamos el toque de la mano del 
Señor. 

Tambien son transgresores deste precepto los astrólo- 
gos que en todo se rigen y gobiernan por las estrellas, y 
á las influencias del cielo atribuyen todos sus sucesos 
prósperos ó adversos. Contra los tales, dice el Señor (y): 
Yo soy Dios que formé la luz, y crié las tinieblas; hago 
la paz, y crio el mal (de pena) para castigo del mal de la 
culpa, causada por el hombre. Yo el Señor de todo. Por 


(r) Lev. 19. (s) Lev. 20. (£) Job. 1. et2. (v) Job. 4. 
(2) Job. 19. (y) Isai. 45. 
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lo dicho no quiero condenar lo que dice Sant Basilio (2), 
que en cosas es bien mirar á los avisos que el Señor. nos 
da por los planetas, como si será el año lluvioso ó seco, 
y semejantes mudanzas naturales.; por lo cual no se 
vedan los buenos reportorios; y por consiguiente es pru- 
dencia prevenirse y proveerse con tiempo, y avisar á los 
marineros y labradores. Y ningun prudente condenó 
esto. Antes el mismo Señor dijo : Háganse las estrellas, 
y estén asentadas en el cielo, y sean señales de los dias, 
y de las noches, y de los tiempos, y de los años (a). Mas 
usar mal de los planetas para saber el succeso de mi vida 
ó de la ajena en las obras que no dependen de las estre— 
llas, sino de nuestro libre albedrío, demas de ser des- 
varío, puédese llamar idolatría. 

Pecan asimismo contra este precepto los que usan de 
las cosas sacramentales , como son, pan bendito, agua, 
sal bendita, 6 de la cera del cirio Pascual, ó de las can 
delas de las tinieblas, para supersticiones; porque la 
Iglesia no bendice estas cosas sino para darnos á enten- 
der que ninguna cosa es de provecho, sino bendita del 
Señor, encaminada de principal intento para su servi- 
cio, gloria y honra; y de otra manera no habemos de 
querer cosa. De manera que todo lo bueno y saludable 
que las dichas criaturas, y uso dellas puede obrar, demas 
de sus naturales propriedades, todo se ha de referir á 
sola la gracia y divina liberalidad. No quiero decir que 
no tengan tambien de la liberalidad divina sus mismas 
virtudes proprias y naturales, que sí tienen; sino que 
por la virtud de la bendicion no tienen virtud para su— 
persticiosos efectos, sino para divina invocación. Por 
tanto, cuando encendemos las candelas benditas contra 
los rayos, ó tomamos estas cosas benditas contra algun 
mal, no se ha de poner la esperanza de nuestro remedio 
en otra cosa que en las divinas palabras de que usó la 
Iglesia en tales bendiciones, que fuéron invocaciones de 
la virtud del Señor. ey 9d 

Quebrantan tambien este mandamiento aquellos que 
con ciertas palabras y caractéres incógnitos, conjuran 
las enfermedades, ó langosta , ó gusano, ó bestias fieras, 
ó agua, ó fuego, ó tempestades. Y aunque estos queda- 
ban incluidos en el número de los hechiceros, quise con 
todo hacer especial mencion dellos , por su especial en- 
gaño y desvarío; que por usar de algunos nombres sa- 
grados, y figuras que ellos tienen por buenas, les pares- 
ce que no solamente no agradan al diablo, ni hacen 
alguna manera de idolatría; ántes que hacen obra de 
hombres fieles, católicos y religiosos. Mas no quedarán 
libres de culpa; ántes tanto mas culpados, cuanto los 
nombres sanctos que mezclan con los no conocidos, son 
mas sagrados; tanto quedan ellos culpados. 

Finalmente quebrantan este precepto los que la prin- 
cipal confianza de su salvacion tienen puesta en sus 
obras y proprios merecimientos, en su industria y jus- 
ticia; y tambien los que los buenos sucesos temporales 
esperan desta propria industria, ciencia, prudencia, 
buenas partes naturales, y gracias adquisitas, y favores 
humanos, y amistades de grandes, nobles y ricos. No 
quiere Dios que de otro mas principalmente que de él 
fiemos en ningun caso, ni esperemos algun bien de 
alma ó de cuerpo, temporal ni eterno. Los que algunas 
cosas destas esperaren mas de los hombres que de Dios, 
necesariamente han de andar al gusto de los tales hom= 


(3) D. Bas. in Hexam. (a) Gen. 1. 
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bres, y les han de haolar al sabor de su paladar, y no 
solo les han de disimular sus pecados, ántes les han de 
alabar sus vicios, cumplir sus injustos mandamientos. 
Este es pecado muy ordinario en los cortesanos, ser li- 
sonjeros á los príncipes. 

Resta para conclusion de la declaracion deste inanda- 
miento, saber si es fácil ó dificultoso de cumplir, y qué 
cosas ayudan para su guarda. Lo primero, es cierto que 
este mandamiento no es tan fácil de cumplir como algu- 
nos piensan; porque su cumplimiento no está solo en 
conocer del que meresce ser sobre todo amado ; es me- 
nester añadir á este conoscimiento obras que esto prego- 
nen de nosotros, y ordenarnos á nosotros y á todas nues- 
tras cosas, como á nuestro summo bien y último fin, á 


* Dios; de manera que si se ofresciere perder alguna cosa 


de las muy amadas nuestras, 6 á todas juntas, ó perder 
á Dios, todas las reputemos por basura, y con asco las 
arrojemos por no perder á Dios; para que así probemos 
ser él de nosotros sobre todas cosas amado. Esto no se 
puede negar sino que es negocio de gran dificultad ; y no 
es de vulgar espíritu en ocasiones dejar el amigo y la 
cosa amada, la hacienda, honra y vida, por no perderá 
Dios, quebrantando uno de sus mandamientos. Digo que 
supuesta nuestra corrupta naturaleza, nuestra torcida 
inclinacion y la contrariedad de los enemigos de nues- 
tra ánima, que es necesario particular socorro del cielo 


para el cumplimiento deste mandamiento. Mas esto no 


nos disculpa; porque ántes ha de ser despertador de 
mayor cuidado, pues este-suelen pedir todas las cosas 
mayores y mas dificultosas. El que ha de caminar un 
camino que no puede excusar, tanto es mas solícito de 
su camino, y de lo que importa pasarle seguro, y buscar 
para él compañía y proveerse, cuanto mas cierto está 
desu peligro. 

- Dificultoso precepto es este, como grande, por el 
grande amor de Dios que pide sobre todas las cosas; 
mas grandes son tambien los motivos con que el Señor 
nos despierta á este grande amor, y grandes los favores 
para perseverar y crecer en él. Que haya en el mundo 
tan pocos amadores de Dios, esla causa porque hay po- 
cos dados á la consideracion de las obras de Dios. ¿Cómo 
se ha de aficionar y enamorar el corazon humano, de 
Dios, si ni contempla su hermosura, su poder, su bon- 
dad y su misericordia, sus divinos atributos, y aquello 
que él es en sí, y cuál es para nosotros, segun se puede 
entender por los divinos beneficios recibidos? Los que 
de véras se desean emplear en el conoscimiento de tan 
grande cosa como es Dios, con grande diligencia le han 
de buscar, y procurar saber nuevas suyas, y ser infor- 


.mados de sus obras, por las cuales vengan en conosci- 


miento de su condicion. Y para darse y emplearse en 
tan grande negocio, tan digno de todo el hombre, ha 
de desocupar su corazon de todas las vanidades deste 
mundo. 

Si 4 muchos bastó la consideracion deste mundo visi- 
ble y de Jas obras naturales para concebir grande estima 


de Dios;'¿cuánto mas poderosa será la consideracion de 


las obras sobrenaturales y de gracia que nos dice la fe? 


¿Qué será considerará Dios hecho hombre, vivir, tratar, 


conversar entre los hombres, enseñarlos y alumbrarlos 
en sus ignorancias , sacarlos de sus errores, sanarlos de 
sus enfermedades, morir en una cruz por librarlos del 
poder del demonio, restituirlos á la gracia de Dios, ha- 


LS e 
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cerlos herederos del cielo, y de los bienes eternos (6)? 
No hay hoy en el mundo monstruo de tan horrible figu- 
ra que así me pudiese espantar, como me espantaria si 
me certificasen de un hombre, que era dado á la consi- 
deracion de los misterios de nuestra fe, y que este no 
fuese grande amador de Dios. 


CAPITULO UL. 


Del segundo mandamiento de la ley de Dios. 


Las palabras del segundo mandamiento son estas : No 
tomarás su Sancto nombre en vano. Tiene grande con= 
secuencia este segundo precepto con el primero; pidió 
el Señor en aquel todo el corazon; con el segundo, 
quiere que en las palabras se vea cuál está el corazon. 
El que de véras ama con el corazon, tiene cuidado de no 
ofender al amado con la lengua; ántes nunca se harta de 
hablar dél, y nunca se satisface, ni je parece que le 
basta la lengua para explicar lo que conoce. Con todo 
esto se nos da este precepto para mayor abundancia y 
mayor declaracion, por condescender la divina clemen- 
cia con nuestra gran rudeza. - 

Dáse modo de negacion; mas habemos de entender 
luego el mandamiento afirmativo que se encierra en esta 
negacion (segun la doctrina que habemos dicho en el 
primero capítulo), *por el cual se nos manda la venera— 
cion de su sancto nombre, alabándolo, dándole gracias, 
engrandeciéndole, invocándole, valiéndonos dél, pre- 
dicándole, y manifestándole á los que no le conocen 
bien, confesando que en él consiste nuestro summo 
bien. Por el nombre de Dios puesto en precepto negati- 
vo, es significada la divina Majestad, á la cual va ende- 
rezada toda nuestra confesion, y á la cual se debe summo 
respeto. 

Tomar este sancto nombre en vano, es tomarlo para 
malos 6 vanos fines, habiendo de tomarlo para bienes 
nuestros espirituales, ó bienes corporales, encaminados 
todos para gloria y honra de Dios. Aquel toma el nombre 
de Dios en vano, que con él quiere autorizar su menti- 
ra ó salir con su injusta pretension y vano interes. Esto 
es un grande menosprecio é irreverencia de la divina 
Majestad. Es la razon desto, porque como el Señor se: 
summa verdad , summa sabiduría, summa bondad, de 
donde nos vienen todos los bienes, de quien solamente 
habemos de esperar todo lo mucho de la vida eterna, y 
lo poco desta vida, de la manera que nos sean necesarios 
para conseguir la otra, no ha de ser nombrada esta divi- 
na Majestad significada en el nombre de Dios, sino para 
semejantes cosas, encaminadas á la gloria y honra de 
Dios; para darle gracias, para pedirle socorro y consejo, 
para que nos ampare y favorezca, y para despertar á 
nuestros prójimos á su conoscimiento, para confirma- 
cion de verdad importante, para favor de los inocentes, 
finalmente cuando lo pidiere la caridad ; y de tal modo, 
que en la manera de nombrarle se conozca la estima con 
que le tenemos en nuestros corazones. 

De lo dicho queda claro cuáles son las proprias obras 
deste mandamiento por la parte del afirmativo que en sí 
encierra, y cuáles las prohibidas en cuanto negativo. 
Son las primeras la invocacion de su sancto nombre, 
para lo cual es necesario tener fe de su unigénito Hijo 
Jesucristo, nuestro Redemptor. Porque es tan grande 
nuestra indignidad, y de tal manera nos condena nues- 
tra consciencia, que no osariamos esperar ningun bien, 


Ly) 
4 


98 OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


si no fiásemos de los merescimientos y dignidad de nues- 
tro medianero. Donde se sigue cuánto debe ser reveren- 
ciado y acatado su nombre. Tambien es obra deste pre— 
cepto dar gracias al Señor; y estas son como una profesion 
del afecto interior, al cual nos obligó el primer manda- 
miento; porque como por aquel primero fuimos infor- 
mados á que le honremos por universal Criador y autor 
de todos los bienes, á quien se debe summa obediencia 
y agradescimiento; así en este segundo se nos manda 
«jue desto demos testimonio delante de los hombres, glo- 
riándonos de tal Señor., y despertemos los otros á que le 
“CONOZCAN Y SITVAN. 

Tambien pertenesce á este mandamiento alabar al 
Señor por todas sus obras, agora succedan por nosotros 
¿prósperas ó adversas, confesando que las prósperas vie- 
nen de su liberalidad y misericordia, y las adversas de 
su justicia, merecida por nuestros pecados. Bendeciré 
al Señor.en todo tiempo, dice David (a), y sus alabanzas 
«siempre sonarán -en mi boca. Sor. tambien obras deste 
precepto todas las oraciones y divinos eficios; así tam= 
bien evitar los juramentos, y castigar á los blasfemos, 
por los cuales el nombre del Señor es desacatado y mal- 
tratado entre las gentes. 

Las.obras que son contra este mandamiento, serán las 
«contrarias á las que habemos dicho que son proprias del 
«afirmativo incluso en el negativo, conviene á saber: no 
acudir á Dios en los trabajos, no darle Jas gracias debi- 
«das á todas sus. obras, agora nos sean prósperas.ó adver- 
“sas, no procurarla gloria y honra de su sancto nombre, 
4 mezelarlo con conjuros y con empsalmos,, á vueltas de 
nombres «que se puede creer sen malos y de demonios. 
Tambien-es que invocan este nombre para pedirle ven- 
«“ganza ó otras cosas ilícitas , los que usurpan las palabras 
«dela divina Escriptura para cosas de donaire y burla, y 
mucho mas cuando para pláticas deshonestas, ó para 
fábulas, y.para mostrar que no las creen, ó las tienen en 
poco. Tambien hacen contra este mandamiento los que 
cuando se nombra Jesucristo, ó su Madre bendita, no 
inclinan su cabeza, ni hacen reverencia; la cual debe- 
“mos todos en el cielo, y en la tierra, y en el purga- 
torio. 

Aunque mucho mas grave y derechamente pecan 
«contra este mandamiento-los que juran el nombre de 
Dios en vano; porque como sea derechamente contra 
Dios, de su condicion es mas grave que los que se co- 
meten contra £l prójimo, por graves que sean. Y no solo 
esto es verdad cuando jurando se expresa el nombre de 
Dios, sino jurando por la cruz, por el Evangelio, por el 
dia sancto, y por los sanctos, por la propria vida. Cual- 

euier destos juramentos será pecado mortal, si juran con 
mentira, y es graveinjuria de la divina Majestad. Verdad 
es que si fuese por inadvertencia, excusaria de mortal, 
por falta de la deliberacion y juicio que allí faltó. Mas 
esto no es excusa á los que juran por pura costumbre, y 
della no les pesa, ni desean salir, como se ve; porque 
no hacen ninguna diligencia por salir della. Estos no se 
excusan de pecado mortal jurando con mentira, porque 
supuesto que tienen esta costumbre sin pensar suyo (lo 
cual declaran en no hacer diligencia para salir dela), es 
visto querer lo que necesariamente se sigue desta mala 
costumbre, que es jurar muchas veces lo que es falso; 
y así estos pecados se llaman voluntarios; porque quien 
ta) Pgal. 33. 


ama el peligro, en él ha de perecer (0). De aquí se sigue 
que el cristiano estará obligado á procurar desarraigar 
de sí esta mala costumbre. | 

Para contra esta costumbre mala, es aquel consejo del 
Señor, y despues dél, su Apóstol (a). El Señor dijo : En 
ninguna manera querais jurar; como si dijera: nunca 
ájurar os lleve la gana y voluntad, sino la necesidad de 
la caridad, y cuando esta no os forzare, vuestro uso 
de hablar (así para afirmar como para negar ) sea doblar 
la afirmacion, diciendo : Lo que digo, cierto es así, sin 
dubda; y la negacion,nc , no. Y con esto os debeis con- 
tentar en vuestras ordinarias pláticas, sin que se os dé 
mas porqueos crean ó os dejen de creer. Y el apóstol 
Sanctiago (d) : Hermanos mios, ante todas cosas no que- 
rais jurar. No querais, dice, conformándose conda doc- 
trina que habia deprendido, no querais jurar por vues- 
tra voluntad, sino compelidos de la verdad y necesidad 
de la caridad. Y esto de no jurar el nombre de Dios en 

rano, declara lo que comprehende, diciendo : No querais 
jurar mi por el cielo ni por la tierra, vuestro afirmar y 
vuestro negar sea sí por sí, y no por: no; porque no os 
lleve la fuerza dela mala costumbre á jurardo que no 
es verdad, porque ño vengaisá caer en eljuicio y cas- 
tigo de los transgresores del precepto divino (e). 

Para el aborrescimiento deste pecado aprovechará co- 
nocer su gravedad. Y sea la primera consideracion, ser 
culpa contra el segundo precepto de la primera tabla; 
pues «es cierto que la dignidad del precepto muestra la 
gravedad de su transgresion. 

Tres órdenes de pecados distinguen los teólogos para 
conoscimiento de su gravedad, los primeros son los que 
se cometen contra los preceptos que derechamente per- 
tenescen á la gloria y honra de la divinidad , como son 
los pecados de idolatría , desesperacion, odio de Dios. 
La segunda manera es de los quese hacen contra la 
honra de la sacratísima humanidad de Cristo, ó contra 
sus sacramentos, como son los sacrilegios, y profanar 
las cosas sagradas. Los terceros son los que se cometen 
contra los preceptos dados para bien y provecho del pró- 
jimo , para que vivamos en paz y en amor, como son 
todos los siete preceptos de la segunda tabla. Segun esta 
division queda claro lo que dicen los teólogos, que el 
juramento falso, de suyo y esencialmente es mas grave 
que matar un hombre, porque el homicidio derecha- 
mente es contra la criatura, mas el jurar falso es dere- 
chamente contra el Criador, contra la divina Majestad, 
trayendo á Dios, con grande injuria, por autorizador 
de.una falsedad y mentira, que es lo mismo que ha- 
cerlo mentiroso y favorecedor de falsos en sus falseda= 
des. Por esto con gran cuidado y solicitud debe procu- 
rar el siervo de Dios desterrar, no solo de sí, mas tam- 
bien de su familia esta pestilencial costumbre, acordán- 
dose de aquella sentencia del Sabio, que dice (f) : El 
hombre jurador será lleno de maldad, y nose apartará 
de su casa el azote de Dios. 

Sobre todos los pecados que contra este mandamiento 
se pueden hacer , es el de la blasfemia. Este está , como 
dicen, pared en medio con los tres. mayores peca- 
dos del mundo, que son idolatría, odio de Dios, y de- 
sesperacion. Si al que tiene odio eontrasu prójimo llama 
San Juan homicida (9), al que tiene odio contra Dios, 


(b) Eccli. 3. (e) Matth. 5. (d) Jacob 3. (e) Jacob ibi. (f) Eccli. 23. 
(9) 1. Joan. 3. 
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llamarémosle deicida, matador de Dios; y á este es muy 
semejante el blasfemo, que furiosamente maldice á Dios; 
porque este tal, si pudiese, en la horade su furor despe- 
dazaria á Dios. Por esto dice Sant Agustin (h) : Nopecan 
ménos hoy en su tanto los que blasfeman de Cristo agora 
que ya reina en el cielo, que aquellos que lo crucifica- 
ron estando en la tierra. Este pecado castiga Dios gra- 
vísimamente. Porque el rey Sennacherib (7) blasfemó 
de Dios estando en un ejército sobre el pueblo de Dios, 
eastigóle el Señor enviando un ángel que mató del ejér- 
cito, en que fiaba, ciento ochenta mil hombres. Y den— 
tro de pocos dias fué el rey muerto por sus propios 
hijos (4%), castigando con la rebeldía de los hijos mata- 
dores, al padre blasfemo contra Dios. 

Nosuele ser este pecado de mujeres, mas esles á ellas 
familiar otro pecado semejante al de la blasfemia. Y es 
volverse contra Dios en sus trabajos, quejándose dél y 
de su providencia, y ponen mácula en su justicia, y di- 
cen que no le agradescen la vida que les da, tan llena de 
trabajos, y maldicen los siglos de sus padres, y el dia 
de su nascimiento, y piden con ira y rabia la muerte, y 
quéjanse porque tarda, y á veces se maldicen y llaman 
á los demonios. Todoesto es género de blasfemia y len- 
guaje del infierno, y parece que pronostican pertenecer 
allí los que deste lenguaje usan. 

Por tanto el que teme irallí, huya de tal lenguaje 
aquí, procurando humillarse á la divina Providencia, re- 
cibiendo con paciencia los trabajos que Dios como pia- 
doso Padre le envía para su bien; aunque no lo entien- 
da, no debe pensar otra cosa de su infinita sabiduría y 
bondad; de la cual debe presuponer que no es mas po- 
sible hacer cosa mal hecha, que dejar de ser Dios. 

Ten por cierto que no hay médico tan sabio ni tan 
amoroso para con su único y amado hijo , ó con su mny 
querida esposa, que con tanta consideracion mida las 
onzas y adarmes de la purga con que los desea sanar, 
como el Padre eterno mide los trabajos que te envía, 
como saludables purgas. 

Mas si con todo te paresce que son sobre tus fuerzas, 
acuérdate delo que dice el Apóstol, que pertenece á la 
fidelidad de Dios no dar trabajes sobré nuestras fuer- 
zas (1). Tambien debes considerar que con la impacien- 
cia no sacudes de tíla carga de los trabajos, ántes la 
haces mas pesada, y no solo pierdes el merescimiento 
de la paciencia, mas añades una grave culpa. 

Mas si quieres de grandes trabajos hacer pequeños, 
toma el consejo de Sant Bernardo, comparándolos con 
una de cuatro cosas , ócon todas juntas. La primera, con 
los beneficios que tienes recibidos de la mano de Dios. 


La segunda, con los pecados muchos y graves , cometi- 
doscontrala divina Majestad. Latercera comparacion sea 


con las penas del infierno, por tus culpas merescidas. Y 
la cuarta , con la gloria del paraíso, que portrabajos se 
alcanza. Hecha esta comparacion con tus trabajos, los 
perderás de vista y te parecerán nada. ¿Cuánto es lo que 
padesces, si lo comparas con lo que has recibido de 
mercedes? Esta comparacion hizo elsancto Job (m) : 
Razon es padezcamos males merecidos, pues habemos 
recibido tantos bienes sin merecerlos. ¿Qué es lo que 
padesces, si lo comparas con 10 que mereces por tus pe- 
cados? Pues ¿qué tanto eslo que sufresaquí, sipor ello 


(A) August. in tom. 40. serm. 39. in Joan, 


(2) 4. Reg. 19. 
(4) Isai 57. (1) 4 ad Cor. 10, 


(m) Job, 2. 
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te perdonan las penas de allá? Y si miras á la gloria que 
está aguardando allá álos que con paciencia padescen 
acá, dirás con el Apóstol (n) : No son dignas todas las pe- 
nas de acá para por ellas pedirla gloria de allá. 

Somos pues en todo lo dicho enseñados cómo con re- 
verencia habemos de tomar en nuestra boca el nombre 
del Señor, y cuáles son los que desacatadamente le tra- 
tan. Por lo cual asentanda esta doctrina en nuestros co- 
razones, huyamos la pestilencial costumbre de jurar y 
traer vanamente el sacratísmo nombre del Señor, ycon- 
cibamos en nuestros corazones horror y espantoso 
aborrescimiento de la blasfemia , y acostumbrémonos á 
bendecirle y invocarle, honrarle y darle gracias, para 
que por él alcancemos los premios que la divina Escrip- 
tura promete á los honradores de Dios : conviene á sa- 
ber, que serán glorificados , libres desus enemigos, que 
morarán para siempre en la casa de Dios, adonde le ala- 
barán eternamente. 


CAPITULO ÍV. 


Del tercero mandamiento de la ley de Dios, y último de la 
primera tabla. 


El tercero mandamiento en órden , y último de la pri- 
mera tabla, dice : Sanctificarás las fiestas. Con este 
acaba el Señor de enseñar é instruir al hombre en cómo 
se ha de haber en el servicio de Dios. En el primer man- 
damiento, cuál habia deserenel corazon; en el segundo, 
cuál en sus palabras ; en este tercero, cuáles deben ser 
todas sus obras : aunque al parecer no se haga mas 
mencion que de la sanctificación de las fiestas. Porque 
sanctificar las fiestas es decir que los fieles han de 
tener ciertos dias determinados para el divino culto, 
en los cuales se han de juntar en la Iglesia á los divinos 
oficios, y con las sagradas cerimonias exteriores han de 
profesar la obediencia á Dios, y con este público con- 
curso y sanctas cerimonias se animen unos á otros dán— 
dose ejemplo. Es decir, sanctificar las fiestas con parti- 
cular cuidado y devoción : en tal tiempo han de vacar 
á Dios los cristianos, invocándole, dándole con viva fe 
ei corazon, las palabras y las obras; en tales dias se 
deben juntar á oir los sermones y los divinos oficios, y á 
celebrar las misas, y muchosá comulgar. Nosolo en este 
precepto es enseñadoel cristiano cómo ha de tener cierto 
y determinado culto, con el cual en la Iglesia y Congre- 
gacion dé señal exterior visible de la fe invisible que 
tiene en su corazon , mas tambien es avisado que en ta- 
les dias oiga la palabra de Dios, por la cual ha de ser 
alumbrado de las verdaderas obras, del verdadero uso 
y fin dellas. Todo esto se encierra en estas palabras : 
Sanctificarás las fiestas. 

Y porque no haya cosa que esto estorbe, mandó el 
Señor que en tales dias no se ocupasen los hombres en 
obras serviles. Y no se prohiben estas obras en tales dias 
porque de suyo sean malas, ántes por ellas (como por 
medios lícitos y honestos) pueden los hombres buscar 
el sustento para sí y para sus familias, y remediarse para 
huir la necesidad, que fuerza á buscar el sustento desta 
vida por malos medios. Mas porque el hombre no fué 
criado para quedarse en este mundo, sino para granjear 
aquí otra vida eterna, no quíso que gastase todo el 
tiempo en procurar esta vida de acá, sino que tuviese 

(2) Rom. $. 
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dias señalados que le amonestasen de otra vida, en los 
cuales desembarazado de todas las obras serviles, que 
son derechamente medios para procurar el sustento 
desta vida de acá, se ocupase en otras obras mas gene- 
rosas, espirituales, por las cuales haga reconoscimiento 
al Señor universal que lo crió y sustentó aquí, y le tiene 
prometida otra vida mas durable y de eterno descanso. 
Y enJa consideracion de cómo ha de servir á tal Se- 
ñor, y ganar los bienes eternos, ha de sersu ocupacion 
los dias sanctos, que son como las primicias y diezmos 
del tiempo. Y esto quiere Dios que hagan juntándose en 
Jas iglesias, protestando con esto la commun fe y obe- 
«diencia católica, y allí reciba la doctrina y manteni- 
«miento espiritual. Y el cesaren tales dias de las obras 
serviles le traerá á la memoria que los sudores y traba- 
JOS desta vida son castigos de la justicia de Dios, mere- 
cida porel primero pecado. Aunque estos mismos tra= 
"bajos , despues de la venida del Hijo de Dios al mundo 
para nuestra salud y remedio, con la consideracion de 
los que él por nosotros padesció, se nos han vuelto en 
saludables purgas y medicinas contra los mismos peca= 
dos, si con paciencia los padescemos : que es volver la 
primera maldicion en bendicion. Y de aquí venga en co- 
“noscimiento de cuánto debe á aquel Señor que no solo 


le sustenta y lobendice enlos trabajos deste mundo, mas 


«que al fin dellos le promete eterno descanso. Y cierta- 
mente aquella se llamará y será verdadera fiesta eterna, 
-en la cuál se harán las tales consideraciones, y dulces 
contemplaciones, y perfectas alabanzas, adonde la cari- 
dad está en su perfeccion ; porque acá no es hermosa la 
“alabanza en la boca del pecador. 

Los que en tales dias se emplean en aquello para que 
ellos son instituidos , demas del eterno premio que les 
está guardado, reciben aquí otro, porque deste dia 
salen esforzados y recreados para los trabajos de los 
otros dias, necesarios para la vida humana. De manera 
que en semejantes dias se hace una provision de doc- 
trina, de conoscimiento de todas-las obras de cris- 
tiano , y se cobra alivio para los otros dias de trabajo. 
Quiere el Señor que estos dias sean sanctilicados y dedi- 
cados á él y su servicio, como los demas son dedicados 
para nuestros negocios desta vida. Quiere que en estos 
dias, con dolor de nuestros corazones, consideremos 
nuestros pecados, y hagámos exámen de los que come- 
timos en aquella semana, y que dellos pidamos al Señor 
perdon, y nos ocupemos en mas ardientes oraciones, y 
procuremos llegarnos á los sanctos sacramentos, y le- 
vantemos les corazones al cielo, glorificando al Señor 
con himnos y cánticos espirituales , y seamos mas libe- 
rales y largos en las limosnas, y vivamos con mayor 
guarda y recato , y nos ejercitemos en las obras de mise- 
ricordia, enseñemos álos que no saben, visitemos al 
enfermo y encarcelado, consolemos al desconsolado, 
asistamos mas á los divinos oficios. Esto es verdadera= 
mente sanctificar las fiestas : que procuremos ad > 

sanctificarnos en las fiestas. 

Contra este precepto, en cuanto manda cesar de las 
obras serviles y corporales, pecan todos los que en tales 
días trabajan sin legítima causa y necesidad, solo por 
cobdicia. Da este precepto la ventaja á la caridad, cuando 
por favorecer al | prójimo necesitado trabajamos ; como 
el Señor lo enseñó respondiéndo al escándalo de los fa- 
riseos porque curaba y sanaba los enfermos en los dias 
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sanctos (a). Mas el que por cobdicia y con poco temor 
de Dios trabaja ó manda trabajar á los suyos, peca mor- 


talmente quebrantando un divino precepto, y escanda- 
lizando á sus prójimos con su mal ejemplo : y paraalgun 


freno de los tales diré aquí un ejemplo notable. 

Leemos en la divina Escriptura, enel libro llamado de 
los Números (6), que estando un hombre un dia sancto 
haciendo una carga de leña, fué por ello acusado, preso 
y traido delante del sancto Moises, el cual le mandó po- 
ner á recaudo hasta consultar el caso con Dios, y saber 
qué castigo le mandaria dar. Fué la respuesta del Señor 

á Moises, que mandase sacar aquel hombre al campo, y 
que allí portodo el pueblo fuese apedreado, y así se cum- 
plió. Tal pena quedó de allíadelante para los tr ansgreso- 
res deste precepto, y así eran castigados en la ley vieja. 
No será menor la pena de los transgresores deste pre- 
cepto, sino en esta vida, por ser la ley nueva y de gra- 
cia de mas blandura, seráen la otra con pena eterna. Los 
transgresores de aquellos tiempos pagaban sus culpas, y 
si delas se dolian , salvábanse; mas los quebrantadores 
de nuestros tiempos, si no se enmendaren, pagarán con 
penas eternas. 

Hay otros quebrantadores deste precepto, y son aque- 
llos que cesando de las obras serviles, no hacen otras 
obras de cristianos de las que habemos dicho : ántes sin 
otro cuidado de sus ánimas, gastan todo el dia enjuegos 
y pasatiempos. Estos mal se puede decir dellos que guar- 
dan las fiestas , mirando el fin para que Dios los mandó 
guardar. Para solo holgar nunca Dios mandara cesar ce 
oficios y trabajos. 

Tambien son quebrantadores del fin deste precepto 
los que vienen á la iglesia, y en ella ó andan paseando y 
negociando , 6 están parlando miéntras los divinos ofi- 
cios y misa, estorbando la devocioná otros . estes mas 
parescen burladores y escarnecedores de las cosas sane- 
tas, que cristianos. 

Mas sobre todos estos, aquellos son peores, que dipu- 
tan las fiestas para cosas profanas, juegos, bailes, re- 
presentaciones, y lo peor de todo para deshonestida- 
des. Esta manera de guardar las fiestas. era propria de los 

judíos , y Morada-por el sancto profeta Hieremías en sus 
eee deme diciendo (c) : Consideraron sus enemi- 


gos el celebrar de-las fiestas de mi pueblo, y burláronse y 


y hicieron escarnios de sus dias sanctos. 


Es esta una de las cosas dignas de lágrimas Jen elpue- ; 


blo cristiano, ver de la manera que “sanctificamos las 


fiestas. Porque no solo no hacen en tales dias aquellas 


obras para que Dios las mandó guardar, ni procuran 
enmendar las faltas de entre semana ; mas ántes de pro- 
pósito tienen diputados los dias sanotos | para en ellos 
procurar las disoluciones y solturas ¿que no pueden en 
los otros dias. De manera que el cesar de los oficios y 
obras corporales, que se ordenó para dar lugar á las 
espirituales, ordenan para ellos sus malos fines; ; y el dia 
diputado para pedir á Dios perdon de los pecados de en- 
tre semana, guardan ellos para hacer mas pecados que 
en todos los otros dias, haciendo de la triaca ponzoña, y 
enfermando con la modisto ¿Qué esperanza se puede 
tener del. enfermo que con los remedios empeora ? 
Qué se puede esperar del que del dia de la fiesta , di- 
putado para el servicio de Dios, se aprovecha para ser- 
vir al demonio? Si es gran maldad no dar al Señor que 
(0) Matt. 12. (5) Num. 15. (c) Hicrem. Thren. l. 


ñ 
a 


dades 
años, que puedan ignalar con los que les dimos, y con 
-porfías y desvaríos que suelen acom-= 
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te dió todoslos dias, uno que reservó para sí, ¿que será 
no solo no emplearle en su servicio, sino diputarle para 
sus ofensas? Qué respondera este tal el dia de la cuenta? 


CAPITULO V. 


Del cuarto mandamiento de la ley de Dios, en órden, y 
la segunda tabla. 


primero de 


En este cuarto mandamiento comienza la segunda ta- 
bla de las dos pizarras en que el Señor escribió esta ley. 
Y como en la primera nos enseñó el cómo nos habemos 
de haber con Dios, así en esta segunda nos enseña cómo 
nos habemos de haber con los hombres nuestros próji- 
mos , qué respecto les habemos de tener , qué obras les 
debemos hacer. 

Y porque la principal cosa que conserva entre los 
hombres la paz tan necesaria, es la obediencia, sin la 
cual ningun bien podria haber entre los hombres , desta 
es el primero mandamiento desta segunda tabla , el cual 
dice que honremos d nuestros padres. 

En este nombre de honrar, no solo se nos manda una 
lana obediencia, sino tambien un grande respecto y 
acatamiento, comoá instrumentos que Dios escogió para 
darnos este sér natural, y asílos habemos de respetar, 
sean de la suerte que fueren, altos ó bajos, nobles ó 
plebeyos , ricos ó pobres. Tambien en nombre de hon- 
rar se entiende, que los habemos de servir y socorrer 
como mejor pudiéremos, cuando nos hubieren menes- 
ter. Tambien nos obliga á que les suframos sus pesa— 
dumbres y faltas de condiciones ó entendimiento. Por- 
que en este término de honrar (que aquí se nos manda), 
se encierra un singular agradecimiento, deseando ser— 
vir á Dios en ellos, la singular merced que Dios nos hizo 
por ellos. Ellos despues de Dios nos dieron el sér, y nos 
criaron: y sustentaron con muchos trabajos y cuidados, 


con mucha paciencia de las pesadumbres é injurias del: 


tiempo de nuestra niñez. Razon es que ya que no pode- 
mos responderles ni pagarles con servicios iguales 4 los 
beneficios que dellos recibimos, en ninguna manera 
faltemos con todos aquellos á los cuales nuestra posibi- 
tidad pudiere llegar; pues.es cierto que nunca llegaré- 


mos á lo que debemos. «Amemos á los que primero nos 
| amaron, sirvamos á los que nos criaron, suframos á los 


que nos sufrieron. Ningun trabajo, ninguna pesadum- 

bre nos. pueden. dae obreza, consus enferíne- 
idad B 

y con sus condiciones, y con su vejez y cansados 


las ignorancias, 
pañar la primera. edad que nos sufrieron. Mas como ellos 
nos tuvieron: mayor amor que les tenemos, 


ménos nuestras pesadumbres que nosotros. las suyas, 
Sobre todo debemos respetar en ellos aquella superio- 


ridad que Dios quiso que tuviesen sobre nosotros. De la 


cual se entiende la lealtad y fidelidad que Dios quiere 


que tengan- los hijos 4 sus padres, la cual los mismos 
animales nos enseñan. De las cigúeñas se escribe que 
cuando son tan viejas que ya no pueden volar ni buscar 
el sustento, se recogen á sus nidos, enlos cuales los 
hijos las sustentan, partiendo con ellas de sus trabajos, 
compadeciéndose con maravilloso natural instinto, y 
apiadando á la cansada vejez de los que los sustentaron 
en su niñez. Si las aves que carescen de entendimiento, 
y con tan poco tiempo y trabajo se crian, hacen esto con 


sintierorn- 


sus padres; ¿qué será razon que haga la criatura racio— | 
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nal, que conoce ser criado con tanto mas largo tiempo, 


mayor trabajo y costa , especialmente mandándole Dios 
esto con la espada en la mano, que escon la amenaza 


de un divino precepto? 

Esto nos acuerda el Sabio diciendo : Honra á tu padre 
y jamas olvides los gemidos de tu madre (a) : acuérdate 
que por ellos naciste en este mundo; sirve con tu tra—- 
bajo algo de lo mucho que por tí trabajaron. Y el santo 
toba dijo 4 su hijo (b) : No menosprecies á tu madre, 
hónrala todos los dias de tu vida : procura darle conten- 
to y huye de entristecerla. Acuérdate con cuánto recato. 
te guardó en su vientre, huyendo los peligros delmal- 
parirte. Y en otra parte el Sabio (c) : Con palabras y con. 
obras, con todo sufrimiento honra á tus padres. Recrea, 
hijo mio, la vejez de tu padre, y guárdate de enojarle ; y 
si alguna vez te paresciere que caduca ó que sabe poco, 
no por eso lo desprecies, ni te ufanes de verte mas po-- 
deroso y sabio que él. 

Los padres deben sersolícitosencriarsus hijos, amán- - 
dolos de corazon, y enseñándolos el amor y temor de- 
Dios, y trátenlos con mansedumbre. Es todo esto con- 
forme al consejo del Sabio, que dice (d) : ¿Tienes hijos? 
Pues desde la niñez los debes domar y enseñar. ¿Tienes 
hijas? ? Guarda su honestidad , y no les muestres el rostro. . 
risueño. Si regalas á tu hijo, presto le sentirás soberbio. 
contra tí : si con él jugares y holgares, darte ha mil dis- 
gustos. Ni con él rias, ni llores; porque te arrepentirás. 
No le dejes mandar en casa en su mocedad : anda sobre. 
aviso para conocer su intentos y propósitos : dobla su 
cerviz cuando es mozo, azótale cuando niño, porque 
despues de duro no te desprecie y haga poco caso de tí;.. 
porque entónces te dolerá el corazon. Y en otro lugar (e): 
Enseña á tu hijo, y trabaja con él, porque sus pecados - 
no te sean demandados. El Apóstol enseña á los padres, 
diciendo (f) : Padres, tened cuenta de no provocar á ira. - 
á vuestros hijos; mas criadlos con doctrina y temor del. 
Señor. Del fructo que cogen los padres de doctrinar y 
criar bien sus hijos, dice el Sabio (g) : El padre que ama - 
á su hijo, castígalo muchas veces, para que despues se. 
alegre con él, y no lo vea andar por puertas ajenas. 
El padre que bien doctrina á su hijo, en sus virtudes 
será loado, y en el medio de sus prójimos será honrado... 

Por lo dicho paresce claro cuán reprehiensibles y crue- 
les son los padres que con indiscreta piedad y demasiada 
ternura, por no castigar á sus hijos, los dejan estragar - 
con solturas y vicios. Estos se pueden-mas llamar crué- 
les que- piadosos, y mas negligentes que amorosos; án> 
Les homicidas de sus hijos. ¿Qué mayor crueldad podia=- 
mos decir de un padre, del cual dijésemos que. viendo 
que un hijo estaba ahogándose en un rio, que fué tan 
neciamente piadoso , que no pudiendo asir le sino delos 
cabellos, por no lastimarle. un poco al sacar, le dejó - 
ahogar? A este son semejantes los que por no entristecer 
con el castigo á sus hijos, los dejan zabullir y anegar en 
los vicios. 

No sé con qué palabras pu eda argúir tan maldita pie- 
dad. Veo que aun aquel rico gloton, entre los tormentos 
infernales, deseó que fuese enviado Lázaroá este mundo, 
con cuya predicacion, doctrina y castigo retrajese á sus 
hermanos de sus vicios, para que no fuesen al lugar de. 
los tormentos que él padescia (h). Si tal cuidado y pro=* 


(a) Eceli. 7. (0) Tob.- 4. (c) Ecoli. 3.. (4) Eccli, S0..(e) Eccli. 30. 
íf) Ephes. 6... (g) Eceli, 30. (4) Luc, 16, 
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videncia tuvo de sus hermanos un condenado, aunque 
no hacia aquello por caridad y bien de sus hermanos 
(queno hay allí caridad), sino poramor proprio, sabiendo 
que con la bajada dellos allá habia de crecer su pena 
por haberles él dado con su viciosa vida mal ejemplo 
para imitar sus vicios; acuérdese el cristiano padre de 
lo quese acordó un malaventurado hermano, y que de 
los vicios de sus hijos le ha de ser demandada estrecha 
cuenta. 

Y si este ejemplo no los mueve , muévalos el ejemplo 
del sacerdote Helí, que por ser negligente en el castigo 
de sus hijos, á padre y á hijos mató Dios en un dia (7). Si 
desta manera castiga Dios á los negligentes en el castigo 
de sus hijos, sea el consejo de piadosos padres ganar 
á Dios por la mano, castigando agora á sus hijos mode- 
radamente , porque no venga sobre padres y hijos el ri- 
guroso castigo de Dios. 

Mas este castigo ha de sercon discrecion y mansedum- 
bre, aguardando oportunidad y tiempo, cuando lo acon= 
seja la razon, y no cuándo lo pide la ira. Y ante todas 
las cosas procuren los padres apartar á sus hijos de las 
malas compañías , de juegos y ociosidad , y comenzarlos 
á imponer desde los pechos á no salir con sus antojos, 
quebrándole muchas veces al dia la voluntad, y casti- 
garles las mentirillas, y los juramentos, y las golosinas, 
y que no anden siempre comiendo, ni sean tragones : 
no disimularles las maldiciones, y el mentar al demo- 
nio, ni decir palabras descorteses y descompuestas. 

Y el mas poderoso y eficaz medio que puede haber 
para que los hijos salgan bien criados, modestos y cor- 
teses, es que no vean en sus padres ninguna cosa que 
no sea ejemplar y virtuosa ; porque las costumbres de 
los padres son leyes á los hijos. Los que pueden, provean 
ásus hijos de buenos maestros, ocupándolos desde la 
tierna edad en honestos estudios. Enséñenlos á rezar y 
encomendarse á Dios, y á perseverar en la iglesia á la 
misa, sermon y divinos oficios con sosiego, y á confe- 
sarse algunas veces entre año. No los traten (en el sem- 
blante y palabra) con muchoregalo, mostrándoles amor 
y ternura , ni los dejen muchas veces salir con lo que 
quieren ; porque no se hagan apetitosos , indómitos y 
voluntarios. 

No pierdan los padres esta tan conveniente Oportuni- 
dad que la naturaleza les da para los poder enseñar y 
castigar en los tiernos años ; porque si en esto se deseui- 
dan , no alcanzarán otra. Todas las cosas tienen sus tiem- 
pos , en los cuales se hacen con facilidad ; mas si estos 
se pasan, el trabajo que despues ponemos, es mucho, 
y el fructo poco ó ninguno. Procura el piloto no perder 
la oportunidad del tiempo; y el labrador lá que piden las 
labores de sus heredades : mucho mas deben los padres 
aprovecharse del tiempo de la tierna edad de sus hijos, 
para rendirlos , doblarlos y enderezarlos; porque si 
esta dejan pasar, cuando despues los quisieren doblar, 
no podrán, ó los quebrarán, y no los enderezarán. Esto 
baste para la declaracion de la obligacion que tienen 
los hijos á sus padres, y la de los padres á sus hijos. 

Mas porque por este nombre de padre y padres se en- 
tienden tambien los. prelados, curas de ánimas y pa- 
drinos, los maestros ó preceptores , y padres de fami- 
lias, y señores, y señoras, ó prelados, no será fuera de 


(1) 9. Reg.2. el 4. 
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propósito decir aquí del respecto y acatamiento que se 
les debe por mayores; y tambien de la obligacion que 
ellos tienen para con sus súbditos y menores, y que es- 
tán á su cargo. 

Comenzando pues por los curas de ánimas y prela- 
dos, no pienso habrá gente de tan poco entendimiento, 
y tan mal enseñada , que no se sienta obligada á honrar 
á semejantes personas de todas maneras ; porque si no 
hay quien no sepa la honra que se debe á los padres cor- 
porales, porque fuéron el medio del sér natural que te- 
nemos, y porque nos criaron y sustentaron , ¿quién ha- 
brá (4 lo ménos entre los fieles) que conociendo cuánto 
mas noble es el sér sobre natural y de gracia, en el cual 
vivimos y nos sustentamos mediante los divinos sacra- 
mentos, que no conozca el respecto y honra que se debe 
álos prelados y curas de ánimas, confesores y sacer- 
dotes , que son los que nós administran estos divinos 
sacramentos? 

A este respecto y honra nos persuade el Apóstol, es- 
cribiendo á su discípulo Timoteo, con estaspalabras (k): 
A los sacerdotes que trabajan como deben, se debe do- 
blada honra , mayormente á los que trabajan en la pre- 
dicacion y doctrina. La honra que les manda dar es que 
los amemos de corazon, juzgándolos por dignos de toda 
honra y respecto. Lo segundo, que como hijos humil- 
des recibamos su correccion, como de padres de nues- 
tras almas , que nos desean y procuran la vida de gracia 
y la de gloria. Lo tercero , los debemos honrar con la 
provision del sustento necesario. Esto manda el Apóstol, 
no en un lugar de sus cartas, sino en muchos. Escri- 
biendo á los tesalonicenses, dice (1) : Rogamos os, her— 
manos, que mireis por aquellos que trabajan con vos- 
otros, y os gobiernan y rigen por virtud del Señor, y 
os enseñan su sancta voluntad, porque estos (por el ofi- 


 Cclo que tienen) merescen que los ameis con encendida 
' caridad, y tened eon ellos paz. 


Tener paz con los sacerdotes, confesores y predica- 
dores, es obedescerlos y guardar lo que nos enseñan. Y 
escribiendo á los hebreos, dice (m) : Obedeced á vues= 
tros prelados, siéndoles humildes y subjectos; porque 
ellos velan sobre vosotros, con la solicitud de la cuenta 
que se les ha de pedir de vuestras ánimas; procurad ser 
tales para con ellos, que ejerciten con vosotros su mi- 
nisterio con alegría; y no les seais causa que vayan gi- 
miendo debajo de la carga y peso de su oficio. 


Por consiguiente ellos, como pastores del ganado de 


Cristo, han de ser solícitos de apascentarlo con el pas- 
to de la sana doctrina , acompañada con los ejemplos de 
su buena vida. Conforme á esto los amonestó el Apóstol, 
diciendo (n) : Mirad atentamente por vosotros : esto es, 
por vuestra obligacion y por el ganado del cual sois pas- 
tores, puestos por el Espíritu Sancto, para que gober— 
neis esta Iglesia que Cristo redimió con su sangre. Lo 
mismo dice el Principe de los apóstoles (o) : Ruego á 
todos los sacerdotes que hay entre vosotros, yo sacer- 
dote como ellos, y testigo de la pasion de Jesucristo, y 
participante de aquella gloria suya que se descubrirá en 
el tiempo venidero, que apascienten el ganado que les 
es enconmendado, procurándoles alegremente la provi- 
sion, no mirando al particular interese y proprio pro- 
vecho temporal, sino al bien del ganado; siéndoles un 


(4) 4, Tim 5. 
(0) 1. Petr. h: 


(1) 1, Thes. 3.  (m) Mebr. 13. (a) Act. 20, 
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retrato de sancta vida, y acordándose que no son seño— 
res, sino cultivadores desta heredad. 

Lo que toca á los maestros, preceptores ó ayos, á es- 
tos tambien cabe parte de la obligacion de los padres. 
Porque como los padres naturales engendran los cuer— 
pos para esta vida natural, y los curas de ánimas y sa- 
cerdotes, mediante la gracia, por los sacramentos los 
reengendraron en la vida cristiana y de gracia; así á los 
maestros, preceptores y ayos incumbe informar á los 
que le son encomendados, no solamente en las letras, 
mas tambien en las buenas costumbres y honestos ejer- 
cicios, y principalmente en los principios de la doctrina 
cristiana. 

Por este cuidado les debenlos discípulosparticular ve- 
neracion, y la cortesía, y acatamiento, y la obediencia, y 
temor, conamor y gradescimiento; y los padresles deben 
pagar liberalmente sus salarios ó estipendios. Y los pre— 
ceptores, maestros y ayos, miren con cuidado por su obli- 
gacion, castigando los atrevidos y descorteses, y no disi- 
mulándoles los desacatos á los hombres, ni los agravios 
desusiguales. Sobretodo se guarden de enseñarles nue— 
vas doctrinas y extraordinarias opiniones enninguna ma- 
teria; solamente las cosas llanas, y recibidas de toda la 
Iglesia; porque son perjudiciales las doctrinas nuevas 
en corazones tiernos. 

Digamos algo de la obligacion de los criados á sus se— 
ñores, y delos señores á los criados. Deben los criados 
á sus amos amor y deseo de toda prosperidad y bien. Lo 
segundo, alegre obediencia en lo que les fuere por ellos 
mandado : entiéndese en todo lo que no fuere contra al- 
gun divino precepto. Lo tercero, que sean leales y fieles 
en las cosas que les fueren encomendadas , procurando 
el justo aumento de los bienes de sus amos, amando 
(con su persona ) su honra y provecho.. 

Con los criados habla el Apóstol escribiendo á los de 
Efeso, diciendo (p): Obedeced á vuestros señores tem- 
porales con temor y tremor,, con simplicidad de cora- 
zon, como á Cristo (q), yesto no ha de ser solamente 
cuando ellos os estár mirando (que esto es servir por 
agradar al hombre), sino tambien en todo lugar , como 
siervos de Dios, pretendiendo principalmente en vues— 
tros servicios servir á Jesucristo. Lo mismo dice escri- 
biendo á Tito su discípulo (r) , amonestando á los cria 
dos que sean subjectos, humildes y obedientes á sus 
señores, no siendo respondones, ni replicadores, ni 
engañadores; ántes siendo leales y deseosos de darles 
gusto. Tambien el apóstol Sant Pedro dice (s) : Siervos, 
sed subjectosen todo temor y acatamiento á vuestros se- 
nores, no solo á-los benignos y mansos, mas tambien 
á los recios de condicion y coléricos. 

- Yes denotar que en aquellos tiempos eran muchos 
fieles, criados y esclavos de infieles, y áestos persuadian 
los sanctos apóstoles que fuesen ásus amos y señores 
obedientes, subjectos en todo lo que les mandasen, que 
no fuese contra la ley de Dios. 

Los señores y amos deben á sus criados y súbditos 
amor, benignidad, mansedumbre, proveerlos de las 
cosas necesarias, pagarles bien sus salarios, mirar si son 
temerosos de Dios y de buenas costumbres. Con los se- 
ñores y amos habla el Sabio, diciendo (4) : A tu siervo 


fiel ámale como á tuáánima, y trátale como á hermano. | 


(y Ephes. 6. 
(1) Escl. 35. 


(MColos 2 (19 TE 22; (87 1. Bote. Ze 
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Y el Apóstol (v) : Vosotros, señores, haced la razon con 
los vuestros, no los castigueis todo por el cabo, perdo— 
nad vuestras iras, y las amenazas hechas en tales tiem- 
pos; sabiendo que os importa ser perdonados del uni- 
versal Señor que está en los cielos. En la epístola á los 
colosenses avisa á los señores y amos (%), diciendo : Sed 
justos corr vuestros criados, acordándoos que es justísi- 
mo el comun Señor dellos y vuestro. 

Lo dicho se entiende de los siervos y criados de casa. 
En su manera se entiende lo mismo de los jornaleros 
que vienen por dias; á estosse manda quehagan la obra 
lo mejor que pudieren, y á los amos que les paguen ese 
dia entera y fielmente; porque no hayajusta querella de 
ninguna de las partes. Gravemente amenaza el apóstol 
Sanctiago á los que maliciosamente detienen ó niegan 
el jornal del que trabajó (y). á 

Por este mismo precepto se manda el respeto á todos 
los ancianos y de canas. Estos deben ser honrados de los 
mozos. Esta honra consiste primeramente en aquella 
acostumbrada cortesía de levantarse y descubrir la ca- 
beza, y darles el mejor lugar, y callar, mostrando aten— 
cion y reverencia, cuando ellos hablan. Estomandó Dios 
diciendo (7) : Delante del anciano y cano levántate, y 
honra la persona del viejo. Lo segundo , honramos á los 
ancianos cuando con humildad oimos y tomamos sus 
consejos y se le pedimos; y conforme á esto dice el Sa- 
bio-(a) : Humillate al viejo y no desprecies sus palabras: 
éntes oye con atencion sus sentencias; porque: dellos 
aprenderássabiduria y doctrina. Y los viejos tienen obli- 
gación de vivir y conversar de tal manera, que merez— 
can esta honra mas porsu vida que por sus años. El Após- 
tol escribe á su discípulo Tito, que amoneste á los viejos 
que resplandezca en ellos la templanza, castidad y. pru- 
dencia, fe y caridad, y paciencia. 


CAPITULO VI. 


Del quinto mandamiento de la ley de Dios, 


Son las palabras del quinto mandamiento : No mata= 
rás. Este precepto tiene tambien su razon y órden, co- 
mo los demas que-quedan dichos; porque conveniente- 
mentesesigue tras el precepto de la obediencia, este que 
nos manda en particular lo que habemos de hacer con 
todos los hombres, de cualquier condicion que sean. Y 
porque lo que naturalmente los hombres mas aman de 
todas las cosas deste mundo, es la vida, por eso se nos 
manda que ninguno por propria y particular autoridad 
quite la vida á su prójimo. 

Digo por propria autoridad, porque el ministro de 
justicia , mandado por el que tiene la vara y guarda de 
la ley, nohrace contra este precepto cuando ejecuta la 
sentencia de muerte, con tal que no haga esta ejecucion 
con odio-y celo de venganza particular. Bien se puede 
holgar desta justa venganza de la república, á la cual 
pertenece castigar por sus ministros y jueces, y entre- 
sacar de sí los malos y perjudiciales miembros que per— 
turban en ella la paz, y justicia, y servicio de nuestro Se- 
ñor. Estos son justamente castigados por quebrantado- 
res del cuarto mandamiento (que dejamos declarado de 
la obediencia) con grande turbacion y daño de la repú- 
blica y delas divinas leyes. Desta manera de matar no 
habla este quinto mandamiento, sino de la particular 


(u) Ephes. 6. (2) Colos. 4. (y) Jaci5. (2) Levit. 19. 
(a) Ecel. 8.. 
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venganza que los poco temerosos de Dios toman muchas 
veces de sus prójimos. 

Por este mandamiento no solo se prohibela obra, mas 
tambien el afecto y mal propósito del corazon; porque 
quien prohibe el efecto, tambien prohibe la causa. Las 
pasiones de donde procede el homicidio, son las si- 
guientes : soberbia, ira, invidia, avaricia. Todos estos 
malos afectos son prohibidos por este quinto precepto, 
como causas de tan mala obra como es la muerte de mi 
prójimo. Y porque de tan malas causas no pueden ser 
buenos los efectos, todos son aquí vedados. 

Oblíganos pues este preceptoá que ni con obras ni con 
palabras, ni aun con el pensamiento, seamos perjudi- 
ciales y dañosos á nuestros prójimos. La raiz y principio 
de todos los males que nos hacemos unos á otros, está 
en el corazon, y de allí sale á la lengua y á las manos. 

Por esta razon habemos de entender que principal 
mente son prohibidas en este precepto las pasiones que 
despiertan nuestro corazon al perjuicio y daño de nues- 
tro prójimo ; tanto ama Dios la paz, amistad y amor de 
los hombres unos con otros. Porque como todo elmundo 
sea criado para el servicio del hombre, y toda la fábrica 
deste mundo sea un traslado y muestra delamor de Dios, 
en ninguna cosa tanto se puede conocer este amor y esta 
liberalidad y largueza de Dios, como en la paz y concor- 
dia de los hombres que él crió para ser conocido en 
ellos. 

De aquí es que los que andan con cuidado de la con- 
servacion desta paz, y á cuenta de que esta no se pierda, 
huelgan de perder de su derecho, y sufren con pacien 
cia; estos son manifestadores de Dios, como hijos suyos, 
amadores de que su Padre sea conoscido en ellos. Y asi 
á los tales señala el Señor con el dedo y los llama hijos, 
diciendo (a): Bienaventurados los pacíficos, que los 
tales serán llamados hijos de Dios. 

Estos dan testimonio de su Criador, representando la 
paz y concordia quedeben entre sí tenerlos buenos her- 
manos, hijos de un buen padre; solos ellos usan bien del 
dominio de la tierra, segun el fin para que les fué dado. 
Por lo cual los que rompen y tienen en poco esta paz, y 
quepor conservarla ni quieren aventurar cosa, ni sufrir 
nada, son apocadores de la obra de Dios, y declarados 
por'sus enemigos ; porque cuanto en ellos es, borran: y 
deshacen aquel traslado porel cual Dios es en este mun- 
do.mejor representado y conoscido. Esto es lo que se 
contiene en este mandamiento. 

Agora digamos sus obras afirmativas, y luego las ne- 
gativas; porque aunque es negativo, no está sin su afir- 
mativo. Esto es para que tengamos una lana y fácil ex- 
plicación de los mandamientos , en cuya buena declara- 
cion se encierra todo lo que nos conviene hacer. Desta 
negación, no matarás, se sigue que incluye en sí afir- 
mación; porque prohibiendo (como habemos dicho) los 


malos afectos del corazon, que son en perjuicio y daño. 


del prójimo, es visto querer que nuestros afectos sean 
buenos, y en provecho y bien de nuestros hermanos; y 


prohibiendo las malas obras y palabras, es visto. pedir 


las buenas ; y pues los hombres son animales sociables, 
que se han de tratar y conversar mediante los afectos, 


palabras y obras, claro está que vedando lo malo,, enco= 


miendalo bueno. j 
Y así las obras deste precepto por la parte afiemativa 
par Matt. 5, 
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son buenos afectos del bien de nuestros prójimos , de- 
seándoles todo el bien, perdonándoles todos los agra- 
ios y injurias; compasion de su males y trabajos, pa- 
ciencia para sufrirles sus faltas, socorrerlos en sus ne= 
cesidades, rogar á Dios por ellos. Mas principalmente 
en este mandamiento es encomendada la paciencia, sin 


la cual no se puede conservar la paz y amor en la repú- 


blica y en la comunidad. 

Y para cumplircon este mandamiento debemos pedir. 
al Senor el favor y socorro de su divina gracia; porque 
nuestro corazon de su naturaleza es soberbio, y mal su- 
frido, y amigo de venganzas; y así es necesariopediralSe- 
nor humildemente esta longanimidad de corazon que él 
nos manda que tengamos unos con otros ; que nos haga 
mansos, amigos y estudiosos de la paz, y amor, y con- 
cordia ; largueza de corazon para despreciar y tener en 
poco todo lo que fuere estorbo para la paz, aprestados y 
muy determinados á nunca dar mal por mal, sino con 
gloriosa venganza dar bien por mal. Y roguemos por los 
que nos hacen mal, confiados de la grande misericordia 
y bondad del Señor, que los ha de convertir, y hacerlos 
de enemigos amigos. | 

Las obras deste mandamiento por la parte que es ne- 
gativo, ó (para hablar mas propriamente) las obras por 
las cuales él es quebrantado y menospreciado, son todo 
género de odio y malquerencia, toda invidia y vengan- 
Za, palabras injuriosas en preseuciaóen ausencia. Mán- 
danos pues este quinto mandamiento primeramente que 
á nadie hagamos tanto mal como es quitarle la vida por 
propria autoridad y venganza, ni otro con nuestro favor 
ó consejo. Lo segundo, que no nos airemos, ni nos en- 
soberbezcamos, ni aborrezcamos ánadie, ni le echemos 
maldiciones, ni deseemos algun mal. Item, que de na— 
die nos burlemos pesadamente , de manera que le de- 
mos pesadumbre y se corra, y mucho ménos hagamos 
escarnio. Item , que no seamos temosos, ni amigos de: 
traer contiendas, y guardarnos grandemente de sem- 
brar discordias entre nuestros prójimos; que tratemos 
con todos verdad y llaneza, sin invenciones de mentiras. 
y engaños; que no seamos duros y implacables cuando 
nos enojáremos, ni seamos crueles y sin misericordia ; 
finalmente, que á nadie disfamemos. nile quitemos la 
buena opinion que tiene. 

Cuanto toca al exterior homicidio, dos.causas ó razo- 
nesnos han de poner terror y espanto para ni osarlo pen-. 
sar. La primera, que este pecado noes humano, sino 
bestial y de las fieras; porque los hombres criólos Dios 
pacíficos , en señal de lo cual el hombre nasce sin nin- 
gun género de armas ofensivas ni defensivas; las bestias 
y aves, unas tienen cuernos, otras largos dientes, otras 
largas uñas, otras calzados los piés de duros vasos para 
acocear ; mas el hombre del todo nasce desnudo, y me- 
nesteroso de piedad y 'blando tratamiento; porque así 
trate á los otros, como él desea y ha menester ser tra= 
tado. 

La segunda consideracion es de lo mucho que el Señor 
aborresce este pecado; por lo cual antiguamente le cas= 
tigó con gravísimas penas, y así quiere que sea hoy cas- 
tigado. Esto consta de muchas partes de la divina Escrip- 
tura; y el primero y principal lugar es aquel del cuarto 


Capítulo del Génesis, adonde fué por Dios dicho á Cain, 


primero homicida entre los hombres (b) : La voz de la 
(6) Genes. A, 
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sangre de tu hermano clama á mí desde la tierra; por la 
cual tú serás maldito sobre la tierra, que abrió su boca, 
y bebió la sangre de tu hermano, derramada por tus 
manos; ella será vengadora contra tu maldad ; porque 
por mas que la labres y cultives, no te ha de responder 
con el fructo. Andarás sobre la tierra vagabundo y como 
fugitivo, escondiéndote de las gentes. 

A esto mismo pertenesce lo que está amenazado en el 
capítulo nono, adonde dice (c) : De la sangre de vues— 
tras vidas pediré cuenta á las bestias, y á los hombres, y 
á los mismos hermanos; de manera que quiso Dios fuese 
irremisible este pecado en los tribunales de la tierra (d): 
Muera el que matare, nosea en poder de las partes y pa- 
rientes del muerto perdonar al matador; aunque sean 
solos dos hermanos, muera el que mató; aunque los 
padres queden sin hijos, mas vale que con hijo matador. 
Y lo que dice que tambien tomará venganza de la bestia 
matadora del hombre, enaborrescimiento del homicidio, 
se declara por la otra ley en que mandó el Señor, que el 
buey ó toro que matase algun hombre, ó mujer, ó mu- 
chacho , que fuese apedreado, y no se comiese su car— 
ne (e), y que cuando estuviese ya el dueño por la justicia 
amonestado que prendiese su toro porque no hiciese 
algun mal recaudo, y él se descuidase, que el mismo 
dueño muriese en pena del que fué muerto por su des- 
cuido. Otros semejantes lugares se hallan en la divina 
Escriptura (f), de los cuales se saca cuán aborrescible 
sea á Dios el pecado del homicidio, y cuán grande sea la 
maldad de aquellos cuyos piés son lijeros para correrá 
derramar la sangre, y cuyas manos están ensangren- 
tadas. 

Y no solo son homicidas los que por sus manos matan, 
ó por sus falsos testimonios, sino los que tuvieron tal 
intencion y determinacion, aunque no se siguiese des - 
pues la obra, ó por no poder, Ó por mudar de parecer, 
y haberse arrepentido. Son tambien matadores los que 
pudieron socorrer y librar al prójimo de la muerte sin 
manifiesto peligro de la propria, y no quisieron. Deste 
número son los avarientos que dejan perecer á los po- 
bres. Tambien son homicidas aquellos que saben que 
está un inocente condenado á muerte, y no procuran 
con todas sus fuerzas librarlo. Está mandado por el 
Señor : No seas negligente en socorrer y librar á los que 
son llevados á la muerte. Añade luego (9) : Y no digas 
(por excusar tu negligencia) no bastan mis fuerzas; que 
Dios sabe el por qué lo dejas. 


S. ÚNICO. 
Consideraciones contra los odios y deseos de venganzas. 


Porque hay muchos que tienen particulares ódios y 
deseos de venganzas, y algunos que les pesa dello, y 
sienten grande dificultad en vencer estas pasiones, para 
remedio deste mal pongamos aquí algunas considera- 
ciones. 

Primera. El que se sintiere lastimado desta pasion 
contra su prójimo, que le ofendió, piense que ese pró- 
jimo suyo, tal cual. es, por vilísimo que sea, es criatura 
de Dios, y no como el bruto, sino hijo que le costó su 
preciosísima sangre; y que por amor deste commun 
Señor es obligado á hacer todo lo posible, y que si en el 
hombre que le ofendió no hay razones para ser perdona- 


(c) Genes. 9. (d) Levit. 24. (e) Exod. 21. (f) Prov. 1. Isaix. 59. 
Psalm. 5,  (g) Proy. 24. 
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do, que en Dios hallará muchas para perdonar por él. 
Mira lo que Dios merece por ser quien es, y lo que á títe 
merece; por cuán obligado te tiene á su servicio, por las 
muchas mercedes que te tiene hechas; y (lo que mas es) 
por lo mucho que por tí sufrió , y luego verás cuán poco 
es tu caudal para recompensar con servicios tales mer— 
cedes, y cuán poco será lo que tú por él podrás padescer 
y sufrir, cuando todo el mundo te maltrate; en respecto 
de lo que Dios padeció por tí, ¿que habrás tu padecido y 
sufrido por su amor? 
SEGUNDA. Acuérdate tambien de cuántas ofensas has 
cometido desde el dia que supiste pecar contra este Se- 
ñor, que agora te manda perdonar. ¿Es mucho que tú 
perdones por el amor de un Señor que tanto te ha per— 
donado? Acuérdate cuán sin razon pide misericordia el 
que no supo usar de misericordia. No alcanzará de Dios 
perdon para sí el que no perdonare las ofensas que reci- 
bió de su hermano. Como cosa de disparate y temeridad 
condena el Sabio al que espera perdon de Dios, y no 
quiere perdonar á su hermano (»). El hombre, dice él, 
guarda en su pecho la ira y el odio, ¿ y pideá Dios reme- 
dio (como si dijera, no lo alcanzará de Dios)? Con otro 
hombre como él no usó de misericordia, ¿ y hace oracion 
á Dios por sus pecados? ¿Quien osará rogar por este tal ? 
Tercera. Considera tambien el remedio que te da el 
Sabio contra la pasion del ódio y deseo de venganza, 
diciendo (7) : Acuérdate de tus postrimerías , y olvida— 
rás las enemistades. Como si mas claramente dijera : 
Acuérdate que de aquí á pocos dias te has de ver en el 
paso de la muerte, adonde ninguna cosa mas desearás 
que hallar misericordia en los ojos de Dios; porque todos 
los otros deseos en aquella hora cesarán, y se trocarán 
en solo este. Siendo pues esto así, ten por cierto que una 
de las cosas que mas te pueden ayudar para que allí 
halles misericordia en Dios, es perdonar aquí los agra— 
vios recibidos. De aquí se sigue que en tu mano está 
hallar allí á Dios, cual le deseas hallar. ¿Quieres hallar 
allí 4 Dios misericordioso? Conviene que seas aquí mise- 
ricordioso con tu hermano. Si quieres allí ser perdona 
do, perdona tú aquí. Ten por cierto que no hay tal bula 
para remision de pecados, como amar y perdonar á los 
prójimos; pues como dice el Príncipe de los apósto- 
les (k) : La caridad cubre la multitud de los pecados. 
Cuarta. Considera tambien el grande mérito desta: 
obra, porque no solo es medio eficaz para alcanzar per= 
don de los pecados, sino para enriquecer el alma con 
nuevos merescimientos. Porque una de las razones que: 
los teólogos ponen del merescimiento en una obra, esla, 
dificultad della; de manera que cuanto una obra de suyo. 
fuere de mayor dificultad , tanto será de mayor meresci- 
miento. Por esta razon el martirio es obra de tan grande 
merescimiento, porque es de tan grande trabajo y difi= 
cultad ; y si en perdonar sintieres semejante trabajo, así 
recibirás de Dios semejante premio. De aquí se puede 
inferir que en perdonar una misma injuria puede mere- 
cer uno mas que otro, por la razon de mayor dificultad 
y sentimiento. De manera que aunque no seas mártir 
por la fe, podrás ser mártir por la caridad. Porque, como 
dice Sant Gregorio (1), sin el hierro y fuego podemos ser 
mártires, si de verdad conservamos la paciencia en nues- 
tros corazones. 
(h) Eccl. 28. (1) Ecel. 7. (4) 1. Petr.4. (2) D. Greg. tom. 2. 
hom. 25. super Luc. 


106 


Quinta. Considera tambien la dignidad y precio de la 
virtud de la misericordia en el perdon de las injurias, la 
cual por una muy alta manera nos hace hijos de Dios, 
imitadores de la realeza de su corazon; el cual manda á 
su sol que visite á los malos como á los buenos, y llueve 
sobre las heredades de los injustos como sobre las de los 
justos (m). Mas si te sientes duro, y no te mueve tanto 
el amor del bien como el temor del mal, considera la 
malicia del odio; la cual es tan grande, que la comparó 
el evangelista Sant Juan con el homicidio, diciendo (n): 
El que tiene odio contra su hermano, ese es homicida; 
porque en el juicio de Dios, matador es el que desea 
matar. 

SeExTA. Mas con ser este pecado tan grande, si fuera 
de aquellos que acabándose de hacer luego pasan (como 
el mismo matar, ó una blasfemia, un pecado de desho- 
nestidad y otros semejantes, á los cuales luego se sigue 
el arrepentimiento), por esta parte fuera ménos mal; 
mas no es así, porque el odio y deseo de venganza suele 
durar mucho tiempo, y en algunos casi toda la vida: 
donde podrás ver cuántos pecados de odio se cometen 
dentro del corazon en todo el discurso de tan largo tiem- 
po; y tantas veces en el juicio de Dios mata, cuantas 
deseó matar. No es esta culpa de odio como herida de 
espada, que corta y pasa; sino como de saeta que dejó 
dentro el hierro, que en cuanto no sale fuera, siempre 
está pudriendo y afistolando la llaga. 

SÉPTIMA. Mas con este se junta tambien otro grande 
mal, que es traer este pecado consigo una cuadrilla de 
vtros muchos pecados. Por lo cual dice el evangelista 
Sant Juan (0) : El que ama al prójimo, anda en luz, y 
no ofende, ni tiene escándalo en su alma; mas el que 
tiene odio, anda en tinieblas; y por consiguiente este 
tropezará, y caerá muchas veces (p). Cierto es que te- 
niendo odio contra una persona, luego nos parecen mal 
todas sus cosas, luego las juzgamos y condenamos; está 
contra ella muy presta la ira, la invidia, la detraccion 
y murmuracion, y otros males que destos malos afectos 
se siguen. Y lo peor es, que el que tiene odio no se con- 
tenta de andar solo en estas pasiones, ántes mete en la 
danza á todos sus amigos, y procura desaficionar á todos 
cuantos puede; y así á la semejanza del dragon procura 
derribar las estrellas en este abismo (q). 

Octava. Mas si todo lo dicho no basta para doblar tu 
corazon á perdonar, y dejar el odio y deseo de la ven- 
ganza, considera el ejemplo de aquel Señor, que tendi- 
do en el madero de la cruz, atravesado de clavos, coro- 
nado de espinas, abiertas sus espaldas con azotes, hecho 
un piélago de dolores (y á todo esto su innocentísima 
Madre presente), la primera palabra que habló, la pri- 
mera voz que de aquel tan angustiado y cansado pecho 
arrancó , fué pedir al Padre eterno perdon para sus cru—- 
cificadores (r). Pues ¿qué mayor desconocimiento, qué 
mayor ingratitud, que dejar pasar en vano, y no hacer 
caso de un tal ejemplo de perdon y amor, y hacerse ya 
sin fructo para los cristianos aquello que Jesucristo con 
tan encarecido ejemplo nos encomendó (s)? Esto es, 
cristiano, lo que debes considerar en tus injurias, y ha- 
cérsete han tan dulces, que vengas á sacar miel de la 
boca del leon (+): esto es, de la ferocidad, ira, y sinra- 
zon del que ofendió. Y desta manera del tragador saldrá 


(m) Matth. 5. (2) 4. Joan.3. (9) 4. Joan2. (p, 1. Joan. 3. 
(g) Apoc. 12... (7) Luc. 23. (s) Joann. 14. (£) Judic. 14. 
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manjar, y del bravo y fuerte, dulzura. De manera que 
tus injurias, que tomadas á la ley del mundo te daban 
tormento, tomadas á la ley de Cristo te darán refri- 
gerio. 


CAPITULO VIl. 
Del sexto mandamiento de la ley de Dios. 


No cometerás adulterio, dice el sexto mandamiento. 
Es negativo como el pasado; mas para entendimiento 
del afirmativo que en sí incluye, es de saber que la cosa 
que el hombre mas estima despues de su vida, es la 
honra de su mujer. Así lo muestra la experiencia en 
todos los hombres de razon y honra. Quiso Dios este 
amor entre los casados, y para él puso grandes prendas 
y natural inclinacion. Si el hombre conoce en su mujer 
sér y valor, de nadie hace tanta confianza como della, y 
ella de su marido. Tienen la vida y casa juntos, y todos 
los bienes y trabajos les son communes, y en los hijos 
igual parte. De aquí es que la mayor injuria que el hom- 
bre puede padescer, salva su vida, es tomarle su mujer, 
y á la mujer su marido; y es quebrantar aquella liga, y 
deshacer aquella amistad mandada por Dios (a). Por lo 
cual tras el mandamiento, no matarás, se sigue éste, 
no serás adúltero. Y así como el quebrantamiento delque 
dice, no matarás , es grande menosprecio de la obra de 
Dios; así el quebrantamiento deste sexto lo es de-la fe 
que el Señor quiso que hubiese entre los casados, y de la 
certeza que Dios quiso que cada uno tuviese de-su pro— 
prio hijo, para que tuviese cargo dél como de cosa tan 
propria, y tambien del grande sacramento que por el 
matrimonio es significado, que es el espiritual matri- 
monio de Cristo y la Iglesia redimida consu sangre (b).. 
De todo esto hace escarnio y burla el adúltero. 

Esto basta para algun entendimiento de la gravedad: 
del pecado del adulterio. Mas es menester pasar mas ade-- 
lante, y declarar si por este precepto es solamente de- 
fendido tomar la mujer ó el marido ajeno, ó si se extiende 
á mas. A esto se responde que para entero entendimien- 
lo deste mandamiento negativo, conviene que se en- 
tienda el afirmativo que en él se inchuye; porque prohi- 
biendo el adulterio, tambien se prohibe la raiz de donde 
nasce esta mala obra ; porque si la raiz no fuese mala, no. 
se daria por malo el fructo della. Quien avisa de la mali- 
cia del fructo, avisa de la malicia del árbol; pues no 
puede mal árbol dar buen fructo (c). Y así digo que en. 
este mandamiento se prohibe el deshonesto.ánimo con- 
sentido. Es pues aquí vedado todo el consentimiento feo, 
así como la misma obra, De manera que por el manda- 
miento afirmativo que este negativo trae consigo, se nos 
manda en este caso toda limpieza de cuerpo y ánima. 
Porque siendo el ánima morada de Dios, y el cuerpo 
morada del ánima; siendo Dios la misma pureza, quiere 
que todo sea puro y limpio; limpia alma, limpio cuerpo, 
limpios y castos ojos, modestas y honestas palabras, con- 
versaciones, y tratos, y buenos ejempios; con tan grande 
cuidado, que por nuestro descuido no juzguen de nos- 
otros mal, y como no conviene é cristianos siervos de 
Dios. Estas son las obras deste mandamiento porla parte 
que es afirmativo. Mead A 

De las obras dichas se sigue que las contrarias á este 
mandamiento son pensamientos torpes, palabras salidas 
de corazon deshonesto, encaminadas ú este mal. livianas 

(a) Marc..40.. (4) Ephes..5. (c) Matth. Te 
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conversaciones y tratos, y favorecerlos ó no estorbar— 
los. Pecan contra este mandamiento los padres, maestros, 
ayos, prelados , padres de familias, que en semejantes 
cosas son descuidados , y dan mal ejemplo á los suyos. 
Pecan contra este mandamiento los que por el regalado 
tratamiento de sus cuerpos dejan tomar fuerzas y cres- 
cer sus sensuales apetitos. Pecan gravemente los que 
tienen alguna compañía ó trato escandaloso, dando á 
todos que sospechar y en qué estropezar, porque en tal 
caso no basta tener limpio el corazon, sino que cuanto 
en sí es, mire por su fama y por la ajena, y por las en- 
fermas consciencias de los prójimos, que no les dé oca- 
sion de sospechar mal por su poco recato y miramiento. 

Tambien peca contra este precepto, no solo el adúl- 
tero quetoma la mujer ajena, mas aquel que tuvo ayun- 
tamiento con alguna mujer, loque llamamos simple for- 
nicacion, como es de soltero con soltera, aunque sea 
con las públicas permitidas por las leyes humanas, no 
como cosa buena, sino como ménos mala, y por evitar 
otros mayores males. Tambien se prohibe el demasiado 
desenfrenamiento de loscasados, particularmente adon- 
de ni hay intento, ni esperanza de hijos, aunque no será 
mas de pecado venial. 

Mas para entender bien la fuerza deste precepto, con- 
viene advertir que no solo se prohibe aquí la torpeza de 
la obra consumada, y el consentimiento del corazon, 
sino tambien todo aquello que sopla y levanta la llama 
deste deshonesto deseo y propósito; como es la ociosidad 
y pérdida de tiempo, y superfluidad de ropas y galas, 
vanos juegos, cantares y bailes, gestos y ademanes des- 
compuestos. 

Mas aunque (á mi juicio) con lo que queda dicho ten- 
go satisfecho á la declaracion deste precepto ; para pro- 
vocar y despertar mayor aborrescimiento contra este 
torpe vicio, quiero referir ¿este propósito algunos ejem- 
plos sacados de las divinas Escripturas. Dice el Espíritu 
sancto en el sexto capítulo del Génesis, que comenzan- 
do los hombresá multiplicarse sobre la tierra, que viendo 
los hijosde Dios (esto es, los honradores de un solo Dios, 
hijos de Set), las hijas de los hombres (esto es, de los 
hombres malos, que vivian como sin Dios), que eran 
hermosas, aficionados, juntáronse con ellas; y dijo Dios: 
Esto va malo ; con hombres mas aficionados á carne que 
á virtud no permanecerá mi espíritu. Por este vicio se 
comenzó á encender y abrasar el mundo en aquel fuego 
contra el cual Dios envió el general Diluvio sobre toda la 
tierra (d). Por este vicio fuéron abrasadas aquellas cinco 
ciudades (e). Por solo el propósito de cometer deshones- 
tidad con Sara, mujer de Abraham, fué el rey Abime- 
lec castigado con esterilidad en todas sus mujeres, y 
porpoco no le mató Dios, aunque él no pensaba que co- 
metia adulterio (f). Esto mismo habia acontecido ántes 
con la misma Sara á Faraon, rey de Egipto (9), que por 
el mismo mal propósito fué herido de Dios él y su casa 
con muchas plagas. Por la fuerza que hizo á Dina, hija 
de Jacob, el príncipe Sichem, hijo del rey Hemor, rey 
de Sichar, no solo el autor del pecado , massu innocente 
padre, y toda la ciudad, fuéron puestos á cuchillo todos 
los varones (h). Porque algunos del pueblo de Dios se 
aficionaron y trataron con los moabitas ; mató Dios vein- 
te y cuatro milde su pueblo (+). Es alabado el sacerdote 


e 
(d) Genes. 7. (e) Genes. 19. (f) Genes. 20. (g) Gen. 12. 
44) Gen. 34. (1) Num. 25. 
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Finees, que viendo á un príncipe de su pueblo entrar 
sin vergúenza á una señora madianita , tomó una espada 
y los cosió juntos en su pecado. Por un adulterio (afuera 
de millares de muertos en la batalla de los ciudadanos: 
de Gabaa, y del tribu de Benjamin) fué abrasado y casi 
asolado este tribu, con su principal ciudad , villas y lu- 
gares (1). Dice la Escriptura sagrada que no le valió 4 
Salomon su grande sabiduría contra este vicio; que así 
fué abrasado deste infernal fuego con las mujeres ex— 
tranjeras, que le hicieron adorar los ídolos, y desampa= 
rar al verdadero Dios por sus mujeres (1). Por lo cual fué 
castigado por Dios, sinoen susdias, por amor del sanc-- 
to rey David, su padre, en muriendo dividió la divina 
justicia el reino de Israel, y se apartaron con Jeroboam: 
en Samaria diez tribus , y quedaron solos dos en Judea 
con Roboam, hijo de Salomon; el cual padesció muchas: 
calamidades, así él como sus descendientes, enpena del 
pecado de Salomon. 

Viendo pues tales ejemplos y avisos de la divina Es- 
criptura, escarmentemos y huyamos , como de rabioso: 
perro ó víbora, este torpe vicio en todas sus especies. 
Suenesiempre en nuestros oídos aquella celestial trom- 
peta (m) : Huid de la fornicacion; porque todos los otros. 
pecados que el hombre comete, son fuera de sí mismo); 
mas este torpe vicio es en perjuicio y injuria de su pro- 
prio cuerpo. ¿Nosabeis que vuestros cuerpos son templos 
del Espíritu Sancto? Considerad pues que no sois vues—- 
tros, como la casa es de su dueño; Cristo es vuestro due-- 
ño, que os compró con su preciosa sangre, y por sus 
merescimientos mora en vosotros por gracia del Espíritu 
Sancto. Y en otra parte dice el mismo Apóstol (n) : La 
fornicacion y cualquiera inmundicia no se nombre nise 
conozca entre vosotros, como conviene á gente sancta, 
ni aun en palabras que suenen á deshonestidad, ni cho- 
carrerías sin provecho, que denotan liviandad y poco: 
seso. Nuestra lengua siempre hable alabanzas del Señor. 
En otro lugar dice (0) : El lujurioso y avariento será con- 
tado y castigado con el idólatra, y así será excluido del 
reino de Dios. Esta es (dice él) la voluntad de Dios, que 
seais sanctos, y como sanctos estimeis vuestros cuerpos, 
y useis dellos como de vasos diputados para el altar, que 
solo sirven al altar, y no en pasiones y torpes apetitos, 
como las gentes que no conocen á Dios (p). No digamos 
mas deste mandamiento, dejemos lo demas á los confe— 
sores. 


CAPITULO VIT. 


Del séptimo mandamiento de la ley de Dios. 


El séptimo mandamiento dice: No hurtarás. Este 
tambien es negativo, y trae consigo su afirmativo. Sí- 
guese convenientemente tras el sexto; porque despues 
del amor de la mujer, es el de la hacienda. Aquel dice : 
No tomes la mujer ajena; y este, no le tomes sus bie- 
nes; la razon que dimos en los otros mandamientos que 
prohiben alguna cosa, tiene tambien lugar en este. Di- 
jimos que adondese prohibe la obra, se prohibe la raiz 
de donde sale la tal obra; como quien prohibe un fin, 
prohibe el medio, sin el cual no se alcanza aquel fin. En 
este mandamiento, prohibiendo el hurto, se prohibe la 
raiz de donde sale esa mala obra. Son las raices del hurto, 


(k) Judic. 20. (1) 3. Reg. 11. (m) 1. Cor. 6. (un) Ephes. 5. 
(0) 1. Cor. 6.- (p) 1. Thess. 4. 
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avaricia y cobdicia de las cosas ajenas, la invidia dellas, 
y el menosprecio del que las posee. 

Por lo contrario, con el afirmativo que se incluye 
en este negativo, se nos manda la preparacion de ánimo, 
que en este caso tenemos obligacion de tener. Esta pre- 
paracion es una anchura de alegre corazon y buena vo- 
luntad para nuestros prójimos, con la cual nos holgamos 
de todo su bien (como deseamos todos se huelguen con 
nuestros bienes), con voluntad de dar de los nuestros 
en caso de necesidad. Esta preparacion de ánimo facilita 
al hombre para el cumplimiento deste mandamiento, por 
la parte que encierra en sí el afirmativo. 

Las obras contrarias á este mandamiento negativo, 
No hurtarás , son tomar lo ajeno contra voluntad de 
su dueño: aquí entra el persuadir á los hijos ajenos y 
esclavos, que hagan algo contra la voluntad de sus pa- 
dres y señores, no siendo la voluntad del padre y señor 
contra la ley de Dios, que es el Padre y Señor universal, 
que sobre todo ha de seramado, honrado, obedescido 
y temido. Y lo que decimos de los hijos miéntras están 
á cuenta de sus padres y tutores, se entiende de las mu- 
jeres sin licencia y voluntad de sus maridos. Destos no 
se ha de tomar cosa que se entienda que es contra la vo- 
luntad del Señor, padre, ó marido. Pecan contra este 
mandamiento los que no obedecen á las sentencias de 
sus alcaldes y jueces. Tambien los-que traen pleitos in- 
justos, ó6 á sabiendas los defienden y dilatan. Tambien 
pecan contra este mandamiento los que no pagan cum- 
plidamente los diezmos y primicias; los señores que no 
pagan á sus criados, ó les dilatan las pagas con daño de 
los mismos, porque vengan á contentarse con ménos de 
lo quese les debe; los que mezclan las cosas que ven- 
den y dan uno por otro, ménos bueno, al precio decomo 
vale lo bueno, y no dan justo peso y llena medida; los 
que traen contratos usurarios ó injustos; los que ven- 
den en mas al fiado que de contado, saliendo del precio 
riguroso que corre de presente , de manera que solo por 
fiar venden á mas; los que contra las leyes y estatutos 
votan en cabildos, y ayuntamientos, y cátedras, y elec- 
ciones; los que admiten personas indignas para oficios 
eclesiásticos ó seglares, ó las prefieren á las queson dig- 
nas; los jueces que disimulan con malos ministros y 
oficiales, que ó dañan del todo, ó menoscaban los ne- 
gocios por insuficiencia ó malicia; porque estos son la— 
drones de la república; los que pueden y no socorren al 
prójimo en su grande necesidad. 

Pecan contra este mandamiento los que desconfían de 
la verdad, bondad y providencia de Dios; por lo cual 
procuran medios ilícitos para remediarse. Desta descon- 
fianza nasce el pensamiento de hurtar. Este demasiado 
cuidado que tenemos de nuestra honra, y del sustento 
honrado, y de lo que ha de quedar á los hijos, es la fuen- 
te de nuestras cobdicias , y de los muchos y graves ma- 
les que dellas se siguen; que si verdaderamente se fiasen 
los hombres de las divinas promesas, y de la providen- 
cia de Dios, sin duda consolo no descuidarse de tomar 
los medios justos y lícitos, Dios les socorreria. Y cuando 
esto hiciéremos, aunque al presente nos parezca que el 
Señor no nos acude á nuestros intentos , habemos de te- 


ner por conveniente el succeso, como guiado por la di- 


vina sabiduría y bondad. Mas como á los mundanos y 
pecadores les falta esta confianza de Dios (cual tienen los 
buenos, como buenos hijos, fiados del buen padre) pa- 


réceles mejor procurar lo que desean, por los medios 
que ellos imaginan que son mas breves, aunque no sean. 
tales, ántes queaguardarlo de Dios, de quien temen que: 
al mejor tiempo les faltará; y que vale mas ver los bie- 
nes presentes, bien ó mal habidos, y valerse dellos, que 
esperarlos de Dios, que, ó no se los dará, ó si se los die- 
re, no serán á la medida que sus cobdiciaspiden, y ellos 
creen que podrán alcanzar por medios humanos. Los 
cuales, aquellos les parecen mejores, que les prometen 
la mas breve consecucion de sus deseos. 

De aquí nace no haber verdad, ni lealtad, ni amistad 
entre los hombres, vejar los superiores y señores á los. 
menores, y el desobedecerles sus súbditos, quebran- 
tarse las leyes sin respecto de verdad ni justicia; mi hay 
cosa segura de la cobdicia y maldad humana. Contra la 
cual ni basta obligacion de sangre, ni amistad de bue- 
nas Obras recibidas, ni temor de Dios, ni vergúenza de 
las gentes y honra del mundo, ni la veneracion y reli- 
gion de los templos y altares, para enfrenar tanta cob- 
dicia, tantos hurtos, tantos sacrilegios secretos y públi- 
cos, claros y disimulados. De lo dicho quedafácil el co-- 
nocimiento de todos aquellos que estáncomprehendidos 
por transgresores deste mandamiento, No hurtarás.. 
Mas dejando agora aparte los ladrones y robadores pú- 
blicos, que son conocidos de todos, y ellos conocen. st» 
pecado, de los cuales dice el Apóstol que no poseerán:el 
reino de Dios (a), digamos primeramente de los úusu- 
rarios , los cuales no solo se tienen por gravemente inju- 
riados de que los predicadores los llamen ladrones, ántes 
creen que merecen ser contados entre los misericordio- 
sos, como hombres que acuden y socorren á los necesi— 
tados. Y realmente serían dignos desta honra y opinion: 
en el mundo, y premiados por misericordiosos, del Padre 
de las misericordias, si prestasen graciosamente por 
Dios y por amor del prójimo; mas si prestan porque les 
vuelvan mas por razon del empréstito, no hay duda que 
su liberalidad es avaricia , y su misericordia crueldad, 
porque desta manera chupan el sudor y sangre del po- 
bre, y son legítimos ladrones. 

Oigamos pues lo que la divina Escriptura dice de los 
tales. Dijo el Señor hablando con los de su pueblo (b) : 
Si prestares tu dinero al pobre , no cobres dél con cos- 
tas, como cobrador de rentas, cuando él realmente no 
puede, ni se lo prestes á usura; y si le prestaste sobre 
prenda, sobre su capa, ó sayo, ó frazada de la cama, y no. 
le queda con qué cubrirse, vuélvesela ántes que se pon- 
ga el sol, porque si desabrigado y afligido del frio diere.- 
voces á mí, oirle he, que soy misericordioso. Y en otro. 
lugar dice (c) : Teme á tu Señor Dios; porque pueda tu: 
hermano vivir contigo, no le dés tu dinero á logro, ni 
le pidas mas trigo que le prestaste. Justo y bienaventu- 
rado llama el profeta Ecequielal que presta sin usura, 
ni recibe mas que dió (d). Mas por el contrario dice del 
usurero (e) : Recibiste mas de lo que prestaste, y por tu 
avaricia pusiste pleito á tu hermano, olvidándote de mí 
(dice el Señor Dios), por-esto despertaste en mí la ira 
y indignacion por tu avaricia. En otro lugar dice (f) : No 
prestarás á logro, á tu hermano, dinero, ni trigo, ni 
otra cosa. Y en eltmismo lugar : Prestarás á tu hermano 
porque Dios te- bendiga. Esta doctrina predicó despues 
el Salvador, diciendo (9): Haced bien sin esperanza. de. 


(a) 1. Cor. 6. -(»).Exod. 22, (c) Lev. 25. (4) Ezech. 18.. 
(e) Ezech. 22. (£). Lbeu. 25. (q) Luc. 6. 
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"mas retorno, y no tomeis mas de la prestado, y seréis 
hijos del Altísimo, y hallaréis el premio en el crelo. 
Digamos algo de los que defraudan á sus hermanos 
con pesos ó medidas falsas. Dijo el Señor á los de su 
pueblo (h) : No tendrás en tu casa diversos pesos, uno 
¿justo para amigos y conocidos, y otro falto para pasa- 
¡jeros, y que no son conocidos ni amigos ; porque es cosa 
«que Dios aborrece. Contra los tales, dice el profeta 
Amos (+): Oid, desolladores de pobres, que les vendeis 
las limpiaduras por trigo, y acortais la medida para 
vender, y ensanchais para comprar, y poseeis los dine- 
ros ajenos. Por ventura, ¿no son bastantes estos males 


para que tiemble la tierra y lloren sus habitadores? 


Allí pone gravísimas amenazas á toda la tierra que los 
«consiente; porque pasen por las mismas penas hacedo- 
"res y consentidores. A este propósito de los robadores 
«con falsas medidas, dice el profeta Miqueas (1%) : ¿Quién 
aprobará tal maldad? Ardiendo está el fuego en la casa 
del malo, tesoros. de maldad, y medidas desiguales, lle- 
nas de ira. ¿Aprobaré yo la balanza engañosa, con la 
cual los ricos tienen sus casas enriquecidas de maldad, 
mentirosos engañadores? Yo te comenzaré á herir por 
tus pecados (dice el Señor), tú comerás y note harta- 
rás, y serás de tus enemigos oprimido; sembrarás y no 


-cogerás; molerás la aceituna y no sacarás para untarte; 


“vendimiarás, mas no beberás el vino de tus uvas. Son 


“amenazas contra los defraudadores con falsos pesos y 


¿medidas raidas. 


Vamos á los que venden con engaño, ó vendiendo lo 


“il por precioso, ó por mas caro que communmente vale, 
tambien son del número de los ladrones. Con estos habla 
la Escriptura, diciendo (1) : Cuando vendieres alguna 
«cosaá tu hermano, no le hagas agravio. Y el Apóstol (m) : 
Ninguno tenga desigualdad con su hermano, ni trate de 
engañarle en los negocios que con él tratare; porque 
castigará Dios á los tales, como os lo tengo testificado. 

Tambien son comprehendidos en hurto (aunque ellos 
mo lo piensan), los que pudiendo pagar, detienen las 


soldadas y partidos de los criados, y los jornales de sus 


peones yjornaleros. Con estos habla el apóstol Santiago, 
«cuando dice (n): El jornal de vuestros peones que sega- 
ron vuestro trigo está dando voces contra vosotros, y 
sus gritos suben y llegan delante del Dios de los ejérci- 
tos. Alos de su pueblo dijo el Señor (0) : El jornalero, 
siquiera sea tu hermano necesitado, siquiera tu vecino, 
ó extranjero, no se vaya á acostar sin su jornal pagado; 
porque su necesidad dará voces al Señor, y castigarte ha. 
Esto dejó muy encargado el sancto viejo Tobías ásu hijo, 


diciendo (p) : Nunca, hijo, detengas el jornal de tu 


obrero. Aquí miren los obreros que trabajen £elmente, 
y lleven bien ganado su jornal; porque de otra manera 
tambien serán contados con los ladrones. 

Otra cuadrilla de gentes hay que tambien en alguna 
manera son ladrones , como son losavarientos falsos po- 
bres, que fingen la necesidad que no tienen ; y como es- 
tos, por otro extremo, los holgazanes y desperdiciadores 
de sus haciendas, y pródigos que echan á perder lo que 
es de sus hijos y de los pobres; los avarientos, cuya feli- 
cidad es ver el dinero en sus cofres, y allegar; y por eso 
á los suyos y á sí mismos niegan lo necesario, cuanto mas 
á los pobres, y así tambien en su manera son ladrones. 
(1) Ley. 25. 

(p) Tob. 4. 


(h) Deut. 95, 
inv Thess. 4. 


(3) Amós. $. 
(n) Jacob. 5. 


(k) Mich. 6. 
(o) Deut. 21. 
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CAPITULO 1X. 


Del octavo mandamiento de la ley de Dios. 


Dice el Señor por este precepto : No levantarás con- 
tra tu projimo falso testimonio. Este precepto con los 
dos que se siguen, son como una muy clara exposicion 
de todos los siete pasados. En este se prohiben los da- 
ños quese siguen de la lengua contra nuestros prójimos, 
y tiene principal lugar este precepto en los juicios pú- 
blicos ; porque en aquel tribunal se da crédito al testigo 
y al juez, y sus dichos allison de grande autoridad y 
peso, y dellos puede parar mucho daño ó provecho.al 
prójimo, así en la hacienda, como en la fama y vida. Por 
esto se manda que nadie sea testigo falso; diga su dicho 
llana y verdaderamente, sin calumnia ni malicia, sin 
ánimo de hacer mal. Tambien es falsario el que presenta 
á sabiendas el testigo falso, y el que se lo persuadió, y 
el escribano ó juez que entendiendo la maldad, disimu- 
lan y consienten. Es tambien falso testigo el juez que 
tuerce la ley, y no procura ser informado de la verdad. 

Creo quesi los hombres entendiesen la gravedad deste 
pecado de levantar falso testimonio, no se usaria tanto 
como hoy vemos. Es este pecado un atrevimiento contra 
Dios, tan desaforado, que es como decirle que miente; 
lo mismo es traerle por confirmador de nuestra falsedad 
y mentira. Pruébase esto desta manera. Dios es el sabi— 
dor de toda verdad, sabe quién la trata, y quién no: 4él, 
como á único oráculo y juez della, habemos de acudir 
para saberla. Quiso que honrásemos tanto al hombre, 
por ser hecho á su imágen y semejanza, y como lugar- 
teniente suyo en la tierra, que nos remitió al hombre 
para que él nos dijese lo que alcanzase della, y esto es 
cuando nos mandó acudir al juez para que dél supiése— 
mos las verdades que nos importan saber, por medio de 
los testigos preguntados jurídicamente. Pues si estos, á 
los cuales Dios me remite, la tuercen, encubren , escu- 
recen ó mudan, y hacen de la verdad mentira, y de la 
mentira verdad, ¿esto no es hacer á Dios mentiroso, 
siendo como lugartenientes de Dios aquellos, á los cuales 
Dios nos manda que acudamos, para dellos saber la ver— 
dad que Dios les mandó que inquiriesen? Por Moises en- 
vió el Señor este recado á los jueces (a) : Oid á todos 
igualmente, y juzgad rectamente, agora sean vuestros 
parientes, Ó no, sean vuestros naturales, ó extranjeros; 
así Oiréis al pequeño como al grande, á cada cual valga 
su razon y justicia, acordándoos que este es juicio de 
Dios. ¿No veis como dice á los jueces, que ellos están 
en su lugar? Es decir : vosotros que estáis en lugar de 
Dios, y ejercitais el oficio de Dios, sois obligados á salir 
por la honra de Dios, procurando todo lo que os fuere 
posible serjustos y rectos como Dios; y el quenilo pro- 
cura, ni lo quiere ser en su tribunal, haceá Dios injusto 
y mentiroso, que es intolerable blasfemia. 

Es este mandamiento negativo, y así como los demas 
negativos, trae consigo incluso su afirmativo. Pide con 
el afirmativo simpleza y llaneza de corazon, ánimo libre 
de toda malicia, y porque esto falta, sobran los falsos 
testimonios. Quiérenos el Señor sencillos, que no sen- 
tenciemos ántes de tiempo, ni nos inclinemos de presto 
ála peor parte; que tengamos prudencia de serpiente 
para huir toda la ocasion del mal, y. velemos sobre nos- 
otros, y tengamos con esto para con nuestros prójimos 

(a) Deut. 1. 


410 


simplicidad de palomas; sintamos con ternura sus tra— 
bajos, que los favorezcamos, que hablemos bien dellos, 
y en cuanto en nesotros fuere, encubramos sus faltas, 
compadeciéndonoes dellas. 

De manera que por la parte que este mandamiento es 
«afirmativo., nos prohibe no solo el falso testimonio , mas 
toda la palabra.con la cual nuestro prójimo puede ser 
ofendido, y mos pone freno para que nuestra lengua 
munca se desmande. Es nuestra lengua instrumento de 
ira, dela soberbia, de la lisonja y de la mentira, de la 
murmuracion y vanagloria. En un punto salen estas co- 
sas del corazon mal acostumbrado, á la lengua desenfre- 
nada. Estas son las. armas mas á mano, y con las cuales 
mas presto tomamos venganza; y siendo la lengua la 
«cosa con que de preste mas daños hacemos, es el daño 
de que ménos caso hacemos y nos emendamos. Por lo 
«Cual nos puso Dios este precepto para enfrenar nuestras 
lenguas. e 

Y así no solamente sen quebrantadores deste precepto 
los que en juicio condenan falsamente al prójimo, mas 
tambien los gue esto hacen en la plaza, ó en sus parti- 
culares conversaciones. Pecan los que descubren las 
Taltas de sus prójimos; porque, aunque digamos verdad, 
el descubrirlo trae consigo cierta manera de falsedad; 
porque es contra la verdad de la ley natural, que dice : 
¡Lo que para £í no quieres, no procures á tu hermano; 
y contra la ley del secreto, sin resultar de descubrirlo 
ningun provecho público ni particular, sino daño y me- 
noscabo del buen nombre, opinion y fama del prójimo. 

De aquí se entiende cómo pecan tambien contra este 
precepto los que son grandes censores, y se dan á en- 
tender y quieren sertenidos por celosos aborrescedores 
de los vicios, y que así los aborrescen en los otros, que 
del todo carecen de ellos en sí. Estos siempre murmu- 
ran de los que tienen mando y gobierno, poniendo en 
su modo de gobernar faltas, dando á entender que de 
otra manera mas puesta en razon fuera el gobierno si 
estuviera á su cargo. Estos son communmente envidio- 
sos y ambiciosos, como Absalom (b), que murmuraba 
del gobierno del tiempo de su padre, disfamándolo por- 
quele diesen el reino. El oficio de inquirir y saber las 
faltas ajenas , no es de celosos inferiores, sino de los su- 
periores, á cuyo cargo está el emendarlas y castigarlas. 
Tambien es oficio de celosos predicadores, que las han 
de reprehender, y enseñar el gobierno cristiano; y aun 
los predicadores han de hacer esto con aquella modestia 
que les enseña la divina Escriptura y los sanctos. 

Pecan pues contra este mandamiento todos los men- 
tirosos, y todos los murmuradores y sueltos de lengua, 
y todos los hipócritas, Entran tambien aquí los vanaglo- 
riosos y lisonjeros , porque los unos y los otros son men- 
tirosos y falsos. 

Mas para saber cuándo una mentira es pecado venial 
ó mortal, hánse de notar tres diferencias de mentiras 
que nos enseñan los teólogos. La primera, cuando fué 
conintento de dañar, aunque no se siguiese el daño, es 
mortal, salvo si el daño pretendido fuese tan lijero, que 
su liviandad le excusase de pecado mortal, como en el 
hurto la parvidad de la materia excusa de mortal. La se- 
gunda, cuando con mi mentira pretendo aprovechar, y 
della no pretendo daño para ninguno, es pecado venial. 
La tercera esla mentira de burlas; aunque todos entien- 

(2) 2, Reg. 45. 
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dan que me burlo, tambien es venial, y háse de huir, y 
no hacercostumbre en estas burlas, si noes que con elia 
solo pretendo aliviar mi melancolía ó la de otro; y no 
se ha de seguir mas que risa y alivio: en tal caso es vir 
tud de urbanidad, como se ve en los vejámenes. 

La mentira que es en daño de la fama, se ha de huir 
sobre todo; porque es derechamente contra este man= 
damiento, por el cual el Señor ampara la fama de cada ' 
uno. Con la lengua puede uno dañar á otro, no ménos 
que el ladron, adúltero y homicida. Ladron, adúltero y 
homicida se puede llamar, y por tal será condenado, el 
falso robador de la fama y honra de su hermano ; homi- 
cida, porque con su venenosa lengua, como saeta her 
bolada, hiere la fama, que el hombre á veces estima 
mas que la vida; adúltero, porque ensucia con su torpe 
falsedad la hermosa y resplandesciente verdad; y ladron, 
porque con su falso testimonio roba la fama, que es de 
mas valor que la hacienda. 

Prohíbese por este mandamiento la murmuracion; 
porque abre la puerta á la detraccion, que es el ladron 
de la fama. Tres males trae consigo la murmuracion. El 
primero es estar pared en medio con el pecado mortal; 
porque muy poco hay dela murmuracion á la detrac- 
cion, fácil es el paso del uno al otro. En comenzando 
uno á murmurar, presto pasa de los defectos naturales á 
los morales, de los communes á los particulares, y de 
los públicos á los secretos , y de los pequeños á los gran- 
des, y dejan á sus prójimos entiznados , ú del todo in- 
famados; porque comenzándose la lengua á calentar en 
la plática, enciéndese el deseo de encarecer las cosas, y 
enfrénase tan mal el apetito de nuestro corazon (que allí 
crece) de traer al otro á nuestro parecer, y que apruebe 
lo que decimos, que soltamos la rienda al encaresci- 
miento, con el cual pasamos el término de lamurmura- 
cion á la detraccion. i 

El segundo mal de la murmuracion es ser siempre 
dañoso. No se pueden en él excusar tres males cuando 
ménos. Daña al que murmura, y á los que se calientan 
al fuego que la lengua murmuradora está soplando, y al 
ausente de quien se murmura. Tienen las paredes oídos, 
y alas las palabras , y los hombres son amigos de hablar 
y ganar voluntades, y congraciarse con.otros , llevando 
y trayendo semejantes nuevas. De aquí nace que llega 
presto á las orejas del infamado, el cual luego seembra- 
vesce con quien le infamó, y deaquí se siguen, ósangre, 
heridas y muertes, ó enemistades para toda la vida. Por 
lo cnal dijo el Sabio (c) : El escarnecedor y maldiciente 
será maldito; porque revolvió á los que estaban en paz. 
Todo esto nació á veces de sola una palabra perjudicial; 
porque una centella es principio de abrasarse una casa. 

El tercero mal que acompaña á la murmuracion, es 
ser vicio muy aborrescible é infame entre los hombres. 
Todos aborrescen á las personas de malas lenguas, como 
á las víboras. Por lo cual dijo el Sabio (d) : Es terrible 
cosa enla ciudad el hombre deslenguado. Pues ¿qué 
mas quieres tú que te diga, para que aborrezcas vicio 
tan dañoso é infructuoso? ¿Para qué quieres ser de 
balde infame y aborrecible á Dios y á los hombres? 

Haz pues agora cuenta, hermano, que la vida del 
prójimo es para tí el árbol vedado, y por consiguiente 
que de todas cuantas cosas hay en el mundo puedes ha- 
blar si no en esta. Sean todos de tu boca honrados y vir- 

(c) Eccl. 9. (d) Ibid. ' 
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tuesos, y ninguno sea de tu boca malo. Desta manera 
excusarás infinitos pecados y remordimientos de cons- 
ciencia, y serás amado de Dios y de los hombres; por— 
«que de la manera que hablares de todos, hablarán todos 
de tí; y como honrares, serás honrado. Haz un freno á 
tu boca, y ten siempre atencion á engullir y tragar así 
de las palabras que oyes, como de las que querias decir, 
enandovieresque llevan sangre. Y cree que esta es una 
de las grandes prudencias y discreciones, y serás grande 
emperador sisabes sojuzgartu lengua. No cuides que te 
excusas deste vicio , por mas artificiosamente que mur— 
mures, alabando primero al que quieres reprehender; 
que entónces te haces semejante á algunos sangradores, 
que primero frotan y untan la tabla del brazo, que hie- 
ran y saquen sangre. Destos dice David (e) : Parecen sus 
palabras mas blandas que el aceite, y realmente son sae- 
tas. Es estamanera de murmurar tanto mas perjudicial y 
dañosa, cuanto mas artificiosa. Y con ser grande virtud 
el abstenerse de toda especie de murmuracion, resplan- 
desce mas, y es masloable y admirable, cuando ni mur- 
muramos, ni queremos oir murmurar de los quenos han 
ofendido, porque cuanto es mas fuerte aquiel apetito de 
hablar ó oir mal de los que nos han ofendido, tanto es 
de mas virtuoso y generoso ánimo refrenarse en esta 
parte. Por esto conviene aquí el mayor recato , adonde 
es mayor el peligro. 

Mas no te contentes con solo refrenar tu lengua de la 
murmuracion , sino tambien de oir los maldicientes, 
guardando el consejo del Sabio , que dice (f') : Tapa tus 
oídos.con espinas, porque no oigas los maldicientes. No 
dice que tapemos los oídos con algodones (que parece 
mas commodo ), ó con otra cosa blanda , sino con espi- 
nas, fué decir : No halle en tí blandura la lengua del 
maldiciente. Esto significó, y mas claramente lo dijo en 
otro lugar (9) : El viento cierzo deshace las nubes, y el 
semblante triste la lengua maldiciente. Si el que mur- 
mura es ménos que tú, á quien sin descortesía puedes 
hacer callar, luego le debes irá la mano; y si estu igual, 
procura cómo se mude la plática, y se corte el hilo de la 
murmuracion, ó por lo ménos cortesmente muestra pe- 
sadumbre, porque se vuelva del camino y lo deje; por- 
que si te viere con buen rostro , darle has ocasion á que 
pase muy adelante, y serás con él igual en la culpa. Mal 
parece estarse calentando con gusto al fuego que quema 
la casa, estando obligado á tomar el cántaro y socorrer 
con agua. 

Entre las murmuraciones la peor es murmurar de los 
buenos, y de los que se ocupan en las obras de devocion 
y piedad : esto es, retraer y acobardar á los flacos en el 
servicio de Dios, y cerrar la puerta ¿muchos que no osen 
entrar ; porque aunque esto no sea escándalo para los 
mas aprovechados, esla para los principiantes y novicios 
en la virtud. Y perque no tengamos en poco esta manera 
de escándalo , acordémonos de lo que dice el Señor por 
Sant Mateo (h) : Peor sentencia habrán allá los que es—- 
candalizan á los pequeñuelos, que tuvieron acá los que 


fuéron echados á la mar con piedras de molinos á los 


cuellos. 


de) Psal. 54. (f) Eccl. 23. (y) Prov. 25. (4) Matth. 48. 


CAPITULO X. 


Del noveno y décimo mandamiento de la ley de Dios. 


Dice el noveno mandamiento : No cobdiciarás la mu- 
jer de tu prójimo. Y el décimo : No cobdiciaras la ha- 
cienda ajena. Parecióme ¡untarlos, porque la declara- 
cion dellos va por un mismo camino, tanto que algunos 
dijeron que estas dos sentencias no hacian mas de un 
mandamiento; mas el uso y costumbre de la Iglesia los 
divide, y los pone en número de dos, y cuenta diez. 

Mas parece que estos dos preceptos sobran y son su- 
perfluos ; porque el noveno está declarado en el sexto, 
donde se prohibe el adulterio, y el décimo queda ya de- 
clarado en el séptimo, adonde se nos manda que no hur- 
temos. Este órden guardamos en la declaracion de todos 
los mandamientos, que en cada negativo declaramos 
otro afirmativo incluso en el negativo , y en los manda— 
mientos afirmativos dijimos que habia inclusos otros 
negativos. Dijimos allí que por los afirmativos inclusos 
en aquellos negativos sexto y séptimo , se pedia no solo 
limpieza de manos y obras, sino tambien de corazon. 

Con todo respóndese á esta duda, que no por esto se 
concluye que estos dos sean superfluos. Porque aunque 
sea verdad , y la razon así lo enseñe , que en sus sanctos 
mandamientos no solo pide Dios limpieza de manos y 
obras, sino tambien de corazon ; eso lo pidió como se— 
creta y encubiertamente con los mandamientos afirma— 
tivos, que dijimos que habiamos de entender inclusos en 
los negativos, como lo han entendido los doctos ; mas la 
rudeza vulgar es grande , y la perversidad de la malicia 
humana poderosa para contradecir, y así contra ella fué 
necesaria esta expresa y manifiesta declaracion, para del 
todo convencer nuestra malicia, y no dejarle ninguna 
pretension de excusa con que desobligarse desta interior 
limpieza, si no hallase precepto que la mandase clara— 
mente. Esta fué la razon de poner estos dos postreros 
que prohiben los deseos, y piden limpieza de corazon, y 
son como una breve declaracion de los pasados. Como 
las obras son las que mas dañan y ofenden al prójimo, y 
estas son subjectas al juicio humano, en las cuales el 
hombre puede sentenciar, estas se pusieron en todos los 
mandamientos de la segunda tabla clara y distincta— 
mente ; porque esta es la justicia exterior, subjecta á la 
vista humana, y esta conocemos y pedimos unos á otros. 
Mas la otra justicia , que es interior, escondida de nos- 
otros, esta pide Dios, que ve los corazones, y los quiere 
limpios , no contento con que no sea ofendido el próji- 
mo, mas que ni tal cosa se nos asiente en el corazon; 
porque estemos muy léjos de hacerle mal, y nuestros 
corazones sean puros en los ojos de Dios. No se contenta 
con que yo haga buenas obras á mi prójimo, si acaso me 
queda contra él el mal deseo , ni bese manos que deseo 
ver cortadas , sino que así como los beneficios y merce- 
des que su Majestad nos hace , salen de una larga y be- 
nigna voluntad, llena de misericordia y amor, así quiere 
que nuestras obras sean para nuestros hermanos ; que 
entre ellas y el corazon no haya diversidad ó fingimien- 
to. Mas, como habemos dicho , siendo grande la rudeza 
de los hombres y la malicia, podia decir que no entendia 
estas sutilezas de los doctores, que Dios no habia dicho 
claramente. Por esto lo puso el Señor expresamente en 
estos dos últimos preceptos : No cobdiciarás la mujer 
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ajena : Nocobdiciarás los bienes ajenos. Adonde clara—- 
mente pide esta limpieza de corazon. 

Cuán necesaria fué esta tan clara expresion de la lim- 
pieza de corazon , muestra bien la doctrina de los fari- 
seos (a), segun la cual bastaba para cumplimiento de los 
mandamientos la justicia exterior de las obras : esto es, 
bastaba segun ellos no hacer mal, aunque le deseasen 
mal. De aquí nacia su grande arrogancia , de que en las 
obras exteriores no eran reprehensibles, aunque tenian 
sus corazones dañados, haciendo solo precio y estima de 
la justicia exterior que parece á los ojos de los hombres, 
yno de la limpieza del corazon, que hace al hombre justo 

en los ojos de Dios. 

Tambien es aquí de notar que con estos dos manda- 
mientos se nos prohiben unas obras que no parecen su- 
jetas á la justicia humana; como es solicitar el criado 
y servicio ajeno. que se pase á nuestro servicio, y el 
hijo ajeno para casamiento. Son obras contra el décimo 
mandamiento, que estrecha nuestra cobdicia y ensan- 
cha la caridad , cuya propria declaracion es por el otro 
mandamiento, que dice : Amarás al projimo como d ti 
mismo. Y por laley natural: No hagas con tu prójimo lo 
que no quieres que él haga contigo. 

Acerca de la cobdicia de la mujer ajena, es de notar 
que muchos no la cobdician por ser deshonestos y por 
adulterar; mas con todo desean que el marido se mu- 
riese, para que ellos la pudiesen haber por mujer. Esto 
tambien es contra este mandamiento, y contra la ley na- 
tural : lo que para tí no quieres, no quieras para el otro, 
Estos dos mandamientos, que son de ley natural y de 
caridad, bien sé que á los hombres carnales , y que no 
tienen ninguna experiencia de la libertad y alegría que 
la caridad trae consigo, son pesados; mas esto no es ma- 
ravilla, porque á los tales todo el Evangelio y yugo de 
Jesucristo es pesadísimo. Bien puede el hombre procu- 
rar su provecho ; mas esto ha de ser sin pasar las leyes 
de Dios, segun las cuales no puede hacer daño á su pró- 
jimo. 

Tambien somos aquí avisados que procuremos suh- 
jectar nuestra mala inclinacion, haciéndonos cada dia 
mas señores della, y en particular en la cobdicia; por- 
que desta nacen muchos males, y si desto nos descuida- 
mos, nuestro descuido le añade fuerzas, y se resfrian en 
nosotros los buenos propósitos , y se apocan las divinas 
inspiraciones, y se enflaquece el libre albedrío. 

Todo lo dicho es para que se entienda este secreto 
aviso que se nos da con estos dos mandamientos, dados 
de la mano del misericordioso Padre, y así llenos de cla- 
ridad y remedios contra los engaños de nuestro enemi- 
g0, que con tanta diligencia y cuidado busca nuestra 
perdicion. 

Mas no se engañe ninguno creyendo que por el mismo 
caso que entró en su corazon el mal deseo, luego entró 
el pecado ; porque una cosa es sentir, y otra consentir: 
una ser tentado, y otra ser vencido de la tentacion. No 
hay pecado sin voluntad , ni voluntad sin gusto ; si tu 
sentimiento no es con gusto , sino ántes con pesar, tan 
léjos estás del pecado, como del gusto. Enfermedad es 
de nuestra estragada naturaleza la inclinacion á lo malo; 
mas esto no nos es contado por pecado , por los meres- 
cimientos de nuestro Redemptor Jesucristo , mas esta- 
mos obligados á resistir á este sentimiento , refrenando 

(a) Matth. 


nuestro corazon «que no consienta, y nuestra voluntad 
que no obedezca ; porque conservemos esta limpieza de 
corazon, y esto, segun dice el Sabio, podemos hacer (b). 
No nos vamos (dice él) con la voluntad tras los malos 
deseos. Segun la doctrina de nuestro Salvador (c) : Ve=- 
lemos y oremos , porque no seamos vencidos de la ten 
tacion. Armémonos de virtudes contra los vicios , con= 
forme al consejo del Apóstol, que dice (d) : Tomad las 
armas de Dios para que podais estar firmes en el dia de 
la tentacion. Ceñíos con la verdad y rectitud de inten= 
cion; vestios el arnes de justicia; calzaos de buenos de- 
seos, conformes al Evangelio de paz, y de todos los en- 
cuentros os escudad con la fe (en el cual escudo recibi- 
réis las saetas del enemigo encendidas ), y la celada de 
la firme esperanza de vuestra salvacion por Jesucristo, 
y la espada del espíritu, que es la palabra de Dios. Desta 
manera armados resistamos al diablo , y huirá de nos- 
otros, segun dice el apóstol Sanctiago (e). 

Por estos dos mandamientos se nos manda la diligen- 
cia en la guarda de nuestros corazones ; porque, como 
dice nuestro Salvador (f) , no lo que entra por la boca 
(sino es prohibido por la Iglesia, se debe entender, iba 
ya derogando las prohibiciones de manjares de la Jey 
vieja), sino lo que sale del corazon, ensucia al hombre. 
Porque del corazon sale la ejecucion de los malos pen- 
samientos , homicidios, fornicaciones, adulterios, hur- 
tos , falsos testimonios , blasfemias. Por estos dos últi- 
mos preceptos vemos claramente cómo la ley es espiri- 
tual, para cuyocumplimiento se pide puro corazon. 
Tambien nos dan á entender la dificultal del cumpli 
miento de la ley de Dios; porque pues pide pureza de 
corazen á hombre carnal, ¿ quién podrá decir : Limpio 
y puro es mi corazon (9)? Conozcamos pues nuestra in— 
suficiencia, humillémonos, y con ardientes deseos y 
con lágrimas pidamos la divina gracia, y con ejercicios 
de buenas obras la procuremos. 


8. ÚNICO. 
Del beneficio grande que Dios nos hizo en manifestarnos 
su voluntad por los divinos mandamientos. 

Estos son los mandamientos por los cuales la divina 
bondad nos manifestó su sancta voluntad (beneficio 
nunca bien entendido, ni bien servido) ; estos ha de 
amar y guardar en su corazon todo fiel cristiano, como 
medio único necesario para su salvacion, por solo el. 
cual, y no por otro, siendo adulto, Dios le quiere salvar. 
Por esto ha de tener por averiguado que el demonio, 
mundo y carne , se han de armar contra él, para solo 
procurar que los quebrante.: Conviene pues resistirles 
valerosamente, y tener en poco todas las amenazas y da- 
ños que le pueden venir, porque de los valerosos es el 
reino del cielo (h); y este valor consiste en la guarda 
desta ley, como medio del todo necesario al adulto para 
ir al cielo. Por el cual perder todo lo que el mundo pue- 


de dar, y padescer todo lo que puede amenazar, es gran- 


de ganancia, y es trocar lo temporal por lo eterno. 
Consideremos que estos enemigos que aquí nos per- 
siguen, por una parte regalando , y por otra amenazan= 
do, estos despues desta vida no han de ser nuestros jue- 
ces y premiadores , sino crueles enemigos , acusadores 
de las cosas en que con ellos consentimos, y que el legis- 


(0) Eccl. 18. (c) Matth.-26. (d) Ephes. 6. (e) Jacob, 4. 
(f) Matth. 15.  (g) Prov. 20.. (4) Matth. 41. 
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lador desta ley y mandamientos ha de ser nuestro juez, 
y por ellos nos ha de juzgar, y premiar ó castigar. 

Consideremos que demas de obedecer á tan gran Se- 
ñor en la guarda desta ley , no es esto sin esperanza y 
promesa de gran premio , que será gozar de Dios eter- 
nalmente, asentados á su mesa, y comiendo en su plato; 
esto es, gozando de lo que Dios goza. Y demas desta cer- 
tísima esperanza del eterno premio, tengamos por cierto 
los guardadores desta divina ley , que aquí tendrá Dios 
cargo de nuestra innocencia y de nuestra justicia, y fa- 
vorecerá nuestros buenos propósitos , amparará nues- 
tras buenas obras, en cumplimiento de sus divinas pro- 
mesas. - 

* Aquí ha de poner ei guardador desta ley los ojos al 
principio de todas sus obras, para que las haga con áni- 
mo alegre, y para tener en los trabajos paciencia, y per- 
severancia en todo lo bueno. Y cuando se viere afligido, 
considere que los trabajos de acá son breves y de poca 
dura, y que el premio que espera es eterno, y la consi - 
deracion del premio sin fin le dará alegría que venza la 
pena de su afliccion temporal. 

Cuando por una parte te pusieresá pensar la sanctidad 
y hermosura de las obras que Dios te pide con estos man- 
damientos , y por otra parte la' fealdad de tus malas in- 
clinaciones, y la fuerza de tu mala costumbre , no por 
esto desmayes, viendo que no hay en tí fuerzas : acuér- 
date que Dios que te dió estos mandamientos , sabía tu 
insuficiencia para cumplirlos, y que eran menester otras 
fuerzas ; y estas son las que Jesucristo te ha merescido 
por su sangre : él te alcanzó este favor y socorro para tu 
flaqueza, y gracia para bien obrar, mas poderosa que tu 
mala inclinacion. | 

De manera que estos mandamientos se han de consi- 
derar de nuestra parte con grande humildad , como del 
todo imposibles á nuestras fuerzas; mas por parte de la 
bondad de Dios, que nos obliga á ellos , con grande fe 
que con su gracia y favor saldrémos victoriosos de nues- 
tros enemigos , los cuales Jesucristo , nuestro Redemp- 
tor, nos dejó por su sangre enflaquecidos y prostrados; 
de manera que si nosotros no queremos consentir con 
ellos, en ellos no hay potencia para hacernos fuerza. 

Con todo somos tales , tal nuestra miseria , tantos los 
estorbos, y nosotros tan negligentes en hacer de nuestra 
parte lo que somos obligados para disponernos á la gra- 
cia, que por maravilla se halla quien cumpla estos man- 
damientos. 


CAPITULO XI. 
De los mandamientos de la sancta madre Iglesia. 


- Habiendo ya tratado de los mandamientos de Dios, 
digamos agora algo de los mandamientos de la Iglesia. 
Mas primero veamos qué es Iglesia, puestiene autoridad 
de legisladora y hacer mandamientos. 

Iglesia (dicen los doctores) es toda la universidad de 
los fieles que profesan la doctrina de Cristo , aunque es- 
tén derramados por todo el mundo; todos constituyen, 
componen y hacen un cuerpo místico, cuya cabeza es 
Cristo, príncipe de todos los pastores y prelados desta 
única Iglesia, universal, sancta y católica. Esta fué 
por Jesucristo encomendada á Pedro y á todossus suce- 
sores (a). 

Esta Iglesia es la cosa en este mundo mas amada de 

(a) Matth. 46. 
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Dios; esta tiene enriquecida con grandes dones, bene- 
ficios y gracias espirituales, y esta tiene muyásu cuen- 
ta, guarda y defiende de todos sus enemigos y contra 
rios. Esta es la escuela adonde los hijos de Dios son cria- 
dos y doctrinados en la verdadera ciencia, y ejercitados 
en la milicia espiritual. Esta es columna y fundamento 
de la verdad infalible, de la cual no sea lícito dudar; por 
lo cual ella tiene inviolable autoridad en sus determi- 
naciones. Esta fundó Jesucristo con tanta firmeza (b), 
que nos hizo ciertos que todas las fuerzas de nuestros 
enemigos deste mundo y del infierno, no la pueden 
mover ni apartar de su firmeza, no la derribarán de la 
fe , esperanza y amor de Jesucristo. 

Esta puso Dios como fuerte ciudad sobre la altura de 
un monte, á la clara vista de todos, para que á ella acu- 
diesen y se acogiesen los que desean saber la verdad y 
salvarse; y no á las cuevas y conventículos de los here- 
jes, que falsamente llaman y dicen (c) : Aquí está Cris- 
to. Esta es la blanca azucena que se ve en medio de las 
espinas de los infieles deste mundo. Esta es á quien Dios 
llama amiga, hermana, esposa (4): de cuyas gracias y 
excelencias trata todo el libro de los Cantarés de Salo- 
mon; por cuya redempcion, sanctificacion, purifica- 
cion, congregacion y desposorio, el Hijo de Dios vino 
al mundo, y padesció tantos trabajos, y dió su vida en 
una cruz; y á quien dejó el sacramento desu sanctísimo 
cuerpo y preciosa sangre (e). Por esta rogóal Padre que 
nunca jamas desfallesciese en la fe. Desta es Maestro y 
gobernador el Espíritu Sancto. Deste divino Espiritu dijo 
Jesucristo (7): El os enseñará todas las cosas y os decla- 
rará mi voluntad. 

Pues esta Iglesia, cuya autoridad es tan grande, juntó 
á los diez mandamientos de la ley otros seis para mejor 
guardar los diez. El primero es : Guardar las fiestas. 
El segundo : Otr misa en las fiestas. El tercero : Ayu— 
narcuando lomanda la Iglesia ; esto es, cuaresma, cua— 
tro témporas y las vigilias de algunos sanctos (llamá- 
ronse así por este nombre, vigilias; porque antigua- 
mente velaban y orabaná el sancto en su vigilia). El 
cuarto es : Confesar todos los pecados con el cura (si no 
es que por bulas ó otras gracias de las religiones se dis— 
pense, han de confesar una vez en el año con el cura). 
El quinto : Comulgar una vez por pascua de Resurrec— 
cion. El sexto : Pagar fielmente los diezmos y primi- 
cias. 

Estos son los estatutos y mandamientos de nuestra 
sancta madre la Iglesia, recibidos en los tiempos pasa- 
dos, confirmados con el uso y costumbre, y consenti- 
miento de todos los fieles, conformes á toda piedad y 
razon, llenos de grandes provechos; que son bienes sa- 
ludables y ejercicios de fe, humildad y obediencia cris- 
tiana, y para la vida política y concordia con el prójimo. 
Son señales de la verdadera religion, indicios de la pie- 
dad interior, con los cuales edificamos el pueblo y da- 
mos luz de buen ejemplo á todo el mundo. Finalmente 
sirven para guardar en nuestras obras lo que nos dice 
el Apóstol (9) : Todas las cosas se hagan entre vosotros 
honesta y ordenadamente. Tambien sirven sobre todo 
para usar bien de la libertad cristiana, de la cual tantos 
usan mal, tomando della ocasion para sus demasías. De 
aquella licencia demasiada nos libran estos religiosos y 

(b) Ibid. (c) Matth. 24. Cant. 2. 4) Cant.:2. et 5. (e) Luc. 22.; 

(f) Joamn. 14. (y) 1. Cor. 14. 
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sanctos estatutos, los cuales enfrenan á nuestro apetito. 
Esta libertad no se llama así porque nos da licencia 
para comer y beber á nuestro libre albedrío , sino por- 
que nos libró de la tirannía de nuestras pasiones, de las 
cadenas de los apetitos, del servicio del pecado, del pe- 
sado yugo de la vieja ley , y nos da espíritu de adopcion 
de hijos de Dios, para que sin poner los ojos principal- 
mente en el premio, como mercenarios, sino con amor 
de hijos, hagamos por agradar á nuestro Padre eterno 
las obras de cristianos, que es el cumplimiento de los 
divinos preceptos, y sirvamos á Dios en justicia y sanc- 
tidad (h) , hechos siervos de la justicia, hijos de la ohe- 
diencia, seguidores de la verdad y humildad, guarda- 
dores de la paciencia, amadores de la penitencia y de la 
cruz de Cristo, como dice el Apóstol (7) : Vosotros, her—- 
manos mios, sois llamados á la verdadera libertad, no 
para queos deis álos vicios dela carne, ántes por laca- 
ridad del espíritu sirvais unos á otros. Para esta caridad 
nos sirven todas las obras virtuosas , particularmente el 
cumplimiento destos estatutos y mandamientos de la 
Iglesia. 

Y si agora no tratamos de cada uno dellos por sí, es 
porque de los dos primeros, que son guardar las fiestas 
y oir misa, ya tratamos en el tercero mandamiento de los 
diez de la ley de Dios, y tratarémos adelante dela misa, 
y cómo se debe oir. De los dos sacramentos de la confe- 
sion y communion, tratarémos en la materia de los sa— 
cramentos. Tambien tratarémos adelante delosayunos. 
Del pagar de los diezmos tambien dejamos dicho en el 
séptimo mandamiento. Por tanto no hay para qué des- 
tos estatutos de la Iglesia tratemos mas en este lugar. 


CAPITULO XII. 


De los pecados en commun, así mortales como veniales. 


Hasta aquí tratamos de los mandamientos de Dios; 
agora tratarémos de los pecados que se cometen contra 
estos mandamientos. Y aunque desto ya queda dicho 
algo en la declaracion de cada uno de los mandamientos, 
ylo demas se podia entender por lo dicho; porque no es 
otra cosa pecado sino deseo, dicho ó hecho contra los 
mandamientos de la ley de Dios; todavia será necesario 
tratar de los pecados por sí, por muchas causas. 

La primera, porque mejor se conozcan las especies y 
diferencias dellos. 

La segunda, para que se conozca la órden y causali- 
dad que entre ellos hay; porque quien quiere evitar los 
efectos, es necesario procure evitar las causas. 

La tercera, para conocer la gravedad de los pecados; 
porque no son todos iguales, unos sen mas graves que 
otros; y conviene saber esto, porque se tema el mas gra- 
ve mas, y se procure evitar con mayor cuidado. Mas para 
llevar algun órden en esta materia , primero tratarémos 
de los pecados en commun, y luego de losremedios con- 
tra ellos. Segundariamente de los pecados capitales. Lo 
tercero, de los pecados contra el Espíritu Sancto. Lo 
cuarto, de los pecados que claman al cielo. 


: Sk 


De pos pecados en commun , motivos para aborrescerlos, y de las 
gradas por donde baja el hombre á ellos. 


Cuanto á lo primero, pecado, como dice Sant Ambro- 


(h) Ephes. 4, Rom. 6..Ad Tit. 2. (3) Ad Cal. 5 


sio (a) es quebrantamiento de la ley de Dios, y desobe— 
diencia de los mandamientos suyos; y es la cosa mas 
para temer-y huir de todas cuantas hay ; porque el frue- 
to del pecado y su premio es la muerte (b). Dice el Se- 
ñor por su Profeta (c): El ánima que pecare morirá. Y 
en el libro de la Sabiduría está escripto (d) : El hombre 
por la malicia mata su ánima. 

Y no puede ser en esta vida cosa mas acsvcmANiaA 
que esta manera de muerte, por la cual el hombre se 
aparta de Dios y de todo bien, de la compañía de los 
sanctos, del gozo de los bienaventurados, del summo 
bien eterno, en cuyo conoscimiento y amor está toda 
nuestra hienaventaranza; y 4 mas de privarnos de todo 
bien, nos entrega á todo el mal , Al poder de los demo- 
nios, para que pues con ellos communicamos en la cul- 
pa, con ellos padezcamos las eternas penas. Por lo cual 
con mucha rázon nos aconseja el Sabio, diciendo (e): 
Como de una serpiente, huye el pecado. Y elsancto viejo 
Tobías decia á su hijo (f) : Todos los dias de tu vida pro- 
cura traer á Dios en ta memoria, y nunca consentir en 
algun pecado, ni quebrantar los preceptos de nuestro 
Señor. 

Para criar en nuestros corazones este odio que me- 
rece el pecado, puede ayudar mucho la consideracion 
de los castigos que Dios ha hecho contra el pecado; aquel 
espantoso castigo de los ángeles, el de los primeros 
hombres, el de Cain, Faraon , Nabucodonosor, de Saul 
y de David ; el de los sodomitas y el de los hijos de Israel. 
Por estos castigos entenderémos algo del grande abor- 
rescimiento que Dios tiene contra el pecado, y de cuán 
rigurosamente suele castigar á los malos; entendido 
esto, temerémos á Dios y procurarémosenmendarnues- 
tras vidas, y tratar de nuestra salvacion. No de balde 
dijo Isaías (y) : Este estodo fructo, carescer de pecado. 

Para evitar este mal tan grande es de saber que por 
tres gradas baja el hombre al pecado. Estas se llaman 
sugestion ó representacion del demonio, y delectacion, 
y consentimiento. Por lasugestion nos representa el de- 
monio, ó el mundo, ó la carne, algun mal pensamiento. 
Porel deleitetomanuestra carne ó nuestro corazon con- 
tentamiento en aquella mala representacion. El consen- 
timiento es cuando ya la voluntad inclinada por el dé- 
leite, deliberadamente se determina al mal. En este 
consentimiento se consummó el pecado, y condena al 
hombre á las eternas penas, aunque no salga en la eje- 
cucion de la obra exterior. 

De manera que enla sugestion está la simiente det fe: 
cado, y en el deleite su nufrimento; mas en el con- 
sentimiento su proteccion. Estas tres cosas son como 
tres gradas para llegar al pecado; mas de aquí baja mas 
esta infernal escalera; porque del consentimiento sebaja 
á la obra, y dela obra á la costumbre, y de la costum- 
bre á la prescripción en el pecado, y de aqui á gloriarse 
dél, y del gloriarse en el mal, á tener en poco toda la 
prohibicion puesta en los mandamientos de Dios, y de 
aquí á la desesperacion, y con esta la cierta condena 
cion. 

Esta es la cadena en que van presos todos los condena- 
dosá la cárcel infernal. Por esto hace mucho al caso cono- 
cer este encadenamiento y derivacion de males de unos 

a) Ambros. tom. 1. lib. de Paradis. cap. $. 


( 
(c) Ezech. 18. (d) Sap. 1 et 16. (e) Eccl. 21. 
(9) Isai. 27. 


(b) Rom. 6. 
(f) Tob. 4, 
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en otros; porque el que espantado quisiere huir los pos- 
treros, procure huir los primeros. Y porque (como ha= 
bemos dicho) la simiente del pecado esla sugestion en el 
pensamiento, es cierto que ahogando este pensamiento 
y esta mala simiente , y cortando esta primera raiz, en 
ella se cortan todos los ramos y fructos que della pro= 
ceden. 

Por lo cual uno de los saludables consejos es resistir 
al principio de la mala representacion, que no haga pre- 
sa en nuestra imaginacion; porque desta manera mere- 
cerá mucho, y será fácil la victoria. Mas si deja pasar la 
representacion á la delectacion, seguirse han luego tres 
inconvenientes. El primero, que perderá el mereci- 
miento que hay en esta primera resistencia de la suges- 
tion. El segundo, que ofenderá á Dios, porlo ménos ve- 
nialmente , deteniéndose en el deleite. Lo tercero, que 
sele hará tanto mas fuerte la batalla para resistir al con- 
sentimiento, cuanto mas se hubiere deleitado. Mejor se 
resiste el enemigo ántes de entrar, que despues que le 
habemos dado entrada. La pazen que vive el alma que 
resiste luego al principio á la mála representacion, y los 
remordimientos de consciencia y dificultades de que se 
libra, solo lo entiende el que lo tiene experimentado. 


¿061 


> 


. De los remedios contra los pecados, y obras con que se satisface 


por ellos. 


Mas porque ninguno en esta vida puede con verdad 
decir (h) : Limpio está mi corazon, libre estoy de pe- 
cado; será bien que declarémos los remedios que la pa- 
labra de Dios, la sabiduría del Padre, nuestro Redemp- 
tor Jesucristo, nos dejó contra el veneno del pecado des- 
pues del consentimiento. 

Es el primero y mas principal el del sacramento de la 
penitencia, sin el cual en vano busca otros remedios el 
hombreá quien la consciencia remuerde de pecado mor- 
tal. Este es el mas necesario remedio que nos dejó el ce- 
lestial Médico despues del bautismo; fué su institucion 
cuando dijo á los sacerdotes (7) : Cuyos pecados perdo- 
náredes, serán perdonados. Hase de llegar el pecador 
allí con dolor de su corazon, quees el sacrificio que Dios 
nunca despreció; ántes sus ojos miran á los humildes, 
y sus orejas estén atentas á sus oraciones. Cuán necesa- 
rio sea procurar este dolor para sanar con este remedio, 
Sant Augustin lo dice en el libro de la Medicina de la 
penitencia, por estas palabras (%) : No basta mudar la 
vida dejando los. pecados, si el hombre no satisface á 
Dios con el dolor de haberle ofendido, gimiendo humil- 
demente, y añadiendo (segun su posibilidad) las cbras 
satisfactorias. 

Satisface por los pecados confesados la limosna, se- 
gun que está escripto en el libro de Tobías (1) : La li- 
mosna libra al hombre de pecado y de la muerte, y no 
sufrirá que vaya á las tinieblas. Y en otro lugar dijo el 
Profeta (m) : Redime tus pecados con limosnas, y tus 
maldades socorriendo á los pobres. — ' 

Tambien es remedio eficacísimo para redimir los pe- 
cados, el perdonar las injurias. Promesa es de Dios (n) : 
Si perdonáredes de corazon los pecados de vuestros pró- 
jimos hechos contra vosotros , perdonaros ha Dios vues- 


(2) Prov. 9. (i) Joan. 20. 
Homil. 30. circ, fin. (2) Tob. 4. 


(k) D. August. de Medic. Poenitent. 
(m) Dan. 4. (a) Matth. 6. 
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tros pecados contra él cometidos. Mas si no perdonáre- 
des, no seréis perdonados. Y 

Tambien satisface por sus pecados el que procura la 
salvacion de sus prójimos. Escripto está (0) : El que con- 
vierte al pecador de su mal camino y error, á su pro- 
pria alma libra de la muerte, y cubre la multitud de sus 
pecados. 

Tambien es remedio contra los pecados la oracion 
humilde , cual fué la de aquel humilde publicano que 
hiriendo sus pechos, decia (p) : Señor, apiádate de mi, 
pecador. Este fué el remedio de que se aprovechó el hijo 
pródigo, cuando habiendo vuelto sobre sí, se determinó 
de volverse á casa desu padre, y echarse á sus piés con 
estas palabras (q) : Padre, grandemente pequé contra 
el cielo y contra vos ; ya conozco que no merezco non- 
bre de hijo vuestro ; tratadme siquiera cómo á uno de 
vuestros criados, que tal tratamiento me sobra, con 
tanto que me admitais en vuestra casa. 

Finalmente, se satisface por los pecados con el amor 
de Dios; como el orin se gasta en el fuego, adonde se 
purifican los metales; y con este fuego fué purificada 
aquella pecadora penitente á quien dijo el Señor (r) : 
Sonle perdonados muchos pecados, porque amó mucho. 


S. HI. 
De los pecados veniales y de sus efectos. 


Pues ya habemos dicho de los pecados mortales y de 
sus remedios, digamos agora de los veniales, y luego 
de sus remedios. Pecados veniales son aquellas faltas y 
culpas por las cuales no perdemos á Dios y tienen fácil 
el perdon. Son culpas que aunque son fuera de la cari- 
dad , no son contra ella ; como son palabras ociosas, ri 
sas y donaires sin propósito, un derramamiento de 
alma, comer, beber y dormir mas de lo necesario, cual- 
quiera cosa que se hace contra razon, ó contra la me= 
dida que se debe guardar en las cosas ; y es verdad que 
no se puede pasar esta vida sin estas faltas. 

No son ellas mortales, pero son perjudiciales; por= 
que ofenden los ojos de Dios, entristecen al Espíritu 
Sancto (á la manera de nuestro entender, como al es- 
poso desagrada el pequeño desden de la esposa, la cual 
desea que en todo sea agraciada y discreta), impiden el 
fervor de la caridad y le disminuyen, escurecen en est+ 
manera la conciencia, apocando su resplandor, é impi 
den el aprovechamiento en las virtudes, y disponen y 
facilitan para los mortales. Procuremos pues de despe- 
dir de nosotros estas sabandijas, y no tengamos en poco 
estas inmundicias; porque en la celestial ciudad de Hie- 
rusalem no ha de entrar cosa que no sea limpia (s). Y si 
en esta vida destas no nos purgamos, sernos han daño- 
sas en la muerte ; porque nos retardarán de la vista de 
Dios hasta que sean purgadas en el fuego del purgato- 
rio, el cual aunque no es eterno, es mas grave que todo 
lo que en esta vida se puede padescer. 


S. IV. 


De los remedios contra los pecados veniales ; y cómo no se deben 
tener en poco. 


Los remedios deste género de culpas (segun el uso 
antiguo de la Iglesia) son los siguientes. La humilde 
acusacion de sí mismo, como la confesión general, ayu- 

(0) Jacob. 5. (p) Luc. 18. (q) Luc. 13. (r) Lue. 7. (s) Apoc. 21. 
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dando á misa, ó un golpe en los pechos con humildad, 
la oracion del Pater roster, el agua bendita, ó cual- 
quiera afliccion corporal, tomada discreta y religiosa- 
mente, y cualesquiera religiosos ejercicios, así en pro- 
echo y bien del prójimo, como espirituales y de la vida 
«contemplativa para cor. Dios. 
Estos remedios procuran los siervos de Dios, tanto 
“mas diligentemente , cuanto mas claramente consideran 
que de la palabra ociosa han de dar cuenta en el dia del 
juicio (+). Por lo cual decia el sancto Job (v) : Temia yo 
«en todas mis obras, sabiendo que vos, Señor, no per- 
donais al delincuente. Háse de entender la pena debida 
4 la culpa; porque como por ser Diossummamente bue- 
no, no dejará bien, por pequeño que sea, sin premio, 
acá ó allá ; así por ser summa justicia, no dejará culpa 
sin castigo, acá ó allá. Y es cierto, como dice el Após- 
tol (<0), que si fuésemos rectos jueces de nosotros mismos, 
y ganásemos por la mano á Dios, juzgándonos, senten- 


«ciándonos y castigándonos, Dios se contentaria, y no ' 


nos sentenciaria. Por esto es bienaventurado el que 
siempre vive con temor (y). 

“ Guárdate, cristiano, no seas del número de aquellos 
que en sabiendo que una cosa no es pecado mortal, nin- 
gun escrápulo les queda para dejarla de hacer todas las 
veces que les da gusto. Acuérdate de aquel dicho del 
Sabio (z) : El que no se recela de lo poco, presto caerá 
en lo mucho. Acuérdate de aquel proverbio : Por un 
«elavo se pierde una herradura, y por una herradura un 
«caballo, y por un caballo un caballero. Es decir : Quien 
menosprecia lo ménos, caerá presto en lo mas. Grandes 
casas se vienen por tiempo á arruinar, si no se hace caso 
de las goteras que pudren poco á poco la madera. Ver- 
dad es que no bastan siete ni siete millones de pecados 
veniales para hacer uno mortal; mas tambien es ver- 
dad lo que dice Sant Augustin por estas palabras (a): 
No menosprecieis los pecados veniales por pequeños; 
mas temedlos por muchos. Muchas hormigas matarán á 
“un hombre. Menudos son los granos de arena , mas si 
della henchis un navío, hundirle ha. Menudas son las 
«gotas del agua ; mas esas hacen las grandes avenidas, y 
derriban las casas. Esto dice este tan excelente doctor, 
“no porque sienta que muchos pecados veniales hagan un 
«mortal; sino porquenos facilitan y disponen para él. 

Mas es mucho de notar á este propósito una grave 
sentencia de Sant Gregorio, que dice (b) : Muchas veces 
es mayor peligro caer con facilidad en las culpas peque- 
ñas, que en las grandes. Porque la culpa grande , cuanto 
mejor se conoce, tanto mas presto della procuramos sa- 
lir; mas de la pequeña, como no la tenemos en nada, 
tanto mas peligrosamente la repetimos, cuanto en mé-. 
nos la tenemos. No menosprecies pues, cristiano, el pe- 
cado venial por pequeño, pues al fin es enemigo, como 
se ve por los daños que nos hace; y no hay enemigo, por 
pequeño que sea, que menospreciado no sea poderoso 
para dañar mucho. 


CAPITULO XIII. 


Delos remedios generales contra todos los pecados, así mortales 
como veniales. 


Ya que habemos dicho de los pecados en commun, así 
(t) Matt. 12. (v) Job. 9. (2) 1. Cor. 11. (y) Prov. 28. (2) Eccl. 19. 


(a) D. August. tom. 2. epist. 108. %e Bapt. et Poenitent. 
49) D. Greg. tom. 2. 3. part. Pastoral, admonit. S4. 
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mortales como veniales, y de los remedios con que por 
ellos satisfacemos y quedamos purgados , digamos agora 
tambien en commun de otra manera de remedios, que 
son como preservativos para no caer en ellos. 

Sea pues el primero asentar en el corazon un fir- 
mísimo propósito de morir mil muertes ántes que co- 
meter un pecado mortal. De manera que así como una 
mujer noble y virtuosa siempre está aparejada para án- 
tes morir que hacer un pecado contra su marido en caso 
de honestidad ; así el cristiano ha de ser tan fiel á Dios, 
que siempre esté aparejado para padescer todo lo que se 
ofreciere, pérdida de hacienda, honra y vida, ántes que 
cometer un pecado mortal. 

Para este propósito te aprovechará mucho considerar 


«lo que se pierde por un pecado mortal. Son tales, tantas 


y tan preciosas las pérdidas en este naufragio, que el 
que bien las considerare, no podrá dejar de admirarse 


de verla facilidad con que los hombres cometen un pe- 


cado mortal. Primero y principalmente se pierde la gra- 
cia y amistad de Dios, y se echa de casa el Espíritu 


Sancto, que estaba en el ánima , que era la mayor mer- 


ced que Dios en este mundo puede hacer á una criatura; 
porque gracia y amistad de Dios no es otra cosa que una 
forma sobrenatural que hace al hombre participante de 


la divina naturaleza, que es ser Dios por participacion, 


como un virey es rey por participacion. Pues la amistad 
y privanza con Dios, que perdiendo la gracia, se pierde, 


¿quién sabrá encarecer qué pérdida es? Si es gran des- 


dicha y mala fortuna acá perder la gracia de un rey de 
la tierra, ¿qué será perder la privanza y gracia del Rey 
de los cielos y de la tierra ? 

Piérdense tambien las virtudes infusas y dones del 
Espíritu Sancto, con los cuales nuestra alma está ador- 
nada y ataviada en los ojos de Dios, y armada y fortale- 
cida contra todo el poder de Satanas. Piérdese el dere- 


cho que setenia al reino de los cielos ; el cual tambien 


procede desa misma gracia, que es la prenda dela glo- 
ria; porque por la gracia se da la gloria, segun el Após- 
tol (a). Piérdese el espíritu de adopcion que nos hace 
hijos de Dios, y nos da espíritu y corazon de hijos para con 
él (b). Con este espíritu de adopcion perdemos aquella 
paternal providencia que el Señor tenia de nosotros, 
como buen Padre de sus hijos. Es este aquel grande bien 
en que tanto se gloriaba el profeta David, cuando de- 
cia (c) : Mi gozo, Señor, es verme á la sombra de vues- 
tras alas, entre aquellos que habeis recibido en vuestra 
proteccion y amparo. 

Piérdese tambien la paz y serenidad de la buena con- 
ciencia. Piérdense los gustos y consolaciones del Espí- 
ritu Sancto, que exceden sin ninguna comparacion to- 
dos los regalos y gustos del mundo. Piérdese el fructo y 
mérito de toda la vida pasada. Todas las buenas obras 
que habia hecho, quedan como muertas ó mortificadas, - 
hasta que revivan por nueva gracia. Piérdese la com- 
municacion y participacion de todos los bienes de Cris 
to, de su sangre, de su gracia y de su gloria, por no ser 
miembro de Cristo vivo : cada una destas pérdidas es 
mayor que todo encarecimiento humano. 

Mas veamos qué es lo que gana el hombre cuando con 
tanta pérdida se arroja en un pecado mortal. Su ganan- 
cia es ser luego raido del libro de la vida (aunque no de 
la predestinación de la gracia), y segun la presente jus- 

(a) Rom. 6. (») Rom. 8. (e) Psalm. 62. 
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ticia es condenado á las eternas penas ; es trocarse luego 
la suerte y ventura de la dignidad de hijo de Dios, en 
la miserable servidumbre de esclavo del pecado y del 
demonio. De templo y morada de la sanctísima Trinidad 
se convirtió en cueva de ladrones, y nido de serpientes, 
basilíscos y escorpiones: Queda el pobre cual se quedó 
Samson despues de tresquilados y perdidos.sus cabellos 
(en los cuales tenia su fortaleza), flaco y semejante á 
todos los otros hombres, atado de piés y manos en poder 
de sus enemigos (d). Aquellos sacaron los ojos á Sam- 
son, y le hicieron moler en una atahona como bestia. 
En semejante miserable estado se queda el hombre que 
por un pecado mortal pierde todo el ornato de su al- 
ma (figurado en los cabellos de Samson), flaco para 


“poder resistir á las tentaciones, atado para no poder 


bien obrar meritoriamente , ciego para el conocimiento 
nerfecto de las cosas divinas, cautivo y subjecto álos de- 
monios, para que siempre le hagan trabajar y entender 
en Obras bestiales ; esto es, en el cumplimiento de sus 
brutales apetitos. 

¿Parécete, hermano , que es estado este para temer, 
parécete son pérdidas estas para recelar? ¿Cómo se 
compadece agora conjuicio y razon de hombre y fe de 
cristiano, la facilidad con que vemos que se cometen 
los pecados? Verdaderamente cosa es tan mala un pe- 
cado mortal, que al que le conociere, considerando el 
mal que nos hace, no serán tan espantosos todos los de- 
monios juntos, y ver el infierno abierto, como ponerle 
delante la ocasion de un pecado. 

Baste lo dicho , hermanio mio, para firmar en tu co- 
razon este propósito de nunca cometer un pecado. 
Cuando con alguna ocasion fueres provocado á pecar, 
aprovéchate destas consideraciones, y ponlas todas en 
una balanza ; y en la otra el interese y golosina de lo que 
se te ofrece , y luego verás si es razon dar tales y tantos 
tesoros por tan vil y bajo precio; y no te hagas seme- 
jante al desventurado goloso y profano Esaú (e), que 
por un guisado de lantejas vendió la bendicion y primo- 
genitura ó mayorazgo. . 

El segundo remedio importantísimo es huir las oca- 
siones de los pecados ; cuales son malas compañías , Jue- 
gos, conversaciones de personas sospechosas, así hom- 
bres como mujeres; porque sin dubda caerá el que no 
huyere la ocasion. Si un enfermo convaleciente estu- 
viese con tal flaqueza, que no se pudiese tener en sus 
piés , sino que se cayese muchas veces de su estado, sin 
mas ocasion que la de su flaqueza , ¿qué resistencia ten- 
dria este para tenerse, si le diesen un empellon ? Pues 
si el hombre por el pecado quedó en esta miserable fla— 
queza, de manera que sin otra ocasion cae muchas ve- 
ces, ¿qué será si se pone en la ocasion, que es como un 
empellon para caer? Dicho está : El que ama el peligro, 
perecerá en él (f). 

Es el tercero remedio resistir con presteza luego que 
sentimos la tentacion, poniendo los ojos del ánima en 
Cristo crucificado, en aquella piadosa figura que tuvo 
en la cruz, hecho arroyos de sangre y retablo de dolo- 
res, todollagado y lastimado; y acordarte que aquel que 
tal ves, es Dios, que se puso allí por el pecado ;y con 
esta consideracion temblar de hacer cosa que fué parte 
para traer á Dios á tal estado. En esta consideracion le 
has de llamar de lo íntimo de tu cerazon, pidiéndole fa- 

(d) Judie. 16, (e) Gen.25. (f) Ecel. 3. 4 


vor y gracia para librarte deste infernal dragon ; y que 
no permita que tales dolores y pasion recibida por tí, te 
sea en vano y sinfructo. 

Sea el cuarto el uso de los sacramentos. Estos son re— 
medios recetados por el médico celestial Jesucristo, así 
para sanar como para preservar de los pecados. Estos 
son divinos beneficios de la ley de gracia. Y aunque el 
uso de los sacramentos es siempre de gran provecho, es 
con particularidad singular remedio para el tiempo de 
la tentacion acudir á los sacramentos de la confesion y 
del altar. Y si alguna vez (lo que Dios no permita) ca- 
yeres en pecado, en ninguna manera te acuestes en tu 
cama sin confesarte, si puedes, porque no sabes si armna- 
necerás ; y si no puedes, procura la contricion dél. Por- 
que, comodice Sant Gregorio (y), el pecado que luego no 
se procura deshacer con la penitencia, con su proprio 
peso y carga nos lleva luego á otro y á otros. 

El quinto remedio es la frecuente y devota oracion;: 
porque en ella se pide la gracia y fortaleza contra el pe- 
cado, y se gustan las consolaciones del Espíritu Sancto,. 
con las cuales fácilmente se desprecian las del mundo y 
de la sensualidad, y se alcanza el espíritu de la devo- 
cion esencial, que es una grande promptitud para toda. 
virtud. 

El sexto remedio es la licion de buenos libros, con la 
cual ocupamos bien el tiempo, y se alumbra nuestro en- 
tendimiento con el conocimiento de la verdad que en 
ellos se enseña, y se inflamma nuestra voluntad ; y así 
se hace el hombre mas fuerte contra el pecado, y mas. 
hábil para toda virtud. 

El séptimo es ocupacion en obras pias y honestos ejer- 
cicios, porque el hombre ocioso es como la tierra hol- 
gada y no cultivada, que se hinche de cardos y espinas. | 
Por lo cual dijo el Sabio (h): Muchos males enseñó la: 
ociosidad al hombre. 

El octavo es el ayuno y asperezas corporales, porque- 
entre las alabanzas del ayuno esta es muy principal, que 
enflaquecido por el ayuno el enemigo doméstico, se en- 
flaquecen tambien todos sus desordenados apetitos. 

Por esta causa, y tambien por satisfacción de nues-. 
tros pecados, y por la honra y imitacion de nuestro Se- 
ñor Jesucristo , se da por muy saludable consejo que el: 
cristiano procure cada dia (y principalmente los viernes), 
haceralguna manera de abstinencia y penitencia, aunque 
seapequeña, en el comer, en el beber y en el dormir, óen 
orar y estar de rodillas, ó en sufrir alguna molestia, ó 
perdonar alguna ofensa, ó en negar su voluntad en las 
cosas de su gusto; porque esto aprovecha, no solo para 
remedio de los pecados, sino tambienpara otras muchas . 
COSAS. 

Noveno remedio es el recogimiento del silencio, y. 
quietud ó soledad ; porque, como dice Salómon (+), en- 
el mucho hablar no faltará pecado.. Y otro sabio dijo, 
Todas las veces que dejando misoledad saliá tratar con- 
los hombres, volví ménos hombre. Por esto el que qui- 
siere despojar al pecado de una parte de sus armas, 
huyalas conversaciones y compañías todolo que pudiere, 
y de visitas y cumplimientos del mundo, sino las cosas 
precisamente necesarias. Si esto no hiciere, hallará por 
experiencia cuál vuelve ásu recogimiento, cuán descon- 
solado y descontento , cuán llena la cabeza de represen- 


(g) Gregor. tom. 1. lib..25..sup. 34.Job.. cap. 12. (4) Eccl. 3 


(3) Prov. 10. 
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taciones é imaginaciones de cosas impertinentes, que 
le dan bien en qué entender al tiempo que se quiere re- 
coger para tratar con Dios. 

El décimo es el exámen ordinario de cada noche, y 
tomarse cuenta de cómo gastó el dia, acusándose delante 
de Dios de la soberbia y vanagloria, de la invidia, odios 
y enemistades, de las sospechas y juicios temerarios, 
de la vana tristeza y disoluta alegría por las cosas deste 
mundo, de los deseos desordenados de los bienes tem- 
porales y de fortuna, de las tentaciones mal resistidas, 
así contra la fe, como contra la limpieza y castidad ; de 
las mentiras y palabras ociosas, de los juramentos sin 
necesidad , de lás burlas y palabras mordaces contra los 
prójimos, de la pereza y negligencia en las obras de vir- 
tud, de la frialdad y tibieza en el amor de Dios, del des- 
agradecimiento álos divinos beneficios: seco como as- 
tilla en la oracion, y frio en la caridad con los pobres. 
De todo esto en general y en particular procura dolerte, 
y pide perdon al Señor con firme propósito de emen- 
darte. Y despues que así hubieres lavado tu estrado con 
tas lágrimas, como lo hacia David (%), dormirás con mas 
reposado sueño , y sentirás grande alivio en tu concien- 
cia, y en tu ánima espiritual consolación. 

Para los que son tentados de algun particular vicio, 
del cual se sienten mas veces vencidos (como esira, 
vanagloria , ó sensualidad , ó otro cualquier quesea), es 
grande remedio, allende deste exámen y confesion de 
lanoche, armarse cada dia por la mañana con alguna 
particular oracion y nuevo propósito contra el tal vicio, 
pidiendo instantemente al Señor especial ayuda ; porque 
esta manera de reparo cuotidiano hace mucho al caso 
para ganar vitoria contra el enemigo. Y no ayuda ménos 
para esto tomar cada semana una particular empresa, 
ú de vencer un vicio, ú de alcanzar una virtud; porque 
desta manera poco á poco va el hombre ganando tierra, 
y alcanzando virtudes, y apoderándose de sí mismo. 

El undécimo remedio es vivir con cuidado de evitar 
todo pecado, aunque sea venial , pues los veniales nos 
disponen paralos mortales, comó ya dejamos dicho; por- 
que quien hiciere hábito de temer y evitar los males 
menores, este estará mas léjos de incurrir en los ma- 
yOres. 

El duodécimo y último remedio es determinarse de 
véras de romper con el mundo, y con todas sus leyes, 
vanidades y cumplimientos, y menospreciar el qué di- 
rán: Esta esla primera capitulacion de las amistades con 
Dios, segun aquella sentencia de Sanctiago, que dice (1): 
Quien quisiere la amistad de Dios, ante todas cosas 
se ha de declarar por enemigo del mundo; porque de 
outra manera es imposible servir á dos señores(m), que 
son deencontrados pareceres. Dios es la summa de todo 
bien, y el mundo, comodice Sant Juan (n) , estáarmado 
de todos los males, Tenga pues por cosa cierta el que no 
rompiere conelmundo, y del todo le perdiere el res- 
peto (en lascosas que se encuentra con la ley de Dios), 
que este hará muchos males por temor del mundo , y 
esto le hace siervo del mundo ; pues á él teme desagra- 
dar, y por no desagradarle hace cosas en las cuales 
desagrada á Dios ; en lo cual se ve que estima en mas al 
mundo que á Dios. | , 

Estosdoce remedios son. generales contra todo gé- 
nero de pecados. Resta que digamos de los particulares 

(k) Psalm. 6. (2) Jacob. 4. (m) Matth. 6. (a) 1.Joan, 2. 
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contra los particulares pecados, especialmente contra 
aquellos siete llamados capitales, por ser como fuentes 
y raices de todos los pecados. Vencidos estos primeros 
siete, como causas de los demas, son vencidos todos 
los otros , como sus efectos. 

Maslo que aquíes mucho de notar, es que en estabata- 
lla no son tan necesarios buenos brazos para pelear, ni 
buenos piés para (á sus tiempos ) huir, cuanto ojos para 
considerar; porque estas son las principales armas en esta 
milicia espiritual. Es el principal estudio de nuestro ad- 
versario de tal manera encubrir la tentacion, que no 
parezca mal, sino bien; no tentacion, sino razon. 
Cuando nos tienta de soberbia, ira 6 cobdicia, per- 
suádenos que es negocio puesto en razon desear aquella 
honra; ó aquella riqueza, óaquella venganza; y que no 
procurarlo, sería contra razon. Desta manera cubre la 
ponzoña de su tentacion con la capa de la razon, para 
engañar aun álos que se precian de hombres llegados 
á toda razon. 

Para ver esto, necesarios son los ojos que vean debajo 
deste cebo de la razon el anzuelo de la pasion y tenta- 
cion. Son tambien necesarios ojos, para que despues de 
entendido esto, sepamos considerar la malicia , ylafeal- 
dad y peligro, y los daños é inconvenientes, así pre- 
sentes como por venir, que se siguen de aquel vicio de 
que somos tentados ; para refrenar con esta considera- 
cion nuestros apetitos, y para que temamos gustar aque- 
llo que vemos que gustado nos ha de causar la muerte. 
Apénas hallarémos mas eficaz remedio para resistir á 
todos los pecados , que esta manera de consideracion, á 
la cual llamamos ojos. Por donde aquellos misteriosos 
animales que vió el Profeta (o), que son figuras de los 
varones sanctos, tenian dos piés, dos manos, dos alas; 
mas ojos sin cuento, rodeados de ojos, para dará enten- 
der que los siervos de Dios han de ser todos-ojos, y 
que de ojos de consideracion tienen mas necesidad que 
de todas las demas virtudes; porque ellas se conservan 
con estos ojos. De aquí se saca cuánta necesidad tiene 
el cristiano de algun ejercicio de meditacion y conside= 
racion', como de armas mas necesarias en esta milicia; 
pues la vida del cristiano noes otra cosa que una conti 
nua tentacion (p). 


CAPIFULO XIV. 


De los siete pecados capitales, y primero de la soberbia, y de 
sus remedios. 

Ya que habemos dicho de los pecados en general, y 
de sus remedios , digamos tambien de los pecados en 
particular, y desus particulares remedios. Comenzando 
pues por los siete que vulgarmente se llaman morta- 
les, cuyo mas propio nombre es capitales, Ó cabezas y 
principios, como fuentes ó raices ; porque no siempre 
llegan á ser mortales, mas siempre son principios y 
cabezas de todos los otros vicios, y dellos, como de una 
raiz dañada, nacenlos fructos de todos los pecados y 
escándalos del mundo; como se ve claro en el enjam- 
bre de los pecados que nacen de la soberbia, de la ava- 
ricia y de la lujuria , y así de los demas. 

Entre aquellos siete se cuenta y pone por primero el 
pecado de la soberbia, que es apetito desordenado de 
la propria excelencia, agora se esté encerrado y es— 
condido dentro del corazon, agora se manifieste en las 

(0) Ezech. 10. (p) Job. 
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palabras ó en las obras. A esta llaman los sanctos la ma- 
dre, la princesa y reina de todos los vicios; mas sus 
particulares hijas (delas. cuales siempre está rodeada) 
son ocho, conviene á saber, desobediencia, jactancia, 
hipocresía, porfía, pertinacia, discordia, curiosidad, 
presumpcion. Por los fructos se deja conocer la raiz de 
donde ellos nacen ,-cuál puede ser; pues dice el Señor, 
que el fructo nos enseña cuál es el árbol (a). Por esto 
aconsejaba el sancto viejo Tobías á su hijo (0) : Hijo mio, 
nunca consientas que-la soberbia tenga dominio en tu 
corazon ni en tus palabras, porque della nació toda la 
perdicion. 

Cuando te sintieres tentado deste vicio, ármate con- 
tra él de las siguientes consideraciones. La primera, 


cuál fuiste ántes de nacido, y cuál despues que saliste 


á este mundo,, y cuál cuando de aquí saldrás. Antes 
fuiste una vil y torpe materia, agora eres un costal de 
basura, y de.aquí á poco.serás manjar de gusanos. Pues 
¿qué razon tiene para ensoberbecerse el hombre, cuyo 
nacimiento es culpa, cuya vida es miseria, y su muerte 
corrupcion? ' 

Considera tambien.aquel espantoso castigo de los án- 


. geles, que por este pecado en un punto fuéron derriba- 


dos del cielo en :el infierno (c) , y considera cuál es este 
vicio, pues pudo.escurecer aquellas criaturas que res- 
plandescian mas que las estrellas; y aquel que eraallá 
mayor delos ángeles, por su mayor soberbia fué hecho 
«1 peor de los demonios errel infierno. Pues siesto se 
hizo. conlos ángeles, ¿qué se hará contigo., tierray ce- 
niza ? Ten por averiguado, que el que no perdonó á los 
ángeles soberbios, ménos perdonará á los hombres so- 
berbios (d); porque Dios no es contrario á sí mismo, 
ni aceptadorde personas, ántes así en el hombre como 
en elángel igualmente le agrada la virtud, y aborrece 
el vicio. 

Considera tambienaquella maravillosa humildad de 
tu Señor y Redemptor Jesucristo, Hijo de Dios, cómo 
portí tomó tu baja naturaleza, y se hizo subjecto y 
obediente hasta la muerle , y tal muerte. Deprenda del 
Señor el criado, yla criatura de su Criador, y el hom- 
bre de su Dios. Deprenda la tierra á estar debajo de 
los.piés , y deprenda el polvo á tenerse en lo que €s, y 
eleristiano deprenda de Jesucristo, que fué: manso y 
humilde de corazon (e). Si te desprecias de deprender 
del hombre, deprende de Dios, que como vinoal mundo 
paratu Redemptor, así vino para tu maestro y precep- 
tor; y como murió para te redimir, así murió tal muerte 
para, te- humillar. ¿Qué razon habia para que así se 
abatiese el Señor de la Majestad , sino para humillar 
nuestra. soberbia? Porque (como dice. Sant. Augus— 
tin(f) , todas las obras de Cristo son nuestra doctrina, 
y cristiano quiere decir imitador de Cristo ; y ninguno 
merece este nombre , sino el que, procura imitar á 
Cristo. ' 

Considera tambien. que la Vírgen nuestra Señora, y 
todoslos sanctos, por donde mas agradaron á Dios, fué 
por la humildad; y porque se humillaron como la tierra, 
fuéron.sublimados sobre los cielos ; como por el.con- 
trario losángeles,. que se quisieron levantaren el cielo, 
fuéron derrocados hasta el infierno. Por lo cual dice 

(a) Matth. 7. (0) Tob.4. (c) Isai.14. (4) D. Bern. serm. 2. 


de Verbis Isaie.. (e) Matt, 11 
44. 4. tom. 9. de Sym. ad Catech. lib. 4. cap. s. 


(f) D. August. tom. 4. lib. 85. ' 


Sant Augustin (9): La humildad hace de hombres án- 
geles, y la soberbia hace de ángeles demonios. Y Sant 
Bernardo dijo (h) : La soberbia hace bajar de lo mas alto 
á lo mas bajo, y la humildad hace subir de lo mas bajo 
álo mas alto. El ángel ensoberbeciéndose en el cielo, 
cayó hasta el abismo, y et hombre humillándose en la 
tierra , subió sobre las estrellas del cielo. El diablo so- 
berbio, dice Sant Augustin (s), trujo al hombre so- 
berbio á la muerte; y Gristo. humillado restituyó al 
hombre humilde á la vida. 
Si te ensoberbeces por la abundancia de los bienes 
temporales, espera un poco y vendrá la muerte á igua- 
larnos á todos; que como nacimos sin nada, saldrémos 
de acá sin nada. Mira á las sepulturas de los muertos, 
dice Sant Crisóstomo. (%) , y busca allí, algun rastro de 
la. opulencia en que vivieron, ó alguna señal de los de- 
leites y riquezas que acá gozaron. Muéstrame aquí los 
preciosos vestidos : ¿adónde están los pasatiempos y re- 
creaciones? Adónde la numerosa compañía de criados, 
servidores y amigos? ¿Qué se ha hecho de-los gastos, de 
los convites y banquetes? Qué ha quedado de los juegos 
y vanos regocijos? Llégate mas de cerca al sepulcro, y 
ahí de todo lo dicho no hallarás mas que huesos y gu- 
sanos. envueltos en asquerosa y hedionda tierra. Este 
será el paradero de nuestros tan queridos cuerpos, aun- 
queenmas regalos hayan pasado esta-vida. Mas pluguiese 
á-Dios que allí parase nuestra miseria, y no quedase ma- 
vor malque temer y llorar. Queda. otro mucho mas te- 
meroso , que es.el espantable juicio., la eterna condena- 
cion, el inmortal gusano, y el fuego que no se- acabará. 
Si te ensoberbeces de la estima y honra, acuérdate 
cuán. vana es, cuán frágil y quebradiza, cuán lijera- 
mente vuela y se muda de gloria temporal en damna- 
cion y confusion. eterna. Considera cuando eres honrado 
y alabado, si eres digno desa honra ó no; sino lo.eres, 
ya ves. que no hay para qué desvanecerte con lo que-los 


otros creen de tí, engañándose, y si tienes lo que ellos 


dicen, tampoco hay por qué levantarte con la honra de 
los dones del Señor ;: porque te harás indigno.dellos, y 
te los quitarán. Confúndete pues cuando te honran sin 
merecerlo, y procura hacer verdad lo que de tí creen 
los otros; y. cuando lo merecieres, da la gloria á Dios, 
quete dió aquello porque te honran; porque si te levan- 
tas con ella, cometes.gravísimo hurto, hurtando la glo- 
ria de tu. Señor.: Ml 
Considera tambien cuán grande desvarío es querer 
pesar tu valor, y precio, y.lo.que mereces, con el juicio 
de los hombres, en cuya mano está el inclinar la ba-- 
lanza y peso adonde quisiéren,. y quitarte hoy lo que 
ayer tedieron, y mañana deshonraral que hoy engran- 
decen. Si pones tu estima en sus lenguas, unas veces 
serás grande, y otras. pequeño, y otras nada, segun las 
mudanzas de sus pasiones. Voz fué de un mismo pue- 
blo (1): Benedictus quí venit in nomine Domini (m) , y 
Crucifiwe, crucifice eum: Bendito el que vieneen el 
nombre del Señor, y luego : Crucifícalo, crucificalo, 
en. cinco dias. Desatino es poner tu tesoro adondeno te 
puedas dél aprovechar cuando quisieres, y te. sea lor- 


(9), D... August. tom. 4. lib. unic. de Salut. docum, (4) D. Bern. 
lib. de Modo vivendi, serm. 38. et serm. cit. de Verbis Isaize. 

(¿) D. August. tom. 10. serm. 122. de Temp. serm. 3. de Passiona 
Dom. (%) D. Chrysost. tom. 3. serm. de Fide, et Lege Naturz. 

(2) Mait, 21. (m) Joan. 19. 


120 - OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


zoso mendigar de las manos adonde lo pusiste. Deposita 
pues tu honra en las manos de Dios, que es fiel deposi- 
tario, y te la volverá á su tiempo, y es poderoso y sa- 
bio para podértela guardar seguramente, y fiel para te 
la restituir. Desprecia pues la gloria del mundo, y ten- 
drás segura la gloria de Dios, que tela guardará en la 
vida, y te la volverá en la muerte. 

Considera si deseas mandar y asentarte en el primero 
lugar y mas honrado, cuán presto pasa lo que deseas, y 
cuánto dura lo que allí pierdes. ¿Qué aprovecha reinar 
acá por pocos dias en la tierra, si allí se ha de perder el 
reino de los cielos para siempre? ¿Cómo podrás mandar 
á otros, no habiendo ántes obedescido á tí mismo? Para 
enseñorear á otros, es necesario que ántes sepas ense- 
norear á tí. ¿Cómo te atreves á dar cuenta de otros, pues 
de tí apénas podrás dar buena cuenta? Pues ¿qué será 
legar pecados á pecados, pecados de tus súbditos á los 
tuyos, que se asentarán á tu cuenta? Durísimo juicio se 
hará, dice el Sabio (n), de los que presiden, y los pode= 
rosos padecerán poderosos tormentos. 

Considera que los que se procuran aventajar sobre los 
otros, incurren en grandes dificultades, porque tienen 
muchos que lo procuran contradecir, y muchos que lo 
desean estorbar; mas por el contrario, ninguna cosa 
hay mas fácil al hombre, que el humillarse. Esto quiso 
enseñar un rey, que al tiempo de su coronación, ante 
que le pusiesen la corona en la cabeza, la tomó en sus 
manos, y la tuvo un espacio, como que le tomaba el 
peso, y dijo : ¡Oh corona, corona; preciosa mas que 
dichosa ; quien bien te conociese, si en tierra te hallase, 
no te levantaria ! 

Considera, ó soberbio, queánadieagradas. No pue- 
des agradar al humilde, que aborrece tu altivez, ni 
al soberbio tu semejante; porque como pretende lo 
mismo que tú, aborréscete porque le quieres preceder, 
y se muere de invidia. Pues ménos puedes agradar á 
Dios, á quien tienes por mayor contrario, pues es el que 
poderosamente resiste á los soberbios, y á los humildes 
da gracia (0). Pues ¿qué mayor mal que tener á Dios 
por contrario? De aquí es, que niá tí mismo podrás con- 
tentar en este mundo, si vuelto á ticonoces tupoquedad 
y bajeza; porque no hallarás en tí cosa de peso ni de 
provecho de que (con razon) te puedas contentar, y 
mucho ménos en el otro mundo, adonde por tu soberbia 
serás condenado á las eternas penas de los demonios so- 
berbios; porque parezcas en el castigo á los que quisiste 
parecer en la culpa. Donde dice Sant Bernardo, hablando 
conel soberbio (p) : ¡Oh hombre (dice Dios), si te vie- 
ses, de títe descontentarias, y 4 mí me agradarias; mas 
porque no te conoces, estás ufano de tí, y desconten- 
tasme á mí! Tiempo vendrá, enel cual, como no me 
agradasá mí, te aborrecerás á tí. A mí desagradarás por 
tus pecados, y á tí porque para siempre arderás. A solo 
el diablo agradas con tu soberbia, el cual por ella se hizo 
de graciosísimo ángel abominable demonio. : 

Considera que no sabes claramente si en toda tu vida 
hiciste una buena obra por la cual te salves, que muchas 
veces los vicios tienen color de virtudes, y muchas vir- 
tudes se desvanecen por la vanagloria, y muchas veces 
nuestras justicias, examinadas en el juicio de Dios, se 
hallan ser injusticias; porque aquello que á los ojos de 

(mn) Sap. 6. (0) Jacob 4. (p) Luc. 18. D. Ber. serm. 3. de 
Animal. 11. trat. de Gratia humilit. 


Dios es escuro, á los ojos del mundo pareció claro. Son 
muy diferentes los juicios de Dios de los delos hombres; 
á Dios agrada mas el pecador humilde, que el justo so- 
berbio. Ten puespor cierto que has hecho mas males que 
bienes, y que tus buenas obras han llevado tanto de frial- 
dad é imperfeccion, que desas mismas tienes mas de que 
pedir perdon, que razon de esperar premio y galardon. 
Mayormente que pocas veces se halla tan pura la buena 
obra, en la cual no se halle culpa, si Dios la quiere juz= ' 
gar con el rigor de su justicia. Por lo cual dijo Sant Gre- 

gorio (q) : ¡Ay de la vida vírtuosa, si Dios la juzga po- 

niendo aparte su piedad; porque por aquellas mismas 

cosas será confundido, por las cuales pensaba ser premia- 

do! Porque nuestros males son siempre puramente ma-. 
les, y nuestras buenas obras nunca son puramente bue- 

nas, ántes van mezcladas con mil imperfecciones. Por 

esto dice el mismo Sant Gregorio en otro lugar (7) : Mu- 

chas veces la malicia de nuestro adversario ciega de tal 

manera y tan sutilmente nuestros ojos, que nos hace 

entender que son virtudes los mismos vicios; y así es- 

peramos premio de las cosas, de las cuales habiamos de 

temer el castigo. De aquí es que el que prudentemente 

se examina de sus mismas obras buenas, tiene mas te- 

mor que contento. Tal era el sancto Job, que decia (s) : 

Temia yo todas mis obras, sabiendo, Señor, que vos no 

perdonais (la pena) al delincuente. 


S. ÚNICO. 


De la principal causa de la soberbia , y de sus principales 
remedios. 

Para que mejor puedas vencer este enemigo, sabe que 
la principal causa de nuestra soberbia es el engaño en 
nuestro proprio conocimiento, por el cual nos tenemos 
y estimamos en mucho mas que somos, y así el principal 
remedio será nuestro proprio conocimiento. Mirate pues 
á la clara luz de la verdad, y juzga de tí segun ella, sin 
lisonja , y no te dejes engañar de tu juicio. Imposible es 
que no te humillessite conoces ; porquete hallarás lleno 
de pecados, cargado con el peso deste mortal cuerpo, 
corrupto con las heces de los carnales deleites, envuelto 
en mil errores, espantado de mil temores y cercado de 
mil perplejidades, afligido con mil desastres, fácil para 
todo mal, embarazado y flojo para todo bien. Si te hu= 
millares demasiadamente, ni por eso perderás; ántes 
ganarás mucho, y todos te darán mas que tú te quitas. 
Mas si mucho te atribuyes , y tomas lo que no te convie- 
ne, muchos serán en quitarte aun lo que se te debe. Si 
vieres que alguno peca públicamente (aunque sea grave 
pecado), ni por esote tengas por mejor, ántes en la caida 
de aquel teme la tuya, pues no sabes cuánto tiempo 
perseverarás en el temor del Señor. Todos somos flacos; 
mas tú debes de creer de tí que lo eres mas que todos. 
Procura saber las virtudes ajenas, y nunca los ajenos 
vicios; porque, aunque en algo seas mas que otro, si 
bien lo miras, en las mas cosas serás á muchos inferior. 
Así que no hay para qué presumas de tí, y desprecies á 
tu prójimo, si por ventura ves que él no puede lo que 
tú puedes en los ayunos y riguroso tratamiento del 
cuerpo; porque él te excede (quizá) en muchas virtudes 
mayores, como son paciencia, humildad y caridad. Mira 
pues no álo que tienes, que no tiene tu prójimo, sino á 


(q) D. Greg. sup. 38. Job. c. 9: (r) D. Greg.lib. 3. sup. 2. Job. 


€. 25. (s) Job 9. 
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lo que te falta, que ves en el otro, en que le puedes imi- 
tar. Y este cuidado y pensamiento te conservará en la 
humildad, y te despertará el deseo de la perfeccion. 
Mas si miras á lo que tienes, y ves lo que á los otros 
falta, esta consideracion bastará para hacerte negligente 
en el estudio de la virtud. 

Cuando por alguna buena obra sintieres en tu pensa- 
miento algun estímulo de soberbia, entónces mira mas 
por tí, porque el proprio amor y contento de tí mismo 
no destruya tu buena obra; reprime tu soberbia con las 
palabras del Apóstol (1) : ¿Qué tienes, que no hayas re- 
cibido? Y si todo lo has recibido, ¿por qué te glorías de 
lo que no es tuyo ? Mas si todavía te quieres gloriar, sea 
en el Señor, y será esto atribuyéndolo á él todo, y dán- 
dole la gloria y honra. 

Las buenas obras que acostumbras hacer, de tal ma- 
nera las esconde , conforme al consejo de nuestro Maes— 
tro y Redemptor (v), que no sepa tu mano izquierda lo 
que hace tu mano derecha; porque muy al descubierto 
acomete la vanagloria las buenas obras descubiertas. 
Cuando sintieres tu corazon tocado desta ponzoña, luego 
le aplica, como triaca, la memoria de tus pecados, y 
será esto curar una ponzoña con otra; mayormente si te 
acuerdas de algun abominable pecado que tienes muy 
aborrescido, yte da pena y hace horror cuando se te 
viene á la memoria. Dicen del pavon, que cuando está 
mas contento de su hermosura, mirando á la fealdad de 
sus piés, deshace su rueda. Si tú miras en lo mas feo 
de tu vida, desharás la rueda de tu vanidad.-No te mi- 

das por lo que de tí creen los otros, ni creas á nadie de 
tí mas queá tí, y á lo que te dice tu conciencia. Si te oyes 
alabar, pregunta á tu conciencia si aquello que de tí di- 
cen es verdad, y si ella dice que no, á ella comotestigo 
de vista debes creer mas que á todos los que hablan de 
oidas. Mas si ella te dice que aquellos no te engañan, to- 
davía con el escudo de la humildad te defiende de la va- 
nidad, refiriendo á Dios la gloria, diciendo dentro de 
tí (a) : Por la gracia de Dios soy lo que soy. Examina 
pues primero en tí tus obras, como dice el Apóstol (y), 
y desta manera tendrás tu gloria en tí, y no en los otros. 

Cuanto mayor fueres, tanto mas te humilla; porque 
si eres bajo, no haces múcho en humillarte ; mas si eres 
grande y te humillas , alcanzarás una rara y muy grande 
virtud; porque la humildad en la nobleza, y honra, y ri- 
queza, es la mayor nobleza de la nobleza, y la mayor 
honra de la honra, y mayor riqueza de la riqueza, y sin 
ella todas estas cosas pierden su valor y lustre. 


Si quieres alcanzar la virtud de la humildad, sigue el 


camino de lá humiliacion ; porque si no sufres ser hu- 
millado, nunca llegarás á ser humilde. Verdad es' que 
muchos se humillan sin ser humildes; mas no es mé- 
nos verdad que la humiliacion es el camino para la hu- 
mildad , como la paciencia es el camino para la paz, y el 
estudio para la sabiduría. Obedece á Dios, mas no te 
tengas por verdadero obediente y subjecto á tu Criador, 
si por él note subjectas á. otra criatura. Aborrece tu 
proprio parecer, y la afeccion de tu propria voluntad, 
y ríndete al parecer y voluntad de tus superiores y de los 
mas sabios , en cuyas manos el verdadero humilde en- 
Lrega su parecer. 

Esté siempre tu corazon lleno de tres temores; con- 
viene á saber, cuando estás en gracia, cuando la pierdes 

(1) 1. Cor. 4. (0) Metth. 6. («) 1. Cor. 15. (y) Galat. 6. 
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y cuando la vuelves á cobrar. Teme cuando por conje- 
turas piensas que estás en gracia, no hagas por donde la 
pierdas. Teme cuando sabes que la has perdido, no te 
coja la muerte en estado de enemigo de Dios, y date 
priesa á volver á su gracia. Teme despues que crees la 
hascobrado, no la vuelvas á perder. Y estando lleno deste 
temor de Dios, no habrá en tí lugar de vana presump- 
cion y estima. Ten paciencia en las adversidades, par- 
ticularmente causadas por tus prójimos; porque el ver— 
dadero humilde se prueba en el sufrimiento de las 
injurias, como nos enseñó nuestro Redemptor con. su 
ejemplo, que maldiciéndolo, no maldijo, y cuando lo 
maltrataban y padecia, no amenazaba (3). 

- No desprecies ni hagas burla de los pobres, pues á la 
miseria del prójimo mas se debe compasion que escar— 
nio. No seas muy curioso en tu vestido; porque el ama- 
dor de preciosos vestidos no suele tener los pensamientos 
humildes. Nadie procura preciosos vestidos, sin que 
tenga mucho de vanagloria, y esto se deja entender, 
pues no los viste sino para bien parecer. Mas tambien 
te guarda del otro extremo; pues en siendo extremo, es 
vicioso, y así no vistas (si puedes) ménos que conviene 
á tu estado y calidad. Muchos artificiosamente preten— 
den agradar á los hombres, y buscan la vanagloriadando 
á entender que la huyen. No te desprecies de los oficios 
bajos; porque el verdadero humilde no desprecia los 
servicios humildes, ni los cree indignos de su persona, 
ántes de su propria voluntad se ofrece á ellos, como el 
gue en sus propios ojosse estima en poco, y siente ba- 
jamente de sí. 


CAPITULO XV. 


Del segundo pecado capital, que es la avaricia, y de los.remedios 
contra él. 


Llámase el segundo pecado capital avaricia,. y es un: 


marémos avariento al que por malos medios procura 
enriquecer, sino al que cobdicia las cosas ajenas, ó des- 
ordenadamente guarda las proprias. Las hijas desta ma— 
dre son las siguientes : traicion, engaño, falsedad, in- 
quietud, perjurio, violencia, falta de piedad, ó dureza 
de corazon. Este vicio condena el Apóstol en aquellas 
palabras (a) : Los que desean ser ricos, caen en la ten— 
tacion y lazos del demonio, y en muchos deseos inútiles 
y dañosos que llevan los hombres á la muerte y perdi- 
cion; porque la raiz de todos los males es la cobdicia. 

Cuando te sintieres tentado deste vicio, ármate con- 
traél con las siguientes consideraciones. Consideracómo 
tu Dios, Señor de todo, apareció en este mundo hecho 
hombre, tan pobre, que no. quiso poseer acá un palmo 
detierra. Quiso nacer de madre pobre, yen lugar pobre, 
y ser envuelto en pobres pañales, y acostado en pobre 
y humilde cuna sobre pobre cama de pajas y heno. Y todo 
el tiempo que en esta vida vivió, fué grande amador de 
la pobreza, y menospreció las riquezas, y para com- 
pañía suya no escogió los ricos,, sino los pobres. Mira 
pues ¿qué cosa puedeser de mayor abuso, que querer el 
hombre ser rico, viendo á su Dios, Señor y Griador de 
todo, nacer y vivir pobre para enseñarle á menospre- 
ciar las riquezas de acá? Ponga pues el hombre los ojos 
en su Dios, y con esta consideracion no solo llevará con 

(s) 4. Petr. 2, (a) 1. Tim. 6. 


SO 


deseo desordenado de hacienda. Por lo cual no solo lla= 
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paciencia su pobreza voluntaria ó necesaria, sino con 
alegría y contento. 

Considera cuán miserable es la vileza de tu corazon, 
y en cuán poco sabes estimar la nobleza de tu ánima, 
que siendo criada á la imágen de Dios, y redimida- con 
su sangre (en cuya comparacion es de ninguna estima 
todo el mundo), tú te pones á peligro de perderla por 
tun poco de hacienda, siendo toda la del mundo (en com- 
paracion de tu alma) basura desaprovechada. No diera 
Dios su vida por todo el mundo, y dióla por las almas, y 
ta diera por sola una alma; luego de mayor valor es sola 
una alma que todas las riquezas de este mundo. No son 
el oro y la plata las verdaderas ríquezas, sino las virtu— 
des de la buena conciencia, con las cuales se compra el 
reino eterno. Pongamos aparte la falsa opinion de los 
hombres, y luego verás que no es otra cosa el oro y plata 
que un poco de metal, que la invencion de los hombres 
hizo de estima y precio, y ese mismo oro y plata sabe- 
mos que entre otras naciones no se estima, y pasó mu- 
cho tiempo del mundo sin quese buscase ni se estimase. 
Mas nunca fué tiempo adonde la virtud no fuese estima- 
da de Dios y de los hombres de juicio. ¿Por qué, siendo 
tú cristiano, has de tener en tanta estima aquellas ri- 
quezas que muchos filósofos del mundo sabiamente des- 
preciaron? El discípulo de Cristo, llamado para las 
riquezas eternas, ¿ha de tener por tan grandes las que 
despreciaron los filósofos , que se ha de hacer siervo de- 
llas? Aquel, como dice Sant Hierónimo (6), es siervo de 
lasriquezas , que no las distribuye como señor, sino que 
las guarda como depositario Ó tesorero (c) : Esta es la 
diferencia que hay entre tener riquezas, y ser dellas se- 
nor, y en estar detenido dellas como esclavo; que este 
no hace mas que guardar sin animo de gastar, como 
siervo; y aquel usa dellas y las gasta en lo que conviene, 
como señor. 

Considera tambien que no puedes servir á dos seño- 
res, á Dios y á las riquezas (d), ni puede el ánima del 
hombre libremente contemplar á Dios, si anda la boca 
abierta tras las riquezas desta vida; así como no es po— 
sible mirar con uno de nuestros ojos al cielo, y con el 
otro á la tierra. Los deleites espirituales huyen del cora- 
zon ocupado en los deleites temporales; jamas podrás 
mezclar las cosas vanas con las divinas, las espirituales 
con las corporales, ni la luz con las tinieblas ; de tal ma- 
nera que juntamente gustes de las unas y de las otras. 
Delicada es, dice Sant Bernardo (e), la divina consola— 
cion; no se da á los que buscan la humana. En vano pro- 
curas recibir el espíritu de Dios si primero no renuncias 
todos los contentos de la carne. Y la razon por qué tu 
alma anda mendigando los gustos por las criaturas, es 
porque te has olvidado de comer tu pan. Por tanto si 
quieres deleitarte en Dios, es necesario que dés de mano 
á estas cosas del mundo. 

Considera que todos los bienes que el mundo puede 
dar á sus amadores, son pocos y engañosos; y que mu- 
chas veces desamparan á sus poseedores ántes de la 
muerte, y de la muerte adelante nunca los siguen. ¡Oh 
mundo malvado, que de tal manera quieres que sean tus 
amigos los hombres, que los haces enemigos de Dios, y 
Jos apartas de la compañía de los buenos! 


Considera que aquel es mas miserable, á quien las . 


(0) D. Hier. sup. Matt. lib. 3. cap. 19. (c) D. Hier. lib. 4. sup. 
Matt. cap. 6. (d) Matt. 6. (e) D. Bern. serm. 5. in Natal. Domini. 
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cosas desta vida succeden mas prósperamente; porque 


los hacen mas confiados en esta falsa bienaventuranza de 
la mundana prosperidad. Sin dubda mas atormenta el 
amor de las riquezas con su deseo, que deleita con el uso. 
dellas; porque enlaza elánima con diversas tentaciones, 
provoca á los pecados, estórbale el descanso; porque: 
nunca las riquezas se adquieren sin trabajo, ni se poseen 
sin cuidado, ni se pierden sin dolor. Y asimismo nunca. 
(ó raras veces) se adquieren grandes riquezas justamen=. 
te, ni se conservan sin pecado; porque (como dice el: 
Proverbio) el rico, ó es malo, ó es heredero del malo. 
Considera cuán grande desatino es desear continua- 
mente aquellas cosas que todas juntas no pueden hartar 


ni satisfacer el apetito, ántes mas le irritan y despier— 


tan; porque la hacienda es para el avariento cobdicioso: 
lo que es el agua al hidrópico, que cuanto mas bebe, 
mas se le enciende la sed; y por mas que tenga el cob= 
dicioso, siempre suspira por lo que le falta. Y discur= 
riendo siempre el solícito corazon por las eosas del mun- 
do, cánsase , mas no se satisface ; porque es tal su 
hambre, que nunca hace caso de lo que tiene cogido, 
sino de lo que le queda por cobrar. Por lo cual dice Sant: 
Augustin (f) : ¿Qué cobdicia es esta tan insaciable del 
hombre, pues aun los brutos tienen medida en sus ape- 
titos? Cazan las aves y los brutos de rapiña cuando tie= 
nen hambre; y en estando hartos dejan de cazar. Sola. 
la varicia del cobdicioso nn tiene término en su deseo; 
porque siempre roba, y nunca se harta. 

Mira tambien que adonde hay muchas riquezas, hay 
muchos que las coman, muchos que las gasten y muchos 
que las hurten. ¿Qué tiene el mas rico de sus riquezas 
mas que solo es proprio sustento? Deste sustento con 
mediano cuidado te podias descuidar, fiado de la divina 
Providencia,:si pusieses tu corazon en Dios, que nunca, 
faltó á los que en él esperan. Quien hizo al hombre ne- 


cesitado de comer, no consentirá que perezca con un: 


mediano cuidado. ¿Cómo puede ser que no faltando Dios. 


á la menor criatura en el sustento, y vestido, y todo lo. 


necesario para conservarse (9), falte al hombre, que 
hizo rey y señor de todas las criaturas ? 


¿Quién no ve cuán poco es menester para socorro de: 


la necesidad? Es la vida del hombre breve, y corre á la 
muerte muy apriesa; ¿para qué es tanta provision para 
tan corto camino? Cuanto ménos te cargares, tanto mas 


libre y desembarazado caminarás esta jornada. Al cabo. - 


de la cual aquel se hallará mas contento, que ménos hu- 
biere allegado; porque tendráménos de que dar cuenta. 
Aquel sale mas alegre deste mundo, que ménos procuró 
para esta vida; mas aquel sale con mas angustia y dolor, 
que acá deja mas oro y plata; porque nadie pierde sin 
dolor lo que poseyó con amor. 

Considera tambien para quién juntas tantas riquezas; 
pues sabes cierto que como entraste en este mundo sin 
ellas, así has de salir desnudo y sin ellas. Pobre entras- 
te, y pobre has de salir (h). Pues ¿para qué tantas ansias 
por vivir rico el que sabe que-ha de morir pobre? Fácil- 
mente, dice Sant Hierónimo (%), desprecia todas las 
cosas de acá el que considera en su muerte. Allí te des- 


ampararán todas tus riquezas, todos los amigos y cria= ' 
dos, y solo te acompañarán tus buenas ó malas obras 37 
si todo tu cuidado fué en allegar las perecederas rique= 


(f) D. August. tom. 8. super Psalm. 39. et alibi sepé. 
(g) Math. 6. (4) Job. 4. (1) D. Hier. tom. 3. Epist. ad Paulin. 
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zas de acá, allí serás despedido para siempre de las eter- 
nas. En tres partes serán todas tus cosas divididas en 
aquella hora; el cuerpo será entregado á la sepultura, 
para que allí sea manjar de gusanos; el alma á los ánge- 
les, 6 4 los demonios; y los bienes temporales á los here- 
deros, que las mas veces son malos, desagradecidos, ó 
pródigos delo que tú guardaste. Pues luego mejor será, 
segun el consejo de Cristo (1), destribuir los que pudie- 
res á pobres, que te los lleven delante. ¿Qué mayor de- 
satino puede ser, que dejar todos tus bienes adonde 
jamas tornarás, y no llevar ningunos al lugar adonde has 
de vivir para siempre ? 

Considera que Dios, como buen padre de familias, 
distribuyó en este mundo todas las cosas, y quiso que 
unos tuviesen y fuesen como mayordomos suyos, y otrós 
fuesen necesitados de recibir de aquellos; unos que go- 
bernasen, y otros que fuesen gobernados ; unos pobres, 


votros ricos; todo fué sabia y misericordiosamente or- 


denado, porque los unos bien gobernando se salvasen; 
y los otros bien obedeciendo : los ricos siendo agrade- 
cidos á Dios, y misericordiosos con los necesitados; y 
los pobres llevando con paciencia su pobreza. Pues si tú 
eres uno de los ricos y despenseros de Dios; ¿ parécete 
que será razon que guardes para tí solo lo que recibiste 
no para tí solo, sino para repartir con los otros? De los 
pobres es el pan sobrado, dice Sant Ambrosio (1), que 
tú encierras para vender mas caro; de los desnudos los 
vestidos que se están gastando de la polilla, y remedio 
de los miserables el dinero sobrado en tu arca. Ten por 
cierto que á tantos haces agravio y hurtas sus bienes, á 
cuantos con los tuyos sobrados pudieras aprovechar. 

Considera cuán agradable sacrificio es á Dios el de la 
misericordia, dando á Dios de lo que él te dió, á su 
cuenta recibe él lo que tú por él das al pobre. Lo que con 
uno destos pequeñuelos hicistes (m) , dice el Señor (n), 
conmigo lo hicistes; yo lo tomo á mi cuenta. Y por lo 
contrario dice que se quejará que lo desamparastes y 
dejastes padecer, si no acudistes al pobre necesitado, de 
lo que á vos os sobra. 

Considera que los bienes de acá temporales no son 
premio de virtudes, sino remedio de nuestras necesida- 
des. Mira pues que succediéndote todas las cosas próspe- 
ramente, no hagas de los remedios de las miserias im- 
pedimentos de gloria, olvidándote del que te las da, no 
para atesorar y guardar, sino para tu remedio y de tus 
prójimos. No ames el destierro mas que la patria, ni 
hagas de los aparejos y provisiones del camino estorbo, 
ni te sea el socorro de la vida presente ocasion de la 
muerte eterna, si las riquezas que á unos son ocasion de 
salvarse, á tí lo son de condenacion. 

Mas si no eres de los ricos, vive contento con tu suer- 
te, acordándote de lo que dice el Apóstol (0) : Teniendo 
con qué sustentarnos y vestirnos, vivamos contentos. 
Dice Sant Crisóstomo (p) : El siervo de Jesucristo no se 
ha de vestir para bien parecer, sino para andar honesta- 
mente cubierto. Busca primero el reino de los cielos y su 
justicia, y ten por cierto que estas cosas necesarias á tu 
sustento no te faltarán (q) : Dios que te crió para las cosas 
celestiales y grandes, no te faltará con las terrenales pe- 
queñas. Si de Dios no fias que te ha de dar lo ménos; 


(%) Matt. 19. (1) Ambros. tom. 5. feria 5. post. cin. serm. 26. 
(m) Matt. 25. (n) Matt. ibi. (0) 1. Tim. 6. (p) Chrys. tom. 2. 
homil, 8. sup. Matt. c.3. (q) Matt. 6. 
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¿cómo esperas que te dará el reino del cielo? Acuérdate 
que no es virtud la pobreza, sino el amor della. El pobre 
voluntario es semejante á Jesucristo, que siendo rico, 
por nosotros se hizo pobre. Los que viven en pobreza y 
necesidad con paciencia, sin deseos de riquezas, hacen 
de la necesidad virtud , y serán premiados con los pobres 
voluntarios, que por parecer á Cristo, dieron de mano á 
las riquezas. Y como los pobres humildes y pacientes se 
conforman con Cristo, así los ricos por la limosna se re- 
forman á €risto; porque no solamente los pobres pasto= 
res hallaron á Cristo pobre en el pesebre, sino tambien 
los ricos poderosos le buscaron, y hallaron, y ofrecieron 
sus dones (1). 

Tú que tienes que poder dar, da al pobre; que'en el 
pobre lo recibe Jesucristo, y ten por cierto que en el 
cielo, adonde será tu perpetua morada, te está guarda— 
do lo que agora das por Cristo. Mas si en esta tierra es- 
condes tus tesoros, no esperes hallar nada en el cielo, 
adonde nada enviastes por las manos de los pobres. 
¿Cómo se llamarán tuyos los bienes que contigo no pue- 
des llevar? Y no hay camino por donde enviarlos, sino 
por las manos de los pobres. Envía pues adelante para tu 
bien los bienes que mal que te pese habrás de dejar por 
tu mal. Los bienes espirituales son verdaderos y nues 
tros, que nos acompañan y nos aparejan morada en el 
cielo, y nunca los perdemos contra nuestra voluntad. 


CAPITULO XVI. 
Del tercero pecado capital, que es la lujuria, y de sus remedios. 


Lujuria es un apetito desordenado de sucios y desho0-— 
nestos deleites. Hijas desta pestilencial madre son cegue- 
dad de entendimiento, inconsideracion, inconstancia, 
precipitacion, amor de sí mismo, aborrescimiento de 
Dios, deseos desta vida, grande temor de la muerte y 
del juicio, y desesperacion de la vida eterna. Contra este 
vicio nos arma el Apóstol, diciendo (a): Todos los peca- 
dos son fuera de nuestros cuerpos; mas el deshonesto 
peca contra su cuerpo, y ensucia el templo que Dios 
consagró con su sangre. Y á los efesios dice (b) : Toda 
fornicacion, Óó inmundicia, ó avaricia no se nombre 
entre vosotros, como conviene á gente sancta. 

Cuando te sintieres tentado deste torpe vicio, puedes 
salirle al camino con las consideraciones siguientes. 

Primeramente considera en qué pára la flor de toda la 
hermosura del mundo; esto te dirá qué es aquello que 
deseas. Dice Sant Isidoro : Ninguna cosa mas aprovecha 
para domar la fuerza de los apetitos carnales, como la 
consideracion de cuál será despues de la muerte aquello 
que tanto amamos vivos. 

Considera que cuantos mas deleites dieres á tu cuer— 
po, tanto ménos podrás satisfacer á tus torpes apetitos; 
porque estos falsos deleites no causan hartura, sino fati- 
ga y hambre. Nunca el amor del hombre á la mujer se 
pierde; ántes apagado una vez, él se torna á encender, 
y con la mayor abundancia crece su pobreza, debilita 
los ánimos varoniles, perturba el entendimiento, y no 
deja pensar en otra cosa que en su torpe apetito. 

Considera que el deleite deshonesto es breve, y la 
pena que se le dará perpetua; mira cuán desigual es el 
trueque , dar la paz y gozo de la buena conciencia por un 
breve y asqueroso deleite , y perder la gloria que siem- 
pre dura, y padecer la pena que nunca se acaba. 

(r) Matt. 2. (a) 1. Cor. 6. (b) Ephes. 3, 
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Considera cuán presto pasa el sensual deleite, y cuánto 
mas tiene de hiel que de miel, y cuántos males trae 
consigo. Primeramente estraga la fama, que es tesoro 
preciosímo, quebranta las fuerzas corporales, quita la 
salud preciosa, afea la hermosura de la juventud, cria 
enfermedades innumerables y abominables,, hace tem- 
prana vejez, acorta la vida, escurece la luz del entendi- 
miento. Y siendo esta la cosa mas' excelente entre las 
naturales que Dios dió al hombre, este deleite es su 
principal enemigo y contrario. El deleite carnal ahoga la 


razon, hace perder el juicio, turba los sentidos, y no' 


queda ningun lugar para entender las cosas divinas; 


ántes es tal la ceguedad que este sensual deleite cria en . 


el alma, que del todo destruye el entendimiento de las 
cosas divinas. 

Considera que ninguna hacienda hay tan gruesa, nin- 
gun tan grande tesoro, á quien la lujuria no. acabe y 
consuma. El estómago y las partes que son instrumen= 
tos de los deleites sucios, tienen grande vecindad y 
amistad , y favorécense en los vicios, por donde vemos 
que (ordinariamente ) los que son muy comedores y bé- 
bedores, son deshonestos; y al contrario, los dados á 
esta torpeza son comedores, y glotones, y vanos; y así 
en galas y banquetes consumen sus patrimonios; porque 
las mujeres enamoradas nunca se hartan de dineros, 
Joyas y galas, y esto es lo que aman de sus amadores. 
Para cuyo ejemplo basta lo de aquel hijo pródigo, que en 
semejantes cosas gastó todo su patrimonio (c). 

Considera cómo la limpieza corporal, particularmen- 
tela virginidad, es muy aventajada sobre el matrimo- 
nio; porque los vírgenes en esta vida imitan á los ánge- 
les, y desde acá son ya semejantes á los espíritus celes- 
tiales. Dice Sant Hierónimo (d) : Vivir en carne, libre 
de estas obras de carne, virtud es mas angólica que hu- 
mana. Sola la virtud de la virginidad es la que en esta 
vida mortal imita y representa la pureza angélica. Sola 
ella guarda la costumbre de aquella bienaventurada ciu- 
dad adonde no hay desposorios nicasamientos. Esta es la 
que á los hombres terrenos hace angélicos por limpieza, 
y les hace gustar acá de las primicias de aquella celestial 
conversacion. Por esta se da en el cielo una cierta coro- 
na y singular premio. De los vírgenes dice el glorioso 
Evangelista en su Apocalipsi (e) : Estos son los que hu- 
yeron el trato sensual de las mujeres, aun el lícito del 
matrimonio, y permanecieron vírgenes, y se hicieron 
seguidores del Cordero en todos sus caminos. Son parti- 
culares seguidores de Cristo, virgen purísimo, los vír- 
genes. Y porque en esta limpieza (acá tan rara) se aven- 
tajaron mas, así allá con particular familiaridad se llega- 
rán á Jesucristo. Estos tendrán allá particular gozo de la 
entereza de sus cuerpos, y gozarán de particulares pri- 
vilegios, de los cuales no gozan los demas sanetos, sino 
por participacion de la commun caridad, por la cual les 
darán el parabien, gozándose con ellos de su excelencia. 

Considera cuán hermosa y agradable es al Señor esta 
limpieza, por la cual los hombres ó: se deben llamar 
ángeles terrenales , 6 hombres celestiales. Los tales apa- 
rejan limpia morada al Espíritu Sancto, aborrescedor 
de la sensualidad , y alegre morador de las almas de los 
vírgenes. Es Dios tan amador desta virtud, que escogió 
para Madre desu Hijo la siempre Virgen María, en la 


(c) Luc. 45. (d) Hieronym. tom. 9. serm. de Assumpt. post init. 
(e) Apoc. 14. 
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cual hizo el principal de sus milagros, naciendo della,, 
salva siempre su entereza virginal. Tú que perdiste este 

tesoro, teme los peligros deste naufragio , y tanto mas. 
debes huir las ocasiones, cuanto te sientes mas lastimado 

en este caso. Y así por ventura te acaescerá , como dice 

Sant Gregorio (f), que despues de la culpa te hagas mas 

cauto y fervoroso que fuiste enel estado dela innocencia. 

Y pues Dios disimuló contigo, y te aguardó en medio de 
tantos males, guárdate de hacer por donde pagues todo- 
junto lo presente y lo pasado, y que sea tu error postrero. 
mas grave que lo primero.. 


S ÚNICO. 
De otros remedios contra este vicio de la lujuria. 
Es de notar que entre todas las batallas de los crig- 
tianos, las mas duras son las de la castidad; porque cada 
hora se siente la batalla, y pocas veces se conoce la vic- 


toria (9). Sabe muy bien nuestro adversario que es mas 


duro el combate de los sensnales deleites contra la con- 
tinencia, que el del dinero y riquezas contra la pobreza 
voluntaria; porque este pelea de fuera., mas el otro hace- 
guerra de dentro ; por lo cuál es mas peligroso, porque. 
dificultosamente nos podemos guardar del ladron de ca- 
sa, cual es el sensual apetito que nace de nuestra Carne, 
y asíes necesario grande vigilancia contra este vicio. 
Mas ten buen ánimo, que aunque este'enemigo domés— 
tico te pueda inquietar , no es poderoso para te vencer, 
si tú no quieres. Escripto está (h) : Debajo de tu poder 
está tu apetito, y tú eres su señor : y así en tu mano está: 
poder hacer de tu enemigo tu siervo. No consientas tú 
conél, que todos los demas descomedimientos que con- 
tigo usare, serán para tu bien, y te estará labrando tan 
tas coronas, como ocasiones te diere para resistirle y 
vencerle. j 

Para esto sea el primero aviso, que le resistas luego 
al principio, y esto te será fácil; porque si eres negli- 
gente en desechar esta tentacion, y la dejas crecer y 
tomar fuerzas, sentirás grave. dificultad en resistir al 
consentimiento. Porque, como dice Sant Gregorio (2), 
si la golosina del deleite se apodera del corazon, no le 
deja pensar en otra cosa: y así como la leña sustenta 
el fuego, así lós pensamientos el fuego de nuestro co- 
razon ; por lo cual si los pensamientos son buenos, sus- 
tentan el fuego de la caridad ; y si malos, son la leña 
del fuego de la sensualidad. 

El segundo aviso sea la diligente guarda de nuestros 
sentidos corporales, en particular las orejas y los ojos.. 
¡ Oh cuántas veces ha acontecido mirar con sencillez, y 
quedar el corazon herido ! Y porque el mirar con poco. 
recato, ó inclina ó ablanda el corazon, aconseja Salo- 
mon, y dice (k) : No sean tus ojos ventaneros ; apártalos 
de la mujer compuesta ; porque cuando ménos pienses 
te hallarás preso. 

Sea el tercero aviso que no te atrevas á estar á solas 
con la mujer; porque, segun Sant Crisóstomo (y la ex- 
periencia), entónces mas atrevida y fuertemente aco- 
mete el demonio; porque adonde nose teme reprehensor, 
allí es mas osado el tentador. Sola la soledad basta para 
convidar á todos los males. No fies de tu virtud pasada, 
aunque haya mucho tiempo que vives casto; porque 

(f) Greg. lib. 9. sup. 9. Job. cap. 4. (9) August. serm. 250. Dom. 
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«aunque la vejez:parece que promete castidad , la soledad 
-dió atrevimiento á los viejos para que acometiesen á la 
casta Susanna (?). Huye pues el familiar trato de las mu- 
-jeres ; porque oirlas, atrae los corazones ; verlas, los 
«daños ; y hablarlas, los inflama ; y todo su trato son la- 
zos. Por lo cual dijo Sant Gregorio (m) : Los que se han 
dedicado á la limpieza y continencia, nose atrevan á 
“morar con mujeres; porque ninguno debe de sí presu— 
«mir que miéntras dura con esta vida el calor vital, esté 
ya muerto y acabado el calor sensual. A este propósito 
dijo Sant Bernardo (n) : Morarconuna mujer, y ser cas- 
to, tengo por mas que resuscitar áun muerto. ¿Pues si 
tú no te atreves álo que es ménos, cómo podrás lo que 
«es mas? Yo nolo creeré de tí. 

El cuarto aviso sea, que no consientas que ellas te 
presenten cosillas, nitú las presentes, y mucho me- 
nos billetes y cartas amorosas; porque todas estas cosas 
“son como yesca en que se enciende el fuego sensual. Y 
si amas alguna por religiosa y sancta , ámala en tu alma, 
y no cures de visitarla mucho, á lo ménos sea en lugar 


que sin peligro la puedas ver y tratar. Acuérdate que la , 


mujer echó al hombre del paraíso. y 

El quinto aviso sea procurar estar siempre bien ocu- 
“pado, ó en licion de sanctas escripturas , ó en sanctas y 
honestas obras ; porque no se descuida el demonio de 
enviar alánima ociosa malos pensamientos, porqueaun- 
.que cese de obrar, no cese de mal pensar, y son los 
«malos pensamientos (como habemos dicho) leña que 
sustenta al fuego sensual. 

El sexto sea aborrescer cuentos y palabras deshones- 
tas, porque fácilmente se hace lo que de buena gana se 
-oye. Y con mayor cuidado guarda tu lengua de seme- 
Jantes cuentos y palabras; porque las palabras torpes 
corrompen las buenas costumbres (0). Acuérdate de lo 
que dice nuestro Redemptor (p): La lengua muestra 
cuál está el corazon. 

El séptimo aviso es que seas templado en comer y be- 
ber; porque la abstinencia es la guarda de la castidad. 
Hinchéndose el vientre de vino y de manjares, fácilmente 
se derrama en deleites sensuales. 

“Sea el octavo el continuo cuidado de huir todas las 
ocasiones : porque segun Sant Augustin, y Sant Cipria- 
no (q) el que quisiere victoria deste contrario, hala de 
procurar no aguardando, sino huyendo. En toda tenta- 
cion sensual haz cuenta que ya has cumplido tu deseo, y 
que del tal cumplimiento no te quedó mas que un puro 
arrepentimiento y remordimiento de tu conciencia, que 
te quedó llagada, y su paz perdida. ; 

El noveno aviso y consejo de Sant Bernardo sea (1), 
que en toda tentacion, y en esta mas particularmente, 
te acuerdes de la presencia del ángel de tu guarda, y 
del demonio tu acechador y acusador, que siempre te 
están mirando, y están presentando tódas tus obras á 
Dios, que las está mirando. Ora, si crees que siempre te 
miran tu guardador, y tu acusador, y el juez que te ha 
de juzgar, ¿cómo te atreves á hacer delante dellos lo 
que no osas hacer delante de un hombre, por bajo y 
ruin que sea? Acuérdate del rigor del divino juicio, y 


(2) Dan. 13. (m) D. Greg. lib. 7. epist. 34. cap. 39. (n) Bern. 
serm. 65. in cant. in medio. Vide D. Thom. opusc. 64. de Pericul. fa- 
miliar. mulier. (0) 1.Cor.15. (p) Matt. 12. Luc. 6. (9) Aug. tom. 10. 
serm. 250. Domin. post Trin. c. 1. Et D. Thom. opusc. 64. trat. de 
Peric. famil. mulier. (») D. Bern. sup. Psalm. Qui habit. serm. 12, 
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de aquellos fuegos eternos : cualquier pena se sufre con 


tel temor de otra mas grave, y la llama del fuego sensual 


. se apaga con la memoria del fuego eterno, sacando un 
«clavo con otro. 

Sobre todos estos avisos es mas poderoso contra toda 
tentacion, poner los ojos del ánima en aquella lastimosa 
figura que tuvo nuestro Redemptor Jesucristo enla cruz, 
y acordarse que todo aquello padeció por destruir el 
pecado; y ver cuán indigna cosa es volverá cometer 
aquello que á Cristo costó tanto trabajo para deshacerlo. 
Aquí debe el hombre clamar de loíntimo de su corazon, 
pidiendo favor y socorro al Señor, diciendo (s) : Deus 
inadjutorium meun intende, Domine ad adjuvandum 
me festina : Señor, estad atento para'mi ayuda : aprest- 
raos para ayudarme; haciendo la señal de la cruz sobre 
Su COrazon. y 

Tuvo esta devoción un sancto religioso; por lo cual 
en su sepultura fué hallada una hermosa Cruz como 
de marfil, formada de los huesos de su mismo pecho, 
y las puntas de los brazos desta cruz se remataban 
en figura de flor de lirio : dando con esto el Señor á en- 
tender que la limpieza de la castidad, figurada en la 
blanca azucena, se habia conservado en aquel siervo 
suyo por la virtud de Ja cruz, de la cual él frecuente- 
mente se armaba contra todas lastentaciones. Semejante 
ejemplo escribe Sant Bernardo de una monja de sustiem- 
pos (t), la cual en todas ocasiones de tentacion hacia 
muchas veces la señal de la cruz sobre su corazon con el 
dedo pulgar, el cual despues de muchos años se halló en 
su sepultura sano, sin corrupcion, como cuando la en- 
terraron. 


CAPITULO XVIL 


Del cuarto pecado capital, llamado invidia; y de sus remedios. 


Invidia es una tristeza del bien del prójimo, y pesar de 
la felicidad de los otros : de los que son mayores, por= 
que no se puede igualar á'ellos ; de los menores, porque 
se le quieren igualar; y de los iguales, porquese le igua- 
lan y compiten con él, como dice Sant Augustin (a). Cinco 
son las hijas desta mala madre : odio, escarnio, de- 
traccion, alegría de males ajenos, y pena de las pros- 
peridades. Desta manera invidiaba Cain á Abel, San á 
David, María á Moisés, los hijos de Jacob á su hermano 
Josef (0), y los fariseos á Cristo , por la cual le procu- 
raron la muerte. Tal es esta bestia fiera, que á sus her— 
manos no perdona. Este es el pecado que el Señor acusa 
excusándose á sí, diciendo (c) : Por la invidia del diablo 
entró la muerte en el mundo : y del diablo son imitado 
res todos los invidiosos. Contra este pecado dice el Após- 
tol (d) : No tengais vanas competencias, provocando y 
invidiándoos unos á otros. 
Contra este vicio te puedes armar con las considera- 
ciones siguientes : | 
Primeramente considera que todos somos hermanos 
naturales , pues todos venimos de unos padres carnales, 
Adam y Eva. Y tambien tenemos un padre espiritual, 
que es Dios; y una madre, que es la Iglesia; un comun 
hermano, que es Cristo ; y como hermanos somos lama- 
dos á una herencia, que es del reino celestial, adonde 


(s) Psalm. 69. (£) D. Bern. in Doctrin. post. med. sup. Salve 
Regina. (a) Aug. tom. 10. lib. 50. Homm. homm. 20. 
(6) Genes. 4. 1. Reg. 1. Num. 12. Genes. 37. (ce) Sap. 2. 
(d) Galat. 5. 
» 
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como hermanos morarémos todos en una casa, en la cual 
el amor harátodos los bienes communes, como miem- 
bros de un mismo cuerpo, cuya cabeza es Cristo. Pues 
siendo todos hermanos por gracia, y juntamente here- 
deros con Cristo, y redimidos con su sangre, y tenemos 
una fe, y semos llamados á una misma gracia y gloria, 
¿ qué cosa mas natural y puesta en razon, que el amor 
entre los hermanos, y hacerse bien unos á otros, y hol- 
garse el uno con el bien del otro? Por lo contrario, ¿qué 
cosa mas contra la ley natural, y fuera de razon, que 
alegrarse un hermano con el mal del otro, y pesarle 
del bien de su hermano? Tal es el invidioso. 

Considera que son semejantes los invidiosos á los de- 
monios, que tienen invidia y pesar del bien de los hom- 
bres, de sus buenas obras, y de las gracias y dones es- 
pirituales que de Dios reciben, y de los soberanos y 
eternos bienes que les aguardan : no porque ellos los 
puedan haber, aunque los hombres los pierdan , mas 
porque ven que cobran los hombres lo que ellos perdie- 
ron. Querria el demonio que todos fuésemos como él 
malaventurados y miserables. Tal es el invidioso'que 
desea que todos sean como él. Acuérdate pues que aun- 
que tu hermano careciese de los bienes de que tú le 
tienes invidia, no por eso los alcanzarás tú : no te pese, 
pues que los posee sin daño tuyo. ' 

Considera que de todas las buenas obras de tu prójimo 
á tí te cabe parte, si tú estas en gracia y amor de Dios : 
y así cuanto tu hermano fuere mejor, tanto mas te 
aprovecha. Por lo cual contra sí mismo hace el invidioso 
quele pesa de la virtud de su prójimo: porque sino es 
bueno, no tendrá que communicarle. | 
- Considera cuál estu miseria y desventura, que de 
donde tu prójimo se mejora, tú empeoras; pudiendo 
mejorarte tambien, holgándote ; porque la caridad hace 
todas las cosas communes. 

Considera tambien que la invidia abrasa el corazon, 
seca las entrañas, cansa el entendimiento y no deja vi- 
viralegre; y cómo castiga Dios al invidioso con su misma 
culpa, haciendo que ella sea el verdugo ejecutor de la 
divina justicia. Es la invidia como el gusano que nace 
en el madero, que allí hace el daño donde nace : nace la 
invidia en el corazon, y enese hace el daño, y no en la 
persona que invidia. Y es cosa maravillosa , que ordina- 
riamente los invidirsos andan descoloridos y amarillos, 
mostrando de fuera lo que sus corazones padecen allá 
de dentro. Es la invidia riguroso juez, que sentencia y 
atormenta á su mismo autor. 

Considera que la invidia está siempre condenando al 
mismo Dios y á su largueza, que siempre está haciendo 
bien; pues ella está sieimpre invidiando los bienes de 
sus prójimos, y pesárdole que los tengan, pues ellos no 
los pueden tener, si Dios no se los da : este mismo pesar 
es estar condenando la liberalidad de Dios. | 


S. UNICO: 
De otros remedios contra este veneno de la invidia. 


El mas eficaz remedio contra este veneno, es amar la 
lrumildad y aborrescer la soberbia; porque sin dubda 
ella es la madre de la invidia. Es propia condicion del 
soberbiono poder sufrir superior, ni aun igual; de don- 
de nasce el invidiar á los unos y á los otros. Aparta tu co- 
razon de todos los bienes deste mundo, y empléale en 
aquellos bienes eternos y espirituales que no se apocan 
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por ser alcanzados de muchos, pues no solo para todos 
son unos mismos, sino que son masá cada uno, cuanto 
son mas communicados á muchos, por virtud de la ca- 
ridad. Por eso tienes invidia de los bienes de acá, por- 
que tanto mas se apocan, cuanto crece el número de 
sus poseedores, que te quitan ó disminuyen lo que tú 
deseas. | 

Es tambien remedio muy eficaz para sanar deste mal, 
pedir á Dios de véras que haga bien á aquella misma per- 
sona que invidiamos bienes temporales ó espirituales; y 
procurar ayudarle en sus justas pretensiones. Nunca 
aborrezcasá alguna persona; ama á tus amigos en Dios, 
y á los que te hacen mal y persiguen, ama por Dios, el 
cual te amó y redimió siendo tú aun enemigo suyo, y dió 
su vida por librarte de la muerte eterna. Este Señor que 
así te obligó, te pide, como en servicio de tan grandes 
mercedes, que leimites, diciendo (e): Amad á vues- 
tros enemigos y y haced bien á quien os aborresce. Ha- 
bemos de habernos con nuestros enemigos, como el 
médico con el enfermo que procura sanar, amando al 
hombre y aborresciendo el mal. Desta manera amamos 
en nuestros enemigos lo que Dios hizo, y aborrescemos 
lo que en ellos hizo su malicia propria, y la astucia del 
demonio. : 

No digas en tu corazon : ¿Qué tengo yo que ver con 
este, qué parentesco y sangre, qué conocimiento , en 
qué me tiene obligado , ántes muchas veces ofendido ? 
Contra estos pensamientos te debes oponer con la con= 
sideracion que no solamente sin merescimiento tuyo, 
mas con grandes desmerecimientos y pecados contra 
Dios, recibiste tú dél muchas mercedes, por las cuales 
te obliga á que por él hagas tú con tu prójimo lo que Dios 
hizo contigo. No ha Dios menester nuestros servicios; 
quiere que las mercedes dél recibidas, se las sirvamos 
enel prójimo. Procura hacer lo que te enseña el Após- 
tol (f), que es alegrarte con los que por sus buenos su- 
cesos se alegran, y dolerte con los que se duelen por sus 
trabajos, porque por tí puede venir lo uno y lo otro; y 
cuando en tus gozos se gozaren contigo, crecerá tu gozo; 
y cuando en tus trabajos hallares quien contigo llore y 
tellos ayude á sentir y llevar, se te harán mas fáciles; 
porque es promesa de Dios (9), que por la medida que 
midieres á los otros, por semejante recibirás delos. Es 
razon que como miembros de un mismo cuerpo debajo 
de una cabeza, que es Cristo, nos sean communes los 
placeres y los pesares, y todos reciban por propio lo que 
á uno acontece de bien ó de mal, de contento ó de pe- 
sar. Esta es la summa de la caridad: que tal seas para 
tu prójimo, cual le quieres para tí; y lo que deseas para 
tí, querrás tambien para él. 


CAPITULO XVIL 


Del quinto pecado capital, que es la gula 5 y de 
ó sus remedos. 

Gula es un desordenado apetito de comer y beber. 
Son las hijas desta madre, cinco : alegría sin propósito, 
parlería, truhanería, inmundicia, embotamiento de 
sentido y de entendimiento. Deste vicio nos apartanues- 
tro Redemptor Jesucristo con estas palabras (a) : Guar- 
dúos no cargueis vuestro estómago de manjares, y vues- 
Lros corazones de cuidados deste mundo. Y el Sabio 

(e) Matih. 5. (f) Rom. 12. (9) Matth. 7. Lev. 6. (a) Luc. 21. 
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dijo (b):: Muchos murieron por comer y beber en de- 
masía , mas el abstinente vivirá larga vida. 


S. UNICO. 
De los remedios contra la gula. 


Pues cuando deste vicio te sintieres tentado, podrás 
resistirle con las consideraciones siguientes : 

Primeramente considera que por un pecado de gula 
vino la muerte á todo el género humano. Y esta es la pri- 
mera batalla que te conviene vencer; porque tanto cuan- 
to ménos la vencieres, tanto serán mas terribles lasotras, 
y tú mas flaco para ellas. Por esto, comienza á vencer la 
gula, si quieres alcanzar victoria, porque si esta no ven- 
ces primero, de balde trabajarás en las otras. Entónces 
podrás resistirá los enemigos que vienen de fuera, cuan- 
do hayas muerto los de dentro. Gon poco fructo hace 
guerra á los de fuera, el que dentro de su'casa tiene los 
enemigos. Primero tentó el diablo á nuestro Salvador de 


a gula (c), queriendo apoderarse al principio de la puer- 


ta de los otros vicios. 

Lo segundo pon los ojos en aquella singular abstinen- 
cia de Cristo nuestro Salvador, el cualnesolo con el ayu- 
no de cuarenta dias y cuarenta noches, mas tambien de 
«continuo, trató muy ásperamente su carne sanctísima, 
y padesció hambre no solo por nuestro remedio, como 
Redemptor, sino tambien para nuestro ejemplo, como 
Maestro. Pues si aquel que con su vista mantiene los án- 
geles, y da de comer á las aves del aire, padesció ham- 
bre por tí, ¿cuánta razon será que tá tambien por tí la 
padezcas? ¿Con qué título te precias de siervo de Cristo, 
si padesciendo él por tí hambre, tú gastas la vida en pro- 
curar comer y beber lo mejor que puedes, y padescien- 
lo él trabajos por tu salvacion, tú no los quieres pades- 
cerpor la tuya? Y si tees pesada la cruz dela abstinencia, 
pon los ojos en la hiel y vinagre que el Señor gustó en la 
cruz (d) ; porque', como dice Sant Bernardo (e), no hay 
manjar tan desabrido, que no se haga sabroso, si fuere 
templado con aquella hiel y vinagre. 

Considera tambien la abstinéncia de dd sanctos 
padres del yermo, los cuales apartándose á los desiertos, 
crucificaron con Cristo su carne, con todos sus apetitos, 
y pudieron, con el favor deste Señor, sustentarse mu- 
chos años con raices de yerbas, y hacertan grandes abs- 


- tinencias, que parecená los hombres increibles. Pues si 


aquellos así imitaron á Cristo, y por este camino fuéron 
al cielo, ¿cómo quieres tú ir adonde ellos fuéron, ca- 
minando por deleites y regalos? 

Mira tambien cuántos pobres hay enel mundo, que 
tendrian por gran felicidad tener bastantemente de pan 


. yagua, y por aquí entenderás cuán liberal fué contigo 


el Señor, que por ventura te proveyó mas largamente que 
á ellos; pur lo cual no es razon que la liberalidad de su 
gracia conviertas en instrumento de tu gula. 

Considera cuántas veces con tu boca hasrecibidoaque- 
la hostia consagrada, y no consientas que por la misma 
puerta por donde tantas veces entra la vida, entre tam- 
bien la muerte, y el nutrimento y cebo de los otros pe- 
cados. 

Mira otrosí que el deleite de la gula apénas se extien- 
de por dos dedos de espacio, y por dos puntos de tiem- 
p0; y quees muy fuera de razon queá tan pequena 


(6) Eccl. 37. (ce) Matt. 4. (a) Joan. 19. 


(e) Bern. serm. 42. 
de Pas. Dom, 
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parte del hombre, y á tan breve deleite, no basten la 
tierra, la mar y el aire. Por esta causa muchas veces se 
roban los pobres, por esta se hacen los insultos; para que 
la hambre de los pequeños se convierta en gula de los 
poderosos. Miserable cosa es por cierto que el deleite 
de una tan pequeña parte del hombre echetodo el hom- 
bre en el infierno, y que todos los miembros y sentidos : 
del cuerpo padezcan perpetuamente por la golosina de 
uno. ¿No miras cuán ciegamente yerras, pues el cuerpo 
que presto será manjar de gusanos, crias con manjares 
delicados, y dejas de curar el ánima que será luego pre- 
sentada ante el tribunal de Dios, y si se hallare ham- 
brienta de virtudes (aunque el vientre quede lleno de 
preciosos manjares), será condenada á los tormentos 
eternos? Pues siendo ella castigada no quedará el cuer—- 
po sin castigo, porque así como para ella fué criado, así 
juntamente con ella será castigado ó premiado. Así que 
despreciando lo que en tí es mas principal, y regalando 
lo que es de ménos estima, pierdes lo uno y lo otro, y 
con tu misma espada te degúellas. Porque la carne que 
te fué dada por ayudadora, haces que sea lazo de tu vi- 
da, y te acompañará allá en los tormentos como aquí te 
siguió en los vicios. 

“Acuérdate de la hambre y pobreza de Lázaro, quede- 
seaba comer de las migajuelas que se perdian de la mesa 
del rico gloton, y no habia quien se las diese (f); y con 
todo eso muriendo, fué llevado al seno de Abraham por 
manos de los ángeles, mas no así el rico gloton, vestido 
de púrpura y holanda, que cada dia henchia su vientre 
de regalados manjares , que fué sepultado en los infier- 
nos. No puede cierto tener una misma despedida la ham- 
bre yla hartura, el deleite y la continencia, la felicidad de 
acá y la miseria; porque en la muerte succede la miseria 
álos deleites, y á los deleites la miseria. Abundante- 
mente comiste y bebiste los años pasados; dime agora, 
¿qué ganaste con tantos regalos? Por cierto nada, sino 
remordimiento de consciencia, que por ventura te ator- 
mentará perpetuamente , y enfermedades para la vejez. 
De manera que todo cuanto desordenadamente comis- 
te, perdiste; y lo que no quisiste para tí, ántes lo partis- 
te con los pobres, eso es lo que tienes guardado y depo- 
sitado en el reino del cielo. 

Cuandote sintieres tentado de la gula, imagina que 
ya gozaste deste breve deleite, y que ya pasó aquella 
hora; pues el deleite del gusto es como el sueño de la 
noche pasada, sino que este deleite acabado deja triste 
elánima, y vencido la deja contenta y alegre. Por lo 
cual es celebrado aquel consejo de un sabio, que dice : Si 
hicieres alguna obra virtuosa con trabajo, acuérdate que 


el trabajo pasa, y la virtud persevera; mas al reves, si 


hicieres alguna obra torpe con deleite ilícito, el deleite 
pasará presto y permanecerá tu torpeza. 

Considera que cuanto mas regalas tu cuerpo, tanto le 
eres mayor enemigo; porque por ese medio, asíá él co- 
mo al alma, condenas á los eternos tormentos, adonde 
hay hambre de todo bien, y sobra de todos los males. De 
manera que por un gusto temporal te condenas á eter— 
nas amarguras. ¡Oh qué breve eslo, que deleita, y qué 
eterno lo que atormenta! ¡Qué corto el placer, y qué in- 
finita la pena! 

Considera que los manjares regalados sirven al cuer- 
po y danan al ánima, engordan la carne y enflaquecen 

(£) Luc. 16, 
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al espíritu, deleitan al paladar y despiertan los torpes 
deseos. Por lo cual dice Sant Ambrosio (9): La absti- 
nencia es amiga de la virginidad, y enemiga de la des- 
honestidad; mas la hartura, destruidora de la castidad y 
sustentadora de la lujuria. 

Considera que el comer demasiado y ántes de tiempo 
estraga la complexion y sustenta ménos el cuerpo; y 
cuanto mas crece el vientre, mas se acorta el entendi- 
miento y mas se embota el ingenio, porque el vientre 
grueso no cria entendimiento délgado. Tambien enfla- 
quece la vista, y acarrea enfermedades, y causa muerte 
temprana, conforme al dicho de Galeno: Mas mató la 
gula que la espada. 

Si no quieres ser enredado en este vicio, debes pri- 
meramente considerar que muchas veces, cuando la ne- 
cesidad busca su satisfaccion y socorro, el deleite (que 
debajo deste manto está escondido) pretende cumplir 
su deseo; y tanto mas fácilmente engaña, cuanto con 
color de honesta necesidad encubre su apetito. Por esto 
es menester grande cautela y prudencia para refrenar el 
apetito del deleite, y poner la sensualidad debajo del im- 
perio de la razon. Pues si quieres que tu carne sirva y se 


subjecte al alma, haz que el alma se subjecte á Dios; 


porque necesario es que el alma searegida por Dios, para 
que pueda regir su carne; y por estaórden somos mara- 
villosamente reformados : conviene á saber, que Dios 
enseñoree la razon, y larazon al ánima, y el alma al cuer- 
po, para que quede el hombre todo reformado. Pero el 
cuerpo resiste al imperio del alma, si ella no se somete 
al imperio de la razon, y si la razon no se conforma con 
la voluntad de Dios, 

Aquí se ha de notar el consejo de Sant Hierónimo (A), 
que es mucho mejor comer cada dia con templanza y á 
su hora, que no pasar dias de hambre, y despues con 
esta hambre comprar un hartazgo demasiado. Aquella 
agua es provechosa á la tierra, que viene blandamente y 
á sus tiempos; mas la que viene en grande demasía de 
tempestad, desflora y destruye Jas tierras. | 

Cuando llegas á la mesa , acuérdate que no vives para 
comer, ántes comes para vivir; mira que así tomes el 
manjar, que no te sea dañoso á la misma salud, y no te 
impida los estudios virtuosos, como la licion y la ora- 
cion. En tu comida y bebida no midas lo que tomares 
con tu deleite y gusto, sino con tu necesidad. La ham- 
bre se ha de vencer con cierto peso y medida, para que 
la comida sea saludable y se alargue la vida. De aquel fa- 
moso médico Galeno se dice quenunca se levantó harto 
de la mesa, y vivió ciento y veinte años. No te persua— 
dimos que te mates de hambre, sino-que no sirvas á la 
gula. No decimos que no sustentes tu cuerpo, sino que 
no le regales, porque no se rebele contra tu alma. Por lo 
cual dice Sant Bernardo (+): Razon es estrechar nuestra 
carne, mas no matarla; apremiarla, mas no acabarla ; 
hacer que sirva, y nosea señora. 

Tus ayunos sean á la medida de tus fuerzas y salud; 
sean puros, simples, templados, no supersticiosos. Te- 
me el vino, en el cual está el incentivo de la lujuria; 
templa su ardor con el agua. Conténtate con manjar 
vulgar, fácil de guisar, y no cures de los muy regalados 
y costosos ; porque si te regalas en tiempo de salud y de 


(9) Amb. tom. 4.lib. 2. de Jacob. et Beat. vit. e. 40. (2) Hieron. 


es 1, ad Furiam de viduitat. servand. — (¿) D. Bern. serm. de S. 
nr. 
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tu mocedad, ¿con qué recrearás la vejez, cuando el es- 
tómago está estragado y el apetito perdido? 


CAPITULO XIX. 

Del sexto pecado capital, que es la ira; y de sus remedios. 

Ira es desordenado apetito de venganza contra quien 
pensamos que nos ofendió. Las hijas desta serpiente son 
injurias, riñas, clamores, indignaciones, blasfemias. 

: S. ÚNICO. ms 

Remedios contra este pecado y contra otros que dél nacen. 

Contra esta pestilencia nos provee de medicina el 
Apóstol, diciendo (a) : Toda amargura de corazon, toda 
ira, y indignacion , y clamor, y blasfemia , sea quitada 
de vosotros, y toda malicia; y sed unos para otros benig- 
nos y misericordiosos, perdonándoos unos á otros, como 
Cristo os perdonó. Deste vicio dice nuestro Salvador por 
Sant Mateo (6) : El que se airare con su hermano, que- 
dará obligado á dar cuenta en el juicio, y quien le dijere 
necio, ó alguna otra injuria , será condenado á las penas 


del infierno. . 


Cuando esté furioso vicio tentare tu corazon , ACUÉT— 
date de sálirle al encuentro con las consideraciones si- 
guientes. 

Primeramente considera que aun los animales brutos 
(por la mayor parte) viven en paz con los de su especie. 
Los elefantes andan juntos , las vacas y las ovejas juntas 
en sus rebaños, los pájaros vuelan en bandadas, las gru- 
llas se revezan para velar de noche , y andan juntas: lo 
mismo hacen las cigúeñas , los ciervos y los delfines, y 
otros muchos animales. Pues la unidad de las hormigas, 
y concierto de las abejas á todos es manifiesta. Entre las 
mismas fieras crudelísimas hay paz commun. La fiereza 
de los leones cesa con los de su género. El jabalí no aco- 
mete á otro, un lince no pelea con otro, un dragon no 
se ensaña contra otro; finalmente, los mismos demonios, 
que son los primeros autores de toda nuestra discordia, 
entre sí tienen su liga, y de commun consentimiento 
conservan su tiranía : solamente los hombres (á quien 
mas eonvenía la conformidad y paz, y á quien es mas 
necesaria) tienen entre sí entráñables odios y discordias, 
que es mucho para sentir. Siendo mucho para notar, 
que dando la misma naturaleza á todos los animales ar- 
mas para pelear, á los unos piés para tirar coces, á otros 
cuernos, ¿otros colmillos y dientes, á las abispas y abejas 
aguijones, á las aves uñas y picos, tanto que hasta á los 
mosquitos dió habilidad para sacar sangre; pero á tí, 
hombre (porque te crió para paz y concordia), crió des- 
armado y desnudo, porque no tuvieses con qué hacer 
mal. Mira pues cuán contra tu naturaleza es procurar 


venganza, mayormente con armas buscadas fuera de tí, 


las cuales la naturaleza te negó. : 

Considera que el apetito de venganza es proprio de las 
fieras, y por consiguiente que si te dejas llevar de la ira, 
que bastardeas y tuerces mucho de la natural generosi- 
dad y nobleza humana , imitando la brutal. De un leon, 
escribe Eliaño, que habiendo recibido una lanzada en 
una montería, al cabo de un año, pasando por allí el que 
le habia herido en compañía del rey Juba, y de mucha 
gente, el leon le reconoció , y rompiendo por toda la 
gente, sin poder ser resistido, no paró hasta llegar al que 
le habia herido, y hacerlo pedazos. Destos son imitado- 
res los hombres vengativos, los cuales pudiendo aman- 

(a) Ephes: 4. (6) Matth. 5. 


E 
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sar la ira'con la razon y discrecion de hombres, quieren 
mas seguir el ímpetu y furor de bestias , como precián- 
dose de la parte mas vil que tienen commun con ellas, 
mas que de la que tienen con los ángeles. Y si dices que 
es cosa muy dura amansar el corazon embravecido, ¿có- 
mo no miras cuánto mas duro fué lo que el Hijo de Dios 
padesció portí? ¿Quién eras tú cuando él por tí derramó 
su sangre? ¿Por ventura no eras su enemigo? ¿No con- 
sideras con cuánta mansedumbre te sufre él, pecando 
tú á cada hora, y cuán misericordiosamente te recibe, 
cuando á él te vuelves? Dirás que no merece tu enemigo 
perdon. ¿Por ventura mereces tú que Dios te perdone? 
¿Quieres que Dios use contigo de misericordia, y tú 
quieres usar con tu prójimo de justicia (c)? Si tu enemi- 
go no es digno de perdon, tú eres digno para haber de 
perdonar, y Cristo dignísimo que por él perdones. 

Considera que todo el tiempo que estás en odio, no 
puedes ofrecer á Dios sacrificio que le sea agradable. 
Por lo cual dice el Salvador por Sant Mateo (d) : Si ofre- 
ces tu ofrenda en el altar, y allí se te acordare que tu 
prójimo está ofendido de tí, ve primero y reconciliate 
con él, y entónces vuelve á ofrecer tu don. Donde pue= 
des claramente conocer cuán grande sea la culpa de la 
discordia entre los prójimos, pues en cuanto ella dura, 
estás en discordia cón Dios, y no le agrada cosa que ha- 
gas, por buena que á tí te parezca. Por lo cual dice Sant 
Gregorio (e) : Ninguna cosa valen los bienes que hace- 
mos, si no sufrimos con paciencia los males que pade- 
cemos. 

Acuérdate de la necesidad que tienes de que Dios te 
perdone, y es cierto que no te perdonará si tú no per- 
donas; como tambien será cierto que alcanzarás perdon 
de Dios, perdonando á tu hermano. Este es el remedio 
que mas á mano está para el perdon de nuestros peca- 
los. Perdona pues, hermano, las culpas lijeras (que 
todo es poco lo que un hombre puede perdonar á otro, 
en respecto de lo mucho que cada cual de nosotros ha 
ofendido á Dios), y perdonarte ha Dios tus muchos y 
¿graves pecados. 
- Considera tambien quién sea ese á quien tienes por 
enemigo, porque forzadamente ha de ser justo ó in- 
justo : si esjusto , por cierto cosa es de grande temor, 
y para tí dañiosa, querer mal á un justo, y ser enemi- 
go de aquel que tiene á Dios por amigo; mas si es 
injusto, no ménos es cosa miserable y cruel, que quie- 
ras vengar la maldad ajena con tu maldad propria, y 
gueriendo tú ser juez en tu causa, castigues la injusti- 
cia ajena con la tuya. Mayormente que si tú quieres ven- 
gar tus injurias, y el otro las suyas, ¿qué fin habrán las 
discordias? Muy mas gloriosa manera de venganza es 
aquella que nos enseña el Apóstol, diciendo (f): Venced 
los males con los bienes : esto es, los vicios ajenos con 
las virtudes proprias; porque muchas veces trataudo de 
tornar mal por mal, y no queriendo ser en nada vencido, 
eres mas feamente vencido, pues por lo ménos eres aco- 
ceado de tu ira, y vencido de tu pasion, la cual si ven- 
cieses, serías mas fuerte que el que á fuerza toma las 
ciudades (9); porque menor victoria es sojuzgar las ciu-. 
dades que están fuera de tí, que las pasiones que están 
dentro de tí, y ponerte á tí mismo leyes , y refrenar y 
domar la bravísima fiera de la ira, que dentro de tí está 


(c) Ecel. 28, (4) Matth. 5. (e) D. Greg. lib. 20. sup. 51. Job. 
esp. 29. (f) Rom. 12. (9) Prov. 16. 
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fortalecida, que ponerlas á otros. La cual si no quisieres 
reprimir, levantarse ha contra tí, y te hará hacer cosas 
de que mucho te pese despues de heclras. Y lo que peor 
es, que apénas podrás entender el mal que haces; por- 
que al airado cualquier venganza parece justa, y casi 
siempre se engaña, creyendo que el estímulo de la ira 
es celo de justicia, y así se encubre el vicio con color de 
virtud. 

Considera cuando tratas de vengarte , ó por tió por 
justicia, que basta á cada dia su malicia (A) : esto es, los 
trabajos que en él acontecen, y los desastres y cuidados 
que la vida trae consigo, que nose pueden excusar, y dan 
asaz en qué entender; por lo cual es desatino, que te- 
niendo por tantas partes tantas ocasiones de desasosie- 
gos, que nose pueden evitar, quieras tú cargarte de 
otros que puedes cristianamente dejár. No me digas que 
no quieres mal, sino que pides á la justicia que castigue 
el atrevimiento de aquel, que tú sabes que tu corazon 
no está muy llano, ni por via de justicia quedan buenas 
las voluntades , ni quietos los corazones. Mas por man- 
sedumbre y paciencia , siguiendo el consejo dicho del 
Apóstol , se convence y confunde consigo mismo el que 
te ofendió , y muchas veces de enemigo se hace amigo 
fidelísimo , lo cual nunca vimos por justicia. 

Considera tambien cuán poco es lo que padeces, en 
respecto de la gloria que esperas si tienes paciencia (4). 
Considera quenote han de succeder acá siempre las co- 
sas al sabor de tu paladar, y que no usa Dios contigo de 
menor misericordia cuando te envía ó permite la adver- 
sa fortuna, que cuando te sucede la próspera, ántes esta 
muchas veces levanta el corazon en soberbia; mas la ad- 
versa le humilla, y con el dolor, como con una lima, 
purifica el corazon, y al hombre que andaba como fuera 
de sí, distraido, le hace volver sobre sí y recogerse, y 
con la próspera fortuna muchas veces se desvanece el 
hombre, y pierde las buenas obras que tenia hechas, y 
en la adversa purga y se limpia de las culpas cometidas 
en muchos años, y le preserva de otras para adelante. 


“Las almas de los escogidos tanto mas se alegran en la 


paz de sus conciencias, cuanto mas tribulaciones pades- 
cen en esta vida, como ya tengan experiencia que de 
todo lo criado acá no pueden coger otro fructo que lá- 
grimas, en solo Dios se alegran, y desolas sus ofensas se 
entristecen , y fácilmente perdonan las injurias , viendo 
cómo Dios sufre las de nuestros pecados. 

Para vencer del todo este vicio y el mas poderoso re - 
medio es procurar arrancar de raiz de nuestras a]mas el 
amor proprio de nosotros mismos y de nuestras cosas. 
Y demas desto, cuanto te sintieres mas inclinado á la 
ira, tanto debes andar mas sobre aviso armado de pa- 
ciencia, proveyéndote para todo lo que te pudiere succe- 
der; porque ménos mal nos hacen los golpes que vemos 
venir, de los cuales nos guardamosó reparamos. Asienta 
en tu corazon de no despegar tus labios, ni decir pala- 
bra cuando te sintieres airado , ni te creas á tí mismo ; 
mas ten por sospechoso todo lo que en tal tiempo te di- 
jere tu corazon , puesto que te parezca muy conforme á 
razon. Dilata la ejecucion hasta que se abaje la cólera, y 
entre tanto reza dentro de tí la oracion del Pater noster. 
Plutarco refiere de un hombre principal y muy sabio, 
y privado de un emperador, que le habia dado este con- 
sejo : que cuando estuviese airado, no mandase hacer 

(A) Matt. 6. (1) Rom. 8. 
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cosa alguna hasta que despacio consigo mismo pasase 
todas las letras del a, b, e; para darle á entender cuán 
.desatinados son los consejos de la ira al tiempo que 
hierve en el corazon. 

Y es cosa de notar, que siendo este el peor tiempo 
para deliberar lo que se debe hacer, ninguno hay en 
que el hombre tenga mayor deseo de ejecutar lo que 
tiene en el corazon. Por lo cual conviene resistir con 
srande discrecion y ánimo á esta tentacion ; porque sin 
dubda, así como el que está tomado del vino , no puede 
aséntar cosa que sea conforme á razon , y de que. des- 
pues no se deba arrepentir; así el que está poseido de la 
ira, y ciego con los humos desta pasion, ningun asiento 
ni consejo puede tomar consigo , que por muy acertado 
que le parezca , otro dia por la mañana no lo condene. 
Porque cierto es que la ira, y-.el vino, y el apetito car- 
mal, son los peores consejeros que hay. Por donde dijo 
el Eclesiástico (+) : El vino y la mujer hacen salir de 
seso álos sabios. Por el vino entiende no solo el que 
bebemos, que suele escurecer la razon, sino cualquier 
pasion vehemente, que tambien la suele cegar; mas no 
deja de ser culpa lo que en tal tiempo mal se hace. 

Cuando te sintieres indignado , procura divertirte en 
otros negocios; porque así como quitando la leña del 
fnego, cesa luego la llama, así desechando los pensa- 
mientos que despiertan la indignacion, cesa la furia de 
la ira: | 

Cuando tu sentimiento es con tas mayores , procura 
amar á los que de necesidad has de sufrir; que si-el su- 
frimiento no-es acompañado con amor , la paciencia di- 
simulada se suele volver en rancor. Por lo cual cuando 
el Apóstol dijo (/) : La caridad es paciente , luego aña- 
dió, y benigna; porque la verdadera caridad no cesa de 
amar benignamente,, á los que sufre pacientemente. 

Tambien -esmuy loable consejo dar lugar á la ira del 
hermano ; porque apartándote del airado , darle has lu- 
gar para que pierda la ira, ó á lo ménos respóndele con 
blandura, porgue dice Salomon (m) que la respuesta 
bianda quebranta la ira, la cual se enciende mas con 
exceso de palabras; y así contra el ímpetu de las injurias 
que te dicen, toma armas de paciencia ; porque como 
un demonio no echa otro , así una ira no puede echar 
otra, porque un fuego auméntase con otro fuego. 

Mas guarda en tu paciencia la pureza del corazon : 
no sufras por alcanzar opinion de bueno en el mundo. 
Cuando Dios te hiciere merced de darte paciencia en 
alguna ocasion, dale gracias por lo que con su favor 
ganaste, y compadécete de lo que perdió tu hermano 
que te injurió. Algunos fuéron en la ocasion sufridos 
y reportados, que por descuidarse de dar gracias al 
Señor por ello, fué el demonio solícito.de represen 
tarles la sinrazon de su prójimo, y que fuera bien res- 
ponderle , y comienzan á dar consigo trazas cómo bus- 
carán ocasion de satisfacerse , y así pierden misera- 
blemente lo que habian ganado, y son semejantes á los 
que siendo vencedores en la guerra, de la ocasion se 
dejaron vencer en la paz de la soledad. Y al piloto que 
habiendo sido diligente en la tormenta, de la cual salió 
bien, por su negligencia padeció naufragio en el puerto. 
Así son los que les pesa de haber sido sufridos, y con- 
vierten la primera virtud de la mansedumbre en la ma- 
licia de la venganza. El pecado destos es tanto mayor 

(£) Eceli. 19. (1) 4. Cor. 13. (m) Prov. 15. 
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en los ojos de Dios (que ve los corazones), cuanto estos 
se huelgan mas del engaño del buen crédito que dellos 
tienen los hombres. 


CAPITULO XX. 


Del séptimo pecado capital , que es la pereza, 
y de sus remedios. 

Accidia es una flojedad y caimiento del espíritu para 
el bien obrar, y así es una tristeza y hastío de las cosas 
espirituales. Deste vicio salen como ramas de un mal 
tronco otros muchos, como son: malicia, rancor, pu- 
silanimidad , desconfianza, pesadumbre para cumplir 
los mandamientos divinos, derramamiento del corazon 
en las cosas vanas. El peligro deste pecado se conoce por 
aquellas palabras del Salvador, por Sant Mateo (4): 
Todo árbol que no diere buen fructo, será cortado y 
echado en el fuego. Y en otro lugár, exhortándonos á 
vivir con cuidado y diligencia (virtud contraria á este 
vicio), dice (b) : Abrid los ojos, velad y orad ; porque no 
sabeis cuándo seréis llamados. 


si E 


Remedio contra la pereza. 

Cuando te sintieres tentado deste vicio , aprovéchate 
de las consideraciones siguientes. 

Primeramente considera los trabajos que pasó Cristo 
por tí desde el principio hasta el fin de su vida, cómo 
pasaba las noches sin sueño -en los montes, haciendo 
oracion por tí; cómo andaba de una en otra provincia 
enseñando y sanando los enfermos; cómo se ocupaba 
siempre en las cosas que pertenecian á nuestra salva- 
cion, y cómo en el tiempo de su pasion llevó sobre sus 
sacratísimos hombros cansados aquel grande y pesado 
madero de la cruz. Pues si el Salvador y Señor de la 
Majestad tanto trabajó por tu salud , ¿cuánto será razon 
trabajes por la tuya? Por librarte de tus pecados pa- 
desció aquel tan tierno Cordero tantos y tan grandes 
trabajos, ¿ y túá este ejemplo no quieres sufrir por tus 
pecados aun los mas pequeños? Mira tambien cuántos 
trabajos sufrieron los apóstoles cuando fuéron por todo 
el mundo predicando, cuánto padecieron los mártires, 
y los confesores, y las vírgenes, y aquellos sanctos padres 
que vivian apartados en los desiertos, y cuánto todos 
los sanctos que agora reinan con Dios; per cuya doc 
trina y sudores la Iglesia tanto se dilató. 

Considera tambien cómo ninguna de cuantas cosas 
Dios crió está ociosa; los ejércitos del cielo sin cesar 
cantan loores á Dios; el sol, y la luna, y las estrellas, y 
todos los cuerpos celestiales cada dia dan una vuelta al 
mundo para nuestro servicio ; las yerbas y los árboles de 
poco vañ creciendo hasta su justa grandeza, y dan cada 
año sus flores y fructos; las hormigas trabajan y juntan 
en el verano con que se sustentan en el invierno; las abe- 
jas hacen sus panares de miei, y con grande diligencia 
matan los zánganos negligentes y perezosos; y hallarás 
lo mismo en todos los géneros de animales. Pues ¿cómo 
no habrás tú vergúenza, hombre capaz de razon, de te- 
ner pereza, la cual aborrescen todas las criaturas irra- 
cionales, por solo instinto de naturaleza? 

Item, si los negociadores deste mundo pasan tantos 
trabajos para juntar sus riquezas perecederas (las cuales 


despues de ganadas con muchos trabajos, han de guar— 


(a) Matt. 5. (b) Mafth. 24. 
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dar con mucho cuidado y peligro), ¿qué será razon ha- 
gas tú, negociador del cielo, para adquirir tesoros eter- 
nos que para siempre han de durar? | 

Mira tambien que si no quieres trabajar agora cuand 
tienes fuerzas y liempo.,, que por ventura despues te fal- 
tará lo uno y lo otro, como cada dia vemos acaescer á 
muchos. El tiempo de la vida es breve y lleno de mil 
estorbos; por tanto, cuando tuvieres oportunidad para 
bien obrar no lo dejes por pereza ; porque vendrá la no- 
che. cuando nadie puede obrar (c). 

Mira tambien que tus muchos y grandes pecados pi- 
den grande penitencia, y grande fervor de devocion 
para satisfacer por ellos. Tres solas veces negó Sant Pe- 
dro (4) ; mas todos los dias de su vida lloró aquel peca- 
do, puesto que ya estaba perdonado. María Magdale— 
na (e) hasta el postrer punto de su vida lloró los pecados 
que habia cometido, aunque habia oido aquella tan dulce 
palabra de Cristo (f) : Tus pecados te son perdonados. 
Y por abreviar dejo de referir aquí otros que les duró la 
penitencia toda la vida, muchos de los cuales no eran 
tan pecadores como tú. Pues tú que cada dia acrescien- 
tas pecados á pecados , ¿cómo tienes por grave el tra- 
bajo necesario para satisfacer por ellos? Por tanto en el 
tiempo de la gracia y de la misericordia trabaja por ha- 
cer fructos dignos de penitencia ; para que con los tra- 
bajos desta vida redimas los de la otra. Y dado que nues- 
tros trabajos y obras parecen pequeñas ; pero todavía en 
cuanto proceden de la gracia, son de grande meresci- 
miento ; por donde en el trabajo son temporales, y en el 
premio eternas. Por esto no consientas que este espacio 
de merecer se te pase sin fructo ; y pon delante tus ojos 
el ejemplo de un devoto varon que todas las veces que 
oia el reloj, decia: ¡Oh Señor Dios mio, ya es pasada 
otra hora de las que vos teneis contadás de mi vida, y de 
que tengo de daros cuenta! 

Acuérdate que por trabajos habemos de, entrar al 
reino de Dios ; y no será coronado el que no peleare va- 
ronilmente (9). Y si aflojas creyendo que asaz has tra- 
bajado en el tiempo pasado, acuérdate que está escripto : 
El que perseverare hasta la fin, será salvo. Sin perseve- 
rancia, ni la obra es finalmente virtuosa, ni el trabajo 
tiene premio, ni la gracia final del Señor. Para enseñar- 
nos esta perseverancia no quiso el Señor bajar de la 
cruz cuando se lo pedian los judíos(h), por no dejar im- 
perfecta la obrá de nuestra redempcion, y lo que habia 
dicho á su eterno Padre : Acabé la obra que me enco- 
mendastes. Por tanto, si queremos seguir á nuestra ca- 
beza, trabajemos con toda diligencia hasta la muerte; 
pues el premio del Señor dura para siempre. No cese- 
mos de hacer penitencia , no.cesemos de llevar nuestra 
cruz en pos de Cristo; porque de otra manera, ¿qué nos 
aprovechará haber navegado una larga navegacion, si 
al cabo nos perdemos en el puerto? Y no nos debe es- 
pantar la dificultad de los trabajos y peleas; porque 
Dios que nos amonesta que peleemos, nos ayuda para la 
victoria ; ve nuestros combates, y hos socorre para que 
no desfallezcamos, y nos corona cuando vencemos. 

Cuando te fatigaren los trabajos, toma este remedio. 
No compares el trabajo de la virtud con el deleite del 
vicio contrario, sino la tristeza que agora sientes en el 
trabajo de la buena obra, con el arrepentimiento y dolor 


(cr Joan. 9. (d) Luc. 22. (e) Matt. 26. (f) Luc. 7. (9) Act. 14.2. 
Tim. 2. Matt 24, (4) Mare. 45. 


que sesuele seguirá la ejecucion del vicio; y el gozo de la 
hora del cumplimiento del vicio, con el gozo eterno que 
será premio de la virtud ; y luego verás cuánto es mejor 
el partido de la virtud que el del vicio. | 

- Vencida una batalla , no te descuides, ántes te aper- 
cibe luego para otra; porque como no puede estar la 
mar sin ondas, así esta vida no puede estar sin tentacio- 


nes. Y demas desto, el que comienza la buena vida, 


suele ser mas fuertemente tentado del enemigo, el cual 
no hace caso de lo que posee con pacífico señorío , si no 
de los que están fuera de su jurisdiccion. Así que todo 
tiempo debes velar, y estar á punto entre tanto que es- 
tuvieres en esta frontera. 

Y si alguna vez sintieres tu ánima herida con la llaga 
de la culpa mortal, no cruces los brazos, ni arrojes las 
armas, rindiéndote al enemigo ; ántes como. el caballero 
esforzado procura tomar dél venganza, procurando to- 
mar nuevo esfuerzo de la misma caida, y verás luego 
huir aquellos de quien tú huias, y perseguirás á los que 
te perseguian. Y si por ventura (como acontece en las 
batallas) otravez fueres herido, ni aun entónces has de 
desmayar, acordándote que esta es la condicion de losque 
pelean varonilmente, no que nunca sean heridos, sino 
que nuncase rindan á sus contrarios; porque noes ven- 
cido el herido, sino el rendido. En sintiéndote herido, 
procura luego curar tu llaga; porque mejorse cura una 
que muchas, y mejor la fresca que la afistolada. 

Cuando fueres tentado, no te contentes con resistir á 
la tentacion, ántes procura sacar della merescimiento 
con el favor de la divina gracia ; y esto será degollar al 
enemigo con su misma espada. Cuando te sintieres aco- 
metido de gula, ó de la sensualidad, quita y cercena 
algo de los regalos acostumbrados, aunque sean lícitos, 
y acrecienta algo en los sanctos ejercicios y abstinencia. 
Y si eres combatido de la avaricia; añadeá las limosnas; 
y si eres estimulado de la vanagloria, tanto mas te hu- 
milla en todas tus obras. Desta manera temerá el demo- 
nio tentarte, por no darte ocasion de merescer y me- 
jorarte. Huye cuanto pudieres la ociosidad, y nunca te 
ocupes tanto en las cosas de acá, que te olvides en tu 


_ ocupacion, de Dios; ántes della misma puedes suspirar, 


y levantar tu corazon, y negociar con él. 


S. H. 


De cómo Criste crucificado es el remedio mas principal y eficaz 
contra todos los pecados. 

Estos son los principales remedios que tenemos con- 
tra estas siete pestilenciales cabezas de todos los vicios; 
mas si quieres uno solo tan eficaz como todos juntos, 
el cual tengas muy á mano contra todos los pecados, 
pon los ojos en Cristo crucificado, adonde hallarás uni- 
versal remedio. Cuando los hijos de Israel fuéron cas- 
tigados (2), por el pecado de su murmuracion con Dios, 
con las serpientes ó tábanos tan ponzoñosos, que sus 
aguijones eran como de fuego, y sus punzadas morta— 
les; clamando ellos á Moises pidiendo perdon de:sus pe- 
cados , y Moises á Dios por ellos, el remedio que les fué 
dado por Dios, fué que les levantase Moises en un palo 
una serpiente de metal, y que los heridos que en eila 
pusiesen los ojos, sanarian. Fué admirable figura de la 
virtud que tiene la atenta consideracion de la vida y 
pasion de Cristo crucificado, por el cual sanamos del 

(¿) Num. 21. Joan. S. 
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veneno de la culpa, y de todos nuestros apetitos y pasio- 
nes ; como se puede ver haciendo un discurso por todos 
los vicios. 

Si eres tentado del vicio de la gula, pon los ojos en 
Jesucristo crucificado, y verle has en extrema necesi- 
dad de un jarro de agua, en la cualno pudo ser socorrido 
por su sacratísima Madre; aunque sus enemigos le so- 
corrieron con la hiel y vinagre. ¿Será pues posible con 
esta consideracion procurar la demasía que pide nuestra 
gula? | 

Pues ¿qué diré de la virtud que tiene contra la avari- 
cia? ¿Quién considerando la pobreza de Cristo en las 
cosas muy necesarias, podrá desear y procurar las su- 
perfluas? ¿ Eres por ventura colérico, y con facilidad te 
airas y dices palabras injuriosas? Ruégote pues que 
pongas los ojos en el Hijo de Dios, rodeado de sus ene- 
migos, tan gravemente injuriado de palabras y obras; y 


no de gentes extrañas, si no de sus mismos naturales, 4 


los cuales él habia obligado con tantas mercedes, sani- 
dades de enfermos, y resuscitaciones de muertos, y 
doctrina del cielo; y sobre todo en medio de sus inju- 
rias y tormentos, cuando en él no habia cosa sana que 
no estuviese lastimada; con la lengua, que tambien es- 
taba afligida y seca de la sed, estaba rogando por los 
mismos sus matadores(%); ¡ será pues posible que con 
esta consideracion tendrás tú lengua para decir injurias, 
ó corazon para desear venganza ? | 
Pues si quieres sojuzgar el espíritu de tristeza, oye 
á Jesucristo en la cruz, diciendo (1) : Padre mio, ¿por 
qué me desamparastes? Mas luego para mostrar que en 
aquella hora no tenia desconfianza, ántes estaba lleno 
de toda esperanza, dijo luego (m) : Padre, en vuestras 
manos encomiendo mi espíritu. Para enseñarte que 
cuando te pareciere que estás mas desamparado, en ese 
desmayo te esfuerces mas, como haciéndote de la caida 
mas fuerte, fiado de aquel que no puede faltará su pro- 
mesa de estar con el atribulado quele llama (n). ¿Cómo 
podrás tú dejarte vencer de la tristeza, poniendo tus 
ojos en tanta sangre por tí derramada? : 
Si desesperas poderte vencer á tí mismo, mira que 


esta victoria de tí mismo no la has de fiar de tus fuerzas, 


sino de la virtud desta sangre ; á la cual son muy fáciles 
las cosas que á tí son imposibles. Cuando vas á descon- 
fiar de alcanzar alguna gracia, mira á Jesucristo cruci- 
ficado, y considera que todo cuanto dél puedés esperar, 
es ménos que el don de habérsete dado, como ailíle ves 
puesto. 
Si la serpiente de la pereza te ha dado á beber su ve- 
neno, pon los ojos en el Crucificado por tí, y.considera 
cómo te será á tí posible vencer al enemigo en tu ocio- 
sidad, cuando Jesucristo escogió tan trabajoso medio 
para vencerlo. No es posible que mirando allí no se con- 
funda y avergúence tú flojedad y pereza. ¿Cómo te atre- 
ves con so color de la divina clemencia á perseverar en 
tu pereza, viendo cómo Jesucristo por tí nunca perdonó 
á ningun trabajo, hasta ponerse en una cruz, adonde 
no se le acabó la sed de padescer mas, si su carne mas 
pudiera? Cómo puedes consentir flojedad en tus miem- 
bros, comprados con tanta afliccion de los sacratísimos 
miembros de tu Redemptor? ¡ 
¿Cómo podrá estar la soberbia delante de tanta hu- 
mildad como resplandesce en la cruz de Jesucristo? 


(4) Luc. 23. (2) Matt.27. (m) Luc. 23. (2) Psalm. 90. 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. ) 
Cómo estará la vanidad delante de tanto menosprecio y. 


desnudez? Si con la vista de tal espectáculo no te en- 
terneces, mas duro eres que las piedras que se partie- 
ron en la muerte de Jesucristo (o). Si con esto no des- 
piertas, mas muerto estás que los muertos , pues estos 
despertaron y salieron de sus sepulturas. Si no tiemblas 
con esta vista , mas inmoble eres que toda la tierra, que 
tembló toda espantosamente. Si no te conviertes con 
tal ejemplo á mejor vivir, mas duro eres que aquel gen- 
til centurion, que viendo lo que pasaba, dijo : Verda- 
deramente este hombre era Hijo de Dios; y mas quetodo 
el pueblo que se volvió del Calvario á la ciudad, sollo- 
zando y hiriendo sus pechos de dolor. ' 

Si el Hijo de Dios así se humilló; tú, hombre, ¿por 
qué te ensoberbeces? Si él fué tan pacífico, ¿por qué 
eres tú tan fiero? Humíllate, ceniza y polvo, y está 
cierto que no te bajarás tanto como por tí se bajó tu 
Señor. Cenfúndete, miserable, de no imitar á tu Cria- 


dor. Si naciste bajo, ¿ de qué te ensoberbeces? Y si no- 


ble, ¿por qué no imitas á aquel que siendo sobre toda 


alteza ilustrísimo , se humilló tanto por tí? Si eressam- 


bicioso, ¿qué mayor honra y gloria, que parecerte al 

mismo Señor de la gloria? Si eres curioso y deseas sa- 
7 ; Ñ Á e. Yo , 

ber, sábete que esta es la summa sabiduría, saber á 


Cristo crucificado (p). 


Si yo hallase una alma que supiese bien leer en este 
libro ,esta sería tan humilde, que verdaderamente cre- 
yese que era merecedora de las penas debidas á todos 
los pecados pasados, presentes y futuros. Lo cual pare- 
cerá imposible á los que no saben leer en este libro. Y 
aunque esta doctrina sea uno de los divinos secretos, 
todavía diré della una palabra. Cada uno de nosotros 
con verdad se puede tener por la causa de toda la pa- 
sion y muerte de Jesucristo, que es de precio infinito; 
y asi midiendo sus culpas con su rescate, puede decir 
que son de infinita malicia; porque la de un pecado 
mortal es bastante para inficionar todo el mundo, como 
se vió en el pecado de nuestros primeros padres. Esto 
baste para nuestro propósito; y si mas copiosamente 
deseas ser enseñado, lee en el libro de Jesucristo cru- 
cificado ; porque allí hallarás victoria de tí mismo, y 
toda sabiduría. : 


CAPITULO XXI. . 
De los pecados contra el Espíritu Sancto. 


De las raices de los siete vicios capitales salen unos 
pecados llamados pecados contra el Espíritu Sancto. Y 
son estos en tanta manera graves, que dellos dice nues- 
tro Redemptor Jesucristo, que no se perdonan en este 
mundo ni en el otro (a). Esta ley puso Dios á los hom- 
bres, que ni les dará gracia en este mundo, nienel otro 


gloria, si no aborrescen de corazon el pecado, con pro-. 


pósito de vivir bien. Y en los pecados contra el Espíritu 
Sancto, ni hay aborrescimiento de las culpas, ni propó- 
sito de enmienda dellas; y así cierran las puertas á las 
influencias deste sancto Espíritu, sin las cuales no hay 
salud. Porque pecado contra el Espíritu Sancto és una 
desesperacion de ser bieno, de la cual nace un menos- 
precio de la divina gracia y misericordia, de pura ma- 
licia ; y un pecar de cierta ciencia, sin ignorancia ni 
flaqueza, sino con aborrescimiento á la virtud. 
(0) Matth. 27. (p) 1. Cor.2. (a) Matti. 12. 
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Para lo cual es de saber, que de tres maneras sole- 
mos.pecar , ó por flaqueza, ó por ignorancia, ó por ma- 
licia. Los ejemplos harán esto claro. Porque al Padre 
eterno se atribuye la omnipotencia, decimos que es 
contra el Padre el pecado de flaqueza ; y porque al Hijo 
atribuimos la sabiduría , decimos que contra el Hijo 
peca el que pecó de ignorancia, estando obligado á sa- 
ber. Pecar por malicia es pecar de maldad pura, y por- 
que la bondad se atribuye al Espíritu Sancto, decimos 
que el tal'peca contra el Espíritu Sancto. Pecó Sant Pe- 
dro de miedo y temor cuando negó (0); fué pecado contra 


el Padre. Pecó SantPablo persiguiendo la Iglesia,celando ' 


la ley de Moises (c); pecó de ignorancia , porque tuvo 
celo sin la ciencia y sabiduría que estaba obligado á sa 
ber en la divina Escriptura , y pedir luz para ello á Dios; 
pecó contra el Hijo. Pecaron los fariseos de cierta cien- 
cia, conociendo áJesucristo (segun dijo el Señor en la 
parábola de los arrendadores de la viña, que dijeron (4): 
Hic est haeres : estees el hijo heredero, venid, maté— 
mosle), por el odio que le cobraron , así porque les ar- 
eúja sus avaricias , como. porque eran ambiciosos de la 
honra y aplauso popular, y Jesucristo era mas reveren- 
ciado y oido que ellos. 

En este género de maldad hay seis maneras de peca- 
dos, conviene á saber : presumpcion de la divina mise- 
ricordia; ; yel segundo, contrario á este, es desconfianza 
total desa misma misericordia: aquél por carta de mas, 
y este por carta de ménos; el terceroes contradiccion de 

la verdad conocida, el cuarto es invidia:de la gracia es- 
piritualajena, el quinto obstinacion enel mal, y el sexto 
final impenitencia, | 

La presumpeion ó demasiada esperanza es cuando el 
hombre , pospuesto todo el temor de Dios, de tal manera 
se fía de la divina bondad y misericordia, que se derra- 
ma desenfrenadamente en todo género de pecados. Esto 
hacen: hoy muchos que se llaman cristianos, y que se 
precian de devotos de la Vírgen, y bautistas, y evange- 


listas, mas no» imitadores ; y muchos herejes, los cua . 


les por sola la divina mesericordia, sin hacer de su 


parte fructos ni obras dignas de penitencia, ni poner 
término 4:sus pecados , se piensan salvar, contra lo que 
dice el Apóstol (e): Por ventura, tú, hombre Ads ecias 
las riquezas de la bondad y : sufrimiento de Dios ? ¿No ad- 
viertes que-esa benignidad: te está llamando á la peni- 
tencia? Conesa dureza de tu corazon impenitente ate- 
soras ira para el dia de la ira, en el cual se descubrirá 
sobre tí el justo juicio de-Dios.. Por lo. cual el. mismo 


Apóstol no. solo encomienda la..fe, sino-tambien dice- 


que con temor y tremor obremos nuestra salud (f). Con- 
tra. este pecado nos amonesta el Eclesiástico, dicien— 
do (y): No te asegures ni vivas sin temordel pecado per- 

donado, nijuntes pecados á pecados. No digas : Grande 

es la misericordia de-Dios, no hará caso de mis pecados; 

porque la misericordia y la ira, ambas proceden de. 
Dios, y su:justicia contra los pecadores... 

El segundo pecado, y contrario á este , es ladescon-. 
fianza de la divina. misericordia, cuando elpecador des— 
confía de alcanzar perdon de Dios, yla salvacion eterna. 
Este fué elpecado de Cain, diciendo (h) : Mayor es mi. 
maldad que la divina: misericordia. Tal fué el pecado de 
Júdas , ahorcándose (+); como quiera que diga Sant 

(b) Matth. 26. (c) Luc. 22. (d) Matth. 21. (e) Rom. 2 (£) Phu. 2 

(y) Ecel. 3, (4) Genes. 4 (4) Matt. 27, 


| 
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| 


) 
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Augustin (1) que ninguna penitencia es tardía si es ver- 
dadera, como pareció en el ladron penitente en la cruz. 
El tercero pecado contra el Espíritu Sancto es la con- 
tradiccioná la verdad conocida. Esto se entiende, no de 
cualquiera verdad , sino de la que toca al divino culto, 
para depravar la sinceridad y pureza de la fe ; como pe- 
caron los fariseos que tan de propósito contradecian á 
Cristo, no pudiendo negar sus maravillas y milagros. 
Estos, “dice David (/) que se asentaron en la cátedra de 
la pestilencia. Y á estos llama Sant Pedro maestros fal- 
sos que introducen sectas de perdicion (m). Y Sant Pa- 


_blo los llama herejes, hombres corrompidos de enten- 


dimiento, y estragados en la fe (n) ; engañados por el 
espíritu de error , pervertidos y y condenados por su mis- 
mo juicio, 

Es el cuarto pecado invidia de la caridad y gracia del 
prójimo', cuando hay dolor y tristeza de los dones es- 
pirituales que misericordiosamente Dios le communica, 
Este pecado parece mas de Satanas que de hombre. 
Desta manera pecaron los escribas y fariseos que con 


- fanta: malicia y invidia procuraron impedir la divina 


gracia al tiempo que se comenzó á predicar el Evan- 
gelio (0). 

El quinto pecado es la obstinación en el mal. Este 
comete el hombre cuando tan porfiadamente sigue el 
mal, que dél no se quiere apartar, ni con consejos, ni 
con ruegos, ni con promesas del cielo, ni con amenazas 
del infierno. Tal fué: el de Faraon (p) , que tantas veces 
azotado de Dios, no se apartó de latiranía del pueblo, 
y en ella acabó obstinadamente. Y semejantes son aque- 
Mos de quien dice el real Profeta (q) : Son como la ser- 
piente áspis, que pone una oreja enla tierra, y con la 
punta de su cola tapa la otra, porno oirla voz del en- 
cantador. Tales son los obstinados que se hacen sordos 
á la voz del predicador, yde la suave melodía de la doc- 
trina de la Iglesia. Estos parece que dicen (r) : Apártate 
de nosotros, que no queremos la cienciade tus caminos. 

El sexto pecado contra el Espiritu Sancto es final im- 
penitencia. Es cuando el hombre propone no poner fia 
ásus pecados, ni curar de hacer penitencia. Destos pro- 
fetiza David, diciendo (s): La muerte de los pecadores 
es pésima. Estos con sus obras están diciendo (+) : Con- 
federados estamos con la muerte, y con el infierno te- 
nemos hecho pacto. 

Estos son los pecados contra el Espíritu Sancto , y son 
entre todos los pecados, gravísimos ; los cuales ó nunca 
ó por maravilla se perdonan, porque ónunca ó muy ra- 
ramente los.tales pecadores se.convierten. Por lo cual 
nos conviene armar contra ellos, acordándonos de aque- 
llas palabras del. Apóstol (v) : No querais entristecer al 
Espíritu Sancto ; y de lo que dice David (w): Si hoy 
oyéredes su voz , no querais endurecer vuestros corazo- 
nes, porque el corazon duro habrá mal en sus postrime- 
rías (y). ( 

CAPITULO XXIL. 


De los pecados que claman al cielo. 


Despues de los pecados contra el Espíritu Sancto, se 
siguen otros gravísimos, los cualesdice ladivina E Escrip- 


(2) Psalm. 1. 
(p) Exod. 6. 
a (1H daa, 23, 


(k) August. lib. unico de vera: et fals. peenit. 
(m) 2: Pet.2. (2) 2, Tim. 3. Ad Tit: 3. (0) Act. A. 

usq. ad 15. (q) Psalm. 37. (7) Job. 2. (s) Psalm. 53 
(9 Ephes. 4 (2) Psalm. 94. (4) Eccl. 3 
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tura que claman y dan voces al cielo, solicitando la di- 
vina justicia, pidiendo venganza : estos son cuatro. 

El primero es homicidio. Tal fué elde Cain, como dijo 
el Señor (a): La sangre de tu hermano, derramada por 
tus manos en la tierra , está clamando á mí contra tí. 

El segundo es el pecado nefando, del cual dijo Dios (b): 
El clamor de los de Sodoma y Gomorra se ha muHiph- 
cado y crecido, y es su pecado muy grande. Y los ánge- 
les dijeron á Lot (c) : Queremos destruir estos lugares, 
porque sus clamores subieroná Dios. Y fuéron con fuego 
del cielo abrasados. Los escalones por donde aquellos 
desventurados bajaron á tanta fealdad de pecados, nos 
dijo el Profeta por estas palabras, hablando con la ciudad 
de Hierusalem (d) : Esta fué la maldad de tu hermana 
Sodoma: soberbia, hartura, abundancia de todo y ocio- 
sidad, y dureza para con los pobres y necesitados. 


El tercero es la opresion y mal tratamiento de los po-. 


bres, contra lo que Dios mandó con estas palabras (e): 


No entristeceréis ni afligiréis alextranjero, acordándoos 


que vosotros fuisteis extranjeros en la tierra de Egip- 
to (f): No hagais mal á la viuda ni al huérfano, que cla- 
marán á mí, y oiré sn clamor, y mi furor se indignará 
contra vosotros, y desenvainaré mi espada, y. mataros 
he, y quedarán vuestras mujeres viudas, y vuestros hi- 
jos huérfanos. Por esta causa hirió Dios con tantas pla- 
gas la tierra de Egipto, y al cabo ahogó al rey Faraon y á 
todo su pueblo, por la crueldad que habia usado con los 
hijos de Israel extranjeros (9) : Vi, dijo el Señor á Moises, 
la afliccion de mipueblo, y oí sus clamores, por la 
crueldad que con ellos usaban los oficiales del rey ; y sa- 
biendo los dolores que padecen, bajé á librarlos de la 
subjeccion de los egipcios. Por Isaías dice el Señor con- 
tralos jueces, y en favor delos pobres () : ¡ Ay de los 
que haceis leyes injustas para oprimir en juicio á los po- 
bres, y hacer fuerza á los que poco pueden, haciendo 
presa en las viudas, y robando á,los pobres y huérfanos! 

Es el cuarto pecado que clama al cielo, no pagar su 
trabajo al jornalero. Contra este pecado dice el apóstol 
Sanctiago (1): El jornal con que os quedastes de los sega- 
dores de vuestras mieses , da voces al cielo , y su Clamor 
subió á los oídos del Señor Dios de los ejércitos. Y el 
Eclesiástico dice (1) : El pan del necesitado es vida del 
pobre, el que se le quita, es derramador de sangre. Es 
como homicida el que niega el jornal á su prójimo : son 
hermanos en la culpa el homicida y el que detiene el 
jornal contra voluntad de su dueño. No negarás, dice 
Dios (1), el jornal al que trabajó contigo; si es pobre, el 
mismo dia le pagarás; porque este es el sustento de su 
vida, y sinose lo pagares, clamará á Dios, y serte ha 
contado á pecado. | : 

Estos son loscuatro pecados que dice la Escriptura que 
claman al cielo pidiendo justicia, para dar á entender 
su gravedad, y cuán cerca tienen su pena, no solo en 
la otra vida, sino tambien en esta. 

El fructo que se saca desta doctrina es el conoci- 
miento de la gravedad de los pecados; porque nos apatr- 
temos de los mayores con mas temor, y purguemos lo 
que en esta parte habemos pecado, con mayor dolor. 
Tambien se conoce por aquí la diferencia que hay entre 
el sabio y el que no lo es, y entre el justo y el pecador, 

(a) Gen. 4. (6) Gen.18. (c) Gen. 19. (d) Ezech. 16. (e) Exod. 22. 


tf) Fbid. (9) Exod.5. (1%) Isai. 10. (¿) Jacob. 3. (4) Eccl. 3. 
(¿) Deut. 24. 
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segun lo que dice Salomon (m) : Elsabio teme, y apártase 


del mal; elque no lo es, pasa por los peligros eonfiada- 


mente. Y en otro hagar dice (n) : El camino del justo es 

como el del sol, que va creciendo su luz hasta su per- 

feccion ; mas el del malo es escuro, y no sabe adónde va 

á caer. Por lo cual es prudencia saber conocer todos 

estos barrancos, para sabernos guardar deltos como 

sabios. | y 
CAPITULO XXXIII. 


De tos pecados ajenos y participados. 

Decraradas todas las maneras sobredichas de pecados, 
en este último lugar digamos cómo los pecados ajenos 
se hacen proprios por participacion en ellos, esto es, 
cómo la culpa que otro ejecutó por su persona , puede 
tambien ser mia, porque se la mandé, ó aconsejé, ó se 
la consentí, pudiendo y siendo obligado á impedirla, y 
por otras maneras; de los cuales pecados se puede en- 
tender lo que dice el Apóstol (a) : No comuniques con 
los pecados ajenos. Y en otro lugar dice (b): No corau- 


niqueis en las obras infructuosas de las tinieblas, ántes - 


las reprehended. : 

Esta comunicacion puede acontecer en nueve mane— 
ras: por mandamiento, por consejo, porconsentimiento, 
por lisonja, provocando, callando, disimulando, de- 


' fendiendo, ó amparando, ó participando. 


Mandando pecó David en la muerte de Urias, que fué 
por su carta muerto (c). A 

Por consejo communicó Caifas en la muerte de Cristo, 
que él aconsejó (d). 

Por consentimiento communicó Saulo en elpecado de 
la muerte de Sant Esteban, guardando las capas á los 
matadores (e) : y hoy peca la madre que consiente que 
su hija sea mala mujer, y el juez que consiente que sus: 
ministros lleven los derechos demasiados. 

Aquellos communican en la culpa ajena, que por su 
lisonja son causa que se cometa algun pecado., ó que se 
huelgue del pecado cometido: cuando el maloen sus pe- 
cados es lisonjeado , levántase y provoca la ira de Dios. 

Provocando communica en el pecado ajeno-el que 
dice á su hermano que se vengue, y que si tal disimula, 
que no le tendrá por. hombre, ni debe parecer entre 
hombres ; como lo hizo la mujer del sancto Job, provo- 
cándole á blasfemias contra Dios (f). Y lo mismo es de 
todos los otros pecados que se hacen por nuestra persua= 
sion. y A 
“Por silencio communicamos en los pecados ajenos, 
cuando dejamos de enseñar, de reprehender, de avisar,, 
de amonestar álos que están á nuestro cargo. Desta ma- 
nera pecan los gobernadores y jueces, disimulando las 


* culpas que de oficio:son obligados á castigar (9). Tam- 


| 


y 


bien los padres, y madres, y maestros pecan y communi- 
can en las culpas de los que están á su cargo, que ellos 
pueden castigar, y saben. A todos estos llama el Pro= 
feta (h) perros mudos, que no ladran contra los vicios. 
Y ¿otro profeta avisa el Señor que no se descuide en su 
oficio, diciendo.(1) : Si amenazando yo al malo, tú no 
lo avisares para que se aparte de su mala vida y no muera; 
él perseverando en su mal vivir, morirá por ello, mas 
4 tí pediré cuenta de la perdicion de aquel. 

(m) Prov. 14. (n) Prov. 4. (a) 2. Tim. 5. (9) Ephes. 5. 

(e) 2. Reg. 11. (d) Joan. 11. (e) Act. 7 (7) Job. 2. (y) 2. Reg. 2 
Heli. (%) Isaí 56. (2) Ezech. 5. 


| 
| 
| 
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Tambien communica en el pecado ajeno el que disi- 
mula cuando es cosa probable que hablando y corri- 
giendo aprovecharia, y asípecan los que tienen del todo 
olvidado el precepto de la correccion fraterna. 

La octava manera de incurrir en la culpa ajena es de- 
fendiendo ó amparando al autor, como escondiéndole y 
guardando sus hurtos , ó el amiga; favorecer -al hereje, 
y al que lleva armas á los enemigos dela fe. 

- Peca últimamente por vía de participacion aquel que 
alcanzó parte de hurto, sabiendo que era hurto. Tam- 
bien los que toman cohechos, y por: ellos favorecen y 
salvan al que merecia ser condenado, de los cuales dice 
el Señor por el profeta Isaías (»): Tus príncipes y jueces 
son infieles, compañeros de ladrones, amigos dedádivas. 

(%) Isai. 1. 


UNE 


Estas son las maneras en que podemos pecar y com- 
municar en los pecados ajenos, de los cuales no fuímos 
los ejecutores principales , y serémos delante del juicio 
de Dios contados por cómplices y compañeros , como acá 
en la culpa, así allá en la pena. | ? 

Y háse de notar aquí que cuando el tal pecado fué en 
perjuicio de tercera persona, así como el principal autor 
es obligado á.restituir, así loes tambien aquel que com- 
municó en su culpa por alguna destas nueve maneras. 
De manera que no solamente el que hurtó es obligado 
á restituir, sino tambien el que aconsejó, favoreció, li- 
sonjeó , escondió, alcanzó parte, ha de restituir todo el 
hurto por entero; de manera que siendo casttodo el pro- 
vecho ajeno, él está obligado á todo el dano, 


TERCERA PARTE 


QUE TRATA DE LA. ORACIÓN Y SACRAMENTOS. 


CAPITULO PRIMERO.. 


De la necesidad que tenemos de la divina gracia para guardarlos 
mandamientos de Dios, y evitar los pecados. 

Hasta-aquí habemos declarado con brevedad los man- 
damientos divinos, y los pecados que se suelen hacer 
contra ellos, y vimos la perfeccion y pureza de vida que 
nos pide la ley de-Dios. Porque quiere él que ante todas 
las cosas tengamos el corazon limpio, y luego las pala- 
bras y las obras, y así la vida toda. Quiere que en solo 
él esperemos, á él solo amemos con todo nuestro cora- 
zon, entendimiento y voluntad, y con todas nuestras 
fuerzas (a). Quiere que todos nuestros pensamientos, 
palabras, y obras , y vida, enderecemos á él, y todo. sea 
á honra y gloria suya. Quiere que- para con él seamos 
fieles, para con nuestros prójimos piadosos, para con 
nosotros mismos rigurosos. Quiere que no hagamos mal 
á nadie, no solo de óbra, mas ni de palabra, ni áun-nos 
pase de asiento por el pensamiento. Quiere que por su 
amor neguemos todas la cosas, y si fuere menester, 
ámosotros mismos. Quiere que nuestro principal nego- 
cio y cuidado sea de nuestra salvacion y del cielo, y que 
Gesta cuenta menospreciemos todas las cosas de acá que 
nos pueden ser estorbo. Y sobre todoquiere quesuamor, 
y gracia,.y amistad, esté tan arraigada en nuestro cora- 
zon, que ni provecho, ni pérdida, ni honra, ni deshon- 
ra, ni halagos del mundo, ni amenazas, ni temor de 
muerte, ni amor de la vida , puedanser parte para hacer- 
nos traspasar uno de los mandamientos de Dios. Quiere 
finalmente, que pues él es Saneto y la misma sanctidad, 
así seamos sanctos, y que.viviendo. acá en la tierra, 
nuestras costumbres sean celestiales, como conviene á 
hijos de Dios, imitadores de Jesucristo y herederos de 
su gloria. 

Basta considerar todo lo. dicho. para.que conozcamos 
nuestra inhabilidad para cumplir tan perfecta ley, y la 
necesidad que tenemos del divino favor y gracia para 
guardarla. Porque, como dice el Apóstol (6) , sabemos 

(a) Matth. 22. (0) Rom. 7. 


que la ley es espiritual; mas yo carnal, entregado á mi 
mala inclinacion estragada, y hecho esclavo del pecado. 
Aunque estas palabras son breves, declaran maravillo- 
samente la summa de todo este negocio. 

Para cuyo entendimiento conviene traer á la memo- 
ria aquella perfeccion y pureza, en la cual Dios crió al 
hombre ; porque como Dios hizo todas sus obras orde- 
nadas y puestas en número, peso y medida, como dice 
el. Sabio (c) ; así como dió al hombre ley sobrenatural y 
espiritual, así le crió con fuerzas espirituales y solre- 
naturales, proporcionadas á la ley para poderla guardar; 
de-manera que, como la ley era espiritual, así lo era el 
hombre. Por lo cual dice Sant Basilio (d), que junta- 


mente crió Dios al hombre, y le infundió la gracia, para 
que con las habilidades naturales viviese vida natural 


de hombre, y con la gracia vida espirtual y divina. 

Porque con esta gracia se da el Espiritu Sancto, y las 
obras deste Espíritu, como dice el Apóstol (e), son cá- 
ridad, gozo, paz, paciencia, largueza de corazon, bon- 
dad, benignidad,, mansedumbre, fe, modestia, conti- 
nencia y castidad. Estas son las obras y efectos del Espí- 
ritu Sancto.: con tales divinos favores y. dones clara- 
mente se ve cuán bien podria el hombre vivir esta vida 
espiritual y divina. ] 

Mas despues que el pecado.se atravesó de por medio, 
perdió el hombre todos estos divinos dones y favores 
gratuitos, y del todo quedó inhábil para guardar esta 
ley. Quedó como sin alas, mandándole volar; y sin ar— 
mas, siéndole forzado pelear; y perdidos los dones gra- 
tuitos, luego las habilidades naturales se estragaron, 
que ántes se conservaban con la gracia. 

Como los cadáveres ó cuerpos muertos en tanto s 
conservan sin corrupcion, en cuanto están embalsama-= 
dos y acompañados de la mirra, y en quitándosela, presto 

se corrompen y se hinchen de gusanos; así el hombre, 
miéntras estuvo en gracia, se conservó sano en los do- 
nes naturales; mas perdida la.gracia porel pecado, todo 
se estragó. 

(0) Sap.1kL.. (1). Basil. sup. Psal. 52. (e) Galat. 3. 
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Un cántaro de vinagre basta para acedar toda una 
grande tinaja de muy buen vino; poca levadura basta 
para corromper mucha masa (f); y tal fué la malicia del 
pecado, que bastó para corromper y estragar toda la 
naturaleza humana , de manera que de piés á cabeza no 
quedó en ella cosa sana. Quedó el entendimiento ciego, 
la voluntad enferma, la irascible flaca para todo bien, 
la concupiscible fuerte para todo mal, la carne mal in- 
clinada y regalona, los sentidos curiosos y derramados, 
la imaginacion inquieta y desasosegada, y todo el hom- 
bre pervertido y trastornado. 

Mas si quieres saber las habilidades que tras el pe- 
cado succedieron en nosotros en lugar de las que por la 
gracia del Espíritu Sancto obraba, oye lo que dice el 
Apóstol (9) : Manifiestas son las obras de la carne, que 
son fornicacion, torpeza , deshonestidad , lujuria, ido- 
latría, hechicerías, enemistades, contiendas, emula- 
ciones, iras, peleas, disensiones, sectas, invidias, ho- 
micidios, demasías en comidas y bebidas, y otras cosas 
semejantes. Estos (dice el Apóstol) son los fructos, las 
obras y habilidades de la carne. 

¿Parécete pues que fué buen trueque? ¿Es bueno el 


árbol que tales fructos lleva? ¿Está bueno el hombre * 


que dentro de su casa y pecho. tiene tal consejero, tal 
atizador de maldades? ¿Podrá biencon tales atizadores 
guardar una ley toda espiritual, y toda celestial, sacada 
del purísimo pecho de Dios? Luego muy bien dijo el 


Apóstol (h) : Sabemos que la ley es espiritual; mas yo 


soy carnal, vendido y entregado á la servidumbre del 
pecado. Siendo la ley espiritual, y el hombre carnal, 
poco ménos que un bruto animal, ¿qué habilidad ten 
drá para guardar esta ley? Si mudándose el hombre de 
espiritual en carnal, se mudara tambien la ley, acomo- 
dándose con el hombre, y haciéndose como él carnal 
(cual es la del moro y turco), no hubiera esta despro- 
porcion entre la ley y el hombre , como hoy la hay, que- 
dándose la ley espiritual, y habiéndose mudado el 
hombre de espiritual en carnal; por lo cual no le queda 
hoy ninguna habilidad para guardar la ley, quese quedó 
en su espiritual pureza. 

Necesario será luego volver el hombre á la fragua, y 
reformarlo, y hacerlo de nuevo, infundiéndole otro to- 
razon y otro espíritu; porque de otra manera, como 
dice el Salvador (2), lo que nace de carne, es carne, 
como lo que nace de espíritu, es espíritu. Como si di- 
jera : La carne no tiene de su cosecha habilidad para 


guardar ley espiritual, si no es reformada y espirituali- ' 


zada con el espíritu de Dios. De suerte que pues no se 
ha de hacer mudanza en la ley, es necesarió que esta se 
haga en el hombre, proporcionándolo y haciéndolo es- 
piritual, semejante á la ley; porque de otra manera será 
imposible poderla guardar. PA 

Mas por ventura eres curioso, y preguntas, ¿por qué 
dió Dios tal ley al hombre, que él por sus naturales ha- 
bilidades no pudiese guardar? 

Oye agora las causas desto, que sin duda son dignas 
de ser sabidas. 

Laprimera fué, para hacernos humildes. Realmente 
no hay cosaque tanta parte sea para humillarnos y dar- 
nos á entender nuestra insuliciencia y flaqueza, como 
considerar por una parte la excelencia de la ley divina, 
y por otra nuestra inhabilidad para guardarla. Esto dijo 


(f) 4. Cor. 3. (4) Galat.5. (h) Rom. 7. (¿) Joan. 3.> 
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el glorioso doctor Sant Augustin por estas palabras (k) : 
Los mandamientos imposibles no hicieron álos hombres 
transgresores, sino humildes; porque la excelencia de 
los mandamientos les mostró la inhabilidad de sus fuer- 
zas, y este conocimiento los hizo humildes. Y en otro 
lugar dice lo mismo, singularmente por estas pala- 
bras (1) : Dióse la ley para que se buscase la gracia, y la: 
gracia para que se cumpliese la ley, que no era posible 
cumplirse sin el favor de la gracia, y esto no por defecto 
de la ley, si no por culpa de nuestra carne, la cual culpa 
descubrió la ley, y la sanó la gracia. Y en otro lugar (m) ; 
La ley descubrió la inhabilidad del hombre para su 
cumplimiento, y este conocimiento hizo suspirar y ge- 
mir al hombre por el favor de la gracia para cumplir la 
ley, y esta necesidad de pedir este favor, hizo al hombre 
2umilde. Y esta es la primera causa y razon por qué Dios 
nos dió ley mas excelente que nuestras habilidades 
naturales. 

La segunda fué, para hacernos no solo humildes, 
mas tambien devotos, comotomándonos por hambre, y 
que nuestra necesidad nos hiciese entrar por sus puer- 
tas; porque viendo cuán grandes cosas nos mandan so- 
bre nuestras naturales fuerzas, y debajo de penas eter- 
nas, nos acogiésemos á él pidiendo el remedio pará tan 
grande necesidad , y él nos diese su divina gracia. Por 
la ley, dice el Apóstol (n), se conoce el pecado y la mi- 
seria dél, y así como el conocimiento de la enfermedad 
hace al enfermo buscar al médico y la medicina, así el 
conocimiento de la enfermedad del pecado, que nos dió 
la ley, nos hace ir á buscar al médico verdadero, que es 
Dios, y la medicina, que es su divino favor y gracia. 

Pongamos ejemplo que nos haga esto mas claro. Dice 
la ley : Nocobdiciarás. Oido por el hombre este precep- 
to, dice con el Sabio (0) : Sabiendo yo que nadie puede 
ser continente, si Dios no le da su gracia (y saber esto 
es gran sabiduría), fuíme á Dios, y presentéle mi ora- 
cion, y pedíle su favor y gracia para ser continente y 
libre de toda cobdicia. Por donde se ve que la ley de 
Dios nos remite al mismo Dios, para que por su favor 
guardemos lo que él nos manda, y le digamos con Sant 
Augustin (p) : Dadme, Señor, que pueda yo hacer lo 
que vos mandais, y luego mandad todo lo que quisié- 
redes. Por lo cual parece que no hay cosa que así nos 
mueva á llamar á Dios, y fiar dél, y así perseverar en la 
oracion, como la consideracion desta continua necesidad 


que dél tenemos; porque conociendo nuestra necesidad 


y pobreza, luego tomamos el remedio del pobre, que es 
pedir, y así acudimos luego á las puertas de la divina 
misericordia, y allí llamamos y pedimos la limosna de 
su divina gracia. 

La tercera razon y causa, fué disponer los hombres 
para la venida de Jesucristo, dándoles claro conoci- 
miento de su propria enfermedad y dolencia, y así de la 
grande necesidad del médico y de la medicina (esto es, 
de remediador y de remedio), para que con todo corazon 
amasen y deseasen aquel de quien tanto bien esperaban, 
y fuesen diligentes y solícitos en aprovecharse del re- 
medio, si deseaban ser remediados. Porque cuanto es 
mayor el conocimiento de nuestra necesidad, tanto es 


(k) August. tom. 7. de Grat. Christ. cap. 8. et 9. (1) Tom. 5. 
lib. de Spir. et litt. cap. 10. (m) Tom. $. sup. Psalm. 102. post 
med. et Psalm. 118. conc. 27. (») Rom. 3. (0) Sap. 8. (p) August, 
de Don. pers. cap. 20. et tom. 9. lib. Medit. cap. 41. 
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mayor el deseo, amor y estima dei remedio y del reme- 
diador, y del uso deste remedio, el cual no fué otro que 
Cristo, Hijo de Dios, nuestro segundo Adam y nuestro 
segundo Padre, el cual mediante el sacrificio de su san- 
gre satisfizo por nuestros pecados, y nos reconcilió con 
su Padre, y dél nos alcanzó el espíritu y gracia que ha= 
biamos perdido, mediante la cual fuimos habilitados 
para la guarda de su divina ley. Y para esto nos instituyó 
los sanctisimos sacramentos, por los cuales alcanzamos 
muchas veces este perdon y regeneracion, y esta gracia 
que nos hace agradables en los ojos de Dios, y nos habi- 
lita y esfuerza para el cumplimiento de su ley; y así pa- 
rece que esta es la razon que nos mueve mas á amar á 
Cristo, y esperar en Cristo, y aprovecharnos de los di- 
vinos sacramentos, que son los remedios-que para esto 
nos dejó. ¿Veis pues cuántos provechos tiene la ley, y 
cuántas razones tuvo Dios para darla sobre nuestras na- 
turales fuerzas, puesto caso que en ella no estuviese 
nuestro entero remedio, sino en la gracia ? | 

Por lo dicho parece cuán grande beneficio fué dar 
Dios la ley al hombre , aunque fuese mucho mayor darle 
la gracia (que es como el espíritu y alma de la ley), por- 
que así como aunque el cuerpo sea necesario para la vida 
natural del hombre, mas con todo no se puede conser- 
var sin alma; así aunque seanecesaria la ley para el buen 
gobierno político de nuestra vida humana, no se puede 
esta ley guardar sin la gracia. Por lo cual así como nues- 
tro Señor despues de haber formado el cuerpo de Adam, 
infundió en él el espíritu de vida; así despues de trazado 
con la ley el órden de nuestra vida, infundió en nues- 
tros corazones el espíritu de su gracia, enviándonos en 
el dia de Pentecostes al Espíritu Sancto; para que en el 
mismo dia que se formó el cuerpo de la ley, se infundiese 
el espíritu vivificador de la gracia. 

Y pues esta gracia se alcanza por la oracion y por los 
sanctos sacramentos, destas dos cosas nos conviene tra- 
tar en esta tercera parte, para cumplimiento de todo lo 
que pide el tratado de Doctrina cristiana; y dirémos pri- 
mero de la oracion, y despues de los sacramentos , y en 
el fin tratarémos algo de la misa; pues en ella se consa- 
gra el mayor de los sacramentos. 


CAPITULO Il. 


De la necesidad de la oracion, y de la manera de orar, 


Todo lo que queda dicho en el capítulo pasado, sirve 
para que se entienda la necesidad que tenemos de la 
gracia para cumplir la ley; y por Neji aiani la que te- 
nemos de la oracion, que tiene por oficio pedir la gra- 
cia. Porque no es otra cosa oracion, sino un piadoso 
afecto de nuestra ánima para con Dios, con el cual pedi- 
mos al Señor todo lo que habemos menester para esta 
vida, y para bien caminar á la eterna. Oracion es una de 
las virtudes mas necesarias y mas encomendadás en las 
divinas escripturas, y á la cual mas y mayores cosas se 
prometen. Promesa es de Jesucristo (a) : Todo lo que 
orando pidiéredes, creed que os lo darán; y alcanzarlo 
heis. Y en otro lugar (b) : Pedid, y recibiréis; buscad, 
y hallaréis; llamad, y responderos han. Y en otro lu- 
gar (c) : Si vosotros, siendo malos , sabeis dar bienes á 
vuestros hijos, aunque ellos pidan mal, ¿cuánto mas 
vuestro Padre celestial, que es summamente sabio, y 

(a) Marc. 11. (b) Luc. 14. (c) Matth. 7 
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summamente bueno, sabrá dar su sancto espirituá quien 
le pidiere? Con tales promesas y esperanzas nos provoca 
el Señor á la oracion. Conviene pues que obedeciéndole 
gastemos la vida en este ejercicio de sus alabanzas, pi- 
diendo el remedio para todas nuestras miserias. 

Y para esto tenemos hartos ejemplos en las escriptu- 
ras sagradas. Elías (dice el apóstol Sanctiago) hombre 
era pasible como nosotros; mas orando al Señor, hizo 
que por espacio de tres años y medio no lloviese gota de 
agua sobre la tierra, y con la misma oracion volvió á al- 
canzar del Señor el agua y los fructos á la tierra. Orando 
Moises, fuéron vencidos los amalecitas (d). Y haciendo 
Samuel oracion, fuéron desbaratados los filisteos (€). Y 
por la oracion de Asá y Josafat reyes de Judá, fuéron 
vencidos dos poderosísimos ejércitos. Orando Jeremías, 
fué consolado por Dios en la cárcel. Orando Daniel, fué 
visitado de parte de Dios en la cisterna de los leones (f). 
Orando los tres mancebos en la calera de Babilonia, se 
les juntó el ángel, y con él alababan á Dios en el medio 
de las llamas (9). Orando el ladron penitente en la cruz, 
y con el alma en los dientes, negoció el paraíso (h). 
Orando la casta Susanna, fué libre de sus falsos acusa- 
dores (7). Orando Sant Esteban, vió los cielos abiertos, 
y á Jesucristo (k), y dél alcanzó la fe para Saulo. Con 
estos y otros muchos ejemplos en las divinas letras se nos 
muestra, no solo el fructo de la oracion, sino tambien 
nos llaman á la imitacion. desta virtud. Por lo cual nos 
aconseja el Apóstol, diciendo (1) : Orad de continuo, y 
en todas las cosas dad gracias al Señor. Y Sanctiago 
dice (m) : Rogad unos por otros, porque todos os sal- 
veis; que mucho vale la oracion del justo, si es perseve- 
rante. 

Este es uno de los mayores remedios que la divina 
Providencia ordenó para socorro de nuestras miserias, y 
para aplicarnos por él el favor y beneficio de nuestra re- 
dempcion; porque es tal y tan grande nuestra miseria, 
y tal nuestra flojedad en la virtud, y nuestras recaidas 
en los vicios, que aunque de parte de nuestro Redemp- 
tor esté ya copiosamente proveido para todos nuestros 
males, todavía es menester un continuo, cuidado y tra- 
bajo para la aplicácion y uso desta redempcion. Y este 
trabajo y cuidado ha de ser en la oracion, para renovar 
y ganar cada dia lo que cada dia perdemos aflojando. Y 
pues el Señor tiene ya proveido todo lo necesario para 
nuestro remedio y provecho, nosotros debemos enca- 
minarlo todo á su gloria. 

Esta es la necesidad y verdadero uso de la oracion, y 
este fué siempre el ejercicio en la Iglesia, en todos sus 
ayuntamientos y congregaciones. Ella diputó oradores 
de oficio por todos los fieles; porque no todos pueden 
perseverar en este sancto ejercicio, ocupados en los 
oficios necesarios para la vida humana. Mas con todo 
quiso que para este fin en ciertos dias se juntasen todos 
los fieles en las iglesias , segun que ya queda dicho en el 
tercero mandamiento de la sanctilicacion de las fiestas. 
Este es el uso de los divinos oficios que cada dia veis 
entre los eclesiásticos,. y el oficio sacerdotal. Supla el 
Señor por su misericordia las faltas que hay en este tan 
necesario ejercicio, y provea siempre su Iglesia de tales 
oradores, que para con él sean parte de aplacar la divi- 


(d) Exod. 17. (e) 1.Reg.7. (f) Daniel. 6. (9) Daniel. 5 
(h) Luc. 25. ($) Daniel. 13. (4) Act. 7. (2) 4. Thes. 5. 
(m) Jacob. 5. 
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na justicia, que los pecadores tan frecuentemente pro- 
vacan. 


S. ÚNICO. 


De la manera que se ha de tener en orar. 


Porque va mucho en el modo de orar, será razon se 
entienda la manera que en esto se ha de tener. Para lo 
cual es de saber que la principal disposicion que se pide 
para este sancto ejercicio, es el profundo conocimiento 
que el hombre ha de tener de sus miserias y faltas, y una 
desconfianza de las proprias fuerzas, confesando su gran- 
de inhabilidad y pobreza. Deste humilde conocimiento 
de sí ha de salir una viva fe, con la cual esté cierto que 
todo cuanto le falta , tiene copiosísimamente en los teso- 
ros de los merescimientos de la sangre de nuestro Re- 
demptor Jesucristo. Y de aquí le ha de nacer una grande 
confianza, que pues tal es el medianero entre Dios y el 
hombre, no puede dejar de ser oida nuestra oracion, y 
bien despachadas nuestras peticiones delante del eterno 
Padre, por los merescimientos de su Hijo y Redemptor 
nuestro, Jesucristo; pues el mismo Padre eterno amó 
tanto nuestro remedio, que sola su bondad y misericor- 
dia le solicitó á que nos enviase tal remediador y terce- 


ro. Y despues desto para pedir nuevas mercedes nos ha- ' 


bemos de acordar y considerar las grandes ya recibidas, 
y darle por ellas infinitas gracias, pretendiendó siempre 
en nuestras peticiones que aquello sea en nosotros hecho, 
que ha de ser para mayor honra, y gloria, y servicio 
suyo. 


CAPITULO IM. 


De las condiciones que debe tener la buena oracion. 


El que está en la cuenta de la importancia y necesidad 
deste sancto ejercicio, y desea que su oracion sea agra- 
dable á nuestro Señor, sepa que es necesario que la 
acompañe con las condiciones siguientes. 

La primera es que ore con grande atencion y reveren- 
cia ; porque orar no es otra cosa que hablar con Dios. Y 
así habemos de considerar cuánta descortesía sería acá 
hablarcon un rey, de manera que él entendiese que ni ha- 
blábamos con reverencia, ni con concierto, ni habíamos 
pensado con quién íbamos á hablar; porque'esto no se 
podia atribuir sino ó á falta de entendimiento, ó (lo que 
mucho peor es) á sobrada descortesía y atrevimiento. 
Pues si para hablar á un rey de un pedazo de tierrá se 
pide grande consideracion, estudio y respeto, con el cual 
acertar no se puede aventurar sino algun interese tem- 
poral, ¿con qué respeto y consideracion será'razon que 
vamos para hablar con el Rey universal de todo lo cria- 
do, y con la infinita Majestad y sabiduría, y en negocios 
de nuestra salud eterna? Debe pues el que quiere hablar 
con Dios en la oracion, recogerse todo en sí, con todo 
el acatamiento y humildad que pudiere procurar, para 
ir delante de la divina Majestad. Contra esto hacen los 
que sin ninguna atencion ni devocion rezan muchos 
Pater noster, y Ave Marías, y salmos, sin que tengan 
otro cuidado mas de acabar y cumplir con el número de 
sus devociones, sin mirar ni atender qué dicen, ni con 
quién hablan. De estos puede el Señor decir lo que de 
Otros dijo (a) : Este pueblo hónrame con los labios , mas 
no con el corazon; que no está en lo que reza, ántesléjos 
de mí, en sus negocios y cuidados. 

(a) Isa1. 29, Matth. 15. 


y 
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La segunda condicion que debe acompañar tu oracion 
es que tus palabras salgan del corazon, que á una oren 
espíritu y lengua, porque la atencion del corazon es 
como alma y vida de las palabras que pronuncia la len- 
gua, porque represente con verdad nuestros deseos á 
Dios, el cual mejor oye el afecto der humilde eorazon, 
que el grande concierto de las palabras. Esto quiso el 
Señor enseñar cuando dijo que nos recogiésemos para 
orar (b) ; porque en el lugar mas récogido y escondido 
oye el Padre eterno. Esta soledad que Dios nos manda 
que procuremos, no se ha de entender tanto del lugar 
apartado y solo (aunque este es conveniente, y ayuda), 
cuanto de la soledad de los cuidados, cuando para tratar 
con Dios los procuramos despedir todos, y todo el es- 
truendo y ruido de las cosas y deseos mundanos; para 
que en este espiritual silencio y soledad derramemos 
nuestro corazon delante de Dios. 

La tercera condicion del buen orador es que sea pa- 


ciente para esperar al Señor, porque muchas veces dila- 


ta Dios el cumplimiento de nuestras peticiones, ó para 
probar nuestra fe, ó para que mas evidente sea nuestra 
necesidad , y mas estimemos el socorro, ó para desper= 
tar en nosotros mayor fervor y deseo, y por otras causas 
que nos convienen, aunque nosotros las ignoramos, y 
de la bondad del Señor siempre habemos de creer que 
todo lo ordena para nuestro mayor bien. Es esta virtud 
muy necesaria enla oracion para que se consiga el fructo 
della; porque hay muchos á los cuales la dilacion les 


causa desmayo, y este les hace perder toda la ganancia 


que habian ganado y habian de ganar. 

La cuarta condicion es que procuremos estar enamis- 
tad del Señor con verdadero aborrescimiento de todo 
pecado; porque no contradiga la vida á'la oracion, y 
deshaga la obra lo que pide la lengua, contradiciéndose. 

La quinta condicion es que siempre nuestro principal 
intento y deseo sea encaminar nuestras peticiones á bie- 
nes espirituales que nos ayuden á encaminar á Dios, y 
siempre los temporales pidamos en órden á los espiri- 
tuales, y en aquella cantidad y medida que nos ayuden, 
y no nos impidan nuestro principal negocio. 

Es la sexta , que nuestra oracion vaya siempre acom- 
pañada de fe, y de una firme confianza de que Dios nos. 
oirá, y será contento y servido de socorrernos cuándo y 
cómo mas nos convenga; y esta fe y confianza, para que 
sea cual conviene, habemos de fundarla en la misma 
bondad de Dios y en los merescimientos desu único Hijo 
Jesucristo, Redemptor nuestro, por el cual y en el cual 
habemos de rematar nuestras peticiones. Es pues el 
proprio oficio desta fe y confianza, tener por cierto que 
aunque por nosotros somos del todo indignos de ser 
oidos y socorridos, es tal la grandeza de la divina bon- 
dad, que para hacernos ciertos de que siempre nosoirá, 
nos previno, sin que se lo pidiésemos ni meresciésemos, 
con darnos su Hijo único por Redemptor, remediador y 


tercero nuestro; porque vea el hombre cuán confiado - 


puede llegar á pedir á tal Padre por tal Hijo. Tambien 
es efecto desta fe, causar en nosotros una quietud des- 
pues de la oracion, que no nos quede tristeza, ni rastro 
de incredulidad en las cosas que así pedimos, dejados 
todos y fiados de la divina bondad y providencia. 


(D) Matth. 6. 


) 
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$. UNICO. 


De algunas dudas que se pueden ofrecer acerca de las sobredichas 
condiciones de la oracion. es 

Antes que de aquí pasemos, será necesario responder 
á algunas dubdas que se pueden ofrecer sobre estas-sels 
condiciones de la buena oracion. 

Segun lo que queda dicho, el que ha de ir á orar, ha 
de ir acompañado de las tres principales virtudes, fe, 
esperanza y caridad. Parece que se cierraaquí la puerta 
al pecador, que ya que tenga fe y esperanza, estas dos 
sin caridad son como cadáveres y cuerpos sin alma, por- 
que la vida de todas las virtudes es la caridad; y segun 
las condiciones de la oracion, solo será para los que es- 
tán en caridad. 

Otra segunda dubda nace desta misma. Si segun lo 
dicho, la oracion ha de ser en fervor de espíritu (que no 
puede tener el que no está en caridad y gracia), porque 
no ha de ser fervor de espiritu humano , sino del espíri- 
tu, que es don del cielo; pues si el pecador no lo tiene, 
¿cómo orará? | 

Para la respuesta destas dos objecciones se debe pri- 
mero notar, que la cierta y eficaz oracion será la del 


justo, que tiene estas tres virtudes teologales, en las 


cuales se incluyen todas las condiciones de la buena ora- 


cion; porque la fe da confianza al orador, y la caridad le 
enciende el fervor, y dela viva esperanza nace la pacien- 
cia perseverante. Mas con todo no excluimos á los peca- 
dores deste remedio de la oracion, ántes ellos son los 
mas necesitados dél. Mas á aquellos debes entender que 
se cierra esta puerta, y no tienen parte en este socorro 
y remedio, que se están en sus pecados, y viven sin que- 
rer salir dellos. 

Mas el pecador:que se duele de su pecado, y lo acusa 
y condena, y procura salir dél, y todos los remedios que 
puede procura (como es quitar y apartarse de las oca- 
siones, y que desea no volver), para el tal es la oracion; 
en particular la que se emplea en pedir al Señor perdon 
dellos, y que lefacilite la salida de algunas ocasiones, de 
las cuales le parece que no tiene, salida, ni sabe cómo 
apartarse dellas. A este mira la misericordia del Señor, 
la cual siempre está inclinada á los pobres necesitados 
desu socorro; este clame al Señor, persevere, porque su 
misericordia no dejará de hacer su oficio, que es alum— 
brar, y remediar, y llevar adelante su obra, porque de 
su hondad y misericordia vino al tal pecador el aborres- 
cimiento de su pecado y el deseo de salir dél, ytodo esto 
no presupone merescimientos en el pecador ; y como el 
hombre con su libre albedrío no resista á estas miseri- 
cordias de Dios, despertará y encenderá en su corazon 
una centella deste espíritu y fervor, con el cual pelce 
contra el pecado; y poco á poco le irá dando de sus di- 
vinos dones , los cuales aunque al principio no sean tan 
crecidos, con todo son de inestimable valía y precio. Mas 
como en ellos haya sus grados, lo que se debe pedir es el 
aumento dellos, y que el Señor que por su infinita mi- 
sericordia quiso poner las primicias de sus dones adon- 
de poco ántes el demonio tenia su posada , y comenzó á 
despertar al que tan profundamente dormia, y previno 
con su gracia. al que estaba siervo del pecado; él, por 
quien es, aumente sus dones y gracia, y la llegue al 
debido término, hasta que en el alma en que esto Co- 
menzó, la fe, y esperanza, y caridad nagan sus ofi- 
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cios, y entónces será oracion eficaz y de verdadero fructo. 

Baste esto para respuesta de la primera objeccion, y 
desta respuesta se sigue la segunda. Porque claro 
está que cuando dijimos que la oración habia de ser en 
fervor de espíritu , nunca entendimos del espíritu del 
hombre ni de la industria humana, sino del espíritu del 
cielo, que es don de Dios y don de verdadera oracion. 
Mas entiéndese que así como'el pecador de quien va- 
mos hablando (aunque no ore con tal oracion como el 
justo), con todo, este tal despertado y guiado del Se 
ñor, y sustentado de la mano de su misericordia, llegó 
á tener oracion saludable; así el que se siente sin espí- 
ritu de oracion, y conoce que por sus pecados le falta, 
debe esforzarse , y como pudiere, pedirlo al Señor; con- 
fesando que aun aquel desear y pedir, tal cual es, no lo 
tiene de sus fuerzas humanas, sino de la misericordia del 
Señor; y tener esto por señal que Dios le viene á llamar, 
y aparejarse á recibirle , y no resistir su llamamiento. 
Y el Señor que comenzó, hará tanto en él, que le dará 
el verdadero espíritu de oracion, si el hombre por su 
pecado y negligencia no estorbare al Señor. Mas es ne- 
cesario que no sea tan bueno de contentar, que faltán— 
dole mucho, crea que ya ha llegado á este espíritu de 
Oracion. 


CAPITULO IV. 


En el cual se declara la oraeion del Padre nuestro. 


Declaradas ya las condiciones de la buena oracion, 
será razon declarar la oracion del Pater noster , pues es 
la mas excelente oracion que podemos rezar, como se 
deja entender, por ser el autor della el mismo Redemp- 
tor nuestro Señor Jesucristo. En ella nos enseñó á pedir 
todo lo que nos conviene pedir para esta vida y para la 
otra, para nuestro provecho y para honra de Dios. Y 
saber que Jesucristo compuso esta oracion, y ordenó las 
peticiones della, esfuerza en gran manera nuestra con- 
fianza. ¡Cuán confiados pueden llegar en la presencia del 
eterno Padre aquellos que llevan las peticiones que str 
Hijo amado notó y compuso! Si es verdad lo que dice el 
Sabio (a), que Dios honra al padre en el hijo (esto es, 
cuando al hijo hace mercedes por los merescimientos 
del padre), ¡cuán confiados podemos ir pidiendo en el 
nombre de nuestro Señor y Padre Jesucristo, que tantos 
merescimientos tiene delante del eterno Padre! Y así 
parece que con ninguna otra: oracion podemos pedir 
mercedes mas convenientemente delante de Dios, que 
con esta que nos enseñó su Hijo. Y para que hagamos 
esto mejor, entendiendo lo que vamos hablando con 
Dios en esta oracion, declararémos aquí sus siete peti- 
ciones; para que como fuéremos pronunciando las pala- 
bras, así vamos considerando el entendimiento dellas, 
segun esta declaracion, ó segun que el Espíritu Sancto 
le diere á entender. 


Subh 


Proemio á la primera petición . 

Antes de la primera peticion de las siete que Compre- 
hende esta oracion, dice así (b) : Padre nuestro, que es= 
tás en los cielos. Esta fué la mas conveniente entrada que 
se pudo desear para comenzar á hablar con Dios; porque 
es la de mayor consolacion, mayor gloria y mayor con- 
fianza que se pudo dar al hombre. Para lo cual es de sa- 

(a) Eccl. 1. (») Matth. 6. 
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ber que por dos títulos es Dios Padre nuestro. Elprime- 
ro, porel beneficio de la creacion, puesélformó nuestros 


cuerpos y crió nuestras almas á su imágen y semejanza. 


Si acá llamamos padres á los que solamente fuéron ins- 
trumentos y ministros de nuestros cuerpos, sin tener 
ninguna parte en la creacion del alma, ¿cómo no será 
con mas razon llamado Padre el que sin ellos crió nues- 
tras almas, y á ellos dió virtud para que fuesén minis- 
tros en la formacion de nuestros cuerpos? Mas éste pri- 
mer título es general á todas las criaturas , pues solo él 
las crió, porque solo él puede criar. Otro mas alto título 
de paternidad hay en Dios para con los hombres, segun 
el cual solamente se dice Padre de los que están en gra- 
cia, porque á solos estos comunica Dios el espíritu de 
su Hijo, á estos hizo herederos de su reino, para estos 
envió el Espíritu Sancto al mundo, á estos<ama y dellos 
tiene especial providencia, como de muy queridos hi- 
jos. Y por ser esta providencia y amor tan grande, dice 
Jesucristo (c): No llameis á ninguno padre en la tierra, 
porque uno solo es el verdadero Padre, que está en los 
cielos. De manera que así como por excelencia Cristo 
solo es nuestro Maestro, porque todos los otros no se le 
pueden comparar; y así como Dios solamente es por ex- 
celencia y por esencia bueno, y no hay eñ el mundo 
quien delante délse pueda llamar búeno; así solo él me- 
rece nombre de Padre, porque ni en beneficios, ni en 
amor, ni en entrañas de padre, ni en providencia de pa- 
dre hay en el mundo quien delante dél merezca este 
nombre. Por lo cual dijo el profeta Isaías (d) : Vos , Se- 
ñor, sois nuestro Padre; que ni Abraham nos conoció, 
ni Israel tuvo que ver con nosotros. Dando á entender 
que todos los padres pierden este nombre cuando los 
comparamos con Dios. 

Este gloriosísimo nombre nos ha de convidar al amor 
de tal Padre, y á darle gracias por tal gracia, y por to- 
dos sus beneficios, y acudir confiadamente á él en todos 
nuestros trabajos y necesidades, y como de verdadero 
Padre sufrir su castigo y azote, y procurar entender el 
por qué del castigo, para emendarnos, y aunque no lo 
alcancemos , humillarnos; y como buenos hijos debemos 
buscar y procurar en todo su gloria , y servirlo con es- 
píritu de hijos y no de siervos; esto es, por quien él es 
y por lo que meresce, y no por miedo ni por el interese. 
A todo esto nos convida y nos obliga este nombre de Pa- 
dre; el cual nus ganó Cristo, cuando siendo único Hijo 
de Dios por naturaleza , meresció hacer muchos herma- 
nos suyos, hijos de su eterno Padre, por la adopcion de 

la gracia. De aquí podemos decir con humilde y sancta 
osadía : Padre nuestro, que estás en los cielos, sanctifi- 
cado sea el tu nombre. 

Y hase de notar Padrenuestro; porque decir en sin- 
gular Padre mio, solo pertenece á Jesucristo, como á 
proprio y único Hijo natural, pero nosotros tenemos to- 
dos una igual filiación por gracia. Tambien en esta pa- 
labra nuestro, somos avisados con qué humildad y cari- 
dad habemos deorar, reconociendoá todos por hermanos 
y nuestros iguales , como hijos de un Padre. Y tal dehe 
ser nuestro trato con todos, no menospreciando á nadie, 
pues todos somos redimidos con un igual precio, de la 
preciosa sangre de Jesucristo, por la misericordia deste 
único Padre nuestro. De aquí tambien se colige cuán lé- 
jos ha de estar del orador toda invidia y particular inte- 

te) Matth. 25.  (d) Isaí. 65. 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


res. Esto se denota en que en esta divina oracion no se 
hallarán estas dos palabras: Mio, ni para mi; como no 
hay Padre mio, sino Padre nuestro; así no hay para má, 
sino para nosotros. De aquí se entiende que el prineipal 
título con que esta oracion se hace, es en hombre de la 

, Iglesia. Siempre habemos con esta oracion de pedir la 
prosperidad de nuestra madre la Iglesia. Ningun don, 
ninguna merced espiritual ni temporal debe pedir el 
cristiano,-en la cual quiera ser señalado y solo, sino 
que debe desear tener en ella por participantes á todos 
sus prójimos, 

Que estás en los cielos. Aquí se despierta nuestra con- 
fianza, y tambien somos avisados cuán altamente habe 
mos de sentir de Dios á quien llamamos Padre. Es ver- 
dad que Dios está en todas las partes, porque no tiene 
de tal manera diputado algun lugar, que estando allí, 
no esté en otro (como habemos de sentir del Angel »,. 
mas por una cierta consideracion le asignamos por mo- 
rada el cielo; porque no podemos pensar otro lugar mas 
excelente, ni mas hermoso, ni de mayor majestad, ni 
mas apartado de toda imperfeccion, ni de mayor segu- 
ridad y perpetúidad, ni adonde mas resplandezcan la: 
bondad y sabiduría de Dios, pues allí se ve á la:clara. De 
manera que como acá por el edificio de una grande casa 
juzgamos del poder y riquezas del señor della 'así la 
hermosura del cielo nos despierta á la consideracion del 
poder y saber de Dios. Tambien confesando que tenemos 
Padre ervel cielo, nos despiertala consideracion de la 
miseria nuestra, pues peregrinamos acá en la tierra, tan 
apartados de la bienaventuranza del cielo, y en tanta con— 
tingencia y peligro, y subjectos á tan graves mudanzas, 
Tambien nos advierte esta palabra de la nobleza de 
nuestro orígen; pues de 'allísomos naturales , adonde 


confesamos estar nuestro Padre celestial, que nos crió. 


para aquellas celestiales moradas, para tenernos siem- 
pre en su compañía. Y así debemos suspirar siempre.por 
nuestra patria, y procurarcon toda diligencia que nues> 
tras obras parezcan á estos deseos. 


Se IT. 
Primera peticion. 

Lo dicho es como entrada y proemio desta: oracion. 
Despues del cual sesigue luego la primera peticion, que 
es: Sanctificado sea el tu nombre. Hablando. con Dios 
en el Padre nuestro , pedimos que su nombre sea sanc— 
tificado. En este lugar por el nombre de Dios habemos 
de entender el mismo Dios, su honra, su gloria, su no- 
ticia. Pedir que sea sanctificado', no es otra cosa sino pe- 
dir que sea conocido por quien es, y conforme á tal co- 
nocimiento honrado y servido. Este es afecto y deseode 


buenos hijos , que sobre sus ojos tienen la gloria y hon- : 


ra de su Padre, y esta con todas sus fuerzas procuran. 
Dos consideraciones hay aquí. La primera, el infla- 
mado deseo que debe haber en nuestro corazon (si so- 
mos verdaderos hijos) de que Dios sea adorado y cono- 
cido de todas las gentes, que conozcan que es el ver— 
dadero Dios y Señor, y todo nuestro bien, y dolernos de 
corazon de que de tantas naciones es tan gravemente 
ofendido y blasfemado; pues vemos que: muchos en el 
mundo están ciegos y engañados, puesta su confianza 
en el falso profeta Mahoma ; otros envueltos en mil su- 
persticiones y adoracion de las criaturas; y lo que esmas 
de llorar, que muchos que se precian de fieles, no tie- 


O id 
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nen mas de solo el nombre , negando claramente con las 
obras, lo que confiesan con las palabras ; siendo con sus 
estragadas vidas grande escándalo para los infieles, á los 
cuales con sus obras dan ocasion que juzguen de nues 
tra fe por nuestras malas costumbres. Para todo esto 
pide el que es verdadero bijo ásu Padre eterno que sea 
sanctificado su nombre, y esto sedebe pedir con grande 
sentimiento y deseo. 

La segunda cosa que se debe considerar aquí , es que 
esa misma honra y sanctificacion que deseamos que él 
tenga universalmente entodo el mundo, esa misma pe- 
dimos que él, que solo es poderoso, la traiga á efecto. 
En lo cual se nos enseña que aun eso que deseamos co- 
mo hijos, de honrará nuestro Padre, no podemos por 
nuestras fuerzas naturales, ni por nuestro juicio y en- 
tendimiento sabrémos acertar el cómo agradarle, sino 
que humildemente conozcamos nuestra insuficiencia, y 
que para todo, dél debemos esperar el favor y gracia. El 
nos hade enseñar en todo, él nos ha de dar el aliento y 
espíritu para esto, él por sus escripturas y divinas ins- 
piraciones, ó por buenos maestros, nos há de dar la no- 
ticia,de lo que quiere que hagamos en su servicio; y dél 
debemos esperar las fuerzas para el cumplimiento de lo 
que nos enseñare que hagamos. Mas conviene que pon- 
gamos de nuestra parte grande cuidado de que no reci- 
bamos de Dios en vano sus dones, sino que cuando de su 
larga mano recibiéremos los favores y ayudas que le pe- 
dimos, nos ayudemos con ellos. Y como los pecados so- 
los sean los que ofendan, y los que son los enemigos de 
la honra y sanctificacion de su nombre; estos debe evi= 
tar y huir con todo cuidado el que hace esta peticion á 
Dios, y pedirle que la enemistad y aborrescimiento des- 
tos estorbadores de su gloria y honra, crezca siempre en 
su corazon y en todos los corazones, porque entónces 
de véras será sanctificado el nombre de Dios, cuando 
ningun pecado reinare en nuestros corazones, sino toda 
sanctidad y justicia. | 

Esta es la primera peticion que nuestro Señor y Re- 
demptor Jesucristo nos enseñó á pedir á su eterno Pa- 
dre «dándonos ejemplo en sí mismo, que siempre tuvo 
esto por fin y su principal negocio. 


S. 1. 


Segunda peticion. 


Venga á nos el.tu reino. Son estas las palabras de la . 


segunda peticion. En esta segunda se declara mas la pri- 
mera, porque entre otras excelencias desta oracion esta 
es la una, que siempre las palabras siguientes son como 
mayor declaracion de las que han precedido. En esta 
segunda peticion no pedimos aquel reino segun el cuál 
Dios es Rey de todas las criaturas , como es universal 
Padre por el beneficio de la creacion, sino aquel reinó 
segun el cual reina solamente sobre losjustos, y que 
están en su gracia y amor. En este reino rige Dios y g0- 
bierna cón suavísimo yugo, todo blando, suave y amo- 
roso. Á estos ampara con grande benignidad y miseri- 
cordia; á estos da privilegios singulares de grandes exen- 
ciones, líbralos de todos los peligros, de la jurisdiccion 
del pecado, de la muerte y del infierno. 

El tributo que á los vasallos deste Rey se pide, y el 
servicio, todo es de obediencia, amor y confianza de 
su Rey; ylassubjeccion es libertad y franqueza. Es reino 
pacífico, adonde el cumplimiento de todas las leyes es 
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paz y amor. Deste reino son todos los que verdadera— 
mente sirven á Dios, y que procuran de no perder la li- 
bertad cristiana que Jesucristo les ganó, que es tener 
rendidos los pecados , y ser señores de sus pasiones. 
Pedir que venga este reino, no es otra cosa sino pe- 
dir que este reino, que esen los buenos y justos, que 
se aumente; porque muy pocos son los buenos respecto 
de los malos, y pocos los justos, y muchos los pecado 
res, y grande el reino del pecado, y pequeño el de la 
sanctidad y justicia. Pedimos pues que aquel grande 
reino de pecadores se disminuya y apoque, y del todo 
se acabe, y que el pequeño reino de la justicia y sancti- 
dad cada dia crezca y prevalezca : crezca la paz contra 
las disensiones, la verdad contra la mentira, la bondad 


contra la malicia, la caridad y amor de Dios contra el 


amor propio, todas las virtudes contra todos los vicios. 
Muchas cosas son las contrarias á este reino; en parti- 
cular el demonio, el mundo y la carne, tirannos pode— 
rosos, y de muchos acompañados, todos diestros en ma- 
licias y en engaños. 

Pedimos pues al Señor que no reine en nuestros co- 
razones ninguno destos tirannos, no losapetitos denues- 
tra sensualidad , no los consejos del mundo, no pueda 
nada el demonio con sus embustes , solo el Señor sea de 
todos adorado, servido y amado, cuya divina voluntad 
sea nuestra ley, su palabra nuestra luz, y sus manda- 
mientos nuestra alegría ; ser suyos sea nuestra riqueza, 
y padecer por él nuestra alegría. El fin y remate deste 
reino es no tener fin; pues se ha de continuar con la 
bienaventuranza prometida. Y tambien pedimos que 
venga, que se acabe el peregrinar y el tiempo de pe- 
lear, y que venga aquel en el cual todo será triunfar, 
gozar y alabar. 

Pedimos tambien perseverancia en estereino de gracia, 
para que alcancemosel que nosprometen de gloria. Pedi- 
mos que la divina Majestad abrevie la conversion de todo 
el mundo, porque se nos llegue la posesion del cielo; 
adonde hay seguridad de no apartarnos de su amor y ser— 
vicio, adonde no habrá quien nos estorbe , adonde todos 
en una voluntad y concordia no cesarémos de alabarle, y 
darle gracias porla inefable merced de nuestra salud eter- 
na. Esta peticion está llena de la caridad y amor denues- 
tros prójimos, para los cuales pedimos el espíritu del cie- 


-1o, que los haga aquí por gracia vasallos deste Rey, y sean 
- libres de la tirannía del pecado, y de las eternas penas del 


infierno, v herederos del cielo. Tambien pedimos queles 
venga este reino, porel cual sean libres de las miserias 
y trabajos deste mundo, y de las adversidades á que es- 
tánsubjectos; porque no solamente sus almas, sinotam- 
bien sus cuerpos gocen de paz. : 


SiviW 

tercera peticion. 

Mas porque la venida deste reino que pedimos con= 
siste en el cumplimiento y guarda de los divinos pre- 
ceptos, por eso en la tercera peticion decimos : Hágase 
tu voluntad, ast en la tierra como en el cielo. Esta su vo- 
luntad es la que declaró con los diez mandamientos, y 
la que nuestro Redemptor nos declaró con su doctrina, 
Por el cumplimiento desta nos promete la bienaventu= 
ranza. Mas porque para esto hay de parte de nuestra es- 
tragada naturaleza tanta flaqueza y repugnancia, pe- 
dímosle húmilmente, reconociendo nuestra inhabili- 
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dad, que él por su misericordia socorra y lleve de la 
mano, y enderece todas nuestras obras, para que cum- 
plamos con su favor y ayuda esta su sancta voluntad. 
Decimos que así se cumpla acá en la tierra, como allá 
se cumple en el cielo. Pues nos quiere para allá, razon 
es que desde acá nos parezcamos con los moradores del 
cielo : que esto nos será acá posible con el favor y gra- 
cia de nuestro Señor Jesucristo. 

En esta peticion, bien considerada, confesamos mu- 
chas miserias y necesidades, y para todas ellas pedimos 
socorro y remedio. Primeramente pedimos favor para 
tan grande cosa como es ajustar nuestras costumbres 
con la divina voluntad; adonde confesamos nuestra to- 
tal inhabilidad, confesamos nuestra mala inclinacion y 
ceguedad, confesamos la contrariedad que hay de nues- 
tra voluntad estragada con la divina voluntad, confe- 
samos la ignorancia que tenemos en la eleccion de lo 
mucho bueno que hay, la flaqueza para seguir lo bueno 
y resistir álo malo, y confesamos soberbia en nuestra 
ciencia, siendo mera ignorancia, puesnos atrevemos á 
pedir muchas veces cosas que no sabemos si agradan á 
Dios; confesamos la delicadeza dé nuestra mal acos- 
tumbrada carne para todo lo que juzga contrario, á su 
sabor y gusto, confesamos nuestra desconformidad con 
las cosas que nuestro Señor ordena, la impaciencia que 
tenemos en los trabajos que él nos envía. Todas estas 
faltas nuestras confesamos , y de todas en “esta peticion 
pedimos el remedio cuando decimos : Hágase tu volun- 
tad, asien la tierra como en el cielo. 

Y es tanto como si, dijésemos : Piadosísimo Padre, 
cuya infinita bondad no puede ser entendida, nosotros 
á quien por vuestra infinita misericordia adoptastes 
por hijos , confesamos húmilmente en el acatamiento 
de vuestra Majestad infinita, que no puede caber en 
entendimiento criado, humano ni angélico, cosa mas 
justa ni mas sabia que vuestra sanctísima voluntad; 
confesamos que ella es el camino para llegar á gozar de 
vos, y que no hay otro; mas no queremos locamente 
escondernos de vuestra infinita sabiduría, negando la 
inhabilidad y contradiccion que hay de nuestra parte 
para conformarnos con cosa tan justa, y á nosotros tan 
conveniente : yasí confesamos la ignorancia enlo que tan- 
tonos cumple, y la ceguedad de nuestros ojos para laluz 
de tanta hermosura ; cuán engañados nos tiene este 


mundo, cuán poco sufridos somos en las adversidades . 


que nos vienen de vuestra mano para nuestro bien, y 
cuán mal confiados en vuestra divina Providencia ; y 
así sospechosos y temerosos de nosotros mismos y de 
nuestro saber, os pedimos por vuestra infinita bondad 
y misericordia seais servido guiarnos por vuestra mano 
á tanto bien, como esel cumplimiento de vuestra sancta 
voluntad, y que vos emendeis las faltas éignorancias 
de nuestras peticiones, y reformeis nuestros deseos, y 
jamas permitais que venga á efecto cosa que nosotros 
intentáremos hacer contra vuestra sanctísima voluntad. 
Y desde agora os pedimos los azotes y castigos que vos 
viéredes que nos convienen; mas tambien pedimos la 
paciencia para ellos. Nunca, Señor, escucheis las peticio- 
nes de nuestra carne; de aquí las revocamos y damos 
por ningunas, y pedimos el cumplimiento de vuestra 
divina voluntad. Y porque sabemos que en el cielo no 
hay voluntad que en la menor cosa se aparte de la vues- 
£ra, ni mala inclinacion, ni cosa que la resista; por eso 
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con gemidos de nuestros corazones, y con el conoci- 
miento de nuestras faltas, os pedimos, Señor y Padre 
nuestro, nos deis acá una centella de aquel conoci- 
miento tan acertado de allá, y de aquella confianza tan 


segura, y de aquella sabiduría que alcanzan; para que 


veamos acá-que ninguna cosa hay tan buena, ninguna 
tan hermosa como el cumplimiento de vuestra sancta 
voluntad. : 

Esto contiene esta tercera peticion. En ella pedimos 
verdadera mortificacion de nuestra sensualidad y de 
todos sus apetitos, que sor las fuentes de todos los es- 
torbos desta sacratísima y divina voluntad. 


Se 
Cuarta peticion. 

El pan nuestro de cada dia dádnoslo hoy. En las pre- 
cedentes peticiones pedimos lo que era necesario para 
ser verdaderos hijos de Dios, y merecer ser moradores 
del reino de los cielos. En esta cuarta peticion nos en- 
señó nuestro Redemptor á pedir aquello cuya falta po- 
dria ser estorbo para alcanzar lo que en las otras peti- 
ciones pedimos; porque se nos quiten las ocasiones de 
caer. Pedimos aquí el necesario sustento de la vida. 

Dos maneras hay de pan, significadas en esta peti- 
cion; y así del uno como del otro tenemos necesidad 
para pasar esta vida en servicio de Dios. Uno destos pa- 
nes es espiritual ; y este es necesario para el sustento de 
nuestra espiritual vida, que en nosotros es la principal: 
esta es la vida de la fe, animada con la caridad, la cual 
ha menester serde continuo esforzada y reparada , por= 
que no venga en diminucion, óá perderse, ántes vaya 
cada dia en crecimiento. Este pan es Cristo nuestro Re- 
demptor; pan del cielo venido (e), que davida al mundo, 
y nos libra dela eterna muerte : este communicamos me- 
diante su palabra. Por lo cual lo primero que aquí pe- 
dimos es el continuo y cierto ministro de la palabra de 
Dios; que nunca nos falte predicador evangélico que nos 
parta este pan limpio, sano, sin mezcla; que nos enseñé 
de todas maneras, acompañando con la'sana doctrina 
la sanctidad de su vida. Mas porque, como dice el 
Apóstol (f), ni el que planta ni el que riega es alguna 
cosa, si el Señor no da el crecimiento, pedimos jun- 
tamente virtud y eficacia para la palabra : que el es- 
piritu del cielo la asiente én nuestros corazones de ma- 
nera que fructifique en nosotros, obrando los efectos 
para que ella.nos es administrada, y alcancemos el es- 
piritual sustento de la gracia que nos mereció nuestro 
Redemptor. Es tan grave el peso deste nuestro cuerpo, 
tan grande nuestro desmayo, que si cada dia no fuese 
esforzada nuestra fe por la mano del Señor, pocos se 
podrian sustentar en esta vida celestial y de gracia. Y 
como naturalmente seamos desconfiados, con facilidad 
caeriamos en grandes faltas, si nos faltase aquello que 
es necesario para pasar esta vida. De aquí es que tam- 
bien.en esta peticion pedimos á nuestro Padre celestial 
el segundo pan y sustento para esta vida. 


Larga y de inmensa liberalidad es la mano de nuestro: 


Padre celestial para repartirá sus hijos él uno y el otro 

pan; pues con el primero nunca faltó al mundo, repar- 

tiéndolo por las manos delosbuenos, delos patriarcas, y 

profetas,y sibilas, y en el tiempo de la gracia por su 

mismo Hijo, y por sus apóstoles, y apostólicos predi- 
(e) Joan. 6. (f) 1. Gor. 5. 


COMPENDIO Y EXPLICACION DE LA DOCTRINA CRISTIANA, 


cadores : como está escripto (y), que por toda la tierra sa- 
lió la noticia del Señor, y en los fines de la tierra la pre 
dicacion. | . | 
Pues del segundo pan y sustento de la vida natural, 

¿quién no vé cuán larga y abundante mesa puso á buenos 
y á malos, á los hombres y á los brutos? ¿Qué cosa hay 
que tenga vida, á quien haya faltado la provision y Sus= 
tento desa vida? ¿Quien no vé cuántas diferencias hay 
de vidas, que han menester diferentes manjares y Sts- 
tento, y ninguna carece de su mesa? Y con ser tal la 
providencia de Dios en la provision de todas las cosas 
vivientes, que han menester mantenimiento , con todo 
nos manda su Hijo, nuestro Maestro y Redemptor, que 
pidamos á nuestro Padre celestial este pan; porque nunca 
olvidemos de dónde nos viene, ni lo agradezcamos á los 
cultivadores de la tierra, ni á nuestra industria y traba- 
jo, ni nadie diga : Gracias 4 mis manos; sino : Gracias á 
nuestro Padre celestial, áquien la tierra, y los elemen- 
tos, y toda la naturaleza sirve y obedece, y por cuyo 
mandamiento y voluntad aprovecha , ú deja de aprove- 
char nuestra industria y trabajo. 

Por lo cual no habemos de dejar de trabajar y poner 
los medios humanos; porque esto seria tentar á Dios, y 
no querer conformarnos con el lugar adonde Dios por el 
pecado desterró la naturaleza humana, que es tierra de 
trabajos, y dijo 4 Adam (h) : Con sudor de tu rostro co- 
merás tu pan. Sería blasfemar y menospreciar esta divi- 
na Providencia. Mándanos pues, sobre habernos Dios 
mandado que vivamos por nuestro trabajo é industria, 
que esto mismo que buscamos arando, cavando y culti- 
vando la tierra, eso le pidamos, reconociendo que todo 
le habemos de agradescer, y entender que no es parte 
nuestro trabajo y nuestra industria, sino el todo su bon— 
dad y providencia; pues nuestras mismas industrias, ha- 
bilidades y trabajos son mercedes suyas, y caminos por 
donde nos.envía este sustento; y pedimos el pan de cada 
dia, y que nos lo dé hoy. 

No quiere que pidamos para muchos años, como in- 
fieles, ni como tasadores y determinadores de nuestra 
vida, que no sabemos cuánta será; no pedimos super 
fluidades ni demasías, sino pan necesario, y para de pre- 
sente, y como una pasada; pues no somos nacidos para 
perpetuarnos acá, ni es esta nuestra patria, ni han de 
ser de acá nuestros placeres y contentos; no acá nuestro 
descanso : y así pedimos con limitación en la calidad del 
sustento, pan, que dice lo necesario, y no el aparato y 
superfluo; y cuanto al tiempo, para hoy, fiando que 
quien diere mañana, dará para mañana, que quien da 
lo mas, que es vida, dará lo ménos, que es el sustento. 
Y como quien confiesa que va de camino á gozar de bie 
nes eternos, así nos habemos de contentar como cami- 
nantes , quese contentan con lo razonable. Como habe- 
mos dicho, aquí ne nos mandan estar ociosos, pidiendo 
sin trabajar ; es esta una prohibicion, no de la indus- 
tria y trabajo , sino un demasiado cuidado y cobdicia de 
algunos, que tienen mas confianza en su trabajo é in- 
dustria , que en la bondad de la divina Providencia; con 
tan poca fe, que piensan que á cada paso les ha de faltar 
Dios , y creen que suplirán ellos esta falta con su de- 
masiado cuidado, y esto es falta de confianza de Dios. 

Nótese tambien que no decimos dadme, sino dadnos, 
pidiendo para muchos: enseñándonos que la caridad se 


(g) Psal. 18. (%) Genes. 3. 
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ha de extender á pedir para todos , como hermanos; ge- 
neral debe ser nuestro cuidado, y como yo pido para 
muchos, así muchos piden para mí. Bien parece esta 
oracion á su autor, alque nos la enseñó, que vino al 
mundo para todos, y en esta vida hizo biená todos, y 
enseñó á todos, y en su muerte murió por todos. Debe 
pues el buen orador orar por todos, pedir para todos, 
y recebir para todos, communicarse á todos, pues unaes 
la fe con que pide y-con que recibe. Por tanto mire el 
que recibió, ¿cómo puede negar á todos lo que recibió 
con la misma fe y oracion de todos, y pidió para todos ? 
Proveyó aquí la inmensa caridad átodos, porque si aquel 
se olvidó de pedir para sí, á mí me manda que pida yo 
para él, pidiendo para los hermanos, y de lo que me 
dieren parta con él, que otro dia me olvidaré yo de pe 
dir, y pedirá él para todos. No siempre lo que se pide 
para muchos se da en las manosde muchos , ántes es lo 
ordinario recebir uno para muchos; y sería ladron el 
que así recibiese, si no lo repartiese: luego mi prójimo 
recibirá unas veces para él y para mí, y yo otras para mí 
y para él. Estas y semejantes consideraciones debe tener 
el buen ofador en esta peticion. 


era E 
Quinta peticion. 

Y perdónanos nuestras deudas , así como nosotros per- 
donamos dá nuestros deudores. El principal impedimento 
que podiamos tener para no alcanzar lo que tenemos 
pedido á nuestro Padre celestial, ó ya que alguna cosa 
alcanzásemos, para no poseerla ni gozarla con su ben- 
dicion, sería tenerle enojado, y estar fuera de su gracia. 
Por lo cual en esta quinta peticion pedimos que per- 
done nuestras faltas, que son nuestros pecados. Estas 
son nuestras deudas delante de Dios. Las cuales son 
muy frecuentes; porque nuestra flaqueza es muy grande, 
y nuestro esfuerzo muy flaco ; y si Dios mira á nuestros 
pecados, ninguno habrá tan justo, que no tenga harto 
por qué sercondenado, si es juzgado.sin misericordia. 
Por eso nos enseña aquí nuestro Redemptor y Maestro, 
que pidamos perdon de nuestros pecados; y pues esto 
nos manda, señal es que las puertas del perdon y de la 
divina misericordia siempre están abiertas para quien 
decorazon la pide. EEN 

Con esto nos enseña que solamente el perdon de! 
eterno Padre nos puede enteramente librar de nuestros 
pecados, y absolvernos de nuestras deudas: no hay en 
el mundo quien sin el Padre eterno nos pueda dar carta 
de libertad de tales deudas. Y sin este perdon no pode- 
mos hacer cosa que baste para dejar de ser deudores: 
por lo cual le llamamos perdon suyo, y no paga nuestra; 
porqué si en tales deudas no estuviese de: por medio 
(en el juicio) la blandura de su misericordia, él que- 
daría en su sentencia justo, y nosotros siempre deudo= 
res y condenados. id 

Con esta misma peticion somos despertados á la pe- 
nitencia, y á la memoria de nuestros pecados, y al co- 
nocimiento de cuán abominable cosa es ofenderá tal Pa- 
dre y Señor, yá que con grande y firme propósito de 
enmendarnos en lo venidero, pidamos perdon de lo pa- 
sado. Tambien somos aquí avisados de las flaquezas y 
faltas cuotidianas, y caidas de culpas veniales, y de la 
necesidad que tenemos de continua oracion. 

Y dice: Asi como nosotros perdonamos 4 nuestros 
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deudores. Cosa sería de grande menosprecio de la divina 
Majestad , que no perdonando nosotros á nuestros her- 
manos nuestras ofensas lijeras, le pidiésemos perdon 
de nuestros gravísimos pecados. ¿Qué pecado hay de 
hombre á hombre, que no sea levísimo, si se compara 
con cualquiera de las ofensas que hacemos contra Dios ? 
Gravísimos parecian los pecados de David, y de grande 
ofensa y daño del prójimo, y escándalo del pueblo ; mas 
cuando él puso los ojos en la grandeza de la bondad y 
divina Majestad ofendida , así perdió de vista la ofensa 
humana, que no haciendo caso della, dijo (7): A tí solo 
pequé, Señor. ¿Cuál pues y cuán abominable será el 
proprio amor y propria estima de aquel que perdiendo 


de vista la gravedad de sus proprios pecados contra la' 


divina Majestad, no pierde de vista ni quiere perdonar 
la ofensa que recibió de su prójimo? Este, pidiendo cada 
dia perdon de sus pecados (demas de su ceguedad, 


pues no ve que no pide perdon, sino justicia contra sí, 


pues dice: Perdona, Señor, astcomo perdonamos), ¿ no 
se ve bien claro que no tiene en nada la divina bondad 
ofendida , pues como cosa de poco momento pide per= 
don de las continuas ofensas, y como cosa de infinito 
precio, una sola propria ofensa de su hermano tiene 
por culpa indigna de todo perdon? Pues tal propria es- 
tima y tal menosprecio de la divina Majestad, ¿qué 
perdon merece , sino que pase por lo mismo que pide, 
cuando dice : Perdona, Señor, ast como nosotros perdo- 
namos : y así que experimente á Dios tal y tan duro y 
cruel contra sí, como él lo es para su prójimo ? 

Es la Iglesia cristiana, segun sus sanctas leyes, casa 
de grandísima paz y concordia entre el Padre para con 
sus hijos , y los hermanos entre sí mismos. De parte de 
nuestro Padre cierta y segura tenemos la paz, pues su 
Hijo natural nos dice que le pidamos cada dia perdon de 
nuestras culpas, que él consu paciencia y misericor- 
dia tornará á soldar la paz que por nosotros con él fué 
quebrada pecando. Aquel será verdadero hijo de tal 
Padre, que perdiere de su derecho y perdonare, á 
cuenta de que se vuelva á soldar la paz que se quebró 
por culpa del prójimo que nos ofendió. Y cuando en el 
ofensor hubiere tal pertinacia, queno se arrepienta 
del mal que hizo, ya que él tiene promptitud para ha- 
cer perdon público, y lo tiene hecho delante de Dios 
en su corazon, delante del Padre eterno está recibido 
por hijo y tiene alcanzado perdon de sus culpas, como 
él perdonó la de su prójimo. 

El verdadero cristiano no debe esperar que le hagan 
satisfaccion para perdonar; porque adonde hay satis- 
faccion, no sepuede decir perdon , sino paga; y quien 
paga, no ha menester perdon. Habemos de considerar 
la manera que nuestro Señortieneen perdonarnos nues- 
tras deudas; porque ¿qué sería de nosotros, si Dios 
usase con nosotros de aquel rigor que muchos usan con 
aquellos quelos ofenden? No tiene ménos caridad esta 
peticion que todas las otras pasadas , ántes parece ma- 
yor, como salga de unas mismas entrañas, las cuales 
parece que con cada cual destas peticiones se iban mas 
encendiendo. Porque como las otras fuéron communes 
para todos, yno particulares, así lo hace esta; y en 
aquellas cosas que mas nosimportan, que es perdon de 
nuestros pecados. Pues ¿cómo es posible que yo pida 
(sin ficcion, y con toda verdad y de corazon ) perdon 

(11 Psalm, 50, : 
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de mis pecados y de mis hermanos, y que quiera que 
Dios lesperdone aun aquelloen que me ofendieron , por 
la parte que fué traspasamiento de divino precepto y 
ofensa de la divina Majestad , y que esa misma ofensa no . 
quiera yo perdonar por aquella parte que fué ofen- 
siva de mi honra y pundonor? Si de verdad le pido á 
Dios perdon de lo mas, que es de la culpa, segun qué 
es ofensa divina, ¿cómo yo no le perdono y suelto lo que 
es tanto ménos y nada, como es mi ofensa en respecto 
de la de Dios, para provocar al mismo Dios á mi ejem- 
plo? ¿Con qué rostro iria uno (que tuviese entendi- 
miento , honra y vergúenza ) á ser tercero y rogar á otro 
que perdonase cien ducados á Pedro, que estáen ex- 
trema pobreza y necesidad, si el mismo que quiere ha- 
cer este oficio de tercero, tiene preso á este Pedro por 
diez reales? ¿ Quién creerá que de véras tan riguroso 
ejecutor va á hacer oficio de piadoso rogador? Quién 
creerá que á este no le falta , ó el juicio, ó del todo. la 
vergúenza ? | d 

Mas por esta peticion : Como perdonamos dá nuestros 
deudores , no entendemosque se han de deshacer los 
contratos que no son contra la caridad , y que están por 
las leyes-de justicia aprobados ; porque esto es cosa 
muy distinta, y ántes los tales contratos (si se tratan 
con verdad) són para aumento de bien y provecho de 
ambas partes, y para paz y concordia. Tampoco enten= 
demos por esta peticion que los ministros de justicia 
dejen de castigar los delitos, aunque sea con castigo 
de la misma vida ( que es el mayor daño particular) 
para bien commun y de toda la república ; porque eso 
no sería perdonarlas culpas , sino favorecerlas , y caer 
ellos en mayores pecados. 

No ha faltado quien fué de parecer que el hombre 
que está en odio con su prójimo, todo el tiempo que se 
siente con este deseo y propósito de venganza, cuando 
rezare esta oracion calle esta quinta peticion , porque 
no pida contra sí mismo. Y tuvo y tienen hoy esta opi- 
nion algunos , mas realmente los pobres van todos en- 
ganados de muchas manerás. Lo primero, el que está 
en tal odio , no ora como hijo del Padre eterno, y su ora- 
cion es vana, porque no ora con espíritu del cielo y de 
verdad , sino con mentirosa lengua, que no declara el 
corazon. Lo segundo, engáñase creyendo que será oido 
en las otras peticiones , escondiendo y callando esta. Lo 
tercero, el tal no ora como discípulo de Cristo , pues no 
ora como Cristo le mandó, ántes quita de la oracion que 
él hizo, lo que no le da gusto, y así el eterno Padre no 


- aceptará su oracion, ni la conocerá: por oracion de 


su Hijo. Lo cuarto, se engaña en pensar que huye 
su condenación quitando esta peticion, la cual aun- 
que la lengua calle, la misma oracion y su corazon 

le condenan. Otro disparate es creer que Dios está solo 

atento á su lengua y noá su corazon, siendo la verdad 
que mas caso hace Dios de los corazones que de las len- 
guas. Sepa pues el tal necio que todas las otras peticio= 
nes que hace no serán oidas/ callando aquella; y sola 
aquella que calla estará dando gritos contra él, y será 
oida de Dios, y así alcanzará que no se le perdonen sus 
pecados, como él no, perdona el de su prójimo. Verdad 
sea que hay algunos de tales condiciones, que aunque 
lo desean,, no pueden desechar ni olvidar las quejas, ni 

ablandar sus corazones endurecidos con el odio y 
aborrescimiento; mas desto mismo les pesa, y desean 
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que Dios les ablande aquellos corazones, y guárdanse | 
de procurar la venganza, ni de obra ni de palabra: estos 
pueden hacer esta oracion, 'y pidan con ella victoria 
contra sus pasiones ; hi el Señor dará su buen espíritu 4 
los que lo hallan en sí ménos, yse y piden con este hu- 
milde conocimiento. 


S. VIL 
Sexta peticion. 


Y no nos dejes caer en la tentacion. Para entendi- 
miento desta peticion es necesario que sepamos que Dios 
prueba muchas veces álos suyos, para que ellos mis- 
mos se conozcan, y sepan de sí qué tan constantes se 
hallan en el servicio del Señor, ó si son solamente ami- 
gos de mesa : esto es, entre tanto que les favorece la 
próspera fortuna, y son por siervos de Dios honrados 
y tenidos. 

Otras veces nos castiga por nuestros picas: por en- 
frenarnosó retraernos , y que reconozcamos que íbamos 
fugitivos de la casa de nuestro Padre. Estas dos ma- 
neras de pruebas son buenas y provechosas, y nos 
vienen de la mano de nuestro misericordioso Padre 
eterno, para grande bien nuestro. Y el que en tales ten- 
taciones es fiel, y no pierde la paciencia ni la conformi- 
dad con la divina voluntad , ántes le da muchas gracias, 
sale con mayores dones, y gracias , y mercedes de Dios, 
mayor humildad y conocimiento de sí mismo, y de la 
divina bondad. 

Mas si en la tentacion cayere, no por eso se entienda 
que no fué de Dios; porque algo habia ántes de mal es- 
condido, por lo cual el Señor le permitió esa caida, para 
levantarlo della mas humilde, mas temeroso de su fla- 
queza, mas desconfiado de sí, mas temeroso de Dios, 
con mayor luz de su bondad ; y así se confunde cuando 
le llaman siervo de Dios; cree que á todos trae engaña- 
dos, átodos tiene por buenos, y ásí solo por malo, y 
así de corazon de todos desea ser tenido por necesitado, 
y quetodos le favorezcan con sus oraciones ; queda para 
lo de adelante mas recatado y cauteloso, conoce mejor 
los peligros, y los teme, y dellos procura guardarse : 
sabe adónde debe acudir por el esfuerzo y socorro para 
estar sin caer. 

De las adversidades que nos vienen vor nuestras cul- 
pas, todos tenemos necesidad, porque siendo pecado- 
res y prósperos, cebados de la prosperidad del mundo, 
no nos vamos á rienda suelta tras nuestras culpas, ha= 
llándonos bien siendo malos, caminando por el camino 
dela perdicion. De manera que si en las tentaciones y 
pruebas que nuestro Señor nos envía , no nos mejora- 
mos, y dellas no salimos muy aprovechados, esto será 
por nuestra culpa y obstinacion; porque en ellas no hay 
sino blandura de misericordia, y llamamientos delSeñor, 
que procura llegarnos á sí mas y mejor. 

Destas maneras de tentaciones no se entiende nuestra 
peticion sexta. Otras tentaciones hay que son de nues- 
tros capitales enemigos, diablo, mundo y carne. Como 
estas son de malos principios, siempre pretenden malos 
fines y nuestra condenacion. Destas pedimos á Dios que 
nos libre. Y tanto es decir :-No nos dejes caer en la ten— 
tacion, como decir : Señor, aunque estas tentaciones 
nosean de las vuestras, pues vos nunca tentais para mal 
ni para derribar, sino para levantar y dar vida ; porque 
ninguna cosa se puede hacersin vuestro consentimiento 
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y permision, rogamos á vuestra infinita clemencia que 
no deis lugar á que estos enemigos usen de su fuerza y 
malicia contra nosotros. Vos sabeis, Señor, cuán flacos 
somos, y cuán poderosos son nuestros enemigos; cuál 
es el ódio que nostienen, y cuánta la diligencia para nos 
destruir. No consienta vuestra misericordia que por es- 
tos seamos tentados; y si lo fuéremos, de tal manera por 
vos seamos favorescidos, que no seamos vencidos en la 
tentacion; ántes haced, Señor, que aquello que ellos co- 
menzaron para nuestro mal, se acabe en nuestro bien, 
quedando ellos confusos y vencidos, y nosotros alegres 
y vencedores, dándoos por ello la honra y gloria. 

En esta peticion habemos de conocer nuestra flaqueza 
para resistir al poder de nuestros enemigos, y pedir 
siempre contra ellos el socorro del cielo para la victoria. 


S. VIL 
Séptima peticion. 


Mas libranos de mal. Amen. Esta es la séptima peti- 
cion, la cual es una mas abundante declaracion de la 
pasada , y una como recapitulacion de toda la oracion : 
y pedimos que aparte de nosotros todo aquello que nos 
puede apartar de nuestro Padre eterno. El principal 
mal que aquí debemos entender, y pedir que nuestro 
Padre aparte de nosotros, es el “demonio y todos sus 
embustes y enredos. Este es el malo y autor de todo el 
mal, y á él habemos de tener por principal causa de to- 


- dos nuestros males. El causó el pecado , él fué el autor 


de la muerte , él urdió nuestra caida, y todo su estudio 
y cuidado es procurarnos la condenación eterna, nues- 
tra perdicion de alma y de cuerpo. 

De aquí habemos de tomar aviso, y cuando de nues- 
tro prójimo recibiéremos algun agravio, le tengamos 
lástima que cayó en manos de nuestro enemigo , el cual 
le tomó por instrumento para hacernos mal; y nuestro 
enojo no ha de ser contra el instrumento, sino contra 
el autor. El que riñendo recibe de su contrario una he- 
rida , no procura vengarse de la espada, que fué el ins- 
trumento, sino dei que trae la espada en la mano. Los 
que se procuran vengar del prójimo, y no del demonio, 
son semejantes al perro que muerde la piedra que le 
tiran. Mas aquel toma gloriosa venganza del demonio, 
que sufre con paciencia el agravio que recibió de su pró- 
jimo, á quien el demonio habia tomado por instrumento 
para hacerle pecar. 

Cuando decimos : Mas libranos de mal, tambien pe- 
dimos en general para todos los prójimos, como en las 
demas peticiones. De manera que como pedimos ser li- 
bres del demonio, así pedimos que nos libre de todos los 
males que el demonio nos suele procurar, sabiendo que 
él no puede mas de aquello que el Señor le permite. 

Concluye la Iglesia lá oracion que nos enseñó nuestro 
Redemptor, con esta partícula 4men. Pedimos con ella. 
confirmacion de todas las peticiones, rogando que no 
estorben nuestros pecados aquello que por la divina mi- 
sericordia nos es prometido; sino que todo tenga su. 
efecto. Con este Amen confirma Dios sus promesas : y 
porque la flaqueza de nuestra confianza siempre es muy | 
grande, el Señor la esfuerza con esta afirmacion y como 
juramento del cumplimiento de su promesa : y esta re- 
petimos nosotros, pidiendo esta confirmacion, la cual 
él fhé servido hacer para esforzar nuestra fe. 
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CAPITULO Y. 


De dos principales-obras que deben acompañar nuestra oracion, 
que son ayuno y limosna: 


Entendida ya la manera de orar, y la oracion mas prin- 
cipal, esnecesario que entendamos cómo debemos acom- 
pañar nuestras oraciones, cada cual segun Sus fuerzas 
y posibilidad. Porque como solemos acá decir que rue- 
gos secos valen poco con los hombres , así en su manera 
es esto verdad para con Dios, cuando los que pueden 
obrar se contentan con solo orar. Porque, como dice el 
Señor (a), no basta decir : Señor, Señor, para entrar 
en el cielo; es menester añadirá esas buenas palabras 
las buenas obras, en cumplimiento de la voluntad del 
Padre eterno. Por lo cual aconsejan todos los sanctos, 
que acompañemos nuestras buenas oraciones con bue- 
nas obras de misericordia, particularmente con ayuno 
y limosna, que son como dos alas de la oracion. Así lo 
aconsejó el Angel á Tobías, diciendo (0): Mas vale al 
hombre la oracion acompañada de ayuno y limosna, que 
montones de oro. Particularmente es necesario el ayuno 
para la oracion; porque descargando el cuerpo del peso 
del mantenimiento, queda mas hábil el espíritu para 
volaral cielo. Vemos por experiencia que cuando la garza 
siente los halcones, por poder escapárseles volando muy 
alto, procura hacer vómito y descargarse, para quedar 
desembarazada y lijera. Es pues el abstinencia y ayuno 
necesario para que nuestra oracion suba con mas lijereza 
y promptitud á lo alto. y ' 


SL 


Del ayuno. 


y 


Tres maneras hay de ayuno. El primero es espiritual y 
general; que es refrenarse el hombre de todos los vicios, 
guardando la lengua de las malas palabras, el corazon 
de los malos deseos, y las manos de las malas obras. Es 
como una espiritual circancision de todo lo superfluo y 
malo, así de las potencias del alma, como de los senti- 
dos del cuerpo. 

Hay otro ayuno llamado filosófico, porque fué usado 
de los filósofos virtuosos, que (como ellos decian) , co- 
mian para vivir, y no vivian para comer : tomando el 
manjar en la cantidad que bastase para sustentar , y 
vo buscando en los manjares la hartura y deleite del 
Cuerpo. k 

La fercera manera de ayuno se llama canónico ó ecle- 
slástico, cuando en ciertos dias del año hacemos absti- 
nencia de carne, y no comemos mas de una vezal dia, 
conforme á la ordenacion de la Iglesia. Y este ayuno es 
para domar nuestra carne, y despertar nuestro espíritu, 
y satisfacer por nuestras culpas, y obedecer á los man— 
damientos de la sancta madre Iglesia, y alcanzar de Dios 
lo que le pedimos, mediante la humiliacion y afliccion 
de nuestra carne, Y á este ayuno nos llama el Señorporsu 
Profeta, diciendo (c) : Convertios á mi de todo vuestro 


corazon con ayunos, y lloros, y planctos. Y un poco mas' 


abajo dice : Tocad una trompeta en Sion, y sanctificad 
el ayuno. 

Entónces sanctificamos nuestros ayunos, cuando los 
acompañamos con buenas obras; porque por aquí se al- 
tanza el perdon de los pecados, y la gracia del Señor. 

da) Matth. 7. — (b) Tob. 12. (c) Joel 2. 


| 
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Dice Sant Hierónimo (d), que Daniel, varon de sanctos 
deseos, mediante esta virtud del ayuno meresció el en- 
tendimiento de los divinos secretos. Los ninivitas por el 
ayuno aplacaron la ira del Señor (e), Moises y Elías por 


el ayuno de cuarenta dias merecieron la hartura y pas= 


to de la communicacion con Dios (f). Jesucristo nues- 
tro Redemptor y Maestro ayunó cuarenta dias con sus 
noches, para dejar con su ejemplo consagrados nuestros 
ayunos (9). El dijo á sus Apóstoles que habia un cierto 
género de demonios que no se vencian sino con oracio— 
nes y ayunos (h). | 


S IL 


De la limosna. 


La limosna y misericordia es grande ayudadora de la 
oracion. La razon desto está clara al que entiende el ar- 
tificio de la divina Escriptura ; porque lo que principal- 
mente pretendemos con nuestras oraciones, es provo- 
car la divina misericordia para con nosotros, y que alar- 
gue su mano para el remedio de nuestras necesidades 
corporales y espirituales. Y como dijimos en la oracion 
del Pater noster en la quinta peticion, que aquel pedia 
bien perdoná Dios, que ya habia perdonadoá su prójimo: 
así decimos que ningun aparejo mejor puede ser para la 
oracion, con la cual vamosá pedir misericordia al Señor, 
que ir acompañada con la que nosotros hicimos con 
nuestros prójimos. od 

Y hase de notar que la limosna no solo es provechosa 
porque ayuda á la oracion, sino tambien por sí misma 
es excelente virtud, y'hace al hombre hijo de Dios, y 
imitador suyo en la cosa de que él mas se precia, que es 
en la misericordia. A esta virtud nos llama el Salvador, 
diciendo (+) : Sed misericordiosos, como vuestro Padre 
celestial. Y mucho mas con su ejemplo, que andaba dis- 
curriendo de lugar en lugar, haciendo bien á todos, sa- 
nando los enfermos, y librando los que estaban oprimi- 
dos por el demonio, y alumbrado nuestra ignorancia 
con la luz de su doctrina (%). Dad, dice él (1), por Dios lo 
que os sobra de vuestro sustento, y.seros han perdona- 
das vuestras culpas : dad limosna y atesoraréis tesoros 
que nunca se acaben : ganad amigos con esos dineros, 
que suelen servir á todas las maldades (m); porque 
cuando desfalleciéredes, os reciban los pobres en las 
eternas moradas, de las cuales ellos son señores (n). Y 
el Sabio dice (0) : Contra el fuego es el agua, y contra el 
pecado la limosma. Y el ángel Sant Rafael dijo á To- 
bías (p) : La limosna libra de la muerte, y es admirable 
purga contra los pecados, y por ella se alcanza la mise- 
ricordia de Dios y la vida eterna. Y por lo contrario dice 


. Sanctiago (q): Juicio sin misericordia aguarda al que no 


es misericordioso. Y el Señor porSantMatheo (7) : Bien- 
aventurados los misericordiosos, que ellos alcanzarán 
misericordia. 

Hay en las divinas letras ilustres ejemplos de los mi- 
sericordiosos. Loth agradó á Dios por la virtud de la hos- 
pitalidad (s), recogiendo en su casa los peregrinos. Las 
limosnas de Tobías y del Centurion subieron hasta el 
cielo (£), y tuvieroná los ángeles por testigos, y por ala- 


(d) D. Hier, tom. 2. lib. 2. contra Jovinianum. (e) Jon. 3. 
(f) Exod.34.5. Reg. 19 (9) Matt. 4. (4) Matth.47. (¿) Luc. 6. 
(k) Act. 10. (2) Luc. 11. (m) Luc. 12. (a) Luc. 16. (0) Eccl. 3. 


(p) Tob. 12. (q) Jacob 2. (7) Matth. 5. (s) Gen. 19: (1) Tob, 12, 
Act. 10. 
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badores. Zaqueo, por virtud de la limosna (o), de prín- 
cipe de publicanos se hizo espejo de los limosneros ; por 
que despues de restituir cuatrotanto de lo que mal há- 
bia ganado, de lo suyo daba la mitad á los pobres. Tabi- 
ta limosnera, por esta virtud fué resuscitada (0). 


$ HL h 
De las obras de misericordia. y 

Misericordia, dice Sant Augustin (y), es una compa- 
sion del ánimo lastimado por socorrer á la necesidad del 
prójimo., y esta compasion le hace acudir conlo que 
puede. Y por esto este nombre de misericordia, que es 
la causa, se toma muchas veces por el efecto, que es el 
socorro y la limosna : conforme á lo que diceel Eclesiás- 
tico (2) : La misericordia apareja lugar al hombre segun 
el mérito de sus obras. Y Sant Crisóstomo dice (a) : La 
misericordia es fortaleza de nuestra salud, ornamento 
de nuestra fe, y perdon de nuestros pecados. Esta prueba 
losjustos, esfuerza los sanctos, declara cuáles son los 
siervos de Dios. Sant Ambrosio afirma (0), que la sum- 
ma de toda la vida cristiana es piedad y misericordia. 

Y siendo múchas las obras de misericordia, los doc- 
tores las reducen á dos órdenes: conviene á saber, cor- 
porales y espirituales. Las corporales acuden á las ne- 
cesidades del cuerpo, y las espirituales entienden en So- 
correr al alma. De las unas y de las otras tenemos en el 
sancto Job ilustre ejemplo. Dice él de sí mismo (c) : 
Desde mi niñez creció conmigo la misericordia, y del 
vientre de mi madre salió conmigo; fuí ojo al ciego, 
y piés al cojo: era yo padre de pobres; y la causa que 
yono entendia, con gran diligencia la procuré averi- 
gitar (d). Quebré las quijadas á los malos, para sacarles 
de los dientes la presa (e). No cerré la puerta al pere- 


sarino : siempre mi casa fué como meson de caminantes. 


Y decendiendo en particular, en cada una destas ór- 
denes se ponen siete maneras de obras. Las corporales 
son estas. Dar de comer al que tiene dello necesidad, y 
de beber al que lo ha menester, vestir al desnudo, redi- 


mir al cautivo, visitar al enfermo, recoger el peregrino, 


enterrar al defuncto. 

Las espirituales son otras siete : Enseñar al que no 
sabe, reprehender al que peca, aconsejar al que está 
dudoso, consolar al triste, rogar á Dios por los prójimos, 
sufrir las injurias, y álos que nos son molestos y de pe- 
sado trato. | 

De las corporales dice Dios por Isaías (f): Parte tu pan 
con el hambriento; recoge los pobres peregrinos en tu 
casa; cuando vieres al desnudo, cúbrelo; no desprecies 
tu propria carne. Luego dice los fructos destas obras por 
estas palabras: Cuando hubieres hecho estas obras, ellas 
y todas las demas buenas tuyas irán delante de tí, y la 
gloria y providencia del Señor te amparará : entónces si 
llamares, Dios te oirá : si dieresá él voces, decirte ha : 
¿Qué quieres ? vesme aquí. El Evangelista despues de 
haber encarecido las obras de caridad y misericordia, di- 
ce así (9): Quien tuviere de los bienes temporales, y vie- 
re ásu hermanonecesitado desocorro, ycon todo cerrare 
sus entrañas no acudiéndole', ¿cómo podrá ei tal decir 
que tiene caridad, ó que ama á Dios? Luego añade : Mis 


(u)Luc. 10, (2) Act. 9, (y) Aug. tom. 1.'cap. 27. de Morib. Eccles, 
(3) Eccl. 16. (a) Chrysost. tom. 5. homil. de Miseric. (5) Ambr. 

sup. 1. Timoth. 4. (c) Job.31. (4) Job. 29, (e) Job. 31. (f) Isai. 58. 
(g) 1. Joan. 3. 
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hijos, no nos contentemos de significará nuestros her- 
manos amor con buenas palabras, sino con la verdad de 
las obras. Destas obras dice nuestro Salvador y Maes- 
tro (h) , que nos demandarán cuenta en el dia del juicio, 
adonde se dará á los misericordiosos la bendicion del Pa- 
dre, y con ella el reino del cielo; y por lo contrario, álos 
que no usaron de misericordia, la maldicion con la dam- 
nacion eterna. ; 

De las otras siete obras de misericordia espirituales, 
dice el Apóstol (7) : Nosotros que estamos mas firmes 
en la verdad cristiaua, debemos sufrir á los mas flacos, 
y no satisfacernos de nuestra firmeza , contentos de nos- 
otros mismos; sino que procuremos ser en el bien apaci- 
bies á nuestros prójimos, aprovechando y edificando á 
todos, á imitacion de Jesucristo, que tuvo cuenta con 
nuestro remedio , y no con su sosiego y descanso. Y en 
la carta que escribe á los de Efeso, dice (1) : Sed be- 
nignos y misericordiosos, sufriéndoos las faltas, y perdo- 
nándoos unos á otros, como Dios os perdonó por Cristo. 
Y á los mismos en otro capítulo (1) : Sed imitadores de 
Dios, como sus hijos carísimos, y vivid en amor , como 
Cristo nos amó. Y á los colosenses (m) : Como gente esco- 
gida y amada de Dios, vestios de entrañas de misericor- 
dia, de benignidad, de humildad, de modestia, de pa- 
ciencia, sufriéndoos unos á otros, y perdonándoos las 
quejas , como el Señor os perdonó. Y en la primera que 
escribe á los de Tesalónica, dice (n) : Castigad á los ma- 
los, consolad á los pusilánimes, recibid los flacos, y sed 
sufridos para todos. Estas y otras maneras de obras de 
misericordia nos encomienda el Apóstol en diversas 
partes de sus epístolas , y mas con su ejemplo y vida : 
acomodándose á todos para bien de todos, resplande- 
ciendo en todo género de obras de misericordia. 

Y el que quisiere saber cuál sea el fin de todas las 
obras de misericordia, y cómo puede cumplir contodas, 
viga al mismo Apóstol que dice : Lleváos las cargas únos 
á otros (0); esto es, sufrios unos á otros, y desta manera 
cumpliréis la ley de Cristo, la cual dice el mismo Após- 
tol que consiste en caridad (p). Finalmente á cada uno 
de nosotros está mandado que tenga cargo de su próji= 
mo (q), el cual-mandamiento declaró el Señor cuando 
dijo (+) : Todas las cosas que quereis que hagan con 
vosotros los hombres, esas haced vosotros con ellos, y 
habréis cumplido con la ley y con la doctrina de los 
profetas. 


CAPITULO VI. 
De los siete sacramentos en commun. * 


Antes que comience á tratar de los sacramentos en 
particular, diré con brevedad algo de todos ellos en 


“commun, de la virtud suya y efectos, y de la razon por 


qué fuéron instituidos. Sentencia es commun de todos 
los filósofos, que la naturaleza no falta en las cosas ne-= 
cesárias. Es decir: Dios que es autor de toda la natura= 
leza criada, así como crió todas las cosas para que fuesen 
y permaneciesen en su sér, así las proveyó de todoaque- 
llo que para la conservacion del sér de cada una era ne 
cesario. Pues si esto entendieron los filósofos destas 
obras de naturaleza, ¿qué será razon sintamos de la 
divina Providencia en las obras de gracia? Quien con 

(h) Matth. 25. (i) Rom. 13. (1) Ephes.4. (1) Ephes. 5. 


(m) Colos.3. (a) 1. Tes.5. (0) Galat. 6. (p) 1, Tim.'1, 
(q) Eccl, 47... (r) Matth. 7. A 
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tanta largueza proveyó para el sustento desta vida cor- 
poral, ¿cuánto mas habrá proveido para el sustento de 
sér de la vida espiritual y de gracia? Pues como la vida 
de gracia consista en la guarda y cumplimiento de la 
ley de Dios, y esta no se pueda cumplir sin el favor di 
vino, necesario fué que pues Dios quiso que el hombre 
viviese esta manera de vida, que le proveyese con los 
favores de su gracia, sin la cual no se puede sustentar 
esta vida espiritual. 

Proveyólo pues el Señor con grande abundancia con 
la institucion de los sanctos siete sacramentos, que son 
como unos celestiales arcaduces y medios por donde se 
nos communica la divina gracia, derivándose á nosotros 


de aquel infinito manantial del costado de Jesucristo. 


Porque, aunque Dios pudiera infundir en nuestras al- 
mas esta gracia sin estos medios (como muchas veces lo 
hace), todavía porque los hombres somos compuestos 
destas dos substancias, visible é invisible (que son 
cuerpo y alma), por esto, proporcionando el remedio 
con la persona á quien se debia, quiso que (de ordina- 
rio) esta gracia se le diese-por estos medios, que tam- 
bien son compuestos destas doscosas, visible éinvisible. 
Visible ó sensible llamamos la materia y la forma en el 
sacramento, é invisible es la gracia que por él se da. 

Por ventura dirás que para darnos esa gracia, ya que 
de ordinario Diosno la quiere infundir porsí solo inme- 
diatamente, que bastaba un solo sacramento. Á esto se 
responde, que así como la divina Providencia fué libera- 
lísima en las cosas que pertenecen á la provision de la 
vida humana, porque son muchas las necesidades que 
tenemos, y no es un manjar para todos, ni para todos 
tiempos y edades; así porque en esa vida espiritual hay 
muchasnecesidades para diversas edades y tiempos, pro- 
veyó el Señor de muchos y diversos sacramentos. 

Y siguiendo agora el hilo de la comparacion de la vida 
espiritual á la humana y corporal, vemos que para prin- 
cipio desta menor vida tiene el hombre necesidad de 
una virtud llamada generativa, para que entre en esta 
vida por el nacimiento; y despues de nacido ha menes 
ter otra, llamada aumentativa, para que vaya crescien- 
do; y otra que se llama nutritiva, para que despues de 
baber alcanzado el término de su crescimiento , se con- 
serve; tambien ha menester otra, llamada curativa, 
para que si perdiere la salud, la pueda cobrar; y otra 
reparativa, para que habiendo desechado el mal, pueda 
recuperar las fuerzas y convalescer. 

Estas cinco cosas proveyó el Señor para la vida espiri- 
tual, mediante la virtud de los primeros cinco sacramen- 
tos, El primero, que es el bautismo, sirve para entrar y 
nascer en esta espiritual vida; el segundo, que es el 
de la confirmacion, es para el crescimiento, y confir- 
marnos en esta vida por hombres hábiles para pelear; el 
tercero, que es el de la eucaristía, es para sustentarnos 
en esta vida; el cuarto es para curarnos, si enfermáre- 
mos, y es el de la confesion; el otro, que es el de la ex- 
tremauncion, sirve para restituirnos á lasprimeras fuer- 
zas. De manera que por el bautismo nasce uno, de hijo 
de hombre en vida, de hijo de Dios; ó de hijo de Adam, 
en hijo de Cristo; por la confirmacion cresce de niño, á 
grande y robusto; por la eucaristía .se conserva en esas 
fuerzas varoniles; por la confesion se cura, si enfermó; 


por la extremauncion del todo convalesce á la primeras € 


fuerzas. Este se ministra en el artículo de la muerte 
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' contra las reliquias del pecado; porque fue razon que 


en tan trabajoso tiempo, adonde el hombre apénas se 
puede ayudar por sí, tuviese quien de fuera le ayudase. 

Estos cinco sacramentos son necesarios al hombre, 
considerándole en cuanto persona particular; mas si le 
consideramos en cuanto tiene otros dos oficios, uno de 
propagar y multiplicar la naturaleza humana, y otro.de 
regir y enderezár los hombres al último fin para que 
fuéron criados, segun esta consideracion tiene necesi- 
dad de otros dos sacramentos, que son el del matrimo- 
nio, que nos da virtud para vivir en este estado casta 
y religiosamente, y criar los hijos en temor de Dios; y 
el otro sacramento es el de órdenes, que nos hace mi- 
nistros dela Iglesia, para administrar estos sacramentos, 
y encaminar el pueblo á Dios. Mas porque ni para el uno 
ni para el otro era el hombre hábil sin la gracia de nues- 
tro Señor, convino á su divina Providencia que no nos 
faltase en esta necesidad. Y para proveer á todo ordenó 
estos sacramentos. 

Estos pues son los siete sacramentos, por los cuales 
el Espíritu Sancto nos communica sus dones y gracias 
para todos estos efectos, y esto, por haberlo merescido 
para nosotros nuestro Redemptor y maestro Jesucristo. 
De manera que así como Dios puso en el cielo siete pla- 
netas, por cuya virtud é influencias gobierna todo este 
mundo visible, que son todos estos cuerpos inferiores; : 
así tambien instituyó estos siete sacramentos (que son 
como siete espirituales planetas), por los cuales infinye 
y gobierna la Iglesia, y produce todas las virtudes y 
gracias en nuestras almas. Digamos pues en conclusion :: 
los sacramentos son siete, necesarios en commun á la 
Iglesia; mas á cada uno de nosotros, en particular los 
cinco, son de necesidad, que son bautismo, confirma- 
cion, eucaristía, confesion y unción, y los dos volunta= 
rios , matrimonio y órden. 


CAPITULO VII. 
. Del bautismo. 


De los siete sacramentos de la Iglesia, el primero, que 
es como puerta para entrar en ella, ó como un nasci- 
miento en vida espiritual, de hijo de Adam á hijo de 
Jesucristo , es el sacramento del bautismo. Deste diga- 
mos summariamente cinco cosas. La primera, qué cosa 
es bautismo; la segunda, qué razon hay. para que se 
diga sacramento, y quién le instituyó ó cuando; la ter- 
cera, de qué «efecto y fructo es para nosotros, y las ce- 
rimonias con que la Iglesia lo administra; la cuarta, las 
condiciones que ha de tener el que ha de ser bautizado; 
la quinta será enseñar cuál es el oficio de padrino y ma-- 
drina con sus ahijados. 

Cuanto á lo primero, qué cosa sea bautismo, digo 
que bautismo es un lavatorio de agua, que tiene virtud 
de palabra de vida. Así le llamó el Apóstol, escribiendo 


- álos efesios (a). Y escribiendo á Tito, le Namalavatorio 


de unanueva regeneracion (b). Dicese lavatorio de agua, 
porque los bautizados son bañados con agua, óá lo mé- 
nos se mojan, como confesando que creen que como el 
agua tiene por oficio hacer limpio en las cosas corpora- 
les, eso hace el bautismo en las almas. Llámase regene- 
ración, que es otra generacion ó renovacion; porque 
en este sacramento otra vez nacemos espiritualmente, 
y somos limpios y sanctificados. 
(a) Ephes. 5. (5) Tit. 3. 


e” 


COMPENDIO Y EXPLICACIÓN DE LA DOCTRINA CRISTIANA. 


Cuanto á lo segundo, por qué el bautismoes sacra- 
mento, respóndese que porque le conviene la difini- 
cion ó razon de sacramento. La difinicion de sacramento 
en commun, dice que es señal visible de la gracia invi- 
sible. De manera que en cada uno de los sacramentos 
hay estas dos cosas, materia y forma, que son cosas 
sensibles, y gracia invisible. Mas háse de advertir que 
los sacramentos no solo son señales de cosa sagrada, esto 
es, de la gracia invisible, sino que son señales eficaces 
obradoras de la gracia que significan. No solamente 
significan gracia, y amistad , y reconciliacion con Dios, 
sino que ellos la obran y causan en los.que dignamente 
se llegan á ellos. Y estas dos cosas se hallan en el bau- 
tismo: esto es, señal exterior y gracia interior. Como 
el agua de su naturaleza tiene limpiar los cuerpos, en 
este sacramento esa agua nos dice que allí se limpia el 
alma; y no solo significa esa limpieza, sino que real- 
mente la causa. Por lo cual dijo Sant Augustin (c) : Esta 
agua que veis con natural virtud para limpiar el cuerpo, 
esta misma, junta aquí con las palabras y forma. deste 
sacramento, tiene sobrenatural virtud (por la institu- 
cion de Jesucristo) para lavar el alma, y quitarle las 
manchas de los pecados. La virtud de las palabras de 
Cristo, que anduvo sobre las aguas; esa, junta con el 
agua en este sacramento, limpia el alma. , 

Y son las palabras de Cristo, instituidor deste sacra- 
mento, las siguientes : Yo te bautizo en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espiritu Sancto. Dijo el Se- 
ñorestas palabras despues de resuscitado, cuando man- 
do á sus discípulos que fuesen por el mundo á predicar 
el Evangelio (d). Diciendo que á todos los que recibie- 
sensu doctrina, que los bautizasen con estas palabras 
que usa la Iglesia. El sentido de estas palabras es este, 
como si dijera el ministro deste sacramento : yo por esta 
señal visible (que es agua) te lavo en nombre de la sanc- 
tisima Trinidad, Padre, y Hijo, y Espíritu Sancto, para 
que quedes en gracia reconciliado con Dios. Adonde pa- 
rece que el sello desta alianza y amistad con Dios es el 
sacramento del bautismo. : 

"Veamos lo tercero, de qué provecho y efecto sea este 
sacramento. Es su primero efecto librarnos de la tiran- 
nía del demonio; consiguientemente recibir perdon de 
todos los pecados, y quedar por los merescimientos de 
Jesucristo adoptados en hijos.de Dios, herederos del 
cielo. Y estos fructos y efectos están figurados en las 
mismas cerimonias con que este sacramento se adminis- 
tra, principalmente adonde suelen sumergir la criatura 
enel agua; porque escondiéndole en el agua, significa 
que es sepultado, y libre del pecado y su tirannía; y al 
salir debajo del agua, significa que sale ya resuscitado 
con Cristo en otra nueva vida de gracia. 

Y por la bendicion que primero se hizo sobre la pila 
del agua con solemnes oraciones y aquella uncion, se 
nos da á entender que ni la pila ni el agua tienen de su 
propria naturaleza el lavar el alma, sino por la divina 
virtud y obra del Espiritu Sancto. 

El exorcismo y conjuro del demonio, así con las pala— 
bras, como con el soplo del sacerdote, principalmente 
se hace para que el espíritu maligno huya de allí, dejando 
el lugar al Espíritu Sancto. 

Luego es señalado el que ha de ser bautizado con la 
señal de la cruz, por soldado de la milicia de Cristo, 

(c) D. Aug. tract. 80, in Joan. post. med. (4) Matth.ult. Marc. ult. 
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adonde el estandarte es la cruz. Esta se le hace en la 
frente, porque esta fe nose ha de esconder, sino confe- 
sar delante de todo el mundo. 

Despues le dan á gustar la sal bendita, en señal que 
como salado, no ha de haber en el cristiano corrupcion 
depecado, y sus palabras han de ser ordenadas consabi- 
duría, siguificada en la sal. 

La saliva que sé le pone en las narices y orejas, signi- 
fica la palabra de Dios, que esta, le conviene oir, y dis 
cernir adonde se enseña puramente. Esto significa el 
ponerse en las narices, que conocen de los olores. 

Despues le mandan renunciar á Satanas, y que con- 
fiese la fe de Jesucristo; porqueacordándose despues lo 
que allí prometió, huya siempre las persuasiones del de- 
monio, y siempre acuda á la doctrina de Cristo. 

Tambien es ungido en el pecho el que viene al bau- 
tismo, y en las espaldas , como el que se apareja para lu- 
char con todos los enemigos del ánima. 

- Despues de bautizado, le ungen la frente, como di- 
ciendo que ya está unido con Jesucristo. 

Luego es cubierto con un velo blanco, que significa 
que es vestido de Cristo (e) ; esto es, de su innocencia y 
pureza la cual ha de procurar guardar y conservar, para 
aparecer con esta vestidura de bodas cuando fuere la- 
mado en la muerte. 

- Son estas sanctas cerimonias antiquísimas en la Igle- 
sia, y por la mayor parte tradiciones apostólicas; y así 
son dignas de toda reverencia y estima. 

Lo cuarto, cuáles deben ser bautizados. Decimos con 
la sancta madre Iglesia que se debe dará los niños de 
pocos dias nascidos, y á los grandes recien convertidos, 
despues de enseñados en la fe. Muéstrase esto por fir- 
mísimas razones. Lo primero de los niños, cosa es cierta 
que la circuncision fué figura de nuestro bautismo, como 
lo fué el mar Bermejo : tambien esciertoque la circun- 
cision se mandó dar á los niños de ocho dias. Por el ma+ 
Bermejo niños y hombres todos se salvaron, quedando 
allí todos los enemigos muertos. Y pues aquello se hizo 
en la figura, así se debe'hacer acá en la verdad. Cristo, 
nuestro Redemptor, dijo (f) : Dejad venir á mí]os niños, 
porque de lostales es el reino delos cielos. Y á este reino 
de los cielosno hay entrada sino por el bautismo; luego 
los niños han de ser bantizados. En otro lugar dijo (g) : 
Noes voluntad de mi Padre que perezca uno destos pe- 
queñueios. Y no puede dejar de perecer el pequeñuelo 
que no fuere bautizado, como lo dijo el Señor (A): El que 
no creyere y fuere bautizado, será condemnado. 

Y si me preguntais cómo creen los niños, respondo 
con Sant Augustin (2): Creen por otros, como pecaron 
por otros. Tienen fe infusa, aunque actualmente no 
creen por su fe ; como tiene fe el fiel cuando duerme; y así 
el niño tiene fe, que no se salvaria sin fe, y cree actual- 
mente por la fe de los padrinos, los cuales por su fe le 
alcanzaron al niño la fe infusa. Que uno pueda alcanzar 
fe á otro, se ve en el Evangelio, adonde los que traian al 
paralítico, le alcanzaron perdon de los pecados; y esto 
no fué sin fe, la cual le infundió el Señor, diciendo (k): 
Confía, y ten fe, hijo, que perdonados te son tus peca- 
dos. Convino á la misericordia del Señor perdonar y 
dar fe por fe ajena; pues vemos que por su justicia so 


(e) Galat. 3. (f) Matth. 19. (y) Matth. 18. (4) Marc. 16. 
(4) D. August. tom. 7. de Pecc. merit. et remis, cap. 19. 
(k) Matth. 9. 
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condenan los niños que mueren sin bautismo, por pe- 
cados ajenos. Desta manera recibe el Señor en su gra- 
cia y en su fe al niño, por la fe y confesión de la Iglesia 
y de sus padrinos. ' 

Agora vengamos al quinto punto, que pregunta, ¡4 qué 
están obligados los padrinos? Porque aunque sea verdad 
que dijimos en el cuarto mandamiento de la ley de Dios 
algo deste cargo y obligacion de los padrinos, este es su 
mas proprio lugar. Significan los padrinos, Ó por decirlo 
de otra manera, fuéron significación de los padrinos de 
nuestro bautismo, aquellos que en tiempo de Jesucristo, 
mandándoselo él (1), le traian y presentaban los niños 
innocentes para que les pusiese sus sanctísimas manos. 
Este ministerio de padrinos es uso de la Iglesia, recibido 
de los apóstoles, segun que lo dice Sant Dionisio. 

Estos traen á los niños al bautismo de Cristo, en su fe, 
y en nombre de la Iglesia; y se constituyen como fiado- 
res destos, que no tienen entendimiento para obligarse. 
Por esto responden por ellos en todo lo que son pregun- 
tados, y así prometen poner diligente cuidado en las cos- 
tumbres cristianas de sus ahijados. De aquí se deja en- 
tender la razon que hay para que se tenga consideracion 
en escoger padrinos, pues su oficio es tan importante. 
Por lo cual no se deben escoger mozos que no entienden 
lo que prometen, niá lo que se obligan, ni el misterio 
deste sacramento. Han de procurar los padrinos cum- 
plir enteramente su obligacion, cuando ven que lo han 
menester sus ahijados; y esto será cuando vean que sus 
padres carnales son descuidados, ó no saben enseñarlos, 
ó son huérfanos. Esto basta que sepamos en esta mate- 
ria del bautismo.-Y lo que sobre todo es necesario, es 
que ordenemos nuestra vida de mánera que permanezca 
en nosotros la gracia y pureza que allí cobramos, signi- 
ficada en aquel velo blanco que allí se nos dió; porque 
perseveremos hijos de Dios, hermanos de Jesucristo, 
- herederos de la bienaventuranza, cuya poseslon*espe- 
ramos en la vida venidera.- E 


CAPITULO VIT. 
De) sacramento de la confirmacion. : 

Conforme á la Semejanza y comparacion que hicimos 
de la vida corporal y humana á la vida espiritual y de 
gracia, y de las virtudes naturales para esta vida natu- 
ral, y los sacramentos, que tienen virtud sobrenatural 
para la vida de gracia; despues del sacramento del bau- 
tismo luego se sigue el de la confirmacion, que respon- 
de á la virtud aumentativa natural, necesaria á la vida 
humana ó animal. 

Mas porque vamos ordenadamente , veamos primero 
qué cosa es confirmacion. Y en segundo lugar, de dón- 
de vino el uso deste sacramento. Y lo tercero, por qué 


es sacramento. Lo cuarto verémos la'significacion de las . 


cerimonias con que se administra. Lo quinto, en qué 
edad se ha de recibir. Lo sexto y final, con qué inten- 
cion se debe dar y recibir, y qué efectos obra en el que 
bien le recibe. 

La confirmacion es un sacramento por el cual se nos 
infunde la gracia y acrecentamiento de todos los' dones 
del Espiritu Sancto; que son espíritu de sabiduría yen- 
ltendimiento, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu 
de ciencia y de piedad, y espíritu de temor del Señor. 
Y porque ninguno se maraville cómo el Espíritu Sancto 

(2) Matth. 49. 
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se da en este sacramento á los fieles, pues ya se les ha- 
bia dado en el bautismo, entienda que de una manera se 
nos da el Espíritu Sancto en el bautismo, y de otra aquí 
en este de la confirmacion. En el bautismo se nos dió 
como purificador y renovador del alma; y en la confir= 


- mación, como fortalecedor y aumentador de todo lo que 


nos habia dado en el bautismo. Y así se da en la confir= 
mación por esfuerzo, consolador en las adversidades, 
maestro en las dubdas, defensor en todas las tenta- 
ciones. 

Entenderse ha esto mejor en la declaracion de lo se- 


-gundo que prometimos: de dónde vinoel uso deste sacra- 


mento. A lo cual decimos que los sanctos apóstoles usa- 
ron este sacramento; ellos orando y poniendo sus ma- 
nos sobre las cabezas de los bautizados, bajaba visible- 
mente el Espíritu Sancto. Hay en los Actos de los após- 
toles un señalado lugar, el cual asílos doctores antiguos 
como los modernos entienden del sacramento de la con- 
firmacion, y dice así (a): Oyendo los apóstoles que es- 
taban en Hierusalem que losde Samaria habian recibido 
el Evangelio, enviáronles á Sant Pedro y á Sant Juan E 
los cuales llegados hicieron por ellos oracion para que 
recibiesen el Espíritu Sancto (porque aun no habian si- 
do confirmados), y estaban ya bautizados en nombre de . 
nuestro Señor Jesucristo; y despues de haber” orado, 
pusieron sobre ellos sus manos y recibieron el Espíritu 
Sancto. De aquí es-que Sant Clemente, que fué discí- 
pulo de Sant Pedro, en la epístola que escribió á los 
obispos Julio y Juliano, les dice: Todos deben darse 
priesa á renacer para Dios (esto se entiende á recibir la 
fe y bautizarse), y luego seanseñalados por el obispo (es- 
to es, confirmados, porque el ministro deste sacramen- 
to es el obispo), y recibirán la gracia de los siete dones 
del Espíritu Sancto (esto es, el aumento de todo loque 
habian recibido en el bautismo), porque nadie sabe cuál 
será el dia postrero de su vida. Y Tertuliano, doctor an 
tiquísimo, vecino á los tiempos delosapóstoles, dice ()): 
El cuerpo se lava (esto es, en el bautismo), y el alma se 
limpia; el cuerpo se unge (esto es, en la confirmacion), 
y el alma se consagra; el cuerpo se señala, y el alma se 
fortalece; con las manos se cubre la cabeza, y con el Es- 
píritu Sancto. se alumbra el alma. Destos testimonios 
parece claro, cómo desde los mismos apóstoles tenemos 
el uso deste sacramento. 
Declaremos agora lo tercero,.cómo se llama y por qué 
es sacramento. Ya queda dicho que en cada sacramento 
se han de considerar dos cosas: unas visibles ó sensi- 
bles, como es la materia y palabras; y lo segundola gra- 
cialnvisible. Estas dos cosas hay en la confirmacion; 
oleo, palabras y señal de cruz, que son señales visibles ; 
y la gracia invisible prometida con estas palabras. 
Dice el obispo: Yo te señalo con la señal de la cruz, y 
te confirmo con la crisma de la salud , en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espiritu Sancto, para que 
seas ileno del Espiritu Sancto, y vivas vida eterna. Y 
pues la confirmacion tiene materia cierta, y determina- 
das palabras y ministro, y es de fe que causa gracia, hin- 
guna cosa le falta para que sea sacramento. Sus palabras 
se fundan en las promesas que Cristo hizo á los suyos de 
enviarles el Espíritu Sancto. Despues que el Espíritu 
Sancto dejó de bajar visiblemente por la imposicion de 
(6) Act.8. (b) E 


Tertul. lib. de Bapt. cap. 7. et lib. de Resur. 
Carn. cap. 8. 
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las manos de los apóstoles, por ordenacion dellos mis- 
mos se hace hoy en esta forma, y con esta materia del 
oléo sancto, para significar la invisible é interior uncion 
del Espír ituSancto, y avisar al confirmado con esta sua- 
ve uncion que ha sido alumbrado con la luz de la fe y 
encendido con el calor de la caridad , y que ha de oler 
por toda la vida con el olor de su buena fama. Así res- 
plandezca vuestra luz, dijo nuestro Redemptor y Maes- 
tro (c), que sea honra de vuestro eterno Padre tener 
tales hijos. Y el apóstol Sant Pablo dice (4): Nosotros 
somos buen olor de Cristo. 

Veamos agora algo de las cerimonias con que se ad- 
ministra. Primeramente se hace la señal de la cruz en 
lafrente , como amonestándonos que la cruz de nuestro 
Crucificado ha de ser nuestra gloria y honra (e), y á 
Cristo habemos de confesar, aunque nos cueste la vi- 
da (f). 

Luegonos da el obispo una. bofetada, para avisarnos en 
el sacramento, adónde recibimos fortaleza , que esta ha 
de ser probada con el sufrimiento de las injurias, las 
cuales cuando fueren por honra de Gristo, no solose han 
de sufrir, sino apetecer y desear. 

De la edad que se ha de recibir. Agora se usa confir- 
mar los niños:«en los brazos de sus madres ; parecia mas 
conveniente aguardar los años de discrecion, así porque 
se acordasen, como porquesupiesen siquiera la doctri- 
na cristiana, y así se solia usar antiguamente. Y cuando 
tenian ya entendimiento bastante, los llevaban delante 
del obispo, y allí hacian la confésion' de toda la fe, y la 
obediencia católica; y con esto libraban á los padrinos 
del cuidado que prometen tener de los ahijados. Esto 
consta por el concilio Aurelianense ,-en el cual se man— 
da que los que vienen grandes á este sacramento , ven- 
gan ayunos, y primero confiesen la fe. 

Resta que declaremos la intencion con que se ha de 
venir á recibir este sacramento. El que viene con enten- 
dimiento, ó el padrino del niño, vengan con firme fe 
que áquí se recibe el Espíritu Sancto, fortalecedor y au- 
mentador de la gracia, y de todos los dones recibidos en 
el bautismo, y para ejecutor de nuestras buenas obras, 
y para poder resistir á todos los enemigos del alma. Es- 
tos son los principales efectos del divino Espíritu, re- 
cibidos en este sacramento. 


CAPITULO IX. - 


Del sacramento de la penitencia y de sus tres partes. 


Despues del sacramento de la confirmacion se sigue el 
de la penitencia. La necesidad que deste sacramento te- 
nemos es esta. Acontece á los bautizados y confirmados 
lo que á todos los hombres suele acontecer en la salud 
corporal. Ninguno de los mortales nace ni se cria tan 
perfecto, que alguna vez no enferme ; así ninguno que- 
da por el bautismo y por la confirmacion tan robusto que 
alguna vez no caiga en pecados. Porque aunque por el 
bautismo se nos quitó la culpa y pena del pecado origi- 
nal, allí se queda siempre la mala inclinacion y natura- 
les deseos de los pecados ; y esto es en cuanto vivimos 
en este cuerpo mortal. Por cuyos estímulos muchas ve- 
ces caemos no solo en culpas lijeras, sino tambien en gra- 
vísimos pecados; y para estas enfermedades espirituales 
fué menester tener 4 mano remedio, por virtud del cual 
nos pudiésemos curar y levantar despues de caidos, y ser 

(e) Matth. 5. (d) 2. Cor.2. (e) 1. Cor.2. (f) Galat. 6. 
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libres y perdonados de las culpas y pecados cometidos. 
Porque de otra manera, ¿quién no desconfiara de po- 
derse salvar? 

El remedio que Dios nos dejó para sanar destos ma- 
les, es el sancto Sacramento de la confesión ó peniten- 
cia. A este llaman los sanctos doctores segunda tabla, 
usando de metáfora ó semejanza del que enel naufragio 
se asió de úna tabla y en ella escapó con la vida. Dijé- 
ronle segunda tabla, para dar á entender que habia ya 
habido otra enfermedad, en la cual por el pecado de 
nuestros padres habia el mundo padescido otro naufra- 
gio universal, y la primera tabla en que de él salimos, 
fué el bautismo. Perosi despues de bautizados, por pro— 
prios pecados padescemos otro naufragio, ya no ha de 
venir otra vez Cristo al mundo, como dice Sant Pa- 


- blo (a), á librarnos del segundo naufragio, como vino 


por el primero. Y no nos queda otro bautismo sino esta 
segunda tabla, que es la penitencia. Para la cual dejó 
Dios en su Iglesia el poder de perdonar los pecados, al 
cual llamó llaves (0). | 

Pues deste sacramento de la absolución y penitencia 
(por el cual todas las veces que cayéremos en pecado 
despues del bautismo, podemos salir al puerto de la sa- 
lud y alcanzar gracia) tratarémos en este lugar, y diré- 
mos tres cosas. La primera , qué sea este sacramento; la 
segunda, por qué es y se llama sacramento; la tercera, 
qué condiciones ir en nosotros para que dignamente 
le recibamos. 

Cuanto á lo primero, digo que el sacramento de la 
penitencia es aquel sacramento con el cual el verdadero 
penitente es absuelto por el sacerdote de todos sus pe- 
cados, como por público ministro dela Iglesia y de Cris- 
to. Dícese sacramento de penitencia, porque su vir 
tud no tiene lugar sino en el pecador arrepentido. Es 
esto tan manifiesto, que no ha menester otra declara- 
cion mas de lo que luego dirémos en la segunda dubda. 

Acerca de la segunda cosa, por qué se dice y es Sa- 
cramento, respóudese : porque tiene las partes que los 
otros sacramentos, que son forma, y materia, y gracia 
invisible. La forma son aquellas palabras que dicón el sa- 
cerdote, que son estas : Yo te absuelvo de todos tus pe- 
cados, en nombre del Padre; y del Hijo, y del Espiritu 
Sancto. Estas son la substancia de la absolucion : las 
otras son oraciones que se hacen sobre el penitente. 
Aquellas sontomadas de las que usaba Cristo, cuando 
decia (c) : Perdonadoste son tus pecados. Fúndanse en 
la determinacion y palabra que Cristo dió á sus apósto- 
les cuando les dijo (1) :Como me envió mi Padre, yo os 
envío ; recibid el Espíritu Sancto: 4 quien perdonáre- 
des sus pecados, serán perdonados; y á quien los retu— 
viéredes, serán retenidos. Y en otro lugar : En verdad 
os digo que todo cuanto atáredes sobre la tierra, será 
atado en el cielo; y lo que desatáredes, será desatado 
en el cielo (e). | 

La materia sobre que cae esta forma y absolución son 
los actos del penitente , significativos de su buena dis- 
posicion , como aquel arrodillarse, y darse golpes, y 
gemir por sus culpas, y acusarse; y la materia remota 
los mismos pecados. Y las breves palabras del sacerdote, 
que son : Yo te absuelvo , tanto valen y quieren signifi- 
car, como si dijera : Yo en lugar de Cristo te absuelvo, 


(a) Heb. 9. (b) Matth. 16. (c) Matth. 9. Lue.5. (d) Joan. 20. 
¡e) Matth. 16. 
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Y aunque no se requiere que ponga la mano-sobre el 
penitente para hacer la forma de la absolucion, si la po- 
ne, significa que la mano de Jesucristo (esto es, la vir= 
tud divina y gracia del Espíritu Sancto) está presente 
en este sacramento, y eficazmente obra la justificacion 
del pecador. 

Veamos las condiciones que ha de llevar el buen pe- 
nitente para que la absolución tenga su efecto. A esto se 
responde que se requiere verdadero dolor y arrepenti- 
miento de las culpas. Entónces'el pecador verdadera- 


mente se arrepiente, cuando deja su mala vida, y se * 


vuelve á Dios con firme propósito de no ofenderle mas. 

Para lo cual es de saber que el sacramento de la pe- 
nitencia (segun la doctrina de los sanctos).tiene tres 
partes, conviene á saber: contricion, confesion y sa- 
tisfacion. de 

La contricion es una intensa tristeza de dolor por los 
pecados cometidos , por haber ofendido á Dios, y esto 
con firmeza de propósito de emendar la vida, y de nunca 
mas pecar. Esta nace en nuestros corazones : primera- 
mente de la atenta consideracion de la fealdad del peca- 
do, y dela pena que por él merecemos ; y lo segundo, 
del entrañable agradescimiento y memoria de los divi- 
nos beneficios recibidos; y lo tercero, de la considera 
cion del ardiente amor con que Dios nos ama, y de sú 
inmensa bondad, siempre aparejada para recibirnos ca- 
da vez que á él nos volviéremos. ; 

Mas para que eficazmente nos movamos con el cono- 
cimiento de la culpa y del castigo , y para que el dolor 


de haber ofendido á este Señor sea verdadero, es nece- 


sario que Dios le infunda en nuestros corazones: dél nos 
ha de venir. Porque, como dice el Apóstol (f), de Dios 
viene nuestrá penitencia y la emienda de nuestra vida, 
con que nos libramos de los lazos y prisiones de nues- 
tros pecados. Mas esto suele Dios hacer por algunos 
medios : unas veces llamando y regalando-con benefi- 
cios y promesas, y otras con castigos y amenazas : unas 
veces exteriormente con la buena doctrina de los minis- 
tros de la Iglesia, otras con los buenos ejemplos de Jos 
buenos, otras interiormente en la licion de los buenos 
libros, y oracion, y meditacion, hablándonos nuestro 
buen Angel, y el mismo Espíritu Sancto, por cuya virtud 
finalmente nos determinamos. Por lo cual, para que esta 
contricion se crie en nosotros, conviene oir con atencion 
y devocion las palabras de Dios, y pedirle que nos dé su 
gracia para que obre en nuestros corazones. 

La confesion , que es la segunda parte de la peniten— 
cia, es una humilde manifestacion de todos nuestros pe- 
cados al confesor, que está allí en lugar de Jesucristo. 
Y es de saber que en tres maneras podemos confesar 
nuestros pecados. Una , interiormente en nuestro cora- 
zon : la segunda, á nuestro prójimo, cuando le pedimos 
perdon de alguna ofensa que le hicimos : la tercera es 
sacramental. La primera es á solo Dios, y sedebe hacer 
cada dia en el exámen dela conciencia, y la segunda todas 
las veces que ofendiéremos al prójimo; la tercera á solo 
el sacerdote expuesto para este oficio en el lugar de Dios, 
y como público ministro para este sacramento, señalado 
por la Iglesia. 

Adonde se ha de notar que en caso de necesidad , yá 
falta de sacerdote examinado y expuesto, cualquier sa— 
cerdote puede oir en el artículo ó peligro de muerte al 

(f) Philip. 2. 
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penitente, y absolverlo. Y si aun este faltase, haga el pe- 
cador la primera confesion mental, que no está obligado 
á confesarse (ni es bien) con quien no es sacerdote; por- 
que no le puede absolver. La confesion sacramental de 
consejo se debe hacer todas las veces que 1os acusa la 
conciencia de pecado mortal, y es de precepto hacerse 
ántes de llegar al sacramento del altar. 

De la primera confesion mental hay muchos testimo- 
nios en la divina Escriptura. David dice en el salmo 
treinta y uno :.Yo propuse de confesar mi injusticia de- 
iante del Señor, y tu perdonaste la maldad de mi pe- 
cado. Y Sant Juan dice en su Canónica (g) : Si confesa- 
mos nuestros pecados, fiel 
donará. 

De la segunda confesion se entiende lo que el Señor 
dijo por Sant Mateo y Sanctiago (h) : Confesad unos á 
otros vuestros pecados. Unos á otros dice, no porque 
estemos obligados en ningun tiempo á confersarnos con 
nuestros iguales, que no son sacerdotes, sino para dar 
áentender la obligacion de la confesion del tiempo del 


Evangelio y ley de gracia. En la ley antigua los hombres 


no estaban obligados á la confesion vocal de sus peca- 
dos á otros hombres, ni al summo sacerdote, sino á la 
mental á solo Dios; mas agora que Dios honró tanto nues- 
tra naturaleza, que se hizo hombre, yá se confiesa 


horabre con hombre. Eso quiere decir unos con otros,. 


como si dijera : Noá solo Dios, como bastaba antigua- 


mente, sino tambien á aquellos hombres que para este: 


oficio están por la Iglesia diputados y aprobados. 
Desta tercera manera de penitencia y confesion sa- 
cramental se entienden todos los lugares del Evangelio, 
en, los cuales Cristo prometió á Sant Pedrollaves , y dió 
poder á todos (*). Porque aunque en estos lugares no 
se hace mencion deste término y palabra con fesion , ne- 
cesariamente se presupone al poder que Cristo da de 


absolver y perdonar los pecados, ó de detenerlos; de. 


absolver á los verdaderos penitentes, y detener á los que 
no vienen tales á este sacramento. Porque de otra ma- 
nera, ¿cómo ó en quién podrán los sacerdotes ejercitar 
este tan grande poder y autoridad, si no oyen los peca- 
dos, para juzgar cuáles han de detener, y á cuáles de- 
ben absolver? Esto no lo pueden saber los sacerdotes si 


no selo dicen los penitentes ; pues no'todos los peca- 


dos son públicos, ántes los mas son ocultos, y no llagan 
ménos al alma que los públicos. Por lo cual los unos 
y los otros tienen igualmente necesidad de perdon, y 
por el mismo caso del juicio sacerdotal en el sacramento 
de la confesion. Y así claramente se concluye que es 
necesaria la confesion vocal, y clara relacion de todos 
los pecados delante del sacerdote. 

Y. para esto se requiere diligente exámen de la con- 
ciencia. Y habiendo precedido este exámen, los que 
por flaqueza de nuestra memoria se olvidan, tambien 
son perdonados por virtud deste sacramento; mas qué- 
danos obligacion de confesarlos cuando se nos acorda- 
ren, acusándonos á cáutela, si por ventura se: olvida- 
ron por alguna falta de exámen; aunque este siempre 


debe ser tal, que cuando venimos á la confesion, tenga- 
mos por cierto que no se nos acordaria otra cosa por. 


mas que lo pensásemos. Y háse de temer grandemente 
el dejar algun pecado mortal por vergúenza ; porque 
el que esto hiciese, no engañaria á Dios ni al confe- 

(y) 1. Joan. 1. (4) Matth. 18. Jacob.5. (1) Matth. 16. Joan 20. 
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sor, sino á sí mismo, segun que dice el Espíritu Sanc- 
to (k) : Quien esconde sus pecados no se justificará; án- 
tes hará un grande sacrilegio, y su confesion no valdrá 
nada, y el que los confiesa, alcanzará misericordia. - 

La tercera parte de la penitencia se dice satisfaccion. 
Mas porque nadie se ofenda con el vocablo satisfacción, 
siendo así que con ninguna obra puede el hombre satis- 
facer á Dios, declaro que hay dos maneras de satisfac- 
cion. 

La primera es por la cual se nos perdonan las culpas 
y las penas eternas, y esta satisfaccion hizo Jesucristo 
por nosotros al Padre eterno. El fué el sacrificio por el 
cual se quitaron los pecados del mundo (7). Por virtud 
deste sacrificio, que se nos aplica en el sacramento del 
bautismo y en el de la penitencia, satisfacemos al Padre 
celestial; mas aplícasenos á la medida de nuestra dispo- 
sicion. 


La segunda satisfaccion es la que llamamos tercera 


parte del sacramento de la penitencia, de la cual al pre- 
sente hablamos. Esta consiste en nuestras buenas obras, 
en la emienda de la vida, en huir de los pecados y de 
las ocasiones dellos , y en las obras penosas virtuosas, 
como son oracion; ayuno, vigilias, disciplinas, lágrimas, 
limosnas, sufrimiento en las injurias, y cosas semejan— 
tes, tomadas por voluntad, ó impuestas por los confe- 
“sores. Sobre todas estas obras es el aborrescimiento de 
los pecados y de todas las ocasiones , y mejorar la vida. 
Sin estas dos cosas» ó no se perdonan los pecados, ó si 
fuéron perdonados, presto vuelvená ellos y á mayor con- 
denacion , como parece en muchos lugares del Evange- 
lio, mayormente en aquel sermon del glorioso Bautista 
á los que se venian á bautizar, á los cuales decia (m) : 


- Haced fructos dignos de penitencia. 


Aprovechan todas estas obras penales para sanar las 
reliquias que quedan de los pecados, y contra nuestras 
malas inclinaciones; porque por ellas se viene á quitar 


la mala costumbre de pecar. Tambien aprovechan para 


que las penas temporales debidas por el pecado, ó del 
todo se perdonen, ó mucho se disminuyan. Y esto es de 
notar; porque perdonada en este sacramento de la con- 
fesion la culpa del pecado, no por eso se perdona la pena, 
sino que se.conmutó la eterna en temporal, y la del in- 


fierno en la del purgatorio. Vése esto en el pecado del 


rey David, y en el del pueblo de Israel, los cuales des- 
pues de perdonados castigó Dios rigurosamente. Y la 
experiencia nos lo muestra en todos los males de pena, 
que sin dubda todos son castigos del pecado original, 
con ser verdad que la culpa dél se nos perdona en el bau- 
tismo. Porlo cual dijo el Sabio (n) : Del pecado perdo— 
nado no te asegures : esto es, para dejar las obras satis- 
factorias. Y en otro lugar dice (o) : Hijo, pecaste ; no 
añadas mas pecados, ántes pide perdon de los gue has 
cometido. 

En conclusion digo que por este término satisfaccion 
no entendemos otra cosa que lo que dice Sant Juan (p) : 
Haced fructos dignos de penitencia, que son obras con- 
trarias á los pecados cometidos, y por las tales obras 
realmente se nos remiten las penas temporales. Mas esto 
no por su valor, sino por la fe y devocion con que las ha- 
Cemos, y por la copiosa satisfaccion de los merécimien- 
tos de Jesucristo, adonde las tales obras estriban. Y no 


(k) Prov. 28.. (1) Joan. 1. (m) Matth. 3. Luc. 3. (m) Eccli. 3, 
(e) Eccl. 21. (p) Luc. 3. | 
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dude el que tuviere estas tres partes. de la penitencia, 
segun su posibilidad, sino que verdaderamente se le 
aplicará la satisfaccion de Jesucristo en este sacramento; 
esto es, que alcanzará cumplido perdon de todos sus pe- 
cados, y la divina gracia á la medida de su disposicion. 


CAPITULO X. 
De la primera parte de la penitencia , que es la contricion. 


Lo que habemos dicho en el capítulo precedente, bas- 
taba para entender las partes y la substancia deste sa 
cramento. Mas porque este sacramento y el de la euca- 
ristía son los mas usados y frecuentados, me parece 
necesario tratar dellos mas copiosamente para doctrina 
del pueblo cristiano y gente sin letras, para quien esta 
escriptura particularmente se ordenó. 

Es pues de saber que entre todos los males que hoy 
reinan en el pueblo cristiano, no hay otro mas digno de 
ser liorado,.que la manera que muchos tienen de con= 


_fesarse cuando la Iglesia lo manda. Porque poniendo á 


parte aquellos pocos que viven con cuidado en el temor 
del Señor, y tienen cuenta con sus vidas , vemos cuán 
mal se aparejan para este sacramento aquellos que mas 
lo han menester, como son los que vienen á confesarse 
deañoá año, cuan sin exámen, y sin dolor, y sin firmeza 
de propósito de la emienda, tan en perjuicio de sus al- 
mas. De donde nace que en acabando de comulgar, apé- 
nas han salido de la Cuaresma, euando se vuelven á sus 
pecados. Lo cual parece que es hacer burla de la Iglesia, 
y de Dios, y de sus misterios y sacramentos, pidiendo 
cada año perdon, y luego volviendo á las mismas y ma- 
yores culpas. 

El castigo que estos merecen es el que les suele venir 
de la divina justicia , que los deja andar en este juego y 
burla toda la vida, hasta que les viene su hora; adonde 
les viene lo que suele acaescer á los que nunca hicieron 
verdadera penitencia, cuyo fin, como diceel Apóstol (a), 
será conforme á la vida pasada, y como mal vivieron, 
mal morirán, y como siempre parece que burlaron de 
lossacramentos, así se hallarán burlados. Destos se queja 
el Señor por su Profeta, diciendo (6) : No se convirtieron 
á mí de todo su corazon, sino con mentira. Adonde llama 
mentira á aquella falsa penitencia de los tales, que pa- 
rece penitencia y no lo es; con la cual no engañan á Dios' 
ni al confesor, sino al mundo y á sí mismos, contentos 
que han cumplido con el precepto. 

El que desea convertirse á Dios de verdad (como cosa 
en que tanto le va), aquí le dirémos en pocas palabras lo 
que leconviene hacer, con los mascommunes avisos que 
dan los doctóres. Los cuales, aunque para los que han 
estudiado sean muy claros, á la gente commun (para 
quien se hizo esta doctrina) no lo son, como cada dia Jos 
confesores lo experimentan. Y asíen cada una de las tres 


partes deste sacramento ya dichas, dirémos lo que se 
debe hacer. 


S. L 


Del dolor de los pecados. 

La primera y mas principal párte de la Penitencia es 
el arrepentimiento y dolor de los pecados, y este debe el 
penitente procurar con todas sus fuerzas , haciendo lo 
que hacia aquel sancto penitente, cuando decia (c): Re- 
volveré, Señor, en mi memoria delante de tí todos los 

(a) 2. Cor. 44. (6) Jerem. 3. (c). Isai. 38. 
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años de mi vida con amargura de mi corazon. Este dolor 
y amargura no ha de ser dispertado por la consideración 
de las penas eternas merecidas por sus pecados, ni aun 
por lo que por ellos perdió de los bienes de gracia y de 
gloria, sino porque por ellos perdió la amistad de Dios, 
y le ofendió. Mas ántes que de aquí pasemos, declárome 
que no condeno la conversion que comenzó por la con— 
sideracion de las penas del infierno , como está escrip- 
to (d.) : Conviértanse los pecadores en el infierno, : esto 
es, con la consideracion de las eternas penas aparejadas 
para los impenitentes; y así tampoco los que tienen do- 
lor de que perdieron los bienes de gracia y de gloria; 
mas digo, que este dolor no basta para que sea parte de 
la verdadera penitencia (mas de para principio ), que 
pide que sea este dolor principalmente por la Majestad 
divina ofendida, y por Dios sobre todo amado. Es bueno 
el temor del infierno para comenzar , mas no para que 
nos contentemos con este temor, que no nace de carl- 
dad, sino de proprio amor, y nuestro amor no hace 
verdadera penitencia, sino el de Dios, del cual dice Sant 
Juan (e) : La perfecta caridad (que es amor de Dios) echa 
de nosotros el temor imperfecto y servil. Cuál haya de 
ser este dolor que se nos pide de haber ofendido á nues- 
tro Señor, se deja entender; porque la mayor de las ofen- 
sas pide el mayor de los sentimientos, y la mayor de las 
pérdidas el mayor de los dolores apreciativo. 

Si quieressabercómose ha de procurar este tan grande 
sentimiento y dolor, dígote que lo pidas á Dios de todo 
tu corazon, porque don y gracia suya es, y una de las 
muy grandes; porque siendo esta la última disposicion 
para la justificacion, dicen los sanctos (f) que es mayor 
obra la justificacion del pecador, que la creacion del 
mundo, de parte de la dignidad de la cosa hecha ; por 
que por la creacion las cosas no alcanzaron mas sér que 
natural, mas por la justificacion alcanza el hombre sér 
sobrenatural y divino. Así que verdadero dolor de con 
tricion es don y gracia de Dios; y 4él con toda humil- 
dad se debe pedir; y no hay dubda sino que nos le dará, 
pues dice por su Profeta (y) : Convertios á mí, que yo 
me convertiré á vosotros. Dando á entender, que si hi- 
ciéremos de nuestra parte lo que debemos, que él hará 
de su parte, supliendo nuestras faltas. Porque aunque 
esta manera de dolor sea obra principalmente de Dios, 
con todo, el hombre está obligado á disponerse para ella 
con las consideraciones que á esto le pueden mover. Y 
para mayor luz darémos aquí los motivos de-algunas 
consideraciones que á esto nos pueden ayudar. 


La primera sea la consideracion de la Majestad ofen- 


dida, cuya grandeza, hermosura, bondad, misericordia 
y sabiduría es tan infinita, que aunque no nos hubiera 
obligado con beneficios , ni esperáramos dél nada ; por 
solo ser él quien es, merecia que el hombre le sacrificase 
su vida, aunque tuviera mas vidas que estrellas tiene el 
cielo, y granillos de arena la orilla de la mar. De aquí 
podrás ver cuánta razon tienes de dolerte por haber 
ofendido á este Señor, al cual tú no solo-no has ofrecido 
tu vida en su servicio, ántes habiendo él ofrecido su 
vida en una cruz porlibrarte de la muerte eterna y de tus 
culpas, túse lo has agradecido y servido con poco mé- 
nos ofensas que hay en el cielo estrellas ; y cuanto es de 
tu parte, otras tantas veces le has vuelto á crucificar (A). 


(d) Palm. 9. (e) 1. Joan. 4. (f) Aug. trac. 71. in Joan. D. Thom. 
1.2. quest. 115. art. 9. in corp (9) Zac. 1. (4) Heb. 6. 
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| 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


Tambien te puede ayudar para este dolor la conside= 


ración de los divinos beneficios recibidos, que son sin | 


cuento. Porque si bien sabes contar, hallarás que cuan- 


tas cosas hay en el cielo y en la tierra, y nadan y vuelan, | 


y todos los puntos de tu vida, el sol que te alumbra, el 
aire que respiras, la tierra que pisas, el pan que comes, 
el vino y agua que bebes, todas son mercedes de Dios. 
Mas por decir mucho en pocas palabras, todos los bie- 
nes y males del mundo, todos son beneficios suyos ; pues 
todos los bienes crió para tí, y de todos esos males, que 
no han, venido sobre tí, te libró. Pues ¿qué cosa mas 
digna de dolor y sentimiénto, que el olvido de un Se- 
ñor en cuyos brazos andabas, con cuyos beneficios vi- 
vias, cuyo sol te calentaba, cuya providencia te gober- 
naba y conservaba? Qué mayor maldad, que haber 
perseverado tanto tiempo en ofenderá quien de conti- 
nuo persevera en hacerte bien? 

Tambien es saludable la consideracion de las penas 
eternas, y de nuestra muerte, y del rigor de la cuenta 
y juicio particular, y despues el universal. Cada cual 
destas cosas es de grande espanto, y tanto mas, cuanto 
de mas cerca nos está amenazando. 

Tambien es poderosa la consideracion de la multitud, 
y gravedad, y fealdad de nuestros pecados, quese han 
multiplicado sobre el número de los cabellos de nues- 
tras cabezas, y sobre las arenas de la mar. Porque si 
bien examinares la vida pasada, hallarás en ella tantas 
manchas y fealdades, que te maravillarás. ¡Cuántos 


ratos de tiempo perdidos, cuántos aparejos para bien, 


obrar tan mal aprovechados, cuántos atrevimiéntos, 
cuántas invenciones de males, qué soltura de lengua, 
qué liviandad de ojos, qué desenfrenado corazon, qué 
rotura de conciencia, y qué desalmamiento de vida! 
Pues quien dentro de sí halla un tan grande estrago, 
¿cómo no sentirá tan grande mal, y llorará con amargura 
de corazon ? ) 
En estas y semejantes consideraciones debe el peca- 
dor (que ha un añoque no confiesa) ocupar su corazón 


y pensamiento por algunos dias, para despertar este do- 


loren su'alma; y para esto leer en algunos libros que 
desto tratan, y rezar las oraciones que hay para este 


propósito ; porque haciendo de su parte lo que buena- 


menté puede, y ayudándose, haga el Señor como quien 
es, y le dé á beber un poco deste cáliz, el cual aunque 
tiene los principios amargos, el fin es suavísimo. 


A UE 
De la firmeza en el propósito de no pecar. 

La segunda cosa (y muy principal) que se requiere 
para la verdadera contricion, es una firmeza de propó- 
sito de nunca mas ofender á Dios en cosa grave de eulpa 
mortal. Y como dijimos del dolor, así decimos deste 
propósito, que no ha de ser por miedo de la pena, ni 
aun por amor del premio (que todo esto puede nacer de 
nuestro.proprio amor), sino principalmente por el amor 
de Dios, por no hacer cosa tan fea como es una ofensa 
contra la summa bondad , por no ofender y desgraciar á 
buen Padre , por no ser ingratoá tal bienhechor; como 
la buena mujer, que por lo que ama á su marido, tiene 
asentado en su corazon , ántes dejarse matar, que con- 


sentir en una traicion. Y así como tiene esta obligacion 


para evitar los pecados futuros, así la tiene de aborrecer 
y apartarse de los pecados presentes (entiendo mortales), 


y 
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porque de otra manera la confesión sería sacrilegio y 
burla del sacramento, y acrescentamiento de nuevos 
pecados, Por tanto el que no quiere hacer de la medicina 
ponzoña, ni usar para su condenación de aquello que 
Dios ordenó para su salud, ante todas las cosas trabaje 
de apartarse de todo pecado mortal (como es el odio, Ó 
alguna conversacion deshonesta, ó cualquier otro peca- 
do), restituyendo la honra ó hacienda, y reconciliándose 
cor sus prójimos. 

Mas esto que digo de la enemistad, entiéndese de un 
odio, ó del escándalo que se sigue de no tratarse los pa- 
rientes dentro de un lugar, y los muy vecinos, que se 
cree ser por mala voluntad ; y no cuando la condicion 
de mi prójimo me es pesada, y me enfada su trato y tér- 
mino, y porque no se me pegue y me sea importuno no 
le quiero tratar ; mas ningun mal le deseo, ántes le so= 
correria si me hubiese menester. 

En la restitucion se ha de notar que se ha de hacer 
luego, si luego puede ser; y no basta el propósito de ha- 
cerla adelante, si luego puede, aunque sea con algun 
detrimento; particularmente si aquel á quien se debe 
está en aprieto, es necesario que se ponga luego el que 
debe en aprieto, por pagar. Y porque en esta materia 
hay mucho engaño en los malos pagadores, el que qui- 


" siere-tener su conciencia segura, aconséjese con quien 


lo sepa desengañar; porque bay mucho que decir en 
esta materia de restituir y luego pagar. 

- Téngase tambien por aviso que no solo está obligado 
á la restitucion aquel que tomó la hacienda ó hizo algun 
daño, mas tambien el que fué causa en alguna de aque= 
llas maneras de causas que dijimos atras en el capítulo 
de los pecados llamados ajenos, que fué el último de la 
segunda parte deste tratado; porque cada uno de los 
ue fuéron causa del daño, está obligado á toda satis- 
faccion; y si uno satisfizo por todos, todos quedarán 
obligados á este que satisÍizo. 

El que tiene conversacion ó mal trato deshonesto, no 
enmple con procurar apartar el corazon, si no quita la 
ocasion ; porque estando en ella, es casi imposible evi- 
tar el pecado. En este caso se engañan muchos grave- 
mente, que justificando (4 su parecer) el propósito y la 
intencion, creen que todo queda seguro; no mirando 
que en la ocasion les queda escondido el cierto peligro; 
particularmente despues que una vez se rompió el velo 
de la vergúenza, y se abrió camino para el mal; porque 
una vez abierta esta puerta (hablando moralmente) será 
imposible no pasar el mal adelante. | 

Y si me dices que es cosa muy dificultosa quitarla 
ocasion, por ser persona que no se puede dejar sin al- 
guna nota, ó tú no puedes pasar sin aquel servicio Ó so- 


corro ; 4 eso te respondo lo que dijo nuestro Redemp= 


tor (7): Si tu pié ó tu mano te escandaliza (esto es, si te 
es ocasion de pecado) corta el pié y la mano; porque 
mas vale entrar en el cielo cojo y manco, que en el in— 
fierno con dos manos y dos piés. Y si tu ojo te escanda- 
liza, arráncalo ; que mas vale entrar al cielo con un. ojo 
ménos, que-al infierno con dos ojos. Cuando estos di- 
chos de Cristo se hubieran de entender así literalmente, 
como algunos lo entendieron, y se cortaron, unos el 
pié, y otros las manos, y otro arrancó el ojo; aun no ha- 
bia que espantarnos ni escandalizarnos;, considgrando 
que tanto 11os importa quitar las ocasiones de los peca= 


14) Matti. S. 


155 
dos, por los cuales perdemos á Dios, y el derecho del 
cielo, y nos condenamos á las eternas penas. Bien veo 
que el remedio es áspero y que escuece , mas cuántas 
veces vemos que por adelantar esta miserable vida (y 
no sabemos qué tantas horas la adelantamos) si nos dice 
el cirajano que nos va la vida en cortar el brazo y aser 
rar la pierna, nos ponemos á ello y á muchos mayores 
tormentos de hierro y fuego; y tras esto, ó adelantamos 
poco de vida, ó nos morimos en la cura; y por esto no 
condenamos al cirujano; porque la malicia grande del 
mal hizo ser rigurosa la cura : así hay enfermedades es- 
pirituales que no sanan con mas blandos remedios que 
estos. Y desto notienen culpa la ley (que es rectísima y 
suave), sino tú, que rompiste el velo de la vergúenza, y 
abriste la puerta para el mal, y fuiste osado á irritar una 
fiera, estando con ella en una misma jaula, adonde no 
hay cómo huir. Por esto no es mucho que agora pagues 
tu merescido, y cojas el fructo de lo que sembraste, y 
padezcas mucho en echar el enemigo de casa, pues tú 
le abriste la puerta. Esto baste para lo que toca á las dos 
partes de la contricion, que son dolor de haber ofendido 


á Dios y firme propósito de no ofenderle mas. 


CAPITULO XI. 


De la segunda parte de la penitencia, que es la confesion; y de las 
siete condiciones que ha de tener para ser verdadera. 
Dicho ya de la primera parte de la penitencia, que es 
la contricion, digamos agora de la segunda, que es la 
confesion. El que quisiere acertadamente confesar (cosa 
que muy pocos saben hacer), despues que hubiere pro- 
veido aquellas cosas que habemos dicho acerca de la 
contricion, debe guardar las siete cosas siguientes. 


S.L 
Primero aviso : del exámen de la conciencia. * 


La primera, debe tomar ántes tiempo para examinar 
su:consciencia), procurando traer á la memoria todos los 
pecados pasados ; tanto mas tiempo , cuanto ha mas que 
no se confesó: Y en esto debe poner aquel cuidado y di- 
ligencia que pondria en un grave negocio que mucho le 
importase , pues (en la verdad) no puede ser negocio 
de mayor.importancia. Es esta diligencia tan necesaria, 
que si del todo faltase , la confesion sería ninguna; como 
lo es aquella adonde de propósito se deja de confesar un 
pecado. Porque (como dicen los doctores) todo viene á 
una cuenta, ó callar de propósito un pecado en la con- 
fesion, ó confesarse con tan poco exámen, que de fuerza 
se hayan de quedar algunos pecados. ) 

Esto se habia de predicar á gritos por las plazas, por 
ser tan pocos los que esto saben, y tantos los que sin este 
exámen se van á los piés de los confesores. Los cuales 
(demas del sacrilegio que cometen) sow' obligados á ha— 
cer estas confesiones, y acusarse de cómo las hicieron sin 
preceder para ellas el exámen necesario ; Como lo está 
el que calló un pecado, por la razon que queda dicha. 
Y aunque hubiese tenido propósito de decir cuantos pe- 
cados se le acordasen, y concluyese su confesión Con 
estas palabras : Destos pecados confesados, y de los ol- 


“ vidados, que por mi poco exámen no se me acuerdan, 


y me pesa de que se me olviden, digo mi culpa; con 
todo no cumple ; porque el tal olvido"no excusa, ántes 
acusa; porque no nace de flaqueza y poca memoria, si 
no de ningun exámen, y muy culpable negligencia. 
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Pues para no incurrir en estos inconvenientes, debe 
el hombre aparejarse y examinarse. Y la manera y ór- 
den deste exámen puede ser discurriendo por los man- 
damientos y pecados mortales, contando cuántas veces 
ofendió en cada uno, por obra, por palabra, por pensa- 
miento, con las circunstancias que agravan mucho ; de 
lo cual tratarémos en este lugar. 


S. 1. 


Segundo aviso : que se debe confesar el número de los 
pecados. 


La segunda advertencia es, que tenga cuenta de de- 
clarar el número de los pecados, esto es, decir : Contra 
este mandamiento pequé tantas veces de obra, tantas 
de palabra y tantas de pensamiento; porque si este nú- 
mero no se declara, no será la confesion entera ; mas si 
esto no puede decir con certeza, dígalo como le fuere 
posible, diciendo poco mas ó ménos. Mas si aun desto 
no tiene memoria (y es un pecado en el cual ha perse- 
verado algun tiempo, como suele ser un pecado de odio 
y enemistad, ó un trato sensual), declare el tiempo que 
perseveró en este mal estado; porque por el tiempo se 
puede conjeturar (poco mas ó ménos) el número de los 
pecados que puede haber cometido en tanto tiempo. 
Mas si es pecado en el cual no hay este asiento y conti- 
nuacion de tiempo, sino que lo repite muchas veces, 
como son juramentos, perjurios, blasfemias,.y no se 
puede acordar del número, á lo ménos diga la frecuen- 
cia desta su mala costumbre, y si alguna vez vuelve 
sobre sí, y procura emendarse; porque entienda el mé- 
dico el estado de su enfermo. 


8. IL. 
Tercero aviso: de las circunstancias. 


Tambien ha de advertir que no basta confesar la es- 
pecie y número de los pecados, si no se confiesan las cir- 
cunstancias dellos, cuando son tales, que tienen espe- 


cial fealdad y repugnancia contra alguno de los manda-- 


mientos de Dios ó de la Iglesia. Porque, aunque la obra 
del pecado mortal sea una, puede ir acompañada con 
tales fealdades, que contradigan á otros mandamientos 
demas de aquel que primeramente quebrantó. El ejem- 
plo hará esto claro. Pedro hurtó una espada para matar 
áJuan, por quedarse con su mujer. El primero pecado 
es el hurto contra el séptimo mandamiento (aunque no 
se haya seguido su intento de matar y tomar la mujer 
ajena); aquella obra de hurtar, por ser una, no es mas 


de un pecado, mas va acompañada de dos fealdades rez ¡ 


pugnantes á dos mandamientos : No matarás, y No de- 
searás la mujer de tu prójimo. Y así este no cumple con- 
fesando con decir: Acúsome que hurté una espada; es 
necesario que diga las fealdades del intento con: que 
hurtó, por ser contra otros mandamientos. 

Mas hay otras circunstancias que ni mudan la especie 
del pecado, ni tienen particular fealdad contra algun 
mandamiento, como es hacer un pecado en dia de ayuno 


ú de fiesta, ó murmurar en la iglesia: son circunstan- - 


cias veniales , y no hay obligacion de confesarlas de ne- 
cesidad , aunque de consejo es bien hacerlo, como con- 
fesarlos pecados veniales. Mas para saber hacer diferencia 
de unas circunstancias á Otras (dejando lo mas á los pru- 
dentes confesores ), pondré aquí algunas circunstancias 


A O 
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de las que mas communmente somos obligados á decla- 


rar en las confesiones. | | 
Primeramente, en los pecados sensuales es necesario 


declarar la circunstancia del estado de la persona con 


quien pecaste , porque hace diverso pecado el diferente 
estado de la persona. Una especie de pecado será con la 
soltera, otra diferente es con la casada, y otra con la 
religiosa ó con persona de órden sacro, y otra con la vír- 
gen. Con soltera no virgen, llámase simple fornicación; 
con vírgen es estupro, y con casada adulterio; con pa— 
riente incesto, y con persona religiosa sacrilegio. Esto 
es necesario confesar, no solo cuando fué pecado de 
obra, sino tambien cuando fué de deseo consentido. 

Tambien se ha de decir la circunstancia del escándalo 
en todos los pecados. Escándalo es dar ocasion á otro 
que peque, como solicitando á la mujer, ó convidando 
y llamando al juego, ó incitando al otro que tome ven- 
ganza , etc. Por lo cual ha de añadir y declarar en el pe- 
cado sensual, si trabajó: por inducir y persuadir á la 
persona que estaba segura, y no trataba de ofender á 
Dios. 


Tambien se llama escándalo cometer la culpa á vista 


de personas, delante de las cuales pierde la buena repu- 
tacion en que ántes era tenido, y con este mal ejemplo 
les pudo dar ocasion á que tuviesen en poco el pecar y 
hacerotro tanto. Pongamos ejemplo. El eclesiástico que 


se pusiese á jugar á los naipes en cantidad, mas de lo 


que es un honesto entretenimiento, ó tratase disoluta- 
mente con mujeres, que fuese nota, ha de confesar su 
pecado de juego ó disolucion, y el mal ejemplo que dió. 

Tambien es necesario confesar la circunstancia de lu- 
gar sagrado, particularmente en tres casos. Estos son, 
en pecado deshonesto, consumado por obra, ó por vo- 
luntaria polucion, ó derramamiento de sangre humana, 
ó hurto. La circunstancia del lugar muda especie á es- 
tos tres pecados, y los hace sacrilegios. : 

Item, se debe declarar la circunstancia de voto, aun- 
que sea de cosa que sin voto estaba obligado á hacer, 
como el que votó de ser casto y limpio, ú de no herir, ni 
hacer mal á nadie, ni mentir; este tal ha de decir: Que- 
branté tal precepto, del cual tambien tenia hecho voto; 
porque viene á ser pecado por dos títulos y obligaciones. 


S. 11. 


de cómo no se debe confesar mas que la especié 
de! pecado. 


Cuarto aviso : 


Sea el cuarto aviso, habiendo el penitente señalado 
cl número de los pecados con las circunstancias ya di- 
chas, en loque resta, no hay para qué decir mas que la 
especie del pecado, que es su proprio nombre, odio, for- 
nicacion, adulterio, hurto, y no cuente una historia 
para decir un pecado. Y desta manera se podrian con 
brevedad y claridad confesar de muchos pecadosen poco 
tiempo. : 

De lo dicho se infiere que no es necesario confesar los 
modos y maneras como hizo los pecados, mayormente 
en los sensuales : basta: declarar el número y especie 
dellos, con las circunstancias que habemos dicho. Y 
aunque esta materia sea asquerosá. y torpe, será necesa- 
rio, para remedio de las torpezas , entrarnos un poco en 
este cieno, aunque algo se ofendan las castas orejas, 
para remedio de los que están aquí puestos del lodo, por 
sacarlos dél. Para esto es de saber que un pecado des- 
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- honesto se puede cométer por pensamiento, ó por pala- ; 


bra, ó por obra consumada, ó por tocamiento. Si fué 
obra consumada, basta decir el nombre de la obra; esá 
saber, adulterio , simple fornicacion, estupro, incesto, 
sacrilegio, tantas veces; no es menester decir las me- 
nudencias que suelen acompañar los tales torpes actos, 
como son tocamientos, amplexos y y ósculos. Si de pala- 
bra, basta decir : dije tantas ó por tantas veces palabras 
torpes con intento de provocar á mal, sin expresar las 
palabras. Y si fué pecado de pensamiento, diga el nú- 
mero y el estado de la persona, sin decirlo que pensaba, 

cono algunos hacen (con gran confusion y vergúenza) 
sin ser necesario para el sacramento. Lo mismo será en 
el sueño deshonesto, en el cual despues de haber des- 
pertado se deleitó, y quisiera pasara en realidad, ó si 
tuvo causa mortal en vigilia. Cosas son estas bien claras; 
mas hay algunas personas tan ignorantes, que al medio- 
día tienen necesidad de luz para ver. Ni los escrupulo- 
sos deben querer otra manera de explicar sus pecados, 
que aquella que los doctores dicen que basta. 


S. Y. 


Quinto aviso : de la manera de confesar los pecados del 
pensamiento. 


Mas porque hay especial dificultad en saber cómo se 


A 


han de confesar los pecados del pensamiento, digamos , 


con brevedad el cómo'se debe hacer. Para cuyo enten- 
dimiento es de saber, que con un mal pensamiento se 
puede el hombre haber en una de cuatro maneras, ó 
desechándolo con presteza y aborrescimiento : aquí no 
hay que confesar, porque no hay pecado, ántes meres- 
cimiento y corona, y es bien callar esto; ó deteniéndose 
algo, ni consintiendo, ni desechando : este es pecado 
venial mas ó ménos grave, segun se detuvo; ó determi- 
nándose de ponerle por obra en habiendo oportunidad, 
y aunqueesta no se siga, es pecado mortal, y de la misma 
especie y gravedad que fuera la misma obra. Para delante 
de Dios no es ménos el deseo que la obra, por lo cual no 
meresció ménos el patriarca Abraham en querer sacri- 
ficar su hijo, que si de hecho lo ejecutara. Y así el tal 
deseo se ha de confesar, y el tiempo que duró en tal pro- 
pósito. O puede ser quererse estar deleitando en el tal 
pensamiento, aunque no quiera pasar mas adelante á 
procurar la obra : tambien es mortal pór el gran peligro 
en quese pone, advirtiendo que hace mal en deleitarse 
en tal pensamiento. Tambien podria acontecer advertir 


y detenerse en el tal pensamiento, no por deleitarse, si- 


no por alguna curiosidad, teniendo por cierto que está 
ya tan léjos de aquello y de consentir, que por eso no 
teme de pensaren ello; este tal es temerario y presump- 
tuoso, mas no le condenan los doctoresá pecado mor- 
tal. Y sería pecado mortal, si advirtiendo lo que pensaba 


ser malo, no lo desechase, por gozar de solo el deleite . 


del pensamiento. 


Y esta manera de pecado (á que llaman los teólogos 
delectacion morosa) puede acontecer en todo género 


¡de pecados, aunque particularmente halla lugar en los 


| 


] 


pecados sensuales y en los de venganza; porque aquí es 


mayor el peligro de pasar presto del deleite al consenti- 


miento, porque cuando el hombre se está cebando en el 


deleite, y la ira y deseo de venganza está hirviendo en 


¡el corazon, con facilidad pasará al consentimiento, si 


no procura echar al enemigo de casa, y no echa agua 


157 


en aquella llama. En este pecado suélen con facilidad 
caer las personas habituadas en los pecados sensuales, 
las cuales cuando no tienen el aparejo que desean para 
la obra, hacen lo que pueden, y se revuelven en su 
pensamiento en:el cieno de su deleite. Tambien están 
cerca de caer presto en esta morosa delectacion las per— 
sonas heridas de la mala afeccion del amor sensual de 
otra persona, pensando en ella; porque tiene este tal 
amor gran fuerza para tirannizar el corazon, y llevarlo 
á lo que quiere, y hacerlo estar fijo en la cosa que ama, 
por lo cual se dice que el ánima está mas adonde ama, 
que adonde anima (a); mas adonde quiere, que adonde 
da vida. Por esto no hay cosa mas peligrosa que dar en- 
trada á una afeccion desordenada, porque es admitir en 
casa un cruelísimo tiranno, y un destruidor de la inno- 
cencia, y despertador de infinitos pecados. Tambien se 
ponen en peligro de este vicio de morosidad sensual los 
que andan metidos, en pensamientos de casar; porque, 
aunque los deleites del matrimonio sean á los casados 
lícitos, no lo son ántes que casen, porque el deleite 
está presente, y el casamiento por venir, el cual por 
muchas vias se puede impedir, y así el tal deleite no es 
lícito en tal tiempo. Tambien tiene gran peligro desta 
morosidad él casado ausente de su compañía, y el viudo 
que se está deleitando en los actos que le fuéron lícitos, 
por el peligro á que se pone de desear losilícitos. 

Entendida esta diferencia de pensamientos, es fácil 
negocio saberse acusar, como sabe que en ellos pecó, 
guardando la honra del ir opÓ 


S. Vl. 


Sexto aviso : de la noticia del cómplice ó compañero en su pecado, 
y cómo no se ha de excusar, y que debe buscar confesor para 
su alma, como médico para su cuerpo. 

Así se debe confesar el penitente que guarde la honra 
de su prójimo, y no solo está á esto obligado fuera de la 
confesion, mas tambien en ella. Por lo cual de tal ma- 
nera estudie declarar sus pecados, que calle los ajenos; 
nijamas nombre la persona porsu nombre proprio : basta 
decir, pequé tantas veces con: persona de tal estado. Y 
si la circunstancia necesaria ha de dar clara noticia de la 
persona al confesor, busque otro, si buenamente puede, 
porque no haga este agravio á su prójimo; mas si esto 
no le es posible, y el confesor es persóna' prudente, 
adonde no se puede seguir ningun peligro, ni otro in- 
conveniente que solo tener noticia de la segunda per= 
sona, puede:bien decir la circunstancia; porque esto. 
no es infamar la persona, pues no se dice en público, 
sino en el mayor secreto; ni lodice con mala intencion, 
sino por la seguridad de 'su consciencia y verdad de su 
confesion. 

Tenga tambien aviso el penitente do ni se excuse ni 
se acuse, para que ni peque (como dicen) por carta de 
mas añadiendo, nide ménos quitando; ni diga lo dub= 
doso por cierto, ni con dubda lo que es cierto; mas 
ponga cada cosa en su lugar cuanto le fuere: posible, 
porque para esto está obligado á tomar tiempo para el 
exámen de su consciencia. 

Sea el último aviso, que el penitente desee y procure 
buscar tan buen médico para su alma, como suele para 
su cuerpo; pues no es razon poner ménos cobro en lo 
precioso que en lo vil, ni procurar mejor la vida tempo- 

(a) Aug. apud D. Thom. 4. sent. dist. 25. quest. 5. art. 3. ad 2, 
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ral que la eterna. Buscar confesor ignorante, es buscar ; 


una cierta guia para la eterna perdición. Así lo dice el 
Salvador UN Si un ciego adiestra á otro, entrambos 
caerán en el hoyo. Y hay hoy tantos destos ciegos (por 
nuestros pecados), que está el mundo lleno dellos , y de 
ahí viene grande perdicion de las almas. 

Y porlo contrario es tan grande el provecho que se 
sigue de los buenos, prudentes y sabios confesores, que 
no sé cómo mejor encarecerlo, sino diciendo que á ve— 
ces se sigue mayor provecho del buen confesor, que de 
la misma confesion. Pruébase esto, porque acaesce en 
sola una confesion con un bueno y sabio confesor mudar 
la vida, lo que no vimos en muchas confesiones hechas 
con confesores no tales. Y los que esto no procuran, pó- 
nense en grandísimo peligro; porque, como dice Sant 
Crisóstomo (c), no se pueden excusar por la ignorancia 
del confesor los que tenian á mano el conocidamente 
mas idóneo. Pues la verdad es salud y vida de los que la 
«conocen, no es razon que ella ande rogando y buscando 
álos hombres, sino que ella sea la buscada y rogada. 


CAPITULO XII. 
De los casos en que la confesion es ninguna, y se debe volver 
á hacer. 

Para que mas claramente se vea lo que importa cada 
una de las cosas que dejamos dichas, será bien poner aquí 
los casos mascommunes, en los cuales, por no guardar 
loque queda enseñado, viene la confesioná ser ninguna, 
y queda obligacion de reiterarla, 

El primero es cuando el penitente está excomulgado, 
y se va á confesar sin procurar salir de la excomunion. 
Peca en venir al sacramento; y.su confesion (segun la 
mas commun opinion) es ninguna. : 

El segundo es cuando vinoá la confesion sin propósito 
de salir de todos los pecados y de las ocasiones manifies- 
tas , ó no quiere luego restituir, pudiendo luego. 

El tercero es cuando el confesor no era expuesto, ni 
tenia jurisdicción para poderlo absolver, ó estaba exco- 
mulgado porsu proprio nombre. 

El cuarto, cuando el penitente mintió en la confesion, 
acerca de algun pecado mortal, ó lo callase, ó alguna 
circunstancia necesaria. Lo dicho del callar: el pecado 
se entiende cuando conocia que era pecado mortal, ó lo 
tenia portal, aunque en la verdad no lo era; mas cuando 
calló lo que no creia ser mas que venial, y despues se 
certilicó que era mortal, basta confesarle otro dia sin 
repetirla confesion. Y esto mismo basta acerca de aque- 
llas culpas que se cometieron en los años que no saben 
si tenian bastante uso de razon, las cuales algunas ve- 
ces callaron de verguenza, creyendo que cuando las co- 
metieron no serían pecados mortales, por falta del uso 
de la razon, y despues para mayor satisfaccion las quie- 
ren decir : no es menester repetir otras confesiones, 
porque basta decirlos con la misma dubda con que al- 
gunas veces los callaron. 

El quinto casoes cuando el penitente y el confesor eran 
ambos ignorantes, y en la coufesionhubo cosas que pe- 
dian sabio confesor; porque en tal caso se debe presu- 
mir que el tal confesor no atinaria lo mol convenía de- 
terminar. 0 

Y esde notar que en cualquier de estos casos, en los 


(0) Matth. 15. Luc. 6.. 
peric. familiarit mulier. 


(c) Videatur D. Thom. opusc. 64. cap. de 


cuales es menester reiterar la confesión, si se vuelve 4: 
hacer con el mismo con quien la habiamos ántes hecho, 
basta preguntar, si(poco mas ó ménos ) se acuerda de 


los pecados de la confesion pasada, y si dice que sí, de-' yl 
cir: Pues de todos los pecados de la confesion pasada? | 
me acuso, y de tal pecado mas, por el cual estoy obli- +1 


gado á reiterar esta confesion. Mas esto no tendrá lugar 
en el quinto caso , cuando ni el penitente ni el confesor 
se han mejorado en el saber, ántes no puede volver con 
el mismo. 

Y porque hay pocas, personas que siempre se hayan 
confesado tan bien, que nunca queden obligadas á rei- 
terar , es muy sano consejo hacer una confesión general 
con un confesor idóneo, la cual sea como una red one: 
dera que se lleve todas las faltas de la vida pasada; y de 
ahí adelante teneren las confesiones grande cuenba con 
todos estos avisos. Baste lo dicho cuanto á este sacra= 
mento de la penitencia. 


CAPITULO XIIL 


Del sacramento de la eucaristía, que es el de la sagrada 
Communion. 

Despues del sacramento de la penitencia se sigue con 
venientemente el sacramento del altar, al cual no nos 
podemos llegar (siendo pecadores) sin preceder pri- 
mero el sacramento de la confesion. Este sacramento 


del altar nos acrescienta la gracia ántes recibida en la: 


confesión , y nos hace mas ciertos de la remision de los 
pecados, y nos arma contra las tentaciones, 
flama y provoca á la verdadera innocencia de vida. 

Pues para tratar lo que pertenece á esta materia, di- 
gamos primero qué cosa es eucaristía. Lo segundo, 
quién la instituyó, y con qué palabras. Lo tercero, cuál 
sea la materia y forma deste sacramento. Lo cuarto, el 
fin para que fué instituido. Lo quinto, quées lo que se 
reguiere para que dignamente lo recibamos. Lo sexto, 
los fructos que sacan los que dignamente le reciben. 

Cuanto á lo primero, decimos que eucaristía es el 
verdadero cuerpo y verdadera sangre de nuestro Señor 
Jesucristo , que se nos da debajo delas especies de pan 


y Vino, y todo el cuerpo y sangre estaen la hostia y en | 


cada parte delta, y todo en el cáliz, y en cada gota de 


las especies del vino. Esto conviene creer así firmísima- - | 


mente, sin otra glosa , que aquello que allí adoramos y 
recibimos es el verdadero cuerpo y verdadera sangre de 
nuestro Senor Jesucristo. Y que allí no queda (desplés 
de la consagracion) del pan y del vino mas de aquellos 
accidentes, color, olor y sabor, sin la substancia del 
pan y del vino; y así se engañan allí los sentidos. La 
substancia del pan y del vino pasaron en substancia del 
verdadero cuerpo y sangre, convirtiéndose una subs- 
tancia en otra : esto no por el mereseimiento y sancti- 
dad del sacerdote, ni por su fe, sino por la potencia de 
las palabras de Dios , poderoso para todo lo que quisiere 
en el cielo y en la tierr a. Y como la palabra de Cristo ni 
es ni puede ser dicha en vano ó falsamente, así es cierto 


que dichas las palabras de la consagracion por el sacer= 
está luego el verdadero + 


> 


dote en persona de Cristo, allí 
cuerpo y sangre de Cristo; y en esta fe habemos de estri-- 
bar mirando “aquel sacramento, ynoen lo que juzgan 


nuestros sentidos, ni aun la humana razon, asíen este | 


misterio , como en los demas de nuestra fe. 


Lo segundo, por quién fué instituido, que no fué por + 


y NOsin= | 


COMPENDIO Y EXPLICACIÓN 


otro que por el mismo Cristo, ya queda dicho : ¿mas con 
qué palabras? Estas hallamos en los Evangelios, y en 
el apóstol Sant Pablo. Díjolas Jesucristo en la última 
cena, adonde tomando el pan lo bendijo, y partiéndolo 
y dándolo á los de la mesa, les dijo (a) : Tomad y comed, 
esto es mi cuerpo, que por vosotros será entregado á la 
muerte; esto haced en mi memoria. Y tomando el cáliz, 
dió gracias al Padre, y bebió de él; y luego se lo dió, 
como el pan, diciendo: Bebed desto todos, porque esta 
esmi sangre del muevo Testamento ; que por vosotros y 
por muchos será derramada para remision de los peca= 
dos. Esto haced todas las veces que le bebiéredes, en mi 
memoria. Con estas palabras instituyó nuestro Maestro 
y Redemptor este sancto Sacramento. Las cuales pala= 
bras son claras y llanas; muy literales, sin alguna fi- 
gura, y abiertamente afirman; y así se han de enten- 
der como ellas dicen, que allí está la carne y sangre de 
Jesucristo. Y quien otra cosa dice hace injuria á Jesu- 
eristo ; porque ó no cree sus palabras, ó desconfía de su 
poder. 

Vengamos á lo tercero , dela forma y materia deste 
sacramento. La forma son las palabras desu consagra- 
cion, y la materia es pan de trigo, y vino de uvas. Estas 
cosas escogió el Señor para darnos en ellas su' cuerpo y 
sangre, por muchas causas; mas diré las dos mas princi- 
pales. La primera es, porque el pan es mas natural sus- 
tento del hombre, y conforta el corazon (b), y el vino cria 
la sangre, y alegra los espíritus. La segunda , porque el 


pan se hace de muchos granos unidos en una harina, y 


el vino de muchos racimos exprimidos en un vino, para 
darnos á entender que en este divino manjar consiste 
el mantenimiento de la vida del alma, y la communica- 
cion con su cuerpomístico, queesla Iglesia, y el alegría 
de la buena conciencia. 

Y quiso el Señor encubrir así su carne y sangre, que 
mo lo viésemos, pordos razones. La primera , porel me- 
rescimiento de nuestra fe, que es de las cosas invisi- 
bles; y lá segunda, porque no nos causase horror man- 
darnos comer carne y-sangre humana visible": como 
diga Sant Juan, capítulo sexto, que en solo decir el Se- 
ñor un dia: Si no comiéredes mi carne, y bebiéredes 

mi sangre, no podréis vivir (entiéndese vida de gracia), 
fué tal el espanto de algunos discípulos, que le dejaron 
y se fuéron de su escuela. 

Y aquí es bien declarar , que no recibe ménos el se- 
glar, recibiendo solas las especies de pan, que el sacer— 
dote que recibe hostia y cáliz; pues todo Cristo está 
en la hostia, y todo en el cáliz; y no tiene el seglar por 
qué quejarse que no se le dan como el sacerdote le re- 
cibe, pues no recibe ménos , aunque de diferente ma- 
nera. DiceSant Hilario, que así como enla figura deste 
sacramento, que fué el manná , que Dios mandó coger 
por medida, para cada persona tanto (c), niel que cogia 
mas, hallaba en su casa mas que aquello que Dios man- 
daba, ni el que cogiwsola aquella medida que Dios man- 
daba, iba ménos proveido de sustento que el que de 
cobdicia cogia cuatro ó seis tantos ; así acaesce acá, que 
el que toma hostia grande y el cáliz, nolleva mas, ni 
el que comulga con forma pequeña, lleva ménos. No es 
Cristo divisible , diceel Apóstol (d) : el mismo Cristo re- 

(a) 1. Cor. 14. Matth. 26, Marc. 14. Luc. 22. (6) Eccl. 29. Psalm. 


405. D. August. tract. 26. in Joamn. circ. finem. (c) Exod. 16. 
(d) 1. Cor. 1 
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ciben, mas no con Cristo igual gracia; porque allí se 
communica conforme á la disposicion y aparejo con que 
se llega el que le recibe ; porque como la fuente se com- 
munica á cada cual que á eHa va por agua ó á beber, 
conforme á su sed y á la vasija que lleva, así en este sa- 
cramento, que es fuente de gracias y dones, cada cual 
recibe conforme á su disposicion y aparejo. Por lo cual 
todo nuestro cuidado debe ser en aparejarnos para bien 
recibirle. 

Vengamos pues á lo cuarto, y sepamos el fin para qué 
el Señor instituyó este divino Sacramento. Este declara 
el Señor en las mismas palabras queles dijoála mesa (e): 
Esto haced en mi menioria, para que os acordeis de mi 
pasion y muerte, y esta confeseis y prediqueis. Lo pri- 
mero, para que con esta memoria nos despertemos y 
confirmemos en nuestra fe, confesando que su muerte 
fué nuestra redempcion y rescate, y que por su sangre 
fuimos lavados de las máculas de nuestras culpas, así de 
la que heredamos de nuestros primeros padres (que es 
la original, en la cual salimos á este mundo), como de 
todas las actuales que cometimos despues de nuestro. 
bautismo. Lo segundo, para despertarnos á que le de- 
mos gracias por el inestimable beneficio de nuestra re- 
dempcion. Lo tercero, para animarnos á la guerra con- 
tra los vicios y aborrescimiento de los pecados, al amor 
de la virtud, y hacernos vivos miembros en este cuerpo 
místico de Gristo, y hacer obras dignas de nuestra ca= 
beza Cristo. Lo cuarto, para hacernos liberales con 
nuestros hermanos, communicándonos todos á ellos, 
como Cristo en este sacramento se nos communicó , co- 
mo nos lo declara el dársenos en pan y vino, que son una 
cosa sola de muchas, como una harina y pan de muchos 
eranos, un vino de muchosracimos, así todos hacemos un 
cuerpo de Cristo, y todos somos sus miembros, y miem- 
bros unos de otros. Todoslos miembros de un cuerpo son 
solo un cuerpo, y comoen los miembros vemos que uno 
es miembro de todos, pues el ojo no ve para sí solo, sino 
para todos; mi el oido oye para sí solamente, sino para 
todos; y la boca no come para sí sola, sino para todos los 
miembros , así los que son verdaderos miembros en el. 
cuerpo de Cristo, no son para sí solos, sino para todos. 
Luego justo es que nos parezcamos á los miembros de 
un cuerpo, concordes , amigos, favorecedores unos de 
ótros. Esto nos quiso decir el Apóstol en aquellas pala= 
bras (f) : Un pan y un cuerpo somos tocos los que come- 
mos de un pan y bebemos de un cáliz. 

Lo quinto, de qué manera y con qué aparejo se deba 
recibir, dirémos mas copiosamente en el capítulo si- 
guiente , como de cosa mas importante para doctrina 
del pueblo. Uno de los principales cuidados que deben 
tenerlos cristianos, es el aparejarse para bien recibir 
este divino Sacramento, que es de infinita virtud, así 
por lo que en sí contiene, que es Cristo, fuente de toda 
gracia, como porque en él se nos communica la virtud 
de su pasion, que es de infinito valor, Por lo cual cuanto 
fuere mayor el aparejo, tanto será mayor la gracia que 
allí se recibirá. Aquí es el cumplimiento de la promesa 
que nuestro Señor hace por David , diciendo (9) : Dilata 
y ensancha la boca de tu corazon, que á esa medida te 
le hinchiré. Regla es de filosofía , que todos los agentes 
obran conforme á la disposicion que hallan en los pa- 
cientes; estando pues Cristo en este sacramento como 

(e) 4. Gor. 14. (f) 1. Cor. 10. (y) Psalm. 80. 
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autor de gracia, conforme al aparejo que hailare en 
el alma que á él se llegare , así obrará y se le communi- 
cará. La experiencia desto ven los que celebran, y los 
que frecuentan este sacramento, del cual tanta devo 
cion sacan, cual fué el aparejo con que se llegaron. 
Mas no solo la esperanza deste fructo, mas tambien 
el temor de nuestro daño y peligro; nos debe hacer di- 


ligentes en esta parte; porque es general en todos los | 


sacramentos de nuestra ley de gracia, que así como son 
de gran fructo á los que dignamente los reciben, así 
tambien son de grande peligro y daño á los que se llegan 
á ellosindignamente. Dice un doctor: Gomo el sol, el 
agua y aire ayudan á las plantas vivas y arraigadas, así 
mas presto consumen y acaban á las que no tienen vida 
ni virtud en su raiz. Desta manera pues los divinos sa- 
cramentos, que son las causas generales de nuestra sa- 
lud, acrecientan la gracia en las ánimas que están vivas 
y bien dispuestas; mas si no lo están, ni van aparejadas, 
ellos mismos son la ocasion de mayor dureza, sequedad 
y corrupcion. Y esto señaladamente hace este sacra- 
mento; porque como él sea verdadero mantenimiento 
de las. almas, así como el manjar corporal, siendo sus- 
tento de la vida, viene á ser contrario á ella, estando el 
cuerpo mal dispuesto; así lo viene á ser este manjar del 
alma, estando ella mal dispuesta cuando le recibe; y así 
viene á ser enfermedad y muerte para uno, lo mismo 
quees salud y vida para otro. Deaquí es (hablando regu- 
larmente) que los que frecuentan este sacramento, ó han 
de ir cada día mejorando ó empeorando, por el continuo 
«provecho, que cada dia reciben, llegando dignamente; ó 
por el continuo daño que cada dia padecen, por no lle- 
gar como deben. Por esta causa uno de los principales 
cuidados del siervo de Dios ha de ser aparejarse con toda 
diligencia, para evitar este daño por una parte, y por la 
otra gozar de tan inestimable provecho. Estas dos cosas 
le deben ser como dos espuelas que le despierten á que 
en esta parte haga lo que debe. Y para cumplimiento 
desta obligacion, debe guardar con todo estudio y di- 
ligencia las cosas que en el capítulo siguiente se es- 
criben. ' : 


CAPITULO XIV. 


De tres cosas que se requieren para dignamente comulgar. 


El que desea llegarse como es razon á recibir este divi- 
no Sacramento, debe guardar con cuidado los siguientes 
avisos. 

Primeramente debe reconocer que es tal la grandeza 
deste sacramento que, mirando á ella, ni el hombre ni 
el ángel se pueden aparejar dignamente, si el mismo 
Dios no nos habilita. Porque así como la criatura no es 
suficiente para disponerse dignamente á la gracia, sin 
gracia; así no se puede el hombre disponer dignamente 
para recibirá Dios, sin Dios. Por esto debe ser invocado 


con oraciones y ardientes deseos, para que él apareje la. 


morada en que ha de ser recibido, Vemos que cuando 
el rey camina, y ha de hacer noche, ó posar en un po- 
bre lugar, no espera que los vecinos de éladerecen ni cuel- 
guen el aposento, pues eHos no pueden tener en su lu- 
gar colgaduras convenientes á la persona real, por lo 
cual van delante los aposentadores con el recado que 
para esto es menester. Y pues esto así pasa, justo título 
tenemos para pedirle, que pues él por su bondad y mi- 
sericordia es servido de venir á posar á nuestra aldea, 


tu don. 
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sea servido tambien por esta gracia hacernos otra, que 
será enviar delante su aposentador mayor, el Espí- 
ritu Sancto, con sus dones y gracias, que adorne el 
aposento en que su Majestad sea dignamente recibido. 


S, 1. 


De la pureza de conciencia que para dignamente comulgar 
se requiere. 


Presupuesto este conocimiento, la primera cosa que 
para esta sagrada Comunion se requiere, es pureza de 
conciencia, que es por lo ménos limpieza de todo pecado 
mortal; por razon de la cual dijo el Apóstol aquellas tan 
temerosas palabras (a): Examínese cada uno ántes que 
llegue á comer deste pan y beber deste cáliz; porque el 
que aquí come y bebe indignamente, condemnacion 
come y bebe para su ánima, pues no tratá este sacra: 
mento con la reverencia y respeto debido al sacratísimo 
cuerpo de nuestro Señor. 

Con particularidad pide este sacramento limpieza 
en dos géneros de pecados, que mas derechamente pa- 
recen contrariosá la condicion deste divino Sacramen- 
to, queson pecados de enemistad y odio, y de sensua- 
lidad y deshonestidad. Porque cuanto á lo primero, 
este sacramento es de union y amor, y en él participan 
los fieles todos un mismo espíritu, el cual tiene mas vir- 
tud y es mas poderoso para hacer á todos los fieles una 
misma cosa, que lo es el ánima para hacer una cosa los 
diferentes miembros de un cuerpo. Y dice Sant Augus- 
tin (0) ,que para signilicacion desto , quiso nuestro Re- 
demptor instituir este sacramento en tales géneros de 
cosas, que ellas significasen uno de los mas principales 
efectos deste sacramento. Que el pan y el vino, como 
dos testigos verdaderos, nos dijesen: Como muchos 
granos de trigo hacen y cormponen un pan; como mu- 
chos racimos y granos se estrujan y hacen un vino, así 
el divino Sacramento que el Señor instituyó y dejó en es- 
tas especies de cosas, tiene divina virtud para hacer de 
muchos corazones (de los que dignamente le reciben) 
uno, recibiendo aquí todos un mismo espiritu. Pues 
siendo esto verdad , ¿qué cosa puede ser mas contraria 
á la condicion y efecto deste sacramento (que es juntar 
y unir) que llegarse á él con corazon diviso? A] que así 


Megare, dirá el Señor (c) : Amigo, ¿cómo entraste aquí 


sin vestidura de bodas? Vestidura de bodas es la caridad 
y amor de Dios y del prójimo. El que desea ser de los 
convidados á esta mesa,.y no quiere salir della como 
aquel salió, procure esta ropa, guardando el consejo 
que le da el Señor, de las bodas, diciendo (d) : Si ofre- 
cierestu ofrenda delante del altar, y allí te acordares 
que tu hermano tiene alguna queja de tí, deja tu don 
al pié del altar, y vete primero á reconciliar con tu her- 
mano, y hechas con él las amistades , vuelve á ófrecer 

El otro pecado contrario á este sacramento, es cual- 
quier deshonestidad; porque este sacramento (que en 
sí encierra aquella carne virginal) pide limpieza de cuer- 
po y alma; en tanto grado, que aun lasombra del deleite 
soñado tienen los sanctos por impedimento; juzgando 
ser poca reverencia llegarse aquel dia á este divino Sa- 
cramento, si no fuese obligado por la obediencia, ó 


(a) 1.Cor. 11. (6) D. Aug. sup. tract. 26. in Joan. (c) Matth. 22. 
(4) Matth 3. 
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por honor de alguna solemnidad y fiesta (e). Mas acon- 
seja Sant Bernardo (f), que el dia que nos aconteciere 
semejante ilusion entre sueños, sea tal nuestra reveren- 
cia, que nos tengamos por indignos, no solo de comul- 
gar, mas tambien de llegarnos cerca de-los altares y de 
ayudar á misa : tanta pureza pide al que ha de comul- 
gar. Verá con cuánta razon aconseja esto este glorioso y 
sancto doctor, el que considerare queno solo para llegar 
a este sacramento, mas para orar, pide el Apóstol á los 
casados que dejen el trato conyugal (g). Si en la vieja 
ley, solo el sueño deshonesto desterraba al hombre por 
todo aquel dia dela conversacion y trato con el pue- 
blo (h), ¿qué mucho es que acá aconsejen los sanctos 
que nos apartemos por otro tanto de recibir á Dios, y de 
legarnos al altar, y ayudar á misa ? 

El cristiano que se llegaácommulgar con deseo deapro- 
vechar, no se ha de contentar con la limpieza de los pe- 
cados mortales , sino tambien de los veniales , en cuañito 
le fuere posible; porque este género de pecados morti- 
fica'el fervor de la devocion, siendo este el mas proprio 
y mas conveniente aparejo para llegarnos á este sacra- 
mento. Y para alcanzar limpieza destos pecados, con- 
viene que preceda la confesion dellos ántes de la com- 
munion; 6 4lo ménos dolor y arrepentimiento, ó algu- 
nos otros actos de sanctos ejercicios de amor, para que 
con ellos serestituya el fervor de la devocion que por los 
tales pecados se habia perdido. Y el que dejase de hacer 
alguna destas cosasántes de commulgar, nose excusaria 
de pecado, á lo ménos venial grave, por tal negligencia; 
y perderia mucho de la suavidad de la refeccion deste 


sacramento, que es el proprio efecto que él obra en las 


almas que le reciben como deben. 

Masal que le remuerde la conciencia de pecado mor- 
tal, 4 este es necesaria la confesion, so pena de pecado 
mortal; si no fuese en caso que sin grave escándalo no 
pudiese dejar de commulgar ó decir misa, y no tuviese 
copia de confesor; ental caso procure contricion, con 
propósito de confesar en teniendo confesor, como lo di- 
cen los doctores. 


plana S. 11 


De la pureza de intencion que se requiere para dignamente 

commulgar. 

La segunda cosa que para commulgar dignamente se 
requiere, es pureza de intencion; esto es, celebrar 6 
commulgar por el fin que se debe hacer, y no por otro; 
porque como la intencion y fin de las obras es el que las 
da el sér y especie que les hace buenas ó malas, esta se 
debe mirar en todasellas, y masen esta; porque no per- 
virtamos las obras de Dios, usando dellas para diferente 
fin del que Dios les dió. Mas porque esto se entienda me- 
jor , pongamos aquí los fines de los que mal y bien com- 
mulgan, para que asíse vea mas claro lo que debemos 
seguir óhuir. 

Vemos el dia de hoy muchos sacerdotes tan perverti- 
dos, que su principal fin en celebrar es el interese. Es- 
tos son semejantes á aquellos dos hijos de Aaron (2), 
que ofrecieron á Dios sacrificio con el fuego ajeno; á es- 
tos el fuego del amor del dinero, y noel del amor divino 
los mueve á celebrar. A aquellos dos hermanos que con 

(e) D. Thom. opusc. 64. et 3. 


in doctr. post. Medit. sup. 
(i) Levit. 10. 


de 


Salve Regina. (g) 4. Cor. 7. (A) Deut. 23. 


part. quest.80. art. 7. (f) D. Bern. 
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luego ajeno sacrificaron, abrasó el fuego que contra ellos 
salió del Sanctuario; así á estos sacerdotes abrasará el 
fuego del infierno, si no hicieren penitencia deste peca- 


do. ¿Quién pensara, Señor, cuando vos ordenábades 


este divinísimo Sacramento, que habia de ser tan gran- 
de el abuso de la cobdicia humana, que habia de tomar 
por medio de ganancia de tierra, loque vos hicistes para 
ganar el cielo? Quién pensara que puesto un real en 
una balanza, y en otra Dios, que se habia de mover el 
hombre á celebrar mas por el real que por Dios?  - 

Otros por pura fuerza, y ámas no poder, se llegan á 
comulgar; ó por temor del castigo, como los malos eris- 
tianos por pascua de Resurrección. Debian estos consi- 
derar que con ropa de sayal nadie entraba en el palacio 
del rey Asuero (1) : ¡cuánto ménos con este temor ser- 
vil y bajo debia entrar al palacio de Dios, que es la Igle- 
sia, ni asentarse á la mesa del altar! Con amor ha de 
ser recibido lo que con amor fué instituido; ni es razon 
se reciba con ánimo de siervo, lo que se dió con amor 
de padre. 

Otros van á commulgar (como dicen) al hilo de la 
gente , por no parecer ménos que los otros, sin devo- 
cion, sin aparejo, y sin emienda mas un dia que otro. 
No son diferentes destos los que comulgan por sola cos- 
tumbre; como hacen los que se han puesto en commul- 
gar de tantos en tantos dias, sin procurar la emienda, 
solo por no dejar su costumbre. Estos debian mirar 
que aunque esta costumbre sea buena, no es este ne- 
gocio á que nos ha de llevar sola la costumbre, sino 
la hambre del fructo que de aquí sacamos, y con el apa- 


Tejo que para gozar deste fructo se requiere. 


Otros se llegan con una golosina espiritual, y con ape- 
tito y deseo de suavidad y devocion sensible, teniendo 
este gusto como por último fin deste negocio, y no en- 
derezando esta manera de devocion al fin que se debe 
enderezar, quees á abrazar la cruz de Cristo, y para 
servir al Señor con mayor alegría y promptitud de co- 
razon. 

Todos estos fines son avisos, y como portillos para en- 
trar á hurtar, y no como fiel siervo á recibir las divinas 


mercedes. Entremos pues por las puertas que entraron , 


los sanctos, procurando llevar la intencion que ellos lle- 
varon y la cual no es siempre de una manera, sino de mu- 
chas y diversas, como declara Sant Buenaventura por 
estas palabras : 

Muchos son los afectos é intenciones de los que se lle- 
gan bien á celebrar ó ácomulgar. A algunos lleva el amor 
de Dios para traer por este medio el amado á sí. A otros 
mueve el conocimiento de su propria enfermedad y fla- 
queza, y vaná buscar al Médico de sus almas, para que 
los sane y esfuerce. A otros lleva el conocimiento de sus 
deudas y pecados, para que mediante esta divina hostia 
sacrificio de salud, satisfagan y sean perdonados. A otros 
lleva la priesa de alguna tribulacion ó tentacion, para 
que por virtud de aquel que todo lo puede, sean libres 
y amparados contra el enemigo. A otros inclina el deseo 
de alguna particular gracia, para que pormediodeaquel 
á quien el eterno Padre nada puede negar, alcancen lo 
que desean. A otros mueve el agradecimiento de los 
beneficios recibidos, considerando que no podemos de 


Nuestra parte ofrecer al Padre cosa mas agradable por 


todo lo que nos diá, que recibir este cáliz de salud. 
(4) Esther 4. ; 
11 
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A otros lleva á este sacramento el deseo de alabará Dios y 
á sus sanctos , pues no podemos honrarlos con-otra ma- 
yor honra, que con ofrecer de nuestra parte este sacri- 
ficio de alabanza. A otros mueve el deseo de la salud de 
los prójimos y la compasion de sus trabajos, sabiendo 
que por la salud de los vivos y muertos ninguna cosa 
aboga con mayor eficacia delante de los ojos del Padre, 
que la sangre de su Hijo, que por los vivos -y por los 
muertos fué derramada. Hasta aquí son palabras de Sant 
Buenaventura. 

Luego el que desea acertar en la pura y recta inten— 
cion que se requiere para llegar al altar, escoja el fin 
destos que mejor le cuadrare, y á ese enderece su inten- 
cion. Lo mejorserá considerar primero todos estos fines 
y fructos, y ponerlos todos delante los ojos, y pretender 
por este divino medio conseguirlos todos. Mas el fin mas 
principal y mas proprio, es procurar por medio deste 
“sacramento (en el cual está Jesucristo), recibiren nues- 
tras ánimas el espíritu de Jesucristo, mediante el cual 
seamos transformados en él, y vivamos como él vivió, 
con aquella caridad y humildad, con aquella paciencia y 
obediencia, con aquella pobreza de espíritu y aspereza 
de vida, y con aquel menosprecio del mundo que él vi- 

vió. Esto es espiritualmente comer y beber á Cristo, y 
mantenerse dél. 

Como podriamos decir de aquel que toda su vida gas- 
ta en el estudio de Aristóteles ú de Tulio, quelo tiene 
comido y bebido, y entrañado, y está hecho otro él; 
desta manera ha de comer el cristiano á Cristo (su vida 
y su doctrina), para transformarse todo en Cristo, y pa- 
recer otro Cristo; como el que de sí decia (1): Vivo yo, 
ya no yo, porque vive en mí Cristo. Este ha de ser nues- 
tro fin principal, y con esto hacer lo que él nos mandó, 
que es celebrar en este sacramento la memoria de su 
sagrada Pasion, y darle gracias por el beneficio inesti- 
mable de nuestra redempcion. 


S. II. 


Dela deyocion actual que serequiere para mas digna 
y fructuosamente cominlgar. 

Lo tercero que para este sacramento se requiere, es 

la actual devocion. Para lo cual es de saber que este ve- 
nerable Sacramento (así como todos los Otros), tiene un 
efecto commun, y otro particular y pr oprio. El commun á 
todos los sacramentos es dar gracia al que se lleg ga áre- 
cibirlo sin pecado; el proprio deste se llama (según los 
teólogos) refeccion espiritual; 
y esfuerzo para toda virtud, y un gusto y suavidad de 
todas las cosas espirituales; porque así como el manjar 
corporal no solo es sustento de nuestra vida, sino tam- 
bien sentimos en el comer gusto, y despues ánimo y 6S- 
fuerzo, así este divino manjar, no solo Conserva y sus- 
tenta la vida espiritual con la gracia que da, sino que 
tambien deleita y esfuerza. Dice Sancto Tomas (Mm), que 
el deleite que aquí se recibe, no se puede explicar con 
palabras, porque:como el que bebe en la misma fuente 
no sabe la medida de cuanto bebió , sino que fué lo que 
quiso,así en este sacramento se gusta desta suavidad 
en la propria fuente : esto es, en Cristo, contenido en este 
sacramento. 

Pues para gozar deste tan grande beneficio , decimos 
que se pide actual devocion; porque como es necesario 


(2) Galat. 2. (m) D. Thom. opusc. 57. cap. 1. lect. 4. 


que es un nuevo aliento 


que haya semejanza entre la forma y la disposicion para 
introducir esa forma, no puede ser mejor aparejo para 
recibir aumento de devoción, que llegarnos con devo- 
cion y gusto. Vemos que cuanto la leña está mas seca y 
caliente, tanto está mas cerca de encenderse y hacerse 
fuego, que de su natural es caliente y seco. p 

Y si me preguntas qué cosa sea esta actual deyocion, 
no sé cómo explicarme para que te lo dé á entender, 
sino decirte que es como una agua de ángeles; porque 
como esta se saca de diversas flores, y de diversas yerbas 
olorosas, y por eso huele, no á una cosa, sino á muchas; 
así te digo que esta devocion actual es un afecto espiri- 
tual suave , compuesto de muchos suaves afectos espi-- 
rituales, de los cuales ha de ir llena el alma cuando se 
llega á este venerable Sacramento. Porque, como dice 
Sant Ambrosio (n), ¿con cuánta contricion y arrepenti- 
miento, con cuántas lágrimas, con cuánto temor y re- 
verencia, con cuánta limpieza aun corporal, con qué 
pureza de alma se ha de llegar á este divinísimo Sacra- 
mento, adonde se come y se bebe la misma carne y san- 
gre de Jesucristo , adonde se junta el cielo con la tierra, 
lo alto con lo bajo, las cosas divinas con las humanas, 
adonde asisten los ángeles, y adonde Jesucristo es el sa- 
cerdote, y el sacrificio por inefable manera maravillosa? 
¿Quién podrá dignamente tratar este misterio, si tú, Se- 
ñor, no lo haces digno? 

Y descendiendo mas en particular, para corresponder 
de nuestra parte con lo que pide la excelencia y grande- 
za deste sacramento, conviene que nos lleguemos á él, 
por una parte con grandísima humildad y reverencia, y 
porotra con grandísimo amor y confianza, y por otra 
con grande hambre y deseo deste pan celestial. Todas 
estas maneras y diferencias de afectos, piden las excelen- 
cias de este sacramento. 

Pues para aparejarse desta manera el que le quiere 
recibir, conviene que tome algunos dias ántes, para que 
en ellos se ocupe en sanctas consideraciones, y en la pu- 
reza de su conciencia, y en sanctos ejercicios y oracio- 
nes, y se apareje con el sacramento de la confesion. 

Aquí es digno de reprel:ension el atrevimiento de al- 
gunos sacerdotes que sin ninguna prevencion, adonde 
los toma la voz del que les llama y pide la misa, de allíse 
van á la sacristía á vestirse, riyendo y parlando de nego- 
cios seglares, y á veces de burlas y donaires. 

No son dignos de menor reprehension los malos cris- 
tianos, derramados en todo ONO de vicios, cuando á 
cabo de un año vienen á confesar, que de los piés del 
confesor se van á la mesa del altará recibir este Señor, sin 
celebrar vigilia á tan grande fiesta. No es bien aposenta- 
do un huésped, al cual no dan mas de un aposento bar- 
rido, sin otro aderezo; mas sería peor, si aquel aposento 
hubiese servido todo el año para bestias, y se contentase 
solamente el queallí quiere aposentar un honrado hués- 
ped, con haber echado las bestias y el estiércol, y lo lle- 
vase á él, estando aun hediondo. Talesel que todo el año, 
lleno de torpezas y vicios, se contenta con decirlos mal ó 
bien, y nocura de gastar algunos dias en aplacar al Señor, 
ni en lavar con lágrimas la posada en quele ha de reci- 
bir, ni aderezar y componer con sanctas consideracio- 
nes: Este es un grande abuso en el pueblo cristiano; el 
cual quien quisiere estimarlo, y saber lo que es (pesán- 


(rn) D, Amb. fom. 3. sup. 1. ad Corinth. Epist. 14. et tom. 5 
Dom. 4. Advent. 
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dolo, no con el falso peso dé Canaan, sino con el peso 
del sanctuario, que es el juicio de Dios, con que pesan 
las cosas los buenos), lea un sermon que hace Sant Ci- 
priano de lapsis (0), y allí verá condemnada esta ma- 
nera de atrevimiento. Hablando allí de los cristianos 
que habian desfallecido y faltado en la confesión de la fe 
por el miedo de lostormentos, y sacrificado á los ídolos, 
y despues desto, confesándose , se iban de presto á com- 
mulgar; ¿cómo (dice él) saliendo de losaltares del diablo, 
teniendo aun las manos sucias del excomulgado sacri- 
ficio, os oseis Hegar á tan sacrosanto sacrificio, y divi- 
nísimo Sacramento ? Cómo estando todavía vuestros es- 
tómagos como regoldando con los pestíferos - manjares 
delos ídolos, y hediendo vuestras gargantas con las he- 
diondas exhalaciones de vuestras sucias comidas, ¿cómo 
os atreveis á llegar á esta celestial mesa, y arrebatar 
este sacratísimo cuerpo, como quiera que esté escripto: 
No coma esta carne el que no estuviere limpio, y por 
ello morirá el que se llegare atrevidamente? Los que 
desto no hacen caso, injuriosos son á este Señor; y es 
mayor agora su pecado, que cuando con el miedo de los 
tormentos lo negaron. Hasta aquí son palabras de te ex- 
celente doctor y glorioso mártir. Mira tú qué palabras 
mas para temer pudo decir. 

Y si me dices que-ya estás reconciliado con Dios por 
medio del sacramento de la confesion, dígote que: con 
todo, no esrazon que luego te llegues sin tomar primero 
algun tiempo para considerar la grandeza deste divino 
Sacramento. Reconciliado y perdonado estaba ya Absa- 
lon de su padre, porla intercesion de Joab (p), mas con 
todo nole fué concedido que entrase en palacio, ni pa- 
reciese delante del rey. Y desta manera Je fué negada la 
entrada á su padre por espacio de tres años. Y pues al 
hijo perdonado se dilató tanto tiempo la vista de su pa- 
dre, no sería mucho que á tí se dilatase por tres dias; 
pues mayores fuéron tus pecados contra Dios, que los 
de Absalom contra su padre. A 

Mas si me dices que si te detienes tres dias, que vol- 
verás á pecar, y que por esto te llegas luego, porque 
los nuevos pecados no te vuelvan á hacer indigno deste 
sacramento, á esto digo, que si los pecados son ve- 
niales, no es inconveniente (porque siete veces al dia 
cae el justo, y tienen el remedio fácil); mas si temes ó 
crees que serán mortales, ¿qué peor aparejo puede ser 
que llegarte al altar con una conciencia tan inconstante 


y tan poco determinada en el bien, que no esperas per- . 


- severar tres dias en buen estado? Qué es de aquel firme 
propósito de no ofender á Dios aunque te costasé la vida, 
con que fuiste á la confesion, que para ir á ella talle ha- 
bias de llevar? ¿Adónde está elamor de Dios sobre todas 
las cosas ? No son tan flacas las fuerzas de la gracia, ni 
es tan fácil de hacer un pecado al verdadero penitente, 
quesi elhombre pusiese mediana diligencia de su par- 
“te, no pudiese perseverar meses y años sin pecar mor= 
talmente. 

Mas querer obligará esta mediana diligencia á los hom- 
bres carnales y sensuales, aunque sea por tres dias, es 
como querer sacar un rio de madre, que por tener de 
tantos años abierta su corriente , es negocio dificultoso 
sacarlo de allí. Y si con arte y fuerza se saca, luego en 
viendo la suya, corta y rompe por volverse ásu antigua 
corriente. Así estos hombres, como ha tantos años que 

to) D. Cypr. serm. 3. de lapsis, post medium.  (p) 2.Rog. 14. 
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están acostumbrados á vivir con aquella miserable li- 
bertad de hacer y decir cuanto les pide su estragada vo- 
luntad y apetitos, querer sacarlos desta corriente, y 
obligarlos á resistir al ímpetu de su naturaleza depra- 
vada, esles un tan grande tormento, que no ven la hora 
de salirde aquella obligacion , y de volverse al curso de 
su mala costumbre. Poresto se dan tanta priesa por cum- 
plir con aquella obligacion, para volver luego á la vida 
pasada. De manera que averiguando bien este negocio, 
y sacando en limpio la causa desta priesa, no es otra que 
el tormento grande que padecen en obligarse á ser bue- 
nos por espacio de tres dias, segun están habituados á 
no serlo. ¡Oh desdichados de vosotros! y ¿en qué estri- 
ba la presumpcion de salvaros, y ser compañeros de to- 
dos aquellos que fielmente pelearon y trabajaron; pues 
tan intolerable os es traer por solos tres dias el arnes y 
las armas desta espiritual milicia, y sufrir el yugo de la 
virtud, y caminar por donde caminaron todoslos que se 
se salvaron ? 

Esto baste cuanto á lo que toca á la manera del apa— 
rejarnos para este sacramento. Restaba declarar los efec- 
tos que obra en las almas; mas desta materia tratarémos 
abajo, enel sermon del Sanctísimo Sacramento. 


CAPITULO XV. 
Del sacramento de las órdenes. 


Porque al sacramento de la eucaristía está annejo el 
de las órdenes , deste tratarémos agora. Es cosa averi- 
egnada por relacion de los antiguos y sanctos doctores, 
que siempre hubo en la Iglesia ministros diputados á su 
ministerio, y para tratar y administrar álos fieles los 
sacramentos. Porque aunque en las divinas escripturas 
hallamos honrados los fieles con este nombre de gente 
sancta y sacerdotes, segun los llama el Príncipe de los 
apóstoles, por estas palabras (a) : Vosotros sois linaje 
escogido y real sacerdocio; y el Evangelista en su Apo- 
calipsi dice (0), que Cristo nos amó, y lavó de nuestros 
pecados con su sangre, y nos hizo reino y sacerdotes de 
su Padre; estos lugares se han de entender espiritual- 
mente, como-se entiende por las mismas escripturas e. 
nombre de reyes. Sacerdotes espirituales somos los cris- 
tianos, para ofrecer á nuestro Señor nuestros corazones 
humillados, y nuestros cuerpos mortificados , y sacrifi— 
cios de alabanzas suyas, y de ¡justicia é innocencia. Y 
desta manera somos. reyes, cuando por estar rendidos y 
obedientes á los divinos preceptos, nos da el Señor vir- 
tud para. que podamos enseñorear á nuestra carne y á 
nuestros desordenados apetitos, y gobernarlos por las 
leyes del espíritu. 

Mas como demas destos reyes espirituales (que pue- 
den ser con la gracia del Señor todos los cristianos) es 
necesario para la vida humana político y temporal go- 
bierno, y que haya. reyes y príncipes, gobernadores y 
jueces que gobiernen las repúblicas, administren justi-* 
cia y sustenten la paz; á los cuales debe el pueblo honra 
y temor, segun el Apóstol (c) , y sus servicios, derechos 
y tributos; así tambien allende de los sacerdotes espiri- 
tuales, que deben ser todos los cristianos, conviene haya 
otros particulares ministros eclesiásticos, los cuales por 
otro particular título se llaman y son sacerdotes, álos cus- 
les llama obispos, presbíteros (que quiere decir, mas an- 
cianos), prelados, doctores, pastores, ministros de Cris- 


(a) 1. Petr. 2. (M Apoc. 5. (e) Rom. 13. 
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to, dispensadores delos divinos sacramentos y misterios. 
Y como no pertenece indiferentemente á todos los cris- 
tianos administrar los oficios de la república y su gobier- 
no, sino á los puestos por los reyes y príncipes, y elegidos 
por las repúblicas segun las leyes ; así no es lícito á todos 
los cristianos el ministerio espiritual, de manera que por 
ser cristiano y espiritual sacerdote, se atreva á entre— 
meterse en la administracion de los divinos ministerios, 
y dispensación de los sacramentos, de los cuales hay 
proprios y particulares ministros para esto por la Iglesia 
ordenados y diputados. Estos son los predicadores y doc- 
tores del sancto Evangelio, sacerdotes mayores y meno- 
res, para celebrar todos los oficios que ásus órdenes 
pertenecen. Y á solos aquellos pertenecen , que son le— 
gitimamente ordenados por los obispos. 

Leemos de algunos que loca y atrevidamente usurpa- 
ron semejantes ministerios y oficios, que por ello fuéron 
reciamente castigados por Dios; como cuentan las divi- 
nas escripturas de Dathan y Abiron, y de Ozías rey de 
Israel (d). A esta dignidad nose ha de llegar ninguno, 
sino llamado por Dios, segun el Apóstol (e). 

Deste particular y proprio cargo y oficio de los minis- 
tros de la Iglesia tratarémos agora. Dirémos primero, 
quéson órdenes : lo segundo, por qué se llaman y son 
sacramentos : lo tercero, cuántas diferencias hay de ór- 
denes, y los oficios de cada unadellas: lo cuarto, por 
qué fin fuéron instituidas : lo quinto, qué significan las 
cerimonias con que se dan. 

Son las órdenes un sacramento por el cual se da la gra- 
cia y poder al que es escogido y legítimamente viene á 
ser ordenado, para ejercitar algun particular oficio como 
ministro público de la Iglesia. Esta difinicion es clara; 
solo digamos cuál se dirá llamado y escogido, y qué gra- 
cia se le da con las órdenes. Aquel se dirá justamente 
escogido y llamado, que es escogido y traido por Dios, 
y presentado por los prelados de la Iglesia, que segun 
las ordenaciones apostólicas tienen poder para darórde- 
denes. Conviene que preceda la eleccion y. llamamiento 
de Dios, para que prósperamente suceda á él y al pue- 
blo con él. 

Mas cuál sea escogido de Dios, nadie lo puede saber 
con certeza; porque esto no lo muestra el Señor por se- 
nales sensibles ; mas puede haberindicios de los cuales 
se puede colegir confiadamente esta eleccion; como si 
tiene inclinacion á este estado por gloria y honra de Dios, 
creyendo ser mas conveniente para salvarse ; y sisiente 
en sí habilidad para tal ministerio, y desea ser de pro- 
vecho á sus prójimos. Mas porque Sant Juan nos ense- 
ña (f') que se deben probar y examinar los espíritus si 
son de Dios, y no se ha de creer á cada uno por su pro- 
prio testimonio, debenaquellosá los cuales está encom- 
mendado el exámen de los que han de ser admitidos, 
hacer grande diligencia por saber las costumbres de los 


lales, y no admitir los que saben que tienen ojo al pro-- 


vecho temporal, y que esto los trae á este estado; y pro- 
curen despedir de sí los tales examinadores todo afecto 
carnal, y deseen acertar, y no aceptar los que no mere- 
cen ser admitidos. 

Deben procurar gue sean católicos, modestos, castos, 
bien doctrinados, humildes, mansos , pacíficos, ins- 
tructos suficientemente en las letras, hábiles, de buenas 


(d) Num. 16. et Psalm 403. 2. Paral. 26. (e) Heber. 5, 
(f) 1. Joan. 4. 
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esperanzas, poderosos para persuadir la verdad, y con- 
vencer á los que la contradijeren. Tales condiciones se 
deben desear en los ministros eclesiásticos, y tales se 
deben buscar, y de tales esperanzas, para que sean dig- 
namente llamados y escogidos. Así lo enseña el Apóstol, 
escribiendo á los obispos Tito y Timoteo (y): Los que 
tales no fueren, no deben ser admitidos ; ántes se han 
de despedir. 

A los dignamente escogidos y ordenados se da la sin-- 
gular gracia, la cual es una virtud por la cual son fir-- 
mes y eficaces delante de Dios las obras de su ministe- 
rio, cuando las hacen porel órden quetienen de la Igle- 
sia, aunque á veces no estén en gracia (digo los que son 
sacerdotes). Porque aunque se requiere que lo sean los 
que habemos dicho , mas los sacramentos que ellos ad- 
ministran no penden de la virtud del ministro , sino de 
la virtud de Cristo, y de las palabras con que los insti- 
tuyó. 

¿Por quése dicen y son sacramentos? Digo que por- 
que tienen lo que tienenlos otros sacramentos, su forma 
y su propia materia, señal visible y gracia invisible. La 
forma son las palabras que el obispo les dice cuando da 
cadauna de las órdenes, las cuales tienen virtud y fuerza 
por la institucion de Jesucristo. La materia y señal exte- 
rior en las órdenes menores es aquel entregarálos orde- 
nados diversos instrumentos convenientes á sus minis- 
terios. En el sacerdocio la formason las palabras que dice 
el obispo : Recibe el poder de ofrecer el sacrificio de la 
misa por los vivos y por los difuntos, ennombredel Padre, 
y del Hijo y del Espiritu Sancto. Por las cuales formas 
y señales visiblesse hace cierto el ordenado que recibe 
el don de Dios, que se le da en este sacramento para edi- 
ficacion de la Iglesia. 

Cuanto al número de las órdenes que en este sacra- 
mento se comprehenden, decimos quesonsiete. La pri- 
mera es de los ostiarios ó porteros, la segunda de 
los lectores, la tercera son los exorcistas ó conjuradores, 
la cuarta de los acólitos, la quinta de los subdiáconos, 
la sexta de los diáconos, la séptima de los sacerdotes. 
Esta distincion de títulos no es nueva en la Iglesia; mas 
esantiquísima y declarada, parte por las escripturas y 
tradiciones de los apóstoles , parte por la doctrina de los 
antiquísimos y sanctísimos padres. - 

El oficio de los ostiarios era ser porteros de los tém- 
plos y prohibir y vedar la entrada álos indignos, excul- 
mulgados y penitenciados. El de los lectores , era leer y 
cantar las lecciones en el coro en los divinos oficios. El 
de los exorcistas y conjuradores, era invocar el divino 
nombre sobre los endemoniados, conjurándo á los ma- 
los espíritus, ó para alanzarlos del todo, ó para que no 
atormentasen. El delos acólitos, demas de otros servi- 
cios del altar, era tener encendidos los cirios al tiempo 
del Evangelio, en señal de suluz; y así al tiempo de al- 
zar la hostia y el cáliz. Del subdiácono es servir al diá- 
cono y cantar las profecías y epistolas. De los diáconos es 
serviral sacerdote y al obispo, y cantar el Evangelio, y 
procurar las lismonas para sustentar los pobres, y pre- 
dicar. De los sacerdotes es ser ministros para consagrar, 
y catedráticosde la doctrina evangélica desde el púl pito, 
y ministrar los sacramentos. 

Estos son los oficios de las órdenes desde el tiempo de 
los apóstoles, puesto que agora no están en uso todos 

(9) 1. ad Tim. 4. 
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los ejercicios delos, mas que de los tres, subdiácono, y 
diácono, y sacerdole.Mases de notar que aunque el sacer- 
docio es una órden indívidua , todavíacomprehende di- 


- versos oficios, y dignidades, y poderes, y grados; unos 


son sacerdotes mayores, como patriarcas , arzobispos, 
obispos ; y otros sacerdotes ordinarios , que tienen este 
nombre communá todos los de misa; y sobre todos, como 
cabeza, el Summo Pontífice. Y estas distinciones ayudan 
mucho para que se guarde la unidad y concordia en la 
Iulesia; porque si todos fuesenignales, fueran los parece- 
ros tantos como las cabezas, y no hubiera superior auto- 
ridad que determinara lo que se habia de tener cierto. 

Y para decir brevemente el oficio de los principales 
sacerdotes, queson los obispos, demas de lo que tienen 
commun con los sacerdotes menores, tienen consagrar 
la crisma y el oleo sancto, confirmar á los bautizados, y 
consagrar las iglesias y altares, dar órdenes, bende- 
cir las vírgines religiosas. A los arzobispos y patriarcas, 
juntar sínodos, y tambien los obispos con sus curas, vi- 
sitar sus obispados , finalmente ser solícitos de sí, y de 
tudo el rebaño que está á su cargo. 

Cuanto al quinto punto, para qué fué instituido este 
sacramento, y de qué provecho esá la Iglesia; demas 
que de lo dicho se puede entender, dice el Apóstol (h) : 
A unos hizo Cristo apóstoles, á otros evangelistas, á otros 
pastores, á otros doctores , para cumplimiento del nú- 
mero de los escogidos, con diversos ministerios, para 
edificacion del cuerpo de Cristo, que es su Iglesia. De 
donde se colige que fué este sacramento de órden insti- 
tuido por Cristo; porque todos conozcan la verdad, y se 
conviertan, y sejunten, y hagan miembros deste cuer- 
po de Cristo , y se cumpla el número de los que se han de 
salvar. Y deste fin para que este sacramento fué institui- 
do, se saca en qué estima debeser tenido, y cuánta reve- 
rencia debemos tener á los sacerdotes y ministros de la 
Iglesia, á los cuales dijo el Señor (¿) : Quien á vosotros 
obedece (esto es, en las cosas que como ministros de la 
Iglesia mandais y decis), á mí-obedece: y quien Os me- 
nosprecia, á mí desprecia. Y el Apóstol dice (%): Los 
sacerdotes que bien presiden y administran sus oficios , 
son dignos de doblada honra, mayormente los que tra- 
bajan en la doctrina del Evangelio. 

Esta honra que les habemos de dar, consiste, como lo 
dice el Apóstol en muchos lugares (1), en que los obe- 
dezcamos, que los reverenciemos, que los amemos-con 
caridad , que tengamos paz con ellos, que los sustente- 
mos con lo temporal, pues ellos nos administran el pasto 
espiritual. Y en administrarnos esto ha de ser su princi- 


¿pal cuidado , y no en la ganancia y provecho temporal. 


Y desto losamonesta á ellos su corona abierta, quenosolo 
es por diferenciarlos de los seglares , sino mas princi- 
palmente tienen raida su cabeza porque su dignidad con 
aquella señal y divisa les amonesta que han de raer de 
sus corazones todos los superfluos cuidados; y por tales 
ha de tener el sacerdote todos los de hacienda y nego- 
cios seglares. Su principal negocio ha de ser procurar 
con diligente cuidado henchir su ministerio , fiando de 
Dios el suficiente sustento, sin desear lo superfluo, 


(1) Ephes.4. (4) Luc.20. (1) (4) Heb, 13,4. 
Thes. 5. Rom. 15. 41. Cor. 9. 
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CAPITULO XVI. 
Del sacramento del matrimonio. 

Al sacramento de las órdenes se sigue el del matri- 
monio; así porque el sacerdote es el ministro deste sa- 
cramento, segun dice el papa Evaristo, y lo manda el 
sagrado concilio Tridentino (a), y se requiere bendi- 
cion sacerdotal, como tambien por la semejanza y con- 
formidad que hay entre estos dos sacramentos. 

Matrimonio es aquella individua compañía del varon 
y de la mujer, segun las leyes de Dios y de su Iglesia. 
En el matrimonio, segun estas leyes, se hallan las par- 
tes y condiciones delos otros sacramentos. Tiene su pro- 
pria forma y materia, y señales visibles de la gracia in- 
visible. La forma son aquellas palabras con las cuales se 
declaran el uno al otro el consentimiento interior para 
el tal ayuntamiento y compañía y vida. Y las tales pala- 
bras tienen el vigor y virtud de aquellas que el Señor 
dijo en el Evangelio (b): El que hizo al hombre en el 
principio, crió al hombre y á la mujer, y dijo: Por esta 
dejará el hombre á su padre y á su madre, y acompa- 
ñarse ha de su mujer, y serán dos en una carne. Pues á 
los que Dios juntó, no los aparte el hombre. Las seña- 
les visibles son aquel darse las manos y darse un anillo, 

La gracia que en este sacramento reciben los que 461 
vienen con sancta intencion y temor de Dios, hace que 
se amen con amor casto, como Cristo amó á su Iglesia y 
la Iglesia á Cristo. La consideracion de que en este sa- 
cramento el hombre representa á Cristo, y lamujer ála 
Iglesia, los hará vivir con devocion, y respetarse y re- 
verenciarse uno á otro, y amarse con sanctidad, y criar 
los hijos en el temor del Señor, proveyendo gente para 
el culto y servicio de Dios y de su Iglesia, y para poblar 
el cielo, y que este sea el principal intento en el uso del 
matrimonio. Esto hace la gracia que reciben en este sa- 
cramento. 

Agora consideremos su significación, la cual enten- 
derémos de lo que dice el Apóstol (c) : Nadie aborresce 
su propria carne, ántes lasustenta como mejor puede, y 
la regala, como Cristo hizo con la Iglesia ; porque somos 
miembros de su cuerpo. Por la cual dejará el hombre á 
su padre y á su madre, juntándose en una morada, vi- 
vienda y compañía con su mujer, y serán dos una mis- 
ma cosa. La grandeza y excelencia deste sacramento es 
ser figura de la union de nuestro Redemptor Jesucristo 
y su Iglesia. Veis aquí adonde el Apóstol llama á este 
matrimonio sacramento y figura de aquella estrechísi- 
ma amistad y union de Cristo y su Iglesia; en la cual to- 
dos los fieles somos una misma cosa, un cuerpo mística 
cuya cabeza es Cristo. Y pues tan noble significacion 
(con la cual tanto se deben los hombres consolar) tiene 
el matrimonio, por sola esta razon (cuando otra no hu- 
biera) se debia llamar y honrar con este nombre de sa- 
cramento, 

Veamos cómo este sacramento debe ser recibido y 
conservado entre los hombres. Porque es verdadero sa- 
cramento, no hay duda sino que debe ser respetado y 
tratado con sanctidad, como los otros sacramentos. Digo 
pues que entónces le recibirán digna y sanctamente, 
cuando su fin en recibirle fuere la honra y gloria de 
Dios, y el salvarse en este estado, y guardaren para re- 
cibirle las leyes que tienen puestas Dios y su Iglesia. Y 


(a) Sess. 24, cap. 1. (6) Matth. 19.  (c) Ephes. 5. 
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entónces lo proseguirán y usarán bien dél los casados, 
euando no olvidando el sancto fin que tuvieron, fueren 
temerosos y reverenciadores de Dios, y guardadores de 
su ley, amándose con amor honesto, no pretendiendo en 
su trato satisfaccion de la sensualidad , sino amor de 
fructo de bendicion para honra de Dios , ó medicina y 
remedio, guardando lealtad y fidelidad uno á otro, y 
acompañándose por toda la vida, sin procurar divorcio, 
y ayudándose y favoreciéndose uno á otro en las necesi- 
dades y trabajos. Desta manera representarán verdade- 
ramente la union y amor de Cristo y la Iglesia. 

El temor de Dios y su servicio conviene tengan siem- 
pre delante sus ojos los casados , así porque el Señor es 
el único instituidor deste sacramento , como porque fué 
establecido en el estado de la innocencia, como tambien 
porque sin el temor de Dios ninguna cosa tiene buen 
principio ni buen fin. El amor entre los casados ha de 
ser tal, que comprehenda las razones de todas las amis— 
tades y amores buenos, pues esta fué una de las causas 
de la institucion del matrimonio. Y esto significan aque- 
ilas palabras que leemos que dijo el Señor despues de 
haber formado á nuestro primero padre Adam (d) : No 
es bien que el hombre esté solo; hagámosle compañía 
que le ayude, semejante á él. 


Que el principal intento del uso del matrimonio haya - 


de ser generacion, en la cual se dilate la religion cristia- 
na y el divino culto, fué una principal razon desta insti- 
tucion ; otra fué la multiplicación del linaje humano, 
que el Señor significó con aquellas palabras (e) : Creced 
y multiplicad. Y como sobre los que se juntan con estos 
sanctos fines tiene Dios echada su bendicion, así tiene el 
demonio jurisdiccion y poder sobre los que se casan para 
satisfaccion de su sensualidad, como lo dijo el ángel Sant 
Rafael al sancto mozo Tobías (f). 

La lealtad y fe entre los casados se requiere grande- 
mente ; porque de la propriedad del matrimonio es que 
sea entre solos dos, segun la reformacion evangélica, 
por lo cual el adulterio es capital enemigo del matrimo- 
nio. Contra el cual pecado dijo el Apóstol (y) : Sea hon- 
rado en todas las cosas el matrimonio , y no se injurie la 
cama de los casados; porque el Señor vengará esta inju- 
ria que se hace á este sacramento, que significa la leal- 
tad que la Iglesia tiene á Jesucristo , y el que no la guar- 
da, hace particular injuria á la persona que representa. 
Esto habia de pensar la mujer : Miéntras guardo fideli— 
dad á mi marido, represento la sanctidad de la Iglesia á 
Cristo, y represento una verdad católica; mas cuando 
quebranto esta fe 4mi marido, pierdo la honra mayor 
que hay en este sacramento (que es ser figura de la 
union de Cristo y la Iglesia), y represento una mentira y 
abominable blasfemia: esto es , que la Iglesia ha hecho 
iraicioná su Esposo Jesucristo. Y lo mismo debe pensar 
el hombre. Adonde se ve que mas gravemente peca en 
tal caso el hombre que la mujer, no solo porque Dios le 
hizo mejorado en fortaleza y prudencia, sino porque 
cuanto es de su parte hace mayor injuria á Jesucristo, 
á quien representa, representando en su traicion, 
que Cristo la hace á su Esposa. Esta consideracion será 
de grande horror y espanto á los casados cristianos, y 
mayor guarda para la fidelidad que se deben , que el te- 
mor de la muerte y pérdida de la honra. 

inalmente, entre los casados se requiere 

y) Gen. 2. (f) Tob. 6. 


vivienda y 


(2) Gen. 9. (y) Web. 13. 
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morada perpetua. No consiente el matrimonio cristiano 
libello de repudio ni apartamiento, segun que lo dijo el 
Señor : Los que Dios juntó , no los aparte el hombre (A). 


Y el Apóstol lo mismo, por estas palabras (7) : Yo os 


mando , y no yo, sino el Señor, que la mujer desechada 
de su marido por adulterio, que no se case con otro, y 
que el marido no deje á su mujer. De manera que cuan- 
dó son apartados , ó por adulterio, ó por alguna de las 
causas que admiten los sagrados cánones por legítimas, - 


para que no habiten juntos, viviendo el uno, el otro no 


se puede casar; porque aquel apartamiento no es des- 
casarlos., sino apartar la compañía , que era causa de 
mayor ofensa de Dios, por no haber entre ellos paz. 

Mas acerca de la doctrina deste sacramento puede 
alguno dudar de tres maneras. La primera, si puede uno 
contraer sin propósito de generacion , y permanecer sin 
el uso matrimonial, pues decimos que es principal causa 
de la institucion deste sacramento la generacion. Res- 
póndese que sí, y que es alabado desto Sant Eduardo, 
rey, que permaneció virgen con su esposa, Y fué verda- 
dero el matrimonio entre la Vírgen y Sant Josef, porque 
no es esa sola la causa, ni la mas principal, sino es la 
indisolubilidad que figura aquel vínculo del Verbo divi- 
no y la naturaleza humana, de la cual es de fe que nunca 
se apartó ni apartará. 

La segunda, si la generacion es razon principal, pa- 
rece que los viejos y los impotentes no se podrán casar. 
Respóndese , que basta haya una de las razones y causas 
de la institucion deste sacramento para poderle recibir, 
y es tambien la razon y causa, juntar una firme amistad 
y compañía, y tambien que despues del pecado primero 
este sacramento tiene otra razon de su institucion , que 
es para remedio de la incontinencia. Por lo cual dice el 
Apóstol (%) : Bueno es permanecer en pureza, mas no es 
de todos; y así por evitar la incontinencia, casaos. 

Mas no aprobamos los casamientos que se hacen por 
amontonar riquezas , y mucho ménos aquellos cuyo 
principal intento es la sensualidad, los cuales no carecen 
de culpa, aunque no sea mortal, por los otros bienes que 
tiene este estado...A los tales amonestamos que corrijan 
el mal intento con que se juntaron, y procuren bien pro- 
seguir lo que mal comenzaron, y pedir perdon de las 
faltas, y procurar enderezar los intentos , como los ver- 
daderos casados. -Y el mas fuerte condescienda con el 
mas flaco , y acuérdese que ninguno dellos es señor de 
sí, ni se puede negar sin alguna muy justa causa, por- 
que no sea ocasion á su compañía de buscar otra. Esto 
encomienda mucho el Apóstol (1). 

Aquí quiero avisar que en todo caso se deben evitar 
los casamientos clandestinos , sin los padres ó los que 
tienen lugar de padres, y sin ministro eclesiástico (como 
lo ordena y manda el sagrado concilio Tridentino (m),. 
que sea presente el cura ú otro de su comision y licen- 
cia, con dos testigos), porque no será válido; y se han 
de hacer primero las amonestaciones, las cuales si no se 
hicieron, aunque el cura haya estado presente y los tes- 
tigos, por no haber guardado el órden, pecaron; y el cu- 
ra debe ser castigado , si no fué necesidad que obligase 
á dejar las amonestaciones. Lo cual se puede hace: 
cuando probablemente se cree que se ha de procurar 
impedir maliciosamente : en tal caso bastará una amo- 

(4) Matih. 49. (2) 1. Cor. 7. (k) 1. Cor. 7." (J) Ibid, 


(mm Sess. 24. cap. 1. 


nesíacion, ó dejarlas todas , consultando para esto al or- 
dinario , y con su licencia. A los que no guardaren este 
órden , da por inhábiles el sancto Concilio , irritando el 


tal contrato , y manda que sean castigados los contra= 


yentes, y el ministro y los testigos, segun el arbitrio del 
obispo ú ordinario. Y amonesta el sancto Concilio, que 
ántes de velarse y recibir las bendiciones enla Iglesia, 
ni cohabiten ni se junten, y que esta bendicion no se dé 
por otro que el mismo cura, ó por otro de licencia del 
ordinario ó del cura. 

Item , manda que el cura tenga libro en que se escri— 
ban los casados, y los nombres del cura y de los testigos, 
con el año, mes y dia, lugar é iglesia. Tambien amo- 
nesta á los que se quieren casar, que tres dias ántes ó 
despues de casados, ántes de la consumacion del ma- 
trimonio, con diligente exámen de sus conciencias se 
confiesen y reciban el sanctísimo Sacramento del Altar. 
Y desea que en cada provincia se guarden las sanctas y 
laudables costumbres que en la celebracion deste sacra- 
mento se suelen guardar, sobre las que habemos orde- 
nado y dicho. Digo tambien que se debe procurar con 
grande cuidado que sea libre el consentimiento de los 
que se casan, y que no haya ningun engaño , no solo en 
la persona , mas ni tampoco en el dote , por quitar para 
adelante la ocasion de discordia entre marido y mujer 
en esto y en todo; porque no venga el casamiento á pa- 
rar en justo ó injusto divorcio. : 

Concluyendo este capítulo, digo que los casados pro- 
curen de vivir en su estado cristiana y justamente en 
paz y amor, con temor de Dios. Mas los que aun no lo 
sois , y teneis propósito de serlo, ante todas cosas poned 
delante vuestros ojos al Señor, y el deseo de agradarle, 
y de vuestra salvacion, y pedid al Señor la compañía que 
á esto os ayude, deseando sobre todo en ella la virtud, 
mas que las riquezas y gentileza. Aunque tambien es 
necesario considerar si hay con qué sustentar casa con— 
forme al estado de cada cual, con que se pueda pasar la 
vida y sufrir las cargas del matrimonio. Puestos desta 
manera en las manos del Señor, y aconsejándoos ó de— 
jándoos llevar del consejo y parecer de vuestros padres, 
ó de aquellos que teneis en lugar de padres, de quien os 
podeis fiar, comenzaréis vuestro estado como ordenación 
sancta y divina, perseverando en el temor del Señor, pi- 
diéndole sea vuestra vivienda pacífica y perpetua, y vues- 
tra cama honesta y limpia, procurando criar los hijos 
en la doctrina cristiana y buenas costumbres, que es la 
mejor herencia que les podeis dejar. De otras cosas que 
pertenecen á este estado dejamos dicho en el cuarto 
»recepto. 


- CAPITULO XVII. 
Del sacramento de la extremauncion. 


El séptimo y último sacramento es el de la extrema- 
uucion. Deste sacramento lo que nos conviene declarar 
primero, es saber quién fué el primero autor, y dónde 
comenzó el uso de ungir los enfermos : lo segundo , por 
qué esta se llama uncion, y es sacramento : lo tercero, 
qué efectos tiene : lo cuarto, cómo se debe recibir. 

Del autor deste sacramento nos dice el Evangelista 
Sant Márcos (a).: Iban los apóstoles enviados por el Se— 
ñor predicando la penitencia, y echaban los demonios, 
y con el oleo ungian los enfermos, y sanaban. De mane- 

(a) Marc. 6. 
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ra que deste lugar del Evangelio seve cómo los apósto— 
les, enviados por el Señor á predicar, comenzaron el uso 
de la sagrada Uncion de los enfermos. Y no hay que dub- 
dar sino que esto fué particular mandamiento de Cristo, 
y noinvencion propria. Síguese que como los apóstoles 
fuéron los primeros ministros * ejecutores deste sacra- 
mento, así Cristo fué el primero instituidor. 

Y de aquí tambien se ve la reverencia que se le debe, 
por quien le instituyó, y por los primeros ministros dél, 
pues no fué invencion humana, sino ordenacion de Dios 
y uso apostólico. Manifiesto es que los sanctos apóstoles 
no usaban desta uncion como de ungúento ó medi- 
cina natural, pues no lo puede ser el aceite para todas 
enfermedades generalmente : luego usábanle como cosa 
sagrada por su instituidor para medicina espiritual de 
las almas ; pues el Señor no los envió á predicar y sanar 
como médicos y cirujanos corporales, sino como apósto- 
les, qué enseñasen y echasen del mundo las tinieblas de 
la ignorancia y mentira, con la verdad y luz del Evan- 
gelio, y en confirmacion hiciesen las maravillas y mila- 
gros, sanando los cuerpos en señal y testimonio de la 
salud que su doctrina obraba en las almas. 

Y para mas abundante confirmacion desta verdad, 01- 
gamos lo que el apóstol Sanctiago el Menor nos dice (D): 
Cuando alguno de vosotros enfermare,, haga llamar los 
sacerdotes de la Iglesia, y hagan oracion por el enfermo, 
ungiéndole con el oleo sancto en nombre del Señor; y la 
oracion fiel sanará al enfermo, y si tuviere pecados, ser- 
le han perdonados. En ponerse en nombre del Señor y 
con la oracion de los sacerdotes, se daá entender que no 
obraba allí la natural virtud del aceite, sino la sagrada y 
sacramental virtud que le habia puesto su instituidor. 
Bien pudiera para esta verdad traer aquí los testimo- 
nios de muchos muy antiguos y graves doctores que 
dicen lo que tengo dicho deste sacramento. Y así lo en- 
tendieron el divino Dionisio, Clemente, Ambrosio, Au- 
gustino, y otros que callo. Mas no quiero callar las pala- 
bras y sentencia de Teofilacto, el cual sobre el lugar que 
citamos en Sant Márcos, dice (c) : Solo Sant Márcos nos 
cuenta cómo los apóstoles ungian con el sancto óleo á los 
enfermos; y Sanctiago, primo de nuestro Señor, nos 
dice que cuando enfermáremos, llamemos á los sacerdo- 
tes de la Iglesia , y que ellos hagan oracion sobre el en- 
fermo, ungiéndolo con el oleo. Adonde abiertamente 
afirma Teofilacto que la uncion que los apóstoles hacian, 
es la que Sanctiago encomienda, y esta es la que este 
sancto doctor dice que usa hoy la Iglesia, y se cuenta 
por uno de los siete sacramentos , como abajo dirémos. 

Dicho cómo el uso deste sacramento es desde el tiem- 
po de los apóstoles , y que su instituidor fué Jesucristo, 
veamos cómo es sacramento. Respóndese , que porque 
tiene lo que los otros sacramentos: su determinada for- 
ma y materia, y señales visibles de la gracia, invisible 
que por él se da. La forma son aquellas palabras que dice 
el sacerdote al tiempo que pone la uncion, que son estas: 
Por esta unción , y por su piisima misericordia te per- 
done nuestro Señor Jesucristo cuanto pecaste por la 
vista , por el oído , por el olfato, por el gusto , por el 
tacto, por tus pasos. Amen.Paz. sea contigo. Estas pa-- 
labras tienen virtud y fuerza de su institucion, Como se 
probó por los dos testimonios del evangelista Sant Márcos 


y del apóstol Sanctiago. 


(0) Jacob. 5. (c) Thcoph. in cap. 6. Marc. 
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-La materia y señal visible de que usamos en este sa- 
cramento, que significa la gracia invisible , es el oleo 
sancto. Da la razon del uso desta materia el mismo Teo- 
filacto sobre Sant Márcos: dice (d) que el aceite recrea 
los miembros fatigados del trabajo, y sustenta en las ti- 
nieblas la luz que nos alegra, por lo cual significa la mi- 
sericordia de nuestro Señor, y la gracia del Espíritu 
Sancto, por la cual sentimos esfuerzo espiritual y alegría 
cordial. Y con mas claridad y elegancia escribe Sant 
Cirilo la sagrada significacion deste sancto oleo. Por el 
aceite (dice él) es significada la misericordia de Dios, 
porque en sus calidades la representa ; sube el aceite , y 
sobre todos los licores anda nadando, y la misericordia 
divina se exalta sobre todas sus obras, y sobre la divina 
justicia, y se descubre mas á los hombres que todas, co- 
mo lo dice Sanctiago (e): La misericordia de Dios se 
exalta sobre su juicio. Y el Salmista (f) : Sus misericor- 
dias son sobre todas sus obras. El aceite mitiga los ardo- 
res de las llagas , ablanda la dureza de las hinchazones, 
y limpia las heridas. 

La misericordia de Dioses único y general remedio 
de todas las enfermedades del alma, que son las culpas. 
Así lo canta David, diciendo (y): Alaba mi alma al Señor, 
que perdona todos tus pecados, y sana todas tus enfer 
medades , cumple todos tus deseos y te corona con mi- 
sericordia y piedad. Tambien fué uso entre los antiguos 
¡uchadores aparejarse para la Jlucha-ungiéndose con el 
aceite. A los fuertes combatientes contra los demonios 
unge el Señor conel oleo desu gracia y misericordia, 
por el cual cobran fuerzas para salir con la victoria de 
tan dura pelea. Así que pues el sagrado oleo y uncion 
ilene sagrada significación (como habemos visto en la 
coctrina destos sanctos doctores) con justa razon se llama 
y es sacramento. 

Mas para que mas cumplidamente parezca la gracia 
que se daen este sacramento á los que dignamente le 
reciben, veamos algunos de los efectos que en ellos obra. 
Dice el apóstol Sanctiago (h) : La oracion fiel salvará al 
enfermo, y levantarlo ha el Señor, y alcanzará perdon 
du los pecados. Adonde claramente promete el Apóstol 
ci favor del Señor por la oracion fiel, junta con esta sa- 
grada unción, que allí se hallará presente, y le restituirá 
ta salud, si le conviniere, ó le aliviará el trabajo y acres- 
centará su esperanza de la salud eterna, quitándole 
tambien del amor desta vida, y le esforzará para la lu- 
chia de las tentaciones de aquel tiempo, y contra el es- 
panto de la muerte. Estos son los fructos de la sagrada 
uncton dignamente recibida. 

Del fructo podemos conocer el árbol, y Con qué de- 
vución se debe recibir este sacramento. Con tal fe, que 
sl le conviene, que le ha de ser salud corporal, y sin 
dubda para la del alma, por la misericordia de Dios, que 
obra en este sacramento. Cuando se hubiere de dar este 
sacramento, sea en tiempo que el enfermo esté en su 
entero juicio , para que se disponga á recibirle con de- 
voción, y pueda entender lo que recibe, y decir esta 
vracion vocal ó mentalmente. 

¡Oh Señor, Dios mio y Padre celestial! Yo, miserable 
pecador, os pido húmilmente por vuestro Hijo unigéni- 
Lo, nuestro Salvador, que entretanto que se ungen mis 
pecadores miembros con elsayrado aceíte visible, ten- 


(by Theoph vi. (f5 Psalm. 144. 


(e) Jacob. 92, 
44) Jocob. 5. 


(9) Psaim. 102, 
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gais por bien ungir interiormente mi alma, llagada 
y enferma, con el divino oleo de alegria, con la yracia 
del Espiritu Sancto y con vuestra infinita misericor- 
día, y me libreis de todo el mal que por mis culpas 
tengo merescido, y alumbrarme con vuestra luz, y ale 
grarme con vuestra vista, que es vida eterna. Amen. 

Y porque en la postrera hora se da priesa Satanas con 
mas y mas graves tentaciones, debe el enfermo despues 
de recibido este sacramento decir dentro de sí con áni- 
mo muy confiado : Miembro soy de Cristo, soldado y 
luchador suyo, que eso significa haberme ungido en su 
nombre, segun la doctrina delos sanctos apóstoles. Pues 
agora, príncipe de las tinieblas, espíritu perdido, mal- 
vado y sucio, pártete de aquí, pues ya no hay en mí 
cosa tuya; pues mi Senor Jesucristo, salvador mio y 
condenador tuyo, te echó deste mundo. Perdido tetengo 
el miedo, armado con los divinos sacramentos y virtud 
de mi Redemptor; mayor es mi favor que tu malicia; 
mas están conmigo que contigo; por mí está toda la 
Iglesia de los sanctos orando, y por nr el mismo que te 
quitó todos los despojos y robos de tus latrocinios : pues 
debajo deste amparo, ¿qué tengo que temerte? Y desta 
verdad deste socorro tengo infalibles testigos y certísi- 
mas señales, que son lossanctísimos eclesiásticos sacra- 
mentos que me hacen certísimo de todas las divinas 
promesas en ellos comprehendidas. . 

A los que en tal tiempo se ocuparen en semejantes 
consideraciones, fielmente acudirá el Señor con la 
abundancia de consolación y fortaleza, con que puedan 
vencer los temores de la muerte y los malignos acome- 
timientos del demonio. Esto baste para conclusion de la 
materia deste sacramento y de todos los otros. 


CAPITULO XVII. 
Del inefable sacrificio de la Misa, y de su signilicacion. 


Porque entre todos los misterios de la religion cris- 
tiana el mayor es el de la misa (por razon del mayor de 
los sacramentos que en ella se consagra), será bien (ya 
que habemos tratado de los sacramentos y del uso de- 
llos) tratar tambien del misterio de la misa, y de la ma- 
nera que á ella habemos de asistir. Y para esto conviene 
primero declarar qué cosa es misa; porque entendido 
esto, queda luego entendido la grandeza del misterio, 
y la reverencia con que á él se debe asistir. 

Misa.es el mas alto sacrificio que podemos ofrecer á 
Dios, en el cual la Iglesia (por el ministerio del sacerdo- 
te) ofrece al Padre eternoá su unigénito Hijo, que por 
nosotrosse le ofreció en la cruz. Solian los sanctos desde 
el principio del mundo ofrecer á Dios animales, como 
se lee de la ofrenda del sancto Abel, y se cree ofrecie- 
ron todos los buenos, y así lo leemos de Abraham, Isaac 
y Jacob, y del sancto Job,.y estos sacrificios pidió en la 
ey. Fuéron aquellos sacrificios desde su principio como 
una confesión y protestacion que el Señor era criador, 
conservador y dador de todos los bienes, y como á uni- 
versal Señor haciendo este reconocimiento, ofrecian un 
poco de lo mucho que dél recibian, haciendo gracias por 
todo. Y no solo aquellos sacrificios eran protestacion de 
fe y hacimiento de gracias por los beneficios, sino tam- 
bien una satisfaccion por los pecados cometidos, dando 
á entender en matar los animales para sacrificar, que 
ellos eran dignos de muerte por haber ofendido á tal 
SeDor, y porque no tenian licencia de Dios para tomar la 
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muerte con sus manos, ni Dios lo queria : ellos en reco- 
vocimiento que la tenian merecida, ofrecian la de los 


animales, y pedian al Señor perdon de sus culpas. 


Mas porque aquellos sacrificios eran imperfectos, y 
no tenian por sí mismos valor, sino conforme á la humil- 
dad y devocion del que le ofrecia, pues segun el Apóstol, 
era imposible haber en la sangre del animal virtud para 
quitar pecados (a), por esto vino el Hijo de Dios al mun- 
do, y con inestimable celo de la honra de Dios y caridad 
de las almas, se hizo ofrenda y sacrificio para restituir ia 
honra de su Padre, y satisfacer de rigor de justicia por 
nuestras deudas; y este hizo en la cruz, y fué de infinito 
valor por la dignidad de la persona que otfrecia, y por el 
amor con que se ofreció. Mas no por esto se ha de creer 
que Dios se deleita con los dolores y muerte nuestra; 
¡nas deléitase summamente con la caridad, piedad, man- 
sedumbre, paciencia y summa obediencia de su unigé- 
nito Hijo, que con summa devoción, y Summo amor, y 
con summo gozo ofreció su vida por gloria y honra desu 
Padre; y fué mucho ménos lo que padeció, que el amor 
con que padeció, y lo mismo fuera si tuviera mil vidas. 

Fué este sacrificio tai y tan agradable al eterno Padre, 
que basta (cuanto es de parte del sacrificio) para perdon 
detodos los pecados del mundo, y de cientmil mundos, 
y para merescer todos los bienes eternos. Por esto des- 
pues de celebrado este sacrificio no quiso Vios-mas sa— 
erificios, y todos se perdieron de vista , como las estre- 
llas en la presencia del sol. Por lo cual dijo á los de la ley 
vieja por uno de sus profetas (b) : Ya no tengo mi volun- 
tad ni mi corazon coxi vosotros, ni de vuestras manos 
recibiré ofrendas ni sacrificios ; porque desde el Oriente 
hasta el Poniente es engrandecido mi nombre entre las 
sentes, y en todo lugar me ofrecen una ofrenda muy 
limpia. No es otra esta ofrenda sino la del Cordero sin 
inancilla, del cual dijo el grande Bautista (c) : Veis ahí 
al Cordero de Dios; veis ahú-el que quita los pecados del 
mundo. | | 

Este sacrificio que se ofrece en la misa, es el mismo 
que se ofreció en el altar de la cruz en el monte Calvario, 
con la misma aceptacion y gracia aquí que allí. Tan 
fresca está hoy en el divine acatamiento, en este sacrifi- 
cio, á los ojos del Padre eterno la sangre de su Hijo, como 
el día que se derramó. El mismo sacrificio quese olreció 
allí, se ofrece aquí, aunque no de la misma manera : 
allí fué visible y pasible; mas aquí se olrece por olra ex- 
celente manera, sacramental, invisible y impasible. 

Para cuyo entendimiento es de notarqueCristo, nues- 
tro Salvador, es sacerdote, como dice David (d), segun 
el órden de Melquisedech. Y llámase así, por difleren- 
ciarse de los sacerdotes segun la órden de Aaron, (ue 
ofrecian sangre ajena, no propria, sino de animales, 
Meiquisedech sacrilicó y ofrecióá Dios pan y vino, y dice 
el texto que era sacerdote del altísimo Dios (e). Cristo, 
nuestro Redemptor no ofreció sangre ajena, sino pro- 
pria, por lo cual no se llama sacerdote segun el órden de 
Aaron, y Hámase segun el órden de Melquisedech; por- 
que en la última cena, despues del cordero, se dió en 
pan y vino á sus discípulos, y no solo se les dió, pero 
tambien allí se ofreció al Padre, para que lo aceptase en 
remedio de los pecados, y en memoria del sacrificio que 
de sí mismo habia de hacer en la cruz el dia siguiente. 

(a) Heb. 10. 19) Malac. 1. (0) Joamn. 1. (e) Psajs. 109, 
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Cuando en el sacrificio y oblacion de la misa ofrece— 
mos al eterno Padre á su Hijo Jesucristo, no se le ofre- 
cemos como él se le ofreció el Viérnes sancto en la cruz, 
sino como el dia ántes en el sacro Cenáculo en la cena; 
no ya cruento, como en la eruz, mortal y pasible; por- 
que (como dice el Apóstol) ya resuscitó. de entre los 
muertos, para mas no morir (f); mas ofrecémosle como 
él se ofreció en la cena, representando el sacrificio de la 
cruz. Ofrecémosle hoy así en la misa, dando gracias al 
eterno Padre, porque por este sacrificio nos recibió á su 
amistad. Por este sacrificio de la misa nos aplicamos á 
nosotros el fructo de aquel sacrificio, y por nuestros 
pecados ofrecemos en él al Padre eterno á su Hijo. Y ha- 
cemos en él oracion por el perdon de nuestros pecados, 
fiados de los merescimientos de Jesucristo. Y por él 
mismo pedimos todo loque habemos menester para esta 
vida y para la otra. Item, pedimos al eterno Padre por 
Jesucristo, su Hijo, que aparte de nosotros los cristia= 
nos todos los males, y nos dé todos los bienes. Por este 
sacrificio y ofrenda se aplaca Dios, y nos sonperdonados 
los pecados, y se nos aplica el fructo de su muerte. ls 
este sacrificio durable y eterno, porque Cristo es eterno 
sacerdote, y su sacerdocio dura para siempre, y su 
cuerpo y sangre es y persevera hostia, y sacrificio, y ofren- 
da para aplacar á Dios, como lo prueba el Apóstol, di- 
ciendo (9): Tuvo la ley muchossacerdotes, porque eran 
mortales, y no podian permanecer; mas Cristo, que 
vive para siempre, tiene sempiterno sacerdocio. Be 
manera que en este sagrado sacrificio de la Misa se per- 
donan los pecados por la conmemoración y representa— 
cion que en ella se hace del único sacrificio de la muerte 
de Cristo, la cual en la misa se anuncia, se engrandece 
y glorifica. Y todo esto representa el sacerdote en todo, 
en sus actos, cerimonias , ornamentos, palabras, obras 
é intento. 

Queda pues ya suficientemente declarado cómo la 
misa es sacrificio, y cómo concuerda con el sacrificio de 
la cruz, y cómo difiere. Y aquí es de notar que demas 
de lo dicho, que es lo esencial en la misa, hay en ella 
otras cosas que nos ayudan á ofrecer con mayor devo- 
cion este sacrificio, como son las oraciones, lecciones 
de la sagrada Escriptura, Epístolas, Evangelios, y lis 
sagradas cerimonias, que despiertan la consideracion 
á los divinos misterios que en ella se representan, y 
tanto sacarémos mas fructo della, cuanto fuere mayor 
la devoción, y reverencia, y pureza con que la ofrecemos. 
Mas nótese que no solo el sacerdote ofrece, sino junta 
mente con él todoslos que asisten á la misa. Dos cosas 
concurren en ella : una principal, que es el sacrificio y 
ofrenda, y otra accesoria, que son todas las cosas que 
preceden, comoel aparejo, y confesion, y vestidos Ó 
ornamentos, y las sanctas cerimonias y oraciones que 
la acompañan. Todas estas cosas accesorias sirven para 
despertar nuestra devoción, y para instruccion de nues- 
tra vida y purilicacion de nuestras conciencias, para 
que ofrezcamos mas dignamente y con mayor fructo y 
provecho de nuestras almas. Esto eslo que se compre 
hende debajo de nombre de misa. 

(f; Rom. 6. (y) Hebr. 7. 
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En qué consiste la vida natural y corporal del hombre, y la espiritual; 


y delos medios con que se sustentan; y de cómo en la misa se 
hallan los medios y motivos con que se sustenta la vida 
espiritual. 

De lo que queda dicho se infiere que la misa es uno 
de los mas altos misterios de la cristiana religion, y una 
excelente medicina para el reparo de nuestras vidas. Ya 
dejamos dicho que enel hombre cristiano hay dosvidas, 
una natural y corporal, que tenemos commun con los 
brutos, que consiste en el uso de estos cinco sentidos, y 
la otra sobrenatural y espiritual, por la cual parecemos 
ú los ángeles; de la cual dice el Apóstol (h) : Nuestra 
conversacion y trato principal es allá en los cielos. Esta 
consiste en el uso de todas las virtudes, principalmente 
en el de la caridad de Dios y del prójimo. Es vida, en la 
cual no tiene voz ni voto ningun afecto carnal, ni aun 
vale el de sola la razon, cuando se encuentra con la luz 
de la fe : su gobierno es la fe, y el divino espíritu y gra- 
cia de Dios. Pues como la vida corporal y animal tiene 
medios proprios á su sustento, que son los manjares 
convenientes á ella, y las medicinas y aires (porque una 
cosa es la vida, y otra los medios con que se sustenta), 
así la vida espiritual y sobrenatural tiene sus proporcio- 
nados medios para sustentarse y repararse. 

Estos son el sermon, palabra de Dios viva; esta es la 
divina semilla que dice el Evangelio que sembrada en 
los corazones bien dispuestos, da fructo de vida eter- 
na (1). El segundo medio es la licion, adonde falta el 
sermon. La licion buena es tambien palabra de Dios es- 
cripta, como el sermon es palabra de Dios hablada. El 
tercero es la consideracion de las cosas celestiales. Esta 
es luz del entendimiento, y como nutrimento y leña del 
fuego de la caridad, freno de nuestra vida, incentivo de 
la devocion, estímulo de todas las virtudes. El cuarto es 
cl uso de los sacramentos de la confesion y communion, 
por los cuales se nos communica la gracia del Espíritu 
sancto, que es el principio y fundamento desta vida es- 
piritual y celestial. El quinto es la oracion, .cuyo.olicio 
es pedir la gracia; y cuando la oracion es la que debe 
ser, su premio es impetrar la gracia, con la cual se con- 
serva esta vida espiritual, y nos defendemos de los ene- 
migos y sus tentaciones , segun lo que dice nuestro Sal- 
vador (%) : Velad y orad, porque no seais vencidos de la 
tentacion. E ; 

Estos son los principales manjares con que se sustenta 
esta vida, y destos se ha de aprovechar el que se desea 
sustentar en ella. Estos son los fundamentos desta mo- 
rada de Dios, y estas las columnas desta obra. Sin estos 
no podrá el hombre perseverar mucho en esta vida y di- 
choso estado , por la fuerza-de nuestros enemigos, por 
la flaqueza de nuestra.carne, por la inclinacion mala de 
auestra corrupta naturaleza, y por las innumerables 
ocasiones y lazos que nos pone el enemigo, contra el 


cual son estos medios las armas espirituales. Por lo cual 


querer el hombre conservarse en esta vida sin estos me- 
dios, es querer vivir en la otra corporal sin comer, ó 
querer hacer una puente sin estribos. 

Pues para que se vea claro la excelenciainmensa de este 
misterio dela misa (si hay mas que decir de lo dicho), 
digo que en ella están juntos todos estos medios y mo- 

Y) Ad Philip. 3. (6) Luc.8. () Matíh. 96. 
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tivos de bien vivir, y todos en heróico y altísimo grado 
de perfeccion. De manera que en ella se hallan todos los 
reparos de la vida espiritual, todas las medicinas de 
nuestras enfermedades, todas las armas de nuestra mi- 
licia, para que con ellas nos defendamos de nuestros 
enemigos. Nuestra lucha y contienda no es solamente 
con carne y sangre, esto'es, con hombres , sino mucho 
mas con toda la astucia y malicia del infierno, contra 
el cual nos son dados estos celestiales pertrechos y es- 
tas armas (1). ( 

Primeramente en la misa hay sermon, palabra de 
Dios viva, que es el primero y mas importante medio 
para sustentarseen la vida espiritual, y este no debe 
faltar á la misa, por loménos los domingos y fiestas. Lo 
segundo, tambien hay licion , y delo mejor de la Es- 
criptura, que son las epístolas y evangelios. Lo tercero, 
allí se da muy copiosa materia de meditacion en los 
mementos : miéntras están en ellos los sacerdotes, pue- 
den los oyentes considerar los misterios de la pasion, 
cada uno aquel en que mas gusto hallare. Todas las se- 
nales y cerimonias que allí hace el sacerdote, son para 
dar materia de consideracion; porque todas significan 
divinos misterios de la vida de Jesucristo, y en particu- 
lar del misterio de su encarnacion y sacratísima Pasion. 
Lo cual no solamente representa con las cerimonias sa= 
gradas y partes de la misa, sino tambien en las mismas 
vestiduras diputadas para este ministerio. 

Significa el amito con que cubre su cabeza, aquel 
velo que los soldados pusieron delante del sacratísimo 
rostro. El alva, significa aquella ropa blanca con que 
Heródes le escarneció y lo volvió á Pilato, tratándolo 
como á loco. El manípulo en el brazoizquierdo, la soga 
ó cordel con que le ataron sus manos y brazos. La estola 
significa la soga con que fué amarrado á la columna. Y 


la casulla la vestidura de púrpura con la cual fué mofado 


de los soldados. Finalmente todo el sacerdote vestido de 
preciosos ornamentos, significa á nuestro Señor Jesu- 
cristo vestido en la sacristía de las virginales entrañas, 
y alli adornado de todos los dones y divinas gracias, para 
decir misa, y ofrecer el sacrificio de sí mismo en el a]- 
tar de la cruz. Y esta debe ser nuestra consideracion 
cuando vemos al sacerdote vestido. 

Lo cuarto, tambien interviene en la misa el uso de 
los sacramentos de la confesión y communion : la con- 
fesion precedió , y la communion solia en la primitiva 
Iglesia hacer tambien el pueblocon el sacerdote , como 
lo ordenaron muchos sanctos pontífices; especialmente 
los Sanctos Anacleto y Calixto, mandaron que todos los 
fieles presentes commulgasen acabada la consagracion, 
y el que no quisiese saliese de la iglesia. Acabóse aquel 
uso, y así se resfrió la caridad, y con ella las demas vir- 
tudes, y luego todas las fuerzas espirituales ; porque 
nos habemos olvidado de comer nuestro pan (m).Mas ya 
que los fieles que asisten á la misa no cummulgan á ella 
sacramentalmente , pueden cada dia commulgar espiri- 
tualmente, considerando y adorando este misterio sa- 
cratísimo, como queda declarado, que esto es commul- 
gar espiritualmente. | ' 

Lo quinto, tambien entreviene en la misa oracion, 
porque la mayor parte della es oracion de muchas ma- 
neras. Hay en ella oracion pública y secreta, oracion 
vocal y mental : y de todas estas maneras nos conviene 

(1) Ephes. 6. (m) Psalm. 101. 
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orar, como lo pidiere nuestra devoción, la cual unas 
veces se enciende con una, otras mas con la otra, como 
dicen los sanctos. : 

El que quiere que su oracion sea eficaz, no debe pa- 
recer delante de Dios vacio; 'por lo cual el sacerdote que 
va allí á orar por sí y por el pueblo, tambien va allí á 
ofrecer por sí y por el pueblo la ofrenda mas agradable 
á Dios que puede ser, que es á su unigénito Hijo, el 


cual por una parte es tan grande ofrenda, queno puede 


ser igual, y por otra tan nuestra , Como la hacienda de 
los padres esde los hijos. Es J esucristo nuestro segundo 
Adam, y nuestro verdadero Padre. Padre del siglo ve- 
nidero le llamó Isaías , hablando dél, y del tiempo de la 
ley de gracia y Evangelio(n). Como porser hijos natura- 
les de Adam, fuimos herederos tambien de su culpa y 
miseria, así por ser adoptados por Cristo, fuimos here- 
deros de sus tesoros y merescimientos. 

Veis aquí cómo en la misa hallamos todos aquellos 
medios por los cuales nos sustentamos en la vida espi- 
ritual, que es la vida cristiana. Y así es la misa como 
una ensalada de todas las flores , banquete de todos los 
manjares, espiritual triaca, compuesta de todas las co- 
sas cordiales, saludables contra el veneno de la antigua 
serpiente, esto.es, contra la malicia del pecado. 

De lo dicho se colige con qué mtento, devoción y 
reverencia debemos asistir á la misa, para oirla fruc- 
tuosamente. Mas no quiero yo dejar esto ála conside- 
racion de cada cual, pues no son todos de igual capa- 
cidad y entendimiento, porque todos entiendan cosa tan 
importante como es saber bien oir una misa. 


CAPITULO XIX. 


Del modo de oir y eelebrar la misa, y de las disposiciones que se 


requieren para esto. 


Habiendo ya declarado qué cosa es misa, tratarémos 
agora el modo y manera como se debe celebrar y oir, y 
de las prevenciones que se requieren para bien hacer 
esto, y avisarémos de algunos abusos y negligencias 
que han entrado acerca deste misterio. 

Para esto habemosde presuponer que uno de losmis- 
terios adonde nuestro entendimiento se pierde, no ha- 
ilando pié ni suelo, es en este divino Sacramento, que 
Dios nos mandó repetir mas que todos los otros Sacra- 
mentos, para renovar en nosotros la memoria de su sa- 
cratísima Pasion. Publicó este mandamiento en la úl- 
tima cena, cuando dijo (a) : Haced esto en memoria de 
mi muerte. 

Y para cumplir con este precepto nuestra madre la 
Ielesia , y representar la grandeza deste sacramento so- 
bre todos los otros, dando órden en las celebraciones 
de los otros sacramentoss, para la celebracion de unos 
manda tomar unas cosassanctas, y para otros otras di- 
ferentes ; mas para la celebracion deste sacramento 
quiere que sean muchas las cosas, y todas sanctas. Lo 
primero quiere que el ministro sea sancto, consagrado 
y ungido con oleo sancto, y demas desto se ha de sancti- 
ficar con otros sacramentos : lasropas y vestidurasno han 
de ser las ordinarias, sino otras de otra forma y he- 
chura, benditas y diputadas para esto. Aunque para 
administrar el bautismo se manden tomar algunas, co- 
mo son sobrepelliz y estola, sin pecado se puede dar 
sin esto; puede un soldado y una mujer en tiempo de 


(má Tsaj..9. (a) Luc. 22, 
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necesidad bautizar, mas en ningun caso celebrar el 
que noes sacerdote , y este no sin pecado, dejando una 
destas vestiduras, si no fuese por olvido. El lugar y casa 
ha de sersancto , para solo esto diputado, y la piedra ó 
ara, y los corporales y el cáliz, todas han de ser cosas 
benditas, y para solo esto diputadas. Todo esto se man- 
dó antiguamente con decretos inviolables. Mandó esto 
el papa Félix con rigor en una epístola decretal, de la 
cual se sacó el decreto siguiente : 

(b) Como solamente los sacerdotes consagrados d 
Dios sean los ministros de la consagracion deste sacra- 
mento, y de ofrecer sacrificiosobre el altar, asino debe 
celebrarse sino en solos los lugares consagrados al Se- 
ñor, los cuales llamamos iglesias y tabernácuios divi- 
mos; no se debe en otro lugar cantar misa o celebrar, 
sino fuere enalgun caso forzoso ; y es mejor no oír misa 
ni decirla, que celebrar en otros lugares. Está escripto 
que dijo Dios 4 Moises (c) : No ofrezcas tus sacrificios 
en cualquier lugar que agradare á tus Ojos, sino en el 
lugar que para esto escogiere lu Dios. Estas son las pa= 
labras del decreto. 

Ordenadas ya las cosas que concurren para la admi- 
nistracion deste sacramento, es menester saber córao 
se deben aparejar los hombres para asistir á él, y ofre- 
cer con el sacerdote, que todos deben pretender hacer 
lo que él hace en nombre de todos; y con este intento se: 
han de componer, y aparejar, y venirá la iglesia, y 
dejar en sus casas, y fuera del templo la autoridad que 
tienen entre los demas; porque delante de la Majestad 
de Dios, ninguno ha de tener autoridad. Todo lo que 
nofuere negociar con Dios, aunque no sea malo, no se 
debe hacer ni entrar en la iglesia. Sant Bernardo cuando 
iba al coro, en tomando el agua bendita que suele 
estar ála puerta, solia decir á los cuidados que acom- 
pañan al oficio del prelado (d) : Pensamientos y cuida- 
dos mios, aguardadme aquí hasta que salga. No son los 
cuidados de la casa y familia-malos, mas con todo, estos 
se han de dejar fuera de la iglesia, sino es cuando destos 
mismos queremos tratar con nuestro Señor, pidiéndole 
para ellos luz y favor. Dice el glorioso Sant Augustin 
en su Regla (e): En el oratorio (que es la iglesia) nadie 
haga otra cosa sino aquello para que fué hecho, y por 
lo cual se llamó oratorio , que es para orar y tratar con 
nuestro Señor. 

Cristo nuestro Redemptor por dos veces azotó y echó 
del templo afrentosamente á los negociantes que allí 
vendian y compraban, y trocaban ó cambiaban (f), 
aunque todo eran cosas para eltemplo, porque tuviesen 
allíá mano los que venian, que ofrecer (lo cual habian 
introducido lossacerdotes por su avaricia), y dióal traste 
con las mesas , derramando los dineros por aquel suelo, 
diciendo : Mi casa es lugar de oracion, y no cueva de 
ladrones. En esta obra y con estas palabras mostró el 
Señor con qué obras es por nosotros profanado el sancto 
templo, y cuánta injuria se- hace á Dios cuando en su 
iglesia hacemos mas de aquellas cosas para que fué fun- 
dada, que son orar, decir misa, confesar, sacrificar, 
predicar. Es el templo lonja ó casa de contratacion para 
el cielo : para esto se hizo, y no se ha de tratar alli otro 
negocio de obra, de palabra ni de pensamiento. Cierto 


(0) Decreto del Papa Felix. (c) Levit. 4. (4) D. Bern. in doctr, 
post Medit. sup. Salv. Regin. (e) D. August. in Regul. Movach. 
tom. 2. epist. 109, (f) Matth. 11. Joamn. 2. 
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es que nuestro Redemptor no castigó aquellos afrento- 
samente por la substancia de sus obras; porque com- 
prar y vender palomas, y trocar un real en menudos, 
no es pecado, y mas con el fin que se hacia, de que hu- 
biese que ofrecer : luego sola la circunstancia del lugar 
sagrado hizo malas aquellas Obras, y dignas de público 
y afrentoso castigo de azotes como á negros. 

Sant Márcos dice mas (9), que prohibió nuestro Se- 
nor que ni llevasen por el templo algun vaso de los que 
no estaban diputados para el servicio del templo, niatra- 
vesar, entrando por una puerta y saliendo por la otra, 
haciendo paso y atajo de sus negocios por la iglesia. Pues 
si aquel templo diputado á sacrificios de animales, y en 
el cual no habia mas que el arca , que tenia una olla de 
manná, y la vara de Aaron, y las tablas de los diez man- 
damientos, quiso Jesucristo fuese tratado con tanto res- 
peto y acatamiento, y castigó con tanto rigor obras que 


de suyo no tenian ninguna malicia , por solala circuns= 


tancia del lugar; y el castigo fué tan riguroso de obras, 
que fué mas que apalearlos, y de palabras tan injuriosas, 
como llamarlos ladrones, ¿qué cuenta pedirá , ycon qué 
castigo castigará á los profanadores de nuestros templos 
con obras de suyo malas, delante del sanctísimo Sacra- 
mento, y lugar diputado, no para ofrecerá Dios anima- 
les, sino para ofrecer en el sacrificio de la misa el mismo 
Hijo de Diosá su eterno Padre por los pecados de todo 
el mundo? De lo dicho queda entendido con qué ánimo 
deben venir los fieles á la iglesia, y cómo allí deben es- 
tar, y qué han de hacer. 

Tambien conviene saber cómo deben estar allí cor- 
poralmente, esto es , en qué lugar. Para lo cual es de 
saber que el templo de Salomon tuvo tres apartamientos 
ó partes. La una mas secreta, llamada Sancta Sancto- 
rum (h). En esta solamente entraba el summo sacerdote 
sola una vezen el año : era como un sagrario allá al altar 
mayor. Lasegunda se decia Sancta : era como la capilla 
mayor ó coro; en esta entraban solos los sacerdotes y 
ministros del templo. La tercera se decia Atrio : era 
como el cuerpo de la iglesia , para todo el pueblo. Aun- 
que esta tercera parte tenia dos, una para las mujeres 
y otra para los hombres. 

Los griegos siempre usaron en susiglesias division de 
lugares para eclesiásticos y para seglares. El lugar de 
los clérigos era su coro en la capilla mayor, que lo ordi- 
nario estaba mas alto, y subian allí por'algunas gradas. 
Siempre se guardó este respeto, que el seglar no tomase 
el lugar del eclesiástico: agora hay en esto harto des- 
cuido, y no menor en el modo de estar en la iglesia. 

El ordinario estilo es, en tomando agua bendita, po= 
ner una rodilla, y hacer mal la señal de la cruz, y hacer 
una cerimonia de oracion, y luego tomar susilla ó banco, 
y cubrirse y asentarse, y parlar con su vecino. Al prin- 
cipio de la misa ayudan ála confesion; todo lo demas 
es estar asentados parlando , contentos con levantarse al 
Evangelio, y arrodillarse á Sanctus , Sanctus, hasta 
que consumen, echando algunas cuentas, ó rezando 
por un libro (y esto los que les parecen que mejor oyen 
misa) y el demas tiempo parlando; y acabada la misa, 
vanse contentos á sus casas. 

Digamos pues cómo esto se ha de hacer; porque en 
esta parte creo que los mas pecan por ignorancia. Para 
011 misa fructuosamente la verdadera forma es la que la 

(2) Marc, 14. (1) Hebr. 9. 
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Iglesia ordenó con grande consejo. Para lo cual habeis 
de entender que todos nos juntamos para hacer misa; de 
manera, que no solo van los cristianos á oir misa (como 
ellos dicen), sino a hacerla con el sacerdote : vienen to- 
dosá hacer y á ofrecer con él este sacrificio, todos hablan 
por la lengua del sacerdote, todos ofrecen porsus manos, 
como cuando un pueblo envía á su señor un presente, 
aunque le traigan muchos , solo uno es el que da su re— 


cado y habla. A este modo se hace acá; todos hablan por 


el sacerdote, todos ofrecen por sus manos esta ofrenda. 
Verdad es que hay diferencia; porque en este ejemplo, 
aunque escogen el que ha de hablar, lo mismo podia 
hacer uno de los otros, que el que lleva el presente; mas 
en la misa no, porque el oficio de hablar por todos, y 
ofrecer por todos, así es proprio del sacerdote, que no lo 
puede hacer otro que no lo sea. Los demas, ó sirven á la 
misa , ó asisten con reverencia allí, como personas á las 
cuales importa aquel negocio, y en él les va mucho. Y 
este es el mejor libro y rosario que allí pueden rezar: 
considerar esto. 

Por lo cual el sacerdote debe con voz clara, en tono 
alto, moderadamente decir la misa, de manera que sea 
entendido de los circunstantes en las cosas de la misa 
que la Iglesia quiso que así se dijesen, como son todas 
las que dice hasta las oraciones secretas : esto es, hasta el 
otertorio; y dichas las oraciones secretas , en voz alta el 
prefacio, hasta Benedictus qui venit in nomine Domine, 
hosanna in excelsis. Los que dicen muy paso y bajo lo que 
han de decir en voz clara, privan al pueblo de la doctri- 
na, y no hacen lo que la Iglesia manda hacer. Luego lo 
demas en silencio hasta el Peromnta seecula, quese dice 
alzada la postrera hostia, para decir el Pater noster. El 
cual acabado, lo que se dice hasta el Per omnia seecula 
despues de dividida la hostia , ha de ser en voz baja; y 
así la oracion Domine Jesu Criste, que se dice despues 
del Agnus Der, y las otras hasta la Communicanda, que 
será en voz clara, y lo que resta, todo, hasta acabar el 
Evangelio de Sant Juan, que se suele decir despues de 
la bendicion. E 

CAPITULO XX. 

Explicacion de lo que contiene la primera parte de la misa. 

Para asistir con mas devoción á la misa , es de saber 
que la misa tiene tres partes principales. La primera es 
hasta que se acaba el sermon, ó si no le hay, hasta que 
se lavan las manos despues del ofertorio. En esta prime- 


Ta parte, que se llama misa de los catecúmenos, que son 


los que aun no son bautizados, los cuales están como 
novicios deprendiendo lo que piensan profesar , se con- 
tiene la preparacion y instruccion del pueblo para que 
dignamente pueda ofrecer aquel sacrificio. 

Ks la instruccion en la forma siguiente. Llegando el 
sacerdote vestido de los sagrados ornamentos, dice (ha- 
ciendo primero la señal de la cruz), hablando con el 
pueblo (a) : Introibo, etc., ó Confitemini Domino quo- 
mam bonus. Confesad al Señor con alabanza, que lo 
merece su bondad. Responde el pueblo (0) : Quontam 
in seculum misericordia ejus. Así lo alabamios por bue- 
no y por misericordioso. Poco va en que esta entrada no 
es de unas mismas palabras para todos los sacerdotes. 
Luego el sacerdote se confiesa generalmente á la Virgen, 
y á todos los sanctos, y á los ministros, y á todo el pue- 


(a) Psalm. 42. (5) Psalm. 106, 
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blo, y á todos pide húmilmente que rueguen á Dios-por 
él, y todos lo hacen así; y luego todos se confiesan como 
lo hizo el sacerdote, y le ruegan que ruegue por todos. Y 
así generalmente ruega por todos; porque con esta con- 
fesion general les son perdonados los pecados veniales. 
No es ociosa esta ordenación de la Iglesia ; mas es ra- 
zon saber á qué fin el sacerdote (que primero que se 
vistiese ó saliese de la sacristía , estaba confesado y ab- 
suelto sacramentalmente ) se confiesa otra vez general- 
mente con el pueblo y sus ministros, y á qué fin el pue- 
blo y ministros , que no piensan commulgar , para solo 
asistir allí se confiesan generalmente con el sacerdote. 
Es la razon desto dar á entender que para llegar al altar 
á decir misa, y para oirla fructuosamente , ni el sacer- 
dote, ni los ministros, ni el pueblo , han de llevar allí 
culpas que no se puedan perdonar y quitar con aquel 
acto de humildad de la confesion general, por la cual 
allí se quitan y perdonan los veniales. Por esto el sacer- 
dote, aunque esté confesado, se vuelve á confesar, como 
diciendo (c) : Amplius lava me Domine : Límpiame, 
Señor, mas y mas: y lo mismo hace el pueblo, deseando 
todos no perder cosa de los grandes fructos de la misa. 
Esta prevencion es aun ántes de llegarse al altar, al 
cual llegando con profunda inclinacion y reverencia, pi- 
de con una oracion al Señor que le limpie de todo peca- 
do, para llegar sancto al Sancta Sanctorum á tratar y 
consagrar tan alto sacramento. Luego besa el ara , y he- 
cha la señal de la eruz en nombre de las tres personas de 
la sanctísima Trinidad , Padre , Hijo y Espíritu Sancto, 
llégase al misal y comienza, y lo que él dice con los mi- 
nistros , habia tambien de decir en la Iglesia todo el 
pueblo; mas para mayor sosiego, y para evitar conf usion, 
por todo el pueblo lo dicen en el coro los eclesiásticos. 
Antiguamente los Introítos de las misas eran salmos en- 
teros; mas por evitar prolijidad, ya con brevedad se dice 
en lugar del salmo uno ó dos versos. Estos Introítos re- 
presentan los deseos, gemidos y oraciones de los sanc— 
tos antiguos, por la encarnacion del Verbo divino, como 
hallamos en muchos salmos, y en otros lugares de la 
sancta Escriptura. : 
Conforme á estos deseos se siguen los Kiries, que 
quieren decir : Señor, misericordia : Cristo, miserico;- 
dia, etc. Con los cuales pedian los sanctos el cumpli- 
miento de las divinas promesas de enviarles su miseri- 
cordia: esto es, su Hijo, remediador de todas las mise- 
rias del mundo. Unos decian (d): Muéstranos , Señor, 
tu misericordia, y danos tu salud (4). Envíanos, Señor, 
el Cordero que ha de enseñorearse de la tierra. Otros (5) 
¡Oh cielos! enviadnos vuestro rocío : ¡Oh nubes! lloved 
sobre nosotros al justo : ábrase la tierra y engéndrenos 
al Salvador , y nazca juntamente con él la justicia. Con 
estos y con otros semejantes clamores solicitaban á Dios, 
y pedian esta misericordia sin cesar , conforme al con 
sejo del Profeta, que dice (g) : Los que os acordais del 
Señor, no calleis; importunadlo de noche y de dia hasta 
tanto que haga á Hierusalem materia de alabanza de 
Dios en la tierra. Esta repeticion destos clamores signi- 
fica la repeticion de los Kíries. Lo cual, dice Sant Ber- 
nardo (h), es gran confusion de nuestros tiempos , pues 
no tenemos tanta devocion con la gracia recibida, como 
los antiguos con esa misma gracia esperada. 


(c) Psalm.50.  (d) Psalm. 84. (e) Isai. 46. (f” Isai. 45. 
(9) Isai. 62. (4) Bernar. serm. 2. sup cant. 
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Luego se sigue convenientemente el himno que en- 
tonaron los ángeles cuando el Señor nació , que es (7): 
Gloria in excelsis Deo, con el cual damos gracias al Se- 
or por esta tan grande misericordia de habernos dado 
ásu Hijo, y cumplido los deseos de los sanctos. 

Acabado este himno, vuélvese el sacerdote al pueblo, 
y salúdalo con estas palabras : Dominus vobiscum. Es 
como confirmarles las nuevas que se les dieron en el 
himno, diciendo : Ya el Señor está en el mundo como 
prometió y está con vosotros; por eso ya seguramente 
podeis orar al Padre, y pedirle mercedes por los mere- 
cimientos de su Hijo; y luego los convida á estas oracio- 
nes, diciendo : Oremus : Hagamos oracion, y luego la 
hace en nombre de todos, y conclúvela diciendo : Per 
Dominum nostrum Jesum Cristum, etc. Esto pedimos, 
Padre eterno , por los méritos de nuestro Señor Jesu 
cristo, vuestro Hijo; pues en nosotrós no hay mereci- 
mientos, recibamos por él lo que por nosotros no mere- 
cemos recibir. Y es de notar que ni aquí, ni en otra 
parte de la misa dice el sacerdote : Yo oro, sino oremos 
todos; porque él habla por todos, y ofrece por todos, 
como está dicho. 

Despues de la oracion ó oraciones síguese la Epístola, 
que es una leccion para instruir al pueblo. Esta ya es del 
Testamento viejo, ya del nuevo; porque Cristo fué de 
los de la ley esperado, y de los del Evangelio recibido. 
A esta leccion está el pueblo asentado, hasta que se le- 
vanta el diácono para cantar el Evangelio , que es otra 
leccion. El cual saluda primero al pueblo, diciendo : El 
Señor sea con todos, y respóndenle : Así sea con tu espí- 
ritu. Esta leccion se oye en pié, descubiertas las cabezas, 
con reverencia y atencion, segun aquel decreto del papa 
Anastasio, que dice : Por la autoridad apostólica man- 
damos que cuando se leen los sanctos Evangelios en la 
Iglesia, los sacerdotes y todos los fieles no estén asentados 
como á la Epistola, sino levantados , descubiertos y algo 
inclinada la cabeza:, con reverencia y atencion organ y 
adoren con fe las palabras del Señor que alli se leen. 
Deste decreto se ve tambien cómo se ha de leer alto : án- 
tes de comenzarse á leer se hace la señal de lacruz sobre 
el libro, en señal que allí se nos predica á Cristo eruci- 
ficado. Esta señal hace el sacerdote ó diácono, y todo el 
pueblo sobre la frente, boca y pechos, en lo cual deci- 
mos que sin confusion ni verguenza , nuestras frentes 
alegres, confesarémos con nuestras bocas á Cristo eru- 
cificado, que tenemos en nuestros corazones; teniendo 
esto por gloria y honra, aparejados para dar la vida por 
defensa desta verdad. 

Para el tiempo del Evangelio encienden los acólitos 
cirios, dando con esto á entender que la doctrina del 
Evangelio alumbró nuestros entendimientos en el cono- 
cimiento de Dios, en las cosas del cielo y de la otra vida, 
y que esta doctrina nos enseña el camino de nuestra sal- 
vacion, sin la cual andábamos en tinieblas, y que Cristo 
crucificado fué el Maestro desta doctrina. - 

Despues del Evangelio se canta en los domingos y 
otras fiestas el Símbolo, adonde se nos proponen los ar— 
tículos de la fe; porque la grandeza deste sacrificio pide 
grandeza de fe. Y á aquellas palabras : Et homo factus 
est , se hace aquella tan debida reverencia de arrodillar, 
adorando tan grande misericordia y tan grande grado de 
amor de Dios, como fué bajar á humanarse por nosotros 

(4) Luc. 2, 
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y por nuestra salud. Acabado el sermon, subíase el diá- 
cono al púlpito, y de allí mandaba que se saliesen de 
la Iglesia los que aun no eran profesos, esto es, los que 
no eran bautizados. Hasta acabado el sermon no se de— 


fendia la entrada dela Iglesia á judío, ni gentil, ni hereje. - 


Está el decreto desto en el concilio Cartaginense , por 
estas palabras : El obispo no defienda 4 ninguno la en— 
trada en la Iglesia á oir la palabra de Dios , ahora sea 
judio, gentil ó hereje, hasta la misa de los catecúme- 
nos , que se acaba en las oraciones secretas , que se dicen 
ántes de comenzar el Prefacio : el cual no se comenzaba 
hasta que se salian los que no eran bautizados , y los ex- 
comulgados y herejes; porque con el Prefacio se co- 
mienza la misa propria de los cristianos , aunque somos 
los bautizados obligados á hallarnos en estas dos misas, 
segun lo manda la Iglesia en el concilio Agatense , de 
consecra. dist. 1.,; Misas, por estas palabras : Mandamos 
átodos los seglares por especial ordenacion, que en el do- 
mingo oigan las misas enteras, de tal manera, que ántes 
de la bendicion del sacerdote no presuman salir de la 
Iglesia ; y los que asi no lo hicieren, sean por sus obispos 
públicamente confundidos. Todo lo que se hace en la 
misa de los catecúmenos (que es todo lo que hay ántes 
del Prefacio) ordenó la Iglesia como un devocionario 
para aparejar los cristianos para la misa del sacrificio, 
que comienza en el Prefacio, y dura hasta la bendicion. 


CAPITULO XXI. 


Explicacion de lo que contiene la segunda parte de la misa. 

La segunda parte de la misa comienza en el Prefacio, 
y dura hasta el Pater noster. En esta parte se hacen dos 
cosas : la primera es la consagración del pan y del vino, 
que es nuestro sacramento : la segunda, el ofrecimiento 
destas cosas consagradas, que es nuestro sacrificio. Des- 
pues de haber el sacerdote lavado las manos, viénese al 
medio del altar, y con una profunda inclinacion hace hu- 
mildemente una breve oracion ; luego se vuelve al pue- 
blo, y apercíbelos con estas palabras : Rogad á Dios, 
hermanos, que este sacrificio vuestro y mio, que de 
vuestra parte y mia ha de ser agora presentado delante 
desu divina Majestad, sea agradable á sus ojos. 

Luego vuelto al altar hace su oracion ó oraciones en 
secreto, y acabadas, comienza en voz alta el Prefacio 
que, segun el glorioso doctor y mártir Sant Cipriano (a), 
es un apercibimiento mas particular con que se apare- 
jan los cristianos para el sacrificio que se ha de hacer. 
Salúdalos el sacerdote con la acostumbrada salutacion : 
El Señor sea con vosotros : Dominus vobiscum. Luego 
pídeles que levanten sus corazones , apartándolos de los 
cuidados de la tierra, al cielo: Sursum corda. Responde 
el pueblo : Ya los tenemos con el Señor. Mas aquí pro- 
curen decir verdad ; lo cual no sería, si estuviesen pen- 
sando en cosas de acá, cuando estoresponden. Responde 
el sacerdote , ó añade á la respuesta del pueblo : Demos 
pues (con tales corazones levantados ) gracias á nuestro 
Señor Dios por el beneficio de la muerte de su Hijo. Res- 
ponde el pueblo : Es cosa digna y justa. Prosigue el sa- 
cerdote : Verdaderamente es cosa digna y justa, etc., 
hasta el fin; y acabado, así el sacerdote en el altar solo, 
ó con los ministros , como en el coro los que ofician la 
misa, y todo el pueblo, dan todos gloria al Señor, di- 
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¡ ciendo: Sanctus, sanctus, sanctus , Lres veces , con= 


(a) D. Cypr. in Can. de Cons. apud Ration. Divinor. ofíic, Dur. | 


tunbric. de Prefat. 


fesando las tres divinas personas en una esencia: Sancto 
es el Padre, sancto es el Hijo, y sancto el Espíritu Sanc- 
to, y con particularidad damos todos gracias por el be- 
neficio dela encarnacion del Verbo divino, con estas pa- 
labras : Alabado sea el que descendió á nosotros en el 
nombre y virtud de Dios : que es decir , con verdadero 
sér y poder de Dios, para redempcion del mundo. 

De aquí adelante en esta segunda parte, que es la 
mas sustancial de la misa, hasta el Pater-noster , no ha- 
bla el sacerdote con el pueblo, sino con solo el Pádre 
celestial, con el cual trata los negocios que lleva suyos y 
del pueblo con secreto. | 

Consagra este inefable Sacramento en las especies de 
pan y vino; y consagrado, muéstralo al pueblo, para que 
como creen que allí está Jesucristo, Redemptor nuestro, 
Dios y hombre verdadero, así lo adoren. Lo segundo, 
aquel levantarle es ofrecerlo al Padre; y es el mismo 
sacrificio que se le ofreció en lacruz; la misma persona 
de Cristo ofrece aquí por su ministro el sacerdote, mas 
no dela misma manera: porque en la cruz estuvo visi- 
ble y pasible, con sentimiento desus heridas, traspasado 
de dolores; mas aquí está sacamentalmente invisible, 
impasible y glorioso ; y así no sele ofrece agora en la 
misa, como él se ofreció al Padre en la cruz, sino como 
se ofreció al mismo Padre en la cena, para que lo acep- 
tase en memoria de cómo el dia siguiente se le habia 
de sacrificar en remedio de nuestros pecados. 

-Esto ofrece el sacerdote en el silencio de-aquel pri- 
mero memento. Primeramente ofrece por la Iglesia ca= 
tólica; la cual pide quiera pacificar y gobernar por los 
méritos de aquel sacrificio. Luego ofrece por el papa, y 
por el obispo, y por el rey, quesonaquellos á cuyo Car- 
go está el gobierno de la Iglesia, asíen lo espiritual como 
en lotemporal, y por todos los fieles, y por los que allí 
están; y con particularidad los que trae encomendados. 
Todo esto hace en persona dela Iglesia, por lo cual siem- 
pre habla en nombre de muchos : ofrecemos, oramos, 
dice; y no dice : ofrezco, oro. Y poresto, aunque el 'sa= 
cerdote sea malo, el sacrificio es de mucho provecho; 
mas será de mas provecho siendo bueno el sacerdote. 

Despues hace otro sacrificio y ofrenda por los di- 
funtos que salieron deste mundo en gracia, y están en 
purgatorio; y en particular por aquellos á quien tiene 
obligacion, por los cuales tuvo intencion de celebrar. - 
Todo este tiempo, desde Sanctus hasta consumir, debe 
el pueblo estar arrodillado, encomendándose á Dios, y 
adorando con fe lo que allí hace el sacerdote en nombre 
de todos los que allí están. Guando Moises subió al monte 
á hablar con Dios, pidiendo al Señor que le mostrase su 
rostro, fuéle respondido (b) : Cuando pasare por aquí mi 
gloria, yo te entraré en un agujero de una peña , y te. 
ampararé con mi mano derecha, entre tanto que yo pasa- 
re. Y cuando yo levante mi mano, verás mis espaldas, 
que mi rostro no le podrás ver. No puede el hombre ver 
á Dios cara á cara, en esta vida presente, como él se 
muestra en el cielo á los bienaventurados; por las es- 
paldas le vemos acá : esto es, en las cosas criadas, en 
sus criaturas conocemosal Criador, y en los efectos á su: 
causa; y esto es conocimiento natural; y así lo conocié= 
ron aun los filósofos, como lo dice el Apóstol (c). Mas' 
por la fe le vemos los fieles en este -sacramento debajo 

(b) Exod. 33. (c) Rom. 4. 
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de losaccidentes de pan y vino, allí está la Majestad de 
Dios realmente, como en lapersona de Cristo. Por esto 
cuando desciende la gloria de Dios á este monte (que es 
porel tiempo que está en el altar este sanctísimo Sacra- 
mento). los hombres nos habiamos de esconder en un 
agujero (si pudiésemos) de acatamiento y reverencia á 
la Majestad de Dios presente. Y desta consideracion na- 
ció que los religiosos, como gente mas alumbrada en los 
divinos misterios, nose contentan en este tiempo con 
estar como los fieles de rodillas, sino prostrados; solo el 
sacerdote está levantado en la presencia desta Majestad, 
negociando por todos. Solo Moises subia al monte y avi- 
saba á todos que ninguno fuese osado poner sus piés 
aun en la halda del monte, so pena de muerte (d); y si 
acaso llegaba alguna bestia, tambien pasaba por la mis- 
ma pena. Así se debe el pueblo cristiano ordenar en la 
Iglesia, con acatamiento, reverencia y temor del mal y 
castigo que lepodrá venir por los desacatos y poca reve- 
rencia que allí tienen á la Majestad de la gloria de Dios 
presente, aunque encerrada en aquella nube del sanc— 
to Sacramento, porque no le pudiéramos ver descu- 
hierto. 


CAPITULO XXII. 
Explicacion de lo que contiene la tercera parte de la misa. 


La tercera parte de la misa comienza en el Pater nos- 
ter hasta la bendicion; y contiene esta tercera parte dos 
cosás: la una es la communion, y la otra el hacimiento 
de gracias. Despues de haber el sacerdote presentado á 
Dios su sacrificio , y con él todos los negocios que lleva- 
ba, vuelve á tratar-con el pueblo, convidándolos á orar 
en la forma que el Señor nosenseñó. Mas porque habien- 
do nosotros venido á conocer al Señor por Dios y Cria- 
dor nuestro, y á rendirnos por vasallos y esclavos, pare- 
cia atrevimiento llamarle Padre, apercibe el sacerdote 
al pueblo, diciendo : Oremos, hermanos; y pues esta- 
mos amonestados y informados con saludables preceptos 
del Señor, que por virtud deste sacrificio se hizo ya. la 
satisfaccion de todos nuestros pecados, y'somos recon- 
ciliados con Dios, y estamos en su gracia, y de esclavos 
y enemigos somos adoptados en hijos; confesando esta fe, 
osamos decir, hablando con la divina Majestad : Padre 
nuestro, que estás en los cielos, etc. 

Aunque en esta divina oracion hay muchas cosas que 
notar, señaladamente es digna de consideracion la con- 
sonancia que tienen todas las peticiones della (que son 
siete) con su principio. Su principio es, Padre nuestro, 
que es la mayor gloria que puede ser. Pues porque se 
vea que no es título vacío de honra y provecho, síguen- 
se las peticiones que declaran la sustancia que hay en el 
título, y son proporcionadas tambien á corazon de hijos. 
¿Qué cosas pueden ser mas convenientes á quien tiene 
corazon de hijo, que pedir y desearentrañablemente que 
su padre sea temido y honrado, que solo él reine y man- 
de, yque en todo sea obedecido, y se cumpla su volun- 
tad? ¿Qué cosa:mas natural al hijo, que pedir á su padre 
el sustento, y esperar dél todo lo que sabe que pue- 
de darle? Qué cosa mas natural al hijo, que llegarle 
al corazon el sentimiento de la ofensa hecha á su pa- 
dre ? Qué cosa mas natural al hijo, que dolerse de ha- 
her ofendido á su padre , y pedirle perdon con toda hu- 
mildad, y por amor de su padre perdonar de corazon á 

(1) Exod. 19, 
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sus hermanos las ofensas? Qué cosa mas natural al buen 
hijo, que esperar de su buen padre el socorro y remedio 
de todos sus trabajos, si sabe que supadre puede ? Todo 
esto es natural al corazon de hijo ; y todo esto nosense - 


nó el Señor á pedir en esta oracion. Por donde así eomo 


dando á un hombre la posesion de un oficio, luego co- 
mienza á entender en las cosas que pertenecen al tal 
oficio; asien esta oracion, recibida la nueva dignidad 
de bijo de Dios en la entrada y título, luego comienza 
á declarar los deseos naturales de buen hijo, y á tratarse 
como hijo, y á pedir con la confianza de hijo; y así to- 
das las veces que rezamos esta oracion, tomamos este 
arado y dignidad de hijos, y en ella nos confirmamos 
mas y mas cada dia; y en esto ha de ir fundado el que 
reza esta oracion. 

Acabada esta oracion, y otra que dice en silencio, 
vuelve á saludar al pueblo, sin volverse 4él, y no con 
la forma de las palabras que solia, de Dominus vobiscum, 
sino con estas : Pas Domini sit semper vobiscum. La paz 
del Señor sea siempre con vosotros. Esto es declarar al 
pueblo el fructode la pasion de Jesucristo, represen- 
tada en este sacrificio, que fué pacificarnos con Dios; y 
así esta salutacion es juntamente oracion á Dios, que 
aquella paz que se alcanzó por virtud deste sacrificio, 
persevere en los oyentes que con él ofrecen; y prosi- 
guiendo esta peticion, dicen tres veces (el pueblo por 
una parte, y el sacerdote por otra): Agnus Det, etc. Cor- 
dero de Dios, que quitas los pecados del mundo, apiá- 
date de nosotros. 

"Luego se sigue la communion; commulga primero 
el sacerdote y sus ministros (así se solia usar), y luego 
el diácono llámába el pueblo con estas palabras : Ventte, 
fratres, ad. communionem. Venid, hermanos, ácommal- 
gar. Esto ya no se usa , que antiguamente lo mas ordi- 
nario era no decir misa sin que hubiese -communion, 
mas esto no es menester. Misa es, y todos ofrecen, sin 
que commulgue mas del sacerdote que dice la misa. 
Nunca se dispensó que la communion se administrase 
por otro que por sacerdote, aunque el tiempo que se 
daba la sangre á los seglares, se permitió que la diese 
el diácono. Mas ojalá hoy se usara commulgar siempre 
algunosálamisa, puesla misano se ordenó para que sola- 
mente fuese allí visto, sino para que fuese tomado y co- 
mido para sustento de nuestras almas ;'por lo cual entre 
otros nombres se llama este sacramento la cena del Señor. 
Por lo cual es grande descuido de los cristianos llegarse 
á €l tan pocas veces, y dar tan de tarde en tarde este 
pastoásusalmas. Verdad sea que la Iglesia no nos obliga 
á mas que una vez por pascua de Resurrección. Mas no 
se debe el cristiano contentarcon solo guardar este pre- 
cepto para no pecar, sino mas veces para aprovecharse. 
Dijo Sant Fabiano Papa y mártir, que no tenia por cris- 
tiano al que no comulgaba siquiera las tres Pascuas. 
De lo dicho tambien se sigue cuán mal hacen los sacer- 
dotes que se hacen dificultosos en commulgar á los que . 
lo piden. y 

Acabada la communion , vuelve el sacerdote á salu= 
dar al pueblo, y á convidarlo á la oracion y gracias por 
el beneficio recebido. Todas las oraciones despues ds 
la communion son hacimiento de gracias. Y estas aca- 
badas, el diácono despide al pueblo con el Tte missa esí : 
Acabado es el sacrificio, y vuestra ofrenda ya es en- 
viada al cielo: bien podréis iros á vuestras casas. Den 


176 
gracias, responde el pueblo. Por ello damos gracias al 
Señor que nos trajo aquí, y de nosotros recibió el sa- 
crificio; luego el sacerdote se vuelve y les da su bendi- 
cion, sin la cual está mandado que ninguno se salga de 
la Iglesia, segun decretos de algunos concilios. 

No pienso que hay mejor manera de oir misa que la 
que tengo dicho, que es estar conatencion á loque hace 
y dice el sacerdote , y esto ha ordenado la Iglesia, y el 
mejor devocionario de cuantos he visto, es el mismo 
misal. Amonestando otra vez el sacerdote que diga la 
misa en mediano tono, que sea bien entendido del pue- 
blo, y leida con distincion y no entre dientes. 


CAPITULO XXIHIL 
Del modo de oir fructuosamente el sermon. 


El sermon es una continua licion que nos trae á la 
memoria la obligacion que tenemos á nuestro Señor, y 
nos declara los daños que se nos siguen de nuestros pe- 
cados, y un aviso de que nos apartemos del mal, y per- 
suasion á todo el bien. Y de lo uno como de lo otro te- 
nemos mucha necesidad, por ser muy grande nuestra 
flaqueza, y muy ordinario el olvido destas cosas que mas 
nos importan, por la industria del demonio, y continua 
suerracon nuestros enemigos : contra todos los estor- 
bos de nuestra salud es singular remedio la doctrina y 
palabra del Señor, tantas veces encomendada por nues- 
tro Redemptor, y por sus apóstoles, y por todos los 
sanctos doctores; y así debe ser buscada con diligencia, 
y oida con atencion. 

Debe el cristiano (entre muchos predicadores) acu- 
dirá oir aquel que mas le descubre sus enfermedades, 
que mejores y mas saludables medicinas le aplica, que 
mas le mueve á devocion y aparta de lo malo, y mas le 
despierta el amor de lo uno y aborrecimiento de lo otro, 
y el temor de Dios. Y esto tome por regla para conocer 
ta doctrina que le conviene buscar. : 

Cuanto mas frio se sintiere, tanto debe poner mayor 
diligencia en buscar la doctrina , entendiendo que por 
sus pecados y por la dureza de su corazon no hace im- 
presion en él la palabra de Dios; ni halla en él entrada 
el espíritu del cielo , y humíllese de Corazon, y procure 
emendatse, pidiendo á nuestro Señor destierre la du- 
reza de su corazon, y le dé luz para que conozca la 
grandeza de su obligacion y de su peligro. 

Con esto procure recoger su memoria y pensar aten- 
tamente sus pecados, que son las llagas de su concien- 
cia, y lleve del sermon aquello que mas hace á su pro- 
pósito, y el remedio que le dan para su salud, y procure 
luego usar dél. Mas habiendo muchas veces oido afear 
su pecado, si no siente en sí desaficion y aborreci- 
miento á él, ni propósito de emendarse, sepa cierto que 
es grande la ira de Dios contra él, y cierta seña] de su 
condenación, segun la presente justicia, y su mal es- 
tado. Por lo cual debe este tal temer grandemente; por- 
que nó sabela hora en que sobre él ha de descargar la 
divina justicia , cogiéndole con el hurto en las manos en 
tan mal estado. 

Estas son las reglas que se deben guardar para bien 
oir los sermones, y saber escoger el predicador y la doc- 
trina, y entender lo que aprovecha. De aquí se puede 
fácilmente entender con qué atencion se debe oir el pre- 
dicador, haciendo cuenta que oimos al mismo Dios, 
pues él mismo dijo, hablando á sus discípulos, y en 
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ellos á todos los sacerdotes (a) : Quien os oye, ámi oye, 
y así será premiado. Quien os despreciare, á mí despre- 
cia, y así será castigado. 

No ha de salir de su casa el cristiano, para la iglesia al 
sermon, descuidado, como snele á cosas que no impor- 
tan; ha de ircon consideracion de su necesidad , con 
reverencia de la divina palabra, como buscando la luz 
del camino del cielo , pidiendo á nuestro Señor siempre 
sus divinas palabras en su corazon, y gracia para obrar 
lo que deprendiere. 


CAPITULO XXIV. 


Epílogo de lo contenido en estos libros de la explicacion 

de la doctrina cristiana. 

Desta doctrina, y de la que habemos dicho de los ar- 
tículos de la fe y guarda de los mandamientos, y del 
uso de los sacramentos y de la oracion, se colige cuál 
debe ser la vida y trato del cristiano con los prójimos, 
cuáles sus palabras, sus conversaciones, su hábito, y 
el concierto de toda su vida, y todo con la sencillez eris- 
tiana, sin vanidad de ostentación ni soberbia, ni me- 
nosprecio de los que le parece nole igualan, ni invidia 
de los que se le adelantan : todo ejemplo de prudencia y 
honestidad y temor de Dios. 

Los de mayor edad deben dar ejemplo á los de ménos 
años , amonestando las buenas costumbres con blandura 
de palabras, y los amonestados reconozcan con humil- 
dad la obligacion que tienen de recibir de buena gana 
los consejos y agradecerlos. Las madres enseñen á sus 
hijas el fin para que Dios las crió, y la obligacion de la 
profesion cristiana. Lo segundo, que vivan con tal ho- 
nestidad y recato, que quiten toda ocasion de que de ellas 
se juzgue mal, huyendo que nadie peque porsu poco 
recato, haciendo dellas algun mal juicio; ántes procuren 
que Diossea alabado en ellas, viendo cómo en tal edad 
resplandece la virtud. 

Enseñando los padres á sus hijos desta manera , Pro- 
cúranles vida honrosa, quieta y segura; porque aunque 
este mundo sea valle de lágrimas, yen él abundan los 
trabajos y ocasiones, los criados en virtud y confianza 
en el Señor, y su divina providencia y misericordia, 
con.esta esperanza tienen paz en sus Corazones, para 
pasar con alegre y esforzado ánimo por los trabajos desta 
vida, considerando su brevedad, y los fructos de la pa- 
ciencia, y la verdad de las divinas promesas. 

Y la consideracion mas frecuente queel cristiano debe 
tener, de la cual sacará grandes provechos, es la me- 
moria de la muerte ; no para desmayar ni entristecerse, 
ni para descuidarse de las cosas que tiene á su cargo, 
como hacen muchos, tomando esta memoria por mal 
agúero; de donde nace que nunca tratan sus Cosas como 
hombres que han de morir, siendo la muerte tan natu- 
ralá los mortales. 

Muy diferente es el camino que nuestra doctrina en- 
seña : ántes en la consideracion de la muerte halla el 
cristiano consuelo, acordándose cuán breves sonlos tra- 
bajos , y cuán eterno el premio de la paciencia en ellos, 
y queestos tienen fin, y no loque nos han de dar. Tam- 
bien con esta consideracion de la muerte le vamos per- 
diendo el miedo para cuando venga, y así nos procura- 
mos aparejar para qué no nos tome desapercibidos. 
Esta memoria enfrena nuestra soberbia, y nuestra am= 
(a) Luc. 40. 
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bicion y avaricia, engendra hastío de los placeres vanos 
de acá, y de todas las cosas con que este mundo nos 
suele entretener y engañar, viendo que todo nos lo ha 
de quitar de las manos la muerte. 

Aunque nuestra carne tema por su natural flaqueza, 
rehuya y despida de sí esta memoria, es menester ha- 
bituarla á ella, aunque mas mal le parezca, hasta que 
haga costumbre, y con facilidad considere las cosas de 


aquella hora. Con esta consideracion pone el espíritu 
freno á nuestra sensualidad, porque no se desmande 


conel olvido; y esta consideracion le es como un azote 
que le aparta del mal, y la encamina al bien. Esta me- 
moria de la muerte y de su certeza , y de la incerteza de 
la hora, hace con el cristiano que de tal manera tenga 


'proveidas y ordenadas sus cosas, que en la hora que 
Dios le llame, no tenga en qué detenerse y embarazarse, 


sino en dar gracias al Señor, que,es servido de poner 
término á su peregrinacion y destierro , y encomen- 
darle su ánima, para que por su 'sangre la lleve á gozar 
del premio que tan caro le compró, para que en compa- 
ñía de todos los bienaventurados se emplee para siempre 
ensusalabanzas. 

Grande esel yerro de los que aguardan para aquella 


ye 
= 


hora el hacer su testamento, restituir sus deudas , com- 
poner sus cosas , perdonar las injurias, hacer memoria 
de sus pecados, procurar el dolor dellos, y pedir el per- 
don. El que ántes no provee estas Cosas, allí le causan 


'grande inquietud y desasosiego, y le despiertan grande 
“ guerra en el tiempo que la paz y quietud es masnecesa- 


ria, y mas escuridad cuando habia menester mas luz. 
Aunque tuviésemos revelacion de cuándo y cómo la 


“muerte habia de venir, y el tiempo que nos habia de 


dar, sería grande disparate guardar para aquel tiempo 


el componer y disponer nuestras cosas con los hombres, 


y las almas con Dios, cuanto mas no sabiendo la hora ni 
el cómo habemos de ser llamados á tan rigurosa cuenta. 

Si el cristiano quisiere ordenar su vida segun lo que 
enseña esta doctrina, podrá tener la vida pacífica y mas 
gozosa que la de los príncipes de la tierra, y la muerte 


preciosa ; porque la esperará con poco temor, recibirla 


ha como conocida, y mensajero pacífico de Dios, que le 
viene á llamar para que vaya á gozar de aquellos bienes 
que solamente puede dar aquel Señor que por su grande 
misericordia los ganó para nosotros , y los tiene prome- 
tidos. Al cual sea honra y gloria por todos los siglos de 
los siglos. Amen. 
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BREVE MEMORIAL 


Y GUIA DE LO QUE DEBE HACER EL CRISTIANO. 


Contiene summariamente lo que se debe hacer para la salvacion : 
otros propósitos : siete consideraciones 


para los dias de la semana, por donde deben empezar los que 


algunas oraciones muy devotas para Ditand el amor de Dios, y para 


e nuevo se convierten á Dios: 


el Tratado del Vita Christi, en que summariamente se contienen los principales pasos y misterios de la vida de Cristo, y otros miste- 


rios del sanctísimo Rosario : y el discurso de! misterio de 
y Sant Augustin recien convertido. 


la Enearnacion del Hijo de Dios, por via de Diálogo entre Sant Ambrosio 
pDE y LA 


ve o 
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CAPITULO PRIMERO. 


Summa de lo que debe hacer el cristiano para salvarse : qué sea 
el perado mortal; gravedad suya; y diez y seis remedios contra 
todo género de pecados. 


EL mayor de todos los negocios del mundo (para el 
enal solo el hombre fué criado, y para el cual fué- 
ron criadas todas las cosas del mundo, y por el cual el 
mismo Criador y Señor de todo vino al mundo, y mu- 
rió y predicó en el mundo), es la salvacion y sancti- 
ficacion del hombre. Pues el que de véras y de todo 
corazon desea cumplir con este tan gran negocio (en 
cuya comparacion es nada cuanto hay de los cielos aba- 
Jo), la summa de todo lo que para esto debe hacer con- 
siste en una sola cosa, que es en tener en su ánima un 
muy firme y determinado propósito de nunca jamas co- 
meter pecado mortal por cosa del mundo, que sea ha- 
cienda, que sea honra, que sea vida ó cosa semejante. 
De manera que así como la buena mujer y el buen ca- 
pitan están determinados de morir ántes que hacer trai- 
cion, la una á su marido y el otro á su rey; así el buen 
eristiano ha de estar determinado de nunca hacer este 
linaje de traicion á Dios, la cual se comete por un pe- 
cado mortal; y pecado mortal llamamos aquí breve- 
mente enalquiera cosa que se comete contra alguno de 
los mandamientos de Dios ú de la sancta madre Iglesia. 

Y como haya muchas maneras destos pecados, los 
mas ordinarios y en que mas veces suelen caer los hom- 
bres, son cinco, conviene á saber : odios, carnalidades, 
jurar el nombre de Dios en vano, tomar lo ajeno, y mur- 
murar é infamar al prójimo, y otros tales ; el que des- 
tos se apartare, fácilmente podrá evitar todos los otros. 
Esta es la summa de todo lo que el buen cristiano debe 
hacer (comprehendida en pocas palabras), y esto basta 
para su salvacion. Mas porque cumplir con esta obliga- 
cion enteramente es cosa que tiene grandes dificulta- 
des, por los grandes lazos y peligros que hay en el mun- 
do, y por la mala inclinacion de nuestra carne, y por 
los combates continuos del enemigo; por esto debe el 
hombre ayudarse de todas las cosas que para esto le 
pueden servir; y aquí está la llave de todo este negocio. 

Entre las cuales la primera es considerar profunda- 


| mente qué tan grande mal sea un pecado mortal, para 


provocarse con esto al temor y aborrescimiento dél. Y 
para esto debe considerar dos cosas entre otras muchas. 
La primera, qué es lo que porel pecado mortal se pierde: 
y la segunda, qué tanto es lo que Dios le aborresce. 

Cuanto á lo primero, por el pecado mortal se pierde 
la gracia de Dios, piérdese la caridad, y todas las vir- 
tudes infusas y dones del Espíritu Sancto que della pro- 
ceden; piérdese el derecho de la vida eterna que se da 
por la gracia ; piérdese el amistad de Dios nuestro Se- 
ñor, y la adopcion y título de hijos de Dios, y el trata- 
miento y regalos de hijos, y la providencia paternal que 
Dios nuestro Señor tiene de todos aquellos que así toma 
por hijos. Piérdese tambien el fructo y mérito de todas 
las buenas obras que el hombre ha hecho desde que na- 
ció hasta aquella hora; y piérdese la participacion y 
communicacion de los bienes que se hacen por toda la 
Iglesia ; y piérdese tambien el mérito de todos los bie- 
nes que el hombre hace de presente ; finalmente, por el 
pecado se pierde á Dios (que es bien infinito), y gánase 
el infierno (que es mal infinito), pues priva de Dios y 
dura para siempre. De donde viene á ser, que el ánima 
que hasta entónces era templo vivo de Dios, y esposa 
del Espíritu Sancto, queda hecha esclava del demonio, 
y cueva de Satanas. Esto es en summa lv que por el pe- 
cado se pierde. | 

Mas cuánto sea lo que Dios le aborresce, conocerse 
ha esto por los castigos espantables que contra él tiene 
hechos desde el principio del mundo; especialmente 
por el castigo de aquel grande ángel, y de aquel primer 
hombre, y de todo el mundo con las aguas del Diluvio, 
y de aguelias cinco ciudades que ardieron con llamas 
del cielo, y de la destruicion de Hierusalem, y de Babi- 
lonia, y de otras muchas ciudades, reinos y imperios; 
y sobre todo por el castigo que se da en el infierno por 
un pecado; y mucho mas por aquel tan grande y tan es- 
pantoso castigo y sacrificio que se hizo en las espaldas 
de Cristo, el cual quiso Dios que muriese por matar y 
desterrar del mundo una cosa que él tanto aborrescia, 
como es el pecado. Quien estas cosas profundamente 
considerare, no podrá dejar de quedar atónito de ver la 
facilidad con que los hombres el dia de hoy hacen un 
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pecado. Esta es pues la primera cosa que sirve grande— 
mente para evitarlo y aborrescerlo. 

Lo segundo, ayuda tambien para esto huir prudente- 
mente las ocasiones de los pecados; como son juegos, 
malas compañías, peligrosas conversaciones y pláticas 
desordenadas, y señaladamente la vista de ojos, y otras 
cosas semejantes ; porque si el hombre quedó tan flaco 
por el pecado, que él mismo de su proprio estado se cae 
y peca, ¿qué hará si la ocasion le tira por la halda , con— 
vidándole con la presencia del objeto, y con la oportu- 
nidad y facilidad para pecar; mayormente siendo ver- 
dad lo que communmente se dice , que en el arca abierta 
el justo peca ? 

Lotercero, ayuda tambien para esto resistir al princi- 
pio de la tentacion con mucha lijereza, y sacudir de sí 
Ja centella del mal pensamiento ántes que prenda en el 
corazon; porque desta manera resiste el hombre con 
grande facilidad, y con grande merescimiento; y si se 
tarda un poco, acresciéntase despues el trabajo de la re- 
sistencia, y pierde el merescimiento de la victoria, y 
comete con esta negligencia nueva culpa, que por lo 
ménos será venial, y á veces será mortal, Y para esto 
sirve levantar luego los ojos del ánima á Cristo crucifi- 
cado, mirándolo con aquella dolorosa figura que estaba 
en la cruz despedazado, y descoyuntado, y corriendo 
sangre, pensando que todo aquello padesció él por el 
pecado; y pidiéndole instantemente fortaleza y gracia 
para vencerlo. 

Lo cuarto, ayuda tambien á esto examinar cada dia, 
ántes que el hombre se acueste , su conciencia, y mirar 
en lo que ha pecado aquel dia, y acusarse dello ante 
muestro Señor, y pedirle perdon y la gracia para la en- 
mienda dello; y á la mañana cuando se levanta, armarse 
y apercibirse con nueva oracion y determinacion contra 
aquel pecado ó pecados, á que se siente mas inclinado, 
y poner allí mayor cuidado, donde se siente mayor pe- 
ligro. 

Lo quinto, ayuda tambien para esto evitar cuanto sea 
posible los pecados veniales , porque estos disponen para 
los mortales. Por donde así como los que temen mucho 
la muerte trabajan todo lo posible por excusar las enfer- 
medades que disponen y abren camino para ella, así 
tambien los que desean evitar los pecados mortales (que 
son muerte del ánima) deben cuanto sea posible evi- 
tar tambien los veniales, que son enfermedades que 
disponen para ella. Y demas desto , el que fuere solícito 
y fiel en lo poco, mucho de creer es que lo será tambien 
en lo mucho; y que quien anda con cuidado de evitar 
los males menores , mas seguro estará de los mayores. 
Y por pecados veniales entendemos aquí palabras ocio- 
sas, risas desordenadas, comer, beher, dormir dema- 
siado , tiempo mal gastado, mentiras livianas, y otras 
cosas tales, que aunque no quitan la caridad , apagan el 
fervor della (que es un gran mal), y aunque no matan 
el ánima, disponen (como dijimos) para la muerte della. 

Lo sexto, ayuda tambien para esto la aspereza y mal 
tratamiento de la carne, así en el comer, como en el 

dormir y vestir, y en todo lo demas; la cual (como sea 
un manantial é incentivo de todos los pecados) cuanto 
mas flaca y debilitada estuviere, tanto mas débiles y 
flacos serán los apetitos y pasiones que della procederán. 
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sa, y está bien regada y estercolada, las lleva por el 
contrario muy verdes y muy poderosas ; así tambien lo 
hace esta nuestra carne acerca de las pasiones que della 
proceden, segun estuviere mal tratada ó bien tratada. 

Y demas desto cónstanos ya que el mayor enemigo y 
el mayor contradictor que tiene la virtud, es esta carne; 
la cual con la fuerza de sus apetitos, y con el deseo de su 
buen tratamiento y regalo, nos impide todos los buenos 
ejercicios, así de oracion, leccion, silencio, recogimien— 
to, ayunos y vigilias, como todos los demas. Por donde si 
nos ponemos en costumbre de rendirnos y obedecerásus 
apetitos , del todo nos queda cerrada la puerta á todos los 
ejercicios de virtud; y por el contrario, si nos habitua- 
mos á resistirla y contradecirla, y pelear contra todas 
estas viciosas inclinaciones suyas (alcanzada esta victo- 
ria, y hecho ya hábito desto con el uso del pelear), nin— 
guna resistencia hallarémos en la virtud ; porque ella 
por sí no es áspera ni dificultosa, sino por la corrupcion 
de nuestra carne. 

Y por esto el verdadero amador de Dios no debe cesar 
ni dar descanso á sus ojos hasta que llegue á este grado 
de virtud, que venga á maltratar su cuerpo, ó como á 
un grande enemigo y tiranno (pues en hecho de verdad 
lo es), ó como á un esclavo ladron y de malas mañas, 
que le han de dar (como dicen) del pan y del palo ; á lo 
ménos como á hijo que un padre virtuoso y discreto 
cria sin ningun regalo , ántes con todo rigor y aspereza, 
nunca mostrándole el rostro alegre, haciendo en esto 
fuerza á su natural aficion, por el bien del mismo mozo. 
Pues desta manera debe el siervo de Dios tratar su pro- 
prio cuerpo ; y hasta que aquí haya llegado, no se tenga 
por aprovechado, ni aun por bien encaminado en la 
carrera de la virtud. Bienaventurado el que aquí llegó, 
el que así trata su cuerpo, el que así lo trae arrastrado, 
fatigado y maltratado , alcanzado de sueño y de mante- 
nimiento ; el que así lo hace por fuerza servir al espíri- 
tu, y el que así ha vencido la misma naturaleza. Porque 
el que esto hace, no vive ya segun carne y sangre, sino 
segun el espíritu de Cristo; ni milita ya debajo de las 
leyes de naturaleza , porque está hecho señor de la na- 
turaleza, ni se puede llamar puramente hombre, por- 
que es mas que hombre. Y si esto es así, por aquí po- 
drás ver la perdicion del mundo ; pues en ninguna otra 
cosa entiende sino en procurar por todas las vias po- 
sibles todo género de regalo y buen tratamiento del 
cuerpo, siendo esto una cosa tan repugnante y tan con- 
traria al espíritu y Evangelio de Cristo. | 

Verdad es que todo esto se ha de hacer con discre» 
cion y moderacion ; mas esto á pocos es menester acon- 
sejarse el dia de hoy. Y para acertar en esto, debe el 
hombre, todas cuantas veces se llega á la mesa, demas 
de la bendicion della, levantar el corazon á Dios y pe- 
dirle esta templanza, y procurar él cuando come por 
retenerla. | 

Lo séptimo, ayuda tambien para esto traer siempre 
grande cuenta con la lengua; porque esta es la parte 
con que mas fácilmente y mas veces pecamos ; porque 
la lengua es un miembro muy deleznable, que facilísi- 
mamente desvara en mil maneras de palabras feas, aira- 
das, jactanciosas, vanas ; y asimismo en mentiras, ju- 
ramentos, maldiciones, murmuraciones, lisonjas y 


Porque así como la tierra seca y flaca lleva tambien fla- | otras tales. Por donde dijo el Sabio (a) que en el mucho 


cas las plantas que en ella nacen ; pero si es tierra grue- 


(a) Prov. 10. Prov. 18. 
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hablar no podia faltar pecado, y que la muerte y la vida 
estaba en la mano de la lengua; por lo cual es muy buen 
consejo, que todas cuantas veces hubieres de hablar en 
materias y con personas de donde puedes recelar algun 
peligro, ú de murmuracion, ú de jactancia, ú de men- 
tira, ú de vanagloria, que primero levantes los ojos á 
Dios, y te encomiendes á él, y le digas con el Profe- 
ta (b): Pone, Domine, custodiam ori meo, et ostium cir- 
cunstantice labiis meis. Pon, Señor, una guarda á mi 
boca, y á mis labios una puerta de pestillo. Y junto con 
esto, miéntras hablares lleva grande tiento en las pala- 
bras (como lleva el que pasa un rio por algunas piedras 
que están en él atravesadas), para que no desvares en 
alguno destos peligros. 

Lo octavo, ayuda el no dejar pegar el corazon con de- 
masiado amor á ninguna cosa visible, sea honra, sea ha- 
cienda, sean hijos, ó deudos ó amigos. Porque este 
amor es un gran motivo casi de cuantos pecados, cui- 
dados, enojos, pasiones y desasosiegos hay en el mun- 
do. Por lo cual dijo el Apóstol (c) que la cobdicia, que 
es la demasiada aficion de las tosas temporales , era raiz 
de todos los males. Por esto debe el hombre vivir siem- 
pre con atencion y cuidado de no dejar pegar el corazon 
demasiadamente á estas cosas ; ántes debe siempre ti- 
rarle del freno (cuando viere que se va de boca), y no 
querer las cosas mas de como ellas merescen ser queri- 

- das; que es como bienes pequeños, frágiles, inciertos 
y momentáneos, desviando el corazon dellos, y traspa- 
sándole á aquel summo , único y verdadero bien. El que 
desta manera amare las cosas temporales, no se inquie- 
tará por ellas cuando le faltaren, ni se ahogará cuando 
se las quitaren, ni cometerá otras infinitas maneras de 
pecados que cometen los amadores destas cosas, ó por 
alcanzarlas, ó por acrescentarlas, ó por defenderlas. 
Aquí está la llave de todo este negocio ; porque sin duda 
el que este amor ha templado, señor es ya del mundo y 
del pecado. 

Lo nono, ayuda tambien para esto la virtud de la li- 
mosna y mesericordia; por lo cual meresce el hombre 
alcanzarla delante de Dios, y ella es una de las grandes 
«rmas que hay contra el pecado. Por lo cual dijo el Ecle- 
siástico (d) : La limosna del hombre es como bolsa de 
dinero que lleva consigo ; y ella es la que conservará 
su gracia, como la lumbre de los ojos; y ella le defen- 
derá y peleará contra sus enemigos, mas que la lanza y 

que el escudo del poderoso. Acuérdese tambien el hom- 

bre que todo el fundamento de la vida cristiana es cari- 
dad, y que esta es la señal por donde habemos de ser 
conocidos por discípulos de Cristo (e) ; y la señal desta 
caridad es la limosna y misericordia para con enfermos, 
pobres, atribulados, encarcelados, y para con todos 
los miserables, á los cuales debemos ayudar y socorrer 
segun nuestra posibilidad, con obras piadosas, y con 
palabras blandas, y con oraciones devotas, rogando al 

Señor por ellos, y ayudándolos con lo que tuviéremos. 

Lo décimo, ayuda mucho para esto la leccion de los 
buenos libros (así como daña mucho la de los malos), 
porque la palabra de Dios es nuestra luz, nuestra medi- 
cina, nuestro mantenimiento, nuestro maestro, nuestra 
guia, nuestras armas y todo nuestro bien; pues ella es 
la que hinche nuestro entendimiento de luz, y nuestra 
voluntad de buenos deseos ; y con esto ayuda á recoger 

(9) Psal. 14, (c) 4. Tim. 6. (d) Eccl. 17. (e) Joan. 13. 
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el corazon cuando está mas distraido, y á despertar la 
devocion cuando está mas apagada y mas dormida. 

Lo undécimo, ayuda tambien para esto andar siempre 
en la presencia de Dios, y traerlo ante los ojos presente 
(en cuanto nos sea posible) como testigo de nuestras 
obras, y juez de nuestra vida, y ayudador de nuestra 
flaqueza; pidiéndole siempre como á tal con devotas y 
humildes oraciones el socorro de su gracia. 

Mas esta continuada atencion no solo ha de será Dios, 
sino tambien al regimiento y gobierno de nuestra vida; 
de tal manera que el un ojo traiga siempre puesto en él 
para reverenciarlo y pedirle misericordia, y el otro en 
lo que hubiere de hacer y decir, para que en ninguna 
cosa salga del compas de la razon. Y esta manera de 
atencion y vigilancia es el principal gobernalle de nues- 
tra vida. Y si no pudiéremos continuar esta manera de 
atencion á Dios, á lo ménos procuremos de levantar el 
corazon á él muchas veces entre dia y noche con algu- 
nas breves oraciones, las cuales para esto debemos te- 
ner diputadas. Y entre ellas es muy alabado de Casiano 
aquel verso de David que dice (f) : Deus in adjutorium 
meum intende : Domine adjuvandum me festina, ó 
otros mil tales, que como este se hallarán á cada paso 
en el mismo Profeta. ná 

Cuando nos acostamos, dice Sant Juan Clímaco que 
nos pongamos como estarémos en la sepultura. Y será 
bien decir el hombre sobre sí un responso, como sobre 
un difunto. Cuando despertáremos de noche sea di- 
ciendo un Gloria Patri, ó cosa semejante, y cuando 
abrimos los ojos por la mañana, sea diciendo (g) : Deus, 
Deus meus, ad te de luce vigilo, etc. 6(h) Diligam te Do- 
mine fortitudo mea : Dominus firmamentum meum, et 
refugiummeum, et liberator meus, Ó cosa semejante; y 
cuando estuviéremos comiendo, dice el mismo Sancto 
que cada bocado remojemos en la sangre y en la hiel y 
vinagre de Cristo. 

Loduodécimo, ayuda la frecuencia delos sacramentos, 
que son unas celestiales medicinas que Dios instituyó 
contra el pecado, remedios de nuestra flaqueza, incen- 
tivos de nuestro amor, despertadores de nuestra devo- 
cion, estribos de nuestra esperanza, socorros de nuestra 
miseria, tesoros de la divina gracia, prendas de su glo- 
ria y testimonios de su amor. Y por esto debe el siervo 
de Dios darle siempre gracias por este beneficio, y apro- 
vecharse deste tan grande y tan costoso remedio, usando 
dél á sus tiempos, unos mas á menudo, y otros ménos, 
segun el gusto de su devocion, y el fructo de su aprove- 
chamiento, y el consejo de sus padres espirituales. 

Lodécimotercio, ayuda la oracion, que es laque tiene 
por oficio pedir gracia (como los sacramentos lo tienen 
de darla), y asíle corresponde por premio el alcanzarla 
cuando se hace como se debe hacer. Pues por esta pida 
el hombre al Señor entre todas sus peticiones principal- 
mente esta: que lo libre de los lazos del enemigo, y que 
nunca le permita caer en pecado mortal. 

Y porque debajo de nombre de oracion entendemos 
tambien la meditacion y consideracion de las cosas divi- 
nas, debe el hombre tener tambien sus tiempos y horas 
señaladas para darse á ella, y tambien sus materias di- 
putadas en que se haya de ejercitar. Y para este propó- 
sito hace mucho al caso pensar en aquellas cuatro cosas 
postrimeras, que son muerte, juicio, paraíso y infierno; 

(f) Psalm. 69. (y) Psal. 62. (4) Psal. 17. 
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cuya consideracion ayuda singularmente á la verdadera 
penitencia, temor de Dios, menosprecio del mundo y 
aborrescimiento del pecado, segun aquello que está es- 
cripto (1) : Acuérdate de tus postrimerías (que son es- 
tas cuatro cosas sobredichas), y nunca jamas pecarás. 
Vale tambien para esto y para todo lo demas la memoria 
de los beneficios divinos, y de los principales pasos y 
misterios de la vida de Cristo, especialmente de su sa- 
grada Pasion, en la cual debe el hombre ordinariamente 
pensar. 

Y en cada uno de los pasos que pensare, debe tener 
respecto y enderezar suintencioná estas cuatro cosas. La 
primera á compadecerse de los trabajos que el Hijo de 
Dios por nuestra causa padeció. La segunda á aborrecer 
el pecado, por cuya destruicion tantas cosas padesció. 
La tercera á imitar los ejemplos tan admirables de hu= 
mildad , caridad, paciencia, obediencia, pobreza y as- 
pereza de vida como allí nos descubrió. Y la cuarta á co- 
nocer porellala grandeza desu bondad, caridad, justicia 
y misericordia, para amar la bondad y caridad, temer 
la justicia y esperar en la misericordia que en ella nos 
descubrió. : 

Y ántes de entrar en la consideracion destas cosas, 
ayudará mucho para despertar nuestra devocion la lec 
cion de algun libro espiritual y devoto (como son las 
Meditaciones de Sant Augustin, Contemptus mundi, y 
otros tales), ó rezar algunos salmos ó oraciones vocales, 
para lo cual pueden servir las que en este tratadillo van, 
para comenzar con esto á recoger el corazon y desper- 
tar la devocion, á lo cual señaladamente sirven las pa- 
labras devotas , que son (como dijo muy bien Sant Bue- 
naventura) atizadores y fuelles de la devocion. Estos son 
los principales remedios que tenemos contra todo gé- 
nero de vicios; y á estos trece sobredichos añadiré aquí 
otros tres mas breves, que no ménos ayudarán que 
muchos de los pasados. 

Entre los cuales el primero es huir la ociosidad, raiz 
casi de todos los vicios; porque, como está escripto (4), 
muchas malicias enseñó al hombre la ociosidad. La 
tierra ociosa se hinche de espinas, y el agua estancada, 
de sapos y otras inmundicias; y así tambien el ánima del 
ocioso se hinche de vicios, y se hace inventora de nue- 
vas maldades. 

El segundo remedio es la soledad, que es madre y 
guarda de la innocencia, pues nos quita de un golpe las 
ocasiones de todos los pecados. Este es un linaje de re- 
medio que fué enviado del cielo al bienaventurado Ar- 
senio, el cual oyó de loalto una voz que le dijo: Arsenio, 
huye, calla y reposa. Por esto debe el siervo de Dios 
despedir de sí, y dar de mano en cuanto le sea posible á 
todas las visitaciones, conversaciones y cumplimientos 
del mundo; porque en estas ordinariamente nunca 
faltan murmuraciones , escarnios, malicias, historias y 
otras cosas tales. Y si desto algunos se agraviaren , tra- 
guen esto por amor de la virtud; porque ménos incon- 
veniente es tenerá los hombres quejosos, queá Dios. 

El tercero (que vale así para esto mismo, como para 
otras muchas cosas) es romper con el mundo, no ha- 
ciendo caso del qué dirán (no habiendo escándalo ac- 
tivo), porque todos estos miedos y respectos examinados 
bien, y pesados en una balanza, al cabo son viento y 
espantajos de niños y de bestias espantadizas que de nada 

(i) Eccl. 7. (4) Ecel. 55. 
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se asombran. Y finalmente el que tuviere mucha cuenta 
con el mundo, imposible es que sea verdadero siervo 
de Cristo. 

Tienes agora aquí, cristiano lector, diez y seis reme- 
dios generales contra todo género de pecado. Otros hay 
particulares contra particulares pecados, de que al pre- 
sente no es necesario tratar. Mas para conclusion y 
guarda de todo lo susodicho debes traer siempre ante 
los ojos cuidado destas cuatro cosas. conviene á saber, 
de castigar el cuerpo, guardar la lengua, mortificar los 
apetitos de la propria voluntad, y traer siempre el espí- 
ritu recogido y puesto en Dios. Porque con estas cuatro 
cosas se reformanla carne, lengua, apetito y entendi- 
miento, que son las cuatro principales partes por donde 
pecamos. 


ORACIONES MUY DEVOTAS PARA PEDIR EL AMOR DE DIOS 
Y OTRAS VIRTUDES. 


A la serenisimainfanta Doña Maria, el V. P. M. Fray 
Luis de Granada. 


CAPITULO-11. 


Como es tan conocida en estos reinos la cristiandad y 
religion de V. A., parece quenadiele puede hacer mayor 
servicio, que quien le ofreciere alguna cosa que sirva á 
su religion y devocion ; y porque entre todas las mane- 
ras de oraciones y devociones que hay, aquellas son mas 
aprobadas, queson tomadas de las palabras de la Escrip- 
tura divina y de losdichos de los sanctos, tomé yo atre- 
vimiento á servir á V. A. con esta, que destas fuentes se 
ha cogido, la cual varepartida en ocho partes, conforme 
al número de las horas canónicas, que contadas con las 
laudes , hacen este número. El propósito destas oracio— 
nes (para que V. A. mas guste dellas) es este : tres partes 
dejusticiacomprehende la vida cristiana, que son: cum- 
plir con las obligaciones que tenemos á Dios, á nosotros 
y á nuestros prójimos. 

Entre estas obligaciones, la primera (que es la que te- 
nemosá Dios) es la mayor, la cual comprehende mu- 
chas cosas; porque (como luego se dirá) á su divinidad 
se debe adoracion, á su Majestad reverencia, á sus per- 
fecciones alabanza, á sus beneficios agradescimiento, á 
su bondad amor, á su justicia temor, á su misericordia 
y providencia esperanza, al señorío de su Majestad obe- 
diencia, á la posesion de todas las cosas, que todo se le 
ofrezca, y al oficio continuo de ayudar y perdonarnos, 
que todo se le pida. Estos actos de virtudes (como unos 
tributos y derechos reales) se deben á Dios. Y para cum- 
plir en alguna manera con ellos, se ordenaron estas si- 
guientes oraciones, refiriendo cada cual dellas á cada 
uno destos títulos, y acabándola con algun pedazo de 
un salmo de David, que deste propósito trate. Y quien 
estas oraciones rezare con aquella verdad, y con aquel 
afecto y sentimiento de corazon que pide cada obliga- 
cion destas, habrá cumplido en alguna manera con esta 
principal parte de justicia, de donde se derivan todas 
las otras. Juntamente con esto van aquí otras oraciones 
devotas, para sus propósitos, como V. A. verá. Guya se- 
renísima persona y estado nuestro Señor prospere con 
favores del cielo. 
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PREÁMBULO PARA ÁNTES DESTAS ORACIONES. 


CAPITULO II. 
De la preparacion y ánimo con que se han de hacer. 


Cuando te asentares, dice el Sabio (a), á la mesa del 
poderoso, diligentemente considera lo que se te pone 
delante, para que por ahí entiendas lo que por tu parte 
debes aparejar. Pues conforme á este documento, el que 
se allega á tratar con Dios en la oracion, ponga primero 
los ojos en el Señor con quien va á tratar, y considere 
atentamente quién él es, porque tal corazon y talesafec- 
tos conviene que tenga para con él, cual es el que allí se 
pone delante. Levante pues húmilmente los ojos á lo 
alto, y mírelo asentado en el trono de su majestad, sobre 
todo lo criado, y considere cómo él es el que tiene en su 
vestidura y en su muslo escripto Reyde los reyes, y Se- 
nor de los señores (b), y tambien cómo él es infinita- 
mente perfecto, hermoso, glorioso, bueno, misericor- 
dioso, justo, terrible y pio y cómo tambien es 
benignísimo Padre, y liberalisimo bienhechor, y cle- 
mentísimo Redemplor y Salvador. 

Y despues que así lo hubiere mirado, entienda luego 
con qué virtudes y afectos debe por su parte correspon- 
der á estos títulos, y hallará que por la parte que es 
Dios, merece ser adorado; porla que es infinitamente 
períecto y glorioso, alabado; por la que es bueno y her- 
moso, amado; por la que es terrible y justo, temido; por 
la que es Señor y Rey de todas las cosas, obedecido; por 
razon de sus beneficios merece infinitas bendiciones y 
gracias, y por ser nuestro Criador y Redemptor merece 
que le ofrezcamos todo lo que somos, puestodo es suyo; 
y por ser nuestro ayudador y Salvador, conviene que á 
él solo pidamos el remedio de todas nuestras necesida- 
des. Estos y otros semejantes actos de virtudes debe la 
criatura racional á estos títulos y grandezas de su Cria- 
dor, de manera que á su divinidad se debe adoracion, á 
sus perfecciones alabanzas, á sus beneficios agradesci- 
miento, ásu bondad amor, á su justicia temor, ásu mi- 
sericordia esperanza, al señorío de su majestad obe- 
diencia, á la posesion de todas las cosas que todo se le 
ofrezca, y al oficio continuo de ayudar y perdonarnos, 
que todo sele pida. 

Estas son las virtudes , y estos los afectos con que de 
nuestra parte habemos de corresponder y honrar á este 
Señor, que así como es todas las cosas, así quiere ser 
venerado y acatado con todos estos afectos y sentimien- 
tos, los cuales aunque virtualmente se ejerciten y inter- 
vengan en todas las obras que se hacen por su amor, 
pero señaladamente se ejercitan en la oracion; y esta es 
una de las mayores excelencias que ella tiene, que ha- 
ciéndose como conviene, intervengan en ella los actos 
de todas estas nobilísimas virtudes, fe, esperanza y ca= 
ridad, humildad , religion, temor de Dios y otras tales, 
como claramente se verá en estas ocho oraciones si- 
guientes (que todo esto contienen); las cuales por esto 
conviene que sean muy estimadas , y con mucha devo- 
sion y sosiego ejercitadas. 

Y porque el justo al principio es acusador de sí mis- 
mo (c), y la puerta primera para entrar á Dios es la peni- 
tencia y la humildad , debe el hombre ántes que la co- 
mieuce, rezar devotamente la confesion general, 

(0) Prov. 23. (b) Apoc. 19. (c) Prov. 18. 
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alguno de los siete salmos penitenciales, y esto hecho 
comience su oracion. 


OCHO ORACIONES DE LAS OBLIGACIONES QUE TENEMOS A 
DIOS, QUE PODRÁN LAS PERSONAS DESOCUPADAS DECIR 
TODOS LOS DIAS EN LUGAR DE LAS HORAS CANÓNICAS, 
DE UNA Ó DIVERSAS VECES, Y LAS OCUPADAS PODRÁN 
REPARTIRLAS POR LOS DIAS DE LA SEMANA. 


CAPITULO IV. 


b 
Primera oracion : de los atributos y propriedades de Dios, adora- 
cion y temor que se le debe, en lugar de maitines , O para el 
hínes. ' 


Si aquel publicano del Evangelio no osaba levantar los 
ojos al cielo, sino de léjos heria sus pechos, dicien- 
do (a), Señor Dios, apiádate de mí, pecador; y si aquella 
sancta pecadora no 0só parecer ante la cara del Señor, 
sino rodeando por las espaldas , se derribóásus piés (b), 
y con lágrimas de sus ojos alcanzó el perdon de sus pe- 
cados; y si aquel sancto patriarca Abraham, queriendo 
hablar, Señor, con vos, decia (c): Hablaré con mi Se- 
ñor, aunque sea polvo y ceniza. 

Si estos así estaban derribados y humillados cuando 
se presentaban ante vuestra Majestad, siendo quieneran, 
¿qué hará un tan pobre y miserable pecador, qué hará 
la podre y ceniza , qué hará el abismo de todos los peca- 
dos y miserias? Mas porque no puedo yo, Señor, al- 
canzar aquel temor y reverencia que se debe á vuestra 
Majestad , sino poniendo los ojos en ella, dadme licen- 
cia para que ose yo levantar mis ojos lagañosos á vos, 
sin que el resplandor de vuestra gloria reverbere la fla- 
queza de mi vista. Bien veo que sois vos aquel Dios 
grande que vence nuestra sabiduría. Bien sé que ningun 
entendimiento criado os puede comprehender; mas con 
todo esto, aunque nadie os comprehenda, nadie puede 
hacer mejor cosa que poner los ojos en vos. 

Pues ¡oh summo, omnipotentísimo, y misericordiosí- 
simo, justísimo, secretísimo, presentísimo, hermosísi- 
mo, fortísimo, estable y incomprehensible, simplicísimo 
y perfectísimo, invisible y que todo lo ve, inmutable 
y que todo lo muda; á quien ni los espacios dilatan, ni 
las angosturas estrechan, ni la variedad muda, ni la 
Necesidad corrompe, ni las cosas tristes perturban, ni 
las alegres halagan; á quien ni el olvido quita ni la 
memoria da, ni las cosas pasadas pasan ni las futuras 
suceden; á quien ni el orígen dió principio, ni los tiem- 
pos aumento, ni los acaescimientos darán fin; porque 
en los siglos de los siglos permaneceis para siempre! Vos 
sois el que alcanzais de cabo á cabo juntamente, y dis- 
poneis todas las cosas suavemente; vos sois el que crias- 
teis todas las cosas sin necesidad , y las sustentais sin 
cansancio, y las regis sin trabajo, Y las moveis sin ser 
movido; vO3 suis todo 0305, todo piés y todo manos; to- 


- do ojos, porque todo lo veis; todo piés, porque todo lo 


sustentais; y tedo manos, porque todo lo obrais. Vos es- 
táis dentro de todas las cosas, y no estrechado; fuera de 
todas, y no desechado; debajo de todas, y no abatidn; 
encima de todas, y no altivo. 

¡Oh summo y verdadero Dios, y summa y verdadera 
vida, dequien y por quien viven todas las cosas que ver- 
dadera y bienaventuradamente viven! Vos, Señor, sois 
la misma bondad y hermosura, de aulén y por quién es 


(4) Luc. 18. -(b) Luc. 1." (6) Genes. 28. 
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bueno y hermoso todo lo que es bueno y hermoso. Vos 
suis el que mandais que Os pidamos, y haceis que 0s 
hallemos, y nos abris cuando os llamamos. Vos sois de 
quien apartarse es caer, á4 quien llegarse es levantar, y 
en quien estar es permanecer. Vos sois de quien nadie 
se aparta sino engañado, áquien nadie busca sinoamo- 
nestado, á quien nadie halla sino purgado. Vos sois 
aquel á quien conocer es vivir, á quien servir es reinar, 
y 4 quien alabar es salud y alegría de quien os alaba. 

Pues ¡oh Rey mio y Salvador mio! ¿qué podré yo de- 
cir, pobre gusanillo, de la grandeza de vuestras alaban- 
zas? Diré lo que vuestros profetas con vuestro espíritu 
dijeron (d). ¿Quién (dice Isaías) midió las aguas con el 
puño, y los cieloscon un palmo? Quién tiene detresdedos 
colgada la redondez de la tierra, y asentó los montes en 
su peso, y los collados en una balanza? Quién ayudó el 
espíritu del Señor, ó quién fué su consejero y le enseñó 
algo? Todas las gentes son como un hilico de agua, y 
como ún granico de peso delante dél: todas las islas son 
un poco de polvo en su presencia; y toda la leña del 
monte Líbano, con todos cuantos ganados hay en él, no 
bastarán para ofrecerle un digno sacrificio. Todas las 
gentes así son delante dél como sino fuesen; y como na- 
da, serán reputadas en su presencia. 

¿Pues qué diré, Señor, de la grandeza de vuestra sa— 
biduría? Vos, Señor, dice el Profeta (e) entendisteis 
todos mis pensamientos desde léjos; y la senda y el hilo 
de mi vida vos la alcanzasteis. Vos visteisab ceterno todos 
mis caminos, y no hay palabra mia que vos no sepais; 
vos, Señor, conocisteis todas las cosas antiguas y veni- 
deras ; vos me criasteis y pusisteis vuestra mano sobre 
mí. Maravillosa es vuestra sabiduría en mis ojos, mas 
alta de lo que puedo alcanzar. ¿Dónde me alejare de 
vuestro espíritu, y adónde huiré de vuestra presencia? 
¿Si subiere al cielo, ahí estáis; y si descendiere al infier- 
no tambien, os hallaré ahí presente? Sitomare alas por 
la mañana, y fuere á parar al cabo de la mar, de allí me 
sacara vuestra mano, y allí me sustentará vuestra dies- 
tra. Y dije: Por ventura las tinieblas me esconderán 
dondeno parezca; y estas serán las que os descubrirán 
los hurtos de mis deleites; porque las tinieblas no son 
tinieblas delante de vos, y la noche será como dia en 
vuestra presencia. Vuestros ojos, dice un sabio (f), es- 
tán sobrelos caminos de los hombres, y vosteneis cuenta 
con todos sus pasos; no hay tinieblas ni sombra de 
muerte donde se os puedan esconderlos que obran mal. 

¿Pues qué diré de la grandeza de vuestra omnipoten- 
cia? Dios, dice el Profeta (9), que es nuestro Rey ante 
todos los siglos, obró salud en medio de la tierra. Vos 
abristeis camino por la mar, y quebrantasteis las cabe— 
zas de los dragones en las aguas. Vos quebrasteis la ca- 
beza del dragon, y lo disteis por manjar á los pueblos 
de Etiopía. Vos abristeis fuentes y arroyos, y vos secas- 
teis los rios de Ethan. Vuestro es el dia, y vuestra la 
noche; vos fabricasteis el sol y la mañana. Vos hicisteis 
todos los términos de la tierra; y el invierno y el verano 
obras son de vuestras manos. | 

Y en otro lugar (h): Señor Dios de las virtudes ¿quien 
será semejante á vos? Poderoso sois, Señor, y vuestra 
verdad está alrededor de vos. Vos teneis señorío sobre 
el poder de la mar, y vos amansais el furor de las olas. 


(d) Isai. 40. (e) Psal. 138. (f) Job. 31. 
(h) Psalm. 88, 


(y) Psalm. 23. 


| 
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Vos humillasteis y derribasteis al soberbio, y conla vir— 
tud de vuestro brazo desbaratasteis vuestros enemigos. 
Vuestros son los cielos, y vuestra la tierra; la redondez 
della, con todas las cosas de que está poblada, vos la 
fundasteis; la mar y el viento Aquilon que la levanta, 
vos le criasteis. El monte Tabor y Hermon, en vuestro 
nombre se alegrarán, y solo vuestro brazo es el pode- 
rOSO. 

Y no ménos altamente sentia el sancto Job de vuestra 
omnipotencia, cuando decia (7) : En él está la sabidu- 
ría y la fortaleza, y él tiene el consejo y la inteligencia. 
Si él destruyere, no hay quien edifique; y sl él encer- 
rare al hombre, no hay quien le abra. Si detuviere las 
aguas, todo se secará; y si las dejare correr, todo se 
anegará. En el está la fortaleza y la sabiduria; y él cono- 
ce al engañador y al engañado. El trae los consejeros á 
locos y desastrados fines; y álos jueces hace que que- 
den pasmados. Quita la cinta á los reyes gloriosos, y 
ciñe con una soga sus lomos. Hace los sacerdotes amen- 
guados, y pone debajo de los piés los grandes señores. 
Muda las palabras de los sabios, y quita la doctrina de 
los viejos. Hace los príncipes viles y despreciados, y le- 
vanta los oprimidos. Descubre el profundo de las tinie= 
blas, y saca á luz la sombra de la muerte. Multiplica las 
gentes y destrúyelas; y despues de destruidas tórnalas 4 
restituir. Si él concediere paz, ¿quién condenará? Y si 
él escondiere su rostro, ¿quién lo mirará ? 

¿Puesqué diré de las riquezas de vuestra gloria, y de 
la vena de vuestra felicidad? Si pecares, dice un sabio (k) 
¿en qué le dañarás? Y si se multiplicaren tus maldades, 
¿qué harás contra él? Y si fueres justo, ¿qué le darás 
por eso, ó qué recibirá de tu mano? Al hombre que es 
como tú, dañará tu maldad; y al hijo del hombre apro- 
vechará tu justicia. Mas vos, Señor, tal sois, tan bien- 
aventurado, y tan dentro de vos está la vena de vuestra 
gloria, que de nadie teneis necesidad. | 

Esto es, Señor mio, lo que sois vos en vos; ¿mas qué 
eslo que sois para mí? ¡Oh mi Dios y todas las cosast. 
Oh mi Dios y todas las cosas! Oh mi Dios y todas las co- 
sas 1 Vos sois mi Dios, mi Criador, mi Gobernador, mi 
Redemptor, miSalvador, centro y esposo de mi ánima, 
y mi último fin. Vossois mi Padre y mi Rey, mi Señor 
y mi Pastor, mi Médico y mi Maestro, mi defensor: y 
todas las cosas. Vos sois todo mi tesoro, mi heredad, mi 
esperanza, miriqueza, mi alegría, y todo cuanto mas 
se puede desear. 

Por tanto, Señor mio, á vos primeramente adoro con 
la mas profunda humildad y reverencia que puedo, y 
con aquella adoracion de Latría, que á vos solo se debe, 
y no á criatura alguna; de la manera que os adoran las 
dominaciones del cielo, y todas las criaturas del mun- 
do, las cuales aunque no os conozcan, todavía no pue- 
den cada cual en su manera dejar de adorar el sceptro 
de vuestra divinidad, y reconocer vuestra grandeza; 
porque vos solo sois Dios de los dioses, Rey de los reyes, 
Señor de los señores y causa de las causas. Vos sois Alpha, 
y O, quees principio y fin de todas las cosas, y principio 
sin principio, y fin sin fin. Vos sois el que solo sois; porque 
todas las otras cosas (por altísimas que sean) tienen el sér 
imperfecto, dependente y emprestado; mas el vuestro 
es summo, perfecto, universal, y que de nadie depen- 
de sino solo de vos. Por lo cual con mucha razon se di- 

(+) Job. 12, (k) Job. 35. 
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ce (1) que vos solo sois el que sois, pues que todo lo | 
criado no tiene sér delante de vos. 
Pues confesando yo, Señor, todas estas maravillas 
y grandezas, prostrado ante vuestro divino acatamiento 
con toda la humildad que me es posible, os adoro como 
os adoran todos aquellos espíritus bienaventurados, que 
derribados ante el trono de vuestra Majestad, y ponien- 
do sus coronas ante vuestros piés , os adoran y reveren- 
cian, confesando que todo lo que tienen es de vos. Pues 
así yo, la mas vil de todas las criaturas , mil veces Os re- 
verencio y adoro, confesando que vos sois mi verdadero 
Dios y Señor ; y que todo lo que soy, vivo, tengo y es- 
pero, es todo vuestro; y así pido á todas las criaturas 
que ellas tambien juntamente conmigo os alaben y ado- 
ren; yasílas llamo y convido á esto con aquel cántico de 
vuestro Profeta, que dice (m): 
Venid y alegrémonos delante del Señor, y cantemos 
á Dios nuestro Salvador; presentémonos ante su cara 
confesando su gloria, y con salmos le alabemos. Por- 
que muestro Dios es gran Señor, y Rey grande sobre 
todos los dioses; porque no desechará el Señor su pue- 


blo; porque en su mano están todos los fines de la tier- 
ra, y las alturas de los montes suyas son. Suyoes tam- 
bien el mar, y él lo hizo; y la tierra fundaron sus ma- 
nos. Venid pues y adoremos este Señor, y prostrémo- 
nos, y lloremos delante dél, porque él es nuestro Se- 
nor Dios, y nosotros somos su pueblo, ovejas de su ma- 
nada. Gloria Patri , etc. Sicut era, etc. 


CAPITULO Y. 


Segunda oracion: del temor que debemos tener á Dios; en lugar 
de laudes, ó para el martes. 
Y así como á vos solo, Señor, se debe adoracion co- 
mo á verdadero Dios, así tambien ásolo vos se debe te-- 
mor, y no áotro; segun que vos mismo nos lo testificas- 
teis, cuando dijisteis (a): No querais temer los que 
matan el cuerpo, y no tienen mas en que hacer; sino 
temed aquel que despues de muerto el cuerpo, puede 
enviar el ánima al infierno. Esto mismo nos enseña la 
Iglesia, cuando dice (5) : En presencia de las gentes no 
tengais temor ; mas vosotros en vuestro corazon adorad 
y temed á Dios, porque su ángelanda con vosotros para 
os librar. | 
Témaos pues, Señor, mialma y mi corazon, pues 
en vos (que sois todas las cosas) no ménos hay razon pa- 
ra sertemido, que para ser amado; porque como sois 
infinitamente misericordioso , así soisinfinitamentejus- 
to; y así como son innumerables las obras de vuestra 
misericordia, así lo son tambien las de vuestra justicia; 
y (lo que mas es para temer) sin comparacion són mu- 
chos mas los vasos de la ira que los de misericordia; 
pues tantos son los condenados, y tan pocos los escogi- 
dos. Témaos pues yo, Señor, por la grandeza desta 
justicia, y por la profundidad de vuestros juicios, y por 
la alteza de vuestra Majestad , y por la inmensidad de 
vuestra grandeza, y por la muchedumbre de mis peca 
dos y atrevimientos; y sobre todo por la resistencia con- 
tinua á vuestras sanctas inspiraciones. Témaos yo, y | 
tiemhle delante de vos, ante cuyo acatamiento tiemblan 
| 
| 
| 
| 
| 


las potestades, y tiemblan las columnas del cielo, y toda 
la redondez de la tierra. 


(1) Exod. 3. (m) Psalm. 94 (a) Matth. 10. 
Ofic. S. Michael. resp. 7. 


(6) Eccles. in 
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Pues ¿quién no ostemerá, Rey de las gentes? Quién 
no temblará de aquellas palabras que vos mismo decis 
por vuestro Profeta (c)? ¿Pues cómo? ¿A mí no teme- 
réis, y delante de mi cara no os doleréis”, que puse las 
arenas por término de la mar, y le puse mandamiento 
eterno que no quebrantará? Y embravecerse han, y le- 
vantarse han sus olas, y no lo traspasarán. Pues si todas 
las criaturas del cielo y de latierra desta manera os obe- 
descen, y temen por la grandeza de vuestra Majestad, 
¿que haré yo, vilísimo pecador, polvo y ceniza ? Si los 
ángeles temen cuando os adoran, y cantan vuestras ala- 
banzas, ¿por qué no temerán mis labios y mi corazon 
cuando me atrevo yo á hacer este mismo oficio? Mise- 
rable de mí, ¿cómo se ha endurecido mi alma? Cómo se 
han secado las fuentes de mis ojos, para no derramar 
muchas lágrimas cuando habla el siervo con su Señor, 
la criatura con su Criador, el hombre con Dios, el que 
fué hecho de lodo, con aquel que todo lo hizo de nada? 
Quiero, mas no puedo; porque no puedo todo lo que 
deseo. Vos, Señor, enclavad con vuestro temor mis car- 
nes, y alégresermi corazon para que tema vuestro sancto 
nombre. | 

Témaos tambien, Señor, por la grandeza de vuestros 
juicios, que dende el principio del mundo hasta hoy 
habeis obrado. Gran juicio fué la caida de aquel Angel 
tan principal y hermoso. Gran juicio fué la caida de to- 
do el género humano por la culpa de uno. Gran juicio 
fué el castigo de todo el mundo con las aguas del Dilu-. 
vio. Gran juicio fué la eleccion de Jacob, y la reproba- 
cion de Esaú; el desamparo de Júdas, y la vocacion de 
Sant Pablo; la reprobacion del pueblo de los judíos, y la 
eleccion de los gentiles, con otras maravillas semejan- 
tes, que sin que lo sepamos pasan de secreto cada dia 
sobre los hijos de los hombres. Y sobre todo esto es es- 
pantable juicio ver tantas naciones sobre la haz de la 
tierra estar en la region y sombra de la muerte, y en las 
tinieblas de la infidelidad, caminando por unas tinie- 
blas á otras tinieblas, y por trabajos temporales á tor 
mentos eternos. 

Témaos pues yo, Señor, por la grandeza destos jui- 
cios; pues aun nosé yo si seré uno destos desamparados. 
Porque si el justo apénas se salvará (d), el pecador y 
perverso ¿dónde parecerá? Si tiembla el innocentísimo 


¡Job del furor de vuestra ira, como del impetu de las olas 


hinchadas (e), ¿cómo no temblará quien tan léjos está 
de su innocencia? Si tiembla el profeta Hieremías (f), 
dentro del vientre de su madre sanctificado, y no halla 
rincon donde se esconda, por estar lleno del temor de 
vuestra ira (9), ¿qué hará quien salió del vientre de su 
madre con pecado, y despues acá no ha hecho sino. pe- 
car? 

Témaos tambien, Señor, por la muchedumbre in- 
numerable de mis pecados, con los cuales tengo de pa- 
recer ante vuestro juicio, cuando delante de vuestra 
presencia vendrá aquel fuego abrasador, y al rededor 
de vos una grande tempestad ; cuando juntaréis el cielo 
y la tierra para juzgar á vuestro pueblo. Pues allí de- 
lante de tantos millares de gentes se descubrirán todas 
mis maldades; delante de tantos coros de ángeles se 
publicarán todos mis pecados, no solo de palabras y 
obras, sino tambien de pensamientos. Donde tantos ten- 
dré por jueces, cuantos me precedieron en las buenas 

(c) Hier, 3. (d) 1.Pet. 4. (e) Job 31. (f) Hier. 4. (g) Hier. 10, 
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obras; y tantos serán contra mí testigos, cuantos me | 


dieron ejemplos de virtudes. 3 

Y con esperar tal juicio no acabo de poner freno á mis 
vicios, ántes todavía me estoy pudriendo en las heces 
de mis pecados; todavía me envilece la gula, y me per- 
sigue la lujuria; me envanece la soberbia, y me estrecha 
la avaricia, y me consume la invidia, y me despedaza la 
murmuracion, y me levanta la ambicion, y me pertur- 
ba la ira, y me derrama la liviandad, y me entorpece la 
pereza, y me abate la tristeza, y me levanta el favor. 
Veis aquí los compañeros con quien he vivido desde el 
dia de mi nascimiento hasta agora; estos son los amigos 
con quien he conversado, estos los maestros á quien he 
obedecido, estos los señores á quien he servido. Pues no 
entreis, Señor, en juicio con vuestro siervo (h), porque 
no será justificado delante de vos ninguno de los vivien- 
tes; porque ¿á quién hallaréis justo sl lo juzgáredes sin 
piedad? Pues por esto derribado á vuestros piés con es- 
píritu humilde y atribulado lloraré con vuestro Profeta, 
y diré (2): 

Señor, no me arguyais en vuestro furor, ni me casti- 
gueis en vuestra saña. Habed misericordia, Señor, de 
mí, porque soy enfermo : sanadme, Señor, porque todos 
mis huesos están conturbados, y mi ánima está grande- 
mente turbada : mas vos, Señor ¿hasta cuándo? Conver- 
tios, Señor, y librad mi ánima, y hacedme salvo por 
vuestra misericordia; porque no hay en la muerte quien 
se acuerde de vos; y en el infierno ¿quién os alabará? 
Trabajé en mi gemido, y lavaré cada una de las noches 
mi cama; y con lágrimas regaré mi estrado. Turbado se 
me ha la vista de los ojos con el amargura del dolor, y 
envejecido he entre todos mis enemigos. Gloria Pa- 
tri, etc. Sícut erat, etc. 


CAPITULO VI. 


Tercera oracion : de la gloria y alabanzas de Dios; en lugar 

de prima, ó para el miércoles. 

En este ejercicio de temor y penitencia me convenía, 
Señor, gastar toda la vida, pues tanto tengo por qué te- 
mer y por qué llorar. Mas con todo esto la grandeza de 
vuestra gloria así como nos obliga á adoraros y reveren- 
ciaros, así tambien á alabaros y glorificaros : porque á 
vos solo se debe el himno y la alabanza en Sion (a), por 
ser (como lo sois) un piélago de todas las perfecciones, 
y un mar de sabiduría, de omnipotencia, de hermosu- 
ra, de riquezas, de grandeza , de suavidad ,-de majes- 
tad; en quien están todas las perfecciones y hermosuras 
de cuantas criaturas hay en el cielo y en la tierra, y to— 
das en summo grado de perfeccion. En cuya comparacion 
toda hermosura es fealdad, toda riqueza es pobreza, 
todo poder es flaqueza, toda sabiduría es ignorancia, 
toda dulzura amargura; y finalmente, todo cuanto en el 
cielo y en la tierra resplandesce, mucho ménos es delan- 
te de vos, que una pequeña candelica delante del sol. 

Vos sois sin deformidad perfecto, sin cuantidad gran- 
de, sin cualidad bueno, sin enfermedad fuerte, sin 
mentira verdadero, sin sitio donde quiera presente, sin 
lugar donde quiera todo : en la grandeza infinito, en la 
virtud omnipotente, en la bondad summo, en la sabi- 
¿nría inestimable , en los consejos terrible, en los jui- 
cios justo, en los pensamientos secretísimo, en las pa- 
labras verdadero, en las obras sancto, en las misericor— 

(4) Psalm. 142. (1) Psalm. 6. (a) Psalm. 64. 


dias copioso, para con los pecadores pacientísimo, y 
para conlos penitentes piadosísimo. Pues por tal, Señor, 
os confieso, y por tal os alabo, y glorifico vuestro sancto 
nombre. 

Dadme vos lumbre en el corazon y palabras en la 
boca, para que mi corazon piense en vuestra gloria, y: 
mi boca sea llena de vuestras alabanzas. Mas porque no 
es hermosa la alabanza en la boca del pecador (»), pido 
yo á todos los ángeles del cielo, y á todas las criaturas 
del mundo, que ellas juntamente conmigo os alaben, y 
suplan en esta parte mis faltas, convidándolas á esto 
con aquel glorioso cántico de aquellos tres sanctos mo- 
zos, que en medio de las llamas del fuego de Babilonia 
os cantaban, diciendo (c): 

Bendito seais vos, Señor Dios de nuestros padres : y 
alabado y ensalzado en todos los siglos; y bendito sea el 
nombre de vuestra gloria, que es sancto: y alabado y 
ensalzado en todos los siglos. Benditoseais, Señor, en el 
sancto templo de vuestra gloria : y alabado y ensalzado 
en todos los siglos. Bendito seais en el trono de vuestro 
Reino : y alabado y ensalzado, etc. Bendito seais vos, 
que estáis asentado sobre los querubines mirando los 
abismos : y alabado y ensalzado en todos los siglos. Ben- 
dito seais en el firmamento del cielo : y alabado y en- 
salzado, etc. 

Todas las obras del Señor, al Señor : alabadlo y ensal- 
zadio en todos los siglos (d). Angeles del Señor, bende- 
cid al Señor : alabadlo y ensalzadlo en todos los siglos. 
Cielos, bendecid al Señor: alabadlo y ensalzadlo en to- 
dos los siglos. Todas las aguas que estáis sobre los cie- 
los, bendecid al Señor: alabadlo y ensalzadlo en todos 
los siglos. Sol y luna, bendecid al Señor: alabadlo y en- 
salzadlo en todos los siglos. Agua, lluvia y rocío, ben- 
decid al Señor: alabadlo y ensalzadlo en todos los siglos. 
Todos los espíritus de Dios, bendecid al Señor : alabadlo 
y ensalzadlo en todos los siglos. Fuego y estío, bendecid 
al Señor: alabadlo y ensalzadlo en todos los siglos. Frio 
y verano, bendecid al Señor : alabadlo y ensalzadlo en 
todos los siglos. Heladas y nieves, bendecid al Señor: ala- 
badlo y ensalzadlo en todos los siglos. Noches y dias, 
bendecid al Señor : alabadio y ensalzadlo en todos los 
siglos. Luz y tinieblas, bendecid al Señor : alabadlo y 
ensalzadlo en todos los siglos. Relámpagos y nubes, ben- 
decid al Señor: alabadlo y ensalzadlo en todos los siglos. 
Bendiga la tierra al Señor : alábelo y ensálcelo en todos 
los siglos. Montes y collados, bendecid al Señor : ala- 
badlo y ensalzadlo, etc. Gloria Patri, etc. 


CAPITULO VII. 


Cuarta oracion : de los beneficios de Dios hechos al hombre : 
en lugar de tercia, Ó para el jueves. 

Tambien, Señor, os doy gracias por todos los beneficios 
y mercedes que me habeis hecho desdeel dia que fuí con- 
cebido hasta el dia de hoy; y por el amor que desde ab 
externo me tuvisteis , cuando desde entónces determi- 
nasteis de criarme, y redimirme, y hacerme vuestro, y 
darme todo lo que hasta agora me habeis dado, pues 
todo cuanto tengo y espero vuestro es. Vuestro es mi 
cuerpo contodossus miembros y sentidos, vuestra miáni- 
ma con todas sus habilidades y potencias : y vuestras todas 
las horas y momentos que hasta aquí he vivido ; vues- 
tras las fuerzas y la salud que me habeis dado , vuestro 


(0) Eccl, 45. (c) Dav.3. (d) Dan. 3. 
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el cielo y la tierra que me sustentan, y vuestro el sol, Y 
la luna, y las estrellas, y los campos, y las aves, y pes- 
ces, y los animales, y todas las otras criaturas que por 
vuestro mandamiento me sirven. Todo esto, Señor mio, 
es vuestro, y por ello os doy todas cuantas gracias os 
puedo dar. 

Pero mucho mayores os las doy porque vos quisisteis 
ser mio, pues todo os ofrecisteis y expendisteis en mi 
remedio : pues para mí os vestisteis de carne, para mí 
nacisteis en un establo, para mí fuisteis reclinado en un 
pesebre, para mí envuelto en pañales, para mí circun- 
cidado al octavo dia, para mí desterrado en Egipto, para 
mí en tantas maneras tentado, y perseguido, y maltra- 
tado, y azotado, y coronado, y deshonrado, y sentencia- 
doá muerte, y en una cruz enclavado. Para mí ayu- 
nasteis, y orasteis, y velasteis, y llorasteis, caminas- 
teis y padecisteis los mayores tormentos y deshonras 
que se padescieron jamas. Para mí ordenasteis y confec- 
cionasteis las medicinas de vuestros sacramentos con el 
licor de vuestra sangre, y señaladamente el mayor de 
los sacramentos (que es el de vuestro sanctísimo cuer- 
po), donde estáis vos, mi Dios, para mi reparo, para mi 
mantenimiento, para mi esfuerzo, para mi deleite, para 
prenda de mi esperanza, y para testimonio de vuestro 
amor. Por todo esto os doy cuantas gracias os puedo dar, 
diciendo de todo corazon con el sancto rey David (a) : 

Bendice , ó ánima mia, al Señor, y todas cuantas co- 
sas hay dentro de mí bendigan á su sancto nombre. Ben- 
dice, ó ánima mia, al Señor, y no eches en olvido las 
mercedes que te ha hecho. Porque él se apiada de todas 
tus maldades, y sana todas tus enfermedades. El libró 
tu vida de la muerte, y él te corona con misericordia y 
misericordias. El cumple todos tus buenos deseos , y re- 
novarse ha tu juventud, así como la del águila. El Se- 
ñor usa de misericordia, y hace justicia á todos los que 
padescen agravio. El enseñó sus caminos á Moisen, y á 
los hijos de Israel su voluntad. Misericordioso y piadoso 
es el Señor; largo de corazon y muy piadoso. No se en- 
sañará para siempre, ni para siempre amenazará. No lo 
hizo con nosotros segun nuestros pecados, ni nos dió 
nuestro merescido segun nuestras maldades.Cuan gran- 
de es la altura que hay del cielo á la tierra, tanto ensal- 
z0 su misericordia sobre los que le temen. Cuanto dista 
el oriente del occidente, tan léjos apartó nuestros peca- 
dos de nosotros. De la manera que el padre se compa- 
desce de sus hijos, así se compadesce el Señor de los 
que le temen; porque él conosce la masa de que somos 
compuestos. Acordóse que éramos polvo, y que el hom- 
bre es como heno, y que sus dias se pasan como la flor 
del campo. Porque despedirse ha su espíritu dél, y lue- 
go desfallescerá, y no tornará mas á su lugar. Mas lami- 
sericordia del Señor persevera desde los siglos hasta los 
siglos sobre aquellos que le temen. Y la justicia dél so- 
bre los hijos de los hijos destos, que guardan su Testa- 
mento, y se acuerdan de sus mandamientos para haber- 
los de cumplir. El Señor aparejó en el cielo su silla, y su 
reino tendrá señorío sobre todos. Bendecid al Señor to-- 
dos sus ángeles, que sois poderosos en virtud, y haceis 
Hed l Ser Lts ss 

sus virtudes, y sus ministros 
que haceis su voluntad, Bendecid al Señor todas sus 


(a) Psalm. 102. per tot. 
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obras y en todos los lugares de su señorío : bendice, ó 
ánima mia, al Señor. Gloria Patri, et Filio, etc. 


CAPITULO VIH. 


Quinta oracion : del amor que debemos á Dios; en lugar de sexta, 
Ó para el viérnes. 

Y si tanta obligacion tenemos á los bienhechores por 
razon de los beneficios; si cada beneficio es como un ti- 
zon y un incendio de amor (a); y si segun la muche- 
dumbre de la leña, asíes grande el fuego que seenciende 
en ella, ¿qué tan grande ha de ser el fuego de amor que 
ha de arder en mi corazon ? Si tanta es la leña de vues- 
tros beneficios, y tantos los incentivos que tengo de 
amor; si todo este mundo visible y invisible es para mí 
beneficios vuestros, ¿qué tan grande es razon que sea 
la llama de amor que se ha de levantar dellos, sino tan 
grande como él? 

Especialmente que no solo os debo yo amar por vues- 
tros beneficios, sino es porque en vos solo se hallan to- 
das las razones y causas de amor que hay en todas las 
criaturas, y todas en summo grado de perfeccion. Por- 
que si por bondad va, ¿quién mas bueno que vos? Si 
por hermosura va, ¿quién mas hermoso que vos? Si 
por suavidad y benignidad va, ¿quién mas suave ni mas 
benigno que vos? Si por riquezas y sabiduría va, ¿quién 
mas rico y mas sabio que vos? Si por amistad va, ¿quién 
mas nos amó que el que tanto por nosotros padesció? Si 
por beneficios va, ¿cuyo es todo lo que tenemos sino 
vuestro ? Si por esperanza va, ¿ de quién esperamos todo 
lo que nos falta, sino de vuestra misericordia? Si á los 
padres naturalmente se debe tan grande amor, ¿quién 
mas padre que aquel que dice (b): No llameis á nadie 
padre sobre la tierra; porque uno solo es vuestro Padre 
que está en los cielos? Si los esposos son amados con 
tan grande amor, ¿quién es el esposo de mi ánima sino 
vos? ¿Y quién hinche el seno de mi corazon y de mis de - 
seos sino vos? Si el último fin dicen los filósofos que es 
amado con infinito amor; ¿quién es mi principio y mi 
último fin sino vos? ¿De dónde procedí, y adónde voy á 
parar sino á vos? ¿Cuyo es lo que tengo, y de quién 
tengo de recipir lo que me falta sino de vos? Finalmen- 
te, si la semejanza es causa de amor, ¿4 cuya imágen y 
semejanza fué criada mi ánima sino á la vuestra ? 

Esto se ve claro : porque si la manera de obrar pre- 
supone sér, y es conforme á él; donde hay seme- 
jante manera de obrar, hay semejante manera de 
ser. Y esta hay Señor entre vos y el hombre; por- 
que no es otra cosa lo que los filósofos dicen, que el 
arte imita á la naturaleza , y la naturaleza al arte, sino 
decir que el hombre obra como Dios, y Dios como ei 
hombre. Pues adonde hay tanta semejanza en obrar, y 
tambien es la semejanza en el sér, tan grande conviene 
que sea el amor. Pues si este título, y cada uno de todos 
estotros, por sí solo es tan suficiente motivo de amor; 
¿cuál conviene que sea el que de todos estos títulos pro- 
cede? Ciertamente la ventaja que hace la mar á cada 
uno de los rios que en ella entran, esta convenía que 
hiciese este amor á tados los otros amores. 

Pues si tantas razones tengo yo, Señor Dios mio, para 
amaros; ¿ por qué no os amaré yo con todo mi corazon y 
con todas mis entrañas? ¡Oh toda mi esperanza, toda 


(a) Eccl. 28. (Bb) Math, 2, 
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mi gloria, toda mi alegría! Oh el mas amado de los ama- 
dos! Esposo melífluo. ¡Oh admirable principio mio, y 
summa suficiencia mia, ¿cuándo os amaré con todas 
mis fuerzas y con toda mi ánima? Cuándo os agradaré 
en todas las cosas? Cuándo estará muerto todo lo que 
hay en mí contrario á vos? Cuándo seré todo vuestro? 
Cuándo dejaré de ser mio? Cuándo ninguna cosa fuera 
de vos vivirá en mí? Cuándo me abrasará toda la llama 
de vuestro amor? Cuándo me arrebataréis, anegaréis, 
y transportaréis en vos? Cuándo, quitados todos losim- 
pedimentos y estorbos, me haréis un espíritu con vos, 
para que nunca me aparte de vos? Ay Señor, ¿qué os 
cuesta hacerme tanto bien? Qué quitais de vuestra casa? 
Qué perdeis de vuestra hacienda? Pues ¿por qué, Señor, 
siendo vos un piélago de infinita liberalidad y clemen- 
cia, deteneis en vuestra ira vuestras misericordias para 
conmigo? Por qué han de vencer mis maldades á vues- 
tra bondad ? Por qué han de ser mas parte mis culpas 
para condenarme, que vuestra bondad para salvarme ? 

Si por dolor y penitencia lo habeis, á mí me pesa 
tanto por haberos ofendido, que quisiera mas haber pa- 
descido mil muertes, que haber hecho una ofensa con- 
tra vos. Si por satisfaccion lo habeis, catad aquí este 
cuerpo miserable ; ejecutad, Señor, en él todos los furo- 
res de vuestra saña, con tanto que no me negueis vues- 
tro amor. No os pido oro, ni plata, ni aun os pido cielo, 
ni tierra, ni otra cosa criada; porque todo eso no me 
harta sin vos, y todo me es pobreza sin vuestro amor. 
Amorquiero, amor os pido, amor os demando, por vues- 
tro amor suspiro; dadme vuestro amor, y bástame. 
¿Por qué, Señor, me dilatais tanto esta merced? Por qué 
me veis penar dia y noche, y no me socorreis? ¿Hasta 
cuándo, Señor, me olvidaréis? Hasta cuándo apartaréis 
vuestro rostro de mí? Hasta cuándo andará mi ánima 
fiuctuando con tan grandes ansias y deseos? Miradme, 
Señor mio, y habed misericordia de mí. 

No os pido la racion copiosa que se da á los hijos; con 
una sola de las migajuelas de vuestra mesa me conten- 
taré; aquí pues me presento como un pobre y ham- 
briento cachorrillo ante vuestra rica mesa ; aquí estoy 
mirándoos la cara, viendo cómo comeis y dais de co- 
mer á vuestros hijos con el pasto de vuestra gloria; aquí 
estoy mudando mil semblantes y figuras en este cora= 
zon, para inclinar el vuestro á que hayais misericordia 
de mí. No me hartan, Señor, las cosas desta vida ; á vos 
solo quiero, á vos busco, vuestro rostro, Señor, deseo; 
y vuestro amor siempre os pediré, y con vuestro Profeta 
cantaré (c) : 

Ameos yo, Señor, fortaleza mia ; el Señor es mi fir- 
meza, y mirefugio, y mi librador, y mi Dios, y mi ayu- 
dador; esperaré en él. El es mi amparo, y defensor de 
mi salud, y mi recibidor. Alabando invocaré al Señor, 
y seré salvo de mis enemigos. Gloria Patri, etc. Sicut 
erat , etc. 


CAPITULO IX. 


Sexta oracion: de la esperanza que debemos tener en Dios; en 
lugar de nona, ó para el sábado. 
Y no solo me obliga todo esto á amaros, sino tambien 
4 ponertoda mi esperanza en solo vos. Porque ¿en quién 
tengo yo de esperar, sino en quien tanto me ama, y en 
quien tanto bien me ha hecho, y en quien tanto por mí 
(e) Psalm. 17. 


187 
ha padescido, y en quien tantas veces me ha llamado, y 
esperado, y sufrido, y perdonado, y librado de tantos 
males? En quién tengo yo de esperar, sino en aquel 


- que es infinitamente misericordioso, piadoso, amoroso, 


benigno, sufridor y perdonador? En quién tengo yo 

de esperar, sino en aquel que es mi Padre, y Padre to- 

dopoderoso? Padre para amarme, y poderoso para re- 

mediarme: Padre para quererme bien, y poderoso para 

hacerme bien ; el cual tiene mayor cuidado y providen- 

cia de sus espirituales hijos, que ningun padre carnal 

de los suyos. ¿En quién finalmente tengo yo de esperar, 

sino en aquel que casi en todas sus Escripturas ninguna 

cosa hace sino mandarme que me llegue á él, y espere 

en él, y prométeme mil cuentos de favores y mercedes 

siasílo hiciere ; dándome en prendas de todo esto su 
verdad y palabra, los beneficios hechos, y los tormen- 

tos padescidos, y la sangre derramada en confirmacion 

desta verdad? Pues ¿ qué no esperaré yo de un Dios tan 

bueno y tan verdadero, de un Dios que tanto me amó, - 
que se vistió de carne por mí, y sufrió azotes, y repe- 

lones, y bofetadas por mí; y finalmente, de un Dios que: 
se dejó morir en una cruz por mí, y se encerró en una 

hostia consagrada para mí? ¿Cómo huirá de mí cuando lo 

buscare, el que así me buscó cuando yo le huia? Cómo 

me negará el perdon cuando se lo pidiere, el que así me 

buscó cuando yo le huia? Cómo me negará el remedio 

cuando ya no le cuesta nada, el que así me lo procuró 

cuando tanto le costaba? 

Pues por todas estas razones confiadamente esperaré 
yo en él, y con el sancto Profeta, en medio de todas mis 
tribulaciones y necesidades, esforzadamente canta- 
ré (a) : El Señor es mi luz y mi salud, ¿á quién temeré? 
El Señor es defensor de mi vida, ¿de quién habré mie- 
do? Sise asentaren contra mí reales de enemigos, no 
temerá mi corazon; si se levantare batalla contra mí, en 
él esperaré yo. Gloria Patri, etc. Sicut erat, etc. 


CAPITULO . 


Séptima oracion : de la obediencia que debemos tener 4 los manda- 
mientos de Dios ; en lugar de vísperas, Ó para el domingo. 


Mas porque no está segura la esperanza sin la obe- 
diencia (segun aquello del salmista, que dice (a) : Sa- 
erificad sacrificio de justicia, y esperad en el Señor), 
dadme vos, Dios mio, que con esta esperanza en vues—- 
tra misericordia junte yo la obediencia de vuestros sanc- 
tos mandamientos ; pues no ménos os debo yo esta obe- 
diencia, que todos los. otros actos de religion , pues vos 
sois mi Rey, mi Señor y mi Emperador, á quien el cielo, 
la tierra, la mar, y todas las otras criaturas obedescen; 
cuyos mandamientos y leyes hasta agora han guardado 
y guardarán para siempre. 

Pues obedézcaos yo, Señor, mas que todas estas, pues 
os soy mas obligado que ellas. Obedézcaos yo, Rey mio 
y Señor mio, y guarde enteramente todas vuestras le- 
yes sanctísimas. Reinad vos, Señor, en mí, y no reine 
mas en mí el mundo, ni el príncipe deste mundo, ni mi 
carne, ni propria voluntad, sino la vuestra. Vayan 
fuera de mí todos estos tirannos, usurpadores de vuestra 
silla, ladrones de vuestra gloria, pervertidores de vues- 
tra justicia; y solo vos, Señor, mandad y ordenad; y VOS 
solo, y vuestro sceptro sea conocido, para que asi se 

(a) Psalm. 26.  («) Psalm. 4. 
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haga vuestra voluntad en la tierra como se hace en el 
cielo. | 

¡Oh cuándo será este dia! Oh cuándo me veré libre 
destos tirannos! Oh cuándo no se oirá en mi ánima otra 
voz sino la vuestra! Oh cuándo estarán tan rendidas las 
fuerzas y lanzas de mis enemigos, que no haya contra- 
diccion en mí para ¡el cumplimiento de vuestra sancta 
voluntad ! ¿Cuándo estará tan sosegado este mar, cuándo 
tan sereno y descombrado este cielo, cuándo tan calla- 
das y mortificadas mis pasiones, que no haya onda, ni 
nube, ni clamor, ni otra alguna perturbación que altere 
esta paz y obediencia, y que impida este vuestro reino 
en mí? 

Dadme vos, Señor, esta obediencia, ó (por mejor de- 
cir) dadme este señorío sobre mi corazon, para que de 
tal manera me obedezca él á mí, que del todo lo sub- 
jecte yo á vos. Y puesto en esta subjeccion, diga de todo 
mi corazon con el Profeta (b) : Legem pone mihi Domi- 
ne, viam justificationum tuarum : et exquiram eam 
semper. Da miha intellectum, et serutabor legem tuam, 
et custodiam illam in toto corde meo. Deduc me in se- 
mitam mandatorum tuorum : quia ipsam volui. In- 
clina cor meum in testimonia tua, et non in avari- 
tiam. Averte oculos meos ne videant vanitatem : in via 
tua vivifica me. Statue servo tuo eloquium tuum , in 
timore tuo. Gloria Patri, etc. Sicut, etc. 


CAPITULO XI. 


Octava oracion : de cómo el hombre debe resignarse todo en Dios; 
en lugar de completas, ó para el mismo domingo. 

Y así como estoy obligado , Señor, á obedeceros , así 
tambien lo estoy á entregarme y ofrecerme á vos y re- 
signarme en vuestras manos, pues soy todo vuestro, y 
vuestro por tantos y tan justos títulos. Vuestro , porque 
me criasteis y disteis este sér que tengo; vuestro, por- 
que me conservais en él con los beneficios y regalos de 
vuestra Providencia; vuestro, porque me sacasteis de 
cautiverio, y me comprasteis, no con oro ni plata, sino 
con vuestra sangre ; y vuestro, porque tantas otras ve- 
ces me habeis redimido, cuantas me habeis sacado de 
pecado. 

Pues si por tantos títulos soy vuestro, y si vos por 
tantos títulos sois mi Rey, mi Señor, mi Redemptor y 
mi librador, aquí os vuelvo á entregar vuestra hacienda, 
que soy yo ; aquí me ofrezco por vuestro esclavo y cau- 
tivo; aquí os entrego las llaves y homenaje de mi volun- 
tad, para que ya de aquí adelante no sea mas mio, ni de 
nadie, sino vuestro ; para que ya no viva sino para vos, 
ni haga mas mi voluntad, sino la vuestra; de tal mane- 
ra, que ni coma, ni beba, ni duerma, ni haga otra cosa 
que no sea segun vos, y para vos. Aquí me presento á 
vos, para que dispongais de mí, como de hacienda vues- 
tra, á vuestra voluntad. Si quereis que viva, que mue- 
ra, que esté sano, que enfermo, que rico, que pobre, 
que honrado, que deshonrado, para todo me ofrezco y 
resigno en vuestras manos , y me desposeo de mí, para 
que no sea ya mas mio, sino vuestro; para que lo que es 
vuestro por justicia, lo sea tambien por mi voluntad. 

Mas ¿quién podrá, Señor, hacer nada desto sin vos? 
Quién podrá dar un paso, ó quién os podrá dignamente 
nombrar sin vos? Por tanto dadnos poder para hacer lo 
que mandais, y mandad lo que quisiéredes. Acordaos, 

(5) Psalm. 418, 


| 
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Señor, que vos mismo nos mandasteis instantisima- 
mente que os pidiésemos, diciendo (a) : Pedid y recibi- 
réis ; buscad y hallaréis ; llamad y abriros han. Vos mis- 
mo tambien dijisteis por vuestro Profeta : Dios justo y 
salvador no hay sino yo ; convertios á mí todos los fines 
de la tierra, y seréis salvos. Pues si vos mismo, Señor, 
nos llamais, nos convidais y nos abris los brazos para 
que nos lleguemos á vos ; ¿por qué no confiarémos que 
nos recibiréis en ellos? No sois vos, Señor, como los 
hombres que se empobrecen cuando dan, y por eso se 
importunan cuando les piden. No sois vos así; porque 
como no os empobreceis en lo uno, no os importunais 
en lo otro. Y por eso pediros no es importunaros, sino 
obedeceros , pues vos mandais que os pidamos ; y tam- 
bien honraros y glorificaros , porque con esto protesta- 
mos que vos sois Dios, y universal Señor, dador de todo, 
á quien todo se ha de pedir, pues de vos depende todo. 
Y así vos mismo nos pedis este linaje de sacrificio sobre 
todos los otros, diciendo (5) : Llámame en el dia de la 
tribulacion, y librarte he, y honrarme has. 

Pues movido yo por este tan piadoso mandamiento, 
me llego á vos, y os pido tengais por bien darme todo 
esto que os debo yo; conviene á saber, que así os ado- 
re, así os tema y reverencie, así os alabe, así os dé 
gracias por todos vuestros beneficios, así os ame con 
todo mi corazon , así tenga toda mi esperanza puesta en 
vos, asi obedezcaá vuestros sanctos mandamientos , así 
me ofrezca y resigne en vuestras manos, y así os sepa 
pedir estas y otras mercedes, como conviene para vues- 
tra gloria y para mi salvacion. Pídoos tambien, Señor, 
me otorgueis perdon de mis pecados, y verdadera con- 
tricion y confesion de todos ellos , y me deis gracia para 
que no os ofenda mas en ellos ni en otros; y señalada- 
mente os pido virtud para castigar mi carne, enfrenar 
mi lengua, mortificar los apetitos de mi corazon, y re- 
coger los pensamientos de mi imaginacion; para que 
estando yo así todo renovado y reformado, merezca ser 
templo vivo y morada vuestra. Dadme tambien todas 
aquellas virtudes con que sea no solo purificada, sino 
tambien adornada esta morada vuestra, que son temor 
de vuestro sancto nombre, firmísima esperanza, pro- 
fundísima humildad, perfectísima paciencia, clara dis- 
erecion, pobreza de espíritu, perfecta obediencia, con- 
tinua fortaleza y diligencia para todos los trabajos de 
vuestro servicio; y sobre todo, ardentísima caridad para 
con mis prójimos y para con vos. 

Y porque yo nada desto merezco, acordaos, Señor, 
de vuestra misericordia, que no presupone mas de mi- 
seria para curar de ejecutarse. Acordaos que no quereis 
la muerte del pecador, como vos mismo dijisteis (0), 
sino que se convierta y viva. Acordaos que vuestro uni- 
génito Hijo no vino áeste mundo (como él mismo lo dice) 
á buscar justos, sino pecadores (d). Acordaos de cuanto 
en este mundo hizo y padesció desde el dia que nació 
hasta que espiró en la cruz : no lo padesció por sí, sino 
por mí; lo cual todo os ofrezco en sacrificio por mis 
necesidades y pecados ; y por él y no por mí os pido esta 
misericordia. Porque pues de vos se dice (e) que honra - 
réis al padre en los hijos ; honrad á él, haciéndome bien 
á mí. Acordaos que me socorro á vos, y me.entro por 


| vuestras puertas ; y como á verdadero médico y Señor 


(a) Matth. 7. Luc. 41. Isai 45, (c) Ecech. 18. 


(d) Matth. 9. (e) Ecel. 3. 


(9) Psalm. 49. 
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os presento mis necesidades y llagas; y con este espiritu 
os llamaré con aquella oracion que el profeta David com- 
puso, diciendo (f) : 
Inclina, Señor, tus ojos y óyeme; porque pobre y 
“necesitado soy yo. Guarda mi ánima, porque á tí estoy 
ofrecido; salva, Dios mio, este tu siervo, que espera en 
tí. Ten misericordia de mí, Señor; porque á tí clame 
todo el dia; alegra el ánima de tu siervo, porque á tí, 
Señor, la levanté. Porque tú, Señor, eres suave, y 
manso, y de mucha misericordia para todos los que te 
llaman. Recibe, Señor, entus oídos mi oracion, y atiende 
4 la voz de mi suplicacion. En el dia de mi tribulacion 
clamé á tí, porque me oiste. No hay quien sea seme- 
jante á tí entre los dioses, Señor; no hay quien haga las 
obras que tú haces. Todas las gentes que hiciste, ven- 
drán y adorarán delante de tí, Señor, y glorificarán tu 
sancto nombre. Porque grande eres tú, y obrador de ma- 
ravillas; tú solo eres Dios. Guiame, Señor, por tu ca- 
mino, y ande yo en tu verdad ; alégrese mi corazon, 
para que tema tu sancto nombre. Alabarte he, Señor 
Dios mio , de todo mi corazon ; y tu nombre para siem- 
pre glorificaré. Porque tu misericordia ha sido grande 
sobre mí; y libraste mi ánima del infierno mas bajo. 
Gloria Patri, etc. Sicut erat , etc. 


- CAPITULO XII. 
Oracion al Espíritu Sancto. 


¡Oh Espíritu Sancto, consolador, que en el diasancto 
de Pentecostes descendisteis sobre los apóstoles, y hen- 
chisteis aquellos sagrados pechos de caridad, de gracia 
y de sabiduría! Suplícote , Señor, por esta inefable lar- 
gueza y misericordia hinchas mi ánima de tu gracia, y 
todas mis entrañas de la dulzura inefable de tu amor. 

Ven, ó Espíritu Sanctísimo, y envíanos desde el 
cielo un rayo detu luz (a). Ven, ó Padre de los pobres, 
Ven , dador de las lumbres, y lumbre de los corazones. 
Ven, consolador muy bueno, dulce huésped de las al- 
mas y dulce refrigerio dellas. Ven á mí, limpieza de los 
pecados y médico de las enfermedades. Ven, fortaleza 
de flacos y remedio de caidos. Ven, maestro de los hu- 
mildes y destruidor de los soberbios. Ven, singular 
gloria de los que viven y salud de los que mueren. Ven, 
Dios mio, y aparéjame para tí con la riqueza de tus do- 
nes y misericordias. Embriágame con el don de la sabi- 
duría, alúmbrame con el don del entendimiento, rígeme 
con el don del consejo, confirmame con el don de la for- 
taleza , enséñame con el don de la ciencia, hiéreme con 
el don de la piedad , y traspasa mi corazon con el don del 
temor. 

¡Oh dnlcísimo amador delós limpios de corazon, en- 
ciende y abrasa todas mis entrañas con aquel suavísimo 
y preciosísimo fuego de tu amor, para que todas ellas 
así abrasadas sean arrebatadas y llevadasá tí, que eres 
mi último fin y abismo de todos los bienes! Oh duicí- 
simo amador de las almas limpias ! Pues tú sabes, Señor, 
que yo de mí ninguna cosa puedo, extiende tu piadosa 
mano sobre mí, y hazme salir de mí, para que así pueda 
pasará tí. Y para esto , Señor, derriba, mortifica, ani- 
quila y deshaz en mi todo lo que quisieres, para que del 
todo me hagas á tu voluntad , para que toda mi vida sea 
un sacrificio perfecto, que todo se abrase en el fuego de 
tu amor. ¡Oh quién me diese que á tan grande bien me 


(f) Psalm. 85. (a) Eccles. in pros. Spirit. Sanct. 
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quisieses admitir! Mira que á tí suspira, esta pobre y 


miserable criatura tuya, dia y noche (b) : Tuvo sed mi 


ánima de Dios vivo, ¿cuándo vendré y pareceré ante la 
cara de todas las gracias? Cuándo entraré en el lugar de 
aquel tabernáculo admirable, hasta la casa de mi Dios? 
Cuándo me veré harto con tu gloriosa presencia? Cuándo 
por tí seré librado de la tentacion, y en tí traspasaré el 
muro desta mortalidad? ¡Oh fuente de resplandores 
eternos! Vuélveme , Señor, á aquel abismo de donde 
procedí, donde te conozca de la manera que me conociste, 
y te ame como me amaste, y te vea para siempre en 
compañía de todos los escogidos, Amen. 


CAPITULO XIII. 


Devotísima oracion para pedir el amor de Dios. 


Inclinadas las rodillas de mi corazon, prostrado y con- 
sumido en el abismo de mi vileza , con toda la reveren- 
cia que á este vilísimo gusano es posible , me presento 
Dios mio, ante tí, como una de las mas pobres y viles 
criaturas del mundo. Aquí me pongo ante las corrientes 
de tu misericordia, ante las influencias de tu gracia, 
ante los resplandores del verdadero sol de justicia, que 
se derraman por toda la tierra, y se communican libe- 
ralmente á todas las criaturas que no cierran las puertas 
para recibirlos. Aquí se pone ante las manos del sapien- 
tísimo maestro una masa de barro, y un tronco nudoso 
recien cortado del árbol con su corteza; haz dél, cle- 
mentísimo Padre, aquello para que tú lo hiciste. Hicís— 
teme para que te amase ; dame gracia para que pueda yo 
hacer aquello para que tú me hiciste. 

Grande atrevimiento es para criatura tan baja pedir 
amor tan alto, y segun es grande mi bajeza, otra cosa 
mas humilde quisiera pedir; mas ¿qué haré? que tú 
mandas que te ame, y me criaste para que te amase, y 
me amenazas sino teamo, y moriste porque yo te amase, 
y me mandas que no te pida otra cosa mas principal- 
mente que amor, y es tanto lo que deseas que te ame, 
que (viendo mi desamor) ordenaste un sacramento de 
maravillosa virtud para transformar los corazones en tu 
amor. ¡Oh Salvador mio! ¿Qué soy yo á tí? ¿Para qué me 
mandas que te ame? ¡Y qué para esto hayas buscado 
tales y tan admirables invenciones! ¿Qué soy á tí, sino 
trabajos, y tormentos, y cruz? ¿Qué eres tú á mí, sino 
salud, y descanso, y todos los bienes? Pues si tú amas 
ámí, siendo el que soy para contigo, ¿por qué no amaré 
yoá tí, siendo el que eres para conmigo? 

Puesconfiado, Señor, entodas estas prendas deamor,. 
y en aquel tan gracioso mandamiento con que al fin de 
la vida tuviste por bien mandarme tan encarecidamente 
que te amase; por esta gracia te pido otra gracia, que 
es darme lo que me mandas que te dé, pues yo no lo 
puedo dar sin tí. No merezco yo amarte, mas tú mereces 
ser amado; y por esto no te oso pedir que tú me ames, 
sino que me dés licencia para que te ose yo amar. No 
huyas, Señor, no huyas; déjate amar de tus criaturas, 
amor infinito. ¡Oh Dios, que esencialmente eres amor, 
amor increado, amor infinito, amor sin medida, nosolo 
amador, sino todo amor, de quien proceden los amores 
de todos los serafines y de todas las criaturas (como de 
la lumbre del sol la de todas las estrellas)! ¿por qué no 
te amaré yo, por qué no me quemaré yo en ese fuego de 
amor que abrasa todo el universo? 

(0) Psalm. 44 
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¡Oh Dios, que esencialmente eres la misma bondad, 
por quien es bueno todo lo que es bueno, de quien se 
derivan los bienes de todas las criaturas (así como del 
mar todas las aguas), ante cuya sobreexcelente bondad 
no hay cosa en el cielo ni en la tierra quese pueda llamar 
buena! ¿por qué no te amaré yo, pues el objecto del 
amor es la bondad ? 

¡Oh Dios, que esencialmente eresla misma hermosura, 
de quien procede toda la hermosura del campo, en 
quien están embebidos los mayorazgos de todas las her- 
mosuras criadas! ¿por qué no te amaré yo, pues tanto 
poder tiene la hermosura para robar los corazones con 
amor? 

Y si no te amo por lo que tú eres en tí, ¿por qué no te 
amaré por lo que eres para mí? El hijo ama á su padre, 
porque dél recibió el sér que tiene. Los miembros aman 
á su cabeza, y se ponen á morir por ella; porque por 
ella son conservados en su sér. Todos los efectos aman 
á sus causas , porque dellas recibieron el sér quetienen, 
y por ellas esperan recibir lo que les falta. Pues ¿qué 
título destos falta á tí, Dios mio, porque no te haya yo 
de pagar todos estos derechos y tributos de amor? Tú 
me diste el sér que tengo, muy mas perfectamente que 
mis padres me lo dieron. Tú me conservas en este sér 
que me diste , mucho mejor que la cabeza á los miem- 
bros. Tú has de acabar lo que falta de esta obra comen- 
zada, hasta llegarla al postrer punto de su perfeccion. 
Tú eres el hacedor desta casa, el pintor desta figura he- 
cha á tu imágen y semejanza, que aun está por acabar. 
Lo que tiene, de tí lo tiene; y lo que le falta, de tí lo 
espera recibir; porque así como nadie le pudo dar lo que 
tiene sino tú; así nadie puede cumplir lo que le falta 
sino tú. De manera que lo que tiene, y lo que es, y lo 
que espera, tuyo es. Pues ¿¿quién otro ha de mirar sino 
á tí; con quién ha de tener cuenta sino contigo; de cú- 
yos ojos ha de estar colgada sino de los tuyos; cúyo ha 
de ser todo su amor sino de aquel cuyo es todo su bien? 
¿Por ventura, dice Hieremías (a), olvidarse ha la don- 
cella del mas hermoso de sus atavíos y de la faja con que 
se ciñe los pechos? Pues si tú, Dios mio, eres todo el 
ornamento y hermosurade mi alma, ¿cómo será posible 
olvidarme de tí? Pues ¿qué tengo yo que ver con el cie- 
lo, ni qué tengo yo que desear sobre la tierra? Desfalle- 
cido ha mi carne y mi corazon, Dios de mi corazon, y 
mi sóla heredad, Dios para siempre. los, fos de mi casa 


todas las criaturas robadoras y adúlteras de mi Dios; ' 


arredráos y alejáos de mí, que ni vosotras sois para mí, 
n1 yO soy para vosotras. 

Pues ¡oh Dios mio y todas las cosas! ¿por qué no te 
amaré yo con todos los amores? Tú eres Dios mio ver- 
dadero, Padre mio sancto, Señor mio piadoso, Rey 
mio grande , amador mio hermoso, pan mio vivo, sa- 
cerdote mio eterno, sacrificio mio limpio, lumbre mia 
verdadera , dulcedumbre mia sancta , Sabiduría mia 
cierta, simplicidad mia pura , heredad mia rica, mise- 
ricordia mia grande, redempcion mia cumplida, espe- 
ranza mia segura, caridad mia perfecta, vida mia eterna, 
alegría y bienaventuranza mia perdurable. 

Pues si tú, Diosmio, eres todas estas Cosas, ¿por qué 
no te amaré yo con todas mis entrañas y con todo mi 
corazon? ¡0h alegría y descanso, oh gozo y deleite mio! 


ensancha mi corazon en tu amor; porque sepan todas 
(a) Hierem. 2. 
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todo, y andar hasta sumirse debajo de las olas de tu 
amor. Un rio de fuego arrebatado y encendido, dice el 
Profeta (b), que vió salir de la cara de Dios; hazme , Se- 
ñor, nadar en ese rio, ponme en medio desa corriente 
para que me arrebate y lleve en pos de sí, donde nunca 
mas parezca, y donde sea todo consumido y, transfor- 
mado en amor. ¡Oh amor no criado, que siempre ardes 
y nunca mueres! Oh amor que siempre vives, y siem- 
pre hierves en el pecho divino! ¡Oh eterno latido del 
corazon del Padre, que nunca cesas de herir en la cara 
del Hijo con latidos de infinito amor! Sea yo herido con 
ese latido , sea yo encendido en este fuego, siga yo á tí, 
miamado, álo alto; cante yo á tí mi cancion de amor, 
y desfallezca mi ánima en tus alabanzas conjúbilos de 
inefable amor. 

Dulcisimo, benignísimo, amantísimo , carísimo, sua- 
vísimo , preciosisimo , amabilísimo , hermosísimo, pia- 
dosísimo, clementísimo, altísimo, divinísimo, admira- 
ble, inefable , inestimable, incomparable, poderoso, 
magnífico , grande , incomprehensible , infinito, in- 
menso, todo poderoso, todo piadoso, todo amoroso, 
mas dulce que la miel, mas blanco que la nieve, mas 
deleitable que todos los deleites, mas suave que todo 
licor suave, mas precioso que el oro y piedras preciosas, 
y ¿qué digo cuándo esto digo? Dios mio, vida mia, única 
esperanza mia, muy grande misericordia mia, y dnlce- 
dumbre bienaventurada mia. ¡Oh todo amable, oh todo 
dulce, oh todo deleitable! Oh sanctísimo Padre, oh cle- 
mentísimo Hijo, 0h amantísimo Espíritu Sancto! ¿Cuán- 
do enlo mas íntimo de mi ánima, y en lo mas secreto 
della, vos, Padre amantísimo, seréis lo mas íntimo, y del 
todo me poseeréis? Cuándo seré yo todo vuestro, y vos 
todo mio? Cuándo, Rey mio, será esto? Cuándo vendrá 
este dia, ó cuándo, ó si será? ¿Piensas por ventura que 
lo veré? ¡Oh qué gran tardanza, oh qué penosa dilacion! 

Date priesa, ó buen Jesus, date priesa, no te tardes; 
corre, amado mio, con la lijereza del gamo y de lacabra 
montés sobre los montes de Betel. ¡Oh, Dios mio, esposo 
de mi ánima, descanso de mi vida, lumbre de mis Ojos, 
consuelo de mis trabajos, puerto de mis deseos, paraíso 
de mi corazon, centro de mi ánima, prenda de mi glo— 
ria, guia de mis caminos, compañía de mi peregrina- 
cion, alegría de mi destierro, medicina de mis llagas, 
azote piadoso de mis culpas y maestro de todas mis ig- 
norancias! 

Pues si tú, Señor, me eres todas estas cosas, ¿cómo 
será posible olvidarme de tí (c)? Si me olvidare yo de tí, 
sea echada en olvido mi diestra; pégueseme la lengua á 
los paladares si no me acordare de tí. No descansaré , 6 
beatísima Trinidad , no daré sueño á mis ojos, ni reposo 
á los dias de mi vida , hasta que halle yo este amor, hasta 
que halle yo lugar en mi corazon para el Señor, y 
morada para el Dios de Jacob. Que vive v reina en los 
siglos de los siglos. Amen. 


CAPITULO XIV. 


Oracion para miéntras se dice la misa; en la cual se ofrece al 
Padre la muerte de su Hijo : tomada de muchas palabras de 
Sant Augustin. 

Clementísimo y soberano Criador del cielo y de la 
tierra , yo el mas vil detodos los pecadores, juntamente 


(b) Daniel. 7. (c) Psalm. 136. 
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con la Iglesia te ofrezco este preciosísimo sacrificio, que 
es tu unigénito Hijo, por todos los pecados que yo he 
hecho, y por todos los pecados del mundo. Mira, cle- 
mentísimo Rey, al que padesce, y acuérdate benigna- 
mente por quién padesce. ¿Por ventura no es este, Se- 
ñor, el Hijo que entregaste á la muerte por remedio del 
siervo desagradecido ? 

¿Por ventura no es este el autor de la vida, el cual 
Nevado como oveja al matadero , no rehusó padescer un 
tan cruelísimo linaje de muerte? Vuelve, Señor Dios 
mio, los ojos de tu Majestad sobre esta obra de inefable 
piedad. Mira el dulce Hijo extendido en un madero, sus 
manos innocentísimas corriendo sangre, y ten por bien 
de perdonar las maldades que cometieron las mias. Con- 
sidera su pecho desnudo, herido con un cruel hierro de 
lanza, y renuévame con la sagrada fuente que de ahí 
creo habersalido. Mira esos sacratísimos piés (quenunca 
anduvieron por el camino de los pecadores) atravesados 
con duros clavos, y ten por bien enderezar los mios en 
el camino de tus sanctos mandamientos. ¿Por ventura 
no consideras, piadoso Padre, la cabeza descaecida del 
amantísimo Hijo, su blanca cerviz inclinada con la pre- 
sencia de la muerte? 

Mira, clementísimo €riador, cuál está el cuerpo del 
Hijo tan amado. y ten misericordia del siervo redimido. 
Mira cómo está blanqueando su pecho desnudo, cómo 
bermejea su sangriento costado, cómo están secas sus 
entrañas estiradas, cómo están descaidos sus ojos her- 
mosos, cómo está amarilla su real figura, cómo están 
vertos sus brazos tendidos, cómo están colgadas sus ro- 
dillas de alabastro, cómo riegan susatravesados piés los 
arroyos de aquella sangre divina. Mira, glorioso Padre, 
los miembros despedazados del amantísimo Hijo , “y 


acuérdate de las miserias de tu vil criado. Mira el tor- 


mento del Redemptor, y perdona las culpás del re- 
dimido. 

Este es nuestro fiel abogado delante de tí, Padre po- 
deroso. Este es aquel summo Pontífice, que notienene— 
cesidad de ser sanctificado consangre ajena; pues él res- 
plandesce rociado con la suya propria. Este esel sacrificio 
sancto, agradable y perfecto, ofrescido y aceptado en 
en olor de suavidad. Este es el Cordero sin mancilla, en- 
mudecido ante los que le tresquilaban : el cual herido 
con azotes, afeado con salivas, injuriado con oprobrios, 
no abrió su boca. Este es el que no habiendo hecho pe- 
cados, padesció por nuestros pecados, y sanó nuestras 
heridas con las suyas. 

Pues ¿qué hiciste tú, ó dulcísimo Señor, porque así 
fueses juzgado? Qué cometiste, innocentísimo Cordero, 
porque así fueses tratado? Qué fueron tusculpas, y qué 
la causa de tu condenacion? Verdaderamente, Señor 
Dios mio, yo soy la llaga de tu dolor, yola ocasion de 
tu muerte, y la causa de tu condenación. ¡Oh maravi- 
liosa dispensacion de Dios! Peca el malo, y es castigado 
el bueno : ofende el reo, y es herido el innocente : co- 
mete la culpa el siervo, y págalasu Señor. ¡Hasta dónde, 
6 Hijo de Dios, hasta donde descendió tu humildad! 
Hasta donde se extendió tu caridad ! Hasta donde proce— 


dió tu amor! Hasta donde llegó tu compasion! Yo co- 


metí la maldad, y tú sufres el castigo; yo hice los peca- 
dos, y tú padeces los tormentos; yo me ensoberbecí, y 
tú eres humillado; yo fuí el desobediente, y tú hecho 
obediente hasta la muerte, pagas la culpa de mi desobe- 


diencia. Cata aquí, Rey de gloria, cata aquí la tu piedad 
y miimpiedad, tu justicia y mi maldad. 

Mira pues agora , Padre eterno, cómo hayas de haber 
misericordia de mí, pues devotamente te he ofrescido 
la mas preciosa ofrenda que se te podia ofrescer: hete 
presentado á tu amantísimo Hijo, y puesto entre tí y mí 
este fiel abogado. Recibe con serenos ojos al buen pas- 
tor, y mira la oveja descarriada que él trae sobre sus 
hombros. Ruego, Rey de los reyes , por este Sancto delos 
sanctos , que sea yo unido con él en espíritu, pues él no 
tuvo asco de juntarse conmigo por carne. Y suplícote 
húmilmente que por esta oracion le merezca yo tener 
por ayudador, pues de gracia (sin que yo te lu mereciese) 
me lo diste por Redemptor. 


CAPITULO XV. 


Oracion devotísima á nuestra Señora, en que se le pide alcance de 
su Hijo el perdon de los pecados. 


¡Oh Vírgen gloriosa y bienaventurada, mas pura que 
los ángeles , mas resplandesciente que las estrellas, her- 
mosa como el sol! ¿Cómo parecerá mi oracion delante de 
tí, pues la gracia que merescí por la pasion de quien 
me redimió, perdí por la maldad de mis culpas? Mas 
aunque yo seatan grande pecador, viendo mi demanda 
ser justa, osaré rogarte que me 0igas. 

¡Oh Reina y Señora mia! suplícote rueguesá tu sa- 
grado Hijo que por su infinita bondad y misericordia me 
perdone lo que contra su voluntad y mandamiento hice. 
Y si esto por mi indignidad no meresciere, séame con- 
cedido porque no perezca lo que el crióá su imágen y 
semejanza. Tú eres luz de las tinieblas, tú eres espejo 
de los sanctos, tú eres esperanza de los pecadores. To- 
das las generaciones te bendicen, todos los tristes te lla- 
man, todoslos buenos te contemplan, todas las criaturas 
se alegran en tí : los ángeles en el cielo con tu presen= 
cia, las ánimas de purgatorio con tu consuelo, los hom- 
bres en la tierra con tu esperanza. Todos te llaman, y á 
todos respondes, y por todos ruegas. 

Pues ¿ qué haré yo, pecador tanindigno, para alcanzar 
tu gracia, que mi pecado me turba, y mi desmerecer 
me aflige, y mi malicia me enmudece? Ruégote, Virgen 
preciosísima, por aquel tan grave y mortal dolor quesen- 
tiste cuando viste tu amado Hijo caminar con la cruz á 
cuestas al lugar de la muerte, quieras mortificar todas 
mis pasiones y tentaciones ; porque no se pierda por mi 
maldad lo que él redimió por su sangre; aquellas piado- 
sas lágrimas que derramaste cuando la sangre del ator- 
mentado cuerpo de tu Hijo te mostraba el camino de la 
cruz, pon siempre en mi pensamiento, para que con- 
templando en ellas, salgan tantas de mis ojos, que basten 
para lavar las manchas de mis pecados. 

Porque ¿ cuál pecador osará parescer sin tí ante aquel 
eterno Juez, que aunque es manso en el sufrimiento, es 
Justo en el castigo; pues ni el galardon por el bien se 
niega, ni la pena por el mal se excusa? Pues ¿quién será 
tan justo que para este juicio no tenga necesidad de tu 
ayuda? ¿ Qué será de mí, Virgen bienaventurada, si lo 
que perdí por mipecado no gano por tu intercesion? 
Gran cosa te pido segun mis yerros, mas muy pequeña 
segun tu virtud. Nada es loque yo te puedo pedir, segun 
lo que tú me puedes dar. 

Reina de los ángeles, emienda mi vida, y ordena 
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todas mis obras de tal manera, que merezca yo (aunque 
malo) ser de tí oido con piedad. Muestra, Señora, tu 
misericordia en mi remedio; porque desta manera los 
buenos te alaben, y los malos esperen en tí. Los dolores 
que pasaste en la pasion de tu amantísimo Hijo y Re- 
demptor mio Jesucristo , estén siempre ante mis ojos, y 
tus penas sean manjar de mi corazon. No me desampare 
tu amparo, no me falte tu piedad, no me olvide tu me- 
moria. Si tú, Señora, me dejas, ¿quién me sosterná? Si tú 
me olvidas ¿quién se acordará de mí? Si tú (que eres es- 
trella de la mar, y guia de los errados) no me alumbras, 
¿qué será de mí? No me dejes tentar del enemigo; y si 
me tentare, no me dejes caer; y si cayere, ayúdame á 
levantar. 

¿Quién te llamó, Señora, que no le oyeses? Quién te 
pidió que no le otorgases? Quién te sirvió que no le ga— 
lardonases con mucha magnificencia ? Haz, Virgen glo- 
riosisima, que mi corazon sienta el traspasamiento que 
tenias cuando despues de bajado de la cruz tu preciosí- 
simo Hijo, lo tomaste en tus brazos, no teniendo fuerzas 
para mas llorar, mirando aquella imágen preciosísima, 
de los ángeles adorada, y entónces de los malos escu- 
pida : y viendo la extraña crueldad con que pagó la in- 
nocencia del justo por la inobediencia del pecador. 

Contemplo yo, Reina, mia, cuál estabas entónces, los 
brazos abiertos, los ojos mortales, inclinada la cabeza, 
sin color en el rostro, sintiendo mayor tormento en el 
corazon, que nadie pudiera sentir en su proprio cuerpo. 
Estén siempre en mis oídos estas dolorosas palabras que 
entónces decias á los que te miraban (a) : ¡Oh vosotros 
que pasais por el camino, ved y mirad si hay dolor se- 
mejante á mi dolor! porque por ellas merezca yo ser 
oido de tí. 

Hinca, Señora, en mi ánima aquel cuchillo de dolor 
que traspasó la tuya , cuando pusiste en el sepulcro aquel 
descoyuntado cuerpo de tu preciosísimo Hijo; porque 
me acuerde que soy tierra, y que al cabo he de volver 
lo que de ella recibí : porque no me engañe la gloria 
perecedera de estesiglo. Pon, Señora, en mi memoria 
cuantas veces volviais á mirar el monumento donde 
tanto bien dejabais encerrado; porque alcance yo tal 
gracia de tí, que quieras volver á mirar mi peticion. Sea 
mi compañía la contemplacion de la soledad en que es- 
tuviste aquella noche dolorosa, donde no teniais otra 
cosa viva sino dolores, bebiendo el agua de tus piadosas 
lágrimas, y comiendo el manjar de tus lastimosas con- 
templaciones : porque llorando el angustia que pades- 
ciste en la tierra, me hagas ver la gloria que merescist 
en el cielo. Amen. | 


CAPITULO XVI. 


Devotísima meditacion para ántes de la sagrada Cormmunion, 
para despertar en elalma temor y amor deste sanctísimo Sa- 


cramento. 

¿Quién eres tú, Señor mio, y quién soy yo, para que 
me ose llegar á tí? ¿Qué cosa es el hombre para que 
pueda recibir en sí á Dios su hacedor? Qué es de sí el 
nombre sino un vaso de corrupcion, hijo del demonio, 
heredero del infierno, obrador de pecados, menospre- 
ciadorde Dios, y una criatura inhábil para todo lobueno, 
y poderosa para todo lo malo? Qué es el hombre sino 
tna ánima en todo miserable , en sus consejos ciego, en 

(a) Thren. Hierem. 4. 
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sus obras vano, y en sus apetitos sucio, y ensus deseos 
desvariado; y finalmente en todas las cosas pequeño, y 
en sola su estima grande? 

Pues ¿cómo una tan vil criatura se osará llegar á un 
Dios de tan grande Majestad ? Las estrellas no están lim- 
pias delante de tu acatamiento, las- columnas del cielo 
tiemblan delante de tí, los mas altos de los serafines en- 
cogen sus alas y se tienen por unos viles gusanillos en tu 
presencia; pues ¿cómo te osará recibir dentro de sí una 
tan vil y baja criatura? El sancto Bautista desde las en- 
trañas de su madre sanctificado (a), no osa tocar tu ca- 
cabeza, ni se halla digno de desatar la correa de tu 
zapato. El Príncipe de los apóstoles da voces y dice (b) : 
Apártate de mí, Señor, que soy hombre pecador; ¡y osaré 
yo llegarme á tí tan cargado de pecados! Si aquellos pa- 
nes que estaban sobre la mesa del templo delante de 
Dios (c), que no eran mas que una sombra deste miste- 
rio, no podia comer sino quien estuviese limpio y sancti- 
ficado (d), ¿cómo me atreveré yo á comer del pan de los 
ángeles estando tan ajeno de sanctidad ? 

Aquel cordero pascual, que no era mas que figura 
dese sacramento (e) , mandaba Dios que se comiese con 
pan cenceño y con lechugas amargas , calzados los za 
patos y ceñidas las renes; pues ¿cómo osaré yo llegarme 
al verdadero Cordero pascual, sin tener este aparejo? 
¿Qué es de la pureza del pan cenceño, sin levadura de 
malicia? Qué es de las lechugas amargas de la verdadera 
contricion ? ¿ Dónde está la pureza de las renes, y la lim- 
pieza de los piés, que son los buenos deseos? Temo, y 
mucho temo cómo seré recibido en esta mesa si me falta 
este aparejo; desta mesa fué desechado aquel que no se 
halló con ropas de bodas (f), que es caridad; y atado de 
piés y manos fué mandado echar en las tinieblas exterio- 
res. Pues ¿ qué otra cosa espero yo, si desta manera me 
hallare en este convite? ¡ Oh divinos ojos á los cuales es- 
tán abiertos y desnudos todos los rincones de nuestras 
ánimas! ¿qué será de la mia si ante ellos paresciere 
desnuda ? 

Tocar al arca del Testamento (que no era mas que fi- 
gura deste misterio) fué cosa tan grave, que el sacerdote 
quelatocó, llamado Oza, fué luego castigado con arreba- 
tada muerte (9): pues ¿cómo no temeré yo el mismo cas- 
tigo, si recibiere indignamente al que por aquella arca 
era figurado? No hicieron los betsamitas mas que mirar 
curiosamente esta arca del Testamento cuando pasaba 
por sus tierras, y por solo este atrevimiento, dice la Es- 
criptura (A) que mató Dios cincuenta mil hombres del 
pueblo. Pues, ¡oh misericordioso y terrible Dios! ¿Cuánto 
mayor cosa es tu sacramento que aquel arca? Cuánto 
mayor cosa es recibirte que mirarte? Pues ¿Cómo no 
temblaré yo cuando me llegare á recibir un Dios de tan 
alta majestad y justicia ? 

Y si tanta razon tengo para temer considerando tu 
grandeza, ¿cuánto mas debo temer considerando mis 
pecados y mi malicia ? Acuérdome, Señor, de muchas. y 
muy graves culpas que tengo hechas contra tí. Tiempo 
hubo (y plegue á tu misericordia no lo sea tambien 
agora) cuando la cosa mas olvidada y ménos amada eras 
tú, hermosura infinita : y cuando el polvo de las eriatn— 
ras tenia yo en mas que el tesoro de tu gracia, y la es- 
peranza de tu gloria. La ley de mi vida eran mis deseos : 


(b) Luc. 5. (c) Exod. 25. (d) 1, Reg. 21. 
(f) Matth. 22. (y) 2. Reg. 6. (h) 4. Reg. 6. 


(a) Joan. 41. 
(e) Exod. 12. 
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la obediencia tenia dada á mis apetitos, y no tenia mas 
cuenta contigo que si nunca te conociera. 

Yo soy aquel necio que dijo en su corazon (+) : No hay 
Dios; porque de tal manera viví un tiempo, como si cre- 
yera que no lo habia. Nunca por tu amor trabajé , nunca 
por tu justicia temí , nunca por tus leyes me aparté de lo 
malo, nunca por tus beneficios te di las gracias que de- 
bia, nunca por saber que tú estabas en todo lugar pre- 
sente, dejé de pecar delante de tí. Todo lo que mis ojos 
desearon les concedí; y no fuíá la mano á mi corazon 
para estorbarle ninguno de sus deleites. ¿Qué género 
de maldades hay por donde no haya pasado mi malicia? 
Qué otra cosa fué toda mi vida sino una perpetua guerra 
contra tí, una renovacion de todos los martirios que pa- 


saste por mí? ¿ Cuántas veces por la golosina de un de-= 


leite, úde un poco de dinero (como otroJúdas) te vendí? 
Pues ¿qué será llegarme yo agora á recibirte, sino darte 
paz con el mismo Júdas, despues de haberte vendido? 
Qué hice las otras veces que commulgando y acabando 
de commulgar te ofendí, sino escarnecerte con los solda- 
dos que por una parte hincadas las rodillas te adoraban, 
y por otra con la caña te herian ? 

Pues, ¡oh Salvador juezmio! ¿cómo te osaré recibiren 
ana tan vil y sucia morada? Cómo depositaré tu sagrado 
cuerpo en la cama de los dragones, y en el nido de las 
serpientes? ¿Quécosa es el ánima llena de pecados, sino 
una casa de demonios, un establo de bestias, un cena 
gal de puercos, y un muladar de todas las inmundicias? 
Pues ¿cómo estarás tú , pureza virginal y fuente de her- 
mosura, en lugar tan abominable ? ¿Qué tiene que ver 
la luz con las tinieblas, y la compañía de Dios con la de 
Belial? ¡Oh flor del campo y azucena de los valles! ¿cómo 
quieres tú agora ser hecho manjar de béstias? Cómo se 
ha de dar ese divino manjar á los perros, y esa tan pre- 
ciosa margarita á lospuercos? ¡Oh amador de las ánimas 


limpias, que te apacientas entre los lirios, miéntras 


dura el dia y se inclinan lassombras! ¿qué pasto te pódré 
yo dar en este corazon, donde no nacen estas flores , sino 
cardos y espinas? Tu lecho es de madera de Líbano, las 
columnas tiene de plata, el reclinatorio de oro, y la su- 
bida de púrpura. No hay en esta casa ninguno destos 
colores; pues ¿ qué silla te daré yo cuando entrares en 
ella? 

Tu sagrado cuerpo fué envuelto en una sábana limpia 
y sepultado en un sepulero nuevo, donde nadie habia 
sido sepultado; pues ¿qué parte hay en mi ánima que sea 
limpia y nueva donde te pueda yo sepultar? Qué ha 


: sido mi boca Sino sepultura abierta, por donde salia el 
. hedor y corrupcion de mis pecados? Qué es mi corazon 


sino fuente de malos deseos? Qué mi voluntad sino cama 
y casa del enemigo? Pues ¿cómo osaré yo llegarme con 
estos labios sucios, y con este aparejo á recibirte y á 
darte paz? ¡Oh Redemptor mio, confúndome de verme 
tal! Avergúénzome de ver cuál voy á la cama y á los bra- 
zos del Esposo del cielo, que de nuevo me quiere reci- 
bir. ¿Hasta aquí ha llegadotu piedad, que no te afrentes, 
Rey de gloria, de recibir en tu casa, y tomar por esposa á 
la deshonrada por un tan vilísimo rufian? Tú, dices (Lo), 
has fornicado con cuantos enamorados has querido ; mas 
con todo eso vuélvete á mí, que yo te recibiré. 
Conozco, Señor, mi indignidad, y conozco tu gran mi- 
sericordia. Esta es la que me da atrevimiento para lle- 
(4) Psalm. 13. (%) Hier. 3. 
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garme á tí tal cual estoy; porque miéntras mas indigno 
fuere yo, mas glorificado quedarás tú en no desechar y 
tener asco de tan sucia criatura. No desechas, Señor, los 
pecadores; ántes los llamas y los traes á tí. Tú eres el 
que dijiste (1) : Venid á mí todos los que estáis trabaja- 
dos y cargados, que yo os daré refrigerio. Tú dijiste (m): 
Notienen necesidad los sanos del médico, sino los en- 
fermos (n) ; y no vine á buscar los justos, sino á los pe- 
cadores. De tí públicamente se decia (0) que recibias los 
pecadores y comias con ellos. No has mudado, Señor, la 
condicion que tenias entónces , y por eso creo que agora 
tambien llamas desde el cielo á los que entónces llama= 
bas en la tierra. Pues yo movido por este piadoso llama- 
miento, vengo á tí cargado de pecados, para que me 
descargues; y trabajado con mis proprias miserias y ten- 
taciones, para que me dés refrigerio. Vengo como en- 
fermo al médico, para que me sane; y como pecador al 
justo, fuente de justicia, para que me justifique. 

Dicen que recibes los pecadores, y comes con ellos, 
y que tu manjar es la conversion de los tales. Si tanto te 
deleita ese convite, cata aquí un pecador con quien 
puedas comer dese manjar. Bien creo, Señor, que te de- 
leitaron mas las lágrimas de aquella pública pecadora, 
que el convite soberbio del fariseo, pues no menospre- 
ciaste sus lágrimas, ni la desechaste por pecadora; sino 
ántes la recibiste, y la perdonaste, y la defendiste; y por 
unas pocas de lágrimas le perdonaste muchos pecados. 

Aquí se te pone, Señor, agora otra nueva ocasion de 
mayor gloria: que es un pecador con mas pecados, y 
ménos lágrimas. No fué aquella la última de tus miseri- 
cordias, ni la primera. Otras muchas tales tenias he- 
chas, y otras muchas te quedaban por hacer. Entre 
agora esta en la cuenta de ellas, y perdona á quien mas 
te ha ofendido, y ménos llora porque te ofendió. No tie— 
ne tantas lágrimas que basten para lavar tus piés; mas 
tú tienes derramada tanta sangre, que bastaba para la- 
var todos los pecados del mundo. No te indignes, Dios 
mio, porque estando tal'cual me ves, me oso llegará tí. 
Acuérdate que no te indignaste cuando aquella pobre 
mujer que padescia flujo de sangre, se llegó á recibir el 
remedio de su enfermedad , tocando el hilo de tu vesti- 
dura; ántes la consolaste y esforzaste , diciendo (p): 
Confía, hija, que tu fe te hizo salva. Pues como yo pa- 
dezca otro flujo de sangre mas peligroso y mas incura- 
ble que este, ¿qué puedo hacer sino llegarme á tí para 
recibir el beneficio de mi salud? No has mudado, Señor 
mio, lacondicion ni el oficio que tenias en la tierra, aun- 
que te subiste al cielo. Porque si así fuera, otro evan- 
gelio hubiéramos menester, que nos declarara la condi- 
cion que tienes allá, si fuera diferente de la de acá. 

Leo pues en tus Evangelios (q) que todos los enfer- 
mos y miserables se allegaban á tocarte, porque de tí 
salia virtud que sanabaá todos. A tí se llegaban los le- 
prosos, y tú extendias tu bendita mano, y los alimpiabas. 
A tí venian los ciegos, á tí los sordos, á tí los paralíti— 
cos , á tí los mismos endemoniados, y á tí finalmente, 
acudian todos los monstruos del mundo, y á ninguno de- 
llos te negaste. En tí solo está la salud, en tí la vida, en 
tiel remedio de todos los males. Tan piadoso eres para 
querer dar salud, cuan poderoso para darla. ¿Pues á 
dónde irémos los necesitados sino á ti? | 


(1) Matth. 14. (m) Matth. 49. (n) Marc. 2. 
(p) Matth. 9. (q) Luc. 6. 


(0) Marc. 2. 
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Conozco, Señor, verdaderamente que este divino Sa- 
cramento no solo es manjar de sanos, sino tambien me- 
dicina de enfermos; no solo es fortaleza de vivos, sino 
resurreccion de muertos; no solo enamora y deleita los 
justos, sino tambien sana y purifica los pecadores. Cada 
uno se llegue segun pudiere, y tome de ahí la parte que 
le pertenezca. Lléguense los justos á comer y gozar en 
esta mesa, y suene la voz de su confesion y alabanza 
en este convite : yo me llegaré como pecador y enfer- 
mo á recibir este cáliz de mi salud. Por ninguna via 
puedo pasar sin este misterio, y por ninguna parte me 
puedo dél excusar. 

Si estuviere enfermo, aquí me curarán; y sisano, aquí 
me conservarán. Si estuviere vivo, aquí me esforzarán ; 
y si muerto, aquí me resuscitarán. Si ardiere en el amor 
divino, aquí me abrasarán; y si estuviere tibio, aquí me 
calentarán. No desmayaré por verme ciego, porque el 
Señor alumbra los ciegos; no por verme caido, porque 
el Señor levanta los caidos. No huiré dél (como hizo 
Adam por verse desnudo (r), porque él es poderoso para 
cubrir mi desnudez : no por verme sucio y lleno de pe- 
cados, porque él es fuente de misericordia : no por ver- 
me con tanta pobreza, porque él es Señor de todo lo 
criado. No pienso que le hago en esto injuria, ántes le 
doy ocasion (miéntras mas miserable fuere) para que 
resplandezca mas sn misericordia en mi remedio. Las 
tinieblas del ciego desde su nascimiento (s) sirvieron 
para que resplandesciese mas en él la gloria de Dios ; y 
la bajeza de mi condicion servirá para que se vea cuán 
bueno es aquel, que siendo tan alto no desdeña cosas 
tan bajas. Especialmente que no se tiene aquí respeto á 
mí, sino á los méritos de mi Señor Jesucristo, por los 
cuales el eternoPadre ha por bien de tomarme por hijo, 
y tratarme como á tal. 

Pues por esto te suplico, clementisimo Padre, nuestro 
Salvador, que pues el sancto rey David asentaba á su 
mesa á un hombre tullido y lisiado, porque era hijo de 
aquel grande y muy preciado amigo suyo Jonatas (+), 
queriendo en esto honrar al hijo, no por sí, sino por los 
méritos desu padre; así tú, eterno Padre, tengas porbien 
asentar á este pobre y disforme pecador á tu sagrada me- 
sa, no por sí, sino por los merescimientos de aquel tan 
grande amigo tuyo Jesucristo, nuestro segundo Adam y 
verdadero Padre. El cual contigo vive y reina en los si- 
glos de los siglos. Amen. 


CAPITULO XVII. 


Oracion del angélico doctor Sancto Tomas, para ántes 
de la communion.. 

Omnipotente Dios y Señor mio, á buscar corre mi co- 
razon, y vuela á recibir con summa ansia y reverencia 
al sacramento de tu Hijo y Señor mio. Voy, Dios mio, 
como el ciervo á la fuente de las aguas, el ciego á bus- 
car la luz, el pobre á buscar el socorro, el necesitado de 
todo al todo rico, todo poderoso, todo liberal y todo 
misericordioso. Suplícote pues, Dios mio, áesa liberali- 
dad y largueza sobre toda largueza y liberalidad, que 
sures mis enfermedades, sanes mis heridas, laves mis 
manchas , alumbres mis tinieblas , socorras mis necesi- 
dades, vistas mi desnudez, gobiernes mis potencias, 
sentidos y facultades. 

Concédeme, Señor, que dignamente recibaá este pan 

(1) Genes. 3. (5) Inn. 9. 11) 2. Reg. 19, 


de ángeles, Rey de reyes, Señor de los señores, Criador 
de lo criado, gozo, consuelo y remedio de todas las cria- 
turas. Recíbate yo, Señor, con tanta reverencia y humil- 
dad, con tan grande contricion, con tan pura intencion, 
con tan tierna devocion, con tan constante fe, con tan 
cierta esperanza, con tan ardiente caridad , con tan pro- 
funda humildad , que mi alma sea sana y salva. Concé— 
deme, Señor, te suplico, no solo que reciba el sacramen- 
to, sino al Señor, mérito, gracia, y virtud del sacra- 
mento. 

¡Oh misericordioso Dios! Concédeme el cuerpo, alma, 
divinidad y humanidad de tu Hijo Jesucristo Señor mio. 
Dame en él, con él y por él, los tesoros de la gracia y 
las prendas de la gloria. Concédeme aquel mismo que 
nasció y salió del tálamo virginal de su Madre beatísima 
María. Concédeme que con él eternamente me una, me 
estreche, me enlace, me incorpore, y entre sus espiri- 
tuales miembros sea en la gloria contado. Concédeme 
con tu Hijo preciosísimo el don sancto de la perseveran- 
cia en lo bueno, y una eficaz gracia de apartarme y re- 
sistirme á todo lo malo. Concédeme que á este mismo 
Jesus , Señor y bien de mi alma, que agora he de reci- 
bir sacramentado, lo vea en la gloria manifiesto, alaba— 
do y adorado de todas criaturas por todos los siglos de 
los siglos. Amen. 


CAPITULO XVII. 


Oracion del ángélico doctor Sancto Tomas, para dar gracias 

despues de la communion. 

Infinitas gracias te doy, omnipotente Señor Dios y 
Criador mio, por haberte dignado de que yo, indigno 
siervo tuyo, sin algunos merescimientos mios, sino por 
tu infinita misericordia y bondad, haya recibido el cuer- 
po verdadero de tu Hijo preciosísimo Jesucristo. Suplí- 
cote, Dios mio, que esta sancta Communion no sea por 
mis pecados ocasion de castigo, sino prendas seguras de 
mi salvacion, y eficaz intercesión para que yo sea per 
donado de mis gravísimas culpas. Sea, Señor mio, este 
sancto Sacramento escudo de mi fe, fomento de mi es- 
peranza, vida de mi caridad ; sea direccion de mi amor, 
destierro de mis maldades, total destruicion de mis ma- 
las inclinaciones. 

Crie en mí las virtudes, consérveme en las teologales, 
asegúreme en las cardinales, gobiérneme en las mora- 
les, concédame la humildad con la mansedumbre, la 
paciencia con el celo, y una debida obediencia á tus 
sanctos preceptos é inspiraciones. Séame una firme de- 
fensa contra mis enemigos visibles y invisibles : en mis 
trabajos remedio, en mis necesidades socorro, en mis 
dudas consejo, y en mis fatigas alivio. Quiete mis des- 
ordenados movimientos interiores y exteriores. Sea un 
eterno lazo y vínculo que no me deje apartar de tí; y un 


.eterno sosiego, tranquilidad y descanso en tí. 


Suplícote, Dios y Señor mio, que desde este inefable y 
sacramental banquete sea llevada' mi alma por tu alta 
misericordia , y por los merescimientos de tu Hijo pre— 
ciosísimo, á aquel celestial banquete en donde, ó eter- 
no Padre, con el Hijo y con el Espíritu Sancto eres á 
las alias que te gozan, luz verdadera, hartura colma- 
da, gloria consummada, felicidad perpetua, y alegría 
sempiterna. Amen. 
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CAPITULO XIX. 


Meditacion muy devota para ejercitarse en ella el dia de la sagrada- | 


Communion, pensando en la grandeza del beneficio recibido, y 

dando gracias á nuestro Señor por él. 

Si todas cuantas criaturas hay en el cielo y en la tierra 
se hiciesen lenguas, y todas ellas me ayudasen á darte, 
Señor, gracias-por el beneficio que hoy me has hecho, 
es cierto que no te las podia dignamente dar. ¡Oh Dios 
mio, Salvador mio! ¿Cómo te alabaré yo porque me has 
querido en este día visitar, consolar, y honrar con tu 
presencia? Aquella sancta madre de tu precursor, llena 
de Espíritu Sancto, cuando vió entrar por sus puertas á 
la Vírgen que dentro de sus entrañas te traia, espanta- 
da de tan grande maravilla, exclamó diciendo (a): ¿De 
dónde á mí tanto hien, que la Madre de mi Señor venga 
á mí? Pues ¿qué haré yo, vilísimo gusano, viendo que se 
me ha entrado hoy por las puertas una hostia consagrada, 
en la cual está encerrado el mismo Dios que allí venía? 
Con cuánta mayor razon podré exclamar : ¿De dónde á 
mí tan grande bien, que no la Madre de Dios, sino el 
mismo Dios y Señor de todo lo criado haya querido ve- 
nirámi?¿A mí, que tanto tiempo fuí morada de Sata- 

nas? A mí > que tantas veces le ofendí? A mí, que tantas 
veces le cerré las puertas y despedí de mí, por donde 
merescia nunca mas recibir á quien así deseché? ¿Pues 
de dónde á mi, Señor, que tú, Rey de los reyes, y Se- 
- tor de los señores (cuya silla es el cielo, cuyo estrado 
real es la tierra, cuyos ministros son los ángeles, á quien 
alaban las estrellas de la mañana, en cuyas manos están 
todos los fines de la tierra) hayas querido venir á un lu- 
gar de tan extraña bajeza? ¿Otra vez, Señor mio, quieres 
descender al infierno? Otra vez quieres ser entregado 
en manos de pecadores? Otra vez quieres nascer en un 
establo de bestias? Bien parece, Dios mio, que el mis- 
mo corazon que tenias entónces tienes agora , pues lo 
que hiciste una vez por los pecadores, eso haces cada 
- día por ellos. 

Y si de otra manera alguna me visitaras, todavía fue- 
ra esta una grande misericordia; mas que tú, Señor, 
hayas querido no solo visitarme, sino entrar en mí, y 
morar y transformarme en tí, y hacerme una cosa cen 
tigo por una union tan admirable, que merece ser com- 
parada (como tú la comparaste) con aquella altísima 
union que tú tienes con el Padre (b), para que así como 
el Padre está en tí, y tú en él, astel que come de tí esté 
en tí, y tú en él, ¿qué.cosa.puede ser mas admirable ? 
Maravillábase el rey David de quetá, Señor, quisieses 
acordarte del hombre , y poner. en:él-tu corazon (c); 
pues ¿cuánto mayor maravilla es que Dios quiera no 
solo acordarse del hombre, sino hacerse hombre' por el 
hombre, y morar con el hombre, y morir por el hom- 
bre, y darse en mantenimiento al hombre, y hacerse 
una misma cosa cor el hombre? Maravillábase el rey Sa- 
lomon que quisiese Dios morar en aquel templo que él 
en tantos años habia edificado, y así decia (d) : 

¿Es posible que quiera Dios morar acá'en la tierra con 
los hombres? Si no cabes en el cielo, y en los cielos de 
los cielos , ¿cuánto ménos podrás caber en esta casa que 
yo te he edificado? Pues ¿cuánto mayor maravilla es que 
ese mismo Señor de los cielos, por otra mas excelente 
manera quiera morar en una tan pobre ánima que apé- 

(a) Luc. 1. (b) Joan. 6. (c) Psalm. 8. Job 7. (4) 3. Reg. 8. 
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nas trabajó un solo día en apar ejurle la posada? ? Maravi- 
Jlávase toda la naturaleza criada de ver á Dios hecho 
hombre, de verle bajar del cielo á la tierra, y andar 
nueve meses encerrado en las entrañas de una doncella: 
y es razon que se maraville, pues esta fué la mayor de 
las maravillas de Dios, y la mavor de sus obras. Mas 
aquellas entrañas virginales estaban llenas de Espíritu 
Sancto, estaban mas limpias que las estrellas ael cielo; 
y así aparejaron morada digna para Dios. Mas que este 
mismo Señor quiera morar en las mias (que son mas im- 
puras gue el cieno, mas obscuras que la noche , mas su- 
cias que todos los albañales del mundo) ¿cómo no será 
esta tan grande maravilla? ¡Oh, bendígante, Señor, los 
ángeles por tan alta gracia, di por tan gran misericordia, 
y por tan excelente obra y muestra de bondad! Bien 
parece que eres summamente bueno, pues eres summa- 
mente communicativo de tí mismo, y pues tal y tan ad- 
mirable medio buscaste para hacernos buenos. 

Pues ¿qué serási con todo esto se junta el beneficio que 
en nosotros obra y significa este divino Sacramento? ¡Oh 
cuán alegres nuevas me da de tí, Señor, este misterio, 
y cuán dignas de todo agradescimiento! Traeme firma- 
do de tu nombre que eres mi Padre, y no solamente Pa- 
dre, sino tambien Esposo dulcísimo de mi alma. Porque 
oigo decir que el efecto proprio para que este sacramen- 
to fué instituido, es mantener y deleitar las almas con 
espirituales deleites, y hacerlas una cosa contigo. Pues 
si esto es así, y-por las obras se ha de juzgar el corazon; 


- ¿de cuál corazon salió tal obra como esta ? Porque union 


propriamente pertenece á los casados , y regalo no suele 
ser de Señor á siervo, sino de padre á hijo , yá un hijo 
chiquito y tiernamente amado. Porque á tal padre per- 
tenece no solo proveer á su hijo de lo necesario para la 
vida, sino tambien de cosas con que huelgue para su 
recreación. Pues tal efecto de amor comoeste, quedaba, 
Señor, por descubriral mundo; y este, se guardaba para 
el tiempo de tu venida , y para la buena nueva del Evan 
gelio. 

De manera que en la otra manera de sacramentos y 
beneficios me das á entender que eres mi Rey, y mi 
Salvador, mi pastor y mi médico; mas en este (donde 
por una tan alta manera te quisiste juntar con mi áni- 
ma, y regalarla con tan maravillosos deleites) € clara— 
mente me dasá entender que eres mi Esposo y mi Padre, 
y Padre que tiernamente ama á su hijo, como Jacob 
amaba á Josef entre todos sus hermanos (e). Esto me da 
á entender el efecto deste sacramento. Estas nuevas me 
da.de tí. No hay doblez, Señor, en tus obras ; lo que 
muestran por de fuera, eso es lo que tienen dentro. 

Pues por este efecto conozco la causa, por esta obra 
juzgo tu corazon, deste tratamiento y regalo que me ha- 
ces, tomo informacion para conocer el corazon que para 
conmigo tienes; porque si de aquel manná que cayó en 
el desierto se dice (f') que porque tenia todo género de 
sabor y suavidad, declaraba la suavidad y dulzura de tu 
corazon para con tus hijos, ¿cuánto con mayor razon se 
dirá lo mismo deste divinísimo manná, pues tiene tanto 
mayor suavidad ? ¡Oh, manjar del cielo, pan de vida, 
fuente de deleites, venero de virtudes, muerte de vi- 
cios, fuego de amor, medicina de salud, refeccion de 
las almas, salud de los espíritus, convite real de Dios, y 
gusto de felicidad eterna! 


le) Genes. 57. (AM Sap. 16. 
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Pues ¿qué diré, Dios mio? Qué gracias te daré? ¿Con 
qué amor te amaré, si tengo de responder al mismo 
tono al amor que aquí me muestras? Si tú, siendo el que 
eres, así amas á mí, vilísimo y miserable gusano, ¿Có- 
mo no amaré yo á tí, Esposo altísimo y nobilísimo de mi 
“ánima? Amete pues yo, Señor, cobdiciete yo, cómate 
yo, y bébate yo. 

¡Oh dulcedumbre de amor! Oh inestimable dulce 
dumbre ! cómate mi ánima, y del licor suavisisimo de tu 
dulcedumbre sean llenas mis entrañas. ¡Oh caridad, 
Dios mio, miel dulce, leche muy suave, manjar delei- 
table y manjar de grandes, hazme crecer en tí, para 
que pueda yo gozar dignamente de tf! Oh dulzor y har- 
tura de mi ánima ! ¿por qué no soy yo del todo encen- 
dido y abrasado en el fuego de tu amor?¡ Oh divino fue- 
go! Oh dulce llama! Oh suave herida! Oh amorosa cár- 
cel ! ¿por qué no soy yo preso en esa cadena, y herido 
con esa saeta, y abrasado con ese fuego de tal manera, 
que ardan y se derritan todas mis entrañas en amor? Hi- 
jos de Adam, linaje de hombres ciegos y engañados, 
¿qué haceis? ¿En qué andais? ¿ Qué buscais? Si amor 
buscais, este es el mas noble y mas dulce que hay en el 
mundo. Si deleites buscais, estos son los mas suaves, 
mas fuertes y mas castos que pueden ser. Si riquezas 
buscais, aquí está el tesoro del cielo, y el precio del 
mundo, y el piélago de todos los bienes. Si honra que- 
reis, aquí está Dios, y con él toda la corte del cielo que 
os viene á visitar. Pues ¿ qué mayor honra que tener tal 
huésped en casa, y toda la corte del cielo al derredor 
della? 

Admitido pues ya yo á esta compañía, asentado á esta 
mesa, recibido en estos brazos, regalado con tales de- 
leites, obligado con tantos beneficios, y sobre todo preso 
con tan fuertes lazos de amor, desde aquí, Señor,: re- 
nuncio todos los otros amores por este amor. Ya no ha- 
va mas mundo para mí, ya no mas deleites de mundo 
para mí, va no mas pompa del siglo para mí; vayan, va- 
yan Jéjos de mí todos estos falsos y lisonjeros bienes, que 
solo este es el verdadero y summo bien. El que come 
pan de ángeles no ha de comer manjar de bestias; el que 
ha recibido á Dios en su morada, no es razon que admi- 
taen ella otra criatura. 

Si una mujer de baja suerte viniese á casar con un 
rey, luego despreciaría el sayal y todas las bajezas pasa- 
das, y en todo se trataria como mujer de quien es. Pues 
si 4 esta dignidad ha llegado mi ánima por medio deste 
sacramento, ¿cómose bajará ya á la vileza del traje viejo 
de las costumbres pasadas? Cómo abrirá la puerta de 
su corazon á pensamientos de mundo, quien dentro de 
sí recibió al Señor del mundo? Cómo dará lugar en su 
ánima á cosa profana, habiendo ya sido consagrada y 
sanctificada con la presencia divina? No consintió Salo- 
mon que la hija del rey Faraon, su mujer, morase en su 
casa, por haber estado en ella un poco de tiempo el arca 
del Testamento, aunque ya no estaba (y). Pues si este 
tan sabio rey no quiso que su propria mujer (y mujer 
tan principal) pusiese los piésen el lugar donde ha- 
bia estado el arca de Dios, por ser de linaje de gentiles, 
¿cómo consentiré yo que cosa gentil y profana entre en 
el corazon donde estuvo el mismo Dios? Cómo recibirá 
pensamientos y deseos de gentiles el pecho donde Dios 
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moró? Cómo hablará palabras torpes y vanas la lengua 
por donde Dios pasó? 

Si por haber ofrecido el mismo rey Salomon sacrificio 
en el portal del templo (A), dejó aquel lugar sanctifica= 
do, para que no pudiese ya servir de cosa profana, 
¿cuánta mas razon será queno sea mi ánima, pues den- 
tro della se recibió aquel á quien todos los sacrificios y 
sacramentos de la ley significaban? Y pues tan honrado 
me dejas, Señor, con esta visitacion, dame gracia para 
que pueda yo cumplir con esta honra que. tú me diste. 
Nunca jamas diste á nadie honra, sin darle gracia para 
mantenerla; y pues aquí me has honrado tanto con tu 
presencia, sanctifícame con tu virtud, para que así 
pueda yo cumplir con este cargo. 

Así lo hiciste siempreen todos los lugares que entras- 
te. Entraste en las entrañas virginales de tu sacratísima 
Madre , y así como la levantaste á inestimable gloria, así 
le diste inestimable gracia para mantenerla. Entraste 
(estando aun en esas mismas entrañas encerrado) en 
casa de Sancta Isabel (4), y allí con tu presencia sancli- 
ficaste y alegraste su hijo, y hinchiste su madre del Es- 
píritu Sancto. Entraste en el mundo á conversar con los 
hombres, y así comolo ennobleciste con tu venida, así 
lo reparaste y sanctificaste con tu gracia. Entraste des— 
puesen el infierno, y del mismo infierno hiciste paraíso, 
beatificando con tu presencia á los que honraste con tu 
visitacion. 

Y no solo tú, Señor, mas el arca del Testamento (que 
no era mas que sombra deste misterio) entró en casa de 
Obededon: (4), y luego echaste tu bendicion sobre ella 
y sobre todas sus cosas, pagando con tan rica mano la 
hospedería que allí se te hacia. Y pues has querido, Se- 
ñor, tambien entrar en esta pobre morada, y ser hos- 
pedado en ella, comienza ya á bendecir á la casa de tu 
siervo, yá darme con que yo pueda responder á esta 
honra, haciéndome digna morada tuya. Quisiste que yo 
fuese como aquel sancto sepulcro, en que tu sagrado 
cuerpo se depositase ; dame las condiciones que tenia 
este sepulcro, para que pueda yo ser aquello para que 
tú me elegiste. Dame aquella firmeza de piedra, y aquel 
sudario de humildad, y aquella mirra de mortificacion 
con que muera á todos mis apetitos y proprias volunta- 
des, y vivaátí. , 

Quisiste que yo fuese como una arca del Testamento, 
en que tú morases ; dame gracia para que así como en 
aquella arca no habia otra cosa mas principal que las ta- 
blas de la ley (1), así dentro de mi corazon no haya otro 
pensamiento ni deseo sino de su sanctísima ley. Quisiste 
darme á entender en este sacramento que eras mi Padre 
(pues así me tratabas como á hijo, y hijo tiernamente 
amado); dame gracia para que pueda yo responder á este 
beneficio, amándote no solo con amor fuerte, sino con 
amor tan tierno, que todas mis entrañas se derritan en 
tuamor, y la memoria sola de tu dulce nombre, baste 
para enternecer y derretir mi corazon. Dame tambien 
para contigo espíritu y corazon de hijo, que es espíritu 
de obediencia, y de reverencia, y de amor y confianza; 
para que en todos mis trabajos acuda luego á tí con tanta 
seguridad y confianza , como acude el hijo fiel 4 un pa- 
dre que mucho ama: 


, 


Quisiste sobre todo esto descubrir á-mi ánima en este 


J 
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sacramento amor de esposo á esposa, y tratarme como 
átal. Dame pues ese mismo corazon para contigo, 
para que así te ame yo con amor fiel, con amor casto, 
con amor entrañable, y con amor tan fuerte, que nin- 
enna cosa me pueda apartar de tí. Esposo dulcísimo de 
miánima, extiende esos dulces y amorosos brazos, y 
abrázalade tal manera contigo, quenien vidanienmuer- 
tese puedaapartar detí. Para esta union ordenaste este 
sacramento, porque sabías cuánto mejor estaba la cria- 
tura en tí que en sí; pues en tí estaba como en Dios, y 
en sí estaba como en una flaca criatura. La gota de agua 
que está por sí, al primer aire se seca; mas echada en 
la mar, junta con su principio, permanece para siem- 
pre. Sácame pues, Señor, de mí, y recíbeme en tí; por- 
que en tí vivo, y en mí muero; en tí permanezco, y en mí 
desfallezco ; en tí soy estable, y en mí paso como pasa la 
vanidad. No te vayas pues, ó buen Jesus, no te vayas; 
quédate, Señor, con nosotros (m), porque viene la tar- 
de, y se cierra ya el dia. 

Y pues me ha cabido tan dichosa suerte como es te- 
nerte hoy en mi casa (donde tan buena coyuntura ten— 
go para negociar contigo á solas mis negocios), no será 
razon perderla. No te soltaré, Señor mio, de los brazos, 
contigo lucharé toda lanoche, hasta que me dés tu ben- 
dicion (n). Múdame, Señor, el nombre viejo, y dame 
otro nuevo; que es otro nuevo sér, y otra nueva manera 
de vivir. Máncame el un pié, y déjame el otro sano para 
que desfallezca en mí el amor del mundo, y quede sano 
y entero tu solo amor; para que desterrados ya y muer- 
tos todos los otros amores y deseos, átí solo ame, átí 
solo desee, en tí solo piense, contigo solo more, á tí solo 
viva, en tí estén todos mis cuidados y pensamientos, 
átiacuda con todos mis trabajos, y de ti solo reciba to- 


“dos los socorros. Y finalmente tú, señor, seas todo mio, 


y yo sea todo tuyo: que vives y reinas en los siglos de los 
siglos. Amen. 


CAPITULO XX. 


Oracion para ántes de la sancta Extremauncion. 


¡Oh Señor mio y Padre celestial! yo, miserable peca- 
dor, os pido húmilmente por vuestro unigénito Hijo, 
nuestro Salvador, que entre tanto que ungen mis peca- 
dores miembros con el sagrado aceite visible, tengais por 
bien ungir interiormente mi alma con la gracia del Espí- 
rituSancto, y con vuestra infinita misericordia, y me li- 
breis de todo el mal que por mis culpas tengo meresci- 
do. Alumbradme con vuestra luz, y alegradme con vues- 
tra vista, que es vila eterna. Amen. 


CAPITULO XXI. 


Palabras que puede decir el enfermo dentro de sí con ánimo muy 
confiado, despues de recibir la sancta Extremauncion. 

El haberme ungido en nombre de mi Señor Jesucris- 
to mi Salvador, significa que soy miembro y soldado su- 
yo, segun la doctrina de los apóstoles. Pues agora, prín- 
cipe de las tinieblas, espíritu perdido, malvado y sucio, 
pártete de aquí; pues ya no hay en mí cosa tuya, porque 
mi Señor Jesucristo, Salvador mio y condenador tuyo, 
te echó deste mundo. Armado con los divinos sacra- 
mentos y virtud de mi Redemptor, mayor es mi favor 
que tu malicia, más están conmigo que contigo. Por mí 

¿stá toda la Iglesia de los sanctos orando, y por mí el 
im) Luc. 24. (n) Genes. 32. 
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mismo que te quitó todos los despojos y robos de tus 
latrocinios. Pues debajo deste amparo ¿qué tengo que 
temer? Y desta verdad y este socorro tengo infalibles 
testigos y certísimas señales, que son los sanctísimos 
sacramentos de la Iglesia, que me hacen certísimo de 
todas las divinas promesas en ellos comprehendidas. 


CAPITULO XXI. 
Modo y forma que se ha de tener en la consideracion de las cosas 
siguientes. 

En este capítulo dirémos brevemente la manera y for- 
ma quese ha de tener en el ejercicio de la consideracion 
y oracion mental. Para lo cual debe el hombre primera- 
mente buscar cada día tiempo convenible, segun la con- 
dicion de su estado y de su vida; aunque el mejor tiem- 
po de todos es el de la media noche ó el de la madruga- 
da. El lugar tambien ayuda para esto (cuando es obscuro 
y solitario), para que así esté el corazon mas recogido, no 
teniendo en qué derramarse los sentidos. Puesto el hom- 
bre en este lugar, y armando el corazon y la frente con 
la señal de la cruz, levante los ojos de su ánima á con- 
siderar qué es loque quiere hacer, quees tratarde Dios, 
ótratar con Dios, pararecibir el espíritu y graciadel mis- 
mo Dios; y viendo cuán inhábil es de su parte para tan 
gran negocio, pidaá aquel dador de todoslos hienes, que 
recoja su corazon y lo guie y enseñe en este camino. Y 
para esto puede rezar algunas oraciones vocales ó salmos 
al principio del recogimiento (comoarriba se dijo), para 
comenzar á encender su corazon conel fuego de las pala- 
bras divinas, 

Luego puede tomar para cada día un paso ú dos ó tres 
de la vida de Eristo para el tiempo de suejercicio, y ha- 
cer cuenta que allí donde él está se celebra y trata este 
misterio, como se trató en su proprio lugar. El cual ofi- 
cio pertenece á la imaginacion, que sabe figurar y re- 
presentar todas estas cosas como pasaron , y como las di- 
bujaria un pintor. Mire puesal Señor en el tal paso, lo 
que hace ó loque padesce, y mucho mas el corazon con 
que lopadesce. De manera que no solo ha de mirar á 
Cristo por defuera, sino mucho mas lo que está en- 
cerrado en su ánima, que esla caridad, y la humildad, 
y la benignidad y mansedumbre con que hace todo lo 
que hace. Y en cada uno destos pasos podemos consi- 
derar aquellas mismas cinco cosas que señalamos en 
cada uno de los beneficios divinos: conviene saber, lo. 
que se padesce, quién lo padesce, por quién lopadesce, 
por qué causa lo padesce, y de qué manera lo padesce; 
que es con aquel corazon, y con todas aquellas virtudes 
que dijimos. Porque cada una destas circunstancias de— 
clara mucho la grandeza del negocio y del beneficio. Y 
no se requiere de necesidad penser de cada vez todas es- 
tas cosas juntas, sino unas veces puede el hombre de- 
tenerse en una circunstancia destas, y otras en otra, se- 
gun que el Espíritu Sancto lo moviere. 

Debe tambien tener aquí respecto, cuando en esto 
piensa, á enderezar su atencion á aquellas cuatro Cosas 
que arriba dijimos, que son á la compasion de los tra- 
bajos de Cristo, ála imitacion desus virtudes, al aborres- 
cimiento del pecado, y al conoscimiento de la bondad 
y caridad inmensa de Dios, que resplandesce en estos 
misterios, para movernos á amar á quien tan amable 
aquí se nos mostró. ) 

Mas cuando el hombre entendiere en esto, no debe 


trabajar do masiada ad por. exprimir á fuerza de bra- 
zos las lágrimas y la devoción, como hacen algunos, sino 
con un corazon humilde y atento (no caido, ni tibio, ni 
flojo) se presente á nuestro Señor, haciendo lo que es 
de su parte ; porque el Señor hará lo que es de la suya. 
Y cuando ningun otro fructo de aquí sacare sino seque- 
dad de corazon, conténtese con haber allí acompañado 
y hecho presencia al Salvador, y peleado con el desaso= 
siego de su corazon, porque no carece esto de fructo, y 
grande fructo. 

Ni debe desistir luego de su sancto ejercicio, si á las 
primeras azadonadas no saca agua, porque muchas ve- 
ces se da al cabo, al que fiel y húmilmente persevera, lo 
que se niega á los principios, y aquí está la llave deste 
negocio. Por tanto tr abaja, persevera y porfía; porque 
tales son las mercedes que aquí el Señor suele hacer á 
tiempos , que muchos años de trabajo que se pasaran por 
ellas eran muy bien empleados. 

Verdad es que una de las principales causas desta se- 
quedad, ódilacion desta gracia, es traer el corazon muy 
osupado en negocios exteriores y peregrinos, por donde 
con dificultad y tarde se viene á tomar de las cosas de 
Dios. Por esto conviene mucho traerlo, cuanto sea po- 
sible, siempre ocupado en sus cosas, porque andando 
siempre caliente y devoto con esta memoria, fácilmente 
se levanta á Dios cuando lo queremos levantar. 

Para lo cual señaladamente ayudan dos cosas. La pri- 
mera, leccion ordinaria de libros espirituales y devotos, 
la cual trae el corazon ocupado en aquello de que anda 
lleno. Y la segunda y muy mas principal, trabajar todo 
lo posible por andar siempre «en la presencia de 
Dios, y nunca perderlo de vista , óá lo ménos levantar 
muchas veces entre dia y noche el corazon á él con al- 
gunas breves oraciones, tomando ocasion de las mismas 
cosas que vemos ó que tratamos ; y así debe el hombre 
tener su manera de oraciones y consideraciones diputa- 
das para cuando se acuesta, y para cuando se levanta, y 
para cuando ha de comer, ó hablar, ó negociar; para 
cuandoes tentado, para cuando oye el reloj dar la hora, 
para cuando ve los campos floridos y el cielo estrellado, 
4 cuando ve algunos males corporales ó espirituales de 
prójimos, para que todo le sea motivo de levantar el co- 
razon á Dios, y así pueda conservar siempre en él con 
estos tizones el fuego dela devocion. Porque así como 
en la leña seca se enciende presto la llama , así tambien 
se enciende la devocion en el corazon que anda siempre 
caliente con el uso de la continua oración , leccion y me- 
ditacion de las cosas de Dios. 

Acabada la meditacion en la manera que dicho es, 
puede el hombre acabar su ejercicio con dar gracias al 
Señor por aquel paso que ha considerado, y por todos 
losotros beneficios divinos, y luego ofresceraquel miste— 
rio aleterno Padre, y conél ási mismo y todas sus obras, 
y luego pedir mercedes por.esta tan rica ofrenda que le 
ofresció, que fuéron los trabajos de su unigénito Hijo. 
Y lo que debe cada uno pedir es lo que su necesidad le 
enseñare que ha menester; porque es este el mejo 
maestro de la oracion. 

Por do paresce que pueden intervenir en este sancio 
ejercicio cinco partes principales, conviene á saber: 
preparacion, meditacion, hacimiento de gracias, ofres- 
cimiento y peticion: no porque todo esto sea siempre 
necesario, sino para que tenga el hombre materia co- 
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piosa en que ocupar su corazon, y así tenga tambien 
mas estímulos é incentivos de devocion; porque loque 
no se halla en una parte, á veces se halla en otra. Y des- 
pues deacabado este glorioso itinerario de la vida de 
Cristo, y corridas todas estas estaciones, con todo lo 
demas que se sigue despues dellas, debe tornar (como 
el sol despues de corridos los doce signos del cielo) á 
andar por esta misma rueda; porque no menor fructo 
se sigue en las ánimas deste espiritual movimiento, que 
del sol se sigue en el mundo. De manera que miéntras 
durare al hombre la vida , siempre ande por estos pa- 
sos dela vida de Cristo, aunque no debe poreso tener 
cerrada la puerta cuando el Señor le llamare á otra cosa 
con que su devoción sea mas ayudada. 


SIETE CONSIDERACIONES PARA LOS DIAS DE LA SEMANA, 
POR DONDE DEBEN EMPEZAR LOS QUE DE NUEVO SE 
VUELVEN Á DIOS. 


¿APITULO XXI. 

Consideración delos pecados y proprio conocimiento ; para 

el lúnes. 

Este dia podrás entender en la memoria de los peca 
dos, y en el conoscimiento de tí mismo; para queen lo 
uno veas cuántos males tienes, y en lo otro cómo ningun 
bien tienes que no sea de Dios; que es el medio por 
do se alcanza la humildad, madre de todas las virtudes. 

Para esto debes primero pensaren la muchedumbre 
delos pecados de la vida pasada, especialmente en 
aquellos que hiciste en el tiempo que ménos conoscias 
á Dios. Porque si losabes bien mirar, hallarás que se 
han multiplicado sobre los cabellos de tu cabeza, y que 
viviste en aquel tiempo como un gentil, que no sabe 
qué cosa es Dios. Discurre pues brevemente por los diez 
mandamientos , y por los siete pecados mortales, y ve- 
rás que en ninguno de ellos hay en que no hayas caido 
muchas veces, por obra, ó por palabra, ó por pensa 
miento. 

Lo segundo, discurre por todos los beneficios divinos, 
y por los tiempos de la vida pasada , y mira en qué los 
has empleado , pues de todos has de dar cuenta á Dios. 
Pues dime agora : ¿En qué gastaste la niñez, en qué la 
mocedad, en qué la juventud? En qué finalmente to- 
dos Jos dias de la vida pasada? En qué ocupaste los 
sentidos corporales, y las potencias del alma que Dios 
te dió para que lo conoscieses y sirvieses? En qué se 
emplearon tus ojos, sino en ver la vanidad? En qué 
tus cídos, sino en oir la mentira? ¿Y en qué tu lengua, 
sino en mil maneras de juramentos y murmuraciones ? 
Y en qué tu gusto, y tu oler,, y tutocar, sino en regalos 
y blanduras sensuales ? 

¿Cómo te aprovechaste de los sanctos sacramentos 
que Dios órdenó para tu remedio? Cómo le diste gra- 
cias por sus beneficios? Cómo respondiste á sus inspira- 
ciones? ¿En qué empleaste la-salud, y las fuerzas, y las 
habilidades de naturaleza, y los bienes que dicen de 
fortuna, y los aparejos y oportunidades para bien vivir? 
¿Qué cuidado tuviste de tus prójimos que Dios te en- 
comendó, y de aquellas obras de misericordia que te 
señaló para con ellos? Pues ¿ qué responderás en aquel 
dia de lacuenta , cuando Dios te diga (a) : Dame cuenta 
de tu mayordomía , y de la hacienda que te entregué, 
porque ya no quiero que trates mas con ella? ¡Oh árbol 

(a) Luc. 16. 
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seco y aparejado para los tormentos eternos! ¿qué res- 
ponderás en aquel dia, cuando te pidan cuenta de todo 
el tiempo de tu vida, y de todos los puntos y momentos 
della? . 

Lo tercero, piensa en los pecados que has hecho y ha- 
ces cada dia, despues que abriste mas los ojos al conos- 
cimiento de Dios, y hallarás que todavía vive en tí Adam 
con muchas de las raices y costumbres antiguas. Mira 
cuán desacatado eres para con Dios, cuán ingrato á sus 
beneficios, cuán rebelde á sus inspiraciones, cuán pe- 
rezosc para las cosas de su servicio, las cuales nunca 
haces, ni conaquella presteza y diligencia, nicon aque- 
lla pureza de intencion que debrias, sino por otros 
respectos é intereses del mundo. ' 

Considera otrosí, cuán duro eres para con el prójimo, y 
cuán piadoso para contigo; cuán amigo de tu propria vo- 
luntad, y de tu carne, y de tu honra, y de todos tus in- 
tereses. Mira cómo todavía eres soberbio, ambicioso, 
airado, súbito, vanaglorioso, envidioso, malicioso, re- 
galado, mudable, liviano, sensual, amigo de tus re- 
creaciones, y conversaciones, y risas, y parlerías. Mira 
otrosí, cuán inconstante eres en los buenos propósitos, 
cuán inconsiderado en tus palabras, cuán desproveido 
en tus obras, y cuán cobarde y pusilánime para cuales- 
quier graves negocios. 

Lo cuarto, considerada ya por esta órden la muche- 
dumbre de tus pecados, considera luego la gravedad 
dellos , para que veas cómo por todas partes es crecida 
tu miseria. Pára lo cual debes primeramente conside- 
rar estas tres circunstancias en los pecados de la vida pa- 
sada, conviene á saber , contra quién pecaste, por qué 
pecaste, y en qué manera pecaste. Simiras contra quién 
pecaste , hallarás que pecaste contra Dios cuya bondad 
y majestad es infinita, y cuyos beneficios y misericor- 
dias para con el hombre sobrepujan las arenas del mar. 
¿Por qué causa pecaste? Por un punto de honra, por un 
deleite de bestias, por un cabello de interese, por sola 
costumbre y desprecio de Dios. ¿Masen qué manera 
pecaste ? Con tanta facilidad , con tanto atrevimiento, 
tan sin escrúpulo, tan sin temor, y á veces con tanta 
facilidad y contentamiento, comosi pecaras contra un 
Dios de palo, que ni sabe ni ve lo que pasa en el mundo. 
¿Pues esta era la honra que se debiaá tan alta Majestad ? 
¿Este esel agrasdecimiento de tantos beneficios ? ¿Así 
se paga aquella sangre preciosa que se derramó en la 
cruz, y aquellos azotes y bofetadas que se recibieron 
por tí ? ¡Oh miserable de tí por loque perdiste, y mucho 
mas por lo que hiciste, y mucho mas si con todo esto no 
sientes tu perdicion! 

Despues desto es cosa de grandísimo provecho dete- 
ner un poco los ojos de la consideracion en pensar tu 
nada : esto es, cómo de tu parte no tienes otra cosa mas 
que nada y pecado, y cómo todo lo demas es de Dios; 
porque claro está, queasí los bienes de naturaleza como 
los de gracia , que son los mayores, son todos suyos. 

Porque suya es la gracia de la predestinacion (que es 
la fuente de todas las otras gracias), y suya la de la voca- 
cion, y suya la gracia concomitante, y suya la gracia de 
la perseverancia, y suyala gracia de la vida eterna. Pues 
¿qué tienes de que te puedas gloriar, sino nada y pe- 
cado? Reposa pues un poco en la consideracion de esa 
nada, y pon esto solo á tu cuenta , y todo lo demasá la 
de Dios, paraque clara y palpablemente veas quién eres 
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tú, y quién es él; cuán pobre tú, y cuán rico él. Y por 
consiguiente, cuán poco debes confiar entí, y estimar 
á tí, y cuánto confíar en él. 

Pues consideradas todas estas cosas arriba dichas, 
siente de tílo mas bajamente que te sea posible. Piensa 
que no eres mas que una cañavera que se muda á todos 
vientos, sin peso, sin virtud, sin firmeza , sin estabili- 
dad, ysin ninguna manera desér. Piensa. que eres un 
Lázaro, de cuatro dias muerto, y un cuerpo hediondo 
y abominable, lleno de gusanos, que todos cuantos pa- 
san se tapan las narices y los ojos por no verlo. Paréz- 
cate que desta manera hiedes delante de Dios y de sus 
ángeles, y tente porindigno de alzar los ojos al cielo, y 
de que te sustente la tierra, y de que tesirvan las criatu- 
ras, y del mismo pan que comes, y del aire que re- 
cibes. 

Derríbate con aquella pública pecadora á los piés del 
Salvador, y cubierta tu cara de confusion, con aquella 
vergúenza que pareceria una mujer delante de su ma- 
rido cuando le hubiese hecho traicion, y con mucho 
dolor y arrepentimiento de corazon pídele perdon de 
tus yerros , y que por su infinita piedad y misericordia 
haya por bien de volverte á recibir en su casa. 


CAPITULO XXIV. 


Consideracion delas miserias de la vida humana ; para el mártes. 


Este dia pensarás en las miserias de la vida humana, 
para que por ellas veas cuán vana sea la gloria del mun- 
do, y cuán digna de ser menospreciada, pues se funda 
sobre tan flaco cimiento como es esta miserable vida. Y 
aunque los defectos y miserias desta vida sean castinnu- 
merables, tú puedes agora señaladamente considerar 
estas siete. 

Primeramente considera cuán breve sea esta vida, 
pues el mas largo tiempo della es de setenta ú ochenta 
años ; porque todo lo demas, si algo queda , como dice 
el Profeta (a), es trabajo y dolor. Y si deaquí se saca el 
tiempo de la niñez, que mas es vida de bestias que de 
hombres; y el que se gasta durmiendo, cuando ni usa- 
mos de los sentidos ni de.la razon (que nos hace hom- 
bres), haMarémos ser aun mas breve de lo que paresce. 
Y sisobre todo esto la comparas con la eternidad de la 
vida advenidera , apénas te parescerá un punto. Por do 
verás cuán desvariadossonlos que por gozar deste soplo 
de vida tan breve, se ponen á perder el descanso de 
aquella que para siempre ha de durar. 

Lo segundo, considera cuán incierta sea esta vida (que 
es otra miseria sobre la pasada ), porque no basta ser de 
suyo tan breve como es, sino que eso poco que hay de 
vida no está seguro, sino dudoso. Porque ¿cuántos lle- 
gan á esos setenta ó ochenta años que dijimos? ¿A cuán- 
tos se corta la tela en comenzándose á tejer? ¿Cuántos se 
van en flor (como dicen) ó en agraz? No sabeis, dice el 
Salvador (b), cuándo vendrá vuestro Señor; si 4 la ma- 
ñana, si al mediodía, si 4 la media noche, si al canto 
del gallo. 

Lo tercero, piensa cuán frágil y quebradiza sea esta 
vida, y hallarás que no hay vaso de vidrio tan delicado 
como ella es, pues un aire, un sol, un jarro de agua fria, 
un vaho de un enfermo basta para despojarnos della; co- 
mo paresce por las experiencias cuotidianas de muchas 

(a) Psalm. 89. (hb) Marc. 13. 
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personas, á las cuales en lo mas florido de su edad bastó 
para derribar cualquier ocasion de las sobredichas. 

Lo cuarto, considera cuán mudable es, y cómo nunca 
permanece en un mismo sér. Para lo cual debes consi 
derar cuánta sea la mudanza de nuestros cuerpos, los 
cuales nunca permanecen en una misma salud y dispo- 


sicion, y cuánto es mayor la de los ánimos, que siempre 


andan como la mar alterados con diversos vientos y olas 
de pasiones, apetitos y cuidados, queá cada hora nos per- 
turban. Y finalmente , cuántas sean las mudanzas que 
dicen de la fortuna, que nunca consiente mucho perma- 
necer en un mismo estado, ni en una misma prosperi- 
dad y alegría las cosas de la vida humana, sino siempre 
rueda de un lugar en otro. Y sobre todo esto considera 
cuán continuo sea el movimiento de nuestra vida , pues 
dia y noche nunca para “sino siempre va perdiendo de 
su derecho. Segun esto, ¿qué es nuestra vida sino una 
candela , que siempre se está gastando, y miéntras mas 
arde y resplandesce mas se gasta? Pues ¿qué es nuestra 
vida sino una flor, que se abre á la mañana, y al medio- 
día se marchita, y á la tarde se seca? 

Lo quinto, considera cuán engañosa sea (que por ven- 
tura es lo peor que tiene, pues á tantos engaña, y tantos 
y tan ciegos amadores lleva tras sí), pues siendo fea nos 
paresce hermosa, siendo amarga nos paresce dulce, y 
siendo breve, á cada uno la suya le paresce larga, y sien- 
do tan miserable paresce tan amable, que no hay peligro 
ni trabajo á que no se pongan los hombres por ella, aun- 
que sea con gran detrimento de la vida perdurable, ha- 
ciendo cosas por do vengan á perderla. 

Lo sexto, considera cómo demas de ser tan breve (se- 
gun está dicho ), eso poco que hay de vida está subjecto 
á tantas miserias, así del alma como del cuerpo, que 
toda ella no es otra cosa sino un valle de lágrimas, y un 
piélago de infinitas miserias. Discurre por todas las en- 
fermedades y trabajos de los cuerpos humanos, y por 
todas las aflicciones y cuidados de los espíritus, y por los 
peligros que hay, así en todos los estados, como en todas 
las edades de los hombres, y verás aun mas claro cuán- 
tas sean las miserias desta vida; porque viendo tan cla- 
ramente cuán poco es todo lo que el mundo puede dar, 
mas fácilmente menosprecies todo lo. que hay en él. 

A todas estas miserías sucede la última, que es 
morir, la cual así para lo del cuerpo, como para lo 
del alma, es la última de todas las cosas terribles , pues 
el cuerpo será en un punto despojado de todas las cosas, 
y del alma se ha de determinar entónces lo que para 
siempre ha de ser. 

Todo esto te dará á entender cuán breye y miserable 
sea la gloria del mundo (pues tal es la vida de los mun- 
danos sobre que se funda), y por consiguiente cuán dig- 
na sea ella de ser hollada y menospreciada. 


CAPITULO XXV. 
Consideracion de la muerte; para el miércoles. 


La memoria de la muerte es una de las mas prove- 
chosas consideraciones que hay, así para alcanzar la 
verdadera sabiduría, como para huir el pecado , como 
tambien para comenzar con tiempo á aparejarse para la 
hora de la cuenta. 

Pues para esto considera primeramente cuán incierta 
sca la hora desta muerte; porque ordinariamente suele 
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venir al tiempo que el hombre está mas descuidado, y 
ménos piensa que ha de venir, echando sus cuentas , y 
haciendo sus trazas para adelante. Y por esto se dice (a) 
que viene como ladron, el cual suele venir al tiempo que 
los hombres están mas seguros y mas dormidos. Piensa 
luego todo lo que precede á la muerte, y lo que inter 
viene en la muerte , y lo que se sigue despues della. Y 
para que mejor entiendas cada cosa destas, imagina que 
tú eres el que has de morir (pues á la verdad has de mo- 
rir), y piensa desde agora todo esto que por tí ha de 
pasar. 

Antes de la muerte piensa en la enfermedad grave 
que ha de preceder á la muerte, con todos los acciden- 
tes, hastíos, tristezas , medicinas, molestias , y noches 
largas que allí te han de fatigar , lo cual todo es camino 
y disposicion para la muerte. Porque así como ántes de 
entrarse por fuerza un castillo ó una ciudad, suele pre- 
ceder una recia batería con que derriban los muros y 
fuertes por tierra, y tras esto es luego entrada y con 
quistada, así para esto suele preceder á la muerte una 
gravísima enfermedad, la cual de tal manera bate noche 
y dia sin parar las fuerzas naturales, y los miembros 
principales de nuestro cuerpo, y de tal manera los deja 
maltratados, que el alma, no pudiendo ya mas defender- 
se ni conservarse en ellos, los desampara y se va. 

Piensa luego (cuando ya la enfermedad llega á lo 
postrero, ó el médico ó ella nos desengañan, y nos qui- 
tan la esperanza de la vida ) las angustias que entónces 
te cercarán, y las cosas que se te representarán. Porque 
lo primero, allí luego se representa la salida desta vida, 
y el apartamienlo de todas las cosas que amábamos en 
ella, hijos, mujer, amigos, parientes, hacienda, honra, 
y finalmente este mundo, este aire y esta luz que es á 


todos commun. Tras desto se representa todo el curso 


de la vida pasada, y todos los mas graves pecados que 
se han hecho en ella; especialmente tal y tal pecado mas 
graye, y la cuenta que entónces de todo esto se ha de 
dar, y la sentencia que por esto se ha de esperar. Pónese 
tambien ante los ojos el tiempo pasado y el venidero : y 
el pasado (como ya no es) paresce un soplo, y el veni- 
dero (como está porvenir y es eterno) paresce lo que es, 
que es infinito. Y con esto comienza el hombre á repre- 


 henderse y condenarse , viendo que por placeres y bie— 


nes, que entónces le parecerán de un punto, está en pe- 


e 


ligro de padescer tormentos que durarán para siempre, : 


y para remedio deste tan grande yerro comienza á de- 
sear espacio de penitencia , y condenar su negligencia, 
y á caer (aunque ya muy tarde) en la cuenta. Estas y 
otras semejantes olas y fatigas son las que (demas de la 
enfermedad) combaten y afligen al doliente en aquel 
trabajoso tiempo noche y dia sin parar. 

Tras desto piensa luego en los accidentes y trabajos 
que intervienen en la misma muerte , que son aun ma- 
yores que los pasados. Mira cómo el cuerpo comienza va 
á perder el calor natural, y los miembros las fuerzas y el 
movimiento , y quedar como si fuesen de piedra. Las 
partes altas y las extremidades se paran frias, la cara de- 
mudada, el color como de plomo, las cuencas de los ojos 
hundidas, los ojos envidriados, la boca llena de sarro y 
espuma, la lengua gruesa y torpe para hablar, y la gar- 
ganta adelgazada. El pecho con angustias se levanta, 
los labios se vuelven azules, y los dientes pardos, y casi 

(a) 1. Thes, 5. 
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todo el hombre viene á estar como muerto ántes que 
muera. 

Aquí puedes tambien pensar en el sacramento de la 
extremauncion que en este paso se administra para ayu- 
dar en esta postrera batalla , y en todas las oraciones y 
sufragios de que la Iglesia usa en esta necesidad, cuando 
el hombre está ya tirando y agonizando á la salida desta 
vida, en la cual paga la deuda de las angustias con que 
en ella entró , padesciendo los dolores al tiempo del sa- 
lir, que su madre padesció al tiempo del parir. Y así 
concuerda muy bien la entrada dela vida con la salida; 
pues la una y la otra es con dolores, aungue la una con 
los ajenos, y la otra con los proprios. 

Despues desto considera lo que se sigue tras de la 
muerte , que es la suerte que al cuerpo y ánima ha de 
caber. La del cuerpo es la sepultura, en la cual te debes 
hallar con el espíritu presente, mirando cómo te llevan 
á enterrar, cómo te acompañan, cómo doblan por tí, có- 
mo preguntan (los que oyen doblar) por el muerto, cómo 
te depositan en el sepulcro entre los otros huesos de los 
muertos, y te pisan, y dejan en aquel estrecho y obscuro 
aposento acompañado de perpetua soledad. 

Dejando el cuerpo en este lugar, camina con tu pro- 
pria ánima hasta el tribunal de Dios, donde irás acom- 
pañado por una parte de ángeles , y por otra de demo- 
nios, alegando cada cual de las partes, de su derecho; y 
mira la cuenta que allí se te pedirá del tiempo, de los 
beneficios y inspiraciones divinas, de los aparejos que 
tuviste para bien vivir, y de todos los males que hiciste, 
y aun de los mismos bienes, si no los hiciste como de- 
bias. Y considerando todas estas cosas, trabaja, herma- 
no, por vivir agora de tal manera , cual entónces desea— 
rás haber vivido, 


CAPITULO XXVI. 


Consideracion del juicio final; para eljuéves. 


La consideracion del juicio final sirve para despertar 
en nuestras almas aquellos dos tan principales afectos 
que debe tener todo fiel cristiano, conviene á saber: 
temor de Dios, y aborrescimiento del pecado. 

Despues que subió la Majestad de Cristo Señor nuestro 
al cielo, testificaron los ángeles en aquella hora, que de 
la misma manera volveria otra vez este Señor á juzgar 
el mundo (a). 

Considera pues las terribles señales que precederán á 
este juicio, las cuales habrá en el sol, y en la luna, y en 
las estrellas, y en la mar, y en la tierra; donde andarán 
los hombres atónitos y ahilados de muerte con el temor 
de los males que han de sobrevenir al mundo. 

Mira el sonido de aquella terrible trompeta , que so- 
nará por todas las regiones del mundo, y aquella voz del 
Arcángel, que dirá (b) : Levantáos , muertos, y venid á 
juicio. Mira el espanto que será resuscitar todos los 
muertos, unos de la mar, y otros de la tierra, con aque- 
llos mismos cuerpos que en este mundo tuvieron, para 
recibir en ellos segun el mal ó bien que hicieron. Y mira 
qué maravilla tan grande será que estando los cuerpos 
de los muertos, unos hechos tierra , otros ceniza, otros 
comidos de peces, y otros de los mismos hombres ; de 
allí sabrá Diosentresacar á cabo de tantos años lo que es 
proprio de cada cuerpo, sin que se confundan los unos 
con los otros. 

(a) Act. 4. (6) 1. Thes. 4. 


Piensa en la venida temerosa del Juez, y en el espanto 
que los malos recibirán cuando lo vean venir con tanta 
gloria (c); pues dirán entónces á los montes que caigan 
sobre ellos y los cubran, por no parescer delante dél. 
Mira el repartimiento que allí se hará de todos los hom- 
bres, poniendo los humildes y mansos á la mano dere 
cha, y los soberbios y desobedientesá la izquierda; y el 
espanto que los grandes deste mundo recibirán cuando 
vean allí los humildes y pobrecicos, que ellos desprecia- 
ron, levantados á tanta gloria. 

Considera el rigor de la cuenta que allí se pedirá; pues 
nos consta por texto expreso del Evangelio, que hasta 
de una palabra ociosa se ha de dar cuenta en aquel jui- 
cio (d). Mete pues la mano en tu seno, y vuelve los ojos 
á toda la vida pasada , y acuérdate que todo el proceso y 
todas las torpezas della han de ser pregonadas y publi- 
cadas en aquella plaza. 

Mira pues cuán terrible cosa será verse el malo allí 
por todas partes cercado de tantas angustias ; porque á 
ningun lugar volverá los ojos, que no halle causas de 
temer (e). En lo alto estará el Juez airado , en lo bajo el 
infierno abierto; á la diestra los pecados que nos estarán 
acusando , á la siniestra los demonios aparejados para 
nos llevar al tormento; fuera de nosotros estará el mun- 
do ardiendo, y dentro de nosotros la conciencia remor- 
diendo. Pues cercado el malo de tantasangustias, ¿adón- 
de irá? Esconderse es imposible, y parescer intolera- 
ble; porque si el justo apénas se salvará, el pecador y 
malo ¿dónde parescerá (f)? 

Ultimamente considera el trueno de aquella irrevo- 
cable sentencia que dirá (g): 1d, malditos, al fuego 
eterno, que está aparejado para Satanas y para todos sus 
ángeles; porque tuve hambre, y no me disteis de comer; 
sed, y no me disteis de beber, etc. Donde verás el valor 
de las obras de misericordia, y el alegría y contenta— 
miento que allí recibirá el que aquí fuere largo para con 
sus prójimos; y por el contrario , el tormento que reci- 
birá el que por no querer dar lo que dejó en este siglo, 
se vea allí despedido del reino del cielo. 


CAPITULO XXVII. 
Consideracion de las penas del infierno; para el viérnes. 


La consideracion de las penas del infierno es mny 
provechosa para movernos á los trabajos y asperezas 
de la penitencia, y confirmarnos mas en el temor de 
Dios, y aborrescimiento del pecado. 

Desde que la Majestad de Cristo Señor nuestro pro= 
nuncie final sentencia (a), irán los justos á la vida eter- 
na, y los malos al fuego eterno. Pues para entender la 
condicion desta pena, debes imaginar el lugar del in- 
fierno por algunas semejanzas que los sanctos para esto 
nos dejaron. Imagina pues que el infierno es una obs- 
curidad y un caos horribilísimo, y un lago que está de- 
bajo de la tierra abominabilísimo , y un pozo profundí- 
simo, lleno de llamas de fuego. Imagina tambien que es 
una ciudad horrible y obscura, la cual está ardiendo con 
terribles llamas, cuyos moradores están dia y noche 
rompiendo el cielo con alaridos y desesperaciones , por 
la grandeza de los dolores que en ella padescen. 

Piensa luego en la acerbidad de las penas que allí se 
pasan, yen la muchedumbre y duracion dellas. Y cuanto 


(c) Apoc. 6. (d) Matth. 12. (e) D. Greg. hom. 39. (f) 1. Pet. 4. 
tg Matth. 25. (a) Matth. 95. 
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ála acerbidad, mira cuán intolerable tormento será el | con nuestra capacidad. Imagina pues una ciudad toda 


de aquel fuego, con el cual comparado este nuestro de 
acá, se dice que es como pintado. Y lo mismo bas de 
entender del frio y del hedor que hay en aquel detesta- 
ble lugar. La acerbidad destas penas se declara por el 
crugir de dientes, y por el gemido y llanto, y por las 
blasfemias y rabias que allí dice la Escriptura que 
hay (0). 

Piensa tambien en la muchedumbre destas penas; 
porque allí hay fuego que no se puede apagar, y frio que 
no se puede sufrir, hedor horrible, y tinieblas palpables, 
como eran las de Egipto y mucho mas. Allí padescerán 
y penarán todos los sentidos, cada uno con su proprio 
tormento. Los ojos con la vista horrible de los demonios; 
los oídos con los gemidos y clamores lamentables de 
aquella miserable compañía y de aquellos crueles ator- 
mentadores, que ni se cansan de atormentar, ni saben 
qué es compasion, los cuales entónces escarnecerán y 
darán grita á los malos, diciéndoles : ¿ Dónde está agora 
la gloria y fausto de vuestros estados, dónde las mana- 
das de criados y lisonjeros que traíades alrededor de 
vosotros? Allí tambien padescerá el gusto y el tacto, con 
todo lo demas; y no ménos padescerán todos los otros 
miembros que fuéron armas y instrumentos del pecado, 
cada uno conforme á la calidad de su delito. 

Despues de las penas exteriores del cuerpo piensa en 
las interiores del ánima, especialmente enaquel gusano 
que no muere, que es el remordimiento perpetuo de la 
conciencia, porrazon de la mala vida pasada. Mas ¿quién 
será suficiente para pensar qué tan grande será el despe- 
cho y rabia que allí padescerán los malos, cuando con- 
sideren con cuán pequeños y cortos trabajos pudieran 
excusar tan grandes y tan intolerables tormentos? Y no 
ménos losatormentará lamemoria de las prosperidades y 
deleites pasados, por donde vendrán á decir aquellas 
palabras de la Sabiduría (c) : ¿Qué nos aprovechó nues- 
tra soberbia y el fausto de nuestras riquezas? Pasaron 
todas estas cosas como sombra que vuela, ócomo correo 
que va por la posta. 

Sobre todo esto considera la duracion destas penas, 
las cuales nunca tendrán fin, ni despues de mil'años, ni 
de mil cuentos de millares de años, ni despues de tantos 
anos, cuantos se pueden contar con todos los números; 
porque allíni habrá término, ni fin, ni redempcion, ni 
revista, ni apelacion, ni año de jubileo, ni lugar de pe- 
nitencia, ni remision de culpa, sino perpetuo dolor y 
desesperacion en todos los siglos. Pues dime, hombre 
loco, si tener la mano solamente sobre unas brasas de 
fuego por el espacio de un credo, te pareceria intolera— 
ble tormento, y no habria cosa que no hicieses por ex- 
cusar esta pena, ¿cómo no haces algo por no estar acos- 
tado en esta cama de fuego, que durará eternalmente 
en los siglos de los siglos? 


CAPITULO XXVIII. 
Consideracion de la gloria; para el sábado. 
La consideracion de la gloria de los bienaventurados 


aprovecha para que por aquí se mueva el corazon al me- 
nosprecio del mundo y deseo de la compañía dellos. 


Para contemplar la gloria que se da á los buenos, de 


bes tambien imaginar el lugar della, segun la semejanza 
con que los sanctos lo escriben, conformándose en esto 
_(b) Matth, 22. Apoc. 10. (c) Sap. 5. 


de oro purísimo, maravillosamente labrada de piedras 
preciosas, y cada una de sus puertas de una piedra pre- 
ciosa. Imagina un campo llano, espaciosísimo y hermo- 
sísimo, de todas las flores y frescuras que se pueden 
pensar, donde hay perpetuo verano y florestas siempre 
verdes, con olor de inestimable suavidad. 

Despues desto mira primeramente qué gloria será ver 
aquella beatísima Trinidad, que es un perfectísimo de- 
chado donde resplandesce toda hermosura, toda bon- 
dad y toda suavidad, en cuya vision tendrás todo lo que 
quisieres, y sabrás todo lo que deseares, segun la me- 


dida que te cupiere de gloria. Este es el libro que llaman - 


de la vida (a), cuya orígen eseterna, cuya esencia es in— 
corruptible, cuyo conoscimiento es vida, cuya doctrina 
es muy fácil, cuya ciencia es dulce, cuya profundidad 
no se puede medir, cuya escriptura no se puede borrar, 
y cuyas palabras no se pueden explicar. : 

Piensa luego en la segunda gloria que se sigue tras 
esta, que es la vision clara de aquella sacratísima huma- 
nidad de Cristo, que para nuestra salud fué crucificada 
en un madero, y para nuestra gloria reside en el cielo; 
pues en esto hacemos ventaja á los ángeles (0), en que 
el commun Señor de los unos y de los otros verdadera= 
mentees hombre y no ángel, aunque él sea todo entodas 
las cosas. Mira despues el gozo que el alma recibirá de 
la compañía y vista de la gloriosa Virgen, Señora y abo- 
gada nuestra, y de todoslos otrossanctos apóstoles, pro- 
fetas, mártires, confesores y vírgines, queson innu- 
merables, de cuyos gozos gozarás tú tambien con ellos, 
por la grandeza de la caridad que allí reina, y así lo que 
no tuvieres tú en tí, tendrás en ellos. 

Considera tambien aquellos cuatro singulares dotes 
que allí recibirán los cuerpos de los sanctos en premio 
de haber sido fieles ayudadores de las ánimas á quien 
sirvieron, que son inmortalidad, impasibilidad, lijereza, 
y hermosura tan grande, que no se puede explicar. 

Y no son-menores los dotes de las ánimas, que son 
plenitud de sabiduría en el entendimiento, con des- 
tierro de toda ignorancia; y plenitud de alegría enla vo- 
luntad, con destierro de toda tristeza. 

Destos dotes se siguen otros innumerables bienes; 
porque de aquí sesigue seguridad, por la cual noteme- 
rás ni ser vencido de tentacion, ni ser jamas despedido 
de tan hermosa compañía. De aquí tambien nasce sum- 
ma libertad y sanidad, suavidad, amistad, honra, con-' 
cordia, y finalmente todos los bienes; porque allí habrá 
todo lo que quisieres, y no habrá lo que noquisieres. ¡Oh 
bienaventurado reino, donde con Cristo reinan todos los 
sanctos, cuya ley esla verdad, cuya paz es la caridad, 
cuya vida es la eternidad, el cual ni se divide con la 
muchedumbre delos que reinan, ni se hace menor con 
la muchedumbre de los que lo participan, ni se con- 
funde con el número, ni se desordena con la desigual- 
dad, ni se estrecha con el lugar, ni se varía con el movi- 


,; miento, ni se altera con el tiempo que altera todas las 
COSAS... 


CAPITULO XXIX. 
Consideracion de los beneficios divinos; para el domingo. 
La consideracion de los beneficios divinos es utilísi- 
ma, así para incitarnos á amar á quien tanto bien nos 
(a) Ad Phil. 4. Apoc. 3. (0) D. Bern. serm. 20. sup. cant. 
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hizo, COMO para entender la obligacion que tenemos á 
su servicio. Y es bien tener muchas cosas en que medi- 
tar; porque con la variedad dellas tengamos con que en- 

cender mas nuestro Corazon, y excusar el hastío que 
aquí podria intervenir. 

Y aunque los beneficios divinos sean innumerables, 
pero todos ellos pueden reducirse á estos ocho mas prin- 
cipales : conviene á saber, al beneficio de la creacion, 
gobernación, redempcion, cristiandad , llamamiento, 
sacramentos , inspiraciones divinas, beneficios particu- 
lares y ocultos. 

Pues cuanto al primer beneficio de la creacion, con- 
sidera cómo ántes que Dios te criase ,-eras nada, y desa 
nada te hizo el Señor (a), no piedra, ni palo, ni ser— 
piente, sino hombre, que es una nobilísima criatura, 
dándote ese cuerpo con todos sus miembros y sentidos, 
y esa ánima con todas esas nobilísimas potencias que 
tiene para conocer á Dios, y ser capaz del summo bien. 

Cuanto al segundo de la gobernación, mira cómo el 
mismo Señor que te crió y sacó de no ser á ser, ese mis- 
mo te conserva en ese sér, de tal manera que lo que una 
vez te dió, siempre te lo está dando y conservando. Y 
mira cómo para este efecto crió toda esta tan gran má- 
quina del mundo, con todas cuantas cosas hay en él, de 
las cuales unas sirven para mantenerte, Otras para Cu— 
rarte, otras para enseñarte, otras para regalarte, y otras 
para castigarte; porque de todo es razon que haya en la 
casa del buen padre. 

Cuanto al tercero de la redempcion, considera todos 
los pasos que este Señor dió por tí, y lo mucho que te 
dió, y lo mucho que le costó, y lo mucho mas que Le 
amó: por donde verás el amor y gracias que:por todo 
esto le debes. Y para sentir mas la grandeza deste bene- 
licio y del pasado, imagina que á tí solo fuéron hechos 
estos dos grandes beneficios; pues aunque hayan sido 
hechos para todos, no ménos sirven para tí, que si para 
tí solo fueran hechos. Porque no ménos gozas tú de Lo- 
das las cosas deste mundo y de todos los trabajos de 
Cristo, que si para tí solo fuera hecho todo. 

Cuanto al cuarto, que es de la cristiandad, mira lo 
que le debes por haberte hecho cristiano, y nascido en 
tierra de cristianos; pues tanta es la muchedumbre de 
hombres que hay por esos mares y mundos, que nascen 
y mueren paganos, y se van á los infiernos. Pues ¿qué 
fuera de tí, si fueras uno desos; y qué debes á quién 
hizo que no fueses, etc. ? 

Cuanto al quinto beneficio, que es del llamamiento 
(si por ventura te ha Dios llamado, sacándote de pecado), 
mira lo que le debes por este beneficio, considerando 
cuánto tiempo te esperó, cuántos pecados: te sufrió, 
cuántas inspiraciones te envió, y cuán benignamente te 
recibió; y qué fuera de tí si te tomara la muerte estando 
en pecado, como á muchos otros tomó, puesto caso que 
nadie puede saber de cierto si está fuera dél. 

Cuanto al sexto, que es de los sacramentos, mira lo 
que le debes porel remedio que te dejó en los sacramen- 
tos desu Iglesia, y señaladamente en el sacramento del 
altar, donde se te da él mismo en mantenimiento y en 
remedio. Donde puedes considerar todos los favores .y 
espirituales consolaciones que por medio deste venera—- 
ble Sacramento habrás en este mundo recibido, y lo que 
por todo estole debes. 


(a) D. Aug. lib. 1. Conf. cap. 2. e 6. etin Solil. cap. 26. 
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Cuanto al séptimo, de las inspiraciones divinas, mira 
lo que debes á este Señor, porque continuamente te está 
siempre llamando y despertando á bien obrar; porque 
todos cuantos pasos buenos das, todos cuantos deseos, 
propósitos , pensamientos, movimientos y sentimientos 
buenos tienes, todos son beneficios y inspiraciones su— 
yas , y obras desta especial providencia que tiene de tí. 
Pues ¿con qué le podrás pagar tan grande deuda? 

Cuanto al octavo, que son los beneficios particulares 
y ocultos, aquí tienes que considerar todas las particu- 
lares mercedes, así espirituales como temporales, que 
Dioste ha hecho, y todas las preservaciones de males, 
así espirituales como temporales, de que te habrá libra- 
do,sin que tú por ventura lo hayas sentido. En esta 
cuenta entran todos los males de pena ó de culpa que 
padescen todos los otros hombres, los cuales tú tam- 
bien pudieras padescer. Ves aquel ciego, el otro tu- 
Mido, el otro perniquebrado, el otro sacrílego, ó blasfe- 
mo, ó amancebado, ¿quién quita que no pudieras tú 
tambien estar así? Pues ¿qué dieras (siasí te vieras) á 
quien te librara desos males ? Adora pues, ama y sirve 
al Señor; porque él fué el que de todos esos males te 
preservó; pues no es ménos preservar del mal para que 
no venga, que curarlo despues de venido. Por aquí pues 
verás lo que debes á Dios por cada uno de sus beneficios, 
y por ellos mismos verás cuántas veces es Dios tu Padre; 
pues está claro que es Padre, porque te crió; y Padre, 
porque te conserva en ese sér que te dió; y Padre, , por- 
que te redimió; y Padre, porque en la cruz con tantos 
dolores te reengendró; y Padre, porque en el sancto 
bautismo te adoptó por hijo; y Padre, si despues de 
perdido por el pecado este título, lo volvió á renovar con 
el beneficio del llamamiento. Pues sitanto debes y quie- 
res al que una sola vez fué tu padre, ¿cuánto mas debes 
al quetantas veces te ha sido Padre por tantas excelentes 
maneras? Cuánto mas le debes querer, y servir, y obe- 
descer, y confiar en él, y. recurrir á él en todas tus ne- 
cesidades como á verdadero Padre? 

Y para entender mejor la grandeza destos beneficios 
divinos, hace mucho al caso considerar cada. beneficio 
con las circunstancias que tiene, que son : quién lo da, 
á quién se da, por qué causa y en qué manera se da. 

Cuanto á lo primero, mira cuán grande sea el que te 
hace estos beneficios, que es Dios. Considera la grandeza 
desuomnipotencia, la cual declara toda la máquina deste 
mundo, con toda la universidad de criaturas que hay en 
él. Considera tambien la grandeza de su sabiduria, la 
cualse conosce por el órden, concierto y providencia 
maravillosa que hay en todasellas. Porque si consideras 
esto, no digo yo tan grandes beneficios, sino una man- 
zana que te enviara este tan grande Rey y Señor, habia 
de ser muy estimada, por la dignidad de quien la da. 

Y no ménos crece la grandeza del beneficio con la otra 
circunstancia, que es con la vileza del que lo recibe, que 
con la excelencia del que lo da. Por lo cual decia Da- 
vid (0) : ¿Señor, quién es el hombre, para que tú te 
acuerdes dél, ó el hijo del hombre para que tú le visites? 
Porque si todo este mundo apénas es una hormiga de- 
lante de la majestad de Dios, ¿qué será el hombre que 
tan pequeña parte es deste mundo? Pues ¿cómo no será 
grande misericordia y maravilla, que un tan alto y tan 


(5) Psalm. $, 
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soberano Señor tenga tan especial cuidado de hacer tan 
grandes bienes á una tan pequeña hormiga? 

Pues ¿qué será si consideras la causa del beneficio? 
Claro está que nadie hace bien, ni da un paso sin espe= 
rar ó pretender algun interes. Solo este Señor nos hace 
todos estos bienes sin pretender ni esperar de nosotros 

- cosa que redunde en provecho suyo. De manera que 
todo lo que hace, puramente lo hace de gracia, por sola 
bondad y amor. Si no, dime : si eres predestinado, ¿por 
qué otra causa te predestinó, y despues te crió , y te re- 
dimió, y te hizo cristiano, y te llamó á su servicio? 
¿Qué causa pudo haber'aquí para tan grandes beneficios, 
sino sola la bondad y amor? 

Ni hace ménos para esto considerar el modo y ma- 
nera con que nos hace todos estos bienes ; que es el co- 
razon y voluntad con que los hace ; porque todo cuanto 
bien nos ha hecho en tiempo, desde ab externo lo deter- 
minó de hacer; y así desde ab eterno con perpetua ca- 
ridad y grandísima caridad nos amó, y por esta cari- 
dad y amor que nos tuvo, se determinó de hacernos 
todos estos bienes, y tener tan especial cuidado de nues- 
tra salud. En la cual entiende con tanta providencia y 
cuidado, como si desocupado de tódos los otros nego- 
cios no tuviera otro en qué entender, sino en la salud 
sola de cada uno. Aquí pues tiene el alma devota en que 
ru miar, como animal limpio, noche y dia; donde ha- 
Tará pasto abundantísimo y suavísimo para toda la vida. 


SUMMARIA HISTORIA Y CONSIDERACIONES DE LOS PRINCI- 
PALES PASOS Y MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, Y DE 
OTROS MISTERIOS DEL SANCTÍSIMO ROSARIO DE NUESTRA 
SEÑORA. 


CAPITULO XXX. 


Al cristiano lector, el Y. P. M, Fr. Luis de Granada. 


Las oraciones puestas á los principios (cristiano lec- 
tor) sirven para el uso de la oracion vocal, la cual con 
palabras humildes y devotas habla y negocia con Dios. 
Esta manera de orar (entre otros muchos provechos 
que tiene) uno y muy principal es, ser un gran estímulo 
y incentivo de devoción, cuando mas derramado y frio 
está nuestro corazon. Porque como él sea tan malo de 
recoger en este tiempo (por el distraimiento de los pen- 
samientos), no tenemos entónces otro mas fácil remedio 
que apegarlo á las palabras de Dios (que son como unas 
brasas y saetas encendidas), para que con ellas se en- 
cienda y dispierte á devocion. 

Mas las siete consideraciones antecedentes para los 
dias de la semana, y el tratado presente, servirá al uso 
de la oracion mental, quese hace con lo íntimo del eo- 
razon , en la cual interviene la consideracion de las co- 
sas celestiales, que es la principal causa de la devocion, 
como dice Sancto Tomas (a). De manera que así como 
los niños unas veces andan en piés ajenos, y otras 
(cuando ya son mayores) en los suyos proprios; así el 
siervo de Dios debe tratar en la oracion con él, unas ve- 
ces con palabras ajenas (pronunciándolas con toda de- 
vocion), y otras con las suyas pr oprias, que es con las que 
su devocion ó su necesidad le enseñare. En esta cuenta 
entra el ejercicio de la consideracion de las cosas divi- 

nas, que es el proprio pasto y mantenimiento de nuestra 
ánima. 


(2) D. Thom. 2.2. quest. 83. art. 5. 
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Y entre otras muclras cosas que hay que considerar, 
una de las mas principales es la vida y pasion de Cris- 
to, que es universalmente provechosa para todo género, 
de personas, así principiantes como perfectas. Porque! 
este es el árbol de vida que está en medio del paraíso 
de la Iglesia, donde hay ramas altas y bajas; las altas 
para los grandes (que por aquí suben á la contempla=' 
cion de la bondad, caridad, sabiduría, justicia y MIse= 
ricordia de Dios), y las bajas para los pequeños, que por ' 
aquí contemplan la grandeza de los dolores de Cristo, 
y la fealdad de sus pecados, para moverse á dolor y com- 
pasion. 

Este es uno de los mas proprios ejercicios del verda- 
dero cristiano, andar siempre en pos de Cristo, y se 
guir al Cordero por do quiera que va. Y esto es lo que 
Isaías nos enseñó , cuando (segun la translacion de Cal- 
dea) dijo (b) que los justos y fieles serían la cinta de las 
renes de Cristo, y que andarian siempre al derredor dél. 
Lo cual espiritualmente se hace cuando el verdadero 
siervo de Cristo nunca se aparta dél, ni le pierde jamas 
de vista, acompañándole en todos sus caminos, medi- 
tando en todos los pasos y misterios de su vida sanctí- 
sima. Porque verdaderamente no es otra cosa Cristo 
(para quien tiene sentido espiritual) sino, como dice la 
Esposa (c), un suavísimo bálsamo derramado, el cual 
(en cualquier paso que le mireis) está siempre echando 
de sí olor de sanctidad, de humildad, de caridad, de 
devocion, de compasion, de mansedumbre y de todas 
las virtudes. De donde nasce que así como el que tiene 
por oficio tratar ó traer siempre en las manos cosas olo- 
rosas, anda siempre oliendo á aquello que trata ; así el 
cristiano que desta manera trata con Cristo, viene con 
el tiempo á oler al mismo Cristo; que es á parecerse con 
Cristo en la humildad, en la caridad, en la paciencia y 
en las otras virtudes de Cristo. 

Pues para este efecto se escribió este presente trata- 
do, que es de los principales pasos y misterios de la vida 
de Cristo, poniendo brevemente al principio de cada 
uno la historia de aquel paso, y despues apuntando con 
la misma brevedad algunas piadosas consideraciones so- 
bre él, para abrir el camino de la meditacion al ánima 
devota. De las cuales unas sirven para despertar la de- 
vocion, Otras para la compasion, otras para la imitacion 
de Cristo, y otras para-su amor, y para el agradesci- 
miento de sus beneficios, y para otros propósitos seme- 
jantes. Imité en este tratado á á otro que Sant Buenaven- 
tura hizo, llamado Arbol de la vida del Crucificado (que 
para este mismo efecto por este sancto doctor fué com- 
puesto), y púselo así en este breve compendio, para que 
pudiese traerse en el seno lo que debe siempre andar en el 
corazon ; y así pudiese el hombre decir con la Esposa en 
los Cantares (4) : Manojico de mirra es mi amado para 
mí; entre mis pechos morará. Tambien se han puesto 
las consideraciones de la venida á juicio, y la gloria del 
paraíso, y las penas del infierno, y el camino para lo uno 
y para lo otro, que es la muerte, tratando de la memo- 
ria della; que son las cuatro postrimerías en que el 
hombre debe siempre pensar para no pecar. Y despues 
declaré brevemente de la manera que el hombre se ha- 
bia de haber en estos sanctos ejercicios. Mas ántes que 
descendamos á tratar en particular destos misterios, 
quise poner un breve preámbulo del misterio de la En- 

0 ASAPE NO Cant, 1 0) at. 1. 
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carnacion de Cristo, que ayuda mucho para la conside— 
racion y inteligencia de su vida sanctísima. 


CAPITULO XXXL. 


Preámbulo para ántes de la vida de Cristo, en el cual se trata del 
misterio inefable de su Encarnacion. h 

Acerca del inefable misterio de la Encarnacion del 
Hijo de Dios, la primera y principal cosa que bay que 
presnponer y considerar, es la grandeza de la bondad 
y sabiduría de Dios, que resplandesce en la conve- 
niencia deste medio que escogió para nuestra sa- 
lud. Del bienaventurado Sant Augustin se escribe (a) 
que al principio de su conversion no se hartaba de con- 
templar con una maravillosa dulcedumbre la alteza des- 
te consejo que la divina sabiduría habia escogido para 
encaminar la salud del linaje humano. Pues quien qui- 
siere sentir algo de lo que este sancto sentia, debe tra- 
bajar por entender el abismo de la sabiduría que en este 
divino misterio está encerrada. Para lo cual convendrá 
tomar este misterio desde sus primeros principios. . 

Pues para esto considera primeramente que hay Dios; 
lo enal es una verdad tan evidente, aun en lumbre na- 
tural, que no hay nacion en el mundo, por bárbara que 
sea, que no conozca ser así, aunque no sepa cuál sea el 
verdadero Dios. Y si preguntas qué cosa sea Dios, eso 
no se puede explicar con palabras, sino confesando que 
Dios es una bondad, sabiduría y hermosura infinita, 
principio y fin de todas cosas, Criador, Gobernador, Se- 
ñor y Padre de todo el universo, y una cosa tan grande, 
que ninguna otra se puede pensar mayor ni mejor, niá 
quien el hombre esté mas obligado. 

Lo segundo, piensa consecuentemente que ninguna 
cosa hay debajo del cielo mas justa ni mas debida, que 
amar, temer, servir v obedescer á este Señor, y vivir 
conforme á su sanctísima voluntad ; esta es la cosa mas 
obligatoria, mas necesaria, mas honesta , mas honrosa, 
mas provechosa y mas hermosa de todas cuantas hay y 
puede haber en el mundo; y la que por mas de millares 
de títulos es debida , como está claro no solo en lumbre 
de fe, sigo tambien de razon; como lo confiesan todas 
las naciones del mundo. 

Lo tercero, considera profundamente cuán inhábil 
quedó el hombre por la caida de nuestros primeros pa- 
dres para cumplir con esta obligacion; cuán ciego, cuán 
enfermo, cuán sensual, cuán terreno, cuán fácil para 
los vicios, y cuán pesado para las virtudes; cuán apeti- 
toso para las cosas sensuales, cuán disgustoso para las 
espirituales, cuán cuidadoso de las cosas desta vida, 
cuán descuidado para las de la otra, cuán aficionado á 
su cuerpo, cuán olvidado de su ánima, cuán solícito 
por lo presente (que es momentáneo), y cuán descui—- 
dado de lo futuro (que es eterno); cuánta cuenta tiene 
con los hombres, cuán poca ó ninguna con Dios. Y la 
causa de todos estos males fué haber ofendido é indig- 
nado contra sí á Dios, y haberse con su propria culpa 
entregado al enemigo. | 

Lo cuarto, considera cuán conveniente cosa era que 
socorriese Dios al hombre en esta tan grande necesidad. 
Porque si es voz de toda la filosofía, que el autor de la 
naturaleza no falta en las.cosas necesarias (pues vemos 
que ni en la tierra, ni en la mar, ni en el aire hay ani- 
mal, ni gusano, ni gusarapito, por pequeño que sea, á 

(a) D. August. lib. 9. Confes.-cap. 6. 
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quien falte la divina Providencia), ¿cómo habia de faltar 
á la mas excelente de todas sus criaturas en la mayor de 
todas sus necesidades? Y demas desto, si el hombre por 
malicia ajena habia sido derribado, razon era que la 
virtud ajena ayudase á quien la maldad ajena tanto des- 
ayudó; porque así fuese el hombre tan capaz de bien 
como de mal, pues le podia ayudar lo uno, como le pudo 
desayudar lo otro. | 

Lo quinto, mira tambien que para que este remedio 
y socorro fuese mas bien encaminado, convenía que vi- 
niese por el ministerio de uno; porque así como fué 
uno el que destruvó á todos, así tambien convenía que 
uno fuese el que salvase á todos ; y así como uno fué el 
destruidor del género humano, así otro fuese su repa= 
rador : para que por el camino que habia venido la do- 
lencia, por ese mismo viniese la medicina. Y demas de 
esto, porque esta órden guarda Dios en todo este uni- 
verso, que en cada linaje de cosas haya una nobilísima 
que sea como cabeza de todas las otras, la cual influya 
y communique sa virtud á todas ellas, y sea causa de 
toda la perfeccion que hay en ellas; como vemos en el 
sol, que es causa de toda la luz que hay en las estrellas; 
y en el primer cielo que se mueve, que es causa de to- 
dos los otros movimientos del mundo. 

Pues conforme á esto convenía que en el linaje de las 
cosas sanctas hubiese un summamente sancto que las 
sanctificase á todas, y fuese causa de la sanctidad de 
todas. 

Teniamos pues necesidad de un tal sancto que nos 
sanctificase, de un salvador que nos salvase , de un pa- 
dre que nos reengendrase , de un rey que nos defen- 
diese, de un sacerdote que por nosotros rogase, de un 
sacrificio que por nosotros se ofreciese, de un recon- 
ciliador que nos hiciese amigos con Dios, y de un fiel 
abogado y medianero que por nosotros interviniese. 
Pues si de todos estos títulos, y de todos estos oficios y 
beneficios tenía necesidad el hombre (que con tantas in- 
habilidades y manqueras habia quedado), ¿quiénpudiera 
suplir mejor todas estas faltas, y soldar todas estas quie- 
bras, y curar todas estas llagas, y hacer todos estos ofi- 
cios, y ser medianero entre Dios y los hombres, que 
aquel que juntamente era Dios y hombre ; tan amigo de 
los hombres (porque era verdaderamente hombre) y tan 
amigo de Dios (porque era verdadero Dios) ; tan hábil 
para deber (pues era del linaje del hombre culpado) y tan 
poderoso para pagar, pues era Dios todo poderoso? Claro 
está pues que así como no hay en el cielo ni en la tierra 
otra persona mejor que el Hijo de Dios, así madie podía 
mejor dar cabo á esta obra (llevando el negocio por via 
y órden de justicia), que el mismo Hijo de Dios. Y así 
convenía por cierto que ello fuese, porque si en las 
obras de naturaleza dicen los filósofos que Dios siempre 
hace lo mejor y lo mas perfecto, mucho mas convenía 
esto en las obras de gracia, que cuantoson mas perfec- 
tas, tanto se deben hacer con mavor providencia. 

Mas ¿quién podrá con palabras explicar la muche- 
dumbre de bienes y provechos que desta manera de re- 
medios se siguieron? Porque dejados aparte otros mu= 
chos provechos, y supuesto la deuda general del linaje 
humano, y la inhabilidad con que habia quedado, asf 
para amar á Dios, como para todas las otras virtudes; 
¿qué medio podia haber mas conveniente para satisfa— 
cerá Dios, y conocerá Dios, y esperar en Dios, y amar 
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á Dios, y tener que ofrescer á Dios? Qué medio podia 
haber mejor? ¿Quién podia mejor satisfacer por deuda 
infinita, que un Señor de virtud y dignidad infinita? 
¿Cómo podiamos tener mayor conocimiento de la gran- 
deza, de labondad, justicia, misericordia y providencia 
de Dios, que viendo lo que hizo por el hombre, y de la 
manera que castigó el pecado del hombre? ¿ Qué mayor 
incentivo para esperar en Dios, que tener méritos de 
Cristo por nuestra parte? ¿Y para amar á Dios, que po- 
nérsenos delante tal bondad, tal caridad y tal beneficio 
de Dios? Si la cuerda de tres ramales es dificultosa de 
quebrar (6), ¿cómo quebrará el amor que de tres tales 
motivos como estos se compone? 

Pues para tener que ofrescer á Dios, ¿qué sacrificio se 
nos podia dar para descargo de muestras culpas, y re- 
medio de todas nuestras necesidades , mas eficaz y mas 
acepto, que la muerte del mismo Hijo de Dios? Pues 
para inclinar al hombre á la virtud de la humildad, de 
la paciencia, obediencia, pobreza y aspereza de vida, 
¿qué medio ni qué motivo pudiera haber mas poderoso 
que ver al mismo Dios tan humilde, tan paciente, tan 
obediente, tan pobre y tan maltratado por nosotros? 
Pues para criaren nuestros corazones odio contra el 
pecado, ¿qué motivo se podia dar mayor, que verel odio 
que Dios mostró contra él, pues tantos y tangrandes ex- 
tremos hizo por destruirlo? Piense pues el hombre 
cada cosa destas en particular y profundamente, y ha- 
llará por cierto que para ninguno destos fines pudiera 
haber medio mas conveniente, ántes le parecerá tan 
conveniente y tan á propósito de cada uno, como si para 
solo aquel fuera instituido. Y por aquí conocerá la sa- 
biduría de Dios, que tan bien supo encaminar lo que 
convenía para nuestro remedio. 

Mas por ventura dirás : ya que convenga tanto eso al 
remedio del hombre, no parece que convieneá la glo- 
ria de Dios abajarse tanto , que se hiciese hombre, y vi- 
nieseá morir por el hombre. Esta objeccion nace de 
mirar los hombres al hombre de la manera que agora 
está, que es con todas las vilezas y desórdenes que le 
“vinieron por el pecado, y pensando que todo esto tomó 
sobre sí el Hijo de Dios. Desengáñense pues, porque 
nada deso tomó sobre sí este Señor; porque él apartó la 
naturaleza, de la culpa (que eslo que Dios hizo, de lo 
que el hombre hizo), y tomando solamente lo que Dios 
hizo, dejó lo que el hombre hizo; aunque por nuestra 
causa tomó los tormentos y la muerte, que sin deberla 
padesció. Preservando pues la naturaleza de todos estos 
defectos, adornóla y ennoblecióla (sobre todo lo que se 
puede encarecer) con tanta abundancia de riquezas es- 
pirituales, de virtudes, de sabiduría, de poder, y de 
- gracias tantas y tan admirables, que no fué deshonra 
suya, sino grandísima gloria hacerse tal hombre cual 
se hizo. No sería deshonra. de un rey vestir un sayo de 
picote, si estuviese todo sembrado de franjas de oro y 
de piedras preciosas; porquela bajeza que tenia por parte 
de la materia, se encubria con la hechura. Y lo mismo 
hizo aquí el Hijo de Dios; porque aunque el paño era 
bajo, él lo supo adornar con tantas riquezas y labores, 
obradas por mano del Espíritu Sancto, quenofuese des- 
honra suya vestirse dél. A 
Porque claro está que ya que Dios queria hacerse 
ombre, en su mano estaba hacerse tal hombre, cual 

:b) Eceles. 4. 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA, 


f 


convenía que fuese el que habia de ser Dios y hombre; 
y así lo hizo. Y demas desto, el fin para que venía, ye- 
queria esta manera de hábito tan humilde; porque así 
como no es cosa indigna de la persona real vestirse de 
picote ó de sayal cuando va á cazar (porque para este 
propósito mas arma el sayal que la tela de oro), así tam- 
bien, pues el Hijo de Dios venía á reformar el mundo, 
que es hacer guerra á la vanidad, á las riquezas y de- 
leites; este era el hábito que mas convenía da este 
propósito. 

Con esta grandeza concuerdan todas las demas, así 
las que precedieron, comolas que acompañaron y se si- 
guieron despues deste misterio. Porque ántes desta ve- 
nida precedieron entre judíos y gentiles infinitas profe- 
cías y figuras que la denunciaron y prometieron por to- 
das las edades y siglos desde el principio del mundo; y 
cuando hubo de venir, vino tambien de la manera que 
convenía á tan alta Majestad. Fué concebido como con- 
venía á Dios, por obra de Espíritu Sancto ; nascido co— 
mo Dios, porque de madre virgen; conversó en este 
mundo como Dios, obrando infinitos milagros y ha- 
ciendo infinitos beneficios; y murió como Dios, pues 
todos los elementos del mundo hicieron sentimiento en 
su muerte: despues de muerto resuscitó de los muer— 
tos, y subióáloscielos, y deahienvió al Espíritu Sancto. 

De manera que aunque él fué hombre como nosotros 
en la naturaleza, no lo fué en la indignidad y enlaigno- 
minia. Hombre fué de verdad como nosotros , mas con- 
cebido (como dijimos) de Espíritu Sancto, nascido de 
madre virgen, alabado de ángeles, anunciado de pro— 
fetas, y deseado de todas las gentes. Hombre fué 
como nosotros, mas hombre que sanctificaba á los hom- 
bres, que sanaba los enfermos , que alumbraba los cie— 
gos, que limpiaba los leprosos, que hacia andar á los 
cojos y resuscitaba los muertos. Hombre fué como 
nosotros, mas hombre á áquien obedescia la mar, á quien 
servian los elementos, á quien testificaban los cielos, 
de quien temblaban los demonios, y á quien glorifica= 
ban las voces de Dios. Hombre fué, y así murió como 
hombre; mas muerto venció la muerte, y sepultado sa- 
queó al infierno; subió al cielo, y subido al cielo em- 
vió al Espiritu Sancto, y sanctificó al mundo. Y quien 
quisiere ver esta sanctiticacion, ponga los ojos en aque- 
lla felicísima edad de la primitiva lglesia, y verá los de- 
siertos poblados de monjes, y los “poblados llenos de 
mártires, de confesores, y de doctores, y de virgenes. 
Verá derribados los templos de los ídolos, verá venci- 
dos los tirannos , verá convertido el mundo, y entenderá 
que nadie era poderoso para hacer tan grandes maravi- 
llas sino Dios. | 


“5 Lo que despues de todo se siguió, fué esta renova- 
cion del mundo, acompañada con los triunfos admira- 


bles que en esta jornada alcanzó. Porque primeramente 
triunfó del reino del diablo (que casi en todo el mundo 
era adorado ), cuyos altares y templos derribó. Triunfó 
del mundo, cuyos reyes y emperadores (no peleando, 
sino padesciendo) venció y subjectó. Triunfó de sus ene— 
migos , cuya república y templo hasta hoy dia destruyó, 

y puso en perpetuo cautiverio. Y lo que mases, triunfó 
del pecado que tan apoderado estaba de todos los hom- 
bres del mundo; pues tanta muchedumbre de sanctos 
se levantaron de nuevo, que vencieron estetiranno, ven- 
cedor de todos los reyes y emperadores del mundo. Y 
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finalmente, triunfó del infierno, pues lo saqueó; y tam- 
bien del cielo, pues nos lo abrió; y triunfará despues 
de la muerte, cuando le hará restituir todos los muer- 
tos, y volverá á la vida sus despojos. Por lo cual todo se 
ve claro cómo no es deshonra, sino grandísima gloria, 
hacerse Dios tal hombre cual aquí protestamos y confe- 
samos-que se hizo. 

Ni hace contra esto haber padescido tan cruel y tan 
deshonrada muerte, pues en la muerte no hay deshonra, 
sino en la causa; porque así como padescer por malefi- 
cios es la mas amenguada cosa del mundo, así por el 
contrario, padescer por beneficios, esto es, por la pa- 
tria, por la justicia, porla fe, porla castidad , y por la 
gloria y obediencia de Dios, es la cosa mas gloriosa y 
mas honrosa del mundo; y cuanto mayor fuere por esta 
causa la ignominia, tanto mayor será la gloria. Demas 


de que esta tan gloriosa muerte parió todas las muertes' 


de los mártires, y todas las mortiticaciones y virtudes 
delos confesores, y de todos los sanctos que ha habido 
en el mundo, los cuales con el ejemplo, esfuerzo y be- 
neficio que desta gloriosa muerte recibieron, padescie- 
ron constantemente todo lo que convenía padescer por 
la virtud. Alaba pues, ó hombre, al Señor por este tan 
grande beneficio, considerando que pudiera él desam- 
parar al hombre despues que pecó (sin perder por eso 
nada desu derecho), ó pudiéralo remediar por otro medio 
que no le fuera tan caro, y no quiso sino por este que á él 
era tan costoso, por ser mas conveniente para nuestro 
remedio. Y pues este Señor de tal manera se hizo nues- 
tro medianero, que con sus merescimientos obligó á 
Dios, y con sus ejemplos á los hombres, el que quisiere 
valerse de sus merescimientos es razon que trabaje por 
imitar sus ejemplos. 


CAPITULO XXXII. 


De la encarnacion del Hijo de Dios: primero misterio 307080 
del sanctísimo Rosario. 


Despues que se cumplió el tiempo que la divina sabi- 
duría tenia determinado para dar remedio al mundo, 
envió el ángel Sant Gabriel áuna vírgen llena de gracia, 
la mas bella, la mas pura y mas escogida de todas las 
criaturas del mundo; porque tal convenía que fuese la 
que habia de ser madre del Salvador del mundo. Y des- 
pues que este celestial embajador la saludó con toda re- 
verencia, y le propuso la embajada que de parte de Dios 
le traia, y le declaró de la manera que se habia de obrar 
aquel misterio , que no habia de ser por obra de varon, 
sino por Espíritu Sancto; luego la Vírgen con humildes 
palabras, y devota obediencia consintió á la embajada 
celestial; y en ese punto el Verbo de Dios omnipotente 
descendió en susentrañas virginales , y fué hecho hom- 
bre : para que desta manera, haciéndose Dios hombre, 
viniese el hombre á hacerse Dios. 

Aquí puedes primeramente considerar la convenien- 
cia deste medio que la sabiduría de Dios escogió para 
nuestra salud (de la manera que en el preámbulo pre- 
cedente está platicado), porque esta es una de las con= 
sideraciones que mas poderosamente arrebata y suspen- 
de el corazon del hombre en admiracion desta inefable 
sabiduría de Dios, que por tan conveniente medio en- 
caminó el negocio de nuestra salud; dándole juntamen- 
te con esto gracias, así por el benelicio que nos hizo, 
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como el medio por qué lo hizo; y mucho mas por el amor 
con que lo hizo, que sin comparacion fué mayor. 

Despues desto pon los ojos en las virtudes excelentes 
desta Virgen que Dios escogió parasu templo y morada. 
Mira primeramente la pureza y gloria de su virginidad; 
pues ella fué la primera que trajo esta invencion al 
mundo, haciendo voto de perpetua virginidad. Mira su 
clausura y recogimiento, cual convenía á tal propósito; 
y los ejercicios espirituales de oraciones y lágrimas en 
que gastaria las noches y los dias en aquel su retrai- 
miento. Mira el rigor de su silencio; pues entre tantas 
palabras como habló el Angel, habló ella tan pocas y 
tan necesarias. Mira tambien su humildad y obediencia 
en aquel final consentimiento que dió al Ange], dicien= 
do : Ecceancilla Dominz, etc. La humildad en llamarse 
sierva la que era escogida por madre, y la fe en creer tan 
grandes misterios sin pedir señal, como Zacarías (4), 
y como otros pidieron; y la obediencia en resignarse y 
entregarse en las manos del Señor paralo que della qui- 
siese hacer. Mas sobre todo esto es mucho mas para 
considerar los movimientos, losjúbilos y los ardores 
que en aquel purísimo corazon entónces habria con la 
supervencion del Espíritu Sancto, y con la encarnación 
del Verbo divino, y con el remedio del mundo, y con 
la nueva dignidad y gloria que allí se le ofrescia, y con 
tan grandes obras y maravillas como allí le fuéron reve- 
ladas y obradas en su persona. Mas ¿qué entendimiento 
podrá llegar á entender esto como ello fué? 


CAPITULO XXXUHI. 


De la visitacion de nuestra Señora: segundo misterio gozoso del 
sanctísimo Rosario. 

Como el Angel dijo á la Vírgen que su parienta Isabel 
en su vejez habia concebido un hijo, dice el Evangelio 
que se partió luego con gran priesa á visitarla. Y en- 
trando en su casa, y saludándola humildemente, así 
como oyó Isabel la salutacion de María, saltó de placer 
el niño en su vientre. Y en este punto fué llena de Espí- 
ritu Sancto Isabel, y exclamó con una gran voz, di- 
ciendo : Bendita tú entre las mujeres, y bendito el 
fructo de tu vientre. ¿Y de dónde á mí tan gran bien, 
que la Madre de mi Señor venga á mi? 

Tres personas tienes aquí en que poner los ojos: el 
niño Sant Juan, su Madre y la Virgen. En el niño consi- 
dera una tan extraña manera de movimiento y senti- 
miento como fué el que tuvo en la presencia de Cristo; 
porque allí lé fué acelerado el uso de la razon, y le fué 
dado conocimiento de quién era el Señor que allí venía. 
De lo cual fué tan grande el alegría que recibió en su 
voluntad, que vino á hacer aquella manera de salto y 
movimiento con el cuerpo , por la grandeza del alegría 
del Espíritu Sancto. Donde podrás ver qué tan grande 
sea el misterio y beneficio de la encarnación de Cristo, 
pues con tal manera de sentimiento y reverencia quiso 
el Espíritu Sancto que fuese por este niño celebrado ; y 
por consiguiente, qué eslo que deba hacer el que es 
ya hombre perfecto, que este niño encerrado en las an- 
gosturas del vientre de su Madre, tal sentimiento tuvo. 

Mas en la Madre considera qué tan grande sería la ad- 
miracion y alegría desta sancta mujer con el súbito res- 
plandor de tan gran luz (que es con el conoscimiento de 
tan grandes maravillas como allí le fuéron reveladas), 
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pues en aquel instante por una muy alta manera le fué 
hecha revelacion casi de todo el discurso del Evangelio. 
Porque allí conosció que aquella doncella que tenia de- 
lante era Madre de Dios, y que habia concebido del Es- 
píritu Sancto, y que el Hijo de Dios estaba encerrado en 
sus entrañas, y que el Mesías era ya venido, y que el 
mundo con su venida habia de ser reformado; y final- 
mente, allí conosció todo lo que el Angel con la misma 
Vírgen habia tratado. Puessi el estilo del Espíritu Sancto 
es dar el sentimiento de la voluntad conforme á la lum- 
bre que da al entendimiento, ¿cuáles serían los ardores 
y sentimientos de aquella sancta voluntad, precediendo 
tal lumbre en el entendimiento? Neo hay palabras que 
basten para explicar esto como es; porque por aquí veas 
cuán grandes sean los dones y favores de Dios aun en 
esta vida mortal para con los suyos. 

Entendido por esta via el corazon desta sancta mu- 
jer, trabaja (como pudieres) por entender el corazon 
de la Virgen, y las palabras de aquella maravillosa can- 
cion que allí cantó sobre este tan alto misterio. Mira 
cuán alabada es allí la humildad , cuán: detestada la so- 
berbia, y cuán encarecida la misericordia, la fidelidad, 
yla providencia paternal de Diospara con los suyos. ¡Oh 
bienaventurada Virgen! ¡qué sentia tu piadoso corazon 
cuando decias (a) : Engrandesce mi ánima á Dios, y mi 
espíritu se alegró en Dios, é hizo en mí grandes cosas el 
Todopoderoso? Qué grandezas y qué maravillas eran 
esas? No es dado á nosotros escudriñarlas, sino mara- 
villarnos, y alegrarnos, y quedar atónitos con la consi- 
deracion dellas. ¡Oh dichosa suerte la de los justos, pues 
tan altamenteson á veces visitados y consolados de Dios! 


CAPITULO XXX1V. 


De la revelacion de la virginidad de nuestra Señora. 
Vuelta la Virgen ásu casa, como el sancto Josef la 
vió preñada, y no sabía de dónde esto fuese, dice el 
Evangelista (a), que no queriendo acusarla , se quiso ir 
y desampararla, hasta que el ángel de Dios le apareció 
en sueños, y le reveló este tan grande misterio. 

Acerca delo cual primeramente considerala grandeza 
del trabajo que padesceria la Virgen en este tiempo, 
viendo al esposo tan amado con tan grande turbacion y 
afliccion como consigo traia : para que por aquí veas 
cómo á tiempo desampara el Señor álossuyos, y los ejer 
cita y prueba con grandes angustias y tribulaciones para 
acrescentar sn perfeccion. 

Considera tambien la paciencia, y el silencio, y la 
confianza con que la Vírgen padesceria este trabajo, 
pues ni por eso perdió la paz de su conciencia, ni des- 
cubrió el secreto de aquel gran misterio, ni perdió la 
confianza de que el Señor volveria por su innocencia; 
sino puesta en continua oración, descubria y encomen- 
daba al Señor su causa. 

Piensa luego en la revelacion hecha al sancto Josef : 
para que por aquí entiendas cómo el Señor azota y re- 
gala , mortifica y da vida, derriba hasta los abismos y 
saca dellos; y cómo finalmente es verdad lo que dice el 
Apóstol (b) : Sabe muy. bien el Señor librar á los justos 
de la tribulacion. 

Aquí puedes tambien considerar qué tan grande sería 
el alegría deste sancto varon cuando hallase innocencia 
en quien tanto deseaba hallarla, y qué tan grande sería 

(4) Luc. 4. (a) Malin. 4. (») 2 Petr. 2. 
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el alegría de la Virgen, viendo por una parte el esposo 
dulcísimo despenado, y vueltas sus lágrimas en alegría; 
y por otraconsiderando el socorro de la divina Providen- 
cia, y la fidelidad que el Señor mantiene con todos aque- 
llos que fielmente esperan en él. Pues ¿qué sería ver 
allí con cuantas lágrimas el esposo pediria perdon á la 
esposa de la sospecha pasada? ¿Y con qué ojos la miraria 
de ahí adelante? Y con cuánta reverencia y acatamiento 
la trataria? ¿ Y qué sería ver las lágrimas dela Virgen, y 
las alabanzas con que alabarian á Dios toda aquella no- 
che por este tan gran beneficio ? 


CAPITULO XXXV. 


Del nascimiento del Hijo de Dios : tercero misterio gozoso del 

sanctísimo Rosario. 

En aquel tiempo, dice el Evangelista (a), que mandó 
el emperador César Augusto que todas las gentes fuesen 
á sus tierras á escribirse. Por cuya causa la sagrada Vír- 
gen caminó de Nazaret á Betlem á cumplir este manda- 
miento, donde cumplidos los nueve meses parió su Hijo, 
y (como dice el Evangelista) lo envolvió en pañales, y 
recogió en un pesebre, porque no tenia otro mas conve= 
niente lugar en aquella posada. j 

Aquí puedes primeramente considerar el trabajo que 
la Virgen pasaria en este camino, pues el tiempo era tan 
contrario al caminar, y ella era tan delicada, y la des- 
pensa y provision pará el camino tan pobre. Camina 
pues tú con el espíritu en esta sancta romería, y sigue 
estos pasos piadosos, y sirve en lo que pudieres á estos 
sanctos peregrinos, y mira cómo en todo este camino 
unas veces hablan de Dios, otras van hablando con Dios, 
unas veces orando, otras dulcemente platicando, y ast 
alternando los ejercicios, vencian el trabajo del ca- 
minar. : 
Pon luego los ojos en la sacratísima Vírgen, y mira 
con qué amor y reverencia abrazaria aquel sancto Niño, 
cómo lo adoraria , con qué devocion lo arrimaria á sus 
pechos, y le daria su leche, y cuáles serían allí las ale— 
crías de su corazon, cuántas las lágrimas de sus ojos, 
viéndoseMadre detal Hijo, viéndose abrazada con tal te- 
soro, y viéndose finalmente parida sin dolor y menoscabo 
de su pureza virginal. 

Mira luego con cuánta devoción y compasión lo acos- 
taría en aquel pesebre, donde hallarás maravillosos 
ejemplosde humildad, pobreza, aspereza y caridad del 
Hijo de Dios. ¿Qué mayor humildad que nasceren un 
establo? Qué mayor pobreza que los pañales en que 
fué envuelto? Qué mayor aspereza que ser en tan tierna 
edad reclinado en un pesebre ? Qué mayor caridad que 
ponerse á padescer todos estos trabajos pornuestra causa 
el Señor de todo lo criado? Y mira cómo las cosas mas 
bajas escogió Dios, por do paresce que estas deben ser 
las mejores, aunque todo el mundo lo contradiga. 

Tambien tienes aquí que mirar (demas de aquellas 
dos resplandescientes lumbres, Madre é Hijo) las lágri- 
mas y alegría del sancto Josef, los cantares delos ángeles, 
y particularmente la devocion de los pastores. Y si tú 
quieres que te quepa alguna parte de esta fiesta , como 
á ellos, trabaja por imitar la simplicidad, la humildad, 
la pobreza y las vigilias dellos, y serás visitado de los 
ángeles , y cercado de luz como ellos. No seas doblado, 
ni malicioso , ni ambicioso; conténtate con las riquezas 

(a) Luc. 2. 
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de la simplicidad, vive segun naturaleza, y luego este 
Niño, amador de simples y de niños, te hará participante 
destos misterios. 

- Encabo de todo esto mira cómo la sacratísima Virgen 
meditaba y conferia todos estos misterios en su corazon, 
como dice el Evangelista (b), para que por aquí veas 
cuán alto y cuán divino ejercicio sea la consideracion 
de la vida de Cristo, pues aquella que fué consuma- 
dísimo dechado de toda perfeccion y contemplacion, 
tan á la continua se ejercitaba en él. 


CAPITULO XXXVI. 


De la circuncision del Señor. 


Pasados ocho dias, dice el Evangelista que fué cir- 
“euncidado el Niño, y le fué puesto por nombre Jesus: 
el cual nombre fué declarado por el Angel ántes que en 
el vientre fuese concebido (a). 

Acerca deste misterio puedes primeramente consi- 
derar el dolor que padesceria aquella delicadísima y 
ternísima carne con este nuevo martirio; el cual era tan 
grande (especialmente al tercero dia ), que algunas ve- 
ces acontescia morir dél. Por donde verás lo que debes 


> 


á este Señor, que tan temprano comenzó á padescer 


tan graves dolores, y hacer tan dura penitencia por las 
demasías y torpezas de tusculpas. Y mira cómo el pri- 
mer dia de su nascimiento derramó lágrimas, y el oc- 
tavo sangre; para que veas cómo no se cansa la caridad 
de Cristo, y cómo le va costando el hombre cada 
vez mas. 

Considera tambien el dolor y lágrimas de Sant Josef, 
que tan tiernamente amaba á este Niño (que por ven- 
tura fué el ministro desta eircuncision ), y mucho mas 
de su sacratísima Madre, que mucho mas le amaba; y 
mira la diligencia que pondria en arrullar y acallar al 
Niño (que como verdadero niño, aunque verdadero 
Dios, lloraba), y con qué reverencia recogeria aquellas 
sanctas reliquias, y aquella preciosa sangre , cuyo valor 
ella tan bien conoscia. 

Mira tambien cuán tarde comenzó el Hijo de Dios á 
“predicar , ycuán temprano á padescer, puesá los treinta 
años comenzó la predicación, y á los ocho dias pades- 
ció la circuncision, y comenzó á hacer oficio de Re- 
demptor. Mira cómo aquel Esposo de sangre comienza 
ya á derramar sangre por su esposa la Iglesia. Mira cómo 
el segundo Adam, salido del paraíso de las entrañas 
virginales, comienza ya á saber de bien y de mal; y mira 
cómo aquel caudaloso mercader y Redemptor del linaje 
humano comienza ya á dar señal de lá paga advenidera, 
derramando agora esta poquita desangre en prendas de 
la mucha que adelante derramará. Por aquí verás con 
qué deseos viene al mundo, pues tantemprano comenzó 
á dar por el hombre este tesoro. Adora pues, óánima 
mia, adora y reverencia esta preciosa gota de sangre, 
en la cual está todo el precio de tu salud; la cual sola 
bastara para nuestroremedio, si la superabundante mi- 
sericordia de Diosno quisiera tan superabundantemente 
satisfacer por nuestras culpas. 

Mira tambien cómo hoy le ponen por nombre Jesus 
(que quiere decir Salvador), para que si la señal de pe- 
cador te desmayaba, te esfuerce este dulcísimo y efica- 
císimo nombre de Salvador. Adora pues, ó ánima mia, 
abraza y besa este dulcísimo nombre, mas dulce que la 

íb) Luc. 2. (a) Luc. 2, 
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miel , mas suave que el oleo, mas medicinable que el 
bálsamo , y mas poderoso que todos los poderes del 
mundo. Este es el nombre que deseaban los patriarcas, 
por quien suspiraban los profetas, á quien repetian y 
cantaban lossalmos, y todas las generaciones del múndo. 
Este es el nombre que adoran los ángeles, que temen los 
demonios, y de quien huyen todos los poderes contra= 
rios, y con cuya invocación se salvanlos pecadores, 


CAPITULO XXXVII. 


De la adoracion de los Magos. 


Entre las maravillas que acaescieron el dia que el Sal- 
vador nasció , una dellas fué aparecer una nueva estre— 
lla en las partes de Oriente, la cual significaba la nueva 
luz que habia venido al mundo para alumbrar á los que 
vivian en tinieblas y en la region de la sombra de la 
muerte. Pues conociendo unos grandes sabios (que en 
aquella region habia) por especial instinto del Espíritu 
Sancto, lo que esta estrella significaba, parten luego á 
adorar á este Señor. Y llegados á Hierusalem, pregun- 
tan por el lugar de su nascimiento. E informados desto, 
y guiándolos la misma estrella que habian visto en 
Oriente, llegaron al portalico de Betlem, y allí halla- 
ron al Niño en los brazos de su Madre; y prostrados en 
tierra, le adoraron, y ofrescieron sus dones, que fué- 
ron oro, incienso y mirra. | 

Donde puedes primeramente considerar la bondad y 
caridad inefable deste Señor, el. cual apa habia nas- 
cido en el mundo, cuando luego comenzó á communi- 
car su luz y sus riquezas al mundo , trayendo con su es- 
trella los hombres á sí desde el cabo del mundo : para 
que por aquí veas que no huirá de los que le buscan con 
cuidado, el que con tanta diligencia buscó á los que es- 
taban tan descuidados. 

Tambien puedes considerar la devocion, la fe y la 
ofrenda destos sanctos Reyes, y el misterio que por ella 
nos es significado. La devocion, en ver á cuánto trabajo 
y peligro, y á cuán largo camino se pusieron para irá 
adorar á este Señor, y gozar de su presencia corporal : 
para quetú por aquí condenes tu pereza, viendo por 
cuán poco trabajo dejas muchas veces de gozar deste 
mismo beneficio, porno acudirá las iglesias, y frecuen- 
tar ahí los sacramentos. La fe, viendo con cuánta hu- 
mildad y reverencia adoraron como á Rey y como á Dios 
al que estaba tanpobremente aposentado yacompañado; 
porque si fué grande la fe del buen ladron, que en la 
cruz conosció á este Señor, no es menor la destos sanc— 
tos Reyes, que en una tan grande humildad adoraron y' 
reconoscieron la divinidad soberana. Mas la ofrenda que 
juntaron con esta fe , nos enseña que debemos acompa- 
ñar nuestra fe con obras dignas de tal fe, pues la fe sin 
ellas está muerta. 

Pero considerando mas profundamente el misterio 
desta ofrenda , hallarémos que en ella está significada la 
summa y cumplimiento de toda la justicia cristiana; por- 
que tres cosas comprehende estajusticia , que son cum- 
plir con Dios, y con nosotros, y con nuestros prójimos:: 
y con estas tres partes cumple perfectamente quien es= 
tostres dones espiritualmente ofresce; conviene á saber, 
le ofresce incienso de devoción para con Dios, y mirra 
de mortificacion para consigo, y oro de caridad para con 
sus prójimos. 

Con lo primero cumple el hombre, trayendo una con- 
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tinuada oracion y elevacion del espíritu inflamado para 
con Dios. Con lo segundo, reformando todas las partes 
y fuerzas de su cuerpo y ánima, castigando la carne, 
mortificando las pasiones , enfrenando la lengua y re- 
cogiendo la imaginacion. Mas con lo tercero cumple 
socorriendo á las necesidades de sus prójimos con Cari- 
dad, y sufriendo sus faltas con paciencia, y tratándolos 
benignamente con suavidad y buenas palabras. De 
suerte que el que quisiere ser perfecto cristiano, ha de 
tener en un corazon tres corazones , conviene á saber: 
un corazon devotísimo , humildísimo y inflamadísimo 
para con Dios, y otro rigurosísimo y vigilantísimo para 
consigo, y otro liberalísimo, sufridísimo y suavísimo 
para con los prójimos. Bienaventurado el que adora la 
Trinidad en unidad , y bienaventurado el que tiene es- 
tas tres maneras de corazones en un corazon. 

Ultimamente puedes aquí considerar el alegría que 
la sagrada Vírgen recibiria en este paso, viendo la de- 
vocion y ferdestos sanctos varones, y levantando los ojos 
á las esperanzas que aquellas primicias prometian, y 
viendo este nuevo testimonio de la gloria de su Hijo 
entre los otros que habian precedido, que eran Hijo sin 
padre, Virgen y Madre, parto sin dolor, cantar de án- 
geles , adoracion de pastores, y agora esta ofrenda de 
reyes, venidos del cabo del mundo. Pues ¿cuáles serían 
aquí las alegrías desu ánima, y cuáles las lágrimas de 
sus ojos? Cuáles los ardores y júbilos de su purísimo 
corazon ? 


CAPITULO XXXVUL 


Dela purificación de Nuestra Señora : cuarto misterio gozoso del 
sanctísimo Rosario. 

Cumplidos los cuarenta dias que mandaba la ley (a) 
para haberse de purificar la mujer que paria, dice el 
Evangelista (5) , que fué la Virgen á Hierusalem á cum- 
plir esta ley, y ofrescer el sancto Nino en el templo, 
donde fué recibido en los brazos del sancto Simeon, que 
tanto tiempo aguardaba por este dia , y donde tambien 
fué conoscido y adorado por aquella sancta viuda Anna, 
que acudió allí á esta sazon. Aquí puedes primeramente 
considerar la humildad profundísima desta Vírgen, que 
habiendo quedado de aquel parto virginal mas pura que 
las estrellas del cielo, no se desdeñó de subjectarse á las 
leyes de la purificacion , y ofrescer sacrificio que perte— 
nescia á mujeres no limpias. Donde verás cuán dife- 
rente camino llevaban la Madre y el Hijo, del que lleva- 
mos nosotros. Porquenosotros queremos ser pecadores, 
y no queremos parecerlo; mas Cristo y su Madre no quie- 
ren ser pecadores, y nose desdeñan de parecerlo (c). 
Porque del Hijo se dice que despues delos ocho dias se 
subjectó al remedio de la circuncision (que era señal de 
pecadores), y de la Madre, que despues de los cuarenta 
dias se subjectó á laley de la purificacion, que era sacri— 
ficio de nolimpias. | 

Considera tambien la grandeza del alegría que aquel 
sancto Simeon recibiria con la vista y presencia deste 
Niño, la cual excede todo encarescimiento. Porque 
cuando este varon (que tanto celo tenia de la gloria de 
Dios y de la salud de las almas, y que tanto deseaba 
ver ántes de su partida á aquel en cuya contemplación 
respiraban los deseos de todos los padres , y en cuya ve- 
nida estaba la salud y remedio de todoslos siglos); cuando 

(a) Levit. 22. (9) Luc. 2, (e) Ibid, 
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le viese delante de sí, y le recibiese en sus brazos, y co 
nosciese por revelacion del Espíritu Sancto que dentro - 
de aquel cuerpecico estaba encerrada toda la majestad 
de Dios; y viese juntamente en presencia de tal Hijo, 
tal Madre , ¿qué sentiriasu piadoso corazon con la vista 
de dos tales lumbreras, y con el conoscimiento de tan 
grandes maravillas? Qué diria, qué sentiria? Qué se- 
ría ver allí las lágrimas de sus ojos, y los colores y alte- 
racion de su rostro, y la devocion con que cantaria aquel 


' suavísimo cántico, en que está encerrada la summa de 


todo el Evangelio? ;Oh Señor, y cuán dichosos son los 
que os aman y sirven; y cuán bien empleados sus traba- 


| jos, pues aun ántes de la paga advenidera tan grande- 


mente son remunerados en esta vida! , 

Despues que así hubieres considerado el corazon deste 
sancto viejo, trabaja por considerar y entender el cora- 
zon de la sanctísima Virgen, y hallarla has por una parte 
llena de inefable alegría y admiracion, oyendo las gran- 
dezas y maravillas que deste Niño se decian; y por otra, 
llena de grandísima y incomparable tristeza , mezclada 
con esta alegría, oyendo las tristes nuevas que este sancto 
varon del mismo Niño le profetizaba. Pues ¿porqué qui- 
siste, Señor, que tan temprano se descubriese á esta 
innocentísima Esposa tuya una tal nueva, que le fuese 
perpetuo cuchillo y martirio toda la vida? Por qué no 
estuviera este misterio debajo de silencio hasta el mismo 
tiempo del trabajo, para que entónces solamente fuera 
mártir, y no lo fuera toda la vida? Por qué, Señor, no 
se contenta tu piadoso corazon con que esta doncella 
sea siempre vírgen, sino quieres tambien que sea siem- 
pre mártir? Por qué afligesá quien tanto amas, á quien 
tanto te ha servido, y á quien nunca te ha deservido, 
y á quien nunca te hizo por donde meresciese casti- 
go? Ciertamente, Señor, por eso la afliges, porque la 
amas; por no defraudarla del mérito de la paciencia, 
y de la gloria del martirio, y del ejercicio de la virtud, 
y de la imitacion de Cristo, y del premio de los traba- 
jos; que cuanto son mayores, tanto son dignos de ma- 
yor eorona. Nadie pues infame los trabajos, nadie abor- 
rezca la cruz, nadie se tenga por desfavorecido de Dios 
cuando se viere atribulado, pues la mas amada y mas 
favorecida de todas las criaturas, fué la mas lastimada 
y afligida de todas. | 


CAPITULO XXXIX. 
De la huida á Egipto. 


Despues que los sanctos Magos se volvieron á su tierra 
por otro camino, segun que les fué dicho por el An- 
gel (a), viendo Heródes burladas.sus esperanzas (como 
no tuviese nueva cierta del Niño), determinó matar todos 
los niños que habia en la tierra de Betlem, por matar 
entre ellos este que tanto deseaba. Entónces apareciendo 
el Angel en sueños á Josef (b),le dijo que tomase al 
Niño y á su Madre, y huyese con ellos á tierra de Egip- 
to ; porque Heródes andaba en busca del Niño para ma- 
tarlo. El cual levantándose de noche, tomó al Niño y á 
su Madre, y se fué á Egipto, y estuvo allí siete años, 
hasta la muerte de Heródes ; despues de la cual otra vez 
por el mismo Angel fué amonestado que se volviese á la 
tierra de Israel (c); porque ya eran muertos los que pro- 
curaban Ja muerte del Niño. 

Aquí puedes primeramente considerar cuál sería el 

(a) Matth, 2, (D) Ibid. (e) Ibid. 
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sobresalto que la Virgen recibiria con esta nueva (viendo 
que un rey tan poderoso andaba en busca del Hijo que 
ella tanto amaba, para matarlo), y cuán lijeramente se 
levantaria y desampararia toda aquella pobreza que te- 
nia, por poner en cobro aquel tan precioso tesoro; y qué 
lágrimas de compasion iria derramando por todo aquel 
camino sobre el rostro del Niño que en sus virginales 
brazos llevaba, viendo cómo ya comenzaban á cumplirse 
las profecías dolorosas de aquel sancto viejo Simeon, 
que eran las persecuciones y trabajos que aquel Señor 
habia de padescer. | 

Mira tambien cuál será la vida y los trabajos de aquello 
Señora todos los siete años que estuvo en tierra de gen- 
tiles, donde veia adorar piedras y palos en lugar del 
verdadero Dios; y donde tan poco refrigerio hallaria en- 
tre gente pagana para todas las necesidades que se le 
ofresciesen , especialmente siendo ella extranjera y po- 
bre, y tan pobre, que por falta de cordero ofresció el 
dia de su purificacion un par de tórtolas ó palominos, 
que era la ofrenda de los pobres (a). 

Y juntamente con esto considera cuán temprano co- 
menzó este Señor á padescer destierros, y persecucio- 
nes, y contradicciones del mundo; para que por aquí 
entiendan los que fueren miembros suyos, y participa- 
ren su mismo espíritu, que no han de esperar ménos del 
mundo de lo que el Señor dellos esperó. Y así tambien 
entiendan que, como despues de nascido Cristo no faltó 
un Heródes que lo persiguiese, así despues de haber 
nascido él espiritualmente en nuestras ánimas, no han 
de faltar muchos Heródes que le persigan, y le quieran 
matar en ellas, para que no viva en nuestro corazon. 


CAPITULO XL. 


Del niño Jesus perdido. y hallado en el templo : quinto misterio 
gozoso del sanctísimo Rosario. 

Y siendo ya el Niño de doce años, subiende sus pa- 
dres á Hierusalem (segun la costumbre del dia de la 
fiesta) quedóse el niño Jesus en el templo sin que ellos 
lo supiesen (a). Y despues que lo hallaron ménos, y le 
buscaron tres dias con grandísimo dolor, vinieron á ha- 
llarlo en el templo asentado en medio de los doctores, 
oyéndolos y preguntándolos muy sabiamente, y po- 
niendo á todos en admiracion con la graudeza de su pru- 
dencia, y con sus respuestas. 

Aquí puedes considerar primeramente cuán grande 
sería el dolor que la sacratísima Vírgen en estos tres 
dias padesceria, habiendo perdido un tan grande y tan 
incomparable tesoro; y con cuánta diligencia, con cuánto 
cuidado y con cuántas lágrimas lo buscaria por todas 
partes; y con cuánta devocion y humildad por una 


“ parte suplicaria á Dios-le deparase aquel tesoro, y con 


cuánta obediencia, por otra, se resignaria en sus manos, 
y haria sacrificio de sí y de su amantísimo Isaac al com- 
mun Señor de ambos. 

Pues ya cuando pasados estos tres dias de tan grande 
martirio, lo viniese á hallar en auto de tanta admira- 
cion; ¿Cuál sería allí su gozo y su alegría? ¡ Cuán dulces 
abrazosle daria! ¡Cuántas lágrimas derramaria! ¡Cómo se 
encontrarian allí las lágrimas del dolor y del alegría jun- 
tamente ! Las del dolor, por haberlo perdido; y las del 
alegría , por haberle hallado de la manera que le halló. 
Por donde conocerás cómo no es perpetua la consolacion 

(ay Luc. 2. (a) Ibid. 4 


| 


| 


el alegría y consolacion espiritual que dél nos viene) 
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ni la desconsolacion de los siervos de Dios en este mun- 


do; porque el Señor que á tiempos los aflige y ejercita, á 


tiempos tambien los consuela (5); y segun la muche- 


- dumbre de los dolores de su corazon, así y mucho ma- 


yor es la de su consolacion. 

Aprende tambien de aquí á no desmayar cuando al- 
gunas veces perdieres de vista este Señor (Quiero decir, 
> 
pues esta sacratísima Virgen lo perdió sin culpa suya, 
por sola voluntad y dispensacion divina. Y aprende tam- 
bien della á resignarte en las manos del mismo Se- 
ñor cuando así le perdieres , estando aparejado á pades- 
cer el martirio desta ausencia por todo el tiempo que él 
fuere servido, aunque no por eso debes aflojar ni des- 
cuidarte cuando así te vieres , ántes en este tiempo de- 
besandar con mayor recato, y buscar lo que perdiste, con 
mayor cuidado, como lo hizo esta Virgen; la cual per- 
dió á tiempos este tesoro para nuestro consuelo, y des- 
pues lo buscó para nuestro ejemplo, y, finalmente lo 
halló para nuestro esfuerzo. Porque por esta causa hace 
el Señor estas ausencias, para darnos materia de todos 
estos ejercicios de virtudes. Vase, para humillarnos; 
viene, para consolarnos; y entretiénese, para probar- 
NOS, y purgarnos, y ejercitarnos, y darnos conoscimiento 
de lo que somos. | 

Lo último considera la subjeccion y obediencia deste 
Señor para con sus padres, de que hace mencion el 
Evangelista (c) , para que espantado de tan grande obe- 
diencia, y confundido de tu gran soberbia, aprendas de 
aquí á subjectarte y obedescer no solamente á los igua- 
les y mayores, sino tambien á los menores, por ejemplo 
deste Señor. Y mira:cómo desde esta edad hasta los 
treinta anos de su vida no se escribe ni que predicase, 
ni que hiciese alguna maravilla, aunque no hizo poco 
en callar todo este tiempo, para enseñarnos á no hablar 
ni predicar ántes de tiempo ; para que el mismo Señor 
que es maestro del hablar, nos lo fuese tambien del si= 
lencio, que nos es mas necesario. 


CAPITULO XLL 
Del bautismo del Señor, 

Llegados pues los treinta años de su edad , caminó el 
Señor al rio Jordan á ser allí bautizado de Sant Juan á 
vueltas de los otros publicanos y pecadores (a). 

Pues ¿con cuánta humildad y mansedumbre. y con 
qué hábito y semblante tan humilde se junta el Señor 
de los ángeles con los públicos pecadores, para recibir 
el remedio y el lavatorio de los pecados? ¡Oh hermo- 
sura del cielo! Oh fuente de limpieza y de vida, ¿qué 
á tí con el lavatorio de las inmundicias? Qué á tí con el 
remedio de los pecados, pues fuiste concebido sin pe- 
cado ? No era razon que tan grande humildad como esta 
pasase sin testimonio de alguna grande gloria, pues la 
condicion del Señor es humillar los soberbios, y glori= 
ficar los humildes. Y así acaesció en este paso , porque 
allí se abrieron los cielos, y bajó el espíritu Sancto em 
forma de paloma, y sonó aquella magnífica voz del Pa- 
dre, que decia (0): Este es mi Hijo muy amado en quien: 
yo me agradé ; á él oid.Y generalmente acaesció esto en 
todos los pasos de la vida deste Señor, que donde quiera 
que él mas se humilló, ahí fué mas particularmente 
glorificado de Dios. Nasce en un establo, y:ahí es ala= 

(b) Psalm. 93. (c) Luc. 2. (0) Matih. A, (0) Luo. 3. 
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bado y cantado en el cielo. Es circuncidado como peca- 
dor, y ahí le ponen por nombre Jesus, que quiere decir 
Salvador de pecadores. Muere en una cruz entre ladro- 
nes, y ahí se escurecieron los cielos, y tembló la tierra, 
y se rasgaron las piedras, y resuscitaron los muertos , y 
se alteró todo el mundo. Pues así en este misterio, por 
una parte es bautizado como pecador entre pecadores, 
y por otra es publicado por Hijo de Dios; para que por 
aquí vean todos los que fueren miembros suyos, que 
nunca jamas se humillarán por amor de Dios, que no 
sean por esta causa glorificados y honrados por el mismo 
Dios. 


CAPITULO XLIT. 
Del ayuno y la tentacion. 


Acabado el bautismo, fué llevado el Señor por el Es- 
píritu Sancto al desierto, donde estuvo cuarenta dias 
ayunando, orando y padesciendo diversas tentaciones 
del enemigo (a). Todo esto es nuestro, y todo para nues- 
tro bien: la soledad, para nuestro ejemplo ; la oracion, 
para nuestro remedio; el ayuno, para la satisfaccion de 
nuestras deudas; y la pelea con el enemigo, para dejar 
nos vencido y debilitado nuestro adversario. Acompaña 
pues tú, hermano mio, al Señor en estos ejercicios y tra— 
bajos tomados portu causa; pues aquí se están haciendo 
tus negocios , y pagándose tus delitos. Imita en todo lo 
que pudieres á este Señor : ora con él, mora á tiempos 
en la soledad con él, y junta tus trabajos y ejercicios 
con los suyos, para que por este medio sean ellos agra- 
dables á Dios. 


CAPITULO XLIII. 
De la transfiguracion. 


Desta soledad camina para otra soledad, y deste 
monte á otro monte : esto es , del monte de la peniten— 
cia, al monte de la gloria ; y del monte del ayuno y ora- 
cion, al monte de la transfiguracion (pues el uno es ca- 
mino para el otro), donde verás al Señor en presencia de 
los tres amados discípulos transfigurado, resplandes- 
ciendo su rostro como el sol, y sus vestiduras como la 
nieve (a). Donde en la voz del cielo conocerás al Padre, 
y en la nube al Espíritu Sancto (que templa con su gra- 
cia los ardores de nuestra concupiscencia), y donde ve- 
rás á Moisen y Elías en medio de aquella gloria tratar 
con el Señor, de los dolores y tormentos de su pasion. 

Oye tambien la voz de Pedro, que dice (b), sin saber 
lo que se decir : Señor, bueno es que nos estemos aquí. 
Sos place, hagamos aquí tres moradas, una para vos, 
y otra para Moisen y otra para Elías. Por esta maravi- 
llosa obra entenderás que no es todo cruz y tormento la 
vida de los justos en este destierro, porque aquel pia- 
doso Señor y Padre que tiene cargo dellos, sabe á su 
tiempo consolarlos , y visitarlos , y darles algunas veces 
en esta vida á probar las primicias de la gloria adveni- 
dera, para que no caigan con la carga, ni desmayen en 
la jornada, ántes se esfuercen para el trabajo que les 
queda. Y cuán grandes sean estos deleites, Sant Pedro 
nos los da á entender ; pues tan alienado y tan fuera de 
sí estaba en aquel tiempo, que no sabía lo que se decia, 
ni se acordaba, de cosa humana, por la grandeza del 
gusto que allí sentia, ni quisiera él jamas apartarse de 

(a) Matth. 4. (a) Matth. 17. (6) Matih. 17. 
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aquel lugar, ni dejar de estar bebiendo siempre ete aquel 
suavísimo licor. 

Mira tambien que, como dice Sant Lúcas (c), estando 
el Señoren oracion, fuédesta manera transfigurado : para 
que por aquí entiendas cómo en el ejercicio de la oracion 
suelen muchas veces transfigurarse espiritualmente las 
ánimas devotas, recibiendo allí nuevo espíritu, nueva 
luz, nuevo aliento y nueva pureza de vida; y finalmente, 
un corazon tan esforzado y tan otro , que no paresce que 
esel mismo que ántes era, por haberlo desta manera 
transfigurado el Señor. 

Y mira tambien lo que se trata en medio destos tan 
grandes favores, que es de los grandes trabajos que se 
han de padescer en Hierusalem: para que por aquí en- 
tiendas el fin para que hace nuestro Señor estas merce- 
des, y cuáles hayan de ser los propósitos y pensamien- 
tos que ha de tener el siervo de Dios en este tiempo, 
que han de ser determinaciones y deseos de padescer y 
poner la vida por aquel que tan dulce se le ha mostrado, 
y tan digno de que todo esto y mucho mas se haga «por 
su servicio. De manera que cuando Dios estuviere co- 
municando al hombre sus dulzuras, entónces ha de 
estar él pensando en los dolores que por él ha de pa- 
descer. 


CAPITULO XLIV. 
De la predicacion de Cristo y sus milagros. 


Despues desto considera cómo llegado ya el Señor á 
edad perfecta comenzó á entender en el oficio de la pre- 
dicacion y salvacion de las almas (a). Donde se te ofresce 
materia de considerar con cuánto celo de la honra de 
Dios, y con cuánto deseo de la salud de los hombres 
discurria este Señor por toda aquella tierra, de ciudad 
en ciudad, de villa en villa; ya en Judea, ya en Galilea, 
ya en Samaria, predicando y haciendo tantos beneficios 
á los hombres, curando los enfermos, lanzando los de- 
monios, enseñando los simples, recibiendo y perdo- 
nando los pecadores. Mira pues con cuánta caridad aquel 
buen Pastor andaba por los montes y valles buscando la 
oveja perdida, para traerla sobre sus hombros á la ma- 
nada, y cuántos trabajos, pobrezas, frios, calores, per 
secnciones, contradicciones y calumnias de fariseos pa= 
desció andando en esto, predicando de dia, y orando de 
noche, y tratando siempre los negocios de nuestra salud 
como verdaderó Padre, Pastor, Salvador y remediador 
nuestro. 

Mira tambien aquí cuán benignamente trataba con los 
pecadores, entrando en sus casas y comiendo con ellos, 
para enamorarlos con su conversación y remediarlos 
con su doctrina. Testigo desta misericordia es Mateo, el 
publicano (0); testigo Zaqueo , príncipe de los publica= 
nos (c); testigo aquella mujer pecadora, que á sus piés 
fué recibida (d), y testigo la mujer adúltera , que tan 
benignamente fué perdonada .(e). Sigue pues, Ó ánima 
mia, este Señor con Mateo, y recíbelo en la posada de tu 
ánima con Zaqueo, y lava sus piés con lágrimas con la 
mujer pecadora, para que con ella tambien merezcas 
vir aquella dulce palabra : Tus pecados te son per- 
donados. 


(c) Luc. 19, 
(4) Luc. 7, 


(a) Matth. 4 (c) Luc. 19. 


(6) Matth. 9. 
(e) Joan. 8. My 
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CAPITULO XLV: 
De la entrada en Hierusalem con los ramos. 


Acabados los discursos y oficio de la predicacion del 
Evangelio, y llegándose ya el tiempo de aquel sacrificio 
de la pasion, quiso el Cordero sin mancilla llegarse al 
lugar de la pasion, donde habia de dar cabo á la redemp- 
cion del género humano. Y porque se viese con cuánta 
caridad y alegría de ánimo iba á beber por nosotros este 
cáliz, quiso ser recibido este dia con grande fiesta , sa— 
liéndole á recibir todo el pueblo con grandes voces y 
alabanzas, con ramos de olivas y palmas en las manos, 
y con tender muchos sus vestiduras portierra, clamando 
todos á una voz, y diciendo (a) : Bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor; sálvanos en las alturas. Junta 
pues, hermano mio, tus voces con estas voces, y tus 
alabanzas con estas alabanzas, y da gracias al Señor por 
este tan grande beneficio como aquí te hace, y por el 
amor con que lo hace. Porque, aunque le debes mucho 
por lo que por tí padesció, mucho mas le debes por el 
amor con que padesció. Y aunque fuéron tan grandes 
los tormentos de su pasion, mucho mayor fué el amor 
desu corazon, y así mas amó que padesció , y mucho 
mas padesceria si nos fuese necesario. Sal pues al ca- 
mino á recibir á este tan noble triunfador, y recíbelo 
con voces de alabanza, y con ramos de oliva, y palmas 
en las manos, y con tender tus proprias vestiduras por 
tierra para celebrar la fiesta desta entrada. 

Las voces de alabanza son la oracion y el hacimiento 
de gracias; las olivas, las obras de misericordia; y las 
palmas, la mortificacion y victoria de las pasiones; y el 
tender las ropas por tierra, el castigo y maltratamiento 
de nuestra carne. Persevera pues en oracion para glori- 
ficar á Dios, y usa de misericordia para socorrer al pró- 
jimo, y con esto mortifica tus pasiones y castiga tu 
carne, y desta manera recibirás en tí al Hijo de Dios. 

Aquí tambien tienes un grande argumento y motivo 


para despreciar la gloria del mundo, tras que los hom- 


bres andan tan perdidos, y por cuya causa hacen tantos 
excesos. ¿Quieres pues ver en qué se debe estimar esa 
gloria? Pon los ojos en esta honra que aquí hace el mundo 
á este Señor, y verás que el mismo mundo que hoy le 
recibió con tanta honra, de ahíá cinco dias lo tuvo por 
peor que Barrabas, y le pidió la muerte, y dió contra él 
voces, diciendo (b) : CGrucifícalo. De manera que el que 
hoy le predicaba por hijo de David (que es por el Sancto 
de los sanctos) , mañana le tiene por el peor de los hom- 
bres, y por mas indigno de la vida que Barrabas. Pues 
¿qué ejemplo mas claro para ver lo que esla gloria del 
mundo, y en lo que se deben estimar los testimonios y 
juicios de los hombres? Qué cosa mas liviana, mas an- 
tojadiza, mas ciega, mas desleal y mas inconstante en 
sus paresceres, que el juicio y testimonio deste mundo? 
Hoy dice, y mañana se desdice; hoy alaba, y mañana 
blasfema; hoy livianamente os levanta sobre las nubes, 
y mañana con mayor liviandad os sume en los abismos; 
hoy dice que sois hijo de David, mañana dice que sois 
peor que Barrabas. Tal es el juicio desta bestia de mu- 
Chas cabezas y deste engañoso monstruo, que ninguna 
fe, ni lealtad, ni verdad guarda con nadie, y ninguna 
virtud ni valor mide sino con su proprio interese. 

No es bueno sino quien es para con él pródigo, aunque 

(a) Matth. 21. (6) Joan. 19. 
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sea pagano; y no es malo sino el que le trata,como él 
meresce, aunque haga milagros. Porque no tiene otra 
ningun peso para medir la virtud, sino solo su interese. . 
Pues ¿qué diré de sus mentiras y de sus engaños? ¿A 
quién jamas guardó fielmente su palabra, á quién dió lo 
que prometió , con quién tuvo amistad perpetua, á 
quién conservó mucho tiempo lo que dió, á quién jamas 
vendió vino, que no se lo diese aguado con mil zozo- 
bras? Solo esto tiene de fiel, que á ninguno fué fiel. 
Este es aquel falso Júdas , que besando á sus amigos, los 
entrega á la muerte (c); este aquel traidor de Joab, que 
abrazando al que saludaba como amigo, secretamente 
le metió la espada por el cuerpo (d). Pregona vino, y 
vende vinagre; promete paz, y tiene de secreto armada 
la guerra. Malo de conservar, peor dealcanzar; peligroso 
para tener, y dificultoso de dejar. : 

¡Oh mundo perverso, prometedor falso, engañador 
cierto, amigo fingido, enemigo verdadero, lisonjeador 
público, traidor secreto, en los principios dulce, en los 
dejos amargo, en la cara blando, en las manos cruel, en 
las dádivas escaso, en los dolores pródigo; al parescer 
algo, de dentro vacio; por de fuera florido, y debajo de 


CAPITULO XLVI 
Preámbulo de la pasion del Señor . 

Conclusion es de todos los doctores (a), que los do- 
lores y tormentos que el Hijo de Dios sufrió en su pasion, 
exceden á todos cuantos dolores se han hasta hoy en el 
mundo padescido. Si preguntas la causa desto, entre 
innumerables maneras de causas y conveniencias que 
para esto hay, la principal fué la grandeza de su caridad, 
y la grandeza de nuestra necesidad, porque á la gran- 
deza de su caridad pertenescia redimirnos copiosísima 
y perfectísimamente, y la grandeza de nuestra necesi- 
dad pedia esta manera de remedio tan grande, porque 
¿ quién podrá explicar cuán inhábil quedó el hombre 
por el pecado para todo lo bueno, especialmente para 
poner todo stramor, temor y esperanza en Dios, y asi- 
mismo para las virtudes de la humildad, de la castidad, 
de la paciencia, de la obediencia, de la mansedumbre, 
de la pobreza de espíritu, de la aspereza de vida, de la 
victoria de sí mismo, y finalmente para todos los tra- 
bajos y ejercicios virtuosos? Porque como por el pecado 
quedó el hombre tan resfriado en el amor de Dios, y 
tan encendido en eel amor de sí mismo, de aquí proce- 
dió quedar tan inhábil y tan manco para todo lo bueno. 

Pues aquel Señor que vino á remediar todos estos 
males, convenía que remediase estos dos principales, 
transformando nuestro corazon de tal manera, que lo 
hiciese arder en el amor que estaba tan frio, y lo en- 
friase en el que estaba tan fervoroso. 

Pues esto hizo nuestro benditísimo Salvador y re- 
formador , no solo meresciéndonos y enviándonos al Es- 
píritu Sancto para que hiciese aquesta tan excelente y 
maravillosa transformacion, sino tambien dejándonos 
en su vida, y mucho mas en su muerte, eficacísimos y 
potentísimos estímulos para todas estas virtudes. Para 
lo cual propondrémos agora los principales pasos y mis- 
terios de su sagrada Pasion, en la cual hallará el hom- 
bre tan grandes estímulos é incentivos, por una parte 


(c) Matth. 26. (4) 2. Reg. 3. 
art. 6. 


(a) D. Thom. 3. part, quest. 46. 
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para amar, temer y esperar en Dios; y por otra para 
las virtudes contrarias á nuestra carne, como son hu- 
mildad , paciencia y obediencia, con todas las demas, 
que no podrá dejar de quedar muchas veces atónito de 
ver cómo no arde el mundo en amor de tal Dios, y có- 
mono desea de padescer mil cuentos de martirios por 
tal Señor, segun son grandes los motivos que hallará 
aquí para lo uno y para lo otro. 


CAPITULO XLVII. 
De la cena del Señor, y el lavatorio de los piés. 


Entre todas las obras memorables que obró nuestro 
Salvador en este mundo, una de las mas dignas de per— 
petua recordacion, es aquella postrera cena que cenó 
con sus discípulos, donde no solamente se cenó aquel 
cordero figurativo que mandaba la ley, sino el mismo 
Cordero sin mancilla, que era figurado por el de la ley. 


En el cual convite resplandesce primeramente una | 


maravillosa suavidad y dulzura de Cristo en haber que- 
rido asentarse á una mesa con aquella pobre escuela 
(que es con aquellos pobres pescadores), y juntamente 
con el traidor que lo habia de vender, y comer con ellos 
en un mismo plato. Resplandesce tambien una espan- 
tosa humildad , cuando el Rey de la gloria se levantó de 
la mesa, y ceñido con nn lienzo á manera de siervo, 
echó agua en un baño, y prostrado en tierra comenzó á 
lavar los piés de los discípulos, sin- excluir dellos al 
mismo Júdas que lo habia vendido. Y resplandesce so- 
bre todo esto una inmensa liberalidad y magnificencia 
deste Señor, cuando aquellos primeros sacerdotes (y 
en aquellos á toda la Iglesia) dió su sacratísimo cuerpo 
en manjar, y su sangre en bebida; porque lo que habia 
de ser el dia siguiente sacrificio y precio inestimable 
del mundo, fuese nuestro perpetuo viático y manteni- 
miento , y tambien nuestro sacrificio cuotidiano. 

Mas ¿quién podrá explicar los efectos y virtudes deste 
nobilísimo Sacramento? Porque con él, por una manera 
maravillosa, es unida el ánima con su Esposo; con él 
se alumbra el entendimiento , avívase la memoria, ena- 
mórase la voluutad , deleitase el gusto interior, acre- 
ciéntasela devocion, derrítense las entrañás , ábrense 
las fuentes de las lágrimas , adormécense las pasiones, 
despiértanse los buenos deseos, fortalécese nuestra fla= 
queza, y toma coñ él aliento para caminar hasta el 
monte de Dios. 

¡Oh maravilloso Sacramento! ¿ Qué diré de t1? ¿Con 
qué palabras te alabaré? Tú eres vida de nuestras áni- 
mas , tú eres medicina de nuestras llagas , tú eres con- 
suelo de nuestros trabajos, memorial de Jesucristo, tes- 
timonio de su amor, manda preciosísima de su Testa- 
mento, compañía de nuestra peregrinacion, alegría de 
nuestro destierro, brasas para encender el fuego del 
divino amor, y prenda v tesoro dela vida cristiana. ¿Qué 
lengua podrá dignamente contar las grandezas deste 
sacramento? Quién podrá agradecer tal beneficio? 
Quién no se derretiráen lágrimas, viendo á Dios corpo- 
ralmente unido consigo? Faltan las palabras , y desfa— 
Mece el entendimiento considerando las virtudes deste 
soberano misterio; mas nunca debe faltar en nuestras 
ánimas el uso y el agradescimiento dél. 
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CAPITULO XLVIH.  * 


Huerto : primero misterio doloroso del 


- De la oracion del 
7 sanctísimo ¡tusario. 


Acabada pues la sacratísima cena y ordenados los mis- 
terios de nuestra salud, abrió el Salvador la puerta á 


todas las angustias y dolores de su pasion : para que to- 


dos viniesen á embestir sobre su piadoso corazon; 
para que primero fuese crucificado y atormentado en 
el ánima, que lo fuese en su misma carne. Y así dicen 
los evangelistas (a) que tomó consigo tres discípulos 
suyos de los mas amados, y comenzando á temer y an— 
gustiarse, díjoles aquellas dolorosas palabras : Triste 
está mi ánima hasta la muerte : esperadme aquí, y ve- 
lad conmigo. Y él, apartándose un poco dellos, fuese á 
hacer oracion, para enseñarnos á recurrir á esta sagrada 
áncora todas las veces que nos halláremos cercados de 
alguna grave tribulacion. Y la tercera vez que oró, fué 
tan grande la agonía y tristeza de suánima, que comen- 
zó á sudar gotasde sangre que corrian hasta el suelo, y 
á decir aquellas palabras : Padre, si es posible, traspasa 
este cáliz de mí. 
Considera pues al Señor en este paso tan doloroso, y 
mira cómo representándosele allí todos los tormentos 
que habia de padescer , y aprehendiendo perfectísima 
mente con aquella imaginacion suya nobilísima tan crue- 
les dolores como se aparejaban para el mas delicado de 
los cuerpos, y poniéndosele delante todoslos pecados 
del mundo (por los cuales padescia) , y el desagradesci- 
miento de tantas ánimas, que ni habian de reconoscer 
este beneficio, ni aprovecharse deste tan grande y tan 
costoso remedio, fué su ánima en tanta manera angus— 
tiada, y sus sentidos y carne delicadísima tan turbados, 
que todas las fuerzas y elementos de su cuerpo se destem- 
plaron, y la carne bendita se abrió portodas partes, y 


dió lugar á la sangre que manase por toda ella hasta 


correr en tierra. Y si lá carne (que-de sola recudida pa- 
descia estos dolores) tal estaba, ¿qué tal estaria el ánima 
que derechamente los 'padescia? Testigos desto fuéron 
aquéllas preciosas gotas de sangre que de todo su sacra- 
tísimo cuerpo corrian; porque una tán extraña manera 
de sudor como este, nunca visto en el mundo, declara 
haber sido este el mayor de todos los dolores del mundo, 
como á la verdad lofué. Pues ¡oh Salvador, y Redemptor 
mio! ¿de dóndeá tí tanta congoja y afliccion, pues tan de 
voluntad te ofreciste por nosotros á beber el cáliz de la 
pasion ? Esto hiciste, Señor, para que mostrándonos en 
tu persona tan ciertas señales de nuestra humanidad, 
nos firmases enla fe; ydescubriéndonos en tí este linaje 
de temores y dolores, nos esforzases en la esperanza; y 
padesciendo por nuestra causa tan terribles tormentos 
como aquí padesciste, nos encendieses en tu amor. 


CAPITULO XLIX. 


De la prision del Salvador, y presentacion ante los pontífices. 

Con cuánta prontitud y voluntad se haya ofrescido el 
Salvador por nosotrós al sacrificio de la pasion (a), fá- 
cilmente se conoce, viendo cómo él mismo salió á Jos 
que le venían á prender, aunque venían tan pertrecha- 
dos, y tan armados con linternas, y hachas, y lanzas. Y 


para que conociese la presumpcion humana que ninguna - 


cosa podia contra la omnipotencia divina, ántes que le 
(1 Matth. 26. Mare. 14. Luc. 22. * (e) Joan. 18. 


Laa 
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prendiesen, con una sola palabra derribó aquellas hues- 
tes infernales en tierra; aunque ellos como ciegos y 
obstinados en su malicia, ni con esto quisieron abrir los 
ojos y conoscer su temeridad. Mas con todo esto el pia- 
doso Cordero no cerró aun entónces las corrientes de su 
misericordia, ni dejó aquel suavísimo panar de miel de 
destilar gotas de miel; pues allí sanó la oreja del minis 
tro, que Sant Pedro habia cortado, y detuvo sus manos 
de lajusta venganza que en aquel tiempo se podia hacer. 
Maldito sea furor tan pertinaz; pues ni con la vista de 
tan gran milagro se rindió , ni con la dulzura de tan gran 
beneficio se amansó. 

Mas ¿quién podrá oir sin gemido de la manera que 
aquellos crueles carniceros extendieron sus sacrílegas 
manos, y ataron las de aquel mansísimo Cordero (que ni 
contradecia ni se defendia), y así maniatado como á un 
ladron ó público malhechor, le llevaron con grande 
priesa y grita, y con gran concurso y tropel de gente por 
las calles públicas de Hierusalem ? ¿Cuál sería entónces 
el dolor de los discípulos, cuando viesen su dulcísimo 
Señor y Maestro apartado de su compañía, y llevado 
desta manera vendido por uno dellos; pues el mismo 
traidor que lo vendió, sintió tanto el mal que hizo, que 
vino áalorcarse y desesperar ? 

Preso pues desta manera el pastor, descarriáronse las 
ovejas : aunque Pedro (como mas fiel que los otros) se- 
guia desde léjos al piadoso Maestro. Mas entrado dentro 
de la casa del Pontífice, á la voz de una mozuela negó 
tres veces al Señor con grandes juramentos y protesta- 
ciones, diciendo que no lo conocia, ni sabía quién era, 
ni tenia que ver con él. Entónces cantó el gallo, y miró 
el Señor con unos ojos piadosos á Pedro, y acordóse Pe- 
dro de lo que el Señor le habia profetizado : y saliéndose 
fuera (por no tornar á padescer escándalo con la oca- 
sion del mismo peligro), lloró amargamente:su pecado. 
O tú, quien quiera que seas, que á instancia y requeri- 
miento de la mala sierva de tu carne negaste por obra ó 
por voluntad á Dios, quebrantando su ley , acuérdate de 
la pasion deste dulcísimo Señor, y sal fuera desa ocasion 
con Pedro, y llora amargamente tu pecado; si por ven— 
turatendrá por bien mirarte aquel que miró á Pedro, con 
los mismos ojos que á él miró, para que alimpiado y pu- 
vificado con Pedro, merezcas recibir despues con él al 
Espíritu Sancto. 

Despues desta negacion mira cuán maltratado fué el 


Señor en casa del Pontífice ; porque siendo él conjurado - 


en virtud y nombre del Padre, que dijese quién era (co- 
mo él por reverencia deste nombre diese testimonio de 
la verdad), aquellos que tan indignos eran de oirtan alta 
respuesta , cegados con el resplandor de tan grande luz, 
se.levantaron furiosísimamente contra él, y como á blas- 
femo le comenzaron á escupir y maltratar. De manera 
que aquel rostro adorado de los ángeles, y venerado de 
los hombres (el cual con su hermosura alegra toda la corte 
soberana), es allí por aquellas infernales bocas afeado 
con salivas, injuriado con bofetadas, afrentado con pes- 
cozones, deshonrado con vituperios, y cubierto cón un 
velo por escarnio. Finalmente, el Señor de todolo criado 
es allí tratado como un vil esclavo, sacrílego y blasfemo, 
estando él por otra parte con un rostro mansísimo y se- 
reno: y así con blandas y comedidas palabras se quejó 
de uno de aquellos que lo herian, diciendo : Si mal ha- 
blé,, muéstrame en qué; y si no ¿por quéme hieres? ¡Oh 
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dulce y piadoso Jesus! ¿cuál hombre, viendo esto, po- 
drá contener las lágrimas, y no partírsele el corazon de 
dolor? 


CAPITULO L. 


De la presentacion ante Pilatos-y Heródes, y los. azotes á la 
coluna : segundo misterio doloroso del sanctísimo Rosario. 

Pasada esta noche dolorosa con tantas ignominias en 
casa de los pontífices, otro dia por la mañana llevaron 
al Señor atado, á Pilatos, que en aquella provincia por 
parte de los romanos presidia , pidiendo.con grande ins- 
tancia que lo condenase á muerte. Y estando ellos con 
grandes clamores acusándole, y alegando contra él tan- 
tas falsedades y mentiras, y pidiendo que perdonase á 
Barrabas, y crucificase á Cristo , él entre toda esta ba- 
rahunda de voces y clamores estaba como un cordero 
mansísimo ante el que lo tresquila, sin excusarse, sin 
defenderse y sin responder una sola palabra : tanto 
que el mismo juez estaba grandemente maravillado de 
ver tanta gravedad y silencio, y tanta serenidad de ros= 
tro en medio de tanta confusion y gritería. 

Mas aunque el Presidente sabía muy bien que toda 
aquella gente se habia movido mas con celo de invidia 
que de justicia ; pero vencido con pusilanimidad y temor 
humano, determinó entregar al piadosisimo Rey en ma- 
nos del cruel tiranno de Heródes, para que él lo senten- 
ciase. El cual visto al Señor, y escarneciendo dél con 
toda su corte, y vistiéndolo por escarnio de una vesti— 
dura blanca, se lo tornóá remitir. 

Entónces Pilatos (para satisfacer á la furia y rabía de 
los acusadores) mandó azotar al innocentísimo Cordero, 
paresciéndole que con esto se amansaria el furor de sus 
enemigos. Llegan pues luego los sayones, y desnudan 
al Señor de sus vestiduras , y atándole fuertemente á una 
columna, comienzan á azotar y despedazar aquella pu- 
rísima carne, y añadir llagas á llagas, y heridas á heri- 
das. Corren los arroyos de sangre por aquellas sacratísi- 
mas espaldas, hasta regarse con ellas la tierra, y teñirse 
de sangre por todas partes. ¡Oh pues, hombre perdido 
que eres causa de todas estas heridas, ¿cómo no revien- 
tas de dolor, viendo lo que padesce este innocentísimo 
Cordero, que por tus hurtos es azotado? Mira tambieu 
cuán grandes motivos tienes aquí para todas aquellas 
virtudes que arriba dijimos, especialmente para amar, 
temer y esperar en Dios. Para amar, viendo lo mucho 
que este Señor portu amor padesció; para temer, viendo 
el rigor con que en sí mismo castigó tus pecados; y para 
esperar, considerando cuán copiosa redempeion y satis- 
faccion se ofresce aquí á Dios por ellos. 


CAPITULO LI. 


De la corona de espinas del Hijo de Dios: tercer misterio doloross 
del sanctísimo Rosario. Y del Ecce Homo. 


Acabado el martirio de los azotes, comiénzase de 
nuevo otro no ménos injurioso, que fué la coronacion 
de espinas. Porque vinieron á juntarse allí todos los sol- 
dados del Presidente á hacer fiesta de los dolores y inju- 
rias del Salvador; y tejiendo primeramente una corona 
dejuncos marinos, hincáronla por su sacratísima ca- 
beza, para que así padesciese con ella, por una parte 
summo dolor, y por otrasumma deshonra. Muchas de las 
espinas se quebraban al entrar por la cabeza; otras lle- 
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gaban, como dice Sant Bernardo (a), hasta los huesos, 
rompiendo y agujereando por todas partes el sagrado 
celebro. : | 

Y no contentos con este tan doloroso linaje de vitu- 


perio, vístenle de una púrpura vieja y rasgada, y pó- 


nenle por cetro real una caña en la mano; y hincándose 
de rodillas dábanle bofetádas, y escupíanle en la cara ; y 
tomándole la caña de las manos, heríanle con ella en la 
cabeza, diciéndole : Dios te salve, rey de los judíos. No 
paresce que era posible caber tantas invenciones de 
crueldades en corazones humanos. Porque cosas eran 
estas que si en un mortal enemigo se hicieran, bastaran 
para enternecer cualquier corazon. Mas como era el de- 
monio el que las inventaba, y Dios el que las padescia, 
ni aquella tan grande malicia se hartaba con ningun tor- 
mento, segun era grande su odio, ni 4aquella tan grande 
piedad bastaban todos estos trabajos, segun era grande 
su amor. 

Mira tú, ánima mia : deja de considerar agora la cruel- 
dad de los hombres y la malicia de los demonios, y 
vuelve los ojos á considerar la figura tan lastimera que 
allí tenia el mas hermoso de los hijos de los hombres. 
¡Oh pacientísimo y clementísimo Redemptor! ¿qué fi- 
gura es esatan dolorosa? (Jué martirio tan nuevo? Qué 
mudanza tan extraña? ¿ Eres tú aquel que poco ántes dis- 
currias por las ciudades predicando y haciendo tantas 
maravillas? Eres tú aquel que poco ántes en el monte 
Tabor resplandesciste con figura celestial, y. vestiduras 
de nieve ? Eres tú aquel testificado con voces del cielo 
por Hijo de Dios y Maestro del mundo? Pues ¿cómo se 
perdió aquella'hermosura tan grande? ¿Qué se hizo aquel 
resplandor de tu cara? ¿ Dónde están las vestiduras de 
nieve? ¿Qué es de la gloria de Hijo? Qué esdela dignidad 
y pompa de rey? ¿Este es el reino que tenian aparejado? 
¿Esa es la corona, y la púrpura, y el cetro. y las cerimo- 
nias de rey ? Estaes, Señor, la cura de mi soberbia, esta 
la satisfaccion de mis atavíos y regalos , este el dechado 
de la verdadera paciencia y humildad , este el camino 
de la cruz para el reino , y este el ejemplo del menospre- 
cio del mundo. Esto me predican tus llagas , esto me en- 
señan tus deshonras, esto es lo que leo en el libro de tu 
pasion. 

Pues como el Presidente tuviese claramente conocida 
la innocencia del Salvador, y viese que no su culpa, sino 
la envidia de sus enemigos le condenaba, procuraba por 
todas vias librarle de sus manos. Para lo cual le pares- 
ció bastante medio sacarlo así como estaba á vista del 
pueblo furioso; porque él estaba tal, que bastaba la fi- 
gura quetenia (segun él creyó) para amansar la furia de 
SUS COPAZONES. 

Pues tú, óánima mia, procura hallarte presente á este 
espectáculo tan doloroso, y comosiahí estuvieras, mira 
con grande atencion la figura que trae este que es res- 
plandor de la gloria del Padre , Por restituirte la que tú 
perdiste cuando pecaste. Mira cuán vergonzado estaria 
allí en medio de tanta gente con su vestidura de escarnio 
colorada y mal puesta, consu corona de espinas en ia 
cabeza, con su caña en la mano, con el cuerpo todo que- 
brantado y molido de losazotes pasados, las manos cruel- 
mente atadas, y todo encogido y ensangrentado. Mira 
cuál está aquel divino rostro, hinchado con los golpes, 
afeado con las salivas , rascuñado con las espinas, arro- 

(a) D. Bern. serm. 39 de Passione. 
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yado con la sangre, por unas partes reciente y fresca, y 
porotras fea y denegrida. Y comoelsancto Cordero tenia 
las manos atadas, no podia con ellas, alimpiar los hilos de 
sangre que por los ojos caian; y así estarian aquellas dos 
lumbreras del cielo eclipsadas, y casi ciegas, y hechas 
un pedazo de carne y de sangre; finalmente tal estaba su 
figura, que ya ni parescia quién era, y aun apénas pa- 
rescia hombre, sino un retablo de dolores, pintado por 
mano de aquellos malvados sayones, y de aquel cruel 
Presidente, á fin de que abogase por él ante sus enemi- 
gos esta tan dolorosa figura. 


CAPITULO LIT. 


cuarto misterio doloroso del sanctísimo 
Rosario. : 
Mas como todo esto nada aprovechase, dióse por sen- 
tencia que el innocente fuese condenado á muerte, y 
muerte de cruz. Y para que por todas partes creciese su 
tormento y su deshonra, ordenaron sus enemigos que 
él mismo llevase sobre sí el madero en que habia de ser 


De la cruz á cuestas : 


justiciado. Toman pues aquellos crueles carniceros el 


sancto madero (que segun se escribe era de quince piés) 
y cárganlo sobre los hombros del Salvador, el cual (se= 


¿un los trabajos de aquel dia, y de la noche pasada, y- 


la mucha sangre que con los azotes habia perdido) apé= 
nas podia tenerse en pié, y sustentar la carga de su pro- 
prio cuerpo ; y sobre esta le añaden tan grande sobre- 
carga como era el peso de la cruz. 

En este paso puedes considerar por una parte la man- 
sedumbre inestimable del Salvador, y por otra la cruel- 
dad grande de sus enemigos; porque ni la mansedum- 
bre pudo ser mayor, ni tampoco la crueldad. ¿Qué ma-= 
yor crueldad, que desde la hora de la pasion hasta el 
punto de la muerte no darle una sola hora de reposo, sino 
añadir siempre dolores á dolores, y tormentos á tor- 
mentos ? Uno le prende, otro le ata, otro le acusa, otro 
lo escarnece, otro le escupe, otro le-abofeteá, otro le 
azota, otro le corona, otro le hiere con la caña, otro 
le cubre los ojos, otro le viste, otro le desnuda, otro le 
blasfema, otro le carga la cruz á cuestas; y todos final- 
mente se ocupan en darle tormento. Vuelven y revuel- 
ven, llévanlo y tráenlo de juicio en juicio, de tribunal 
en tribunal, de pontífice en pontífice, como si fuera un 
loco de atar, ó un público ladron. Pues ¿quién no se 
moverá á piedad, considerando un hombre tan manso y 
tan innocente, y que habia hecho tantos bienesá los hom- 
bres, y curádolos de tantas enfermedades, y predicádo- 
les tan maravillosa doctrina; y despues le ve llevar 
con una cruz á cuestas por las calles públicas con tanta 
¡ignominia ? 

¡Oh crueles corazones ! ¿cómo no os mueve á piedad 
tanta mansedumbre? Cómo podeis hacer mal á quien 
tanto. bien os ha hecho? Cómo no mirais siquiera esa 
tan grande innocencia, pues provocado con tantas inju- 
rias, nios amenaza, ni se queja, ni se indigna contra 
vosotros? ; ¡Quién me diera, ó buen Jesus, que yo te 
pudiera da un poco de refrigerio en esa tan grande ago- 
nía! Toda la noche has velado y trabajado, y los crueles 
sayones á porfía se han entregado en tí, dándote bofe- 
tadas y diciéndote injurias; y despues de tan largo 
martirio, despues de enflaquecido ya el cuerpo, y de- 
sangrado con tantos azotes, cargan la Cruz sobre tus de- 


licadísimos hombros, y así te Médan á justiciar. ¡Oh de- 
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licado cuerpo! ¿qué carga es esa que llevas sobre tí? ¿A | ñalados, que, como. el Profeta dice (a), los pudieran 
po- ¿4 ¿ q p 


do caminas con ese peso? ¿ Qué quieren decir esas insig- 
- nias tan dolorosas? Pues cómo, ¿tú mismo habias de 
llevar á cuestas los instrumentos de tu pasion? Aquí, ó 
ánima mia, lleva el Señor sobre sí toda la carga de tus 
pecados; dale gracias por este tan grande beneficio, y 
ayúdale á llevar esa cruz porimitacion de su ejemplo, y 
síguelo con las lágrimas desas piadosas mujeres que le 
van acompañando, y mira sobre todo esto, que si eso se 
hace en el madero verde, en el seco ¿qué se hará? 


CAPITULO LIL 


De cómo el Hijo de Dios fué crucificado : quinto misterio doloroso 
del sanctísimo Rosario. 


Llegado el Salvador al monte Calvario, fué allí des-= 


pojado de sus vestiduras, las cuales estaban pegadas á 
las llagas que los azotes habian dejado, en sus espaldas : 
y al tiempo de quitárselas harian esto aquellos crueles 
ministros con tanta inhumanidad, que volverian á re- 
novarse las heridas pasadas , y á manar sangre por todas 
ellas. Pues ¿qué haria el bendito Señor cuando así se 
viese desollado y desnudo? Es de creer que levantaria 
entónces los ojos al Padre, y le daria gracias por haber 
llegado á tal punto, que se viese así tan pobre y tan des- 
nudo por su amor. k 

Estando pues así ya desnudo, mándanle extender en 
la cruz (que estaba tendida en el suelo), y obedesce él 
como cordero á este mandamiento, y 'acuéstase en esta 
cama que el mundo le tenia aparejada, y entrega libe- 
ralmente sus piés y manos á los verdugos para enclavar 
en el madero. Pues cuando el Salvador del mundo se 
viese así tendido de espaldas sobre la cruz, y sus ojos 
puestos en el cielo, ¿qué tal estaria su piadoso corazon ? 
Qué haria? Qué pensaria? Qué diria en este tiempo? 
Paresce que se volveria al Padre, y diria así : 

¡Oh Padre eterno! gracias doy á vuestra infinita hon- 
dad por todas las obras que en todo el discurso de la vida 
pasada habeis obrado por mí. Agora, fenecido ya con 
vuestra obediencia el número de mis dias, vuelvo á vos, 
no por otro camino que por la cruz. Vos mandasteis que 
yo padesciese esta muerte por amor de los hombres : yo 
vengo á cumplir esta obediencia, y á ofrescer aquí mi 
vida en sacrificio por su amor. 

Tendido pues el Salvador en esta cama, llega uno de 
aquellos malvados ministros con un grueso clavo en la 
mano, y puesta la punta del clavo en medio de la sagra— 
da palma, comienza á: dar golpes con el martillo, y á 
hacer camino al hierro duro por las blandas carnes del 
Salvador. Los oídos de la Virgen oyeron estas martilla- 
das, y recibieron estos golpes en medio del corazon; y 
sus ojos pudieron ver tal espectáculo como este sin mo- 
rir. Verdaderamente aquí fué su corazon traspasado con 
esta mano, y aquí fuéron rasgadás con este clavo sus en- 
trañas y su pecho virginal. 

Con la fuerza del dolor de la herida todas las cuerdas 
y niervos del cuerpo se encogieron hácia la parte dela 
mano clavada, y llevaron en pos de sí todo lo demas. Y 
estando así cargado el buen Jesus hácia esta parte, tomó 
el ministro la otra mano, y por hacer que llegase al agu- 
jero que estaba hecho, estiróla tan fuertemente, que 
hizo desencasarse lós huesos de los pechos, y desabro- 
charse toda aquella compostura y armonía del cuerpo 
givino : y así quedaron sus huesos tan distinctos y se- 


contar. Y desta misma manera de crueldad usaron cuán; 
do le enclavaron los sagrados piés. Y para mayor acres- 
centamiento de ignominia , crucificaron al Señor fuera 
de la ciudad en el lugar público de los malhechores, y 
entre dos famosos ladrones. Y los que por allí pasaban, 
y los que estaban presentes le escarnecian y baldona- 
ban, diciendo : A otros hizo salvos, y á sí mismo no 
puede salvar. Mas el Cordero mansísimo hacia oracion 
al Padre por los unos y por los otros, y ofrescia liberal- 
mente el paraíso al ladron que le confesaba. 

Despues desto, sabiendo el Señor que ya todo era aca- 
bado, para que se cumpliese la Escriptura, dijo (6): 
Sed hé. Y en esta sed le sirvieron con darle á beber vi- 
nagre mezclado con hiel; para que pues la causa desta 
nuestra perdicion habia sido el gusto del árbol vedado, 
el remedio della fuese el gusto de la hiel y vinagre de 
Cristo. Y demas desto, no quiso este piadoso Señor que 
alguno de sus miembros quedase libre de tormento, y por 
esto quiso que la lengua tambien padesciese su pena; pues 
todos los otros miembros padescian cada uno su proprio 
dolor. Pues ¿ qué sentirias tú en este paso, Vírgen bien- 
aventurada? La cual asistiendo á todos estos martirios, 
y bebiendo tanta parte deste cáliz, viste con tus proprios 
ojos aquella carne sanctísima, que tú tan castamente 
concebisteis, y tan dulcemente criasteis, y que tantas 
veces reclinasteis en tu seno, y apretasteis en tus bra- 
zos, ser despedazada con azotes; agujereada con espi- 
nas, herida con la caña, injuriada con puñadas y bofe— 
tadas rasgada con clavos, levantada en un madero, y 
despedazada con su proprio peso, injuriada con tantas 
deshonras, y al cabo jaropeada con hiel y vinagre. Y no 
ménos viste con los ojos espirituales aquella alma sanc— 
tísima llena de la hiel de todas las amarguras del mun- 
do, ya entristecida, ya turbada, ya congojada, ya te— 
miendo, ya agonizando; parte por el sentimiento viví- 
simo de sus dolores, parte por las ofensas y pecados de 
los hombres, parte por la compasion de nuestras mise- 
rias, y parte por la compasion que detí, su Madre dulcí- 
sima, tenia, viéndote asistir presente á todos estos tra- 
bajos; para cuya consolación y compañía encomendán- 
dote al amado discípulo, dijo el benignísimo Jesus (c) : 
Mujer, cata ahí tu Hijo. 

Despues desto mira cómo el Salvador espiró haciendo 
oracion por nosotros con gran clamor y lágrimas, en- 
comendando su espíritu en manos del Padre. Entónces 
el velo del templo súbitamente se rasgó, y la tierra tem- 
bló, y las piedras se hicieron pedazos, y las sepulturas 
de los muertos se abrieron. Entónces el mas hermoso 
de los hijos de los hombres, escurecidos los 0]0S, y CU- 
bierto el rostro de amarillez de muerte, paresció el mas 
feo de los hombres, hecho holocansto de suavísimo olor 
por ellos, para revocar la ira del Padre que tenian me- 
rescida. Mira pues, ó sancto Padre, desde tu sanctia- 
rio en la faz de tu Cristo ; mira esta sacratísima hostia, 
la cual te ofresce este summo Pontífice por nuestros pe- 
cados. Mira tú tambien, hombre redimido, cuál y cuán 
grande es este que está pendiente en el madero, Cuya 
muerte resuscita los muertos, cuyo tránsito lloran los 
cielos y la tierra, y hasta las mismas piedras, Pues, ó 
corazon humano, mas duro que todas ellas, si teniendo 
tal espectáculo delante, ni te espanta el temor, ni te 

(a) Psalm. 21. (6) Joan. 19. (c) Ibid. 
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mueve la compasion, ni teaflige la compuncion, ni te 
ablanda la piedad. 


CAPITULO LIV. 


De la lanzada del Señor, y la sepultura. 

Y como si no bastaran todos estos tormentos para el 
cuerpo vivo, quisieron tambien los malvados ejecutar 
su furor en el muerto ; y así despues de espirado el Se- 
ñor, uno de los soldados le dió una lanzada por los pe- 
chos , de donde salió agua y sangre para lavatorio de 
nuestros pecados. 

Levántate pues, ó esposa de Cristo, y haz aquí tu 
nido como la paloma en los agujeros de la piedra, y 
como pájaro edifica aquí tu casa, y como tórtola casta 
esconde aquí tus hijuelos. Pon aquí tambien la boca para 
que bebas aguas de las fuentes del Salvador; porque 
este es aquel rio que salió de en medio del paraíso, el 
cual fecunda, riega y hace fructificar toda la sobrehaz 
de la tierra (a). € 

Finalmente viniendo despues aquel noble centurion 
Josef, y con él Nicodémus, habida licencia de Pilatos, 
quitando el sancto cuerpo de la cruz, lo envolvieron 
en una sábana limpia, con olorosos ungúentos, y pusié- 
ronlo en un monumento. Donde aquellas sanctas muje- 
res que seguian al Señor en la vida, le sirvieron tam- 
bien en la muerte, trayendo ungúentos olorosos para 
ungir su sacratísimo cuerpo. Entre las cuales María 
Magdalena ardia con tan grande fuego de caridad, que 
olvidada de la flaqueza mujeril, ni por la oscuridad de 
las tinieblas, ni por la crueldad de aquellos malva- 
dos sayones, se podia apartar de la visitacion del se- 
pulcro, ántes perseverando en aquel lugar, y derra- 
mando muchas lágrimas, despidiéndose los discípulos, 
ella no se despedia; porque era tan grande su amor, y 
tan grande la impaciencia de su deseo, que en ninguna 
Otra cosa tomaba gusto, sino en llorar la ausencia de su 
amado, diciendo con el Profota (b) : Fuéronme mis lá- 
grimas pan de noche y de dia, miéntras dicen á mi áni- 
ma, ¿dónde está tu Dios? Pues, ó buen Jesus, concé- 
deme, Señor (aunque indigno), que ya que entónces no 
merecí hallarme con el cuerpo presente á estas tan do- 
lorosas obsequias , me halle en ellas meditándolas y tra- 
tandolas con fe y amor en mi corazon, yexperimentando 
algo de aquel afecto y compasion que tu innocentísima 
Madre, y la bienaventurada Magdalena experimentaron 
este dia. 


* CAPITULO LV. 


De la gloriosa Resurreccion del Hijo de Dios: primero misterio 
glorioso del sanctísimo Rosario. 

Acabada ya la batalla de la pasion, cuando aquel dra- 
gon rabioso pensó que habia alcanzado victoria del Cor- 
dero, comenzó á resplandescer en su ánima la potencia 
de su divinidad , con la cual nuestro leon fortísimo des- 
cendió á los infiernos, venció y prendió aquel fuerte ar- 
mado, y lo despojó de aquella rica presa que allí tenia 
captiva: para que pues el tiranno habia acometido á la 
cabeza, sin tener derecho contra ella, perdiese por via 
de justicia el que parescia tener sobre sus miembros. 
Entónces el verdadero Sanson, muriendo mató sus ene- 
migos : entónces el Cordero sin mancilla., con la sangre 
de su Testamento sacó sus prisioneros del lago donde no 

(a) Gen. 2. (b) Psalm. 41. 
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habia agua; y entónces amanesció aquella deseada y 
nueva luz á los que moraban en la region de las tinie= : 
blas y sombra de la muerte. Y habida esta victoria, al: 
tercero dia el autor dela vida, vencida la muerte, re- 
suscitó de los muertos; y así salió el verdadero Josef de 
la cárcel del infierno por voluntad y mandamiento del 
Rey soberano, tresquilados ya los cabellos de la morta= 
lidad y flaqueza , y vestido de ropas de hermosura éin- 
mortalidad. 

Aquí tienes que considerar el alegría de todos los 
aparescimientos que intervinieron en este dia tan glo- 
rioso : conviene á saber, el alegría de aquellos padres 
del limbo, que tantos años esperaron y suspiraron por 
este dia. El alegría de la Virgen, que tanto padesció el 
dia de la pasion, y tanto se alegró el de la resurreccion. 
El alegría de las Marías, especialmente de la bienaven= 
turada Magdalena, que tanto amaba este Señor, y tanto 
se alegró de verle resuscitado. El alegría tambien de 
los discípulos, que tan desconsolados estaban sin su 
Maestro, y tanta consolación recibieron en verle : y con 
esto ruega al Señor te dé á sentir alguna parte de lo que 
ellos este dia sintieron. Y no solo esta vez, mas otras 
muchas veces y de otras maneras les aparesció el Señor 
por espacio de cuarenta dias, comiendo y bebiendo con 
ellos: para que con estos argumentos confirmase nues= 
tra fe, y con sus promesas esforzase nuestra esperanza, 
y con los dones que del cielo nos enviase encendiese 
nuestra caridad. 


CAPITULO LVI, 


De la admirable Ascension del Hijo de Dios segundo misterio 
glorioso del sanctísimo Rosario. 

Acabados estos cuarenta dias, sacó el Señor á sus dis- 
cípulos fuera de la ciudad al monte Olivete, y despi- 
diéndose allí dulcemente dellos, y de su benditísima 
Madre, levantadas las manos en alto, viéndolo ellos, su- 
bió al cielo en una nube resplandesciente. Y desta ma= 
nera abriéndonos camino para el cielo, llevó consigo sus 
prisioneros, é introdujo los desterrados en su Reino, 
haciéndonos ciudadanos de los ángeles, y domésticos 
de la casa de Dios. | 

Y asi como en este mundo nos ayudó con sus traba- 
jos, así allí nos ayuda con sus oraciones, haciendo en 
la tierra oficio de Redemptor, y en el cielo de abogado ; 
porque tal convenía que fuese nuestro Pontífice, sanc- 
to, innocente, limpio, apartado de los pecadores, y 
hecho mas alto que los cielos; el cual asentado á la 
diestra de la Majestad , está allí presentando las señales 
de sus llagas al Padre por nosotros, gobernando desde 
aquella silla el cuerpo místico de su Iglesia, y repar- 
tiendo diversos dones á los hombres, para hacerlos se- 
mejantes á sí. Por donde así como él (que es nuestra 
cabeza) fué en este mundo afligido y martirizado con 
diversos trabajos; así tambien quiere él que lo sea su 
cuerpo, porque no haya deformidad ni desproporcion 
entre la cabeza y los miembros; porque grande fealdad 
sería, si estando la cabeza cubierta de espinas, los 
miembros fuesen delicados. Por esta causa fuéron tan 
atribulados los sanctos desde el principio del mundo, 
los patriarcas , los profetas, los apóstoles , los márti- 
res, confesores, las vírgenes y los monjes, los cuales 
todos fuéron ejercitados, afligidos y purgados con di- 
versas tribulaciones y diversos trabajos : y por esta 
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misina fragua han de pasar todos los otros miembros 
vivos de Cristo hasta el dia del juicio (ordenándolo él 
así desde lo alto), los cuales despues con el Profeta 
cantarán , diciendo (a) : Pasamos por fuego y por agua, 
y trajístenos, Señor, á refrigerio. ye 

Desta manera, asentado nuestro Pontífice en aquella 
silla, gobierna este cuerpo místico de su Iglesia. Gracias 
pues te dé, ó eterno Padre, toda lengua por esta tan 
grande dádiva, en la cual nos diste tu unigénito Hijo, 
para que fuese por una parte nuestro gobernador, y por 
otra nuestro abogado ; porque tales y tantas eran nues 


tras culpas, y tales y tantas nuestras miserias , que otro: 


h . | 
que él no era bastante para remediarlas. 


CAPITULO LVII. 


De la venida del Espíritu Sancto : tercero misterio glorioso del 
sanctísimo Rosario. 

Despidiéndose la Majestad de Cristo Señor nuestro de 
sus muy amados discípulos el dia de su gloriosa y admi- 
rable Ascension, los mandó que se estuviesen en Hierusa- 
lem hasta que les enviase el Espíritu Sancto (a). Con 
este mandato se volvieron del monte Olivete al cenácu- 
lo, donde se recogió aquella innocente manada de los 
discípulos y discípulas del Salvador, que se componia 
de ciento y veinte personas; y de todos dice el Evange- 
lista Sant Lúcas (b) , que perseveraban en oracion con 
María, madre de Jesus, -y con otras sanctas mujeres que 
seguian á este Señor. Estando pues todos ocupados en 
este ejercicio, diez dias despues que el Salvador habia 
subido al cielo, descendió el Espíritu Sancto en forma 
de un grande viento, y en figura de lenguas de fuego, y 
sentóse sobre la cabeza de los discípulos (c) ; y fué tan 
grande la- claridad , el amor, la suavidad y conosci - 
miento de Dios que allí recibieron, que no se pudieron 
contener sin salir en público, y decir á grandes voces 
las grandezas y maravillas de Dios nuestro Señor. 

En este misterio puedes primeramente considerar, 
para conoscer la grandeza y excelencia dél, cómo Cristo 
Salvador nuestro fué el profeta de la venida del Espíritu 
Sancto, y cómo todos los pasos -y misterios de nuestro 
"Salvador se ordenaron á él, porque todo cuanto el Sal- 


vador en esta vida hizo y padesció, á este fin lo ordenó, | 


como quien tanto procuró en todas las cosas nuestra sal- 
vacion , la cual consiste en morar en nuestras almas el 
Espíritu Sancto. 

Considera la ocupacion continua y disposición de 
nuestra Señora, apóstoles, y demas sanctas mujeres, 
para recibirel EspírituSancto de quienes dice Sant Lú- 
cas que estaban perseverando en oracion; para que en- 
tiendas lo que debes hacer si quieres recibir este divino 
Espíritu, que es pedirle con humildad y confianza per— 
severancia, y con voces y gemidos de corazon. 

Considera la inmensa bondad de Dios para con los 
hombres , pues habiéndoles va dado su unigénito Hijo, 
les dió agora al Espíritu Sancto. Y así como el Hijo de 
tal manera vino al mundo que tambien se quedó con 
nosotros en el sanctísimo Sacramento ; así nos dió tam- 
bien al Espíritu Sancto, para que eternamente estu— 
viese en la Iglesia y en los corazones de los fieles, en- 
señándolos y guiándolos por camino seguro á la vida 
eterna. En lo cual paresce que se hubo el eterno Padre 
con el mundo, como la madre que cria un hijo chiquito, 

a) Psalm. 65. (a) Luc. 24. Act. 1. (8) Act. 1. (c) Act.1. 
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al cual despues que ha dado uno de los pechos, le da 
tambien el otro, para que no le falte el mantenimiento 
con que se sustente. , 
Ultimamente considera los dones y gracias con que 
este dia enriqueció el Espiritu Sancto á los apóstoles: 
que fuéron tales, que despues de Cristo y su bendita 
Madre nadie fué tan enriquecido como ellos, Pues segun 
esto, ¿ cuál sería la luz, el amor, la suavidad , el celo de 
la gloria de Dios, y la fortaleza que aquellos sagrados 
pechos recipirian? ¿Qué harian viéndose abrasados y 
transformados en Dios con aquella tan grande luz? Pa- 
resce que si en aquella sazon no dieran las voces que 
dieron, que reventaran y'se hicieran pedazos , como las 
tinajas nuevas cuando hierven con el nuevo mosto. 


CAPITULO LWHI. 


De la Asumpcion de nuestra Señora : cuarto misterio glorioso 
del sanctísimo Rosario. 


La historia deste misterio, segun Sant Hierónimo y 
otrossanctos, es que despues que Cristo nuestro Redemp- 
tor subió al cielo, su sanctísima Madre quedó en la tierra 
supliendo sus ausencias; y pasado todo el tiempo nece- 
sario para enseñar, consolar y animar á los apóstoles 
en la prosecucion de fundar la Iglesia, teniéndolos pre- 
sentes, murió ; y resuscitando por virtud de Dios, fué 
llevada al cielo en cuerpo y alma, y colocada en el ma- 
yor trono de la gloria despues de su Hijo, por ser Madre 
de Dios, y haberlo merescido por la alteza de sus obras, 
que fuéron mayores que las de todas las criaturas. 

En este misterio puedes primeramente considerar 
cómo entre todas las fiestas que la sancta madre la 
Iglesia celebra de nuestra Señora, esta de su gloriosa 
Asumpcion se puede con mas razon llamar fiesta suya. 
Porque en todas las otras fiestas de sus misterios, aun- 
que fuéron muy gloriosos, siempre buboalgo de la fruta 
desta tierra, que es valle de lágrimas: quiero decir, que 
siempre hubo alguna mistura de trabajos y dolor. Mas 
en la fiesta de hoy , como no es fiesta de la tierra, sino 
del cielo, no hay sombra ni memoria de trabajo. 

Considera cómo habiéndose llegado. el dia dichoso 
deste tránsito, su amantísimo Hijo la concedió, segun 
refiere Sant Dionisio (a), el que se hallasen los apósto- 
les presentes á su fallescimiento. Lo cual sería para la 
Madre de Dios materia de grande consolacion ; mas para 
ellos de gran soledad, viendo que ya quedaban del todo 
huérfanos de Padre y Madre. 1091 

Considera cómo recostada sobre su amado Hijo, y 
acompañada de innumerables cortesanos celestiales, fué 
llevada al cielo en cuerpo y alma, donde fué recibida, 
con inexplicable alegría y ¡úbilos, de toda la corte celes- 
tial. Lo primero, por la grandeza de los merescimientos 
de tan celestial Señora. Lo segundo, por ser Madre del 
Señor, á quien ellos aman sobre todo amor, y por cuyo 
servicio desean hacer todo lo posible. Y lo tercero, 
porque fué ella la medianera de su gloria, por cuyas má- 
nos recibieron el fructo de la vida; y así no hay lengua 
que pueda explicar el alegría con que la recibirian. 
¿Cuál sería aquel recibimiento , qué voces, qué músi- 
cas, qué melodías , qué contentamientos? 

Tambien puedes considerar el lugar donde fué colo- 
cada en la glória. Porque todos los cortesanos celestiales 
tienen derecho para pedirla. Los hombres dicen que á 

(a) Ex S. Joan. Damasc. orat. 2. de dorm. Deipar eire. finem. 
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ellos pertenesce , por ser del linaje humano. Los ángeles 
decian que áellos les pertenescia , porque aunque en la 
naturaleza era humana, la vida fué mas que angélica. 
Las vírgenes la piden para sí, porque fué guia y Reina 
de las vírgenes. Los mártires la piden, porque fué mas 
que mártir. Los apóstoles, porque fué señora y maestra 
suya: y así todos los demas de la gloria. Mas á esta de- 
manda responde su amantísimo Hijo que no le conviene 
á la singular dignidad de Madre suya el estar en compa- 
nía de otros, sino que por sí sola haga coro aparte, 
siendo singular en la gloria , como lo fué en la vida. Y 
así la colocó junto ási á su. mano derecha, donde está 
para gloria de su Hijo y gloria nuestra, gozando -de su 
Hijo, y haciendo el oficio de abogada por nosotros. A 
ella pues vamos en todos nuestros trabajos, á ella ore- 
mos, á ella nos encomendemos, á ella tomemos por me- 
dianera con su Hijo; al Hijo-con el Padre, para alcanzar 
todo lo necesario para la gloria. 


CAPITULO LIX. 


De la coronación de nuestra Señora por Reina de todo lo criado: 
quinto misterio glorioso del sanetísimo Rosario. 

Deste glorioso misterio no se puede señalar historia, 
por consistir en la grandeza de gloria que por sus in- 
mensos trabajos y merescimientos le fué dada á la Madre 
de Dios y Señora nuestra la Virgen María. Porque si el 
apóstol Sant Pablo dice (a) que.no hay capacidad hu- 
mana que pueda explicar la gloria que communmente 
da Dios á sus escogidos, ¿ cuál será la que dió á la que 
es mas sancta que todos los sanctos y espíritus angéli- 
cos , y Madre suya ? Y asi la grandeza desta gloria veré- 
mos claramente cuando la misericordia de nuestro Se- 
ñor nos sacare desta cárcel, y llevare á su compañía. 

Mas miéntras esta se dilata , podrémos por algunas 
conjecturas entender algo della. Porque esta gloria cor- 
responde á los servicios desta Virgen, á la profundidad 
de su humildad, á la alteza de su dignidad, y ála gran- 
deza de sus trabajos. 

Considera primeramente los servicios fervorosos y 
continuos desta Vírgen hasta que el Verbo eterno en- 
carnó en sus purísimas entrañas, y los que despues ejer- 
citó criando y sirviendo al Hijo de Dios, y acompañán- 
dolo hasta la cruz y sepultura ; y los servicios y obras 
maravillosas desta celestial Señora despues de subido su 
amantísimo Hijo á los cielos. Y si la primera gracia que 
la dieron en su concepcion y primera sanctificacion fué 
tan grande que excedió á la de todos los sanctos y espí- 
ritus angélicos , y nunca estuvo ociosa, ni obró con re- 


(a) 1. Cor. 2. 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


mision , sino que continuamente y sin intermision fué 
obrando con toda la intension y perfeccion posible : 
¿cuál sería al fin de setenta y mas años que vivió esta 
gloriosa Vírgen, y cuál la gloria correspondiente á esta 


| gracia? Solo quien se la dió podrá dignamente expli- 
; Carla. 


» 


Considera la profunda humildad de nuestra Señora, 
la cual fué la mayor de todas las criaturas , y la puedes 
en parte conjecturar por aquel heróico y inexplicable 
acto que desta virtud hizo , cuando eligiéndola por Ma- 
dre de Dios la sanctísima Trinidad , ella se nombró es- 


-Clava del Señor. ¡Oh acto de maravillosa humildad ! La 


Majestad de Cristo Señor nuestro dice en su Evange- 
lio (6) que el que se humillare será ensalzado, y el que 
se ensalzare será humillado: y así Lucifer por ser el ma- 
yor de los soberbios cayó en el mas bajo de los lugares. 
Pues la que fué la mas humilde de todas las' criaturas, 
¿dónde habia de estar sino en el mas alto lugar de la 
gloria? 

Considera la dignidad de la Reina de todo-lo criado, 
la cual es Madre de Dios , cuya maternidad dice el Evan- 
gélico doctor Sancto Tomas contiene dignidad casi infi- 
nita : y así esla mayor dignidad y privilegio de nuestra 
Señora. Y si la honra de la Madre es honra del Hijo, ¿qué 
lugar le habia de dar tal Hijo á tal Madre en la gloria, 
sino es 4 su mano derecha, haciendo coro aparte con 
todos.los bienaventurados? 

Ultimamente considera lo que dice el Apóstol (c), que 
cada uno recibirá el galardon (esto es, la-gloria) confor- 
me á sus trabajos ; pues segun esta sentencia , ¿qué co- 
rona y qué gloria recibiria la que toda la vida trajo ante 
los ojos la cruz , la muerte y persecuciones de su Hijo ? 
Y sobre todo esto, ¿qué trabajo fué para ella estar tantos 
anos en este destierro, ausente del Hijo que tanto ama- 
ba, despues que subió á los cielos ? Entendia esto el que' 
decia (d): Deseo ser desatado y verme con Cristo. De 
todos los sanctos se dice que tienen la muerte en deseo, 
y la vida en paciencia. Pues ¿qué haria esta Vírgen, siendo 
la mas Sancta de los sanctos, y la que tanto mas deseaba 
verse con su amantísimo Hijo? Solo él sabe lo que en 
este tiempo esta Vírgen padesceria ; solo él sabe lo que 
sentiria cuando en la oracion decia : Venga á nos el tu 
reino. Y tambien la resignacion con que luego decia: 
Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. Pues 
como estos trabajos fuéron los mayores de toda pura cria- 
tura , así su gloria es la mayor de todas las puras cria- 
turas. 


(0) Matth. 23. 


(c) 1. Cor.3. (d) Philip. 1. 
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AL PIADOSO LECTOR. 


EntrE todas las obras exteriores de Dios, que los teólogos llaman ad extra, la que mas cam- 
pea y se lleva.la palma es la del inefable misterio de la Encarnacion de su soberano Hijo, 
cuando para redimirnos y salvarnos se vistió de carne humana, y se'hizo verdadero hombre. Por- 
que siendo Dios summo bien , y por consiguiente bo de sí mismo, no solamente así 
como quiera, sino summamente; tambien aquella serála mayor de sus obras con que se commu- 
nicare á sus criaturas en summo grado : y esa es la de la encarnación, por la cual recibe el 
Verbo divino y junta á:si en unidad de su persona á:la naturaleza humana, communicándole su 
divina personalidad, y su increada existencia, y engrandeciendo en ella a todas las demas cria- 
turas , como en cifra de todas ellas, que encierra algo de todas; de las piedras el sér, de las 
plantas el crecer, de los animales el sentir, y de los ángeles el entender. 

Por eso el evangelista Sant Juan no supo decir el grado de la alteza del amor de Dios que 
en esta obra se encierra, sino que se remitió á la grandeza del don, diciendo (a): Sic Deus dile- 
il mundum, ut Filium suum unigenitum darel: para que de la soberanía del don, pudiésemos 
rastrear el inexplicable grado del amor. Y por lo mismo el sancto profeta Zacarías dijo que es- 
ta Obra salia de las entrañas de la divina misericordia (b) : Per viscera misericordie Deinosíri, 
in quibus visitavit nos oriens ez alto. Que parece no correspondiera con la grandeza de la visita, 
decir que salia de la misericordia de nuestro Dios, si no añadiera que e de las entrañas y 
mas retirado dellas. 

Siendo pues tan inefable esta soberanísima obra, ¿quién será tan atrevido que pretenda ex- 
plicarla segun su merescido , por mucho y muchas veces que della hable ó escriba? ¿No quedará 
corta cualquier lengua, despues que hubiere desplegado las velas al viento, y navegado por el 
imar inmenso de tan profundo misterio? Entónces, como si no hubiese dado un paso, querrá 
emprehender otra vez la propria navegacion; y siempre, por mucho que ayudada de la gracia 
del Señor vuele y penetre, habrá de aspirar á la misma carrera. 

En el V.P. M. Fr. Luis de Granada se ve esto bastantemente. Escribió de aqueste misterio 
en el Memorial de la vida Cristiana, y no satisfecho de lo que habia escrito, quiso segundar y 


(a) Joan. 3. (5) Lue. 4, 
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tratar otra vez de la misma materia en las Adiciones al Memorial: y tan descontento como si 
no hubiera añadido palabra, escribió del mismo artículo tercera vez en la Introduccion al Síim- 
bolo de la Fe : y aun con ser verdad que alargó mucho la pluma entónces, con todo eso , vién- 
dose ya muy viejo, en los postreros dias de su vida emprehendió cuarta vez tratar del mismo 
sugeto, ámodo de un Dialogo entre Sant Ambrosio y Sant Augustin. Y parece que estos sanc- 
tos le fuéron tan favorables en el Diálogo, que muestra el V. P. M. Fr. Luis excederse en él á 
sí mismo, y dejar muy atras lo que ántes habia escrito del proprio misterio en tres diferentes 
ocasiones. Por eso, llegando á mis manos este Diálogo por las del P. Fr. Francisco Oliveira, que 
lo escribió, dictándolo el bendito viejo, no he podido dejar de sacarlo á luz, para que la dé, y 
guie dela manera que la escura fe lo sufre, álos devotos de tan soberano misterio quelo leyeren. 


PROLOGO DEL.V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA AL LECTOR. 


CONSIDERANDO aquel insigne filósofo Séneca la fábrica admirable deste mundo, la grandeza de - 
los cielos, el movimiento dellos, la hermosura de las estrellas, el curso de los planetas, la ór- 
den y sucesion de los tiempos, con todo lo demas que en este mundo se ve; maravillado de 
cosas tan grandes, vino á decir que la vida del hombre era muy mortal para entender las cosas 
inmortales, que son las obras admirables que el Autor de la naturaleza fabricó en este mundo 
visible. Pues si para la contemplacion destas cosas naturales parescia á este sabio corta nues- 
tra vida, cuánto mas lo será para la de las cosas sobrenaturales y divinas, y para la. mayor de 
todas ellas, que es la obra de nuestra redempcion? 

Y por esto nos manda Dios por Isaías que dejemos de pensar enlas otras obras suyas, y pon- 
gamos los ojos en esta, la cual escurece con la grandeza de su resplandor todas las otras. Pues 
segun esto, justa cosa es que lo poco que nos resta de la vida empleemos en esta consideracion ; 
teniendo por cierto que ántes se acabarán las vidas de todos los hombres, que se puedan ago- 
tar las grandezas y maravillas que hay en ella. Y para esto nos aprovechará representarlas debajo 
de diversos hábitos y figuras, como quien viste un hermoso cuerpo de diversas ropas para darle 
mas gracia y mejor parescer. 

A los que toman agua del palo para alguna enfermedad, aconséjanles los médicos que no 
solo al comer y cenar, sino tambien todas las horas que tuvieren sed beban della, por estar en 
ella el remedio de su mal. Y pues el remedio y medicina general de todos nuestros males es la 
pasion de nuestro Salvador, aprovechémonos de todas las ocasiones que se ofrescieren para 
pensar siempre en ella. Y por esta causa tratarémos aquí della debajo de diversas figuras , de- 
clarando algunos lugares de la Sagrada Escriptura que della tratan, para que todo esto nos dé 
motivo para nunca desviar nuestros ojos della, pues en ella está nuestra vida. 

Ni nos debe causar hastío tratar siempre una misma materia, porque muchas veces se expli- 
can mas á la larga algunas cosas que estaban brevemente tratadas; y así se entienden mejor, y 
despierta mas nuestra devocion : otras veces se añade alguna consideracion á lo que en otras 
partes está dicho, que entónces no se ofresció. Y haciéndose esto, es forzado repetir algo de lo 
que ya está en otras partes tratado, porque se entienda la consecuencia de Jas cosas, y el lu- 
gar y propósito á que pertenesce fa que se añade. . 

Agora me paresció tratar deste misterio debajo deste nombre que el Profeta signíficó , lla- 
mándolo invención de Dios, y mandando que prediquemos esta su invencion al mundo :-la cual 
fué ordenar que su unigénito Hijo viniese vestido de nuestra carne á remediar el género huma- 
no. Y dando el Profeta (a) gracias á Dios por este beneficio, nos convida á que todos tambien 
las demos, porque es muy alto su nombre, y que tal es esta obra que de sualtísimo pecho pro- 
cedió. 6 

Mas todas las veces que della AA siempre habemos de presuponer que pudiera nues- 
tro Señor por otras muchas maneras remediar el mundo ; mas como él sea summamente perfecto, 


la) Isai. 192. 


MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS. 223 
escogió esta, que era la mas perfecta, en la cual mas perfectamente se hallan las condiciones 
de las obras de Dios, que son misericordia y justicia, gloria suya y provecho del hombre. 

Y parecióme tratar esta materia por via de Diálogo entre Sant Ambrosio y Sant Augustin; 
porque cónstanos por las historias destos sanctos, que Sant Ambrosio convirtió á Sant Augustin, 
- y lo sacó de la herejía de los maniqueos, los cuales confesando que Dios crió las cosas altas y 
invisibles, decian que el demonio habia criado estas que vemos con los ojos. Mas desengañado 
ya Sant Augustin deste yerro, estaba aun ignorante de los otros misterios de nuestra religion, 
mayormente del misterio inefable de la Encarnacion y Pasion del Hijo de Dios. Y así escribe él 
de sí mismo (0): Quid autem sacramenti haberet, Verbum caro facium ne suspicari quidem pote- 
ram. Por tanto introducirémos agora aquí á Sant Ambrosio, para que le dé luz deste misterio, 
como se la habia ya dado de los otros. Con cuya doctrina aprovechó tanto Sant Augustin en el 
conoscimiento dél, que como él escribe de sí mismo (c), despues de recibido el sancto Bau- 
tismo, no se hartaba en aquellos dias de considerar con una maravillosa suavidad la alteza del 
consejo divino sobre la salud del género humano : esto es, cuán excelente, y cuán convenien- 
te, y cuán misericordioso medio fué la encarnación y pasion del Hijo de os! para la cura de 
todos nuestros males. 


ARGUMENTO DESTE DIALOGO. 


PRETENDE pues Sant Ambrosio en este Diálogo declarar á Sant Augustin la excelencia deste 
medio que la divina sabiduria inventó para la salud del género humano, sobre cualquier otro 
que la razon humana pudiera inventar. Y para esto pregunta Sant Ambrosio á Sant Augustin 
(supuesto el conoscimiento que tiene la commun dolencia del género humano por el pecado del 
primer Padre) qué remedio le parece que podria haber para esta commun dolencia, segun el 
juicio de la razon humana. A lo cual él responde : Que el remedio sería que algun hombre 
sanctísimo (como fué Abraham) ofresciese á Dios algun sacrificio que le fuese muy agradable, 
para que el daño que hizo la culpa de uno, deshiciese la sanctidad y justicia de otro. Haciendo 
pues Sant Ambrosio comparacion deste remedio al que Dios inventó, muestra claramente las 
ventajas que hace el un remedio al otro, de las cuales caresceriamos si 1 por otro medio fuéra- 
mos remediados. 


0) Lib. 7. Conffes. cap. 19. (e) Lib. 9. Conffes. eap. 6. 
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DISCURSO DEVOTO 


DEL 


SOBERANO MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS, 


POR VIA DE DIÁLOGO ENTRE SANT AMBROSIO Y SANT AUGUSTIN , 


SOBRE AQUELLAS PALABRAS DE ISAÍAS : 


Sant Ambrosio. Deseo saber (Augustino) cómo 0s va 
con la nueva luz y conoscimiento que habeis recibido de 
la verdad de nuestra fe. 

Sant Augustin. No podré yo explicar con palabras el 
alegría y paz de mi corazon, y deseo que tengo de servir 
á nuestro Señor esta tan grande misericordia : y á vos 
tambien, por cuyo medio alcancé este bien. Porque con- 
siderando yo las angustias y perplejidades en que viví 
mucho tiempo, las cuales me hicieron caer en un tan 
grande despeñadero como es la secta de los Maniqueos; y 
viendo agora con la lumbre de la fe cuán grande cegue— 
dad era esta, y cuán grande injuria se hacia á Dios en 
quitarle el título de universal Criador de todas las cosas, 
y atribuir parte desta gloria al demonio su enemigo, 


no me harto de darle gracias por haberme librado de tan | 


horribles tinieblas. 

S. Amb. Haceis muy bien en servirle agradescido 
por ese tan grande beneficio de la fe, que es especialí- 
simo don de Dios, y fundamento de todos los otros do— 
nes y gracias suyas, las cuales así como se alcanzan con 
la oracion, así crescen con el agradescimiento. Mas de- 
seo saber cómo (siendo vos hombre de tanto ingenio, y 

tan ejercitado en los estudios de la filosofía) pudisteis 
caer en tan gran ceguera como es atribuir al demonio la 
creacion deste mundo visible , y mas particularmente la 
del hombre. 

S. Aug. Eso holgaré mucho de explicaros; porque la 
memoria de la confusion pasada me acrescienta el ale- 
gría de la paz en que vivo, como se alegra el marinero 
que escapó de la tormenta, cuando se ve en puerto se- 
guro. 

S. Amb. Si vos holgais de renovar la memoria de 
vuestros males pasados, yo tambien me alegro con vos, 
así por haberos ayudado á salir dellos, como porque la 
caridad hace proprios los bienes ajenos. Por tanto co- 
menzad ya á tratar esa materia. 

S. Aug. Digo pues, que la consideracion de las gran- 
des maldades que veja en el mundo, me hicieron caer 
en este despeñadero. Porque consideraba los robos, los 
adulterios, los homicidios, las blasfemias, los pecados 
nefandos de los hombres bestiales, y las guerras tan 
continuas y tan sangrientas con que los hombres se ma- 

ia) Isa. 12. 


Notas facite in populis adinventiones ejus, etc. (a). 


tan y destruyen unos á otros, sin haber ni en la mar ni 
en la tierra lugar que no esté teñido con sangre humana. 
Miraba las traiciones, y conjuraciones, y levantamien- 
tos de pueblos contra sus señores, y las tirannías y fuer- 
zas de los poderosos contra los flacos. Veia desterrada 
del mundo la fe, la verdad, la paz, la humanidad, la 
castidad, la justicia y la lealtad, sin tenerse ni padres 
con hijos, ni hijós con padres, ni mujeres con maridos, 
ni hermanos con hermanos. Veia por otra parte las ido- 
latrías, y sectas, y supersticiones de todas las naciones, 
y los sacrificios dellas, unos cruelísimos,:y otros des- 
honestísimos, y otros vanísimos. Veia desterrado del 
mundo el conoscimiento y temor de Dios, y en su lugar 
seradorados y reverenciados los demonios sus enemigos. 
Pues ¿ qué diré de los odios rabiosos , y extrañas cruel- 
dades, y despedazamientos de miembros con que toman 
venganza unos hombres de otros? Qué diré de las na= 
ciones bárbaras, donde los hombres comen carnes hu= 
manas, y pesan los hombres en las carnicerías, como si 
fuesen carnes de animales? Mas porque esta materia de 
las desórdenes y males del mundo, y de la malicia del co- 
razon humano no tiene suelo ni cabo, basta para entender 
algo desto , ver que el mismo Dios confiesa que un solo 
justo halló'en aquella edad (que precedió ántes del Dilu- 
vio), que fue Noé (b) , y que todos los demas de tal ma- 
nera habian estragado y corrompido sus vidas, que 
indignado él por tantos males, anegó todo el mundo con 
las aguas del Diluvio. 

Pues considerando yo por una parte la muchedumbre 
de tan horribles maldades como pasan en la vida hu- 
mana, y por otra la perfeccion de las obras divinas, no 
me podia persuadir que de las manos de un artífice sabio 
(que todas sus obras hace con número, peso y me- 


dida) saliese una obra tan abominable como es el co- 


razon humano, de donde todos estos males proceden. 
Esta consideracion me trajo un tiempo tan fatigado, 
buscando la orígen y causa de los males del mun- 
do; y persuadido que no era posible ser Dios (que es la 
misma bondad), vine á caer en este despeñadero quetengo 
dicho. 

S. Amb. Agora que me habeis declarado la causa del 
engaño, querria me descubriésedes la del desengaño, 

(5) Genes. 7. 
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páira ver cómo habeis aprovechado con la doctrina que 
y) acerca deso os he dado. . l 3 e 

S. Aug. Basta para esto el conoscimiento del pecado 
original, por el cual entiendo el engaño de los mani- 
queos, que no supieron hacer diferencia entre la natu— 
raleza humana, y la malicia humana; porque si esto hi 
cieran, atribuyeran á cada una de las partes su oficio: 
á Dios la fábrica de la naturaleza , y al demonio la mali- 
cia de la culpa. Porque verdaderamente no crió Dios al. 
hombre con las malas inclinaciones que saca del vientre 
de su madre , sino con tan grande perfeccion y pureza, 
que no sale tan compuestala desposada el dia del tálamo, 
cuanto salió nuestra naturaleza de las manos de Dios el 
dia que fué criada. Mas por el pecado de aquella primera 
desobediencia se perdió el mayorazgo de la justicia y de 
la gracia. Y perdida esta, que conserva la naturaleza en 
su pureza , sucedió la malicia : así como ¡quitada la sal 
de la carne se hinche de gusanos. Y lo mismo acaesció 
ánuestra naturaleza , quitada la sal de la gracia y de la 
justicia. Y de aquí sucedió la muchedumbre de los gu- 
sanos, que sontodas aquellas obras de carne que el Após- 
tol refiere en la epístola á los de Galacia (c), que son 
fornicacion, torpezas, deshonestidades, lujurias, ido- 
latrías , hechicerías, enemistades, contiendas, eelos, 
iras, riñas, invidias, disensiones, sectas, homicidios, 
embriagueces , comeres desordenados y otros vicios 
semejantes. Y el mayor de todos estos males es nacer el 
hombre torcido y vueltas las espaldas á Dios, inclinado 
como bestia á las cosas de la tierra; y esto con una habi- 
tual inclinacion de amará sí mas que á Dios y que á to- 
das las otras cosas , que es la mayor monstruosidad que 
se puede pensar; y estoes lo que llamamos pecado ori- 
ginal, por el cual nasce el hombre en desgracia de Dios, 
desterrado del paraíso, y sentenciado á muerte. Esta es 
pues la herencia que nos vino de aquellos primeros pa- 
dres, los cuales por aqnella desobediencia y traicion que 
cometieron, queriendo usurpar la semejanza de Dios, 
de quien tantos bienes habian recibido, perdieron el 
mayorazgo de la justicia y de la gracia, no solo para sí, 
sino tambien para todossus hijos; y cuales ellos queda 
ron, tales engendraron á sus hijos. 

ida 


Explicacion y inteligencia del admirable misterio de la Encarna- 
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S. Amb. Veo, Augustino, que estáis bien instruido 
en la doctrina del pecado original; y porque por ella ha- 
beis alcanzado loque tanto deseábades saber, que es 
la orígen y causa de los males de la vida humana, que 
no es otra que este pecado de que el demonio fué au- 
tor, y no Dios; y teneis tambien entendida la dolencia 
de la naturaleza humana, estáis agora muy bien dis- 
puesto para que tratemos de la medicina y remedio della. 
Porque pues este mal nos vino por invidia del demonio, 
que quiso impedir el propósito y consejo de Dios, el 
cual pretendía reparar la caida de los ángeles con la 
creacion de los hombres : no era razon que el demonio 
triunfase de Dios, y se gloriase, diciendo que habia sa- 
bido mas que él, pues habia impedido por arte y indus- 
tria lo que Dios tenia asentado. Así que justísima cosa 


era que este commun enemigo no prevalesciese.contra ! 


Dios, y que Dios volviese por su honra, restituyendo al 
(c) Galat. 5. 
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hombre en su primera dignidad, y habilitándolo con 
virtudes y gracias para quealcanzase el fin para que fuera 
criado. 

Supuesto este fundamento, querria saber de vos, pues 
sois hombre de muy claro ingenio, y mas estando ya to- 
cado de Dios, me dijésedes qué medio os parece que po- 
dria haber para restituir al hombre en su primera dig- 
nidad, y de enemigo y hijo de ira, hacerlo amigo de 
Dios y hijo de gracia. 

S. Aug. Dificultosa cosa es la que me pedis, que 
siendo yo un hombrecillo ignorante, quiera adivinar los 
medios y caminos por donde la divina sabiduría ha de 
proceder para remediar al hombre. Mas pienso de vos 
que me preguntais eso por tomar ocasion de mi igno= 
rancia para explicarme esa materia, la cual hasta agora 
no ha llegado á mi noticia. Mas por obedesceros diré 
como criatura racional lo que me dicta la razon, atento 
que hasta agora no ha llegado á mi noticia lo que la fe 
nos enseña acerca deste misterio... 

Digo pues que el remedio para reconciliar con Dios 
al hombre caido, me parece sería que así como aquel 
hombre desobediente y presumptuoso ofendió á Dios 
con su soberbia y desobediencia, así hubiese otro saneto 
hombre que con su humildad y obediencia aplacase 
á Dios, y lo reconciliase con él. Así vemos que procede 
la medicina de los cuerpos, curando un contrario con 
otro contrario, lo caliente con lo frio, y lo frio con lo 
caliente, etc. Y así tambien procede la justicia, humi- 
llando al que se ensoberbeció, y desposeyendo de sus 
bienes al que robó los ajenos. Y pues en este negocio en- 
treviene lo uno y lo otro, que es proveer de medicina 
para aquella comun dolencia, y de castigo proporcio— 
nado á aquella culpa , paresce que con lo uno y con lo 
otro se cumplia, entreviniendo en esto un hombre (eo- 
mo dije) humilde y obediente; para que el daño que nos 
vino por un hombre culpado, se remediase por otro in- 
nocente. Y porque Dios instituyó en la ley cierta manera 
de sacrificio para el perdon de los pecados, convenía 
ofrescerle un sacrificio que le fuese muy agradable, para 
que por él diese perdon general al mundo. 

S. Amb. Proponed vos agora algun sacrificio de los 
pasados, para entender por ellos cuál habia de ser ese de 
tanta eficacia. 

S. Aug. El primero sacrificio que hubo en el mundo 
fué el del innocente Abel (d),-y este agradó tantoá nues- 
tro Señor, por razon de la sanctidad y devocion del que 
Jo ofresció, que envió fuego del cielo que lo consumiese, 
en señal del agradescimiento que habia recibido. Des- 
pues deste hubo otro grande sacrificio, que fué el de 
Noé (e), hombre tan sancto, que solo él entre tanta inli- 
nidad de malos , pudo conservar su bondad. El cual sa- 
crificio fué tan agradable á-Dios, que por él prometió de 
nunca mas enviar otro Diluvio semejante al mundo. Mas 
sobre estos dos tan principales sacrificios hay otro mu- 
cho mayor, que fué el de Abraham (f), que no solo fué 
sacrificio de sola obediencia, sino tambien de perfectí- 
sima fe. Porque por la obediencia estuvo aparejado para 
sacrificar un hijo que mucho amaba; y por la fe creyó 
que despues de muerto y quemado, Dios lo resuscitaria, 
para que se cumpliese la promesa que le habia dado de 
multiplicar los hijos deste hijo. El cual sacrificio agradó 
tanto á Dios, que por este hijo prometió al Patriarca tan- 

(d) Genes. 4. (e) Ibid. 8. (£) Ibid. 22. 


bd 


13 


226 


tos hijos como las estrellas del cielo, y como el polvo de 


la tierra, y que entre ellos le daria uno por quien todas 
las gentes fuesen benditas. Este me paresce haber sido 
el mas excelente sacrificio del mundo; pues este no fué 
de animales brutos, sino de un hijo tan amado, y mas, 
ofrescido con tanta fe y obediencia. Digo pues que si 
hubiese otro hombre tan sancto, ó mas que Abraham, 
el cual ofresciese otro tal sacrificio como él, paresce que 
este sería conveniente medio para que Dios (pues es lan 
magnífico y piadoso) perdonase al mundo. Este paresce 
el medio que la prudencia y la razon humana podria se- 
ñalar para este efecto. 

S. Amb. 0h! concuánta razon dijo Diospor Isaías (9): 
No son mis pensamientos como los vuestros, ni mis ca— 
minos como los vuestros. Porque -cuanta distancia hay 
del cielo á la tierra, tanta es-la que hay entre mis cami- 
mos y los vuestros, y entre mis pensamientos y los vues- 
tros. Esto veréis claramente , dectarándeos yo una ma- 
ravillosa invencion que Dios escogió para encaminar 
este negocio. Mas vos agora que estáis en estado de Ca— 
tecúmeno habeis de aparejar humildemente la fe para 
creer, y no la razon para disputar. Porque en las otras 
“materias que se tratan entre sabios, es menester prime- 
ro entender para creer; mas en'las cosas de Dios, dice el 
Profeta (%) , que no las entenderémos si no las creyére— 
mos, y despues de creidas verémos la conveniencia y 
consonancia admirable dellas. Y demas desto , porque 
vos agora estáis en-estado de discípulo y aprendiz., bien 
-se os acordará lo que «dicen los filósofos, que al que 
aprende le conviene creer ántes que el disputar. 

Digo puesagora, que el consejo de la divina sabiduría 
fué que un tan grande negocio como era la redempcion 
y sanctificacion del género humano (mediante la cual los 
hombres son hechos hijes de Dios y herederos de su rei- 
no), no secometiese á un puro hembre, sino-á otro que, 
siendo verdadero hombre, fuese mas que hombre : hom- 
bre, para que represente la condicion del pecador; y mas 
que hombre, para darle remedio. Este fué un tan nuevo 
y tan extraordinario medio, que ni todos los entendi 
mientos humanos, ni aun de los mismos ángeles (saca- 
«los algunos de los mayores á quien fué revelado) pudie— 
ran atinar ni pensar, y mucho ménos desear un tan 
excelente y conveniente remedio.como este. Y por acor- 
tar palabras declararos he la summa deste misterio. 

Para lo cual habeis primero de presuponer que como 
Dios sea summamente perfecto, así quiere que lo sean 
todas sus-obras, y mas aquellas que son de mas impor- 
tancia; pues vosotros los filósofos soleis decir en vues- 
trasescuelas, que la naturaleza siempre pretende hacer 
lo que es mas perfecto. Demas desto habeis de entender 
cuánto mas excelente obra sea la obra de la redempcion 
que la de la creacion. Lo cual se ve porla diferencia de 
los fines de la una obra y de la otra. Porque el fin de la 
creacion es el sér natural de las cosas; mas el de la re- 
dempcion es la sanctificacion de los hombres, con que 
los levanta á un sér sobrenatural y divino , mediante el 
cual se hacen participantes de la gloria y naturaleza 
divina. 

Digo pues que considerando aquel sapientísimo Go= 
bernador cuánto mas excelente obra era la redempcion 
del mundo que la creacion dél, le paresció que convenía 
¡la alteza de su sabiduría, que habiendo sido Dios el que 

(g) Isai. 35. (A) Ibid. 7. 
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crió el mundo, fuese una pura criatura la que lo redi- 
miese; siendo, como está dicho, mayor la obra de la 
sanctificacion del mundo, que la de la creacion. Lo cual 
es en tanto grado verdad, que no digo yo la sanctifica= 
cion del mundo, mas la de un solo pecador, es habida 
por mayor cosa que la creacion del mundo, como consta 
por la ventaja que hace el fin de la una al de la otra, se- 


gun está dicho. Y pues Dios tiene ya testificado por sus 


profetas (2) que á nadie ha de dar la gloria que á él solo 
pertenesce , y-cónstanos ser mayor la gloria de redemp- 
tor que de criador; no era justo dar la mayor gloria á su 
criatura, y tomar para sí la menor, de donde se seguiria 
que el hombre criado y redimido diria á Dios: Gracias 0s 
doy, Señor, porque me criastes; yáuna criatura : Gracias 
05 doy, porque me redimistes. No consintió puesaquella 
summa bondad que repartiésemos nuestro amor-entre 
criador y redemptor, y por.eso el mismo que fué nuestro * 
Criador , quiso ser nuestro Redemptor. 

Añado á esta conveniencia otra muy principal : si un 
pintor, -el mas famoso -del mundo, hubiese empleado 
toda su arte en hacer una imágen perfectísima , y acaso 
viniese á caer un tan gran borron detinta en ella ,que 
toda quedase estragada y escurescida , pregunto ¿quién 
sería suficiente para restituir aquellatabla en Su prime- 
ra perfeccion y hermesura , sino el mismo que la pintó? 
Pues por este ejemplo entenderéis loque tratamos, por- 
«que olaro está que «el mismo Dios fué el artífice y el pin- 
tor de la hermosura de nuestra ánima , hecha á su mis- 
ma imágen y semejanza, y adornada con los coloresde 
todas las virtudes y gracias. Y eónstanos que por el bor- 
ron de aquel primer pecado quedó ela tan-escurrida y 
borrada, que ninguna cosa quedó en ella de aquellas 
gracias con que fué criada. Pues si Dios por su infinita 
bondad queria reformar esta imágen, y restituirla:en su 
antigua pureza y hermosura (cuanto lo sufre la condi= 
cion del estado presente), ¿¿qué-otro pintor habia:de ser 
el reformador desta imágen, sino.el mismo Criador? 

Y aun aquí os diré una cosaquenos viene á propósito; 
y.es, que porque la segunda persona de la sanctísima 
Trinidad, que es-el Hijo de Dios, se llama imágen y pa- 
labra del Padre (porque representa su divina esencia), y 
conforme á esta imágen fué criado el hombre; por esto 
entre las personas divinas se cometió mas á el Hijo, que 
al Padre ó al Espíritu Sancto, la ebra de ia redempcion 
y reformacion del hombre. Porque aquel á cuya imágen 
fué criado el hombre, reformase la imágen borrada dese 
hombre. 

S. Aug. Parésceme que hasta aquí va todo eso que 
habeis dicho muy conforme á toda razon, y muy bien 
ordenado; mas deseo saber cóme pueda eso ser. Porque 
como aquí sea necesario satisfacer á Dios ofendido, para 
que así nos reciba en su primera amistad y gracia, y á 
Dios noes dado satisfacer ni merescer (porque esas son 
obras de criatura, y no de criador), ¿cómo podrá el que 
es verdadero Dios hacer esos oficios tan extraños de su 
naturaleza? 

S. Amb. Para eso no habia mas que un solo medio, 
que es juntarse la naturaleza divina con la humana; para 
que de la humana tomasé facultad para merescer y 
satisfacer, y de la divina sele communicase caudal para 
poder pagar. 


(4) Tbíd. 42. et 43. 
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S. Aug. Desa manera yo os confieso que sería eso. 
posible. ) | 

S. Amb. Pués esa fué, hermano, la invencion que la 
inmensa bondad y sabiduría de nuestro Dios halló, para 
que en esta obra tan grande se hallase consumada y per- 
fecta justicia. 

S. Aug. Pues ¿de qué manera se pudieron juntar 
esas dos naturalezas tan distantes, en una persona? 

S. Amb. Escogió Dios ante todos los siglos una Vír- 
gen mas pura que las estrellas del cielo, y mas enrique- 
cida con las virtudes, y gracias, y dones del Espíritu 
Sancto, que todos los ángeles; y quiso que su unigénito 
Hijo se encerrase en sus purísimas entrañas , y fuese 
concebido, no por obra de varon, sino por la omnipo- 
tente virtud del Espíritu Sancto. Y dese tálamo virginal 
saliese á este mundo perfecto Dios, y perfecto hombre 
del linaje de Adam, y sin la culpa de Adam ; y hecho 
hombre, conversase con los hombres, trayéndolos al 
temor y conoscimiento de Dios con la doctrina de sus 
palabras, y animándolos con los ejemplos admirables de 
sus virtudes , y confirmándolos en la fe con la grandeza 
de sus milagros. 

S. Aug. Atónito me hago con eso que decis, que es 
encerrarse aquel soberano Hijo de Dios en las entrañas 
de una mujer, y vestirse de carne , y hacerse hombre, y 
andar desconoscido, disimulada la dignidad real de su 
Majestad, tratando y conversando familiarmente con los 
hombres, y comiendo con ellos: cosa es esta que me 
pone en grande espanto y admiracion. Porque como yo 
estoy criado con la leche y doctrina de los filósofos , y 
veo al principe dellos, que fué Aristóteles, decir que 
Dios es acto puro, en lo cual brevemente confiesa que 
en aquella altísima substancia están todas las perfeccio- 
nes que se pueden pensar, en tan alto grado, que no 
pueden crescer ni ser mas de lo que son; y añade mas, 
“diciendo que estan grande la pureza, y alteza, y simpli- 
cidad de su naturaleza, que no puede entender ni pen- 
sar en otra cosa que en su misma grandeza y hermosura; 
porque como todo lo que hay fuera dél sea menor que él, 
dice este filósofo que se apocaria si se abajase á pensar 
otra cosa fuera de sí, aunque no por eso deja de conoscer 
todas las cosas en su misma esencia. Pues quien está ha- 
bituado á sentir de Dios esta tan grande alteza y pureza, 
oir agora que él se inclinase.á esta bajeza , es cosa que 
suspende y agota mi entendimiento. Porque me descu- 
bre una tan grande y tan incomprehensible bondad de 
Dios, cuanto lo es su misma esencia; porque no es me- 
nor la bondad divina, que la esencia divina; y como esta 
es incomprehensible , así tambien lo es su bondad. 

S. Amb. Sideso os espantais , mucho mas os espan— 
taréis de lo que despues deso se siguió. Porque predi= 
cando este Señor al mundo, y reprehendiendo los vicios 
y maldades de los hombres, y en especial la hipocresía y 
avaricia de los sacerdotes y fariseos, movidos con odio y 
invidia de su gloria, se levantaron contra él, y no des- 
cansaron hasta entregarle á la muerte, y muerte de cruz, 
acompañada con otras muchas injurias y dolores; per- 
mitiéndolo asi la divina bondad, y aprovechándose desta 
maldad para encaminar el remedio de nuestra salud. 
Porque con la muerte deste innocentísimo Cordero, que 
él no debia, fuimos librados de la que todos debiamos; y 
por el precio de su sangre fuímos rescatados del cauti- 
verio del demonio, y por el sacrificio de su pasion se nos 


22.1 
dió perdon general de todos los pecados. Veis aquí, her- 


* mano, en pocas palabras la resolucion y summa deste 


- grande misterio, en la cual tendréis vos despues mucho 
-en que pensar. 
S. Aug. Acosas tan grandes, tan nuevas y tan extra- 
ordinarias, ¿ qué puedo yo, padre y señor mio, decir? 
« Faltan las palabras, falta el sentido, el entendimiento se 
agota, la lengua se enmudece , las fuerzas del ánima 
desfallescen considerando la inmensidad desa bondad y 
caridad de nuestro Dios. Mas quien se acordare de lo que 
acabé de decir de la incomprehensibilidad de la divina 
bondad , no extrañará haber padesciao él todo eso por 
hacernos este tan grande bien. Porque si es proprio de 
la bondad hacer los hombres sanctos y buenos, y todo 
eso padesció él por esta causa , cuanto mayores tormen- 
tos y injurias padesció , tanto mayor gloria de sancto y 
bueno nos descubrió. " ' 
S. Amb. Esto entenderéis vos mejor, si considerá- 
redes la muchedumbre innumerable de sanctos y sanc- 
tas que, despues desta muerte sagrada, en todas las par- 
tes del mundo se siguió. Pues ¿qué cosa mas propria y 
mas digna de aquella summa bondad , que haber hecho 
una cosa de que tanta bondad se siguió en el mundo? Y 
si decis que costó mucho esa:obra , pues costó la vida, 
digo que cuanto fué mayor la costa, tanto fué mayor la 
gloria de quien tanto padesció. 


Sal 


El hacerse el Hijo de Dios hombre, fué el mas convemente medio 
que se puede pensar para redimir el linaje humano, y darle me- 
dios para conoscer, amar y imitar á Dios : que son las cosas 
principales que-se requieren para ser sanetilicado. * 

S. Amb. Mas agora, declarado ya este medio susodi- 
cho de nuestra salud, volvamos á lo que al principio 
propusimos, que es hacer comparacion deste medio al 
que vos proponiades del sacrificio del patriarca Abra- 
ham , ó de otro mas sancto que él, y veréis claramente 
cuánto más excelente medio es este que ese que vos 
imaginábades. ' 

S. Aug. Eso es lo que mucho deseo entender; por- 
que las trazas y invenciones de Dios, y la disposicion 
de sus consejos , son dignísimos de ser sabidos. 

S. Amb. Estad agora vos atento, y dejadme hablar 
un poco mas largo. Primeramente hallaréis que en ese 
medio que vos apuntasteis, falta una de las dos perpe- 
tuas compañeras de las obras de Dios, que son miseri- 
cordia y justicia. Porque-en ese medio hay misericordia, 
perdonando los pecados; mas falta la justicia, dejándo— 
los sin castigo, que es contra la órden que Dios tiene 
puesta en todas sus obras; y contra la gloria suya, pues 
dice el Profeta (%) que á la gioria del rey pertenesce el 
juicio, quees hacer justicia; puesel rey que no lo hace, 
no meresce nombre de rey. Y es esta cosa tan anexa á 
la gloria de Dios, que el mismo Profeta dice (1) que el 
aparejo y ornamento de la silla real en que Dios se asienta 
es juicio y justicia. En las cuales palabras nos representa 
la majestad real de Dios, con que gobierna el mundo, 
dando á cada uno lo que meresce, segun las leyes de su 
justicia. 

Y para siguificarque el castigo de los pecadosredunda 
en gloria suya, dijo él despues de la muerte de lós hijos 
de Aaron (m) : Seré glorificado en los que se allegan 4 

(«3 Psalm. 98. (1) Ibid. 88. (mm) Lev. 10, 
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mí, mostrando en el castigo dellos cuánto me desagrada 
su maldad. Y tratando del castigo de Faraon, dijo él (1): 
Seré glorificado en la muerte de Faraon y de su ejército. 
En el cual hecho mostró él, no solo la gloria de su om-= 
nipotencia, sino tambien de su justicia, ahogando en 
las aguas al que mandaba ahogar en las aguas los niños 


innocentes. Leed los profetas, y veréis los castigos espan- . 


tosos con que Dios amenaza y castiga á los malos, los 
cuales es harán temblar las carnes. 
dades, cuántos reinos tiene Dios destruidos y asolados 
por pecados? Pues no teniendo un tiempo mas que un 
solo altaren todo el mundo, en que se le ofresciese sacri- 
Ticio, lo asoló y abrasó juntamente con su ciudad, como 
lo lamenta Hieremías, diciendo (0): Desechó Dios su 
altar, y maldijo el lugar de su sanctificacion. De modo, 
que mas quiso quedar en todo este mundo sin altar y 
sin templo, que dejar los pecados sin castigo. Mas ¿qué 
digo ciudades y reinos, pues todo el universo mundo 
que él habia criado en seis dias, destruyó cen las aguas 
«del Diluvio por los pecados dél? 

Y para mostrar la determinacion que tiene de hacer 
justicia, cierra las puertas á las oraciones de los justos : 
y así manda al profeta Hieremías (p) que no haga era- 
cion por su pueblo, porque no lo ha de oir. Y no solo 
á él, sino á otros sanctos no menores. Y así dice (q): 
Si se presentaren Moisen y Samuel delante de mí, no 
serán parte para reconciliarlos conmigo. Quítalos de mi 
presencia, y váyanse. Y si te preguntaren adónde irán, 
respóndeles; unos irán á morir á hierro, otros de ham- 
bre, otros á cautiverio. Y enviaré contra ellos cuatro 
géneros de plagas : espada que los mate, y perros que 
los despedacen, y aves del cielo y bestias de la tierra 
que los traguen. Esto dice por Hieremías.-Y no es me- 
mor el amenaza que les envía por Ecequiel , porque 
cuatro veces repite en el mismo “capítulo estas pala- 
bras (r): Siestuvieren entre ellos estos tres varones, 
Noé, Daniel y Job, y enviare contra ellos hambre, y pes- 
tilencia , y bestias para asolar la tierra, de modo que no 
quede en ella hombre, ni bestia ; estos tres varunes no 
serán poderosos para librar sus hijos y hijas destos cas- 
tigos, sino ellos solos por su justicia serán librados. 

“Todas estas amenazas tan terribles nos declaran el ri- 
gor yentereza de la justicia de Dios, que es Juez univer- 
sal deste grande reino suyo, que es el mundo: á cuya 
gloria pertenesce que la fealdad y mácula que los malos 
q con sus maldades en este reino , quite él con cas- 

tigo dellos. Porque no paresce tan hermosa la cadena de 
oro en el cuello del rey, como el cuchillo ó la soga en 
el cuello del homicida y tiranno. Porque , como el Pro- 
feta dice (s), justo es Dios y amador de justicias, y sus 
ojos tiene puestos en la igualdad. Porque como á la rec- 


titud de su justicia pertenesce que ningun bien quede 


sin galardon , así ningun mal sin castigo. Pues volviendo 
á nuestro propósito, en ese medio que vos (Augustino) 
señalábades , aunque se nos muestra la grandeza de la 
divina misericordia, no resplandesce ahí la justicia, de 
que Dios tanto se precia. 

S. Aug. Eso no se puede negar. 

S. Amb. De lo dicho tambien se sigue faltar aquí 
otras dos compañeras de las obras de Dios, que son glo- 
ria suya y provecho nuestro. Porque aquí se halla pro- 


(a) Exod. 14. (0) Thren. 2. (p) Hier, 14. * (g) Ibid. 415, 
(7) Ezech. 14. (s) Psal. 10. 


Pues ¿cuántas ciu-= 
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vecho del hombre, siendo perdonado ; mas no gloria de 
Dios, pues las ofensas y injurias hechas á su Majestald 
quedan sin castigo. Porque la honra del ofendido es el. 
castigo de quien lo ofendió. 

S. Aug. Bien veo eso ; mas deseo saber cómo se ex- 
cusan esos dos inconvenientes en el medio que nuestro 
Señor escogió. 

S. Amb. Eso queda entendido por lo pasado; porque 
tomando el Hijo de Dios la naturaleza humana en su 
raisma persona, y padesciendo muerte de cruz, y ofres- 
ciéndola en satisfaccion por la culpa que todos debiamos, 
queda Dios glorificado , y el hombre á costa dél redimi- 
do. Porque mucho mas quedó él honrado con el sacri- 
ficio de su Hijo, que ofendido con todos los pecados del 
mundo. Veis aquí pues cómo en esta obra se hallanlas * 
condiciones de las obras de Dios, que son misericordia 
y justicia , gloria súya y provecho nuestro. 

S. Aug. Agora entiendo con cuánta razon el Profeta 
llama esta obra invencion de Dios (), en la cual tan per- 
fectamente se hallan juntas esas divinas perfecciones 
(que parescen contrarias), cuanto por ninguna otra se 
pudieran juntar. Pero tan grande obra como esa, mayo- 
res provechos y conveniencias ha de tener; y esas quiero 


que me declareis. : 


S. Amb. A mucho me obliga vuestra peticion. Por- 
que son tantas las conveniencias deste misterio, y tantos 
los fructos y provechos dél, que ni por lenguas de ánge- 
les pueden ser bastantemente declarados. Porque ya vos 
podréis conjeturar, que tan grande cosa como es hacerse 
Dios hombre, y morir en cruz, no habia de ser para co- 
sas pequeñas , sino para tan grandes y tan extraordina- 
rias como lo es hacerse Dios hombre. 

Pues tomando esta materia dende sus principios, ha- 
beis de saber que tres cosas principales se requieren para 
el negocio de nuestra sanctificacion, que son conoscer á 
Dios, amar á Dios, y imitar la pureza y sanctidad de 
Dios ; las cuales tres cosas son tan hermanas y vecinas 
en sí, que de la una se sigue la otra. Porque del conos- 
cer á Dios venimos á amarle, y de aquí á imitarle. Pues 
para estas tres cosas veréis A cuán grandemente nos 
ayuda este misterio. 

Porque comenzando por la primera, que es conoscer 
á Dios, era cosa dificultosa ántes deste misterio levan- 
tarse nuestro entendimiento al conoscimiento dél. Por- 
que como ya sabeis que no puede nuestro entendimien- 
to, miéntras mora dentro de la cárcel deste cuerpo, 
entender sino las cosas que le entran por estos sentidos 
corporales, que tambien son corporales (por que las es- 
pirituales no pueden entrar por ellos), por la cual causa 
ningun filósofo hasta hoy ha llegado á conoscer la subs- 
tancia de nuestra ánima, por ser ella espiritual (aunque 
conoscemoslos efectos della, pues mediante ella vivimos 
y sentimos, etc.); pues si es tanta la rudeza de nuestro 
entendimiento , que nisu propria ánima conosce, ¿cómo 
se levantariá conoscerá Dios, que es altísimo y purísimo 
espíritu ? 

Hubo antignamente unos herejes que ponian en Dios 
cuerpo y figura humana; por donde un devoto ermitaño, 
creyendo ser esto así, contemplabaá Dios en esta figura. 
Y siendo desengañado y poniéndose á contemplará Dios 
como puro espíritu sin cuerpo, no acertaba á pensar en 
él, ni hallaba tomo en esta contemplacion. Por lo cual 

(6) 4. Par, 46. Isai. 12, 
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lloraba y decia : Hanme quitado á mi Dios. Siendo pues 
esta la condicion de nuestro entendimiento, que no se 
acomoda á contemplar las cosas espirituales sino envuel- 
tas en figuras corporales, grande beneficio de nuestro 
Dios fué hacerse hombre y vestirse de carne humana; 
porquessinonos aplicábamosá contemplarlocomo á puro 
espíritu, le contemplásemos vestido de carne. Y así le 


contemplamos en todos los pasos y misterios de su vida - 


sanctísima, y de su muerte acerbísima, y gloriosa Resur- 
reccion y Ascension. Y desta manera vistiéndose Dios de 
nuestra humanidad , que es corporal y visible, nos le- 
vantó al conoscimiento de las cosas espirituales y invisi- 
bles. Porque por las obras de esta sagrada humanidad, 
“ordenadas para nuestro remedio , nos levantamos al co- 
noscimiento de la bondad de Dios, que átantos extremos 
llegó por hacernos sanctos y buenos; y de la caridad de 
quien tanto.nos amó , que dió su vida por la nuestra; y 
desu grande misericordia, pues tomósobre sí todasnues- 
tras deudas para descargarnos dellas. Y no ménos se co- 
nosce por aquí el rigor dela divina justicia , pues ni á su 
proprio Hijo perdonó el Padre eterno, por haberse ofres- 
cido á satisfacer por los pecados ajenos. — 

Mas no puedo dejar de detenerme un poco en la con- 
sideracion de la divina bondad, pues ella fué la causa 
original de todo nuestro bien. Porque primeramente, 
ántes que lleguemos á este misterio, gran bondad fué 
querer aquella soberana Majestad levantar un vil gusa- 
nillo sobre todos los cielos, y criarlo para hacerlo parti- 
cipante de su misma bondad y pureza, y. despues, de su 
gloria : que es igualarlo (en lo que toca á este fin) con 
los querubines y serafines. Y es cosa notable ver en las 
sanctas escripturas con cuántas y cuán amorosas palabras 


nos llama él y convida á esta imitacion de su bondad y - 


pureza. Y pasó tan adelante este deseo, que viendo 
- cuánto importaba para alcanzar esta pureza hacerse él 
hombre, y morir en cruz para ofrecérsenos por ayudador 
y ejemplo della , no dudó descender hasta aquí por esta 
causa. ¿Qué es esto, Dios mio? Quéos vaá voseneso? Qué 
ganais si eso se hace , ó qué perdeis si no se hace, pues 
ab ceterno ántes que criásedes el mundo, érades tan bien 
aventurado como lo sois agora? Qué amor es ese? Qué 
bondad es esa? Bastaba para argumento de vuestra bon- 
dad haber criado una.criatura tan baja para fin tan alto: 
mas ¡que el deseo pasase tan adelante, que llegásedes á 
morir por hacerme bueno y bienaventurado , como vos 
lo sois! Cierto , Señor, obra de tal bondad como esta no 
se halla en todo lo criado, sino en. solo el Criador. Y esta 
sola viené proporcionada y compasada al tamaño de 
vuestra bondad. 

Abierto pues este camino., podréis vos filosofar y CO- 
noscer por este medio las otras perfecciones divinas que 
en este grande misterio resplandescen.. Y entenderéis 
luego cuán acertada fué esta invencionde la sabiduría 


de Dios, para darnos conoscimiento de sus perfecciones; 


y cuán misericordiosa, pues así se disfrazó (si decir se 
puede) para acomodarse á nuestra rudeza. Y por esta 
causa llamándonos el Padre eterno al conoscimiento de 
su unigénito Hijo, al cual enviaba por nuestro maestro 


al mundo, dice (v) que compremos dél sin plata y sin. 


alguna otra mercaduría, vino y leche. Dándonos á en- 

tender que en este sagrado misterio hallan los simples y 

los sabios en que poder ejercitarse, y con que aprove- 
(v) Isai. 55. 
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charse. Porque lechees mantenimiento de niños, y vino 
es de los hombres. Para que entendamos que chiquitos y. 
grandes, perfectos y imperfectos hallarán aquí pasto y 
mantenimiento proporcionado para sus ánimos. 

S. Aug. Yo confieso que se nos descubren tanto esas 
divinas perfecciones por ese medio, que así como esa: 


obra sobrepuja tanto á las otras obras divinas, como la 


lumbre del sol á la de las estrellas; así sola ella nos da 
mas claro conoscimiento desas perfecciones, que cuan= 
tas obras tiene hechas y puede hacer. | 

S. Amb. Ya pues por lo dicho entendeis cuánto nos. 
ayuda este misterio para conoscerá Dios; veamos agora. 
cuánto nos ayuda paraamarlo. Digo pues quesi era gran= 
de impedimento la rudeza de nuestroentendimiento para: 
conoscer á Dios , mucho mayor lo era la desemejanza de- 
nuestra vida para amarlo (que como vos mejor sabeis) la. 
semejanza es causa de amor; pues el amor es union de 
voluntades y corazones. 

Pregunto pues agora, ¿qué semejanza hay entre la: 
alteza divina y la bajeza humana? Porque las cosas con- 
trarias ó diferentes muy mal se pueden unir entre sí.. 
Siendo pues esto verdad, ¿qué cosa mas diferente y mas 
distante una de otra que Dios y el hombre? Diosespíritu 
simplicísimo , el hombre espíritu sumido en la carne ;. 
Dios altísimo , el hombre bajísimo; Dios riquísimo, el 
hombre pobrísimo; Dios purísimo, el hombre impurí- 
simo; Dios inmortal y impasible, el hombre mortal y. 
pasible ; Dios exento de todas las miserias, el hombre 
subjecto á todas ellas; Dios inmudable., el hombre mu- 
dabie ; Dios en el cielo, el hombre en la tierra; y final- 
mente, Dios invisible, el hombre visible; y como tal. 
apénas puede amar lo que es invisible. Veis pues agora 
cuán grandes impedimentos hay de parte del hombre 
para amar á Dios. Porque siendo la semejanza causa de 
amor y de la union de los corazones, ¿qué semejanza hay. 
entre Dios y el hombre, donde vemos tantas diferencias. 
de parte á parte? 

Pues ¿qué remedio para que haya semejanza donde. 
hay tantas diferencias? Esta fué la invencion admirable 
de ladivinasabiduría, la cual de un golpe cortó á cercen. 
todos estosimpedimentos delamor, haciéndose hombre. 
Porque veis aqui á Dios que era purísimo espíritu, ves= 
tido de carne; veislo abajado, veislo pobre, humilde, 
mortal y pasible, y subjecto álas mudanzas y cansancios. 
de la vida humana, y sobre todo esto visible, para que 
el hombre que no podia amar sino lo que veia, vestido . 
ya Diosdestaropa, no tenga excusa para dejar de amarle. - 

Y porque es tambien grande impedimento del amor 
la desigualdad de las personas, por donde se dice que no 
concuerdan bien, ni moran en una.casa majestad y 
amor (%), veis aquí tambien quitada la desigualdad, . 
cuando desta manera se abajó la Majestad, y se acomodó . 
á nuestra poquedad. Locualdivinamente nos representó 
el profeta Eliseo (y) cuando resuscitó elniño desu hués- 
peda,.sobre el cual se acostó, encogiendo.su cuerpo á 
la medida del niño; con lo cual se calentó la carne del . 
niño muerto., y abrió los ojos y resuscitó. Pues ¿qué 
otra cosa nos representa esta tan extraña cerimonia del 
Profeta, sino haberse: encogido aquel grande.Dios que 
hinche los cielos y tierra, compasándose con el hombre, 
y estrechandosu Majestad á la. medida'de nuestra huma- 
nidad, por su.grande caridad, con la cual el mismo hom- 

(2) Vid. Bern. serm. 59, sup. Cant. (y) 4. Reg. 4. 
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bre vino á encenderse en el amor de quien así lo amó? 
Esta pues fué la invencion que la divina sabiduría in- 
ventó para ser amada de los hombres , acomodándose á 
la pequeñez y naturaleza dellos. 

S. Aug. Como vais procediendo en esa materia, así 
voy abriendo los ojos, y viendo cuán admirable fué ese 
medio que la divina sabiduría escogió para levantar 
nuestra bajeza al conoscimiento y amor de cosa tan 
grande. 

S. Amb. Mas no se > contentó aquella soberana Majes- 
tad con quitarnos estos impedimentos de su amor, sino 
proveyónos tambien de grandes estímulos y incentivos 
de amor con la muestra de su bondad, y de la grandeza 
de los beneficios que se encierran en este summo bene- 
ficio. 

Porque dos propriedades señaladas tiene el verdadero 
amor. La una es querer bien, y desear bien al que ama; 
y cuanto á esto no nos pudo el Hijo de Dios desear y pro- 
curarnos mas bien, que darnos bienes de gracia y de 
gloria; los unos para esta vida, y los otros para la otra. 
La segunda propriedad es padescer trabajos y dolores 
por la persona amada. 

Pues esto vemos en la persona y vida de nuestro Sal- 
vador, y mucho mas en la muerte, y en los grandes 
dolores y tormentos que por librarnos de la muerte 
padesció. Y aquí interviene una cosa que suspende y 
arrebata las ánimas devotas en una grande admiracion. 

Para lo cual habeis de presuponer que no solamente 
Dios, en cuanto Dios, no puede adquirir algo de nuevo; 
mas ni en cuanto hombre ganó ni meresció cosa que él 
ya no tuviese. Porque su gracia y gloria nunca mas cres- 
ció de lo que le fué dada en el instante de su concepcion; 
y la gloria de su cuerpo y de su sancto nombre en ese 
mismo instante la meresció. Y así ninguna cosa adquirió 
de nuevo que ya no tuviese. 

Siendo pues esto así, ¿No es cosa que espanta haberse 
ofrescido á los mayores dolores que jamas se padescie— 
ron ni padescerán, sin caerle nada en casa, ni adquirir 
nada de nuevo para sí? ¿ Qué novedad es esta? (Qué cosa 
tan nunca vista? Porque generalmente vemos que todos 
los hombres no dan paso sin algun interese, ni se ponen 
á grandes trabajos sin grandes pretensiones. Pues ¿no es 
cosa de admiracion verá este Señor en tan grande ago- 
nía y afliccion de espíritu, que bastó para hacerle sudar 
gotas de sangre, verle preso, maniatado, escupido, 
abofeteado, escarnescido, azotado, burlado de Heródes, 
coronado de espinas, pregonado por las calles públicas 
con Ja cruz sobre sus hombros, quebrantados con los 
azotes pasados, jaropeado.con hiel y vinagre, y despues 
enclavado en una eruz entre des ladrones, con su Madre 
presente; y que en todos estos trances, en todas estas 
batallas , en todos estos tormentos ejecutados en el mas 
delicado de los cuerpos, sin ningun linaje de consuelo, 
ni del cieto ni de la tierra; y que en todos estos tragos 
y dolores ninguna cosa medrase para sí, sino para los 
hombres? 

Los mártires á cada azote que padescian se consola 
ban, acordándose que á cada golpe que les daban cor- 
respondia un mas alto grado de gracia y de gloria, de 
que eternalmente habian de gozar, y con esto se anima- 
ban y consolaban en sus dolores ; mas nada desto habia 
lugar en Cristo, pues ninguno de sus tormentos pades- 
ció para sí, sino para los hombres; y lo que mas es, no 
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solo por los buenos, sino por los malos y enemigos Sú= 
yos, para que á costa suya ellos pagasen; y padesciendo 
él, ellos gozasen; y siendo él humillado, ellos fuesen en- 
salzados y librados de todos sus males. Lo cual es como 
si un padre se pusiese á remar en las galeras porque no 
remase un su hijo condenado á ellas. Pues desta manera 
este celestial Padre , viéndonos sentenciados á muerte, 
se ofresció á esta muerte tan trabajosa por darnos eterna 
y gloriosa vida. ¿Veis pues, Augustino, cuán gran- 
des estímulos tenemos en esta sagrada humanidad para 
amar á Dios? De los cuales careciéramos, si por algun 
grande sancto, como vos apuntastes, fuéramos repa= 
rados. | 

S. Aug. Eso no se puede negar : y por ahí entiendo 
cuán larga y copiosa fué nuestra redempcion, pues te- 
nemos tal Redemptor. Porque lo que va de Dios al hom- 
bre, eso va de redempcion á redempcion. Mas estoy de- 
seando me declareis la tercera cosa que propusistes, que 
es la imitacion de Dios. 

S. Amb. Fácilmente se puede entender por lo dicho, 
porque tal fué este medio que Dios inventó, que con ser 
uno solo, sirve tan perfectamente para cada una de las 
cosas que pertenescen á nuestra sanctificacion , como si 
para sola ella fuera instituido, como lo veréis agora en 
esta. Porque claro está que no hay persona que mas per- . 
fecta sea y mas digna de ser imitada, que es Dios; pues 
él es la primera regla, y él primer dechado de toda la 
virtud y sanctidad. Mas siendo necesario que veamos lo 
que habemos de imitar, fáltanos esta comodidad en él; 
no por parte suya , sino por la nuestra, que no alcanza á 
ver la grandeza de su pureza. Mas al hombre podemos 


claramente ver; mas no le podemos seguramente imi- 


tar, por su grande imperfeceion. Por dende no habia 
otro mas conveniente medio para. esto, que juntarse 
Dios con el hombre, para que así tuviésemos á quien 
pudiésemos ver y seguramente imitar. Veis cuán á pro- 
pósito viene esta invencion de Dios, para que tuviésemos 
un perfecto dechado, y un clarísimo espejo en que nos 
pudiésemos mirar, y humillar, y emendar; pues ya 
sabeis que aun los espejos materiales así se hacen , Jun 
tando una cosa clara, que es el vidrio resplandesciente y 
transparente , con una tela de plomo, que es escuro; y 
desta manera juntando lo claro con lo escuro, se viene 
á hacer este espejo material. Y conforme á esto nos 
proveyó nuestro Señor por este medio deste espejo es— 
piritual, en el cual todas las virtudes de Cristo resplan- 
descen, como lo podréis ver discurriendo por todos los 
pasos de su vida sanctísima. 

S. Aug. Ese discurso haced vos, pues teneis tan per- - 
fecto conoscimiento della. 

S. Amb. Veréis pues primeramente en la vida deste 
Señor el celo de la gloria de Dios, y de la salvacion de las 
ánimas, por las cuates andaba por todas las villas y luga- 
res de aquella tierra predicando y buscando las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. Veréis de la manera que 


"ordenaba su vida, perseverando las noches en oracion, 


y gastando los días en doctrinar las ánimas. Veréis la 
piedad para con los enfermos y leprosos, tocándolos con 
sus benditas manos, y dando salud á todos cuantos do- 
lientes, y ciegos, y paralíticos se la pedian, sin jamas 
negarla á nadie. Veréis la fidelidad para con su eterno 
Padre, atribuyendo á él todas las obras que hacia, y las 
palabras que hablaba, refiriéndolo todo á la gloria dél, 


sin tomar nada para sí. Veréis la misericordia de que usó 
con la mujer adúltera, y con la pública pecadora ,.y con 
el publicano que heria sus pechos, y.con Sant Pedro que 
le habia negado : y finalmente con todos los que acudian 
á 61. Veréis aquella extremada pobreza del Señor de todo 
lo criado; pues como: él dijo (2), los pájaros tienen 
nidos, y las raposas cuevas , y él no tenia sobre qué re- 
clinar su cabeza, ni con qué mantenerse, sino con las 
limosnas que unas piadosas mujeres le daban. Veréis la 
blandura de que usó con sus discípulos ; pues habiéndole 
ellos al tiempo de le-prision desamparado, acabando de 
resuscitar, les envió aquella graciosa embajada con la 
Magdalena, diciendo (a)': Ve á mis hermanos, y diles 
que subo á mi Padre, y á vuestro Padre; á mi Dios, y á 
vuestro Dios. Pues ¿qué diré de aquellainefable humil- 
dad'een que se abajó á lavar los piés de sus discípulos, y 
entre ellos los de Júdas que lo tenia-vendido? Qué diré 
de la paciencia con que sufrió tantas injurias, llamándo- 
le samaritano, y endemoniado, y engañador del pueblo? 
Qué de la benignidad con. que trataba los pecadores, 
comiendo con ellos para ganarlos y traerlos á Dios ? 
Estos y otros semejantes ejemplos de virtudes halla- 
rémos en su vida. Pues ¿qué:será si entramos en su.do- 


lorosa muerte, y en:el proceso de su sagrada Pasion? | 


¿Quiénno quedará espantado considerandotantos ejem- 

plos de humildad como se nos dan en toda ella? Porque 

toda ella paresce haber sido una tela tejida de pasos de 

humildad. Pues ¿ qué diré de aquella obediencia hasta 

la muerte, y muerte de cruz, y de aquella paciencia en- 

tre tantos dolores, y de aquella mansedumbre entre 

tantas injurias, y de aquel silencio entre tantos falsos 

testimonios, de que el mismo juez se espantó; y final= 
mente, de aquella benignidad con que rogó al Padre por 
los mismos-que lo crucificaban ? Estos y otros semejan— 

tes ejemplos tenemos entodo.el discurso de la- vida, y 
mucho mas-de la.muerte de nuestro Salvador; y ya vos 

veis de cuánta eficacia sean estes ejemplos, y cuán: po- 

derosos para movernos, pues son ejemplos de persona 

detanta dignidad. Porque aunque el hombre sancto, 

que vos al principio proponíades, nos diera ejemplos de 

sus virtudes; pero ya vos veis cuánto va de ejemplos de 

criador á criatura. Porque que el hombre. sea humilde, 

y sea- obediente, y sea paciente, y sea pobre de espíritu 

y de cuerpo, no es mucho ; mas que. el Señor de la ma- 

jestad:sea-humilde, y que el Rey de los. reyes sea obe- 

diente , y el que:es gloria de los bienaventurados padez- 

ca dolores, y.el piélago de todas las riquezas sea pobre, 

y el que espan delos ángeles padezea hambre, y el que 

viste los. cielos y los campos de hermosura esté desnudo 

en la cruz.; bien veis cuánto mas nos muevan estos ejem- 
plos., que todos los de los sanctos, mayormente: consi- 

derando que entodos estos trabajos (demas del'ejemplo- 
que nos daba) obraba nuestra salud. . 

S. Aug. Muy 4 la clara veo ser eso lo que decis, y 
resumiendo lo que está dicho , veo cuánto ayuda esa in- 
vencion-de Dios para aquellas tres cosas tan importantes 
y principales que propusistes, que-son conoscimiento 
de Dios, amor de Dios, y. imitacion.de la.pureza: del 
mismo Dios. Y. de todo esto. caresciéramos si por' otro 
medio fuéramos redimidos. Y por eso con justa .razon- 
nos convida el Profetaá que alabemosá Dios, y predi- 


(2 Matth. 8. (a) Joan. 20. s 
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quemosal mundo esta invención: que él para hacernos 
todos estos bienes deseubrió.. 


S.L. 


De otros principales bienes que se nos siguen del'inefable miste- 
ria de la Encarnacion. 

S.. Amb. Alégrome porque vais entendiento laexcelen- 
cia deste medio, y desta invencion. Mas no es solo este: 
el fructo que por aquí se alcanza, sino otros muy princi- 
pales que aquí apuntarémos. Entre los cuales es uno, 
que en todo este proceso de la: vida de €risto, y en los: 
misterios de su sagrada humanidad tienen los fieles de- 
votos copiosa materia de meditacion con que se puedan 
ejercitar, y con que puedan cebar, y regalar, y edifi- 
car sus ánimas, y levantarlas al conoscimiento de la: 
alteza de su divinidad por medio de la: sagrada hu- 
manidad. Porque si (como está dicho) ella es un eli- 
cacísimo medio para levantarnos al conescimiento,.. 
amor- y imitacion de la pureza y sanctidad de Dios (de- 
que arriba tratamos) , todo esto y otras cosas mas ha-- 
llarán los que en esta sancta. meditacion. se: ocuparen, y 
por experiencia conoscerán que la vida de Cristo es aquel 
árbolxque Sant Juan vió en su revelacion (6), que lleva- 
ba doce fructos, segun los.«loce meses del año, y que las. 
hojas deste árbol (que son las palabras y doctrina de 
Cristo) eran para salud de las gentes. Es otrosí un vergel 
ó paraíso de deleites, donde se hallan tantas flores y 
frescuras de inestimable suavidad y hermosura, cuantas. 
obras y palabras hay deste Señor.. 

Y. tomando esta. vida desde el principio lrasta el fir 
della (que es desde la entrada.en el mundo hasta la des— 
pedida dél), verémos que ella es un itinerario de todos. 
los pasos y caminos que por nuestra .causa anduvo. el 
Hijo de Dios en este mundo : donde hallarémos tantas 
estaciones que visitar, cuantas cosas notables en todo.el: 
proceso de su vida hizo y padesció:: 

Y. entre estas estaciones la primera es el pesebre y el 
portalico de Betlem," donde. verémos al Señor de todo: 
lo criado, pobre, humilde, colgado de los pechos vir- 
ginales de su sanctísima Madre. En este paso es donde 
los grandes y.verdaderamente sabios se hacen niños y 
humildes con el Niño Jesus, y aquí se regalan y enterne- 
cen:com él, y se compadescen dél, viéndole tan pobre y 
desabrigado., yde aquí aprenden á despreciar: las vani- 
dades y regalos del mundo. , 

Luego pasan de aquí á la circuncision, y miran cómo 
aquel Esposo de sangre comienza ya á dar aquella poqui-. 
ta de sangre enprendas de Ja mucha que adelante habia: 
de derramar: 

De ahí se juntan-con-los sanctos Reyes, y le ofrescen: 
ellos tambien sus dones, que son oro de caridad, y in 
cienso de devocion, y mirrade mortificacion. Y cami- 
nan luego de Betlera para Hierusalem, y alégranse de 
ver aquel sancto Niño en los brazos de Simeon cantando 
loores á Dios, y profetizando la conversion del mundo 
y la salvacion de las gentes. Mas esta alegría duró poco ;, 
porque luego se levanta Heródes á perseguir el Niño, y 
es forzado huir con-élla Madre. á tierras extrañas para 
defenderlo deste tiranno. Desta manera pues caminan las. 
ánimas devotas por tado este itinerario, haciendo sus 
estaciones en estos y otros semejantes pasos de la vida y 


(6) Apoc. 22. 
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revoleando por este jardin de flores , que nunca se mar- 
chitan, tomando dellas lo que sirve para fabricar el 
panar dulcísimo de la divina consolacion. 

S. Aug. Mucho me he alegrado de oir todo eso; por- 
que con esos pocos ejemplos me habeis abierto camino 
para que sepa yo filosofar en los otros, conforme á la luz 
que el Espíritu Sancto me diere. 


$. 1V. 


Por el misterio inefable de la Encarnacion se nos dió el singular 
beneficio de tener á la Madre de Dios por especial abogada nues- 
tra, y celebra la Iglesia las principales fiestas del año. 


S. Amb. Pues otro singular beneficio se sigue deste. . 


Porque haciéndose el Hijo de Dios verdadero hombre del 
linaje de Adan, forzadamente habia de tener Madre 
dese mismo linaje, y con esto, teniendo de nuestra parte 
al Hijo, tenemos tambien la Madre, la cual hallarémos 
por compañera del Hijo, no solo en los pasos de su sane- 


ta niñez, sino tambien en los dolores de su pasión, pues” 


se halló con él al pié de la cruz. Y como se despierta 
nuestra devoción y compasion mirando en todos estos 
pasos al Hijo, tambien se despierta mirando á la Madre, 
que como persona conjunta se alegra con él, y padesce 
con él, pues el amor todas las cosas hacia communes : 
y así estuvo ella con el Hijo crucificado, crucificada ; y 
con él sepultado, sepultada; y tambien con él resusci- 
tado, resuscitada. Y como en el Hijo tenemos un grande 
y fiel medianero para con el Padre, así en ella tenemos 
una grande medianera para con el Hijo. Porque ni el 
Padre negará nada á tal Hijo, ni el Hijo 4 tal Madre. La 
cual con ser Madre de Dios, es tambien Madre. de mi- 
sericordia y abogada de los pecadores, á los cuales 
ama; porque ve cuánto su Hijo los amó, y por cuán caro 
precio los compró. 

Y sobre todo esto ve que los pecadores fuéron ocasion 
de que ei Hijo de Dios.tomase carne en sus entrañas, y 
ella fuese Madre dél. Y por esto los mira con ojos mas 
piadosos, y ellos con mas confianza acuden á ella en sus 
necesidades. Porque en el Hijo veneran la alteza de su 
divinidad, mas en la Madre reconoscen que es mujer, 
y que es propria de las mujeres la blandura y misericor- 
dia : pues la gracia no destruye, sino perfecciona la na- 
turaleza. Y aunque la memoria desta Vírgen sanctísima 
generalmente sea agradable á todos; mas particular- 
mente lo es al devoto linaje de las mujeres, conside- 
rando que es mujer como ellas la que vino á ser Madre 
de Dios. Lo cual podréis notar viendo que en nombrán- 
dose en la Iglesia el nombre glorioso desta Vírgen, lue- 
go sentiréis en las mujeres una ternura de corazon, y 
unos devotos suspiros con que muestran el amor que la 
tienen. 

S. Aug. Sea para siempre bendito el Autor de tanta 
maravilla, y el que por tantas vias procuró socorrer á 
nuestra miseria ; pues con una sola obra nos proveyó de 


tantas ayudas para encender nuestro amor y esforzar- 


nuestra esperanza. Porque los que recelán por sus cul- 
pas presentarse al Hijo, tomarán por remedio acogerse 
á la Madre, que no puede dejar de ser misericordiosa, 
pues tuvo por espacio de nueve meses encerrada en sus 
entrañas la misma misericordia. 

5. Amb. Pues otra cosa quiero añadir á las pasadas, 
que se sigue dellas. Porque es tal la órden y consecuen- 
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muerte deste Señor; y como espirituales abejas andan ' 


cia de nuestros misterios, que de unos se siguen otros; 
y así de lo dicho se siguen las principales fiestas que la 
sancta madre Iglesia-celebra entodos losaños, para des- 
pertar con esto la memoria y agradescimiento de los be- 
neficios divinos. Y en estas fiestas tan gloriosas se viste 
ella de fiesta , adornando sus templos y sus altares, ha= 
ciendo alarde de sus riquezas y tesoros , componiendo 
oficios devotísimos que nosrepresenten la historia de los 
misterios que celebra, atizando nuestra devocion con 
salmos, y cánticos, y himnos, y instrumentos musicales, 
como lo hacia el sancto rey David en su tiempo. Y con 
esta solemnidad celebra las fiestas de Cristo nuestro Sal- 
vador y de su sancta Madre. Y esta manera nos alegra y 
renueva la memoria de los beneficios de aquel piadoso 
Señor, que por tantas vias ayudó al negocio de nuestra 
salvacion. Y con la variedad destas fiestas y misterios, 
enciende y despierta mas nuestra devocion. 

S. Aug. Cuanto mas procedeis en esta doctrina, 
tanto mas voy entendiendo los grandes bienes que nos 
vinieron por medio desta sagrada humanidad. Y agora 
voy mas conosciendo el consejo deste soberano Señor, 
el cual viendo la dolencia commun de nuestra natura— 
leza, y la muchedumbre de las heridas que de aquella 
primera culpa se siguieron, así nos proveyó de tantas 
maneras de ayudas como aquí habeis explicado. 


a 
Del singular beneficio que se nos comunica por el inefable miste- 
rio de la Encarnacion, que son los sacramentos de la nueva ley. 

S. Ambrosio. Con mayor razon podeis decir eso, si 
eonsideráredes otro singular beneficio que nos vino por 
mano dese Señor, que fuéron los sacramentos de la 
nueva ley, los cuales son unos como emplastos ordena- 
dos por este Médico sapientísimo para la cura desas he- 
ridas. Y estos no los podia instituir algun puro hombre, 
por sancto que fuese, sino solo Dios y hombre ; porque 
como Dios, podia dar gracia, y como hombre, merescerla. 
Mas para tratar agora de la excelencia destos sacramen= 
tos, y de la necesidad dellos, yde las ayudas y beneficios 
que recibimos por ellos , era menester muy largo trata- 
do. Y por eso, dejando esta materia para otro tiempo, 
solamente tocaré en el sanctísimo Sacramento del Altar. 
Mas ¿qué podré decir yo, pobre y ignorante, de un 
tan grande misterio, que nipor lenguas de ángeles puede. 
ser dignamente manifestado ? Tiemblo verdaderamente 
en hablar de cosa tan alta. Mas una sola cosa aquí diré : 
que cuantas personas han vivido en temor y amor de Dios 
despues de la redempcion de Cristo, á este divinísimo 
Sacramento lo deben. Porque este es pan de vida que 
sustenta lasánimas en la vida espiritual. Este las esfuerza 
contra todas las tentaciones del enemigo; este las hace 
crecer en toda virtud ; este les da gusto de las cosas del 
cielo, con el cual pierden ei de las cosas del mundo; 
este ayunta las ánimas con Cristo , y las hace una cosa 
con él ; este despierta la devocion , enciende la caridad 
y confirma la esperanza. Porque ¿qué no esperaré yo de 
un Dios que se me da. en manjar, para que estando en 
mí me haga semejante á sí, y mi vida semejante á la 
suya? Por este sacramento nos hacemos participantes de 
los méritos de Cristo; porque no es otra cosa comer su 
carne y beber su sangre, sino hacernos participantes de 
lo que éi con el sacrificio desta carne y sangre nos me- 
resció. Por él se nos da prenda cierta de la gloria que es- 


MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN DEL HO DE DIOS. 


peramos, que es gozar de Dios, pues en este sacramento 
se nos da el mismo Dios. Este sacramento esforzó los 
mártires y sanctificó los confesores, purifica las vírge- 
nes, consuela las viudas, emienda los casados, alegra 
los penitentes y honra los sacerdotes. | 

Pues ¿qué diré de la suavidad deste pan celestial ? 
Mas desta no gustan todos, sino aquellos principalmente 
que arden en vivas llamas de amor de Dios. Para prueba 
desto , dejemos los ejemplos del alegría que recibe la 
madre con el hijo , y la esposa cen su esposo despues de 
muchos años de ausencia, y pongamos los ojos en el 
alegría que recibió el patriarca Jacob cuando supo que 
su hijo tan querido Josef, que tan amargamente habia 
llorado, era vivo, y señor de toda la tierra de Egipto. 
Pues cuando lo fué á á verá Egipto, y le abrazó y dió paz 
en su rostro, ¿ qué tan grande sería el alegría que este 
buen padre recibiria con el abrazo deste. hijo, y qué 
tan grandela de tal hijo cuando se vió abrazado con tal 
padre? Pues segun esto, el ánima que tan verdadera= 
mente meresce nombre de esposa de Cristo, y le ama 
con mayor amor que este padre á su hijo, y este hijo 
ásu padre, ¿qué tan grande será la alegría que reci- 
birá cuando en la hora de la sagrada Comunion se ve 
abrazada, y lo recibe dentro de sí misma, unida tan in- 
timámente con él? Esto ¿ quién lo podrá explicar? Por- 
que esta alegría á veces es tan grande, que roba todos 
los sentidos, y los lleva en pos de sí con la fuerza desta 
tan grande suavidad. Mas qué, ¿qué digo cuando esto 
digo? Porque todo cuanto deste sacramento la lengua 
humana puede decir, y elentendimiento comprehender, 
es como nada en comparacion de lo que él meresce. Y de 
todos estos tan grandes bienes careciéramos, Augusti- 
no, si por esotro modo que vos decíades fuéramos redi- 
midos. 

S. Aug. Veo, padre, y alabo y glorifico al que tal in- 
vención buscó para juntarse con el hombre y hacerlo 
participante de sus merescimientos , para que de lo que 
él nos ganó con tantos dolores y amargura de hiel, go- 
zásemos nosotros con la suavidad deste pan celestial. 

S. Amb. Mas no solo gozamos deste sacramento las 
veces que lo recibimos, sino tambien cuando en las 
misas lo adoramos , y cuando lo tenemos en nuestras 
iglesias: para que conozcamos el amor que nos tiene, 
pues quiere morar en la tierra con los hombres el que 
mora en el cielo entre los ángeles, para que su presencia 
acresciente nuestra devoción y reverencia, y para que 
cuando hiciéremos oracion en las iglesias, entendamos 
que no hablamos al aire , sino al mismo Dios que está 
presente y oye nuestras oraciones y gemidos. 

Y en esto veréis la ventaja que hace nuestra Iglesia 
cristiana ála antigua Sinagoga. Porque en esta no habia 
en el templo otra cosa mas sagrada que el propiciatorio 
de oro, y una arca de mádera donde estaban las tablas 
de la ley; mas nosotros tenemos por vecino de nuestras 
casas al mismo Señor que por esa arca era figurado, con 
quien platicamos cara á cara, y á quien presentamos 
nuestras necesidades y peticiones, confiando que quien 
nos ama tanto que quiso estar tan cerca de nosotros , no 
estará léjos para remediarnos. Porque poco nos aprove- 
-Chara estar cerca con su presencia, si no lo estuviera 
con su providencia. 

S. Aug. Eso creo yo verdaderamente, pues no es 
nuestro Dios diferente de sí mismo , porque esto repugna 


* 
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á su verdad y simplicidad, Por donde lo que nos mues- 
tra en lo exterior , conserva en lo interior. 


S. VI. 


De otros singulares beneficios que nus vinieron por el inefable 
misterio de la Encarnacion : que son , ser Cristo nuestro perpe- 
tuo sacerdote y abogado ante el eterno Padre, y el esfuerzo de 
los mártires y de los que anhelan á la perfeccion evangélica. 


S. Aug. Mas pasemos adelante, porque me paresce 
que no paran aquí los beneficios desa sagrada huma- 
nidad. 

S. Amb. El tiempo, y la vida, y las palabras falta- 
rán , pero materia de que habiar en este misterio nunca 
faltará. Síguesenos otro singular beneficio desta sagrada 
humanidad , que es tener un sacerdote eterno y un per- 
petuo abogado ante la cara del Padre , para remedio de 
nuestras infinitas miserias, así espirituales como cor- 
porales, que en esta vida nos tienen por todas partes 
cercados. En el tiempo de la ley no tenian los hijos de 
Israel otros abogados y valedores sino Abraham, y Isaac, 
y Jacob, y estos presentaban por su parte en sus necesi- 
dades para aplacar á Dios. Mas en la ley de gracia tene- 
mos por nuestra parte por fiel abogado, noá los siervos 
de Dios, sino al mismo Hijo de Dios. El cual, no con 
palabras , sino con obras, aboga siempre por nosctros, 
representando ante la cara del Padre aquella sagrada 
humanidad y aquellas preciosas llagas que por gloria dél 
y remedio nuestro recibió. Y- por esto nos esfuerza 
Sant Juan (e), si alguna vez desfalleciéremos, para que 


- no desconfiemos, pues tenemos de nuestra parte un tan 


fiel y poderoso abogado ante la cara del Padre, que 
amansa la ira debida á nuestros pecados. 

S. Aug. Gran providencia fué esa de nuestro Señor, 
y muy necesaria; porque estando el mundo tan lleno de 
pecados, ¿ ¿ qué podrismos esperar de un Dios tan justo y 
tan enemigo dellos, sino otro segundo diluvio que nos 
destruyese á todos ? 

S. Amb. Ya es tiempo, Augustino, que ponga el si- 
lencio fin á esta nuestra plática, pues la materia no lo 
pone. Mas quiero coneluirla con otro singular beneficio 
que desta sagrada humanidad se siguió, que es el es— 
fuerzo de los sanctos mártires. Paracuyo entendimiento 
acordaos de aquella sentencia de Salomon, el cual di- 
ce (d) que Dios crió todas las cosas por amor de sí mis- 
mo ; esto es , para gloria suya. Y por esto se dice (e) que 


-los cielos y la tierra están llenos de su gloria ; porque si 


hay ojos para saber mirar las cosas criadas y reducirlas 
á su principio , hallarémos que todas ellas predican la 
gloria, esto es, la sabiduría, la bondad y la providencia 
de su Hacedor. Mas como haya muchas maneras de glo- 
rificarle , la mayor es la de aquellos que de todo su co- 
razon le aman. Porque quien mas le ama , mas de ver— 
dad lo glorifica; y aquel mas le ama, que mayores tra- 
bajos padesce por su amor; y porque los mártires fuéron 
los que mayores trabajos padescieron, esos fuéron los 
que mas le glorificaron con aquella tan grande fe, tan 


grande constancia , tan grande lealtad , que conservaron 


entre tan crueles , tan fieros y tan horribles tormentos. 

Porque ¿qué cosa mas gloriosa para Dios que tener sier- 

vos tan leales que se ofresciesen á padescer en unos 

cuerpos tan flacos y tan sentibles , como son los nues- 

tros , y señaladamente los de las mujeres y doncellas de- 
ic) 1. Joan. 2. (ad) Prov. 16. (e) Isai. 6. 
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licadas, tan grandes y tan terribles tormentos con tan 
grande ánimo y fortaleza ? 

Cortábanles los piés y manos, sacábanles los ojos, ar- 
rancábanles los dientes, descojuntábanles los miem- 
bros , quebrantábanles las canillas de los huesos, echá- 
banles plomo derretido en las bocas, rasgaban sus carnes 
con garfios y peines de hierro, freíanlos en sartenes, 
cocíanlos en calderas de aceite hirviendo, enterrában— 
los vivos. A algunos encoraban con culebras dentro 
de los cueros, á otros encerraban en un toro de metal 
poniéndoles fuego por debajo. 

¿ Qué mas diré? ? Invenciones buscaban para atormen- 
tar, jamas vistas ni leidas. Porque aquel que fué grande 
homicida desde el principio del mundo, con el odio ra- 
bioso del nombre de Cristo , les enseñaba estas y otras 
tales invenciones de tormentos ; y muchas veces en un 
mismo cuerpo ejecutaban todas cuantas podian, hasta 
que ni habia mas tormentos , ni mas fuerzas en los ver— 
dugos para atormentar, ni mas carne en el mártir en 
que ejecutar su furor. Y faltando las fuerzas á los ver- 
dugos, no faltaba al mártir la fortaleza y constancia ; y 
despedazadas ya las carnes, estaba entera la fe y lealtad 
para con su Dios y Señor. Esta es pues la cosa con que 
nuestro Dios ha sido mas glorificado en este mundo. La 
cual basta para poner admiracion aun á los mismos 
ángeles, los cuales tambien en esta obra glorificaban á 
Dios, viendo la virtud y fortaleza que puso en una cria- 
tura de carne , y mas en una flaca doncella. 

S. Aug. Si esas batallas bastan para poner admira- 
cion á los ángeles, ¿cuánto mas deben bastar para po- 
nerla álos hombres? Y así os confieso que ese efecto 
han obrado en mi-ánima. Y en esto reconozco la gran- 
deza de la divina gracia, que tal fe y tal constancia dió 
á esos fidelísimos y fortísimos caballeros. Porque tener 
tal firmeza en cosas que se alcanzan por razon humana 
(como es creer que hay Dios), no fuera mucho; pero te- 
nerla en cosas que la razon humana no alcanza (como 
son los artículos de nuestra fe), y que se deje el hom- 
bre hacer mil pedazos ántes que negar un punto- dellos, 
¿quién no vé ser esta gracia divina, y no fortaleza humana? 

S. Amb. Pues este tan grande esfuerzo que habeis 
oido, se debe á la sagrada humanidad de Cristo; porque 
él les meresció esa tan grande fortaleza con el sacrificio 
de su pasion; porque por eso dice Sant Juan (f), que 
las vestiduras blancas de que él vió vestidos los sanctos 
mártires, faéron lavadas y blanqueadas en la sangre del 
Cordero; porque por el mérito de su preciosa sangre 
conservaron ellos la blancura y pureza de sus ánimas 
que los tirannos pretendian amancillar con'sus abomi- 
nables sacrificios. Y demas desto esforzólos tambien 
con su ejemplo, yendo en la delantera con la bandera de 
la cruz en la mano, vestido de aquella preciosa púrpura 
de su sangre : para que como los elefantes se esfuerzan 
en la batalla cuando ven sangre, así se esforzasen los 
mártires en sus batallas, viendo que su Dios y Señor 
derramó la suya, no por sí ni para sí, sino por ellos. 

S. Aug. Agora veo mas clara mi ignorancia; porque 
dese tan grande esfuerzo, que tanto redunda en gloria de 
Dios (porserlos mártiresinnumerables), carecieran ellos 


si por aquel medio que yo al principio propuse fuera el 


mundo redimido. Porque en este trance tan riguroso, 
¿cuánta falta les hiciera carecer de tal capitan y tal com- 
WN) Apoc. 7. 
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| pañero de sus trabajos, como erasu mismo Dios y Señor? 
S. Amb. Pues junto con ese beneficio, ponderad eles- 
fuerzo que reciben todos los que anhelan á la perfeceior: 
de la vida evangélica , para padescer otro linaje de mar- 
tirio mas blando que este, pero mas molesto, por durar 
toda la vida, que es la mortificacion de nuestras pasio— 
nes y proprias voluntades. Y juntad la cruz de los que, 
comodice el Apóstol (9), crucifican su carne con todos 
sus apetitos y malos deseos, venciendo la naturaleza, y. 
negando á sí mismos : y veréis cuánto nos ayuda para 
todo esto ver de la manera que aquel innocentísimo 
Cordero trató su carne purísima, no por su provecho, 
sino por nuestro ejemplo. Y juntad con estos los amigos 
del rigor de la vida, y enemigos de regalos, y amigos de 
abstinencia y penitencia; y juntad tambien con estoslos 
tentados de diversastentaciones, y los injustamente per- 
seguidos; los afligidos con enfermedades ,.necesidades, 
y pobrezas , y muertes de sus queridos. Porque ¿dónde 


“acuden estos á buscar ayuda en sus angustias, sino á las 


llagas de Cristo crucificado? Todos ellos se acogen á este 
puerto de salud, todos se consuelan con este ejemplo,. 
todos beben desta fuente, todos acuden á esta general 
medicina de todos nuestros males, y para todos tiene 
este Señor los brazos abiertos y extendidos en-la cruz. 

S. Aug. Eso con todo lo demas que habeis dicho, me 
hace ver claramente la alteza del consejo de Dios, y la 
invencion tan admirable que buscó para encaminar el ne- 
gocio de nuestra salvacion, obrando con una cosa sola 
tantos y tan grandes provechos. En lo cual veo cuán di 
ferentes son (como dijisteis) los consejos y caminos de 
Dios, de los delos hombres. Porque ¿qué hombre ni qué 
ángel pudiera atinar á esa tan extraña invencion, como 
fue encarnar aquel grande Dios, y encerrarse en el vien» 
tre de una doncella, y morir en cruz para redimir el 
mundo? Mas aquella infinita bondad y sabiduría (que 
mira siemprelo mejor y mas perfecto) vió cuántos bie- 
nes de aquí se nos seguian, y en estos puso sus divi- 
nos ojos. Lo cual manifiestamente declara aquel medio 
que yo por mi corta razon propuse al principio; porque 
por este ejemplo se ve palpablemente de cuántos y cuán 
grandes bienes careciéramos, si por este medio fuéra=- 
mos redimidos ; que son todos los que me habeis decla- 
rado. 

S. Amb. Pues por esto con mucha razon dice él por 
su Profeta, que demos al mundo noticia desta invencion 
de su bondad y sabiduría, y que nos acordemos que es 
muy alto su nombre, y que así fué altísima y admirable: 
esta obra que él inventó para nuestro remedio.. 

Todo lo que hasta aquí se ha dicho, Augustino, princi- 
palmente sirve para confirmaros en la fe deste misterio; 
mas la fe se ordena á otra cosa mas alta, que es la cari- 
dad, sin la cual está muerta la fe. Y no hay cosa.con que 
esta caridad mas se encienda, que con la. consideracion 
deste summo beneficio. (Que por él dijo nuestro Redemp- 
tor (h), que él habia venidoá poner fuego en.la tierra; 
porque tales obras y maravillas obró en-ella para: nuestro 
remedio, que ha de tener corazon mas quede piedra el 
que con ellas no se ablanda. Porque si en-la ley anti- 
gua (7) mandó él á los hombres que lo amasen:cen todo 
su corazon, y con todo su. entendimiento, y con todas 
sus fuerzas, no habiendo entónces padescido.por la sa- 
lud de los hombres, con cuánta mayor razon pedirá agora 

(g) Galat. 5. (4) Luc, 14. (+) Deut. 6. 
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este amor; pues cuantos azotes, y bofetadas, y heridas, 
y injurias por esta causa recibió, tantos estímulos y in- 
centivos de amor nos dejó. Y sabemos cierto que cuan- 
tos beneficios hasta hoy tiene él hechos al mundo y puede 
hacer, son comosombra, comparados con este. Por donde 
veréis, hermano Augustino, la obligación que teneis á 
amar á este Señor con todas vuestras fuerzas, y gastar 
los dias y las noches en la contemplacion deste summo 
beneficio, para crecer mas en este summo amor. Y pues 
este Señor nose cansó de trabajar por amorde vos, no 
os canseis vos de pensar en sus trabajos y dolores, por 
amor dél. 

S. Aug. Notengo aquí mas que preguntar, sino re= 
conocerme por obligado toda mi vida á dar gracias á 
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nuestroSeñor, el cual así como por vuestra doctrina me 


libró dela herejía de los maniqueos, y me dió conosci- 


miento de la corrupcion de la naturaleza humana por el 
pecado original, asiagorame ha dado el remedio dél, por 
la gracia de la redempcion de Cristo. 

S. Amb. Esa gracia quiero que sepais, Augustino, 
que aunque se ganó generalmente, y meresció para to- 
dos, mas no gozan della todos, sino solos aquellos que 
se aplican á usar de los remedios que él para esto nosdejó, 
como lo hacen los fieles devotos y cuidadosos de su sa- 
lud , no los perdidos y desalmados, queapénas se acuer- 
dan de Dios. Al cual sea honra y gloria en todos los siglos 
de los siglos. Amen. : 


a 
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ORACION AL GLORIOSO PATRIARCA SANCTO DOMINGO, 


QUE COMPUSO Ef. B. FR. JORDAN, SUCESOR INMEDIATO DEL GLORIOSO PATRIARCA, 


en el oficio de maestro general del órden de Predicadores : con que cada dia orando se encomendaba en su padre y maestro.Saneto Do- 
mingo. Por ser para los devotos del Sancto, de gran regalo espiritual, se pone aquí. Trasladóse del eapítulo vn del libro.1rde la primera 
parte de la Historia de Sancto Domingo, fol. 200. 


Sanctísimo sacerdote de Dios, confesor clarísimo, 
ilustre predicador, beatísimo padre Domingo, virgen 
escogido de Dios, acepto y grato á la Majestad divina en 
tus dias entre cuantos vivian. Glorioso en vida, doc- 
trina y milagros : teneros por abogado principal con 
Dios, nos es grande gozo y todo consuelo. Padre á quien 
entre los sanctos y escogidos de Dios mi alma reverencia 
con mucha y grande devocion, á tí doy voces del pro- 
fundo de mi corazon en este valle de miseria. Acude, 
piadoso Padre, á esta pecadora ánima mia, desnuda de 
toda virtud y gracia, y envuelta en mil lazos de vicios 
y pecados. Socorre á esta infeliz y miserable alma mia, 
ó tú, dichosa y bienaventurada alma bendita del varon 
de Dios, á quien la gracia divina enriqueció con tan larga 
bendicion, que no solamente te sublimó en descanso 
bienaventurado, en reino pacífico y quieto, en gloria 
celestial; pero ensalzóte en estado tan alto , que con tu 
loable vida trajo otros innumerables á esa misma bien- 
aventuranza. Despertólos con tus dulces consejos y sa- 
ludables amonestaciones, enseñólos con tu suave doc- 
trina, y provocólos con tu fervorosa y sana predicacion. 
Respóndeme , bendito Domingo, inclina la oreja de tu 
piedad á la voz de mi suplicacion. Mi alma pobre y men- 
diga, huyendo de sí á tí, se arroja á tus piés con cuanta 
humildad puede, y enferma y quebrantada se ofresce á 
tí. Atí suplica cuanto le es posible (cansada ya en esta 
vida mortal) que con tus poderosos méritos, con tus 
piadosas oraciones seas servido de sanarla , y vivificarla, 
y hinchirla del copiosísimo don de tu bendicion. En- 
tiendo bien, y con verdad lo sé, y estoy muy cierto que 
puedes; fío de tu gran caridad que querrás. Espero en 
la inmensa misericordia del Salvador, que harás con su 
Majestad cuanto quisieres. Espero muy de véras en la 
mucha familiaridad que tienes con Jesucristo, como 
tan amigo suyo, y escogido entre mil, que no te negará 
esta gracia, ántes fío que alcanzarás del mismo Señor, 
tan amigo tuyo , esto y todo cuanto deseares. Porque 
¿qué habrá que pueda negar el que de véras ama á quien 
tan tiernamente quiere bien? Qué tendrá que no te dé 
egraciosamente, pues tú, ó padre, olvidado de cuanto 
hay en el mundo y fuera dél, no te empachaste en darte 
á tí mismo (liberalísimamente), y lo que mas podias pre- 
tender, por solo su servicio? Así lo hemos aprendido de 
tí, así te alabamos y te servimos. Tú , en edad tierna y 
en su primera flor, consagraste tu virginidad al hermoso 
Esposo de las vírgenes. Tú, á tu alma (consagrada en la 
sacra pila del bautismo, y adornada con dones precio- 
sos del Espíritu Sancto), la ofreciste al enamorado castí- 
simo Rey de los reyes. Tú, ejercitado pormuchos dias en 
las armas de religion, propusiste en tu corazon gran- 


dezas. Tú, creciendo de virtud en virtud, aprovechaste - 


siempre de bien en mejor. Tú, á tu cuerpo limpio, mas 
FS que el cristal, le hiciste hostia viva , sancta, apaci- 
le al gusto de la majestad de Dios. Tú, entrando en el 


camino de la perfeccion, emprendiste la mejor parte, y 
renunciando todas las cosas (quedándote desnudo) esco- 
giste sobre todas ellas seguir á Cristo desnudo, y ateso-- 
rar en los cielos. Tú, aborresciéndote á4tí mismo valero-- 
samente y abrazando tu cruz con robusto ánimo, tra- 
bajaste con estudio sancto seguir el rastro de nuestro. 
Redemptor y verdadero capitan Jesucristo. Tú, abra=- 
sado en celo de Dios, encendido con fuego del cielo, 
con excesiva caridad te empleaste todo en perpetua reli-. 
gion apostólica, en voto de excelente pobreza, en fervor 
deespíritu vehementísimo. Y para tan maravilloso efecto. 
fundaste, siendo primer padre, la órden de los herma= 
nos Predicadores, alumbrado por un altísimo consejo. 
dela Providencia divina, que mucho ántes lo tenia ya 
proveido. Tú alumbraste la sancta Iglesia por toda la 
grande capacidad del mundo con tus gloriosos méritos y 
ejemplos. Tú, desnudo del vestido de carne, sublimado. 
á la corte celestial, subiste sobre todo lo que es deste: 
mundo. Tú, vestido ya la primera estola de gloria, asistes. 


por abogado nuestro ante la majestad del Señor de glo- 


ria. Pues suplicote, padre mio, socórreme á mí, devoto” 
hijo tuyo y criatura tuya, y átodos mis amigos, á.el 

estado universal dea Iglesia, y á todo el pueblo; pues: 
con tan vivo celo deseaste la salud del linaje humano. 

Tú, padre, tras la bienaventurada Reina de las vírge= 
nes, eres mi.esperanza y mi dulce consuelo. Tú, mi único. 
y singular amparo, pon los ojos piadosamente en mi fa- 

vor. De tí solo me socorro; para venirá tí tengo aliento,. 
conociendo tu grande amor. A tus piés me arrodillo, á. 
tí invoco por patron, á tí llamo vertiendo lágrimas, á tí 
meencomiendo con cuanta devoción puedo. Suplícote- 
tengas por bien recibirme, ampararme , defenderme. 
y favorecerme con tu piedad, para que siendo interce-. 
sora tu gracia, merezca yo cobrar la gracia que con toda. 
mi alma deseo, y halle misericordia en-los ojos de Dios, 

y alcance remedio para salud desta presente vida, y de- 
la futura. Así, así, buen maestro, te suplico me suceda; 

así, ilustrísimo capitan mio; así, clarísimo padre bien- 

aventurado Domingo. En esto te suplico me ayudes á. 
mí y á todos los hombres. Hallemos en tí verdadero favor: 
con el Señor, pues eres verdaderamente suyo. Tú seas. 
nuestro perpetuo amparo, y custodio ordinario de la: 
grey del Señor. Guárdanos siempre, y guíanos ; y pues 

á tí estamos encomendados, emiéndanos; y emendados, 

encomiéndanos á Dios, y despues deste destierro presén- 

lanos g070sos y alegres ante el Señor, bendito, altísimo, 

Hijo de Dios, y fin y amor nuestro, Jesucristo nuestro Sal- 

vador : cuyo honor, alabanza, inenarrable g0zo, y bien- 

aventuranza perpetua, con la gloriosa Virgen María y 

toda la corte de los ciudadanos del cielo, sin fin por to- 

dos los siglos de los siglos. Amen.. 


Laus Deo beatissimceque virgini Marie de Rosario, 
et beato Dominico patri nostro. 
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AL CRISTIANO LECTOR EL V. P. M. FRAY LUIS DE GRANADA. 


CoNociDA cosa es, cristiano lector, que no es tan necesario el pan de la boca para susten- 
tar la vida natural, como la doctrina de la palabra de Dios para conservar la vida espiritual. Es- 
ta doctrina nos enseña dos cosas principales, á las cuales se reducen todas las demas, que son ei 
'orar y obrar. Destas dos cosas están escriptos infinitos libros. Mas por ser esta doctrina tan ne- 
cesaria á cada paso (por los continuos peligros y tentaciones de nuestra vida), quise yo aqui 
resumir en pocas palabras (recogidas de todos nuestros libros) lo que mas necesario me pa- 
resció para este propósito; para que se pudiese fácilmente traer en el seno lo que ha de estar 
slempre escripto en nuestro corazon. 

Para lo cual recopilé aquí cinco breves tratados : uno de la oracion mental, sacado de nues- 
tro libro de la Oracion y Meditacion, con todas las catorce meditaciones abreviadas que allí se 
ponen. Y puse este en el primer Use porque estas meditaciones (demas de darnos copiosa 
materia :en que meditar) son tambien las mejores persuasiones y estímulos que hay para inducir 
los hombres á bien vivir. Por donde si luego á los principios no sirven para el ejercicio de la 
meditacion, servirán de persuasion, que es inducir los hombres al temor de Dios y mudanza 
de la vida. 

Y porque no todos se aplican tanto al ejercicio de la meditacion (ó por sus muchas ocupa- 
ciones, Ó por otras causas que puede haber), porque no falte á estos el socorro de la cracion, 
anadí otro tratado de la oracion vocal, donde se ponen muchas oraciones que sirven para alcan- 
zar las virtudes mas necesarias á la edificacion de nuestras ánimas. 

La necesidad que tenemos destos dos ejercicios, toda la Escriptura sancta á cada paso nos lo 
declara, por ser estas las armas mas manuales que hay contra nuestros adversarios, de los cuales 

- andamos siempre cercados. Y por esto, miéntras dura la vida, habemos de andar armados con 
ellas ; porque con la oracion armó nuestro Señor á sus discipulos la noche de su pasion, di- 
ciéndoles (a): Velad y orad, porque nc entreis en tentacion. Y con la meditacion se armaba 
David , cuando decia (b): Sino tuviera, Señor, vuestra ley por continua meditacion ,por ventura 
cayera en la tribulacion que me sobrevino. Y pues estas son dos armas tan ciertas y tan apro- 
badas para nuestra milicia, convenía recopilarlas en este breve manual, para AS siempre á 
la mano. 

Y porque al principio repartimos la summa de la doctrina cristiana en orar y Obrar; habiendo 
ya tratatado de la oracion así mental como vocal, síguese que tratemos luego del obrar, que 
es como tin de la instruccion y órden de nuestra vida; teniendo aquí respecto señaladamente á 
los que de nuevo comienzan á servir á nuestro Señor. Y porque unos comienzan esta vida vi- 
viendo en el mundo, y otros entrando en religion, para esto tambien añadimos otros tratados, 
en los cuales se arrancan las espinas y zarzas de nuestras malas inclinaciones y pasiones , y en 
su lugar se ponen las plantas de las virtudes, que ordenan y perficionan nuestras ánimas. Y 
aunque estos dos postreros tratados parezcan en los títulos diferentes , mas con todo esto los 

documentos que en ellos se contienen (mayormente lo que se escribe de las virrudes), no mé- 

¡hos sirve para el un tratado que para el otro; pues todos los que desean salvarse, no tienen 

| otro camino para esto, sino proceder de Ed en virtud, hasta ver el Dios de los dioses en 

Sion, que es en la gloria advenidera. 

Y porque nada faltase para la instruccion cotidiana de nuestra vida, añadí aquí otro breve tra- 

| tado, que es del aparejo de la sagrada Communion, y para la confesion que ha de preceder 
ántes della. Esto baste para preámbulo deste librito. 

| 


fa) Matth. 26. Marc, 14, (5) Psalm 118. 
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TRATADO PRIMERO. 


DE LA ORACION MENTAL. 


CAPITULO PRIMERO. 


Del fructo que se saca de la oracion y meditacion. 


Porque este tratado breve habla de la oracion y medi- 
tacion, será bien al principio decir en pocas palabras el 
fructo que deste sancto ejercicio se puede sacar; por- 
que con mas alegre corazon se ofrezcan los hombres 
á él. 

Notoria cosa es que uno de los mayores impedimentos 
que el hombre tiene para alcanzar su última felicidad y 
bienaventuranza, es la mala inclinacion de su corazon, y 
la dificultad y pesadumbre que tiene para bien obrar; 
porque á no estar esta de por medio, facilísima cosa le 
sería correr por el camino de las virtudes, y alcanzar el 
fin para que fué criado. Por lo cual dijo el Apóstol (a): 
Huélgome con la ley de Dios, segun el hombre interior; 
pero siento otra ley é inclinacion en mis miembros, que 
contradice á la ley de mi espíritu, y me lleva trassí cau- 
tivo á la ley del pecado. Esta es pues la causa mas uni- 
versal que hay de todo nuestro mal. 

Pues para quitar esta pesadumbre y dificultad, y fa— 
cilitar este negocio, una de las cosas que mas aprove— 
chan es la devocion; porque, como dice Sancto To- 
mas (b), no es otra cosa devocion, sino una promptitud 
y lijereza para bien obrar, la cual despide de nuestra 
ánima toda esta dificultad y pesadumbre, y nos hace 
promptos y lijeros para todo bien; porque ella es una 
refeccion «spiritual, un refresco y rocío del cielo, un 


soplo y aliento del Espíritu Sancto, y un afecto sobre— 


natural, el cual de tal manera regala, esfuerza y trans- 
forma el corazon del hombre, que le pone nuevo gusto 
y aliento para las cosas espirituales, y nuevo disgusto y 
aborrescimiento de las sensuales. Lo cual nos muestra 


la experiencia de cada dia; porque al tiempo que una, 


persona espiritual sale de alguna profunda y devota ora- 
cion, allí se le renuevan todos los buenos propósitos, 
allí son los fervores y determinacion de bien obrar, allí 
el deseo de agradar y amar á un Señor tan bueno y tan 
dulce como allí se ha mostrado, y de padescer nuevos 
trabajos y asperezas, y aun de derramar sangre por él; 
y allí finalmente reverdece y se renueva toda la frescura 
de nuestra alma. 

Y si me preguntas por qué medios se alcanza este tan 
poleroso y tan noble afecto de devocion, á esto respon— 
dió el mismo sancto doctor, diciendo (c), que por la me- 
ditacion y contemplacion de las cosas divinas; porque 
de la profunda meditacion y consideracion dellas, re- 
dunda este afecto y sentimiento en la voluntad (que lla- 


(a) Rom. 7. 


(5) D. Thom. 2. 2. quest. 82. art. 1. 
ibiart. 3, 


(c) D, Tom. 


mamos devocion) el cual nos incita y mueveá todo bien. 
Y por eso es tan alabado y encomendado este sancto y 
religioso ejercicio de todos los sanctos; porque es medio 
para alcanzar la devoción , la cual aunque no es,mas que 
una sola virtud, nos habilita y mueve á todas las otras 
virtudes, y es como un estimulo general para todas ellas. 
Y si quieres ver cómo esto es verdad, mira cuán abier- 
tamente lo dice Sant Buenaventura por estas palabras : 

Si quieres sufrir con paciencia las adversidades y mi- 
serias desta vida , seas hombre de oracion. Si quieres al- 
canzar virtud y fortaleza para vencer las tentaciones del 
enemigo, seas hombre de oracion. Si quieres mortificar 
tu propria voluntad con todas tus aficiones y apetitos, 
seas hombre deoracion. Si quieres conoscer las astucias 
de Satanas, y defenderte de sus engaños, seas hombre 
de oracion. Si quieres vivir alegremente, y caminar con 
suavidad por el camino de la penitencia y del trabajo, 
seas hombre de oracion. Si quieres ojear de tu ánima las 
moscas importunas de los vanos pensamientos y cuida— 
dos, seas hombre de oracion. Si la quieres sustentar con 
la grosura de la devocion, y traerla siempre llena de 
buenos pensamientos y de deseos, seas hombre de ora- 
cion. Si quieres fortalescer y confirmar tu corazon en el 
camino de Dios, seas hombre de oracion. Finalmente, si 
quieres desarraigar de tu ánima todos los vicios, y plan- 
tar en su lugar las virtudes, seas hombre de oracion; 
porque en ella se recibe la uncion y gracia del Espíritu 
Sancto, la cual enseña todas las cosas; y demas desto, 
si quieres subir á la alteza de la contemplacion, y gozar 
de los dulces abrazos del Esposo, ejercítate en la ora- 
cion; porque este es el camino por do sube el ánima á la 
contemplacion y gusto de las cosas celestiales. 

¿Ves pues de cuánta virtud y poder sea la oracion? Y 
para prueba de todo lo dicho (dejado aparte el testi- 
monio de lás escripturas divinas), esto baste agora por 
suficiente probanza : que habemos oido y visto, y vemos 
cada dia muchas personas simples, las cuales han al- 
canzado todas estas. cosas susodichas , y otras mayores, 
mediante el ejercicio de la oracion. Hasta aquí son pala- 
bras de Sant Buenaventura. Pues ¿qué tesoro, qué tien- 
da se puede hallar mas rica ni mas llena de todos los 
bienes que esta? Oye tambien lo que dice á este propó- 
sito otro muy religioso sancto doctor, hablando desta 
misma virtud. | | 

En la oracion (dice él) se alimpia el ánima de los pe- 
cados, apaciéntase la caridad, certificase la fe, fortalé— 
cese la esperanza , alégrase el espíritu, derrítense las 
entrañas, pacifícase el corazon, descúbrese la verdad, 
véncese la tentacion, huye la tristeza, renuévanse los 
sentidos, repárase la virtud enflaquecida, despídese la 
tibieza, consúmese el orin de los vicios, y en ella saltan 
centellas vivas de deseos del cielo, entre las cuales arde 
la llama del divino amor. Grandes son las excelencias de 
la oracion, grandes son sus privilegios. A ella están 


abiertos los cielos, á ella se descubren los secretos, á ella 


| 


COMPENDIO DE LA DOCTRINA ESPRUTUAL. 


están siempre atentos los oidos de Dios. Esto baste agora 
para que en alguna manera se vea el fructo deste sancto 
ejercicio. 
CAPITULO Il. 
De la materia de la meditacion. 


Visto de cuanto fructo sea la oracion y meditacion, 
veamos agora cuáles sean las cosas que debemos me- 
ditar. 

Alo cual se responde, que por cuanto este sancto ejer- 
«<icio se ordena á criar en nuestros corazones amor y te- 
mor de Dios, y guarda de sus mandamientos, aquella será 
mas conveniente materia deste ejercicio, que mas hi- 
ciere á este propósito. Y aunque sea verdad que todas 
las cosas «criadas , y todas las escripturas sagradas nos 
¿muevan á esto; pero generalmente hablando, los miste— 
"ios de nuestra fe (que se contienen en el Símbolo, que 
es el Credo) son los mas eficaces y provechosos para esto. 
Porque en'ól se trata de los beneficios divinos, del juicio 
final, de las penas del infierno, y de la gloria del paraíso 
(que son grandes estímulos para mover nuestro corazon 
al amor y temer de Dios), y en él tambien se trata la vida 
y pasion de Cristo nuestro Salvador, en la cual consiste 
todo nuestro bien. Estas dos cosas señaladamente se tra- 
tan en el Sírmbelo, y estas son las que mas ordinaria 
mente rumiamos enda meditacion. Por lo cual con mu- 
cha razon se dice que el Símbolo es materia propísima 
deste sancto ejercicio: aunque tambien lo será para cada 
«mo lo que mas moviere su osrazon al amor y temor de 
Dios. 

Pues segun esto, para introducir á los nuevos y prin 
cipiantes en este camino (á los cuales conviene dar el 
manjar como digerido y masticado), señalaré aquí bre- 
vemente dos manerasde meditaciones para todos los dias 
dela semana, unas parala noche, y otras para la maña- 
na, sacadas por la mayor parte de los misterios de nuestra 
fe; para que así como damos á nuestro cuerpo dos re- 


fecciones cada dia, así tambien las demos al ánima, cuyo' 


pasto es la meditacion y consideracion de las cosas divi- 
nas; destas meditaciones las unas son de los misterios de 
la sagrada Pasion y Resurrección de Jesucristro, y las 
otras de los otros misteries que ya dijimos. Y quien no 
tuviere tiempo para recogerse dos veces al dia , á lo mé- 
nos podrá una semana meditar los unos misterios, y otra 
los. otros, ó quedarse cen solos los de la pasion y vida de 
Jesucristro nuestro Salvador (que son los mas principa- 
les), aunque los otros no conviene que se dejen al prin- 
cipio de la conversion; porque son mas convenientes 
para este tiempo, donde principalmente se requiere te— 
mor de Dios, dolor, y detestacion de los pecados. 

Siguense las primeras siete meditaciones para los dias 
de la semana. Y son muy convenientes para el principio 
de la conversion. 


CAPITULO II. 


Meditacion de los pecados, y conoscimiento preprie : para el lúnes 
en la noche. R 


Este dia podrás entender en la memoria de los peca- 
dos, y en el conoscimiento de tí mismo, para que en lo 


uno veas cuántos males tienes, y en lo otro, cómo nin= 


gun bien tienes que no sea de Dios : que es el medio por 
do se alcanza la humildad, madre de todas las virtudes. 
Para esto debes primero pensar en la- muchedumbre 
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de los pecados de la vida pasada, especialmente en aque- 
los que hiciste en el tiempo que ménos conoscias á Dios. 
Porque si lo sabes bien mirar, hallarás que se han mul- 
tiplicado sobre los cabellos de tu cabeza, y que viviste 
en aquel tiempo como un gentil , que no sabe qué cosa 
es Dios. Discurre pues brevemente por todos los diez 
mandamientos, y por los siete pecados mortales, y verás 
que en ninguno dellos hay en que no hayas caido muchas 
veces, por obra ó palabra , ó por pensamiento. 

Lo segundo discurre por todos los beneficios divinos, 
y por los tiempos de la vida pasada; y mira en qué los 
has empleado, pues de todos ellos has de dar cuenta á 
Dios. Pues dime agora : ¿en qué gastaste la niñez? En 
qué la mocedad, y en qué la juventud? En qué final- 
mente todos los dias de la vida pasada? En qué ocupas- 
tes los sentidos corporales, y las potencias del ánima que 
Dios te dió para que lo conocieses ysirvieses? En qué 
se emplearon tus ojos, sino en ver la vanidad ? En qué 
tus oídos, sino en oir la mentira; yen qué tu lengua, 
sino en mil maneras de juramentos y murmuraciones; 
y en qué tu gusto, y tu oler, y tu tocar, sino en regalos 
y blanduras sensuales? | 

¿Cómo te aprovechaste de los sanctos sacramentos 
que Dios ordenó para tu remedio? Cómo le diste gracias 
por sus beneficios? Cómo respondiste á sus inspiracio- 
nes? ¿En qué empleaste la salud, y las fuerzas, y-las ha- 
bilidades de naturaleza, y los bienes que dicen de fortu- 
na, y los aparejos y eportanidades para bien vivir? ¿Qué 
cuidado tuvistes de tus prójimos que Dios te encomendó, 
y de aquellas obras de misericordia que te señaló para 
con ellos? Pues ¿qué responderás en aquel dia de la 
cuenta, cuando Dios te diga (a) : Dame cuenta de tu 
mayordomía y de la hacienda que te entregué, porque 
ya no quiero que trates mas en ella ? 

¡Ohárbol seco y aparejado para los tormentos eternos! 
¿qué responderás en aquel dia, cuando te pidan cuenta 
de todo el tiempo de tu vida, y de todos los puntos y 
momentos della? 

Lo tercero piensa en los pecados que has hecho y ha- 
ces cada día despues que abriste mas los ojos al conosci- 
miento de Dios, y hallarás que todavía vive en tí Adam 


con muchas de las raices y costumbres antiguas. Mira 


cuán desacatado eres para con Dios, cuán ingrato á sus 
beneficios , cuán rebeide á sus inspiraciones, cuán pe- 
rezoso para las cosas de su servicio, las cuales nunca 
haces ni con aquella presteza y diligencia , ni con aque- 
lla pureza de intencion que debrias, sino por otros res- 
pectos é intereses del mundo. 

Considera otrosí cuán duro eres para con el prójimo, 
y cuán piadoso para contigo; cuán amigo de tu propria 
voluntad , y de tu carne, y de tu honra, y de todos tus 
intereses. Mira cómo todavía eres soberbio , ambicioso, 
airado, súbito, vanaglorioso, envidioso , malicioso, re- 
galado, mudable, liviano, sensual, amigo de tus re- 
creaciones y conversaciones , risas y parlerías. Mira 
otrosí cuán inconstante eres en los buenos propósitos, 
cuán inconsiderado en tus palabras, cuán desproveido 
en tus obras, y cuán cobarde y pusilánime para cuales- 
quier graves negocios. 

Lo cuarto , considerada ya por esta órden la muche- 
dumbre de tus pecados, considera luego la gravedad de- 
llos, para que veas cómo por todas partes es crecida tu 

(a) Luc. 16. 
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misevia. Para lo cual debes primeramente considerar es- 
tas tres circunstancias en los pecados de la vida pasada : 
conviene á saber, contra quién pecaste, por qué pecaste, 
y en qué manera pecaste. Si miras contra quién pecaste, 
hallarás que pecaste contra Dios, cuya bondad y majes- 
tad es infinita, y cuyos beneficios y misericordias para 
con el hombre sobrepujan las arenas de la mar. ¿Por 
e¡ué causa pecaste ? Por un punto de honra, por un de- 
lejte de bestias, -por un cabello de interese, y muchas 
veces sin interese, por sola costumbre y desprecio de 
Dios. Mas ¿en qué manera pecaste? Con tanta facilidad, 
con tanto atrevimiento, tan sin escrúpulo, tan sin te- 
mor, y á veces con tanta facilidad y contentamiento, 
como si pecaras contra un Dios de palo, que ni sabe ni 
vé lo que pasa en el mundo. ¿Pues esta era la honra que 
se debia á tan alta Majestad? ¿ Este esel agradescimiento 
de tantos beneficios? ¿Así se paga aquella sangre pre- 
ciosa que se derramó en la cruz? ¿ Y aquellos azotes y 
bofetadas que se recihieron por t1? ¡0h miserable de tí 
por lo que perdiste, y mucho mas por lo que hiciste, y 
muy inutho mas si con todo eso no sientes tu perdicion ! 
Despues desto es cosa de grandísimo provecho dete- 
ner un poco los ojos de la consideracion en pensar tu 
nada : esto es, cómo de tu parte no tienes otra cosa mas 
que nada y pecado, y cómo todo lo demas es de Dios; 
porque claro está que así los bienes de naturaleza como 
los de gracia (que son los mayores) son todos suyos. 
Porque suya es la gracia de la predestinacion (que es 
la fuente de todas las otras gracias), y suya la de la voca- 
cion, y suya la gracia concomitante , y suya la gracia de 
la perseverancia, y suya la gracia de la vida eterna. Pues 
¿ qué tienes de que te puedas gloriar, sino nada y peca- 
do? Reposa pues un poco en la consideracion desta nada, 
y pon esto solo á tu cuenta, y todo lo demas á la de Dios, 
para que clara y palpablemente veas quién eres tú, y 
quién es él; cuán pobre tú, y cuán rico él ; y por con- 
siguiente cuán poco debes confiar en tí, y estimar á tí; 
y cuánto confiar en él, amar á él, y gloriarte en él... 
Pues consideradas todas estas cosas arriba dichas, 
siente de tí lo mas bajamente que te sea posible. Piensa 
que no eres mas que una cañavera que se muda á todos 
vientos, sin peso, sin virtud, sin firmeza, sin estabili- 
dad, y sin ninguna manera de sér. Piensa que eres un 
Lázaro de cuatro dias muerto, y un cuerpo hediondo y 
abominable, lleno de gusanos , que todos cuantos pasan 
se tapan las narices y los ojos por no verlo. Parézcate 
que desta manera hiedes delante de Dios y de sus ánge- 
les, y tente por indigno de alzar los ojos al cielo, y de 
que te sustente la tierra, y de que te sirvan las criaturas, 
y del mismo pan que comes, y del aire que recibes. 
Derríbate con aquella pública pecadora á los piés del 
Salvador , y cubierta tu cara de confusion con aquella 
vergúenza que paresceria una mujer delante de su ma- 
rido cuando le hubiese hecho traicion; y con mucho do- 
lor y arrepentimiento de corazon pídele perdon de tus 
yerros,-y que por su infinita piedad y misericordia haya 
por bien de volverte á recibir en su casa. 


CAPITULO IV. 


Meditacion de las miserias de la vida humana : para el mártes 
en la noche. 


Este dia pensarás en las miserias de la vida humana, 
para que por ellas veas cuán vana sea la gloria del mun- 
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do, y cuán digna de ser menospreciada, pues se funda 
sobre tan flaco cimiento como es esta miserable vida. 
Y aunque los defectos y miserias desta vida sean casi 
innumerables , tú puedes agora señaladamente consi= 
derar estas siete. | 
Primeramente considera cuán breve sea esta vida, 
pues el mas largo tiempo della es de setenta ó ochenta 
años; porque todo lo demas, si algo queda, como dice 
el Profeta (a), es trabajo y dolor : y si de aquí se saca el 
tiempo de la niñez, que mas es vida de bestias que de 
hombres, y el que se gasta durmiendo, cuando no usa= 
mos de los sentidos ni de la razon (que nos hace hom- 
bres, hallarémos ser aun mas breve de lo que paresce. 
Y si sobre todo esto la comparas con la eternidad de la 
vida advenidera, apénas te parescerá un punto. Por do 


verás cuán desvariados son los que por gozar deste soplo. 


de vida tan breve, se ponen á perder el descanso de 
aquella que para siempre ha de durar. 

Lo segundo, considera cuán incierta sea esta vida 
(que es otra miseria sobre la pasada); porque no basta 
ser de suyo tan breve como es, sino que eso poco que 
hay de vida no está seguro, sino dudoso. Porque ¿cuán- 
tos llegan á esos setenta ú ochenta años que dijimos? ¿A 
cuántos se corta la tela en comenzándose á tejer? ¿Guán- 
tos se van en flor (como dicen) ó en agraz? No sabeis, 
dice el Salvador (b), cuando vendrá vuestro Señor; si á 
la mañana, si al mediodía, siála media noche, si al 
canto del gallo. 


Aprovecharte ha, para mejor sentir esto, acordarte de 


la muerte de muchas personas que habrás conoscido en 
este mundo, especialmente de tus amigos y familiares, 
y de algunas personas ilustres y señaladas, á las cuales 
salteó la muerte en diversas edades, y dejó burlados to- 
dos sus propósitos y esperanzas. 

-_Lotercero, piensa cuán frágil y quebradiza sea esta 
vida, y hallarás que no hay vaso de vidrio tan delicado 
como ella es, pues un aire, un sol, un jarro de agua fria, 
un vaho de un enfermo basta para despojarnos della, 
como paresce por las experiencias cuotidianas de mu- 
chas personas, á las cuales en lo mas florido de su edad 
bastó para derribar cualquier ocasion de las sobredichas. 

Lo cuarto, considera cuán mudable es, y cómo nunca 
permanece en un mismo sér. Para lo cual debes consi- 
derar cuánta sea la mudanza de nuestros cuerpos, los 
cuales nunca permanescen en una misma salud y dispo- 
sicion ; y cuánto mayor la de los ánimos, que siempre 
andan como la mar, alterados con diversos vientos y olas 
de pasiones , apetitos y cuidados que á cada hora nos 
perturban; y finalmente, cuántas sean las mudanzas 
que dicen de la fortuna, que nunca consiente mucho 


permanecer en un mismo estado, ni en una misma 


prosperidad y alegría las cosas de la vida humana, sino 
siempre rueda de un lugar en. otro; y sobre todo esto 
considera cuán continuo sea el movimiento de nuestra 
vida, pues dia y noche nunca para, sino siempre va per- 
diendo de su derecho. Segun esto, ¿qué es nuestra vida, 
sino una candela que siempre se está gastando, y mién- 
tras mas arde y resplandesce, mas se gasta? Qué es nues- 
tra vida, sino una flor que se abre á la mañana, y al me- 
diodía se marchita, y á la tarde se seca? , 

Por razon desta continua mudanza dice Dios por 
Isaías (c) : Toda carne es heno, y toda la gloria della es 

(a) Psalm. 89. (b) Marc. 13. (e: Isai. 40. 


del ánima se ha de determinar entónces lo que para 
z . 8 


todo lo que el mundo puede dar, mas fácilmente menos- 
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como la flor del campo. Sobre las cuales palabras dice 


“Sant Hierónimo : Verdaderamente quien considerarela 


fragilidad de nuestra carne, y cómo en todos los puntos 
v momentos de tiempos crecemos y descrecemos, sin 
jamas permanecer en un mismo estado, y cómo esto que 
agora estamos hablando, trazando y escudriñando , se 
está quitando de nuestra vida, no dudará llamar á nues- 
tra carne heno, yá toda su gloria como la flor del campo. 
El que agora es niño de teta, súbitamente se hace mu= 
chacho, y el muchacho luego se hace mozo , y el mozo 
muy aína llega á la vejez, y primero se halla viejo que 
se maraville de ver cómo ya no es mozo. Y la mujer her- 
mosa que lleva tras sí las manadas de los mozuelos locos, 
muy presto descubre la frente arada con arrugas; y la que 
ántes era amable, de ahí á poco vieneá ser aborrescible. 

Lo quinto, considera cuán engañosa sea (que por ven- 
tura es lo peor que tiene, pues á tantos engaña, y tantos 
y tan ciegos amadores lleva tras sí); pues siendo fea nos 
paresce hermosa, siendo amarga nos paresce dulce, y 
siendobreve, á cada uno la suya le paresce larga, y sien- 
dotan miserable, paresce tan amable que no hay peligro 
ni trabajo á que no se pongan los hombres por ella, aun- 
que sea con detrimento de la vida perdurable, haciendo 
cosas por do vengan á perderla. 

Lo sexto, considera cómo demas de ser tan breve (se- 
gun está dicho), eso poco que hiay de vida está subjecto 
á tantas miserias , así del anima como del cuerpo, que 
toda ella no es otra cosa sino un valle de lágrimas , y un 
piélago de infinitas miserias. Escribe Sant Hierónimo (d) 
que Gerjes (aquel poderosísimo rey, que derribaba los 
montes y allanaba los mares), como se subiese á un 
monte alto á ver desde allí un ejército que tenia ajunta- 
do de infinitas gentes, despues que lo hubo bien mira- 
do, dice que se paró á llorar. Y preguntado por qué llo- 
raba , respondió : Lloro porque de aquí á cien años no 
estará vivo ninguno de cuantos aqui veo presentes. 

¡Oh si pudiésemos (dice el glorioso Sant Hierónimo) 
subirnos á alguna atalaya, que desde ella pudiésemos 
ver toda la tierra debajo de nuestros piés! Desde ahí ve- 
rias las caidas y miserias de todo el mundo, y gentes 
destruidas por gentes, y reinos por reinos. Verias cómo 
á unos atormentan, á otros matan, unos se ahogan en la 
mar, otros son llevados cautivos. Aquí verias bodas, allí 
llantos; aquí matar unos, allí morir otros; unos abundar 
en riquezas , otros mendigar; y finalmente , verias no 
solamente el ejército de Gerjes, sino á todos los hombres 
del mundo que agora son, los cuales de aquí á pocos dias 
se acabarán. 

Discurre por todas las enfermedades y trabajos de los 
cuerpos humanos, y por todas las aflicciones y cuidados 
de los espíritus , y por los peligros que hay, así en to- 
dos los estados, como en todas las edades de los hom- 
bres, y verás aun mas claro cuántas sean las miserias 
desta vida ; porque viendo tan claramente cuán poco es 


precies todo lo que hay en él. AR 

A todas estas miserias sucede la última, que/es mo- 
rir, la cual, así para lo del cuerpo como para lo del áni- 
ma, es la última de todas las cosas terribles; pues el 
cuerpo será en un punto despojado de todas las cosas, y 


siempre ha de ser. e. 
(dy D, Hier. im Epit. Nep. cire. fin. tom. 1. Seas 


Tu XÉ + 
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Todo esto te dará á entender cuán breve y miserabJe 
sea la gloria del mundo (pues tal es la vida de los mun- 
danos sobre que se funda); y por consiguiente cuán dig- 
na sea ella de ser hollada y despreciada. | 


" CAPITULO: V.. 4 
Meditacion de la muerte : para el miércoles en la noche . 


Este dia pensarás en el paso de la muerte, que es una 
de las mas provechosas consideraciones que hay, así para 
alcanzar la verdadera sabiduría, como para huir el peca- 
do, como tambien para comenzar con tiempo á apare- 
jarse para la hora de la cuenta. 

Piensa pues primeramente cuán incierta es aquella 
hora en que te ha de saltear la muerte; porque no sabes 
en qué dia, ni en qué lugar, ni en qué estado te tomará : 
solamente sabes que has de morir; todo lo demas está 
incierto, sino que ordinariamente suele sobrevenir esta 
hora al tiempo que el hombre está mas descuidado y 
olvidado della. 

Lo segundo, piensa en el apartamiento que allí habrá, 
no solo entre todas las cosas que se aman en esta vida, 
sino tambien entre el ánima y el cuerpo, compañía tan 
antigua y tan amada. Si se tiene por grande mal el des- 
tierro de la patria y de los aires en que el hombre se crió, 
pudiendo el desterrado llevar consigo todo lo que ama, 
¿Cuánto mayor será el destierro universal de todas las 
cosas , de las casas, y de la hacienda, y de los amigos, y 
del padre, y de la madre, y de los hijos, y desta luz y aire 
commun, y finalmente de todas las cosas? Si un buey da 
bramidos cuando lo apartan de otro buey con quien ara— 
ba, ¿qué bramido será el de tu corazon cuando te apar=- 
ten de todos aquellos con cuya compañía trajiste á cues- 
tas el yugo de las cargas desta vida? 

Considera tambien la pena que el hombre alli recibe, 
cuando se le representa en lo que han de parar el cuerpo 
y elánima despues de la muerte; porque del cuerpo ya 
sabe que no le puede caber otra suerte mejor, que un 
hoyo de siete piés en largo, en compañía de los otros 
muertos; mas del ánima no sabe cierto lo que será, ni 
qué suerte le lia de caber. Esta es una de las mayores 
congojas que allí se padecen : saber que hay gloria y pena 
para siempre, y estar tan cerca de lo uno y de lo otro, y 
no saber cuál de estas dos suertes tan desiguales nos ha 
de caber. 

Tras esta congoja se sigue otra no menor, que es la 
cuenta que allí se ha de dar, la cual es tal que hace tem- 
blar, y aun á los muy esforzados. De Arsenio se escribe 
que estando ya para morir , comenzó á temer. Y como 
sus discípulos le dijesen : Pádre, ¿y túsagora temes? res- 
pondió ; Hijos , no es nuevo en mi este temor ; porque 
siempre viví con él. Allí pues se le representan al hom- 
re todos los pecados de la vida pasada, como un escua- 
dron de enemigos que vienen á dar sobre éi; y los mas 
graves, y en que mayor deleite recibió , esos se repre= 
sentan mas vivamente, y son causa de mayor temor. ¡Oh 
cuán amarga es allí la memoria del deleite pasado , que 
en otro tiempo parecia tan dulce! Por cierto con mucha 
razon dijo el Sabio (a) : No mires al vino cuando está 
rubio, y cuando resplandesce en el vidrio su color; por- 
que aunque al tiempo del beber parece blendo, masá la 
postie "Muerde como culebra, y derrama su ponzoña 
como basilisco. da 

(a) Prov. 25. 
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Estas son las heces de aquel brebaje ponzoñoso del 
enemigo ; este es el dejo que tiene aquel cáliz de Babi- 
lonia, por defuera dorado. Pues entónces el hombre mi- 
serable, viéndose cercado de tantos acusadores, comienza 
á temer la tela deste juicio, y á decir entre sí : Miserable 
de mí, que tan engañado he vivido, y por tales caminos 
he andado, ¿qué será de mí agora en este juicio? Si 
Sant-Pablo dice (b) que lo que el hombre hubiere sem- 
brado eso cogerá, yo que ninguna otra cosa he sembra- 
do sino obras de carne, ¿ qué espero coger de aquí sino 
corrupcion? Si Sant Juan dice (c) que en aquella sobe— 
rana ciudad, que es toda oro limpio, no ha de entrar 
cosa sucia, ¿qué espera quien tan sucia y torpemente ha 
vivido ? 

Despues desto suceden los sacramentos de la confe- 
sion y communion, y de la extremauncion, que es el úl- 
timo socorro con que la Iglesia nos puede ayudar en 
aquel trabajo; y así en este como en los otros, debes con- 
siderar las ansias y congojas que allí el hombre padece- 
rá por haber vivido mal, y cuánto quisiera haber llevado 
otro camino, y qué vida haria entónces si le diesen 
tiempo para eso, y cómo allí se esforzará á llamará Dios, 
y los dolores y la priesa de la enfermedad apénas Je darán 
lugar. 

Mira tambien aquellos postreros accidentes de la en- 
fermedad, que son como mensajeros de la muerte, cuán 
espantosos son y cuán para temer. Levántase el pecho, 
enronquécese la voz, muérense los piés, yélanse las ro- 
dillas, afílanse las narices, húndense los ojos , párase el 
rostro difunto, y luego la lengua no acierta á hacer su 

Oficio; y finalmente con la gran priesa del ánima que se 
parte , turbados todos los sentidos, pierden su valor y 


su virtud. Mas sobre todo el ánima es la que allí padesce” 


los mayores trabajos ; porque álli está batallando y ago- 
nizando, parte por la salida, y parte por el temor de la 
cuenta que seleapareja; porque ella naturalmente rebusa 
ta salida, y ama la estada, y teme la cuenta. 

Salida ya el ánima de las carnes, aun te quedan dos 
caminos por andar: el uno acompañandoel cuerpo hasta 
la sepultura, y el otro siguiendo el ánima Lasta la deter- 
minacion de su causa , considerando lo que á cada una 
destas partes acaescerá. Mira pues cuál queda el cuerpo 
despues que su ánima lo desampara, y cuál es aquella 
noble vestidura que le aparejan para enterrarlo, y cuán 
presto procuran echarlo de casa. Considera su enterra- 
miento con todolo que en él pasará, el doblar las campa- 
nas, el preguntar todos por el muerto, los oficios y cantos 
dolorosos dela Iglesia, el acompañamiento y sentimiento 
de losamigos; y finalmente todas las particularidades que 
allí suelen acaescer hasta dejar el cuerpo en la sepultura, 
donde quedará sepultado en aquella tierra de perpetuo 
olvido. 

Dejado el cuerpo en la sepultura, ve luego en pos del 
ánima, y mira el camino que llevará por aquella nueva 
region , y en lo que finalmente parará, y cómo será ¡uz- 
gada. Imagina que estás ya presénte á este juicio, y que 
toda la corte del cielo está aguardando el fin desta sen= 
tencia, donde se hará el cargo y el descargo de todo lo 
recibido, hasta el cabo de una agujeta. Allí se pedirá 
cuenta de la vida, de la hacienda, de la familia, de las 
inspiraciones de Dios, de los aparejos que tuvimos para 


bien vivir, ysobre todo de la sangre de Cristo. Y alli será ' 


(6) Galat. 6. (c) Apoc. 21. 


cada uno juzgado segun la cuenta que diere de lo re- 
cibido. 
| CAPITULO VL 
Meditacion del juicio final : para el juéves en la noche, 


Este dia pensarás en el juicio final, para que con esta 
consideracion se despierten en tu ánima aquellos dos 
tan principales afectos que debe tener todo fiel cristia- 
no; conviene á saber, temor de Dios y aborrescimiento 
del pecado. ! 

Piensa pues primeramente cuán terrible será aque) 
dia en el cual se averiguarán las causas de todos los hijos 
de Adam, y se concluirán los procesos de nuestras vidas, 
y se dará sentencia definitiva de lo que para siempre ha 
de ser. Aquel dia abrazará en sí los dias de todos los si- 
glos presentes, pasados y venideros; porque en él da- 
rá el mundo cuenta de todos estos tiempos, y en él 
derramará Dios la ira y saña que tiene recogida en to- 
dos los siglos. Pues ¿qué tan arrebatado saldrá entónces 
aquel tan caudaloso rio de la indignacion divina, tenien— 
do tantas acogidas de ira y saña, cuantos pecados se han 
hecho desde el principio del mundo ? 

Lo segundo, considera las señales espantosas que pre- 
cederán este dia; porque, como dice el Salvador (a), 
ántes que venga este dia habrá señales en el sol, y en la 
luna, y en las estrellas , y finalmente en todas las eria- 
turas del cielo y de la tierra ; porque todas ellas sentirán 
su finántes que fenezcan, y se estremecerán y comen- 
zaráná caer primero que caigan. Mas los hombres dice 
que andarán secos y ahilados de muerte, oyendo los 
bramidos espantosos de la mar, y viendo las grandes 
olas y tormentas que levantará , barruntando por este 
las grandes calamidades y miserias que amenazan «al 
mundo tan tenebrosas señales. Y así andarán atónitos y 
espantados , las caras amarillas y desfiguradas , ántes de 
la muerte muertos, y ántes del juiciosentenciados , mi- 
diendo los peligros con sus proprios temores, y tan ocu- 
pados cada uno con el suyo, que nose acordará del aje= 
no, aunque sea padre ó hijo. Nadie habrá para nadie, 
porque nadie bastará para sí solo. 

Lo tercero, considera aquel diluvio universal de fuego 
que vendrá delante del Juez; y aquel sonido temeroso 
de la trompeta que tocará el Arcángel para convocar to- 
das las generaciones del mundo á que se junten en un 
lugar, y se hallen presentes en juicio; y sobre todo, la 
majestad espantable con que ha de venir el Juez. 

Despues desto considera cuán estrecha será la cuenta 
que allí á cada uno se pedirá. Verdaderamente, dice 
Job (0), no podrá ser el hombre justificado si se compara 
con Dios. Y si se quisiere poner con él en juicio, de mil 
cargos que le haga, no le podrá responder á solo uno (c). 
Pues ¿qué sentirá entónces cada uno delos malos, cuan- 
do entre Dios con él en este exámen, y allá dentro de su 
conciencia diga así : Ven acá, hombre malo , ¿qué viste 
en mí porque así me despreciaste , y te pasaste al bando 
de mi enemigo? Yo te crié á mi imágen y semejanza : 
yo te dí la lumbre de la fe, y te hice cristiano, y te re- 
dimí con mi propria sangre. Por ti ayuné, caminé, velé, 
trabajé y sudé gotas de sangre. Portí sufrí persecuciones, 
azotes, blasfemias, escarnios, bofetadas, deshonras, 
tormentos y cruz. Testigos son esta cruz y clavos que 
aquí parecen: testigos estas llagas de piés y manos que 

(a) Luc. 291: (0) Job.25. (c) Job. 9, 
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en mi cuerpo quedaron : testigos el cielo y la tierra de- 
lante de quien padecí. Pues ¿ qué hiciste desa ánima tu- 
ya que yo con mi sangre hice mia? ¿En cuyo servicio 
empleaste lo que yo compré tan caramente? ¡Oh gene- 
ración loca y adúltera! ¿por qué quisiste mas servir á 
este enemigo tuyo, con trabajo, que á mí tu Redemptor 
y Criador, con alegría? Llaméos tantas veces , y no me 
respondisteis. Toqué á vuestras puertas, y no despertas- 
teis. Extendí mis manos en la cruz, y no las mirasteis. 
Menospreciasteis mis consejos, y todas mis promesas y 
amenazas ; pues decid agora vosotros, ángeles ; juzgad 
vosotros, jueces, entre mí y mi viña, ¿qué mas debia yo 
hacer por ella que lo que hice? 

Pues ¿qué responderán aquílos malos, los burladores 
de las cosas divinas, los mofadores de la virtud , los me- 
nospreciadores de la simplicidad, los que tuvieron mas 
cuenta con las leyes del mundo que con las de Dios ; los 
que á todas sus voces estuvieron sordos; á todas sus ins- 
piraciones insensibles, á todos sus mandamientos re- 
beldes, y á todos sus azotes y beneficios ingratos y du- 
ros? ¿Quéresponderán los que vivieroncomosicreyeran 
que no habia Dios, y los que con ninguna ley tuvieron 
cuenta sino con solo su interese? ¿Qué haréis los tales, 
dice Isaías (d), en el dia de la visitacion y calamidad que 
os vendrá de léjos? ¿A quién pediréis socorro? ¿ y qué 
osaprovechará la abundancia de vuestras riquezas ? 

Lo quinto,. considera despues de todo esto la terrible 
sentencia que el Juez fulminará contra los malos, y aque- 
lla temerosa palabra que hará retiñir las orejas de quien 
la oyere. Sus labios, dice Isaías (e), están llenos de in- 
dignacion, y su lengua es como fuego que traga. ¿Qué 
fuego abrasará tanto como aquellas palabras (f) : Apar- 
táos de mí, malditos, alfuego perdurable que está'apare- 
jado para Satanas y para sus ángeles? En cada una de las 
cuales palabras tienes mucho que sentir y que pensar: 
en el apartamiento, en la maldicion, en el fuego, enla 
compañía, y sobre toda en la eternidad. 


CAPITULO VII. 
Meditacion de las penas del infierno : para el viérnes en lanoche. 


Este dia meditarás en las penas del infierno, para que 
con esta meditacion tambien se confirme mas tu ánima 
en el temor de Dios y aborrescimiento del pecado. 

Estas penas dice Sant Buenaventura que se deben ima- 
ginar debajo de algunas figuras y semejanzas corporales 


quelos sanctos nos enseñaron. Por lo cual serácosa con- 
veniente imaginar el lugar del infierno (segun él mismo 


dice) como un lago obscuro y tenebroso puesto debajo 
de la tierra, ó como un pozo profundísimo lleno de fue- 
g0, ó como una ciudad espantable y tenebrosa , que toda 
se arde en vivas llamas , en la cual no suena otra cosa 
sino voces y gemidos de atormentadores y atormenta- 
dos, con perpetuo llanto y crugir de dientes. 

Pues en este malaventurado lugar se padescen dos 
penas principales : la una que llaman del sentido, y la 
otra de daño. Y cuanto á la primera, piensa como no 
habrá allí sentido alguno dentro ni fuera del ánima, que 
no esté penando con su proprio tormento; porque así 
como los malos ofendieron á Dios con todos sus miem- 
bros y sentidos, y de todos hicieron armas para serviral 
pecado, así ordenará él que cada uno dellos pene con su 
proprio tormento, y pague su merescido. Allí los ojos 

(d) Isai. 40, (e) Tsai. 30. (f) Matth. 25. 


adúlteros y deshonestos padescerán con la vision horrible 
de los demonios. Allí las orejas quese dieron á oir menti- 
ras y torpezas, oirán perpetuas blasfemias y gemidos. Alí 
las narices amadoras de perfumes y olores sensnales, 
serán llenas de intolerable hedor. Allfel gusto que se re- 
galaba con diversos manjares y golosinas , será atormen- 
tado con rabiosa hambre y sed. Allí la lengua murmura- 
dora y blasfema, será amargada con hiel de dragones. Alí 
el tacto amador de regalos y blanduras , andará nadando 
en aquellas heladas, que dice Job (a), del rio Cocyto, y 
entre los ardores y llamas de fuego. Allí la imaginacion 
padescerá con la aprehension de los dolores presentes, 
la memoria con la recordación de los placeres pasados, 
el entendimiento con la representacion de los males ad— 
venideros, y la voluntad con grandísimas iras y rabias 
que los malos tendrán contra Dios. 

Finalmente allí se hallarán en uno todos los males y 
tormentos que se pueden pensar; porque, como dice 
Sant Gregorio (0), allí habrá frio que no se pueda sufrir, 
fuego que no se pueda apagar, gusano inmortal, hedor 
intolerable, tinieblas palpables , azotes de atormenta— 
dores, vision de demonios, confusion de pecados, y des- 
esperacion de todos los bienes. Pues dime agora : si el 
menor de todos estos males que hay acá se padesciese 
por muy pequeño espacio de tiempo, sería tan recio de 
llevar; ¿qué será padescer allí en un mismo tiempo toda 
esta muchedumbre de males en todos los miembros y 
sentidos interiores y exteriores, y esto no por espacio de 
una noche sola, ni de mil, sino de una eternidad infi- 
nita ? ¿Qué sentidos, qué palabras, qué juicio hay en el 
mundo que pueda sentir ni encarescer esto como es ? 

Pues no es esta la mayor de las penas que allí se pa- 
san : otra hay sin comparacion mayor, que es la que lla- 
man los teólogos pena de daño, la cual es haber de ca- 
rescer para siempre de la vista de Dios nuestro Señor, y 
de su gloriosísima compañía. Porque tanto es mayor una 
pena, cuanto priva al liombre de mayor bien. Y pues 
Dios es el mayor bien de los bienes, así carescer dél será 
el mayor mal de los males , cual de verdad es este. 

Estas son las penas que generalmente competen á to— 
dos los condenados. Mas allende destas penas generales 
hay otras particulares, que allí padescerá cada uno con- 
forme á la calidad de su delito. Porque una será allí la 
pena del soberbio, y otra la del invidioso, y otra la del 
avariento, y otra la del lujurioso , y así las demas. Allí 
se tasará el dolor conforme al deleite recibido; y la con- 
fusion conforme á la presumpcion y soberbia; y la des- 
nudez conforme á la demasía y abundancia; y la hambre 
y sed, conforme al regalo y á la hartura pasada. 

A todas estas penas sucede la eternidad del padescer, 
que es como el sello yla llave detodas ellas; porque todo 
esto aun sería tolerable si fuese finito, porque ninguna 
cosa es grande si tiene fin. Mas pena que no tiene fin, ni 
alivio, ni declinacion, ni diminucion, ni hay esperanza 


que se acabará jamas, ni la pena, ni el que la da, ni el 


que la padesce ; siño'que es como un destierro preciso, 
y como un sambenito irremisible , que nunca jamas se 
quita, esto es cosa para sacar de juicio á quien atenta- 
mente lo considera. e 

Esta es pues la mayor de las penas que en aquel mal- 
aventurado lugar se padescen ; porque si estas penas hu- 
bieran de durar por algun tiempo limitado, aunque 

(a) Job. 24. (b) Libr. 9. Mor. cap. 16. et deinceps, 
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fueran mil años, ó cient mil años, ó como dice un doc= 
tor, si esperasen que se habian de acabar en agotándose 
toda el agua del mar Océano, sacando cada mil años una 
sola gota del mar, aun esto les sería algun linaje de con- 
suelo. Mas esto no es así, sino que sus penas compiten 
con la eternidad de Dios, y la duracion de su miseria 
con la duracion de su divina gloria. En cuanto Dios vi- 
viere, ellos morirán; y cuando Dios dejare de ser lo que 
es, dejarán ellos de ser lo que son. Pues en esta dura- 
cion, en esta eternidad querria yo, hermano mio, que 
hincases un poco los ojos dela consideracion, y que como 
animal limpio rumiases agora este paso dentro detí; pues 
clama en su Evangelio aquella eterna verdad, dicien- 
do (e) : El cielo y la tierra faltarán , mas mis palabras no 
faltarán. 


CAPITULO VII. 


Meditacion de la gloria de los bienaventurados : para el sábado en 
la noche. 

Este dia pensarás en la gloria de los bienaventurados, 
para que por aquí se mueva tu corazon al menosprecio 
del mundo y deseo de la compañía dellos. 

Pues para entender algo deste bien, pnedes conside- 
rar estas cinco cosas entre otras que hay en él. Conviene 
á saber, la excelencia del lugar, el g0zo de la compañía, 
la vision de Dios, la gloria de los cuerpos, y finalmente 
el cumplimiento de todos los bienes que allí hay. 

Primeramente considera la excelencia del lugar, y 
señaladamente la grandeza dél, que es admirable; por- 
que cuando el hombrelee en algunos graves autores, que 
cualquiera de las estrellas del cielo es mayor que toda la 
tierra, y aun que hay algunas dellas de tan notable gran- 
deza, que son noventa veces mayores que toda ella, y 
con esto alza los ojos al cielo, y ve en él tanta muche- 
dumbre de estrellas, y tantos espacios vacíos donde po- 
drian caber otras muchas mas, ¿cómo no se espanta ? 
Cómo no queda atónito y fuera de sí, considerando la 
inmensidad de aquel lugar, y mucho mas la de aquel 
soberano Señor que lo crió? | 

Pues la hermosura dél no se puede explicar con pa- 
labras ; porque si en este valle de lágrimas y Ingar de 
destierro crió Dios cosas tan admirables y de tanta her- 
mosura, ¿qué habrá criado en aquel lugar que es apo- 
sento de su gloria, trono de su grandeza , palacio de su 
Majestad , casa de sus escogidos , y paraíso de todos sus 
deleites? ve 

Despues de la excelencia del lugar considera la no- 
bleza de los moradores dél ,* suyo número, cuya sancti- 
dad, cuyas riquezas y hermosura excede todo lo que se 
puede pensar, Sant Juan dice (a) que es tan grande la 
muchedumbre de los escogidos , que nadie basta para 
poder contarlos. Sant Dionisio dice, que es tan grande 
el número de los ángeles, que excede 
al de todas cuantas cosas materiales hay en la tierra, 
Sancto Tomas , conformándose con este parescer, dice 
que así como la grandeza de los cielos excede á la de la 
tierra sin proporcion, así la muchedumbre de aquellos 
espíritus gloriosos excede á la de todas las cosas mate- 
riales que hay en este mundo, con esta misma ventaja. 
Pues ¿qué cosa puede ser mas admirable? Por cierto cosa 
esestaque, si bien se considerase, bastaba para d ejar aló- 
mitos á todos los hombres. Y si cada uno de aquellos bien- 

(o) Luc. 9. (a) Apoc. 7, 


aquel á quien alaban las estrellas de la mañana, de cuya 


sin comparacion. 
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eventurados espíritus, aunque sea el menor dellos, es. 
mas hermoso de ver que todo este mundo visible, ¿qué 
será ver tanto número de espíritus tan hermosos, y ver 
las perfecciones y oficios de cada uno dellos ? AMí discur- 
ren los ángeles, ministran los arcángeles, triunfan los 
principados, y alégranse las potestades, enseñoréanse 
las dominaciones , resplandescen las virtudes, relampa- 
guean los tronos, lucen los querubines, y arden los se= 
rafines, y todos cantan alabanzas á Dios. Pues si la com- 
panía y comunicacion de los buenos es tan dulce y ami- 
gable, ¿qué será tratar allí con tantos buenos, hablar 
con los apóstoles, conversar con los profetas, comuni- 
car con los mártires y con todos los escogidos? 

Y si tan grande gloria es gozar de la compañía de los 
buenos, ¿qué será gozar de la compañía y presencia de 


hermosura el sol y la luna se maravillan, ante cuyo aca- 


h 


tamiento se arrodillan los ángeles y todos aquellos es= 


píritus soberanos? Qué será ver aquel bien universal 
en quien están todos los bienes, y aquel mundo mayor 
en quien están todos los mundos, y aquel que siendo 
uno es todas las Cosas, y siendo simplicísimo abraza las 
perfecciones de todas? Si tan grande cosa fué oir y ver 
al rey Salomon, que decia la reina Sabá (6) : Bienaven— 
turados los que asisten deiante de tí y gozan de tu sabi- 
duría : ¡qué será ver aquel summo Salomon, aquella 
eterna sabiduría, aquella infinita grandeza, aquella in- 
estimable ¡ermosura, aquella inmensa bondad, y go- 
zar della para siempre? Esta es la gloria esencial de los 
sanctos, este es el último fin y puerto de todos nuestros 
deseos. 

Considera despues desto la gloria de los cuerpos, los 
¡cuales gozarán de aquellos cuatro singulares dotes, que 
son sutileza, lijereza, impasibilidad y claridad , la cual 
será tan grande, que cada uno dellos resplandescera 
como el solen el reino de su padre. Pues sino mas de un 
sol que está en medio del cielo basta para dar luz y alegría 
á todo este mundo, ¿qué harán tantos soles y lámparas 
como allí resplandescerán? ¿Pues qué diré de todos los 
otros bienes que allí hay? Allí habrá salud sin enfer- 


medad, libertad sin servidumbre , hermosura sin feal. e. 
dad, inmortalidad sin corrupcion , abundancia sin ne= 
cesidad , sosiego sin turbacion, seguridad sin temor, 
conoscimiento sin error, hartura sin hastío, alegría sin 
tristeza, honra sin contradicción. Allí será, dice Sant 


dl 
y 


Augustin (c) , verdadera la gracia, donde ningun 
alabado por error ni por lisonja. Alli será verdadera la 
honra, la cual ni se negará al digno, ni se concederá al 


oserá 


indigno. Allí será verdadera la paz, donde ni desínide 


otro será el hombre molestado. Allí el premio de la vir- 
tud será el mismo que dió la virtud y se prometió por 
galardon della , el cual se verá sin fin, y amará sin has- 
tío, y se alabará sin cansancio. Allí el lugar es ancho, 
hermoso, resplandesciente y seguro; la compañía muy 
buena y agradable; el tiempo de una manera, no ya dis- 
tinto en tarde y mañana, sino continuado con una sim= 
ple elernidad. Allí habrá perpetuo verano, que con el 
frescor y aire del Espíritu Sancto siempre floresce. Allí 
todos se alegran, todos cantan y alaban aquel summo 
dador de todo, por cuya largueza viven y reinan para 
siempre. ¡Oh ciudad celestial, morada segura, tierra 
donde se halla todo loque deleita, pueblo sin murmura- 

(0) 5. Reg. 10, (e) D. Aug. tom..5, lib, 21. de Civit. Dei, cap. 30, 


dl 


cion, vecinos quietos , y hombres sin ninguna necesidad! 
¡0h si se acabase ya esta contienda! Oh sise concluye- 

sen los dias de mi destierro ! ¿Cuándo llegará este dia? 

Cuándo vendré y paresceré ante la cara de mi Dios ? 


, CAPITULO IX. 


Apo 
Meditacion de los beneficios divinos: para el domingo en la noche. 

Este dia pensarás en los beneficios divinos, para dar 
gracias al Señor por ellos, y encenderte mas en el amor 
de quien tanto bien te hizo. 

Y aunque estos beneficios sean innumerables, mas 
puedes tú á lo ménos considerar estos cinco mas princi- 
pales : conviene á saber, de la creacion, gobernacion, 
redempcion y vocacion, con los otros beneficios particu- 
lares y ocultos. 

Y primeramente , cuanto al beneficio de la creacion, 
7 considera con mucha atencion lo que eras ántes que 
hi fueses criado, y lo que Dios hizo contigo y te dió ante 
todo merescimiento; convieneá saber, ese cuerpo con 
todos sus miembros y sentidos, y esa tan excelente 
ánima con aquellas tres tan nobles potencias, que son 
entendimiento, memoria y voluntad ; y mira bien que 
darte esta tal ánima, fué darte todas las.cosas; ; pues nin— 
guna perfeccion hay en alguna criatura, que vel hombre 
no tenga ensu manera : por do parece que darnos esta 
pieza sola, fué darnos de una vez todas las cosas juntas. 
Cuanto al beneficio de la conservacion, mita cuán 
colgado estátodo tu sér de la Providencia divina, cómo 
no vivirias un punto ni darias un paso si no fuese por él; 
cómo todas las cosas del mundo crió para tu servicio : la 
mar, la tierra, las aves, los pesces, los animales, las 
plantas, hasta los mismos ángeles del cielo. Considera 
con esto la salud que te da, las fuerzas, la vida, el man- 
tenimiento , con todos los otros socorros temporales. Y 
sobre todo esto pondera mucho las miserias y desastres 
en que cada dia ves caer los otros hombres, en los cua- 
les pudieras tú tambien haber caido, si Dios por su pie- 

dad no te hubiera preservado. 
Cuantoal beneficio de laredempcion puedes considerar 
dos cosas : la primera, cuántos y cuán grandes hayan 
sido los bienes que el Salvador nos dió mediante el be- 
pa ueficio de la redempcion ; y la segunda , cuántos y cuán 
Pn grandes hayan sido los dolores que padesció en su cuerpo 
a y ánima asanctísima para ganarnos estos bienes. Y pa- 
irmas 1 Al debes 4 á este Señor y lo al 


sor. quién o y por qué causa lo leia ¿ - Quién 
padesce? Dios, ¿Qué padesce? Los mayores tormentos 
y deshonras que jamas se padescieron. ¿Por quién pa- 
desce? Por criaturas ingratas y abominables, y seme- 
jantes á los mismos demonios en sus obras. ¿Por qué 
causa padesce? No por su provecho, ni por nuestro me- 
rescimiento, sino por las entrañas de su infinita caridad 
y misericordia. 
Cuanto al beneficio de la vocacion, considera prime- 
ramente cuán grande merced de Dios fué hacerte cris- 
tiano, y llamarte á la fe por medio del sancto Bautismo, 
y hacerte tambien participante de los otros sacramentos; 
y si despues deste llamamiento, perdida ya la innocen- 
cia, te sacó de pecado, y volvió á su gracia, y te puso en 
estado de salud, ¿cómo le podrás alabar por este bene- 
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ficio? ¿Qué tan grande misericordia fué aguardarte tanto 
tiempo, y sufrirte tantos pecados, y enviarte tantas ins- 
piraciones, y no cortarte el hilo de la vida, como se 
cortó á otros en ese mismo estado; y finalmente llamarte 
con tan poderoso llamamiento, que resuscitases de 
muerte á vida, y abrieses los ojos á la luz? Qué mise- 
ricordia fué, despues de ya convertido, darte gracia 
para no volver al pecado, vencer al enemigo y perseve- 
rar en lo bueno ? 

Estos son los heneficios públicos y conoscidos : otros 
hay secretos que 1o conosce sino el quelos ha rescibido; 
y aun otros hay tan secretos, queel mismo que los resci- 
bió no los conosce, sino solo aquel que los dió. ¿Cuán- 
tas veces habrás en este mundo merescido por tu sober- 
bia, ó negligencia, ó desagradescimiento, que Dios te 
desamipatase, como habrá desamparado á otros muchos 
por alguna destas cosas, y no lo ha hecho? ¿Cuántos 
males y ocasiones de males habrá prevenido el Señor 
con su providencia, deshaciendo las redes del enemigo, 
y cortándole los pasos, y no dando Ingar á sus tratos y 
consejos? ¿Cuántas veces habrá hecho con cada uno de 
nosotros aquello que él dijo á Sant Pedro (a) : Mirad que 
Satanas andaba muy negociado para aventaros á todos 
como á trigo, mas yo he rogado portí que no desfallezea 
tu fe? Pues ¿ quién podrá saber estos secretos sino Dios? 
Los beneficios positivos bien los puede á veces conoscer 
el hombre ; mas los privativos, que no consisten en ha- 
cernos bien, sino en librarnos de males, ¿quién los co- 
noscerá? Pues así por estos como por los:otros es razon 
que demos siempre gracias al Señor, y que entendamos 
cuán alcanzados andamos de su cuenta, y cuánto mas 
es lo que le debemos, que lo que podemos pagar, pues 
aun no lo podemos entender. 

Y para entender mejor la grandeza destos benelicios 
divinos, hace mucho al caso considerar cada beneficio 
con las circunstancias que tiene, que son, quién lo da, 
á quién se da, por qué causa, y en qué manera se da. 

Cuanto á lo primero, mira cuán grande sea el que te 
hace estos beneficios, que es Dios. Considera la gran- 
deza de su omnipotencia, la cual declara toda la má- 
quina deste mundo, con toda la universidad de criatu- 
ras que hay en él. Considera tambien la grandeza de su 
sabiduría, la cual se conosce por el órden, concierto y 
providencia maravillosa que hay en todas ellas. Porque 
sl consideras esto, no digo yo tan grandes beneficios, 
sino una manzana- que te enviara este tan grande Rey, 
habia de ser muv estimada, por la diguidad de quien 
la da. 

Y no ménos cresce la grandeza del beneficio con la otra 
circunstancia , que es la vileza del que lo rescibe, con la 
excelencia del que lo da. Por Jocual decia David (0) : Se- 
or, ¿quién es el hombre para que tú te acuerdes dél, 
“6 el hijo del hombre para que tú Je visites? Porque si 
todo este mundo apénas es una hormiga delante de la mua- 
jestad de Dios, ¿qué será el hombre que es tan pequeña 
parte deste mundo ? Pues ¿cómo no será graude miseri- 
cordía y maravilla, que un tanalto y tan soberano Señor 
tenga tan especial cuidado de hacer tan grandes bienes á 
una tan pequeña hormiga ? 

Pues ¿qué será si consideras la causa del beneficio? 
Claro está que nadie hace bien, ni da un paso sin espe- 
rar ó pretender algun interese. Solo este Señor nos hace 

(a) Luc. 22. (6) Psalm. $8. 
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todos estos bienes sin pretender ni esperar de nosotros 
cosas que redunden en provecho suyo. De manera que 
todo lo que hace, puramente lo hace de gracia, por sola 
bondad y amor. Si no, dime : si eres predestinado, ¿por 
qué otra cosa te predestinó, y despueste crió, y te redi- 
mió, y te hizo cristiano, y te llamó á su servicio? ¿Qué 
cosa pudo haber aquí para tan grandes beneficios sino 
solo la bondad y amor? ; 

Ni hace ménos para esto considerar el modo y manera 
con que nos hace todos estos bienes, que es el corazon y 
voluntad con que los hace. Porque todo cuanto bien nos 
ha hecho en tiempo, desde ab ceeternolo determinó hacer; 
y así desde ab externo con perpetua caridad nos amó, y 
por esta caridad y amor que nos tuvo se determinó de 
hacernos todos estos bienes, y tener tan especial cui- 
dado de nuestra salud. En la cual entiende con tanta pro- 
videncia y cuidado, como si desocupado de todos los 
otros negocios, no tuviera otro en que entender sino en 
la salud de cada uno. Aquí tiene pues el alma devota en 
que rumiar, como animal limpio; noche y dia : donde 
nallará pasto abundantísimo y suavísimo para toda la 
vida. 


CAPITULO X. 
Del tiempo y fructo destas meditaciones susodichas. 


Estas son, cristiano lector, las primeras siete medita- 
ciones en que puedes filosofar y ocupar tu pensamiento 
por los diasde la semana : no porque no puedas tambien 
pensar en otras cosas, y en otros dias allende destos, 
porque (como ya digimos) cualquiera cosa que induce 
nuestro corazon á amor y temor de Dios, y guarda de sus 
mandamientos, es materia de meditacion. Pero señá- 
lanse estos pasos que tengo dichos, lo uno, porque son 
los principales misterios de nuestra fe, ylos que (cuanto 
es de su parte) mas nos mueven álo dicho; y lo otro, 
porque los principiantes (que han menester leche) ten- 
gan aquí casi masticadas y digeridas las cosas que pue- 
den meditar; porque no anden (como peregrinos en ex- 
trana region) discurriendo por lugares inciertos, to- 
mando unas Cosas y dejando otras, sin tener estabilidad 
en alguna. 

Tambien es de saber que las meditaciones desta se- 
mana son muy convenientes (como ya dijimos) para el 
principio de la conversion (que es cuando el hombre de 
nuevo se vuelve á Dios), porque entónces conviene co- 
menzar por todas aquellas cosas que nos puedan mover 
á dolor y aborrescimiento del pecado, y temor de Dios, 
y menosprecio del mundo, que son los primeros escalo- 
nes deste camino; y por este deben los que comienzan 
perseverar por algun espacio de tiempo en la considera- 
cion destas cosas, para que así se funden mas en las vir- 
tudes y afectos susodichos. 


CAPITULO XI. 


De las otras siete meditaciones de la sagrada Pasion, y de la ma- 
nera que habemos de tener en meditarlas. 

Despues destas se siguen las otras siete meditaciones 
delasagrada Pasion, Resurrección y Ascension de Cristo, 
álascuales se podrán añadir los otros pasos principales 
de su vida sacratísima. 

Aquí es de notar que seis cosas se han de meditar en 
la pasion de Cristo. La grandeza de sus dolores, para 
compadecernos dellos. La grandeza de nuestro pecado, 
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que es la causa della, para aborrescerlo. La grandeza 
del beneficio, para agradescerle. La excelencia de la di- 
vina bondad y caridad que se descubre, para amarla. 
La conveniencia del misterio, para maravillarnos dél. 
La muchedumbre de las virtudes de Cristo que allí res- 
plandescen. Pues conforme á esto, cuando vamos medi- 
tando, debemos ir inclinando nuestro corazon , unas ve- 
cesá la compasion de los dolores de Cristo, pues fuéron 
los mayores del mundo, así porla delicadeza del cuerpo, 
como por la grandeza de su amor, como tambien por 
padescer sin ninguna manera de consolación, como en 
otra parte está declarado. 

Otras veces debemos tener respecto á sacar de aquí 
motivos de dolor de nuestros pecados, considerando que 
ellos fuéron la causa de que él padesciese tantos y tan 
grandes dolores como padesció. 

Otras veces debemos sacar de aquí motivos de amor 
y de agradescimiento , considerando la grandeza del 
amor que él por aquí nos descubrió, y la grandeza del 
beneficio que nos hizo , redimiéndonos tan copiosa- 
mente, con tanta costa suya y tanto provecho nuestro. 

Otras veces debemos levantar los ojosá pensar la con- 
veniencia del medio que Dios tomó para curar nuestra 
miseria: esto es, para satisfacer por nuestras deudas, 
para merecernos su gracia, para humillar nuestra so- 
berbia é inducirnos al menosprecio del mundo, al 
amor de la cruz, de la pobreza , de la aspereza, de las 
injurias, y de todos los otros virtuosos y honestos tra- 
bajos. , 

Otras veces debemos poner los ojos en los ejemplos de 
virtudes que en su sacratísima vida y muerte resplan- 
descen. En su mansedumbre , paciencia, obediencia, 
misericordia, pobreza, caridad, humildad , benigni- 
dad, modestia , y en todas las otras virtudes que en to- 
das sus obras y palabras, mas que las estrellas en el cielo, 
resplandescen , para imitar algo de lo que en él vemos , 
porque no tengamos ocioso el espíritu y gracia que dél 
para esto recibimos, y así caminemos á él por él. Esta 
es la mas alta y la mas provechosa manera que hay de 
meditar la pasion de Cristo (que es por via de imita- 
cion), para que por la imitacion vengamos á la transfor- 
macion , y así podamos ya decir con el Apóstol (a) : Vivo 
yO , ya no yo , mas vive en mí Cristo. 

Demas desto conviene en todos estos pasos tener á 
Cristo ante los ojos presente, y hacer cuenta que letene- 
mos delante cuando padesce , y tener cuenta nosolo con 
la historia de su pasion, sino tambien con todas las cir- 
cunstancias della , especialmente estas cuatro, como ar- 
riba habemos tocado : esto es, quién padesce, por quién 
padesce, cómo padesce, por qué causa padesce. ¿Quién 
padesce ? Dios todo poderoso, infinito, inmenso, etc. 
¿Por quién padesce? Por la mas ingrata y desconocida 
criatura del mundo. ¿Cómo padesce? Con grandísima 
humildad, caridad , benignidad , mansedumbre, mise- 
ricordia, paciencia, modestia, etc. ¿ Por qué causa pa- 
desce? No por algun interes suyo, ni merescimiento 
nuestro , sino por solas las entrañas de su infinita piedad 
y misericordia. Demas desto, no se contente el hombre 
con mirar lo que de fuera padesce, sino mucho mas de 
lo que padesce de dentro; porque mucho mas hay que 
contemplar en el ánima de Cristo, que en el cuerpo de 


(a) Galat. 2. 
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Cristo, así en el sentimiento de sus dolores, como en 
los otros afectos y consideraciones que en él habia. 

Presupuesto pues agora este pequeño preámbulo, 
comencemos á repartir y poner por órden los misterios 
desta sagrada Pasion. 


Siguense otras siete meditaciones de la sagrada Pa- 
sion. 


CAPITULO XD. 
Meditacion de la pasion del Salvador: 
mañana. 

Este día, hecha la senal de la cruz, con la prepara- 
cion que adelante se pone, se ba de pensar la entrada 
del Salvador en Hierusalem con los ramos, y el lavatorio 
de los piés , y la institucion del sanctísimo Sacramento. 

Acabados los discursos y el oficio de la predicación 


para el lúnes porla 


- del Evangelio, y llegándose yaeltiempo de aquel grande 


sacrificio de la pasion, quiso el Cordero sin mancilla le- 


garse al lugar donde habia de dar cabo á la redempcion | 


del género humano. Y porque se viese con cuánta cari- 
dad y alegría de ánimo iba á beber por nosotros este cá— 
liz, quiso ser recibido este dia con grande fiesta, sa- 
liéndole á recibir todo el pueblo con grandes voces y 
alabanzas , con ramos de olivas y palmas en las manos, 
y con tender muchos sus vestiduras por tierra, cla— 
mando tódos á una voz y diciendo (a) : Bendito sea el 
que viene en el nombre del Señor; sálvanos en las altu- 
ras. Junta pues, hermano mio, tus voces con estas voces, 
y tus alabanzas con estas alabanzas, y da gracias al Señor 
por este tan grande beneficio como aquí te hace, y por 
el amor con que lo hace. Porque aunque le debes mucho 
por lo que por tí padesció , mucho mas le debes por el 
amor con que lo padesció. Y aunque fuéron tan grandes 
los tormentos de su pasion, mucho mayor fué el amor 
de su corazon; y así mas amó que padesció, y mucho 
mas padesceria si nos fuera necesario. 

Sal pues al camino á recibir este nuevo triunfador, y 
recíbelo con voces de alabanzas y con palmas en las ma- 
nos, con tender tus proprias vestiduras por tierra para 
celebrar la fiesta desta entrada. Las voces de alabanza 
son oracion y el hacimiento de gracias; las olivas, las 
obras de misericordia ; y las palmas, la mortificacion y 
victoria de las pasiones ; y el tender las ropas por tierra, 
el castigo y mal tratamiento de tu carne. Persevera pues 
en oracion para glorificar á Dios, y usa de misericordia 

' para socorrer al prójimo, y con esto mortifica tus pasio- 
nes y castiga tu carne, y desta manera recibirás con esto 
en tí al Hijo de Dios. 

Aquí tambien tienes un grande argumento y motivo 
para despreciar la gloria del mundo, tras que los hom- 

j ¿br esandan tan Perdidas: y por cuya causa hacen tantos 
excesos. ¿Quieres pues ver en qué se puede estimar 
esta elder Pon los ojos en esta honra que aquí hace el 
múndos á este Señor, y verás que el mismo mundo que 
hoy le recibió con tanta honra, de ahíá cinco dias lo 
tuvo por peor que Barrabas, y le pidió la muerte, y dió 
contra él voces, diciendo (b) : Crucifícalo, erucifícalo. 
De manera que el que hoy predicaba por hijo de David 
(que es por el mas sancto delos sanctos), mañana le tiene 
por el peor de los hombres, y por mas indigno de la vida 
que Barrabas. Pues ¿qué ejemplo mas claro para ver lo 
que es la gloria del mundo, v en lo que se deben estimar 

(a) Matth. 21. (0) Joan. 19. 
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los testimonios y juicios de los hombres? Qué cosa mas 
liviana , mas antojadiza, mas ciega, mas desleal y mas 
inconstante en sus paresceres que el juicio deste mundo? 
Hoy dice, y mañana desdice; hoy alaba, y mañana blas- 
fema; hoy livianamente os levanta sobre las nubes, y 
mañana con mayor liviandad os sume en los abismos ; 
hoy dice que sois hijo de David, mañana dice que sois 
peor que Barrabas. 

Tal es el juicio desta bestia de muchas cabezas, y 
deste engañoso monstruo, que ninguna fe, ni lealtad, 
ni verdad guarda con nadie, y ninguna virtud ui valor 
mide sino con su proprio interese. No es buenosino quien 
es para con él pródigo, aunquesea pagano; y no es malo 
sino el que le trata como él meresce, aunque haga mi- 
lagros; porque no tiene otro peso para apreciar la virtud, 
sino solo su interese. Pues ¿qué diré de sus mentiras y 
engaños? ¿A quién jamas guardó fielmente su palabra? 
A quién dió lo que prometió ? ¿Con quién tuvo amistad 
perpetua? ¿A quién conservó mucho tiempo lo que le 
dió? A quién jamas vendió vino queno se lo diese aguado 
con mil zozobras ? Solo esto tiene de fiel, que á ninguno 
fué fiel. Este es aquel falso Júdas, que besandoá sus ami- 
gos los entrega á la muerte ; este aquel traidor de Joab, 
que abrazando al que saludaba como amigo, secreta— 
mente le metió la daga por el cuerpo. Pregona vino, y 
vende vinagre. Promete paz, y tiene de secreto armada 
la guerra. Malo de conservar, peor de alcanzar, peli- 
groso para tener, y dificultoso de dejar. 

¡Oh mundo perverso, prometedor falso , engañador 
cierto, amigo fingido, enemigo verdadero, lisonjeaios 
público , traidor secreto ; en los principios dulce, en Jos 
dejos amargo, en la cara blando , en las manos cruel, en 
las dádivas escaso, en los dolores pródigo; al parescer 


“algo, dentro vacío, por de fuera fiorido, y debajo de la 


ilor espinoso! 


ho S, e 
Del layatorio de los piés. 

Acerca deste misterio considera, ó ánima mía, en 
esta cena á tu dulce y benigno Jesus. Mira el ejemplo de 
inestimable humildad que aquí te da, levantándose de 
la mesa, y lavando los piés de sus discípulos. ¡Oh buen 
Jesus! ¿qué es eso que haces? ¡Oh dulce jesus! ¿ por 
qué tanto se humilla tu majestad? ¿Qué sintieras, ánima 
mia, si vieras allí á Dios arrodillado ante los piés de los 
hombres y ante los piés de Júdas ? ¡O cruel! ¿cómo no te 
ablanda el corazov esa tan grande humildad ? Cómo no 
te rompe las entrañas esa tan grande mansedumbre ?¡Ls 
posible quetú hayas ordenado de vender este mansísimo 
Cordero! Es posible que no te hayas agora compung sido 
con este ejemplo! ¡Oh hermosas manos ! ¿cómo podeis 
tocar piés tan sucios y abominables?¡ Oh purísimas ma- 
nos! ¿cómo no teneis asco de lavar 1 piés enlodados 
en los caminos y tratos de vuestra sangre? ¡Oh apósto- 
les bienaventurados! ¿cómo no temblais viendo esta 
tan grande humildad? Pedro, ¿qué haces? ¿Por ventura 
consentirás que el Señor de la Majestad te lave los piés? 
Maravillado y atónito Sant Pedro , como viese al Señor 
arrodillado delante de sí, comenzó á decir : ¿Tú, Señor, 
lavas á mi los piés? ¿No eres tú Hijo de Dios vivo? No eres 
tú el Criador del mundo, la hermosura del cielo, el pa- 
raíso de los ángeles, el remedio de los hombres, el res- 
plandor de la gloria del Padre, la fuente de la sabiduría 
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de Diosen las alturas? ¿Pues tú me quieres lavar los piés? 
¿Tú, Señor de tanta majestad y gloria, quieres entender 
en oficio de tan gran bajeza? 

Considera tambien cómo acabando de lavar los piés, 
los limpia con aquel sagrado lienzo con que estaba ce- 
nido. Y sube mas arriba con los ojos del ánima, y verás 
allí representado el misterio de nuestra redempcion. 
Mira cómo aquel lienzo recogió en sí toda la inmundicia 
de los piés sucios, y así ellos quedaron limpios, y el 
lienzo quedaria todo manchado y sucio despues de he- 
cho este oficio. ¿Qué cosa mas sucia que el hombre con- 
cebido en pecado? ¿Y qué cosa maslimpia y mas hermosa 
que Cristo concebido del Espíritu Sancto? Blanco y co- 
lorado es mi amado, dice la Esposa (c), y escogido entre 
millares. Pues este tan hermoso y tan limpio quiso re- 
cibir en sí todas las manchas y fealdades de nuestras 
úúnimas; y dejándolas limpias y libres dellas, él quedó 
(como lo ves en la cruz) amancillado y afeado con ellas. 

Despues desto considera aquellas palabras con que 
dió fin el Salvador á esta historia, diciendo (d) : Ejem- 
plo os he dado para que como yo lo hice, así vosotros lo 
hagais. Las cuales palabras no solo se han de referir á 
este paso y ejemplo de humildad, sino tambien á todas 
las obras y vida de Cristo ; porque ella es un perfectísi- 
mo dechado de todas las virtudes , especialmente de las 
que en este lugar se nos representan, queson humildad 
y caridad, 


8. 11. 
De la institucion del sanctísimo Sacramento. 


Para entender algo deste misterio has de presuponer 


que ninguna lengua criada puede declarar la grandeza, 


del amor que Cristo tiene á su esposa la Iglesia, y por 
consiguiente á cada una de las ánimas que están en gra- 
cia , porque cada una dellas es tambien esposa suya. 

Pues queriendo este Esposo dulcísimo partir desta vi- 
da, y ausentarse de su esposa la Iglesia, porque esta 
ausencia no le fuese causa de olvido, dejóle por memo- 
rial este senctísimo Sacramento (en que se quedaba él 
mismo), no queriendo que entre él y ella hubiese otra 
prenda que despertase su memoria , sino solo él. 

Queria tambien el Esposo en esta ausencia tan larga 
dejar á su Esposa compañía, porque no se quedase sola, 
y dejóle la deste sacramento, donde se queda él mismo, 
que era la mejor compañía que la podia dejar. 

Queria tambien entónces ir á padescer muerte por la 
Esposa , y redimirla , y enriquecerla con el precio de su 
sangre. Y porque ella pudiese (cuando quisiese) gozar 
deste tesoro , dejóle las llaves dél en este sacramento; 
porque, como dice Sant Crisóstomo (e), todas las veces 
gue nos llegamos á él, debemos pensar que llegamos á 
poner la boca en el costado de Cristo, y bebemos de 
aquella preciosa sangre, y nos hacemos participantes 
dél. Deseaba otrosí este celestial Esposo ser amado de su 
Esposa con grande amor, y para esto ordenó este miste- 
rioso bocado , con tales palabras consagrado, que quien 
dignamente lo recibe, luego es tocado y herido deste 
amor. - 
Queria tambien asegurarla y darle prendas de aque- 
lla bienaventurada herencia de la gloria, para que con 
la esperanza deste bien pasase alegremente por todos los 
aros trabajos y asperezas desta vida. Pues para que la 


ke) Cant. 5. (d) Joan. 15. (e) Hom. 84. sup. cap. 19. Joann. 
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Esposa tuviese cierta y segura la esperanza deste bien, 
dejóle acáen prendas este inefable tesoro, que vale tanto 
como todo lo que alláse espera, para que no desconfiase 
que se le dará Dios en la gloria , donde vivirá en espí- 
ritu, pues no se le negó en este valle de lágrimas, donde 
vive en carne. 

Queria tambien á la hora de la muerte hacer testa- 
mento y dejar á la Esposa alguna manda señalada para 
su remedio, y dejóle esta que era la mas preciosa y pro- 
vechosa que le pudiera dejar, pues en ella se deja Dios. 

Queria finalmente dejar á nuestras almas suficiente 
provision y mantenimiento con que viviesen, porqueno 
tiene menor necesidad el ánima de su proprio manteni- 
miento para vivir vida espiritual, que el cuerpo del suyo 
para la vida corporal. Pues para esto ordenó este tan sa- 
bio Médico (el cual tan bien tenia tomados los pulsos de 
nuestra flaqueza) este sacramento ; y poreso lo ordenó 
en especie de mantenimiento, para que la misma espe— 
cie en que lo instituyó, nos declarase el efecto que obraba 
y la necesidad que nuestras ánimas dél tenian, no me- 
nor que la que los cuerpos tienen de su proprio manjar. 


CAPITULO XIM. 


Meditacion de la pasion del Salvador : para el mártes por la 

mañana. 

Este dia pensarás en la oracion del Huerto, y en la 
prision del Salvador, y en la entrada y afrentas de la casa 
de Amnas. 

Considera pues primeramente cómo acabada aquella 
misteriosa cena, se fué el Señor con sus discípulos al 
monte Olivete á hacer oracion, ántes que entrase en la 
batalla de su pasion ; para enseñarnos cómo en todos los 
trabajos y tentaciones desta vida, habemos siempre de 
recurrir á la oracion (como á una sagrada áncora), por 
euya virtud, ó nos será quitada la carga de la tribula- 
cion, óse nos darán fuerzas para llevarla, que es otra 
gracia mayor. | 

Para compañía deste camino tomó consigo aquellos 
tres mas amados discípulos Sant Pedro, Sanctiago y 
Sant Juan, los cuales habian sido testigos de su transfi- 
guracion; para que ellos mismos viesen cuán diferente 
figura tomaba agora por amor de los hombres el que tan 
glorioso se les habia mostrado en aquella vision. Y por- 
que entendiesen que no eran menores los trabajos inte- 
rioresdesuánima, que los que por defuera se comenzaban 
á descubrir, díjoles aquellas tan dolorosas palabras (a) : 
Triste está mi ánima hasta la muerte. Esperadme aquí 
y velad conmigo. 

Acabadas estas palabras, apartóse el Señor de los dis- 
cípulos cuanto un tiro de piedra (0), y prostrado en tierra 
con grandísima reverencia, comenzó su oracion dicien- 
do : Padre, si es posible, traspasa de mí este cáliz; mas 
no se haga como yo lo quiero, sino como tú, Y hecha esta 
oracion tres veces, á la tercera fué puesto en tan grande 
agonía , que comenzó á sudar gotas de sangre, que iban 
por todo su sagrado cuerpo hilo á hilo hasta caer en 
tierra. 

Considera puesal Senoren este paso tan doloroso, y 
mira cómo representándosele allí todos los tormentos 
que habia de padescer, y aprehendiendo perfectísima- 
mente tan crueles dolores como se aparejaban para el 
mas delicado de los cuerpos, y poniéndosele delante 

(a) Matih. 26. (0) Luc. 22. 
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todos los pecados del mundo (por los cuales padescia), y 
vel desagradescimiento de tantas ánimas que no habian 


de reconoscer este beneficio, ni aprovecharse de tan 
grande y tan costoso remedio, fué su ánima en tanta 
manera angustiada, y sus sentidos y carne delicadísima 
tan turbados, que todas las fuerzas y elementos de su 
cuerpo se destemplaron, y la carne bendita se abrió por 


todas partes, y dió lugar á la sangre que manase por toda - 


ella en tanta abundancia, que corriese hasta la tierra. 
Y si la carne que de solo recudida padescia esos dolores, 
tal estaba, ¿qué tal estaria el ánima que derechamente 
los padescia ? | 

Mira despues cómo acabada la oracion llegó aquel falso 
amigo con aquella infernal compañía, renunciado ya el 
oficio del apostolado, y hecho adalid y capitan del ejér— 
cito de Satanas. Mira cuán sin vergúenza se adelantó 
primero que todos, y llegado al buen Maestro, lo vendió 
con beso de falsa paz. En aquella hora dijo el Señor á los 
que le querian prender (c) : ¿ Así como á ladron salisteis 
á mí con espadas y lanzas? ¿Y habiendo yo estado con 
vosotros cada dia en el templo, no extendisteis las manos 
en mí? mas esta es vuestra hora, y el poder de las ti— 
nieblas. 

Este es un misterio de grande admiracion. ¿Qué cosa 
de mayor espanto, que ver al Hijo de Dios tomar imágen 
no solamente de pecador , sino tambien de condenado? 
Esta es (dice él) vuestra hora, y el poder de las tinie- 
blas. De las cuales palabras se saca que en aquella hora 
fué entregado aquel innocentísimo Cordero en poder de 
los príncipes de las tinieblas, que son los demonios, para 
que por medio de sus ministros ejecutasen en él todos los 
tormentos y crueldades que quisiesen. Piensa tú agora 
hasta dónde se abajó aquella alteza divina por tí, pues 
llegó al postrero de todos los males, que es, á ser entre- 
gado en poder de los demonios. Y porque la pena que tus 
pecados merescian, era esta, él se quiso poner á esta 
pena, porque tú quedases libre della. 

Dichas estas palabras, arremetió luego toda aquella 
manada de lobos hambrientos contra aquel manso Cor- 
dero : unos lo arrebataban por una parte, otros porotra, 
cada uno como mas podia. ¡Oh cuán inhumanamente le 
tratarian! ¡ Cuántas descortesías le dirian! Cuántos gol- 
pes y estirones le darian! ¿Qué de gritos y voces alza— 
rian, como suelen hacer los vencedores cuando se ven 
ya con la presa? Toman aquellas sanctas manos, que poco 
ántes habian obrado tantas-maravillas, y átanlas muy 
fuertemente con unos lazos corredizos hasta desoilarle 
los cueros de los brazos, y hasta hacerle reventar la san- 
gre; yasílo llevan atado por las calles públicas con gran- 
de ignominia. Míralo muy bien cuál va por este camino, 
desamparado de sus discípulos, acompañado de sus ene- 
migos, el paso corrido, el huelgo apresurado, la color 
mudada, y el rostro ya encendido y sonroseado con la 
priesa del camino. Y contempla en tan mal tratamiento 
de su persona tanta mesura en su rostro, tanta gravedad 
en sus ojos, y aquel semblante divino que en medio de 
todas las descortesías del mundo nunca pudo ser obscu— 
recido.” 

Luego puedes ir con el Señor á la casa de Amas, y 
mira cómo allí respondiendo el Señor cortesmente á la 

pregunta que el Pontífice le. hizo sobre sus discípulos y 
doctrina, uno de aquellos malvados que presentes esta- 
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ban, dió una gran bofetada en su rostro, diciendo (d): 
¿Ast has de responder al Pontífice? Al cual el Salvador 
benignamente respondió : S1 mal hablé, muéstrame en 
qué; y sí bien, ¿por qué me hieres? Mira pues aquí, ó 
ánima mia, no solamente la mansedumbre desta res- 
puesta, sino tambien aquel divino rostro señalado y eo- 
lorado con la fuerza del golpe, y aquella mesura de ojos 
tan serenos y tan sin turbacion en aquella afrenta, y 
aquella ánima sanctísima en lo interior tan humilde y tan 
aparejada para volver la otra mejilla, si el verdugo lo 
demandara. 


CAPITULO XIV, 
Meditacion de la pasion del Salvador : para el miércoles por ta 
Mañana. 

Este dia pensarás en la presentacion del Señor anie el 
pontífice Caifas, y en los trabajos de aquella noche, y 
en la negacion de Sant Pedro, y azotes á la columna. 

Primeramente considera cómo de la primera casa de 
Amnas llevan al Señor á la del pontífice Caifas, donde 
será razon que lo vayas acompañando, y ahí verás eclip- 
sado el sol de justicia , y escupido aquel divino rostro en 
que desean mirar los ángeles. Porque como el Salvador 
siendo conjurado por el nombre del Padre que le dijese 
quién era, y respondiese á esta pregunta lo que conve- 
nia, aquellos que tan indignos eran de tan alta respues— 
ta, cegándose con el resplandor de tan grande luz, vol- 
viéronse contra él como perros rabiosos, y allí descarga- 
ron sobre él todas sus iras y rabias. Allí todos á porfía le 
dan bofetadas y pescozones : allí le escupen con sus in— 
fernales bocas en aquel divino rostro : allí le cubren los 
ojos con un paño, dándole bofetadas en la cara , y juegan 
con él, diciendo: ¿Adivina quién te dió? ¡Oh maravi- 
llosa humildad y paciencia del Hijo de Dios! Oh her- 
mosura de los ángeles! ¿rostro era ese para escupir en 
él? Al rincon mas despreciado suelen volver los hombres 
la cara cuando quieren escupir; ¿y en todo ese palacio no 
se halló otro lugar mas despreciado que tu rostro para 
escupir en él? ¿Cómo no te humillas con este ejemplo, 
tierra y ceniza ? 

Despues desto considera los trabajos que el Salvador 
pasó toda aquella noche dolorosa; porque los soldados 
que lo guardaban escarnecian dél, como dice Sant Lu- 
cas (a), y tomaban por medio para vencer el sueño de 
la noche, estar burlando y jugando con el Señor de la 
Majestad. Mira pues, ó ánima mia, como tu dulcísimo 
Esposo está puesto como blanco á las saetas de tantos 
golpes y bofetadas como allí le daban. ¡Oh noche muy 
cruel! Oh noche desasosegada, en la cual, ó mi buen 
Jesus, no dormias, ni dormian los que tenian por des- 
canso atormentarte. La noche fué ordenada para que en 
ella todas las criaturas tomasen reposo, y los sentidos y 
miembros cansados de los trabajos del dia descansasen, 
y esa toman agora los malos para atormentar todos tus 
miembros y sentidos , hiriendo tu cuerpo, afligiendo tu 
ánima, atando tus manos, abofeteando tu cara , escu- 
piendo tu rostro, y atormentando tus oídos ; porque en 
el tiempo en que todos los miembros suelen descansar, 
todos ellos en tí penasen y trabajasen. ¿ Qué maitines es- 
tos tan diferentes de los que en aquella hora te cantarian 
los coros de los ángeles en el cielo? Allá dicen : Sancto, 
sancto; acá dicen: Muera, muera : crucifícalo , cruci- 

(d) Joann. 18. (a) Luc. 22. 
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fícalo. O ángeles del paraiso, que las 1nas y las otras vo- 
ces oíades, ¿qué sentíades viendo tan maltratado en la 
tierra aquel que vosotros con tanta reverencia tratais en 
el cielo? Qué sentíades viendo que Dios tales cosas pa= 
descia por los mismos que tales cosas hacian ? ¿Quién ja- 
mas oyó tal manera de caridad, que padezca uno muerte 
por librar de la muerte al mismo que se la da ? 

Crecieron sobre esto los trabajos de aquella noche do- 
lorosa, con la negacion de Sani Pedro (0) : aquel tan fa- 
militar amigo, aquel escogido para ver la gloria de la 
transfiguracion, aquel entre todos honrado con el Prin- 
cipado de la Iglesia, ese primero que todos, no una vez, 
sino tres veces en presencia del mismo Señor jura y per- 
jura que no lo conosce, ni sabe quién es. O Pedro ¿tan 
mal hombre es ese que ahí está, que por tan gran ver- 
gúenza tienes aun haberlo conoscido? Mira que esto es 
condenarlo tú primero quelos pontílices, pues das á en- 
tender que él sea persona tal, que tú mismo te deshon- 
ras de conoscerlo. Pues ¿qué mayor injuria puede ser 
que esa ? | 

Volvióse entónces el Salvador y miró á Pedro (e); 
ibansele los ojos tras aquella oveja que se le habia perdi- 
do. ¡Oh vista de maravillosa virtud! Oh vista callada, 
mas grandemente significativa ! Bien entendió Pedro el 
lenguaje y las voces de aquella vista; pues las del gallo 
no bastaron para despertarlo, y estassí. Mas no solamente 
hablan, sino tambien obran los ojos de Cristo, y las lá- 
grimas de Sant Pedro lo declaran, las cuales no manaron 
tanto de los ojos de Pedro, cuanto de los ojos de Je- 
sucristo. 

Despues de todas estas injurias, considera los azotes 
que el Salvador padesció á la columna. Porque el juez, 
visto que no podia aplacar la furia de aquellas infernales 
fieras , determinó de hacer en él un tan famoso castigo, 
que bastase para satisfacer á la rabia de aquellos tan 
crueles corazones, para que contentos con esto dejasen 
de pedirle la muerte. 

Entra pues agora, ánima mia, con el espíritu en el 
pretorio de Pilatos, y lleva contigo las lágrimas apareja- 
das, que serán bien menester para lo que verás y oirás. 
Mira cómo aquellos crueles y viles carniceros desnudan 
al Salvador de sus vestiduras con tanta inbumanidad, 
sin abrir él la boca, ni responder palabra á tantas des- 
cortesías como allí le harian. Mira cómo luego atan aquel 
sancto cuerpo á una columna, para que así lo pudiesen 
herir á su placer dónde y cómo ellos mas quisiesen. Mira 
cuán solo estaba el Señor de los ángeles entre crueles 
verdugos, sin tener de su parte ni padrinos ni valedores 
que hiciesen por él, ni aun siquiera ojos que se compa- 
desciesen dél. Mira cómo luego comienzan con grandí- 
sima crueldad á descargar sus látigos y disciplinas sobre 
aquellas delicadísimas carnes, y cómo se añaden azotes 
sobre azotes, llagas sobre llagas, heridas sobre heridas. 
Allí viérades luego tevirse aquel sanctísimo cuerpo de 
cardenales, rasgarse los cueros, reventar la sangre y 
correr á hilos por todas partes. Mas sobre todo esto, ¿qué 
sería ver aquella tan gránde llaga que en medio de las 
espaldas estaria abierta, adonde principalmente caian 
todos los golpes? 

Considera luego, acabados los azotes, cómo el Señor se 
cubriria, y cómo andaria por todo aquel pretorio bus- 
cando sus vestiduras en presencia de aquellos crueles 


(b) Luc. 22. (e) Ibid. 
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carniceros, sin que nadie le sirviese, ni ayudase, ni 
proveyese de ningun lavatorio ni refrigerio de los que 
se suelen dará los que así quedan llagados. Todas estas 
cosas son dignas de grande sentimiento, agradescimien- 
to y consideracion. : 


CAPITULO XV. 


Meditacion de la pasion dei Salvador : para el juevés por la 
mañana. 


Este dia se ha de pensar la coronacion de espinas, y 
el Ecce Homo, y cómo el Salvador llevó la cruz á cuestas. 

A la consideracion destos pasos tan dolorosos nos 
convida la Esposa en el libro de los Cantares, por estas 
palabras (a) : Salid, hijas de Sion, y mirad al rey Salo- 
mon con la corona que le coronó su madre en el dia de 
su desposorio, y en el dia de la alegría de su corazon. 
¡Oh ánima mia! ¿qué haces? ¡Oh corazon mio! ¿qué pien- 
sas? ¡Oh lengua mia! ¿cómo hasenmudecido?¡Oh dulcísi- 
mo Salvador mio! cuando yo abro los ojos y miroeste re- 
tablo tan doloroso que se me pone delante , el corazon 
se me parte de dolor. Pues cómo, Señor, ¿no bastaban 
ya los azotes pasados, y la muerte venidera, y tanta 
sangre derramada, sino que por fuerza habian de sacar 
las espinas la sangre de la cabeza, á quien los azotes per- 
donaron ? ¿ 

Pues para que sientas algo, ánima mia, deste paso 
tan doloroso, pon primero ante tus ojos la imágen anti- 
gua deste Señor, y laexcelencia de sus virtudes, y luego 
vuelve á mirar de la manera que aquí está. Mira la gran- 
deza de su hermosura, la hermosura de sus ojos, la 
dulzura de sus palabras, su autoridad, su mansedum- 
bre, su serenidad, y aquel aspecto suyo de tanta vene— 
racion. Y despues que así le hubieres mirado, y deleitá- 
dote de ver una tan acabada figura, vuelve los ojos á 
mirarlo tal cual lo ves, cubierto con aquella púrpura de 
escarnio, la caña por cetro real en la mano, y aquella 
horrible diadema en la cabeza, aquellos ojos mortales, 
aquel rostro difunto, y aquella figura toda borrada con 
la sangre y afeada con las salivas que por todo el rostro 
estaban tendidas. Míralo todo dentro y fuera : el corazon 
atravesado con dolores, el cuerpo lleno de llagas, des- 
amparado de sus discípulos, perseguido de los judíos, 
escarnecido de los soldados, despreciado de los pontífi- 
ces, desechado del rey inicuo, acusado injustamente, 
y desamparado detodo favor humano. 

Y no pienses esto como cosa ya pasada, sino como 
presente; no como dolor ajeno, sino como tuyo proprio. 
A tí mismo te pon en lugar del que padesce, y mira lo 
que sintieras, si en una parte tan sentible como en la 
cabeza, te hincasen muchas y muy agudas espinas que 
penetrasen hasta los huesos. ¿Y qué digo espinas? Una 
sola punzada de un alfiler que fuese, apénas lo podrias 
sufrir : ¿pues qué sentiria aquella delicadísima cabeza 
con este linaje de tormento? 

Acabada la coronacion y escarnio del Salvador, tomó!o 
el juez por Ja mano así como estaba maltratado, y sa- 
cándolo á vista del pueblo furioso, díjoles : Ecce Homo, 
como si dijera : Si por invidia le procurábades la muer- 
te, véislo aquí tal que no está para tenerle invidia, sino 
lástima. Temíades no se hiciese rey, véislo aquí tan des- 
figurado, que apénas paresce hombre. ¿Destas manos 

(a) Cant. 3. 
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atadas qué os temeis? A este hombre azotado ¿qué mas 
le demandais? 

Por aquí puedes entender, ánima mia, qué tal saldria 
entónces el Salvador, pues el juez creyó que bastaba la 


figura que allí traia para quebrantar el corazon de tales . 


enemigos. En lo cual puedes bien entender cuán mal 
caso sea no tener un cristiano compasion de los dolores 
de Cristo; pues ellos eran tales, que bastaban (segun el 
juez creyó) para ablandar unos tan fieros corazones. 
Pues como Pilatos viese que no bastasen las justicias 
que se habian hecho en aquel sanctísimo Cordero para 
amansar el furor de sus enemigos , entró en el Pretorio, 
y asentóse en el tribunal para dar final sentencia en 
aquella causa. Estaba á las puertas aparejada la cruz, y 
asomaba por lo alto aquella temerosa bandera, amena- 
zando á la cabeza del Salvador. Dada pues ya, y pro= 
mulgada la sentencia cruel, añaden los enemigos una 
crueldad á otra, que fué cargar sobre aquellas espaldas 


tan molidas y despedazadas con los azotes pasados, el 


madero de la cruz. No rehusó con todo esto el piadoso 
Señor esta carga, en la cual iban todos nuestros peca= 
dos; sino ántes la abrazó con summa caridad y obedien- 
cia por nuestro amor. 

Camina pues el innocente Isaac al lugar del sacrificio 
con aquella carga tan pesada sobre sus hombros tan fla- 
cos, siguiéndolo mucha gente, y muchas piadosas Mu- 
¡eres que con sus lágrimas le acompañaban. ¿Quién no 
habia de derramar lágrimas viendo al Rey de los ánge- 
les caminar paso á paso con aquella carga tan pesada, 
temblando las rodillas, inclinado el cuerpo, los ojos 
mesurados, el rostro sangriento; con aquella guirnalda 
en la cabeza, y con aquellos tan vergonzosos clamores y 
pregones que daban contra él? 

Entretanto, ánima mia, aparta un poco los ojos deste 
cruel espectáculo, y con pasos apresurados, con aque- 
jados gemidos, con ojos llorosos, camina para el pala- 
cio de la Vírgen, y cuando allá llegares, derribado ante 
sus piés, comienza á decirle con dolorosa voz : ¡Oh se- 
ñora de los ángeles, Reina del cielo, puerta del paraíso, 
abogada del mundo, refugio de los pecadores, salud de 
los justos, alegría de los sanctos , maestra de las virtu— 
des, espejo de limpieza, título de castidad, dechado de 
paciencia, y summa de toda perfeccion! ¡Ay de mí, Se- 
ñora mia! ¿Para qué se ha guardado mi vida para esta 
hora? ¿Cómo puedo yo vivir habiendo visto con mis 


ojos lo que vi? ¿Para qué son mas palabras? Dejo á tu 


unigénito Hijo y mi Señor en manos de sus enemigos, 
con una cruz á cuestas para ser en ella justiciado. 

¿Qué sentido puede aquí alcanzar hasta dónde llegó 
este dolor á la Vírgen? Desfalleció aquí su ánima, y Cu— 
briósele la cara y todos sus virginales miembros de un 
sudor de muerte, que bastara para acabarle la vida, si 
la dispensación divina no la guardara para mayor traba- 
jo y mayor corona. 

Camina pues la Vírgen en busca del Hijo, dándole el 
deseo de verle las fuerzas que el dolor le quitaba. Oye 
desde léjos el ruido de las armas, y el tropel de la gente, 
y el clamor de los pregones con que lo iban pregonando. 
Ve luego resplandescer los hierros de las lanzas y ala— 
bardas que asomaban por lo alto. Acércase mas y mas á 
su amado Hijo, y tiende sus ojos escurecidos con el do- 
lor, para ver, si pudiese, al que tanto amaba su alma. 
¡Oh amor y temor del corazon de María! Por una parte 
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deseaba verlo, y por otra rehusaba de ver tan lastimera 
figura. 

Finalmente, llegada ya donde lo pudiese ver, míran- 
se aquellas dos lumbreras del cielo una á Otra, y atravié- 
sanse los corazones con los ojos, y hieren con su vista 
sus ánimas lastimadas. Las lenguas estaban enmudeci- 
das , mas al corazon de la Madre hablaba el del Hijo dul- 
císimo, y le decia : ¿Para qué veniste aquí, paloma mia, 
querida mia, y Madre mia? Tu dolor acrescienta el mio, 
y tus tormentos atormentan á mí. Vuélvete, Madre mia, 
vuélvete á tu posada, que no pertenesce á tu vergúenza 
y pureza virginal, compañía de homicidas y de ladrones. 

Estas y otras mas lastimeras palabras se hablarian en 
aquellos piadosos corazones, y desta manera se anduvo 
aquel trabajoso camino hasta el lugar de la cruz. 


CAPITULO XVI. 


Meditacion de la pasion del Salvador : para el viérnes 
por la mañana. 

Este día se ha de contemplar el misterio de la Cruz, y 
las siete palabras que el Señor en ella habló. 

Despierta pues agora, ánima mia, y comienza á pen= 
sar el misterio de ja Gruz, por cuyo fructo se reparó el 
daño del venenoso fructo delárbol vedado. Mira prime- 
ramente cómo llegado ya el Salvador á este lugar, aque- 
llos perversos enemigos (porque fuese mas vergonzosa 
su muerte) lo desnudan de todas sus vestiduras , hasta 
la tánica interior, que era toda tejida de alto á bajo sin 
costura alguna. Mira pues aquí con cuánta mansedum- 
bre se deja desnudar aquel innocentísimo Cordero, sin 
abrir su boca, ni hablar palabra contra aquellos que así 
lo trataban. Antes de muy buena voluntad consentia ser 
despojado de sus vestiduras, y quedar á la vergúenza 
desnudo; porque por el mérito desta desnudez, y con 
ella,se encubriese mejor que con las hojas de higuera la 
desnudez en que por el pecado caimos. 

Dicen algunos doctores, que para desnudar al Señor 
esta túnica, le quitaron con grande crueldad la corona 
de espinas que tenia en la cabeza, y despues de ya des— 
nudo se la volvieron á poner, y á hincarle otra vez las 
espinas por el celebro, que sería cosa de grandísimo do- 
lor; y es de creer cierto que usarian desta crueldad los 
que de otras muchas y muy extrañas usaron con él en 
todo el proceso de su pasion : mayormente diciendo el 
Evangelista que hicieron en él todo lo que quisieron (a) . 
Y como la túnica estaba pegada á las llagas de los azo- 
tes, y la sangre estaba ya helada y abrazada con la misma 
vestidura, al tiempo que se la desnudaron (como eran 
tan ajenos de piedad aquellos malvados) despegáronsela 
de golpe y con tanta fuerza, que renovaroh todas las lla- 
gas de los azotes, de tal manera que aquella grande lla- 
ga de las espaldas por todas partes manaba sangre. 

Considera pues aquí, ánima mia, la alteza de la di- 
vina bondad y misericordia que en este misterio tan 
claramente resplandesce. Mira cómo aquel que viste los 
cielos dle nubes y los campos de flores y hermosura, €s 
aquí despojado de todas sus vestiduras. Considera el frio 
que padesceria aquel sancto cuerpo, estando como es- 
taba, despojado y desnudo, no solo de sus vestiduras, 
sino tambien de los cueros y de la piel, y con tantas 
puertas de llagas abiertas por todo él. Y si estando Sant 
Pedro vestido y calzado la noche ántes padescia frio; 


(a) Matth. 17. 
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estando tan ilagado y desnudo? 

Despues desto considera cómo el Señor fué enclavado 
en la cruz, y el dolor que padesceria al tiempo que 
aquellos clavos gruesos y esquinados entraban por las 
mas sensibles y mas delicadas partes del mas delicado de 
los Cuerpos. 

Mira tambien lo que la Virgen sentiría cuando viese 
con sus ojos, y oyese con sus oídos los crueles y duros 
golpes que sobre aquellos miembros divinales tan á me- 
nudo caian. Porque verdaderamente aquellas martilla- 
das y clavos al Hijo pasaban las manos; mas á la Madre 
berian el corazon. 

Mira cómo luego levantaron la cruz en alto, y la fué— 
ron á hincar en un hoyo que para esto tenian hecho, y 
cómo (segun eran crueles los ministros) al tiempo del 
asentarla, la dejaron caer de golpe, y así se estremece— 
via aquel sancto cuerpo en el aire, y se rasgarian mas 
los agujeros de los clavos; que sería cosa de intolerable 
dolor. 

Pues, 0h Salvador y Redemptor mio, ¿Qué corazon 
habrá tan de piedra, que no se parta de dolor (pues en 
este dia se partieron las piedras) considerando lo que 
padesces en esa cruz? Cercádote han, Señor, dolores de 
muerte; y embestido han sobre tí todos los vientos y 
olas del mar. Atollado has en el profundo de los abis- 
mos, y no hallas sobre qué estribar. El Padre te ha des- 
amparado : ¿qué esperas, Señor, de los hombres? Los 
enemigos te dan grita, los amigos te quiebran el cora- 
zon, tu ánima está afligida, y no admite consuelo por 
mi amor. Duros fuéron cierto mis pecados, y tu peni- 
tencia lo declara. Véote, Rey mio, cosido con un made- 


ro, no hay quien sostenga tu cuerpo sino tres garfios de' 


hierro; dellos cuelga tu sagrada carne, sin tener otro 
refrigerio. Cuando cargas el cuerpo sobre los piés, des- 
gárranse las heridas de los piés con los clavos que tienen 
atravesados. Cuando lo cargas sobre las manos, desgár- 
ranse las heridas de las manos con el peso del cuerpo. 
Pues la sancta cabeza atormentada y enflaquecida con la 
corona de espinas, ¿qué almohada la sosterná? ¡Oh cuán 
bien empleados fueran allí vuestros brazos, sanctísima 
Vírgen, para este oficio! mas no servirán agora allí los 
vuestros, sino los de la cruz. Sobre ellos se reclinará la 
sagrada cabeza cuando quisiere descansar, y el refrige- 
rio que dello recibirá, será hincarse mas las espinas por 
el celebro. 

Crecieron los dolores del Hijo con la presencia de la 
Madre, con los cuales no ménos estaba su corazon cru- 
cilicado de dentro, que el sagrado cuerpo lo estaba de 
tuera. Dos cruces hay para tí, ó buen Jesus, en este dia : 
una para el cuerpo, y otra para el ánima; la una es de 
pasion, la otra de compasion; la una traspasa el cuerpo 
con clavos de hierro, y la otra tu ánima sanctísima con 
clavos de dolor. ¿Quién podrá, ó buen Jesus, declarar 
lo que sentias, cuando considerabas las angustias de 
aquella ánima sanctísima, la cual tan de cierto sabías 
estar contigo crucificada? ¿Cuando veias aquel piadoso 
corazon traspasado y atravesado con cuchillo de dolor? 
Cuando tendias los ojos sangrientos, y mirabas aquel 
divino rostro cubierto de amarillez de muerte, y aque- 
llasangustias de suánima, sin muerte ya mas que muerta, 
ya aquellos rios de lágrimas, que de sus purísimos ojos sa= 
tian, y olas los gemidos que se arrancaban de aquel 


dolor? 

Pues ¿qué pecho, dice Sant Bernardo(b), puede sertan 
de hierro, qué entrañas tan duras, que no se muevan á 
compasion (¡oh dulcísima Madre !) considerando las lá- 
grimas y dolores que padeciste al pié de la cruz, cuando 
viste á tu dulcísimo Hijo sufrir tan grandes, tan largos 
y tan vergonzosos tormentos? Qué corazon puede pen- 
sar, qué lengua puede explicar tu dolor, tus llantos y 
suspiros, y el quebrantamiento de tu corazon, cuando 
estando en este lugar viste á tu amado Hijo tan maltra= 
tado y no le pudiste socorrer? Vístelo desnudo, y no le 
pudiste vestir; vístelo transido de sed, y no le pudiste 
dar de beber; vístelo injuriado, y no le pudiste defen— 
der; vístelo infamado de malhechor, y no pudiste res- 
ponder por él; viste escupido su rostro, y no lo pudiste 
limpiar; finalmente viste sus ojos corriendo lágrimas, y 
no los podias enjugar, ni recoger aquel postrer huelgo 
que de su sagrado pecho salia, ni juntar en uno los ros- 
tros tan conocidos y tan amados, y morir así abrazada 
con él. Bien sentiste en aquella hora el cumplimiento 
de la profecía que aquel sancto viejo te pronosticó ántes 
que muriese, diciendo que un cuchillo de dolor traspa- 
saria Lu corazon. 

Pues, ¡oh piadosísimaVirgen! ¿por qué, Señora, qui- 
sisteis acrescentar este dolor con la vista de vuestros 
ojos? Por qué quisisteis hallaros hoy presente en este 
lugar? No es de vuestro recogimiento parescer en luga— 
res públicos : no es de corazon de madre ver á los hijos 
morir, aunque sea con su honra, y en su cama; ¡ y vos 
venís á ver al Hijo morir por justicia, y entre ladrones 
en una cruz! 

Ya que determinais de vencer el corazon de Madre, y 
quereis honrar el misterio de la Cruz, ¿para qué os po- 
neis tan cerca della, que hayais de llevar en vuestro 
manto perpetua memoria deste dolor? Remedio no se lo 
podeis dar, sino ántes con vuestra presencia acrescen- 
tarle su tormento ; porque solo esto le faltaba para acres- 
centamiento de sus dolores: que en el tiempo de su ago- 
nía, en el último trance y contienda de la muerte, 
cuando ya los postreros gemidos levantaban su pecho 
atormentado, bajase sus ojos desmayados, y os viese a] 
pié de la cruz Y porque estando al tin de la vida enfla- 
quecidos los sentidos, y escurecidos los ojos con la som- 
bra de la muerte, no podia divisar de léjos, os pusisteis 
tan cerca, para que claramente os conociese y viese esos 
brazos en que fué recibido y llevado á Egipto, tan que- 
brantados, y esos pechos virginales (con cuya leche fué 
criado) hechos un piélago de dolor. 

Mirad , ángeles, estas dos figuras, si por ventura las 
conoceis. Mirad, cielos, esta crueldad, y cubrios de 
luto por la muerte de vuestro Señor; escureced el aire 
claro, porque el mundo no vea las carnes desnudas de 
vuestro Criador ; echad con vuestras tinieblas un manto 
sobre su cuerpo, porque no vean los ojos profanos el arca 
del Testamento desnuda. ¡Oh cielos, que tan serenos 
fuisteis criados! Oh, tierra, de tanta variedad y hermosura 
vestida! si vosotros escurecisteis vuestra gloria en esta 
pena, si vosotros que érades insensibles , la sentisteis á 
vuestro modo, ¿qué harian las entrañas y pechos virgi- 
nales de la Madre? ¡Oh vosotros, dice ella (c), que pasais 
por el camino, atended y mirad si hay dolor semejante 

(4) Vide ser. de Verb. Apoc. circa finem. (c) Hierem. Tren. 2. 
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4 mi dolor! Verdaderamente no hay dolor semejante á 
tu dolor; porque no hay en todas las criaturas amor se- 
mejante á tu amor. 

Despues desto puedes considerar aquellas siete pala- 
bras que el Señor habló en la cruz, de las cuales la pri- 
mera fué : Padre, perdona á estos, que no saben lo que 
se hacen. La segunda al ladron : Hoy serás conmigo en 
el paraíso. La tercera á su Madre sanctísima : Mujer, cata 
ahí á tu Hijo. La cuarta : Sed hé. La quinta : Dios mio, 
Dios mio, ¿por qué me desamparaste? La sexta: Acabado 
es. La séptima : Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu. > 

Mira pues, 6 ánima mia, con cuánta caridad en estas 
palabras encomendó sus enemigos al Padre : con cuánta 
misericordia recibió al ladron que le confesaba : con 
qué entrañas encomendó la piadosa Madre al amado dis- 
cípulo : con cuánta sed y ardor mostró que deseaba la 


salud de los hombres: con cuán dolorosa voz derramó su 


oracion, y pronunció su tribulacion ante el acatamiento 
divino : cómo llevó hasta el cabo tan perfectamente la 
obediencia del Padre , y cómo finalmente le encomendó 
su espíritu, y seresignó todoensus benditísimas manos. 

Por do paresce cómo en cada una destas palabras está 
encerrado un singular documento de virtud. En la pri- 
mera se nos encomienda la caridad para con los enemi- 
gos. En la segunda, la misericordia para con los pecado- 
res. En la tercera, la piedad para con los padres. En la 
cuarta, el desec de la salud de los prójimos. En la quinta, 
la oracion en las tribulaciones y desamparos de Bios. Et: 
la sexta, la virtud de laobediencia y perseverancia. Y en 
la séptima la perfecta resignacion en las manos de Dios : 
que es la summa de toda nuestra perfeccion. 


CAPITULO XVI. 


Meditacion de la pasion del Salvador : para el sábado por la 
, manana. 

Este dia se ha de contempiar la lanzada que se dió al 
Salvador, y el descendimiento de la cruz, con el llanto 
de nuestra Señora , y el oficio de la sepultura. 

Considera pues cómo habiendo ya espiradoel Salvador 
en la cruz, y cumplidose el deseo de aquellos crueles 
enemigos que tanto deseaban verle muerto, aun despues 
desto no se apagó la llama de su furor , porque con todo 
esto se quisieron mas vengar y encarnizar en aquellas 
sanctas reliquias que quedaron, partiendo y echando 
suertes sobre sus vestiduras, y rasgando su sagrado pe- 
cho con una lanza cruel. 

¡0h crueles ministros! Ol1 corazones de hierro! ¿Y tan 
poco os parece lo que ha padecido el cuerpo vivo, que 
no le quereis perdonar aun despues de muerto? ¿Qué 
rabia de enemistad hay tan grande, que no sé aplaque 
cuando ve al enemigo muerto delante de sí? Alzad un 
poco esos crueles ojos, y mirad aquella cara mortal, 
aquellos ojos difuntos, aquel caimiento de rostro, aquella 
amarillez y sombra de muerte ; que aunque seais mas 
duros que el hierro y que el diamante, y que vosotros 
mismos, viéndolo os amansaréis. 

Llega pues el ministro eon la lanza en la mano, y atra- 
viésala con gran fuerza por los pechos desnudos del Sal- 
vador. Estremecióse la cruz en el aire con la fuerza del 


golpe, y salió de allí agua y sangre con que se sanan los 
pecados del mundo. ¡ Oh rio que sales del paraíso, y rie- 


gas con tus corrientes toda la sobrehaz de latierra! Oh 
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llaga del costado precioso, hecha mas con el amor de los 
hombres, que con el hierro de la lanza cruel! Oh puerta 
del cielo, ventana del paraíso, lugar de refugio, torre de 
fortaleza, sanctuario de los justos , sepultura de los pe- 
regrinos, nido de las palomas sencillas, y lecho florido 
de la esposa de Salomon! Dios te salve, llaga del costado 
precioso, que llagas los devotos corazones; herida que 
hiere las ánimas de los justos, rosa de inefable hermo- 
sura , rubí de precio inestimable, entrada para el cora- 
zon de Cristo, testimonio de su amor y prenda de la 
vida perdurable. 

Despues desto considera cómo aquel mismo dia en la 
tarde llegaron aquellos dos sanctos varones, Josef y 
Nicodémus, y arrimadas sus escaleras á la cruz, descen= 
dieron en brazos el cuerpo del Salvador. Como la Virgen 
vió acabada ya la tormenta de la pasion, y que llegaba el 
sagrado cuerpo á la tierra, aparéjase ella para darle puerto 
seguro en sus pechos, y recibirlo de los brazos de la cruz 
en los suyos. Pide pues con grande humildad á aquella 
noble gente, que pues no se habia despedido desu Hijo, 
ni recibido él los postreros abrazos en la cruzal tiempo 
de su partida, que la dejen agora llegar á él, y no quie= 
ran que per todas partes crezca su desconsuelo, si ha- 
biéndoselo quitado por un cabo losenemigos vivo, agora 
los amigos se lo quitan muerto. 

Pues cuando lá Virgen lo tuvo en sus brazos, ¿quélen- 
gua podrá explicar lo que sintió ? ¡Oh ángeles de la paz! 
llorad con esta sagrada Virgen; lHorad, cielos; y llorad, 
estrellas del cielo; y todas las criaturas del mundo, acom= 
pañad el llanto de María. Abrázase la Madre con ei cuerpo 
despedazado, apriétalo fuertemente eusus pechos (para 
solo esto le quedaban fuerzas), mete su cara entre las es- 
pinas de la sagrada cabeza, júntase rostro con rostro, tí- 
ñese la cara de la sacratísima Madre con la sangre del 
Hijo, y riégase la del Hijo con las lágrimas dela Madre. 
¡Oh dulce Madre! ¿es este por ventura vuestro dulcísimo 
Hijo? Es ese el que concebisteis con tanta gloria, y pa- 
risteis con tanta alegría? ¿Pues qué se hicieron vuestros 
gozos pasados ? ¿ Dónde se fuéron vuestras alegrías au- 
tiguas? Dónde está aquel espejo de hermosura en que 
os mirábades ? 

Lloraban todos los que presentes estaban , lloraban 
aquellas sanctas mujeres , Horaban aquellos nobles va- 
rones , lloraba el cielo y la tierra, y todas las criaturas 
acompañaban las lágrimas de la Virgen. 

Lioraba otrosí el sancto Evangelista, y abrazado con 
el cuerpo de su Maestro, decia: ¡Oh buen Maestro y Señor 
mio! ¿ quién me enseñará ya de aquí adelante? ¿A quién 
iré con mis dudas? ¿En cúyospechos descansaré? ¿Quién 
me dará parte delos secretos del cielo? ¿Qué mudanza ha 
sido esta tan extraña ? ¿Antenoche me tuviste en tus sa= 
grados pechos, dándome alegría de vida, y agora te pago 
aquei tan grande beneficio, teniéndote en los mios muer- 
to? ¿Este.es el rostro que yo vi transíiigurado en el monte 
Tabor ? ¿ Esta aquella figura mas clara que el sol de me- 
diodia? 

Lioraba tambien aquella sancta pecadora, y abrazada 
con los piés del Salvador, decia : ¡Oh lumbre de mis ojos 
y remedio de miánima! si me viere fatigada de Jos pe-- 
cados, ¿quién merecibirá, quién curará mis llagas, quién 
responderá por mí, quién me defenderá delos fariseos? 
¡Oh cuán de otra manera tuve yoestos piés , y los lavé 
cuando en ellos me recibiste! Oh amado de mis en- 
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trañas! ¿quién me diese agora que yo muriese contigo?¡Oh 
vida de mi ánima! ¿ cómo puedo decir que teamo, pues 
estoy viva teniéndote delante de mis ojos muerto? Desta 
manera lloraba y lamentaba toda aquella sancta compa- 
nía , regando y lavando con lágrimas el cuerpo sagrado. 

Llegada pues va la hora de la sepultura , envuelven al 
sancto cuerpo en una sábana limpia, atan su rostro con 
un sudario, y puesto encima de un lecho, caminan al 
lugar del monumento, y allí depositan aquel precioso 
tesoro. El sepulero se cubrió con una losa, y el corazon 
de la Madre con una osenra tiniebla de tristeza. Allí se 
despide otra vez de su Hijo, allí comienza de nuevo á 
sentir su soledad, allí seve ya desposeida de todo su 
bien, aúlíse le queda el corazon sepultado donde que- 
daba su tesoro. 


CAPITULO XVI. 


Meditacion de la resurrección y ascension del Salvador : para el 
domingo por la mañana. 


Este dia podrás pensar la descendida del Señor al lim- 
bo, y el aparescimiento á nuestra Señora, y á la sancta 
Magdalena y á los discípulos. Y despues el misterio de 
su gloriosa Ascension. 

Cuanto á lo primero considera qué tan grande sería el 
alegría que aquellos sanctos padres del limbo recibirian 
en este día con la visitacion y presencia de su libertador, 
y qué gracias y alabanzas le darian por esta salud tan de- 
seada y esperada. Dicen los que vuelven de las Indias 
Orientales en España, que tienen por bien empleado 

todo el trabajo de la navegacion pasada, por el alegría 
que reciben el dia que vuelven á su tierra. Pues si esto 
hace la navegacion y destierro de un año, ú de dos años, 
¿qué haria el destierro de tres'ó cuatro mil años, el dia 
que recibiesen tan gran salud, y viniesen átomar puerto 
en la tierra de los vivientes? 

Considera tambien el alegría que la sacratísima Vír- 
gen recibiria este dia con la vista del Hijo resuscitado; 
pues es cierto que así como ella fué la que mas sintió los 
dolores de su pasion, así fué la que mas gozó de la ale— 
gría de su resurreccion. Pues ¿qué sintiria cuando viese 
ante sísu Hijo vivo y glorioso, acompañado de todos 
aquellos sanctos padres que con él resuscitaron? Qué 
haria, qué diria? ¿Cuáles serían sus abrazos y besos, y 
las lágrimas de sus ojos piadosos , y los deseos de irse 
tras él, si le fuera concedido ? 

Considera el alegría de aquellas sanctas Marías, y espe- 
cialmente de aquella que perseveraba llorando par del se- 
pulcro, cuando viese al amado de su ánima, y se derri- 
base á sus piés, y hallase resuscitado y vivo al que bus- 
caba y deseaba ver siquiera muerto; y mira bien que 
despues de la Madre á aquella primero apareció que mas 
amó, mas perseveró, mas lloró, y mas solícitamente lo 
buscó ; para que así tengas por cierto que hallarás á Dios 
si con estas mismas lágrimas y diligencias le buscares, 

Considera de la manera que aparesció á los discípulos, 
que iban á Emaus, en hábito de peregrino ; mira cuán 
afable se les mostró , cuán familiarmente los acompañó, 
cuán dulcemente seles disimuló, y al cabo cuán amoro- 
samente se les descubrió, y los dejó con toda la miel y 
svavidad en los labios. Sean pues tales tus pláticas, cua- 
les eran las destos; trata con dolor y sentimiento lo que 
trataban ellos (que eran los dolores y trabajos de Cristo), 
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y ten por cierto que no te faltará su presencia y compa- 
nía si tuvieres siempre esta memoria. 

Acerca del misterio de la Ascension, considera prime- 
ramente cómo dilató el Señor esta subida á los cielos por 
espacio de cuarenta dias, en los cuales aparesció muchas 
veces á sus discípulos, los enseñaba, y pláticaba con 
ellos del reino de Dios. De manera que no quiso subir á 
los cielos, ni apartarse dellos, hasta que los dejó tales 
que pudiesen con el espíritu subir al cielo con él. 

Donde verás que aquellos desampara muchas veces 
la presencia corporal de Cristo (esto es, la consolación 


sensible de la devocion), que pueden ya con el espí-. 


rítu volar á lo alto, y están mas seguros de peligro. En 
lo cual maravillosamente resplandesce la providencia de 
Dios , y la manera que tiene en tratar á los suyos en di- 
versos tiempos : esto es, regala los flacos, ejercita los 
fuertes , da leche á los pequeñuelos y desteta á los gran- 
des, consuela á los unos y prueba los otros ; y así trata 
á cada uno segun el grado de su aprovechamiento. Por 
donde ni el regalado tiene por qué presumir, pues el re- 
galo es argumento de flaqueza; ni el desconsolado por 
qué desmayar, pues esto es muchas veces indicio de for- 
taleza. 

En presencia de los discípulos, y viéndolo ellos, subió 
al cielo; porque ellos habian de ser testigos destos mis- 
terios, y ninguno es mejor testigo de las obras de Dios, 
que el que lassabe por experiencia. Si quieressaber de vé- 
rascuán bueno es Dios, cuán dulce y cuán suave para con 
los suyos, cuánta sea la virtud y eficacia de su gracia, de 
su amor, de su providencia y de sus consolaciones, pre- 
gúntalo á los quelo han probado, que estoste darán dello 
suficientísimo testimonio. 

Quiso tambien que le viesen subir á los cielos, para 
que le siguiesen con los ojos y con el espíritu , para que 
sintiesen su partida, para que les hiciese soledad su au- 
sencia ; porque este era el mas conveniente aparejo para 
recibir su gracia. Pidió Eliseo á Elías su espíritu; y res- 
pondióle el buen maestro (a) : Si me vieres cuando me 
parta de tí, será lo que pediste. Pues aquellos serán he- 
rederos del espíritu de Cristo, á quien el amor hiciere 
sentir la partida de Cristo: los que sintieren su ausen= 
cia, y quedaren en este destierro suspirando siempre 
por su presencia. Así lo sentia aquel sancto varon que 
decia (b) : Fuístete, Consolador mio, y no te despediste 
de mí: yendo por tu camino bendijiste los tuyos , y no lo 
vi: los ángeles prometieron volverias, y no lo oi. 

Pues ¿ cuál sería la soledad, el sentimiento, las voces 
y las lágrimas de la sacratísima Vírgen , del amado dis- 
cípulo, y de Sancta María Magdalena, y de todos log 
Apóstoles, cuando viesen írseles , y desaparecer de-sus 
ojos aquel que tan robados tenia sus corazones ? Y con 
todo esto se dice que volvieron á Hierusalem con grande 
gozo , por lo mucho que le amaban. Porque el mismo 
amor que les hacia tanto sentir su partida, por otra parte 
les hacia gozarse de su gloria; porque el verdadero amor 
no se busca á sí, sino al que ama. 

Resta considerar con qué alegría, y con qué voces y 
alabanzas seríarecibido aquel noble Triunfador en la ciu- 
dad soberana : cuál sería la fiesta y el recibimiento que 
le harian : qué sería ver allí ayuntados en uno hombres 
y ángeles, y todos á una caminar á aquella noble ciudad, 
y poblar aquellas sillas desiertas de tantos años, y subir 

(a) 4 Reg. 2. (6 D. Aug. tom. 9. lib. Meditat. cap. 41, 
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sobre todos aquella sacratísima humanidad, y asentarse 
á la diestra del Padre. 

Todo esto es mucho de considerar : para que se vea 
cuán bien empleados son los trabajos por amor de Dios, 
y cómo el que se humilló y padesció mas que todas las 
criaturas , es aquí engrandecido y levantado sobre todas 
ellas, para que por aquí entiendan los amadores de la 
verdadera gloria el camino que han de llevar para alcan- 
zarla, que es descender para subir , y ponerse debajo 
de todos para ser levantado sobre todos. 


CAPITULO XIX. 
De seis cosas que pueden intervenir en el ejercicio de la oracion. 

Estas són, cristiano lector , las meditaciones en que 
te puedes ejercitar los dias de la semana, para que así 
no te falte materia en que pensar. Mas aquí es de notar 
que ántes desta meditacion pueden preceder algunas 
cosas, y seguirse despues otras, que están annejas, y son 
como vecinas dellas. 

Porque primeramente, ántes que entremos en la 
meditacion, es necesario aparejar el corazon para este 
sancto ejercicio, que es como quien templa la vihuela 
para taner. 

Despues de la preparacion se sigue la leccion del paso 
que se ha de meditar en aquel dia, segun el reparti- 
miento de los dias de la semana, como arriba lo trata 


mos. Lo cual sin dubda es necesario á los principios, 


hasta que el hombre sepa lo que ha de meditar. 

Despues de la meditacion se puede seguir un devoto 
hacimiento de gracias por los beneficios recibidos, y un 
ofrescimiento de toda nuestra vida, y de la de Cristo 
nuestro Salvador en recompensa dellos. 

La última parte es la peticion, que propriamente se 
llama oracion , en la cual pedimos todo aquello que con- 
viene, así para nuestra salud , como para la de nuestros 
prójimos y de toda la Iglesia. 

Estas seis cosas pueden entrevenir en la oracion ; las 
cuales entre otros provechos tiene tambien este : que 
dan al hombre mas copiosa materia de meditar, ponién- 
dole delante todas estas diferencias de manjares , para 
que si no pudiere de uno, coma de otro; y para que sien 
una cosa se le acabare el hilo de la meditacion , entre 
luego en otra donde se le ofrezca otra cosa en que me- 
ditar. 

Bien veo que ni'todas estas partes ni esta órden es 
siempre necesaria; mas todavía servirá esto para los que 
comienzan, para que tengan alguna órden é hilo por 
donde se puedan al principio regir. Y por esto de nin= 
guna cosa que aquí dijere quiero que se haga ley perpe- 
tua, ni regla general; porque mi intento no fué hacer 
ley sino introduccion, para imponer á los nuevos en 
este camino, en el cual, despues que hubieren entrado, 


el uso y la experiencia, y mucho mas el Espíritu Sancto, 


les enseñará lo demas. 
CAPITULO XX. 


De la preparacion que se requiere para ántes de la oracion. 


Agora será bien que tratemos en particular de cada 
una destas partes susodichas , y primero de la prepara 
cion, que es la primera de todas. 

Puesto en el lugar de la oracion de rodillas, ó en pié 
o en cruz, prostrado ó sentado (si de otra manera nó pu- 
diere estar), hecha primero la señal de la cruz, recogerá 
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su imaginacion , y apartarla ha de todas las cosas desta 
vida, y levantará su entendimiente arriba, considerando 
que lo mira nuestro Señor. Y estará allí con aquella 
atencion y reveréncia como que realmente le tiene pre- 
sente; y con un general arrepentimiento de sus pecados 
(si es la oracion de la»mañana) dirá la confesion general; 
y si es la oracion de la noche, examinará su conciencia 
de todo lo que aquel dia ha pensado, hablado y oido, y 
del olvido que de nuestro Señor ha tenido, y doliéndose 
delos defectos de aquel dia, y de todos los de la vida 
pasada, y humillándose delante de la divina Majestad, 
ante quien está, dirá aquellas palabras del sancto Pa- 
triarca (a): Hablaré á mi Señor, aunque sea polvo y 
ceniza. 

Y con el fundamento destas dos palabras se puede un 
poco detener , pensando quién es el, y quién Dios, para 
humillarse profundamente ante tan grande Majestad; 
porque él es un abismo de infinitos pecados y miserias, 
y Dios un abismo infinito de riquezas y grandezas, y con 
esta consideracion le hará una grande reverencia, y se 
humillará delante de tan grande Majestad. 

Y junto con esto suplique á este Señor le dé gracia 
para que esté allí con aquella atencion y devoción, y con 
aquel recogimiento interior , y con aquel temor y reve- 
rencia que conviene para estar ante tan soberana Majes- 
tad, y que así gaste aquel tiempo de la oracion, que salga 
della con nuevas fuerzas y aliento para todas las cosas de 
su servicio. Porque la oracion que no pare luego este 
fructo, muy imperfecta es y de muy bajo valor. 


CAPITULO XXI. 
De la leccion. 


Acabada la preparacion , se sigue luego la leccion de 
lo que se ha de meditar en la oracion. La cual no ha de 
ser apresurada, ni corrida, sino atenta y sosegada, apli- 
cando á ella, no solo el entendimiento para entender lo 
que se lee , sino mucho mas la voluntad para gustar lo 
que se entiende. Y cuando hallare algun paso devoto, 
deténgase algo mas en él para mejor sentirlo. 

Y no sea muy larga la leccion, porque se dé mas tiem-- 
po á la meditacion; que es tanto de mayor provecho, 
cuanto rumia y penetra las cosas mas de espacio y con 
mas afectos. Pero cuando tuviere el corazon tan distrai- 
doque no pueda entrar en la oracion, puédese detener 
algo mas en la leccion , ó ajuntar en uno la leccion con 
la meditacion , leyendo un paso , y meditando sobre él, 
y luego otro y otro de la misma manera. Porque yendo 
desta manera atado el entendimiento á las palabras de 
la leccion, no tiene tanto lugar de derramarse por diver— 
sas partes, como cuando va libre y suelto. Aunque me- 
jor sería pelear en desechar los pensamientos , y perse- 
verar y luchar, como otro Jacob, toda la noche (a) en el 
trabajo de la oracion. Porque al fin, acabada la batalla, 
se alcanza la victoria, dando nuestro Señor la devocion, 
ó otra gracia mayor; la cual nunca se niega á los que 
fielmente pelean. 

CAPITULO XXII. 
De la meditacion. 

Despues de la leccion se sigue la meditacion del paso 

que habemos leido. Y esta unas veces es de cosas que se 


pueden figurar con la imaginacion , como son todos los 
(a) Gen. 32. (a) Ibid. 48. 
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pasos de la vida y pasion de Cristo, el juicio final, el 
infierno, el paraíso. 

Otras es de cosas que pertenescen mas al entendi- 
miento que á la imaginacion , como es la consideracion 
de los beneficios de Dios, de su bondad y misericordia, 
ó cualquiera otra de sus perfecciones. 

Esta meditacion se llama intelectual, y la otra imagi- 
naria. Y de la una y de la otra solemos usar en estos ejer- 
cicios , según que la materia de las cosas lo requiere. Y 
cuando la meditacion es imaginaria , habemos de figu—- 
rar cada cosa destas de la manera que ella es, ó de la 
manera que pasaria, y hacer cuenta que en el proprio 
lugar donde estamos, pasa todo -aquello en presencia 
nuestra, porque con esta representacion de las cosas sea 
mas viva la consideracion y sentimiento dellas; mas ir 
á meditar las cosas que allí pasaron en sus proprios lu= 
gares, es cosa que suele enflaquecer y hacer daño á-las 
cabezas, y por esta misma razon no debe el hombre hin- 
car mucho la imaginacion en las cosas que piensa, por 
no fatigar en esto la cabeza. 

Y porque la principal materia de la meditacion es de 
la sagrada Pasion, advertimos aquí que en este misterio 
se pueden considerar cinco principales puntos ó cireuns- 
tancias que en él intervinieron, conviene saber: quién 
es el que padesce, qué es lo que padesce, por quién pa- 
desce, de qué manera padesce, y por qué causa padesce. 

Pues cuanto á lo primero, que es quién padesce, digo 
que padesce el Criador de cielo y tierra, el Hijo de Dios, 
summa bondad y sabiduría, el innocentísimo y sanetísi- 
mo Hijo de la Virgen. 

Quanto á lo segundo, qué es lo que padesce, digo que 
padesce gravísimos dolores, así en el ánima como en el 
cuerpo. Porque en el ánima padesció una incomprehen- 
sible angustia , considerando lá ingratitud de los hom- 
bres acerca deste summo beneficio, la compasion de sú 
innocentísima y sanctísima Madre, los pecados del mun- 
do, presentes, pasados y venideros, por los cuales pa- 
descia. Mas en el cuerpo padescia frio, calor, hambre, 
cansancio, vigilias, injurias, traiciones; fué vendido de 
su discípulo, sudó gotas de sangre, fué escupido, abo- 
feteado, tantas veces atado, desamparado, calumniado, 
falsamente acusado, azotado, escarnecido, vestido con 
vestidura de loco, coronado de espinas, tenido en ménos 
que Barrabas, inicuamente condenado; llevó la cruz á 
cuestas , fué crucificado entre dos ladrones , bebió hiel 
y vinagre, y al cabo murió muerte afrentosa en elmonte 
Calvario en dia de la mayor solemnidad. 

Lo tercero, se debe considerar por quién padesció; y 
cónstanos haber padescido por el hombre desobediente 
é ingrato, criado de nada, que de sí no puede, ni sabe, 
ni vale nada; por una criatura de la cual él jamas habia 
tenido, ni habia de tener necesidad alguna; por una 
criatura que le habia ofendido, y que le había de ofen= 
der y desobedescer tantas veces. 

Lo cuarto, se debe considerar cómo padesció; y lralla- 
rérios que padesció con tanta paciencia y mansedumbre, 
que jamas se indignó contra nadie; con tanta humildad, 
que escogió la mas ignominiosa muerte de aquel tiempo; 
con tanta promptitud, que salió al encuentro á sus con 
trarios; con tanta caridad, que llamó amigo al que le 
vendió. Sanó la oreja de quien le prendia, miró con Ojos 
de misericordia al que le negó, y rogó por los que le 
erucificaban. 
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Lo quinto, se debe considerar por qué causa padesció; 
y cónstanos haber padescido por satisfacer á la justicia 
divina y aplacar la ira del Padre ; por cumplir las pro— 
mesas hechas á los patriarcas y profetas ; por librarnos 
del inferno, y hacernos capaces del paraíso; para mos- 
trarnos el camino del cielo con su perfecta obediencia; 
para confundir á los demonios, que por soberbia perdie- 
ron lo que los hombres ganan por humildad. 


CAPITULO XXI. 


Del hacimiento de gracias. 


Despues de la meditacion se sigue el hacimiento de 
gracias, para lo cual se debe tomar ocasion de la medi 
tacion pasada, haciendo gracias á nuestro Señor por el 
beneficio que en aquello nos hizo; como si la meditacion: 
fué de la pasion, debe dar muchas gracias á nuestro Se- 
ñor, porque nos redimió con tantos trabajos; y si fué de 
los pecados, porque lo esperó tanto tiempo á penitencia; 
y si de las miserias desta vida, por las muchas de que lo 
ha librado; y si del paso de muerte, porque le libró de 
los peligros della, y esperó á penitencia; y si de la gloria 
del paraíso , porque lo erió para tanto bien, y astde le 
demas. 

Con estos beneficios ¡untarás todos los otros de que 
arriba tratamos, que son : el beneficio de la creacion, 
conservacion, redempcion, vocacion, etc. Y así dará 
gracias á nuestro Señor, porque lo hizo su imágen y 
semejanza, y le dió memoria para que se acordase dél, 
y entendimiento para que lo conosciese, y voluntad para 
que lo amase, y porque le dió un Ange) que lo guardase 
de tantos trabajos y peligros, y de tantos pecados mor- 
tales, y de la muerte cuando estaba en ellos (que no fué 
ménos que librarlo de la muerte eterna), y porque le 
hizo nascer de padres eristianos, y le dió el sagrado Bau- 
tismo, y en él le dió su gracia, y prometió.su gloria, y le 
recibió por hijo. 

Y con estos beneficios junte los demas beneficios ge- 
nerales y particulares que conosce haber recibido de 
nuestro Señor, y por estos y por tedos les otros, así pú- 
blicos como secretos, le dé todas cuantas:gracias pudie- 
re, y convide todas las eriaturas, así del cielo como de 
la tierra, para que le ayuden á este oficio, y con este 
espíritu podrá decir aquel Cántico : Benedicite omnia 
opera Domini Domino : laudate, et superexaltale , ete... 
ó el Salmo : Benedic , anima mea, Domino, el omnia 
que intra me sunt nomina sancto ejus. Benedic, anima 
mea, Domino, et noli oblivisci omnes retributiones ejus. 
Quí propitiatur omnibus iniquitatibus luis, qui sanal 
omnes infirmitates tuas. Qui redimat de interitu vitam 
tuam , quí coronat te in misericordia , el miseralioni- 
bus, etc. 


CAPITULO XXIV. 
Del ofrescimiento. 


Dadas de todo corazon al Señor las gracias por todos 
estos beneficios, luego naturalmente prorumpe el cova- 
zon con aquel afecto del profeta David, diciendo (a) : 
¿Qué daré yo al Señor por todas las mercedes que me ha 
hecho? A este deseo satisface el hombre en alguna ma= 
nera, dando y ofresciendo á Dios desu parte todo lo que 
tiene y puede ofrescerle. 

Y para esto primeramente debe ofrescerse á simismo 

(a) Psalm. 118. | 
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por perpetuo esclavo suyo, resignándose y poniéndose 
eh sus manos para que haga dél todo lo que quisiere; y 
ofrescer juntamente todas sus palabras, obras , pensa— 
mientos y trabajos , que es todo lo que hiciere y pades- 
siere, para que todo sea á gloria y honra de su sancto 
nombre. 

Lo segundo , ofrezca al Padre los méritos y servicios 
de su Hijo, y todos los trabajos que en este mundo por 
su obediencia padesció desde el pesebre hasta la cruz ; 
pues todos ellos son hacienda nuestra, y herencia que 
él nos dejó en el nuevo Testamento, por el cual nos hizo 
herederos de todo este tan gran tesoro. Y así como no 
es ménos mio lo dado de Eracias que lo adquirido por 
mi lanza, así no son ménos mios los méritos y el derecho 
que él me dió , que si yo los hubiera sudado y trabajado 
por mí. Y por esto no ménos puede ofrescer el hombre 
esta segunda ofrenda que la primera, recontando por su 
órden todos estos servicios y trabajos, y todas las virtu- 
des de su vida sanetísima , su obediencia, su paciencia, 
su humildad , su caridad, con todas las demas; porque 
esta es la mas rica y mas preciosa ofrenda que le pode- 
mos ofrescer. 


CAPITULO XXV. 
De la peticion. 


Ofrescida esta tan rica ofrenda, seguramente pode- 
mos luego pedir mercedes por ella. Y primeramente pi- 
damos con gran afecto de caridad y con celo de la honra 
de nuestro Señor, que todas las gentes y naciones del 
mundo le conozcan, alaben y adoren como á su único 
y verdadero Dios y Señor, diciendo de loíntimo de 
nuestro corazon aquellas palabras del Profeta (a) : Con- 
fiésentelos pueblos, Señor: confiésente todoslos pueblos. 

Roguemos tambien por los prelados de la Iglesia, 
como son, papa, cardenales, obispos, con todos los 
otros ministros y prelados inferiores, para que el Señor 
los rija y alumbre de tal manera, que lleven todos los 
hombres al conoscimiento y obediencia de su Criador. 
Y asimismo debemos rogar, como lo aconseja Sant Pa- 
blo (b), por los reyes, y por todos los que están consti- 
tuidos en dignidad, para que mediante su providencia 
vivamos vida quieta y reposada, porque esto es acepto 
delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que 
todos los hombres se salven y vengan al conoscimiento 
de la verdad. 

Roguemos tambien por todos los miembros de su 
cuerpo místico; porlos justos, que el Señor los con- 
serve; y por los pecadores, que los convierta; y por 
los difuntos, que los saque misericordiosamente de 
tanto trabajo, y los lleve al descanso de la vida per 
durable. Roguemos tambien por todos los pobres enfer- 
mos, encarcelados, cautivos, etc., que Dios por los mé- 
ritos de su Hijo los ayude y libre de mal. 

Y despues de haber pedido para nuestros prójimos, 
pidamos luego para nosotros, y quésea lo que le habemos 
de pedir, su misma necesidad lo enseñará á cada uno, 
si bien se conosciere, y con esto pidamos por los méri- 
tos y trabajos deste Señor perdon de todos nuestros pe- 
cados, y emienda dellos ; y especialmente pidamos fa- 
vor contra todas aquellas pasiones y vicios á que somos 
mas inclinados y mas tentados, descubriendo todas es- 

(a) Psal. 66. (b) 4. Tim. 2. 
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tas llagas á aquel Médico celestial , para que él las sane 
y cure con la uncion de su divina gracia. 

Despues desto acabe con la peticion del amor de Dios, 
y en esta se detenga y ocupe la mayor parte del tiempo, 
pidiendo al Señor esta virtud con entrañables afectos y 
deseos (pues en esta consiste todo nuestro bien), podrá 
decir así. 


CAPITULO XXVI. 
Oracion muy devota, y peticion especial del amor de Dios. 


Dame, Señor, gracia para que te ame yo con todo 
mi corazon, con toda mi ánima, con todas mis en- 
trañas, así como tú lo mandas. ¡Oh toda mi esperanza, 
toda mi gloria, todo mi refugio y alegría! Oh el mas 
amaco de los amados! Oh Esposo florido, Esposo suave, 
Esposo melifluo! Oh dulzura de mi corazon! Oh vidademi 
ánima, y descanso alegre de mi espiritu! Apareja, Dios 
mio, apareja, Señor, unaagradable morada para tí en mí, 
para que segun la promesa de tu sancta palabra vengas 
ámi, y reposes en mí. Mortifica en mí todo lo que des 
agrada á tus ojos, y hazme hombre segun tu corazon. 
Hiére, Señor, lo mas íntimo de mi ánima con las saetas 
de tu amor, y embriágala con el vino de tu perfecta 
caridad. 

¡Oh cuándo será esto! ¿cuándo te agradaré en todas 
ls cosas? Cuándo estará muerto todo lo. que hay contra- 
rio á tí en mí? Cuándo seré del todo tuyo? Cuándo de- 


jaré de ser mio? Cuándo ninguna cosa fuera de tí vivirá 


en mí? Cuándo ardentísimamente te amaré? Cuándo me 
abrasará toda la llama de tu amor? Cuándo estaré todo 
derretido y traspasado con tu eficacísima suavidad? 
Cuándo me arrebatarás, y anegarás, cali y 
esconderás en tí, donde nunca mas parezca? Cuándo 
quitarás los impedimentos y estorbos, y me harás un es- 
píritu contigo, para que nunca me pueda mas apartar 
de ti? 

¡Oh amado, amado, amado de mi ánima! Oh dulzura 
de mi corazon! Oyeme, Señor, no por mis merescimien- 
tos, sino por tu infinita bondad. Enséñame, alúm- 
brame, enderézame y ayúdame en todas las cosas, para 
que ninguna cosa haga ni diga, sino lo que fuere á tus 
ojos agradable. ¡Oh Dios mio, amado mio, entrañas 
mias, bien de mi ánima! Oh amor mio dulce! Oh de- 
leite mio grande! Oh fortaleza mia ! valedme, luz mia, 
y guladme á vos. 

Oh Dios de mis entrañas! ¿por qué no te das al po- 
bre? ¿ Hinches los cielos y la tierra, y mi corazon dejas 
vacio? Pues vistes los lirios del campo, y das de comer 
á las avecillas , y mantienes los gusanos, ¿por Et te ol- 
vidas de mí, pues á todos olvido yo por tí? Tarde te co- 
noscí, bondad infinita : tarde te amé, hermosura tan an- 
tigua y tan nueva. Triste del tiempo que no te ame: 
triste de mí, pues no te conoscia, ciego de mí que no te 
veia. Estabas dentro de mí, é yo andaba á á buscarte por 
defuera. Pues aunque te hallé tarde, no permitas, Se- 
hor, por tu divina clemencia, que jamas te deje. 

Y porque una de las cosas que mas te agrada y mas 
hieren tu corazon estener ojos parasaberte mirar, dame, 
Señor, estos ojos conque te mire: conviene á saber, 
0J0S de paloma sencillos, ojos castos y Vergonzosos, 0jos 
lmmildes y amorosos, ojos devotos y llorosos, ojos 
atentos y discretos para entender tu voluntad y cum- 
plirla: para que mirándote yo con estos ojos, sea de tí 
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mirado con aquellos ojos con que miraste á Sant Pedro 
cuando le hiciste llorar su pecado ; con que miraste al 
hijo pródigo cuando le recibiste, y le diste beso de paz; 
con que miraste al publicano cuando él no osaba alzar los 
ojos al cielo; con que miraste á la Magdalena cuando ella 
lavaba tus piés con lágrimas de sus ojos; finalmente 
con aquellos ojos con que miraste la Esposa en el libro 
de los Cantares, cuando le dijiste (a) : Hermosa eres, 
amiga mia, hermosa eres : tus ojos son de paloma; para 
que agradándote de los ojos y hermosura de miánima, 
le dés aquellosarreos de virtudes y gracias con que siem- 
pre parezca hermosa en tu presencia. 

¡Oh altísima, clementísima, benignísima Trinidad, 
Padre, Hijo y Espíritu Sancto, un solo Dios verdadero, 
enséñame , enderézame, ayúdame, Señor, en todo! ¡Oh 
Padre todo poderoso! por la grandeza de tu infinito: po- 
der asienta y confirma mi memoria en tí, é hínchela de 
sanctos y devotos pensamientos. ¡Oh Hijo sanctísimo, 
por la eterna sabiduría tuya clarifica mi entendimiento, 
y adórnalo con el conoscimiento de la summa verdad, y 
de mi extremada vileza ! ¡Oh Espíritu Sancto, amor del 
Padre y de Hijo, por tu incomprensible bondad tras- 
pasa en mí toda tu voluntad, y enciéndela con un tan 
grande fuego de amor, que ningunas aguas lo puedan 
apagar! ¡Oh Trinidad sagrada, único Dios mio, y todo 
mi bien! Oh si pudiese yo alabarte y amarte como te 
alaban y aman todos los ángeles! Oh si tuviese yo el 
amor de todas Jas criaturas, cuán de buena gana te lo 
daria y traspasaria en tí; aunque ni este bastaria para 
amarte como tú meresces. Tú solo te puedes digna 
mente amar, y dignamente alabar, porque tú solo com- 
prehendes tu incomprehensible bondad, y así tú solo 
puedes amar cuanto ella meresce : de manera que en 
solo ese divinísimo pecho se guarda justicia de amor. 

¡Oh María, María, María, Virgen sanctísima, Madre 
de Dios, Reina del cielo, Señora del mundo, sagrario 
del Espíritu Sancto, lirio de pureza, rosa de paciencia, 
paraíso de deleites, espejo de castidad, dechado de in- 
nocencia, ruega por este pobre desterrado y peregrino, 
y parte con él de las obras de tu abundantísima caridad! 
¡Oh vosotros hienaventurados sanctos y sanctas, y vos- 
otros bienaventurados espíritus, que así ardeis en el 
amor de vuestro Criador, y señaladamente vosotros, se- 
rafines, que abrasais los cielos y la tierra con vuestro 
amor; no desampareis este pobre y miserable corazon, 
sino alimpiadlo, como los labios de Isaías, de todos los 
pecados, y abrasadlo con la llama dese vuestro ardentí- 
simoamor, para quesolo í esteSeñor ame, á él solo bus- 
que, en él solo repose y more en los siglos de los siglos! 
Amen. 


CAPITULO XXVIL 


De algunos avisos quese deben tener en este sancto ejercicio de 
la oracion mental. 

Todo lo que hasta aquí se ha dicho sirve para darnos 
materia de consideracion, que es una de las principales 
partes deste negocio; porque la menor parte de la gente 
tiene suficiente materia de consideracion, yasí por falta 
della faltan muchos en este ejercicio. Agora dirémos 
sumariamente de la manera y forma que en esto se po= 
drá tener. Y aunque desta materia el principal maestro 
sea el Espíritu Sancto; pero todavía la experiencia nos 

(4) Cant. 4. 
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ha mostrado ser necesarios algunos avisos en esta parte, 
porque el camino para ir á Dios es arduo, y tiene nece- 
sidad de guia, sin la cual muchos andan mucho tiempo 
perdidos y descaminados. 


S. L 


u 


Del primero aviso. 


Sea pues el primero aviso este : que cuando nos pu- 
siéremos á considerar alguna cosa de las sobredichas en 
sus tiempos y ejercicios determinados, no debemos es- 
tar tan atados á ella, que tengamos por mal hecho salir 
de aquella á otra, cuando halláremos en ella mas devo- 
cion, mas gusto ó mas provecho. Porque como en fin 
todo sirve á la devocion, lo que mas sirviere para este 
fin, eso se ha de tener por lo mejor, aunque esto no se 
debe hacer por livianas causas, sino con ventaja co- 
noscida. 


S. UL. 
Del segundo aviso, 


Sea el segundo, que trabaje el hombre por excusar en 
este ejercicio la demasiada especulacion del entendi- 
miento, y procure de tratar este negocio mas con afec- 
tos y sentimiento de la voluntad ; que con discursos v 
especulaciones del entendimiento. Porque sin duda no 
aciertan este camino los que de tal manera se ponen en 
la oracion á meditar los misterios divinos, como si los 
estudiasen para predicar ; lo cual mas es derramar el es- 
píritu, que recogerlo, y andar masfuera de sí, queden 
tro de sí. Pues para acertar en este negocio lléguese el 
hombre con corazon de una vejecica ignorante y hu- 
milde , y mas con voluntad dispuesta y aparejada para 
sentir y aficionarse á las cosas de Dios, que con enten- 
dimiento despavilado y atento para escudrinarlas : por- 
que esto es proprio de los que estudian para saber, y no 
de los que oran y piensan en Dios para llorar. 


S. ML 


Del tercero aviso. 


El aviso pasado nos enseña cómo debemos sosegar el 
entendimiento, y entregar todo este negocio á la volun- 
tad, mas el presente pone tambien la tasa y medida á la 
misma voluntad, para que no sea demasiada ni vehe- 
mente ensu ejercicio. Paralo cual es de saber, que la de- 
vocion que pretendemos alcanzar, no es cosa que se ha 
de alcanzar á fuerza de brazos (como algunos piensan, 
los cuales con demasiados ahincos y tristezas forzadas y 
como echizas, procuran alcanzar lágrimas y compasion 
cuando piensan en la pasion del Salvador), porque esto 
suele secar mas el corazon, y hacerlo mas inhábil para 
la visitacion del Señor, como enseña Casiano. Y demas 
desto suelen estas cosas hacer daño á la salud corporal, 
y á veces dejan al ánimo tan atemorizado con el sinsabor 
que alli recibió, que teme tornar otra vez al ejercicio, 
como cosa que experimentó haberle dado mucha pena. 
Conténtese pues el hombre con hacer buenamente lo 
que es de su parte, que es hallarse presente á lo que el 
Señor padesció , mirando (con una vista sencilla y sose- 
gada, y un corazon tierno, y compasivo, y aparojado 
para cualquier sentimiento que el Señor le quisiere 
dar) lo que por él padesció; mas dispuesto para recibir 
el das que su misericordia le diere, que para expri- 
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mirlo á fuerza de brazos. Y esto hecho no se congoje por 
lo demás cuando no le fuere dado. 


S. IV. 
Del cuarto aviso. 


De todo lo susodicho podrémos colegir cuál sea la ma- 
nera de atencion que debemos tener en la oracion : por- 
que aquí principalmente conviene el corazon no caido 
ni flojo, sino vivo, atento y levantado á lo alto. 

Mas así como es necesario estar aquí con esta atencion 
y recogimiento de corazon, así por otra parte conviene 
que esta atencion sea templada y moderada, porque no 
sea dañosa á lasalud, niimpidaá la devocion; porque 
algunos hay que fatigan la cabeza con la demasiada fuerza 
que ponen para estar atentos en lo que piensan (como ya 
dijimos). Y otros hay que por huir deste inconveniente 
están aJlí muy flojos y remisos, y muy fáciles para ser 
llevados de todos vientos. 

Para huir destos extremos conviene llevar tal medio, 
que ni con la demasiada atencion fatiguemos la cabeza, 
ni conel mucho descuido y flojedad dejemos andar va- 
gueando el pensamiento por do quisiere. De manera que 
así como solemos decir al que va sobre una bestia mali- 
ciosa, que lleve la rienda tiesa, conviene saber, ni muy 
apretada ni muy floja, porque ni vuelvaatras, ni camine 
con peligro: así debemos procurar que vaya nuestra 
atencion moderada, no forzada con cuidado, y no con 
fatiga congojosa. 

Mas particularmente conviene avisar que al principio 
de la meditacion no fatigue la cabeza con demasiada 
atencion, porque cuando esto se hace, suelen faltar para 
adelante las fuerzas, como faltan al caminante cuando 
al principio de la jornada se da mucha priesa á caminar. 


g Y. 
Del quinto aviso. 


Mas entre todos estos avisos el principal sea, que no 
desmaye el que ora, ni desista de su ejercicio cuando no 
siente luego aquella blandura de devocion que él desea. 
Necesario es con longanimidad y perseverancia esperar 
la venida del Señor; porque á la gloria de su Majestad, 
y á la bajeza de nuestra condicion, y á la grandeza del 
negocio que tratamos, pertenesce que estemos muchas 
veces esperando y aguardando á las puertas de su palacio 
sagrado. 

Pues cuandodesta manera hayas aguardado un poco 
de tiempo, si el Señor viniere , dale gracias por su ve- 
nida; y si te paresciere que no viene, humíllate delante 
dél, y conosce que no meresces lo que no te dieron; y 
conténtate con haber hecho allí sacrificio de tí mismo, 
y negado tu propria voluntad, y crucificado tu apetito, 
y luchado contigo mismo, y hecho á lo ménos eso que 
era de tu parte. 

Y si no adoraste al Señor con la adoracion sensible 
que deseabas, basta que lo adoraste en espíritu y en 
verdad , como él quiere ser adorado. Y créeme cierto 
que este es el paso mas peligroso desta navegacion, y el 
lugar donde se prueban los verdaderos devotos; y que 
si deste sales bien, en todo lo demas te irá próspera- 
mente. 
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SIANE. 
Del sexto aviso. 

Y noes diferente documento del pasado, ni ménos 
necesario, avisar que el siervo de Dios no se contente 
con cualquier gustillo que halla en la oracion (como ha- 
cen algunos, que en derramando una lagrimilla, y sin- 
tiendo alguna ternura de corazon, piensan que han ya 
cumplido con su ejercicio), esto no basta para lo que 
aquí pretendemos. Porque así como no basta para que 
la tierra fructifique , un pequeño rocío de agua, que no 
hace mas que matar el polvo, y mojar la tierra de fue- 
ra, sino es menester tanta agua que Cale hasta lo íntimo 
de la tierra, y la deje harta de agua, para que pueda 
fructificar, así tambien es acá necesaria la abundancia 
deste rocío y agua celestial, para dar fructo de buenas 
obras. 

Pues por esto con mucha razon se aconseja que tome- 
mos para este sancto ejercicio el mas largo espacio que 
pudiéremos. Y mejor sería un rato largo, que dos cor- 
tos; porque si el espacio es breve, todo él se gasta en 
sosegar la imaginacion y quietar el corazon, y despues 
de ya quieto, levantámonos del ejercicio cuando lo hu— 
biéramos de comenzar. Y descendiendo mas en parti- 
cular á limitar este tiempo, parésceme que todo lo que 
es ménos de hora y media, ó dos horas, es corto plazo 
para la oracion; porque muchas veces se pasa mas que 
media hora en templar la vihuela, que es en quietar 
(como dije) la imaginacion; y todo el otro espacio es 
menester para gozar del fructo de la oracion. 

Verdad es que cuando el ejercicio se tiene despues de 
algunos otros sanctos ejercicios, mas dispuesto se halla 
el corazon para este negocio; y así (como en leña seca) 
muy mas presto se enciende este fuego celestial. Tam- 
bien en el tiempo de la madrugada sufre ser mas largo ; 
porque es el mas aparejado de cuantos hay para este ofi- 
cio. Mas el que fuere pobre de tiempo por sus muchas 
ocupaciones, no deje de ofrescer su cornadillo, como la 
pobre viuda en el templo (a); porque si esto no queda 
por su negligencia, aquel que todas las criaturas provee 
conforme á su necesidad , proveerá á él tambien. 


8. VIL 


Del séptimo aviso. 


Conforme á este documento se da otro semejante; y 
es, que cuando el ánima fuere visitada en la oracion ó 
fuera della con alguna particular visitacion del Señor, 
que no la deje pasar en vano, sino que se aproveche de 
aquella ocasion que se le ofresce : porque es cierto que 
con este viento navegará el hombre mas en una hora, 
que sin él en muchos dias. Así se dice lo hacia nuestro 
padre Sancto Domingo, de quien se escribe que era tan 
particular el cuidado que en esto tenia, que si andando 
camino lo visitaba nuestro Señor con alguna particular 
visitacion, hacia ir delante los compañeros, y él está- 
base quedo hasta acabar de rumiar y digerir aquel bo- 
cado que le venía del cielo. Los que así no lo hacen, sue- 
len communmente ser castigados con esta pena : que no 
hallen á Dios cuando lo busquen, pues cuando él los 
buscaba no los halló. 


(a) Luc. 24. 
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EN QUE SE TRATA DE LA DEVOCION. 
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CAPITULO XXVIII. 


ps Qué cosa sea devocion. 


El mayor trabajo que padescen las personas quese dan 
á la oracion, es la falta de devocion que muchas veces 


en ella sienten; porque cuando esta no falta, ninguna cosa” 


hay mas dulce ni fácil que orar. Por esta razon (ya 
que habemos tratado de la materia de la oracion, v del 
modo que podrá tener), será bien tratemos agora de las 
cosas que ayudan á la devocion, y tambien de las que la 
impiden, y de las tentaciones mas communes de las 
personas devotas, y de algunos avisos que para este ejer- 
cicio serán necesarios. Mas primero hará mucho al caso 
declarar qué cosa sea devocion, porque sepamos ántes 
qué tal sea la joya porque militamos. 

Devocion, dice Sancto Tomas (a) que esuna virtud, la 
cual hace al hombre prompto y hábil para toda virtud, 
y le despierta y facilita para el bien obrar. La cual difi- 
nicion manifiestamente declara la necesidad y utilidad 
grande desta virtud, porque en ella está encerrado mas 
de lo que algunos pueden pensar. 

Para lo cual es de saber que el mayor impedimento 
que tenemos para bien vivir, es la corrupcion de la na- 
turaleza, que nos vino por el pecado, de la cual procede 
«una grande inclinacion que tenemos para el mal, y una 

grande dificultad y pesadumbre para el bien; y estas dos 
cosas nos hacen dificultoso el camino de la virtud, sien- 
do ella de suyo la cosa mas dulce, mas hermosa, mas 
amable del mundo. | 
Pues contra esta dificultad y pesadumbre proveyó la 
divina sabiduría de convenientísimo remedio, que es la 
virtud y socorro de la devocion. Porque así como el 
viento cierzo esparce las nubes, y deja el cielo sereno y 
desombrado, así la verdadera devoción sacude de nues- 
tra ánima toda esta pesadumbre y dificultad, y la deja 
por entónces habilitada para todo bien ; porque esta vir- 
tud de tal manera es virtud, que tambien es un especial 
don del Espíritu Sancto, un rocío del cielo, un socorro 
y visitacion de Dios, alcanzado por la oracion ; cuya con- 
dicion es pelear contra esta dificultad, despedir esta ti- 
bieza, dar esta promptitud, alumbrar el entendimiento, 
esforzar la voluntad , encender el amor de Dios, apagar 
las llamas de los malos deseos , causar hastío del mun- 
do y aborrescimiento del pecado, y dar al hombre por 
entónces otro fervor, otro espíritu, otro esfuerzo y alien- 
to para bien obrar. De manera que así como Sanson (b) 
cuando tenia cabellos , tenia mayores fuerzas que todos 
los otros hombres del mundo; y cuando estos le falta- 
ban, era tan flaco como los otros: así lo es tambien el 
ánima del cristiano cuando tiene esta devocion, y flaca 
cuando no la tiene. Esta es pues la mayor alabanza que 
se puede dar á esta virtud, que siendo una sola, es co- 
mo un estímulo y aguijon de todas las otras; y por esto 
el que de verdad desea caminar por el camino de las 
virtudes, no vaya sin estas espuelas; porque no podrá 
sacar de harona á su mala bestia, si va sin ellas. 
De lo dicho paresce claro, qué cosa sea la verda- 
dera y esencial devocion. Porque no es devoción aque- 
(a) D. Thom. 2. 2. quest. 82. art. 4. in corp. (6) ludic. 46. 
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lla ternura de corazon ó consolación que sienten al- 
gunas veces los que oran, sino esta promptitud y 
aliento para bien obrar; de donde muchas veces acaes- 
ce hallarse lo uno sin lo otro, cuando el Señor quiere 
probar los suyos. Verdad es que esta devoción y promp- 
titud muchas veces meresce aquella consolación ; y 
por el contrario esta misma consolación y gusto es- 
piritual acrescienta la devocion esencial. Y por esta 
causa los siervos de Dios pueden con mucha razon de- 
sear y pedir estas alegrías y consolaciones, no por el 
gusto que en ellas hay, sino porque son causa del acres- 
centamiento desta devoción, que nos habilita para bien 
obrar, como dice el Profeta (c): Por el camino de tus 
mandamientos , Señor, corrí cuando dilataste mi cora- 
zon; conviene saber, con el alegría de tu consolacion, 
que fué causa desta lijereza. Pues de los medios por do 
se alcanza esta devocion, pretendemos agora aquí tratar; 
y porque esta virtud es estímulo de todas las otras vir- 
tudes, por eso tratar de los medios por do se alcanza la 
devoción, es tratar de los medios por do se alcanzan to- 
das las virtudes. 


CAPITULO XXIX. 


De nueve cosas que ayudan á alcanzar la devocion. 


Las cosas pues que ayudan á la devocion son muchas. 
Porque primeramente háce mucho al caso tomar estos 
sanctos ejercicios muy de véras y muy á pechos, con 
un corazon muy determinado y ofrescido á todo lo que 
fuere necesario para alcanzar esta preciosa margarita, 
por arduo y dificultoso que sea; porque es cierto que 


ninguna cosa grande hay que no sea dificultosa, y así 


tambien lo es esta, álo ménos á los principios. 

Ayuda tambien la guarda del corazon de todo género 
de pensamientos ociosos y vanos, y de todos los afectos 
y amores peregrinos, y de todas turbaciones y movi- 
mientos apasionados; pues está claro que cada cosa des- 
tas impide la devocion, y que no ménos conviene tener 
el corazon templado para orar y meditar, que la vihuela 
para taher. 

Ayuda tambien la guarda de los sentidos, especial - 
mente de los ojos, de los oídos y de la lengua; porque 
por ella se derrama el corazon : por los ojos y oídos se 
hinche de diversas imaginaciones de cosas con que se 
perturba la paz y sosiego del ánima. Por donde con ra- 
zon se dice que el contemplativo ha de.ser sordo, ciego 
y mudo; porque cuanto ménos se derrama por defuera, 
tanto mas recogido estará de dentro. 

Ayuda para esto mismo la soledad; porque no solo 
quita las ocasiones de distraimiento á los sentidos y al 
corazon, y las ocasiones de los pecados, sino tambien 
convida al hombre á que more dentro de sí mismo, y 
trate con Dios y consigo, movido con la oportunidad 

.del lugar, que no admite otra compañía que esta. 

Ayuda otrosí la leccion de los libros espirituales y de- 
votos; porque dan materia de consideracion, y recogen 
el corazon, y despiertan la devocion, y hacen que el 
hombre de buena gana piense en aquello que le supo 
dulcemente; mas ántes siempre se representa á la me- 
moria lo que abunda en el corazon. 

Ayuda la memoria continua de Dios, y el andar siem- 
pre en su presencia, y el uso de aquellas breves oracio- 
nes que Sant Augustin llama jaculatorias (a); porque 

(c) Psalm, 118. (a) D. Aug. tom. $. in Psalm. 7. et 119. 
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estas guardan la casa del corazon, y conservan el calor 
de la devocion, como arriba se platicó. Y así se hallará 
el hombre cada hora prompto para llegar á la oracion. 
Este es uno de los principales documentos de la vida 
espiritual, y uno de los mayores remedios para aquellos 
que ni tienen tiempo ni lugar para darse á la oracion : 
y quien trajere siempre este cio en poco tiempo 
aprovechará mucho. 

Ayuda tambien la continuacion y perseverancia en 
los buenos ejercicios en sus tiempos y lugares ordena- 
dos; mayormente á la noche, ó á la madrugada, que 
son los tiempos mas convenientes para la oracion, como 
toda la Escriptura nos enseña. 

Ayudan las asperezas y abstinencias corporales, la 
mesa pobre, la cama dura, el cilicio y la diciplina, y 
otras cosas semejantes ; porque todas estas cosas así 
como nascen de devocion, así tambien despiertan, con- 
servan y acrescientan la raiz de donde nascen, que es 
esa misma devocion. 

Ayudan finalmente las obras de misericordia ; porque 
nos dan confianza para parescer delante de Dios, acom- 
pañan nuestras oraciones con servicios (porque no se 
pueden llamar del todo ruegos secos), y merescen que 
sea misericordiosamente recibida la oracion, pues pro - 
cede de misericordioso corazon. 


CAPITULO XXX. 


De nueve cosas que impiden la devyocion. 


Y así como hay cosas que ayudan á la devocion, así 
tambien hay cosas que la impiden. Entre las cuales la 
primera es los pecados, no solo los mortales, sino tam- 
bien los veniales; porque estos, aunque no quitan la ca- 
ridad, quitan el fervor de la caridad, que es casi lo mis - 
mo que devocion; por donde es razon evitarlos con todo 
cuidado, ya que no fuese por el mal que nos hacen, á lo 
ménos por el bien que nos impiden. 

Impide tambien el remordimiento de la conciencia 
que procede de los mismos pecados (cuando es dema- 
siado); porque trae el ánima inquieta, caida, desmayada 
y flaca para todo buen ejercicio, 

Impide tambien cualquier amargura y desabrimiento 
de corazon, y tristeza desordenada ; porque con esto 
muy mal se puede compadescer el gusto. y suavidad de 
la buena conciencia y de la alegría espiritual. 

Impiden otrosí los cuidados demasiados : los cuales 
son aquellos mosquitos de Egipto que inguietan al áni- 
ma, y no la dejan dormir este sueño espiritual que se 
duerme en la oracion, ántes allí mas que en otra parte 
la inquietan y divierten de su ejercicio.. 

Impiden tambien las ocupaciones demasiadas; por- 
que ocupan el tiempo y ahogan el espíritu, y así dejan 
al hombre sin tiempo y sin corazon para vacar á Dios. 

Impiden los regalos y consolaciones sensuales ; por- 
que estas hacen desabridos los ejercicios espirituales. y 
allende desto, el que se da mucho á las consolaciones 
del mundo, no meresce las del Espíritu Sancto, como 
dice Sant Bernardo (a). 

Impide el regalo en el demasiado, comer y beber, ma- 
yormente las cenas largas; porque estas hacen muy mala 
cama á los espirituales ejercicios, y á las vigilias sagra- 
das; porque el cuerpo pesado y harto de mantenimiento 
muy mal lp está para volar á lo alto. 


(a) D. Bern. serm. 3. in Natal. Domin. 
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Impide el vicio de la curiosidad, así de los sentidos 
como del entendimiento, que es querer oir y ver y saber 
nuevas; porque todo esto ocupa el tiempo, inquieta el 
ánima, y derrámala en muchas partes, y así impiden la 
devocion. 

Impide finalmente la interrupcion detodos estos sanc-. 
tos ejercicios, si noes cuando se deja por causa de alguna 
piadosa ó justa necesidad; porque es muy delicado el 
espíritu de la devocion, el cual despues de ido, ó no 
vuelve ,ó á lo ménos con dificultad. 

Y por esto así como los árboles quieren sus riegos or— 
dinarios, y en faltando esto luego desfallecen y desme- 
dran, así tambien lo hace la devocion cuando le falta el 
riego de la devota consideracion. 

Todo esto se ha dicho así summariamente, para que 
mejor se pudiese tener en la memoria : la declaracion de 
lo cual podrá verquien quisiere, con,el ejercicio y larga 
experiencia.. 


CAPITULO XXXI. 


De las tentaciones.mas communes que suelen fatigar á los que se 
dan á la oracion, y de sus remedios. 

Agora será bien tratar de las tentaciones mas commu- 
nes de las personas que se dan á la oracion, y de sus re- 
medios; las cuales por la mayor parte son las siguientes : 
La falta de-las consolaciones espirituales, la guerra de 
los pensamientos importunos, los pensamientos de blas- 
femia é infidelidad, la desconfianza de aprovechar, la. 
presumpcion de estar ya muy aprovechado. Estas son las. 
mas communes tentaciones que hayenelicamino : los re- 
medios de las cuales son los siguientes :. 

Primeramente, al que le faltarenlas consolaciones es- 
pirituales, el remedio es que no por.eso deje el ejerci- 
cio de la oracion acostumbrada, aunque le parezca des- 
abrida y de poco fructo ; sino póngase en la presenciade: 
Dios como reo, y culpado, examine su conciencia, mire: 
si por ventura perdió esta gracia por su:culpa, y supli- 
que al Señor con entera conlianza le perdone, y declare 
las riquezas inestimables de su paciencia y. misericordia, 
en sufrir y perdonar á quien, otra,cosa no sabe sino.ofen- 
derle.. 

Desta. manera sacará provecho de su sequedad, to- 
mando ocasion para mas se humillar, viendo lo mucho 
que peca; y para mas amar á Dios, viendo lo mucho que 
le perdona. Y aunque no halle gusto en estos ejercicios, 
no desista dellos; porque no se requiere que sea siempre 
sabroso lo que ha de ser provechoso ; 4 lo ménos esto se. 
halla por experiencia, que todas las veces que el. hom- 
bre persevera en. la oracion con un poco de atencion y 
cuidado, haciendo buenamente lo poco que puede, al, 
cabo sale de allí consolado y alegre, viendo que hizo de. 
su parte algo. de. lo que era. en sí. No es mucho durar, 
mucho en E oracion, cuando es mucha la consolación ;. 
la muchos, que cuando la devoción es poca, la oracion 
sea mucha, y mucho.mayor la humildad, la paciencia y. 
la perseverancia en el bien obrar. 

Tambien es necesario en estos tiemposandar con ma- 
yor solicitud y cuidado que en los otros, velando sobre 
la guarda de sí mismo, examinando con mucha atencion, 
sus pensamientos, palabras y obras. Porque como,en- 
tónces nos falte el alegría espiritual (que es el principal 
remo de esta, navegacion), es menester suplir con,cui- 

dado y diligencia lo que falta de gracia. Cuando así te 
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vieres has de hacer cuenta, como dice Sant Bernar- |. culpa; porque no puede haber culpa en lo que la volun- 


do (a), que se te han dormido las velas que te guarda- 
ban, y que se han caido los muros que te defendian. Y 
poreso toda la esperanza de salud está en lasarmas, pues 
ya no te ha de defender el muro, sino la espada y «la 
destreza en el pelear. ¡Oh cuánta es la gloria del alma 
que desta manera batalla, que se defiende, y sin armas 
pelea, y sin fortaleza es fuerte, y hallándose en batalla 
sola, toma el esfuerzo y ánimo por compañía! 

Este es el toque principal en que se prueba la firmeza 
de los amigos, si son verdaderos ó no. 

Contra la tentacion de los pensamientos importunos 
que nos suelen combatir en la oracion, el remedio es 
pelear varonilmente y perseverantemente contra ellos; 
aunque esta resistencia no ha desercon demasiada fatiga 
y congoja de espíritu, porqueno es este negocio tanto de 
fuerza, cuanto de gracia y humildad. Y por esto cuando 
el hombre se hallare desta manera , debe volverse á Dios 
" sin congoja (pues esto no es culpa , Ó es muy liviana ), y 
con toda humildad y devocion se diga: Veis aquí, Señor 
mio, quién yo soy ; ¿Qué se esperaba deste muladar 
sino semejantes olores? Qué se esperaba desta tierra que 
vos maldijisteis, sino zarzas y espinas? Este es el fructo 
que ella puede dar, si vos, Señor, no la limpiais. Y dicho 
esto torne á atar su hilo como de ántes, y espere con pa- 
ciencia la visitacion del Señor, que nunca falta á los hu- 
mildes. Y si todavía te inquietaren los pensamientos, y 
tú todavía perseverantemente le resistieres é hicieres 
lo que es en tí, debes tener por cierto que mucha mas 
tierra ganas en esta resistencia, que siestuvieras gozando 
de Dios á todo sabor. 

Para remedio de las tentaciones de blasfemias, es de 
saber que así como ningun linaje de tentacion es mas 
penosa que esta, así ninguna hay ménos peligrosa; y así 
el remedio es no hacer caso destas tentaciones; pues el 
pecado no está en el sentimiento, sino en el consenti- 
miento y en el deleite , el cual aquí no hay, sino ántes lo 
contrario: y así mas se puede llamar esta pena que culpa; 
porque cuan léjos está el hombre de recibir alegría con 
estas tentaciones, tan léjos está de tener culpa en ellas. 
Y por eso el remedio , como dije, es menospreciarlas 
y no temerlas; porque cuando de masiadamente se temen, 
el mismo temor las despierta y las levanta. 

Contra las tentaciones de infidelidad, el remedio es que 
acordándose el hombre por un cabo de la pequeñez hu- 
mana, y por otro dela grandeza divina, piense en lo que 
Dios le manda, y no sea curioso en quererescudriñarsus 
obras, pues vemos que muchas dellas exceden á nuestro 
saber. Y por tanto el que quiere entrar en este sanctuario, 
delas cosas divinas, ha de entrar con mucha humildad y 
reverencia, y llevar consigo ojos de paloma sencilla, y 
no de serpiente maliciosa, y corazon de discípulo , y no 
de juez temerario. Hágase como niño pequeño, porque á 
los tales enseña Dios sus secretos. No cure de saber el 
por qué de las obras divinas, cierre los ojos de la razon, 
y abra solo el de la fe; porque este es el instrumento con, 
que se han de tantear las obras de Dios. Para mirar las 
obras humanas, muy bueno es el ojo de larazon humana; 
mas para mirar las divinas, no hay cosa mas desproporcio- 
nada que él. Mas porque ordinariamente esta tentacion 
es al hombre penosísima, el remedio es el de la pasada, 
que es el no hacer caso della; pues mas es esta pena que 

(a) Vid. Bern. ser. de Ver. Ahac. | 


* tad es contraria, como allí se declaró. 


Contra las tentaciones de la desconfianza y de la pre- 
sumpcion , que son vicios contrarios, es forzoso que ha- 
ya diversos remedios. Para la desconfianza el remedio es 
considerar que este negocio no se ha de alcanzar por so- 
las tus fuerzas, sino por la divina gracia, la cual tanto 
mas presto se alcanza, cuanto mas el hombre desconfía 
de su propria virtud, y confía en sola la bondad de Dios, 
á quien todo es posible. 

Para la presumpcion, el remedio es considerar que no 
hay mas claro indicio de estar el hombre muy léjos, 
que creer que está muy cerca. Mírate tambien (como en 
un espejo) en lavida de los sanctos, y en la de otras per— 
sonas señaladas que agora viven en carne, y verás que 
eres ante ellos como un enano en presencia de un jigan- 
te; y asíno presumirás. 

Otra tentacion es el deseo demasiado de las consola- 
ciones y gustos espirituales, y desprecio de los otros que 
no las tienen. Pues para remedio desta tentacion quiero 
declarar cuál sea el fin que se debe tener en estos espiri- 
tuales ejercicios : para lo cual es de saber que como esta 
comunicacion con Dios sea tan dulce y tan deleitable, se- 
gun que dice el Sabio (b), de aquínasce que muchas per— 
sonas atraidas con la fuerza desta maravillosa suavidad 
(que es sobre todo lo que se puede decir), se llegan á 
Dios, y se dan á todos los espirituales ejercicios, así de 
la leccion como de la oracion y uso de sacramentos, 
por el gusto grande que hallan en ellos; de tal mane- 
ra que el principal fin que á esto los lleva es el deseo des- 
ta maravillosa suavidad. Este es un grande y universal 
engaño en que caen muchos. Porque como el principal 
fin de todas nuestras obras haya de seramar á Dios y 
buscar á Dios , estos mas aman á sí, y buscan á sí (con- 
viene á saber) su proprio gusto y contentamiento, que á 
Dios. 

Y lo que mas es, que deste mismo engaño se sigue 
otro no menor, que es juzgar el hombre á sí y á los otros 
por estos gustos y sentimientos, creyendo que tanto 
tiene cada uno mas ó ménos de perfeccion, cuanto mas 
ó ménos gusta de Dios, que es un engaño muy grande. 

Pues contra estos dos engaños sirve este aviso y regla 
general : que cada uno entienda que el fin de todos estos 
ejercicios y de toda la vida espiritual es la obediencia de 
los mandamientos de Dios, y el cumplimiento de la di- 
vina voluntad ; por lo cual es necesario que muera la vo- 
luntad propria, para que así viva y reine la divina, pues 
es tan contraria á ella. Y porque tan gran victoria como 
esta no se puede alcanzar sin muy grandes favores y re- 
galos de Dios, por esto principalmente se ha de ejercitar 
la oracion , para que por ella se alcancen estos favores 
y se sientan estos regalos, para salir con esta empresa 
al cabo. Y desta manera y para tal fin, se pueden pedir 
y procurar los deleites de la oracion (segun que arriba 
dijimos), comolos pedia David , cuando decia (c) : Vuél- 
veme, Señor, el alegría de tu salud , y confirmame con 
espíritu principal. 

Pues conforme á esto entenderá el hombre cuál ha de 
ser el fin que ha de tener en estos ejercicios , y por aquí 
tambien entenderá por dónde ha de estimar y medir su 
aprovechamiento y el de los otros, que es, no por los 
gustos que hubiere recibido de Dios, sino por lo quepor 

(D) San. 12. (e) Psalm. 56. 
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él hubiere padescido, así por hacer la voluntad divina, 
como por negar la suya propria. Por lo cual dicen muy 
bien lossanctos, que la verdadera prueba del hombre no 
es el gusto de la oracion, sino la paciencia de la tribula- 
cion, la abnegacion de sí mismo y el cumplimiento de 
la divina voluntad; aunque para todo esto aprovecha 
grandemente así su oracion como los gustos y consola— 
ciones que en ella se dan. 

Pues conforme á esto, el que quisiere ver qué tanto 
ha aprovechado en este camino de Dios, mire cuánto 
crece cada dia en humildad interior y exterior , cómo 
sufre las injurias de los otros , cómo sabe dar pasadas á 
las flaquezas ajenas , cómo acude á las necesidades de 
sus prójimos , cómo secompadesce y nose indigna con- 
tra los defectos ajenos , cómo sabe esperar en Dios en el 
tiempo de la tribulacion , cómo rige su lengua , cómo 
guarda su corazon , cómo trae domada su carne con to- 
dos sus apetitos y sentidos , cómo se sabe valer en las 
prosperidades y adversidades , cómo se repara y provee 
en todas las cosas con gravedad y discrecion , y sobre 
todo esto mire si está muerto al amor de la honra, y del 
regalo, y del mundo; y segun lo que en esto hubiere apro- 
vechado ó desaprovechado , así sejuzgue, y no segun lo 
que siente ó no siente de Dios. Y por esto siempre ha de 
tener un ojo, y el mas principal, en la mortificacion , y 
el otro en la oracion; porque esa misma mortificacion 
no se puede perfectamente alcanzar sin el socorro de la 
oracion. ) 


TRATADO SEGUNDO. 


DE LA ORACION VOCAL, 


7 
4 


CAPITULO XXXII. 


De ¡a utilidad y necesidad de la oracion vocal. 


Aunque la oracion vocal sea de grande fructo y pro- 
vecho para todos los tiempos , y para todo género de es- 
lados y personas, mas particularmente sirve para los 
que no se aplican bien al ejercicio de la meditacion , de 
que se escribe en el tratado precedente. Para los cuales 
(como ya dijimos), sirven grandemente las oraciones vo- 
cales; y mas particularmente para los que no saben la- 
tin : para los cuales servirá este tratado como de un de- 
vocionario en que ejerciten y despierten su devocion. Y 
para esto tambien servirá la doctrina del tratado prece- 
dente, en el cual se trata de las cosas que ayudaná la 
devocion, y de las que la impiden, procurando las unas, 
y despidiendo de sí las contrarias, para que con lo uno 
y con lo otro crezca su devocion. Y despues que hubiere 


algunos dias continuado estas oraciones, si tuviere tiem- 


po conveniente, podrá ejercitarse en la oracion mental, 
que es en las consideraciones que se tratan en las medi 
taciones del tratado precedente ; porque desta manera 
vamos poco á poco subiendo de lo mas fácil á lo mas di- 
ficultoso. 

Áqui se siguen unas oraciones, con su preámbulo, que 
por estar impresas al pié de la letra en el tratado ante— 
cedente, desde el folio 182, hasta el 192,.nose ponen aqui; 
las que podrá ver el lector. 


| 
| 


TRATADO TERCERO. 


EN EL CUAL SE CONTIENE UNA INSTRUCCION Y REGLA DE 
BIEN VIVIR, GENERAL PARA TODOS. 


CAPITULO XXXIIL 


Summa de lo que debe hacer ei cristiano para salvarse. Qué sea 
el pecado mortal : lo que se pierde por él : aborrescimiento que 
Dios le tiene, y quince remedios suyos. 

El mayor de todes los negocios del mundo (para el 
cual solo el hombre fué criado, y para el cual fuéron 
criadas todas las cosas del mundo; por el cual el mismo 
Criador y Señor de todo vino al mundo, y murió, y pre- 
dicó en el mundo) es la salvacion y sanctificacion del 
hombre. | 

Pues el que de véras y de todo corazon desea cumplir 
con este tan gran negocio (en cuya comparacion es nada 
cuanto hay de los cielos abajo), la summa de todo lo que 
para esto debe hacer consiste en una sola cosa, que es - 
en tener el hombre en su ánima un muy firme y deter— 
minado propósito de nunca cometer pecado mortal por 
cosa del mundo, que sea hacienda, que sea honra, que 
sea vida , ó cosa semejante. De manera que así como la 
buena mujer y el buen capitan están determinados de 
morir ántes que hacer traicion, la una 4ísu marido y 
el otro á su rey, así el buen cristiano ha de estar deter- 
minado de nunca hacer este linaje de traicion á Dios, la 
cual se comete por un pecado mortal ; y pecado mortal 
llamamos aquí brevemente cualquiera cosa que se vo- 
mete contra alguno de los mandamientos de Dios, ú de 
la sancta madre Iglesia. 

Y como hay muchas maneras destos pecados, los mas 
ordinarios , y en quemas veces suelen caer los hombres, 
son cinco : conviene saber, odios, carnalidades, jura- 
mentos en vano , tomar lo ajeno, y murmurar ó infa- 
mar al prójimo, y otros tales. El que destos se apartare, 
facilmente podrá evitar todos los-otros. Esta es la sum- 
ma de todo lo que el buen cristiano debe hacer, com- 
prehendido en pocas palabras, y esto basta para su sal- 
vacion. Masel cumplir con esta obligacion enteramente, 
es cosa que tiene grandes dificultades, por los grandes 
lazos y peligros del mundo, por la mala inclinacion de 
nuestra carne, y porlos combates continuos del enemi- 
go. Por esto debe el hombre ayudarse de todas las cosas 


* que para esto le pueden servir; y aquí está la llave deste 


negocio. 
Entre las cuales cosas la primera es considerar pro-. 
fundamente qué tan grande mal sea un pecado mortal, 
para provocarse con esto al aborrescimiento dél. Y para 
esto debe considerar dos cosas entre otras muchas. La pri- 
mera , qué es lo que por el pecado mortal se pierde; y 
la segunda, qué tanto es lo que Dios lo aborresce. Cuanto 
á lo primero, por el pecado mortal se pierde la divina 
gracia, y junto con ella todas las virtudes infusas que 
della proceden; y aunque no se pierde la fe ni la espe- 
ranza , piérdese tambien por entónces el derecho de la 
vida eterna, que se da por las obras hechas en gracia. 
Piérdese tambien el amistad de Dios, y la adopcion y tí- 
tulo de hijos de Dios, y el tratamiento y regalos de hi- 
jos , y la providencia paternal que Dios tiene de todos 
aquellos que toma por hijos. Piérdese tambien el fructo 
y mérito de todas las buenas obras que el hombre ha 
hecho desde que nasció hasta aquella hora, y piérdese 
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la participacion y communicacion de los bienes que el 
hombre hace de presente, y finalmente por el pecado se 
pierde á Dios (que es bien infinito), y gánase el infierno 
(que es mal infinito), pues priva de Dios, y dura para 
siempre. De donde viene á ser que el ánima que hasta 
entónces era templo vivo de Dios, y esposa del Espíritu 
Sancto, queda hecha esclava del demonio y cueva de Sa 
tanas. Esto es en summa lo que por el pecado se pierde. 

Mas cuánto sea lo que Dios le aborresce, conocerse ha 
esto porlos castigos espantables que contra él tiene he- 
chos desde el principio del mundo, especialmente por 
el castigo de aquel grande Angel, y de aquel primer 
hombre, y de todo el mundo con las aguas del Diluvio, 
y de aquellas cinco ciudades que ardieron con las llamas 
del cielo, y de la destruicion de Hierusalem, y de Ba- 
bilonia , y de otras muchas ciudades, reinos é dipiribs 
y sobre todo por el castigo que se da en el infierno por 
un pecado , y mucho mas por aquel tan grande y tan es- 
pantoso castigo y sacrificio que se hizo en las espaldas 
de Cristo, el cual quiso Dios que muriese por matar y 
desterrar del mundo una cosa que él tanto aborrescia, 
como es el pecado. Quien estas cosas profundamente 
considerare, no podrá dejar de quedar atónito de ver la 
facilidad con que los hombres el dia de hoy hacen un 
pecado. Esta es pues la primera cosa que sirve grande- 
mente para evitarlo y aborrescerlo. 

Lo segundo, ayuda tambien para esto huir prudente— 
mente las ocasiones de los pecados, como son juegos, 
malas compañías y conversaciones de hombres con mu- 
jeres, y señaladamente vistas peligrosas de ojos, y de 
otras cosas semejantes. Porque si el hombre quedó tan 
flaco por el pecado, que él mismo de su proprio estado 
se cae y peca, ¿qué hará si la ocasion le tira por la hal- 
da, convidándole con la presencia del objecto , y con 
la oportunidad y facilidad para pecar, mayormentesiendo 
verdad lo que communmente se dice, que en el arca 
abierta el justo peca? 

Lo tercero, ayuda tambien á esto examinar cada dia, 
ántes que el hombre se acueste, su conciencia, y mirar 
en lo que ha pecado aquel dia, y acusarse dello ante 
nuestro Señor, ypedirle perdon ygracia para la emienda 
dello; y á la mañana (cuando selevanta) armarse y aper- 
cebirse con nueva oracion y determinacion contra aquel 
pecado ó contra aquellos pecados á que sesiente mas in- 
elinado , y poner allí mayor recaudo, donde siente ma- 
yor peligro. 

Lo cuarto, ayuda tambien para esto evitar cuanto sea 
posible los pecados veniales, porque estos disponen para 
los mortales. Por donde así como los que temen muy 
mucho la muerte, trabajan todo lo que les es posible 
por excusar-las enfermedades que disponen para ella; 
así tambien los que desean evitar los pecados mortales 
(que son muerte del ánima), deben todo cuanto sea po- 
sible evitar tambien los veniales,, que son enfermedades 
que disponen para ella. Y demas desto , el que fuere so- 
lícito y fiel en lo poco, de creer es que lo será tambien 
en lo mucho , y que quienanda con cuidado de evitar 
los males menores, mas seguro estará de los mayores. 
Y por pecados veniales entendemos aquí palabras ocio- 
sas, risas desordenadas , comer, beber, dormir dema- 
siado, tiempo. mal gastado., mentiras livianas, y otras 
cosas tales , que aunque no quitan. la caridad, apagan 

el fervor della. 
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Lo quinto, ayuda tambien para esto la aspereza y mal 
tratamiento de la carne, así en el comer como en el dor- 
mir y vestir, y en todo lo demas; la cual como sea un 
manantial é incentivo de los pecados, cuanto mas flaca 
y debilitada estuviere, tanto mas débiles y flacos serán 
los apetitos y pasiones que della procederán. Porque así 
como la tierra seca y flaca lleva tambien flacas las plan= 
tas que en ella nascen, pero si es tierra gruesa, y está 
bien regada y estercolada, las lleva por el contrario muy 
verdes y muy poderosas; así tambien lo hace esta nues- 
tra carne acerca de las pasiones que della proceden, 
segun estuviere mal tratada , ó bien tratada. Verdad es 
que todo esto se ha de hacer con discrecion y modera- 
cion; mas esto á pocos es menester aconsejarse el dia 
de hoy. Y para acertar en esto debe el hombre todas 
cuantas veces se llega á la mesa, demas de la bendicion 
della, levantar el corazon á Dios, y pedirle esta tem- 
planza , y procurar él, cuando come, por tenerla. 

Lo sexto, ayuda tambien para esto traer siempre 
grande cuenta con la lengua, porque esta esla parte con 
que mas fácilmente y mas veces pecamos; porque la 
lengua es un miembro muy deleznable, que fácilmente 
desvara en mil maneras de palabras feas, airadas, jac- 
tanciosas , vanas ; y asimismo en mentiras, juramen- 
tos , maldiciones , murmuraciones, lisonjas y otras ta- 
les. Por donde dijo el Sabio (a) que en el mucho hablar 
no podia faltar pecado , y que la muerte y la vida está 
en manos de la lengua. Por lo cual es muy buen conse> 
jo, quetodas cuantas veces hubieres de hablar en ma- 
terias y con personas donde puedes recelar algun peli- 
gro, ú de murmuracion , ú de jactancia, ú de mentira, 
ú de vanagloria , que primero levantes los ojos á Dios, 
y te encomiendes á él, y le digas con el Profeta (b) : 
Pone Domine custodiam ori meo, et ostium circunstan- 
tice labiis meis, Y junto con esto, miéntras hablares, 
lleva gran tiento en las palabras (como lo lleva el que 
pasa un rio por algunas piedras que están en él atrave— 
sadas), para que no desvares en algunos destos peligros. 

Lo séptimo, ayuda el no dejar pegar el corazon con. 
demasiado amor á ninguna cosa visible, sea honra, sea 
hacienda, sean hijos, ó cualquier otra cosa temporal. 
Porque este amor es un gran motivo casi de cuantos pe- 
cados, cuidados, enojos, pasiones y desasosiegos hay en 
el mundo. Por lo cual dijo el Apóstol (c) que la cobdicia 
(que es la demasiada aficion de las cosas temporales) era 
raiz de todos los males. Por esto debe el hombre vivir: 
siempre con atencion y cuidado de no dejar pegar el co- 
razon demasiadamente á estas cosas, ántes debe siem- 
pre tirarle del freno (cuando viere que se va de boca), 
y no querer las cosas mas de como ellas merescen ser 
queridas, que es como bienes pequeños, frágiles, 1 
ciertos y momentáneos, desviando el corazon dellos, $ 
traspasándole 4 aquel summo., único y verdadero bien. 

El que desta manera amare las cosas temporates, 1 no 
se desperecerá por ellas cuando le faltaren, ni se aho- 
gará cuando se las quitaren, ni cometerá otras infinitas 


. maneras de pecados, que cometen los amadores destas 


cosas , ó por alcanzarlas, Ó por acrescentarlas, ó por de- 
fenderkas. Aquí está la Have de todo este negocio; por- 
que sin duda el que este amor ha templado, señores ya 
del mundo y del pecado. 
Lo octavo, ayuda tambien para esto la virtud de la li- 
(a) Prov. 10. et 18. (6) Psal. 40. (c) 1. Tom. 6, 
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mosna y misericordia, por la cual meresce el hombre 
alcanzarla delante de Dios, y ella es una de las grandes 
armas que hay contra el pecado. Por lo cual dijo el Ecle- 
siástico (d) : La limosna del hombre es como bolsa de 
dineros que lleva consigo, y ella es la que conserva su 
gracia, como la lumbre de los ojos, y ella le defenderá 
y peleará contra sus enemigos, mas que la lanza y que el 
escudo del poderoso. Acuérdese tambien que todo el 
fundamento de la vida cristiana es caridad, y que es la 
señal por donde habemos de ser conocidos por discípu- 
los de Cristo, y la señal desta caridad es la limosna y mi- 
sericordia para con enfermos, pobres, atribulados, en- 
carcelados, y para con todos los miserables, á los cuales 
debemos ayudar y socorrer segun nuestra posibilidad, 
con obras piadosas, y con palabras blandas, y con ora- 
ciones devotas, rogando al Señor por ellos, y ayudán- 
dolos con lo que tuviéremos. 

Lo nono Ayuda mucho para esto la leccion de los bue- 
nos libros (asícomo daña mucho la de los malos), porgue 
la palabra de Dios es nuestra luz, nuestra medicina, 
nuestro mantenimiento, nuestro maestro, nuestra guia, 
nuestras armas y todo nuestro bien, pues ella es la que 
hinche nuestro entendimiento de luz, y nuestra ánima 
y voluntad de buenos deseos; y con esto ayuda á reco- 
ger el corazon cuando está mas distraido, y á despertar 
la devocion cuando está mas apagada y dormida. 

Lo décimo, ayuda tambien para estoandar siempre en 
la presencia de Dios, y traerloantelos ojos presente (en 
cuanto nos sea posible) como testigo de nuestras obras, 
y juez de nuestra vida, y ¿ ayudador de nuestra flaqueza, 
pidiéndole siempre como á tal con devotas y humildes 
oraciones el socorro de su gracia. 

Mas esta continua atencion no solo ha de ser á Dios, 
sino tambien al regimiento y gobierno de nuestra vida; 
de tal manera que el un ojo traigamos siempre puesto 
en él para reverenciarlo y pedirle misericordia, y el otro 
en lo que hubiéremos de hacer y decir, para que en 
ninguna cosa salgamos del compas de la razon. Y esta 
manera de atencion y vigilancia es el principal gober- 
nalle de nuestra vida ; y sino pudiéremos continuar esta 
manera de atencion á Dios, álo ménos procuremos le- 
vantar el corazon á él muchas veces entre dia y noche 
con algunas breves oraciones, las cuales para esto de- 
bemos tener diputadas; y entre ellas es muy alabado de 
Casiano aquel verso de David, que dice (e) : Deus, in 
adjutorium meum intende : Domine , ad. adjuvandum 
me festina, ó otros tales como estos, que se hallarán á 
cada paso en el mismo Profeta. 

Cuando nos acostamos , dice Sant Juan Clímaco que 
nos pongamos como estarémos en la sepultura, y que 
por esta manera de estar, pensemos en la hora que espe- 
ramos. Y será bien decir el hombre sobre sí un responso 
como un difunto. Cuando despertáremos de noche, sea 
diciendo un Gloria Patri, ó cosa semejante. Y cuando 
abriéremos los ojos por la mañana, sea diciendo (f) : 
Deus, Deus meus , ad te de luce vigilo , etc., ó Diligam 
te Domine fortitudo mea : Dominus firmamentum 
meum , el refuygium meum , et liberator meus, Ó cosa 
semejante. Todas las veces que el reloj diere la hora, 
diga : : Bendita sea la hora en, que mi Señor Jesucristo 
vasció y murió por mí; Señor mio, á la hora de mi 
muerte acuérdate de mí. Y piense entónces cómo ya 

(d) Ecch. 17. (e) Psalm. 69. (f) Ibid. 62. Ibid. 17. 
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tiene una hora ménos de vida, y que Penh á poco se aca- 
bará de andar esta jornada, 

Cuando se asentare á la mesa , piense cómo es Dios 
el que le da de comer, y el que crió todas las cosas 
para su servicio , y dele gracias porla comida que le da, 
y mire á cuántos falta lo que á él sobra, y con cuánta 
facilidad posee lo que otros alcanzaron con tanto trabajo 
y peligros. 

Cuando fuere tentado del enemigo, el mayor reme- 
dio es correr con grandísima lijereza á la cruz, y mirar 
allí á Cristo descoyuntado y desfigurado, manando rios 
desangre, y acordarse que la principal causa porque 
allí se puso, fué por destruir el pecado; y suplicarle ha con 
toda devocion no permita él que reine en nuestros co- 
razones una cosa tan abominable, y que él con tantos 
trabajos procuró destruir. Y así dirá de todo corazon : 
Señor , ¡ que os pusiésedes vos ahí porque yo no peca- 
se, y que no haste eso para apartarme de pecar! No lo 
permitais, Señor, por esas sacratísimas llagas; no me 
desampareis, mi Dios, pues me vengo á vos. Sino, mos- 
tradme otro mejor puerto donde me pueda guarecer. Si 
vos me desamparais, ¿qué será de mí? ¡Adónde iré? 
¿Quién me defenderá? Ayudadme, Señor Dios mio, y 
defendedme deste dragon, pues yo no puedo sin vos. 
Y será muy bien á veces hacer á mucha priesa la señal 
de la cruz encima del corazon, si estuviere en parte 
que la pueda hacer sin nota de nadie. Desta manera las 
tentaciones le serán ocasion de mayor corona , y de que 
mas veces levante el corazon á nuestro Señor; y desta 
manera el demonio, que venía por lana, volverá (como 
dicen) tresquilado. 

Lo undécimo, ayuda la frecuencia de lossacramentos, 
que son unas celestiales medicinas que Dios instituyó 
contra el pecado , remedios de nuestra flaqueza , incen- 
tivos de nuestro amor, despertadores de nuestra devo- 
cion , estribos de nuestra esperanza , socorros de nues- 
tra miseria, tesoros de la divina gracia , prendas de glo, 
ria, y testimonios de su mano. Y por esto debe el siervo 
de Dios darle siempre gracias por este beneficio, y apro- 
vecharse deste tan grande remedio, usando dél á sus 
tiempos , unos mas á menudo, y otros ménos, segun el 
gusto de su devocion , y el fructo de su aprovechamien- 
to, y el consejo de sus padres espirituales. 

Lo duodécimo, ayuda la oracion, que es la que tiene 
por oficio pedir gracia (como los sacramentos lo tienen 
de darla), y así le corresponde por premio alcanzarla, 
cuando se hace como se debe hacer. Pues por esta pida 
el hombre al Señor entre todas sus peticiones principal- 
mente esta, que lo libre de los lazos del demonio, y que 
nunca le permita caer en pecado mortal. 

Estos son los principales remedios que tenemos con— 
tra todo género de vicios. Y á estos doce sobredichos 
añadiré aquí otros tres mas breves , que no ménos ayu- 
darán que muchos de los pasados. Entre los cuales el 
primero es huir la ociosidad , raiz casi de todos los vi- 
cios : porque, como está escripto (y), muchas malicias 
enseñó al hombre la ociosidad. La tierra ociosa se hinche 
de espinas, y el agua estancada, de sapos y de otras im- 
mundicias , y así tambien el ánima del ocioso se hinche 
de vicios , y se hace inventora de nuevas maldades. 

El segundo remedio es la soledad, que es madre y 
guarda de la innocencia, pues nos quita de un golpe las 

(y) Eccl. 17, 


206 


ocasiones de todos los pecados. Este es un linaje de re- 
medio que fué enviado del cielo al beato Arsenio, el cual 
oyó de lo alto una voz que le dijo : Arsenio, huye, calla y 
reposa. Por esto debe el siervo de Dios despedir de sí y 
dar de mano en cuanto le sea posible á todas las visitas, 
conversaciones y cumplimiento del mundo; porque en 
estos ordinariamente nunca faltan murmuraciones, es- 
carnios, malicias, historias y otras cosas tales. Y si des- 
to algunos se agraviaren, traguen esto por amor de la 
virtud ; porque ménos inconveniente es tener á los hom- 
bres quejosos, que á Dios. | 

El tercero (que vale así para esto mismo como para 
otras muchas cosas) es romper con elmundo, no ha- 
ciendo caso del qué dirán (no habiendo escándaloactivo), 
porque todos estos miedos y respectos, examinados bien 
y pesados en una balanza, al cabo son vientos y espan- 
tajos de niños y de bestias espantadizas, que de nada se 
asombran : y finalmente, el que tuviere mucha cuenta 
con el mundo, no puede ser siervo de Cristo. 


TRATADO CUARTO. 


EL CUAL CONTIENE UNA INSTRUCCIÓN Y REGLA DE BIEN 
VIVIR PARA TODOS LOS QUE DE VERAS Y DE TODO CORA- 
ZON DESEAN SERVIR Á DIOS , MAYORMENTE EN LAS RE- 
LIGIONES. 


—— 


CAPITULO XXXIV. 
Allector, el Y. P.M. Fr. Luis de Granada. 


Aunque el tratado que se sigue principalmente sirva 
para los que comienzan á servir á Dios en las religiones; 
pero casi todo lo contenido en él sirve tambien para to- 
dos los que quieren de véras y de todo corazon servir á 
este Señor , como en el principio deste libro dijimos. 
Mas lo que aquí se debe advertir es que el fin de la vida 
cristiana, al cual se enderezan todos los mandamientos 
y consejos divinos, y todos los estatutos y votos de las 
religiones, es la caridad , como el Apóstol dice (a). 

Mas en el principio deste tratado no tratamos luego 
deste fin, sino del que ha de tener el que toma á cargo la 
instruccion de un novicio recien salido del mundo , con 
las inclinaciones y malos hábitos que trae dél. Porque en 
este oficio principalmente ha de atender á destruir y 
mortificar todos estos malos hábitos é inclinaciones, y 
plantar en su lugar todas las virtudes contrarias á ellas. 
Porque así como el oficial que quiere enmaderar un pa- 
lacio de un señor, la primera cosa que hace es quitar la 
corteza que el madero trae del monte, y despues lo ace- 
pilla, y hace en él las labores que quiere ; así entienda 
el criador de novicios, y el que quiere ser templo y mo- 
rada de Dios, que primero ha de despedir de su ánima to- 
dos estos malos hábitos y siniestros que trae del mundo, y 
despues debe adornarla y hermosearla con las labores de 
las virtndes; y esto que es como fin del que cria un no- 
vicio, es medio para alcanzar el verdadero fin de la ley, 
que es la caridad , como dijimos. Porque mortificadas 
las pasiones , y plantadas las virtudes, queda la caridad 
reina y señora de todo el hombre. Porque como nuestra 
ánima sea substancia espiritual, astes amiga de las cosas 
espirituales ; perolas aficiones desta vida tiran della para 
abajo, y le impiden la subida á lo alto, donde*tiene su 
nido. Por donde así como una piedra que está detenida 

(a) L, Tim, 4, 
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en un lugar alto, quitándole los apoyos queallí la detie- 
nen, luego descenderia abajo, que es su proprio lugar;, 
así tambien mortificadas en nuestra ánima las aficiones 
desordenadas que tiene álas cosas de la tierra, luego ella 
ayudada con la gracia se levantaria á lo alto, que es el 
lugar proprio de su morada. 

Y para eso se hace aquí tanto caso de la mortificacion 
de nuestras pasiones ; porque estas son las cadenas que 
tienen presa nuestra ánima , y le impiden esta subida. 

Son tambien necesarias las virtudes, junto con esta 
mortificacion; porque estos son losinstrumentos de que 
la caridad se sirve para sus obras, de la manera que 
nuestra ánima se sirve de sus potencias para las suyas. 


CAPITULO XXXV. 


De lo que deben hacer los maestros de los que empiezan á servir 
á Dios; y fin que deben poner en sus ejercicios los que le desean 


servir con véras y acierto. 

Antes que comencemos á tratar de los ejercicios y 
virtudes que ha de tener el que comienza á serviráDios, 
es necesario declarar el fin de todo este negocio; porque 
la ignorancia dél es la que hace á muchos errar este ca- 
mino. ( 

El fin pues deste negocio es corregir y mortificar to- 
dos los resabios y siniestros de naturaleza, y hacer un 
hombre espiritual y virtuoso, para que así consiga el fin 
para que fué criado, que es Dios. El fin es criar un hom- 
bre nuevo, no de la tierra, sino del cielo; no de carne, 
sino de espiritu; no conforme á la imágen del Adam 
terreno, sino conforme á la del celestial; no segun los 
afectos y condiciones de la primera generacion de na- 
turaleza , sino conforme á los de la segunda, que es por 
gracia. Finalmente, el fin es hacer aquello que mandó 
Dios al profeta Hieremías cuando le dijo (a): Yo te he 
puesto para que arranques, destruyas, descepes, edifi- 
ques y plantes : conviene saber, para arrancar del áni- 
ma todos los apetitos y resabios que sacamos del vientre 
de la madre y de la corrupcion del pecado, y plantar en 
su lugar las plantas de las virtudes, que son conformes 
á la nueva regeneración y adopcion de hijos de Dios. 

Por do parece que asícomoe! que quiere hacer un jar— 
dinen un monte bravo, la primera cosa que hacees arran- 
car todo el monte, y luego plantar en la tierra limpia to- 
dos los frutales que quiere; así el que quiere hacer su 
ánima huerto cerrado y paraíso de deleites de Dios, la 
primera cosa que ha de hacer es arrancar della todas las 
malas yerbas, y todas las espinas de los vicios y sinies- 
tros de naturaleza , y luego plantar en su lugar todas las 
flores y plantas de virtudes y gracias. 

Semejantemente hacen los que quieren pintar un her- 
moso retablo, que primero labran la madera , y le qui- 
tan toda la corteza y fealdad que la tabla saca del monte, 
y despues de acepillada y labrada pintan todas las figu- 
ras que quieren. Pues esta misma diligencia es agora 
necesaria en este estado en que la naturaleza quedó por 
el pecado (la cual ántes no lo era), para destruir las re- 
liquias de aquella primera generacion, y adornar el 
ánima con las virtudes de la segunda. 

Por donde así como entre las frutas hay unas que en 
cogiéndolas del árbol se pueden luego comer, y otras 
que primero es menester darles algun cocimiento, ó 
echarlas en conserva muchos días para corregir y matar 

(a) Hier. m. 1. 
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el verdor y amargura natural con que nacen; así debe- 
mos entender que en el hombre hubo dos estados, uno 
ántes de la culpa, y otro despues; y en el primero estaba 
tan sazonado y maduro, que no habia en él cosa que cor- 
regir ni que desechar; mas en el segundo tiene tanto 
que desechar y que corregir, que apénas hay en él cosa 
que no sea menester pasar primero porel fuego del Espí- 
ritu Sancto , para que por él pierda toda la malicia que 
tiene. 

Este es pues uno de los principales puntos y avisos 
deste negocio : por do paresce cuán gran yerro es de los 
criadores de novicios, que ocupados y embarazados en 
otras cosas menores , no emplean todas sus fuerzas en 
este negocio de la mortificacion; porque de aquí nasce 
quedarse los hombres en el andar de la madre (que es, 
en solo lo natural, bueno ó malo) , lo cual no es menor 
inconveniente que poner un madero en un edificio her= 
moso, así como se corta del monte, ó poner en la mesa 
unas aceitunas verdes como se cogen del árbol. 


ET 


Y pues el fin deste negocio es hacer un hombre bueno 
y virtuoso; porque no te engañes concualquiera manera 
de bondad, has de saber que hay dos maneras de bon- 
dad : una natural (que es la de aquellos que natural- 
mente son bien acondicionados y mansos), y otra espiri- 
tual, que procede de la gracia, y del temor y amor de 
Dios, cual es la de todos losjustos. Entre estas dos ma= 
neras de bondad hay tanta diferencia, que con aquella 
no se meresce gracia ni gloria, mas con esta se alcanza 
uno yotro. 

Y por esto el principal cuidado del buen maestro ha 


de entender á que se infunda este espíritu de amor y te- 


mor de Dios en el ánima de su novicio, procurándolo por 
todos los medios que para esto sirven, cuales son, ora- 
cion, y consideracion , y uso de sacramentos , etc. Por- 
que de otra manera todo lo que hiciere será un cuerpo 
sin alma , un Adam de barro sin espíritu de vida, que es 
cosa de muy poco provecho para la religion; porque por 
experiencia se ve que los que en las religiones no tienen 
mas que esta bondad natural, no son mas que un Juan 
de buen alma, que quien quiera los torcerá á lo que 
quisiere , que no saben decir.de no á nadie, ni son para 
tener mano en cosa que se les encomiende. Por donde 
mucho mas vale un hombre mal inclinado de naturale— 
za , que con el temor de Dios pelea siempre con sus in- 
clinaciones, que otro muy bien inclinado, si caresce 
deste temor. Porque, como dijo el Sabio (b) : Mas vale el 
perro vivo, que el leon muerto ; porque sin espíritu de 
vida ninguna cosa (por grande que sea) es agradable á 
Dios. 

Delodicho paresce claro cómo este fin susodicho com- 
prehende dos cosas : la una desterrar delánima todos los 
vicios, y la otra plantar todas las virtudes, pues lo uno 
necesariamente precede á lo otro; porque así como en 
las cosas naturales no puede haber generacion sin cor- 
rupcion, así no pueden en nuestra ánima engendrarse 
las virtudes, simo mueren primero los vicios; ni puede 
reinar libremente el espíritu, si no muere primero la 


-earne. Estosdos fines habia conseguido el Apóstol, cuando 


decia (c) : Con Cristo estoy crucificado en la cruz : Vivo 


yO, ya no yo, mas vive en mí Cristo. Porque en decir 


(0) Ecel. 9. (c) Galat. 2 
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que estaba crucificado en la cruz, y que no vivia él, da 

á4 entender la muerte del hombre viejo con todos sus re— 

sabios y siniestros , que con el favor de la cruz de Cristo 

habia vencido; y en decir : Vive en mí Cristo, da á en- 

tender la resurrección y vida del hombre nuevo, que no 

era ya conforme á los afectos de la carne y sangre , sino 
á las virtudes y ejemplos de Cristo. 

Estos mismos dos fines comprelendió el Señorita en 
aquellas palabras que dijo (d) : Si alguno quisiere venir 
en pos de mí, niegue á sí mismo, y tome su cruz, y síga- 
me. Porque en decirniegue á sí mismo, puso delante el 
primero é inmediato fin, que es negar su propria volun- 
tad y naturaleza con todos sus afectos y apetitos; y no 
tener ley con ellos, ni conocerlos para hecho de abrazar- 
los y obedescerlos. El segundo y último fin declaró cuando 
dijo: Sígame; esto es, siga todos los pasos y ejemplos de 
mi vida, y todas las virtudes que en mí hallará. Y en lo 
que dice : Tome su cruz (conviene saber, de trabajo y 
aspereza ), declaró el principal medio é instrumento que 
para lo uno y para lo otro se requeria ; porque ni el des- - 
terrar los vicios y vencer la naturaleza se puede hacer 
sin gran trabajo, ni tampoco el plantar las virtudes, por- 
que así en lo uno como en lo otro hay dificultad. 


S. IL | 


De donde claramente se colige cuál sea la condicion 
desta nueva milicia y profesion á que el hombre es lla— 
mado ; porque no es llamado á vida regalada y descan- 
sada (como algunos imaginan), sino á la cruz, al traba- 
jo, á la lucha contra sus pasiones, á la pobreza y desnu- 
dez, al sacrificio de sí mismo y de su propria voluntad ; 
y finalmente , á aquella mortificacion que dijo el Se- 
nor (e) : Si el grano de trigo que cae en la tierra no 
muere, solo él permanesce ; mas si muere, da mucho 
fructo. El que ama á su vida, ese la destruye; y el que la 
pierde por amor de mí, ese la guarda para la vida eterna. 

No es pequeña cosa vencer la naturaleza, y hacer de 
la carne espíritu de la tierra cielo y del hombre ángel. 
Pues si para hacer lienzo de una yerba verde son menes 
ter tantos martirios y tanto trabajo (por razon de la dis— 
tancia que hay entre lo uno y lo otro), ¿cuánto mas para 
hacer esta mudanza del hombre en ángel? Dicen que 
cuando la culebra quiere mudar el pellejo, entra por un 
agujero muy estrecho, para que así pueda despedir la 
piel : pues el que quiere desnudarse del hombre viejo y 
vestirse del nuevo, ¿cómo podrá hacer esto en una vida 
ancha y regalada? No puede haber generacion sin cor 
rupcion, ni puede el hombre llegar á ser lo que no es, 
si no deja de ser lo que es, lo cual no puede hacer sin 
gran trabajo. 

La vida cristiana se ordena á fin sobrenatural, y pre- 
supone fuerzas sobrenaturales; y por eso ella tambien 
ha de ser sobrenatural, adonde no puede llegar carne ni 
sangre. ¡ Ay de la religion cuando la manera de vivir es 
ancha y larga, porque así andará el hombre la petrina 
floja, y vivirá vida larga y regalada , y una largueza pe- 
dirá otra largueza, y un reg gálo otro regalo! Tal habia de 
ser la vida religiosa, que así como la mar echa de sí to= 
dos los euerpos muertos, yla olla que hierve, ála espuma 
que dentro tiene; así ella misma despidiese de sí toda la 
espumá y todos los muertos que tuviese. Esfuércese pues 
el siervo de Dios, y ponga haldas en cinta, y haga cuenta 

(2) Matih. 16. (e) Joan, 12, 
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que le dice Dios tambien á él (f) : Levántate y come, que 
gran camino te queda por andar. 

Pues (tornando al propósito) como sean dos cosas las 
que habemos de tener ante los ojos en este negocio, que 
son extirpar los vicios y plantar virtudes, conforme á 
esto tendrá este tratadillo dos partes principales. La una 
tratará de la mortificacion de los vicios y siniestros de 
naturaleza. Y la otra de las virtudes y de toda la renova- 
cion dei hombre interior. No porque estas partes en la 
práctica y uso sean entre sí distintas (porque no se pue- 
den plantar las virtudes sinarrancar los vicios), sino para 
que mejor se entienda la materia de que tratamos : es- 
pecialmente que mas claro conoscemos los vicios que nos 
combaten , que las virtudes que nos faltan ; y así lo que 
no alcanzáremos por una via , alcanzarémos por otra. 


CAPITULO XXXVI. 


Primera parte desta instruccion, que trata de la mortificacion de 
los vicios y pasiones , y de los medios que para esto sirven. 
Siguiendo pues esta órden, la primera cosa que se ha 

de pretender, es echar fuera deste reino todos los jebu- 

seos, y alimpiar esta tierra maldita de todas sus espinas 

y zarzas: quiero decir , trabajar por vencer la naturale- 

za, y extirpar todos los malos resabios y siniestros que, 

parte por la condicion natural de cada uno, y parte por 
la mala costumbre, se nos han pegado. 

Pues segun esto, la primera cosa que ha de hacer el 
que desea mudarse en otro hombre , es conoscer los re- 
sabios del primer hombre, que es conoscer los enemigos 
con que ha de traer guerra inmortal. Mire muy bien to- 
dos los rincones de su conciencia, examine todos los vi- 
ulos á que se siente mas inclinado; siáodio, si á ira , Si 
á gula, siá pereza, siáinvidia, si á parlería, si á li- 
sonjería , si ájactancia, si á vanagloria, si á liviandad y 
facilidad de corazon, si á regalo y buen tratamiento de 
su cuerpo, siásoberbia, si á presumpcion, si á lujuria, 
si á pusilanimidad y flaqueza de corazon, si á apreta- 
miento y escaseza, y así de todos los otros vicios ; y de- 
termínese de tomar esta tan gloriosa empresa en las ma- 
nos , como es vencer á sí mismo, y desterrar todos estos 
monstruos de su ánima, y no descansar ni dar sueño á 
sus ojos hasta salir al cabo con ella. 

Y las malas inclinaciones y vicios por ninguna via los 
entenderá mejor, que trabajando por alcanzar las vir- 
tudes contrarias; porque al abrazar de la virtud se de- 
clara la contradiccion del vicio que le repugna. Porque 
nunca el hombre conoce bien sus naturales vicios, hasta 
que quiere salir dellos ; así como el ave que ha caido 
en un lazo, nunca se sienteqque está enlazada , hasta 
que se quiere salir dél. Y porque en esto habia mucho 
que decir (discurriendo en particular por cada uno de 
los vicios, y por cada una de nuestras pasiones), y la 
brevedad deste librito no sufre tanta largueza , conten= 
tarme he al presente con remitir al estudioso lector á las 
fuentes desta materia, que es á los doctores que della 
tratan. 

Para esto le ayudará tambien el exámen ordinario de 
la propria conciencia (que á lo ménos se debe hacer una 
vezal dia), en el cual debe entrar enjuicio consigo, y sa- 
cará plaza todos sus malos afectos y siniestros, y exa- 
minar todas sus palabras, obras y pensamientos , y la 
intencion que tiene en lo que hace , y el fervor y deyo- 

(f) S.Reg. 19. 
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cion con que lo hace, y eastigarse y penitenciarse por lo 
que mal hiciere, con algunas maneras de penitencia que 
para esto debe de tener señaladas , y pedir á Dios ins- 
tantemente gracia para salir vencedor. Conoscí yo una 
persona que cuando al exámen de la noche hallaba que 
habia excedido en alguna palabra, se echaba una mor- 
daza en la lengua, en penitencia de lo que habló; y otra 
que tomaba una diciplina por esto, y por cualesquier 
otros defectos : y así puede cada uno trazar su manera 
de penitencia para castigo de los yerros de cada dia. 

Aprovecha tambien á semanas tomar á pechos la vic- 
toria de algunos particulares vicios, y traer para esto 
algun despertador consigo , que le traiga á la memoria 
esta empresa , como es ceñir á las carnes alguna cosa 
que le dé pena, ó cosa semejante , para que aquello le 
esté siempre amonestando y estimulando á que ande so- 
bre aviso en aquel negocio, y no se duerma. 

Aprovecha tambien, y muy mucho, negar el hombre 
á menudo su propria voluntad , aun en las cosas lícitas, 
para que así esté diestro para negarla en las ilícitas; y 
meterse en algunos trabajos no necesarios , para no des- 
fallecer en los necesarios , como dicen que lo hacia Só- 
crates, y como lo hacen los que quieren irá la guerra, 
que ejercitan primero en tiempo de paz lo que han de 
usar en tiempo de guerra; y no descanse en este negocio 
hasta tener muerta y sepultada su propria voluntad (si 
fuese posible), para que no haya lanza en hiesta, ni cosa 
que resista á la voluntad de Dios, y de aquellos que es- 
tán en su lugar. 

El instrumento general que para todos estos ejercicios 
se requiere esaquella general fortaleza que arriba dijimos, 
para vencer todas las dificultades que trae consigo este 
negocio, pues aquí han de ser vencidas las dos mas po- 
derosas cosas del mundo, que son la naturaleza y cos- 
tumbre , lo cual no se puede hacer sin este ánimo y es- 
fuerzo general que dicho es. Por lo cua! dijo el Señor (a) 
que el reino de los cielos padescia fuerza, y que los esfor- 
zados eran los que lo arrebataban. Por donde así como 
el que labra en materia de hierro , nunca ha de soltar el 
martillo de las manos (por razon de la dureza de la ma- 
teria que labra), así el que trata en materia delos vicios y 
virtudes , no ha de dar paso sin esta fortaleza , por razon 
de la perpetua dificultad que hay en esta materia. 

Y téngase por dicho que se le han de ofrescer aquí 
muchas ocasiones de aflojar y desmayar en lo comenza- 
do, y ha de dar muchas caidas, y derramar muchas lá- 
grimas por ellas, y tener grandes descontentos y des- 
confianzas de sí mismo. Pero tenga entendido que este 
es el camino real de todos los sanctos, y que esta es la 
verdadera prueba y ejercicio de la virtud, y esta es la 
verdadera penitencia , y la lima con que se limpia todo 
el orin de los vicios, y que no hay otro camino mas acer- 
tado, así para el conoscimiento de Dios, como para el 
conoscimiento y desprecio de sí mismo. 

Y ni se desmaye por muchas veces que caiga (ántes si 
mil veces al dia cayere, mil veces se levante, confiando 
en la superabundantísima bondad de Dios), ni se turbe 
por ver que de todo punto no puede vencer algunas pa- 
siones; porque muchas veces se vence á cabo de algunos 
años lo que en mucho tiempo ántes no se venció : para 


- que por aquí claramente vea el hombre cuya sea esta 


victoria. Y á veces quiere el señor que se guarde algun 
(a) Matih. 14. 
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Jebuseo en nuestra tierra, así para ejercicio de la virtud, 
como para guarda de la humildad. 
Sobre todo esto ayudará mucho á esta mortificacion 
la diligencia del buen maestro ; porque á este principal- 
mente pertenesce. tener conoscidas la malas inclinacio- 
nes del discípulo , y andar siempre buscando medicinas 
y remedios para ellas. Entre las cuales una de las prin 
cipales es enristrar la lanza , y encontrarle en aquellas 
pasiones y siniestros que tiene, ocupándole en ejercicios 
humildes, si es altivo, y en obras ásperas, si regala— 
do, y despojándole de lo que tiene, si le sintiere propie- 
tario; y sobre todo, haciéndole en muchas cosas negar 
su propria voluntad, aun en las cosas lícitas , para que 
esté muy fácil (cuando sea menester) en poder negarla 
en las ilícitas. 
De manera, que así como el buen jinete para hacer 
'un caballo revuelto y obediente al freno no se contenta 
“con llevarlo la carrera derecha, sino dale mil vueltas á 
una parte y 4 otra , para que así al tiempo de la necesi— 
dad pueda fácilmente revolverse en él; así el buen maes- 
tro ha de ejercitar tantas veces á su discípulo en negar 
sus apetitos, que ya la voluntad habituada y hecha á 
doblarse , no esté bronca, ni yerta , ni intratable, sino 
blanda, flexible y obediente para lo que della quisiere 
hacer. Porque de otra manera vendrá á estar hecha un 
roble, cuando la quisiéredes doblar en algo, cual estaba 


la de aquel pueblo á quien dijo Dios por Isaías (b) : Sé 


yo muy bien que tú eres duro y tieso, y tu cerviz es co- 
mo un niervo de hierro, y así desde el vientre de tu ma- 
dre fuiste quebrantador de mi voluntad, por hacer la 
tuya. 

Este es el principal punto desta crianza, sin el cual 
todo lo demas es de muy poco valor. Porque ir al coro á 
sus tiempos , y hacer los oficios que todos hacen , cual- 
quiera virtud , por pequeña que sea, basta ; y no se nos 
da aquí materia para ejercitar las virtudes mas altas, que 
son : paciencia, obediencia, caridad, humildad, discre- 
cion, subjeccion y otras tales. Las cuales mas perfec—- 
tamente se descubren en los trabajos, en los abatimien— 
tos, en los oficios, en los castigos, y particularmente en 
las penitencias que se dan sin suficiente causa ; porque 
aquí se da muestra de paciencia, que es grande descu- 
bridora de la fineza de la virtud. 

Por donde es muy buena prueba dar muchas veces al 
novicio esta manera de penitencia, porque allí se descu- 
bre el valor y la virtud de cada uno. Desta manera proba- 
ban y ejercitaban aquellos sanctos padres antiguos á los 
discípulos que criaban, y si desta manera se criasen 
agora, las religiones estarian pobladas , no de hombres, 
sino de ángeles; porque por esta manera de trilla aven— 
tarian la paja de la era, y quedaria solo el grano. Mas 
despues que esta antigua disciplina cesó, están las cosas 
de la manera que vemos. 

Y la misma fortaleza y severidad que el discípulo ha 
de tener para consigo, ha de tener el maestro para con 
él, castigando severa y religiosamente las culpas , para 
ser temido, y avisándole y amonestándole en secreto, 
para ser amado: guardándose todo lo posible de no tener 
ni mostrar tema con alguno, ni decir palabra airada ó 
injuriosa , porque el dia que algo desto hubiere, se bor- 
rará todo el negocio; pues consta que el mejor instru- 
mento que hay para acabar todas estas obras, es amor. 

(6) Isai. 48. - 
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Ni por ser algunos aviesos y flacos debe tener ménos 
cuidado dellos ; ántes (como dice Sant Bernardo) de los 
otros se debe tener por compañero, y destos, solo por 
padre y por prelado, tomando por empresa 110 descan— 
sar ni tomar reposo hasta ganarlos para Cristo. Y cuando 
alguna vez hubiere de castigar , procure guardar aque- 
llo de Sant Gregorio , que la lengua sea blanda, y la ma- 
no severa; y desta manera emendará los vicios, y no es- 
candalizará las personas. Muchas cosas mas habia que 
decir á este propósito, mas basta para esto lo dicho; 
agora pasemos á lo que resta. 


CAPITULO XXXVII 
Segunda parte desta instruccion, que trata de las virtudes. 


Desmontada ya la tierra de nuestro corazon de todas 
las espinas y malezas de vicios y pasiones que hay en 
ella, resta plantar agora diversas flores y plantas de vir- 
tudes, para que así se acabe este jardin cerrado, y pa= 
raíso de deleites en que mora Dios. 

Pues la primera planta, que es como el árbol de vida, 
que se ha de plantar en medio deste paraíso , es la cari- 
dad, que es amar y preciar á Dios sobre todas las cosas. 
A la cual pertenesce poner la primera piedra deste edi- 
ficio, que es un propósito firme de no hacer cosa por 
donde se pierda este tesoro, el cual se pierde por un pe- 
cado mortal. Sea pues este el primer fundamento y pre- 
supuesto del cristiano, estimar á Dios en tanto, y pre— 
ciarle tanto, y procurar tanto de mantenerle esta manera. 
de lealtad y fidelidad, que ántes quiera padescer todos 
los tormentos del mundo (como los padescieron los már- 
tires) que hacer un pecado mortal. Esto ha de traer 
siempre ante los ojos, esto hemos de tener en todos 
nuestros negocios, y esto hemos de pedir en todas nues- 
tras oraciones; ántes esta ha de ser la mayor y mas con- 
tinua de todas nuestras peticiones. 

A esta misma caridad pertenesce purificar el ojo de 
la intencion en todas nuestras obras, pretendiendo en 
ellas, no nuestro interese , sino solo el beneplácito y 
contentamiento de Dios. De manera que todo lo que hi- 
ciéremos (ó por nuestra voluntad ó por la ajena), haga- 
mos, no por cumplimiento , no por cerimonia, no por 
necesidad y por fuerza , no por agradar á los ojos de los 
hombres, no por interese de la tierra, sino puramente 
por amor de Dios ; como sirve la buena mujer á su buen 
marido, no por el interes que dél espera, sino por el 
amor que le tiene. Y no solo al principio ó fin de las 
obras debe tener esta intencion, sino tambien al tiempo 
que las hace; de tal manera las debe hacer por Díos, que 
en ellas esté actualmente amando á Dios. De suerte que 
cuando estuviere obrando, mas parezca que está aman- 
do que obrando, y desta manera no se distraerá en lo 
que hiciere; porque así obraban los sanctos , y por esto 
no se distraian. Vemos que cuando una madre ó una 
mujer está haciendo algun servicio á su hijo óá su mari- 
do (que viene de fuera), que juntamente le está sirvien- 
do y le está amando, gozándose y tomando particular 
gusto y contentamiento en aquel servicio que le hace; 
pues desta manera se habia de haber nuestro corazon 
cuando entiende en hacer algun 'servicio á su Criador. 

A esta misma caridad pertenesce, no soloamará Dios, 
sino tambien á todas sus cosas; especialmente á las cria- 
turas racionales, hechas á su imágen y semejanza , que 
son hijos suyos, y miembros de su cuerpo místico; y así 
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con un mismo hábito de caridad debemos amar á él yá 
ellos; 4 él por sí, y á ellos en él y por él ; por cuyo amor 
es razon que sean mirados y estimados , aunque por sí 
no lo merezcan. 

Este amor nos pide no hacer mal á nadie, no decir 
mal de nadie , no juzgar á nadie , tener en gran secreto 
la fama del prójimo, y dar siete Mudos á la boca ántes 
que tocar en su fama. Y no basta no hacer mal á nadie, 
sino es menester hacer bien á todos , socorrer á todos, 
aconsejar á todos , perdonar á quien te ofendió , pedir 
perdon á quien ofendiste, y sobre todo, sufrir las cargas, 
injurias, simplezas y condiciones de todos, segun aque- 
llo del Apóstol, que dice (a) : Llevad los unos las cargas 
de los otros, y así cumpliréis la ley de Cristo. Esto es lo 
que pide la caridad, en la cual está la ley y los profetas, 
sin la cual el que quisiere fundar religion , no hará mas 
que el que quisiese fundar un cuerpo sin ánima, el cual 
será palo ó piedra, mas no verdadera criatura. 

La segunda virtud , hermana de la caridad , es la es- 
peranza, á la cual pertenesce mirar á Dios como á pa—- 
dre, teniendo para con él corazon de hijo, pues que 
realmente, así como no hay bueno en la tierra que me- 
rezca llamarse bueno comparado con él, así no hay pa- 
dre en ella que tenga tales entrañas de padre para con 
aquellos que ha tomado por hijos , como él. Y así todas 
cuantas cosas en el mundo le sucedieren, prósperas ó 
adversas, tenga por cierto que todas le vienen para su 
bien y por su mano, pues ni un pájaro cae en el lazo sin 
su providencia; y en todas ellas acuda luego á él con 
entera confianza , manifestando todas sus tribulaciones 
delante dél, confiando en la inmensidad de su largueza, 
y en la fidelidad de sus promesas, y en las prendas de 
los beneficios recibidos; y sobre todo , en los meresci- 
mientos de su Hijo , que aunque él sea pecador y mise- 
rable, habrá misericordia dél, y lo encaminará todo 
para su bien. 

Y para esto tenga siempre en la memoria aquel verso 
de David (0) : Ego autem mendicus sum et pauper; Do- 
minus solicitus est met. Y si mira atentamente la Es- 
criptura de los salmos , de los profetas y de los Evange- 
lios, toda la hratlará llena desta manera de providencia y 
esperanza, con la cual cada dia cobrará mas ánimo para 
confiar en Dios. Y tenga por cierto que nunca tendrá 
verdadera paz ni reposo de corazon, hasta que tenga 
esta manera de seguridad y confianza ; porque sin ella 
todas las cosas le turbarán , y con ella no tiene de qué 
turbarse, pues tiene á Dios por Padre, tutor y defensor, 
como lo es de todos los que esperan en él, á cuya poten- 
cia y fortaleza no hay brazo que pueda resistir. 

La tercera. virtud es la humildad interior y exterior, 
que es raiz y fundamento de todas las virtudes, á la cual 

'pertenesce que el hombre se tenga por una de las mas 
viles é ingratas criaturas del mundo, y mas indigna del 
pan que come, y de la tierra que huella , y del aire con 
que alienta, y no sienta mas de sí que de un cuerpo he- 
diondo, y abominable, y lleno de gusanos, cuyo hedor él 
mismo no puede comportar; y de aquí venga á desear ser 
despreciado y deshonrado de todos, pues él así deshonró 
y despreció á su Criador. Ame los oficios mas bajos y vi- 
ies, el fregar, barrer, limpiar las inmundicias de los 
otros, así de enfermos como de sanos, y tenga por gra= 
Cta veniráser estropajo de todos por amor de Dios; pues 

(a) Galat. 6. (b) Psalm. 39. 
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él se hizo ménos que todo esto, cuando ofendió á Dios. 

La cuarta virtud es la paciencia, que, como dijo 
Sanctiago (c), es obra de perfeccion; y , como dice el 
Apóstol (d), es señal de probacion; porque esta es (como 
digo) una grande descubridora de Ja fineza de la virtud, 
y señaladamente de la prudencia y discrecion. Esta vir- 
tud tiene tres grados : el primero, sufrir las tribulacio- 
nes é injurias sin murmuracion y querella ; el segundo, 


no solo sufrirlas, sino tambien desearlas por amor de 


Dios ; el tercero, alegrarse en ellas, como se dice de los 
apóstoles (e), que iban alegres delante el Concilio, por 
haber sido merecedores de padescer injurias por Cristo. 
Y aunque esta sea obra de muy grande perfeccion,mas 
el novicio que en el principio de su conversion (cuando 
mas abundan los fervores de la caridad , y las consola 
ciones del Espíritu Sancto) no llega aquí, tenga por cierto 
que aun no es buen novicio, ni ha comenzado próspera- 
mente este camino. 

La quinta virtud es la pobreza de espíritu, á la cual 
pertenesce, no solo el no poseer nada proprio, sino des- 
preciar todas las riquezas por Cristo, como cosas que 
son materia de soberbia, de invidia, de avaricia, de ira, 
de pleitos, y de todos los cuidados y desasosiegos del 
mundo. A esta virtud pertenesce, no solo ser pobre, si- 
no tambien amar la pobreza; y no solo amar la pobreza, 
sino tambien todos los compañeros della, que son: ham- 
bre, sed, frio, cansancio, pobre casa , pobre cama, 
pobre mesa, pobre vestidura, pobres alhajas, todo 
pobre , para ser semejante á aquel Señor que tuvo tan 
pobre nascimiento, tan pobre vida , tan pobre muerte y 
tan pobre sepultura. Y el novicio ó religioso que no ha 
llegado á este punto, no ha llegado á lo fino de la pobre- 
za, ni al fervor del espíritu; y así, ni en Dios, ni en sí 
mismo hallará la perfecta paz que desea. 

La sexta virtud es la castidad, á la cual pertenesce te- 
ner un cuerpo y corazon de ángel (si fuese posible ), y 
huir cielo y tierra de todas las pláticas, vistas y conver- 
saciones , ó amistades que á esto le pueden perjudicar, 
aunque seaá veces de personas espirituales; porque, 
como singularmente dijo Sancto Tomas (f), muchas 
veces el amor espiritual viene á mudarse en carnal, por 
la semejanza que hay entre uno y otro amor. Y trabaje 
en esta parte por ser tan casto y tan fiel á Dios, que ten- 
ga los ojos quebrados (si fuese posible), para no ver cosa 
con que se pueda ofender el dador dellos, y cuando algo 
se ofresciere que mirar, diga dulcemente en su cora- 
zon : Señor mio, no tengo yo ojos para ver cosa con que 
pueda ofender á los vuestros. No plega á vuestra bondad 
que de los ojos que vos me disteis, y que agora estáis 
alumbrando con vuestra luz , haga yo armas contra vos. 
El que esta honestidad y guarda tuviere en sus ojos, 
tenga cierto que Dios le guardará, y que con esto ahor— 
raráde muchas batallas y peligros, y viviráen grande paz. 

La séptima virtud es mortificacion de todos los apeti- 
tos y proprias voluntades, la cual no es particular virtud, 
sino general, que comprehende todas las virtudes que 
tienen por oficiotemplar y domar las pasiones de nuestro 
corazon. Á esta virtud pertenesce contradecir y morti- 
ficar, no solo aquellos apetitos y deseos que se extien— 
den á cosas lícitas, sino tambien á las que son ilícitas, 
para que con el ensayo y ejercicio de las unas esté el 


(c) Jacob. 1. (d) Rom, 5. (e) Act.B. (7) Opusc. 64. cap. de 
peric. familiarit. mulier. 
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hombre mas diestro para las otras. Y por esto es muy 
loable ejercicio, cuando el hombre tiene gana de comer, 
«de beber, de hablar, de recrearse, de salir de casa, de 
ver esto ólo otro, contradecir en estoá su voluntad, y 
quebrantar la naturaleza, para que con este ejercicio 
esté mas hábil para sufrir el freno de la razon en los 
otros apetitos mas desordenados, cuales son los de la 
honra, del interese, del deleite y otros semejantes. Y 
en esto tambien conviene que ejerciten muchas veces, 
y casi siempre los maestros á sus novicios (como arriba 
dije), para que con esto se quebrante la dureza natural 
de nuestras proprias voluntades, y se haga el hombre 
mas obediente y mas tratable, y no venga despues á 
quebrar como palo duro, cuando lo quisieren doblar. Y 
cada vez que el siervo de Dios en algo desto se venciere, 
piense que ha ganado una gran corona, y que ha hecho 
á Dios un tal servicio, como aquel que hizo David cuando 
no quiso beber el agua de la cisterna de Betlem (9) que 
él tanto habia deseado, sino ántes resistiendo á su deseo, 
la sacrificó á Dios. 

La octava virtud, hermana desta, es el rigor y la as- 
pereza de todas las cosas, en la mesa, en la cama, en 
las diciplinas, y en todas aquellas cosas que significó 
el Apóstol, cuando dijo (h) : En trabajos y molestias, 
vigilias, hambre, sed, ayunos, frio y desnudez, etc. 
Entre otras cosas es grandemente provechosa para todo 
ejercicio ; porque castiga la carne, levanta el espíritu, 
doma las pasiones, satisface los pecados, y (lo que es de 
maravillar) corta la raiz de todos Jos males, que es la 
cobdicia ; pues el hombre que se contenta con poco, no 
tiene para qué haya de desear lo mucho. 

Y no solo libra esta virtud de los otros males, sino 
tambien de todos los discursos, cuidados y desasosle- 
gos á que están obligados los que quieren regalarse y 
tratarse bien : así queda el hombre libre y desocupado 
- para darse todoá Dios ; por la cual causa fuéron aquellos 
sanctos padres de Egipto tan dados áesta virtud, y no 
fué otro el espíritu de Sant Francisco, que tanto enco- 
mendó la pobreza de cuerpo y de espíritu; porque al fin 
todo viene á parar en una misma cuenta, la aspereza de 
los unos , y la pobreza y desnudez del otro. 

Cuando esta virtud faltare en las religiones, en ese 
punto serán destruidas; porque el vicio contrario á: esta 
virtud, que es comer, beber, y regalo del cuerpo, no se 
contenta con quebrantar la ley sola de los ayunos, mas 
todas las otras leyes quebranta ; porque para buscar y 
procurar los regalos que pide el vientre, no ha de que- 
dar en pié ninguna ley de la religion, mayormente que 
un regalo pide otro regalo, y un vicio otro vicio, así 
como una virtud otra virtud. 

Pues el que de tan grandes males quisiere ser libre, 
asiente en su corazon aguellas palabras del Apóstol, que 
dice (+) : Muchos andan (como yo muchas veces os de- 
cia, y agora llorando lo digo) hechos enemigos de la 
cruz de Cristo, cuyo fin será muerte, y cuyo Dios es su 
vientre. Por las cuales palabras verás, que no puede ser 
mal pequeño el que el Apóstol llora con tantas lágrimas. 

La nona virtud es el silencio, llave de la devoción, de 
la discrecion, de la castidad , de la vergúenza, de la in- 
nocencia, y de todas las virtudes, pues dijo el Sabio (%): 
La muerte y la vida están en manos de la lengua. 

Cuyas alabanzas quien quiera que quisiere ver, lea 

(g) 2. Reg. 23. (4) 2. Cor. 6. (¿) Philip. 3. -(k) Prov. 18. 
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los libros sapienciales, yahí hallará maravillas desta vir- 
tud. Haga pues el cristiano siempre oracion á Dios por 
ella, diciendo con el Profeta (1) : Pone Domine custodiam 
ori meo, etc. Y tenga por cierto que no es mas posible 
conservar las otras virtudes sin esta virtud , que guardar 
un gran tesoro, sin llave y sin cerradura. 

Aquí conviene avisar de las circunstancias que se han 
de guardar al tiempo de hablar, conviene ásaber: quién 
habla, ante quién habla, de qué habla, cómo habla, 
con qué intencion habla , con otras semejantes, para que 
así se desvíe el hombre de todas las rocas que hay en esta 
navegacion. 

La décima virtud , hermana y compañera del silencio, 
es la soledad, que es como antemuro del silencio ; la 
cual debe amar y procurar con toda diligencia el que de- 
sea guardar la innocencia, y conservar Ja paz, y ocupar 
bien el tiempo, y gozar de los regalos del Espíritu Sancto, 
y subir y bajar por los grados de aquella escala que des- 
cribe Sant Bernardo (m) para los encerrados, que son 
leccion, meditacion, oracion y contemplacion. Para al- 
canzar esta virtud conviene quebrantar la naturaleza, y 
hacerse el hombre fuerza, hasta que venga á hacer há- 
hito de huir lacompañía, y amar el recogimiento y la so- 
ledad, y hacer vida con ella. | 

Y señaladamente conviene huir la compañía de los dis- 
traidos y livianos; porque esta es una de las mayores 
pestilencias que hay en el mundo. Porque no daba tanto 
un perro rabioso ni una víbora ponzoñosa, cuanto una 
mala compañía : pues es cierto, como dice el Apóstol (n), 
que las malas palabras corrompen las buenas costum- 
bres. Escriba pues el siervo de Dios en su corazon aquello 
del Sabio (o) : El que anda con sabios será sabio, y el 
amigo de los locos será uno dellos. 

Item, aquello del mismo (p) : El que toca á la pez, en- 
suciarse ha con ella; y el que trata con soberbios, no ca- 
recerá de soberbia. Esta virtud han de celar mucho los 
maestros de novicios, sino quieren que se pierda en muy 
pocas horas el trabajo y crianza de muchos años. 

La undécima virtud es la mesura y composicion del 
hombre interior, á la cual pertenesce aquello que dice 
Sant Augustin (q) : En vuestro andar, estar y vestir, y 
en todos vuestros movimientos no se haga cosa que 
ofenda á los ojos de nadie, sino lo que convenga á vues— 
tra sanctidad ; porque lo contrario esindicio de livian- 
dad de corazon, y de poca virtud, y poco sér, y poca 
devocion. 

Por tanto, uno de los cuidados del buen maestro ha de 
ser enseñar á su novicio cómo ha de andar, y hablar, y 
vestir, y conversar, y disputar, y reir, y menear los bra- 
zos, y recoger los ojos, con todo lo demas. Jtem, con 
cuánta templanza se ha de haber en la mesa, con cuánta 
honestidad ha de estar en la cama, con cuánta mesura 
y devocion en la Iglesia, y con cuánta reverencia inte- 
rior y exterior ante el altar, y asíen todos los otros luga- 
res semejantes. Y cuando tratare con los hombres, de 
tal manera se ha de haber con ellos, que los deje edifica- 
dos con su ejemplo, y sea para con todos una imágen y 
dechado de sanctidad. De tal manera que así como el que 
tocó una cosa olorosa, queda oliendo á lo que tocó, y 
así cumo el que tocaba en la ley una cosa sancta , quedaba 


(1) Psalm. 140. 
Cor. 15.7 (o) ' Prov: 15. 
Regul. Monach. 


(m) D. Bern. in Scal. Claust. in princ. (nm) 4. 
(p) Ecel. 13. (q) D. Aug: tom. 2. ia 
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sanctificado ; asíes tambien razon que quede el que hu- 
biere communicado con el siervo de Dios. 

La duodécima virtud es el amor entrañable á todas las 
cerimonias y observancias de su profesion; no solo á las 
grandes y esenciales, sino tambien á todas las otras por 
muy pequeñas que parezcan. Porque ninguna cosa se 
puede llamar pequeña de las que se ordenan á tan alto 
fincomoesamar á Dios. Acuérdese que está escripto (»), 
que el que menospreciare las cosas pequeñas, vendrá á 
caer en las mayores; y el que es fiel en lo poco, tambien 
lo será en lo mucho (s): Quiero deciros, que el que teme 
de caer en las cosas menores, estará mas seguro de caer 
en las mayores. 

Y por el contrario, de los males menores vienen 
poco á poco los hombres á dar grandes caidas. Sabi- 
da cosa es que dice el proverbio, que por un clavo se 
pierde una herradura, y por una herradura un ca- 
ballo, y por un caballo un caballero. Así vemos que 
por una descosedura pequeña se descose todo un ves- 
tido, y por un ripio que se caiga de una pared, se 
cae una piedra grande, y por ahí se va arruinando 
todo el edificio. Nunca nadie del primer salto fué muy 
malo, sino poco á poco van subiendo los hombres de 
menores males á mayores. No hay cosa en la religion 
que se pueda llamar pequeña; porque por pequeña que 
sea , por razon del voto hecho ya es acto de religion y de 
obediencia, que son dos altísimas y excelentísimas vir— 
tudes. Porque la religion es la mas excelente de todas 
las virtudes morales : y con todo esto la obediencia es 
tal virtud, que dijo della el Profeta (1) que valía mas que 
el sacrificio. 

Sobre todo esto te acuerda queel religioso está obliga- 
do, so pena de pecado mortal, á caminar á la perfeccion 
que profesó, y que no está muy léjos deste peligro el que 
no hace case de las cosas menores. Y aunque todas las 
observancias y cerimonias merezcan este aprecio y reve- 
rencia, señaladamente la merescen las que traen con- 
sigo dificultad y aspereza, como es elayuno, el silencio, 
la abstinencia de carnes; como es las vigilias de la media 
noche, y el encerramiento, conlas disciplinas, y otras 
semejantes; porque estas hacen que la religion sea imi- 
tacion de la cruz de Cristo, y estas nos diferencian prin- 
cipalmente de los hombres del mundo, y estas deman 
la soberbia de la carne, y nos provocan y llaman á los 
ejercicios del espíritu : y con ser esto así, ningunas re- 
husa mas nuestra naturaleza, que es amiga de regalos, y 
enemiga de trabajos : y por esto aquí conviene pone? 
mayores estribos, donde el edificio es mas pesado, así 
por la importancia del negocio, como por la grandeza 
del peligro. 

La décimatercia virtud esla imitacion del padre de- 
bajo de cuya bandera militan, como los franciscos de 
Sant Francisco, y los dominicos de Sancto Domingo. En 
el cual tienen sus hijos que imitar la grandeza de su ca- 
ridad, el celo de la salvacion de las ánimas , la perseve— 
rancia en las vigilias, la continuacion en las oraciones, 
el rigor de su abstinencia , el amor de la pobreza, el an- 
dar á pié, el dormir vestido para levantarse mas lijero á 
la media noche, y otras cosas semejantes ; las cuales de- 
benimitar los que son verdaderos hijos, para que así se 
parezcan en el espíritu y costumbres á su padre. 

La décimacuarta virtud es la discrecion, que es como 

ir) Eccl. 19. (s) Luc. 16. (£) 1. Reg.'15. 
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gobernadora de todas estas otras, y es como una candela 
que va delante, señalando los pasos de todas las otras 
virtudes. De la cual dijo el Sabio (v) : Tus ojos vean siem- 
prelo que fuere justo, y tus párpados vayan delante de 
tus caminos. Esta tiene por ayudadoras y compañeras á 
la gravedad, al silencio, al secreto, al consejo, ála ora- 
cion, al reposo y asiento del hombre interior y exterior 
y á la profunda consideracion de todo lo que ha de hacer 
y decir, para que todo vaya medido y compasado con la 
razon , pospuesta toda otra pasion y aficion. 

La última virtud es la obediencia ; la cual pongo al 
fin, no como á la postrera de todas, sino comoá summa- 
rio de todas las virtudes , tomándola en cuanto es virtud 
general, á la cual pertenesce tener el hombre del todo 
resignada y muerta su voluntad (en cuanto le fuere po- 
sible), para queno haya en él cosa que contradiga ó re- 
sista á la divina voluntad. 

En esta obediencia hay cinco grados, entre los cuales 
el primero es, obedescer 4los mandamientos de Dios; el 
segundo, á los consejos; el tercero, á las inspiraciones y 
llamamientos divinos, cuanto entendiéremos que son 
suyos; el cuarto es, conformarnos con la divina voluntad 
en todo lo que hiciere ó dispusiere de nosotros, por cual- 
quier via que nos venga, sea próspero, seaadverso, con- 
fiando que todo viene de su mano y para nuestro bien, 
como ya dijimos; el quinto es, obedescer á aquellos que 
están en lugar de Dics, como á ministros y vicarios su- 
yos, en todo lo que nos mandaren, acordándonos que 
está escripto («) : Quien á vosotros oye, á mí oye; y 
quien á vosotros desprecia, á mí desprecia. 

En la cual obediencia ponen tres grados, entre los cua- 
les el primero es, obedescer con sola la obra exterior, sin 
consentimiento de voluntad, ni aprobacion del entendi- 
miento; el segundo, obedescer con la obra y con la vo- 
luntad ; el tercero, con la obra, y con voluntad y enten- 
dimiento, que es el mas subido grado de la obediencia, 
el cual no se puede hallar sin grande humildad, resig- 
nacion y discrecion. 

Estas son, amado lector, las principales virtudes con 
que ha de adornar su ánima el que la desea hacer tem- 
plo vivo de Dios, y vaso de escogimiento, de quien se 
pueda decir aquello del Sabio (y) : Como vaso de oro 
macizo, adornado de todo género de piedras preciosas. 
Todo esto se ha tratado aquí summariamente , porque 
la dilatacion de la materia quedase al enseñador desta 
doctrina , la cual puede él acompañar con ejemplos de 
sanctos, y con testimonios de la Escriptura , y con todo 
lo demas que la leccion, y la experiencia, y el Espíritu 
Sancto le enseñare. 


CAPITULO XXXVII]. 
De las cosas que pueden ayudar á poner por obra todo lo dicho, 


En todo lo que hasta aquí se ha tratado, no se puede 
negar sino que hay trabajo y dificultad, porque así el 
vencer la naturaleza y las costumbres viejas , como el 
alcanzar las virtudes, tiene dificultad; pues esta es la 
commun materia de la virtud. Resta puesagora, para 
cumplimiento de lo dicho, proveer de remedios para fa- 
cilitar este negocio; porque sin estos muy poco aprove— 
cha conoscer el bien, sino hay fuerzas para obrarlo: 
así como aprovecha muy poco al enfermo tener el man- 
tenimiento delante, si no tiene apetito para comerlo. 

(v) Prov. 4. (1) Luc. 10. (y) Ecel. 50, 
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Pues para esto, uno de los principales medios que hay 
es la devocion, porque á esta virtud señaladamente per- 
tenesce hacer el hombre hábil para las obras de Dios. 
De manera que las otras virtudes son como la carga y 
yugo del Señor, mas esta es como los hombros y alas 
que ayudan á llevarla. 

Para cuyo entendimiento es de saber que la dificultad 
que hay en este negocio, no nasce de la condicion del 
vicio, ni de la virtud (porque el vicio es contra la natu- 
raleza, y la virtud conforme á ella; y así en el vicio ha= 
bia de haber dificultad, y en la virtud facilidad ), sino 
nasce de la corrupcion del subjecto, que es el corazon 
humano, corrompido y estragado por el pecado (a). De 
donde asícomo al paladar nosano es desabrido el mante- 
nimiento que al sano es suave, y álos ojos enfermos es 
penosa la luz que á los puros es amable; así la virtud 
viene á ser desabrida , y sabroso el vicio; no por lo que 
son en -sí estas dos cosas, sino por la mala disposi- 
cion del subjecto, que es nuestro corazon estragado. 
Pues siendo esto así, necesario es proveer de alguna 
manera de emplastro y medicina para corregir esta ma- 
licia de nuestro corazon, y para ponerlo en tal disposi- 
cion, que ame lo bueno y aborrezca lo contrario, por- 
que sin esto no será posible , ni desterrar los vicios, ni 
ménos alcanzar las virtudes. 

Pues esto es lo que proprisimamente pertenesce á la 

devoción , que es un refresco y rocío del cielo, y un so- 
plo del Espíritu Sancto, y una exhalacion y emanacion 
de su gracia, y una llamarada de la fe, esperanza y ca- 
ridad ; un maravilloso resplandor y suavidad que nasce 
de la meditacion y consideracion de las cosas divinas, la 
cual de tal manera transforma el corazon del hombre, 
que le hace pesado para el mal, y lijero para el bien, y 
le da gusto en las cosas de Dios, y disgusto en las del 
mundo; como Sant Augustin lo declara en el principio 
del librorxde sus confesiones, y como él mismo lo cuen- 
ta de sí, diciendo que le daban pena todas las cosas del 
mundo, por la dulzura que hallaba en Dios, y por la 
hermosura de su casa que él amó. Lo cual sienten cada 
dia por experiencia las personas espirituales, las cuales 
el tiempo que están con alguna grande devocion, se ha- 
lan muy promptas y lijeras para todo lo bueno, y muy 
desganadas para todo lo malo; en lo uno hallan grande 
gusto, y en el otro grande disgusto, 

Pues por esto uno de los principales cuidados del que 
desea aprovechar, ha de ser que procure de conservar y 
acrescentar este noble afecto de devocion por todos los 
medios que sea posible, porque tanto le será mas fácil 
la mudanza de su corazon, cuanto le tuviere mas de- 
voto. 

Por donde así como los que quieren labrar ó sellar 
alguna cera, primero la ablandan entre las manos, y 
luego le imprimen la figura que quieren; así tambien el 
que quiere labrar su corazon, é imprimir en él la imá- 
gen de la virtud, trabaje por ablandarlo y enternescerlo 
al calor de la devecion, y así hará dél todo lo que qui- 
siere. Desta manera vemos que lo hacen generalmente 
todos los que quieren obrar algo en alguna materia dura 
y dificultosa. Así hacen los que quieren quebrantar una 
piedra dura, que primero la ablandan con vinagre y 
fuego, y despues acuden con la herramienta para que- 
brarla. Y los que quieren enderezar una vara que está 

(a) D. Aug. lib. 7. Confes. cap. 16. 
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torcida, primero la ablandan al calor de la llama, y 
así la enderezan á su voluntad. Pues el herrero ¿cómo 
podria labrar el hierrosin el calor de la fragua? Con ella 


ablanda y enternesce el hierro duro; así lo hace flexible 


y obediente (como una cera) á los golpes del martillo. 

De manera que lo uno sin lo otro no bastaria para su 
oficio; porque martillo sin fragua sería lo que suelen 
decir, martillar en hierro frio; y fragua sin martillo, 
ablandaria el hierro, mas no mudaria su figura. Pues 
estas mismas cosas son en su manera necesarias en nues: 
tro propósito : conviene á saber, el martillo de la mor- 
tificacion para quebrantar y enderezar los siniestros de 
naturaleza, y el calor de la devocion para enternescer el 
corazon y hacerlo obediente á los golpes deste martillo. 

He dicho esto con tantas palabras y comparaciones, 
porque me paresce que aquí está la llave deste negocio, 
y porque aquí clarísimamente se descubre cuánta nece- 
sidad tenemos desta devocion para esta mudanza de vida, 
y por consiguiente cuán errada va la creacion de los 
nuevos, cuando no se tiene gran cuidado de criarlos en 
estos ejercicios. | 


S. ÚNICO. 
De los medios por donde se alcanza la devocion. 


Resta decir agora de los medios por do se alcanza este 
buen afecto de devocion, entre los cuales el primero es . 
el uso de los Sacramentos, especialmente de la sagrada 
Communion, porque el efecto proprio deste noble Sa- 
cramento es la espiritual refeccion; que es una singular 
y excelente devocion , pues ella nos regala, esfuerza y 
alienta en este camino. Aquí tendrá el buen maestro mu- 
cho que decir, así de la viriud inestimable de los sacra= 
mentos, como de la manera en que nos habemos de 
aparejar para recibirlos; porque el que se llega como 
debe, no podrá dejar de recibir grandísimas visitaciones 
y resplandores de Dios. Y especialmente ántes de la 
cormmunion y despues della, conviene tener particular 
recogimiento y oracion, porque á veces se recibe aquí 
un tan suave y admirable pasto, que dura despues por 
muchos dias. Y el que esta suavidad no ha probado, 
crea que no ha llegado á sentir el efecto nobilísimo des- 
te sacramento, pues teniendo el panar de miel en la 
boca, y el pan de los ángeles, no ha sentido alguna cosa 
sobrenatural. 

El segundo medio que para esto sirve, es la medita- 
cion y consideracion de las cosas espirituales, como ex- 
presamente lo determina el doctor Sancto Tomas (0), 
especialmente de los beneficios divinos, y de la vida de 
Cristo, etc. Porque desta consideracion del entendi- 
miento resulta en la voluntad este buen afecto y senti- 
miento que llamamos devocion. Pues esta es una de las 
primeras cosas en que debe el maestro imponer á sy 
novicio, para que de tal manera se le imprima la devo- 
cion, que nunca jamas la pueda olvidar; y así como la 
naturaleza comienza el cuerpo del animal por el cora- 
zon (porque dél procede la vida á todos los otros miém- 
bros), así él comience la vida espiritual por la oracion y 
consideracion; porque por aquí traerá el espíritu del 
amor y temor de Dios, con que dé vida á todas sus obras. 
Para esto le debe señalar sus tiempos, y su manera de 
ejercicios, platicándole é instruyéndole en particular y 
muy de espacio lo que en esto debe hacer, y pidiéndole 

9) D. Thom. 22. quest. 82. art. 5. 
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cada dia cuenta de lo que oró y meditó, para que así 
poco á poco le vaya enseñando este camino. 

El tercero medio es la leccion de los libros espiritua- 
les y devotos , especialmente cuando se leen con aten- 
cion y deseo de ser aprovechados con ellos. Porque esta 
manera de leccion es muy semejante á la meditacion 
(sino que esta se detiene algo mas en las cosas, rumián- 
dolas y digiriéndolas mas despacio), lo cual tambien pue- 
de y debe hacer el que lee, y así poco ménos fructo sa- 
cará de lo uno que de Jo otro. Porque la lumbre del 
entendimiento que aquí se recibe, desciende á la vo- 
luntad y á todas las otras potencias del ánima, así como 
la virtud y movimiento del primer cielo, á todos los otros 
orbes celestiales. Y es muy loable ejercicio leer cada dia 
en commun á los novicios algun libro espiritual, que 
tenga avisos y documentos de bien vivir, como esel tra- 
tado de Sant Vicente de la Vida espiritual, Ó otros se- 
mejantes , y despues de la leccion hacer alguna plática 
espiritual con voz viva sobre lo leido. 

Ayudan tambien mucho para esta misma devoción 
los oficios divinos , en los cuales muchas veces el ánima 
es arrebatada y embriagada con una maravillosa suavi- 
dad, si trabaja por asistir allí con la atencion y devocion 
que se requiere. Y por esto uno de los cuidados del maes- 
tro ha de ser declarar la manera en que el novicio se ha 
de aparejar con tiempo para venir al coro, y de qué ma- 
nera ha de asistir en él, no pesado ni tibio; no descaido, 
sino vivo, despierto, atento y devoto, como persona que 
está entre ángeles, haciendo oficio dellos. Porque destas 
dos cosas señaladamente depende el fructo que de aquí 
se saca : conviene saber, dela manera del aparejo ántes 
del oficio y de la atencion en el mismo oficio. Y aquí se 
debe declarar la obligacion que tiene á decir con aten= 
cion el oficio divino, y cómo hay tres maneras de aten 
cion, una á las palabras, otra mejor al sentido dellas, y 
otra mucho mejor al mismo Dios, fijando en él el cora- 
zon, y reposando en él. Y puédele tambien enseñar á te- 
ner atencion á diversos misterios de la pasion de Cristo, 
repartidos por las siete horas canónicas, que es gran 
remedio para los que no entienden lo que cantan. 

Otro ejercicio es tambien el servir ó asistirá la misa, 
considerando allí el misterio que ella nos representa, 
que es el sacrificio de la pasion de Cristo, donde el 
hombre sirviendo ó asistiendo á la misa, hace oficio de 
los ángeles, que ministran y asisten ante la divina Ma- 
jestad. Asimismo todas las veces que asistiere ó entrare 
ante el sanctísimo Sacramento, trabaje por estar allí con 
el temor y reverencia que conviene á tan gran Majes- 
tad, que es una cosa digna de ser muy encarecida y 
emendada, por el descuido que en esto hay. 

A la mañana, en levantándose de la cama, haga tres 
cosas. La primera, dar gracias á nuestro Señer porque le 
dió aquella noche quieta, y por todos los otros benefi- 
cios. La segunda, ofrescer á sí y á todas las cosas que 
aquel dia hiciere y padesciere para gloria de su sancto 
nombre. La tercera, pedirle gracia para emplear todo 
aquel dia en su servicio, y particularmente para resistir 
aquellos vicios á que se sintiere mas inclinado. 

Todos los viérnes, en memoria de la pasion de Cristo, 
debe hacer alguna cosa particular, ayunando, ó dando 
limosna, ó tomando alguna diciplina que duela, ó tra= 
yendo ceñida á las carnes alguna cosa áspera, por su 
amor : á las vísperas de communion es razon hacer tam- 
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bien lo mismo, para mejor aparejarse paraeste misterio; 
y cuando tomare la diciplina, debe repartirla en tres 
partes, una por sí, otra por las ánimas del purgatorio, y 
la tercera por los que están en pecado mortal. 

Estos son los espirituales ejercicios que el buen maes- 
tro ha de enseñar á sus discípulos; porque estos son los 
principales medios é instrumentos con que el Espíritu 
Sancto suele espiritualizar los hombres, y descarnarlos 
de toda carne, y hacerlos hábiles para toda virtud. 

Y es muy buen medio para esto, los primeros dias de 
la conversion desocuparlos todo cuanto es posible de 
todos los negocios y trabajos exteriores; y puestos así 
en silencio y soledad , enseñarles la manera que en es- 
tos ejercicios han de tener, mayormente en la oracion y 
meditacion. Y cada dia á cierta hora tome cuenta á su 
novicio de cómo le ha ido en cada cosa destas, cómo en 
las meditaciones, y qué pensó en ellas; cómo en el coro, 
y en la misa, y en el exámen de su propria conciencia; 
cómo en leer libros espirituales, y cómo se recogió ántes 
y despues de la sagrada Communion, y qué rezó ó me- 
ditó en estos tiempos, y cómo se ha con los pensamien= 
tos que allí le vienen, y qué paciencia y longanimidad 
tiene en esperar la visitacion del Senor, y el rocío de la 
devocion, aunque se tarde, y aunque del todo se le nie- 
gue. Y así como él fuere dando cuenta de sí mismo, así 
le irá conociendo y sabiendo lo que tiene en él, y por 
consiguiente cómo le ha de tratar. 


CAPITULO XXXIX. 
Summario de todo lo dicho. 


Recopilando pues en summa todo lo dicho, resta ser 
tres cosas necesarias para la órden y concierto de nues- 
tra vida. La una, mortificar y despedir del ánima todas 
nuestras malas inclinaciones y vicios ; la otra , adornarla 
y hermosearla con virtudes; y la tercera, procurar por 
todos estos medios y ejercicios la gracia de la devocion, 
para que mediante ella podamos acabar lo uno y lo otro. 
Entre las cuales cosas las dos primeras son como fines, 
y la tercera como un medio muy principal para conse 
guir este fin. Y esto hecho, no subirémos al cielo sin 
escalera, como hacen aquellos que sin ejercicio de devo- 
cion quieren subir á la cumbre de la perfeccion. 


CAPITULO XL.. 
De las tentaciones de los nuevos. 


Aunque este libro no es mas que breve memorial de 
lo que el buen maestro ha de enseñar á su discípulo, 
donde no se hace mas que apuntar las cosas de que ha 
de tratar ; todavía me pareció demas de lo dicho señalar 
aquí al cabo, con la misma brevedad, las mas com- 
munes tentaciones queá los nuevos suelen combatir; 
para que á lo ménos entiendan ser tentaciones, porque 
esto es una muy gran parte para vencerlas. 

Para lo cual primeramente presuponga el que de nue- 
vo se arma para esta caballería, que ha de padescer 
grandes encuentros, y muchas tentaciones del enemi- 
g0; porque no en balde nos amonestó el Sabio, dicien= 
do (a): Hijo, cuando te llegares á servirá Dios, vive con 
temor, y apareja tu ánima para la tentacion. 

Entre estas tentaciones la primera es de la fe, por- 
que como hasta entónces estaba el hombre como dor- 
mido para las consideraciones de las cosas de la fe, cuan- 

ía) Ecel. 2. 
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do de nuevo comienza á abrir los ojos y ver los misterios 

della, luego (como peregrino en extraña region) co- 

mienza á vacilar en las cosas que se le ponen delante, 

por la poca luz y conoscimiento que tiene dellas, hasta 

- que despues con el uso, viendo el propósito de cada cosa 
dellas, sosiega su corazon, y viene á parecerle cosa muy 
conveniente lo que ántes extrañaba. 

Otra tentacion es la de blasfemia, representándosele 
cosas torpes y abominables cuando se pone ¿ á meditar 
las cosas divinas; porque como saca la imaginacion del 
mundo llena de las imágenes y figuras dl , nO puede 
luego despegar de sí lo que de mucho tiempo tiene 1m- 
preso, y así á vuelta de las especies y figuras espirituá- 

les, represéntanse tambien las car nales, que dan gran 
tormento ála persona. Pero cuanto le dan mayor tor- 
mento, tanto tienen menor peligro, porque tanto están 
mas léjos del consentimiento; aunque el mejor modo 
que hay para vencer estas tentaciones es no hacer caso 
dellas , pues á la verdad mas son una manera de asom- 
bro y espanto del enemigo, que verdadero peligro. 

Otra tentacion es de escrúpulos, los cuales nacen de 
la ignorancia que los nuevos tienen de las cosas espiri- 
tuales, y por esto andan como el que camina de noche, 
que á cada paso piensa caer : y especialmente acaesce 
esto por no saber hacer diferencia del sentimiento al 
consentimiento ; y por eso en cada cosa piensan que con- 
sienten. Mas esta tentacion, con el tiempo y conoscimien- 
to de las cosas espirituales, poco á poco se va curando, 
mayormente en los humildes y ia al parescer 
ajeno. 

Otra tentacion es escandalizarse fácilmente de cual- 
quiera cosilla, por la poca experiencia que tienen de 
las cosas; porque como tienen aprendido que la religion 
es una perfectísima escuela de perfeccion, y vida de án- 
geles, y no saben cuánta sea la flaqueza humana para 
llegar aquí, fácilmente se escandalizan y maravillan de 
cualquier cosa que vean. 

Otra tentacion es desear demasiadamente las consola- 
ciones espirituales, y entristecerse y desconfiar dema- 
siadamente cuando les faltan , y estimarse en mas que 
los otros que no gozan dellas, midiendo la perfeccion 
por la consolación : como quiera que no sea esta la me- 
dida cierta, sino la fineza de la mortificacion y de la 
virtud. 

Otra tentacion es tener poco secreto en las visitaciones 
y mercedes que de Dios reciben, y publicar y manifes- 
tar á otros lo que debian callar, y querer hacerse predi- 
cadores y bachilleres ántes de tiempo, y comenzar á ser 
maestros ántes que discípulos ; y todo esto so color de 
bien, y con una sombra de virtud; no mirando que el 
árbol fructuoso ha de dar fructo en su tiempo, y que el 
oficio proprio del que comienza es poner el dedo en la 
boca, y tener silencio. 

Otra tentacion, y muy commun, es inquietarse con 
deseos de mudanzas de lugares, paresciéndoles que en 
otra parte estarán mas quietos, ó mas aprovechados y 
recogidos. Y no miran que en la mudanza de lugares se 
mudan los aires, y no los corazones, y que do quiera que 
el hombre vaya, lleva á sí consigo : esto es, un corazon 
dañado con el pecado , que es un perpetuo manantial de 
miserias y desasosiegos , y que este no se cura con mu- 
danza de los lugares, sino con ungúento de devocion. 
22 cual (como arriba dijimos) de tal manera muda el 


corazon del hombre, que por el tiempo que ella reina, 
no siente tanto los hedores que salen deste muladar de 
nuestra carne. Por donde el mejor medio que hay 
para huir de sí, es llegarse á Dios y communicar con él, 
porque estando en él por actual amor y devocion, luego 
está el hombre ausente de sí. 

Otra tentacion es entregarse demasiadamente con el 
nuevo gusto y fervor del espíritu á indiscretas vigilias, 
oraciones y abstinencias, con que vienen á perder la 
vista, la cabeza y el estómago, y quedar casi para toda 
la vida inhábiles para los espirituales ejercicios (como 
ya yo he visto á muchos), y otros con esto vienen á enfer- 
mar gravemente, y parte con el regalo de la enferme- 
dad, parte con la falta de los espirituales ejercicios 
que se dejan por ella, vienen á crecer las tentaciones de 
tal manera, que fácilmente pueden derribar la virtud, 
desamparada del favor y fuerza de la devocion. Otros, ha- 
bituados al regalo de la enfermedad, quédanse con las 
malas mañas que en ella cobraron : y otros (como dice 
Sant Buenaventura), vienen por esta ocasion á amarse 
demasiadamente, y á vivir, no solo mas delicadamente, 
sino mas disolutamente , haciendo cabeza de lobo de la 
enfermedad, para dar vado á todos sus vicios y regalos. 

Otros, por el contrario, pecan por demasiada discrecion 
y flojedad , rehusando cualquier honesto trabajo por te- 
mor del peligro, diciendo que basta para su salvacion 
guardarse del pecado mortal, aunque no se guarden los 
rigores y cosas mas menudas. Destos dice Sant Bernar- 
do (0) : El nuevo que siendo aun animal es discreto, y 
siendo novicio es sabio, y siendo aun principiante es va 
prudente, no es posible que pueda perseverar mucho 
en la religion. 

Pero la mas commun tentacion de los novicios es de- 
jar el camino comenzado, y volverse otra vez al mundo. 
Para lo cual usa el demonio de mil mañas. Porque unas 
veces con tentaciones de pusilanimidad y flaqueza les 
hace en creyente que no podrán sufrir aquella aspereza 
de vida. Otras, con fortísimas tentaciones de carne les 
representa como un puerto seguro y vida quieta la de los 
casados (siendo á la verdad un golfo de continuas tribu- 
laciones y tormentos), alegándoles para esto el ejemplo 
de muchos patriarcas, que siendo casados fuéron sanc- 
tos; haciéndoles creer que podrán para esto hallar com- 
pañía conveniente, que sea de un mismo propósito con 
ellos, y que así criarán sus hijos en temor de Dios. Y 
aquí les representa las limosnas que pueden hacer en 
este estado, las cuales no pueden hacer en la religion : 
que es una gran parte para tener seguro el cielo en el dia 
del juicio. Otras veces por el contrario pretende enga- 
narles con mas altos pensamientos, pot delante 
otras religiones mas apretadas, especialmente dela Car—- 
tuja ; lo cual hace él por sacarles una vez de la religion 
por este cabestro, y despues que los tenga fuera de la 
talanquera, en medio del coso embestir en ellos, y lle— 
várselos en los cuernos. Otras veces enamora demasia— 
damente los corazones de la soledad, y de aquellos ejem- 
plos y vida de los padres del desierto, para que lleván- 
dolos sin compañía por este camino bolita 10, y tenién- 
dolos solos sin la sombra y consejo de sus espirituales 
padres, fácilmente prevalezca contra ellos. 

Estos son las mas communes tentaciones de los que 
comienzan ; para las cuales el buen maestro ha de tener 

(6) D. Bern. ad Frat. de Mont. Dei, post init. 
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proveidas y estudiadas sus medicinas. Y muy gran parte | 
de medicina es saber qué son tentaciones; porque la 
principal astucia del enemigo es hacer creer que la ten- 
ración no es tentucion, sine razon. 


TRATADO QUINTO. 


DE UNA BREVE DISPOSICION PARA LA CONFESIÓN Y 
COMMUNION. 


CAPITULO XLI. 


De las causas por qué algunas personas devotas no hallan de qué 
confesarse, de que suelen tener gran congoja. 

Muchas personas devotas padescen gran trabajo y es- 
crúpulos, porque examinando su conciencia no hallan á 
veces de qué echar mano para haberse de confesar. Por 
que como por una parte creen y saben cierto que no care- 
cen de pecados , y por otra al tiempo del confesar no los ha- 
llan, congójanse por esto demasiadamente, y creen de 
sí que nunca jamas se confiesan á derechas. 

Desto podriamos señalar dos causas. La una, que en 
hecho de verdad es dificultoso negocio conocerse el hom- 
bre á sí mismo, y entender muy bien todos los rincones 
de su conciencia; porque el Profeta no en balde dijo (a): 
Los delitos ¿quién los entiende ? De mis pecados ocultos 
líbrame, Señor. La otra causa es, porque los pecados de 
los justos, (los cuales dice el Sabio que caen siete veces 
al dia (b), mas son pecados de omision que de comi- 
sion, los cuales son muy dificultosos de conoscer. 

Para cuyo entendimiento es de saber que todos los 
pecados se cometen por una de dos vias: conviene saber, 
ó por via de comision (que es, haciendo algunas obras 
malas como es hurtar, matar, deshonrar, etc.), ó por 
via de omision (quees dejando de hacer algunas bue- 
nas., como es, dejando de amar á Dios, de ayunar, re- 
zar, etc). Pues entre estas dos maneras de pecados, los 
primeros (como consisten en hacer) son muy sensibles 
y fáciles de conoscer ; mas los segundos (como no con- 
sisten en hacer, sino en dejar de hacer) son mas dificul- 
tosos; porque lo que no es, no tiene tomo para echarse 
de ver. Por donde no es de maravillar que las personas 
espirituales (mayormente cuando son simples) que no 
hacen á veces pecados de comision de que acusarse, y 
no conocen los otros pecados, que sen por via de omi- 
sion, tengan los trabajos y escrúpulos dichos de no ha- 
llar de qué confesarse, y afligirse por esto. 

Pues para remedio deste me paresció ordenar este 
Memorial para las tales personas, en el cual principal- 
mente se trata deste género de pecados. Y porque los 
tales pecados pueden ser, ó contra Dios, ó contra nos- 
otros, ó contra nuestros prójimos , por eso va el Memu- 
rial repartido en tres partes, que destas tres maneras de 
negligencias tratan. 

Para lo cual es de saber que hay diferencia entre im- 
perfecciones y pecadns veniales. Por donde algunas co- 
sas serán imperfecciones, que no serán pecados; como 
acaesce dejando de hacer algunas obras virtuosas, que 
podriamos hacer, á las euales no siempre estamos obli- 
gados. Porque podria hacer mas limosnas de las que ha- 
ce, y rezar mas de lo que reza, y ayunar mas de lo que 
ayuna, y así otras cosas semejantes; y faltar en esto no 
es pecado, mas es desfallecimiento éimperfeccion, pues 

(a) Psalm. 18.  (») Proy. 24, 


podria el hombre pasar adelante y aprovechar mas, y 
no lo hace. Pero con todo esto no deje la persona devota 
de acusarse deste linaje de cosas : lo uno porque á las 
veces podrán ser pecados veniales, y lo otro, porque 
conozca sus imperfecciones, y así se humille ante el 
vicario de Dios, y trabaje por salir dellas. Aunque esto 
no conviene que se haga siempre, sino algunas veces 
(especialmente en las fiestas señaladas), porque no se 
cansen los confesores connmuestra demasiada prolijidad; 
mas las otras veces ordinarias podrá cada uno tomar de 
aquí lo que le paresciere Pa mas hace para descargo de 
su conciencia. 


CAPITULO XUII. 


Memorial de los puntos que se hán de advertir para confesar los 
pecados de omision. 

Ala entrada de la confesion se acuse el hombre de las 
cosas siguientes. 

Primeramente de no venir á este sacramento de Ja 
penitencia con aquel dolor y arrepentimiento de sus cul- 
pas, y con aquel propósito tan firme de apartarse dellas, 
como debiera, ni traer tan examinada su conciencia 
COMO era razon. 

Acúsese que el dia de la communion pasada no tuvo 
aquella devocion y recogimiento que para tan alto hués- 
ped se requeria, ni agora para haber de commulgar 
viene tan aparejado, ni con tanto temor y reverencia 
como para tan alto Sacramento se requiere. 

Acúsese de la poca emienda de la vida, y de no apro- 
vechar en el servicio de nuestro Señor un dia mas que 
otro. 


Pecados de omision para con Dios. 


Dios con todo su co- 
así como era 


Acúsese de no haber amado á 
razon y ánima, y con todas sus fuerzas, 
obligado. 

Do no haberle dado tantas gracias por los beneficios 
recibidos, y por los que cada dia recibe; mayormente 
por haberlo redimido, y dádole conoscimiento dél, co- 
mo era obligado. 

De no haber hecho las obras de su servicio, ni con 
aquella pureza de intencion, ni con aquel fervor y devo- 
cion que debiera, sino pesada y tibiamente. 

De no haber respondido por su parte á las inspiracio— 
nes de Dios, y á los buenos propósitos que le envía, y á 
los aparejos y oportunidades que le ha dado para bien 
vivir; con lo cual pudiera haber aprovechado mucho 
mas, sino quedara por su grande negligencia. 

De no haber asistido en la misa y en los oficios divinos, 
y en los lugares sagrados en presencia del sanctísimo 
Sacramento con aquella devoción y atencion, y conaquel 
temor y reverencia que pide la presencia de tan gran 
Majestad. 


S. IL 


Pecados de omisión para consigo. 


El hombre tiene en sí muchas partes, porque tiene 
cuerpo con todos sus sentidos, y ánima con todos stis 
apetitos, y espíritu con sus potencias, que son entendi- 
miento, memoria y voluntad; y así puede haber pe- 
cado contra la órden que habia de haber en cada cosa 
destas, 
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Acúsese pues primeramente de no haber tratado su 
cuerpo con aquel rigor y aspereza que debia, así en el 
comer, beber, vestir y dormir, como en todas las otras 
Cosas. | 

De no traer, asíla imaginacion, como los otrossentidos 
exteriores, tan recogidos como debia, sino muy derra- 
mados, oyendo, viendo, hablando, imaginando muchas 
cosas ociosas y no necesarias. 

Deno tener mortificados sus apetitos, y tan quebra- 
das todas sus proprias voluntades como debiera. 

De no ser tan humilde de corazon y de obra como de- 
bria, ni conosciéndose por tan vil y tan miserable como 
es, ni tratándose como á tal. 

De no haber procurado un poco de devocion, ni dádo- 
se tantoá la oracion, ni estado en ella con tanto recogi- 
miento y atencion como debria, y haber sido perezoso 
enlevantarse á sus tiempos á ella. 


S. IL. 
Pecados de omision para con el prójimo. 


Acúsese de no haber amado á sus prójimos con aquel 
amor que él queria seramado, y como Dios manda. 

De no les haber acudido en sus necesidades con el fa- 
vor y socorro, ó con el consejo que debria y pudiera. 

De no haber compadescídose tanto de sus miserias, y 
rogado tanto á Dios por él como. era obligado. 

De las calamidades públicas de la Iglesia, como son 
guerras, herejías y cautiverios, etc. No habertenido aquel 
sentimiento que era razon, ni encomendádolas tanto á 
Dios como ellas lo merescen. 

Los que tienen superiores se acusen de no haberlos 
obedescido, y reverenciado, y socorrido como debieran. 

Y los que tienen súbditos y criados, de no haberlos 
enseñado, castigado, proveido de lo necesario, y tenido 
dellos aquel cuidado que erarazon. 


CAPITULO XLUI. 

Memorial de los puntos que se han de advertir para confesar 

los pecados de commision. 

Despues que así se hubiere acusado de los pecados de 
omision, puede luego acusarse de los que llaman de 
commision , discurriendo por los diez mandamientos, y 
siete pecados, acusándose de lo que la conciencia le re- 
mordiere en cada uno. Y si mas brevemente quiere, 


puede discurrir por los pensamientos, palabras y obras. 


en que puede haber pecado, y acusarse dellas. 

Y despues de todo esto se debe acusar de todas las 
culpas annejas al estado y oficio que tiene, declarando lo 
que ha hecho contra las leyes y obligaciones de su esta- 
do; como si es religioso, de los tres votos, y de las co- 
sas de su regla ; si es juez, médico, ó mercader, etc. 
delas cosas de su oficio; si príncipe, del suyo, etc. 

Acabadas todas las acusaciones, concluirá diciendo : 
De todas estas culpas, y de todas las demas en. que he 
caido por pensamiento, palabra y obra, meacuso grave- 
mente, y de todo pido á Dios perdon, y á vos, padre es= 
piritual, absolución y penitencia de mis pecados. 


CAPITULO XLIV. 


Oracion del angélico. doctor Sancto Tomas, para pedir el perdon 
de lus pecados. 


Dios mio, fuente de misericordia, á tí llego yo, peca= 


dor; tened por bien de limpiar mis pecados. ¡Oh.sol de 


justicia, dad vista al ciego! Oh eterno Médico, curad al 
llagado! Oh Rey de reyes, vestid al despojado de vues- 
tros dones y gracias! Oh medianero de los hombres, re- 
conciliad al culpado! Oh buen pastor, reducid á vuestro 
rebaño al que anda tan descaminado! 

Dad, Dios mio, misericordia al miserable, perdonad 
al culpado, dad vida al muerto, haced justo al estraga- 
do en maldades, y ablandad con la uncion de vuestra 
gracia al endurecido corazon mio. ¡ Oh Clementísimo ! 
llamad al que huye, traed al que resiste, levantad al que 
cae; tened al que está en vuestra gracia, y acompa- 
Dadle en todas sus obras. No olvides al que se olvida de 
tí; no desampares al que te desampara, ni menosprecies 
al que peca. Yo cuando te ofendí, Dios mio, hice daño 
al prójimo, y á mí no perdoné. 

Pequé, Dios mio, por flaqueza contra tí, Padre eter- 
no todopoderoso; por ignorancia, contra vuestro unigé- 
nito Hijo, sabiduría infinita; y por malicia, contra el 
Espíritu Sancto piadoso: con estas culpas te ofendi, Tri- 
nidad soberana. ¡Ay de mí miserable, cuántos y cuán 
grandes pecados he cometido, y con qué facilidad! Héte 
dejado, Señor; inclinóse mi voluntad al amor malo, 
temí donde no debia temer, con que meaparté de vues- 
tra bondad, y mas quise perderte, que carescerdelo que 
indebidamente amaba. 

¡Oh Dios mio, cuánto daño hee hecho con palabras y 
obras, pecando oculta y públicamente, y con porfía Y 
Por lo cual te pido y suplico por los merescimientos de 
vuestro piadosisimo Hijo, y intercesion de su sanctísima 
Madre, que no mireis mi maldad, sino tu inmensa bon- 
dad y misericordia, y que me perdoneis piadosamente 
lo que he hecho, dándome dolor de los pecados pa- 
sados, y eficaz remedio para no volverlos á cometer. 
Amen. 


CAPITULO XLYV. 
Oracion para ántes de la confesion sacramental. 


Piadosísimo y clementísimo Señor mio Jesucristo, 
segura esperanza mia, recíbeme mi confesion , y te su- 
plico me deis contricion.de corazon, y lágrimas á mis 
ojos, para que llore dias y noches todas mis negligencias 
con humildad y pureza de corazon. Señor, llegue mi 
oracion á vuestra divina presencia. Si te enojares contra 
mí, ¿quéayudador buscaré? ¿Quién tendrá misericordia 
de mis maldades? 

Acuérdate de mí, Señor; tú, queá la Cananea y Pu- 
blicano llamaste á penitencia, y. recibiste al apóstol 
Sant Pedro deshecho en lágrimas, Señor mio, recibe mis 
súplicas. Salvador del mundo, buen Jesus, que te ofres- 
ciste á la muerte de cruz para salvar los pecadores, mira 
á mí, miserable pecador, que me valgo de vuestro sancto 
nombre para socorrode mis necesidades ; y no quieras 
así atender á mi maldad, que te olvides de tu inmensa 
bondad. Y aunque yo cometí por qué justamente me 
puedes condenar, tú, Padre mio, no has perdido por 
donde con misericordia sueles salvar. 

Perdóname puesá mí, tú que eres mi Salvador, y ten 
misericordia de.mi alma pecadora. Desata sus ataduras, 
sana sus llagas. Señor mio Jesucristo, á tí deseo, á ti 
busco, á tí quiero, muéstrame tu rostro, y seré salvo. 
Piadosísimo Dios mio, por vuestros merescimientos y 
intercesion de vuestra sanctísima Madre y. sanctos, te 
suplico envíes vuestra.luz y verdadá mi miserable alma, 
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para que con verdad me muestre todos los defectos que 


debo confesar , y me acuerde y enseñe á confesarlos con 
corazon contrito , sin dejar ninguno. Amen. 


CAPITULO XLVI. 


Oracion para despues de la confesión sacramental. 


Amorosíisimo Redemptormio, yo tesuplico por vues- 
tros merescimientos éintercesion de vuestra sanctísima 
Madre y sanctos , que haya sido agradable y tenida por 
buena esta confesion mia; y que cualquiera cosa que á 
esta y álas demas que he hecho, le haya faltado de la 
suficiente contricion , puridad é integridad , lo supla 
vuestra piedad y misericordia, y segun ella tengais por 
bien de tenerme mas copiosamente absuelto en el cielo. 
Amen. 


CAPITULO XLVII. 
De la devocion y reverencia con que los fieles se deben disponer 
para recibír la sagrada Communion. 

Así como el saucto Sacramento del Altar es el mayor 
de todos los sacramentos, así pide mayor pureza y apa 
vejo para recibirle. Porque enlos otros sacramentos obra 
la virtud de Dios , mas en este está la real y verdadera 
presencia del mismo Dios; y por esto, demas de la lim- 
pieza del ánima (que ha de preceder por el medio del 
sacramento de la confesion), pide tambien especial de- 
voeion. 

Para la cual sirven señaladamente tres cosas. La pri- 
mera de las cuales es temor y reverencia de la divina 
Majestad que aquí está ; pues creemos verdaderamente 
que en aquella pequeña hostia está Dios todopoderoso, 
está el Criador de los cielos y de la tierra, el Señor del 
mundo, la gloria de los ángeles, el descanso de todos 
los bienaventurados, el juez de todos los siglos, á quien 
alaban los ángeles y arcángeles, querubines y serafines, 
y ante cuyo acatamiento temen los poderes del cielo, 
no por haberle ofendido , sino porque considerando la 
majestad y alteza de aquella soberana Majestad, conos- 
cen que no son ante ella mas que unos gusanillos. Aun- 
que este temor no causa en ellos alguna pena, sino sum- 
ma reverencia, porque entienden que como á aquella 
infinita bondad y hermosura se debe amor, así á la so- 
berana Majestad se debe temor. 

Cresce aun este mismo afecto en el hombre, consi- 
derando la muchedumbre de sus pecados ynegligencias 
cuotidianas ; porque silos ángeles y principados del cielo 
le temen, sin jamas haber hecho por qué desde que fué- 
ron criados, ¿cuánto mas debe temer un vil gusanillo, 
que tantas veces y por tantas vias ofende á su Criador ? 
Esta es pues la primera cosa que el hombre debe con- 
siderar cuando se llega á esta mesa, diciendo entre sí 
con grande reverencia : A Dios voy á recibir, no solo én 
mi ánima, sino tambien en mi cuerpo. 

Mas este temor se ha de templar con la esperanza que 
el mismo Señor nos da, considerando que él con entra= 
ñas de piedad y compasion de nuestra flaqueza y mise- 
tia nos convida á su mesa, y nos llama con aquellas sua- 
vísimas palabras que dicen (a): Venid á mí todos los 
que estáis trabajados y cargados con el peso de vuestra 
mortalidad y de vuestras pasiones , porque yo daré ro- 
feccion y ref rigerio á vuestras ánimas. Y en otro lugar, 
murmurando los fariseos deste Señor, porque comia 

(3) Batt. 11 
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con los pecadores, respondió él (b) que no tenian nece- 
sidad los sanos del médico, sino los enfermos, y que 
no habia él venido á llamar losjustos, sino los pecado- 
res. Pues con estas palabras pueden cobrar ánimo y con- 
fianza los pecadores que están arrepentidos de sus pe- 
cados, para Jlegarse á este convite celestial con segura 
confianza. 

Mas para el deseo y hambre que este pan celestial nos 
pide, será gran motivo considerar los efectos dél, los 
grandes bienes que por él se communican á los que de- 
votamente lo resciben; los cuales son tantos, que nadie 
los podrá contar; porque por él se nos da la divina gra- 
cia ; por él somos unidos é incorporados con nuestra ca- 
beza, que es Cristo; por él nos hacemos participantes 
de los méritos y trabajos de su sacratísima Pasion, y por 


él se renueva la memoria della; por él se enciende la 


caridad, y se esfuerza nuestra flaqueza, y se gusta la 
suavidad espiritual en su propria fuente, que es Cristo, 
Señor nuestro ; y por él se despiertan en nuestra ánima 
nuevos propósitos y deseos para todo lo bueno. 

Por él se nos da una prenda preciosísima de la vida 
eterna ; por él se perdonan los pecados y negligencias 
de cada dia , y por él tambien se hace el hombre de atrito 
contrito, que es resuscitar de muerte á vida; por él 
tambien se disminuye el ardor de nuestras pasiones y 
concupiscencias, y lo que mas es, por él entra Cristo en 
nuestras ánimas, y morando en ellas, se verifica lo que 
significó , cuando dijo (c), que como su Padre estaba en 
él, y por eso la vida suya era semejante á la de su Padre: 
así se hace semejante á él en la pureza de la vida quien 
dignamente dentro de sí por medio deste sacramento lo 
recibiere ; de manera que pueda ya decir con el Após- 
tol (d): Vivo yo, mas ya no yo, porque vive en mi 
Cristo. 

Pues si todos estos efectos obra este pan celestial en 
las ánimas de aquellos que con limpia conciencia lo co- 
men, ¿qué hombre habrá tan insensible y tan enemigo 
de sí mismo, que no tenga hambre de pan que tales 
efectos obra en el que lo recibe dignamente? Pues en la 
consideracion destas cosas debe el hombre ocuparse el 
dia y la víspera de la sagrada Communion, para desper— 
tar en ella estos tres afectos susodichos, en los cuales 
consiste la devocion actual que para esta comida se re- 
quiere, Para lo cual le ayudarán mucho las oraciones 
siguientes , leidas atentamente con toda la devocion que 
le sea posible, porque en ellas habla el ánima devotas 
palabras y consideraciones para despertar en su ánima 
estos tres afectos y sentimientos susodichos. 


CAPITULO XLVI!T. 


Oracion muy devota para ántes de la sagrada Communion. 
Gracias y alabanzas te doy, Salvador y Señor mio, 


por todos los beneficios que has querido hacer á esta tan 


vil y miserable criatura. Gracias te doy por todas las 
misericordias de que usaste con el linaje humano por 
el misterio de tu sancta Encarnacion, y señaladamente 
por tu sanctísimo nascimiento, por tu circuncisión, por 
tu presentacion en el templo, por la huida á Egipto, por 
los trabajos de tus caminos, por el discurso de las pre— 
dicaciones , por las persecuciones del mundo, por los 
tormentos y dolores de tu sanctísima Pasion, y por todo 
lo que en este mundo padesciste por mí; y mueho mas 
(6) Matt. 9. (c) Joan. 1+et6. (4) Galat. 2. 
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por el amor con que lo padesciste , que sin comparacion 
fué mayor. 

Sobre todo esto te doy gracias, porque tienes por bien 
asentarme á tu mesa y hacerme participante de tí mis- 
mo, y de los inestimables tesoros y méritos de tu pa- 
sion. ¡Oh Dios mio! Oh Salvador mio! ¿Con qué te paga- 
ré yo esta nueva misericordia ? ¿Quién.eres tú, y quién 
nosotros, para que tú, Señor de la Majestad, quieras 
descender á nuestras casas de barro? El cielo es tu silla, 
y la tierra es el escaño de tus piés, y todo lo hinche la 
gloria de tu Majestad ; ¿ pues cómo quieres aposentarte 
en tan viles pajares? ¿Es posible, dice Salomon (a), que 
haya de morar Dios en la tierra con los hombres? Si el 
cielo, y los cielos de los cielos no bastan para darte lu- 
gar, ¿cuánto ménos bastará esta tan estrecha posada? 

-¡Oh cómo es grande maravilla que aquel que está asen- 
tado sobre los querubines, y desde allí mira los abis- 
mos, que agora descienda á estos abismos, y ponga allí 
la silla de su Majestad ! 

Poco le paresció á tu infinita bondad haber diputado 
los ángeles para nuestra guarda, sino que tú mismo, 
Señor de los ángeles, quisisteis venir á nosotros , y en- 
trar en nuestras ánimas, tratar allí por tas manos los 
negocios de nuestra salud. Allí visitas los enfermos, 
levantas los caidos, enseñas los ignorantes , encaminas 
los errados ; y finalmente , tú mismo eresel que nos cu- 
ras de todos nuestros males, y esto no-con otras manos 
que con las tuyas, ni con otra medicina que con tu carne 
y contu sangre. ¡Oh, buen pastor, y cuán fielmente cum— 
pliste aquella palabra que nos diste por el Profeta, di- 
ciendo (b) : Yo apascentaré mis ovejas, y les daré sueño 
reposado ; yo buscaré lo perdido, y volveré al aprisco lo 
desechado! 

Mas ¿quién será digno de tales mercedes? Quién será 
digno de tan grande beneficio? Sola, Señor, tu miseri- 
cordia nos hace dignos de tanto bien. Y pues sin esto 
nadie es digno, ella sea, Dios mio, la que me favorez- 
ca ; ella sea la que me haga participante deste misterio, 
y agradescido á este tan gran beneficio. Supla pues mis 
defectos tu gracia, perdone mis pecados tu misericordia, 
apareje mi ánima tu espíritu, enriquezcan mi pobreza 
tus merescimientos, y lave todas las mancillas de mi 
vida tu sangre preciosa ; porque así pueda dignamente 
recibir este venerable Sacramento. 

Alégrome, Dios mio, cuando me acuerdo de aquel 
milagro que hizo Eliseo despues de muerto , cuando re- 
suscitó á otro muerto que tocó en él (c). Pues si tanto 
puede el cuerpo muerto de un profeta, ¿cuánto mas po- 
drá el cuerpo vivo del Señor delos profetas? No eres tú, 
por cierto, Señor , ménos poderoso que tu Profeta , ni 
mi ánima está ménos muerta que aquel cuerpo, ni es 
de ménos virtud este tocamiento que aquel. Pues ¿por 
qué no esperaré yo de aquí otro semejante beneficio? 
Por qué hará mayores maravillas el cuerpo concebido 
en pecado , que el que fué concebido de Espíritu Sanc- 
to ? Por qué ha de ser mas honrado el cuerpo del siervo 
que del Señor? Por qué no resuscitará tu sagrado cuerpo 
las ánimas que se llegaren á tí, pues aquel resuscitó los 
cuerpos que se llegaron á él? Y pues aquel sin buscar 
la vida recibió lo que no buscaba, por virtud de aquel 
sancto cuerpo, plega á tu infinita misericordia , Señor 
mio, que pues yo la busco por medio deste sacramen- 

(a) 2. Paralip. 6. :(9 Ezehc. 4. 
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to, sea yo por él de tal manera resuscitado, que ya no 
viva mas para mí, sino para tí. ¡Oh buen Jesus! por aque- 
lla inestimable caridad y amor que te hizo encarnar y 
morir por mí, húmilmente te suplico me quieras lim- 
piar de todos mis pecados, y adornar con todas las vir- 
tudes y merescimientos, y darme gracia para que re- 
ciba este sacramento con aquella humildad y reveren- 
cia , con aquel temor y temblor, eon aquel dolor y ar- 
repentimiento de mis pecados, y con aquel propósito de 
apartarme dellos, y con aquel amor y caridad que con- 
viene para tan alto misterio. 

Dame tambien, Señor, aquella pureza de intencion 
con que reciba yo este misterio para gloria de tu sancto 
nombre, para remedio de todas mis flaquezas y necesl- 
dades, para defenderme del enemigo con estas armas, 
para sustentarme en la vida espiritual con este manjar, 
y para hacerme una cosa contigo mediante este sacra- 
mento de amor, y para ofrescerte este sacrificio por la 


- salud de todos los fieles, así vivos como difuntos, para 


que todos sean ayudados con la virtud inestimable deste 
divino Sacramento, que por la salud de todos fué insti- 
tuido. Tú, que vives y reinas en los siglos de los siglos.. 
Amen. 

Siguense dos oraciones, que por estar impresas en 
el tratado antecedente, fol. 194 , donde las podrá ver. el 
lector, no se repiten aquí. 


CAPITULO XLIX 


Oracion de Sant Buenaventura para despues. de la. communicn, 

Señor Dios todopoderoso, criador y Salvador mio - 
¿cómo he tenido atrevimiento para llegarme á tí, siendo 
una tan vil, tan sucia y miserable criatura? Tú, Señor, 
eres Dios de los dioses, Rey de los reyes, y Señor de los 
señores. Tú la summa de todos los bienes, de toda la 
honestidad , hermosura y suavidad. Tú eres fuente de 
resplandor, fuente de amor, y abrazo de entrañable ca- 
ridad. Y con ser tú como eres, tú ruegas á mí, y yo 
huyo de tí; tú tienes cuidado de mí, y yo no lotengo de 
tí; tú siempre me miras, y yo siempre te olvido; tú me 
haces muchas mercedes, y yo las menosprecio: y tú fi- 
nalmente amas á mí, que soy vanidad y nada, y yo no 
hago caso de tí, que eres infinito é incommutable bien. 

Las bajezas del mundo antepongo á tí, benignísimo, y 
mas me mueve la criatura que el Criador , mas la detes- 
table miseria que la summa felicidad , y mas la servi- 
dumbre que la libertad. Y como sea verdad que valen 
mas las heridas del amigo que los engañosos halagos del 
enemigo (a) , yo soy de tal condicion, que mas quiero 
lasengañosas heridas del que me aborresce, que los dulces 
abrazos del que me ama. Mas no te acuerdes, Senor, de 
mis pecados, ni de los de mis padres, sino de las entra— 
ñas de tu misericordia, y del dolor de tus heridas. No 
mires loque yo contratí hice, sino lo que tú por mí hiciste; 
porque si yo he hecho cosas por donde me puedas con-- 
denar, tú tienes hechas muchas mas por donde me pue- 
das salvar. Pues, Señor , me amas así como lo muestras, 
¿por qué te alejas de mí? ¡Oh amantísimo Señor, tenme 
con tu temor, aprietame con tu amor, y sosiégame con 
tu dulzor! 

Confieso, Señor, que yo soy aquel hijo pródigo que 
viviendo lujuriosamente, y amando á mí y á tus criatu- 
ras desordenadamente, desperdicié toda la hacienda que 


(e) 4. Reg.13, (a) Prov. 2% 
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me diste. Mas agora que reconozco mi miseria y pobreza, 
y vuelvo acosado de la hambre á las paternales entrañas 
de tu misericordia, y me llego á esta mesa celestial de 
tu preciosísimo cuerpo, ten por bien mirarme con ojos 
de piedad, y salirme á recibir con los secretos rayos de tu 
gracia, y hacerme participante de los fructos y efectos 
admirables deste dignísimo Sacramento. 

Pues por él se dala gracia del Espíritu Sancto, por 
él se perdonan los pecados, por él se perdonan las deu= 
das que se deben por ellos, por él se acrescienta la 
devocion, por él se gusta la dulzura espiritual en su 
misma fuente, por él se renuevan los buenos propósi- 
tos y deseos, y por él finalmente se junta el ánima con 
el Esposo celestial, y lo recibe dentro de sí, para que 
por él sea regida, defendida y guiada en el camino 
desta vida , hasta Hevarla al deseado puerto de la gloria, 

Recibe pues, Padre piadoso, á este hijo pródigo que 


confiando en tu misericordia se vuelve á tu casa. Co- 
nozco, Padre mio, que pequé contra tí, y que ya no 
merezco llamarme hijo tuyo, ni aun siervo jornalero; 
mas con todo esto, ten misericordia de mí, y perdona 
mis pecados. Suplícote, Señor, mandes que me sea dada 
la vestidura de la caridad, el anillo de la viva. fe, y el 
calzado de la esperanza alegre, con el cual pueda yo an- 
dar seguro por el camino fragoso desta vida. Vaya fuera 
de mí la muchedumbre de los vanos pensamientos y de- 
seos ; que uno es mi amado, uno mi querido, uno.mi 
Dios y Señor. Ninguna cosa pues me sea dulce, ninguna 
me deleite, sino solo él. El sea todo mio, y yo todo suyo: 
de tal manera que mi corazon se haga una cosa con 
él. No sepa yo otra cosa, ni otra ame, ni otra desee, 
sino solo á Jesucristo, y este crucificado. El cual con el 
Padre y Espíritu Sancto vive y reina en los siglos de los 
siglos. Amen. 


ESCALA ESPIRITUAL, 


EN QUE SE PESCRIBEN TREINTA ESCALONES POR DONDE PUEDEN SUBIR LAS ALMAS DEVOTAS Á LA CUMBRE 
DE LA PERFECCION ; 


POR EL GLORIOSO SANT JUAN CLIMACO. 


Traducida cn nuestro castellano 
POR EL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA, DEL ORDEN DE SANCTO DOMINGO, 


Con amotaciones suyas en los primeros cinco capítulos, y en el capítulo xxx, para inteligencia dellos. 


A LA MUY ALTA Y PODEROSA REINA DE PORTUGAL, D.* CATALINA, NTRA. SEÑORA, 


EL V. P. M. Fr. Luis pz GRANADA. 


Entre los libros que han prevalescido contra la injuria de los tiempos, y nos han quedado de 
aquella gloriosa antiguedad, que traten del instituto y costumbres de la vida religiosa, dos 
son los que entre todos tienen mas ilustre nombre : las Colaciones de Juan Casiano , y Sant Juan 
Clímaco. El primero de los cuales hasta agora no ha tenido intérprete castellano, habiéndolo tanto 
menester, por estar en latin, escuro para los ménos latinos, y para que gozasen de tan excelente 
doctrina muchos religiosos y religiosas que del todo no lo saben. 

El segundo, que es mas breve, aunque no ménos escuro, ha tenido muchos en diversas len- 
guas ; porque él fué originalmente escripto en griego, y despues fué dos veces trasladado en 
latin. De las cuales translaciones la una es antigua y muy escura y bárbara , y la otra mas nueva, 
y muy elegante, hecha por un Ambrosio Camaldulense, que con la misma elegancia trasladó: 
poco ha las obras de Sant Dionisio. Tambien ha sido trasladado en lengua toscana y castella- 
na, y en esta otras dos veces. De las cuales translaciones la una es tambien antigua, y tan an- 
tigua que apénas se entiende ; y la otra es muy nueva, hecha por un aragones ó valenciano, la 
cual no es ménos escura y difícil que la pasada ; así por la dificultad del libro, como por muchos 

vocablos que tiene peregrinos y extranjeros, como son bahorrina, soledumbre, intobable, y otros 
tales. 

Y pareciéndome que bastaria para la inteligencia del libro mudar estos vocablos, y aclarar mas 
algunos lugares dél, comencé á hacer esto así. Y siéndome forzado recurrir algunas veces á la 
fuente del original, hallé que en muchas partes era tan diferente el sentido que daba el intér- 
rete, del de la letra del autor, que me fué forzado tomar todo el trabajo de la translacion, de 
nuevo. El cual me fué tan grande , que si al principio lo entendiera, por ventura no me atre-— 
viera á él : aunque todo lo doy por bien empleado, porque salga como conviene á la luz una 
obra de tan excelente autor, y de tan alta y maravillosa doctrina. 

Y si alguno fuere de parecer que no se deben poner estos libros en romance, por no tener 
aquella gracia en translacion, que tienen en su mismo original; á esto se responde que como en 
todos los monasterios de religiosos y religiosas hay leccion ordinaria á la comida y cena en sus 
refitorios , y en muchas órdenes tambien en el coro y capítulo á ciertos otros tiempos, como 
la tienen los padres augustinos, franciscos, y bernardos, y otros en estos reinos ; asimisma 
en la casa de labor en los monasterios de religiosas, para cuando trabajan de manos , necesario 
era hiaber libros sanctos y devotos, enlengua que se pudiesen entender, para estos propósitos : 
| yhingunos paresce que podian armar mejor para esto, que los que escribieron aquellos sanclísi- 

mos padres antiguos, cuya sanctidad , y experiencia, y doctrina en las cosas de religion fué tan 
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sellada ; y demas desto puedo aun mas fácilmente excusarme, visto como yo no hice aqui cosa 
nueva en trasladar este libro (porque ya él estaba de muchos dias ántes trasladado), sino lo que 
estaba en escuro y perplexo estilo, ponerlo en fácil, fiel y llano, para que se pudiese entender. 

Este trabajo (cualquiera que él haya sido) quise ofrescer á V. A., porque demas de ser suyas 
todas las cosas de nuestra órden y religion, pues con su real providencia y magnificencia es 
sustentada, tambien entendí que no le viene esta escriptura fuera de su religiosísimo y sancto 
propósito. Porque así como se lee del bienaventurado Sant Martin que de tal manera hinchia la 
dignidad de obispo, que no por eso desamparaba el propósito de monje; así V. A. por la pie- 
dad y clemencia de nuestro Señor, de tal manera cumple con las obligaciones del estado de 
reina, que no deja de tener espirítu y costumbres de mas que religiosa: como se lee tambien 
de aquella bienaventurada vírgen Cecilia, que andando por defuera vestida de brocado, traia 
junto á las carnes un cilicio. Reciba Y. A. con su acostumbrada serenidad este pequeño presen- 
te, para que cuando alguna vez fuere á los monasterios de la Madre de Dios, ó de la Esperanza, 
a respirar con Dios de los trabajos continuos del gobierno, tenga con que recrear algun tanto 
su espiritu con la leccion deste divino libro. Cuya muy alta y poderosa persona, y estado, nues- 
tro Señor amplifique y engrandezca con perpetuos favores del cielo. 


AL CRISTIANO LECTOR, EL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA: 


EntTrE cuatro escalones de que Sant Bernardo arma una escala espiritual (a), por donde los 
verdaderos religiosos suben a la cumbre de la perfeccion, el primero es la leccion, el se= 
gundo la meditacion, el tercero la oracion, y el cuarto la contemplacion, á quien se ordenan 
todos estotros. Los cuales grados de tal manera están entre sí trabados, que el primero dispone 
para el segundo, y el segundo para el tercero, y el tercero para el cuarto. Porque la leccion da 
materia de meditacion, y la meditacion cuando se enciende despierta la oracion, y la oracion 
perfecta vieneá parar en contemplación, donde el ánima, olvidada de todas las cosas y de sí 
misma, dulcemente reposa y se adormece en Dios. 

Por aquí pues se ve que la leccion es como simiente y principio de todus los otros grados, 
y la que señaladamente es pasto y mantenimiento del ánima, recogimento del corazon, y des- 
pertadora de la devocion; porque estos son oficios proprios de la palabra de Dios. Pues como 
la leccion por estos y por otros fines deba ser tan familiar y cuotidiana al verdadero religioso, 
no sé si para esto se pudiera hallar mas conveniente lectura que la deste bienaventurado padre, 
que tan alta y divinamente trató en este libro del instituto y costumbres de la vida religiosa. Por= 
que para tratar estas materias, lo que principalmente se requiere es sanctidad y experiencia de 
las cosas espirituales; porque esta es la que señaladamente hace á los hombres sabios en esta 
doctrina, como dijo el Profeta (b): Por tus mandamientos, Señor, entendí; queriendo por 
aquí significar que el ejercicio y cumplimiento de los mandamientos de Dios era el principal 
maestro de la celestial filosofía. El cual magisterio no faltó á este glorioso padre, que despues 
de haber vivido diez y nueve años debajo de la obediencia de un sancto viejo, estuvo cua- 
renta en la soledad, perseverando en continuos ayunos, oraciones y ejercicios de virtudes, vi- 
viendo vida mas que humana. Por donde las palabras de su doctrina no las ha de tomar el que 
las lee, como de puro hombre, sino como de hombre escogido de Dios, para que su doctrina 
no solo aproveche á los de su tiempo, mas á los que viniesen-en los tiempos futuros. 

Tiene tambien otra cosa esta celestial doctrina, que va toda ella en sus lugares sembrada y 
confirmada con diversos ejemplos de aquellos sanctos padres que en su tiempo florecieron; y 
así tambien con algunos insignes milagros, muchos de los cuales el mismo sancto que los refie- 
re, vió con sus proprios ojos. Con lo cual recrea por una parte suavisimamente al lector con la 
variedad y dulzura de la historia; y por otra con esto nos representa aquella edad dorada, y 
«quel siglo bienaventurado en que florecieron aquellos gloriosísimos padres, dignos de eterna 
memoria, que fuéron los Paulos, Antonios, Hilariones, Macarios, Arsenios, y Otros ilustrisimos - 
varones que vivian por aquellos desiertos de Egipto, Tébas, Scitia; unos apartados en sole=. 
dad, y otros presidiendo a grandes compañías y enjambres de monjes, que estaban derrama- 
dos por todos aquellos desiertos, viviendo vida de ángeles en la tierra. Con cuyos ejemplos 
humilla nuestra soberbia y confunde nuestra presumpcion, y declarándonos el estado de la 
verdadera y perfecta religion que entónces habia, nos avergúenza y da á entender la pobreza 
en que agora habemos quedado. 

Abunda otrosí en maravillosas semejanzas y comparaciones; porque como hombre espiritual 


+) 


y divino, todas las cosas que vela espiritualizaba en su ánima, y de todas las flores hacia pana- 
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res de miel con que la apascentaba. Lo cual se podrá ver en todo el discurso del libro, y se- 
haladamente en una recapitulacion que hace despues del capitulo de la discrecion. 4 

Declara tambien infinitas maneras de lazos, tentaciones, engaños y artes de nuestros enemi- 
gos, como hombre muy experimentado en esta guerra espiritual; y así tambien nos provee de 
remedios competentes para todo esto. Pero en lo que mas admirable se muestra es en las diti- 
niciones que hace de vicios y virtudes; como es de la caridad, humildad, castidad, obediencia, 
silencio, ayuno, oracion, etc.; y por el contrario, de la soberbia y vanagloria, avaricia, y otros 
vicios tales: donde con tanta brevedad y elegancia pinta todas las condiciones y propriedades 
del vicio y de la virtud, que ni para conoscer la naturaleza destas cosas, ni para la alabanza ó 
condenacion dellas, parece que se podia mas desear. 

Y no es ménos admirable en declarar la causalidad y dependencia que hay entre unos vicios 
y otros, y asimismo entre unas virtudes y otras : que es una principal parte de la doctrina mo- 
ral. Porque así como el principal oficio de las otras ciencias es declarar las causas de las cosas, 
asi tambien lo es muy principal en esta ciencia divina; porque entendidos muy bien los vicios 
que acarrea tras sí un vicio, y las virtudes que pare una virtud, luego se mueve el hombre mas 
a amar lo uno y aborrescer lo otro, por la fecundidad de bienes ó males que cada cosa destas 
trae consigo. Lo cual hace este sancto con una singular gracia ; porque al fin de cada capítulo 
donde esto communmente se trata, suele prender el vicio, y ponerlo á cuestion de tormento, 
y allí le hace confesar toda su genealogía y parentela : esto es, quién es su padre, quién es su 
madre, quién sus hijos y hijas, y quién sus enemigos y contrarios, y quién finalmente los que 
le hacen la guerra, y le cortan la cabeza. 

Y por esta causa se llama el libro Escala espiritual, por la órden y consecuencia con que en 
él se trata así de los vicios como de las virtudes. Y el mismo autor por esta causa meresció este 
renombre de Clímaco, que en griego se deriva de un nombre que quiere decir Escala; por 
haber él ordenado y trazado tan altamente toda la escriptura, con esta órden y consecuencia 
de grados espirituales, comenzando por el primero, que es la renunciacion del mundo, y aca= 
bando en el postrero, que es de las tres virtudes teologales, y de las virtudes heróicas, que 
son de los ánimos ya purgados ,que están en el postrer grado de la perfeccion. 

Hace tambien mucho hincapié en la mortiticacion de las pasiones y apetitos, que es una de 
las principales cosas que en esta doctrina se debe mucho encomendar; porque la naturaleza 
humana, como es enemiga del trabajo y amiga del regalo, cuando se quiere dar á la virtud,. 
andase tras delas florecicas y leche dela devocion y de los gustos de Dios, hurtando el cuerpo al 
trabajo de las virtudes y ejercicios de la mortificacion, siendo esto fin del otro; porque para 
esto señaladamente se ha de procurar la devocion, para acabar por ella el negocio de la morti- 
liacion , y la victoria de nuestra propria voluntad, para que así se dé lugar á la divina. Y carga 
tanto la mano en esto, como sea cosa tan principal, que á algunos paresció demasiado, por 
figurárseles que queria hacer un hombre medio estóico, y del todo sin pasiones. Mas no es así, 
porque él hace proprios capítulos de espirituales y sanctos afectos (como es el llanto, el dolor, 
y eltemor, y el amor, y el gozo espiritual, y otros sanctos afectos), encomendando los buenos, 
y desterrando los malos, y espiritualizando y sanctificando los indiferentes. 

Y aunque esto sea así, todavía se tuvo respecto en la translacion, de interpretar los pasos en 
que esto se trata, de tal manera que no tenga nadie motivo para errar, ni presumir esto dél: 
puesto caso que es commun estilo de los doctores, cuando quieren sacar los hombres de un 
extremo a que están muy inclinados, doblarlos fuertemente hácia el otro, para que así queden 
en un medio. Y para todas estas cosas no falta á nuestro autor elocuencia, enseñada mas por 
el Espíritu Sancto que por industria humana : como lo puede ver el discreto lector en mil mane- 
ras de metáforas, epítetos y figuras de que usa; y asimismo en muchos afectos suavisimos que 
entremete en la doctrina, no inventados por arte, sino nascidos del impetu interior, y gusto del 
espíritu ; que es la verdadera y natural elocuencia que el arte pretende imitar. 

esto aun se paresce mas claro en el capítulo v, donde habia de la penitencia, en el 
cual describe las penitencias y asperezas que hacian los monjes sanctísimos de un monasterio 
llamado Cárcel, que el vió; las cuales describe y explica con tan grandes afectos, y ton tanta 
elocuencia, cuanta ningun orador del mundo pudiera explicar. Y porque algunos flacos pudie= 
ran desmayar ó temer demasiadamente, considerada la grandeza y rigor de las penitencias que 
aquí se cuentan ; por eso al cabo del capitulo se añadió una annotacion, para allanar esto, y en- 
señar el uso desta doctrina, que sirve, no para desmayar los corazones, sino para ver cuán ad- 


- mirable es Dios en sus sanctos, y para humillar y confundir toda nuestra presumpcion y sober- 
bia con los ejemplos dellos. 


Y para los tiempos en que agora estamos, no sé si se pudiera hallar doctrina mas convenien- 


te, donde tan de callada se confundan todas las blasfemias y locuras de los herejes. Porque 
's1es verdad que toda la sabiduría es de Dios, y que él es el maestro y emendador de los sabios; 
Claro está de ver cuánto mas cerca estaba el espiritu deste Señor de enseñar un hombre que 


! 
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despues de diez y ocho años de obediencia vivió cuarenta en soledad vida de ángel, que á unos 


brutos animales, que no hacian otra cosa sino comer y beber, ni supieron en toda la vida que 


cosa era ayunar un dia-, nj estar una noche con Dios en oracion. 
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Pues este divino filósofo, lieno desta sabiduría celestial, aprendida en parte deste espíritu, y 
en parte de los dichos y hechos de aquellos ilustrísimos y sanctísimos padres antiguos, ninguna 
otra cosa saca por la boca sino gemidos, trabajos, lágrimas, vigilias, ayunos, Oraciones, pe- 
nitencias, obediencia, subjeccion, cantar salmos, sufrimiento de injurias, maceracion de la 
carne, abnegacion de sí mismo, imitacion de Cristo, castidad, religion, continencia, limosna; 
añadiendo siempre trabajos á trabajos, y obras á obras, y enseñando desta manera á amar, creer 
y confiar en Dios. Esta es la filosofía que el Espíritu Sancto enseña á los suyos, y la que profe- 
saron y enseñaron todos los sanctos; lo contrario de la cual dogmatiza la filosofía de la carne, 
del demonio y del mundo. 

Pues por dar parte de todos estos bienes al cristiano lector, tomé yo este pedazo de trabajo 
en la translacion deste libro; la cual, como dije, hallé mucho mas dificultosa de lo que pensa- 
ba. Lo uno por la variedad de las translaciones, donde muchas veces era necesario, vidas las 
partes, examinar y ponderar el sentido mas conforme á la intencion del autor; y lo otro, por- 
que nuestro autor fué grande amigo de brevedad, ó porque eran muy sabios y experimentados 
aquellos á quien él escribia, ó por ser él grande amigo del silencio; y así ya que fué compelido 
á hablar, paresce que estudió en hablar lo ménos que fuese posible. De donde nasce que algu- 
nas veces propone cuestiones, y no les responde; otras propone comparaciones, y no las apli- 
ca, y así las deja como alegorías ó enigmas ; otras veces por una sentencia contraria quiere 
que se entienda la otra sin explicarla; y otras tambien corta el hilo de la razon, y deja la sen- 
tencia suspensa al juicio del lector. 

Por las cuales causas con la mucha brevedad se hace escuro y profundo : por donde muchas 
veces dejando el oficio de intérprete, lo tomó de parafraste , extendiendo la brevedad para Ja 
explicacion de la sentencia. Y asi como en estos lugares añado palabras y cláusulas, así en otras 
las quito, por ser de cosas que no convienen para el pueblo rudo; porque con este cuidado se 
deben trasladar los libros de romance, dejando en su original para los sabios lo que no convie- 
ne al pueblo commun; para que así pueda la gente vulgar leer la buena doctrina con mucho pro- 
vecho, y sin ningun peligro: aunque esto no lo hice mas que en dos ó tres lugares. Y con to- 
das estas diligencias no osaré afirmar que en todo acerté en la translacion, ántes sospecho de 
mí que en muchas erré , y en muchas errara, sino me ayudaran los comentarios de Dionisio 
Cartujano, varon doctísimo y religiosísimo, que entre otros infinitos trabajos de escripturas suyas, 
tomó tambien este de glosar este libro, por la grande utilidad y profundidad que en él halló; por- 
que así lo intitula él en una de sus escripturas, llamándolo, aquel grande, profundo y devoto 
Clímaco. 

Y por cierto no fuera mal empleado el trabajo en hacer algunas annotaciones sobre él, lo cual 
yo hice brevemente en los primeros cineo capítulos , para declarar el estilo é intencion del au- 
tor. Y por esta causa conviene que el lector le lea con toda atencion, y pondere muchas veces 
sus sentencias; porque algunas veces debajo de breves palabras comprehende grandes avisos: 
como cuando dice que en la oracion debe estar el hombre ante Dios, como el reo sentenciado 
á muerte, delante deljuez. Y asimismo, qué el aparejo mas conveniente que hay para la ora- 
cion, es tener perpetua oracion (que es traer el corazon siempre recogido y devoto en cuanto 
nos sea posible); porque en estas dos sentencias se contienen los dos mayores avisos que en 
esta materia se pudieran dar. 

Y si alguno quisiere en pocas palabras saber el intento de nuestro autor en este libro, sepa 
que así como Tulio y Quintiliano quisieron en ciertos libros suyos formar un perfecto orador; 
así él pretende formar aquí un perfecto religioso, y tal, que viviendo en la carne, viva como si 
estuviese fuera della, segun escribe Sant Hierónimo á Eustoquio. Este es el fin de toda esta es- 
criptura (como al principio y fin della se declara), y á eso se ordena todo lo demas. 
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VIDA DEL BIENAVENTURADO PADRE SANT JUAN CLIMACO. 


Cuál haya sido la ciudad de donde fué natural este de- 
voto varon, y dónde se haya criado ántes que entrase 
en la gloriosa milicia de su profesion, no se sabe de 
cierto; mas cuál sea la que agora lo posee y apacienta 
con eternos é inmortales deleites, mucho ántes de nos 
lo declaró el apóstol Sant Pablo (a); porque es ciuda- 
dano de aquella celestial Hierusalem , donde está la com- 
pañía de aquellos bienaventurados moradores que go- 
zaron de las primicias de la gracia, cuya conversacion 
esen los cielos (b), donde con ojos purísimos y libres 
de toda materia y tinieblas, contempla aquella invisible 
hermosura, y recibe el premio glorioso de sus trabajos. 
Porque gozando de la heredad del reino celestial, para 
siempre se alegrará, y cantará con aquellos cuyos piés 
estuvieron siempre fijos en la senda de la virtud. Mas de 
qué manera y por qué medios haya alcanzado esta co- 
rona, declarar lo hemos agora brevemente. 

Siendo este sancto varon mozo de' diez y seis años, se 
ofresció á Cristo en sacrificio sancto y agradable, re- 
cibiendo sobre sí el yugo de la vida monástica en un mo- 
nasterio que estaba en el monte Sinaí, pretendiendo en 
esto que el mismo nombre y condicion del lugar visible 
despertase su corazon, y levantase sus ojos á la contem- 


placion de Dios invisible, y le. convidase á irá él. Dester- 


rándose desta manera, y alejándose de su patria, y 
amando la peregrinacion, y despidiendo de su corazon 


toda vana estimación y confianza de sí mismo, y abra- 


zando la sancta humildad, venció perfectamente aquel 
demonio que trabaja por hacer que nos tengamos en 
algo, y confiemos en nosotros mismos. 

Y por otra parte inclinando la cerviz, y fiándose de 
Dios, y subjectándose perfectamente al padre espiritual, 
pasó sin peligro por las bravas y grandes ondas desta 
vida mortal. Y aprovechando cada dia mas en este es- 
tado, vino á estar en tanto grado muerto al mundo y á 
todas sus proprias voluntades, que parescia tener un 
ánima del todo desnuda del proprio parescer y propria 
voluntad. Lo cual en él era aun mas de maravillar, por 
haber sido ántes en el mundo enseñado en las ciencias se- 
culares, porque lasoberbia é hinchazon de la humana fi- 
losofía suele communmente apartar de la humildad y sub- 
jeccion de Cristo. Desta manera conversó por espacio de 
diez y nueve años, hecho un perfectísimo dechado de 
obediencia y subjeccion, hasta que falleció el sancto pa- 


dre que lo tenia á cargo. En cuyas oraciones (como en 
unas potentísimas armas) confiando, se pasó al estudio 
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y profesion de la vida solitaria. Para lo cual escogió un 
lugar llamado Thola, que estaba cinco millas de una 


iglesia ; en el cuál perseveró constantemente por espa— 


cio de cuarenta años, con grande alegría y fervor de su 


espíritu. Mas ¿quién podrá con palabras y dignas alaban- 


zas explicar lo que allí pasó en este tan largo espacio? 
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Por que ¿cómo se podria explicar y sacar á luzlo que 

J dais B y q 

allí padescio á solas y sin testigos? Pero de algunas co- 
la) Ephes. 2. (0) Philip. 


sas pequeñas, y como primicias de su vida, podemos en- 
tender algo del instituto della. 

Primeramente (cuanto á la manera de su abstinencia) 
comia de todas las cosas que segun estilo de su profe- 
sion era lícito comer, pero de todo poco; porque co- 
miendo de todo, huyese la nota de la singularidad y vana- 
gloria; y comiendo poco, venciese la furiosa rabia de la 
gula, hablando muchas veces con ella y diciéndole: 
Calla, calla. Mas con la soledad, y con el poco trato y 
compañía de los hombres, de tal manera apagó la llama 
de la lujuria, que ya no le daba pena ni molestia. La 
avaricia, que el Apóstol llama idolatría , venció con la 
largueza y misericordia para con los otros, con la esca- 
seza de las cosas necesarias para consigo; porque con- 
tentándose con lo poco, no tenía necesidad de cobdiciar 
lo mucho : que es proprio de esta pestilencia. La acci- 
dia y pereza (que con razon se puede llamar una perpe- 
tua muerte, ó amortiguamiento del ánima) venció con 
la memoria de la muerte, y con los ejercicios continuos 
de piedad. Mas la tirannía de la ira habia él ya degollado 
con el cuchillo de la obediencia. 

Pues que diré de la victoria del mayor de los vicios 
(que es la soberbia), la cual este nuevo Beleel comenzó 
á vencer con la mansedumbre de la obediencia; mas 
acabó la victoria, con su presencia, el Señor de aquella 
celestial Hierusalem, levantando contra ella la virtud de 
la humildad , sin la cual ni es posible vencer al príncipe 
deste mundo, ni la flota de vicios que trae consigo. 

¿Pues en cuál parte desta celestial corona pondré la 
abundancia de sus lágrimas ? Rara cosa es esta por cierto, 
y que en muy pocos se halla. De las cuales queda hoy en 
dia una secreta oficina (que es una cuevaal lado de una 
montaña, á la raiz de un monte situada), tan apartada de 
cualquier otra celda, cuanto bastase para cerrar las puer- 
tas y oídos al vicio de la vanagloria. Allí levantaba las vo- 
ces al cielo con tan grandes gemidos, suspiros y clamo- 
res, cuanto lo suelen hacerlos que reciben cauterios de 
fuego, y otras medicinas tales, tomando tanta cuantidad 
de sueño, cuanta bastaba para conservar la claridad y 
quietud del entendimiento, para que no desfalleciese 
con la demasía de las vigilias. 

Antes que tomase el sueño, tenia por costumbre va- 
car á la oracion, y á veces escribir algunos librillos : con 
la cual obra despedia de sí la mortandad de la accidia; 
pero todo el curso de su vida era perpetua oracion, con- 
tinuo ejercicio en el amor de Dios, al cual mirando dia 
y noche en el espejo purísimo de su ánima, llena de cas- 
tidad, no queria tomar jamas hartura deste manjar (0 
por mejor decir, no podia); por lo cual decia David (c): 
Satiabor cum apparuerit gloria tua. 

Un religioso llamado Moises, que era de los que pro- 
fesaban vida solitaria, deseando imitar la vida deste 
sancto varon, y aprender dél el A B C dela celestial fi- 
losofía, y vivir debajo de correccion y diciplina, echó á 

(c) Psal. 16. 
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muchos de aquellos sanctos padres por rogadores, y pi- 
dió con grande instancia le quisiese tomar por su discí- 
pulo. Ayudado pues de tales intercesores, fué recibido 
por tal, segnn que lo habia deseado. Despues ya de reci- 
bido, mandóle una vez el sancto varon que de cierto lu- 
gar trajese un poco de buena tierra para echaren un 
huerto de poco suelo. Yendo pues el discípulo á hacer lo 
que el Maestro le mandaba, y entendiendo en ello con 
diligéncia, llegado el mediodía (como hiciese gran ca- 
lor, porque era el mes de agosto), fatigado del trabajo, 
acordó de tomar un poco de reposo á la sombra de una 
grande peña que allí estaba. Mas aquel clementísimo Se- 
ñor (que tan especial cuidado tiene de sus fieles y sier- 
vos), corriendo un gran peligro el sobredicho Moises, le 
socorrió desta manera. Estando este bienaventurado pa- 
dre en su celda haciendo lo que siempre solia (que era 
vacará si yá Dios), cayó en él un sueño delicado, y vió 
en vision una persona de un rostro y hábito venerable, 
que lereprehendia desu sueño, y le decia : Tú estás aquí 
Seguramente durmiendo, y Moises tu discípulo está en 
peligro. Despertando pues á gran priesa del sueño, luego 
se armó con la oracion, rogando atentísimamente por el 
discípulo , al cual preguntó si le habia acaescido algo; y 
él respondió que se habia visto en peligro de que una 
piedra grandísima cayese sobre él estando debajo della 
durmiendo, y le hiciese pedazos, sino fuera que estando 
así, le paresció que habia oido su voz que le despertaba, 
con la cual lleno de temor diera un salto, y escapara del 
peligro; y esto hecho, viera luego la piedra arrancarse 
de loalto, y caer en tierra: lo cual oido porel varon de 
Dios, que era verdadero humilde de corazon, ninguna 
cosa le dijo de loque él habia visto en su vision ; aunque 
por otra parte con secretos clamores y voces de ardentí- 
sima caridad cantaba himnos á Dios, y le daba gracias 
por este beneficio. 

Era tambien este sancto varon médico de secretas 
llagas; porque habia en aquellos tiempos un monje que 
se llamaba Isaac, el cual como se viese arder con el fue- 
go de una tentacion carnal, vino áélá gran priesa, cer- 
cado de mucha tristeza y dolor, y descubrióle con mu- 
chas lágrimas y gemidos la secreta herida que traia. De 
cuya fe y humildad maravillado el varon de Dios, blan- 
damente lo consoló con estas palabras : Estemos ambos, 
hijo mio, en oracion, y el Señor, que es misericordioso 
y clemente, no despreciará nuestros ruegos. Y como 
esto hiciesen, aun no estando acabada la oracion, y es- 
tando aun el religioso enfermo en tierra prostrado, hizo 
el Señor la voluntad de su siervo, para que por aquí se 
viese haber dicho verdad su Profeta (d); y así aquella 
mala serpiente de la carne huyó, castigada con el azote 
de la oracion. Mas el religioso que hasta entónces estaba 
enfermo, viéndose libre de la enfermedad, y curado de 
tan extraña pasion, quedó atónito y espantado, y dió 
muchas gracias á Dios y á su grande siervo. 

Y como en un tiempo este padre venerable comenza- 
se á apascentar las ánimas de los que á él venían, con el 
pasto de la palabra de Dios, y les diese á beber larga- 
mente del rio de la sabiduría divina, ciertos émulos, in- 
flamados con el fuego de la invidia, procuraron estor- 
bar este fructo que de su doctrina se seguia, diciendo 
dél que era un parlero y hablador. Pues oyendo esto, y 
pudiendo confundirlos en virtud de aquel Señor que lo 

(4) Psalm. 144, 
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confortaba, queriendo enseñar á los que por causa de 
edificacion á él venían, no solo con palabras, sino mu- 
cho mas con silencio y ejemplo de paciencia, y desean- 
do, á imitacion del Apóstol (e), quitar la ocasion de ca- 
lumniar á los que la buscan, determinó de callar hasta 
cierto tiempo, y detener la corriente de aquella doctri- 
na celestial, teniendo por mejor que los amadores de la 
virtud padesciesen este poco detrimento (á los cuales 
aprovecharia mas con el ejemplo de su silencio), que 
provocar la ira de aquellos ingratos y malos jueces, para 
que su malicia y malquerencia no pasase mas adelante. 
Por donde los mismos émulos, maravillados desta tan 
grande humildad y modestia, y viendo cómo habian 
cerrado la fuente de aquella pública utilidad, y sido 
causa de tan grande daño, ellos mismos, compungidos 
de lo hecho, vinieron con toda humildad, juntamente 
con los otros, á pedirle el acostumbrado pasto de su 
doctrina , lo cual él los otorgó benignamente ; y así tor- 
nó á proseguir lo comenzado. y 

Pues como resplandesciese desta manera en todo gé- 
nero de virtudes, y no se hallase otro semejante á él, 
vinieron todos los monjes del «nonasterio del monte Si- 
naí, con un mismo afecto y deseo (como á otro nuevo 
Moisen,enseñador de la divina ley), y contra toda su vo- 
luntad -le entregaron el magisterio y regimiento de 
aquel monasterio, levantando la candela sobre el can— 
delero de la presidencia, para que alumbrase á todos; 
en lo cual no fuéron engañados ni defraudados de su es- 
peranza. Y así subió él tambien allí al monte (como otro 
Moisen), y entrando en aquella sagrada niebla, recibió 
la ley escripta de las manos de Dios, gozando primero 
desu contemplación, y subiendo por los escalones de 
las intelectuales virtudes, abrió su boca á la palabra de 
Dios (f), y trayendo á sí el espíritu, sacó á luz del tesoro 
de su corazon palabras de vida. Desta manera llegó al 
fin desta ¡jornada en la presencia de los verdaderos israe- 
litas, que son los monjes, como otro Moisen, sino que 
difiere dél, en que entró en la tierra de promision, y 
subió á la celestial Hierusalem, lo cuál al otro no fué 
concedido. Testigos desto son todos los que por él se han 
aprovechado de las palabras del Espíritu Sancto y de su 
gracia, muchos de los cuales por su doctrina han sido 
salvos, y hoy dia se salvan. Testigo es tambien nuestro 
padre Juan, abad del monasterio de Raitu, por cuyos 
ruegos este sancto varon descendió del monte Sinaí, y 
como otro nuevo contemplador de Dios, nos trajo estas 
tablas escriptas con el dedo de su espíritu, las cuales por 
defuera contienen los documentos y reglas de la vida 
activa, y por de dentro los de la contemplativa. 


CARTA DE JUAN, 


ABAD DEL MONASTERIO DE RAITU, AL BIENAVENTURADO SANT 
JUAN CLIMAGO, ABAD DEL MONASTERIO DEL MONTE SINAÍ. 


Al admirable varon, igual á los ángeles, padre de 


padres , y doctor excelente : Suan, abad del monasterio 
dei monte Sinat; Juan, pecador, abad del monasterio 
de Raitu, salud en el Señor. 


Conociendo nos, que tan apartados estamos de la per- 
feccion, ó venerable padre, la singular y perfecta obe- 
diencia que no sabe examinar lo que se manda, espe- 
cialmente en las cosas que son conformes al talento que 

fer 2. Cor. 11. - (f) Psalm. 118 
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Dios os ha dado, determinamos de suplicaros, y poner 
por obra aquel mandamiento del Profeta, que dice (a): 
Pregunta á tu padre, y él te enseñará; y á los ancianos, 
y ellos te responderán, Por lo cual todos por esta carta 
prostrados ante vos y ante la cumbre de vuestras virtu- 
des, os suplicamos que como commun padre de todos, 
y como el mas anciano en la lucha de los espirituales tra- 
bajos,-y mas aventajado en agudeza de entendimiento y 
en la perfeccion de todas las virtudes, tengais por bien 
escribir á nosotros, rudos é ignorantes , las cosas que en 
la contemplacion divina (como otro Moisen) en este mis- 
mo monte vistes, y de ahí nos querais traer las tablas 
divinamente escriptas; quiero decir, una doctrina que 
propongais al nuevo Israel : conviene á saber, á aquellos 
que entera y perfectamente han salido del Egipto espi- 
ritual, y del mar tempestuoso deste mundo. Y de la ma- 
nera que con esta divina lengua, así como con otra vara 
hicistes maravillas en ese mar, así agora, inclinado por 


Nuestros ruegos, nos querais diligentemente enseñar 


las cosas en que consiste la perfeccion de la vida mo- 
nástica, como summo maestro della, para consolacion 
de todos aquellos que esta celestial y sancta manera de 
vida han escogido. 

Y no querria que pensásedes haberos dicho esto por 
via de lisonja, porque bien sabeis vos, ó sancto varon, 
cuán léjos está todo género de lisonjas de nuestro pro- 
pósito é instituto de vida, ántes decimos en esto lo que 
todos clarísimamente ven, entienden y dicen; y por 
tanto confiamos en el Señor que recibirémos en breve 
las letras esculpidas en estas tablas, con las cuales de- 
rechamente sean guiados los que sin error desean ca- 
minar, y con ellas nos hagais una escalera que llegue 
hasta las puertas del cielo, la cual lijeramente lleve sa- 
nos y salvos todos los que por ella quisieren subir, sin 
que las espirituales milicias, y los gobernadores de las 
tinieblas deste mundo y príncipes deste aire, sean parte 
para impedirles esta subida. Porque si aquel sancto pa- 
triarca Jacob, siendo pastor de ovejas (b), vió en una 
ocasion aquella escalera tan terrible que llegaba hasta 
el cielo, con mucha mayor razon el maestro de las ra= 
cionales ovejas no solamente verá, mas tambien armará 
esta escalera que nos haga seguro el camino para Dios, 
y libre de todo error. Sea Dios siempre con vos, amantí- 
simo y muy venerable padre. 


RESPUESTA 


DE SANT JUAN CLÍMACO Á LA SOBREDICHA CARTA. 


Recibí, sancto varon, vuestra venerable carta, no 
ménos conveniente á vuestra honestidad y vida religio- 
sa, que á vuestro humilde y limpio corazon, la cual en- 
viastes á este pobre y falto de virtudes; aunque mejor 
la podré llamar precepto y mandamiento que excedia 
nuestras fuerzas. Porque vuestra era por cierto, vuestro, 
y de tal ánima como la vuestra, pedir á nos, rudo, y así 
en palabras como en obras, ignorantísimo, reglas de 
doctrina y virtud; porque siempre tuvistes por estilo 
proponer á vos mismo por ejemplo de humildad. 

Mas con todo esto, nos (para cunfesar la verdad), nunca 

(a) Deut. 32. (b) Genes. 28. 
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osariamos acometer esto que excedía nuestras fuerzas, 
si no nos compeliera el miedo y peligro grande de saen- 
dir de nos el vago de la sancta obediencia, que es ma- 
dre de las virtudes. Porque mejor fuera ¡oh admirable 
padre! que procurárades la informacion destas cosas, de 
otros mas ejercitados , porque nos todavía debemos ser 
contado en la órden de los principiantes. Mas porque 
nuestros sanctos padres , maestros de la verdadera sabi- 
duría, dicen que la verdadera y pura obediencia consiste 
en el cumplimiento de las cosas que exceden las fuerzas 
del hombre, sin deslindar lo que mandan nuestros ma- 
yores; por tanto, olvidado de mi flaqueza, vine á acome- 
ter osadamente lo que es sobre mis fuerzas; no porque 
piense decir algo que á vos haya de aprovechar, ó que 
vos no sepais mucho mejor que nos; porque yo muy per- 
suadido estoy, y así lo estarán todos los varones pruden- 
tes, que los ojos purísimos de vuestra ánima (que tan 
libres están de todas las tinieblas y polvos de las pertur- 
baciones humanas, que causan las tinieblas del enten- 
dimiento) sin ningun obstáculo ni impedimento ven la 
divina luz, y por ella son esclarescidos y enseñados. 

Mas con todo eso, temiendo (como dije) la muerte de 
la desobediencia, y compelido deste miedo á obedescer, 
juntándose tambien con este miedo el deseo de cumplir 
vuestro sancto mandamiento, como grato, obediente, é 
hijo inútil de un sabio pintor, determiné hacer este di- 
bujo, Ó por mejor decir, borron, y delinear con mi 
poco saber las reglas y documentos de la vida espiritual, 
remitiendo á vos, como á tan gran maestro, añadir los 
colores, y cumplir las faltas que hubiere, y tratar mas 
claramente lo que yo no supe explicar. 

Mas este nuestro trabajo no lo enviamos á vos, pen- 
sando que os haya de ser para algo provechoso, ni nunca 
Dios quiera que esto pensemos, porque esto sería ex- 
tremada locura, pues vos sois bastante por virtud de 
Cristo para enseñar, no solamente á los otros, sino tam- 
bien á nosotros, así con palabras como con ejemplos de 
virtud; mas enviámoslo á esa sancta congregacion, la 
cual juntamente conmigo es por vos instruida; con cu- 
yas oraciones, como con unas espirituales manos, ali- 
viado del peso de mi ignorancia, quiero ya comenzar á 
extender las velas de mi pluma, entregando á Cristo 
como á perfectisimo piloto, el leme de su palabra; y 
confiando en este socorro y en vuestro mandamiento, 
daré principio á esta doctrina. 

Y ruego á todos aquellos á cuyas manos este libro vi- 
niere, que si en él hallaren alguna cosa provechosa, en- 
tiendan ser deste tan excelente preceptor, y á él se la 
agradezcan, y á nosotros paguen con oraciones , supli- 
cando al Señor nos dé el premio de solo este acometi- 
miento, no mirando á las cosas que decimos, porque á 
la verdad son bajísimas y llenas de ignorancia y simpli- 
cidad, sino solamente al propósito y alegría con que 
esto le ofrescemos, imitando la devoción y promptitud 
de aquella vinda del Evangelio (a), que aunque no ofres- 
ció mucho, ofresció con mucha voluntad eso que tuvo. 
Porque no mira Dios tanto á la muchedumbre de las 
ofrendas y de los trabajos, cuantd á la alegría del pro- 
pósito y fervor de la voluntad. 

(a) Luc. 21. 
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ESCALA ESPIRITUAL, 


COMPUESTA 


POR EL GLORIOSO SANT JUAN CLIMACO., 


CAPITULO PRIMERO. 


Escalon primero : de la renunciacion y menosprecio del mundo. 


Convenientísima cosa es que comenzando á instruir á 
los siervos de Dios , hagamos principio de nuestra ora- 
cion del mismo Dios; el cual, como sea de infinita é in- 
comprehensible bondad, tuvo por bien de honrar todas 
las criaturas racionales que él crió, con dignidad de libre 
albedrío : entre las cuales unas se pueden llamar suyas, 
otras fieles y legítimos siervos, otras del todo punto inú- 


tiles, otras extranjeros y apartados dél, otras enemigos ' 


y adversarios suyos, aunque flacos. 

Amigos de Dios, pensamos nos, rudos é ignorantes, ó 
sancto varon, que propiamente se llaman aquellas inte= 
lectuales y espirituales substancias que moran con él. 
Siervos fieles son aquellos que sin pereza y sin cansancio 
obedescen á su sanctísima voluntad. Siervos inútiles son 
aquellos que despues de haber sido lavados con el agua 
del sancto Bautismo, no guardan lo que en él asentaron 
y capitularon. Extranjeros y enemigos son aquellos que 
están arredrados de su sancta fe. Adversarios y enemi- 
gos son los que no contentos con haber sacudido de sí el 
yugo de la ley de Dios, persiguen con todas sus fuerzas 
á los que procuran de guardarla. Y dado caso que cada 
linaje destas personas requeria especial tratado, mas no 
haceánuestro propósito tratar agora de cada una dellas, 
sino solamente de aquellos que justamente merecen ser 
llamados fidelísimos siervos de Dios, los cuales con la 
fuerza potentísima de la caridad nos necesitaron á tomar 
esta carga; por cuya obediencia, sin mas examinar, ex- 
tenderémos nuestra ruda mano, ytomando de la suya la 
pluma de la palabra divina, mojarla hemos en la tinta 
de la escura, aunque clara humildad, y con ella escri- 
birémos en sus blandos y humildes corazones , como en 
unas cartas, Ó por mejor decir, como en unas espiritua- 
les tablas, las palabras de Dios, para lo cual tomarémos 
este principio. 

Primeramente presupongamos que á todas las cria- 
turas que tienen voluntad y libre albedrío, se les ofresce 


y propone Dios por verdadera vida, verdaderasalud, sean ' 
fieles ó infieles, justos ó injustos, religiosos ó irreligio— . 


Sos, viciosos Ó virtuosos, seculares ó monjes , sabios ó 
ignorantes, sanos ó enfermos , mozos ó viejos; y esto no 
de otra manera que la comunicacion de la luz, y la vista 
del sol, y la comunicacion de los tiempos se ofrescen 
igualmente á todos sin excepcion de personas. 


Y comenzando por las difiniciones de algunos destos 


vocablos que mas hacen á nuestro propósito , decimos 
«¡ue irreligioso es, criatura racional y mortal que por su 


propria voluntad huye la vida, la cual de tal manera 
trata con su Criador, que, siempre es como si creyese 
que no es. Inicuo es aquel que violentamente tuerce el 
entendimiento de la ley de Dios para conformarlo con su 
apetito, y siendo de contrario parecer, piensa que cree 
á la palabra de Dios. Cristiano es aquel que trabaja, 
cuanto es al hombre posible, por imitar á Cristo, así en 
sus obras como en sus palabras, creyendo firmemente 
en la sanctísima Trinidad. Amado de Dios es aquel que 
ordenadamente y como debe usa de todas las cosas na- 
turales, y nunca deja de hacer todo el bien que puede. 
Continente es aquel que puesto en medio de las tenta= 


ciones y lazos, trabaja con todas sus fuerzas por alcanzar 


paz y tranquilidad de corazon y buenas costumbres. 
Monje es una órden y manera de vivir de ángeles , es- 
tando en cuerpo mortal y sucio ; monje-es el que trae 
siempre los ojos del ánima puestos en Dios, y hace ora- 
cion en todo tiempo, lugar y negocio; monje es una 
perpetua contradiccion y violencia de la naturaleza, y 
una vigilantísima é infatigable guarda de los sentidos; 
monje es un cuerpo casto, y una boca limpia, y un ánimo 


esclarescido con los rayos de la divina luz; monje es un - 


ánimo afligido y triste, el cual trayendo siempre ante los 
ojos la memoria de la muerte , siempre se ejercita en la 
virtud. 

Renunciacion y desamparo del mundo es odio volun- 
tario y negamiento de la propria naturaleza , por gozar 
de las cosas que son sobre naturaleza; del cual deseo 
(como de su propria raiz) nasce este sancto odio. Todos 
los que desamparan voluntaria y alegremente los bienes 
desta presente vida, suelen hacer esto, ó por el deseo de 
la gloria advenidera , ó por la memoria de sus pecados, 
ó por solo amor de Dios; y si alguno esto hiciese , y nc 
por alguna destas causas , no sería racionable esta re- 
nunciacion. Mas con todo esto, cual fuere el fin y tér- 
mino de nuestra vida, tal será el premio que recibiré- 
mos de Cristo, juez y remunerador de nuestrostrabajos. 

El que procura de descargarse de la carga de sus 
pecados, trabaje por imitar á los que están sobre las se- 


pulturas llorando los muertos , y no deje de derramar 


continuas y fervientes lágrimas, y gemidos profundos de 
lo íntimo de su corazon, hasta que venga Cristo y quite 
la piedra del monumento (a), que es la ceguedad y du- 
reza de su corazon, y libre á Lázaro, que es nuestro áni- 
mo, de las ataduras de sus pecados, y mande á los mi- 
nistros (que son los ángeles), diciéndoles : Desatadlo de 
las ataduras de sus vicios, y dejadlo ir á la quieta y 
bienaventurada tranquilidad. 
(a) Joan. 11. 


ESCALA ESPIRITUAL DE SANT JUAN CLIMACO, 


Todos los que deseamos salir de Egipto y de la sub- 
jeccion de Faraon, tenemos necesidad (despues de Dios) 
de algun Moisen que nos sea medianero para con él; el 
«cual , guiándonos por este camino con el ayuda, así de 
sus palabras como de sus obras y de su oracion, levante 
por nosotros las manos á Dios, para que guiados por tal 
capitan pasemos el mar de los pecados , y hagamos vol- 
ver las espaldas 4 Amalec, príncipe de los vicios; porque 
por falta deste fuéron algunos engañados, los cuales, 
confiados en sí mismos, creyeron que no tenian necesi- 
dad de guia. 

Y es de notar que los que salieron de Egipto, tuvieron 
á Moisen por guia; mas los que huyeron de Sodoma, tu- 
vieron para esto un ángel que los guió. Los primeros, 
que son los que de Egipto salieron, sen figura de aque- 
llos que procuran sanar las enfermedades de su alma 
con la cura y diligencia del médico espiritual ; mas los 
segundos , que son los que huyeron de Sodoma, signih- 
can aquellos que estando llenos de inmundicias y tor— 
pezas corporales , desean grandemente verse libres de- 
llas; los cuales tienen para esto necesidad de un hombre 
que sea semejante á los ángeles. Porque segun la cor— 
rupcion de las llagas, así tenemos necesidad de sapien— 
tísimo maestro para la cura dellas. 

Y verdaderamente el que vestido desta carne mortal 
desea subir al cielo , necesidad tiene de summa violen— 
cia, continuos é infatigables trabajos , especialmente á 
los principios, hasta que nuestras costumbres habitua- 
das á los deleites, y nuestro corazon (que para el senti- 
miento de sus males estaba insensible) venga á afi- 
cionarse á Dios, y á ser sanctificado con la castidad , 
mediante el atentísimo estudio y ejercicio de las lágri- 
mas y de la penitencia; porque verdaderamente trabajo, y 
gran trabajo y amargura de penitencia es necesaria, es- 
pecialmente para aquellos que están mal habituados, 
hasta que el can de nuestro ánimo (acostumbrado á la 
carnicería y á la golosina de los vicios) lo hagamos ama- 
dor de la contemplacion y de la castidad , ayudándonos 
para esto la virtud de la simplicidad , y la mortificacion 
de la ira, y una grande y discreta diligencia. 

Pero con todo esto, los que somos combatidos de vi- 
cios, aunque no hayamos alcanzado bastantes fuerzas 
contra ellos, confiemos en Cristo , y con una fe viva le 
presentemos húmilmente la flaqueza y enfermedad de 
nuestra ánima, y sin duda alcanzarémos su favor y gra- 
cia, aunque sea sobre todo nuestro merescimiento, si 
con todo eso procuráremos de sumirnos perpetuamente 
en el abismo de la humildad. Sepan cierto los que en 
esta hermosura estrecha, dura y liviana batalla entran, 
que van á meterse en un fuego, si desean inflamar su 
corazon con el fuego del divino amor. Y por tanto prue- 
be cada uno á sí mismo, y desta manera se llegue á co- 
mer deste pan celestial con amargura, y á beber deste 
suavísimo cáliz con lágrimas; porque no entre en esta 
gloriosa milicia para su juicio y condenacion. Si es ver- 
dad que no todos los bautizados se salvan, miremos con 
temor y atencion no corra tambien este mismo peligro 
por los que profesamos religion. 

Y por esto los que desean hacer firme fundamento de 
virtud, todas las cosas del mundo negarán, todas las 
despreciarán, todas las pondrán debajo los piés, y todas 
las examinarán. Y para que este fundamento sea tal, ha 
de tener tres colunas con que se sustente , que son : in- 


Ale 


289 
nocencia, ayuno y castidad. Todos los que en Cristo son 
niños, destas tres cosas han de comenzar , tomando por 
ejemplo á los que son niños en la edad, en los cuales no 
hay doblez, ni dureza de corazon, ni fingimiento, ni 
cobdicia desmedida, ni vientre insaciable, ni movimien- 
tos de vicios deshonestos, como quiera que de lo uno se 
sigue lo otro; porque conforme á la leña de los manjares, 
asi se enciende el fuego de la lujuria. 

Cosa es aborrescible y muy peligrosa, que el que co- 
mienza, comience con flojedad y blandura; porque suele 
ser este indicio manifiesto de la caida advenidera. Y por 
esto es cosa muy provechosa comenzar con grande áni- 
mo y fervor, aunque despues sea necesario remitir algo 
deste rigor. Porque el ánima que comenzó á pelear va- 
ronilmente , y despues algun tanto se debilitó y enfla— 
queció , muchas veces con la memoria desta antigua 
virtud y diligencia, como con un estímulo y azote , es 
herida y provocada al bien. Por donde algunos por esta 
via volvieron al rigor pasado, y renovaron sus primeras 
alas. | 

Todas cuantas veces el ánima se hallare fuera de sí, 
por haber perdido aquel bienaventurado y amable calor 
de la caridad, haga diligente inquisicion, y mire por qué 
causa lo perdió, y ármese contra ella con todas sus fuer- 
zas ; porque no podrá introducirlo por otra puerta sino 
por aquella por do salió. Los que por solo temor comien- 
zan el camino de la renunciacion, por ventura parecerán 
semejantes al incienso que se quema , que al principio 
huele bien, y despues viene á parar en humo. Mas los 
que por solo respeto del galardon, sin otra cosa, se mue- 
ven á esto, son como piedra de atahona , que siempre 
anda de una manera, sin dar paso adelante , ni aprove— 
char mas. Pero los que dejaron el mundo por solo amor 
de Dios, estos luego desde el principio merescieron 
acrescentamiento deste fuego, el cual, como si estuviera 
en medio de un grande bosque, siempre va ganando 
tierra y extendiéndose mas. 

Hay algunos que sobre ladrillos edifican piedras, y 
hay otros que sobre tierra levantan colunas, y hay otros 
que caminando á pié, escalentados los miembros y nier- 
vos , mas lijeramente caminan. El que lee, entienda lo 
que significa esta parábola. Los primeros, que sobre la- 
drillos asientan piedras, son los que sobre excelentes 
obras de virtud se levantan á la contemplacion de las 
cosas divinas ; mas porque no están bien fundados en 
humildad y paciencia, cuando se levanta alguna grande 
tempestad , caen por falta del fundamento , que no era 
del todo seguro. Los segundos, que sobre tierra edifican 
colunas, son los que sin haber pasado por los ejercicios 
y trabajos de la vida monástica, quieren luego volar á la 
vida solitaria; á los cuales fácilmente los enemigos invi- 
sibles engañan, por la falta que tienen de virtud y ex- 
periencia. Los terceros, son los que poco á poco caminan 
á pié con humildad debajo de obediencia; á los cuales el 
Señor infunde el espíritu de la caridad , con la cual en- 
cendidos y esforzados acaban prósperamente su camino. 

Y pues que somos, hermanos, llamados de Bios, que 
es nuestro Rey y Señor, corramos alegremente; porque 
si por ventura el plazo de nuestra vida fuere corto , ne 
nos hallemos estériles y pobres á la hora de la muerte, 
y vengamos á morir de hambre. Procuremos agradar á 
nuestro Rey y Señor, como los soldados al suyo; porque 
despues de la profesion desta gloriosa milicia, mas es- 
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Puede ser que el que está preso y aherrojado con los 
cuidados y negocios del siglo, dé algunos pasos y ande, 
aunque con impedimento y trabajo; porque tambien 
acaesce que los que tienen grillos ó cadenas en los piés 
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trecha cuenta se nos ha de pedir. Temamos á Dios si- 

quiera como los hombres temen á algunas bestias. Por= 
que visto he yo algunos que querrian hurtar, los cuales, 
no dejándolo de hacer por miedo de Dios, lo dejaron por 


el de los perros que ladraban ; de manera que lo que no 
acabó con ellos el temor de Dios, acabó el de las bestias. 

Amemos á Dios siquiera como amamos á los amigos. 
Porque tambien he visto muchas veces algunos que ha- 
biendo ofendido á Dios, y provocádole á ira con sus mal- 
dades, ningun cuidado tuvieron de recobrarsu amistad; 
los cuales, habiendo enojado á alguno de sus amigoscon 
muy pequeña ofensa , trabajaron con toda diligencia é 
industria, y con toda aficion y confesion de su culpa por 
reconciliarse con ellos, metiendo en esto otros terceros, 
y rogadores, y deudos, ofresciendo con esto muchas 
dádivas y presentes. 

Aquí es de notar que en el principio de la renun- 
ciacion no se obran las virtudes sin trabajo, amargura 
y violencia. Mas despues que comenzamos áaprovechar, 
con muy poca tristeza ó ninguna las obramos. Pero des- 
pues que la. naturaleza está ya absorta y vencida con el 
favor y alegría del Espíritu Sancto , entónces obramos 
ya con gozo, alegría, diligencia y fervor de caridad. 
Cuanto son mas dignos de alabanza los que luego del 
principio abrazan las virtudes, y cumplen los manda- 
mientos de Dios con devocion y alegría , tanto son mas 
de llorar los que habiendo vivido mucho en este ejerci- 
cio, las ejercitan con trabajo y pesadumbre, si por ven- 
tura las ejercitan. 

No debemos de condenar aquellas maneras de renun— 
ciacion que paresce haber sido hechas acaso. Porque 
visto he yo algunos delincuentes ir huyendo; los cua- 
les como acaso se encontrasen con el rey, sin bus- 
carlo ellos, fuéron recibidos en su servicio, y contados 
entre sus caballeros , y recibidos á su mesa y palacio. 
Vi tambien algunas veces caerse descuidadamiente al- 
gunos granos de trigo de la mano del sembrador; los 
cuales se apoderaron bien de la tierra, y vinieron des- 
pues á dar grande fructo : y vi tambien algunos ir á casa 
del 'médico por algun otro negocio , y haber acertado á 
recibir en ella la salud que no tenian, y recobrado la 
vista de los ojos casi perdida. Y desta manera acaesce al- 
gunas veces ser mas firmes y estables las cosas que suce- 
den sin nuestra voluntad , que las que de propósito se 
hacian. 

Ninguno, considerando la muchedumbre de sus pe- 
cados, diga que esindigno de la profesion y vida de los 
monjes; ni se engañe con este color y apariencia de hu- 
mildad, para dejar de seguir la senda estrecha de la virtud 
y darse á vicios ; porque este es embuste del demonio, 
ú ocasion para perseverar en los pecados; porque donde 
las llagas están muy podridas y afistoladas , ahí señala- 
damente es necesaria diligencia y destreza del sabio mé- 
dico, porque los sanos no tienen desto tanta necesidad. 

Si llamándonos un rey mortal y terreno á su servicio y 
ásu milicia , no hay cosa que nos detenga, ni buscamos 
ocasiones para excusarnos desto, ántes dejadas todas 
las cosas le vamos á servir y obedescer con summa ale- 
gría ; miremos diligentemente no rehusemos obedescer 
por nuestra pereza y negligencia al Rey de los reyes, y 
Señor de los señores, y Dios de los dioses, que nos llama á 
la órden desta milicia celestial, y despues no tengamos 
excusa delante de aquel su terrible y espantoso tribunal. 


andan con ellos, aunque mal y con trabajo. El que vive 
en el mundo sin mujer, mas con cuidados y negocios del 
mundo, es semejante á aquel que tiene esposas en las 
manos: y por esto podrá, si quisiere, correr libremente 
á la vida monástica ó solitaria : mas el que tiene mujer 
es semejante á aquel que está de piés y manos aherro- 
jado, el cuales mucho ménos libre y ménos señor de sí. 

Oi yo una vez á ciertos negligentes que viviendo en el 
mundo me decian: ¿cómo podemos, morando con nues- 
tras mujeres, y cercados de negocios y cuidados de re- 
pública, vivir vida monástica? A los cuales yo respon- 
dí : Todo el bien que pudiéredes hacer, hacedlo ; no in- 
jurieis á nadie, ni digais mentira, ni tomeis lo ajeno, 
nios levanteis contra nadie, ni querais mal á nadie: 
frecuentad las iglesias y los sermones, usad de miseri- 
cordia con los necesitados , no escandaliceis ni deis mal 
ejemplo á nadie, ni seais favorecedores de bandos, ni 
entendais en sustentar discordias , sino en deshacerlas; 
y contentáos con el uso legítimo de vuestras mujeres, 
porque si esto hiciéredes no estaréis léjos del reino de 
Dios. 

Apercibámonos con alegría y temor para esta gloriosa 
batalla, no acobardándonos ni desmayando por el te- 
mor de nuestros adversarios , pues Dios está por nues- 
tra parte. Porque ven ellos muy bien, aunque no sean 
vistos de nosotros, la figura de nuestras ánimas, y si 
nos ven acobardados y medrosos, toman armas mas 
fuertes contra nosotros, viendo nuestra flaqueza y co- 
bardía. Por tanto con grande ánimo debemos tomarlas 
contra ellos ; porque nadie es poderoso para vencer al 
que alegre y animosamente pelea. 

Suele usar nuestro Señor de una maravillosa dispen- 
sacion con los principiantes y nuevos guerreros, tem- 


-plando y moderándoles las primeras batallas, porque mo 


se vuelvan al mundo espantados de la grandeza del pe- 
ligro. Por tanto gozáos siempre en el Señor todos sus 
siervos, y tomad esto por señal de su llamamiento, y 
de la piedad y providencia paternal que tiene de vos- 
otros. Otras veces tambien acaesce que ese mismo Se- 
ñor, cuando ve las ánimas fuertes en el principio, les 
apareja mas fuertes batallas, deseando mas temprano 
coronarlas. Suele el Señoresconderá los hombres del si- 
glo la dificultad desta milicia (aunque mejor se podria 
por otro respeto llamar facilidad), porque si esto cono-; 
ciesen, no habria quien quisiese dejar el mundo. 
Ofresce los trabajos de tu jnventud á Cristo, y en la 
vejez te alegrarás con las riquezas de una quieta paz y 


tranquilidad que por ellos te darán; porque las cosas. 
que recogimos y ganamos en la mocedad, despues nos * 


sustentan y consuelan cuando estamos flacos y debili- 
tados en la vejez. Trabajemos los mozos ardientemente, 


y corramos con toda sobriedad y vigilancia; pues la 
E | 


muerte tan cierta todas las horas nos está aguardando. 
Y demas desto tenemos enemigos perversísimos, fortísi- 
mos, astutísimos , potentísimos, invisibles, y desnu= 


dos de todos los impedimentos corporales, y que nunca 


duermen; los cuales teniendo fuego en las manos, tra- 
bajan con todo estudio por abrasar y quemar el templo 
vivo de Dios. dd 
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Ninguno cuando es mozo dé oídos á los demonios, que 
suelen decir: No maltrates tu carne , porque no vengas 
á caer en enfermedades y dolencias ; porque muchas 
veces desta manera, so color de discrecion, hacen al 
hombre muy blando y piadoso para consigo. Y en esta 
edad apénas se halla quien del todo mortifique su carne, 
aunque se abstenga de muchos y delicados manjares. 
Porque una de las principales astucias de nuestro ad- 
versario es hacer blando y flojo el principio de nuestra 
profesion, para que despues haga el fin semejante al 
principio. 

- Ante todas las cosas deben tener este cuidado los que 
fielmente desean servir á Cristo, que con grandísima 
diligencia busquen loslugares y las costumbres, la quie- 
tud y los ejercicios que entendieren ser mas acomoda- 
dos á su propósito y espíritu; segun que el consejo de 
los padres espirituales, y la experiencia de sí mismo se 
lo dieren á entender ; porque no á todos conviene morar 
en los monasterios, especialmente aquellos que son to- 


cados del vicio de la gula y deleite en comer y beber; : 


ni á todostampoco conviene seguir la quietud dela vida 
solitaria, especialmente aquellos que son inclinados á 
ira. Mire pues cada uno diligentemente , como dicho es, 
el estado que mas le arma. 

Porque tres maneras de estados y profesiones con- 
tiene la vida monástica. El primero es de vida solitaria, 
que és de aquellos monjes, que llaman anacoretas : otro 
es en compañía de dos ó tres que viven en soledad : y el 
tercero es de los que sirven en la obediencia de los mo- 
nasterios. Nadie pues se desvie, como dice el Sabio (5), 
destos estados á la diestra ni á la siniestra; sino vaya por 
el camino real. Entre estas tres maneras de estados, el de 
medio fué muy provechoso para muchos. Porque ¡ay del 
solo (c)! que si cayere en la tristeza espiritual, ó en el 
sueño, ó en la pereza, ó en la desconfianza, no tiene 
entre los hombres quien lo levante. Mas donde están 
ayuntados dos ó tres en mi nombre, dice el Señor (d), ahí 
estoy en medio dellos. 

Pues ¿cuál será el fiel y prudente monje que guar- 
dando su fervor entero hasta el fin de la vida , persevere 
siempre, acrescentando cada dia fuego á fuego, fervor 
á fervor , deseo á deseo, y diligencia á diligencia ? 


ANNOTACIONES SOBRE EL CAPÍTULO PRECEDENTE, 
DEL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA. 


Para entendimiento deste capítulo, cristiano lector, 


has de presuponer que segun se colige de las Colaciones 
de los Padres, la renunciacion de que en este capítulo 
precedente se comenzó á tratar tiene tres grados. El pri- 


mero es, dejar por amor de Dios todas las cosas del mun- 
do , como el Salvador lo aconsejaba á aquel mancebo del 
Evangelio (e). El segundo, es dejarse á sí mismo, que es 
dejar la propria voluntad, con todos los apetitos y pasio- 
nes de nuestra ánima, para hacer de nosotros mismos 


¿ $ . > . . , 
verdadero sacrificio, ó por mejor decir, holocausto á 


Dios. El tercero es, que nuestro espíritu pura y entera- 
mente se ofrezca, traslade y junte con Dios, que es el 
fin de los grados pasados; porque tanto mas perfecta- 
mente seayuntará nuestro espíritucon Dios, cuanto mas 
apartado estuviere de las cosas del mundo y de sí mismo. 
Pues del primero destos tres grados se trata en este pri- 
mero capítulo, y del segundo en el siguiente, que es de 
(b) Prov. 4. (c) Eccl. 4. (d) Matt. 18. (e) Ibid. 19. 


291 


la mortificacion de las pasiones ; y del tercero se trata 
consiguientemente en el capítulo tercero : aunque en 
cada uno se toca algo de lo que pertenesce al otro. Por 
que familiar cosa es á este sancto, como lo es á todos los 
que escribiendo siguen el instincto y magisterio del Espí- 
ritu Sancto, no tener tanta cuenta con el hilo y conse- 
cuencia de las materias, y con la trabazon de las cláu— 
sulas y sentencias, cuanto con seguir el dictámen y 
movimiento deste espíritu divino que los enseña ; como 
paresce en el autor que escribió aquel tan espiritual libro 
de Contemptus mundi, y en otros muchos; y lo mismo 
algunas veces se halla en este autor. 

En la prosecucion deste capítulo y casi de todo este 
libro, una de las cosas que hay mucho de notar es el ri- 
gor, y trabajo, y diligencia que este insigne maestro 
pide á todoslos quede verdad determinan buscará Dios, 
especialmente á los principios de su conversion , hasta 
deshacer los malos hábitos de la vida pasada ; para que 
se vea claro por autoridad de tan gran varon , cómo no 
es esta empresa de flojos y regalados , sino de valientes 
y esforzados caballeros, conforme aquella sentencia del - 
Salvador, que dice (f) : El reino de los cielos padesce 
fuerza, y los esforzados son los que lo arrebatan. 


CAPITULO 11. 


Escalon segundo : de la mortificacion y victoria de las pasiones y 
aficiones. : 

El que de verdad ama á Dios, y el que de verdad desea 
gozar del reino de los cielos , y el que de verdad se duele 
de sus pecados, y el que de véras está herido con la me- 
moria de las penas del infierno y del juicio advenidero; 
y el que de verdad ha entrado en el temor de la muerte; 
este tal ninguna cosa en este mundo amará desordena- 
damente : no le fatigarán los cuidados del dinero, ni de 
la hacienda , ni de los padres, ni de los hermanos, ni 
de otra cosa alguna mortal y terrena ; mas ántes abomi- 
nando y sacudiendo de sí todos estos cuidados, y abor- 
resciendo con un sancto odio su misma carne, desnudo, 
seguro y lijero, seguirá á Cristo, levantando siem- 
pre los ojos al cielo, yesperando de ahí el socorro, segun 
la palabra del Profeta, que dice (a) : Yo.no me turbé si- 
guiéndote á tí, pastor mio; nunca deseé el dia del hom- 
bre: esto es, el descenso y felicidad que suelen desear 
los hombres. 

Grandísima confusion es por cierto la de aquellos que 
despues de su vocacion (que es despues de haber sido 
llamados, no por hombres sino por Dios), olvidados de 
todas estas cosas, se aplican á otros cuidados que en la 
hora de la última necesidad no les puedan valer. Porque 
esto es lo que el Señor dijo queera volveratras, yno ser 
apto para el reino de los cielos (b). Lo cual dijo él como 
quien sabía muy bien cuán deleznables eran los prime- 
ros principios de nuestra profesion, y cuán fácilmente, 
nos volverémos al siglo, si tuviéremos conversacion fa- 
miliar con personas del siglo. A un mancebo que le di- 
jo (c) : Dame, Señor, licencia para ir á enterrar mi pa- 
dre; respondió : Deja los muertos enterrar sus muertos. 

Suelen los demonios, despues que habemos dejado el 
mundo, ponernos delante algunos hombres misericor- 
diosos y limosneros que viven en el mundo, y hacernos 
creer que aquellos son bienaventurados, y nosotros mi- 
serables, pues carescemos de la virtudes que aquellos 

(f) Ibid. 44. (a) Hier. 47. (5) Luc. 9. (c) Matt. 8, 
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tienen. Esto hacen los demonios para que so color desta | pensando caminar por camino estrecho y dificultoso, ca- 


adúltera y falsa humildad nos vuelvan al mundo; ó si 
permaneciéremos en la religion, vivamos desconfiados 
y desconsolados en ella. 

Hay algunos religiosos que con soberbia y presump- 
cion desprecian, como aquel fariseo del Evangelio (d), 
los hombres que viven en el mundo; no acordándose 
que está escripto (e) : El que está en pié mire por sí, no 
caiga. Hay otros que no por soberbia, sino por huir deste 
despeñadero de la desconfianza, y concebir mayor es- 
fuerzo y alegría por verse entresacados del mundo, des- 
estiman, ó á lo ménos tienen en poco las costumbres de 
los que viven en él. 

Mas oigamos los que tenemos en poco nuestra profe- 
sion, lo que el Señor dijo á aquel mancebo que habia 
guardado, casi todos los mandamientos (f) : Una cosa te 
falta : ve y vende todos tus bienes, y dalos á pobres, y 
hazte por amor de Dios pobre y necesitado de ajena mi- 
sericordia. Pues esto es proprio de nuestra profesion, 
que tanto excedeá la de los que tan virtuosamente viven 
en el mundo como este vivia. Si deseamos correr lijera 
y alegremente por este camino, estimándolo en lo que 
él meresce, miremos con atencion cómo el Señor llamó 
muertos á Jos hombres que en el mundo viven, diciendo 
á uno dellos (y): Deja los muertos enterrar sus muertos. 

No fuéron causa las riquezas para queaquel mancebo 
rico dejase de recibir el bautismo ; y claramente se en— 
gañan los que piensan que por esta causa le inandaba el 
Señor vender su hacienda: no era esta la causa, sino 
querer levantarlo á la alteza del estado de nuestra profe- 
sion. Y para conoscer la gloria della, debria bastar este 
argumento; quelos que viviendo en el mundo se ejerci- 
tanen ayunos, vigilias, trabajos y otras afliccionesseme- 
jantes, cuando vienen á la vida monástica como á una 
oficina y escuela de virtud, no hacen caso de aquellos 
primeros ejercicios , presuponiendo ser muchas veces 
adúlteros y fingidos, y así comienzan con otros nuevos 
fundamentos. 

Ví muchas y diversas plantas de virtudes de hombres 
que vivian en el mundo, las cuales se regaban con el 
agua cenagosa de la vanagloria, y se cebaban con osten- 
tacion y apariencia de mundo, y se estercolaban con el 
estiércol de las alabanzas humanas; las cuales trasplan- 
tadas en tierra desierta y apartada de la vista y compañía 
de los hombres, y privadas desta labor susodicha, luego 
se secaron ; porque los árboles criados con este regalo 
no suelen dar fructo en tierra seca. 

Si alguno tuviere perfecto odio al mundo, estará libre 
de tristeza del mundo; mas el que todavía está tocado 
de la aficion de las cosas del mundo, no estará del todo 
libre desta pasion, porque ¿cómo no se entristecerá 
cuando alguna vez se viere privado de lo que ama? En 
todas las cosas tenemos necesidad de grande templanza 
y vigilancia; mas sobre todo nos debemos extremar en 
procurar esta libertad y pureza de corazon. Algunos 
hombres conoscí en el mundo, los cuales viviendo con 
muchos cuidados y ocupaciones , congojas y vigilias del 
mundo, se escaparon de los movimientos y ardores de 
su propria carne : yestos mismos entrando en los monas- 
Lerios , y viviendo libres destos cuidados, cayeron torpe 
y miserablemente en estos vicios. 

Miremos mucho por nosotros, no nos acaezca que 

(d) Luc, 18. (e) 1. Cor. 10. (f) Matt. 20. (g) Ibid. €. 


minemos por camino largo y espacioso, y así vivamos 
engañados : angosto camino es la aflicción del vientre, la 
perseverancia en las vigilias, el agua por medida, y el 
pan por tasa, el beber la purga saludable de las ignomi-- 
nias y vituperios , la mortificacion de nuestras propria; 
voluntades, el sufrimiento de las ofensas , el menospre- 
cio de nosotros mismos, la paciencia sin murmuracion, 
el tolerar fuertemente las injurias, el no indignarse con- 
tra los que nos infaman, ni quejarse de los que nos des- 
precian, y bajarse húmilmente á los que nos condenan, 
Bienaventurados los que por esta via caminan, porque 
dellos es el reino de los cielos. 

Ninguno entra al tálamo celestial á recibir la corona 
que recibieron los grandes sanctos , sino el que hubiere 
cumplido con la primera, y segunda, y tercera manera 
de renunciacion: conviene á saber, que primero ha de 
renunciar todas las cosas que están fuera de sí, como son 
padres, parientes, amigos, con todo lo demas. Lo se- 
gundo, ha derenunciarsu propria voluntad; y lo tercero, 


la vanagloria que suele algunas veces acompañar la obe- 


diencia, porque á este vicio mas subjectos están los que 
viven en compañía, que los que moran en soledad. Salid, 
dice el Señor por Isaías (h), del medio dellos , y apartáos 
y no toqueis cosa sucia y profana. Porque ¿ quién de los 
hombres del mundo hizo milagros, quién resuscitó los 
muertos, quién alanzó los demonios? Estas son las in- 
siguias de los verdaderos monjes, las cuales el mundo 
no merece recibir ; porque si él las mereciese, super 
fluos serían nuestros trabajos y la soledad de nuestro 
apartamiento. 

Cuando despues de nuestra renunciacion los demo- 
nios encienden nuestro corazon importunadamente con 
la memoria de nuestros padres y hermanos, entónces 
principalmente habemos de tomar contra ellos las armas 
de la oracion, y encender nuestro corazon con la memo- 
ria del fuego eterno, para que con ella apaguemos la lla- 
ma dañosa deste otro fuego. 

Los mancebos que despues de haberse dado á deleites 
y vicios de carne quieren entrar en religion , procuren 
ejercitarse con toda atencion y vigilancia en estos traba- 
jos, y determinen de abstenerse de todo género de vicios 
y deleites; porque no vengan á tener peores los fines que 
tuvieron los principios. Muchas veces el puerto (que 
suele ser causa de la salud), tambien lo es de peligros ; 
lo cual saben muy bien los que por este mar espiritual 


navegan. Y es cosa miserable ver perderse los navíos en, 
el puerto, los cuales estuvieron salvos en medio de la. 


mar. 


ANNOTACIONES SOBRE EL CAPÍTULO PRECEDENTE, 
DEL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA. 


En este capítulo se trata del segundo grado de la re- 
nunciacion de sí mismo, que es de la mortificacion de 
los apetitos y aficiones sensuales ; los cuales dice que 
tiene mortificados el que de véras y de todo corazon está 
aficionado á las cosas divinas. Y repite muchas veces 
esta palabra de véras, para dar á entender que no cual- 
quiera grado de devocion causa este afecto, sino la ver- 


dadera, grande y entrañable aficion del amor de Dios. 


Porque así como una lumbre grande escurece y ofusca 
otra menor, como el sol la de las estrellas, así el amor 


(1) Tsal. 52, 
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de Dios, cuando es muy grande, como fué el delos sane- 
tos, anubla y escurece todos los otros peregrinos amores. 

Donde es mucho de notar, que asícomo un peso cuanto 
mas sube la una balanza, tanto mas baja la otra, y al re- 
ves: así se han estos dos amores de Dios y del mundo. 
Porque cuanto eresce elamor de Dios, tanto descresce 
el amor del mundo, y cuanto cresce el del mundo, tanto 
descresce el de Dios. Y bienaventurado sería aquel que 
despedido el amor del mundo, con solo el de Dios ó por 
Dios se sustentase ; porque sería como otro espitual Ja- 
cob, á quien se dió por bendicion que cojease del un pié, 
y del otro quedase sano (2). Aunque no por esto piense 
nadie que se excluye por aquí el amor y aficion de los 
deudos, amigos y bienhechores , porque este es natural 
y debido, cuando es bien ordenado , amándolos y que- 
riéndolos por Dios y para Dios, compadesciéndonos de 
sus trabajos. Pero todo esto se ha de hacer de manera 
que no se enrede nuestro corazon en este lazo con de- 
masiada aficion , como muchas veces acaesce. 


CAPITULO IL 
Escalon tercero : que trata de la verdadera peregrinacion. 


Peregrinacion es desamparar constantísimamente todas 
aquellas cosas que nos impiden el propósito y ejercicio 
de piedad, que es honrar y buscar á Dios. Peregrinación 
es un corazon vacío de toda vana confianza , sabiduría no 
conoscida, prudencia secreta, huida del mundo, vida 
invisible, propósito secreto , amor del desprecio, ape- 
tito de angustias , deseo del divino amor, abundancia de 
caridad, aborrescimiento de la opinion de sabio ó de sanc- 
to, y un profundo silencio del ánima. Suele muchas ve- 
ces al principio fatigar á los siervos de Dios esta manera 
de vida tan ardua, y el fuego deste deseo , que es ale— 
—jarse de la patria y de lossuyos; el cual deseo nos pro- 
voca tambien á querer por amor de Dios ser afligidos y 
despreciados. 

Mas es de notar que cuanto esta peregrinacion es ma- 
yor y mas loable , tanto con mayor atencion se ha de 
examinar; porque notoda peregrinacion, si superficial- 
mente se hace, es digna de seralabada. Porque si, como 
dice el Salvador (4), no hay profeta que esté sin honra 
sino es entre los suyos y en su patria , miremos no se nos 
haga por ventura ocasion de vanagloria la peregrinacion 
y huida della. Porque la peregrinacion verdadera es un 
perfecto apartamiento de todas las cosas, con intencion 
de que nuestro pensamiento nunca (en cuanto sea posi— 
ble) se aparte de Dios. Peregrino es amador de perpetuo 
Manto, arraigado en las entrañas por la memoria de su 

- Criador. Peregrino es el que despide y aparta siempre la 
memoria y aficion de todos los suyos, en cuanto le es 
impedimento para ir á Dios. 

Cuando determinas de peregrinar y apartarte á la so- 
ledad, no te detengas en el mundo, esperando llevar 
contigo las ánimas de los que están enlazados en él ; por- 
que no te saltee el enemigo en este tiempo, y te robe ese 
buen propósito. Porque muchos ha habido que preten= 
diendo llevar consigo algunos destos perezosos y negli— 
gentes, con ellos ¡juntamente perecieron, apagándoseles 
con la dilacion la llama deste divino fuego y divina ins- 
piracion. Y por eso, luego que sintieres en tí esta llama 
y divina inspiracion, corre apresuradamente, porque no 
sabes si se apagará tan presto , y quedarás á escuras. 

($) Genes. 52. (a) Matt. 13 
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No todos somos obligados á salvarlos otros ; porque, 
como dice el Apóstol (b), cada uno dará por sí razon á 
Dios. Y en otro lugar: Tú, dice él (c), que enseñas á 
otros, ¿como no enseñas á tí? Como si dijera : Las nece- 
sidades y obligaciones de los otros no las conoscen todos; 
mas las suyas proprias cada uno las conosce, y así esobli- 
gado á acudir á ellas. 

Tú que determinas peregrinar, guárdate del demonio 
goloso y vagabundo : esto es, del que con título de pere- 
grinacion pretende cebar la curiosidad de nuestros sen- 
tidos y el apetito dela gula, que en diversos lugares halla 
diversos convites y hospederías ; porque la peregrina- 
cion suele dar ocasion á este demonio. 

Gran cosa es haber mortificado la aficion de todas las 
cosas perecederas , y la peregrinacion es madre desta 
virtud. Los que por amor de Dios andan peregrinando, 
han de dejar todos los afectos del siglo, y estar como 
muertos á sus cosas ; porque no parezcan por una parte 
apartados del mundo, y por otra que están enlazados con 
las aficiones dél. Los que se alejaron del siglo no quer- 
rian mas ya volver á tener cuenta con el siglo; porque 
muchas veces los vicios que de mucho tiempo están dor- 
midos , fácilmente suelen despertar. Nuestra madre Eva 
contra su voluntad salió del paraíso, mas el monje por 
la suya se desterró de su patria. Aquella fué echada fuera 
porque no volviese á comer del árbol de la desobedien- 
cia; y este, por no padescer peligro de sus parientes car- 
nales, huye como un grandísimo azote y peligro la vecin- 
dad destos lugares del mundo ; porque el fructo que no 
se ve con los ojos, no mueve tanto el corazon. 

Tambien querria que no ignorases otra manera de en- 
vgaño que tienen estos ladrones , los cuales muchas veces 
nos aconsejan que no nos apartemos de los seculares, Ul- 
ciéndonos que mayor corona será, si viendo mujeres, 
y andando en medio de los lazos , vivimos limpiamente, 
y vencemos nuestras pasiones luchando con ellas : á 
los cuales en ninguna manera debemos obedescer, ántes 
hacer siempre lo contrario. 

Despues de haber peregrinado algunos años fuera de 
nuestra patria, y haberalcanzado algun poco de religion, 
ó decompuncion, ó de abstinencia , luego los demonios 
comienzan á combatirnos con algunos pensamientos de 
vanidad, incitándonos á que volvamos á nuestra patria 
para edificacion y ejemplo de todos aquellos que ántes 
vos vieron vivir desordenadamente en el siglo. Y si por 
ventura tenemos algunas letras, ó alguna gracia en ha- 
blar , entónces ya nos aprietan fuertemente á que volva- 
mos al siglo á ser maestros y guardadores de las áni- 
mas de los otros ; para que la hacienda que en el puerto 
adquirimos con trabajo, en el mar alto la perdamos. 
No imitemos á la mujer de Lot (d), sino al mismo Lot; 
porque el ánima que volviere al lugar dedo salió, des- 
vanecerse ha como sal, y quedarse ha hecha una estatua 
que nose mueve, porque los tales dificultosamente se 
vuelven á Dios. Huye de Egipto, y de tal manera huye, 
que nunca mas vuelvas á él; porque los corazones que á 
él volvieron , no gozaron de aquella quietísima y pací- 
fica tierra de Hierusalem. 

Mas con todo esto no es malo que los que al principio 
de su conversion dejaron la patria , y todas las cosas Con 
ella, por conservarse en la infancia de su profesion , y 
cerrar la puerta á todas las cosas que Jes podian dañar, 

(0) 2. Cor. 5.. (c) Rom. 2.  (d) Genes. 19. 
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que despues de confirmados y adelantados en la virtud, 
y perfectamente purgados , vuelvan á ella para hacer á 
otros participantes de la salud que ellos alcanzaron. 
Porque aquel grande Moises que vió á Dios, y fué esco 
gido para procurar la salud de su gente, muchos peli- 
gros pasó en Egipto, y muchas aflicciones y trabajos en 
este mundo por esta causa. Mas vale entristecer á nues- 
tros padres , que á nuestro Señor; porque este nos crió 
y redimió, mas aquellos muchas veces destruyeron á los 
que amaron, y los entregaron á los tórmentos eternos. 

Peregrino es aquel que como hombre de otra lengua, 
que mora en una nacion extranjera entre gente que no 
conosce, vive consigo solo en el conoscimiento de sí 
mismo. Nadie piense que desamparamos nuestra patria 
y nuestros deudos porque los aborrezcamos (nunca Dios 
quiera que tal sea nuestra intencion), sino por huir 
el daño que por su parte nos puede venir. En lo cual te- 
nemos , como en todas las otras cosas , á nuestro Salva= 
dor por maestro y ejemplo; el cual muchas veces se au- 
sentó de la Vírgen y del sancto Josef, que era tenido por 
su padre (e) , y siéndole dicho por algunos: Cata aquí 
tu Madre y tus hermanos; luego el buen Maestro nos 
enseñó este sancto odio y libertad de corazon, diciendo: 
Mi madre y mis hermanos son los que hacen la voluntad 
de mi Padre, que está en los cielos. 

Aquel ten por Padre que puede y quiere trabajar con- 
tigo, y ayudarte á descargar la carga de tus pecados : tu 
madre sea la compuncion , la cual te lave de las manci- 
Mas y suciedades del ánima : tu hermano sea el que jun- 
tamente contigo trabaja y pelea en el camino del cielo: 
tu mujer y compañera que de tí nunca se aparte, sea la 
memoria de la muerte; y tus hijos muy amados sean los 
gemidos del corazon, y tu siervo sea tu cuerpo, y tus 
amigos los sanctos ángeles , que á la hora de la muerte 
te podrán ayudar, si agora procurares hacerlos familia— 
res y amigos tuyos, Esta es la generacion espiritual de 
los que buscan á Dios. 

El amor de Dios excluye el amor desordenado de los 
padres; y el que cree que estos dos amores juntos se 
pueden compadescer, él mismo se engaña, pues le con- 
tradice el Salvador, diciendo (f), que nadie pnede servir 
á dos señores. Por donde dijo él mismo en otro lugar (9): 
No vine á poner paz en la tierra, sino cuchillo ; porque 
vine á apartar á los amadores de Dios de los amadores 
del mundo; y á los terrenos y materiales de los espiri- 
tuales, y á los ambiciosos de los humildes, porque de tal 
porfía y apartamiento como este se alegra el Señor cuando 
ve que se hace por su amor. 

Y mira, ruégote, conatencion, no estés secretamente 

tomado del amor de tus parientes, y viéndolos andar 
naufragando en el diluvio de las miserias y trabajos deste 
mundo, vayas desproveidamente á socorrerlos, y perez- 
cas juntamente en ese mismo diluvio con ellos. No ten- 
gas lástima de los padres y amigos que lloran tu salida 
del mundo, porque no tengas para siempre que llorar. 
Cuando los tales te cercaren como abejas, 6 por mejor 
decir como avispas , y comenzaren á hacer lamentacio= 
nes sobre tí, vuelve á gran priesa, y fortalece tu corazon 
con la consideracion de la muerte y de tus pecados, para 
que con un dolor despidas otro dolor. Prométennos mu- 
chas veces engañosamente los nuestros, ó por mejor de- 
CIT, no nuestros, que todas las cosas se harán á nuestra 
.£) Matth. 2, (f) Ibid. 6. (g) Ibid. 10, 
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voluntad, y que no nosimpedirán nuestros buenos pro- 
pósitos ; mas esto hacen con intencion deatajarnos nues- 
tro camino, y traernos á su voluntad. 

Cuando nos apartáremos del mundo, sea nuestro 
apartamiento en los lugares mas humildes, y ménos pú- 
blicos, y mas apartados de las consolaciones del mundo. 
Si fueres noble, esconde cuanto pudieres, y en ninguna 
cosa muestres la claridad y nobleza de tu linaje; porque 
no parezcas en las palabras uno y en las obras otro, si 
las palabras predican humildad, y las obras vanidad. 
Ninguno de tal manera peregrinó, como aquel grande 
Patriarca, á quien fué dicho (») : Sal de tu tierra y de 
entre tus parientes, y de la casa de tu padre; siendo por 
esta via llamado á andar entre gente bárbara y de lengua 
peregrina. Y los que esa tan admirable peregrinacion 
procuraron imitar algunas veces ,los levantó el Señor á 
grande gloria; aunque el verdadero humilde debe huirla 
y defenderse della con el escudo de la humildad, puesto 
que divinamente le sea concedida. 

Cuando los demonios nos alaban desta virtud de la 
peregrinacion, ó de otra alguna insigne virtud, luego 
debemos recurrir con grande atencion á la memoria de 
aquel Señor que peregrinó del cielo hasta la tierra por 
nosotros, y hallarémos que aunque viviésemos todos los 
siglos, no podriamos imitar la pureza desta peregri- 
nacion. 

Cualquiera aficion desordenada de parientes ó no pa- 
rientes, que poco á poco nos lleva tras sí al amor de las 
cosas del mundo, y nos amortigua el fuego del amor de 
Dios, ha de ser evitada con grandísima diligencia. Por= 
que así como es imposible mirar con un ojo al cielo y 
con otro á la tierra, así tambien lo es, estando en el 
cuerpo, y con el ánimo aficionados al mundo, tener pura 
aficion á las cosas del cielo. Con gran trabajo y fatiga se 
alcanza la virtud y las buenas costumbres; y puede 
acontescer que lo que con mucho trabajo y en mucho 
tiempo se alcanzó, en un punto se pierda. El que des- 
pues de haber renunciado al mundo quiere vivir y con- 
versar con los hombres del mundo, ó morar cerca de- 
llos, es cierto que ha de caeren los mismos peligros 
dellos, y enlazar su corazon en los pensamientos dellos. 
Y si así no se enlazare, á lo ménos juzgando y condenan- 
do á los que así se enlazan, él tambien se enlazará. 


S. ÚNICO. 
De los sueños en que suelen ser tentados los principiantes. 
No se puede negar sino que sea imperfecto nuestro ; 


conoscimiento, y lleno de toda ignorancia, porque, como; 


está escripto, el paladar juzga la calidad de los manjares, 
y el oído la verdad de las sentencias (2). De donde así 
como el sol descubre la flaqueza de los ojos, así las pala— 
bras declaran la rudeza de los entendimientos. Mas con 
todo esto la caridad nos obliga á tratar cosas que exceden 
á nuestra facultad. Pienso pues ser cosa necesaria aña- 
dir á este capítulo algo de los sueños, para que no igno- 
remos del todo este linaje de engaño de que usan nues- 
tros adversarios. Mas primero conviene declarar qué 
cosa sea sueño. 
Sueño es movimiento del ánimo en cuerpo inmóbil; 
porque tal suele estar el cuerpo communmente cuando 
soñamos. Fantasía es engaño de los ojosinteriores, en el 
ánima adormescida ; que es cuando lo que no es se re- 
(R) Genes. 12. (¿) Job. 34, : 
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presenta como si fuese, por estar impedido el uso de la 
razon. Fantasía es alienacion del ánima estando el cuer- 
po velando, que es cuando el ánima está como fuera de 
sí con la aprehension vehemente en alguna cosa. Fanta- 
sía es aprehension ó imaginacion que pasa presto y no 
permanesce. 

La causa por qué en este lugar nos parescio tratar de 
los sueños, es manifiesta. Porque despues que dejamos 
por amor de Dios nuestras casas y parientes, y NOS aleja- 
mos dellos, y entregamos á la peregrinacion, entónces 
comienzan los demonios á perturbarnos entre sueños, 
representándonos nuestros padres y parientes tristes y 
alligidos ó muertos por nuestra causa, y puestos en ne- 
cesidades ó estrecho de muerte. Pues el que á tales sue 
ños como estos da crédito, semejante es al que corre tras 
de su sombra por alcanzarla. 

Los demonios tambien, tentadores de la vanagloria, 
á veces se hacen profetas engañosos, revelándonos en- 
tre sueños algunas cosas que ellos como astutísimos pue- 
denconjecturar; para que viendo cumplido lo que vimos 
en sueños, quedemos espantados, y pensemos que ya 
estamos muy vecinos á la gracia de los profetas, y con 
esto nos ensoberbezcamos. Y muchas veces acaesce por 
secreto juicio de Dios , que el demonio salga verdadero 
para con aquellos que le dan crédito, así como sale men- 
tiroso á los queno hacen caso dél. Y como él sea espíritu, 
ve todas las cosas que se hacen dentro deste aire; y 
cuando adivina que alguno ha de morir, dícelo por sue- 
ños á alguno destos que son mas fáciles en creer, y así 
los engaña. Pero ninguna cosa futura sabe de cierta 
ciencia, sino por conjecturas; porque aun hasta los he- 
chiceros por esta via alguna vez suelen adivinar la 
muerte. 

Muchas veces acaesce que los demonios se transfigu- 
ran en ángel de luz, y toman figura de mártires, y así 
se nos representan entre sueños, y cuando despertamos 
hínchennos de alegría y soberbia, y esta es una de las 
señales de sus engaños; porque los buenos ángeles ántes 
nos representan tormentos, y juicios, y apartamientos; 
y cuando despertamos déjannos temerosos y tristes. Y 
los que comienzan á creer al demonio en estos sueños, 
despues vienen á ser por él engañados fuera de los sue- 
ños, Y por esto de locos y malos es dar crédito á tales va- 
nidades ; mas el que ningun crédito les da, este es ver- 
' dadero filósofo : á aquellos debes siempre dar crédito, 

- que te predican pena y juicio. Y si esto te mueve á des- 
esperacion, tambien entiende que esto viene por parte 
del demonio. 


ANNOTACIONES SOBRE EL CAPÍTULO PRECEDENTE, 
DEL V. P. M..FR. LUIS DE GRANADA. 


En este capítulo se trata del tercero grado de la renun- 
-ciacion, que es el continuo deseo de la union de nuestra 
ánima con Dios; para lo cual se hace el hombre peregri- 
no y extranjero á todas las cosas del mundo, no solo con 
el cuerpo (huyendo la patria), sino tambien con el áni- 
mo, desterrando de sí el amor desordenado de todas las 
cosas, para que suelto el corazon destas cadenas, pueda 
sin impedimento volar á Dios, y unirse con él, y repo- 
sar en él, sin que nadie le quite este reposo, ni lo des- 
pierte deste sueño. Lo cual perfectamente se hace en la 
gloria, mas en esta vida imperfectamente. Pues deste 
tercero grado de peregrinacion se ha tratado en este Ca- 
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pítulo, en el cual tambien se tocan muchas cosas, que 
aunque no sean esencialmente esta peregrinacion, pero 
unas son causa della, y otras efectos, y otras partes y 
ramos della , ó cosas que están anejas á ella. Esto diji- 
mos porque no se maraville ó confunda al lector, viendo 
cosas tan distinctas de las cuales el título promete, ó 
queriéndolas violentamente reducir todas á solo él. 


CAPITULO IV. 


Escalon cuarto: de la bienaventurada obediencia, digna de 

perpetua memoria. 

Dicho ya áe la peregrinacion y menosprecio del mun- 
do, viene agora muy á propósito tratar de la obediencia, 
para doctrina de los nuevos caballeros y guerreros de 
Cristo. Porque así como ántes del fructo precede la flor, 
así ante toda, la obediencia, la peregrinacion, ó del cuer- 
poó de la voluntad. Porque con estas dos virtudes, como 
con dos alas doradas, se levanta el ánima del varon sancto 
hasta el cielo; de la cual por ventura habló el Profeta 
lleno de Espíritu Sancto, cuando dijo (a) : ¿Quién me 
dará alas como de poloma y volaré por la vida activa; y 
por la contemplación y humildad descansaré ? 

Y no pienso que será razon pasar en silencio el hábito 
y las armas destos fortísimos guerreros, los cuales han 
de tener primeramente un escudo, que es una grande y 
viva fe y lealtad para con Dios, y para con el maestro que 
tos ejercita; para que despidiendo en todo el pensamien- 
to de infidelidad, usen luego bien de la espada del espí— 
ritu, cortando con ella todas sus proprias voluntades ; y 
así tambien se vistan una loriga fuerte de mansedumbre 
y de paciencia, con las cuales virtudes despidan de sí 
todo género de injuria y desacato, y de todas las saetas 
de respuestas y palabras malas. Tengan tambien un yel- 
mo de salud, que es la oracion espiritual, que guarde la 
cabeza de su ánima. Y demas desto tengan los piés no 
juntos, sino el uno adelante, aparejado para ejecutar la 
obediencia, y el otro puesto en la continua oracion. Este 
es el hábito y estas las armas de los verdaderos obedien- 
tes : agora veamos qué cosa sea obediencia. 

Obediencia es perfecta negacion del ánima, declarada 
per ejercicios y obras del cuerpo. Obediencia es perfecta 
negacion del cuerpo, declarada con fervor y voluntad 
del ánima. Porque para la perfecta obediencia todo es 
necesario que concurra, así Cuerpo como ánima, y todo 
es necesario que se niegue cuando la obediencia lo de- 
manda. Obediencia es mortificacion de los miembros en 
ánima viva. Obediencia es obra sin exámen, muerte vo- 
luntuaria, vida sin curiosidad, puerto seguro, excusa 
delante de Dios, menosprecio del temor de la muerte, 
navegacion sin temor, camino que durmiendo se pasa. 
Obediencia es sepulero de la propria voluntad, y resur- 
reccion de la humildad. Porque el verdadero obediente 
en nada resiste, en nada discierne lo que le mandan, 
cuando no es claramente malo, fiándose húmilmente 
en la discrecion de su prelado. Porque el que sancta- 
mente desta manera mortificare su ánima, seguramente 
dará razon de sí á Dios. Obediencia es resignación del 
proprio juicio y discrecion, no Sin grande discrecion. 

En el principio deste sancto ejercicio, cuando se han de 
mortificar ó los miembros del cuerpo, ó la voluntad del 
ánima, hay trabajo; en el medio á veces hay trabajo, á 
veces descanso ; mas en el fin hay perfecta paz, branqui- 

(a) Psalm, 54. 


296 


lidadl, y mortificacion de toda desordenada perturbacion 
y trabajo. Entónces se halla fatigado este bienaventura— 
do, vivo y muerto , cuando ve que hizo su propria vo- 
luntad, temiendo siempre la carga della. — * 


Todos los que deseais despojaros de lo que os impide 


para pasar esta carrera espiritual ; todos los que deseais 
poner el yugo de Cristo sobre vuestro cuello , y vuestras 
cargas sobre el de los otros ; todos los que deseais asen- 
taros y escribiros en el libro de los siervos, para recibir 
por este asentamiento carta de horros, que es perpetua 
libertad ; todos los que deseais pasar nadando el gran 
“mar deste mundo en hombros ajenos, sabed que hay 
para esto un camino breve, aunque áspero (especial- 
mente á los principios), que es el estado de la obedien- 
cia, en la cual hay un principalísimo peligro, que es el 
amor y contentamiento de sí mismo, cuando á alguno 
le paresce que es suficiente para regir y gobernar á sí 
mismo; y quien deste se escapare, sepa cierto que á to- 
das las cosas espirituales y honestas primero liegará que 
comience á caminar. Porque obediencia es no creer el 
hombre ni fiarse de sí mismo hasta el fin de la vida, ni 
aun en las cosas que parezcan buenas, sinlaautoridad de 
su pastor. 

Pues cuando por el amor del Señor determináremos 
inclinar nuestra cerviz á la obediencia, y fiarnos de otro, 
con deseo de alcanzar la verdadera humildad y salud; 
ántes de la entrada desta milicia (si en nosotros hay al- 
guna centella de juicio y discrecion) debemos con gran- 
dísimo cuidado examinar el pastor que tomamos; por- 
que no nos acaezca por ventura tomar marinero por pi- 
loto, enfermo por médico, vicioso por virtuoso, y así 
en lugar de puerto seguro nos metamos en un golfo tem- 
pestuoso , y vengamos á padescer cierto naufragio. 

Mas despues que hubiéremos entrado en esta carrera, 
va no nos eslícito juzgar á nuestro buen maestro en nin- 
guna cosa, aunque en él hallemos algunos pequeños 
defectos , porque al fin es hombre como nosotros; por- 
que si de otra manera lo hiciéremos, poco nos podrá 
aprovechar la obediencia. 

Para esto ayuda mucho que los que quieren tener esta 
fe y devocion inviolable con sus maestros, noten con di- 
ligencia sus virtudes y obras loables, y las encomienden 
á la memoria, para que cuando los demonios les quisie— 
ren hacer perder esta fe, les atapen la boca con esta me- 
moria. Porque cuanto estuviere esta fe mas viva en 
nuestro ánimo, tanto el cuerpo estará mas prompio para 
los trabajos de la obediencia. Mas el que hnbiere caido 
en infidelidad contra su padre, téngase por caido de la 
virtud de la obediencia; porque todo lo que caresce de 
fundamento de fe, va mal edificado. Y por esto cuando 
algun pensamiento te instigare á que ¡uzgues ó conde- 
nes á tu prelado, no ménos has de huir dél, que de un 
pensamiento deshonesto; ni jamas te acaezca dar lugar, 
ni entrada, ni principio, ni descanso á esta serpiente. 
Habla con este dragon y dile: ¡Oh perversísimo engaña- 
dor! no tengo yo de juzgar mi guía, sino ella á mí; no 
soy yo su jnez , sino el mio. 

Las armas de los mancebos es el canto de los Salmos, 
el morrion son las oraciones, el lavatorio las lágrimas, 
como los padres determinan; mas la bienaventurada 
obediencia dicen que es semejante á la confesion del 
martirio , porque en esta hace el hombre sacrificio de sí 
nismo. Porque el que está subjecto á obedescer al im- 
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perio del otro, él pronuncia sentencia contra sí mismo. 
Y el que por amor de Dios obedesce perfectamente 
aunque á él le paresce que no obedesce á sí, todavía con 
esto se excusa del juicio divino, y lo carga sobre su pre- 
lado. Mas si en algunas cosas quisiere cumplir su volun- 
tad, las cuales acaesce que el prelado tambien le manda, 
no es esta pura y verdadera obediencia. Y el prelado 
hace muy bien en reprehender al que así obedesce; y si 
calla, no tengo que decir en esto mas de que él toma 
esta carga sobre sÍ. 

Los que con simplicidad se subjectan al Señor, cami- 
nan perfectamente; porque no curan de examinar ni 
deslindar curiosamente los mandamientos de sus mayo- 
res, á lo cual los demonios siempre nos provocan. Ante 
todas las cosas conviene que á solo nuestro juez confese- 
mos nuestrasculpas, y estemos aparejados para confesar- 
las á todos, si por él asínos fuere mandado; porque las 
llagas publicadas y sacadas áluz, no vendrán á corrom- 
perse y afistolarse , como lo harian si las tuviésemos se- 
cretas. 


Suid 


Dela conversacion, trato y ejercicios maravillosos de una com- 
munidad regular y bien concertada. 

Viniendo yo una vezá un monasterio, vi un terrible 
juicio de un muy buen pastor y juez que lo gobernaba. 
Porque estando yo allí por algun espacio de tiempo, vi 
un ladron que vino á tomar el hábito, al cual aquel buen 
pastor y sapientísimo médico mandó que le dejasen es- 
tar en toda quietud y reposo por espacio de siete dias, 
para que en este tiempo viese el estado y órden del mo- 
nasterio. Pasado este plazo, llamóle el pastor á solas, y 
preguntóle si le parescia bien morar en aquella compa- 
Día; y como él respondiese con toda sinceridad que sí, 
de muy buena voluntad , tornóle á preguntar qué males 
habia cometido en el siglo; y como él prompta y discre- 
tamente los confesase todos, por mejor probarlo, díjole 


el padre : Quiero que todas estas culpas confieses en. 


presencia de todos los religiosos. El,como'verdadero 
penitente, y como hombre que aborrescia de corazon 
todas sus maldades , pospuesta toda humana vergúenza 
y confusion , respondió que sin dubda lo haria así, y que 
aun en medio de la plaza de Alejandría las diria á voces, 
si 46l así le paresciese. Ayuntados pues todos los reli- 
giosos en la iglesia (que eran por número docientos y 
treinta)en un día de domingo, leido el Evangelio, y aca- 
bados los divinos misterios, mandó el padre que traje- 
sen á la iglesia aquel reo, que en nada resistia. Trajé- 
ronle pues algunos religiosos, atadas las manos atras, y 
vestido de un asperísimo cilicio, y cubierta la cabeza 
con ceniza, y diciplinándole mansamente las espaldas, 
y con este aspecto tan doloroso todos quedaron espan- 
tados, y prorumpieron en grandes lágrimas y gemidos, 
porque ninguno dellos entendia lo que pasaba. Pues 
como él llegase á las puertas de la iglesia, mandóle aquel 
sagrado padre y clementísimo juez con voz terrible que 
estuviese quedo, porque no eres, dijo él, merescedor 
de llegar á los umbrales desa puerta. Entónces él, herido 
con el golpe desta voz, la cual con grandisimo consejo 
y sabiduría aquel verdadero médico habia dado, por- 
que Je parescia á él, como despues con juramento nos 
afirmó, que no habia oido voz de hombre, sino de un 
terrible trueno; y así temblando y lleno de pavor cayó 
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en tierra prostrado, y estando así cubriendo la tierra de 
lágrimas, aquel maravilloso médico que todo esto or— 
denaba para su salud, y para dar un ejemplo y forma de 
verdadera humildad, mandóle que dijese en público 
todos los pecados que habia cometido. Lo cual él dijo 
con grande humildad, y con grande espanto de los que 
presentes estaban , sin dejar de decir todas las maneras 
de homicidios, hechicerías, y hurtos, y otras cosas que 
ni es lícito decir ni escribir. Y despues de haberse así 
confesado, mandóle el padre quitar el cabello, y recibir 
á la compañía de los religiosos. Y maravillado yo de la 
sabiduría deste sancto padre, preguntéle despues secre- 
tamente por qué causa habia hecho una tan extraña ma- 
nera de juicio como aquella. El,como verdadero médico, 
por dos causas, dijo, hice esto : la primera, por librar 


? aquel penitente de la eterna confusion con aquella pre- 


sente confusion, lo cual así fué, porque no se levantó 
del suelo, ¡oh padre Juan! hasta que del todo recibió 
perdon de todos sus pecados. Y en esto no quiero que 
tengas escrúpulo ni dubda, porque uno de los religio- 
sos que presentes estaban , me afirmó despues, que ha- 
bian visto alú un hombre de alta y terrible estatura, el 
cual tenia un papel escripto en la mano, y una pluma en 
la otra , y cuando aquel penitente prostrado en tierra 
confesaba un pecado, este hombre lo borraba con la 
pluma. Y cierto con mucha razon, porque escripto es- 
tá (b) : Dije : confesaré contra mí mis pecados al Señor, 
y tú perdonaste la maldad de mi corazon. Lo segundo, 


han enteramente confesado todos sus pecados, los cua- 
les con este ejemplo se moverán á la confesion dellos, 
sin la cual nadie puede alcanzar salud. 

Otras cosas muchas admirables y dignas de memoria 
vi en aquella sanctísima congregacion, y en el pastor 
della, de las cuales estoy determinado contaros algunas; 
porque estuve allí no poco tiempo, mirando continua- 
mente con grande atencion su manera de conversacion 
y vida, maravillándome grandemente de ver cómo aque- 
llos ángeles de la tierra imitaban á los del cielo. Porque 
primeramente estaban entre sí unidos con un estrechí- 
simo vínculo de caridad ; y lo que es mucho mas de ma- 
ravillar, amándose tanto como se amaban, no habia en- 
tre ellos atrevimiento ni confianza demasiada, ni soltura 
de palabras ociosas. Y con esto trabajaban con grandí- 
simo estudio de no escandalizarse unos á otros, ni darse 
ocasion de mal. Y si alguno entre ellos acontescia tener 
algun rencor contra el otro, luego el buen pastor lo des- 
terraba (como á hombre condenado) á otro monasterio 
separado para semejantes delitos. Acaesció que uno de- 
llos maldijo á otro, al cual el sancto pastor mandó que 


- echasen fuera de la compañía, diciendo que no era ra- 
zon sufrir en el monasterio demonios visibles é invisi- 


bles. 

Vi yo en aquellos sanctos cosas grandemente prove- 
chosas y dignas de grandísima admiracion. Vi una com- 
pañía de muchos, que con el vínculo de la caridad eran 
todos una cosa en Cristo, y todos muy ejercitados en 
obras de vida activa y contemplativa. Porque en tanta 
manera se despertaban y aguijaban los unos á los otros 
para las cosas de Dios, que casi no tenian necesidad de 
ser para esto amonestados por el padre espiritual. Para 
lo cual tenian ellos entre sí ciertas maneras de ejercicios 

(6) Psalm. 31. 
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hice esto porque tengo aquí algunos religiosos que no . 
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acaescia que algunos dellos en ausencia del prelado ha- 
blaban alguna palabra ociosa, ó dañosa, ó de murmu- 
racion, el hermano que esto veia, le hacia secretamente 
cierta señal para que mirase por sí, y moderase sus pú= 
labras. Y si por ventura el amonestado no miraba tanto 
en ello, entónces el otro se prostraba en tierra delante 
dél, y luego se iba. Si algunas veces se juntaban á ha- 
blar, toda la plática era hablar dela memoria de la muer- 
te y del juicio advenidero. 

No quiero pasar en silencio la virtud singular del co- 
cinero de aquel monasterio que allí vi. Porque mirando 
yo cómo perseverando en una continua y perpetua ocu- 
pacion, estaba siempre muy recogido, y que demas des- 
to habia alcanzado gracia de lágrimas, roguéle húmil- 
mente me quisiese descubrir cómo habia merescido esta 
gracia. El cual importunado con mis ruegos, en pocas 
palabras me respondió : Nunca pensé que servía á hom- 
bres, sino á Dios; y siempre me tuve por indigno de 
quietud y reposo; y la vista deste fuego material me 
hace siempre llorar y pensar en la acervidad del fuego 
eterno. 

Quiero contar otra manera de virtud singular que vi 
en ellos. Entendí que ni aun estando asentados á la mesa 
cesaban de los espirituales ejercicios. Y para esto tenian 
ciertas señales con que unos á otros secretamente se 
exhortabanal estudio dela oracion, aun en el tiempo que 
comian. Y no solo hacian esto cuando estaban á la mesa, 
sino tambien cuando acaso se encontraban, ó cuando 
algunas veces se ajuntaban en uno. 

Y si acescia que uno cometiese algun defecto, viéra- 
des los otros hermanos pedirle con toda instancia que 
les diese cargo de dar cuenta de aquella culpa al padre 
espiritual, y recibir la penitencia dello. Y como aquel 
gran varon conociese esta piadosa contencion de sus dis- 
cípulos, usaba de mas blanda correccion, sabiendo que 
el culpado era innocente, y no queria averiguar ni hacer 
pesquisa del autor del delito. Pues ¿cuándo entre ellos 
tenian lugar palabras ociosas, ó donaires, ó risas? 

Si ¿alguno dellos acontescia estar porfiando con su 
hermano, el que acaso por allí pasaba se tendia á sus 
piés, y desta manera los amansaba. Y si por ventura su- 
piese que algunos dellos todavía tenian memoria de la 
injuria, luego lo hacia saber al padre, que despues del 
abad tenia cargo del monasterio, y trabajaba con todo 
estudio que no se pusiese el sol sobre su ira (c). Y si 
ellos todavía estuviesen endurecidos y porfiados, no les 
daba licencia para comer hasta que uno á otro se perdo- 
nasen, y cuando esto no querian, expelíanlos del mo- 
nasterio. Era esta diligencia sin dubda muy loable y 
digna de memoria, de la cual tan grande fructo se se- 
guia y se COnoscia. 

Habia muchos entre aquellos sanctos varones, muy 
señalados y admirables en la vida activa y contempla- 
tiva, y en la discrecion y humildad. Viérades allí un 
terrible y celestial espectáculo, que eran unos viejos 
reverendos, llenos de canas y de muy venerable presen- 
cia, los cuales estaban como unos niños aparejados para 
obedescer, y para discurrir á una parte y á otra ; meres- 
ciendo grande gloria con este ejercicio de humildad.'Vi 
algunos dellos que habia cincuenta años que militaban 
debajo de la obediencia, 4 los cuales como yo pregun- 

(c) Ephes. 4. h 
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tase qué consolación, ó qué fructo habian alcanzado de 
tan grande trabajo, unos me respondian que habian por 
este medio llegado al abismo de la humildad, con la 
cual estaban libres de muchos combates del enemigo; y 
otros que por aquí habian llegado á perder el senti- 
miento en las injurias y deshonras. 

Vi otros de aquellos varones, dignos de eterna me- 
moria, con rostros de ángeles, cubiertos de canas, ha= 
ber llegado á una profundísima innocencia, llena de 
simplicidad, alcanzada con grande fervor de espíritu y 
favor de Dios; no ruda é ignorante (cual es la que ve- 
mos en los viejos del siglo, que solemos llamar tontos ó 
desvariados), los cuales en lo de fuera parescian y eran 
mansos, blandos y agradables, alegres, y que en sus 
palabras y costambres ninguna cosa tenian fingida, ni 
desmesurada, ni falsificada (que es cosa que en pocos 
se halla); y en lo de dentro estaban prostrados como ni- 
nos ante los piés de Dios y de sus prelados, teniendo por 
otra parte el rostro de sus ánimas muy feroz y osado 
contra los enemigos. 

Primero se acabarán los dias de mi vida que pueda yo 
explicar todas las virtudes que allí vi, y aquella sancti- 
dad que llegaba hasta el cielo : y por esto he tenido por 
mejor adornar esta doctrina con los ejemplos de sus tra- 
bajos y virtudes, por incitaros á la imitacion dello, que 
con la bajeza de mis palabras, pues es cierto que lo que 
es mas bajo se adorna y resplandesce con lo mas alto. 
Mas con todo esto, primeramente os ruego que no pen- 
seis que en este proceso diré cosa fingida, ni cosa que 
no sea verdadera, pues está claro que donde hay false- 
dad, no puede haber utilidad; y por esto tornarémos á 
proseguir lo que habiamos comenzado. 


S. IL. 


Prosigue la misma materia de obediencia, contando diversos 

ejemplos. 

Un religioso llamado Isidoro, que era de los principa- 
les de Alejandría, entró en este monasterio , y renunció 
el mundo pocos años ha, el cual yo allí merescí ver. Re- 
cibiéndolo pues aquel maravilloso pastor, y conjectu- 
rando por el aspecto de la persona y por otras circuns- 
tancias ser hombre áspero, intratable, soberbio y hin- 
chado con la vanidad del siglo, determinó de vencer la 
astucia de los demonios por este arte. Dijo al sobredi- 
cho : Isidoro, si verdaderamente has determinado de 
tomar sobre tí el yugo de Cristo, quiero que ante todas 
las cosas te ejercites en los trabajos de la obediencia. Al 
cual respondió él : Así como el hierro está subjecto á las 
manos del herrero,.así yo, padre sanctísimo, me sub= 
jecto á todo lo que mandares. Pues quiero, dijo él, her- 
nano, que estés á la puerta del monasterio, y que te der- 
ribes ante los piés de todos cuantos entran y salen, y 
les digas: Ruega por mí, padre, que soy pecador. El 
obedesció á esto como un ángel á Dios. Y despues de 
haber empleado en aquella obediencia siete años, y al- 
canzado por este medio una profundísima humildad y 
compuncion, quiso el padre, despues deste ejercicio 
de paciencia, de que tan grande ejemplo habia dado, 
levantarlo á la compañía de los religiosos, y honrarlo 
con darle órdenes, como á verdaderamente merescedor 
dellas; mas él echando al padre muchos rogadores, y á 
mi tambien entre ellos, acabó con él que le dejese en 
aquel mismo lugar, como lo habia hecho hasta entón- 
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ces, hasta que acabase su carrera; entendiendo y signi- 


ficando con estas palabras, que ya su fin y el dia de su 
vocacion llegaba; y así fué , porque acabados diez dias, 
el buen maestro le dejó permanescer en aquel mismo 
lugar, y por medio de aquella subjeccion é-ignominia 
pasó á la gloria, y siete dias despues de su muerte llevó 
consigo el portero del monasterio, porque el bienaven- 
turado varon le habia prometido que si despues de su 
muerte tuviese alguna cabida con el Señor, él negocia- 
ria cómo fuese su compañero perpetuo, y que esto sería 
muy presto, yasí fué. Lo cual nos fué certísimo indicio 
de sus merescimientos y su perfecta obediencia, y de 
su sagrada y divina humildad. 

Pregunté yo á este grande y esclarecido varon, cuan- 
do aun vivia, qué linaje de ejercicio tenia su ánima 
cuando moraba á la puerta. No me escondió esto aquel 
memorable y dulcísimo padre, deseando aprovecharme. 
Al principio, dijo, hacia cuenta que estaba vendido por 
mis pecados, por donde con summa amargura y violen- 
cia, haciéndome grande fuerza, me derribaba á los piés 
detodos, y apénas era acabado un año, cuando hacia 


esto ya sin violencia y sin tristeza, esperando de Dios . 


el galardon de mi paciencia. Cumplido despues otro 
año, de todo corazon me comencé á tener por indigno 
de la conversacion del monasterio, y de la compañía y 
vista de los padres dél, y de la participacion de los di- 


- vinos sacramentos. Y finalmente víneme á tener por in- 


digno de levantar los ojos y mirar á nadie en la cara; por 
lo cual enclavados los ojos en tierra, y no ménos el co- 
razon que el cuerpo, rogaba á los que entraban y salian 
que hiciesen oracion por mí. 

Estando asentados una vez á la mesa, aquel grande 
maestro, inclinando su sagrada boca á mi oreja, me di- 
jo : ¿Quiéres que te muestre un divino seso y prudencia 
en una cabeza toda blanca y llena de canas ? Pues como 
yo le pidiese esto con toda instancia , llamó de la mesa 
que estaba mas cercana, á un padre que sellamaba Lau- 
rencio, que habia vivido en aquel monasterio casi cua- 
renta y ocho años, y era el segundo presbítero del sa- 
grario. El cual como viniese, y se pusiese de rodillas 
delante del abad, recibió dél la bendicion ; mas despues 
que se levantó, no le dijo palabra alguna, sino dejóle 
estar así en pié ante la mesa sin comer; y era entónces 
el principio de la comida. El estuvo desta manera en pié, 
sin moverse, una grande hora y mas : tanto, que yo ha- 
bia ya vergúenza, y no lo osaba mirar á la cara ; porque 
él era todo cano, como hombre de edad de ochenía años. 
Y desta manera estuvo sin hablar palabra hasta en fin de 
la mesa. De la cual, como nos levantásemos, mandóle 
el sancto abad que fuese á aquel sobredicho Isidoro, y 
le dijese el principio del Salmo 39. 

Y yo, como malicioso, no dejé de tentar á aquel sancto 
viejo despues, y preguntarle qué pensaba cuando estaba 
allí: yél merespondió que habia puesto laimágen de Cris- 
to en su pastor, y que del todonole parescia que este man- 
damiento habia salido dél, sino de Cristo; por lo cual (¡oh 
padre Juan!) pareciéndome que estaba no delante de 
la mesa de los hombres , sino ante el altar de Dios, hacia 
oracion, y no daba entrada á algun linaje de pensamien- 
to malo contra mi pastor, porla grande caridad y sincera 
fe que yo tengo para con él. Porque escripto está (d) : 
La caridad no piensa mal. Tambien quiero que sepas 

(2) 17 GO AS: 
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esto, padre , que despues que uno del todo se ha entre- 
gado á la simplicidad é inocencia, no da ya tanto lugar 
ni tiempo al espíritu malo contra sí. 

Y cual era este bienaventurado pastor y padre de es- 
pirituales ovejas, tal era el procurador del monasterio, 
que Dios le habia dado casto y moderado como cualquier 
otro; y manso, como muy pocos. Quiso pues una vez 
este gran padre tentarlo, reprehieendiéndolo para utili 
dad de los otros, y así mandó (sin haber causa para ello) 
que lo echasen de la iglesia. 

Yo (como supiese que él era innocente de aquel crí- 
men que el padre le ponia) secretamente le alababa y 
encarecia su innocencia. A lo cual me respondió sapien- 
tisimamente , diciendo : Bien sé, padre, que él es inno- 
cente; mas así como es cosa cruel quitar el pan de la 
boca del niño que se muere con hambre; así es cosa 
perjudicial para el prelado y para los súbditos, si el que 
tiene á cargo sus ánimas, no les procura todas las horas 
cuantas coronas viere que pueden merescer, ejercitán- 
dolos con injurias é ignominias, objecciones y escar- 
nios; porque en tres inconvenientes cae si esto no hace. 
El primero, que priva al súbdito devoto del mérito de la 
paciencia. El segundo, que defrauda á los otros del buen 
ejemplo de su virtud. El tercero (y muy principal), que 
muchas veces los que parescen muy perfectos y muy su- 
fridores de trabajos, siá tiempo los dejan los prelados 
sin probarlos, ó reprehenderlos, ó ejercitarlos con al- 
guna maña, con denuestos é injurias , como hombres ya 
acabados en la virtud, vienen por tiempo á perder ó me- 
noscabar aquella modestia y sufrimiento que tenian; 
porque aunque la tierra sea buena, gruesa y fructuosa, 
si le falta la labor y el riego del agua (quiero decir, el 
ejercicio del sufrimiento de las ignominias), suele hacer- 
se silvestre, infructuosa, y producir espinas de pensa— 
mientos deshonestos y de dañosa seguridad. Y sabiendo 
esto aquel grande Apóstol, escribe á Timoteo (e le ) que 
amoneste y reprehenda á sussúbditos oportuna é impor- 
tunamente. 

Mas como todavía yo replicase á aquel sanctísimo pas- 

for, alegando la flaqueza de la edad, y tambien cómo 
muchos reprehendidos sin causa, y á las veces con cau— 
sa, se salian y descarriaban de la manada; respondió á 
esta objeccion aquel armario de sabiduría, diciendo : 
El ánima que por amor de Dios está enlazada con víncu- 
lo de fe y amor con su pastor, sufrirá hasta derramar la 
sangre, y nunca desfallescerá; mayormente si ántes hu- 
biere sido espiritualmente ayudada por él en la cura de 
sus llagas, y regalada con los beneficios y consolaciones 
espirituales , acordándose de aquel que dijo (f) que ni 
los ángeles , ni principados, ni virtudes, ni otra criatu- 
ra alguna nos podrá apartar de la caridad de Cristo. Mas 
la que no estuviere así enlazada ¡y fundada, y (si decir 
'se puede ) engrudada con él , maravilla será no estar de 
balde en el monasterio ; porque la obediencia desta no 
es verdadera, sino fingida. 

Y ciertamente aquel grande varon no fué defraudado 
de su esperanza; mas ántes enderezó y perficionó y ofres- 
ció á Cristo muchas destas ofrendas puras y limpias. De- 
leitable cosa es ver y oir la sabiduría de Dios encerrada 
en vasos de barro. Maraviilábame yo, estando allí, de 
| ver la fe y paciencia insuperable en las ignominias é in— 
| jurias ; y á veces de las persecuciones de] los que de nue- 
(e) 2. Tim. 4. (f) Rom.8. 
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vo venían del siglo : las cuales sufrian, no solo de la ma- 
no del abad, sino tambien de otros que eran mucho me- 
nores que él. 

Y poresto, para edificacion mia, pregunté á uno de los 
religiosos que habia quince años que estaba en el mo- 
nasterio, que se llamaba Abaciro , el cual senaladamen- 
te via yo ser injuriado casi de todos, y á veces ser echa- 
do de la mesa por los ministros (porque era aquel reli- 
gioso algun tanto incontinente de la lengua), decíale yo 
pues : ¿Qué es esto, hermano Abaciro , que te veo cada 
dia echar de la mesa, y algunas veces acostarte sin ce- 
nar? El cual á esto me respondió : Creeme, padre, lo que 
te digo, pruébanme estos padres mios para ver si quiero 
ser monje , y no lo hacen porque me quieren injuriar : y 
sabiendo yo ser esta la intencion del padre y de todos los 
otros, fácilmente y sin ninguna molestia lo sufro todo. 
Y pensando esto he sufrido quince años, y espero sufrir 
mas ; porque cuando entré en el monasterio , ellos me 
dijeron que hasta los treinta años probaban á los que de- 
jaban al mundo. Lo cual, ¡oh padre Juan! tengo yo por 
muy acertado ; porque el oro no se purifica sino en la 
fragua. Este pues noble Abaciro, el segundo año des- 
pues que vine á aquel monasterio, falleció desta presente 
vida;-el cual, estando ya para morir, dijo á los padres : 
Gracias doy al Señor y á vosotros, padres, que para bien 
de mi ánima continuamente me tentastes : por la cual 
causa hasta agora he vivido libre de las tentaciones del 
enemigo. Al cual aquel sancto pastor justísimamente 
mandó sepultar como á confesor de Cristo en el lugar de. 
los sanctos que allí estaban sepultados. 

Paréceme que haré grande agravio á los amadores de 
la virtud, si callare la virtud y batalla de un religioso 
llamado Macedonio, el cual era el primero oficial del 
monasterio. Una vez pues este religioso varon, dos dias 
ántes de la fiesta de la Epifanía, rogó al abad del monas- 
terio le diese licencia para irá Alejandría , por causa de 
ciertos negocios que le eran necesarios, diciendo que él 
volveria á entender en su oficio, y aparejar lo que con- 
venía para la fiesta. Mas el demonio , enemigo de todos 
los bienes, rodeó el negocio de tal manera, que él no 
pudo venir para el dia de aquella sagrada solemnidad. Y 
como él volviese un dia despues, el abad le privó de su 
oficio , y le mandó estar en el mas bajo lugar de los no- 
vicios. Aceptó este castigo el buen ministro de pacien- 
cia, y príncipe de todos los ministros en el sufrimiento : 
y esto tan sin tristeza y pesadumbre, como si otro fuera 
el penitenciado y no él ; y habiendo cumplido cuarenta 
dias en esta penitencia, mandóle el sapientísimo padre 
volver á su primer lugar. Y pasado un dia, rogóle este 
religioso quisiese volverlo á dejar en la humildad de 
aquella ignominia, diciendo que habia cometido en la 
ciudad un grave delito que no era para decir. Mas sa- 
biendo el sancto varon que decia esto mas por humildad 
que con verdad, dió lugar al honesto deseo de aquel 
buen trabajador : viérades allí aquellas venerables canas 
estar en el lugar y órden de los novicios, pidiendo sin= 
ceramente á todos rogasen á Dios por él, diciendo que 
habia caido en fornicacion de desobediencia. Y este gran 
varon declaró despues á mí, pobre é indigno, por qué 
causa habia procurado tan de gana esta manera de hu- 
mildad y penitencia , diciendo que nunca se habia sen- 
tido tan descargado de todo género de tentaciones, y tan 
lleno de la dulzura de la divina luz, como en aquellos 
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dias. De ángeles es no caer; mas de los hombres es caer 
y levantarse despues cuando esto les acaesciere : mas á 
los demonios solamente conviene nunca levantarse des- 
pues de haber caido. 

Un padre que tenia cargo de la procuración del mo- 
nasterio me contó esto. Siendo yo mancebo, y teniendo 
cargo de unos animales, acaesció que vine á desvarar 
en una grave culpa de mi ánima. Pues como yo tenia por 
costumbre no tener cosa encubierta en la cueva de mi 
ánima, tomando por la mano la cola de la serpiente, que 
es el fin de la obra, luego la descubrí al médico de lla- 
gas. El cual sonriéndose con un rostro alegre, y tocán- 
dome livianamente en el rostro, dijo : Anda, hijo, y ejer- 
cita tu oficiocomolo hacias ántes, sin temor alguno : y yo, 
esforzado con una fe firmísima, y recobrada en pocos 
dias la salud perdida, corria por mi camino adelante lle- 
no de alegría y temor. Lo cual he dicho, para que por 
aquí se vea claro el esfuerzo que se sigue de revelar lue- 
30 nuestras llagas al padre espiritual. 

Hay en todas las órdenes de criaturas , como algunos 
dicen, muchos grados y diferencias. Por lo cual como en 
aquella compañía de religiosos hubiese diferentes grados 
de aprovechamientos y espiritus, si el padre entendía 
haber algunos amigos de ostentación en presencia de los 
seculares que venian al monasterio, curábalos desta ma- 
nera. Hablábales palabras ásperas en presencia dellos , y 
mandábalos entender en los oficios mas bajos de casa; 
con lo cual ellos quedaron tan curados, que si algunos 
señores venian al monasterio, luego huian á gran priesa 
dela presencia dellos : y así era alegre cosa ver cómo la 
vanagloria perseguia á sí misma , huyendo la presencia 
de los hombres, que ella misma ántes procuraba. 

No quiso el Señor que me partiese de aquel monas- 
terio sin provision de las oraciones de un sancto y admi- 
rable varon, llamado Menna, que tenia el segundo lugar 
despues del abad en el regimiento del monasterio, que 
fallesció siete dias ántes que yo me partiese, despues de 
haber vivido cincuenta años en el monasterio, y haber ser- 
vido en todos los oficios dél. Celebrando pues nosotros 
tres dias despues de su fallescimiento el acostumbrado 
oficio de los difuntos por el ánima de tan grande padre, 
súbitamente el lugar donde estaba su sancto cuerpo fué 
lleno de un olor de maravillosa suavidad. Permitió pues 
aquel grande padre que se descubriese el lugar donde el 
sagrado cuerpo yacía; y esto hecho, vimos todos que de 
sus preciosísimas plantas (como de dos fuentes) manaba 
un ungúento suavísimo. Entónces el padre del monaste- 
rio, volviéndose á todos, dijo : ¿Veis, hermanos, cómo 
los sudores de sus cansancios y trabajos fuéron recibidos 
de Dios como un ungúento preciosísimo ? 

Deste beatísimo padre Menna nos contaban los padres 
de aquel lugar muchas y grandes virtudes, entre las cua- 
les contaban esta : Que queriendo el padre del monaste- 
rio probar su paciencia, viniendo él una vez de fuera, y 
prostradoante el abad pidiéndole la bendicion (segun era 
de costumbre, él lo dejó estar así prostrado en tierra des- 
de el principio de la noche hasta la hora de los maitines, 
y ú aquella hora acudió á darle la bendicion y levantarlo 
del suelo, reprehendiéndole como á hombre impacientí- 
simo, y que todas las cosas hacia por vanidad y ostenta- 
cion. Sabía muy bien el sancto padre cuán fuertemente él 
habia de sufrir esto , por lo cual quiso dar este público 
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sancto Menna , que sabia muy por entero los secretos de 
su maestro (de que algunas veces nos daba parte), pre- 
guntándole yo curiosamente, si por ventura vencido del 
sueño se habia dormido estando así prostrado, afirmónos 
que estando así habia rezado tode el Psalterio de David. 

No dejaré de entretejer en la corona de nuestra obra 
esta presente esmeralda. Moví yo una vez ante algunos 
de aquellos sanctísimos ancianos una cuestion de la quie- 
tud dela vida solitaria, y ellos con sereno y alegre rostro, 
sonriéndose, me dijeron : Nosotros, ó padre Juan , como 
hombres terrenos escogimos instituto y manera de vivir 
que no se levantase mucho de la tierra, entendiendo que 
conforme á la medida de nuestra enfermedad nos conve= 
nía escoger la manera de los peligros y batallas; pare- 
ciéndonos masseguro luchar con los hombres, que átiem- 
pos se encruelecen , y á tiempos se amansan, que con los 
demonios, los cuales siempre contra nos están encarni- 
zados y armados. 

Otro de aquellos varones dignos de eterna memoria 
(como me amase mucho en el Señor, y tuviese conmigo 
estrecha familiaridad), con dulcísimo y alegre corazon 
me dió en pocas palabras una summa de toda la vida reli- 
giosa , diciendo así : Si verdaderamente (pues eres tan 
sabio) has bien penetrado la virtud de aquellas palabras 
del Apóstol, que dijo (y) : Todo lo puedo en aquel que me 
conforta ; y si juntamente con esto el Espíritu Sancto ha 
sobrevenido en tí con el rocío de la castidad, y te ha he- 
chosombra con la virtud de la paciencia, ciñe como va- 
ron tus lomos con el lienzo de la obediencia, y levantán- 
dote de la cena de la quietud, lava con espíritu de contri- 
cion los piés de tus hermanos, ó por mejor decir, derrí- 
bate á los piés de tus hermanos con un corazon abatido y 
humillado, y pon á la puerta de tu corazon velas y guar- 
das muy severas. 

Trabaja tambien que tu ánima esté siempre fija é in- 
mutable en ese cuerpo tan movedizo, y que tenga una 
intelectual quietud entre los movimientos y discursos 


desos miembros lijeros y movibles ; y (lo que es sobre 


todos los milagros) procura en medio de los desasosiegos 
estar con ánimo quieto y reposado. Refrena la desva-= 
riada y furiosa lengua, para que no se desmande en con- 
tradecir y porfiar ; y pelea contra esta rabiosa señora se- 
tenta veces al dia. Enclava en la cruz de tu ánima una 
dura yunque, la cual martillada muchas veces con inju- 
rias , escarnios , maldiciones y denuestos , persevere 
siempre entera, lisa, llana y sin moverse ; desnúdate de 
todas tus proprias voluntades, como una vestidura de 
confusion, y así desnudo comienza á correr por la car- 
rera de la virtud. 

Vístete, lo que es muy raro y dificultoso de hallar 
para entrar en esta batalla, una fina loriga de viva fe , la 
cual ningun tiro de infidelidad pueda romper ni falsear. 
Deten con el freno de castidad el sentido del tacto, que 
desvergonzadamente se suele desmandar. Reprime tam= 
bien con la continua meditacion de la muerte la curiosi- 
dad de los ojos, para que no quieran cada hora mirar va= 
namente la gracia ó la hermosura de los cuerpos. Re- 
frena tambien con el perpetuo cuidado de tí mismo la 
curiesidad del ánimo, que descuidado de sí quiere siem- 
pre condenar al prójimo : ántes procura siempre de mos- 
trarle y usar con él de toda caridad y misericordia since- 
ramente. Porque en esto conocerán todos , ó amantísimo 

(9) Philip. 4. 
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padre, que somos discípulos de Cristo, siayuntadosen | taba pues este lugar apartado por espacio de una milla 


uno nos amáremos unos á otros (h). 

Aquí, aquí (me decia este buen amigo), aquí ven á 
estar juntamente con nosotros, y bebe á cada hora es- 
carnios y vituperios así como agua viva; porque ha- 
biendo escudriñado el sancto rey David todas cuantas 
cosas alegres habia debajo del cielo, en cabo vino á de- 
cir (7) : Mirad cuán buena cosa es y cuán alegre morar 
los hermanos en uno. Y si aun no habemos alcanzado 
este tan grande bien de paciencia y obediencia, no nos 
queda sino que conosciendo nuestra flaqueza, estemos 
en la soledad apartados desta batalla, y confesemos ser 
bienaventurados los guerreros que pelean en ella, y ro— 
guemos á Dios les dé paciencia. 

Confieso que fuí vencido con las palabras deste buen 
padre y excelentísimo maestro, el cual con la autoridad 
del Evangelio y de los profetas, y mucho mas con la 
fuerza del amor sincerísimo habia contradicho mi pare- 
cer. De donde resultó que ya sin ninguna contradicción, 
de buena gana diese yo la ventaja y la victoria al estado 
dela obediencia. 

Todavía me queda por contar una muy provechosa 
virtud de aquellos bienaventurados : y dicha esta, como 
quien sale del paraíso, volveré á entrar en el zarzal de 
mi inútil y desgraciada doctrina. Estando nosotros un 
dia en la oracion, vió el sancto padre ciertos religiosos 
que estaban entre sí hablando, los cuales mandó poner 
ante la puerta de la iglesia, aunque fuesen de los cléri- 
gos y mas ancianos, y que por espacio de siete dias se 
prostrasen en tierra á todos cuantos entrasen y saliesen 
por ella. 

Mirando yo una vez uno de los religiosos que estaba 
mas atento que los otros en el cantar de los Salmos, y 
que especialmente al principio de los himnos, con la 
figura y semblante que mudaba, parecia que hablaba 
eon otro, roguéle me dijese qué era lo que aquello sig- 
nificaba; y él, deseándome aprovechar, no me lo quiso 
encubrir, y así me dijo : Yo, padre Juan, al principio del 
oficio divino, suelo recoger con gran cuidado mi cora- 
zon y mis pensamientos, y llamándolos ante mí, les 
digo : Venid, adoremos y prostrémonos ante Cristo nues- 
tro Dios y nuestro Rey. 

Vi tambien allí un religioso que tenia cargo de man. 
dar aparejar la comida á los hermanos, el cual traia col- 
gado de la cinta un librico pequeño, en el cual escribia 
cada dia todos sus pensamientos, y daba cuenta dellos á 
su pastor. Y no solo este , mas otros muchos vi allí hacer 
lo mismo; porque era esto, como despues supe, man- 
damiento de aquel sancto pastor. 

Echó una vez el padre fuera de la compañía de los re- 
ligiosos á uno que habia maltratado de palabras á otro 
religioso, el cual perseveró siete dias á la puerta del 
monasterio pidiendo húmilmente el perdon y la entrada; 
lo cual como supiese aquel estudioso guardador de las 
ánimas, y le dijesen que todos aquellos dias no le ha- 
bian dado de comer, mandóle decir que si queria morar 
en el monasterio, habia de estar en la casa de los peni- 
tentes. Y como él aceptase esta condicion, mandóle el 
padre llevará aquella casa, donde estaban los que hacian 
penitencia por sus pecados, y así se l1izo. 

Y porque se ha ofrescido ocasion de hacer mencion 
deste lugar, la necesidad me obliga á decir algo dél. Es- 

(A) Joan. 13. (1) Psalm. 132. 


del monasterio principal, y llamábase cárcel; y así es- 


" taba como verdadera cárcel, desnudo de toda humana 


consolación. No se veia allí vapor de humo, no vino, no 
aceite para comer, sino solamente pan y yerbas. En este 
lugar mandaba encerrar el padre á todos los que despues 
de su llamamiento habian pecado gravemente, de tal 
manera, que no los sacaba de allí hasta que el Señor le 
avisase del perdon de sus yerros. Y no estaban todos jun- 
tos, sino apartados cada uno por sí, ó cuando mucho de 
dos en dos. Habiales puesto el Padre por presidente un 
grande y señalado varon, que se llamaba Isaac, el cual 
obligaba á todos aquellos que á su cargo estaban, á tener 
casi perpetua oracion. Tenian tambien allí mucha abun- 
dancia de hojas de palmas, para ocuparse en algo, y des- 
terrar la pereza de aquel sancto lugar. Esta es la vida, 
este es el estado, y este el propósito de los que de verdad 
buscan la cara del Dios de Jacob. Digna cosa es por 
cierto maravillarnos de los trabajos de los sanctos , mas 
trabajar por imitarlos es lo que nos da salud. 


S. IL 


Prosigue la doctrina de la obediencia, dando diversos avisos 
ydocumentos della. 


Cuando siendo reprehendidos de nuestros mayores 
nos afligimos y congojamos, traigamos á la memoria 
nuestros pecados; porque viendo el Señor el trabajo que 
él quiere que padezcamos, juntamente nos descargue 
de los pecados y del trabajo que padescemos, y con- 
vierta nuestro dolor en alegría. Porque segun la mu- 
chedumbre de los dolores de nuestro corazon, así sus 
consolaciones suelen alegrar nuestras ánimas (1). En este 
tiempo no nos olvidemos de aquel que dijo al Señor (2): 
Cuántas y cuán grandes tribulaciones me diste, Señor, 4 
sentir : y despues vuelto á mí me resucitastes y sacastes 
de los abismos de la tierra donde estaba caido. Bienaven- 
turado aquel que provocado cada dia con denuestos é 
injurias, sufre con paciencia, haciendo fuerzaá símismo; 
porque este tal con los mártires se alegrará, y con los 
ángeles será coronado. Bienaventurado el monje que en 
todas las horas del dia se estima por merescedor de toda 
objeceion y confusion. Bienaventurado el que mortificó 
su propria voluntad hasta el fin de la vida, y entregó todo 
el cargo y providencia de sí á su espiritual maestro; por- 
que este tal será colocado á la diestra de aquel Señor que 
fué obediente hasta la muerte. 

El que despide de sí la reprehension justa ó injusta, la 
vida despidió de sí ; mas el que la sufre con trabajo ó 
sin trabajo, presto alcanzará perdon de sus pecados. Re- 
presenta á Dios en lo íntimo de tu corazon la fe y caridad 
sincera que tienes con tu padre espiritual, y él secreta— 
mente le descubrirá este afecto y amor tuyo para con él; 
para que de ahí adelante así te ame, y trate los negocios 
de tu salud con mas estudio y atencion. 

El que siempre está aparejado para descubrir todas 
ias serpientes de los malos pensamientos, grande mues- 
tra de fe da de sí ; mas el que las encubre en lo secreto 
de su corazon, mal encaminado va. Si alguno quisiere 
examinar la caridad y amor que tiene para con sus her- 
manos, mire si llora en las culpas de ellos, y si se alegra 
en sus gracias y aprovechamiento. 

(%) Ibid. 93. (2) Tbid. 70, 
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que sea verdadero, tenga por cierto que el demonio le 
mueve á ello ; y si esto hiciere tratando con sus iguales, 
por ventura se emendará con la reprehension de los 
mayores. Mas si esta pertinacia tuviere contra el parecer 
de los sabios , ya este mal no se podrá curar con sola arte 
humana. 

El que no es humilde en las palabras, no lo será en 
las obras; porque el que en lo poco es infiel, tam- 
bien lo será en lo mucho, y este tal no hará caso de la 
autoridad de los mayores, y así trabajará en vano; por- 
que no sacará fructo, sino juicio del estado de la obe- 
diencia. 

Sialguno guarda su conciencia limpia, viviendo en la 
subjeccion del padre espiritual, este tal esperará sin te- 
mor la muerte, como quien espera un sueño, ó por me- 
jor decir, la vida, sabiendo que á la hora de la muerte 
no tanto pedirán cuenta á él, cuanto al padre espiritual. 

Si alguno sin ser forzado por obediencia recibió algun 
cargo ó administracion, y en ella despues, contra lo 
que él esperaba, se desmandó en algo, no atribuya la 
causa desta culpa á quien le dió las armas, sino á él que 
las tomó. Porque habiendo recibido armas para pelear 
con los enemigos, las volvió contra sí, y se atravesó el 
corazon con ellas. Mas si esto hizo forzado por obedien- 
cla, declarando primero su flaqueza, no se congoje; por- 
que sl cayere no morirá. 

No sé cómo se me habia olvidado, ó amantísimos pa- 
dres, poneros delante este suavísimo pan de virtud. Viallí 
algunos obedientes en el Señor, á los cuales cada dia les 
maltrataban con deshonras, injurias é ignominias, para 
que cuando por otra parte fuesen injuriados de véras, 
estuviesen ya con esta manera de esgrima y ejercicio 
apercibidos para recibirlas, como acostumbrados á no 
congojarse con ellas. 

El ánima que siempre piensa en la confesion de “sus 
pecados, con este freno se aparta dellos ; porque los pe- 
cados que huimos de confesar, solemos mas fácilmente 
cometer, como cosa que se hace á escuras y sin temor 
de nadie. Cuando estando nuestro padre ausente, lo fi- 
guramos y ponemos delante de nosotros, y hacemos 
cuenta que está mirando nuestra manera de conversar, 
de hablar, de comer y de dormir, y huimos en todas es- 
tas cosas lo que á él desagradaría, entónces creamos 
que de verdad habemos alcanzado una libre y sincerí- 
sima obediencia. Porque los muchachos perezosos y flo- 
jos suelen holgarse de la ausencia del maestro, 'la cual 
los diligentes é industriosos suelen tener por grande 
daño. 

Pregunté á uno de aquellos muy aprobados varones, 
cómo la virtud de la obediencia trae consigo á la humil- 
dad. A lo cual me respondió : El devoto obediente, aun- 
que tenga don de lágrimas, y aunque resuscite muertos, 
y aunque sea vencedor en todas las batallas, todo esto 
piensa que alcanzó por las oraciones de su padre espiri- 
tual ; y así queda libre de la vana hinchazon de la sober- 
bia. Porque ¿cómo podrá gloriarse de aquellas cosas, 
las cuales él cree de cierto que no alcanzó por sí, sino 
por la ayuda de su padre? No tiene el solitario esta ma- 
nera de socorro, y por esto mas derecho tiene contra él 
Ja vanagloria , cuando le representa que por solo su tra- 
bajo alcanzó lo que tiene. Cuando el que está debajo 
úe Obediencia se escapare de los lazos (conviene saber, 


diente y siervo de Cristo. 

Trabaja el demonio contra los obedientes , unas ve- 
ces por ensuciar sus cuerpos con feos humores, otras ve- 
ces por hacerlos duros de corazon , mal sufridos, secos, 
infructuosos, amigos de comer y beber, perezosos para 
la oracion, tentados del sueño, cerrados de entendi- 
miento; para que viéndose así (como gente que ningun 
fructo saca del instituto de la obediencia), los saque deste 
estado, y los haga volver atras : y no les deja mirar, que 
viéndose á tiempos en esta sequedad y pobreza por sin= 
gular disposicion de Dios, se les da un gran motivo y 
materia de profundisima humildad. 

Muchas veces fué vencido el autor destos engaños con 
sufrimiento y paciencia , mas vencido este enemigo, 
luego detras dél se levanta otro con otra tentacion con- 
traria á esta. Porque visto he yo muchos obedientes, de- 
votos, alegres, abstinentes, estudiosos y fervorosos, 
los cuales con el favor del padre habian alcanzado esto, 
y vencido muchas batallas; álos cuales acometieron los 
demonios, diciéndoles que ya estaban dispuestos y há- 
biles para irá la soledad, por la cual podrian llegar á la 
cumbre de la suamma y suavísima quietud. Y persuadidos 
con este engaño, dejando el puerto seguro, se engol- 
faron en alta mar, y sobreviniéndoles alguna tempes- 
tad (como les faltaba piloto que los gobernase), mise- 
rablemente fuéron tragados del sucio y salobre mar. 
Porque necesario es que se revuelva el mar, y se turbe y 
embravezca, para que así torne á lanzar en la tierra toda 
la materia y basura que los rios trajeron á él; y así es 
tambien necesario que sea primero por muchas tempes- 
tades ejercitado y trabajado el que del mundo entra en 
religion, con los ejercicios de la vida monástica y disci- 
plina del padre espiritual, para que desta manera despida 
de sí toda la inmundicia de pasiones y proprias volun- 
tades que del mundo trajo; y desta manera (si dili- 
gentemente lo miramos) hallarémos que despues destas 
ondas y tempestades se suele seguir grande tranquili- 
dad y bonanza. Y pasados estos ejercicios podemos ya 
mas seguramente pasar á la vida solitaria. a 

El que en unas cosas obedesce al padre espiritual, y 
en otras no, parece que es semejante á aquel que unas 
veces pone alcogol en los ojos, y otras cal. Porque como 
está escripto (m), si uno edifica y otro destruye, ¿qué hace 
sino trabajar en vano? No quieras, hijo, (que por amor de 
Dios obedesces), engañarte con espíritu de soberbia, re— 
velando tus culpas al maestro debajo de otra persona; 
porque no puede nadie librarse de la eterna confusion 
sin alguna confusion. Abre, desnuda y descubre al 
médico tu llaga : manifiéstala, y no te confundas. Mia es, 
di, esta llaga, mia es esta herida, y la causa della fué, 
no la culpa de otro, sino la mia; nadie fué,autor della; 
no hombre, no espíritu, no cuerpo, ni otra cosa tal, sino 
mi negligencia. 

Y cuando así te confesares , has de estar en la postura 
del cuerpo, y en la figura del rostro, y en los pensamien- 
tos, como un reo sentenciado á muerte , puestos los ojos 
en tierra; y si fuere posible, prostrado con lágrimas 
ante el médico y maestro, como ante los piés de Cristo. 
Suelen los demonios algunas veces incitarnos á que no 
nos confesemos, ó á lo ménos á que hagamos esto en 
nombre de otros, como acusando á otros de algun peca- 

(m) Eccl. 34, 
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do ; á los cuales en ninguna manera conviene que obe- 
dezcamos. Si, como es cierto, la costumbre puede tanto 


que todas las cosas penden della, y se van tras ellas , sin ' 


dubda muy mas poderosa será en el bien, que en el mal; 
pues tiene un tan poderoso ayudador como es Dios. 

No quieras, ó hijo , desfallecer con el trabajo de mu- 
chos años, hasta que halles en tu ánima aquella bien- 
aventurada quietud y paz á que todos caminamos. Y si 
al principio te ofresciste por amor de Dios de todo cora- 
zon á todo género de ignominias, no tengas por cosa in- 
digna confesar con rostro y ánimo humilde todas tus 
culpas á tu ayudador y maestro, como si las confesases á 
Dios; porque vi muchas veces algunos reos que con mi- 
serable hábito , y con la fuerza de la vehemente confe— 
sion y suplicacion ablandaron la severidad del juez, y 
trocaron su dureza en misericordia. Por ende aquel 
glorioso precursor de Cristo (n), ántes que bautizase los 
que á él venian, les pedia esta humilde confesion de sus 
culpas, para proveer mejor en su salud. 

Y nonos maravillemos si despues desta confesion so- 
mos combatidos y tentados; porque mas vale pelear con 
la soberbia de la carne, que con la soberbia del espíritu. 
No corras luego , ni te muevas fácilmente cuando oyes 
contar la vida de los padres solitarios , que llaman ana 
coretas; porque tú militas en el ejército de los mártires, 
v aunque te acaezca ser herido en la batalla, no luego 
has de salirte del ejército de los hermanos; porque en- 
tónces principalmente tenemos necesidad de médico, 
cuando somos heridos. Porque el que teniendo ayuda- 
dor, tropezó y cayó; si este faltara, no solo cayera, mas 
del todo peresciera. Cuando alguna vez desta manera 
caemos, luego los demonios se aprovechan desta 0ca— 
sion, instigándonos á que huyamos las ocasiones , y nos 
vamos á la soledad; para que desta manera añada unas 
heridas á otras. 

Cuando acaesciere que nuestro médico clara y evi- 
dentemente se excusa con ignorancia ó insuficiencia de 


- sus fuerzas, entónces será necesario buscar otro ; por- 


qne sin ayuda del sabio médico pocos sanan. ¿Quién po- 
drá negar, si no, que el navío regido por un buen piloto, 
si viniese á dar en una brava tormenta , del todo peres- 
ciera, si careciera de tal gobernador? 
De la obediencia , como arriba dijimos , nasce la hu- 

mildad, y de la humildad la tranquilidad del ánimo. 

Porque el Señor, como el Profeta dice, se acordó de nos— 
otros en nuestra humildad , y nos libró de nuestros 
enemigos (0). Por donde no será inconveniente decir 
que de la obediencia nasce la tranquilidad, pues por ella 
“alcanza la humiidad, que es madre de la tranquilidad; 
porque la una es principio de la otra, como Moisen de la 
ley. Y despues la hija perficiona á la madre : esto es, 
la humildad á la obediencia, como María á la Sinagoga. 

Merescedores son sin dubda de grande pena delante 

de Dios, los que habiendo experimentado en sus llagas la 
sabiduría del médico, ántes de estar perfectamente Cu- 
rados lo desamparan. y toman otro. No quieras, hijo, 
huir las manos de aquel que primero te ofresció á Dios; 
porque no hallarás otro en toda la vida á quien así te 
renuncies, como á él. No es cosa segura al soldado bi- 
soño entrar luego en desafío; ni tampoco al religioso no- 
o vicio, que no sabe aun por experiencia la condicion de 
las pasiones y perturbaciones de su ánimo, pasarse á la 
(nm) Matt. 5. Marc. 4. (o) Psalm. 435. 
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soledad ; porque así como aquel corre peligro en el 
cuerpo, así este lo padescerá en el ánima. Mas vale, dice 
la Escriptura (p), estar dos juntos, que no uno ; y así es 
mejor estar el hijo juntamente con el padre, para que 
con gu ayuda y diligencia , entreviniendo la divina gra— 
cia, pueda pelear contra la fuerza de sus pasiones y mala 
costumbre. 

Y el que privaal discípulo desta providencia, es como 
el que priva al ciego de guia , y á la manada del pastor, 
y al niño de la providencia de su padre, y al enfermo del 
médico, y al navío de gobernador; lo cual no se puede 
hacer sin peligro de ambas las partes. Y el que sin ayu— 
da de padre quiere pelear contra los espíritus malos, 
maravilla será no venir á morir á manos dellos. 

Los que al principio de la enfermedad van á curarseá 
casa de los físicos, miren la calidad de los dolores que 
padescen; ylos que van á la casa de la obediencia, miren 
la humildad que tienen; porque en aquellos la diminu- 
cion de los dolores es señal de mejoría , y en estos el 
acrescentamiento de la humildad, y del menosprecio, y 
reprehension de sí mismos es indicio de salud. Séate la 
conciencia espejo en que mires la subjeccion y obedien- 
cia que tienes; porque ella te dirá verdad. 

Los que viviendo en soledad están subjectos al padre 
espiritual, á solo los demonios tienen por adversarios; 
mas los que viven en congregacion, á los hombres y álos 
demonios. Y aquellos primeros , como tienen al maes- 
tro siempre delante, guardan con mas cuidado sus man- 
damientos; mas los otros, como algunas veces los pier— 
den de vista, mas veces los traspasan : mas con todo esto 
si fueren diligentes y sufridores de trabajos, suplirán 
esta falta con el sufrimiento de las injurias , y meresce- 
rán dobladas coronas. 

Con toda guarda miremos por nosotros mismos, aun- 
que estemos en religion; porque muchas veces acaesce 
perderse tambien las naves en el puerto, especialmente 
aquellas que crian dentro de sí un gusano que las suele 
roer, que en nosotros es el vicio de la ira. Miéntras esta- 
mos debajo de la mano de nuestro maestro, con summo 
silencio confesemos nuestra ignorancia, yáesto nos acos- 
tumbremos; porque el varon callado es hijo de la filoso- 
fía , y comunmente es de mucho saber. Vi una vez un 
religioso súbdito arrebatar la palabra de la boca de su 
maestro, dando á entender que él se lo sabía todo; y 
desesperó de la subjeccion deste, viendo que della sa= 
caba mas soberbia que humildad. 

Miremos con toda vigilancia, y examinemos con toda 
diligencia cuándo y cómo se ha de anteponer el minis- 
terio de los prójimos á la oracion ; porque no siempre se 
ha esto de hacer, sino cuando la obediencia ó la necesi- 
dad de la caridad lo pidiere. 

Mira tambien atentamente , cuando estás en compa- 
ñía de los otros hermanos, que no quieras parescer mas 
sancto que ellos; porque dos males haces en eso : el uno, 
que turbas á ellos con esta falsa y fingida apariencia ; y 
el otro, que tú sacas de ahí soberbia y arrogancia. Pro- 
cura ser en lo interior de tu ánimo diligente y solícito; 
mas nolo muestres exteriormente con el hábito, ó con 
las palabras y señales desacostumbradas. Y esto debes 
hacer, aunque no seas inclinado á despreciar y teneren 
poco los otros ; mas si eres inclinado á esto, mucho mas 
debes trabajar por ser en todo semejante á los herma-= 

(p) Eccl. 4. 
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nos, y no diferenciarte vanamente dellos. Vi una vez un 
mal discípulo estar delante de los hombres vanamente 
gloriándose de las virtudes de su maestro, y parescién= 
dole que ganaba honra con la hacienda ajena , sacó de 
ahí deshonra; porque todos se volvieron á él, y le dije- 
ron : ¿Pues cómo tan buen árbol produjo ramo tan in- 
fructuoso ? 


No pensemos haber alcanzado ya la virtud de la pa= 


ciencia cuando sufrimos fuertemente las reprehensio- 
nes de nuestro padre, sino cuando constantemente su- 
[riéremos ser reprehendidos , y aun acoceados de todos 
los hombres; porque al padre sufrímoslo, porque lo re- 
verenciamos, y le somos deudores desto por el cargo 
que tiene de nosotros. Bebe con summa alegría las re- 
prehensiones y escarnios que cualquier hombre te diere 
4 beber, no de otra manera que agua de vida; porque el 
que esto hace, te da una saludable purga con que des— 
pides de tí todo regalo y lujuria. Porque sin dubda con 
este brebaje nascerá en tu ánima una íntima y profunda 
castidad, y la luz hermosísima de Dios esclarescerá en 
tu corazon. 

Ninguno descuidadamente se gloríe dentro de sí mis- 
mo, cuando viere que su vida y ejemplo esnotablemente 
provechoso á la congregacion de sus hermanos ; porque 
los ladrones están mas cerca de lo que nadie piensa. 
Acuérdate que dijo el Señor (q) :-Despues que hubiére- 
des hecho todas las cosas que os mandaren, decid : Sier- 
vos somos sin provecho, lo que estábamos obligados á 
hacer, hicimos; y cuando delicadamente examine Dios 
en su juicio nuestros trabajos á la hora de la muerte, se 
verá. 

El monasterio es un cielo terrenal, y por esto, tales 
procuremos de tener los corazones, cuales los tienen los 
ángeles que en el cielo sirven á Dios. Algunas veces los 
que están en este cielo tienen los corazones como de pie- 
dra, otros como de cera ; para que los unos por esta via 
huyan la soberbia, y los otros se consuelen en sus tra— 
bajos. Poco fuego basta para ablandar una cera, y un po- 
co de ignominia que se nos ofresce, llevada con pacien- 
cia, basta algunas veces para ablandar, y endulzar, y 
quitar toda la fiereza, toda la dureza, y toda la ceguedad 
de un corazon. Vi una vez dos que estaban secretamente 
escuchando, mirando los trabajos y gemidos de un re- 
ligioso que en esto se ejercitaba ; pero el uno hacia esto 
con deseo de imitarlo , y el otro á fin de que cuando se 
ofresciese tiempo, desdeñase dello en público, y retra- 
jese al siervo de Dios de su ejercicio. En lo cual verás 
cuán diferentes hace nuestras obras el ojo de laintencion 
que tenemos en ellas. 

No quieras ser indiscretamente callado, porque no 
seas desabrido á los otros con la pesadumbre de tu si- 
lencio ; porque (como está escripto ) tiempo hay de ha- 
blar, y tiempo de callar (r). Ni tampoco seas refalsado 
en tus palabras, ni querelloso ó criminoso cuando algo 
te hacen ; porque esto es proprio de los perturbadores 
de la paz y de la concordia. Vi algunas veces las áni- 
mas perescer por una flojedad y pesadumbre de vida, y 
otras por una aparente gravedad , y maravilléme de ver 
esta variedad en los vicios; de los cuales, unos son cla- 
ros y manifiestos, y otros paliados con color de virtud. 

El que mora en compañía de religiosos, algunas ve 
ces no aprovecha tanto con el canto de los salmos, cuan- 


(q) Luc. 17. (sr) Eccl. 5. 
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to con la oracion secreta; porque muchas veces la aten- 


cion del canto nos impide para que no alcancemos la 
virtud y entendimiento dellos. Batalla con todas tus 
fuerzas, y reprime sin cesar y sin cansar la imaginacion 
inquieta y derramada, recogiéndote dentro de tí mismo 
en todo tiempo, y mas en el de la oracion y de los oficios 
divinos : puesto caso que no pida Dios á los que viven 
debajo de obediencia , oracion del todo quieta, y sin 
ningun estruendo de pensamientos. 

No te entristezcas si cuando oras, el enemigo te entra 
sutilmente, y como ladron secretamente te roba laaten- 
cion del ánima , sino esfuérzate y confía en Dios, si ha- 
ces lo que es de tu parte, que es trabajar siempre por 
recoger los pensamientos que lijeramente corren de un 
cabo á otro; porqueálos ángeles solamente es dado estar 
libres destos hurtos. El que secretamente está persuadi- 
do á no salir desta batalla hasta el primer punto de la 
vida, aunque mil muertes de cuerpo y alma le cercasen, 
no es tan fácilmente combatido de pensamientos y fluc- 
tuaciones; porque esas dubdas interiores y esta infi- 
delidad y mudanza de lugares, siempre suelen parir 
ocasiones de peligros y trabajos , y guerra de pensa- 
mientos. 

Los que son inclinados y fáciles 4 andar mudando lu- 
gares, viven muy errados; porque ninguna cosa suele 
impedir tanto el fructo de nuestro aprovechamiento, 
como este linaje de mudanzas, hechas con facilidad y 
temeridad. Si encontrares con algun médico no conoci- 
do, ó con alguna oficina de medicina espiritual, mira di- 
ligentemente como un caminante Curioso, y examina 
secretamente todo lo que allí vieres; y si hallares por 
medio destos oficiales y ministros algun socorro óreme- 
dio para tus enfermedades, especialmente para la hin- 
chazon de la soberbia, que tú procuras evacuar, allé- 
gate seguramente, y véndete allí por el oro de la humil- 
dad, y haz carta de venta, firmada con la mano de la 


obediencia, llamando por testigos á los sanctos ángeles, | 
en presencia de los cuales rompe la escriptura de tu pro- 


pria voluntad para que desposeido de tí, seas de aque= 
llos que te han de curar y mejorar. Porque si dejado es- 
te lugar y sosiego por tu propria voluntad , andas de un 
lugar á otro, ya pierdes el fructo deste contrato. Por 
tanto haz cuenta que el monasterio es tu monumento ó 
tu sepulcro, y la memoria dél te debe amonestar que nin- 
guno sale del monumento hasta la commun resurrec- 
cion de todos. Y si algunos salieron, como se hizo en la 
resurrección de Lázaro , piensa cómo despues murie— 
ron ; y ruega tú al Señor no te acaezca á tí espiritual- 
mente lo mismo. 

Cuando los flacos y perezosos sienten que les mandan 
cosas graves, entónces suelen alabar la virtud de la ora- 
cion; mas cuando les mandan cosas fáciles , entónces 
huyen della como de fuego. 

Hay algunos que estando ocupados en algun oficio ó 


ministerio, por la consolación ó edificacion del herma- 


no, interrumpen el oficio para acudir á su necesidad es- 
piritual, y hacen bien. Mas otros hay que hacen esto por 
pereza, y otros tambien por vanagloria, diciendo que. 
quieren darse á cosas espirituales ; los cuales borran el 
bien que hacen, con la mala intencion con que lo hacen. 


| 
| 
| 
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8. 1V. 


Prosigue la misma materia de obediencia, con diversos ejemplos 
y documentos. 


Si estás en algun linaje de vida, y ves claramente que 
los ojos de tu ánimo están del todo sin luz y sin aprove- 
chamiento trabaja lo mas presto que pudieres por salir 
desa manera de vida, y pasar á otra mas probada. Ver- 
dad es que el malo en todo lugar es malo, así como el 
bueno en todo lugar es bueno ; puesto caso que no deje 
de ayudar ó desayudar la condicion del lugar para esto. 

Palabras injuriosas y afrentosas muchas veces en el 
mundo fuéron causa de muertes y de discordias; masen 
las religiones la gula y regalo en comer y beber fué cau- 
sa del perdimiento dellas. Y si tú trabajares por SOJUZgar 
esta rabiosa señora, en todo lugar tendrás quietud y re- 
poso; mas si ella tuviere señorío sobre tí, en todo lugar 
padescerás peligro. 

El Señoralumbralos ojos ciegos de los obedientes para 
ver las virtudes de sus maestros , y él mismo los ciega 
para que no vean sus defectos. Lo contrario de lo cual 
hace el demonio, enemigo de todo bien. Seamos, ó hi- 
jos, ejemplo y forma de obediencia; el argento vivo (que 
llaman azogue) aunque esté debajo de cualesquier otros 
materiales, siempre está puro y libre de cualquier mis- 
tura sucia; y así conviene que esté siempre nuestra 
'- ánima, aunque se derrame y envuelva en todos los ne- 
gocios de la obediencia. 

Los que son cuidadosos y solícitos en la guarda de sí 
mismos, miren muy bien que no juzguen á los descui- 
dados y flojos , porque no sean por esto mas gravemente 
condenados que ellos. Porque por eso pienso que es ala- 
bado Job de justo; porque viviendo en medio de los ma- 
los, no se halla que los juzgase. Siempre habemos de 
trabajar por tener el ánimo quieto y libre de perturba- 
ciones; pero señaladamente cuando nos ponemos á can- 
- tar y orar, porque entónces principalmente trabajan los 
demonios para impedir nuestra ocupacion por esta via. 

Aquel sin duda meresce ser tenido por verdadero mi- 
nistro de Dios, que teniendo el cuerpo en la tierra, y 
tratando con los hombres , con el ánima está en el cielo 
por oracion. Las injurias , agravios y menosprecios, enel 
ánima del obediente son amargas como el acíbar ; mas 
las alabanzas y honras, y buena reputacion en los que 
andaná caza destas cosas, son dulces como la miel ; pero 
con todo esto el acíbar purga las heces de los malos hu- 
mores ; mas la miel acrescienta la cólera. 

- Creamos seguramente á los que tienen cargo de nos- 
otros, aunque algunas veces nos manden cosas que así á 
prima faz parezcan ser contrarias á nuestro propósito y 
aprovechamiento; porque entónces la fe que para con 
ellos tenemos se examina en la fragua de la humildad ; y 
este es el mayor argumento de la lealtad que tenemos 
para con ellos, si mandándonos cosas contrarias á lo que 
esperamos, sin escrúpulo les obedescemos. 

De la obediencia , como ya dijimos, nasce la humil- 
dad, y de la humildad la discrecion , como alta y elegan- 
temente lo prueba el gran Casiano en el sermon que es- 
cribió de la discrecion; y por la discrecion se infunde en 
el ánima una lumbre clarísima, la cual algunas veces 
por especial don de Dios llega á conoscer y preverlas co- 
sas futuras. 

¿Quién pues no correrá con alegre ánimo por este ca- 
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mino de la obediencia, viendo que trae consigo tanta 
abundancia de bienes? Desta singular virtud decia aquel 
excelente cantor (s) : Aparejaste , Señor, por la dulzura 
de tu sanidad , la dulzura de tu mesa y de tu preseneia 
en el corazon del pobre, que es el verdadero obediente 
y humilde. Nunca jamas en toda la vida caiga de tu me-- 
moria aquel gran siervo de Dios, que en todos diez y 
ocho años nunca con las erejas exteriores oyó de su 
maestro estas palabras : Dios te salve , el cual con las in- 
teriores cada dia oia del Señor, no Dios te salve, que es 
palabra incierta y de futuro, sino ya eres salvo. 

Algunos de losdesobedientes, cuando ven la facilidad 
y blandura del padre espiritual, trabajan por inclinar su 
voluntad á lo que ellos quieren. Sepan estos pues, que 
pierden la corona de la obediencia, porque obediencia 
es perfecta renunciacion de la propria voluntad, y de todo 
este artificio y fingimiento. Hay algunos que recibido el 
mandamiento , cuando entienden que no es conforme al 
gusto é intencion del que lo manda, no lo quieren cum- 
plir. Y otros hay que aunque barrunten ser otra la inten- 
cion, todavía obedescen simplemente á las palabras. 
Aquíes de ver ¿quién destos obedesció mas perfectamen- 
te ? Y paresce, que aquel que no miró tanto á las pala- 
bras , cuanto á la voluntad é intencion. 

No es posible que el diablo sea contrario á sí mismo : 
y esto se persuadan los que negligentemente viven en la 
soledad ó en el monasterio, á los cuales, cuando el de- 
monio incita 4 mudar lugares so color de virtud , no es 
porque ha mudado la voluntad, sino por engañarlos mas 
sutilmente. “Y por eso cuando somos importunamente 
tentados á que pasemos á otru lugar, tomemos esto por 
indicio de nuestro aprovechamiento. Porque si allí no 
aprovechásemos , nO seríamos tan tentados del enemigo 
para que salgamos de allí. 

No quiero ser encubridor malo, ni disimulador inhu- 
mano, callando en este lugar lo que sería maldad callar, 
Juan Sobbayeta, excelente varon, y de mí muy, amado, 
me contó cosas admirables de oir, y dignísimas de con- 
tar. Y que este varon esté libre de pasiones, y léjos de 
toda mentira, y así en obras como en palabras limpio, 
yo soy dello buen testigo, por la experiencia que dél 
tengo. El pues me dijo lo que se sigue. 

Habia en mi monasterio, que es en Asia (porque de 
allí habia venido este sancto varon), un viejo negligenti- 
simo y muy destemplado. Lo cual no digo yo agora por 
condenarle, sino por dar testimonio de la virtud. Tenia 
este pues un discípulo mozo, llamado Acacio, el cual no 
sé en qué manera lo hubo. Era este mozo simple de ánimo 
y voluntad ; pero en el seso y en la razon prudentsimo : 
el cual padesció tantos trabajos con este viejo, que pa- 
rescerian increibles silos quisiese contar; porque nosolo 
lo maltrataba con injurias, deshonras é ignominias, sino 
con castigo de manos casi cuotidiano. Mas el mozo sufria 
todo esto , no como insensible , sino como quien enten— 
dia lo que esto le importaba. Pues como yo lo viese cada 
dia en tanta miseria, y tratado como un esclavo, encon- 
trándome con él muchas veces, le decia : ¿Qué es esto, 
hermano Acacio , cómo te va hoy ? El luego me señalaba 
con el dedo un 03o cárdeno é hinchado , otras veces una 
herida en la cerviz, y otras otra en ja cabeza. Y yo sa- 
biendo que él era obrero de paciencia, decíale : Bien 
está, bien está : sufre varonilmente, que al cabo verás 

(s) Psalm. 67. ,s 
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el fructo. Habiendo pues pasado nueve años debajo de la 
obediencia de aquel cruel y áspero viejo, falleció desta 
vida, y fué sepultado en el cimenterio de los padres; 
pasados cinco dias despues de la muerte, vino este maes- 
tro de Acacio á un gran viejo que allí moraba, y díjole : 
Padre, Acacio es muerto. Como esto oyese el sancto viejo, 
respondióle : Verdaderamente, padre, no me persuadi- 
ráseso. Dijo entónces el otro : Pues ven, y verlo has. 
Luego se levantó el sancto viejo, y fuécon él al cimente— 
rio, y dió una voz, COMO si hablara con él cuando estaba 
vivo (el cual verdaderamente vivia en el cielo) diciendo: 
Hermano Acacio, ¿ por ventura eres muerto? Entónces el 
sancto obediente , que aun despues de la muerte mos- 
tiraba su obediencia, respondió desde el sepulcro, di- 
ciendo : ¿Cómo puede ser, padre, que muera hombre 
dado á la obediencia? Entónces aquel viejo que poco án- 
tes se Namaba su maestro, espantado de loque oyó, cayó 
en tierra lleno de lágrimas , y pidió al abad del monas- 
terio le diese licencia para edificar una celda á par de 
aquella sepultura. Y viviendo ya allí templadamente, 
decia siempre á los padres : Homicida soy. 
Otra cosa me contó este sancto varon , como quien lo 
contaba de otro , y no era otro, sino él mismo , como 
despues lo averigúé. Otro mancebo fué dado por discí- 
pulo en el mismo monasterio de Asia á un monje manso 
y benigno. Pues como viese el discípulo que el viejo lo 
honraba y trataba mansamente (que es cosa peligrosa 
para muchos), pensando prudentemente lo que le conve- 
nía , rogó al viejo le diese licencia para irse, lo cual fá- 
cilmente alcanzó , porque el viejo tenia otro discípulo. 
Partióse pues dél con una carta de favor y crédito á un 
monasterio que estaba en la region de Ponto: y la pri- 
mera noche que entró en el monasterio, vió en vision 
ciertas personas que le pedian cuenta de su vida : y des- 
pues de aquel terrible y temeroso exámen, diéronle á en- 
tender que debia cient libras de oro. Y despertando él, y 
entendiendo la vision, dijo : Padre Antíoco (porque así se 
amaba él), grande deuda tienes á cuestas, y mucho tie- 
nes que pagar. Desta manera estuve (dijo él) tres años en 
el monasterio, obedesciendo á todos sin diferencia, me- 
nospreciándome todos, é injuriándome como á peregrino 
y extranjero, porque no habia allí otro monje extranjero 
sino yo. Pasados tres años torné otra vez á ver en sueños 
una persona, la cual me dijo que diez libras de toda 
aquella summa estaban ya pagadas. En despertando, en- 
tendí la vision, y dije : ¿No he pagado hasta agora mas 
de diez libras? ¿Pues cuándo acabaré de pagarlo que 
queda ? Entónces dije yo 4 mí mismo : Pobre Antíoco, 
necesidad tienes de sufrir mas trabajos é ignominias, 
Entónces comencé á fingirme bobo y tonto, sin dejar 
por eso de cumplir alguna cosa del cargo que tenia. Y 
viéndome los padres servir en tal órden , y con tal ale- 
gría, echábanme á cuestas todas las mayores cargas y 
trabajos del monasterio con poca piedad. Y como yo per- 
severase trece años en este instituto y manera de vida, 
vi otra vez á los que ántes me habian aparescido , los 
cuales me dijeron que toda la deuda estaba ya pagada 
por entero. De donde cada vez que los padres me tra- 
taban ásperamente , luego me acordaba desta deuda, y 
así lo sufria todo con paciencia. Esta historia me contó 
aquel sapientísimo Juan como en persona de otro, y por 
eso se puso por sobre nombre Antíoco ; mas verdade- 
ramente era él mismo, el cual rompió y borró la es- 
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criptura de sus deudas con el mérito de la paciencia, 

Agora quiero contar cuán grande haya sido la virtud 
de la discrecion que este sancto viejoalcanzó por el mé- 
rito de su obediencia. Estando él una vez asentado en el 
monasterio del sancto Sabba, llegáronse á él tresreligio- 
sos mozos, deseando ser discípulos suyos , los cuales el 
padre recibió en su casa con muy alegre rostro, y les 


hizo toda la caridad y buen tratamiento que pudo, de- 


seando recrearlos del trabajo del camino. Pasados los 
tres dias, díjoles el viejo: Perdonadme, hermanos, por- 
que soy un mal hombre, y no puedo recibir á ninguno 
de vosotros. Ellos no se escandalizaron con esto, porque 
conoscian bien la sanctidad y obras del viejo. Pero como 
despues de muchos ruegos no pudiesen acabar con él que 
losrecibiese, prostradosante sus piés le pidieron queá lo 
ménos les diese una regla de vivir, y enseñase el lugar, 
y cómo hubiesen de morar. Otorgóles esto el viejo, por- 
que sabía que pedian esto con ánimo humilde y apare— 
jado para obedescer. Y así dijo al uno dellos: Quiere el 
Señor, hijo, que vivas en lugar solitario, debajo de la 
subjeccion de algun padre espiritual. Al otro dijo : Ve y 
vende tus proprias voluntades, y ofréscelas á Dios, y to- 
mando tu cruz á cuestas vive en algun monasterio de re- 
ligiosos, y así tendrás un tesoro guardado en el cielo. Al 
tercero dijo: Escribe en tu corazon, y abraza perpetua— 
mente con toda eficacia aquella palabra del Salvador, que 
dice (£) : El que perseverare hasta la fin, será salvo. Y si 
te fuere posible, ve y busca una guia y maestro de tus 
ejercicios, el mas áspero y mas pesado que pudieres ha- 
llar en todo linaje de los hombres, debajo del cual perse- 
vera , bebiendo siempre reprehensiones y menosprecios 
como leche y miel. Al cual respondió el religioso : Pa- 
dre, y sieste fuere negligente, ¿qué haré ? Respondió 
él: Aunque lo veas fornicar, no te apartes dél, sino 
vuelve á tí mismo, y di: Amigo, ¿á qué veniste ? y luego 
verás deshacerse con esto la hinchazon de tu soberbia, 
y amansarse el furor de tu ira. 

Trabajemos con todas fuerzas todos los que tememos 
á Dios, porque no se nospeguealguna malicia, ó astucia, 
ó aspereza , ó maldad en la escuela de la virtud, por las 
cuales cosas se impida nuestra carrera; porque suele 
esto muchas veces acaescer, procurándolo así nuestro 
adversario. Porque los enemigos del rey no se arman 
contralos labradores, ó marineros, ó personas tales, sino 
contra aquellos que han sido armados caballeros por el 
rey, y han recibido dél el escudo, y la espada, y el arco, 
y la vestidura militar ; contra estos tales se encruelecen, 
y á estos procuran dañar , y por esto no debe el varon 
religioso descuidarse. 

Vi muchas veces algunos niños de maravillosa sim-= 
plicidad y hermosura irá lasescuelasá estudiar, y apren- 
der sabiduría, los cuales en lugar desto sacaron astucia 
y malicia, que se les pegó de la mala compañía de los 
otros. El que tiene juicio, lea y entienda esto. Imposible 
es que los que aprenden un arte con todo estudio y dili- 
gencia, no aprovechen en ella cada dia; mas unos hay 
que conoscen su aprovechamiento, y otros que por dis- 
pensacion de Dios no lo conoscen. Muy buen cambiador 
ó mercader es aquel que cada dia por la tarde cuenta sus 
pérdidas y sus ganancias , lo cual no se puede bien sa- 
ber, si cada hora no apuntare en un memorial todas sus 
faltas; porque cuando esto se hace todas las horas del 

(£) Matt. 10. 
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dia, fácilmente se conosce por ahí toda la cuenta del dia. | conjecturaes muy grande queel Espíritu Sancto mora en 


Elloco cuando esreprehendido y condenado, aflígese y 
congójase por ponersilencio al quelereprehende : pros- 
trado á sus piés pide perdon, no por humildad, sino por 
ahorrar trabajo. Mastú cuando fueresreprehendido, calla 
y recibe esecauterio detu ánima , ó por mejor decir, esa 
lumbrera de castidad ; y cuando el médico acabare de 
quemar, entónces húmilmente le ruega que te perdo- 
ne, porque en medio del fervor de la reprehension por 
ventura no aceptará tu penitencia. 

Los que vivimos en los monasterios, todas las horas 
nos conviene pelear; pero especialmente contra dosene- 
migos : conviene á saber, ira y gula ; porque estos dos 
vicios tienen mas lugar en la compañía que en la sole— 
dad. Suele el demonio á los que viven en la humildad de 
la subjeccion causar un deseo grande de las virtudes que 
no pueden alcanzar; y por el contrario, á los que viven en 
soledad hace desear otras virtudes ajenas, y que no 
pertenescen á su propósito. 

Examina diligentemente el ánimo de los malos súb- 
ditos , y hallarás en ellos un pensamiento derramado y 
engañado, un gran deseo de soledad, y de grandes ayu- 
nos, y de continua oracion, y de summo menosprecio 
del mundo, y de una perpetua memoria de la muerte, 
y de continua compuncion, y de perfecta mortificacion 
de la ira, y del altísimo silencio, y excelentísima' casti- 
dad. Las cuales cosas les hace el demonio'algunas veces 
desear, para que so color deste bien los haga pasar á la 
vida solitaria, no estando aun maduros y dispuestos para 
ella. Por lo cual el mismo demonio les hizo desear estas 
cosas ántes de tiempo, para que no perseverasen en la 
compañía del monasterio, ni alcanzasen esto cuando 
fuese tiempo. 

Mas por el contrario, á losque viven vida solitaria, 
pone delante la gloria de los obedientes, el cuidado de 
los huéspedes y peregrinos, el amor de los hermanos, la 
dulzura de la conversacion familiar, el servicio de los 
enfermos, y otras cosas que no pertenescen tanto á su 
estado, para hacer tambien á estos instables como á los 
otros. Pocos sin duda son los que viven como conviene 
en la soledad ; y solos aquellos son, que notablemente 
son recreados con la divina consolación para el sufri- 
miento de los trabajos , y para victoria de las batallas. 

Para acertar á escoger maestro conviene examinar la 
calidad de tus pasiones é inclinaciones : si te sientes in- 
clinado á lujuria y deleites de cuerpo, busca un padre 
que no sepa qué cosa es tener cuenta con el vientre, y 
no que haga milagros, ni que esté aparejado para reci- 
bir siempre huéspedes en casa, porque no se te haga 
esta hospedería materia y ocasion de gula. Si eres duro 
de cerviz y soberbio , busca padre ferviente y duro, no 
manso ni blando. * 

No busquemos padres que con espíritu profético al- 
cancen las cosas advenideras; mas principalmente los 
escojamos humildes, y tales que sus costumbres y ha- 
bitacion sea conveniente para la cura de nuestras enfer- 
medades. Trabaja por imitar aquel justo Abaciro, de 
quien arriba hicimos mencion; porque este es muy buen 
medio para obedescer promptamente, si pensares den- 
tro de tí que el padre te quiere probar en todas las co- 
sas , porque nunca en esto te engañarás. 

Siendo continuamente reprehendido del padre, si mién- 
tras mas te reprehende, mas te sientes en tu ánima eon él 


tí invisiblemente , y que la virtud del Altísimo te hace 
sombra. No te gloríes ni alegres , si sufres con paciencia 
las ignominias, sino ántes llora porque hiciste cosas 
dignas de ignominia, y indignaste contra tí el ánimo del 
padre. 

Una cosa te quiero decir, de que te maravilles, y mira 
no dudes della; porque tengoá Moisen por defensor desta 
sentencia. Aunque sea verdad que de su naturaleza sea 
mayor culpa pecar contra Dios, que contra el hombre; 
pero en alguna manera se puede decir que es mas peli- 
groso pecar contra el padre espiritual, que contra Dios. 
Porque si provocamos á Dios á ira, nuestro padre le 
aplacará, como hizo Moisená Dioscuandoel pueblo pecó 
contra el mismo Dios (v) ; mas si ofendemos á nuestro 
padre, no tenemos quien nos reconciliecon Dios; como 
no lo hizo el mismo Moisen, cuando contra él pecaron 
Dathan y Abiron (<) , los cuales perescieron por falta de 
reconciliador. 

Miremos yexaminemos con mucha atencion y vigilan 
ciaquées lo quedebemos haceren cada tiempo, porque 
algunas veces, cuando somos reprehendidos de nuestro 
pastor, nos conviene callar y sufrir alegremente, y otras 
veces conviene dar razon de lo que hicimos. A mí parés- 
ceme que debemos siempre callar en todas las cosas que 
redundan en algunaignominia nuestra, porque entónces 
es tiempo de ganar ; mas en las cosas que redundan en 
injuria de otro, conviene dar razon, por la obligacion 
que á esto nos pone el vínculo de la paz y de la caridad. 

Todos aquellos que se salieron de la obediencia, te 
podrán muy bien declarar la utilidad della; porque en- 
tónces pudieron muy bien conoscer el cielo donde esta- 
ban, cuando se vieron fuera dél. Aquel que camina á 
Dios, y procura alcanzar la perfecta quietud del ánima, 
tenga por gran detrimento pasársele algun dia sin sufrir 
alguna ignominia ó palabra áspera. Porque así como los 
árboles que son muy combatidos de grandes vientos, 
echan siempre mas hondas las raices, así los que están 
debajo de obediencia tienen las raices de la virtud mas 
profundas , por los combates que siempre padescen. El 
que morando en soledad , y no siendo hábil para ella, 
conosció su inhabilidad , y se entregó á la obediencia, 
este tal, siendo ciego, abrió los ojos, y sin trahajo vió á 
Cristo. Estad, estad, otra vez, tornó á decir (y), estad, 
hermanos, los que correis y los que luchais, oyendo lo 
que aquel Sabio de vosotros dice (3): Así como el oro, 
examinó el Señorlos justos en la fragua, ó por mejor de- 
cir, en los trabajos de la vida monástica, y recibiólos en 
su seno así como un perfecto holocausto. 


ANNOTACIONES SOBRE EL CAPÍTULO PRECEDENTE , 
DEL V, P, M. FR. LUIS DE GRANADA. 


En este capitulo habrás notado, cristiano lector, cuán 
alto sea el estado de la obediencia, cuán seguro, y de 
cuánto merescimiento; porque entre otras excelencias 
que tiene, una dellas es, como dice Sancto Tomas (a), 
que las obras communes de las otras virtudes morales 
las hace obras de religion, que es la mas excelente de 
todas ellas ; porque cumplir el hombre el voto y la pro- 


mesa que hizo á Dios, pertenesce á esta soberana virtud; 


libra tambien al hombre de infinitas perplejidades y con- 


(1) Exod.32. (2) Num. 16. (3) Sap. 3. 
(a) 2. 2. quest 104. art. 3. 


(y) Prov. 17. 
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gojas , porque álo ménos ya está cierto que no puede 
errar el hombre en obedescer , pues obedescer al hom- 
bre que está en lugar de Dios, es obedescer al mismo 
Dios, segun aquello que él mismo dice (0): Quien á vos- 
otros oye, á mi oye; y quiená vosotros desprecia, á mí 
desprecia. Y esta certidumbre no la tiene el hombre en 
todas las otras obras buenas que hace, por no saber de 
cierto, ya que la obra sea buena , si es dado á él enten—- 
der en ella; porque no es de todos hacer todo lo que es 
bueno, especialmente cuando excede nuestras fuerzas; 
como es la obra de enseñar, ó de tener cargo de otros, etc. 
Por donde dice un grave doctor, que mas querria él co- 
ger pajas del suelo porobediencia, que entender enotras 
obras grandes por su propria voluntad. 

Mas con todo esto no deben tomar de aquí ocasion las 
mujeres devotas que viven en el mundo, para dar la 
obediencia tan estrechamente á sus padres espirituales 
y confesores, que no quieran dar un paso sin ellos. Por- 
que aunque esto de suyo sea bueno (y tales podrian ser 
las circunstancias, así de la edad, como de los otros re- 
quisitos para esto, que fuese conveniente hacerse) , mas 
con todo esto, si algunas dellas faltasen , podia el demo- 
nio so color de virtud hacer lo quesiempre hace (cuando 
estas amistades son muy estrechas), que es encender con 
su soplo los carbones (c), y dar malos y desastrados fines 
á lo que se comenzó con buenos principios. Por esto na- 
die se debe poner en este peligro (que es muy grande y 
muy colorado), aunque no por esto se excluyeel tomar 
consejo en cosas graves y eserupulosas con los padres es- 
pirituales, porque sin este pocas cosas suceden bien. 

Tambien aquí podrás notaruna provechosísima y muy 
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unos por la aspereza de su natural condicion, y otros 
por ejercicio de virtud, usarian destas ocasiones para 
tratar ásperamente sus discípulos. Y por ser esto cosa 
muy ordinaria en aquel tiempo, era necesario que nues- 
tro autor cargase tanto la mano, encareciendo. y enco- 
mendando la virtud de la paciencia; así para que el dis- 
cípulo no cayese con la carga y volviese atras, como para 
no perder materia de tan grande aprovechamiento como 
esta es. Y dado caso que en nuestros tiempos no tengan 
los religiosos esta ocasion de virtud tan frecuente; mas 
puédenla tener los novicios con sus maestros, y los sier- 
vos con sus señores, y las mujeres con sus maridos, 
cuando son ásperos y mal acondicionados; porque el su- 
frimiento destas cosas , demas de ser de grande meres- 
cimiento, es ocasion de grandísimo aprovechamiento. 
Y así he visto yo por experiencia algunas mujeres casa: 
das, que por este medio subieron á ua muy alto grado 
de perfeccion, mas de lo que nadie podrá creer. 
Tambien por la doctrina deste capítulo, yaun de todo 
este libro, entenderás bien cuánto mas robusta era la 
virtud de aquellos tiempos que la destos ; porque agora 
lo que mas se platica es tener una lágrima, un poquito 
de gusto de Dios, y algun poco de oracion, ó algun otro 
espiritual ejercicio : y esto esá lo que mas se extiende 
la virtud de muchos. Y aunque la oracion sea tan prove= 
chosa y tan loable como es , mas no ha de ser sola, sino. 
acompañada con el ejercicio de las otras virtudes , y es- 
pecialmente con la mortificacion de la propria volun- 
tad y de las otras pasiones , para lo cual ella principal 
mente sirve. Porque así como para labrar el hierro no 
basta ablandarlo con el calor de la fragua, si no acudimos 


lvable costumbre que tenian los padres en aquel tiempo 
en que tanto florescia la disciplina de la vida monástica, 
que era probar y ejercitará los que de nuevo venian á la 
religion, con muchas maneras de reprehensiones, Casti- 
gos, vejaciones y trabajos. Y esto hacian, no un año ni 
dos, sino muchos años: con las cuales cosas ejercitaban, 


con el golpe del martillo para darle la figura que quere- 
mos, así no basta ablandar nuestro corazon con el calor 
de devocion, si no acudimos con el martillo de la morti- 
ficación, para labrar en nuestra ánima, y quitarle los 
siniestros que tiene, y figurar en ella las virtudes que ha 
menester. 


y hacian aprovechar en la devocion y en el fervor del es- 
píritu, y en la virtud de la humildad y de la obediencia, 
y de la mortificacion de las pasiones , y abnegacion de sí 
mismo, y señaladamente en la paciencia, que es la que 
mas descubre la fineza de la virtud y de la discrecion. 
Pluguiese á Dios que esto tambien se platicase agora en 
nuestros tiempos; porque desta manera muy mas puro 
y acendrado sería lo que queda en las religiones. Lo cual 
tanto mas convenía hacerse agora , cuanto mas dificul- 
toso es en estos tiempos expeler de la religion al que ya 
una vez recibistes. 

Y si preguntáreis qué ocasion habia entónces para 
tantas maneras de ignominias y vejaciones como aquí se 
piden, pues dice este sancto doctor que tenga el reli- 
gioso por grande detrimento pasarse algun dia sin sufrir 
algo desto , puédese responder aquí que en aquel tiem- 
po una de las maneras religiosas de vivir que habia, segun 
arriba se dijo, era estar dos discípulos á una debajo de la 
disciplina y correccion de un padre viejo, al cual tambien 
le servian en todos los servicios de casa, y de fuera de casa, 
de la manera que un siervo sirve á su señor. Por donde 
así como el señor á cada paso tiene ocasion para reñir, 
y reprehender, y castigar á su siervo, por no hacer las 
cosas tan á su voluntad ; así tambien aquellos maestros 
tenian esta misma ocasivun muchas veces al dia. Y así 

(6) Luc. 40. (c) Job. 41. 


En lo cual paresee que en aquellos tiempos estuvo la 
disciplina de la virtud como en juventud, y que agora 
está en su vejez, como en mundo que se envejece ; pues 
entónces extendia sus manos á cosas fuertes, y agora 
rehusaestas, ó seda ménos á ellas; pues vemos el dia de 
hoy tan poco desta mortificacion en los estudiosos de la 
virtud, andando buscando cosas que sean de ménostra- 
bajo, y de mas gusto y deleite : por donde con mucha 
razon exclamó Salomon en el principio de aquel su abe- 
cedario, diciendo (d) : Mujer fuerte ¿quién la hallará? 
Como si dijera : Muchas ánimas hallaréis devotas y reli- 
giosas , que huelgan de rezar, y meditar, y confesar, y 
commulgar, ayunar, y leer por buenos libros, y tratar de 
Dios, y dar unpedazo de pan por su amor; dado que esto 
sea bueno, y muy bueno, mascon todo esto, mujer fuerte, 
que esánima fuerte, ¿quién la hallará? Fuerte para vencer 
la naturaleza , para domar la carne, para quebrantar la 
propria voluntad , para crucificarlas pasiones , para rom- 
percon el mundo, para reirse de sus juicios, para poner 
debajo delos piés todos susídolos, para recibircon alegre 
cara los trabajos, para reirse en lasinjurias, y confíar en 
los peligros , para no levantarse con las cosas prósperas, 
ni enflaquecerse con las adversas, y para andar siempre 
solícito , fervoroso, y diligente en todas las cosas del ser— 
vicio de Dios, y bien de los prójimos, olvidado de su 

(4) Prov. 34. 
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proprio interes : esta manera de fortaleza ¿quién la ha- 
llará? Esta manera de espíritu y de vida ¿adónde está? 
No se halla esta mercaduría trascada canton, ni en cada 
tienda, sino de muy léjos es el precio della. Pues esta 
es la manera de virtud que en aquellos tiempos se usaba 
y platicaba , que en los de agora corre ménos. 


CAPITULO V. 
-Escalon quinto : de la penitencia. 


Penitencia es una manera de renovacion del sancto 
Bautismo. Penitencia es otro nuevo concierto de vida 
con Dios. Penitencia es comprador de humildad. Peni- 
tencia es repudio perpetuo de toda consolación corpo- 
ral. Penitencia es un corazon descuidado de sí mismo 
por el continuo cuidado de satisfacer á Dios, el cual 
siempre se está acusando y condenando. Penitencia es 
hija de la esperanza, y destierro de la desesperacion. Pe- 
nitencia es reo libre de confusion , por la esperanza que 
tiene en Dios. Penitencia es reconciliacion del señor, 
mediante las buenas obras contrarias á los pecados. Pe- 
nitencia es purificacion de la conciencia. Penitencia es 
sufrimiento voluntario de todas las cosas que nos pue- 
den dar pena. Penitencia es oficial de trabajos y tor- 
mentos proprios. Penitencia es una fuerte afliccion del 
vientre, y una vehemente afliccion y dolor del ánima. 

Todos los que habeis ofendido á Dios, venid de todas 
partes, y juntaos, y oid, y contaros he cuán grandesco- 
sas para edificacion vuestra descubrió Dios á mi ánima. 
Pongamos en el primero y mas honrado lugar desta nar- 
racion las obras penitenciales de aquellos venerables 
trabajadores que voluntariamente tomaron estado y há- 
bito de siervos amenguados. Oigamos, miremos y obre- 
mos los que fuera de nuestra esperanza calmos, confor- 
me álo que viéremos en este dechado. Levantáos y asen- 
táos los que por la culpa de vuestras maldades estáis 
caidos, y oid atentamente todas mis palabras, é incli- 
nad vuestros oídos los que deseais por verdadera conver- 
sion volveros á Dios. 

Pues como oyese yo , pobre y falto de virtud, que era 
grande y muy extraño el estado y humildad de aquellos 
sanctes penitentes que moraban en aquel monasterio 
apartado , que se llamaba cárcel, de que arriba hicimos 
mencion , el cual estaba cerca del otro monasterio mas 
principal, rogué á aquel sancto padre me hiciese llevar 
allá, para ver lo que allí pasaba. Concedióme él esto be 
nignamente, no queriendo entristecer mi ánima en al- 
guna Cosa. 

Pues como yo viniese al monasterio , ó por mejor de— 
cir, á la religion de los que lloran, vi ciertamente, si es 
lícito decir, cosas que el ojo del negligente no vió, y la 
oreja del descuidado no oyó, y en el corazon del perezoso 
nocupieron: vi, digo, palabras, ejercicios y cosas pode- 
rosas para hacer fuerza á Dios, y para inclinar su cle- 
mencia con gran presteza. Porque algunos de aquellos 
sanctos reos vi estar las noches enteras al sereno ve- 
lando hasta la mañana. Y cuando eran combatidos y car- 
gados desueño, hacian fuerzaá la naturaleza, sin querer 
tomar descanso ,ántes se reprehendian y injuriaban á sí 
mismos : y así tambien despertaban á los otros sus com- 
pañeros, mirando al cielo dolorosamente, y pidiendo de 
allí el socorro con gemidos y clamores. 

Otros vi que estaban en la oracion atadas las manos 
atras, 4 manera de presos y reos, éinclinando hácia la 
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tierra sus rostros amarillos, decian á voces que no eran 
dignos de levantar los ojos al cielo, ni hablar con Dios 
en la oracion, por la confusion de su conciencia , di- 
ciendo que no hallaban ni de qué nicómo hacer oracion, 
y así ofrescian á Dios sus ánimas calladas y enmudeci- 
das, llenas de tinieblas y confusion. Otros vi que estaban 
asentados en el suelo, cubiertos de ceniza y de cilicio, 
escondido el rostro entre las rodillas, dando en tierr: 
con la frente. Otros vi estar siempre hiriéndose en los 
pechos, los cuales parescia que arrancaban el ánima del 
cuerpo con grandes suspiros. Entre estos habia algunos 
que rociaban el suelo con lágrimas, y otros que misera- 
blemente se lamentaban porque no las tenian. Muchos 
dellos daban grandes alaridos sobre sus ánimas (como 
se suele hacer sobre los cuerpos de los muertos), no pu- 
diendo sufrir el angustia de su espíritu. 

Otros habia que bramaban enlo íntimo desu corazon, 
reteniendo dentro de sí el sonido de los gemidos : y al- 
gunas veces no pudiendo contenerse , súbitamente re- 
ventaban dando voces. Vi allí algunos que en la figura 
del cuerpo, y en los pensamientos, y en las obras, pares- 
cia que estaban como alienados y atónitos, y hechos como 
mármoles por la grandeza del dolor, cubiertos de tinie- 
blas , y vueltos casi insensibles para todas las cosas desta 
vida, los cuales habian ya sumido sus ánimas en el abis- 
mo de la humildad , y secado las lágrimas de los ojos 
con el fuego de la tristeza. Otros vi estar allí asentados 
en tierra, tristes , abajados los ojos , y meneando muchas 
veces las cabezas, y arrancando gemidos y bramidos, á 
manera de leones, de lo íntimo de su corazon. 

Entre estos habia algunos que llenos de esperanza, 
buscando la perfecta remision de sus pecados, hacian 
oracion. Otros con una inefable humildad se tenian por 
indignos de perdon, diciendo que no eran bastantes para 
dar cuenta de sí á Dios. Unos habia que pedian ser aquí 
atormentados, porque en la otra vida hallasen miseri- 
cordia : y otros habia que cargados y quebrantados con 
el peso de la conciencia , decian que les bastaria ser li- 
brados de los tormentoseternos, aunque no gozasen del 
reino de Dios, si esto fuera posible. 

Vi allí muchas ánimas humildes y contritas , y con el 
grande peso de la penitencia inclinadas y abajadasal sue- 
lo, las cuales hablaban y decian tales palabras á Dios, 
que pudieran con ellas mover á compasion aun las mis- 
mas piedras ; porque desta manera, puestos los ojos en 
tierra, decian : Sabemos muy bien , sabemos que de to- 
dos los tormentos y penas somos merescedores, y con 
mucha razon ; porque nosomos bastantes para satisfacer 
por la muchedumbre de nuestras deudas, aunque jun- 
tásemos todo el mundo á que rogase por nosotros. Y por 
tanto solo esto pedimos, solo esto oramos, por solo esto 
con toda la atencion de nuestro ánimo, Señor, te supli- 
camos que no nos arguyas en tu furor, ni nos castigues 
con tu ira, ni nos atormentes conforme á las justísimas 
leyes de tu juicio , sino mas blanda y misericordiosa- 
mente. Porque ya nos contentariamos con quedar libres 
de aquella espantosa y terrible amenaza tuya, y de aque- 
llostormentos ocultos y nunca vistos nividos; porque no 
osamos pedirte que del todo seamos libres de trabajos y 
penas. Porque ¿con qué rostro, ó con qué ánimo nos 
atreverémos á esto, habiendo quebrantado nuestra pro- 
fesion , y ensuciádola despues de aquel primero y mise- 
ricordiosísimo perdon? 
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Allí por cierto, oh dulcísimos amigos, allí viérades 
las palabras de David puestas por obra (a) : viérades 
unos hombres cargados de tribulaciones y miserias, y 
encorvados continuamente, andar tristes todos los dias, 
echando hedor de los cuerpos ya medio podridos con el 
mal tratamiento que les hacian : los cuales como vivian 
sin cuidado de su propria carne, á veces se olvidaban 
de comer su pan, y otras lo juntaban con ceniza, y mez- 
claban el agua con gemidos. Los huesos se le habian 
pegado á la piel, y ellos se habian secado como heno. No 

“oyérades entre ellos otras palabras sino estas : ¡Ay, ay 

miserable de mí ! ¡ miserable de mí! justamente, justa- 
mente. Perdona, Señor : perdona, Señor. Y otros de- 
cian ; Apiádate, apiádate , Señor. Muchos dellos viéra— 
des allí que tenian las lenguas sacadas á fuera, á manera 
de perros sedientos : otros que se estaban atormentando 
y quemando al resistidero del sol ; y otros por el contra- 
rio, que se alligian con muy recio frio. Otros habia que 
gustaban un poguitico de agua por no secarse de sed, y 
con solo esto se contentaban, sin beber todo lo que les 
era necesario. Otros asimismo comian un poquito de pan, 
y arrojaban lo demas, diciendo que no eran meresce- 
dores de comer manjar de hombres, pues habian vivido 
como bestias. 

Entre tales ejercicios ¿qué lugar podia tener allí la 
risa, ó la palabra ociosa, ó la ira, ó el furor? Apénas sa- 
bían si entre los hombres habia ira ; en tanta manera el 
oficio de llorar habia apagado en ellos la llama del fu- 
ror. ¿Dónde estaba allí la porfía ? Dónde el alegría des- 
ordenada? Dónde la vana confianza ? Dónde el regalo y 
cuidado del cuerpo? Dónde siquiera un humo de vana- 
gloria? Dónde la esperanza de deleites? Dónde la memo- 
ria del vino ? Dónde el comer de las frutas, y el regalo, 
de la olla cocida, y el apetito y deleites de la gula ? De 
todas estas cosas no habia allí memoria ni esperanza. 
Mas ¿por ventura congojábalos el cuidado de alguna cosa 
terrena? Mas ¿por ventura entendian en juzgar allí los 
hechos de los hombres? Nada desto hallárades allí, sino 
todo su estudio era llamar al Señor, y sola la voz de la 
oracion entre ellos se 0ía. 

Unos habia que hiriendo fuertemente los pechos, co- 
mo si ya estuvieran á las mismas puertas del cielo , de- 
cianal Señor: Abrenos, piadoso Juez, la puerta: ábrenos, 
ya que nosotros con nuestros pecados la cerramos. Otro 
decia ; Muéstranos , Señor, tu rostro, y serémos salvos. 
Otro decia: Aparesce, Señor, á estos pobrecillos que 
están en tinieblas de muerte. Otro decia ; Presto, Señor, 
seamos prevenidos con vuestras misericordias; porque 
estamos muy'empobrecidos. Algunos otros decian: ¿Por 
ventura el Señor tendrá por bien enviar su luz sobre 
nosotros? Por ventura nuestra ánima ha llegado ya á 
acabar de pagar esta deuda intoleráble? Por ventura 
volverá el Señor otra vezá tener contentamiento de nos- 
otros, 6 le oirémos alguna vez decir á los que están pre- 
sos, salid libres; y álos que están asentados en el im- 
lierno de las tinieblas, recibid luz ? 

Tenjan la muerte siempre ante los ojos, y unos á otros 
preguntaban y decian : ¿Qué os parece que será, her- 
mano? Qué fin será el nuestro ? Qué sentencia sera aque- 
lla? ¿Por ventura nuestra oracion ha podido llegar ya 
ante la presencia del Señor, ó ha sido con razon des- 
echada y confundida dél? Y si llegó 4 él, ¿qué tanto pu- 

(a) Psalm. 101. 
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do? ¿Cuánto le aplacó? Cuánto aprovechó? Cuanto obró? 
Porque salida de cuerpos y labios tan sucios , poca fuer- 
za habia ella de tener. ¿Por ventura los ángeles de nues- 
tra guarda habrán ya acercádose á nosotros, ó están to- 
davía léjos? Pues si ellos no se nos acercan, inútil y sin 
fructo será todo nuestro trabajo; porque no tendrá nues- 
tra.oracion ni virtud de confianza , ni alas de limpieza 
con que pueda llegará Dios, silos ángeles que tienen . 
cargo de nosotros no lo toman y se la ofrescen. 

Algunas veces se preguntaban unos á otros, y decian : 
¿Por ventura aprovechamos algo, hermanos ?-Por ven- 
tura alcanzarémos lo que pedimos? Por ventura nos re- 
cibirá el Señor, y nos recogerá en su seno como ántes? A 
esto respondian los otros : Quién sabe, hermanos, como 
dijeron los ninivitas (6), si el Señor revocará su senten- 
cia, y alzará la mano de su azote de nosotros? Nosotros 
á lo ménos no dejemos de hacer lo que es de nuestra 
parte: si él nos abriere la puerta, bien está; y si no, ben- 
dito sea él, que justamente nos la cerró. Nosotros perse- 
veremos llamando hasta el lin de nuestra vida, para que 
vencido él con nuestra perseverancia, nos abra la puerta 
de su misericordia; porque benigno es y misericordioso. 
Con estas y otras semejantes palabras-se despertaban é 
incitaban al trabajo, diciendo : Corramos, hermanos, 
corramos; porque necesario es correr, y mucho correr, 
pues caimos de aquel tan alto estado de nuestra compa- 
nía. Corramos, hermanos, y no perdonemos á esta sucia 
y mala carne, sino crucifiquémosla, pues ella primero 
nos crucificó. Esto es lo que aquellos bienaventurados 
decian y hacian. ' 

Teuian hechos callos en las rodillas del continuo uso 
de la oracion, los ojos estaban desfallecidos y hundidos 
dentro de sus cuencas, y los pelos de las cejas caidos. 
Las mejillas tenian embermejecidas y quemadas con el 
ardor de las lágrimas hervientes que por ellas corrian, 
Las caras estaban flacas y amarillas, y como de muertos, 
Los pechos tenian lastimados con los golpes que en ellos 
se daban ; y 4algunos les salia la saliva de la boca mez- 
clada con sangre. ¿Dónde estaba allí el regalo de la ca- - 
ma, y la curiosidad de las vestiduras ? Todo estaba rota 
y sucio, y cubierto de piojos y pobreza. ¿, Qué compara— 
cion hay entre estos trabajos y los de aquellos que son 
aquí atormentados de los demonios, ó de aquellos que 
lloran sobre los muertos, ó de los que viven en destier- 
ro, ó la pena de los parricidas y malhechores? Todos es- 
tos tormentos que contra su voluntad padescen los hom- 
bres, son muy pequeños, comparados con las penas vo- 
luntarias que estos sanctos padescian. Mas pídoos, her- 
manos, que no tengais por fabuloso esto que aquí 
decimos. 

Rogaban estos sanctos varones algunas veces á aquel 
gran juez, al pastor digo, del monasterio (que era un 
ángel entre hombres), que les mandase echar cadenas 
de hierro al cuello y á las manos, y los metiese de piés 
en un cepo, y no los sacase de allí hasta que los llevase 
á la sepultura. 

Mas cuando se llegaba ya la muerte, era cosa terrible 
y lastimera ver lo que allí pasaba; porque cuando veian 
á uno estar ya para espirar , miéntras tenia el juicio en- 
tero, se ponian los otros al derredor dél llorando, y con 
un hábito y figura miserable, y muy mas tristes pala- 
bras meneaban las cabezas, v preguntaban al que partia, 

(by) Jona, 5 


ESCALA ESPIRITUAL DE 
diciéndole : ¿Qué es eso, hermano? ¿Cómo se hace con- | 


tigo? ¿Qué dices? ¿ Qué esperas? ¿Qué sospechas? ¿ Al- 
canzaste lo que con tanto trabajo buscabas? ¿Llegaste 
donde deseabas? ¿Has conseguido tu esperanza? ¿Tienes 
firme confianza en Dios, ó estásaun todavía vacilando? 
¿Alcanzaste verdadera libertad de espíritu? ¿Sentiste por 
ventura alguna luz en tu corazon, ó estás aun todavía 
lleno de tinieblas y confusion? ¿Ha sonado en tus oídos 
aquella voz de alegría que pedia David (c), ó por ventura 
te paresce que oyes la otra que dice : Vayan los pecado- 
res al infierno (d), ó atado de piés y manos echadle en 
las tinieblas exteriores , ó sea quitado el malo, para que 
no veala gloria de Dios (e)? ¿Qué dices, hermano? Dinos, 
rogámoste , para que por este inedio podamos conjectu- 
rar lo que nos está aparejado; porque tu plazo ya es lle- 
gado, y nunca lo volverás mas á recobrar; pero nuestra 
causa está pendiente. 

A esto respondian unos, diciendo (f) : Bendito sea el 
Señor, que no permitió que cayésemos en los dientes 
de nuestros enemigos. Otros gimiendo, decian: ¿Por 
ventura pasará nuestra ánima el agua intolerable, y el 
encuentro de los espíritus deste aire? Lo cual decian 
ellos, considerando cuán incierto sea, y cuán terrible, 
y cuán para temer aquel divino juicio. Ótros mas triste- 
mente respondian, diciendo : ¡Ay de aquella ánima que 
no guardó su profesion entera y limpia; porque en esta 
hora entenderá lo que le está aparejado ! | 

Pues como yo viese y oyese estas cosas, poco faltó 
para no caer en alguna grande desesperacion , poniendo 
los ojos en mi regalo y negligencia, y comparándola con 
la afliccion de aquellos sanctos. Pues ¿cuál era, si pen- 
sais, la figura y manera del lugar donde estaban? Toda era 
escura, hedionda, sucia y desgraciada : y finalmente tal 
que merescia bien el nombre que tenia de cárcel. De ma- 
nera que la figura sola del lugar era maestra de lágrimas 
y de perfecta penitencia á quien quiera que la mirase, 

Mas sin dubda las cosas que á otros parescen dificul- 
tosas y imposibles, se hacen fáciles y agradables á los 
que se acuerdan de cómo cayeron de la virtud y riquezas 
espirituales que poseian. Porque el ánima que despoja- 
da de la primera vestidura de la caridad, cayó de la es- 
peranza que tenia de alcanzar aquella bienaventurada 
paz y tranquilidad, y perdió el sello de la castidad, y fué 
despojada de las riguezas de la gracia, y de la divina 
consolación, y quebrantó aquel asiento que con Bios te- 
nia capitulado, y secó aquella hermosísima fuente de 
lágrimas; cuando se acuerda de tan grandes pérdidas 
como estas, es herida y compungida con tan extraño do- 
lor, que no solo recibe con toda alegría y esfuerzo estos 
trabajos que dijimos, mas aun procura erucificarse y 
despedazarse con la violencia destos ejercicios, si en ella 
queda alguna centella viva de verdadero temor y amor 
de Dios. 

Y tales eran por cierto las ánimas destos bienaventu- 
rados, los cuales, revolviendo en su corazon la alteza 
de la virtud y estado de donde habian caido, acordámo- 
nos, decian, de la felicidad de aquellos dias antiguos, y 
de aquel fervor de espíritu con que «serviamos á Dios. Y 
así clamaban al Señor, diciendo (9) : ¿Dónde están 
aquellas antiguas misericordias tuyas, las cuales tan de 


r 


verdad tuviste por bien mostrar á nuestras ánimas ? 


(c) Psalm. 50. (d) Ibid. 9. (e) Matth. 22. (7) Psalm. 125. 
(y) Ibid. 88. 
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Acuérdate , Señor, de la mengua y trabajo de tus sier— 
vos. Otro con el sancto Job, decia (h) : ¡ Quién me pu- 
siese agora en aquel estado en que yo viví los primeros 
dias, en los cuales me guardaba Dios, cuando resplan- 
descia la candela de su luz sobre mi corazon, y con ella 
andaba yo entre tinieblas! Desta manera trayendo á la 
memoria sus antiguas virtudes y ejercicios, lloraban co- 
mo unos niños, diciendo : ¿Dónde está aquella pureza 
de oracion? Dónde aquella confianza con que iba acom- 
pañada? Dónde aquellas dulces lágrimas que agora se 
nos han vuelto en amargura? Dónde la esperanza de 
aquella purísima y perfectísima castidad , y de aquella 
beatísima quietud que esperábamos alcanzar? Dónde 
aquella fe y lealtad para con nuestro pastor? Dóndeaque- 
lla oracion que haciamos tan eficaz y tan poderosa? Pe— 
recieron todas estas cosas, y como si nunca fueran vis- 
tas, desfallescieron. Y diciendo estas cosas con grandes 
lamentaciones y gemidos, unos rogaban al Señor que 
entregase sus cuerpos á todos los trabajos, para que fue- 
sen atormentados en esta vida ; otros que les diese algu- 
nas grandes enfermedades ; otros que los privase de la 
vista de los ojos, y que quedasen hechos un espectáculo 
miserable á todos; otros que viniesen á ser toda la vida 
contrahechos y mendigos, con tal que fuesen librados 
de los tormentos eternos. 
S. ÚNICO. 
Prosigue la materia de la penitencía , dando muchos 
documentos della. 

Yo, padres mios, no sé Cómo me dejé estar muchos 
dias entre aquellos sanctos penitentes; y arrebatado y 
suspenso en la admiracion de cosas tan grandes, no me 
podiacontener. Mas volviendo al propósito de donde salí, 
despues de haber estado treinta dias en aquel lugar, 
volvime con un corazon casi para reventar, al principal 
monasterio; y aquel gran padre, el cual como vió mi 
rostro tan demudado, y casi como atónito, entendiendo 
él la causa desta mudanza, díjome : 

¿Qué es esto, padre Juan? ¿ Viste las batallas de los 
que trabajan? Al cual yo dije : Vi, padre, vi, y quedé 
espantado, y tengo por mas dichosos á los que sí se llo- 
ran despues de haber caido, que á los que nunca caye- 
ron, y no se lloran á sí; pues á aquellos suscaidas les fué- 
ron ocasion de una segurísima y beatísima resurreccion. 
Así es por cierto, dijo él; y añadió mas aquella sancta y 
verdadera lengua. 

Estaba aquí, habrá diez años, un religioso muy soli— 
cito y diligente, y lan grande trabajador , que como yo 
le viese andar con tanto fervor, comencé á haber miedo 
ála invidia del demonio, yátemer no tropezase en al- 
guna piedra el que tan lijeramente corria; lo cual suele 
acaescerá los que caminan apriesa. Y así fué como yo lo 
temia. Veis aquí pues dónde se viene á mí, y desnúda- 
me su herida, busca el emplastro, pide cauterio, y an- 
gústiase grandemente. Y viendo que el médico no que- 
ria tratarle rigurosamente, porque la culpa era digna de 
misericordia, echóse en el suelo, y tomóle los piés, y 
regándolos con muchas lágrimas pidió que le condenase 
á aquella cárcel, diciendo que era imposible dejar de ir 
á ella. ¿Para qué mas palabras ? Finalmente acabó con 
su fuerza que la clemencia del médico se convirtiese en 
dureza : que es cosa desacostumbrada y mucho para ma- 


(hy Job, 29. 


312 
ravillar en los enfermos. Corre pues á este lugar, y añá- 
dese por compañero de los que lloraban, y hácese parti- 
cipante de su tristeza, y herido gravemente en el cora- 
zon con el euchillo del dolor, el cual habia afilado el 
amor de Dios, tan grande pena recibió por haberle ofen- 
dido, que ocho dias despues que allí estuvo dió el espí- 
ritu al Señor. Al cual yo, como á merecedor de toda hon- 
ra traje á este monasterio, y lo sepulté en el cementerio 
de los padres. Y no faltó á quien el Señor descubrió que 
aun no se habia levantado de mis viles y sucios piés, 
cuando el misericordioso Señor le habia perdonado. Lo 
cual no es mucho de maravillar; porque tomando él en 
su corazon aquella misma fe, esperanza y caridad de la 
pública pecadora , con las mismas lágrimas regó mis vi- 
les piés; con las cuales tambien alcanzó este mismo per- 
don. Ya me ha acaescido ver en este mundo algunas áni- 
mas sucias, que servian á los amores del mundo casi 
hasta perder el seso; las cuales tomando ocasion de pe- 
nitencia de la experiencia deste amor, trasladaron todo 
su amor en Dios, y abrazándole con una insaciable cari- 
dad , alcanzaron perdon de sus pecados, como aquella á 
quien fué dicho (¿): Perdónansele muchos pecados, 
porque amó mucho. 

Bien sé, oh admirables padres, que algunos habrá á 
quien estas cosas sobredichas parezcan increibles, y 
otras dificultosas de creer, y á otros que sean ocasion de 
desesperacion ; mas al varon fuerte estas cosas Mas son 
estimulo y saetas de fuego que enciende el fervor en- 
cendido en su corazon. Otros habrá que aunque no se 
enciendan tanto como estos, por no ser tales como ellos, 
mas con todo eso conociendo por aquí su flaqueza, y con- 
fundiéndose, y avergonzándose con este ejemplo, alcan— 
zarán verdadera humildad; y así alcanzarán el segundo 
lugar despues destos, y quizá los igualarán. 

Masel varon negligente no oiga estas cosas que habe- 
mos dicho; porque por ventura no deje de hacer eso 
poco que hace con demasiada desconfianza , y se cumpla 
en él lo que el Señor dijo (1) : Al que no tiene (conviene 
saber alegría y promptitud de ánimo) eso poco que tiene 
le quitarán. Verdad es que los tales no solo de aquí, mas 
de cuantas cosas pueden, toman ocasion para favorecer su 
negligencia. 

Sepamos todos los que habemos caido en el lago de la 
maldad, que nunca de ahí saldrémos si no nos sumiére- 
mos en el abismo de la humildad, que es proprio de los 
penitentes. Mas aquí es de notar que una es la humildad 
triste delos que lloran, y otra la de los que pecan, cuan- 
do los reprehende su conciencia; y otra es la que obra 
Dios en el ánima de los varones perfectos, que es una 
rica y alegre humildad. Y no curemos de explicar con 
palabras esta tercera manera de humildad, porque en 
vano trabajarémos ; mas de la segunda manera de hu- 
mildad suele ser indicio el sufrimiento y la paciencia en 
las injurias. Algunas veces las lágrimas dan motivo á la 
presumpcion que nos tiente y tirannice ; y no es esto de 
imaravillar, por la ocasion que tiene en este don. 

De las caidas de los hombres, y de los juicios de Dios 
que en esta parte hay, nadie podrá dar entera razon; 
porque esta materia excede toda la facultad de nuestro 
entendimiento. Porque algunas caidas vienen por negli- 
gencia nuestra, otras por un desamparo de Dios (que con 

una maravillosa y sabia dispensacion permite caer el 

(2) «Luc. 7. (4%) Ibid. 19. 
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hombre, como permitió caer al Príncipe de los apósto- 
les), y otras hay tambien que vienen por castigo de Dios, 
merescido por nuestros pecados ; mas un padre me afir- 
mó que las caidas que vienen por aquella piadosa provi- 
dencia de Dios, en poco tiempo se restauran; porque no 
permitirá él que perseveremos mucho tiempo en el ma! 
que para nuestro provecho permitió. 

Todos los que caimos, trabajemos ante todas las co= 
sas por resistir al espíritu de la tristeza desordenada; 
porque esta suele acudir al tiempo de la oracion para 
impedirla, privándola de aquella nuestra primera con= 
fianza: no te turbes si cada dia caes y te levantas , Sino 
persevera varonilmente, porque el Angel de la Guarda 
tendrá respecto á eso, y mirará tu paciencia. Cuando la 
llaga está fresca y corriendo sangre, fácil es el remedio; 
mas la que está ya vieja y casi afistolada, dificultosísima- 
mente sana; y esto, no sin gran trabajo, ni sin cauterio, 
hierro y fuego. Muchas llagas hay que el tiempo hace 
incurables; masá Dios ninguna cosa es imposible. An- 
tes de la caida nos hacen los demonios á Dios muy pia- 
doso, y despues della muy duro y riguroso. 

No obedezcas al que despues de la caida , haciendo tú: 
penitencia, y ocupándote en buenas obras, por peque- 
ñas que sean , te dice que es nada todo cuanto haces por 
razon dela culpa pasada ; porque muchas veces acaesció 
que algunos pequeños servicios y presentes bastaron 
paramitigar la ira grande del juez; y así las buenas obras, 
por pequeñas que sean, aplacan á Dios, especialmente 
cuando proceden de gran caridad y humildad de cora= 
zon. El que de verdad se aflige y castiga por sus peca= 
dos, todos los dias que no llora tiene perdidos, aunque 
en ellos por ventura haga algunas buenas obras ; porque 
su principal intento es hacer penitencia. Ninguno de los 
que se afligen con lágrimas de penitencia piense luego 
que estará seguro al fin de la vida; porque lo que está 
incierto nadie lo puede tener por cierto. Concédeme, 
Señor, dice el Profeta (1), que sea yo refrigerado (con- 
viene saber, con el testimonio de la buena conciencia), 
ántes que desta vida parta. Este testimonio está donde 
está el Espíritu Sancto , y donde está una profunda y per- 
fecta Irumildad ; de lo cual nadie puede tener cierta se= 
guridad. Mas los que sin estas dos virtudes salen desta 
vida, no se engañen, porque todavía tienen que lastar. 

Los que sirven al mundo no mueren con esta conso- 
lacion que los buenos tienen; mas algunos hay que ejer- 
citándose en limosna y obras de piedad, conoscen el 
provecho desto al fin de la jornada. El que entiende en 
llorar y hacer penitencia de sus pecados, debe andar tan 
ocupado en este negocio, que no tenga ojos para ver las 
lágrimas, ni las caidas, ni los negocios de los otros. El 
perro que es mordido de alguna fiera, suele embraves- 
cerse contra ella ferocísimamente con el dolor de la 
herida; yasí suele el verdadero penitente embravescerse 
contra su propria carne y contra el demonio, que le hi- 
rieron, y de aquí suele nascer el mal tratamiento y odio 
sancto contra sí mismo. 

-Miremos no nos acaezca que el dejar de reprehender- 
nos la conciencia no proceda mas de falsa confianza que 
dela propria innocencia. Uno de los grandes indicios que 
hay de estar sueltas va las deudas, es tenerse el hom- 
bre siempre por deudor. Ni por eso es razon desconfiar, 
porque ninguna cosa hay mayor ni igual que la miseri- 

(27) Psalm. 38: 
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cordia de Dios; por lo cual con sus proprias manos se 
mata el que desespera. Tambien es señal de diligente y 
solícita penitencia, side verdad nos tuviéremos por me- 
rescedores de todas las tribulaciones que nos vinieren, 
así visibles como invisibles, y de muchas mas. 

Despues que Moisen vió á Dios en la zarza, volvió á 
Egipto (que eslas tinieblas del mundo) á entender en los 
ladrillos y obras de Faraon; mas despues desto volvió á 
la zarza que habia dejado, ó por mejor decir, al monte de 
Dios. Asimismo aquel grande Job de rico se hizo pobre; 
mas despues de empobrecido le fuéron dobladas las ri- 
quezas. Quien entendiere el misterio que aquí está en— 
cerrado, nunca jamas desesperará. La caida de los que 
han sido negligentes despues de su llamamiento, muy 
peligrosa es; porque enflaquece la esperanza de alcan= 
zar aquellaquietísima tranquilidad y paz que se halla en 
Dios , donde tiran todos nuestros intentos. Mas los tales 
por muy bien librados se tendrian, si se viesen salidos 
de la hoya en que cayeron. 

Mira diligentemeute y considera que no siempre vol- 
vemos al lugar de do salimos por el camino que salimos, 
sino á veces por otro mas corto. Vi yo dos religiosos que 
en un mismo tiempo, y de una misma manera camina- 
ban; de los cuales el uno (aunque era viejo) trabajaba 
mucho; mas el otro (que era su discípulo) llegó mas presto 
que él, y entró primero en el monumento de la humil- 
dad, la cual llamo monumento, porque por ella desea el 
verdadero humilde ser sepultado , aniquilado, y nO co- 
noscido en los corazones de los hombres. Y la causa de 
haber este llegado mas presto, fué porque eso que hacia, 
hacia con mayor fervor, pureza y diligencia. 

Guardémonos todos, y especialmente los que calmos, 
no vengamos á dar en el error de Orígenes, el cual dijo 
que el dia del juicio nuestro Señor por su misericordia 
habia de salvar no solo á los buenos, pero tambien á los 
malos; el cual error á los malos es muy agradable : con 
el cual errorderogó Orígenes no solo á la verdad divina, 
mas á la rectitud de su justicia. En mi meditacion (ó por 
hablar mas claro) en mi penitencia, es razon que arda 
el fuego de la oracion, el cual queme todo lo que le fuere 
contrario. Finalmente por concluir esta materia, si de- 
seas hacer verdadera penitencia, séante ejemplo, y de- 
chado, y forma de verdadera penitencia aquellos sanc- 
tos reos de que ántes hicimos mencion. Y esto te excu- 
saráel trabajo de leer muchos libros, hasta que amanezca 
en tu casa la luz de Cristo Hijo de Dios, el cual resucite 
tu ánima con la perfecta y estudiosa penitencia. 


ANNOTACIONES SOBRE EL CAPÍTULO PRECEDENTE, 
DEL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA. 

Aquí puedes muy bien ver, cristiano lector, de la 
manera que hacen penitencia aquellos á quien Dios in- 
fundió espíritu de verdadera y perfecta penitencia, y 
abrió los ojos con su divina luz para ver la hermosura 
del mismo Dios, la fealdad del pecado, el engaño del 
demonio, la vanidad del mundo, el rigor del juicio di- 
vino, el terror delas penas del infierno, la excelencia 
de la virtud, con todo lo demas. Porque del conosci- 
miento que Dios en el ánima infunde destas cosas, nas- 
ce este tan grande sentimiento y penitencia. 

Y aunque esto por una parte parezca increible, con- 
siderada la flaqueza humana, por otra parte no lo es, 


considerada la virtud divina, y el espíritu de la peniten- | 
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cia verdadera. Porque siá la caridad pertenesce real- 
mente y con efecto amar á Dios sobre lo que se puede 


amar, y dolerse del pecado sobre todo lo que se puede 


doler (por perderse por él Dios, que así como es el ma- 
yor bien de los bienes, así perder á él es el mayor mal 
de los males), ¿qué muchio es tener tan grande sentimien- 
to por un tan grande mal como este es, para quien co- 
nosce lo que es? Porque si vemos cada dia los extremos 
que hacen algunas mujeres por muertes de sus maridos, 
y algunas madres por la de sus hijos, y otros por otras 
cosas, por las cuales vienen á caer en la cama, y aun á 
morir de pena, y á veces á matarse consus propias ma— 
nos, ¿qué maravilla es que un ánima que con lumbre del 
cielo entiende cuánto mayor bien le era Dios que todos 
estos bienes, y cuánto mas perdió en perder este bien, 
que en la pérdida de todos ellos, haga todos estos ex- 
tremos (si así se pueden llamar) por la pérdida de tan 
grande bien ? Qué mucho es hacerse mas por lo que es 
mejor y mas amado, que porlo que tanto ménos es y 
ménos amado? Nuestra negligencia hace parescerincrei- 
bles.estas penitencias , porque ellas de suyo no lo son. 
Por aquí tambien conoscerás cuáles sean las peniten— 
cias que hacen hoy dia los cristianos, pues tan léjos es- 
tán de parescerse con estas, ni en la fuerza del dolor, ni 
en el rigor de la satisfaccion. Mas no por eso debe nadie 
desconfíar y desmayar del todo viendo esto. Porque los 
sanctos en todas las cosas fuéron extremados y aventa- 
jados á todos los otros hombres, así en la alteza de la 
vida, como en la perfeccion de la penitencia. Por donde 
así como no desmayamos leyendosus vidas, así tampoco 
lo debemos hacer leyendo sus penitencias; porque así 
como no estamos obligados de necesidad á imitarlos en 
la perfeccion de lo uno, así tampoco en la de lo otro. 
Mas con todo esto utilísimamente se nos proponen sus 
ejemplos y vidas, y el rigor de sus penitencias, para tres 
efectos muy principales. El primero, para que por aquí 
veamos la virtud de la gracia, que en subjectos tan fla- 
cos obró tan grandes maravillas, y que así tambien las 
obraria en nosotros si nos dispusiésemos para ello. El se- 
gundo, para que nos encendamos y despertemos á ha- 
cer algo de lo que en ellos vemos; pues aunque seamos 
flacos y para poco , no nos faltará el mismo favor ni el 
mismo Señor que á ellos no faltó. El tercero, para que 
ya que no llegamos á esto, á lo ménos siquiera nos Con= 
fundamos, humillemos y avergoncemos de ver lo que 
somos y lo que hacemos, comparado con lo que ellos 
hicieron. La cual consideracion destierra de nuestraáni- 
ma toda vana hinchazon y soberbia, y acarrea la humil- 
dad, fundamento de todas las virtudes. El cual provecho 
es tan grande, que le falta poco para llegar al segundo, 
como en este mismo capítulo estádicho. Este es el fructo 
que debemos sacar destas lecturas, y para esto se nos 
proponen, y no para desmayar ni desconfiar leyéndolas. 


CAPITULO VI. 


Escalon sexto : de la memoria de la muerte. 


Así como ántes de la palabra precede la consideracion, 
así ántes del llanto la memoria de la muerte y de los pe- 
cados. Por lo cual guardarémos esta órden , que ántes 
del llanto tratarémos de la memoria de la muerte. Me- 
moría de la muerte es muerte cuotidiana, que es morir 
cada dia. Memoria de la muerte es perpetuo gemido en 
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todas las obras. Temor de la muerte es propiedad natu- 
ral que nos vino por el pecado de la descbediencia. Te- 
mor vehemente de la muerte es indicio grande de no 
estar aun los pecados del todo perdonados. Esta manera 
de temor no tuvo Cristo; aunque receló la muerte, para 
significar en esto la condicion de la naturaleza que ha- 
bia tomado. 

Así como entre todos los manjares es muy necesario 
y provechoso el pan, así entre todas las maneras de con- 
sideraciones es muy provechosa la de la muerte. La me- 
moria de la muerte hace que los que viven en monaste- 
rios, se ejerciten en trabajos y asperezas , y que tengan 
un dulce deseo y apetito de _padescer injurias por amor 
de Dios. Masá los que viven' en soledad apartados de to- 
dos los desasosiegos del mundo, hace que dejados todos 
los otros cuidados, insistan en una perpetua oracion y 
guarda diligentísima de sus ánimas; las cuales virtudes 
son madres y hijas de esta virtud, porque nascen de la 
memoria de la muerte, y ayudan á ella misma ; porque 
cuanto el hombre está mas libre de las otras pasiones y 
cuidados, tanto mas dispuesto está para pensar en su 
muerte; y cuanto mas en ella piensa, tanto mas se des- 
cuida de todo lo demas. 

Así como está clara la diferencia que hay entre el es- 
taño y la plata para los que saben algo desto, aunque 
tengan entre sí tan grande semejanza; así tambien está 
clara á los ojos de los sabios la diferencia que hay entre 
el temor natural de la muerte y el que no es natural : 
esto es, entre el que procede de la naturaleza, ó de los 
pecados. Y una de las grandes señales que hay para co- 
noscercuándo es provechosa la memoria dela muerte, es 
la negacion de nuestra propia voluntad, y el perder la 
aficion de las cosas visibles. Muy loable es aquel que to- 
dos los dias espera la muerte, mas aquel es sancto, que 
todas las horas la desea. 

Verdad es que no todo deseo de la muerte es digno de 
serloado. Porque hay algunos que vencidos con la fuerza 
de la costumbre , continuamente pecan; y por eso desean 
la muerte con la humildad, por no pecar mas. Otros 
hay que no quieren hacer penitencia, y por esto llaman 
la muerte con desesperacion. Y otros que movidos con 


espíritu de caridad , desean salir deste cuerpo por verse 


gon Cristo. 

Dudaron algunos por qué causa siéndonos tan prove- 
chosa la memoria de la muerte, no quiso el Señor que 
supiésemos la hora della , no mirando cuán maravillo- 
samente ordenó él esto para nuestra salud. Porque nin- 
guno si supiese la hora cierta de su muerte, recibiria 
luego el bautismo, ó entraria en religion; sino gastando 
primero todo el tiempo de su vida en maldades y pecados, 
cuando viese acercarse la hora de su partida, entónces 
correria al bautismo y á la penitencia, despues de ha- 
berse envejecido por tan grande espacio en los vicios; y 
así su penitencia no sería loable; ni era tanto virtuosa, 
cuanto necesaria. 

Tú que llóras por tus pecados, no des oídos á aquel 
can que te hace á Dios muy blando ó muy misericordio- 
so; porque esto hace por echar de tu ánima ese llanto 
que tienes, y ese tan seguro temor. Mas entónces sola- 
mente debes encarescer y prometerte la misericordia 
de Dios, cuando te vieres tentado de desesperacion. El 
¿ue por una parte trabaja por traer dentro de st mismo 
ta memoria de la muerte y del juicio divino, y por otra 
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se entrega á los cuidados del mundo, es semejante 4 
dl que estando nadando quiere dar palmadas Cu 
ambas las manos. 

La memoria de la muerte , cuando es poderosa y eli- 
caz, quita el apetito de los manjares ; los cuales húmil- 
mente quitados, tambien se quitan ó enflaquecen las - 
pasiones con ellos. La falta de la contricion y del dolor 
ciega los corazones, y laabundancia de los manjares seca 
la fuente de las lágrimas. La sed y las vigilias quiebran 
la piedra de nuestro Corazun, y quebrada esta saltan las 
aguas vivas. Duras parescen estas cosas á los amigos de 
la gula, éincreiblesá los negligentes; mas el varon ejer- 
citado probará estas cosas alegremente , y despues que 
las haya probado, alegrarse ha con ellas. Mas el que no 
las ha probado, quedará triste ; porque padescerá tra- 
bajos y dificultades en estos ejercicios, hasta que la cos- 
tumbre de trabajar le haga dulces los trabajos. 

Así como los padres determinan que la perfecta cari 
dad hace el hombre perseverante en el bien y lo libra 
de pecado, por la gran virtud que tiene; así yo tambien 
determino que el perfecto sentimiento de la muerte li- 
bra al hombre de todo vano temor, porque el tal no 
teme sino lo que es razon de temer. 

Muchos son los actos y ejercicios interiores de nuestro 
espíritu, como son : enderezar la intencion á Diosen 
todas las cosas que hacemos, memoria de Dios, memo- 
ria del reino de los cielos, memoria de la presencia di- 
vina (segun el Profeta, que dijo (a) : Traia yo siempre al 
Señor delante de mis ojos), memoria de las intelectuales 
y soberanas virtudes (que son los ángeles), memo- 
ria de la muerte, y de los encuentros que se siguen des- 
pues della, y de la sentencia del Juez, y de los tormen- 
tos del purgatorio y del infierno. Las primeras destas 
cosas son grandes , mas las postreras ayudan grande- 
mente para no caer en pecado. 

Un monje de Egipto me contó que habiendo fijado 
profundamente la memoria de la muerte en su corazon, 
y queriendo una vez, porque lo pedia así la necesidad, 
dar un poco de refrigerio al lodo desta carne; esta me- 
moria á manera de un alguacil, de tal manera lo sobre- 
saltó, que le hizo dejar lo que habia comenzado, y lo que 
mas es, queriendo él despedir de sí esta memoria, no 
pudo. 

A otro religioso que moraba aquí junto á un lugar que 
se llama Tholas, acaescia muchas veces quedar como 
atónito y fuera de sí pensando en la muerte, de tal ma- 
nera que quedaba despues desto como insensible : y así 
fué hallado de algunos religiosos, y por ellos llevado en 
brazos, pareciéndoles que estaba casi muerto. 

Tampoco dejaré de contar la historia de un monje so- 
litario que morabaen el lugar llamado Coreb. Este, ha- 


' biendo vividonegligentísimamente, sin teneralgun cui- 


dado desnánima, finalmente vino á enfermar y llegar á lo 
postrero. Y despues de haber partídose ya perfectamente 
el ánima del cuerpo, á cabo de una hora volvió en sí, y 
rogónos a todos que nos fuésemos de su celda, y cerrada 
la puerta á piedra y lodo, perseveró doce años dentro 
della, sin hablar todo este tiempo con nadie, y sin co- 


mermas que pan y agua. Y estando asentado y atónito, 


revolvia en su corazon lo que en aquel arrebatamiento 

habia visto : y tenia tan fijo el pensamiento en esto, que 

nunca mudaba el rostro de un lugar, sino perseve- 
(a) Psalm. 43. 
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rando así atónito y callado, no podía contener las fuen- 
tes de las lágrimas que por su rostro corrian. Y estando 
él ya propincuo á la muerte, rompimos la puerta, y en - 
tramos todos dentro. Y como le pidiésemos con toda hu- 
mildad nos dijese alguna palabra de edificacion, solo 
esto nos dijo : Perdonadme , padres. Ninguno de los que 
de verdad y de todo corazon supieren qué cosa es pensar 
en la muerte, tendrá jamas atrevimiento para pecar. 
Así quedaron todos maravillados viendo tan mudado y 
tan hecho otro aquel que ántes- habia sido tan negli- 
gente. Y despues que lo enterramos en un cementerio 
que estaba allí cerca, yendo algunos dias despues ábus- 
car sus sagradas reliquias, no las hallamos : haciéndo- 
nos el Señor en esto ciertos de su grande, solícita y loa— 
ble penitencia; y dando confianza á todos los que la hi- 
cieren verdadera, aunque hayan vivido negligentísima 
vida. 

Así como algunos dicen que el abismo es lugar de 
agua sin suelo, así la meditacion atenta de la muerte 
cria en nosotros una inefable y profundísima castidad y 
fervor de espíritu , lo cual se prueba por este hecho que 
agora acabamos de contar. Porque los justos desta cali- 
dad, cada dia añaden temor ¡í temor, y nunca cesan 
desto, hasta que la misma virtud de los huesos viene á 
consumirse ; como lo significó el Profeta cuando dijo (b): 
Por la continua voz de mis gemidos se me vinieron á 
pegar los huesos á la piel. 

Y tengamos por cierto que este es tambien don de 
Dios como los otros; pues vemos que muchas veces pa- 
sando por las sepulturas y cuerpos de muertos, estamos 
duros é insensibles; y otras veces estando fuera desto, 
nos compungimos y enternecemos. 


El que está muerto á todas las cosas, este de verdad . 


tuvo memoria de la muerte; mas el que aun todavía está 
ddemasiadamente aficionado á las criaturas, no entiende 
fielmente en su provecho, pues él mismo se enlaza con 
su aficion. 

No quieras descubrirá todos con palabras el amor que 
les tienes, sino ruega á Dios que él secretamente se lo 
muestre; porque de otra manera faltarte ha tiempo para 
esta significacion, y tambien para el estudio de la com- 
puncion. 

No te engañes, obrero loco, pensando que puedes re- 
parar la pérdida de un tiempo con otro; porque no basta 
el dia de hoy para descargar perfectamente las deudas 
de hoy. Muy bien dijo un sabio, que no se podia vivir un 
dia bien vivido, sino pensando que aquel es el postrero. 
Y lo que, mas es de maravillar, aun hasta los gentiles 
sintieron que la summa de toda la filosofía era la medi- 
tacion y ejercicio de la muerte. 


CAPITULO VIT. 


Escalon séptimo : del llanto causador de la verdadera alegría, 


Llanto, segun Dios, estristeza del ánima y sentimiento 
lel corazon afligido, el cual busca con grandísimo ardor 
lo que desea, y sino lo alcanza, búscalo con summo tra- 
bajo, y va en pos dello buscándolo con solicitud y tris- 
teza. Puede tambien difinirse así. Llanto es estímulo de 
oro, hincado por la sancta tristeza en nuestro corazon 
para guarda dél; el cual despoja el ánima de toda pasion 
y alicion en que se puede enlazar. Compuncion es per- 
petuo tormento de la conciencia, la cual mediante el 

(6) Psalm. 401. 


humilde conoscimiento de sí mismo refrijera el ardor y 
fuego del corazon. Compuncion es olvido de sí mismo, 
porque por esta hubo alguno que se olvidó de comer su 
pan. Penitencia es voluntaria y alegre renunciacion de 
toda consolacion corporal. 

La continencia y el silencio son virtudes proprias de 
los que aprovechan en este llanto; y el no airarse y ol- 
vidarse de las injurias , delos que han ya aprovechado 
en él ; mas de los perfectos y consumados en esto es pro- 
funda humildad del ánimo, deseo de ignominias, ham- 
bre voluntaria de molestias y trabajos, no condenar á 
los que pecan, tener compasion de sus necesidades se— 
gun lo que pudiéremos, y mas aun delo que pudiére- 
mos. Los primeros son dignos de ser aceptados, los se- 
gundos son dignos de ser alabados; mas aquellos son 
bienaventurados, que tienen hambre de aflicciones é 
ignominias (a) ; porque ellos serán hartos de aquel man- 


jar que nunca harta. 


Tú que alcanzaste la virtud del llanto, procura guar- 
darla con todas tus fuerzas ; porque si no está muy fuer— 
temente arraigada en elánima, suele irse y desaparescer. 
Y especialmente la hacen huir los desasosiegos , deleites 
y cuidados de las cosas desta vida; mas sobre todo, el 
mucho hablar y chocarrear, deltodo lo deshace, así como 
el fuego á la cera. 

Atrevimiento paresce lo que diré; pero no deja de te- 
neren su manera verdad. Mas eficaz es algunas veces 
que el bautismo, porque aquel lava los pecados pasa- 
dos, y este preserva de los venideros, dando virtud y 
erande espíritu para evitarlos. Y la gracia de aquel per— 
demos despues que en la niñez le recibimos, mas con 
este nos volvemos á renovar; el cual si no fuera dado á 
los hombres por especial don de Dios, muy pocos fueran 
los que se salvaran. 

La tristeza y los gemidos llaman á Dios, y las lágrimas 
del temor llevan la embajada ; mas las que proceden del 
amor, dicen que nuestras oraciones fuéron oidas y reci- 
bidas del Señor. Así como ninguna cosa tanto arma con 
la humildad como el llanto, así una de las cosas que mas 
le contradicen es la risa desvergonzada y secular. Oh con- 
tinente, trabaja con todas tus fuerzas por conservar esta 
bienaventurada y alegre tristeza de la sancta compun- 
cion, y nunca ceses de trabajar en ella, hasta que puri- 
ficado ya del amor de las cosas terrenas, te levantes á lo 
alto, y te represente á Cristo. 

No dejes de considerar é imprimir fuertemente en lo 
intimo de tu corazon aquel abismo del fuego eterno, 
aquellos crueles ministros, aquel severo y espantoso 
Juez, que entonces á ningun malo perdonará, y aquel 
infinito caos y escuridad del fuego infernal, y aquellas 
terribles cuevas y mazmorras profundas, y aquellos es- 
pantosos despeñaderos y descendidas, y aquellas horri= 
bles imágenes y figuras de los que allí están : para que 
si en nuestra ánima han quedado algunos incentivos de 
lujuria, ahogados con este temor, dén lugar á la limpia 
y perpetua castidad, y con la gracia del llanto resplan= 
dezca mas que la misma luz. 

Persevera en la oracion temblando, no de otra ma-= 
nera que el reo que está delante del juez; para que 
así con el hábito interior como exterior, mitigues la ira 
del Señor; porque no desprecia el ánima que está 
como viuda y opresa llorando delante dél, importunan- 

(a) Matt. 5. 
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do y fatigando con trabajos al que no los puede padescer. 

Si alguno ha alcanzado las lágrimas interiores del 
ánima, cualquier lugar le es oportuno y conveniente 
para llorar; mas el que tiene lágrimas exteriores, debe 
buscar lugares y modos convenientes para este ejercicio. 


Porque así como el tesoro secreto está mas guardado y 


mas seguro de ladrones que el que está en la plaza, así 
tambien lo está el tesoro de las gracias espirituales. 

No seas semejante, tú que lloras, á los que entierran 
los muertos; los cuales hoy lloran y mañana comen y 
beben sobre ellos, celebrando sus endechas; sino pro- 
cura ser como los que están condenados por sentencia á 
acabar en las minas de los metales, que cada hora son 
azotados y maltratados de los que presiden sobre ellos. 
El que agora llora, y luego se desmanda en risas y de- 
leites , es semejante al que apedrea un perro goloso con 
pedazos de pan, que aunque parezca que le persigue y 
despide desí, en hecho de' verdad lo detiene consigo. 
Porque este tal paresce que con el llanto despide de sí 
los deleites, mas no los despide de verdad. 

Procura siempre de andar con un semblante triste, 
pero ese sea con modestia; porque no parezca esto os- 
tentacion de sanctidad. Y trabaja siempre por estar 
atento y cuidadoso sobre la guarda 'de tu corazon ; por- 
que los demonios no ménos temen la tristeza verdadera, 
que los ladrones al perro. No pensemos, hermanos, que 
somos llamados á fiestas y bodas, sino á que lloremos á 
nosotros mismos. Algunos de los que lloran, trabajan 
en aquel bienaventurado tiempo por no pensar nada, en 
lo cual hacen mal , porque no entienden que las lágri- 
mas que proceden sin pensamiento y atencion del ánima, 
son brutas é improprias á la criatura racional. Porque las 
lágrimas necesariamente han de proceder de alguna 
consideracion y pensamiento, y el padre desta conside— 
racion es el ánimo racional. 

Cuando te acuestas en la cama, esa postura que en 
ella tienes, te sea figura del que está muerto en la se- 
pultura , y desta manera dormirás ménos. Y cuando es- 
tuvieres comiendo á la mesa , acuérdate de la miserable 
suerte en que te has de ver cuando seas manjar de gu- 
sanos , y desta manera mortificarás el apetito de los re— 
galos. Y asimismo cuando bebieres, no te olvides de 
aquella encendida sed que los malos padescen entre las 
llamas del infierno , y así podrás mejor hacer fuerza á la 
naturaleza. 

Cuando nuestro padre espiritual nos ejercita con in- 
jurias , amenazas é ignominias, acordémonos de la ter— 
rible sentencia y maldicion del Juez eterno , y desta ma- 
nera con mansedumbre y paciencia, como con un cuchillo 
de dos filos, degollarémos la tristeza que de allí se suele 
seguir. Poco á poco, segun que se escribe en Job (5), 
cresce y mengua la mar, y así con paciencia y perseve- 
rancia poco á poco van creciendo estos ejercicios de vir- 
tudes en nosotros. 

Duerma contigo todaslasnoches la memoria del fuego 
eterno, y contigo tambien despierte , y desta manera no 
tendra señorío sobre tí la pereza al tiempo del levantar á 
cantar los salmos. Finalmente, hasta la misma vesti- 
dura procura que sea tal, que ella tambien te convide á 
llorar; pues ves que por esta tausa se visten de luto los 
que lloran los muertos. 

51 no lloras, llora porque no lloras ; y si Horas, co- 

(0) Job. 38. 
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nosce que tienes razon de llorar; pues por tus pecados 
caiste de un tan alto y quieto estado, en un estado tan 
bajo y tan miserable. Aquel igual y rectisimo Juez suele 
en nuestras lágrimas tener respeto á la condicion de 
nuestra naturaleza, como Jo hace en todas las otras co - 
sas ; y así vi yo muy pequeñas gotas destas derramarse 
con trabajo á manera de sangre , y vi otras veces correr 
fuentes dellas sin trabajo , y estimé en mas la grandeza 
del dolor de los que lloraban , que la abundancia de sus 
lágrimas : y así pienso que lo estimó Dios. 

No conviene á los que lloran, en cuanto tales, ocu- 
parse en sutiles y profundas cuestiones de teología, las 
cuales pertenescen á otro oficio y estado mas alto ; por- 
que esta especulacion suele ser impeditiva del llanto. 
Porque el teólogo es comparado al que está asentado 
magistralmente sobre el trono de la cátedra, empleán- 
dose en altas y grandes materias ; mas el que Jlorá es 
comparado al que está asentado en un muladar sobre un 
cilicio, haciendo penitencia de sus pecados. Y por causa 
desta desproporción pienso que aquel gran David , que 
sin dubda fue doctor sapientísimo, respondió 4 los que 
le pedian cantares , diciendo (c) : ¿Cómo cantarémos los 
cantares del Señor entierra ajena? comosi dijera: Cuando 
estamos atentos á la consideracion de nuestros vicios y 
miserias , no estamos para cantar el cántico de las divi- 
nas alabanzas. 

Así como las criaturas unas veces se mueven de sí 
mismas, y Otras veces reciben el movimiento de otras; 
así tambien acaesce esto en la compuncion : por donde 
cuando nos acaesce que sin procurarlo ni trabajar por 
ellonos viene un grande llanto y compuncion, aceptemos 
esto de buena gana, y aprovechémonos dello; pues el 
Señor se nos entró por las puertas sin ser llamado, ofre- 
ciéndonos misericordiosamente esta esponja de la divina 
tristeza, este refrigerio de lágrimas piadosas , con las 
cuales se borre la escriptura de nuestros pecados. Y por 
esto trabaja por conservar esta gracia con la lumbre de 
los ojos, hasta que “ella se vaya de su gana; porque mu— 
cho mejor esla virtud desta compuncion, que la de aque- 
lla que nosotrosalcanzamos por nuestro estudio y trabajo. 

No ha alcanzado la gracia del llanto el que llora cuando 
quiere, sino aquel que llora las cosas que quiere; ni aun 
tampoco este, sino el que llora como Dios quiere. Algu- 
nas veces se mezclan las engañosas lágrimas de la vana- 
gloria con las lágrimas que son de Dios , lo cual entón— 
ces virtuosa y prudentemente conoscerémos, cuando 
viéremos quejuntamente lloramos y tenemos malos pro- 
pósitos en nuestro corazon. 

La compuncion, propriamente hablando, es un dolor 
del ánimo que caresce de toda soberbia, y queno admite 
alguna consolacion, pensando todas las horas en la reso- 
lucion y término de la vida, y esperando como una agua 
fresca la consolación de Dios, con que suele visitar á los 
monjes humildes. Los que con todas sus fuerzas traba- 
jaron por alcanzar este piadoso llanto , suelen commun- 
mente aborrescer su vida como materia perpetua de do- 
lores y trabajos, y así tambien aborrescen su proprio 
cuerpo como á verdadero enemigo. 

Cuando en aquellos que parece que lloran segun Dios, 
vieres por otra parte obras ó palabras de ira, óde sober- 
bia, ten por cierto que las tales lágrimas no nascen desta 
saludable compuncion. Porque ¿qué conveniencia tie- 

(c) Psalm. 136. 
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nen entre sí la luz y las tinieblas? Natural cosa es á la 
falsa y adúltera compuncion engendrar soberbia ; mas 
la que es virtuosa y loable , pare grande consolación. Así 
como el fuego enciende y consume las pajas, así las lá- 
grimas castas consumen todas las suciedades visibles é 
invisibles de nuestras ánimas. 

Determinacion es de los padres, que es muy escura y 
dificultosísima de averiguar la razon y valor de las lágri- 
mas, especialmente en los que comienzan; porque dicen 
proceder ellas de muchas y diversas ocasiones : conviene 
saber, de la condicion natural del hombre , de Dios, de 
aflicciones y trabajos bien ó mas sufridos, de la vana- 
gloria, de fornicacion, de amor, de la memoria de la 
muerte, y de otras muchas causas : por donde exami- 
nadas con el temor de Dios todas estas lágrimas, para 
ver las que nos conviene abrazar ó desechar, trabajemos 
por alcanzar aquellas que proceden de la memoria de 
nuestra muerte y resolucion, que son limpísimas y li- 
bres de toda engañosa sospecha , porque no hay en ellas 
olor de secreta soberbia; mas ántes hay mortificacion 
della, y aprovechamiento en el amor de Dios, y aborres- 
cimiento del pecado, y una hermosísima y felicísima 
quietud, libre de todo estruendo y perturbacion. 

No es cosa nueva ni maravillosa que los que lloran al- 
gunas veces comiencen en buenas lágrimas, y acaben en 
malas ; mas comenzar en malas ó en naturales lágrimas, 
y acabar en buenas, cosa es esta singular y dignísima 
de alabanza. Y esta proposicion entienden muy bien los 
que son mas inclinados á vanagloria ; porque estos sa— 
brán por experiencia cuán trabajosa cosa sea enderezar 
puramente a gloria de Dios lo que el amor natural de la 
honra tan poderosamente llama y procura para sí. 

No quieras luego á los principios fiarte de la abun- 
dancia de tus lágrimas , así como no se debe fiar nadie 
del vino recien salido del lagar. No hay quien no conozca 
ser muy provechosas todas las lágrimas que derramamos 
segun Dios, mas cuáles y cuánto sean á su provecho, al 
tiempo de nuestra partida se sabrá. 

El que continuamente llorando aprovecha en el ca- 
mino de Dios, cada dia tiene espirituales fiestas y ban- 
quetes ; mas el que continuamente se anda en fiestas y 
banquetes corporales, despues lo pagará en llanto per- 
petuo. Así como los reos no tienen en la cárcel alegría, 
así tampoco los monjes tienen verdadera solemnidad en 
esta vida; y por ventura por esta causa aquel Sancto ama- 
dor del llanto suspirando decia (d) : Saca, Señor, mi 
ánima de la cárcel , para que se alegre ya en tu inefable 
luz. 

Procura de estar dentro de tu corazon como un alto 
rey, asentado en la silla de la humildad, mandando á la 
risa que se vaya, y váyase : y al dulce llanto que se ven- 
ga, y venga: y á tu siervo (e), ó por mejor decir tiranno, 
(que es tu cuerpo) mandándole que haga lo que tú qui- 
sieres, y hágalo. Si alguno trabaja por vestirse deste bien- 
aventurado y gracioso llanto, como de una ropa de fiesta, 
este sabrá muy bien cuál sea la espiritual risa y alegría 
del ánima. ¿Quién será aquel tan dichoso que haya gas- 
tado todo el tiempo de su vida tan piadosa y religiosa- 
mente en la conservacion de la vida monástica , que ja- 
mas se le haya pasado ni dia, ni hora, ni momento que 
no haya gastado en servicio de Dios y obras religiosas, 
pensando siempre con mucha atencion no ser posible re- 

(a) Psalm. 141. (e) Matt. 8. 
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cobrar el tiempo pasado, y gozar dos veces de un mismo 
dia en esta vida? Bienaventurado aquel que levanta sus 
ojos á contemplar aquellas celestiales é intelectuales vir- 
tudes, que son los ángeles; mas tambien lo será aquel, 
y aun estará muy léjos de caer, que riega siempre sus 
mejillas con lluvia de aguas vivas; y aun es cierto que 
por este estado pasan los hombres á aquel primero, que 
es de tanta felicidad. 

Vi yo algunos pobres mendigos muy importunos , los 
cuales con algunos donaires que dijeron , inclinaron los 
corazones de los reyes á misericordia ; y tambien vi al- 
gunos pobres necesitados de virtudes, los cuales, no con 
donaires ni palabras graciosas, sino humildes y signifi— 
cadoras de dolor y de confusion, arrancadas de lo íntimo 
del corazon, importunando y perseverando, vencieron 
aquella invisible naturaleza , y la inclinaron á piedad. 
El que se ensoberbece con la gracia de sus lágrimas, y 
condena á los que no las tienen , es semejante al que re- 
cibiendo armas del emperador contra sus enemigos, usó 
dellas contra sí. 

No tiene Dios, ó hermanos, necesidad de nuestras 
lágrimas , ni quiere que el hombre llore puramente por 
la angustia de su corazon, sino por la grandeza del amor 
que debe tenerá Dios, acompañado con alegría de co- 
razon. Quita el pecado aparte, y luego serán ociosas las 
lágrimas que por estos ojos sensibles se derraman : pues 
no es necesario cauterio donde no hay llagas podridas. 
No habia lágrimasen Adam ántes del pecado, como tam- 
poco las habrá despues de la general resurreccion, des- 
truido el pecado, porque entónces huirá el dolor, la 
tristeza y el gemido. 

Vi en algunos este piadoso llanto, y vilo tambien en 
otros porque carescian dél; los cuales, aunque en hecho 
de verdad no carescian dél, peroasí se lamentaban como 
si carescieran , y con esta hermosa castidad de su ánima 
estaban mas seguros de los ladrones de la vanagloria : y 
estos son aquellos de quien está escripto (f): El Señor hace 
ciegos á los sabios. Porque algunas veces suelen estas 
lágrimas levantar á los que son mas livianos , por lo cual 
les son quitadas por divina dispensacion, para que vién- 
dose privados dellas, las busquen con mayor diligencia, 
y se conozcan por miserables, y seaflijan con gemidos, 
dolor y confusion del ánimo : las cuales cosas suplen se- 
guramente la falta de las lágrimas, aunque ellos por su 
provecho no lo entiendan. . 

Hallarémos algunas veces, si diligentemente lo mira= 
mos, que los demonios pretenden hacer en nosotros uni» 
cosa para reir: conviene saber, que despues de muy 
hartos nos resuelven en lágrimas, y cuando estamos 
ayunos nos secan las fuentes de los ojos; para que en- 
gañados con esto nos entreguemos á los deleites de la 
gula , madre de todos los vicios, viendo que cuando es- 
tamos mas hartos, estamos al parescer mas devotos. 
A los cuales en ninguna manera conviene obedescer, 
sino ántes contradecir. 

Considerando yo atentamente la naturaleza desta sa— 
grada compuncion, me maravillo mucho de ver cómo lo 
que por una parte se llama llanto y tristeza, tiene junta- 
mente consigo anexo gozo y alegría, así como el panar la 
miel. Pues ¿ qué se nos da á entender por esto, sino tener 
por cierto que así como esta es una grande maravilla, así 
tambien es una grande misericordia y obra de Dios? 

(f) Luc. 8. 


318 OBRAS DE FRAY linda Di 


porque entonces está dentro de nuestra ánima un dulce 
deleite, con el cual Dios secretamente consuela á los 
tristes y desconsolados por su amor. 


$S. ÚNICO. 
Prosigue la materia del llanto. 


Mas porque no nos falte ocasion deste eficacísimo llanto 
y saludable dolor, quiero contar aquí una dolorosa his- 
toria para edificacion de las ánimas. Un religioso que 
moraba en este lugar, llamado Estéfano, deseó mucho 
la vida quieta y solitaria ; el cual despues de haber ejer- 
citádose en los trabajos de la vida monástica muchos 
años , y alcanzado gracia de lágrimas y de ayunos, con 
otros “muchos privilegios de virtudes , edifico una celda 
á la raiz del monte donde Elías en los tiempos pasados 
vió aquella divina y sagrada vision. Este padre de tan 
religiosa vida , deseando aun mayor rigor y trabajo de 
penitencia, pasóse de ahí á otro lugar, llamado Sides, 
que era de los monjes anacoretas que viven en soledad. 
Y despues de haber vivido con grandísimo rigor en esta 
manera de vida, por estar aquel lugar apartado de toda 
humana consolación, y fuera de todo camino, y desviado 
setenta millas de poblado , al finde la vida vínose de allí, 
deseando morar en la primera celda de aquel sagrado 
monte. Tenia él allí dos discípulos muy religiosos, de la 
tierra de Palestina, que tenian en guarda la sobredicha 
celda. Y despues de haber vivido unos pocos dias en ella, 
cayó en una enfermedad de que murió. Un dia pues án- 
tes de su muerte súbitamente quedó atónito y pasmado, 
y teniendo los ojos abiertos miraba á la una parte del le- 
cho y ála otra; y como si estuvieran allí algunos que le 
pidieran cuenta , respondia él en presencia de todos los 
que allí estaban , diciendo algunas veces : así es cierto; 
mas por eso ayuné tantos años. Otras veces decia: no es 
así cierto , mentís , no hice eso. Otras decia : así es ver— 
dad , así es; mas lloré y serví tantas veces á los prójimos 
por eso. Y otra vez decia : verdaderamente me acusais, 
así es, y no tengo que decir, sino que hay en Dios mise- 
ricordia. Y era por cierto espectáculo horrible y teme- 
roso ver aquel invisible y rigurosísimo juicio, en el cual, 
lo que es aun mas para temer, le hacian cargo de lo que 
no habia hecho. ¡Miserable de mí! ¿qué será de mí, 
pues aquel tan grande seguidor de soledad y quietud, en 
algunos de sus pecados decia que no tenia que respon- 
der, el cual habia cuarenta años que era monje, y ha- 
bia alcanzado la gracia de las lágrimas? ¡Ay de mí! Ay 
de mí! ¿Dónde estaba allí aquella voz del profeta Ece- 
quiel con que pudiera responder (9) : En cualquier dia 
que el pecador se convirtiere de su maldad, no tendré 
mas memoria della ? Y aquella que dice (h): En lo que 
te hallare, en eso te Juzgaré, dice el Señor. Nada desto 
pudo responder. ¿Por qué causa ? Sea gloria á aquel Se- 
ñor que solo lo sabe. Algunos hubo que de verdad me 
afirmaron, que estando este padre en el yermo, daba de 
comer á un leon pardo, porsu mano. Y siendo tal, partió 
desta vida , pidiéndole tan estrecha cuenta, dejándonos 
inciertos cuál fuese su juicio, cuál su término, y cuál la 
sentencia y determinacion de su causa. 

Así como la viuda, despues de perdido su marido, si 
le queda solo un hijo , descansa toda sobre él, y no tiene 
otro consuelo despues de Dios; así el ánima, despues de 
haber caido y perdido á Dios por el pecado, uno de los 

(y) Ezech, 18. (h) Ibid. 
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mayores consuelos que le queda para el tiem po de su 
partida, son las lágrimas y abstinencia. Las tales ánimas 
no requiebran curiosamente la voz cuando cantan los 
salmos, porque estas cosas interrumpen y apartan el llan- 
to. Y si tú por este medio lo piensas alcanzar, ten por 
cierto que está muy léjos de tí. 

Porque el llanto es un dolor cierto y fijo del ánimo, 
acompañado con fervor de espíritu, el cual es precursor 
de aquella beatísima quietud y tranquilidad que se halla 
en Dios; y en muchos este llanto aparejó el ánima para 
Dios, y la limpió y consumió en ella todas las espinas y 
malezas de los vicios. 

po varon de Dios, ejercitado en esta virtud, me contó de 

, diciendo: Determinando yo muchas veces de trabar 
pre cruel contra la vanagloria, contra la ira y contra 
la gula, la virtud del llanto dentro de mí mismo secreta- 
mente me decia: No te ensalces con vanagloria, porque 
me iré de tí. Lo mismo me decia tambien en las otras 
tentaciones. A lo cual yo respondia: Nunca te seré des- 
obediente hasta que me presentes á Cristo. 

La grandeza del llanto meresce consolación , y la lim- 
pieza del corazon meresce lumbre del entendimiento: y 
esta lumbre es una secreta operacion de Dios, entendida 
sin entenderse, y vista sin verse. Esto es: lumbre ó 
iluminacion es una secreta obra de Dios enel alma, me- 
diante la cual se le da un sobrenatural conoscimiento de 
laverdad ; y dícese que es conoscida sin conoscerse , por- 
que siente el hombre la eficacia della en su ánima, mas 
no sabe cierto de dónde le viene : segun aquello que está 
escripto (7) : El espíritu donde quiere sopla, y oyessu voz; 
mas no sabes de dónde viene ó adónde va. Y asimismo se 
escribe en Job (%) : Si viniereá mí, no le veré: ysi se 
fuere , tampoco lo entenderé. : 

Consolación es refrigerio del ánimo afligido, la cual 
en medio de los dolores alegra el ánima dulcemente, 
así como se alegra el niño cuando despues de haber per- 
dido de vista á su madre la torna á ver , el cual rie y llo- 
ra juntamente. Porque costumbre es de nuestro Señor 
cuando ve las ánimas afligidas y derribadas con la consi- 
deracion de sus pecados, y peligros, y tentaciones, re- 
crearlas con nuevo espíritu y aliento, y convertir las lá—- 
grimas de tristeza en lágrimas de paz y alegría. 

Las lágrimas quitan el temor de la muerte , y despnes 
que un temor echó fuera á otro temor, luego una clara 
luz de alegría viene sobre el ánima, y tras desta alegría 
se sigue luego la flor de la caridad ; porque con estos ta- 
les dones cresce esta nobilísima virtud, y juntamente 
con la experiencia de verse el hombre desta manera es- 
forzado, alegrado y visitado de Dios, lo cual en ella es 
un grande incentivo de amor. 

Mas con todo esto te aviso queno te fíes luego de cual- 
quier gozo, aunque sea interior; mas ántes algunas ye- 
ces lo aparta de tí , como indigno, con la mano de la hu- 
mildad; porque si eres fácil en recibirlo, por ventura 
recibirás al lobo en lugar de pastor, que es al gozo del 
demonio por el de Dios. 

Noquieras apresuradamente correr á la contempla- 
cion en tiempo que no es para eso conveniente (que es 
cuando el estado y obligacion en que estáste llama á otro 
ejercicio), para que despues esa misma contemplacion 
(tomada en su tiempo) perpetuamente se junte contigu 
con castísimo vínculo de matrimonio. 

(2) Joan. 3. (%) Job. 9. 
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El nido cuando al principio comienza á conoscer á su 
padre, recibe grande alegría cuando lo ve; mas si él por 
alguna causa se le ausenta, y despues vuelve á él, hín- 
chese de alegría y de tristeza juntamente : de alegría, 
por ver á quien tanto deseaba; y de tristeza, acurdán- 
dose de cuánto tiempo caresció de aquella honesta y her- 
mosa compañía. Pues así tambien el ánima devota se 
alegra con la dulce presencia y experiencia de Dios, y 
se entristece cuando le falta. Mas cuando despues esta le 
es restituida, gózase porque cobró el bien deseado; y 
entristécese porque ve que lo puede perder otra vez por 
el pecado. : 

Tambien la madre del niño algunas veces de industria 
se esconde, y alégrase si lo ve andar solícito y congojoso 
buscándola : y con este dolor le provoca á nunca apar- 
tarse della, y quererla mas. Pues desta manera lo hace 
aquella eterna sabiduría con el ánima devota : de la cual 
algunas veces por cierta dispensación, sin culpa suya, 
se aparta; y viéndola entristecida y congojada por pen- 
sar que perdió esta presencia por su culpa, alégrase 
de verla desta manera solícita, y visitándola despues 
suavemente, enséñala á andar de allí adelante mas cui- 
dadosa , y poner mas cobro en esta gracia. El que tiene 
oídos para oir, oiga, dice el Señor (1). 

El que está sentenciado á muerte poco se le dará por 
salir á vistas , ni por ordenar los andamios para ver fies- 
tas: y así tambien el que está todo entregado al llanto, 
poco se le dará por los deleites, ó por la gloria del mun- 
do, ó por las ofensas que le hagan. El llanto es un cierto 
y perseverante dolor del ánima penitente, el cual añade 
cada dia tristezas á tristezas , y dolores á dolores, cuales 
padesce la mujer que'pare. Por lo cual dijo muy bien un 
sancto doctor: Algunos veo estar llorando: mas si aque- 
llas sus lágrimas saliesen de corazon , no se moverian tan 
presto á risa. 

Justo y sancto es el Señor, el cual así como consuela 
á los buenos solitarios y amadores de la quietud, así 
tambien consuela á los buenos súbditos amigos de obe- 
diencia. Y el que no vive como debe en cualquiera des- 
tos dos estados , téngase por privado desta gracia. Ten 
cuidado, cuando estás en lo mas profundo del llanto, de 
ojear de tí aquel perverso can que te representa á Dios 
cruel y riguroso; porque si bien lo consideras , ese mis- 
mo te lo pinta muy blando y misericordioso cuando te 
solicita al mal. 

El ejercicio de las buenas obras causa la frecuencia y 
continuacion dellas, y esta continuacion hace hábito , y 
da gusto en ellas : y el que á este grado de virtud ha lle- 
gado, dificultosamente caerá della. Por lo cual dijo un 
doctor, que communmente no suelen caer los perfectos 
súbitamente cuando caen, sino poco á poco, descuidán- 
dose y aflojando en el fervor. 

Aunque hayas subido á un altísimo grado de vida, to- 
davía lo debes tener por sospechoso, si no acompañas 
con tristeza y dolor. Porque conviene sin dubda, y es 
muy necesario que los que despues de aquel saludable 
lavatorio ensuciamos nuestras ánimas, sacudamos la pez 
de nuestras manos con este fuego, ayudándonos junta- 
mente á esto la misericordia de Dios. Vi yo en algunos 
el postrer punto adonde podia llegar esta gracia del llan- 
to ; los cuales tenian tan herido y traspasado su corazon 


con el cuchillo del dolor, que venían á echar sangre por 


(2) Luc. 8. 
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la boca; y viendo, acordóseme del Profeta, que dice (m) 
Fuí herido así como heno, y el corazon se me secó. 

Las lágrimas que engendran el temor del divino jui- 
cio, hacen al hombre temeroso, y diligente, y guardador 
de símismo; maslas que proceden de la caridad, cuando 
no han llegado á su perfeccion, son fáciles de perder, ó 
por vanagloria, ó por negligencia, ó por disolucion, ó 
por demasiada seguridad , si aquel divino fuego no en- 
cendiere nuestro corazon, ynos hiciere obrarcon grande 
fervor; porque con esta manera de obrar cresce la cari- 
dad. Y no caresce de admiración ver cómo lo que de su 
naturaleza es mas bajo, á tiempos hace ventaja á lo que 
es mas alto: conviene saber, las lágrimas del temor á las 
del amor imperfecto. : 

Hay algunas maneras de vicios que secan las fuentes 
de las lágrimas (como son vicios de carne , juegos, ri- 
sas, convites y parlerías), y hay otras que parcen mayo- 
res males: conviene saber, los vicios espirituales (como 
es la soberbia, la ambicion y deseo de propria alabanza), 
por los cuales pecados suele muchas veces caer el hom- 
bre en vicios sucios y bestiales. Y así por la primera ma- 
nera de vicios vino Lot (n) á cometer incesto con sus 
proprias hijas , provocado de los deleites de la gula y lu- 
Juria; mas por la segunda vinieron á caer los ángeles del 
cielo. 

Grande es la astucia denuestros enemigos, los cuales 
hacen que las fuentes de las virtudes sean fuentes de vi- 
cios, y las que son materia de humildad lo sean de so- 
berbia, incitándonos á usar mal de las virtudes princi- 
pales (que.son madres de las otras), presumiendo vana- 
mente dellas, ó jactándonos y gloriándonos delas, y 
haciendo de los beneficios de Dios (que eran incentivos 
de humildad y caridad) motivos de soberbia, vanagloria, 
estimacion de nosotros y desprecio de los otros. 

Suele la figura y disposicion de los lugares mover á 
compuncion, como son las celdas y monasterios pobres, 
y puestos entre montes y breñas en lugares solitarios. 
De lo cual tenemos ejemplo en Elías, en Sant Juan Bau- 
tista, y en nuestro Salvador (0), que sin necesidad suya, 
por ejemplo nuestro se apartaba á los montesá orar (p). 
He visto tambien que algunas veces en medio de las pla- 
Zas y desasosiegos de las ciudades suelen acompañarnos 
las lágrimas, lo cual puede ser que hagan los demonios, 
porque viendo cómo no recibimos daño del estruendo y 
desasosiego del mundo, no temamos permanescer en él. 

Una palabra basta algunas veces para perder el llanto 
que en mucho tiempo se recogió, y sería gran maravilla 
si una sola bastase para restituirlo que oLra destruyó. Lo 
cual nos debe ser aviso para que pongamosgrande cobro 
en lo que con tanta dificultad se alcanza, y con tanta fa- 
cilidad se pierde. No serémos acusados, ó hermanos, 
al tiempo de la cuenta por no haber hecho milagros, ó 
por no haber tratado altas materias de teología, ni tam- 
poco por no haber llegado á la alteza de la contempla- 
cion; sino si por ventura no lloramos, ó no nos dolemos 
de todo corazon despues de haber pecado. 


CAPITULO VII 


Escalon octavo : de la perfecta mortificacion de la iva, y de la man- 
; sedumbre. 


Así como el fuego se apaga con el agua, así con las 
lágrimas se apaga la llama de la ira y del furor. Y por 
(m) Psal. 101. (n) Genes. 19. (0) Matt. 14. (p) Luc. 6, 
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esto será cosa conveniente que habiendo tratado ya del 
llanto, tratemos agora de la mortificacion de la ira, que 
es efecto que se sigue desta causa. 

Mortificacion perfecta de la ira es un insaciable deseo 
de desprecios é ignominias , así como por el contrario, 
la ambicion es un apetito insaciable de honras y alaban- 
zas. De manera que así como la ira es apetito de ven- 
ganza , así la perfecta mortificacion de la ira es victoria 
y señoríode la naturaleza, no haciendo caso, ni dándose 
nada por las injurias; la cual virtud se alcanza con gran- 
des sudores y batallas. Mansedumbre es un estado cons- 
tante é inmóbil del ánima , que persevera de una misma 
manera entre los vituperios y alabanzas, entre la buena 
fama y la mala. 

El principio de la- mortificacion de la ira consiste en 
cerrar la boca estando el corazon turbado ; el medio, en 
tener tambien quieto el corazon con muy pequeño sen- 
timiento de las injurias ; y el fin, en tener una estable y 
fija tranquilidad en medio de los encuentros y soplos 
de los espíritus malos. Ira es disposicion para el odio 
secreto, la cual procede de la memoria de las injurias, 
arraigada enel corazon. Ira esdeseo de hacer malá quien 
nos ofendió. Furia es un arrebatado fuego y movimiento 
del corazon, que dura poco. Amargura de corazon es 
una desabrida pasion y movimiento de nuestro ánimo. 
Furor es una acelerada pasion del ánimo, que descom— 
pone y desordena todo el hombre dentro y fuera de sí. 

Así como en saliendo el sol huyen las tinieblas, así 
en comenzando á cundir y extenderse el suavísimo olor 
de la humildad, se destierra todo el furor y amargura 
del corazon. Algunos siendo muy subjectos á esta pa- 
sion, son muy negligentes.para curarla; y no entienden 
los miserables aquella amenaza de la Escriptura, que di- 
ce (a) : En el momento de la ira está la perdición de su 
caida. 

Así como la piedra del molino muele mas trigo en un 
momento que á mano se podria moler en un dia, así 
esta furiosa pasion en un momento puede hacer mas 
daño que otras en mucho espacio. Así vemos tambien 
que un fuego soplado de grandes vientos hace mayor 
daño cuando se suelta en el campo, que otro pequeño 
aunque dure mas espacio. Por lo cual conviene poner 
gran recaudo en esta tan desaforada pasion. 

Tambien quiero que no ignoreis, hermanos mios, 
que algunas veces los demonios á cierto tiempo astuta- 
rente se esconden y nos dejan de tentar, para que nos 
desenidemos y hagamos negligentes con el ocio y falsa 
seguridad ; para que habituándonos á esta manera de 
vida foja y descuidada, venga despues á ser incurable 
nuestro mal. 

Así cemo una piedra llena de esquinas, si se envuelve 
y refriega con otras piedras, viene á embotarse, yá des- 
puntarse, y á perder aquella aspereza y filos que tenia; 
así tambien el hombre airado y áspero, si se junta con 
otros hombres ásperos, y vive en compañía dellos, ha 
de parar en una de dos cosas; porque con el uso y ejer- 
cicio del sufrir vendrá áamansarse, y despuntarse, y 
perder los filos y aspereza de la ira; ósi no, á lo ménos 
buscando el remedio con huir las ocasiones del mal, es- 
ta huida le será espejo en que vea mas claro su flaqueza, 
y gane con esto humildad de corazon. 

Furioso es un linaje de endemoniado voluntario, el 

(6) Isai. 54, 
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cual tomado de la pasion del furor, contra su voluntad 
cae y se hace pedazos. Y digo contra su voluntad, porque 
el furor de la pasion, cuanto disminuye el uso de la ra- 
zon, tanto impide la libertad de la voluntad. Ninguna 
cosa conviene ménos á los penitentes que el furor de la 
ira; porquela conversion ha deser acompañada con sum- 
ma humildad, y este furor es grandísimo argumento de 
soberbia. 

Si es cierto que el término de la suprema humildad 
es no alterarse teniendo presente al que nos ofendió, 
sino ántes amarlo con sosegado y quieto corazon ; así 
tambien es cierto que el término del furor será, si es- 
tando solos nos eimbravecemos con palabras y gesto 
furioso contra aquel que nos ofendió. 

Si con verdad se dice que el Espíritu Sancto es paz del 
ánima (b), y la ira esla perturbación della; con razon 
tambien se dirá que una de las cosas que mas cierran la 
puerta al Espíritu Sancto, y mas presto le hacen huir 
despues de venido, es esta pasion. 

Como sean muchos y crueles los hijos de la ira , uno 
dellos (aunque adúltero y malo) ocasionalmente vino á 
ser provechoso. Porque vi algunos que habiéndose em- 
bravescido con la pasion de la ira, y vomitado la causa 
del furor que de muchos dias tenian en sus entrañas con- 
cebida, acaesció curarse con que el que los habia ofen— 
dido (entendida la causa de su indignacion) los aplacó 
con penitencia, humildad y satisfacción. Y desta ma- 
nera lo que el furor habia dañado, la virtud de la humil- 
dad y mansedumbre loremedió, conforme á aquello que 
está escripto (c): El varon airado levanta las contiendas, 
y el sufrido las apaga despues de levantadas. Y en otro 
lugar (d) : La respuesta blanda amansa la ira, y las pa- 
labras duras despiertan el furor. 

Vi tambien algunos que mostrando de fuera una apa- 
rente longanimidad y mansedumbre, tenian arraigada 
la memoria de la injuria en lo íntimo de su corazon; los 
cuales tuve por peores quelos que manifiestamente eran 
furiosos; puesasiescurecian la paloma blanca de lasim- 
plicidad y mansedumbre con esta maliciosa disimula 
cion. Así que con summa diligencia y cuidado conviene 
armarnos contra esta serpiente de la ira; pues tambien 
ella fiene por ayudadora nuestra misma naturaleza, así 
como la serpiente de la lujuria. 

Vi algunos que por estar inflamados con el furor de 
la ira, de puro enojo dejaban de comer; los cuales nin- 
guna otra cosa hacian con esta desaforada abstinencia, 
sino añadir un veneno á otro veneno. Vi tambien á otros 
que viéndose tomados desta pasion, tomaron de aquí 
ocasion para entregarse á los deleites de la gula, por to- 
mar con esto la consolación que no podian con la ven- 
ganza; lo cual no fué otra cosa que de un despeñadero 
caer en otro. Y vi tambien á otros mas prudentes, que 
como sabios médicos templaron Jo uno con lo otro, to- 
mando la refeccion mas moderada, ayudándose desta 
natural consolación, juntamente con la razon, para des- 
pedir de sí la pasion. De donde sacaron mucho fructo 
para saberse de ahí adelante regir y no entregarse á la 
ira. Tambien el canto y melodía moderada de los Sal- 
mos amansan el furor, como lo hacia la música de Da- 
vid cuando era atormentado Saul (e). Asimismo el deseo 
y gusto de las consolaciones divinas destierra del ánimo 
toda amargura y furor, así como tambien destierra las 

(b) Galat. 5. (c) Prov. 15. (d) Prov. ibi. (e) 1. Reg.16. 
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consolaciones y deleites sensuales; porque no ménos | 


aprovecha este gusto celestial contra el furor de la ira, 
que contra los deleites de la carne ; de los cuales muchas 
veces aun el furioso no quiere gozar por conservarse en 
su pasion. Conviene tambien para esto que tengamos re- 
partidos y ordenados nuestros tiempos, y determinado 
lo que en cada uno dellos debemos hacer, para que así 
no halle lugar en nosotros la ociosidad y hastío de las 
cosas espirituales , con que se da la entrada al enemigo. 

Estando yo un tiempo por cierto respeto junto á la 
celda de unos solitarios, oí que estaban entre sí alter- 
cando como picazas con gran furor y saña , embraves- 
ciéndose contra cierta persona que los habia ofendido, y 
rinendo con ella como si la tuvieran presente. A los cua- 
les yo amonesté fiel y caritativamente , que no viviesen 
mas en soledad , si no querian de hombres hacerse de- 
monios, encrueleciéndose y pudriéndose entre sí con 
semejantes pasiones. 

Vi tambien otros, amigos de comer y beber, y de re- 

galos ; los cuales por otra parte parescian blandos, amo- 
rosos y mansos de condicion (como algunas veces suele 
acaescer á los tales), con lo cual habian alcanzado nom- 
bre de sanctidad. A los cuales yo, por el contrario, acon- 
sejé que se pasasen á la soledad (la cual suele como con 
una navaja cortar todas las ocasiones destos deleites y 
regalos), si no querian de criaturas racionales hacerse 
brutos, dándose á vicios que son proprios dellos. 
_ Otros vi mas miserables que estos , que ni cabian en 
la compañía ni en la soledad ; á los cuales aconsejé que 
en ninguna manerase gobernasen por sí mismos, yálos 
maestros dellos benignamente amonesté que condescen- 
diesen con ellos , dejándolos á tiempos en la compañía, 
y á tiempos en la soledad , y ocupándolos ya en unos 
ejercicios ya en otros; con tal condicion, que ellos, aba- 
jada la cerviz, en todo y por todo obedesciesen á su go— 
bernador. 

El que es amigo de deleites hace daño á sí, y (cuando 
mucho ) puede hacerlo á otro con su mal ejemplo ; mas 
el furioso y airado, ámanera de lobo, muchas veces per- 
turba toda la manada, y revuelve toda una communi- 
dad, hiriendo y mordiendo muchas ánimas. Grave cosa 
es estar turbado el corazon con el furor de la ira, segun 
que se quejaba el Profeta, cuando decia (f) : Turbáron- 
se con el furor mis ojos. Pero mas grave cosa es cuando 
á la turbacion del corazon se añade la aspereza de las pa- 
labras (9). Y sobre todo muy mas grave cosa es, y muy 
contraria á toda la monástica , y angélica, y divina con- 
versación , querer satisfacer con las manos al furor. 

Si quieres quitar la paja del ojo del otro, ó te paresce 
á tí que la quieres quitar , no la quites con una viga en 
la mano, sino con otro instrumento mas delicado. 
Quiero decir : no quieras curar el vicio del otro con pa- 
labras injuriosas y movimientos feos, sino con blandura 
y mansa reprehension. Porque el Apóstol no dijo á su 
hijo Timoteo , azota ni hiere ; SINO arguye, ruega y re- 
prehende con toda paciencia y doctrina (Rh). Y si fuere 
necesario castigo de manos , sea eso pocas veces, y aun 
no lo debes hacer por tí, sino por mano ajena. 

_Si atentamente miramos, hallarémos algunos que 
siendo muy subjectos á la pasion de la ira, son por otra 
parte muy dados á ayunos y vigilias , y al recogimiento 

(f) Psalm. 6. (9) D.Aug. lib. 1. de Serm. Dom. in Mont. cap. 5. 

(4) 2. Tim. 4. 
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de la soledad; lo cual hace el demonio con grandísima 
astucia, á fin de que so color de penitencia y llanto, los 
hace dar á estos ejercicios desordenadamente, para que 
así los melancolicen, y acrescienten la materia del furor. 

Si un lobo, como ya dijimos , ayudado del demonio, 
basta para revolver y destrozar todo un rebaño, tambien 
un religioso muy discreto , como un vaso de olio , AYU= 
dado del Angel bueno , mudará la furia de la tempestad 
en serena tranquilidad, y pondrá el navío en salvo; y 
siendo desta manera ejemplo y dechado de todos, reci- 
birá de Dios tan gran corona por esta pacificacion, cuan 
gran castigo recibirá el otro por aquella perturbacion. 

El principio deste bienaventurado sufrimiento con- 
siste en sufrir ignominias con dolor y amargura del áni- 
ma ; el medio, en sufrirlas sin esta tristeza y amargura; 
y el fin, en tenerlas por summa gloria y alabanza. Gózate 
tú en el primer grado, y alégrate mucho mas en el se- 
gundo; mas tente por dichoso y bienaventurado en el 
tercero, pues te alegras en el Señor. 

Noté una vez una cosa miserable en los que están sub- 
jectos á la ira, la cual les procedia de una secreta sober- 
bia de sí mismos. Porque habiéndose alguna vez airado, 
venían despues á airarse de puro corrimiento, por verse 
vencidos de la ira, y maravilléme mucho de ver cómo 
estos emendaban una caida con otra caida, y tuve lásti- 
ma dellos, viendo cómo perseguian un pecado con otro 
pecado; y espantéme tanto de ver tan grande astucia en 
los demonios, que faltó poco para desesperar de mi re- 
medio. 

Si alguno viéndose cada dia vencer de la soberbia, de 
la malicia é hipocresía , desea tomar las armas de la 
mansedumbre y de la paciencia contra estos vicios, este 
tal trabaje por entrar en la oficina de algun monasterio, 
como quien entra en una casa de un batan ó de una la- 
vandería; y si perfectamente quiere ser curado, busque 
la compañía de los religiosos mas rigurosos y ásperos 
que hallare; para que siendo allí vejado y probado con 
injurias , y trabajos , y disciplinas , y pisado y acoceado 
de sus prelados, quede su ánima como un paño batana- 
do y limpio de todas las inmundicias de pecados que le- 
nia. Y no es mucho decir que las injurias y Oprobrius 
son como un lavatorio espiritual para las almas; pues 
aun el lenguaje commun recibe que cuando habemos 
injuriado á uno, decimos que lo habemos muy bien en- 
jabonado. 

Una es la mortificacion de la ira que procede del do- 
lor y penitencia de los principiantes , y otra es la de los 
perfectos; porque la primera está atada con la virtud de 
las lágrimas como con un freno ; mas estotra está como 
una serpiente degollada con un grandísimo cuchillo; 
que es con la tranquilidad del ánima, que como reina y 
señora tiene sojuzgadas todas las pasiones. 

Vi yo una vez tres monjes que habian sido ofendidos 
é injuriados , de los cuales, el uno reprimia la ira del 
corazon con el silencio de las palabras; el otro alegrába- 
se con la ocasion que se le habia dado del merescimien- 
to, aunque se dolia de la culpa del ofensor; mas el otro, 
no considerando otra cosa mas que el daño de su próji- 
mo, derramaba muchas lágrimas, y así era muy dulce 
espectáculo mirar estos tres sanctos obreros : al uno de 
los cuales movia el temor de Dios, al otro el deseo del 
galardon, y al otro solamente la sincera y perfecta ca- 
ridad. 
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Así como la calentura de los cuerpos enfermos, sien- 
do una, no procede de una sola causa, sino de muchas 
y diversas, así el ardor y movimiento de la ira (y por 
ventura tambien el de las otras pasiones) procederá 
tambien de muchas causas. Y por esto no será razon se- 
ñalar una sola regla para cosas tan varias. Por lo cual 
doy por consejo, que cada uno ordene la medicina con- 
forme á la disposicion y diligencia del enfermo. Y segun 
esto, el primero remedio será que trabaje cada uno por 
entender la causa de su pasion; y conocida la causa, 
ponga el cuchillo á la raiz, y busque el remedio, así de 
Dios como de los hombres : esto es, del magisterio de 
los varones espirituales. 

Pues segun esto, los que desean juntamente con nos- 
otros filosofar en esta materia, entren en una intelectual 
audiencia, semejante á la que se usa en el siglo , donde 
suelen los jueces examinar y sentenciar los reos, y ahí 
procuren inquirir las causas y efectos destas pasiones, y 
el remedio dellas. Sea pues atado este tiranno con las 
cuerdas de la mansedumbre , y azotado con el azote de 
la longanimidad; sea por la caridad presentado ante el 
tribunal de la razon , y puesto á cuestion de tormento, 
le sean hechas estas preguntas : Dinos, ó loco y torpísi- 
mo tiranno, los nombres de los padres que te engendra- 
ron, y los de tus malvados hijos y hijas, y tambien los 
de aquellos que te destruyen y matan. Preguntado él 
desta manera , responderá así : Muchos son los que me 
engendran, y no es uno solo mi padre. Mis madres son 
vanagloria , cobdicia, gula, y algunas veces la fornica- 
cion. El padre que me engendró se llama fausto. Mis hi- 
jas son memoria de las injurias, enemistad ,-porfía y 
malquerencia. Los adversarios que agora me tienen pre- 
so, son la mansedumbre y la mortificacion de la ira ; y 
la que está puesta en la celada contra mí, es la humil- 
dad. Mas quién sea el padre desta, preguntadlo á ella en 
su lngar. 


CAPJTULO IX. 
Escalon nono : de la memoria de las injurias. 


Con mucha razon se comparan las virtudes á aquella 
escalera que vió Jacob (a), y los vicios con aquella £a- 
dena que cayó de las manos de Sant Pedro (5). Pues las 
virtudes enlazadas la una con la otra (por razon de una 
casualidad y consecuencia natural que tienen entre sí) 
hacen una perfecta escalera que nos sube hasta el cielo; 
mas los vicios trabados entre sí como eslabones, por esta 
misma órden y consecuencia que hay en ellos, hacen 
una espiritual cadena que tiene los hombres presos en 
el pecado, y los lleva basta el infierno. Por lo cual ha- 
biendo ya declarado como el furor tiene por hija á la 
memoria de las injurias, es razon que tratemos agora 
deila. 

Memoria de las injurias es acrescentamiento del fu- 
ror, guarda de los pecados, odio de la justicia, destrui- 
cion de las virtudes, veneno del ánima, gusano que 
siempre muerde, confusion de la oracion, perdimiento 
de la caridad, clavo hincado en el corazon, dolor agudo, 
amargura voluntaria , pecado perpetuo, maldad que 
nunca duerme, y malicia que todas las horas se comete. 
Este escuro y molestísimo vicio es de la órden de los 


que engendran otros vicios, y son engendrados de otros | 
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(como ya dijimos), y por eso tratarémos mas brevemen- 
te dél. | | 

El que desterró de su ánima la ira, desterró tambien 
la memoria de las injurias, que procede della; mas si el 
padre estuviere vivo, nunca dejará de engendrar tales 
hijos. Por otra parte, el que conservare la caridad, des- 
terrará la ira; mas el que quisiere sustentar enemista- 
des, á muy grandes trabajos se obliga. La mesa y con 
vite, caritativamente ofrescido, muchas veces reconcilió 
los desavenidos ,, y las dádivas y presentes ablandan el 
corazon. La mesa curiosamente aparejada sirve para 
granjear amistad ; mas muchas veces por la ventana de 
la caridad se entró la hartura del vientre : por lo cual de 
tal manera habemos de procurar los bienes, que noabra- 
mos la puerta para los rales. 

Noté una vez que la pasion del odio fué bastante para 
apartar unos que estaban amancebados de muchos dias; 
de manera, que la memoria de las injurias (fuera de to- 
do lo que se podia esperar ) quebró este tan fuerte vín- 
culo de la fornicacion, y maravilléme de ver cómo un 
demonio curaba á otro demonio; aunque esto mas fué 
por dispensación de Dios (que por todas las vias encami- 
na nuestro bien), que por obra del demonio. 

Muy léjos está la memoria de las injurias del grande, 
y verdadero, y natural amor , mas no lo está la fornica— 
cion; porque muchas veces este amor (aunque limpio) 
viene á degenerar y desvarar en amor no limpio. Y por 
eso cuando la condicion de las personas es sospechosa, 
siempre se debe el hombre celar aun deste amor; porque 
muchas veces desta manera se caza la paloma , cuando 
el amor sencillo y natural viene á hacerse sensual. | 

A quien muerde la memoria de las injurias, acuérde- 
se de las que el demonio le ha hecho, y embravézcase 
contra él; y el que quiere trabar enemistades , trábelas 
con su cuerpo, que es un enemigo falso y engañoso , y 
que miéntras mas se regala, mas nos daña. Suelen los 
que tienen memoria de las injurias favorecerse con la 
autoridad de las escripturas , torciéndolas á su sentido, 
y pretendiendo con ellas , so color de celo, defender su 
mal propósito. Baste para confundir á estos la oracion 
que el Salvador nos enseñó (c), la cual no podrémos de- 
cir si tuviéremos memoria de las injurias. 

Si despues de mucho trabajo no pudieres del todo 
desterrar esta pasion de tu ánimo, á lo ménos trabaja 
con las palabras y con el rostro por mostrar á tu enemi- 
go que te pesa de lo hecho; para que siquiera por haber 
tenido esta manera de disimulacion con él, hayas ver— 
gúenza de no tenerle el amor que le debes : acusándote 
y remordiéndote con esto la propria conciencia. 

Y entónces te has de tener por libre desa enfermedad, 
no cuando rogares por tu enemigo, no cuando le ofres- 
cieres dádivas y presentes, no cuando le trajeres á co- 
mer á tu mesa, sino cuando viéndole en alguna calami- 
dad espiritual ó corporal así te compadezcas dél, y así 
la sientas, como si tú mismo la padescieses. | 

El monje solitario que dentro de su ánima guarda la 
memoria de las injurias, es como un basilisco que está 
dentro de su cueva, el cual do quiera que va lleva con- 
sigo su ponzoña. Gran remedio es para desterrar esta 
memoria, la memoria de los dolores de Jesus , cuando 
el hombre considerando aquella tan grande clemencia y 
paciencia, ha vergienza de verse tal. En el madero 

(er Matth. 6. 
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podrido se engendran gusanos, y muchas veces en los 
hombres que parescen mansos y amadores de una falsa 
quietud, está encerrada la ira. El que esta memoria des- 
terró de sí, alcanzará perdon ; mas el que la retiene y 
sustenta, indigno se hace de la divina misericordia. Muy 
buen medio es el trabajo y la aspereza de la vida para al- 
canzar perdon de los pecados , mas mucho mejor es el 
perdon de las injurias; porque escripto está (d) : Perdo- 
nad , y seréis perdonados. 

Por donde uno de los grandes argumentos é indicios 
de la verdadera penitencia es el olvido de las injurias; 
mas el que guardando las enemistades piensa que hace 
penitencia, semejante es 4aquel que estando durmiendo, 
sueña que corre. Alguna vez me aconteció ver á unos 
que saludablemente exhortaban á otros al perdon de las 
injurias, y teniendo ellos tambien que perdonar, de tal 
manera se ¡movieron y avergonzaron con sus mismas pa- 
labras, que vinieron á perdonar y á enrar su propia 
enfermedad con el remedio de la ajena. Ninguno tenga 
esta ciega pasion por simple y pegueño vicio; porque 
muchas veces llega á alterar á los espirituales varones. 


CAPITULO X. 


Escalon décimo : de la detraccion ó murmuracion. 

Ninguno de los que bien sienten habrá que no confie- 
se que de la memoria de las injurias nasce la detraccion. 
Y por eso convenientemente se ha de poner este vicio 
despues de sus antecesores en este presente lugar. 

Detraccion es hija del odio, enfermedad sutil, secre- 
ta y escondida, sanguijuela que chupa todo el jugo de la 
cavidad, fingimiento de amor, destierro de la castidad 
interior del alma, corrompedora del corazon, y tambien 
de las palabras. 

Así como hay algunas mujercillas que desvergonzada 
y públicamente son malas, y otras que secretamente co- 
meten mayores culpas; así tambien acaesce entre las 
pasiones y vicios, que unos son mas públicos y desver- 
gonzados (como es la gula y la lujuria), y otros mas se- 
cretos y disimulados (pero mucho peores que estos), co- 
mo es la hipocresía, la malicia, la tristeza mundana, la 
memoria de las injurias, y de la detraccion de que ha- 
blamos; los cuales vicios, aunque parecen una cosa, tie- 
nen otra encubierta, porque so color de virtud y de celo 
encubren su veneno, 

Oi una vez á ciertas personas que estaban detrayendo 
de otras; y reprehendiéndolas yo desto, queriendo dar- 
me satisfaccion de lo que hacian, dijéronme que lo ha- 
cian por la caridad y provecho de aquel de quien de- 
tratan. Yo les respondí que cesasen de aquella manera 
de caridad, porque no hiciesen mentiroso á aquel que 
dijo (a) : Perseguia yo al que secretamente de su prójimo 
detíaia. Si dices que amas al prójimo , ruega secreta- 
mente por él, y no digas mal dél; porque esta manera 
de caridad es muy agradable á Dios. 

Tú que quieres juzgar y condenar al prójimo , piensa 
cuán diferentes sean los juicios de Dios del de los hom- 
bres, pues ves que Júdas estuvo en el coro de los após- 
toles , y el buen ladron en el número de los homicidas, 
y con todo este en un momento se hizo tan súbita mu- 
danza de entrambos. Si alguno quisiere vencer el espí- 
ritu de la detraccion, no atribuya la culpa al que la hizo, 
sino al demonio que se la hizo hacer; pues este es el au- 

(d) Luc. 6. (a) Psalm. 100. 
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tor universal de todos los males. Vi uno que pública- 
mente pecó, y secretamente hizo penitencia; y habién- 
dolo yo juzgado por malo, despues hallé que ante Dios 
era innocente, pues él ya con su penitencia le habia 
aplacado. 

No tengas demasiado respeto al que delante de tí dice 
mal de su prójimo; ántes le di: Calla, hermano, porque 
aunque tú no hagas lo que este hace, puede ser que ha- 
gas otras cosas peores, que él por ventura no hará. Pues 
¿Cómo le puedes condenar? Porque con esta sola medi- 
cina ganarás dos cosas : curarás á tí, y tambien al pró- 
jimo. 

Entre los caminos que hay para alcanzar perdon de los 
pecados, este es muy breve: conviene saber, no juzgar 
á nadie; porque verdadera es aquella sentencia que 
dice (6): No querais juzgar, y no seréis juzgados. 
Muy contraria es el agua al fuego, y así el juzgar al es- 
píritu de la verdadera penitencia. Aunque veas pecar á 
otro cuando está para espirar, no lo condenes. Algunos 
hay que públicamente cayeron en grandes pecados; los 
cuales despues secretamente hicieron mayores bienes. 
Y por esto se engañan los que juzgan las vidas de los 
otros, siguiendo mas el humo que el sol : esto es, la sos- 
pecha que el claro conoscimiento de la verdad. Oid- 
me (ruégoos) los que sois malos jueces de los otros. Si 
es verdad (como lo es) que conel juicio que cada uno 
juzgare, será juzgado (c) , claro está que en las cosas que 
culpáremos a nuestros prójimos, en estas mismas ven- 
drémos por justo juicio de Dios á ser culpados. 

La causa porque somos tan fáciles en juzgar los deli- 
tos de los otros, es porque no tenemos el cuidado que 
debiamos tener de llorar y emendar los nuestros. Porque 
si alguno, quitado aparte el velo del amor proprio, mi- 
rare diligentemente sus males, ningun cuidado le fati- 
gará mas en esta vida que este, considerando que no tie- 
ne tiempo suficiente para llorarse, aunque le quedasen 
cient años de vida , y aunque viese el rio Jordan conver- 
tido en lágrimas manar de sus ojos. Miré atentamente la 
figura y naturaleza del llanto, y no hallé en él rastro de 
detraccion, ni condenacion de nadie. 

Los demonios procuran siempre una de dos cosas: ó 
de hacernos pecar, ó de hacernos juzgar á los que pe- 
can; para que como crueles homicidas con esto segundo 
destruyan lo primero. A lo ménos señal muy cierta es de 
que guarda la memoria de las injurias, y de que tiene 
el corazon dañado con invidia, el que fácilmente vitu- 
pera y calumnia la doctrina y las obras del prójimo; 
porque la causa desto suele ser el espíritu de odio en que 
miserablemente está el hombre caido y despeñado. Co- 
nocí yo algunos que secretamente cometian grandes 
pecados; los cuales por parescer justos, agravaban y 
encarescian mucho los pecados veniales de los otros. 

Juzgar no es otra cosa que usurpar desacatadamente 
la silla y dignidad de Dios, á quien solo pertenesce el 
oficio de juzgar los otros. Condenar al prójimo no es otra 
cosa que matar el hombre á sí mismo. Así como la so- 
berbia sola sin otro algun vicio es bastante para conde- 
nar al que la tiene; así tambien lo es en casos el juzgar 
y condenar á otro ; pues vemos que el fariseo del Evan- 
gelio por esta causa fué condenado (d). 

El sabio vendimiador coge las uvas maduras, y deja 
las verdes : y el religioso y prudente varon anda siempre 

(6) Luc. 6. (c) Matth. 7. (a) Luc. 7. 
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notando con grande estudio las virtudes de los otros"; 
mas porel contrario, el necio siempre anda escudriñan— 
do sus defectos, segun aquello que está escripto (e): 
Pusiéronse á escudriñar las maldades, y desfallescieron, 
escudriñando en este escrutinio. La summa de todo esto 
sea, que aunque con los ojos veas pecar á uno, ño por 
eso le condenes ni te fíes dellos; porque tambien estos 
se pueden engañar. 


CAPITULO XI. 


Escalon undécimo : de la locuacidad ó demasiado hablar. 


Dijimos en el capítulo precedente cuán peligroso vi- 
cio es el juzgar á los prójimos, y cómo tambien alcanza 
parte deste vicio á los varones espirituales que juzgan á 
otros, aunque mas propriamente se podrá decir ser ellos 
juzgados y atormentados con su propria lengua. Agora 
será razon declarar en pocas palabras la causa y la puerta 
por donde este vicio sale y entra. 

Locuacidad es silla de vanagloria, por la cual ella se 
descubre y sale á plaza. Locuacidad es argumento cierto 
de poco saber, puerta de la detraccion, madre de las 
truhanerías, oficial de mentiras, perdimiento de la com- 
punción, causadora de la pereza, precursor del sueño, 
destierro de la meditacion, y destruicion de la guarda 
de sí mismo. 

Mas por el contrario el silencio es madre de la oracion, 
reparo de la distracción, exámen de nuestros pensamien- 
tos, atalaya de los enemigos, incentivo de la devocion, 
compañero perpetuo del llanto, amigo de las lágrimas, 
despertador de la memoria de la muerte, pintor de los tor- 
mentos eternos, inquisidor del juicio divino, causador de 
lasancta tristeza, enemigo de la presumpcion, esposo de 
la qnietud, adversario de la ambicion, acrescentamien- 
to de la sabiduría , obrero de la meditacion, aprovecha- 
miento secreto, y secreta subida á Dios, segun aquello 
que está escripto (a) : El varon justo asentarse ha en la 


soledad, y callará ; porque levantará á sí sobre sí. El que “| 


conosce sus pecados enfrena su lengua; mas el que es 
parlero, aun no se ha conocido como se debe conoscer. 
El estudioso amador del silencio llégase á Dios, y asiste 
siempre delante dél en lo secreto de su corazon; y 
así es por él familiarmente alumbrado y enseñado. pS 

El silencio de nuestro Salvador puso admiracion y 
reverencia á Pilato que lo juzgaba , como dicen los evan- 
gelistas (b). La voz baja y callada, así como es confor- 
me al ánimo humilde, así tambien es contraria y des- 
truidora de la vanagloria. Una palabra dijo Sant Pe- 
dro (c), y lloró despues de haberla dicho; porque se 
acordó de aquello que está escripto (d) : Yo dije: guar- 
daré mis caminos, para no pecar con mi lengua; y del 
otro que dijo (e) : Como el caer de lo alto, es caer de la 
propria lengua. 

Ni quiero tratar mucho desta materia, aunque las mu- 
chas astucias deste vicio me incitaban á ello. Hablando 
conmigo un gran varon (cuya autoridad valia mucho para 
conmigo) de la quietud de la vida solitaria, decia que 
este vicio se engendraba de una destas cosas: conviene 
saber, ó del mal hábito y costumbre del mucho hablar 
(porque como la lengua sea un miembro corporal, siem- 
pre entiende en aquello en que está habituada), 6 nasce 
tambien de la vanagloria (que es amiga de hablar), y no 


(e) Psal.63. (a) Tren. 3. (b) Joann. 19. 


(c) Matth. 26. 
(d) Psalm. 38. (e) Eccles. 20. 
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ménos tambien de la hartura del vientre ; porque el mu- 
cho hablar siempre anda junto con el mucho comer. 

Por donde muchos despues que con trabajar refrena- 
ron el vientre, fácilmente pudieron refrenar la lengua. 
El que se ocupa en la memoria de la muerte, corta las 
palabras demasiadas; y el que ha alcanzado la virtud del 
llanto, huye tambien del mucho hablar , como de fuego. 
El que ama la quietud de la soledad, cierra la boca; y el 
que huelga de salir en público, y tratar con los hombres, 
este vicio lo saca de su celda. ; 

El que ha sentido ya el ardor de aquel altísimo y di- 
vino fuego del Espíritu Sancto, así huye el trato y com- 
pañía de los hombres del siglo, como el abeja del humo. 
Porque así como el humo hace daño á las abejas, así la 
compañía de los hombres al propósito y espíritu del re- 
cogimiento. De pocos es hacer que el agua del rio vaya 
derecha, si no tiene madre por do corra, y riberas que 
lo detengan ; pero de muy pocos es detener la lengua y 
domar este monstruo tan poderoso. 


CAPITULO XII. 


Escalon duce: de la mentira. 


De la piedra y el hierro saltan centellas, y de la locua- 
cidad y parlería nascen las mentiras. Mentira es destierro 
de la caridad, y perjurio es negacion de Dios. Ninguno 
de los que bien sienten, tendrá la mentira por pequeño 
pecado, viendo con cuán terrible sentencia la condenó 
el Espíritu Sancto, cuando dijo (a): Destruirás á todos 
los que hablan mentira. Pues siendo esto verdad, ¿qué 
será de aquellos que acrescientan maldad á su mentira, 
confirmándola con juramentos? Vi algunos que se glo— 
riaban y preciaban de decir mentiras; y que á vueltas de 
sus palabras ociosas decian cosas para reir, y provocan 
do con esto los oyentes á otro tanto, les hicieron perder 
las lágrimas y devoción que en sus ánimas por medio 
de la palabra de Dios habian concebido. 


+ Cuando los demonios ven que comenzando uno á de- 


cir donaires, luego volvemos las espaldas y huimos, en- 
tónces pretenden enlazarnos, diciéndonos, ó que no 
entristezcamos al hermano que habla, ó que no quera— 
mos mostrarnos mas sanctos y mas espirituales que los 
otros. No consientas con este mal pensamiento, sino 
salte de ahí sin mas tardanza ; porque de otra manera 
llevarás el corazon lleno de las imágenes y figuras de las 
cosas que oiste, las cuales se te representarán, é inquie- 
tarán despues al tiempo de la oracion. Y no te contentes 
con huir de ahí, sino tambien con religiosa severidad 
ataja la plática comenzada, si para eso tienes autoridad, 
atravesando de por medio la memoria de la muerte y del 
juicio divino. Y por ventura será ménos mal recibir tú 
desto algun poco de vanagloria , aprovechando por otra 
parte á los otros, que disimulando con un dañoso silen- 
cio, dar oídos á tales cosas, y hacer daño á tí y á los 
otros. 

El fingimiento y la disimulacion es madre de la men- 
tira, y á veces tambien materia della; porque á algunos 
paresce que no es otra cosa esta disimulacion sino men- 
tira artificiosa, la cual á veces trae consigo anexo el jura- 
mento, con que se hace perniciosa. El que teme á Dios, 
muy léjos está de toda mentira; porque trae siempre 
dentro de sí un juez muy entero, que es la propria con- 
ciencia que le acusa. 

(a) Psalm. 5. 
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Así como entre las pasiones y perturbaciones del áni- 
mo hay unas mas perjudiciales que otras; así tambien 
acaesce esto mismo en las mentiras; porque de una ma- 
nera juzgamos la mentira que se dice por temor del tor- 
mento, y de otra la que se dice sin ningun temor. Item, 
uno miente por alcanzar algun deleite ; otro por el gusto 
que siente en mentir, por la costumbre que deso tiene; 
otro por mover á risa los presentes ; otro por.calumniar 
ó hacer daño á su prójimo. Y segun esto, á veces es mas 
grave ó mas liviana esta culpa , segun la materia y cali- 
dad della. 

Las penas que los principes señalaron contra los men- 
tirosos, sirven para desterrar la mentira , mas el ejerci- 
cio de las lágrimas y del llanto del todo la: destruyen. 
Muchas veces so color de justa causa ó necesidad nos in- 
citan algunos á decir mentira, y lo que es perdicion de 
nuestra ánima, nos quieren hacer creer que es justicia; 
alegando para esto el ejemplo de Raab que fingió una 
mentira (b). Y desta manera dicen que procuran la sa- 
lud de los otros con su daño proprio: como quiera que 
diga por otra parte el Señor (c) que no aprovecha al 
hombre ganar todo el mundo, si padesce detrimento en 
sí mismo. No sabe el niño qué cosa es mentira, ni tam- 
poco el ánima perfectamente limpiada de toda maldad. 
El que está tomado del vino en todo dice la verdad, aun- 
que no quiera; mas el que está embriagado con el vino 
de la compuncion, no sabe qué cosa es decir mentira. 


CAPITULO. MIL 
. Escalon trece: de la accidia ó pereza. 

Uno de los ramos que nacen de la locuacidad y mucho 
hablar, es la accidia ó pereza, como arriba dijimos. Y 
por esto convenientemente se le da este lugar en esta 
cadena espiritual. 

Accidia es relajacion del ánimo, muerte del espíritu, 
menosprecio de la vida monástica, odio de la propria 
profesion. Esta hace á los seglares bienaventurados, yá 
Dios áspero y riguroso. Para el cantar de los salmos está 
flaca , para la oracion enferma, para el servicio de casa 
como de hierro, para la obra de manos diligente, y para 
la obediencia pesada. | 

El varon subjecto y obediente está léjos de la pereza, 
y con el ejercicio de las cosas sensibles aprovecha en las 
inteligibles. La vida monástica resiste á la pereza, la 
cual por otra parte es tan perpetua compañera del mon je 
solitario, que hasta la muerte no le dejará, y todos los 
dias que viviere le combatirá. Pasando lá accidia par de 
la celda del solitario se sonrió, y llegándose á las puertas 
della determinó hacer ahí su morada. Por la mañana en 
amaneciendo visita el médico los enfermos , mas la pe- 
reza visita los monjes al mediodía. 

Esta nos encomienda el recibimiento de los huéspe- 
des, y nosincitaá que hagamos limosna del trabajo de 
nuestras manos. Amonéstanos tambien visitar losenfer- 
mos alegremente , alegándonos para esto aquel dicho 
del Evangelio (a): Enfermo estaba, y venisteisá mí. Di- 
cenos que vamos á consolar los tristes y pusilánimes ; y 
siendo ella pusilánime, nos aconseja que vamos á esfor- 
zar los que lo son. Estando en la oracion nos trae á la 
memoria alguna cosa que nos conviene hacer; y cares- 
ciendo ella de toda razon, no hay cosa que no haga por 
tirarnos de allí con cuerdas de razon. Todas estas obras 

(6) Josue 2." (c) Luc. 9. (a) Matt. 25. 
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nos aconseja, no con espíritu de caridad ni de virtud, 


- Sino para que so color de bien nos aparte de los espiritua- 


les ejercicios, por el gran trabajo y desabrimiento que 
recibe en ellos. 

Tres horas al dia acarrea este espíritu de accidia ca- 
ientura y dolor de cabeza, y otros semejantes acciden- 
tes; mas cuando se llega la hora de nona, puesta ya la 
mesa , resuscita un poco, y salta de su lugar; y cuando 
vuelve el tiempo de la oracion, torna á enflaquescerse y 
sentir pesadumbre. A los que están en la oracion fatiga 
con sueño, y con importunos bostezos les quita el verso 
de la boca. Los otros vicios y perturbaciones cada uno se 
vence con su virtud contraria ; mas la accidia es muerte 
perpetua de toda la vida religiosa. El ánima varonil y 
robusta levanta y resuscita el espíritu muerto y caido , 
mas la accidia y la flojedad, todas las riquezas delas vir- 
tudes destruye en un punto, pues á todos los buenos 
ejercicios cierra la puerta. 

Como sea este uno de los siete vicios capitales, con— 
viene que tratemos dél de la manera que de todos los 
otros, añadiendo mas lo que agora diré. Cuando no es 
llega la hora de cantarlos salmos , no paresce la accidia; 
mas al tiempo del oficio divino luego abre los ojos y 
resuscita. En el tiempo que nos combate laaccidia, en- 
tónces se descubre cuáles sean aquellos caballeros es- 
forzados que arrebatan el reino de los cielos (5) ; y apé- 
nas hay cosa que tanta materia de coronas dé al monje. 
Si consideras atentamente, hallarás que este vicio cansa 
á los que están en pié cantando los salmos, y á los que 
están asentados hace que se recuesten sobre la pared, 
porque estén mas á su placer. Convidanos á salir de la 
celda, y hacer ruido ó estruendo con los piés, por no 
poder tener el cuerpo quieto. El principal remedio con- 
tra este mal es el llanto ; porque el que llora á sí mismo, 
no sabe qué cosa es accidia. 

Atemos tambien este tiranno con la memoria de los 
pecados , y azotémoslo cun el trabajo de manos, y lievé- 
moslo arrastrando con el deseo y consideracion de los 
hienes eternos; y estando en pié, sea por órden de jui- 
cio preguntado: Dinos, ó remiso y disoluto tiranno, 
¿ quién esel padre que tan mal hijo engendró? Quién 
son tus hijos? Quién los que te combaten, y quién, 
finalmente, el que te corta la cabeza? El entónces á es- 
tas preguntas responderá : Yo entre los verdaderos obe- 
dientes no tengo sobre qué reclinar mi cabeza ; mas 
moro en compañía de los que buscan la quietud de so- 
ledad , si no vienen con gran recato. Los padres que me 
engendraron y dieron nombre, son muchos; porque unas 
veces la insensibilidad, y otras el olvido de las cosas ce- 
lestiales , y otras tambien la demasía de los trabajos me 
engendran. Mis hijos legítimos son la mudanza de los 
lugares que por mí se hace, la desobediencia del padre 
espiritual, el olvido del juicio advenidero, y á veces 
tambien el desamparo de mi propria profesion. Mis con- 
trarios, que agora me tienen presa, son el oficio del cantar 
los salmos, y el trabajo de manos, y la memoria de la 
muerte; mas quien me corta la cabeza es la oracion, 
acompañada con esperanza firmísima de los bienes ag= 
venideros. Mas quién sea el padre de la oracion, á ella lo 
preguntad en su lugar. 

(0) Mait. 11, 
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CAPITULO X1V. 
Escalon catorce: de la famosísima y perversa señora la gula. 


Determinando tratar de la gula, necesariamente agora 
mas que nunca habemos de filosofar contra nosotros mis- 
mos; porque gran maravilla sería haber hombre del todo 
perfectamente libre desta señora, si no son los que están 
ya en la sepultura. 

Gula es hipocresía y fingimiento del vientre, el cual 

despues de harto nos hace creer que tiene necesidad 
de mas, y despues de lleno hasta reventar, dice que 
padesce hambre. Gula es inventora de sabores y potajes, 
y descubridora de nuevos regalos. Cerrástele una ven= 
tana, y ellasale por otra; atajástele por una parte, rompe 
otra ; apagaste una llama, y apagada esta resuscita otra ; 
y vencida esta, veniste á ser vencido de otra. Porque como 
tenga este vicio tantas maneras de objectos que despier- 
tan nuestro apetito, si te escapas de un peligro, vienes 
luego á dar en otro. Gula esengaño del juicio de la razon, 
el cual nos hace creer que tenemos necesidad de tragar 
todo cuanto se nos pone delante; y junto con esto traga 
el hombre la templanza, la penitencia y la compasion ; 
pues consumiéndolo el gloton, no le queda con qué so- 
correr al prójimo. 
La hartura delos manjares es madre dela fornicacion; 
y la afliccion del vientre pare la caridad. El que halaga 
con mano blanda al leon, por ventura lo amansará ; mas 
el que halaga y regala el cuerpo, embravéscelo contra sí. 
El judío se goza con el sábado y con la fiesta ; mas el 
monje dado á la gula, con el sábado y con el domingo: 
que escon la fiesta y con la víspera della. Antes de tiempo 
cuentan los dias que hay hasta la Pascua, y muchos dias 
ántes comienzan á aparejar la comida para la fiesta. El 
siervo del vientre anda siempre pensando con qué man- 
jares se regalará ; ias el siervo de Dios con qué gracia 
se enriquecerá. En viniendo el huespéd á casa, luego 
hierve todo en caridad con el apetito de la gula, y su 
proprio daño dice que es consolacion del prójimo. 

Muchas veces acaesce que pelean entre sí la gula y la 
vanagloria sobre el triste monje, como sobre un esclavo 
que se vende en la plaza. Porque la gula le incita á que 
quebrante el ayuno, y la vanagloria á que no pierda cré- 
dito comiendo demasiado. Mas el monje sabio huirá am- 
bos vicios , y á sus tiempos casi con el uno vencerá al 
otro, porque por no dar mal ejemplo guardará elayuno, 
y por conservar la naturaleza, comerá con templanza. 

Cuando arde el fuego de la carne, castiguémosla fuer- 
temente, y en todo lugar y tiempo guardemos abstinen- 
cia; mas despues de apagado este fuego (lo cual apénas 
puedo creer que en esta vida puede ser perfectamente), 
entónces ya puede ser mas encubierta y mas moderada 
nuestra abstinencia. Vi una vez que algunos padres an- 
ciános daban licencia y bendicion á algunos mozos que 
no eran discípulos suyos , para beber vino, exhortándo- 
losáaflojar la regla de su abstinencia. A los cuales, siendo 
personas de autoridad y vida religiosa, y que tengan ya 
testimonio en el Señor, será razon obedescer modera= 
damente ; mas si fueren flojos y negligentes , no cure- 
mos desta licencia y bendicion: mayormente si somos 
combatidos de los ladrones de la carne. | 

Cuando nuestra ánima desea y procura manjares di- 
versos y delicados, entendamos que este apetito es suyo 
provrio natural , y por esto es necesario velar y trabajar 
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con toda industria, peleando con esta potentísima y as- 
tutísima engañadora; porque de otra manera levantará 
contra nosotros grandes batallas, y armarnos ha lazos en 
que calgamos. 

Y para esto conviene primeramente abstenernos de 
todos los manjares que pueden engordar el cuerpo, y 
especialmente de los que son calientes, porque no eche- 
mos aceite sobre la llama. Y despues destos, de los qne 
son mas suaves y deleitables. Si fuere posible, procure- 
mos comer de aquel género de viandas, que siendo ellas 
livianas y viles , fácilmente hinchen el estómago, como 
lo hacen las legumbres, para que con este hinclimiento 
apaguemos elapetito insaciable; y por otra parte siendo 
los manjares livianos y viles , sea mas fácil la digestión : 
para que luego podamos respirar y quedar libres del de- 
masiado calor, como de un azote. Si miramos atenta- 
mente, hallarémos que todos los manjares humosos y 
vaporosos ayudan mucho con su calor á despertar en 
nuestros cuerpos estímulos y movimientos carnales. 

Ríete de aquel espíritu malo que te dice que dilates la 
hora de la comida despues de la acostumbrada refeccion 
del monasterio ; porque demas que podrá ser esta absti- 
nencia indiscreta, haces mal con esta singularidad, y 
con no andar conforme con los otros en la hora del co- 
mer al paso de la communidad. 

Tambien es de notar que una manera de abstinencia 
pertenesce álos innocentes, y otra á los culpados; porque 
aquellos no tienen mas movimientos y tentaciones de las 
queson menester para conoscer que son hombres, y que 
están vestidos de carne ; mas estotros hasta la muerte 
conviene erudamente batallar, sin admitir treguas ni 
conciertos de paz. Mas: á aquellos principalmente es 
dado conservar una perpetua moderacion y tranquilidad 
de ánimo, mediante la cual perseveren siempre de una 
manera, como si morasen en aquella altísima region del 
aire ó del cielo, donde no llegan los torbellinos y nubla= 
dos deste mundo inferior; mas á estotros conviene tra- 
bajar poraplacará Dios con perpetuacompuncion y aflic- 
cion del cuerpo y del ánima. 

Al varon perfecto es dado vivir en alegría y consola- 
cion, y estar libre de todos los cuidados de las cosas 
mortales ; mas al que está aun en medio de la batalla, 
luchar y pelear; pero al vicioso y sensual, andar de fies- 
tas en fiestas, y de convites en convites. Los sueños de 
los glotones son de comidas y banquetes; mas los de los 
que lloran sus pecados , son de juicios y de tormentos. 

Prende tú con rigorel vientre, porque él note prenda 
á tí, y despues vengas con vergúenza y confusion á guar- 
darla abstinencia que entónces no guardaste. Muy bien 
entienden esto los que miserablemente caveron ; mas 
los verdaderos eunucos del Evangelio (a), que son castos, 
no saben esto por experiencia, puesto que lo pueden sa- 
her por especulacion y lumbre de Dios: cireuncidemos 
el pecado de la Injuria con la memoria del luego eterno; 
porque algunos de los que cayeron en él, por no baberlo 
cortado con este cuchillo , vinieron despues cruelmente 
á cortar sus proprios miembros, lo cual no fué cortar el 
pecado, sino doblarlo. 

Si miramos en ello, hallarémos que todas nuestras 
pérdidas por la mayor parte nascen deste vicio de la gu= 
la. El ánima del que ayuna, oracon sobriedad y atencion; 
mas la del destemplado es llena de torpes imaginaciones 

(a) Matt. 49. 


- ESCALA ESPIRITUAL DE SANT JUAN CLIMACO. 327 
y pensamientos, La hartura del vientre secó las fuentes | lleva á laperdicion de la fornicacion, y muchos son los 


de las lágrimas ; mas si él se secare con la abstinencia, 
producirá fuentes de aguas. El que obedesciendoal vien- 
tre pretende vencer el espíritu de la fornicacion , seme- 
jante es al que quiere apagar la llama del fuego echán- 
dole aceite. Afligido el vientre, se humilla el corazon; y 
regalado él, se ensoberbece. Vuelve los ojos sobre tí, y 
mirate al principio del dia, y al mediodía, y ála tarde 
ántes de la refeccion ; y por aquí verás palpablemente la 
utilidad del ayuno, porque á la mañana está mas vivo el 
apetito vicioso de la carne; ála hora de sexta está un poco 


mas amortiguado, y á puesta del sol está ya caido y hu- - 


millado. 

Aflige el vientre , y enfrenarse ha la lengua; porque 
esta tambien toma fuerza con la muchedumbre de los 
manjares , segun dijimos. Pelea siempre contra el vien- 
tre, y por amor deste procura con todo estudio la tem- 
planza y sobriedad; porque si en esto trabajares un 
poco , luego el Señor será tu ayudador, y obrará junta- 
mente contigo. | 

En los odres blandos y extendidos cabe mas ; pero en 
estando apretados y arrugados cabe ménos. Pues desta 
manera el vientre se dilata y desarruga con la repleccion 
é hinchimiento de los manjares , y así se hace capaz de 
mas; pero quien por el contrario le hace tener dieta, este 
lo estrecha y aprieta ; y estrechado él así ya con el uso de 
la templanza, naturalmente se contenta con poco, y avu- 
na. La sed sufrida con paciencia algunas veces apagó la 
sed ; mas querer apagar la hambre con la hambre, cruel 
cusa es é imposible ; por eso conviene que esta nuestra 
abstinencia sea tambien discreta. Si alguna vez te mo- 
lestare ó te venciere el apetito de la gula , dómalo con 
trabajos ; y si esto no puedes por tu flaqueza ó mala dis- 
posicion, pelea con oraciones y vigilias contra él. 

Y si los ojos se cargaren de sueño, entiende en alguna 
obra de manos para apartarlo de tí. Mas si no te fatigare, 
no lo tomes; porque estés mas desembarazado para orar. 
Porque no es de todos vacar á Dios puramente, y enten- 
der en obras de manos en un mismo tiempo. 

Tambien te quiero avisar que muchas veces el demo- 
nio está sobre nuestro estómago , y hace que el hombre 
nunca se sienta harto, aunque haya comido á todo Egip- 
to, y bebido á todo el rio Nilo. Despues de haber comido 
demasiadamente, vase el espíritu de la gula, y envía so- 
bre nosotros el espíritu de la fornicacion : y dándole 
cuenta de lo que deja hecho, arrebátalo (dice) y tiénta- 
lo, y enciéndelo; porque extendido y lleno el vientre 
no trabajarás mucho en inflamarlo. El cual viniendo, 
luego se sonrie; y atándonos de piés y manos con el sue- 
ño, hace muchas veces de nosotros lo que quiere, ensu- 
ciando nuestros cuerpos y ánimas con imaginaciones é 
inmundicias, y evacuaciones de sucios humores. Y es 
cosa digna de grande admiracion ver una sustancia sin 
cuerpo, cual es nuestro espíritu, cómo es amancillada 
y escurecida con la fealdad de la inmundicia del cuerpo, 
y cómo despues por la abstinencia es restituida y vuelta 
ú la delicadez de su natural condicion. | 

Si prometiste á Cristo de ir por el camino áspero y es- 
trecho, aflige el vientre; porque si lo regalas y extiendes, 
ten por cierto que has quebrantado el asiento y concierto 
que con Dios pusiste. Está atento, y oye al Señor, que 
dice (b): Ancho y espaciosoes el camino del vientre, que 

(6) Matth. 7. 


que caminan por él ; y por el contrario, cuán angosta es 
la puerta , cuán estrecho cl camino del ayuno, que lleva 
á la vida de la castidad, y pocos son los que van por él. 

Príncipe de los demonios es Lucifer que cayó, y prín- 
cipe de los vicios como incentivo de todos ellos es la con- 
cupiscencia de la gula. Cuando te asientasá la mesa 
llena de muchos manjares, apercíbete con la memoria 
del juicio y de la muerte; porque aun con todo esto apé- 
nas resistirás un poco á la fuerza de la concupiscencia. 
Cuando pones el vaso en la boca para beber, acuérdate 
de la hiel y vinagre que se dióá tu Señor, y con esto he- 
berás con mas templanza , ó 4lo ménos con gemido y co- 
noscimiento de lo poco que haces para lo que él hizo por 
tí. No te engañes, hermano : ten por cierto que nunca se- 
rás librado de Faraon, ni celebrarás la pascua celes- 
tial, sino comiendo lechugas amargas y pan sin leva— 
dura. Las lechugas amargas es la afliccion y violencia 
del ayuno; y el pan cenceño y sin levadura, es el ánimo 
libre de toda soberbia. Imprime en lo íntimo de tu cora- 
zon aquella palabra del Salmista, que dice (c) : Cuando 
los demonios me eran molestos, vestíame de cilicio, y 
humillaba mi ánima con el ayuno, v lloraba en lo ín- 
timo de mi corazon. 


S ÚNICO. 
Del ayuno : contrario á la gula en el mismo grado. 


Ayuno es violencia que se hace á la naturaleza, cir- 
cuncision de todos los deleites del gusto, mortificacion 
de los incentivos de la carne , cuchillo de malos pensa— 
mientos , libracion de los sueños, limpieza de la ora- 
cion, lumbre del ánima , guarda del espíritu, destierro 
de la ceguedad, puerta de la compuncion, humilde sus- 
piro, contricion alegre, muerte de la parlería, materia 
de quietud, guarda de la obediencia, alivio del sueño, 
sanidad del cuerpo, causa de tranquilidad , perdon de 
pecados, entrada y deleites de paraíso. Todo esto es el 
ayuno, porque para todas estas cosas ayuda y dispone 
con su virtud , y á todo esto es contraria y enemiga la 
gula. 

Preguntemos pues á este tiranno como á los otros, y 
aun mucho mas que á todoslos otros; á este, digo, que 
es maestro perverso de nuestros enemigos, puerta de 
los vicios, caida de Adam, perdimiento de Esaú , muerte 
de los israelitas, deshonra de Noé, perdicion de los de 
Gomorra, crimen de Lot, destruicion de los hijos de 
Heli, adalid y precursor de lasinmundicias ; pregunte- 
mos, digo, á este, quién lo engendró, y quién sean sus 
hijos, y quién son los que le maltratan, y quién final- 
mente el que le mata. 

Dinos agora pues, ó tiranna y violenta señora de los 
mortales (los cuales hiciste siervos tuyos, y compraste 
con el precio de la insaciabilidad), ¿por dónde entras en 
nosotros, y qué haces despues de entrada, y cuál es tu 
salida, y cómo escaparémos de tus manos? Entónces 
ella exasperada con nuestras injurias, feroz y tiránnica- 
mente responderá : ¿Por qué me injuriais siendo mis 
siervos y vasallos por el pecado? ¿O cómo presumis 
apartaros de mí estando yoligada con vuestra misma na- 
turaleza, en pecados concebida? 

La puerta por donde entro es la calidad y sabor de los 
manjares, y la costumbre y obligacion necesaria del co- 

(c) Psalm. 34, 
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mer es causa de mi insaciabilidad, y la causa de mi des- 
templanza es el mal hábito que tengo de comer ántes de 
tiempo, y la falta de contricion, y el olvido de la muerte. 

Los nombres de mis hijos ¿para qué los quereis saber? 
porque si me pusiere á contarlos, multiplicarse han so- 
bre las arenas dela mar. Mas todavía os diré los nombres 
de los mas principales y mas queridos mios. Mi hijo pri- 


mogénito es atizador de la fornicacion. El segundo, des= 


pues deste, es autor de la ceguedad y dureza de corazon. 
El tercero es el sueño; el mar de los pensamientos, las 
ondas de las pasiones sucias, y el abismo profundísimo 
de las secretas invenciones de torpezas, de mí tambien 
proceden, y hijos mios son. 

Mis hijas son la pereza, la parlería , la confianza de sí 
mismo, las chocarrerías y risas, la porfía, la dureza de 
cerviz, la desgana para oir la palabra de Dios, la insen- 
sibilidad para las cosas espirituales, la prision del ánima, 
las expensas y gastos excesivos y sumptuosos, la hin- 
chazon de la soberbia, la osadía y aficion á las cosas del 
mundo. A las cuales cosas sucede oracion sucia, ondas 
de pensamientos, y algunas veces calamidades y desas— 
tres no pensados : despues de los cuales se sigue deses— 
peracion, que es el mayor mal de los males. 

La memoria de los pecados es la que me hace guerra, 
mas no me vence; y la memoria atenta de la muerte 
tiene conmigo perpetua enemistad. Mas ninguna cosa 
hay entre los hombres que perfectamente me destruya. 
El que tiene dentro en su ánima el Espíritu Sancto, y le 
hace oracion contra mí, inclinado él por estos ruegos, 
no me deja obrar viciosamente. Mas los queno han pro- 
bado por experiencia la suavidad deste divino espíritu, 
todos estos generalmente son mis prisioneros; porque 
todos estos se enlazan con la suavidad de mis deleites; 
porque donde faltan los deleites espirituales, no pueden 
faltar los sensuales. 


CAPITULO XV. 


Escalon quince: de la incorruptible castidad , la cual todos los 
mortales y corruptibles buscan con sudares y trabajos. 


Cimos agora á la insaciable gula decir que uno de sus 
hijos era la concupiscencia del vicio carnal. Esto podré- 
mos conescer por ejemplo de aquel viejo Adam (a), pa- 
dre nuestro; el cualsi no supiera qué cosa era gula, no 
conosciera con esta manera de concupiscencia á su 
mujer Eva. Y por esto los que guardan el primer manda- 
miento de la abstinencia, no suelen quebrantar el se- 
gundo, que veda la lujuria. Puesto caso que todavía per- 
manescen hijos de Adam , mas un poco menores que los 
ángeles , pues no son inmortales como ellos. Lo cual or- 
denó Dios así, porque no fuese inmortal tambien nues- 
tro daño, como dice aquel gran varon, á quien la teo- 
logía dió sobrenombre, que es Nancianceno (b). 

Castidad es una virtud que nos hace familiares y ve- 
cinos á aquellas substancias altísimas é incorpóreas, que 
son los ángeles. Castidad es alegre aposento y recámara 
de Cristo. Castidad es escudo celestial del corazon ter- 
reno. Castidad es abnegacion de la naturaleza humana, 
v un maravilloso vuelo de la substancia mortal y corrup- 
tible, 4lassubstancias inmortales éincorruptibles. Casto 
es aquel que con un amor venció otro amor, y con el 
fuego del espírtu apagó el fuego de la carne. Continen- 

a) Genes. 3, (5) Vid. Greg Nis Oratione catechetica. cap. 8. 
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cia es un nombre general de todas las virtudes ; porque 
toda virtud se puede llamar continencia y freno del vi- 
cio contrario. Perfectamente casto es aquel que ni entre 
sueños padesce algun movimiento feo, ni mudanza de 
su estado. Casto es aquel que no se mueve sensual ni 
desordenadamente en presencia de cualesquier cuerpos 
y figuras. y 

Esta es la regla y este el fin de la perfecta y consumada 
castidad (si la hay en el mundo), que con la misma sim- 
plicidad miremos los cuerpos animados que los inani- 
mados, los racionales que los irracionales. Ninguno de 
los que trabajan por alcanzar esta virtud piense que por 
sus trabajos ó industria la ha de alcanzar , porque no es 
posible que nadie venza su propria naturaleza; porque 
fuera de toda contradiccion está, que lo que es menor, 
es vencido por lo que es mas. 

El principio de la castidad es no consentir conlos pen- 
samientos deshonestos, y á tiempos padescer aquel flujo 
de humor no limpio, aunque sin imaginaciones torpes. 
El medio es ser algunas veces inquietado con movimien- 
tos sensuales, que proceden de la replecion de los man- 
jares, y por esto sinimaginaciones torpes, y sin llegar 
el negocio á polucion. Mas el fin es tener mortificados los 
movimientos desordenados. 

No es solamente casto el que guardó limpio el lodo 
desta carne, sino mucho mas el que subjectó perfecta- 
mente los miembros deste cuerpo á la voluntad del espí- 
ritu. Grande es por cierto aquel cuyo corazon con nin- 
guna vista se altera, y el que con el amor y contempla- 
cion de la hermosura celestial, vence el peligro de la vista 
de los ojos , abrasadora de los corazones. 

El que triunfa deste vicio con la virtud de la oracion, 
essemejante al leon que pelea, el cual con facilidad vence. 
Mas el que luchando y peleando con él lo hace huir, es 
semejante al que persigue su enemigo, y lo lleva de ven- 
cida. Pero el que del todo desarmó y aniquiló el ímpetu 
desta pasion, aunque viva en carne, ya paresce que re- 
suscitó de la sepultura. 

Si es argumento cierto de la verdadera y perfecta cas- 
tidad no padescer ni aun entre sueños imaginacion ni 
inflamacion del cuerpo', tambien será fin del vicio car- 
nal, si velando uno padesce flujo deshonesto con sola la 
representación de los malos pensamientos. 

El que con sudores y trabajos batalla contra este ad- 
versario, es semejante al que derriba su enemigo con 
una honda ; mas el que pelea con abstinencia y vigilias, 
es semejante al que lo hiere con una maza. Pero el que 
pelea contra él con altísima humildad y perfecta morti- 
ficacion de la ira, y deseo de los bienes celestiales, es 
semejante á aquel que mató su enemigo, y lo enterró 
debajo de la arena; y por arena entiendo la humildad, 
que de tal manera vence, que no da materia de vanaglo- 
ria despues de la victoria, ántes deja al hombre con co- 
noscimiento de que es polvo y ceniza. 

De manera que unos tienen este tiranno preso con los 
trabajos y peleas, otros con profunda humildad , otros 
con especialísima lumbre y favor del cielo; entre los 
cuales el primero es comparado con el lucero de la ma- 
ñana , el segundo conla luna llena y clara, el tercero 
con el sol de mediodía : aunque todos ellos tienen ya su 
conversacion en el cielo. Y esde notar que cada uno des- 
tos grados dispone para el otro ; porque asícomo despues 
de la mañana sale la luz, y álaluz succede el sol de me- 
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diodía, así entre estos grados el primero dispone para el 
segundo, y el segundo para el tercero. 

La raposa se hace dormida para cazar el pájaro, y el 
demonio algunas veces finge castidad de nuestro cuerpo, 
dejándonos á tiempos de combatir, para que con esta 


- falsa confianza nos pongamos en peligros donde vengamos 


4 perescer. No creas en toda tu vida al lodo de tu carne, 


ni te fies de tí mismo, hasta que despues de resuscitado 
vayas á recibirá Cristo. Ni tampoco debes confiar, si por 
virtud de la abstinencia dejas de caer; porque tampoco 
comia aquel que fué derribado del cielo en los abismos. 

Algunos varones doctisimos declaran desta manera 
qué cosa es renunciacion. Renunciacion dicen que es 
enemistad y lucha perpetua contra el cuerpo y contra la 
concupiscencia de la gula. 

Los principiantes que caen en el vicio de la carne, 
communmente caen por darse á deleites y buen trata- 
miento del cuerpo. Los medianos suelen caer, no solo 
por regalo de la carne, sino por la soberbia del espíritu, 
para que por ella conozcan su propria enfermedad y mi- 
seria. Mas los perfectos, si caen, caen communmente por 
juzgar á los otros. 

Algunos tuvieron por bienaventurados álos eunucos, 
por haber nascido tales que viviesen libres deste tiranno 
señorío de la carne ; mas yo tengo por mucho mas bien- 
aventurados áaquellos que se hicieron eunucos con el 
trabajo y lucha cuotidiana , los cuales con el cuchillo de 
la razon se hicieron eunucos por el reino de los cielos (c). 

Vi algunos que cayeron, vencidos mas por la fuerza de 
la pasion que por voluntad : aunque no pudo faltar volun- 


+tad donde hubo culpa. Vi tambien otros que por su volun- 


tad quisieron caer, y no pudieron : los cuales tengo por 
mas miserables que los que cada dia caen, pues llegaron á 
tal estado, que despidiéndolos de sí el hedor del vicio, 
ellos no querian despedirse dél. Miserable es aquel que 
cayó, mas mucho mas ló es el que fué causa de que otro 
cayese; porque este tal lleva sobre sí la carga suya y la 
ajena. 

No quierás vencer el espiritu de la fornicacion dispu= 
tando con él; porque él sabe muy hien disputar, pues 
ayudado de la misma naturaleza pelea contra nosotros. 
El que ayudándose de su propria industria presume por 
sí de vencer su carne, en vano trabaja (d). Porque si 


¡el Señor no destruyere la casa de la carne, y edificare la 
del espíritu, en vano trabaja el que con solo ayunar y 


el 


velar, sin este presidio la quiereedificar. Presenta ante 
los ojos del Señor la natural enfermedad y flaqueza de tu 
carne, reconociendo húmilmente tu miseria, y así reci- 
birás en tus entrañas el don de la castidad. 

Los que andan inflamados con los ardores de la carne, 
tienen un perpetuo apetito de ayuntamiento corporal; 
como me significó uno que esto habia experimentado, 


el cual volviéndose despues á Dios, vivió con grande 


continencia. Este espíritu sucio es desvergonzado, feroz, 
cruel, inhumano; el cualocupando desvergonzadamente 
nuestro corazon, hace que el que es combatido dél, pa- 


dezca dolor y tormento seusible, en el cual arda como una 


fragua. Hace tambien que el hombre miserable notema á 
Dios, desprecie la memoria de los tormentos eternos, 
aborrezca la oracion, y no se mueva mas con la vista de 
los cuerpos de los muertos, que si fuesen piedras sin 


ánima; y en la horade aquella malvada obra hácelo una 


(c) Matt. 19. (d) Psalm. 126. 
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bestia bruta, privándole del uso de la razon con la fuerza 
de la concupiscencia. Y si Dios no abreviase los dias 
deste espíritu malo (quiero decir), si no enflaqueciese 
sus fuerzas, no escaparian dél los que están vestidos 
desta sangre, y deste barro sucio amasado con elia. 

Y no esesto de maravillar, porque todas las cosas 
criadas, naturalmente desean juntarse con sus semejan- 
tes; y así la sangre deseaá la sangre, y el gusano al gu- 
sano, y el cienoal cieno, y la carne tambien á la carne; 
puesto caso que los monjes que hacemos guerra á la na- 
turaleza , y procuramos alcanzar el reino del cielo, pre- 
tendemos con artificio, diligencia y gracia, vencer y 
engañar á nuestro engañador. 

Bienaventurados aquellos que no han experimentado 
este linaje de batallas, y nosotros tambien supliguemos 
húmilmente á Dios nos libre deste despeñadero; porque 
los que en él cayeron, muy léjos están de la subida y 
descendida de aquella escala que vió Jacob. Y los tales, 
si desean levantarse, tienen necesidad de muchos su—- 
dores, dolores, aflicciones, trabajos , hambre y sed, y 
summa aspereza, y pobreza de todas las cosas. 

Si consideramos atentamente, hallarémos que así co- 
mo en las batallas visibles no pelean todos de una ma- 
nera, ni con un género de armas , sino con muchas y 
diversas, así tambien lo hacen nuestros espirituales 
enemigos cuando pelean con nosotros; porque cada uno 
tiene su oficio, y su entrada, y su manera de pelear: que 
es cosa de grande admiracion. Y de aquí proceden en los 
tentados unas caidas sobre otras, y unas mas crueles que 
otras; por donde el que no se repara ó no hace luego pe- 
nitencia en las caidas menores, presto vendrá á peligrar 
en las mayores. 

Costumbre es del demonio acometer principalmente 
con todo el ímpetu de malicia, y con todo estudio y ar- 
te, y con todas sus fuerzas á los que están en medio de 
la batalla, y que viven vida monástica, trabajando con 
todo el ímpetu de su malignidad por derribarlos en al- 
gun vicio que no sea conforme á naturaleza; de donde 
nasce que algunos de los que asíson combatidos, tratan- 
do con mujeres no son solicitados desta pasion (por don- 
de se tienen ya ellos por seguros y libres deste mal), y 
no ven los miserables que donde hay mayor caida, no 
es necesaria la menor. 

Porque por dos causas aquellos crueles y malaventu- 
rados homicidas (que son los demonios) suelen acome- 
ter mas principalmente por esta parte que por otra : lo 
uno, porque aquí está la ocasion del vicio mas á mano; 
y lo otro, por ser mas grave esta caida , y merescedora 
de mayor castigo. 

Supo muy bien lo que yo agora digo , aquel mancebo 
de quien se Jee en las vidas de los padres, que llegóátan 
altogrado de virtud, que mandabaálos asnos salvajes, y 
los hacia serviren el monasterio á los monjes; al cual com- 
paró el bienaventurado Sant Antonio á un navío carga 
do de ricas mercadurías, y puesto en medio de la mar, 
cuyo fin no se sabía. Pues este mozo tan ferviente vino 
despues á caer miserablemente. Y estando él llorando 
su pecado, dijo'á unos monjes que por allí pasaron : De- 
cid al viejo, conviene saber, á Sant Antonio, que ruegue 
á Dios me quiera conceder diez dias de penitencia. Oido 
esto, lloró el sancto varon, y arrancándose los cabellos 
de la cabeza, dijo : Una gran columna de la Iglesia ha caido 
hoy. Y pasados cinco dias murió el sobredicho monje. 


De manera que el que primero mandaba á las bestias 
salvajes, fué al cabo por cruelísimos salvajes derribado y 
burlado, y el que poco ántes se mantenia con pan del cie- 
lo, fué despues privado deste tan grande beneficio. Y cuál 
haya sido su caida , no lo quiso declarar el sapientísimo 
padre Antonio; porque sabía él que era fornicacion , en 
la cual puede uno pecar corporalmente sin tocamiento 
del otro cuerpo; para lo cual traemos siempre con nos- 
otros una perpetua ocasion de muerte y de caida, espe 
cialmente en la mocedad ; la cual no oso declarar por 
escripto, porque detiene mi pluma aquel que dijo (e): 
Lo que los hombres hacen en secreto , torpe cosa es de- 
cirlo, escribirlo y oirlo. 

Y llamo muerte á esta carne mia , y no mía (amiga y 
enemiga mia), pues así la llamó Sant Pablo, cuando 
dijo (f) : ¡Desventurado de mí! ¿Quién me librará del 
cuerpo desta muerte? Mas aquel gran teólogo (de que 
arriba hicimos mencion ) la llama viciosa, esclava, y es- 
cura como la noche ; y deseaba yo saber por qué causa 
estos sanctos le pusieron estos tales nombres. Pues lue- 
go si (como está ya dicho) la carne es muerte , síguese 
que el que venciere la carne, no morirá. Mas ¿ cuál será 
aquel que viva, y no vea esta muerte (y), quiero decir, 
la caida de su carne? 

Cosa digna es de preguntar cuál sea mayor, el que 
despues de muerto resuscitó, ó el que del todo nunca 
murió. Algunos dicen que este segundo es mas bien- 
aventurado. Mas por los otros hace que imitan la resur— 
reccion de Cristo, que despues de muerto resuscitó. Y 
los que á estos tienen por bienaventurados, paresce que 
lo hacen por quitar la ocasion de desesperar, á los que 
mueren, ó por mejor decir, á los que desta manera caen. 


al 


Prosigue la misma materia de la castidad. 


Costumbre es del espíritu de la fornicacion pintar 
nos á Dios clementísimo perdonador deste vicio , como 
tan natural á os hombres; nías si miramos atentamente, 
hallarémos que los mismos demonios que por una parte 
nos hacen á Dios misericordioso ántes de la caida, des- 
pues delia nos lo hacen riguroso y severo. De manera 
que cuando nos incitan á pecar, nos encarescen su cle- 
mencia; y despues del pecado, su inviolabie justicia, 
para hacernos desesperar. Y cuando con esta desespera- 
cion se junta una desordenada tristeza, de tal manera 
derriban nuestro corazon, que ni nos dejan conoscer 
nuestra culpa, ni hacer penitencia della. Mas muerta la 
desesperacion, luego vuelven estos tirannos á engran— 
descernos la misma clemencia, para derribarnos en la 
misma culpa. 

Dios es una substancia purísima , incorruptible y sin 
cuerpo; y por eso convenientisimamente se deleita con 
la castidad, incorrupcion y pureza de nuestros cuerpos, 
Mas por el contrario, aquellos espíritus feos y sucios se 
alegran summamente con el cieno de la lujuria. Y por 
eso pidieron al Señor que si los lanzaba del cuerpo de un 
endemoniado, los dejase entrar en una manada de puer- 
cos que allí estaban (h) ; por los cuales es figurado este 
cieno deste vicio.. 

La castidad hace al hombre en gran manera familiar 
á Dios, y semejante á él en cuanto es posible serlo. La 
tierra rociada con el agua es madre de dulzura, por la 

(e) Ephes. 3. (f) Rom. 7. (4) Psalm. 88, (4%) Luc. 8. 
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suavidad de los fructos que lleva; y la vida solitaria, - 
acompañada con obediencia, es madre de castidad. Al- 
gunas veces aquella bienaventurada pureza de nuestro 
cuerpo, que por medio de la soledad alcanzamos, si nos 
llegamos al mundo, padesce peligro; mas la que proce- 
de de la obediencia, mas firme y mas segura permanes- 
ce, por el ayudador que tiene en el padre espiritual, | 

Vi algunas veces haber venido la soberbia á hacerse 
ocasion de humildad , cuando conosciendo el hombre 
con lumbre de Dios la grandeza deste mal, tomó de ahí 
motivo para humillarse; y viendo esto acordóseme de 
aquel que dijo (4) : ¿Quién conoscerá los juicios de Dios 
y la alteza de sus consejos? Así tambien por el contrario 
la soberbia y fausto á muchos fué causa de manifiesta 
caida, y esta misma caida, á los que quisieron aprove= 
charse della, les vino á ser tambien ocasion y motivo de 
humildad. 

El que pretende vencer el espíritu de la fornicacion 
comiendo y bebiendo largo, es como el que quiere apa- 
gar el fuego echándole aceite, como arriba dijimos. Mas 
el que con sola abstinencia le pretende vencer, es como 
el que quiere escaparse á nado, nadando con una sola 
mano. Por lo cual conviene que nuestra abstinencia an- 
de siempre acompañada con humildad; porque de otra 
manera nada vale. o. 

El que se ve tentado mas fuertemente de un vicio que 
de todos los otros, ármese principalmente contra él; 
porque si este no fuere vencido, poco nos aprovechará 
pelear con los otros. Y despues que hayamos muerto 
con Moisen este gitano, luego verémos á Dios en la zar- 
za de la humildad. Siendo yo una vez tentado, sentí en 
mi ánima una alegría sin fundamento, la cual aquel as- 
tuto lobo habia despertado en mí para engañarme, y yO 
como niño en el saber, pensé que esto era algo; despues 
conoscí que era engaño : y por aquí entiendo cuán abier- 
tos conviene que tengamos los ojos para conoscer los ta- 
les peligros. 

Todo pecado que hace el hombre, dice el Apóstol 
que es fuera de su cuerpo (1), mas el pecado de la for- 
nicacion es contra el mismo cuerpo; porque afea con 
sucios humores la misma substancia de la carne: lo cual 
en los otros pecados no acaesce. Mas ¿qué quiere decir 
que cuando los hombres caen en los otros pecados, de- 
cimos que fuéron engañados, y cuando pecan en este, 
decimos que cayeron, y al mismo vicio llamamos lapso 
ó caida de la carne? Debe ser la causa, que como el mas 
alto grado de la dignidad esencial del hombre sea la ra= 
zon natural, la cual del todo sepulta y ahoga este vicio, 
dejando por entónces al hombre hecho una bestia bruta 
con la fuerza del deleite, que del todo lo emborracha y 
empapa sus sentidos, por esto con gran razon se llama 
caida, pues derriba al hombre del trono de la dignidad 
racional, en la bajeza de la naturaleza bestial. 

El pece huye lijeramente del anzuelo ; y así el ánimo 
amigo de deleites huye la quietud de la soledad. Cuan= 
do el demonio quiere enlazar algunos con este vicio, es- 
cudriña diligentemente las condiciones é inclinaciones 
de las partes; y allí pone la centella del fuego, donde sa- 
be que mas presto se levantará la llama. Algunas veces 
los que son amigos de deleites son compasivos, y mise- 
ricordiosos, y tiernos de corazon, y así fáciles al parescer 
para la compuncion; y por el contrario, los amadores de 

(¿) Rom. 11. (4) 4. Cor. 6. | 
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la castidad algunas veces son rigurosos y severos ; mas 
ni por esto la castidad pierde su valor, ni aquel vicio su 
fealdad. 

Un varon sapientísimo me propuso esta cuestion: ¿Cuál 
pecado , dice, es mas grave de todos, dejando aparte el 
homicidio y la negacion de Cristo? Y como yo le respon- 
diese que la herejía, replicóme él, diciendo : Pues ¿Có- 
mo la Iglesia católica recibe los herejes, despues que han 
abjurado y anatematizado sus herejías, á communion y 
participacion de los sagrados misterios, y al que cayó 
en pecado de fornicacion (aunque confiese su culpa y 
sulga de su pecado) no le consiente por espacio de algu- 
nos años llegar á estos venerables y divinos misterios, 
y esto hace por autoridad y ordenacion de los apósto- 
les? Espantéme yo con esta réplica, y no me atreví á 
responder á ella; aunque no dejé de entender la fealdad 
v graveza desta culpa, por la gravedad de la penitencia 
della. | 

Escudriñemos diligentemente, y examinemosal tiem- 
po que cantamos los salmos y asistimos á los divinos 
oficios, si la suavidad y dulzura que allí algun tiempo 
sentimos es del espíritu de Dios, ó deste espíritu malo; 
porque á veces tambien allí se mezcla él. No quieras, 
ó mancebo, ser ignorante y ciego para el conoscimiento 
de tí mismo y de tus cosas. Porque supe yo una vez, que 
estando unos haciendo oracion por sus amigos y devo- 
tos, la memoria dellos despertó en sus ánimas una cen— 
teila de amor no limpio, sin entenderlo ellos, ántes pen- 
sando que habian cumplido en esto la ley de la caridad. 


Algunas veces acaesce caer los hombres en polución 


con un solo tecamiento corporal, en lo cual paresce que 
ninguna cosa hay mas delicada ni mas peligrosa que es- 
te sentido del tacto. Y por eso acuérdate de aquel reli- 
gioso que cubrió su mano con un paño para tocar la de 
sn madre; por cuyo ejemplo debes tú guardar tus ma= 
nos de cualquier tocamiento proprio ó ajeno. Ninguno 
(segun pienso) podrá llamarse perfectamente sancto, 'si 
perfectamente no hubiere subjectado el cuerpo al espí- 
ritu, en la manera que en esta vida se puede esto hacer. 
Cuando estamos en la cama acostados , entónces ha- 
bemos de estar mas compuestos y mas atentos á Dios, 
porque entónces el ánima, casi despojada 'del cuerpo, 
lucha con los demonios; y si se hallare enlazada en al- 
gunos deleites, fécilmente desvarará y caerá. Duerma 
“siempre contigo la memoria de la muerte, y despierte 
tambien contigo, y la devota meditacion de la oracion 
que nos enseñó Jesus; porque no hallarás ayuda mas 
eficaz ni mas excelente que esta para este tiempo del 
sueño. * 
| Algunos piensan que la causa de las poluciones y de 
los sueños deshonestos procede solamente de la reple- 
cion de los manjares ; mas yo sé quealgunos, puestosen 
lo extremo de grandes enfermedades y de grandes abs- 
tinerícias, padescian este mismo daño. Pregunté yo una 
vez á un muy espiritual y discreto monje lo que se ha- 
bia de tener acerca desto, y él me dijo lo que se sigue : 
Hay entre sueños una efusion de humor, que procede de 
la muchedumbre de los manjares y del regalo del cuer- 
po. Hay tambien otra que procede de soberbia , cuando 
por haber pasado mucho tiempo que no padecimos esta 
injuria, venimos tácitamente á ensoberbecernos por 
esto. Y acaesce tambien esto mismo , cuando juzgamos 
-Ó condenamos á nuestros prójimos. Estos dos casos pos- 


| 
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treros pueden acaescer á los enfermos, y por ventura to- 
dos tres. Y si alguno hay que por la divina gracia se ha- 
lla libre de todas estas tres causas, merced es que le 
hace el Señor con esta manera de pureza y impasibili- 
dad. Mas con todo esto, puede uno padescer esta misma 
ilusion sin culpa suya, por invidia del demonio, permi- 
tiéndolo así Dios , para que por esta manera de calami- 
dad esté mas segura y mas guardada la virtud de la hu- 
mildad. Nadie quiera pensar ni tratar de dia los sueños 
que tuvo de noche; porque esto es lo que pretenden 
los demonios cuando estamos durmiendo, para hacer 
nos guerra velando. 

Oigamos tambien otra astucia de nuestros enemigos. 
Así como los manjares contrarios á la salud, unos dañan 
luego de próximo, y otros mas adelante, así tambien lo 
hacen las causas con que el demonio pretende derribar 
nuestras ánimas. Vi yo ciertos hombres que tratándose 
regaladamente , no por eso eran luego tentados ; y vi 
tambien otros, que tratando con mujeres y comiendo con 
ellas, no luego eran acometidos de malos pensamientos. 
Los cuales, engañados con esta confianza , y viviendo 
descuidadamente , pensando que en su celda tendrian 
paz y seguridad, vinieron despues á caer, estando solos, 
en este despeñadero. 

Y cuál sea este peligro que nos puede acaescer, así 
en el cuerpo como en el ánima, estando solos y sin com- 
pañía, sábelo el que lo ha experimentado; mas el queno 
lo ha experimentado, no lo puede saber. Y en el tiempo 
deste combate suele ayudar mucho el cilicio, y la ceni- 
za, y la perseverancia constante en las vigilias de la ora- 
cion, y el deseo del pan, y la lengua seca y no harta de 
agua, y la habitacion en las cuevas de los muertos, y so- 
bre todas las cosas, la humildad de corazon ; y si fuere 
posible , el ayuda del padre espiritual, ó del hermano 
solícito , que tenga canas en el seso, que para esto nos 
ayude. Porque maravillarme hía yo, si alguno, desti= 
tuido deste socorro, fuese poderoso para guardar la 
nave segura en este golfo tan peligroso ; aunque á Dios 
no hay cosa imposible. 

Tambien es de notarque no siempre se debe la misma 
manera de pena á la misma culpa ; porque aunque la 
culpa sea una, las circunstancias de las personas son di- 
versas, y así tambien lo serán las penas; por donde la 
misma culpa será cient veces mas castigada en uno que 
en otro. Y esta gravedad se toma de la profesion y esta= 
do de cada uno, del órden sacro que tiene, del aprove= 
chamiento en la vida espiritual, y tambien de los luga= 
res, y de las costumbres, y de los beneficios recibidos, 
y de otras cosas semejantes. Porque escripto está (1) : A 
quien mas dieren, mas estrecha cuenta le pedirán. 

Un religioso me declaró un admirable y supremo gra- 


-do de castidad. Decia él que mirando la hermosura y 


gracia de los cuerpos, se levantaba su espíritu en una 
grande admiracion de la hermosura y gloria del artífice 
soberano que los habia formado, y que con este espec= 
táculo se encendia mas en su amor, y derretia en lágri- 
mas, Y era cierto cosa de espanto, ver cómo lo que á 
otro fuera despeñadero y escándalo, á este sobre toda la 
naturaleza era materia de merescimiento y de corona. 
Los tales si siempre perseverasen en esta manera de sen- 
timiento, ya paresce que ántes de la commun resurec-. 
cion habian alcanzado la gloria de la incorrupcion. Por 
(1) Luc, 12, 
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ta misma regla nos habemos de regir en oir las músicas 
y cantos profanos. Porque los que ardientemente aman 
á Dios, suelen encenderse en su amor, y resolverse en 
lágrimas, así con las músicas seglares como con las es- 
pirituales. Mas por el contrario los carnales y sensuales 
de ahí toman incentivos de su perdicion. 

Algunos, como ya dijimos , son mas tentados estando 
en los lugares apartados , lo cual no es de maravillar, 
porque ahí moran de mejor gana los demonios, los cua- 
les por nuestra salud fuéron desterrados á los desiertos 
y abismos por mandamiento del Señor. Tambien al so- 
litario combaten fuertemente los espíritus malos, para 
que desconfiado de su aprovechamiento se vuelva al 
siglo. 

Y por el contrario á tiempos se aparta de nosotros es- 
tando en el siglo, para que confiados en esta falsa segu— 
ridad nos vengamos á detener y embarazar en el siglo. 
Cierto es que donde somos combatidos, allí tambien 
peleamos contra nuestro enemigo; porque si no pelea- 
mos contra él, hacerse ha nuestro amigo, y no nos com- 
batirá. El tiempo que estamos en el siglo por razon de 
alguna necesidad , ahí somos amparados por mano del 
Señor, ó por ventura por la oracion del padre espiritual; 
porque el nombre del Señor no sea por nosotros blasfe- 
mado. 

Otras veces acaesce que no sentimos las tentaciones 
del demonio, por la insensibilidad de nuestra ánima, 
por estar ya tan habituados á los males, que tenemos ya 
hechos callos en ella para no sentirlos ; ó (como dijo un 
sancto varon) porque nuestros mismos pensamientos se 
han hecho ya demonios. Otras veces acaesce que los de- 
monios de su voluntad se van y nos dejan, para darnos 
materia de soberbia y presumpcion ; porque este vicio 
basta para todos los otros en que nos pudieran derribar. 


s. IL. 


Prosigue la misma materia de la castidad. 


Oid otra arte y astucia deste engañador todos los que 
deseais alcanzar y conservar la virtud de la castidad. 
Contóme un padre (que habia experimentado este enga- 
ño), que algunas veces el espíritu de la fornicacion se 
escondia hasta el fin, incitando en este ínterin al monje á 
algunas cosas de devocion, y haciéndole derramar mu- 
chas lágrimas cuando alguna vez le acaesce estar ha- 
blando con mujeres, persuadiéndole que trate con ellas 
indiscretamente , y les predique de la memoria de la 
muerte, del dia del juicio, y de la virtud de la castidad: 
para que por ocasion destas palabras (dichas con falsa 
especie de religion) acudan las miserables al lobo como 
á pastor, y cresciendo el atrevimiento con la costumbre, 
venga despues el triste monje á ser tentado y despeñado 
en este vicio. Por tanto procuremos con toda diligencia 
por nunca ver el fructo que no queremos gustar. Mara— 
villa sería si alguno de nosotros se tuviese por mas ro- 
busto que aquel gran profeta David (m), el cual, por no 
poner cobro en la vista, tan feamente cayó. 

Es tan alta y tan singular la gloria y alabanza de la cas- 
tidad, que algunos de los padres se atrevieron á llamarla 
impasibilidad , haciendo al hombre casto casi celestial y 
divino. Otros dijeron que despues del gusto y experien- 
cia deste vicio, era imposible liamarse uno verdadera- 
mente casto. Mas yo (apartándome muy léjos deste pare- 

(22) 2. Reg. 11. 
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cer) digo que no solamente es posible, mas tambien fácil, 
si él quisiere ingerir el árbol silvestre y montesino en un 
hermoso y fructuoso olivo, convirtiéndose y juntándose 
con Dios por verdadera penitencia (n). Porque si fuera * 
virgen en el cuerpo aquel á quien Dios entregó las llaves - 
del cielo, algun color tuviera esta opinion. Por lo cual 
basta para confundirlos este sancto, que tuvo suegra, 
y fué casado, y meresció recibir las llaves del reino. 

Varia es y de muchos colores esta serpiente de la for- 
nicacion, y así acomete á los vírgenes, incitándolos 
importunamente ála experiencia deste vicio; y á los que 
ya lo han experimentado, combátelos con la memoria 
del deleite pasado, para que otra vez lo quieran experi- 
mentar. Y de los primeros hay muchos á quien la igno- 
rancia deste mal hace ser ménos tentados; mas los que 
han ya pasado por él, mas crueles batallas y turbaciones 
padescen, aunque algunas veces acaesce lo contrario. 

Cuando nos levantamos de dormir pacíficos y quietos, 
es porque los sanctos ángeles secretamente nos consue- 
lan; lo cual señaladamente hacen cuando nos toma el 
sueño con mucha oracion y recogimiento. Tambien 
acaesce levantarnos alegres del sueño por algunas visio- 
nes que soñamos, obrándolo así el demonio para nuestro 
engaño, pretendiendo que por esto vengamos á tenernos 
enalgo. Vi al malo (conviene saber al demonio) ensal- 
zado y levantado, perturbado y furioso como los cedros. 
del monte Líbano (o) , y pasé delante dél por medio de 
la abstinencia, y ya no era su furor tan grande ; y bus- 
quélo despues humillando mis pensamientos, y no se 
halló rastro dél ; porque la abstinencia enflaquece su fu- 
ria, mas la humildad del todo lo derriba. 

El que venció su cuerpo venció la naturaleza, y el que 
venció la naturaleza ya está hecho superior y mayor que 
la naturaleza, y aquel á quien esto acaesció muy poco es 
menor que los ángeles, porque no quiero decir nada. 
Gran maravilla es por cierto que una cosa material y 
corporal sea poderosa para combatir y vencer una subs- 
tancia espiritual y sin materia, como son los demonios; 
pero mayor maravilla esque un hombre vestido de cuer- 
po, peleando con la astutísima y enemiga materia deste 
cuerpo, venza y haga huir á los enemigos espirituales 
que son sin cuerpo. 

Grande fué la providencia que tuvo Dios de nosotros 
en esta parte; el cual con la vergiienza natural (como 
con freno) rindió y detuvo el atrevimiento de la mujer; 
porque si ella de su propria voluntad acometiera, al 
varon, grandísimo peligro corria la salvacion de los 
hombres. 

Los padres que fuéron señalados en la gracia de la 
discrecion , dicen que una cosa es el primer ímpetu del 
que tienta, y otra la tardanza en el pensamiento, y 
otra el consentimiento, y otra la lucha, y otra el cau- 
tiverio, y otra la pasion del ánimo. Primer ímpetu dicen 
ellos que es una imágen que se representa á nuestro 
corazon, y pasa lijeramente. Tardanza es detenimiento 
en mirar aquella imágen que se nos representó, ó 
con alguna alteracion, ó sin ella. Consentimiento es 
movimiento con que ya nuestro ánimo se inclina y 
aplica á aquella imágen con algun deleite. Lucha es 
cuando hay porfía y pelea de parte á parte, y con igual 
virtud pelea el hombre, y por su propria voluntad ven= 
ce ó es vencido. Cautiverio es un violento robo de nues- 

(1) Masth. 16. (0) Psalm. 36. | 
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tro corazon, que se deja llevar de su aficion; ei cual 
derriba y saca el ánima de su asiento y estado. Pasion 
es propriamente la que por largo tiempo se asienta en 
nuestro ánimo viciosamente; la cual con la fuerza de la 
costumbre se transforma en un mal hábito, de donde 
viene ya por su propria voluntad á abrazar al vicio. 

Entre estos grados, el primero (que es el primer ím- 
petu y acometimiento) es sin pecado, porque no está en 
manos del hombre impedir estos primeros movimientos. 
El segundo (que es la tardanza) ya tiene algo de pecado, 
porque esta ya se pudiera impedir. El tercero (que aquí 
llama consentimiento ) , esde mayor ó de menor culpa, 
segun que el tentado es de mayor ó menor perfeccion. El 
cuarto (que es la lucha) , es causador ó de coronas ó de 
penas; porque si vencemos, merescemos ser corona— 
dos; si somos vencidos, castigados. El quinto (que es el 
cautiverio del pensamiento) de una manera es repre- 
hensible en el tiempo de la oracion y los oficios divinos, 
y de otra fuera dellos, y de otra manera en los pensa- 
mientos de cosas malas , y de otra en las queno lo son. 
El sexto (que es la pasion), ó se ha de purgar en esta vida 
con digna penitencia, ó se ha de castigar en la ¡otra. Y 
por tanto el que corta con gran presteza y diligencia la 
raiz de aquel primero movimiento (que es principio de 
todos estotros), de un goipe cortó ácercen todos estotros 
males. 

Algunos de los padres de mas alto espíritu y discre- 
cion señalan otra especie de movimiento mas subtil que 
todos los pasados, el cual se llama subrepcion ó titila- 
cion de la carne, que es un movimiento acelerado y mo- 
mentáneo ; el cual á manera de viento pasa por el ánima 
sin ninguna dilacion de tiempo, y mas lijeramente que 
todo lo que se puede decir ni imaginar ; el cual en bre- 
vísimo espacio, sin tardanza y sin consentimiento, y 
á veces sin obra de entendimiento, con sola la apre- 
hension de los sentidos exteriores de la imaginacion, 
pasa por el ánima. Si alguno hubiere que conociendo la 
flaqueza é instabilidad del hombre, hubiere recibido 
lumbre de Dios para conoscer la subtileza deste pensa- 
miento, este nos podrá ya declarar de la manera que 
con una simple vista, ó con un tocamiento exterior, ó 
con el oir alguna música, fuera de toda nuestra inten- 
cion y pensamiento, el ánima padezca esta súbita y se- 
creta alteracion de deleite. 

Dicen algunos que de los pensamientos deshonestos 
nascen los movimientosfeos del cuerpo; otros dicen por 
el contrario que del conoscimiento de los sentidos del 
cuerpo se engendran los malos pensamientos del ánima. 
La razon de aquellos es, que si el entendimiento ó el 
ánimo no concurre con nuestras obras, no se podrá se- 
guir movimiento del cuerpo. Mas los otros por el con- 
trario alegan en su favor la malicia y corrupcion de 
nuestro cuerpo (que nos vino por el pecado), de donde 
nasce que algunas veces la vista corporal de alguna cosa 
hermosa, ó algun tocamiento de manos, ó algun elor 
suave, ó el canto de alguna dulce música , es bastante 
para engendrar en nuestra ánima malos pensamientos. 
Mas esta materia enseñará mas claramente el que hu- 
biere recibido mas lumbre del Señor, porque son estas 
cosas grandemente necesarias y provechosas á los que 
quieren alcanzar la virtud de la discrecion ; mas los que 
viven con simplicidad y rectitud de corazon no tienen ne- 
cesidad de tener tanta resolucion en estas materias, 
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puesto caso que ni de todos es la ciencia, ni de todos esta 
bienaventurada simplicidad , que es una cierta y firme 
loriga contra todas las malicias del enemigo. 

Algunos vicios hay que de Jo íntimo del corazon pro- 
ceden al cuerpo, y otros que por los sentidos del cuerpo 
entran en el corazon ; y este postrero es muy commun á 
los que viven en el mundo, porque andan entre los ob— 
jectos y peligros ; mas el otro es mas proprio de los que 
viven fuera del mundo , por estar mas léjos destas oca- 
siones, que es un grande bien. Lo que yo puedo decir 
en esta parte es, que buscaréis en los malos prudencia, 
y no la hallaréis, ni para deslindar estas materias, ni 
para otra cosa de virtud. 

Cuando algunas veces peleamos fuertemente contra 
el espíritu de la fornicacion , y lo hacemos huir de nues- 
tro corazon con la piedra del ayuno, y con el cuchillo de 
la humildad, como se ve desterrado del corazon, apé- 
gase como gusano á nuestro cuerpo, despertando en él 
feas alteraciones y movimientos. La cual tentacion se- 
ñaladamente suelen padescer los que están subjectos al 
espíritu de la vanagloria; porque gloriándose ellos de 
verse librados desta peste (que es de la guerra de los 
pensamientos interiores), vienen (permitiéndolo Dios) á 
caer en aquella dolencia. Y que esto sea verdad , conos- 
cerlo han ellos despues que se recogieren á la quietud de 
la soledad ; porque siallí hicieren diligente inquisicion 
y escrutinio de sí mismos, hallarán que este pensamiento 
estaba escondido en lo secreto de su corazon , como ser- 
piente en un muladar'; la cual secretísimamente lesdaba 
á entender que por su proprio trabajo y fervor de espíritu 
habian alcanzado esta virtud. Y no entienden los mi- 
serables aquello del Apóstol, que dice (p) : ¿ Qué tienes 
que no haigas recibido, ó por sola gracia, ó de mano 
de Dios, ó por la oracion y ayuda de otro? 

Miren pues estos por sí diligentemente, y trabajencon 
todo estudio por mortificar y desterrar de los escondri- 
jos de su corazon esta culebra sobredicha, con summa 
humildad , para que librados della puedan ya en algun 
tiempo desnudarse del todo de las túnicas de pieles (que 
son los afectos carnales y mortales), y cantar á Dios aquel 
himno triunfal de la castidad , yue. aquellos castísimos 
niños cantan á Dios en el Apocalipsi, por haber sido li- 
bres de toda corrupcion (q) : si contodo esto, despojados 
ya destos afectos , no carescieren de la humildad dellos.. 

Tiene tambien por estilo este espíritu malo aguardar 
al mejor tiempo y sazon que puede para hacer su salto ; 
y así cuando ve que estamos en tal tiempo y lugar que no 
podemos ejercitarnos en la oracion contra él, entónees 
principalmente acomete : por lo cual conviene mucho á 
los que no han aun alcanzado la perfecta oracion del co- 
razon, ejercitarse en la oracion corporal : quiero decir, 
en levantar las manos en alto, en herir los pechos, en 
despertarse con gemidos y llantos, y poner los ojos fijos 
en el cielo, y con estar mucho tiempo de rodillas. Por 
donde cuando el demonio ve que estamos en parte don- 
de (por respeto de los que presentes están) no podemos 
hacer esto , entónces mas principalmente nos combate; 
y cuando no estamos armados con la firmeza y estabili- 
dad del buen propósito, y con la secretísima virtud de la 
oracion, fácilmente prevalesce contra nosotros. 

Por lo cual húrtate presto, si es posible, y recógete 
en algun lugar secreto, y levanta, si puedes, á lo alto los 

(p) 1. Cor. 4. (q) Apoc. 14. 
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ojos interiores de tu ánima : y si esto no puedes hacer 
tan perfectamente, á lo ménos levanta los exteriores al 
cielo, y extiende en figura de cruz las manos, para que 


con esta figura y modo de orar desbarates todo el poder. 


de Amalec, y lo confundas. Da voces á aquel que te pue- 
de salvar, no tanto con palabras elocuentes y sabias, 
cuanto con una simple y humilde oracion, comenzando 
siempre por este verso (r) : Apiádate de mí, Señor, 
porque soy enfermo. Entónces esperimentarás la virtud 
del muy Alto; y con el socorro de aquel Señor invisible 
perseguirás invisiblemente los enemigos invisibles. 
Quien desta manera está acostumbrado á pelear, muy 
presto, y á vuelta de cabeza , como dicen, podrá perse- 
guir y hacer huir sus enemigos. Mas esta manera de vic- 
toria tan acelerada se suele dar en premio deste trabajo 
á los fieles obreros de Dios, y esto con mucha razon. 

Estando yo una vez en el monasterio, puse los ojos 
en un solícito y virtuoso monje, el cual siendo molesta- 
do del demonio con malos pensamientos, no tenien— 
do allí donde estaba lugar conveniente para esta ma- 
nera de oracion que arriba dijimos, fingió que iba á 
cumplir con la necesidad natural, y allí comenzó á pe- 
lear contra los enemigos con fortísima oracion. Y como 
yo supiese esto dél, y lo extrañase un poco, por la indig- 
nidad de aquel lugar : ¿Por qué (dijo él) te mueve tanto 
la figura del lugar, como ménos convenible para esto? 
Perseguíanme pensamientos no limpios : yo en este lu- 
gar no limpio hice oracion, y supliqué al Señor me alim- 
piase dellos, y astlo hizo. 

Todos los demonios trabajan primeramente por escu- 
recer y cegar nuestro entendimiento; y esto hecho, in- 
cíitannos á todo lo que quieren; porque saben ellos que 
si no estuvieren cerrados los ojos de nuestra ánima, no 
podrán robar nuestro tesoro. Mas el espíritu de la forni- 
cacion es poderosísimo entre todos los otros vicios, para 
causar esta ceguedad. El cual despues que se ha apode- 
rado deste homenaje (quiero decir, despues que ha es- 
curecido esta luz), induce á los hombres á hacer cosas 
de locos. Por lo cual, cuando despues de algun poco es- 
pacio el ánima vuelve en sí, no solamente ha vergúenza 
de los otros, sino tambien de sí misma, acórdándose de 
los torpes actos, y de las palabras y gestos pasados que 
hizo; y así queda atónita de ver aquella tan grande ce- 
guedad en que cayó. De donde nasce que algunos, aver- 
gonzados con este juicio y conoscimiento , vinieron des- 


pues á arredrarse deste mal. Despide de tí con todas tus, 


fuerzas aquel enemigo que despues de hecho algun mál 
recaudo, te impide el hacer buenas obras, y el velar, y 
orar, acordándote de aquel que dijo (s y : Porque mi 
ánima me es molesta, por haber sido violentamente sal- 
teada y derribada de sus enemigos : por tanto yo la ven- 
garé dellos , contradiciendo y maltratando á los que á 
ella maltrataron. 

¿Quién es el que venció su cuerpo? El que quebrantó 
su corazon. ¿ Y quién es el que quebrantó su corazon ? 
El que negó á sí mismo. Porque ¿cómo no quedará 
despedazado y deshecho el que á su propria voluntad 
está muerto? Hay entrelos viciosos unos mas viciosos que 
otros, y así veréis algunos haber llegado á tan grande 
extremo de maldad, que ellos mismos publican con gran 
placer y contentamiento sus mismas deshonestidades y 
maldades. 


(r) Psalm. 6. (s) Ibid. 34 


OBRAS DE FRAY LUIS DE 


GRANADA. 
Mas porque el ordinario remedio deste vicio es la abs- 


tinencia y maceración de nuestro cuerpo, será bien exa- — 


minar agora cómo nos hayamos de haber en esta parte. 


Mas de qué manera y por qué via deba yo prender á este : 


amigo mio (que es mi cuerpo) para examinarle y juz- 


garle como á los otros, no lo sé. Porque primero que yo 


le ate, se suelta; y ántes que le juzgne, me reconcilio 
con él; y primero que lo castigue, me amanso é inclino 
á misericordia. procurando por su salud, y proveyén— 
dole de lo necesario. Pues ¿cómo ataré á aquel á quien 
naturalmente amo? Cómo me libraré de aquel con 
quien hasta el fin de la vida estoy atado? Cómo des- 
truiré á aquel que juntamente conmigo me resiste ? 
Cómo haré que sea casto y libre de corrupcion, aquel 
que es de naturaleza corruptible ? Cómo persuadiré con 
razones á aquel que tomado en sí no sabe, qué cosa es 
razon ; pues tanta semejanza tiene con los brutos? Si lo 
prendiere con el ayuno, entrégome á él, juzgando al 
prójimo; si dejando de juzgarle alcanzo victoria, lue- 
go se levanta contra mí la soberbia. El es mi compañero 
y mi enemigo, ayudador y adversario, valedor y enga- 
ñador; pues en unas cosas me es instrumento para el 
bien, y en otras tira por mí para el mal. Si lo regalo, 
combáteme; si lo aflijo, debilítame; si le doy descanso, 
ensoberbécese, y no quiere despues sufrir azote ni cas- 
tigo; si lo entristezco demasiadamente, póngome en pe- 
ligro; si lo hiero, no me queda instrumento con que al- 
cance las virtudes. ¿Quién pues entenderá, quién alcan- 
zará este tan grande secreto que está dentro de mí? 
Quién sabrá la causa desta composicion y deste linaje 
de armonía tan extraña, la cual hace que yo mismo jun- 
tamente me sea amigo y enemigo? 

Dime pues, ó compañera mia, ó naturaleza mi eS 
que no quiero que entre nos haya otro tercero, ni quiero 
saber este secreto de otro sino de tí), dime pues, ¿de qué 
manera me libraré de tí, cómo podré huir este natural 
peligro; pues ya tengo prometido á Cristo de tomar las 
armas contra tí? ¿Cómo venceré tu tirannía; pues ya de- 
terminé hacerte la guerra? Ella pues respondiendo con- 
tra sí misma, parece que dirá así : 


No te quiero decir cosa nueva, sino lo que ambosjun- 


tamente sabemos. Yo tengo un padra dentro de mí, que 
es el amor natural que una carne tiene á otra carne, cu- 
yo hijo es la inflamacion sensual y deshonesta que suele 
haber en mí. Tengo tambien una ama que me. cria y me 
regala como á hijo, que es el deleite; y la madre gene- 
ral deste deleite es la gula; porque sin ella no hay delei- 
te corporal. Las ocasiones de la inflamacion interior y de 
los, pensamientos deshonestos, son la memoria del deleite 
de las obras pasadas. Yo concibo en mí veinte maldades, 
y despues vengo á parir caidas y miserias; y estas caidas 


de mí engendradas, vienen despues á causar la muerte 


de la desesperacion. 

Si con todo esto llegares á tener ojos con que profun- 
disimamente conozcas la grandeza de tu miseria y de la 
mia , hágote saber que humillándote con este conosci- 


miento hasta los abismos, me atarás las manos; y si | 
quebrantares la concupiscencia de la gula, me atarás los 


piés para que no pueda pasar adelante ; y si pusieres tu 
cuello debajo de la obediencia, quedarás mas libre de 


mi; y si poseyeres la virtud de la humildad, me cortarás 


la cabeza. 


AAA AI 


CAPITULO XVI. 


Escalon diez y seis: de la avaricia, y tambien de la pobreza y 
desnudez de todas las cosas. 


h 
] 


Muchos doctores sapientísimos, despues deste tiranno 
de que hablamos, suelen poner el espíritu de la avaricia, 
que es de mil cabezas. Y porque no hay razon que nos, 
siendo ignorantes , mudemos la órden de los sabios, se- 
guirémos esta misma regla; y así dirémos primero desta 
enfermedad , y despues del remedio della. 

Avaricia ó cobdicia es generacion de ídolos, hija de la 
infidelidad, inventora de achaques, de enfermedades, 
profeta de la vejez, adivina de la esterilidad de la tierra, 
y proveedora de la hambre advenidera. El avariento es 
quebrantador y escarnecedor del Evangelio. El que tie- 
ne earidad reparte los dineros; masel que dice que tiene 
uno y otro (conviene á saber caridad y cobdicia), él mis- 
mo se engaña. El que está entregado al llanto y dolor de 
sus pecados, no solo se olvida de la hacienda, sino tam- 
bien de su proprio cuerpo, y cada vez que es menester 
lo maltrata y castiga. 

No digas que por amor de los pobres allegas dineros : 
pues sabes que con dos cornados compró aquella viuda 

| el reino del cielo (a). El varon misericordioso y el ava- 

| riento se encontraron, y el postrero llamó al primero in- 

| discreto. El que venció este vicio quitó de sí la materia 

| 

| 


de todos los cuidados ; mas el que está cautivo dél, nun- 
 Cahará oracion que sea pura. El principio de la avaricia 
es pretender hacer limosna; y el fin della es el aborresci- 
iento de pobres. Miéntras el hombre allega riquezas, 
| algunas veces es misericordioso; mas despues que se ve 
rico y lleno, aprieta las manos. Vi algunos pobres de di- 
| nero, los cuales olvidados desta su pobreza, y Conver- 
sando con los pobres de espíritu, vinieron despues á ha- 
cerse verdaderamente ricos. El monje cobdicioso nunca 
está ocioso; porque cada hora está pensando aquello del 
| Apóstol, que dice (6) : El que no trabaja no coma : y lo 
que en otra parte dijo (c) : Estas manos ganaron de co- 
mer para mí y para todos los que estaban conmigo. 


| $. ÚNICO. 
De la pobreza y desnudez de todas las cosas. 


| Desnudez y pobreza es destierro de los cuidados , se- 
guridad de la vida, caminante libre y desembarazado, 
muerte de la tristeza, y guarda de los mandamientos. 
El monje-desnudo es señor de todo el mundo; porque 
| todos estos cuidados puso en Dios, y mediante la fe po- 
see todas las cosas. No tiene necesidad de revelar á los 
' hombres sus necesidades. Todas las cosas que se le ofre- 
centoma como de la mano del Señor. Este obrero des- 
' nudo se hace enemigo de toda la aficion demasiada , y 
así mira las cosas que tiene como si nolas tuviese, y si se 
pasare á la vida solitaria , todas las cosas tendrá por es- 
tiércol. Mas el que se entristece por alguna cosa transi- 
toria, no sabe aun cuál sea la verdadera desnudez. El 
varon desnudo hace purísima oracion ; mas el cobdicioso 
| padece muchas imágines en ella. Los que perseveran 
' húmilmente en la sanctísima subjeccion, muy aparta— 
dos están de cobdicia; porque ¿qué cosa pueden tener 
. propria los que su proprio cuerpo ofrescieron por amor 
| de Dios al imperio de otro? Verdad es que un solo daño 
| padescen estos, que es estar muy promptos y aparejados 
(6) Luc. 21. (5) 2 Thes. 3. (c) Act. 20. 


AS 
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para la mudanza de los lugares, que no siempre es pro— 
vechosa. 

Vi yo algunos monjes que por la ocasion que tuvieron 
de trabajos en algun lugar, alcanzaron la virtud de la 
paciencia; mas yo tengo por mas bienaventurados á 
aquellos que por amor de Dios procuraron diligentemen- 
te alcanzar esta virtud. 

El que ha gustado los bienes del cielo, fácilmente des- 
precia los de la tierra ; mas el que aun no los ha gustado, 
alégrase con las cosas de acá. El que procura alcanzar 
esta desnudez, y no con el fin que debe, en dos cosas 
recibe agravio; pues caresce de los bienes presentes y 
de los futuros. Guardémonos, ó monjes, no parezca que 
somos mas infieles y desconfiados que las aves, pues 
aquellas viven sin solicitud y sin guardar en los ci 
lleros. | 

Grande es aquel que por amor de Dios renunció la po- 
sesion de los dineros; mas aquel'es sancto que renunció 
su propria'voluntad; porque aquel recibirá ciento tanto 
mas, ó de bienes temporales, ó de espirituales; mas el 
otro poseerá la vida eterna con derecho y título de he- 
redero. 

Nunca faltarán ondas en la mar, ni ira y tristeza en el 
corazon del avariento. El que menospreció la materia de 
la avaricia, libre está de todos los pleitos y porfías ; mas 


-el que ama la hacienda, á veces peleará hasta la muerte 


sobre una aguja. La fe firme y constante en Dios des- 
tierra los cuidados del ánima; mas la memoria de la 
muerte aun hasta el mismo cuerpo nos hará negar por 
Dios. No hubo en ei sancto Job rastro ni humo de avari- 
cia (d), que es amor del dinero : por eso siendo privado 
de todas las cosas perseveró sin turbacion. 

La cobdicia raiz es y se llama de todos los males (e); 
porque esta es la que hralló las maldades , los hurtos, las 
invidias, las muertes, los divorcios, las enemistades, 
las tempestades, la memoria de las injurias, la crueldad, 
y finalmente todos los males. Una centella de fuego basta 
algunas veces para quemar todo un bosque; y una sola 
virtud (que es esta desnudez) basta para desterrar todos 
estos vicios susodichos. Y esta virtud nasce del gusto 
de Dios, y del cuidado solícito de la cuenta que habe- 
mos de dar. 

Bien sabe el que atentamente lee, que el avaricia es 


- madre de todos los males , cuyo hijo muy principal (en-- 


tre.los otros) es la insensibilidad ; porque tales hace ella: 
á sus siervos, que son los avarientos, los cuales están. 
insensibles y duros como piedras para todas las cosas de: 
Dios. Arriba dijimos que la madre de todos los vicios es 
la gula ; y que el hijo segundo suyo (entre los otros) era 
esta insensibilidad y dureza de corazon. Y pidiéndome 
la órden que tratase yo del hijo despues de la madre, 
impidiómelo esta serpiente de muchas cabezas, y servi- 
dumbre de ídolos (que es la avaricia), la cual no sé por 
qué via tiene el tercero lugar (segun difinicion de los 
padres) en la cadena de los ocho principales vicios. 

Habiendo pues ya tratado brevemente deste vicio, 
tratarémos luego de la insensibilidad, que es, como di- 
jimos, el segundo hijo de la gula; despues de la cual 
tratarémos del sueño, y de las vigilias , y del temor pe- 
rezoso y animado; porque estas enfermedades suelen 
ser proprias de aquellos que de nuevo comienzan á servir 
á Dios. 

(a) Job. 4. (e) 4. Tim. 6. 


336 
CAPITULO XVII 


Escalon diez y siete : de la insensibilidad ; conviene á saber, de la 
mortandad del ánima, y de la muerte del espíritu, ántes de la 
muerte del cuerpo. 


Insensibilidad es carescer de todo sentimiento para 
las cosas de Dios, así en las fuerzas superiores como en 
inferiores del ánima, causada de una prolija mortan- 
dad y descuido,el cual viene á parar en esta insensi- 
bilidad ó privacion de saludable dolor : la negligencia 
convertida ya en hábito, es negligencia calificada (como 
si dijésemos, ético confirmado) ; porque cuando la ne- 
'gligencia desta manera se apoderó y arraigó en el ánima 
por larga costumbre, se vino á convertir en una dureza 
y obstinacion habitual; así como el agua de mucho tiempo 
helada, que se viene á hacer piedra de cristal. Esta insen- 
sibilidad es hija de la presumpcion, impedimento del 
fervor, lazo de la fortaleza, ignorancia de la compun- 
cion, puerta de la desesperacion, destierro del temor de 
Dios, madre del olvido , el cual despues de engendrado 
acrescienta la misma insensibilidad, y así viene la hija á 
hacerse madre de su propria madre. 

El insensible es filósofo loco, intérprete de la verdad, 
condenado por sí mismo, predicador contrario á sí, 
maestro de ver, ciego. Este tal disputa de la sanidad de 
las llagas, y él mismo rascándose las exaspera ; habla 
contra la enfermedad, y come cosas contrarias á la sa- 
lud. Predica contra los vicios, y anda siempre envuelto 
en ellos, y cuando los hace, indígnase contra sí, y no ha 
vergúenza de sus mismas palabras. Da voces diciendo, 
mal hago , y no por eso dejo de perseverar en el mal. La 
hoca predica contra el vicio, y el cuerpo lucha por al- 
canzarlo. A veces trata de la muerte, y de tal manera 
vive como si no hubiese de morir. Disputa severamente 
del apartamiento del cuerpo y del ánima, y él duerme 
descuidado como si hubiese de sereterno. Platica de la 
abstinencia, y trabaja por servir al apetito de la gula. 

Cuando lee las cosas deljuicioadvenidero, comiénzase 
á sonreir : y tratando de la huida de la vanagloria, en la 
misma leccion se deja prender della. Hablando de las vi- 
gilias se espereza, y luego se deja vencer del sueño. 
Alabala oracion, y no huye ménos della que de un azote. 
Engrandesce la obediencia con summas alabanzas, y él 
primero que nadie la quebranta. Ensalza álos que no de- 
jan prenderse de alguna aficion del mundo, y no ha él 
vergúenza de contender y pelear por un pedazo de tan 
vil paño. Estando airado púdrese con desabrimiento, y 
torna á airarse por verse á sí desabrido : que es añadir un 
pecado á otro pecado. Cuando se ve harto, arrepiéntese de 
haber comido; y pasado un poco de tiempo tórnase á 
hartar de nuevo. Dice que el silencio es bienaventurado, 
y él alábalo hablando demasiado. Encomienda la man- 
sedumbre, y á las veces dando él esta doctrina, se aira. 

Cuando vuelve sobre sí y se mira, gime; y en me- 
neando la cabeza vuelve otra vez á hacer cosas dignas de 
gemidos. Condena la risa, y sonriéndose trata de la vir- 
tud del llanto. Acúsase algunas veces como cobdicioso 
de vanagloria, y con esta misma acusación busca la glo- 
via. Disputa de la castidad, y mira los rostros con cora= 
zon deshonesto, y estándose en el siglo, alaba mucho á 
los seguidores de la soledad y del desierto. Glorifica los 
misericordiosos , y él sacude de sí y reprehende los po- 
bres. Siempre es acusador de sí mismo, y con todo eso 
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no quiere volver sobre sí , porque no 
puedo. 

Vi yo muchos destos que oyendo tratar del paso de la 
muerte y del juicio eterno, derramaban lágrimas, y 
corriendo aun las lágrimas por los ojos, corrian á la co- 
mida : y maravilléme de ver cómo esta perniciosa y he- 
dionda señora, que es la gula, fortalecida con esta grande 
insensibilidad , pudo cautivar y prender al mismollanto. 

Mas parésceme que hasta aquí con mi poco saber y 


quiere decir, no 


caudal he descubierto cuanto me paresció que bastaba 


para ver las heridas y engaños desta endurecida, preci= 
pitada y loca señora. Y si alguno hay que ayudado del 
Señor pueda con su experiencia proveer de remedio para 
estas heridas, no le pese de darlo. Porque yo claramente 
confieso en esta parte mi flaqueza, por verme fuerte- 
mente preso y tomado desta peste. Ni aun yo pudiera por 
mí alcanzar sus artes y engaños, sino la hubiera preso 
con grande fuerza; y examinándola fuertemente, y azo— 
tándola con dos azotes, uno del temor de Dios, y otro 
de infatigable oracion, le hiciera confesar lo que dicho 
tengo. 

Y así esta violentísima y perversísima señora me pa- 
resció que decia estas cosas : Los que están aliados con- 
migo, y son ya familiares- mios, viéndolos muertos, se 
rien ; y estando en oracion, están, como unas piedras, 


duros y llenos de tinieblas; y viendo lá sagrada mesa 
del altar, así se llegan á ella, como si llegasen á comer | 


cualquier otro manjar. Yo cuando yeo algunos com- 
pungirse y derramar lágrimas, hago burla dellos; y el 


padre que me engendró me enseñó á matartodos los bie= ' 


nes que nascen del fervor del espíritu. Yo soy madre de 


la risa, yo soy ama del sueño, yosoy amiga de la har- | 


tura, yo siendo reprehendidano me duelo, yo estoy 
siempre al lado de la falsa y aparente religion. 


Espantado pues yo y asombrado con las palabras desta 


malvada bestia, preguntábale cuál fuese el nombre de 
su padre ; respondióme ella que no tenia un solo engen- 
drador, sino muchos de que ella procedia. A mí, dijo, la 
hartura me fortalesce, el tiempo me hace crecer, la mala 
costumbre me confirma, y el que desta estuviere preso, 
nunca de mí será librado, si no fuere por el brazo pode- 
ruso de Dios. 

Persevera con grandes vigilias, y piensa con profun- 
dísima y perpetua consideracion en el juicio de Dios, y 


desta manera algun tanto me rendirás. Mira tambien di= | 


ligentemente la ocasion de donde yo nascí en tí, y pelea 
constantemente conesa madre que me parió. Entra mu- 
chas veces en las cuevas donde están enterrados los 
muertos, y haz allí oracion, y trae siempre ante los ojos 
pintada la imágen dellos , sin que jamas sea borrada de 
tu memoria; y si esta no dibujares dentro de tí con el 
cincel duro del ayuno, eternalmente nunca vencerás. 


CAPITULO XVIII 


Escalon diez y ocho : del sueño y de la oracion, y del cantar los - 


salmos en comunidad. 


Sueño es union y recogimiento de las fuerzas de na= 
turaleza , imágen de la muerte, ocio y descanso de los 
sentidos, Uno es el sueño, y tiene muchas ocasiones y 
causas de do procede : así como la concupiscencia y las 
otras pasiones. Porque unas veces procede de la natura= 
leza, otras de los manjares, y otras de los demonios, y 


á veces tambien de grandes y excesivos ayunos, con los 
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cuales fatigada la carne busca consolacion por medio del 
sueño. 

Así como los que están acostumbrados á beber mucho, 
han de vencer poco á poco esta mala costumbre, si 
quisierenser templados; así tambien lo han de hacer los 
que están acostumbrados á mucho dormir. Y por esto á 
la entrada de la religion deben los principiantes pelear 
atentisimamente contra esta pasion, porque es cosa muy 
dificultosa curar la larga costumbre. 

Miremos diligentemente cuando suena la señal de la 
trompeta celestial que nos llama á los maitines, y ha- 
llarémos que juntándose los monjes visiblemente , se 
juntan los demonios tambien invisiblemente, y unos 
dellos se ponen al lado de nuestra cama cuando desper— 
tamos, y nos incitan á que reposemos otro poquito. Es- 
pera (dicen ellos) hasta que se acabe el invitatorio, y así 
irás á la iglesia : otros entienden en cargarnos de sueño 
cuando comenzamos á entrar en la oracion : otros nos 
acarrean entónces sin propósito algun dolor de tripas, ve- 
hemente, ó cosa semejante : otros nos mueven á hablar 
unos con otros en la iglesia : otros representan á nuestra 
ánima imaginaciones torpes : otros nos amonestan que 
como flacos nos reclinemos sobre la pared , y á veces-nos 
hacen bostezar á menudo : otros nos mueven á risa al 
tiempo de la oracion, para que con esto se mueva Dios á 
indignacion contra nosotros : otros con summa presteza 
nos incitan á correr con los versos muy apresurada- 
mente ; y otros por el contrario á decirlos muy de espa- 
cio, no por devocion, sino por el deleite y suavidad que 
toman en el canto : otras veces pegándosenos á la boca, 
detal manera la cierran, que apénas paresce que se puede 
abrir. 

Aquel que cuando ora piensa en lo íntimo de su cora- 
zon que asiste delante de la presencia de Dios, estará 
como una columna inmóbil, y no será de ninguna destas 
maneras sobredichas escarnecido del demonio. El ver- 
dadero obediente es todo esclarescido de Dios cuando se 
llega á la oracion , y muchas veces es allí maravillosa- 
mente consolado y visitado; porque ántes de la oracion 
se apareja como un fuerte luchador para asistirá Dios, y 
resistirá los pensamientos desvariados; demas de que 
por el mérito de su purísimo y perfecto ministerio está 
ya encendido y abrasado en su amor. 

A todos es posible orar en communidad; pero muchos 
hay que se hallan mejor orando con uno solo; mas la ora-* 
cion solitaria es de muy pocos. Cantando en el coro con 
la communidad, no todas las veces te será posible ofres- 
cer oracion pura y libre de varios pensamientos. Mas 


para ejercicio de tu espíritu debes especular las palabras 


que se cantan, y orar atentamente cuando esperas que 
se acabe el verso del otro coro. No mezcles al tiempo 
destas oraciones canónicas obras de manos, de cual- 
quiera condicion que sean, provechosas ó no provecho- 
sas, necesarias ó no necesarias ; sino reparte á cada cosa 
destas su tiempo, lo cual manifiestamente nos repre- 
sentó aquel ángel que enseñó al grande Antonio, queá 
tiempos oraba, y á tiempos entendia en obras de manos, 
y trocando así los ejercicios, le declaró lo que habia de 
hacer. La fragua declara la fineza del oro; mas la calidad 
de la oracion atentísima descubre el estudio y la caridad 
de los monjes para con Dios. 
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CAPITULO XIX. 


Escalon diez y nueve > de cómo se han de tomar y ejercitar 
las sagradas vigilias, 

Entre los que están en las casas de los reyes mortales 
y terrenos , unos hay que están desembarazados y libres 
(quiero decir , que no tienen otro cargo ni oficio mas que 
asistir delante dél, como los mas principales de su casa), 
y otros que tienen oficio de servir en algo , como es traer 
enla mano las mazas ó insignias de los reyes, ó eleseudo, 
ó la espada. Y es grande la diferencia que hay entre los 
unos y los otros; porque aquellos primeros suelen ser 
deudos de los reyes, privados suyos; mas estotros son 
siervos y ministros de su casa. Esto pasa asi en las casas 
de los reyes. 

Agora veamos diligentemente de la manera que nos- 
otros hayamos de asistir á nuestro Dios y Rey soberano 
en las oraciones y espirituales ejercicios que se celebran 
en la tarde y en la media noche. Porgue unos hay que 
en estas sagradas vigilias están del todo desembarazados 
y desnudos de todos los cuidadosdel mundo, levantando 
las manos puras á Dios con una perfectísima oracion: 
otros hay que asisten delante dél en este mismo tiempo 
cantando salmos : otros leen libros espirituales y devo- 
tos : otros mas flacos é imperfectos entienden en alguna 
obra de manos, para pelear con esto fuertemente contra 
el sueño : otros hay que se ejercitan en la meditacion de 
la muerte, procurando por medio desta consideracion 
alcanzar compuncion y dolor de sus culpas. Entre todos 
estos, los primeros y los postreros se ocupan en vigilias 
y ejercicios muy agradablesá Dios: los segundos, que 
cantan los salmos, cumplen en esto con el instituto de la 
vida monás tica , cuyo es proprio este ejercicio : los ter— 
ceros, que son los que leen y obran de manos, están en 
el grado mas bajo : puesto caso que Dios estima y recibe 
los servicios conforme á la pureza de intencion y fervor 
de espíritu con que se le ofrescen. 

El ojo que vela alimpia el alma, y el sueño demasiado 
la embota y la ciega. El monje velador es enemigo de la 
fornicacion ; mas el dormilon es compañero della. Las 
vigilias apagan el encendimiento dela carne, y libran de 
las imaginaciones de los sueños. Los ojos llorosos, y el 
corazon tierno y atento á la guarda de sí mismo, exa- 
mina prudentemente todos sus pensamientos, digiere y 
cuece el mantenimiento de la palabra de Dios con el ca- 
lor de la meditacion, mortifica y doma las pasiones, 
aprieta y enfrena la lengua, y ojea de sí todas las vanas 
imaginaciones y representaciones. El monje velador 
anda pescando sus pensamientos para examinarlos y 
juzgarlos ; los cuales con el sosiego y tranquilidad de la 
noche muy fácilmente puede prender y examinar. El 
monje amador de Dios, así como suena la voz de la cam- 
pana que llama á la oracion, alegre y contento dice : Alé- 
grate, alégrate; masel negligente dice: ¡Ay de mí! Ay 
de mí! 

La mesa y la comida puesta á punto declara quién sean 
los golosos , y el ejercicio de la oracion cuáles sean los 
amadores de Dios. Los primeros viendo la mesa puesta 
se regocijan con alegría ; mas estotros se paran tristes. 
El mucho sueño es causador del olvido; mas las vigilias 
purgan y acrescientan la memoria de Dios. De las eras 
y del lagar cogen los labradores sus riquezas; mas los 
monjes las suyas de las oraciones de la tarde y de ia no- 
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che, y de los espirituales ejercicios. El demasiado sueño 
es un pesado compañero; pues quita á los negligentes la 
mitad de la vida, y á veces mas. 

El mal monje vela cuando está ocupado en fábulas y 
parlerías; y cuando llega la hora de laoracion, luego se 
le cierran los ojos. El monje vano muéstrase muy reli- 
gioso y prudente en las palabras; mas cuando llega la 
ora de laleccionnopuedeabrir los ojos desueño. Guando 
sonare la voz de aquella trompeta final, resuscitarán los 


| 
| 


muertos; y cuando comenzare á sonar la voz de las pa- “ 


labras ociosas, velarán los que dormian. El tiranno del 
sueño á veces es amigo engañoso ; porque despues que 
estamos hartos dél, vase y combátenos fuertemente con 
la hambre y sed. Cuando vamos á orar, dícenos que Jle- 
vemos alguna obra de manos en que entender, porque 
de otra manera no puede impedir la oracion de los ¿que 
velan. 

Este es el primer enemigo que combate los princi- 
piantes , ó para hacerlos mas negligentes al principio, ó 
para abrir la puerta para el espíritu de la fornicacion. 
Miéntras no estuviéremos libres deste enemigo , no de- 
jemos de cantar en compañía de los otros; porque mu= 
chas veces habrémos vergúenza de dormir, temiendo los 
ojos de los presentes. Enemigo es de las liebres el can, y 
tambien lo es el espíritu de vanagloria, del sueño. 

Acabado el dia el mercader se asienta á contarsus pér- 
didas y ganancias, y lo mismo hace el verdadero monje 
acabado el oficio de los salmos. Abre los ojos despues de 
ta oracion, y verás las cuadrillas de los demonios ,- los 
cuales como. fuéron de nosotros combatidos en la ora- 
cion, así despues della trabajan por engañarnos con ma- 
los pensamientos y representaciones. Está atento, y vela 
sobre tí, para que conozcas aquellos que suelen robar 
las primicias de nuestras almas , que son los demonios; 
los cuales en un punto roban lo que se ha ganado en mu- 
cho tiempo; y así con estos robos hacen á los monjes an- 
dar como cangrejos, ya hácia delante, ya hácia atras. 

Acaesce algunas veces entre sueños que estemos me- 
ditando las palabras de los salmos, por la costumbre del 
loahle ejercicio en que nos ocupamos; y otras veces 
acaesce que los demonios causan estos mismos sueños, 
para que nos ensoberbezcamos con ellos. Otro tercero 
linaje de sueños no quisiera yo decir sino me compelie- 
ran. El ánima que cada dia sin cesar piensa en las pala- 
bras de Dios, suele tambien entre sueños ocuparse en el 
mismo ejercicio. Y esto segundo se da en premio del 
primer trabajo, lo cual sirve para evitar las imaginacio- 
nes y sueños desvariados. 


CAPITULO XX. 
Escalon veinte : del temor pueril. 

Los quese dan á la virtud en los monasterios , no Sue- 
len ser tancombatidos del temor pueril ; mas los que mo- 
ran en los lugares apartados y solitarios, trabajen porque 
no se apodere dellos este temor, que es fructo de la va- 
nagloria, y hijo de la infidelidad. 

Temor es pasion de niño en ánima vieja y subjecta á 
la vanagloria; vieja (digo) en los vicios, y flaca en vir- 
tud. Temor es falta de fe cerca de los males que no ve- 
mos, porque desta falta de fe suele nascer este temor. 
Pemor es conoscimiento de los peligros ántes que ven- 
gan, porque. deste conoscimiento y prevision nasce tam- 
bien este temor. Puede tambien difinirse así: Temor es 
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ina pasion temeraria de nuestro apetito sensitivo., que 
entristece y desmaya nuestro corazon con la representa- 
cion de los males que nos pueden acaescer. Temor es 
tambien privacion de la verdadera confianza y seguridad. 

El ánima soberbia es esclava del temor; porque con- 
fiada en sí misma, no meresce el favor y esfuerzo de 
Dios ,y así teme el sonido y la sombra de las cosas, se- 
gun que está escripto (a) : Espantarlos ha el sonido de la 
hoja que vuela por el aire. Los que lloran , y los que des- 
esperan , igualmente carescen de temor : los unos, por- 
que temiendo sus pecados mo hacen caso de los otros va- 
nos temores; los otros ; porque teniendo los males por 
ciertos y presentes , no temen los futuros. Los temero- 
sos muchas veces vienen á estar con esta pasion como 
insensibles y atónitos, y esto con mucha: razon ; porque 
como Dios sea justo , desampara los soberbios , y déja= 
los en sus manos, porque los otros aprehendan á humi- 
llarse por ejemplo dellos. Todos los que son yanaglorio- 
sos, suelen ser tímidos y pusilánimes, porque en castigo 
de su soberbia permite Dios que sean entregados á está 
tan vil pasion, que es propria de mujeres, y niños, y 
hombres viles ; y así tambien es justo que los que vana- 
mente, sin tener por qué, se glorían, así tambien ya- 
namente y sin por qué, teman. Mas no se sigue por eso 
que todos los que carescen deste temor sean humildes ; 
pues vemos que los ladrones, y los que:andan á desen- 
terrar los muertos, carescen deste ten0Bs y no por eso 
son humildes. 

No te pese de ir de noche á los ¡Aa donde tuviste 
algun temor ; porque si te dejas vencer de cosa tan poca » 
vendrá á envejecerse y acompañarte perpetuamente esta 
pasion tan vil y tan para reir. Y cuando á estos lugares 
fueres, cínete las armas de la oracion; y cuando llegá- 
res á ellos, levanta las manos, y azota los enemigos con 
el nombre de Jesus; porque no hay en el cielo ni en la 
tierra otras armas mejores que estas. Y librado desta 
peste, alabaá tu librador; porque si le fueres agrades-, 
cido, él tendrá cuidado > librarte siempre. No puede 
uno hinchir el vientre con un bocado , sino comiéeñi 


poco á poco; y así nadie podrá súbitamente despedir. de 


sí este temor, sino poco á poco. Segun el llanto y dolor 
de los pecados es mayor ó menor, así lo es esta pasion 
del temor; porque el que ménos llora , teme mas, y el 
que mas llora, ménos. Y que esta pasion sea algunas 
veces del demonio, decláralo uno de aquellos tres ami- 
gos de Job, que se decia Eliphaz, cuando dijo (0): Pa- 
sando el espíritu delante de mí, se erizanrlos pelos de 
mi carne. , 

Algunas veces se extremece y lenne el Cuerpo, con- 
tradiciéndolo la razon ; y otras veces teme consintiendo 
la razon en el temor, y así se communica esta pasion de 
parte á parte. Cuando se extremece con este mal temor 
el cuerpo, contradiciéndolo la razon, cerca está la cura 
desta enfermedad. Mas cuando por ser grande el dolor 
y contricion de nuestros pecados, estamos pr omptos y 
aparejados para recibir todos los n:ales que nos vinieren 
por ellos , entónces de verdad estamos libres desta pa- 
sion. 

No es la escuridad ni la soledad la que a armas á, Jos 
demonios contra nosotros, sino la esterilidad y. pobreza 
de nuestras ánimas. Algunas veces tambien, la Providen- 
cia divina permite en nosotros esta ¡COpariÑa y mujeril 

(a) Levit. 26. (0) Job. 4, 
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flaqueza, para cura de nuestra soberbia. El que es verda- | 
dero siervo del Señor, solo al Señor tiene temor ; mas 
el que á este no teme, muchas veces es dejadoá que tema 
su propria sombra. Cuando el espíritu malo invisible- 
mente asiste á nosotros , espántase el cuerpo ; mas asis- 


tiendo el ángel bueno, alégrase el corazon de los hu- 


mildes. Por lo cual, sintiendo por este afecto la presen- 
cia de su venida, corramos lijeramente á la oracion; 
porque nuestro piadoso guardador viene á orar con nos- 
otros, y á ayudarnos. 


CAPITULO XXI. 


Escalon veinte y uno : de muchas maneras de vanagloria. 


Suelen algunos doctores, tratando de los vicios capi- 
tales, apartar la vanagloria de la soberbia, y con ella ha- 
cen ocho vicios principales; mas Gregorio teólogo, y 
otros muchos doctores con él, no ponen mas que siete, 
á los cuales sigo yo en esta parte. La diferencia que hay 
entre estos dos vicios , es la que hay entre un niño y un 
hombre, ó entre el trigo y el pan que se hace dél; por- 
que la vanagloria es el principio, y la soberbia el fin. 
Agora pues tratarémos en este lugar del principio y fin 
de todos los vicios, que es la malvada soberbia y vana- 
gloria. ] De las cuales el que quisiere tratar muy por ex- 
tenso , será semejante al que quisiese curiosamente tra- 
tar del peso de los vientos , que sería cosa dificultosa y 
prolija. 

Vanagloria, segun su especie, es mudanza de la ór- 
den natural, corrupcion de las costumbres , y descubri- 
dora de los defectos ajenos; porque el vanaglorioso muda 
el órden natural de las cosas, atribuyendo á la criatura 
lo que es proprio del Criador; y corrompe las costum- 
bres, porque estraga las buenas obras que hace, con el 
mal fin que las hace, y anda siempre escarvando y acu- 
sando los defectos ajenos, para engrandescer á sí con 
el abatimiento de los otros. . 

Esto es vanagloria segun su especie, mas segun su 
calidad vanagloria es disipacion de los trabajos , perdi- 
miento de los sudores, derramamiento de los tesoros, 
precursor de la soberbia, hija de la infidelidad (pues 
niega á Dios loque se le debe), tempestad en el puerto, 
(pues en las mismas buenas obras padesce peligro), hor- 
miga en la era, que aunque es pequeña, hace daño á 
todos los fructos y trabajos del labrador. 

Espera la, hormiga á que se limpie el trigo, y la vana- 
gloria á que se haga monton de riquezas espirituales. 
Aquella se goza en hurtar, y esta en destruir. Alégrase 
el espíritu de la desesperacion cuando ve multiplicarse 
los vicios , y la vanagloria cuando ve crescer las virtu- 
des; la puerta del primero es la muchedumbre de las 
llagas, y la del segundo la riqueza de los trabajos. Mira 
diligentemente, y hallarás que esta malvada peste no 
deja al hombre hasta la muerte y hasta la sepultura ; de 
manera que en todas cuantas cosas hay seentremete: en 
las vestiduras , en. los ungúentos, en las pompas y en 
los olores, y en todas las otras cosas. 

Sobre todas las cosas resplandesce el sol , y en todos 
los buenos estudios y ejercicios se alegra la vanagloria. 
Pongamos ejemplo. Ayuno, gloríome de esto ; quebranto 
el ayuno porque no me tengan por abstinente, y glo- 
ríome tambien de ver la cautela y disimulacion que en 
esto tengo. Si me visto bien, soy vencido desta peste; y 
si me visto mal, tambien me glorío en la vileza de mis 
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vestiduras. Si hablo , soy vencido; y si callo, tambien lo 
soy porque callo ; de manera que como quiera que sa- 
cudiere de mí este abrojo, siempre queda una punta para 
arriba. 

El vanaglorioso es fiel honrador.de los ídolos , el cual 
paresciendo en algunas obras que honra y hace venera 
cion á Dios, procura de agradar á los hombres y no á él. 
Todo hombre que sirve á esta vana ostentación, tenga 
por cierto que su ayuno será sin premio, y su oracion sin 
fructo ; porque lo uno y lo otro hace por respeto de los 
hombres. El monje amigo de vanagloria en dos cosas 
padesce daño, porque aflige su cuerpo con trabajos, y no 
por eso recibe galardon. ¿Quién no se reirá del siervo de 
la vanagloria, que estando cantando los salmos, movido 
por ella, unas veces se rie, otras en presencia de todos 
llora? Esconde alguna vez el Señor de nuestros ojos los 
bienes que poseemos ; mas nuestro alabador , ó por me- 
jor decir, engañador, con sus alabanzas abre nuestros 
ojos , y abiertos estos, desvanescen todas nuestras ri- 
quezas. 

El lisonjero es ministro de los demonios , adalid de la 
soberbia, destruidor de la compuncion, derramador de 
los bienes , y guia ciega y descaminada, porque, como 
dijo el Profeta (a): Pueblo mio , los que te llaman bien- 
aventurado, esos son los que te engañan. Alta cosa'es 
sufrir las injurias fuerte y alegremente; pero sancta 
cosaes y justa huir las alabanzas humanas, que son causa 


- de nuestro daño. Vi unos que lloraban, los cuales siendo 


por esto alabados de otros , se airaron desordenamente 
por verse alabar; y desta manera, como los que tratan 
en ferias, trocaron una pasion por otra. 

Nauie sabe lo que está en el hombre, sino el espiritu 
del hombre que está dentro dél (b) , y por esto hayan 
vergúenza y enmudézcanse los que en el rostro nos lla 
man bienaventurados. Cuando vieres que tuprójimoó tu 
amigo te maltrata con sus palabras en presencia ó en au- 
sencia, entónces señaladamente has de mostrar tu cari= 
dad para con él, y alabarlo. Gran cosa es sacudir del 
ánima las alabanzas de los hombres ; mas mucho mayor 
es sacudir las de los demonios, cuando tácitamente nos 
alaban , haciéndonos creer que somos algo: - 

No es aquel humilde que se abate y dice'mal de sí 
(porque ¿quién hay que no sufra á sí mismo ?), sino aquel 
que maltratado y injuriado de otros, guarda para con 
ellos salva y entera la caridad. Noté una vez que el espí- 
ritu de la vanagloria reveló á un monje los malos pensa- 
mientos con que combatia á otro, para que oyendo el 
combatido de la boca del otro lo que pasaba en su cora- 
zon , lo tuviese por profeta, y lo alabase, y predicase por 
bienaventurado , para que así lo ensoberbeciese. Es este 
sucio espíritu tan poderoso, que algunas veces hasta en 
nuestra misma carne despierta unos súbitos tremores y 
titilaciones. 

No dés oídos á este enemigo cuando te aconseja que 
recibas algun obispado, ó principado de monasterio, ó 
algun magisterio y oficio preeminente, porque es cosa 
de gran trabajo arredrar el can del tajon de la carnicería: 
esto es, mortificar el apetito de la propria honra y excelen- 
cia. Suele tambien este mismo espíritu, cuando ve al- 
gunos aprovechados en el propósito de la quietud, y en 
el estado de la tranquilidad y recogimiento , incitarlos á 
que dejado el yermo vayan al siglo, diciéndoles : corre, 

(a) Isai. 3. (6) 1. Cor. 2. 
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ye áentender en la salud de las ánimas que perescen. 

Asícomo una es la forma y color de los que nascen 
en Etiopía, y otra la de las estatuas de piedra; porque 
una procede de principios naturales , y la otra de artifi- 
ciales ; así una es la vanagloria de los que viven en los 
monasterios, y otra la de los que moran en la soledad. 
La primera suele adelantarse á los que vienen al monas- 
terio, incitando los monjes mas livianos á que salgan á 
recibirlos, y se tiendan á sus piés; de manera que es- 
tando ella tan llena de soberbia, finge humildad; y á 
este propósito compone y endereza las costumbres, el 
hábito, las palabras y la manera de andar. Habla con la 
voz baja y mansa, y con todo esto tiene los ojos atentos 
á las manos de los que vienen, á ver si tienen algo que 
les dar. Llámalos señores y padres, y remediadores de 
su vida despues de Dios. Cuando están asentados á la 
mesa, exhórtalos á abstinencia, y agrava mucho los 
defectos de los inferiores, para mostrar su celo. A los ne- 
gligentes en el cantar los salmos , esfuérzalos y anímalos 
á cantar; y á los mudos y sin voz acreciéntales la her- 
mosura de la voz ; y á los que están soñolientos y pesa- 
dos dispiértalos, y hácelos velar : todo esto á fin de agra- 
darálos que vienen, para ganar crédito con ellos. Li- 
sonjea al que preside en el coro, y desea tener para sí 
aquella preeminencia ; y miéntras los huéspedes se van, 
llámalo padre y maestro. A los mas honrados alabándo- 
los , hace soberbios, y los despreciados dice que suelen 
tener memoria de las injurias. 

La vanagloria muchas veces á los suyos fué causa de 
ignominia; porque enojada contra ellos, les hizo hacer 
cosas con que descubriendo su vanidad y ambicion, vi- 
nieron por esto á caer en grande vituperio y confusion. 
Esfuérzase la vanagloria por hacer á los hombres enva- 
nescerse de las gracias naturales y de las sobrenaturales, 
y con estas armas derriba los miserables. Vi alguna vez 
que este demonio perturbó y hizo huir á otro su herma- 
no y compañero; porque como una vez un monje estu- 
viese airándose contra otro, y en esta ocasion viniesen 
ciertos huéspedes seculares, súbitamente desistió de la 
ira el espiritu de la vanagloria, viendo que no podia ser- 
vir á ambos espíritus; pues el uno pedia lo contrario del 
otro. El que se ha entregado á la vanagloria vive dos vi- 
das; porque con el cuerpo y hábito está en el monaste- 
rio, y con el espíritu y con los pensamientos vive en el 
mundo. 

Si trabajamos por alcanzar la gracia soberana, traba- 
jemos tambien por gustar la gloria soberana; porque el 
que gustare la gloria del cielo, fácilmente despreciará 
la de la tierra. Y maravillarme he yo mucho, si alguno 
la pudiese despreciar sin este gusto. Muchas veces acaes- 
ce que los que en algun tiempo fuéron destruidos y des- 
pojados por la vanagloria, entendido despues y conde= 
nado este dañoso principio, y mudada la intencion, aca- 
baron con loable fin lo que habian comenzado. 

El que se ensoberbece con las habilidades naturales, 
como es agudeza , sabiduría, leccion, pronunciación, 
ingenio, y otras cosas que nascen con nosotras , y no se 
alcanzan por nuestro trabajo, este tal nunca de Dios re- 
cibirá bienes sobrenaturales; porque el que es infiel en 
lo poco tambien lo será en lo mucho, y tal es el siervo 
de la vanagloria. 

Muchos pretendieron á fuerza de trabajos y asperezas 
corporales alcanzar summa tranquilidad y riquezas de 
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gracia, y todo su trabajo fué veneno; porque no enten- 
dieronlos miserables, que estos dones nose alcanzan con 
la fuerza de trabajos, sino con summa humildad ; pues- 
to caso que los trabajos acompañados con ella ayudan 
mucho para toda virtud, como paresce por ejemplo de 
Daniel y de sus compañeros. El que pretende alcanzar 
dones de Dios por solos trabajos, puso peligroso funda- 
mento á su deseo; mas el que siempre se conosce por 
deudor, este recibirá súbitamente riquezas de gracia no 
esperadas. 

Mira que nunca obedezcas al demonio, cuando te 
aconseja que descubras tus virtudes para edificacion de 
los oyentes; porque ¿qué le aprovecha al hombre ganar 
á todo el mundo, si padesce detrimento en sí mismo (c)? 
Ninguna cosa hay que tanto edifique los oyentes como la 
humildad de las costumbres, y las palabras y manera de 
conversacion sin fingimiento y sin flojedad ; y esto esá 
los otros ejemplo y motivo para no ensoberbecerse, y no 
veo yo cosa que mas parte sea para edificar los hombres 
que esta. 

Noté una vez un religioso , que tenia ojos para saber 
mirar las cosas, y contóme desta manera lo que habia 
visto . Estando yo (dijo él) una vez en compañía de otros, 
vinieron á mí los demonios de la soberbia y de la vana- 
gloria, y asentándose á par de miáun lado y á otro, uno 
dellos con un su dedo me tocó un lado, aconsejándome 
que platicase algo de la materia de la contemplacion , ó 
diese cuenta de alguna obra que hubiese hecho estando 
en el yermo. Al cual como yo despidiese de mí, dicien- 
do: Vuélvanse hácia atras, y hayan vergúenza los que 
piensan mal contra mí; luego el otro que estaba al otro 
lado, dijome á la oreja : Alégrate, porque lo has hecho 
bien y como gran varon, pues venciste esta desvergon— 
zadísima de mi madre. Al cual yo muy á propósito res- 
pondí, con las palabras que se siguen : Apártense luego 
y hayan vergúenza los que me dicen : Alégrate, que bien 
hiciste. 

Preguntando yo al mismo padre cómo la vanagloria 
fuese principio y madre de la soberbia, respondióme 
así: Las alabanzas envanescen y levantan el ánima, y 
despues que ella así se ha levantado , arrebantándola la 
soberbia, sube hasta el cielo, y derríbala hasta los abis- 
mos. Una honra hay que nos viene por parte del Señor, 
el cual dice (d) : Yo honro á los que me honran. Hay 
otra que nos viene por obra y engaño del demonio, de la 
cual esta escripto (e) : ¡Ay de vosotros, cuando os ala- 
baren los hombres! La primera conoscerás claramente, 
cuando estimándola por tu daño proprio, la contradije— 
res con todas tus fuerzas, escondiendo tu virtud y modo 
de vivir donde quiera que te hallares. Mas la segunda 
conoscerás , cuando hicieres alguna cosa por pequeña 
que sea, á fin de ser visto de los hombres ; porque este 
malvado espíritu siempre nos incitaá fingir y hacer alar- 
de de las virtudes que no hay en nosotros, alegando 
para esto el Evangelio , que dice así (f) : Resplandezca 
vuestra luz delante de los hombres, pará que vean vues- 
tras buenas obras, y glorifiquená vuestro Padre que está 
en los cielos. Algunas veces ha acaescido que el Señor 
pusiese odio entre el vanaglorioso y la vanagloria , per- 
mitiendo que por ella viniese á caer el hombre en algu- 
na grande ignominia , y por eso viniese á aborrescerla. 

El principio deste sancto odio es guardar la boca de 

(c) Matth. 16. (d) 1. Reg. 2. (e) Prov. 11. (f) Matth. 5. 
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palabras de vanagloria, y amar la vileza é ignominia; el 
medio es cortar todos los ejercicios y obras de vanaglo- 
ria, como son las singularidades , hipocresías ó obras 
tales ; y el fin dél, si se puede hallar fin en el abismo, es 
llegar á hacer cosas en presencia de los otros, que nos 
puedan acarrear desprecio é ignominia , con tanto que 
no sean escandalosas , y esto sin sentimiento y dolor : 
aunque este grado de perfeccion es de muy pocos. 

Aquí es de notar que no siempre se ha de usar de una 
misma medicina contra esta dolencia, sino segun la va- 
riedad della, así lo han de ser los remedios. Por esto 
cuando nosotros mismos llamamosla vanagloria, ócuan- 
do, sin ser llamada, los otros nos la ofrescen , ó cuando 


“tentamos hacer alguna cosa enderezada á vanagloria, 


acordémonos entónces de nuestro llanto , y de nuestra 
secreta y temerosa oracion; y con esto nos defenderé- 
mos de la importunidad deste vicio y de su desvergúen- 
za, si con todo esto tenemos cuenta con la verdadera 
oracion. Si esto no basta, arrebatemos lijeramente la 
memoria de nuestra muerte ; y si conestano vencemos, 
temamos siquiera la confusion é ignominia que sesigue 
de la misma vanagloria, porque escripto está (9): El que 
se ensalzare, será humillado, no solo en el siglo adveni- 
dero, sino tambien en el presente. 

Cuando los alabadores , ó por mejor decir, los des- 
truidores, nos comenzaren á alabar, luego á la hora pon- 
gamos delante de nuestros ojos la muchedumbre de 
nuestros pecados , y hallarnos hemos indignos de las 
alabanzas que nos dan. Hay algunos que tentados de la 
vanagloria desean vencerla , cuyos deseos oye Dios , y 
concede ántes que por sus oraciones se lo pidan; porque 
no vengan á ensoberbecerse , creyendo que lo alcanza- 
Tón por su oracion. 

Los que son sencillos de corazon, no son muy tocados 
deste vicio; porque la vanagloria es destierro de la sim- 
plicidad, y una fingida religion y conversacion. Un gu- 
sano hay que despues que cresce, le nascen alas con que 
vuela á lo alto; y desta manera la vanagloria consumada 
pare la soberbia, que es guia, principio y consumacion 
e todos los males. 


CAPITULO XXI. 
Escalon veinte y dos : de la soberbia. 


Soberbia es negacion de Dios, invencion de los de- 
monios,, desprecio de los hombres madre de la conde- 
nacion, hija de las alabanzas humanas argumento de 
esterilidad espiritual, destierro de la ayuda de Dios, pre- 
cursor de la locura, ministra de las caidas, materia de los 
pecados, fuente de ira , puerta del fingimiento, castillo 
de los demonios, guarda de los delitos, obradora de 
crueldad, riguroso inquisidor de las culpas ajenas, juez 
cruel de los hombres , adversario de Dios, y raiz de 
blasfemias. 

El principio de la soberbia es el fin de la vanagloria; 
el medio es menosprecio de los prójimos; y la jactancia 
de sus virtudes, estimacion de sí mismo y odio de la 
reprehension. Mas el fin della es negacion del ayuda di- 
vina, y confianza en sus proprias fuerzas , y espíritu y 
obras de demonio. 

Oigamos pues atentamente todos los que deseamos li- 
brarnos deste despeñadero. Suele esta cruelísima peste 
tomar ocasion para eriarse en nosotros, del hacimiento 

(9) Matth, 23. 
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de gracias; porque no desde luego nos incita á negar á 
Dios. Vi uno que con la boca daba gracias á Dios, y con 
el corazon se gloriaba. Testigo es desto aquel fariseo que 
dijo (a) : Dios, gracias te doy, etc. Y pues este por boca 
del Señor fué condenado, claro está que hubo primero 
soberbia, donde se siguió caida; porque lo uno descu- 
bre lo otro. 

Dicen algunos filósofos que son doce las pasiones del 
ánima, que suelen traernos, cuando se desmandan, áco- 
sas feas é ignominiosas; mas el amor desordenado de la 
propria excelencia , que es raiz de la soberbia, este solo, 
á las veces , hace tanto daño como todas las otras. 

El monje que tiene altos pensamientos, contradice 
fuertemente á lo que le mandan ; mas el que los tiene 
humildes, no sabe contradecir ni repugnar. Ni puede el 
acipres inclinarse hasta la tierra , ni el monje scberbio 
humillarse y obedescer. El hombre de alto corazon de- 
sea señorear y mandar, y por este medio se encamina su 
perdicion; y así lo permite Dios. Si el Señor resiste á los 
soberbios, ¿quién habrá misericordia dellos?Y si todos 
ellos tienen el corazon sucio delante dél, ¿quién será 
poderoso para limpiarlos? 

La reprehension en el soberbio es ocasion de mayor 
caida, y el demonio es el estímulo que los aguija; y el 
desamparo de Dios hace que vengan á quedar fuera de 
sí y perder el seso. Y los dos primeros males (que son 
los dos primeros grados sobredichos de la soberbia) al- 
gunas veces los pudieron curar los hombres; mas el ter- 
cero, que es negar el ayuda de Dios (como la negaron 
algunos herejes), él es el que lo puede curar. 

El que sacude y desecha de sí la reprehension , da á 
entender que está tocado desta enfermedad; mas el que 
con humildad la recibe, libre paresce estar desta pesti- 
lencia. Si una criatura tan nobie cayó del cielo por sola 
la soberbia, sin otro algun vicio sensual, razon hay para 
preguntar, si bastará la verdadera humildad para llevar 
al lugar de donde la soberbia derriba. La soberbia es 
perdimiento de los trabajos y de las riquezas de la vir- 
tud. Clamaron los soberbios, y no hubo quien los hicie- 
se salvos (6); y la causa fué, porque clamaron con sober- 
bia, pues no cortaron las raices y ocasiones de los males 
por los cuales oraban. 

Un sanctísimo y discretísimo viejo reprehendió espi- 
ritualmente á un religioso soberbio, al cual él como cie- 
go, respondió : Perdonadme , padre, que ni me glorío 
vanamente, ni soy soberbio. Al cual el sancto viejo res- 
pondió : Pues ¿cómo pudieras tú descubrir mas á la cla- 
ra que estabas tocado de la soberbia, sino diciendo : No 
soy soberbio? 

A los tales conviene mucho la devota subjeccion, y un 
humilde y bajo instituto de vida, y leccion y conside- 
racion atentísima de aquellas virtudes clarísimas de los 
padres, que parescen exceder la naturaleza. Y por ven- 
tura desta manera les que dará á estos dólientes alguna 
esperanza de salud. 

Vergúenza es ensoberbecerse el hombre con los ata- 
víos y ornamentos de otro, y extrema locura es levan- 
tarse con los dones de Dios, y gloriarse de los bienes pa- 
ra que Dios te determinó ántes que nascieses, pues está 
claro que esa no es hacienda tuya; porque cierto es que 
las virtudes que alcanzaste despues de nascido, son de 
Dios; así como lo es el mismo nascimiento , despues del 

(a) Luc. 18. (b) Psalm. 17. 
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cual las alcanzaste. Tambien las virtudes que alcanzaste 
con el uso de tu ánima, puedes llamar tuyas; pues nadie 
obra sin el ánima, y esa tambien es dádiva de Dios. Asi- 
mismo las victorias que aleanzaste con el ministerio del 
cuerpo serán tuyas; pues el cuerpo con que trabajaste no 
ménos es dádiva y obra de Dios, que lo es el ánima. Por 
donde viene á concluirse que todo es de Dios. 

No te tengas por seguro hasta que oigas la sentencia 
final; pues ves que aquel que habia entrado en el tálamo 
y asentándose á la mesa, fué despedido della, y atado de 
piés y manos, y echado en las tinieblas exteriores (0). 
No levantes la cerviz, ni te engrandezcas, siendo (como 
lo eres) de barro y cieno; pues ves caidas del cielo 
aquellas nobles inteligencias , criadas con tanta gracia, 
y libres de toda materia y corrupcion. 

Despues que el demonio ha tomado el lugar en los co- 


razones de los soberbios, comienza á aparecerles entre : 


sueños, ó en alguna vision, en figura de sancto ángel, ó 
de algun mártir, revelándoles algunos secretos, y dán- 
doles algunas maneras de gracias , segun que á ellos se 
les figura; para que desta manera vengaá apoderarse 
dellos perfectamente, y hacerles perder el seso... 

Mira bien que aunque padesciésemos mil muertes 
por Cristo, no podriamos acabar de satisfacer por nues- 
tras culpas, ni pagarle lo que le debemos. Porque otra 
es la sangre del Señor, y otra la del siervo: otra (digo) 
segun la dignidad, no segun la substancia. Nunca deje— 
mos de examinarnos y juzgarnos, ni de ponerlos ojos en 
las vidas y costumbres de aquellos clarísimos padres que 
resplandescieron como lumbre del cielo, examinándo- 
nos y cotejándonos con ellos ; porque entónces verémos 
claro que no habemos llegado á los primeros principios 
de la verdadera sanetidad y religion , sino que todavía 
vivimos como seglares. 

Monje es un ojo del ánimo humilde y desnudo de todo 
levantamiento y soberbia, y un hábito y figura corporal, 
no ménos humilde y constante que el mismo ánimo. 
Monje es el que desafía á los enemigos , así como á bes- 
tias fieras, irritándolos y provocándolosá pelear, cuando 
ellos huyen dél, diciendo con el Profeta (d) : El Señor es 
mi lumbre y misalud : ¿á quién temeré? Monje es un áni- 
mo que está todo absorto y trasladado en Dios, y una per- 
petua tristeza de la vida ; porque á esta perfección debe 
siempre anhelar el verdadero monje. Monje es el que de 
tal manera está aficionado en el amor de las virtudes, 
como los carnales y mundanos en el de sus deleites y 
vicios: esto es (si así se puede decir), tan tahur en lo 
bueno, cuanto aquellos en lomalo. Monje es una luz que 
perpetuamente está alumbrando y esclareciendo los ojos 
del corazon; porque al verdadero monje pertenesce 
participar continuamente esta divina luz y resplandor. 
Monje es un abismo de humildad , el cual sacude siem- 
pre de sí todo espíritu ajeno : esto es, todo lo que: es 
contrario á la humildad , con la cual principalmente 
está él ordenado. 

La soberbia y el fausto destierran siempre de sí la 
memoria de los pecados, porque esta'es obradora de la 
humildad. Soberbia es una summa pobreza del ánima: 
la cual imagina que tiene riquezas, y piensa que tiene 
luz, estando en tinieblas. Esta abominable pestilencia no 
solamente no nos deja ir adelante, mas tambien derriba 
de lo alto. 


¿c) Matth. 22. (d) Psal. 26. 
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El soberbio es como una manzana, la cual de fuera 


está sana y hermosa, y dentro está toda podrida. El mon- 


je soberbio no tiene necesidad del demonio que letien- 
te, porque él mismo es para sí demonio, enemigo y ad=. 
versario (e). Muy léjos están las tinieblas de la luz; y. 


así lo está toda virtud del soberbio. Hay en las ánimas de 
los soberbios palabras de blasfemia ; mas en las de los 
humildes, dones del cielo. El ladron no querria ver el 
sol, ni el soberbio quiere ver los humildes y mansos. No 
sé de qué manera los soberbios se escondieron de sí mis- 
mos ; pues teniéndose por libres de pasiones y vicios, al 
cabo de la jornada vinieron á conoscer su desnudez. y 
pobreza. El que estuviere tocado desta pestilencia, ne- 
cesidad tiene del socorro de Dios ; porque vana es la sa- 
lud del hombre (f). 

Hallé yo una vez que esta engañadora sin cabeza, en- 
tró en mi corazon, traida en los hombres de su madre, 
que es la vanagloria : yo entónces atélas entrambas con 
el vínculo de la obediencia, y azotélas con el azote de la 
humilde subjeccion y pobreza; y forcélas á que me dije- 
sen de la manera que en mí habian entrado. Estándo- 
les pues yo azotando, .confesáronme claramente, y 
dijeron : | 

Nosotras no tenemos principio ni nascimiento, porque 
somos príncipes, engendradoras de todos los vicios: 
Quien nos hace cruel guerra es la contricion de corazon, 
acompañada con la subjeccion. No sufrimos estar sub 


_jectas al imperio de nadie, y sobre este Caso revolvimos 


aun el cielo. Y para decírtelo todo en una palabra, nos- 
otras somos engendradoras y causadoras de todas las co- 
sas contrarias á la humildad, que son innumerables. 
Porque todas las cosas que son favorables á ella, son con- 
trarias á nosotras. Nosotras tuvimos lugar en el cielo; y 
siendo esto así, ¿dónde podrás huir de nosotras ? 

Nosotras tenemos por estilo levantar tempestades y 
persecuciones contra los amadores de las ignominias, y 
de la obediencia, y de la mansedumbre; y contra los 
que se olvidan de las injurias , y tienen por oficio servir 
á las necesidades de los prójimos; porque siempre inci- 
tamos á los soberbios á que persigan y menosprecien á 
los tales. 

Nuestras hijas son todas las caidas de las personas es— 
pirituales , que siempre caen por soberbia : y asimismo 
la ira, Ja detraccion , la amargura de corazon, la vocin- 
glería, el furor de la blasfemia, la hipocresía, el :odio, 
la invidia , la contradiccion, la desobediencia, y el que- 
rer ser mas regido por su cabeza que por la ajena. 

Una sola cosa hay en la cual desfallesce todo el ímpetu 
de nuestras fuerzas, la cual te descubrimos puestas á 
cuestion de tormento. Si con entrañable afecto de tu 
corazon te acusares y humillares siempre delante de 
Dios, podrás vencernos como unas arañas. Porque (co- 
mo ves de presente) el caballo de la soberbia es la vana- 
gloria , en el cual estoy subida ; mas la sancta humildad 
se reirá del caballo y del caballero, cantando suavísima- 
mente aquel cántico triunfal, que dice (y) : Cantemos al 
Señor, porque gloriosamente se ha engrandescido; pues 
al caballo y al caballero derribó en la mar : esto es, en el 
abismo de la humildad. du 


(e) 2. Cor. 6. (f) Psalm. 59. (g) Exod. 15, 
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» 


Escalon veinte y tres : de los pensamientos horribles del espíritu 
de la blasfemia. 

Dijimos arriba que desta cruel raiz y madre, que es 
la soberbia, nasce otra mas cruel y malvada hija, que 
es la blasfemia : y por eso conviene tratar aquí della. 
Porque no es quien quiera este enemigo, sino el mas 
cruel y espantable de todos; y (lo que es mas duro) no 
es fácil de revelar al médico espiritual, ó descubrir en 
la confesion. Por donde á muchos vino á ser causa de 
desesperacion, y de consumirse y perderse toda su con- 
fianza ; no de otra manera.que el gusano consume y cor- 
rompe el madero donde está. 

Pues este espíritu malvadísimo, este muchas veces en 
todo tiempo, y señaladamente en el tiempo de la sagra- 
da Communion, nos incita á blasfemar de Dios; y de los 
sagrados misterios que allí se administran. De donde se 
infiere claramente que no es nuestra ánima la que habla 
dentro de sí aquellas malvadas é intolerables palabras, 
sino el demonio, enemigo de todos los.buenos; el cual 
por eso fué derribado del cielo, porque ensoberbecién= 
dose allí contra Dios, habló palabras de blasfemias é in- 
jurias contra él. Porque si fuesen mias aquellas malva- 
das y sucias palabras, ¿cómo se compadeceria con esto 
recibir yo aquel don del cielo, adorándolo y reveren- 
ciándolo? Cómo podria yo juntamente maldecir y ben- 
decir? 

Muchos ha habido á quien este. perversísinro engaña- 
dor y destruidor de las ánimas hizo salir fuera de sÍ y 
perder el seso. Porque ningun pensamiento hay, como 
ya dijimos, mas vergonzoso, y por eso mas dificultoso 
de descubrir el médico espiritual. Por lo cual muchas 
veces vino á envejecerse con el mismo que lo tiene. 
Porque ninguna cosa hay que tanto fortalezca á los de- 
monios y á los malos pensamientos contra nosotros, Co- 
mo tenerlos encubiertos, sin revelarlos al maestro de 
nuestra ánima. Ninguno atribuya á sí la causa destas pa- 
labras de blasfemia que habla; porque aquel Señor que 
es conocedor de los corazones , sabe muy bien que estas 
invenciones y palabras no son nuestras , sino de nues- 
tros enemigos. La embriaguez algunas veces es cansa 
de hacer algun mal recaudo, y la soberbia muchas veces 
es causa destos pensamientos. Mas el que por estar to- 
mado del vino hizo algun mal recaudo, no será castigado 


por lo que hizo, sino por la causa por qué lo hizo; y esto, 


mismo acaesce en la blasfemia, que algunas veces pro- 
cede de la soberbia, como ya está dicho. 

Cuando nos ponemos en oracion, entónces principal- 
mente nos perturban estas intaginaciones y pensamien— 


tos, y acabada la oracion luego se van; porque no suelen 


combatir sino á aquellos que pelean contra ellos. iiste 
espíritu malo no se contenta con blasfemar de Dios y de 
todas las cosas divinas; sino tambien habla intelectual- 
mente dentro de nosotr os algunas sucísimas palabras. Y 

esto hace, ó para que dejemos la oracion, Ó para derri— 
barnos en alguna desesperacion. Y por esta via apartó á 
muchos de la oracion, y tambien de la sagrada. Commti- 
nion; á otros enflaquesció sus cuerpos con espíritu de 
LON y á otros con demasiados ayunos, sin: darles 
jamas descanso. Y esto hace no solo en los hombres del 
siglo , mas tambien en los profesores de la vida monásti- 
ca, haciéndoles creer que ninguna esperanza les queda 


ya de salud, y que son peores y mas miserables que to- 
dos los infieles, y que los mismos gentiles. 

El que es tentado deste espíritu de blasfemia , y desea 
librarse dél, tenga por cierto que no es su ánima la cau- 
sa destos pensamientos, sino aquel sucísimo espíritu que 
tuvo atrevimiento para decir al Señor (a) : Todas estas 
cosaste daré, si cayendo en tierra me adorares. Y por esto 
tambien nosotros, no haciendo caso de las cosas que él 
dice, seguramente y sin temor digamos (b): Vete en 
pos de mí, Satanas; porque á mi Señor adoraré, y á é! 
sólo serviré. Tus palabras y tus malos intentos se vuel- 
van contra tí, y tu blasfemia caiga sobre tu cabeza en el 
siglo presente y en el advenidero. i¿l que por otro medio 
quiere pelear contra este espíritu de blasfemia, será se- 
mejante al que quisiese detener un relámpago con las 
manos. Porque ¿de qué manera podrá comprehender, e 
resistir, ó luchar contra aquel que súbitamente pasa co 


mo viento por nuestro corazon, y habla una palabra en 


mas breve espacio que un momento, y luego desapare- 
ce? Porque los otros enemigos dan priesa, perseveran, 
detiénense , y dan tiempo á los que pelean contra ellos; 
mas este, por el contrario, en el punto que se des: 
cubre, esRrarReA y en hablando una palabra, luego 
pasa. 

Suele este perverso espíritu detenerse mas en las áni- 
mas de los hombres mas puros y simples; porque estos 
se turban y extremecen mas con este linaje de pensa- 
mientos; los cuales creemos que padescen esto mas que 
los otros, no por su soberbia, sino por invidia del de- 
monio. 

Conviénenos tambien dejar de juzgar y condenar los 
prójimos, y no.temerémos los pensamientos de blasfe- 
mia; porque esta es una de las raices y causas desta ten- 
tacion. Así como el que está encerrado dentro de su casa 
oye las palabras de los que pasan por la calle, mas él no 


| habla con ellos : así el ánima que mora dentro de sí mis- 


ma, oyendo las palabras de blasfemias que. “el demonio 
habla pasando por ella, túrbase y extremécese, aunque 
no es ella la que las habla. 

Elque desprecia este espíritu malo y b no o hace caso dél, 
ese vencerá; mas el que de otra manera se quiere defen- 
der, especialmente si lo teme mucho, cuanto mas lo 


temiere, mas veces será inquietado dél; porque el mis- 


mo temor despertará muchas veces esta. tentacion. Por— 
que el que con palabras quiere vencer este espíritu, es 
semejante al que quiere tener encer rados los vientos. 
Un monje virtuoso fué muy tentado deste espíritu por 
espacio de veinte años; el cual todo este tiempo nunca 
dejó de macerar su carne con ayunos y vigilias. Y como 
con esta medicina no haHase remedio, escribió en una 
carta esta dolencia, y fuése á un sanctísimo viejo, y pos- 
trado á sus piés, sin osarle mirar á la cara, significóle 
por este medio su pasion. Y despues que el sancto viejo 
leyó la carta, sonrióse, y levantándole del suelo : Pon, 
dijo, hijo mio, tu mano sobre mi cuello. Y como el reli- 
gioso lo hiciese así, díjole el viejo : Sobre mí cargue ese 
pecado, hijo mio, todo el tiempo que te ha combatido, 
y que de aquí adelante te combatiere. Tú solamente 
guarda esto: que lo desestimes, y ningun caso hagas 
dél. Con las cuales palabras de tal manera cobró ó esfuerzo 
y aliento aquel religioso, que ántes que saliese de la cel- 
da del viejo, ya la tentacion se habia desvantcido, Esto 
(a) Matth. 4. (6) Ibid. 
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me contó el mismo á quien habia acaescido, dando gra- 
cias á Dios por este beneficio. e | 


CAPITULO XXIV. 


Escalon veinte y cuatro : de la mansedumbre y innocencia , NO 
naturales , sino adquiridas; y tambien de la malicia. 

Antes del sol sale la luz de la mañana, y ántes de la 
humildad precede la mansedumbre, como nos lo decla= 
ró la misma luz (que es el Señor) cuando dijo (a): 
Aprehended de mí, quesoy manso y humilde de corazon. 
Justo es pues y conforme á la órden natural gozar de la 
luz ántes del sol, para que mas claramente podamos 

despues ver el mismo sol; pues á él nadie puede ver 
si no ve primero esta luz, como se colige de lo dicho. 

Mansedumbre es conservarse el ánima en un mismo 
estado sin alguna perturbacion, así en las honras como 
en las deshonras. Mansedumbre es en las perturbaciones 
y aflicciones del prójimo hacer oracion por él con summa 
compasion. Mansedumbre es una roca alta que está so- 
bre el mar de la ira, en la cual se deshacen todas sus on- 
das furiosas, sin caer y sin inclinarse mas á una parte 
que á otra. Mansedumbre es firmeza de la paciencia, 
puerta de la caridad , ministra del perdon, confianza en 
la oracion , argumento de discrecion; porque el Señor, 
como dice el Profeta (b), enseñará á los mansos sus ca— 
minos; y es tambien aposento del Espíritu Sancto, se- 
gun aquello que está escripto (c) : ¿Sobre quién reposa= 
rá mi espíritu, sino sobre el humilde y manso, y que 
tiemble de mis palabras? Mansedumbre esayudadora 
de la obediencia, guia de los hermanos, freno de los fu- 
riosos, vínculo de los airados, ministra de gozo, imita- 
cion de Cristo, condicion de ángeles, prision de demo- 
nios, y escudo contra las amarguras del corazon. 

El Señor reposa en los corazones de los mansos; mas 
el ánima del furioso es aposento del enemigo. Los man- 
sos heredan la tierra, ó por mejor decir, serán señores 
della; mas los hombres locos y furiosos serán destituidos 
y desechados della. El ánima mansa es silla de la simpli- 
cidad; mas el ánima airada es casa y aposento de ma- 
licias. 

El ánima del manso recibirá las palabras de la sabidu- 
ría; porque el Señor enderezará en el juicio á los man- 
sos, ó por mejor decir, en la virtud de la discrecion. La 
causa desto es, porque la tal ánima por medio de su 
quietud y tranquilidad está muy dispuesta y apare- 
jada para ser enderezada y alumbrada del Espíritu 
Sancto. 

El ánima recta es familiar compañera y esposa de la 
humildad ; mas la mala es hija moza y loca de la sober- 
bia. Las ánimas de los mansos serán llenas de sabiduría; 
mas en el ánima de los airados moran las tinieblas y la 
ignorancia, El airado y el disimulado se encontraron, y 
no se halló palabra recta entre ellos. Si abrieres el cora- 
zon del primero, hallarás locura; y si el del segundo, 
hallarás maldad. 

La simplicidad es un hábito y disposicion del ánima, 
que caresce de variedad , y no sabe qué cosa es perversa 
intencion, nies movida con algun mal pensamiento. 
Malicia es astucia, ó por mejor decir, maldad de demo- 
nios, ajena de verdad; la cual siempre piensa de sí que 
no es entendida de los otros. Y dije que es maldad de 
demonios, porque pecar con malicia, es pecar, no por 

(a) Matth. 11. (5) Psalm. 24. (c) Isai. 66. 
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flaqueza , ni por ignorancia, como suelen pecar com- 
munmente los hombres; sino por eleccion y voluntad 
deliberada, como pecan los demonios, que toda su astu- 
cia emplean en buscar cómo hacer mas mal. Hipocresía 
es estado contrario á la disposicion dei cuerpo y del áni- 
ma, lleno de sospechas y málas invenciones ; porque el 
hipócrita en todo se contrahace, queriendo parescer otro 
del que es, sospechando de los otros que son tales co- 
mo él. 

Innocencia es disposicion y estado del ánima alegre y 
segura, y libre de toda sospecha y astucia; porque el 


verdadero innocente, así como no hace mal á nadie, así 


no lo sospecha de nadie. Rectitud es intencion del áni- 
mo, ajena de curiosidad, afecto entero y sin corrupcion, 
palabra sencilla y sin ningun fingimiento ni artificio, y 
una limpísima naturaleza de ánimo, que apartado de toda 
malicia trabaja por conservarse en aquella primera pu- 
reza en que fué criado, communicándose átodos , y mos- 
trándose afable y caritativo á todos. 

Malicia ó malignidad es perversion de la verdadera 
rectitud , intencion engañada , dispensacion infiel y no 
conforme á justicia, juramento artificioso con palabras 
falsificadas , profundidad de pensamientos subtilísimos, 
y perversísimos abismos de engaños, mentira acostum- 
brada y convertida en hábito, soberbia hecha ya como 
natural, contradicción de la humildad, fingimiento de 
la penitencia, alejamiento del llanto, odio de la confe- 
sion, defension del propriojuicio y voluntad, causadora 
de caidas, y estorbadora del levantamiento dellas, su- 
frimiento de injurias, artificio disimulado, gravedad 
loca, religion fingida , y vida endiablada. 

El malo es semejante al demonio en el hecho y en el 
nombre , pórque así lo llamó el Señoren la oracion que 
él instituyó , cuando dijo (d) : Líbranos del malo: Hu- 
yamos pues del despeñadero del fingimiento , y del 
lago de la malicia y astucia, oyendo la sentencia de aquel 
que dijo (e) : Los que maliciosamente viven, serán des- 
truidos; y así como la verdura de las yerbas, desfallece- 
rán presto, porque estos son pasto de los demonios. Así 
como Dios escaridad, asítambien es rectitud é igualdad; 
y por esto dijo el Sabio en los Cantares hablando con 
él (f) : Los rectos son los que te aman. Y el padre deste 
mismo sabio dijo en un salmo (4): Bueno es, dulce yrecto 
el Señor: y así dice que salva á los que participan este 
mismo nombre, diciendo que hace salvos á los rectos de 
corazon (h). Y en otro lugar (+) : Justo es, dice el Señor, 
y amador de justicias, y sus ojos tiene puestos en la rec- 
litud é igualdad. PA | 

La primera propiedad de los niños cuando comienzan 
ácrescer, essimplicidad, libre de toda variedad , la cual 
miéntras tuvo aquel primer Adam no vió la desnudez de 
su ánima, ni la torpeza de su carne. Buena es y bien- 
aventurada aquella simplicidad natural con que algunos 
nascen ; pero mucho mas bienaventurada y excelente es 
aquella que desterrada toda malicia, con trabajos y su- 
dores se alcanzó ; porque aquella primera es la que está 
guardada y apartada de todas las perturbaciones, y de 
toda multiplicidad y variedad de negocios : mas esta es 
engendradora y sustentadora de una altísima humildad 
y mansedumbre. Y á aquella primera no se debe muy 


(d) Matth. 6. 
(A) Psalm. 7. 


(e) Prov. 2. 
(2) Ibid. 10. 


(f) Cant. 4. (y) Psalm. 24. 
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grande galardón : mas á esta segunda débese premio in- 
comparable. 7 

Todos los que deseamos alcanzar el espíritu del Se- 
ñor, lleguemos á él como discípulos á maestro para apre- 
hender dél, y esto con grandísima simplicidad, y sin 
ningun fingimiento, ni variedad, ni malicia, ni curio- 
sidad. Porque como él sea purísimo y simplicísimo, así 
quiere que sean simples é innocentes los que vienen á 
él; y nunca jamas verás la simplicidad apartada de la 
humildad. a 

El malicioso es adivino mentiroso, el cual piensa que 
por las palabras entiende los' pensamientos, y por el há- 
bito, figura y movimientos del cuerpo imagina que pe- 
netra todos los intentos y secretos del corazon. Vi algu- 
nos hombres rectos haber aprendido á ser maliciosos, de 
la compañía y ejemplo de los malos; maravilléme de ver 
cómo pudieron estos perder tan presto la condicion na- 
tural con que nascieron, y allende desto el privilegio de 
la gracia. la Bl 

Aquí es de notar que los rectos fácilmente pueden 
caer; mas los perversos dificultosamente pueden mu- 
darse y alcanzar la verdadera rectitud. Verdad es que la 
peregrinacion, yla subjeccion, y la guarda de la boca 
pudieron muchas veces maravillosamente mudar y cu- 
rar muchas cosas que parescieron incurables. Sila cien- 
cia ensoberbece á muchos, mira si por ventura se signe 
de aquí que la simplicidad y ignorancia podrá humillar 
á otros. | 

Y si quieres un verdadero documento, y un cierto 
dechado y fin desta sancta simplicidad , pon los ojos en 
aquel bienaventurado Paulo el Simple, discípulo de Sant 
Antonio; porque tan grande y tan apresurado aprovecha- 
miento entre los monjes como fué este, ninguno lo vió, 
nilo oyó, ni por ventura lo verá. 

El monje simple es un jumento racional obediente, el 
que lleva su carga perfectamente hasta ponerla en manos 
del que le guia. No contradice el animal al que loata, ni 
el ánima recta al que la manda: sigue al que la trae como 
él quiere, y hasta que la maten no sabe contradecir. Di- 
ficultosamente entran los ricos en el reino de los cie- 
los (%); mas los locos, sabios en esta virtud de la simpli- 
cidad, entran fácilmente. Las caidas hacen muchas veces 
templados á los malos, cuando son hombres avisados, 
dándoles salud é innocencia casi contra su voluntad. Tra- 
baja con todas tus fuerzas por engañar á vecestu pruden- 
cia y sabiduría, desestimándola y subjectándola al pa- 
rescer de los otros; y haciendo esto hallarás salud y 
rectitud en Jesucristo nuestro Salvador. | 


CAPITULO XXV. 


Escalon veinte y cinco : de la altísima humildad , vencedora 
de todas las pasiones. 
El que con palabras sensibles pretende declarar la 
naturaleza, los efectos y propriedades admirables de la 


divina caridad, y de-la sancta humildad, y dela bien-: 


 aventuradacastidad, y de lailustracion y alumbramiento 
| deDios, y de su sancto temor, y de la seguridad y con- 
| fianza que los suyos tienen en él, y piensa que podrá por 
| esta via dar á entender la excelencia delas virtudes á los 
que no las han gustado, parésceme que será semejante 
' á aquel que quisiese con palabras y ejemplos declarar el 
l sabor de la miel á los que nunca la gustaron; porque es- 
(k) Matth. 19. 
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tos, aunque alcancen por este medio una manera de no- 
ticia especulativa de las cosas, no por eso tienen la 
práctica ni la noticia afectiva, que es la que las aprueba 
y abraza, y la que hace á nuestro propósito. Y así el uno 
en vano trabajará, y no alcanzará lo que pretende, por 
mas cosas que diga del sabor de la miel; mas el otro será 
ignorante maestro de su doctrina, ó enseñará con el es- 
píritu de vanagloria, usurpando el oficio que no le per- 
tenesce. 

Habemos agora llegado á tiempo que nos es necesario 
tratar de un tesoro escondido en vasos de barro, ó por 
mejor decir, en nuestros cuerpos, cuya condicion y Cá- 
lidad ni se puede conoscer ni explicar con palabras. Solo 
un títuloincomprehensible tiene encima, el cual ha de 
dar grande y casi infinito trabajo á los que quisieren es- 
cudriñar y explicar con palabras lo que en él se compre- 
hende. El título es este: Sancta Humildad. Todos los 
que son movidos por el espíritu de Dios se junten aquí, 
y entren con nosotros en este intelectual y sapientísimo 
concilio, trayendo espiritualmente en sus manos las ta: 
blas de la sabiduría escriptas por mano de Dios, para 
que con ellas nos ayuden á entender este secreto. Ayun- 
tados pues desta manera, y hecha diligente inquisicion, 
examinemos la virtud deste venerable título. 

Y comenzando á dar las difiniciones dél, uno decia 
que esta virtud era olvido atentísimo de todos los bienes 
que hubiésemos hecho : otro decia que era tenerse el 
hombre por el mas bajo de todos , y por el mayor peca— 
dor : otro decia que era conoscimiento del ánima, me- 
diante el cual ve el hombre su flaqueza, enfermedad y 
miseria : otro decia que era adelantarse á pedir perdon 
al prójimo, y aplacar su ira, aunque hubiese sido el que 
le aplaca el agraviado: otro decia que era conoscimien- 
to de la gracia y misericordia de Dios : otro decia que era 
sentimiento del ánimo contrito, y negacion de la pro- 
pria voluntad. 

Pues como oyese yo todas estas cosas, comencé den- 
tro de má mismo á examinar con mucha diligencia y vi- 
gilancia la doctrina destos bienaventurados padres, y 
no la pude entender por solo lo que oi: por lo cual yo á 
la postre de todos, como el perro que recoge las migajas 
de la mesa destos beatísimos y sanctísimos padres, que- 
riendo dar la difinicion desta singular virtud, dije así: 
Humildad es una gracia del ánima que no tiene nombre 
sino en solos aquellos que tienen experiencia della. Hu- 
mildad es don de Dios, y un nombre inefable de sus ri- 
quezas; porque lo que Dios da á quien da humildad, 
como no se puede comprehender, así no se puede ha- 
blar. Aprehended , dice el Señor (a), no de ángel, no 
de hombre, no de libro, sino de mí; esto es, de mi en- 


'señanza, de mi luz, y de las operaciones interiores que 


yo obro en vuestras ánimas morando en ellas : de aquí 
aprehended que soy humilde, manso en el corazon y en 
las palabras y en el sentido, y hallaréis descanso de 
batallas, y alivio de la guerra de vuestros pensamientos. 
Esta virtud tiene diversos grados, y así tiene diversos 
efectos y fructos que corresponden á ellos. Por donde 
así como un parescer tiene la misma vid en el invierno, 
y otro en el verano, y otro en el estío: así una manera 
de humildad es la de los que comienzan (que están casi 
como en el frio del invierno), y otra la de los que apro- 
vechan (que son como el florido verano), y otra la de los 
(a) Matth. 11. 


/ 
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perfectos (que son como el estío caluroso ), que es- 
tá en el fervor y consumacion de las virtudes, puesto 
caso que todos estos grados vienen á parar en una misma 
alegría y fructo de virtud, y así tiene cada uno dellos 
sus proprias señales por donde se conoscen. 

Porque cuando comienza á florescer en nosotros el 
racimo desta sancta vid , luego comenzamos á desterrar 
de nuestra ánima toda ira y furor, y escupir y desechar 
toda la fama y honra del mundo; puesto caso que esto 
no se haga sin algun dolor y trabajo por será los prin- 
cipios. 

Mas despues que esta nobilísima virtud comienza á 
creceren nuestro ánimo en la edad espiritual, luego ve- 
nimos á desestimar y tener en nada todos los bienes que 
hacemos, y pensamos que cada dia acrescentamos la 
carga de nuestras deudas con culpas secretas que nos- 
otros mismosignoramos. Porque dado caso queno todas 
nuestras obras sean culpables (porque algunas son me- 
ritorias y loables) y pero muchas otras van acompañadas 
de muchas negligencias, y todas.son bajas para lo qúe 
Dios meresce : y por tales conviene que tenga las suyas 
el humilde siervo de Dios. Y demas desto sospecha este 
tal que la abundancia de los dones celestiales que ha re- 
cibido, le han de ser materia de mayor castigo y tor- 
mento ; porque piensa que ni los agradesce como ellos 
merescen, ni usa dellos como debe. Y con esta conside- 
racion queda el ánima entera y humilde en medio de 
todos estos dones celestiales ; porque se encierra segu- 
ramente dentro de la clausura y consideracion de la pe- 
quenez, oyendo solamente el ruido y la grita de los la- 
drones , y permanesciendo segura y libre de todos ellos; 
porque el conoscimiento desta pequenez es un castillo 
inaccesible á todos estos enemigos. 

Dijimos brevemente de las flores y fructos desta vir- 
tud, que es de los efectos del primero y segundo grado 
de la humildad. Mas cuál sea el perfecto premio y fructo 
desta sagrada vid , preguntadlo al Señor los que sois sus 
domésticos y familiares. De la cantidad desta virtud 
(que es hasta dónde puede crescer); no lo podré decir. 
Pues de la calidad della (que es de su dignidad y efica- 
cia) muy mas imposible es decir. Y por tanto hablemos 
de las propriedades y naturaleza della, así como al prin- 
cipio comenzamos. | 

La perfecta penitencia y el llanto (con que todas las 
máculas del ánima se lavan), y la sanctísima humildad, 
tanto difieren entre sí, como el pan difiere de la harina. 
Porque primeramente el corazon es quebrantado y mo- 
lido por la virtud de la contricion y penitencia eficaz, y 
mediante el agua del perfecto llanto este corazon que- 
brantado y molido se amasa y mezcla (así como la harina 
con el agua), y despues cocido con el fuego del Señor se 
endurece, y resulta hecho el pan de la sanctísima hu- 
mildad, libre ya de toda levadura, y de todo fausto y 
hinchazon. De donde viene á juntarse en una virtud esta 
sancta cadena , cvumpuesta de tres eslabones (ó por me- 
jor decir), no cadena, sinoarco del cielo, que resplan- 
desce con sus colores; y así este sagrado ternario tiene 


sus propriedades, y loque es señal de launa, estambien. 
señal para conoscer la otra. Y porque esto está breve- 


mente dicho, procuraré confirmarlo con autoridades y 
ejemplos. 

La primera y principal propriedad que tiene este ho- 
nestísimo admirable ternario , es un muy suavísimo y 
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muy alegre sufrimiento de ignominias , las cuales el áni- 
ma abraza y espera levantadas las manos en alto, para 
amansar con ellas sus pasiones, y consumir el orin de 


sus pecados. La segunda propriedad es victoria de toda . 


ira, y con esto templanza en comer y beber, y en todos 
los otros deleites; porque nose derrame por una parte 
lo que se recoge por otra, ni busque el hombre este 
cénero de deleites y consuelos para pasar aquelios tra: 
bajos. pa 

El tercero y perfectísimo grado es una infidelidad fiel 
(esto es, queno se fie el hombre demasiadamente de sus 
merescimientos), y continuo deseo de ser enseñado y 
amonestado de los otros. El fin de la ley y de los profetas 
es Cristo (b) , para justicia de todos los creyentes; mas 
el fin de todas las pasiones desordenadas es la vanagloria 


y la soberbia de los malos , cuando llega á gloriarse del 


mal que hicieron : de las cuales pasiones , como sea ma- 
tadora esta cierva espiritual, que es la humildad, así 
guarda sano y salvo su amador de todo veneno mortal. 
Porque ¿dónde parescerá allí el veneno de la hipocresía? 
Dónde la ponzoña dela traicion? Dónde alguna serpiente 
que quiera allí hacer su nido, la cual no sea luego echa- 
da fuera de la cueva del corazon, y desenterrada y 
muerta ? j 

Donde está este sancto ternario, que es esta penitencia 
llorosa y humilde, no hay odio, no apariencia de con- 
tradiecion, no rastro de desobediencia, si no fuere en las 
cosas que son contra la fidelidad que se debeá Dios; por- 
que entónces no es razon de obedescer á la infidelidad. 
El que como esposo está unido y casado con esta esposa, 
luego se hace manso, agradable, misericordioso, fácil 
para la compuncion, y sobre todas las cosas quieto , se— 
reno, obediente, sufridor de freno, alegre velador, y en 
nada perezoso. Y qué ¿es menester proseguir tantas cosas? 
Este tal será bienaventurado con' una tranquilidad de 
ánimo que tendrá ; porque el Señor se acordó de nos- 
otros en nuestra humildad, y nos libró de todos nuestros 
enemigos (c). El monje humilde no querrá inquirir cu- 
riosamente los secretos escondidos ; mas el soberbio, 
hasta de los juicios de Dios quiere disputar. 

Una vez los demonios aparescieron visiblemente á un 
muy discreto y religiosísimo padre, diciéndole que era 
bienaventurado. A los cuales él respondió sapientísima— 
mente diciendo: Ninguna cosa ganais con esta vuestra ten- 
tacion, porquesi dejais de alabarme, y Os vais vencidos, 
ganaré con la victoria desta batalla; y si todavía porfiais 
en alabarme, cuanto vosotros mas me alabáredes, tanto 
yo mas conosceré cuán léjos estoy desas alabanzas, y con 
esto me abatiré. Por tanto os id, y así quedaré engran- 
descido : ó si no quereis iros, darme heis materia de al- 


canzar mayor humildad. Entónces ellos, heridos con el: 
golpe desta palabra, como con una espada de dos lilos, | 


desaparescieron y fuéronse. 


Mira no sea tu ánima como canal de agua, que á fiem- 1 
pos.corre, y á tiempos está vacía , agotándose con el ar- o] 
dor de la soberbia y de la vanagloria; mas ántes sea fuente 
perpetua de una bienaventurada tranquilidad : la cual. 
produzca de sí al rio de la pobreza de espíritu, y menos- 
precio del mundo, Acuérdate, hermano, que los valles * 
multiplican en sí el trigo y fructo espiritual; y valle es el * 
ánima humilde, que permanesce sin mudarse y sinar= 
rogancia entre los montes de la soberbia. No dice la Es- Ñ 


(5) Rom. 10.  (c) Psalm. 135 
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criptura : Ayuné, velé, y dormí en el suelo; sino humi- 
lléme, y libróme el Señor (d). 

La penitencia nos resuscita de muerte á vida; el llanto 
llama á la puerta del cielo, mas la sancta humildad lo 
abre. Yo adoro la Trinidad en unidad, -y la unidad en 
Trinidad ; y así reverencio estas tres virtudes, imitado- 
ras deste venerable misterio, siendo una cosa en la gra- 
cia, y diferentes entre sí. El sol alumbra todas las cosas 
que se ven; y la humildad fortalece y conserva todas las 
cosas bien ordenadas. Si faltare el sol, todas las cosas es- 
tarán llenas de tinieblas; y si faltare la humildad, todas 
¡serán hediondas y vanas. Un lugar hay en el mundo, que 
una vez vió el sol, que fué el suelo del mar Bermejo; y 
muchas veces acaesció que un solo pensamiento pariese 
la virtud de la humildad. Un solo dia hubo en que todo 
el mundo se alegró, que fué el dia de la resurrección de 
Cristo; y estaves. una virtud que los demonios no puedan 

-mitar. 

Una cosa es ensoberbecerse, y otra no ensoberbecerse, 
y Otra humillarse. El que hace lo primero, juzga todas 
las cosas : el que lo segundo, no juzga á nadie : el ter 
cero, siendo innocente, siempre juzga y condena á sí 
mismo. Una cosa es ser humilde, y otra trabajar por ser 
humilde, y otra alabar á los humildes. Lo primero es de 
los perfectos, lo segundo de los verdaderos obedientes; 
mas lo otro es comun de los verdaderos fieles. 

El que es humilde de corazon , no recibe daño con las 
palabras ni alabanzas de nadie; porque la puerta no des- 
cubre el tesoro que no está en casa. El caballo que está 
solo, algunas veces parece que corre lijeramente; mas 
cuando corre en compañía de otros que le hacen ventaja, 
entónces se ve claro que no era tan lijero como parecia; 
lo mismo acaesce al religioso cuando está solo, ó cuando 
está en compañía de otros que le hacen ventaja; porque 
commun cosa es pensar de sí mucho, el que con ninguno 
se compara. Argumento es y principio de sanctidad , no 
eloriarse el hombre con los ojos de la naturaleza ; mas el 
que se gloría en ellos, miéntras padesciere este hedor, 
no sentirá el olor deste preciosísimo ungúento.. 

Dice esta sancta virtud : El que está enamorado de mí, 
y casado conmigo, no reprehenderá, no juzgará, no de- 
seará mandar, no engañará á nadie con palabras sofísti- 


cas y dobladas, porque despues deste casamiento no se le 


pone ley, como tampoco se pone al justo; porque no se 
llama yugo y carga de ley lo quese hace de pura voluntad. 

Una vez los demonios malvados comenzaron á sem- 
brar ciertas alabanzas en el corazon de un fortísimo ca- 
ballero de Cristo que corria áesta virtud; mas él, movido 
por inspiracion de Dios, halló un brevísimo atajo para 
vencer la malicia destos espíritus perversos, y para esto 
escribió en la pared de su celda los nombres de algunas 
altísimas virtudes ; conviene á saber, de la perfecta ca— 
ridad , de la angélica humildad, de la limpísima oracion, 
de la incotruptible castidad, y así de las otras virtudes. 
Pues cuando aquellos malos pensamientos comenzaban 
álevantarle, respondia él á los demonios : Vamos á la 
prueba desto. Y viniendo, leía todos aquellos títulos , y 
decia ási mismo : Despues que hubieres alcanzado todas 
' estas virtudes, verás aun cuán léjos estás de Dios, por- 
¡ que despues de todo esto hecho, no eres mas que siervo 
inútil, que hiciste lo que eres obligado á hacer. Pues 


| sj entónces no serías mas, agora ¿qué serás? 


(d, Psal. 114, 


| 
| 
| 
| 
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Prosigue esta materia, declarando qué cosa sea humildad. 


Cuál sea la substancia y la naturaleza destesol tan claro, 
que es la humildad, no somos bastantes para decirlo; 
mas por los efectos y propriedades della, podrémos en 
alguna manera conoscersu substancia. Humildad es una 
sombra y proteccion de Dios, la cual hace que no tenga- 
mos ojos para ver nuestras buenas obras. Humildad es 
un abismo de vileza, la cual cuanto es de su parte hace 
al hombre inexpugnable 4 todos los ladrones. Humildad 
es torre de fortaleza contra el ímpetu de los enemigos, 
contra la cual no será poderoso el hijo, ó por mejor decir 
el pensamiento de la maldad; y ella derriba ante sí todos 
sus contrarios, y hará volver las espaldas á todos sus 
enemigos. 

Tiene tambien en su ánimo este magnífico poseedor 
otras propriedades fuera destas, porque estas (fuera una 
dellas, que es un profundísimo desprecio de sí mismo, 
que está escondido en lo íntimo del corazon) son argu- 
mentosé indicios de riquezasespirituales á quien quiera 
que las ve; porque aquella interior no se puede ver. Y 
conoscerás (segun la manera que esto se puede conos- 
cer) si tienes esta sancta substancia dentro de tí mismo, 
en la muchedumbre de una inefable luz, y en un amor 
increible de la oracion, que te acompañará. Porque á los 
humildes se da muy copiosa gracia, por la cual son 
grandemente incitados á hacer oracion , en la cual reci- 
ben maravillosa luz. Y ántes destas virtudes se le da al 
hombre un corazon innocente, y muy ajeno de acusar y 
de indignarse contra los defectos de otros. Asimismo 
procede desta grande substancia un grande odio de todo 
género de vanagloria. Y el que profundamente se conosce 
y se desprecia, ya ha sembrado en la tierra la simiente 
desta virtud; porque no puede ser que florezca y nazca 
la humildad, si desta manera no se siembra. El que co- 
nosce á sí mismo, ya ha alcanzado una íntima señal del 
temor de Dios , por el cual caminando diligentemente, 
llegará á la puerta de la caridad. 

La humildad es puerta del cielo, la cual hace entrar 
en él á todos sus amadores y devotos. Desta pienso que 
dijo el Señor (e), que entrará y saldrá desta vida sin te- 
mor, y hallará pasto y verdura en el paraíso. Todos los 
que quieren entrar por otra puerta con figura sola y apa- 
riencia de verdadera humildad, ladrones son y robado= 
res de su propria vida. Nunca dejemos de examinarnos é 
inquirir nuestras faltas, si deseamos de verdad conos 
cernos. Y si de todo corazon tenemos siempre al prójimo 
por mejor que nosotros, justa es para con nosotros la di- 
vina misericordia. Imposible es que de la nieve salga 
llama; pero mas imposible es alcanzar humildad el que 
busca gloria de los hombres. 

Muchos somos los. que nos llamamos pecadores, y por 
ventura así lo pensamos; mas con todo esto el tiempo de 
la injuria y de la ignominia declara cuál sea nuestro co- 
razon. Elque se da priesa por llegar á este quietísimo 
estado, nunca desista de examinar y mirar atentamente 
sus costumbres, sus palabras , sus intenciones, Sus Opi- 
niones, sus preguntas, sus industrias, sus ordenacio- 
nes, sus intentos, sus reglas, su instituto de la vida, sus 
deseos y sus oraciones, ordenando y enderezando todas : 
estas cosas para alcanzar lo que desea, hasta que ayu- 

(e) Joan. 10. 
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dándose de Dios y destos documentos de humildad, 
venga á librar la navecica de su ánima del bravísimo y 
tempestuosísimo piélago de la soberbia; porque el que 
desta quedare libre, fácilmente, como: aquel publi- 
cano (f), satisfará por todos sus pecados. 

Algunos ha habido que despues de vueltos á Dios y 
perdonados de sus pecados, los hicieron materia perpe- 
tua de humildad, dando bofetadas con ellos á su ánima 
cuando se les queria ensoberbecer. Otros hay que consi- 
derando la pasion de Cristo, y conosciendo por esto cuán 
deudores le eran, se humillaban de corazon. Otros tam- 
bien se humillan y se tienen por vilísimos con la consi- 
deracion de los defectos en que caen á cada paso. Otros 
hicieron muy familiar á sí mismos esta madre de las 
gracias, poniendo los ojosen lastentaciones , y enferme- 
dades, y caidas que cada dia les succeden. Ha habido 
tambien otros (y nosabré decir si agora tambien los hay), 
los cuales tomaron por motivo para humillarse los mis- 
mos dones y beneficios de Dios (conque otros se enva= 
nescen), aunque hubiesen aprovechado mucho con ellos, 
teniéndose porindignos destas riquezas, y creyendo que 
con esto crescia mas la obligacion de sus deudas. Esta 
es pues la verdadera humildad, esta la bienaventuranza, 
este el perfecto y consumado premio de los trabajos que 
en esta vida se pasan por ella. 

Cuando oyeres ó vieres alguno que en pocos años al- 
canzó aquella altísima tranquilidad y paz del corazon 
(señora de todas las pasiones), piensa que no fué otro el 
camino que el desta bienaventurada virtud, por donde 
caminó. Sagrado carro de dos ruedas es la caridad y la 
humildad; aquella ensalza, y esta conserva á los que es- 
tán así ensalzados, para que no caigan. 

Una cosa es la contricion, y otra el conoscimiento, y 
otra la humildad. La contricion nasce de la caida; por- 
que el quecae pecando, quebranta su corazon arrepin- 
tiéndose, y asiste con vergúenza en la oracion delante de 
Dios, aunque no sin confianza; y asíquebrantado y mal- 
tratado, susténtase con este báculo de la esperanza, y 
con él ojea y echa de sí.el can de la desesperacion. Co- 
noscimiento es una verdadera y segura comprehension 
desu propria medida y pequeñez, y una perpetua me- 
moria aun de los pecados mas livianos. Humildad es 
doctrina espiritual de Cristo, escondida espiritualmente 
en lo íntimo de nuestra ánima por aquellos que son me- 
rescedores desta virtud. 

El que dice que ha ya sentido la fragrancia y suavidad 
desta virtud , y con todo eso se altera y mueve su cora- 
zon cuando es alabado, ó entiende la fuerza de las pala- 
bras que le dicen, y es tocado (aunque sea poco) con el 
humo de las alabanzas; este tal no se engañe, porque 
aun le falta algo para llegar á la cumbre desta virtud. 0í 
á uno que con todo el afecto de su ánimo decia (g).: No 
á nosotros , Señor, no á nosotros, sino á tu sancto nom- 
brese dé la gloria. Porque sabía este muy bien, queno era 
cosa fácil guardar la naturaleza entera y libre desta vani- 
dad. De tí, Señor, sea mi alabanza en la iglesia grande (A); 
que es en el tiempo advenidero, porque ántes que este 
venga, no la puedo oir sin algun peligro. 

Siestees el fin y el modo dela mayor soberbia, fingir 
las virtudes que el hombre no tiene, poralcanzar honra, 
paresce que tambien será argumento de altísima humil- 
dad, representar en casos algunas faltas que el hombre 

(f) Luc. 48. (y) Psalm. 113. (4) Ibid. 21. 
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no tenga, por ser tenido en ménos cuenta. De lo cua] te - 


nemos ejemplo en aquel bienaventurado padre Simeon, 


el cual oyendo que el Adelantado de la provincia venía á | 


visitarlo como á varon famoso y sancto , tomó en las ma- 


nos un pedazo de pan y queso, y asentado á la puerta de. 


su celda, comenzóá comer de aquelloá manera de tonto; 
y visto esto, el Adelantado lo despreció y no hizo caso 
dél. Y lomismo hizo otro sancto varon, que despojándose 
de su vestidura, anduvo desnudo por toda la ciudad sin 
ninguna manera de concupiscencia, porque era él cas— 
tísimo. 

Estos tales no temen ni hacen .caso del decir de los 
hombres, porque ya han alcanzado por medio de la ora- 


cion tal virtud de Dios, que con estas cosas espiritual- 


mente edifiquen á todos y les satisfagan. Mas el que tiene 


cuenta con esto, no ha alcanzado lo segundo, que es esta | 
maravillosa eficacia de oración; porque cuando Dios está | 
tan aparejado para oirnos, seguramente podemos hacer 


bres queá Dios, porque huélgase él cuando ve que cor- 
remos alegremente á las ignominias , por acabar de ven- 


cer y poner debajo de los piés esta vanísima presumpcion. 


Y la perfecta peregrinacion, que es menosprecio de to- 
das las cosas perecederas, es-la que acomete todas estas 
empresas tan grandes, por alcanzar victoria de vanidad; 
porque de grandes varones es consentir en ser desesti- 
mados y escarnecidos de los suyos. 


Y no te debe perturbar la grandeza destas cosas sobre- | 


dichas, porque ninguno puede súbitamente subir de un 


tranco todos los pasos desta escalera espiritual. Verdad 


esquealgunos hechos notables hubo en los sanctos (obra- 
dos por especial instincto del Espíritu Sancto), los cuales 
son mas de maravillar que de imitar; como fuéron estos 


- y otros tales, para los cuales no todos tienen licencia, si 


no tuvieren el mismo espíritu que tuvieron ellos. 

En esto conoscerán todos que somos discípulos de 
Dios, no porque los demonios nos obedescen, sino por- 
que nuestros nombres están escriptos en el cielo de la 
humildad. Cuando las ramas de los cedros están estériles 
y sin fructo, naturalmente suben derechas á lo alto; mas 
cuando se inclinan hácia la tierra, suelen cargarse de 
fructo. Bien sabe lo que significa esto el que atentamente 


lo considera ; pues lo mismo espiritualmente acaesce en 


nuestras ánimas , que cuanto mas estériles están , tanto 
mas se envanescen y levantan en alto, y cuanto mas se 
hrumillan y abajan, tanto mas suelen fructificar. 


$. I. 


De tres grados de humildad, y de otras cosas que pertenescen 
á esta virtud. 


Tiene esta sancta virtud sus escalones y grados con 


que sube á Dios, y conforme á esto da diversos fructos, 


uno como de treinta, y otro como de sesenta , y otro 
como de ciento (7). A este postrer grado han llegado los 


que alcanzaron la bienaventurada tranquilidad, señora 


de todas las pasiones. En el segundo están los fuertes eaz 


balleros de Cristo, que varonilmente pelean y trabajan 
por la virtud ; mas al primero todos pueden llegar. 
El que verdaderamente conosce á sí mismo, nunca 


será engañado para que quiera acometer mayores cosas 


de lo que puede, sino fijará el pié seguramente en esta 
bienaventurado ternario de la humildad, que dijimos. 
(3) Matth. 13. 


- esto, considerando que es mejor entristecer á los hom- 


== 
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Las aves pequeñas temen al gavilan, y los amadores de ; 
la humildad el sonido de la contradiccion: estoes, la voz 
de la desobediencia. Muchos se salvaron sin gracia de 
profecia, y de ciencia, y de revelaciones, y de milagros y 
de prodigios ; mas sin humildad ninguno jamas entró en 
el tálamo del cielo; y esta virtud esfiel guarda de aquellos 
dones ; mas aquellos dones algunas veces fuéron ocasion 
de matar esta virtud en los que no estaban bienfundados 
en ella. Tambien fué maravillosa dispensación de Dios 
para los que no se querian humillar, que nadie conos 
ciese mas claro sus llagas que el ojo de vuestro vecino, 
el cual no se engaña con amor proprio, como se puede 
engañar el que las tiene. De donde se sigue que nadie 
debe agradescer esta virtud del conoscimiento de sí mis- 
mo , sino á Dios, y al prójimo que le desengañó. 

El que es de corazon humilde, siempre tiene por s05> 
pechosa y engañadora su propria voluntad , y por tal la 
aborresce , y en sus oraciónes, ayudándose de una fe 
firmísima , suele aprehender de Dios lo que le conviene, 
y Obedescer á esto promptamente, y ála voz desus mayo- 
res, no poniendo los ojos en los defectos dellos, sino 
entregandoá Dios con grandísima confianza el cuidado 
de sí mismo; el cual (cuando fué menester) por medio 
de una asna enseñó lo que era necesario y convenía (k). 
Este sancto obrero, aunque haga y diga y piense todas 
las cosas conforme á la voluntad de Dios, ni aun con todo 
esto se acaba de fiar de sí mismo. Porque el verdadero 
humilde tiene por grande carga y azote haber de creer á 
sí mismo, como por el contrario el soberbio haber de 
creer á otro , y seguir el parescer ajeno. 

De ángeles es nunca desvarar en pecado, porque así 
oí á un ángel de la tierra, que decia (1): No me acusa 
mi conciencia, mas no por eso me tengo por justo , por- 
que el Señor es el que me ha de juzgar. Por lo cual siem- 
pre conviene que nos reprehendamos y acusemos, para 
que con esta vileza voluntaria despidamos y lavemos las 
culpas no voluntarias que agora nos desagradan, aunque 
no desagradaron cuando se hacian. Porque si de otra 
manera lo hiciéremos, á la hora de la muerte será rigu- 
rosamente juzgado el que aquí no se juzgó. 

El que pide á Dios ménos de lo que meresce , alcan- 
zará mas de lo que meresce , como le acaesció á aquel 
publicano , que pidiendo perdon alcanzó justicia (m) ; y 
como paresce en aquel sancto ladron, que pidiendo 
memoria de sí en el reino, alcanzó el mismo reino (n). 
No puede ser visto el fuego, y así no se ha de ver en la 
perfecta y sincera humildad ninguna cosa material: con- 
viene saber, ninguna aficion terrena y sensual, lo cual 
no acaesce cuando voluntariamente pecamos, porque 
esto es señal de no estar del todo purificada la humildad. 

Sabiendo el Señor que con la figura y hábito exterior 
del cuerpo se representaba la virtud y disposicion del 
ánima , ciñéndose un lienzo, nos representó un dechado 
y ejemplo de los ejercicios desta virtud. Porque el ánima 
se conforma con los ejercicios que hace de fuera, y lo 
que obra exteriormente, eso mismo concibe interior 
mente. De donde se infiere que las obras y figuras ex- 


teriores de humildad, acrescienten y ejerciten la vir 


tud interior de la humildad. El principado de los ángeles 

fué á uno dellos materia y ocasion de soberbia , aunque 

no lo habia él recibido para ensoberbecerse con él. Una 

manera de-corazon tiene el que está asentado en el tro- 
(k) Num. 22, (1) 1. Cor. 4. (m) Luc. 18. (n) Luc, 2, 
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no, y otra el que está en el muladar; y por eso por ven- 
tura aquel grande y pacientísimo justo estaba fuera de la 
ciudad asentado en el estiércol (0); porque entónces 
como hombre que habia alcanzado una perfectísima 
humildad, decia (p) : Consumido estoy y enflaquecido, 
y comparado con el lodo y con la ceniza. 

Hallo que Manases fué uno de los hombres que mas 
pecaron en este mundo, pues profanó el templo de Dios 
con el de los ídolos, é hinchió á Hierusalem de sangre 
de innocentes (q), por el cual si todo el mundoayunara, 
no pudiera satisfacer dignamente por sus deudas, y con 
todo eso pudo la humildad curar males tan incurables. 
Así dice David (r) : Porque si tú, Señor, quisieses sa- 
crificio, ofrecértelo hía ; pero no te alegrarás con sacri- 
ficios. Sacrificio es á Diosel espírituatribulado ; el cora- 
zon contrito y humillado , Señor, no lo despreciarás. 
Esta bienaventurada humildad con decir por boca de 
David (s) : Pequé al Señor, habiendo hecho un adulte- 
rio y homicidio, meresció oir: Quitado ha el Señor de 
tí tu pecado. 

Sentencia 'es de aquellos padres, dignos de eterna 
memoria, quelos trabajos y ejercicios de virtud corpo- 
rales son camino para alcanzar la humildad. Yo añado á 
esto la ohediencia y la rectitud del corazon ; porque es— 
tas dos virtudes naturalmente contradicen á la hineha- 
zon de la soberbia. Si la soberbia hizo demonios de án- 
geles, tambien la humildad podrá hacer ángeles de 
demonios. Por tanto los que están caidos, no desma- 
yen, si trabajan por levantarse. Démonos priesa, y tra- 
bajemos con todas nuestras fuerzas por subir á la cum- 
bre desta virtud , 6álo ménos á subir sobre sus hom- 
bros. Y si aun esto nos.impide nuestra pereza , no nos 
dejemos caer de sus brazos; porque el que desos cayere, 
no alcanzará premio eterno. 

Los niervos y caminos por do se alcanza esta. virtud, 
no son hacer milagros, sino la desnudez de todas las co- 
sas, y la peregrinacion del ánima, que es menosprecio 
cordial de todas ellas , y el encubrir cautamente nuestra 
sabiduría, y el hablar con simplicidad y sin artificio, y 
dar limosna, y disimulacion de la nobleza, y el destierro 
de la vana confianza, y el silencio y freno de la lengua. 
Porque ninguna cosa ha habido entre las exteriores, 
que así haya podido algunas veces humillar el ánima, 
como el estado de la pobreza, y el vivir bajamente como 
un pobre mendigo. Porque entónces se declara nuestra 
filosofía y sabiduría, y nuestro amor para con Dios, 
cuando pudiendo ser grandes, huimos castísimamente 
la grandeza. 

Si algunas veces te armares contra algun vicio, apro= 
véchate señaladamente para esto de la compañía y so- 
corro de la humildad, y con ella vencerás; con ella an- 
darás sobre las serpientes y basiliscos , y hollarás al leon 
y dragon (£), que es el pecado, y la desesperacion, y el 
demonio, y el dragon deste cuerpo venenoso. La humil- 
dad es un celestial instrumento, el cual es poderoso para 
levantar el ánima del abismo de los pecados hasta el 
cielo. 

Como un religioso pusiese una vez los ojos de su Co- 
razon en la hermosura desta virtud, estando atónito y 
maravillado de verla , rogábale tuviese por bien decirle 
el nombre del padre que la habia engendrado. Al cual 


(o) Job. 2. (p) Ibid.30. (q) 4. Reg. 21. 2. Paralip. 33. 
(r) Psalm, 50 (s) 2, Reg. 12. (£) Psal. 90. 
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ella sonriéndose , con un semblante sereno, y con un 
rostro claro y resplandesciente : ¿ cómo (dijo) quieres sa- 
ber cuál sea el nombre de mi padre, pues mi padre no 
tiene nombre ? Note diré eso hasta que poseas á Dios. 


CAPITULO XXVI. 


Escalon veinte y seis : de la discrecion para conoscer los pensamien- 
tos, los vicios y las virtudes. 


La virtud de la discrecion tiene tambien sus grados 
como las otras virtudes. Porque en los que comienzan, 
discrecion es verdadero conoscimiento así de sus defec- 
toscomo de su aprovechamiento. En losmedianos es una 
noticia intelectual que sabe hacer diferencia sin algun 
error entre el bien y el mal, y entre el bien espiritual y 
natural. Mas en los perfectos es una ciencia alcanzada 
por lumbre y enseñanza de Dios; y esta ciencia es tal, 
que con su lumbre puede aclarar las cosas que en otros 
están escuras, explicando las dudas, y dando la verda- 
dera difinicion dellas. 

O por ventura, universalmente hablando, podemos 
decir que la discreciones un verdaderc y cierto conos- 
cimiento de la voluntad de Dios acerca de lo que debe- 
mos hacer en todo tiempo, lugar y negocio; el cual co- 
noscimiento suelen tener los limpios de córazon, de 
cuerpo y de boca, porque esta manera de limpieza es 
necesaria para participar los rayos de la divina luz. Dis- 
crecion es una corciencia limpia, y un conoscimiento 
purgadísimo para las cosas de Dios. 

El que derribó con religiosa piedad los tres primeros 
y principales vicios, que son soberbia, avaricia y lujuria, 
vencidos estos, derribó los otros que de estos tres pri- 
meros nascen; mas el que no ha vencido aquellos, no 
vencerá unos ni otros. El que hubiere oido ó visto algun 
religioso que haya aprovechado y subido sobre toda na- 
turaleza en la vida monástica, y no entendiere cómo 
esto sea posible , no haga su ignorancia argumento de 
incredulidad; porque donde mora Dios, que es sobre 
toda naturaleza , no es mucho hacerse cosassobre natu- 
raleza. 

De tres principios generales proceden todas las hata- 
llas que se levantan contra nosotros: ó de nuestra negli- 
gencia, ó de nuestra soberbia, ó de la invidia de los 
«lemonios , entre los cuales modos el primero es misera- 
ble, y el segundo miserabilísimo , y el tercero bien- 
«aventurado. En todas las cosas estemos atentos al testi- 
monio de nuestra conciencia, y por ella miremos la parte 
por do sopla el aire del Espíritu Sancto , y hácia esa ten- 
damos las velas, siguiendo la manera de vida y ejercicios 
á que Dios nos llama, cuando son conformes á la lum- 
bre de su doctrina. 

Tres maneras de despeñaderos nosaparejan los demo- 
nios en todo lo que habemos de hacersegun Dios. Porque 
primeramente trabajan por impedirnos la buena obra; y 
sicon esto no salen, procuran que se haga indebida- 
mente , faltándole alguna de las circunstancias que ha 
de tener, especialmente la pureza de la intencion; si en 
esto fueren vencidos, entónces secretamente se llegan á 
nuestra ánima , alabándonos y diciéndonos que somos 
bienaventurados, pues hacemos todas las cosas segun 
Dios. Contra la primera arte ayuda la consideracion y 
cuidado solícito de nuestra muerte; contra la segunda 
lasubjeccion y obediencia, y el menosprecio de sí mis- 
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mo; mas contra la tercera vale el acusarse el hombre 
siempre, y vivir descontento de sí mismo. 

Pero esto es trabajo para nosotros hasta que entre el 
fuego de Dios en el sanctuario de nuestra ánima ; porque 
entónces no tendrá ese poder en nosotros la fuerza de 
las malas costumbres. Porque nuestro Señor Dios es un 
fuego vivo que consume y deshace todos los movimien- 
tos y ardores de nuestra concupiscencia , nuestras tinie- 
blas, nuestra presumpcion, y toda nuestra ceguedad in- 
terior y exterior , visible é invisible, pues consume 
todos los pecados. 

Lo contrario de lo cual suelen hacer los demonios, 
que cuando se han apoderado de nuestras ánimas, y es- 
curecido la luz. de nuestros entendimientos, ninguna 
cosa que sea agradable á Dios dejan en nosotros mise- 
rables : no templanza, no discrecion, no conoscimiento, 
no reverencia, sino por el contrario insensibilidad, in- 
discrecion , privacion de la vista interior y destierro de 
la contricion. Conoscen claramente esto que dijimos, 
los que hicieron penitencia despues de haber caido en la 
fornicacion, y los que desterraron de sí su loca confian- 
za, y los que mudaron en vergúenza su desvergúenza, 
los cuales cuando despues de aquella tan grande ceguera 
abren los ojos, y vuelven en sí, se corren y han ver- 
gúenza de sí mismos, y de las cosas que hicieron ó dije- 
ron cuando estaban en aquella ceguedad. 

Si en el dia de nuestra ánima no se nos hace tarde, 
poniéndosenos el sol, y dejándonos en tinieblas ; mién- 
tras durare esta luz, no hurtarán los ladrones, ni mata— 
rán, ni echarán á perder nuestras ánimas. Hurto es per- 
dimiento de la substancia y de la hacienda. Hurtoes obrar 
lo que no es bueno”, creyendo que lo es; porque entón- 
ces queda.el ánima defraudada , y como robada del pre- 
mio del verdadero bien. Hurto es cautiverio del ánima no 
conoscido , que es cuando el ánima sin sentirlo queda 
cautiva y subjecta al demonio. Muerte del ánima es co- 
meter obras malvadas, con las cuales muere el espíritu 
racional, pues es privado de su verdadera luz y vida, 
que es Dios. Perdicion es la desesperación que se sigue 
despues de acabada la maldad. 

Ninguno diga que hay imposibilidad en los precep- 
tos del Evangelio, porque ánimas hubo que hicieron aun 


mas de lo que les era mandado en el Evangelio. La 


prueba desto es aquel sancto varon, que amó mas al 
prójimo que á sí mismo (a) : esto es, mas que á su pro- 
pria vida, la cual puso por él, en caso que ne era obli- 
gado á ponerla. 

Estén confiados y esforzados los humildes, aunque - 


sean tentados de diversos vicios y perturbaciones, yaun- 
que caigan en todas estas hoyas, y estén enredados en * 
muchos lazos, y padezcan muchas enfermedades ; por- Ñ 
que al cabo el Señor los sanará; y despues que estuvie= | 
¿yeo-M 

uardar y tener | 

en pié los que estaban para caer, mediante la experien Y 


ren sanos, vendrán á ser médicos , y lumbreras 
hernadores de todos, y serán parte para g 


cia de lo que elios padescieron. Mas si algunos hay que 


todavía están subjectos á las tentaciones de los vicios pa-. A 
0 


sados, y estos con breves y simples palabras pueden 


amonestar á los otros (por la experiencia que tienen, 


como hombres acuchillados, que suelen ser buenos: zu 


rujanos), amonéstenlos ; porque podrá acaescer que ale 
guna vez habiendo vergirenza desas mismas palabras, se 


(a) Joan. 15. 
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esforzarán á bien obrar; mas no por eso tomen cargo de 
la gobernacion de los otros. Y á los tales podrá acaescer 
lo que aconteció á unos que estaban caidos en un cena= 
gal , los cuales estando así tan enlodados, avisaban á los 
caminantes de la manera que habian allí caido, para que 
no cayesen ellos de la misma manera. Lo cual espiri- 
tualmente ha acaescido así algunas veces, y el Señor to- 
do poderoso sacó del cieno á los que desta manera pro- 
curaron la salud de los. otros. Mas si algunos viciosos de 
su propria voluntad se quisieron revolcar en el cieno, 
estos con su silencio ños deben dar doctrina; á imita- 
cion de aquel Señor que primero comenzó á hacer, y 
despues á enseñar (0). 

¡Oh monjes humildes! mirad que es grande y bravo este 
piélago por donde navegais; el cual está lleno de malos 
espíritus, de rocas, de remolinos, de aguas, de cosarios, 
de bestias marinas , de vientos tempestuosos , y de bra- 
vas ondas. Por las rocas entiendo espiritualmente la ira 
furiosa y repentina, en la cual muchas veces se despe= 
daza nuestra ánima, como el navío en las peñas de la 
mar. Por los remolinos entiendo acaescimientos inopi- 
nados que cercan nuestra ánima, y la ponen en peligro 
de desesperar y sumir en los abismos. Bestias marinas 
llamo estos salvajes y fieros cuerpos nuestros. Cosarios 
son los cruelísimos espíritus de vanagloria , los cuales 
nos roban las mercaderías y trabajo de las virtudes que 
llevamos, cuando nos las hacen hacer por vanagloria. 
Las ondas son este vientre hinchado y lleno de manjares, 
que con su proprio ímpetu nos echa á las bestias. Y vien- 
to tempestuoso es la soberbia, que bajó del cielo, la 
cual nos levanta hasta el cielo ' y nos derriba en “los 
abismos. 


do 
De las virtudes y ejercicios de los tres estados : conviene á saber, 


de los que comienzan, y de los que aproyechan, y de los perfec- 
tos, y tambien de otras tosas que aprovechan á la discrecion. 


Saben todos los que han aprehendido letras, cuál sea 
la doctrina de los que comienzan, y cuál la de los media- 
nos, y cuál la de los perfectos. Conviene pues tener gran 
atencion, y mirar no nos estemos toda la vida en ejerci- 
cios de principiantes; porque confusion grande es ver 
un viejo andar en la escuela con los muchachos. Pues 
para esto será cosa muy provechosa y saludable saber este 
espiritual 4 B C de veinte y cuatro letras, que es proprio 
de los principiantes (aunque no.dejaen su manera de ser 
tambien commun á todos), el cual es el que se sigue : 
Obediencia, ayuno, cilicio, ceniza, lágrimas, confesion, 
silencio, humildad, vigilias , fortaleza, frio , trabajo, 
miseria, menosprecio de sí mismo, contricion , Olvido 
de posi recibidas, hermandad > mansedumbre, 


pia 
tada con innocencia, y vileza voluntaria. 


Mas el fin y las virtudes de los que aprovechan, son 
estas : Esperanza fácil , quietud , discrecion , memoria 
continua de la cuenta del juicio final, misericordia, 
hóspitalidad , correccion discreta y modesta, oracion 
libre de toda perturbacion, destierro de la avaricia. 

Mas las viral y el fin de aquellos espíritus y cuer= 


pos que Aid han legado en esta carne mortal 
(5) AS 
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á la cumbre de la perfeccion, son estas : Corazon fijo 
siempre ó casi siempre en Dios, sin haber cosa que lo 
aparte dél; caridad perfecta, fuente de donde manen 
siempre arroyos de humildad; peregrinacion del ánima, 
que es olvido y desamparo de todas las cosas transito- 
rias; participacion copiosa de la divina luz; oracion pu- 
ra y libre de todo derramamiento ; deseo de la muerte; 
aborrescimiento de la vida, en cuanto es materia de pe- 
ligros ; huida del cuerpo á la soledad , abismo de cien- 
cia, casa de misterios, guarda de los secretos divinos, 
intercesor dela salud del mundo; ser poderoso para ha- 
cer fuerza á Dios; ser compañero de los ángeles en su 
servicio; ser morada espiritual y templo vivo de Cristo; 
ser procurador de la salud de los hombres, dios de los 
demonios , señor de los vicios , enseñoreador del cuer— 
po, reformador de la naturaleza, peregrino entre los 
pecados , aposento 'de la bienaventurada tranquilidad, 
imitador del Señor mediante el ayuda del mismo Señor. 
Necesidad tenemos de gran solicitud y vigilancia 
cuando estamos enfermos; porque cuandd los demonios 
nos ven así derribados, y que no podemos por entónces 
usar de ejercicios corporales contra ellos por causa de 
nuestra flaqueza, entónces nos combaten mas fuerte- 
mente. Y á los hombres del mundo, cuando así están, 
combaten con tentaciones de ira, y algunas veces de 
blasfemia; mas á los que están apartados del mundo, si 
tienen abundancia de las cosas necesarias, combátenlos 
cen tentaciones de gula y lujuria; pero si están en luga- 
res donde carescen de toda humana consolación , como 
conviene á caballeros de Cristo, importúnanlos estos 
tirannos con tentaciones de accidía y de perpetua tristeza. 
Noté una-vez que este lobo de la fornicacion por una 
parte acrescantaba dolores al enfermo, y por otra en me- 
dio de los mismos dolores despertaba en él deshonestos 
movimientos, y molestábalo con evacuación de feos hu= 
mores. Y era cosa mucho:de espantar ver tan viva y tan 
encendida la tentacion de ie carne entre crueles estí- 
mulos de dolores. y 
Otra vez, legándome á visitar los enfermos, vi algu- 


nos dellos con grande consolación y compuncion que 


Dios. obraba en'sus ánimas, mediante la cual no sentian 
los dolores que padescian ; por donde estaban tan con— 
tentos consu enfermedad, que deseaban no carescer de- 
la, viendo que por ella (como por una saludable pena) 
se libraban de muchos vicios y peligros. Por donde vine 
á glorificar á Dios, el cual con un lodo habia lavado y; 
relavado otro. 

Nuestra ánima, que es substancia intelectual, está 
vestida de un sentido y conoscimiento intelectual, que 
es aquella lumbre que Dios nos participó para conoscer 
el bien y el mal. Esta 'lumbre , que aunque no es nues- 


tra, está en nosotros por mano de Dios, nunca cesemos 


de esclarescerla y acrescentarla por todos los medios que 
puede ella crescer; porque estando ella clara y resplan- 
desciente, todos los otros sentidos exteriores tambien lo 
estarán, obedesciéndola y conformándose con ella, y esto 
es lo que conoscia un sabio, cuando decia : Hallarás 
dentro de tí un sentido y una lumbre divina. | 
La vida monástica ha de ser perfecta en todas las eo- 
sas, y así ha de ser ejercitada principalmente en el espí- 
ritu y ejercicios interiores, y así tambien en las obras, y 
en las palabras, y en los pensamientos , y en la mortifi- 
cacion de las pasiones, y finalmente en todas las cosas; 
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para que , como dice el Apóstol (c), sea el varon de Dios 


perfecto , y esté para todas las buenas obras aparejado.. 


Porque si de otra manera se hace, no será vida monás- 
tica, y mucho ménos angélica, como es razon que losea. 

Una cosa es la providencia de Dios, y otra su ayuda, 
y Otra su guarda, y otra su misericordia , y Otra su con- 
solacion. Lo primero pertenesce átodas las criaturas, de 
que él tíene providencia; lo segundo, á los infieles ; lo 
tercero, álos fieles que de tal manera tienen fe, quetam- 
bien tienen caridad; lo cuarto , álos que le sirven en su 
casa, como domésticos suyos (cuales son los religiosos); 
y lo postrero, á aquellos que le aman tan entrañable— 
mente, que merescen nombre de familiares amigos su- 
yos, y así son por él maravillosamente consolados. 

Muchas veces acaesce que lo que para uno es medici- 
na, para otro sea veneno; y (lo que mas es) lo que para 
uno, aplicado en un tiempo, es medecina , aplicado en 
otro, le podrá ser corrupcion. Vi un médico ignorante y 
mal considerado , que se puso á deshonrar é injuriar un 
enfermo, estando él quebrantado y turbado, el cual nin- 
gun otro beneficio le hizo , sino hacerle desesperar. Vi 
tambien otro médico ingenioso y sabio, el cual curó la 
hinchazon y soberbia de un corazon con el cauterio de 
la ignominia, y con esto evacuó todo el mal humor que 
en él habia. Vi tambien un enfermo, el cual se puso á 
beber la purga de la obediencia para curar con ella las 
inmundicias de su ánima, y vilo moverse, y andar, y no 
dormir en los ejercicios de la virtud. Y otro vi que te- 
niendo los ojos de su ánima enfermos, perseverando en 
el silencio y quietud, fué remediado. El que tiene oídos 
para oir, oiga (d). 

Algunos hay que naturalmente son inclinados á la 
continencia, al reposo de la soledad , á la castidad , á la 
mansedumbre y á la compuncion, y áno presumir de 
sí mismos: y no sé yo cuál sea la razon desto; porque no 
me atrevo áescudriñar con curiosidad y soberbia las 
obras de Dios. Otros hay que por el contrario tienen un 
natural muy repugnante á todas estas virtudes ; los cua- 
les con todo esto insisten con grandes fuerzas en contra- 
decir á sí mismos. Y aunque estos algunas veces desva- 
ran y caen, con todo eso los abrazo yo, y tengo por 
mejores que los otros, como á vencedores de la misma 
naturaleza. Esto digo, siendo la compuncion en todas 
las otras cosas igual. : 

No tengas, hombre, altos pensamientos, ni te engran- 
dezcas en las riquezas que alcanzaste sin trabajo; porque 
aquel Señor, que es dador de los dones, y conoscedor de 
tus males, de tu perdicion y de tu flaqueza , determinó 
de prevenirte y salvarte con su gracia, por sola su bon- 
dad y misericordia. 

La doctrina y las costumbres, yla buena ó mala crian- 
za que tuvimos siendo niños, nos acompaña despues que 
habemos entrado en los ejercicios de la conversacion y 
vida monástica , y allí nos ayudan ó desayudan , segun 
lo que ántes fuéron. 

La luz de los monjes son los ángeles , y la luz de los 
hombres son los monjes y la disciplina de la vida mo- 
nástica. Trabaja pues con todas tus fuerzas por ser un 
perfectísimo dechado de todos, sin dar jamas á nadie 
motivo de escándalo ni ofension; porque las obras que 
los monjes hacen, son ejemplos y reglas de vivir que 
proponen á todos, y finalmente, si esos (que son la luz 

te) 1. Cor. 1.2. Tim. 2. (d) Matth. 11. 
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del mundo) se hacen tinieblas, los hombres del mundo 
(que son las tinieblas) ¿cuánto mas se escurescerán? 
Por tanto, si 4 mí quereis obedescer, ó monjes obedien- 
tes, conviene en todo caso que no seamos instables en 
nuestras costumbres, ni dividamos nuestra miserable 
ánima en diversos estudios y aficiones; porque estando 
así divididos no podrémos pelear contra diez veces cient 
mil millares de enemigos que pelean contra nosotros, 
cuyas astucias y engaños no podrémos alcanzar y descu- 
brir; y armémonos principalmente en nombre de la bea- 
tísima Trinidad contra los tres principales enemigos de 
nuestra ánima, que son amor de honra, amor de hacien- 
da, y amor de deleites, que son los tres primeros de los 
siete vicios capitales, de quien proceden todos los otros. 

Porque verdaderamente si anduviere en nuestra com-— 
pañía aquel que convirtió la mar en tierra seca, tambien 
nuestro Israel (que es nuestra ánima contempladora en 
Dios) pasará por la mar deste siglo sin temor de sus on- 
das furiosas , y verá los egipcios (que son los pecados) 
ahogados en el mar de las lágrimas: Mas si él no estuvie- 
re en nosotros, ¿quién podrá sufrir el bramido de sus 
olas, que son los furiosos impetus y pasiones de nuestra 
carne? Si resuscitare el Señor en nosotros (dándonos 


espíritu de vida activa), luego serán disipados sus ene= 


migos. Y si nos llegáremos á él por medio de la vida 
contemplativa, huirán de su cara y de la nuestra los que 
á él y á nosotros aborrescen. 

Trabajemos por aprehender los mandamientos de 
Dios, más con sudores y ejercicios de virtudes, que con 
palabras y leccion de libros; aunque esto tambien no 
caresce de su fructo. Los que oyen decir de algun tesoro 
que está escondido , búscanlo con grande diligencia ; y 
por el gran trabajo que pusieron en buscarlo, guárdanlo 
despues con gran recaudo; porque los que alcanzan ri- 
quezas sin trabajo, fácilmente las gastan y desperdician. 
Dificultosa cosa es vencer las pasiones á que de mucho 
tiempo estamos acostumbrados; mas los que cada dia las 
acrescientan obedesciendo á sus apetitos, estos, ó han 
ya desesperado, ó ninguna cosa alcanzaron con dejar el 
mundo, pues no dejaron á sí mismos : aunque á Dios 
ninguna cosa es imposible. 

Una cuestion me fué preguntada , dificultosísima de 
determinar, y que no solo excedia la capacidad de mi in- 
genio, mas tambien la de todos los otros, y que hasta 
agora en ningun libro de los que yo he visto , está trata— 
da. Y la cuestion era , cuáles sean los principales hijos 
de los ocho vicios capitales, y cuál, de los otros mas prin- 
cipales (que son los tres primeros), es el padre y princi- 
pio de los otros cinco. Yo, confesando claramente mi 
ignorancia, oí decir á aquellos bienaventurados padres 
estas palabras ; La concupiscencia de la gula es madre 
dela fornicacion; y la vanagloria de la accidia, y la tris- 
teza desordenada y la ira, son orígen de los otros tres vi- 
cios ; así como la vanagloria es principio de la soberbia, 
segun que arriba se declaró. 

Yo despues desto quise saber de aquellos varones 
dignos de eterna memoria, qué vicios eran los que nas- 
cian destos ocho principales , y cuál propriamente nas- 
cia de aquel. Entónces ellos con un rostro blando y ale- 
gre, y sin ninguna repunta de soberbia, me dijeron : 
Ninguna órden ni razon de prudencia hay en las cosas 
desvariadas y locas, sino ántes confusion y perversion de 
toda órden. Y esto probaban con verdaderos ejemplos y 
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razones, trayendo para ello muchos documentos, de los 
cuales engerirémos algunos en esta obra, para que por 
ellos se puedan entender perfectamente otros muchos. 

Pongamos por ejemplo. La risa sin propósito unas ve- 
ces nasce de la fornicación, y otras de la vanagloria, 
cuando alguno dentro de sí mismo torpemente se gloría; 
y otras veces nasce de deleites y regalos. El mucho sue- 
ño unas veces procede destos mismos deleites, y otras 
veces del ayuno, cuando los que ayunan se ensoberbes- 
cen por esto; y otras veces procede de la pereza, y otras 
de la misma naturaleza. 

El mucho hablar unas veces nasce de mucho comer, 
y Otras de vanagloria. La accidia ya procede de deleites 
y regalos, y tambien del menosprecio del temor de Dios. 
La blasfemia propriamente es hija de la soberbia, y al- 
gunas veces tambien vendrá de juzgar al prójimo, en la 
misma culpa que nosotros tenemos, ó tambien de invi- 
dia de los demonios. 

La dureza de corazon trae su orígen á veces de la har- 
tura, y muchas veces de la insensibilidad, y de la afi- 
cion viciosa y carnal. Y esta aficion procede de la forni- 
cacion, y de la vanagloria, y de la avaricia, y de la gula, 
y de otras muchas causas. La malicia se deriva de la hin- 
chazon y de la soberbia, y tambien de la ira. La hipo- 
cresía principalmente procede de estar el homhre muy 
contento de sí mismo, y de querer regirse por su propia 
cabeza, y no por la ajena. | 

Las virtudes eontrarias á estos vicios, de contrarias 
causas se engendrarán;. y por no ser mas prolijo (porque 
ántes me faltaria tiempo que materia de hablar), la que 
degúella todos estos males, esla humildad; y quien á 
ella poseyere , será vencedor de todo. La madre de todos 
los males es el deleite, acompañado con malicia; y quien 
destos dos males estuviere preso', no verá á Dios; ni nos 
bastará la victoria del primero, si no venciéremos el se- 
gundo. 

Aprendamos , hermanos, á temerá Dios, del temor 
que los hombres tienen á los príncipes, y á las bestias 
fieras; y aprendamos tambien á amarlo, del amor que 
los hombres del mundo tienen .á la hermosura de los 
cuerpos; porque no es inconveniente traer ejemplos de 
los viciosos y de los vicios para las virtudes. 

Fuertemente ha degenerado y declinado esta presente 
edad á la malicia, y toda está llena de soberbia y fingi- 
miento. La cual por ventura hasta agora imita el ejem- 
plo de los padres antiguos, en la aspereza de los trabajos 
corporales; mas con esto está muy léjos de tener las gra- 
cias que ellos tuvieron; como quiera que sea verdad, 
segun yo pienso, que nunca la naturaleza estuvo tan ne- 
cesitada dellas como agora. Y justamente padescemos 
esta falta, porque no se deleita Dios ¿on los trabajos cor- 
porales, sino con simplicidad y humildad; y á los que 
estas virtudes tienen , señaladamente se communica él. 
Y pues la virtud se ejercita y hace mas perfecta en las 
aflicciones y trabajos, síguese que no despreciará él al 
trabajador humilde. 

Cuando viéremos algunos de los caballeros de Cristo 
padescer enfermedades corporales, no atribuyamos la 
causa desto á sus pecados, sino ántes recibiéndole con 
pura y simple caridad, como uno de nuestros miembros, 
y como un soldado que sale herido de la batalla, así le 
hagamos todo buen tratamiento y servicio. Unas enfer- 
medades nos vienen para purgacion de nuestros peca- 
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dos, y otras para humillacion de nuestro ánimo. Porque 
aquel piadoso y clementisimo Señor nuestro, muchas ve- 
ces, cuando ve algunos mas perezosos para el ejercicio 
de los trabajos, humilla su carne por medio de la enfer- 
medad, así como por un mas liviano y mas fácil ejerci- 
cio; y á veces con esto tambien libra su ánima de algu- 
nos vicios y malos pensamientos. 

Todas las cosas qne nos acaescen, visibles ó invisi- 
bles, de necesidad las habemos de tomar, ó virtuosa= 
mente, ó viciosamente, óen una mediana manera. Ví 
tres religiosos que habiendo recibido un mismo daño, 
el uno lo sufrió mal, y el otro no recibió por eso de- 
masiada pena, y el tercero lo tomó con grande alegría. 
Vi tambien algunos labradores que sembraron su si- 
miente con diversas intenciones. Uno sembró por alle- 
gar riquezas , otro por pagar á sus acreedores, otro por 
tener con qué hacer servicios y presentes á su señor, 
otro para que con la hermosura de la labor y de la mies 
ganase honra de buen labrador, otro, para quebrar con 
esto el ojo á algunos émulos y enemigos que tenia, otro 
porque no le tuviesen los hombres por perezoso y hol- 
gazan. Estos nombres de labradores y de simientessigni- 
fican los ayunos, y las vigilias, y las limosnas, y los mi- 
nisterios y oficios de caridad, y otras cosas semejantes ; 
y los que tales simientes como estas siembran, deben 
examinar espiritualmente sus intenciones, conforme á 
lo que aquí está declarado. 

Así como acaesce algunas veces que cogiendo agua de 
la fuente , á vueltas del agua cogemos alguna rana : así 
tambien acaesce que cuando queremos ejercitar las vir- 
tudes, se entremeten con ellas tambien secretamente 
algunos vicios que están anexos á ellas, y tienen con 
ellas semejanza; lo cuales mucho para temer. Declare- 
mos esto por ejemplos. Con la hospitalidad se suele jun- 
tar la gula; con la caridad la demasiada familiaridad, la 
parlería y el amor carnal ;'con la discrecion se entremele 
la astucia y la reputacion de la propria suficiencia; con 
la prudencia se acompaña muchas veces la malicia; con 
la mansedumbre la pereza ; con la afabilidad la lisonja; 
con la gravedad la ociosidad ; con la justicia el celo de- 
sabrido ó indiscreto, y la porfía, y el contentamiento de 
sí mismo, y el regirse por su proprio parescer, y la du- 
reza, y la desobediencia; porque todos estos vicios tie— 
nen color é imágen de justicia. 

Con el silencio se junta á veces soberbia y presump- 
cion de querer enseñar á otros, y juicio temerario, des- 
contentamiento de los hechos de los otros , impaciencia 
contra los que hablan, amargura de corazon, é indis- 
crecion; con el gozo espiritual se mezcla algunas veces 
soberbia, jactancia y propria reputacion; con la espe- 
ranza anda muchas veces anexa la pereza y la negligen- 
cia, y la tibieza de la penitencia y de la contricion; con 
ta caridad se mezcla (demas de lo dicho) el juzgar á los 
prójimos; con la vida solitaria la accidia, la ociosidad, y 
el ejercicio inútil y sin provecho; con la castidad, la 
arrogancia y el desabrimiento; con la humildad el silen- 
cio dañoso en el tiempo que es hollada la justicia. Y con 
todas estas virtudes suele muchas veces juntarse la va- 
nagloria, que es como un colirio de todas ellas , que les 
unta los ojos, y las dispierta á obrar : ó por mejor decir, 
como un veneno mortal que las corrompe á todas. 

No nos entristezcamos cuando pidiendo algo al Señor 
no luego somos oidos; porque querria el Señor, si así 
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conviniese, que todos los hombres en un punto se hi- 
ciesen perfectos. Todos los que piden algo al Señor, y 
no alcanzan luego lo que piden, será por alguna destas 
causas ; Ó porque pidenfuerade tiempo; ó porque piden 
indignamente , ó con alguna vanagloria ; ó. porque si 
consiguiesen lo que piden, se levantarian con soberbia; 
ó porque se harian por ventura negligentes, si alcanza 
sen lo que desean. 


S. IL 


Prosigue la materia de la discrecion, dando diversos avisos 
y documentos della. 

No hay quien no sepa que los demonios, los vicios y 
las perturbaciones, que son los movimientos del ánima 
desordenados , se apartan de nosotros; mas no todos sa- 
ben en qué manera se haga este apartamiento; lo cual 
tambien aquí tocarémos brevemente. Suelen apartarse 
los vicios, no solo de los fieles, sino tambien de los in- 
fieles; aunque muchas veces queda uno. Porque este 
solu deja el demonio, como príncipe de todos los otros, 
para que hincha el lugar de todos ellos; pues él es tal y 
tan ponzoñoso , que bastó para derribar aun del mismo 
cielo. Hay una cierta manera de apartarse los vicios del 
ánima, y es, cuando la materia dellos se consume y gas- 
ta con el fuego del Espíritu Sancto que en el ánima en- 
tra, así como la leña se consume con el fuego material. 
De suerte, que desarraigado el monte y purgada el áni- 
ma, quedan mortificados los vicios, si nosotros. no los 
volvemos á resuscitar con nuestra negligencia 0 sober- 
bia,ó con tratos y aficiones sensuales. 

Algunas veces tambien se van los demonios y nos de- 
jan , porque asegurados y descuidados con la paz y con 
su partida , durmamos en el camino de Dios, y así nos 
tomen despues desapercebidos, y vuelvan á saltear el 
ánima miserable. Tambien sé que estas bestias fieras se 
suelen esconder por otra manera: conviene saber, cuan- 
do el ánima está ya habituada y acostumbrada á mal vi- 
vir, y hecha conforme á ellos. Porque entónces ella 
misma toma las armas contra sí, y se hace enemigo suyo 
por la fuerza de la costumbre. Ejemplo tenemos desto 
muy claro en los niños de teta, que como están acostum- 
brados á mamar, si les ponen los dedos en la boca, ma- 
man en ellos, por la costumbre que desto tienen. 

Conosci yo una manera de tranquilidad en el ánima, 
la cual procedía de una gran pureza y simplicidad ; por— 
que justa es el ayuda del Señor, el cual hace salvos á los 
rectos de corazon (e), y los libra de muchos males sin 
que ellos lo sientan; como acaesce á los niños, que es- 
tando desnudos no sienten que lo están; la malicia es 
vicio que está en la naturaleza : aunque no está en 
ella naturalmente; porque no es Dios criador de vi- 
cios, ántes crió en nosotros muchas virtudes natura- 
les, entre las cuales una es la compasion y limosna, 
la cual se halla aun entre los gentiles; otra es la ca- 
ridad, por la cual aquí entendemos el amor natural, el 
que se halla aun entre animales mudos, que algunas 
veces muestran y tienen sentimiento unos sobre la 
muerte de otros; otra la fidelidad que guardan los hom- 
bres entre sí; y otra la confianza que tienen ; como pa- 
resce en los que navegan, y emprestan, y toman medici- 
nas, esperando buen suceso de todas estas cosas. La ca- 
ridad es natural virtud en nosotros, en la manera que 

(e) Psal. 7. 
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arriba se declaró; y pues el vínculo y cumplimiento de 
la ley de Dios consiste en caridad, no está muy léjos de 
nuestra naturaleza el cumplimiento de la ley de Dios, 
pues tiene esta manera de principio y disposicion en 
ella : aunque esto no baste sin la divina gracia. Hayan 
pues vergúenza los que se excusan del ejercicio de las 
virtudes, alegando imposibilidad. 

Yo confieso que son sobrela naturaleza estas virtudes: 
castidad , humildad, oracion, vigilias, ayunos, morti- 
ficacion de la ira, y perpetua compuncion, De algunas 
destas virtudes son maestros los hombres, y de otras 
los ángeles, y de otras señaladamente Dios, que es pa- 
labra y sabiduría eterna : aunque sea general enseñador 
de todas. 

Regla general es que de dos males inevitables el me- 
nor se ha de escoger; y por el contrario, de los bienes 
el mayor; de donde resulta que cuando estamos en ora- 
cion, si por otra parte vienen los hermanos á nosotros, 
por donde es necesario, ó dejar la oracion, ó despedirse 
ellos tristes, en tal caso mejor es dejar la oracion, que 
dejar la caridad ; porque la oracion es una: particu- 
lar virtud , mas la caridad abraza todas las virtudes. 

Siendo yo mancebo, y llegando una vez á un castillo, 
y sentándome á la mesa á comer, vime luego tentado de 
dos vicios: conviene saber, de vanagloria y de gula. Pero 
temiendo yo el hijo que nasce de la gula, inclinéme mas 
al de la vanagloria; puesto caso que no debiera yo ven- 
cer un vicio con otro : aunque muchas veces he notado 
que en los mancebos el espíritu de la gula suele vencer 
al de la vanagloria, como paresce que lo pide aquella 
edad. 

Entre los hombres que viven en el mundo, la raiz de 
todos los males es la cobdicia ; mas entre los monjes es 
la concupiscencia de la gula y la hartura del vientre. En 
los varones espirituales se hallan algunas veces algunos 
vilísimos vicios, los cuales por maravillosa dispensacion 
de Dios quedaron en ellos, para que acusando y reco- 
nosciendo en sí las tales poquedades y vilezas, que son 
sin pecado, alcancen segurísimas riquezas de humildad 
que nadie les pueda robar. 

Dificultosa cosa es que el que vive sin subjeceion al- 
cance luego en los principios verdadera humildad, aun- 
que á Dios ninguna cosa haya dificultosa; porque por 
experiencia vemos que los que quieren saber alguna 
arte por sola su cabeza sin ayuda de maestro, desvarían 
en las cosas que hacen, imitando mas la apariencia de 
las cosas , que la verdad dellas. 

En dos cosas señaladamente pusieron los padres la 
vida activa, y con mucha razon : la una, en la mortifi- 
cacion de los apetitos y deleites , lo cual pertenesce á la 
virtud de la temperancia; y la otra, en la humilde sub-= 
jeccion y obras de obediencia, con la cual se conserva 
esta misma vida. 


Tambien hay dos maneras de llanto : una que degúe- 


lla los pecados, con el dolor de la contricion ; y otra que 
cria en nuestros corazones humildad, con el reconosci- 
miento de las proprias miserias y flaquezas. De los pia- 
dosos es dar á quien quiera que nos pide; pero de mayor 
piedad es dar tambien á quien no nos pide ; mas no vol= 
ver á pedir á quien por fuerza nos tomó algo, pudién- 
dolo hacer, obra es de aquellos que son ya señores de 
sus pasiones. En todas nuestras perturbaciones, así en 
los vicios conio en las virtudes, nunca dejemos de exa: 
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minarnos, y de escudriñar solícitamente adonde esta- 
mos, si en los principios, ó en el medio, ó en el fin. 

Todas las guerras que los demonios mueven contra 
nosotros, proceden de una de tres causas : ó de apetito 
de deleites, ó da la soberbia y levantamiento de corazon, 
ó de invidia de los mismos demonios. Los postreros des- 
tos son felicísimos, los del medio infelicísimos; mas los 
primeros perseveran communmente hasta el fin sin pro- 
vecho, andándose á caza de gustos y deleites. 

Hay un afecto interior, ó por mejor decir, hábito vir- 
tuoso, el cual se llama sufridor de trabajos; y el que estu- 
viere dotado deste don celestial, no temerá ya ni hurtará 
el cuerpo á los trabajos, ni les dará de mano. Con este 
venerable hábito estuvieron guarnecidas y armadas las 
ánimas de los sanctos mártires, cuando tan fuertemente 
sufrian los tormentos , y tan poco caso hacian dellos. 

Una cosa es la guarda de los pensamientos” y otra la 
guarda del ánimo ; y va tanta diferencia de lo uno á lo 
otro, cuanto dista el oriente del occidente; porque lo 
primero es apartar los pensamientos buenos de los ma- 
los, para desechar los unos, y coger los otros; mas lo se- 
gundo es guardar el ánima de todo afecto desordenado, 
y de todo distraimiento de pensamientos, teniéndola 
siempre ó casi siempre tan elevada y fija en Dios, que 
no dé lugar á nada desto. 

Una cosa es orar contra los pensamientos, y otra lu- 
char contra ellos , y otra de todo punto despreciarlos y 
no hacer caso dellos. De la primera manera usaba aquel 
que en este tiempo decia (f) : Deus in adjutorium meum 
tntende : Domine ad adjuvandum me festina ; y otras 
cosas semejantes. De la segunda usaba el que decia (9): 
Responderé palabras de contradicion á los que pelean 
contra mí. Y en otro lugar (Ah): Pusístenos, Señor, para 
contradecir y pelear contra nuestros vecinos. Mas de la 
tercera manera es testigo aquel que dijo (4): Enmudecí 
y humilléme, y no abrí mi boca, y puse guardas en ella 
cuandoel pecador se puso contra mí. Y en otro lugar (%): 
Los soberbios (dice él) entendiansiempre en hacer mal , 
mas no por eso me aparté yo de estar contemplando en 
tí. Entre estas tres maneras la del medio se aprovecha 
de la primera, que es la lucha de la oracion, porque no 
se tiene por suficientemente armada con sus proprias 
fuerzas; mas la primera no puede todas veces rechazar 
los enemigos tan bien como la segunda; pero la tercera 


| del todo punto sacude y hace huir de sí los enemigos. 


Dificultosa cosa paresce, por via de naturaleza, que 


una substancia espiritual y sin cuerpo sea terminada y 
encerrada en algun cuerpo; mas al Criador no hay cosa 


imposible. Así como los que tienen muy vivo el sentido 
del oler, no pueden dejar de conocer al que trae consigo 
olores (aunque los traiga escondidos), así el ánima purí- 


sima no puede dejar de barruntar la suavidad del olor 
que ella alcanzó de Dios, ó el hedor de que fué librada 


cuando esto hay en los otros : quedando la otra gente sin 


sentir nada desto. No es de todos llegar á gozar de aque- 


lla bienaventurada paz y tranquilidad que gozan los per- 
fectos, aunque de todos sea poder salvarse y reconciliarse 


con Dios. 
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No tengan que ver contigo aquellos hijos extranjeros 
(que son los herejes), los cuales quieren escudriñar cu- 
riosamente el repartimiento de las gracias y dones de 


(f) Psal. 69. (g) Ibid. 148. (%) Ibid. 79. (6) Ibid. 38, 
(k) Ibid. 118. 


338% 


Dios, y las lumbres y revelaciones que él por una secre- 
ta é inefable dispensacion reparte á los hombres; dicien- 
de secretamente que Dios es aceptador de personas, pues 
da á unos y no á otros; porque los tales claramente se 
conosce que son hijos de soberbia, pues quieren juzgar 
á Dios : no mirando que donde no hay deudas sino dádi- 
vas, no ha lugar la aceptacion de personas. 

Muchas veces el espíritu de la cobdicia y de la avaricia 
(inge humildad para granjear con ella lo que desea ; y así 
tambien el espíritu de la vanagloria nos incita á dar li- 
mnosnas por alcanzar honra; y lo mismo hace el espíritu 
de la fornicacion, por hallar achaques y ocasiones para 
pecar. Dicen algunos que los demonios pelean entre sí 
unos con otros : yo digo que todos ellos están armados y 
conjurados para nuestra perdicion. Antes de todas nues- 
tras obras, asi exteriores como interiores, han de prece- 
der dos cosas : conviene á saber, grande deseo y firme 
propósito (que por obra de Dios se crian en nuestras áni- 
mas), porquesi esto no precediere, no se sigue lo demas. 

Si todas las cosas que hay debajo del cielo, como dice 
el Ecclesiastés (1), tienen su tiempo diputado en que se 
han de hacer; no dejarán tambien de entrar en esta cuen- 
ta las cosas espirituales y sagrados ejercicios, Y por esto 
miremos diligentemente qué es lo que en cada tiempo 
se debe hacer. 

Y primeramente entre los que pelean, hay tiempo de 
tranquilidad, y tambien de perturbaciones, por no ser 
tan diestros los que pelean : hay tiempo de lágrimas, y 
tiempo de sequedad y dureza de corazon : háy tiempo de 
subjeccion y obediencia, y tiempo de mandar y llevar el 
leme en las manos : hay tiempo de ayuno, y tiempo de 
comunicacion y refeccion: hay tiempo de guerra contra 
ese cuerpo nuestro enemigo, y tiempo de mortificar el 
fervor de nuestras concupiscencias : hay tiempo de in- 
vierno y tempestad del ánima, y tiempo de serenidad de 
espíritu : hay tiempo de tristeza de corazon, y tiempo de 
gozo espiritual ; tiempo de enseñar, y tiempo de oir: 
hay tambien por ventura tiempo'en que Dios permite 
inmundicias y caidas para curar nuestra soberbia; y hay 
tiempo en que Dios conserva el ánima en su pureza, por 
razon de su humildad : hay tiempo de lucha, y tiempo de 
holganza segura; tiempo de recogimiento y quietud so- 
litaria, y tiempo de necesaria (aunque no disoluta) dis- 
traccion. Finalmente hay tiempo de infatigable oracion, 
y tiempo de purísimo servicio y ministerio, sin ningun 
fingimiento. 

Por tanto no tomemos ántes de su tiempo lo que es 
proprio decada tiempo, queriendo prevenir lascosas cón 
nuestra soberbia ; ni busquemos calor en tiempo de in- 
vierno, ni fructo en el tiempo de la sementera (porque 
tiempo hay de sembrar trabajos, y tiempo de coger gra- 
cias inefables) ; que de otra manera no alcanzarémos en 
sus tiempos lo que es proprio desos mismos tiempos. 

Unos hay que porinefable providencia de Dios reciben 
el premio de sus trabajos ántes de los mismos trabajos, y 
otros en medio de lostrabajos, y otros despues de los tra- 


bajos, y otros en la misma mmuerte, disponiéndolo así 


la inefable providencia de Dios. Aquí hay justa causa 
para preguntar, cuál destas cuatro órdenes de personas 
sea mas humilde ; porque por una parte el que ménos 
trabajó, y por otra el que mas trabajó, cada uno tiene' 
razon para mas humillarse. 

(1) Eccl. 3, 
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Hay un linaje de desesperacion que procede de la mu- 
chedumbre delos pecados y de la carga de la conciencia, 
y de una intolerable tristeza que hace sumir el ánima 
en el abismo de la desesperacion con la grandeza desta 
carga. Hay otra manera de desesperacion que nasce de 
soberbia y presumpcion, la cual soberbia nos hace que 
nos tengamos porindignos de la calamidad ytrabajo que 
nos vino, siendo ella mucho menor de lo que meresce- 
mos. Jl i 
Y el que mirare diligentemente la condicion deste 
mal, hallará que este segundo se entrega por eso á todo 
género de vicios; mas el otro halló su perdicion en el 
ejercicio de la virtud , pues por no tomar la contricion 
como debia, vino á padescer naufragio en el mismo 
puerto : lo cuales grande inconveniente. Mas el uno des- 
tos males se remedia con la esperanza y abstinencia , y 
el otro con la humildad y con no juzgar al prójimo. 

No debemos maravillarnos ni turbarnos como en cosa 
nueva, cuando viéremos algunos que hablando buenas 
palabras, hacen malas obras; porque por ventura no nos 
ensoberbezcamos juzgando al prójimo ; pues aquella an- 
Ligua serpiente cayó del cielo por haberse ensoberbecido. 
Esta forma y regla has de tener en todos tus buenos in- 
,tentos, y en todo linaje de vida (ora sea en obediencía, 
ó fuera della, orasea la obra que haces exterior, ora inte- 
rior), para conoscer si lo que haces essegun Dios. Guan- 
do siendo principiante pones manos en alguna buena 
obra, si con la ejecucion della no creciere mas tu hurmnil- 
dad, conjectura que no fué toda ella hecha segun Dios. 
Y esta señal principalmente es para los principiantes ; 
mas para Jos que están ya mas aprovechados, por ventu- 
ra será el cesar ó disminuirse con esto las guerras y ten- 
taciones. Pero en los perfectos, la señal desto es abun- 
dancia y acrescentamiento de la divina luz. 

Las cosas que de suyo son pequeñas , por ventura no 
lo son en los ojos de losque de verdad son grandes (como 
paresce en los pecados veniales); mas las queson grandes 
en la estima de los pequeños, no por eso se sigue que de 
verdad sean grandes. 

Cuando el aire está escombrado de nubes, vemos mas 
claramente los resplandores del sol; y cuando nuestra 
ánima está perdonada de sus pecados, y libre de los nu- 
blados de las pasiones, entónces participa los rayos de la 
divina luz. 

Una cosa es pecado, otra ociosidad, y otra negligencia 
y Otra vicio, y otra caida. Pecado es quebrantamiento de 
la ley de Dios, por palabra, ó por obra, ó por pensamien- 
to. Ociosidad es no querer trabajar en la viña del Señor. 
Negligencia es hacer las obras con flojedad y tibieza. 
Vicio es pecado público y escandaloso. Caida es añadir 
el pecado desesperacion, que es el postrero de los males. 

Algunos hay que tienen por cosa excelentísima hacer 
milagros, y ser señaladosen las gracias gratis datas ; no 
mirando que hay otras gracias muy excelentes , como.es 
la caridad y humildad, y otras virtudes tales ; las cuales 
cuanto son mas ocultas, tanto están mas seguras. y mas 
léjos de peligro. 

El varon heróico que está ya perfectamente purgado, 
aunque no vea perfectamente el ánima del prójimo, to 
davía entiende la disposicion que en ella hay; segun 
aquello que está escripto (m): De la manera que resplan- 
descen en el agua los rostros de los que se miran en ella, 

e) Prov. 27, 
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así los corazones de los hombres están descubiertos á los 
prudentes. Mas los que van camino de la perfeccion, 
estos por algunas conjecturas barruntan lo que hay en 
ellas ; segun aquello que tambien está escripto (n) : La 
vestidura del cuerpo, y la risa de los dientes, y el andar 
del hombre dan testimonio dél. 

Muchas veces una centella de fuego quema toda una 
montaña, y un pequeño agujero agota una cuba de vino; 
y así tambien acaesce que un pequeño vicio, ó una oca— 
sion de pecado , como fué en David la vista de Bersabé, 
fué causa de grandes daños. Muchas veces acaesce que 
el descanso y buen tratamiento del cuerpo no despierte 
el ardor de la concupiscencia, mas ántes por el contrario 
despierte la virtud del ánima, y el odio del mismo rega- 
lo del cuerpo ; y otras veces por el contrario acaescerá 
que con la afliccion y maceracion del cuerpo, haya ar- 
dores y movimientos sensuales : para que por aquí vea— 
mos cómo no debemos confiar en nosotros, sino en Dios, 
que por secretas maneras suele mortificar esta carne. 
Verdad es que así lo uno como lo otro puede ser astucia 
del demonio, para que por esta via nos haga dejar el 
ayuno, y tener cuidado demasiado de nuestro cuerpo. 

Cuando viéremos que algunos nos aman segun 1ios, 
tengamos cuidado de no ser atrevidos ni demasiadamen- 
te confiados para con ellos; porque ninguna cosa hay 
que mas presto deshaga esta caridad , y la convierta en 
odio, que esta manera de atrevimiento. Los ojos interio- 
res y la vista de nuestra ánima es mu y espiritual, muy 
hermosa y muy clara, como aquella que despues.de los 
ángeles excede á todas las especies y formas criadas; de 
donde nasce que aun los hombres viciosos, si del todo 
no están sumidos en el cieno de su carne, cuando son 
tratados benigna y carilativamente de los buenos, ven 
gan por aquí á aficionarse á la hermosura de sus ánimas 
y de sus virtudes, y á veces á convertirse á Dios por este 
medio. 

Si ninguna cosa hay tan contraria á aquella purísima 
naturaleza de Dios, como la materia, por aquí enten- 
derémos que ninguna cosa habrá tan contraria á nuestro 
espíritu, como nuestra carne; y al conoscimiento inte- 
lectual, como la aficion sensual. 

La demasiada solicitud y negocios hacen que los hom- 
bres del mundo sientan ménos y gucen ménos de la pro- 
videncia de Dios; mas en los religiosos hacen que 
participen ménos la luz y el conoscimiento dél. Losim- 
perfectos y de flaco ánimo entiendan que son visitados 
de Dios con las calamidades y azotes del cuerpo; mas los 
perfectos conjecturarán su visitacion con la presencia del 


Espíritu Sancto, y conel acrescentamiento de las gra- 


clas. 

Cuando estamos acostados en la cama para tomar re— 
poso, entónces viene el espíritu sucio á tirarnos saetas 
de pensamientos torpes y sucios, para que no levantán— 
donos por pereza á tomar contra él las armas de la ora- 
cion, nos durmamos con estos malos pensamientos, y 
tales tengamos despues los sueños. | 

Hay entre los espíritus malos uno que se llama precur- 
sor, el cual nos acomete así como despertamos, y trabaja 
por inficionar el primero de nuestros pensamientos. Mas 
tú da al Señor las primicias del dia; porque todo él será 
de aquel que primero lo ocupare. 

Un siervo de Dios me dijo una vez una palabra memo- 

(n) Ecel. 49. | 
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rable y dignísima, de ser vida. Dende el principio (dijo ' 
él) de la mañana sé cual haya de ser la jornada de todo 
el dia; dando á entender que cumpliendo enteramente 
con los ejercicios espirituales de aquelia hora, todo lo 
demas le sucedia bien, y al reves cuando esto no cum- 
plia, 

Muchos son los caminos de la virtud y de la perfeccion. 
De donde nasce que lo que es contrario á uno es salu- 
dable á otro; porque la tentacion que á uno vence, á 
otro corona; y puesto caso que la intencion de ambos 
fuese agradable á Dios, acontesce que el que tuvo bue- 
na intencion al principio, á la prostre fué vencido. 

Trabajan los. demonios con todas sus fuerzas cuando 
nos tientan, por hacernos decir ó hacer alguna cosa que 
no convenga ; y cuando no pueden salir con esto, estan- 
do ya quietos y vencedores, incítannos á que alubemos 
á Dios con un soberbio hacimiento de gracías. 

Los que todo su gusto tienen ya en las cosas del cielo, 
si con algunos negocios los apartais desto, luego se vuel- 
ven lo mejor que pueden con su corazon al cielo; mas 
por el contrario, los que tienen su gusto en la tierra, 
aunque alguna vez se levanten á las cosas del cielo, lue- 
go se vuelven con el corazon á las cosas de la tierra. 

Una criatura hay que recibió sér de Dios, no en sí 
apartada, sino en otro, que es nuestro cuerpo; y es cosa 
maravillosa de ver cómo ella permanesce despues de la 
muerte, estando fuera de aquel en quien recibió el sér. 
Las buenas madres paren buenas hijas, y Dios es el cria- 
dor destas madres (que son las virtudes), las cuales él 
cria é infunde en las ánimas, de donde nascen las buenas 
obras, que son hijas espirituales dellas. Y esta regla se 
puede tambien entender en las cosas contrarias, que son 
los vicios, cuyo autor es aquel de quien está escripto (0): 
Mentiroso es y padre de la mentira. Moisen, ó por mejor 
decir, Dios por Moisen manda (p) que los tímidos y co- 
bardes no vayan á la batalla; por donde se nos enseña 
que nadie acometa mayores cosas que las que piden sus 
fuerzas; porque no venga á ser el postrer yerro peor que 
el primero (q); lo cual señaladamente acaesce en los pe- 
ligros de la carne. 


UI 


Prosigue la materia de la discrecion, donde se dan diversas mane- 
ras de avisos y doctrinas para inteligencia de las cosas espiri- 
tuales , y de las astucias y engaños del enemigo. 

Así como el ciervo fatigado con el calor del sol desea 
las fuentes de las aguas (»), así los verdaderos monjes 
desean entender el beneplácito de la divina voluntad en 
las cosas que han de hacer, y no ménos de la contraria; 
y tambien de la que tiene mistura de ambas , como es la 
obra que en parte le agrada , y en parte le desagrada ; 
cuales són las buenas obras, defectuosa y tibiamente he- 
chas. Esta materia comprehende muchas cosas y muy di- 
ficultosas de declarar, para poder saber cuáles sean aque- 
llas obras que se han de hacer luego sin alguna dilacion, 
por no caer en la amenaza de aquel que dice (s) : ¡Ay de 
aquel que anda dilatando de un dia para otro, y de un 
tiempo para otro! Y asimismo cuáles sean aquellas que 
se han de hacer despacio, y con mucho consejo , segun 
aquella sentencia que dice (£) : Con acuerdo y delibera- 
cion se tratan los negocios de la guerra. Y segun la otra 


40) Joan. $. (q) Matt. 27. (1) Psal. 41. 


($) Eccl. 5. 


(p) Deut. 20. 
(£) Prov. 20. 
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que dice (w) : Todas las cosas se hagan honesta y orde- 
nadamente. Y no es una de las cosas ménos dificultosas 
que hay, juzgar brevemente sin error las cosas que son 
dificultosas de averiguar, pues vemos que aquel divino 
Profeta en quien hablaba el Espíritu Sancto, muchas ve= 
ces hace oracion por esto, diciendo (w) : Enséñame, Se- 
ñor,á hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios. Y en 
otro lugar (y) : Guíame, Señor, con el conoscimiento de 
tu verdad. Y en otro lugar (2): Enséñame, Señor, el ca- 
mino por donde tengo de ir; porque á tí levante mi áni- 
ma, apartándola de todos los cuidados y perturbaciones 
seculares. 

Todos los que de verdad desean aprender cuál sea la 
voluntad de Dios, trabajen primero con toda diligencia 
por mortificar la suya. Y tras desto, haciendo oracion con 
fe é innocente simplicidad, y preguntando con summa 
humildad y sin perplejidad de corazon el parescer de los 
padres ó de los hermanos, reciban como de boca de Dios 
lo que ellos sanctamente les aconsejan, aunque las tales 
cosas sean contrariasá su intencion, y aunque los que son 
preguntados no sean muy espirituales nimuy perfectos, 
porque no es Dios injusto , para que consienta ser enga— 
hadas aquellas ánimas que con fe é innocencia húmil- 
mente se subjectaron al juicio y consejo del prójimo. Y 
aunque sean mudos y ménos sutiles y sabios aquellos á 
quien pedimos consejo ; mas aquel que por los tales ha- 
bla , inmaterial es é invisible. 

Los que esta regla guardan sin andar dudando ni va- 
cilando, están llenos de una grande y profunda humil- 
dad. Porque si el profeta Eliseo profetizó y declaró 
sus misteriosal sonido y música de un salterio (a), ¿cuán- 
to mas excelente es el espíritu racional y el ánima in- 
telectual, que este sonido mudo, para que Dios quiera 
enseñar á los humildes por él? 

Mas con todo esto hay muchos que no queriendo se- 
guir este perfecto y fácil camino, por estar muy conten- 
tos de sí mismos, y querer saber de sí y porsí mismos lo 
que es agradable á Dios, tuvieron muchos y diferentes 
paresceres y opiniones sobr e este caso. Y á la verdad no 
faltan limitaciones y reglas con que esto se haya de en— 
tender, aunque la humildad echa gran cargo á aquel que 
es maestro de humildes, y da sabiduría á los pequeñue- 
los para no dejarlos errar. 

Otros hubo que deseando saber lo que en estose debia 
hacer, procuraron primeramente de apartar su volun- 
tad de todo género de aficion, sin inclinarse mas á una 
parte que á otra, y sin tener mas cuenta con el sí que 
con el no; y presentada al Señor su ánima desnuda de 
toda propria voluntad por medio de una ardentísima ora- 
cion, vinieron despues á cierto tiempo á tener conosci- 
miento de lo que era mas agradable á la divina voluntad, 
ó por medio de alguna secreta inspiracion con que Dios 
los alumbró, ó con quitar perfectamente de su ánima la 
una de las dos opiniones que los tenian perplejos. 

Otros hay que por otro medio alcanzaron cuál era la 
divina voluntad , que es por los impedimentos y contra- 
dicciones que no los dejaron salir con lo que pretendian, 
lo cual tomaron por respuesta de no ser su voluntad, 
conforme á aquello que el Apóstol dice (b) : Quisimos 
venir á vosotros una y dos veces, y Satanas nos impidió 
este camino, permitiéndolo así el Señor. 


(v) 4. Cor. 14. (2) Psal. 142. (y) Ibid. 24. 
(a) 4. Reg. 3. (b) 1. Thes. 2. 


(3) Ibid. 141. 
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Otros por el contrario, corriéndoles un próspero tiem- 
po, y sobreviniéndoles un súbito y no esperado socorro, 
tomaron esto por conjectura de ser esta la voluntad de 
Dios, acordándose que es general condicion suya ayu- 
dar y obrar juntamente con aquel que se dispone á ha- 
cer lo que debe. 

El que posee á Dios dentro de sí mismo, y goza de los 
resplandores de su luz, suele ser enseñado por él en 
aquella segunda manera acerca de lo que debe hacer, 
así en los negocios acelerados, como en los que piden 
tardanza, aunque no sea en cierto y limitado tiempo. 
Mas andar fluctuando y vacilando mucho tiempo en es- 
tas determinaciones y juicio, indicio grande es de ánima 
que caresce de lumbre, y que es tocada de alguna vana- 
sloria. Porque muy léjos está de Dios la injusticia; el cual 
nunca cierra la puerta álos que llaman con humildad. 

Debemos siempre examinar ante Dios en todas las co- 
sas nuestra intencion, así en las cosas que se han de ha- 
cer luego , como en las quese han de dilatar para adelan- 
te. Porque todas las cosas que hacemos propriamente 
por amor de Dios, y no por otros algunos intentos, des- 
nudando nuestro corazon de toda viciosa aficion, y de 
toda inmundicia, aunque ellas no sean del todo perfec— 
tas, serán contadas como si lo fuesen. Porque la inqui- 
sicion de las cosas que son sobre nosotros , no suele te— 
nerseguros fines. El juicio de Dios es muy secreto acerca 
de nosotros. Porque por una maravillosa dispensación 
muchas veces nos esconde su divina voluntad , conos- 
ciendo que si la supiésemos , no le obedesceriamos, y 
así sería nuestra culpa mayor. 

El corazon recto y enderezado á Dios está libre de toda 
la variedad de las cosas (esto es, de toda instabilidad y 
fingimiento), y así navega mas seguro en la navecica de 
la innocencia. Hay algunas ánimas fortalescidas con el 
amor de Dios y con humildad de corazon, las cuales 
alegremente acometen algunas obras, que parescen ex- 
ceder sus fuerzas , como son grandes abstinencias, y vi- 
gilias, y largas oraciones, etc. Y hay tambien corazones 
soberbios que acometen estas mismas obras , no Con es- 
píritu de Dios, sino con deseo de honra óalabanza hu- 
mana. Mas la intencion de los demonios es incitarnos á 
este género de obras que exceden nuestras fuerzas, para 
que no pudiendo hacer lo que queremos, y entristecién- 
donos y congojándonos por esta causa , vengamos á de- 
¡ar de hacer lo que podemos, y así demos materia de reir 
á nuestros adversarios. 

Vi algunas personas que tenian los cuerpos y tambien 
los espíritus flacos , los cuales considerada la muche- 
dumbre de sus pecados, acometian mayores obras y tra- 
bajos de lo que pedian sus fuerzas , con los cuales no 
podian pasar adelante : á los cuales dije yo que no medía 
ni estimaba Dios tanto la penitencia por la muchedum- 
bre de los trabajos, cuanto por la grandeza de la hu- 
mildad. 

Muchas veces la persuasion engañosa de algunos fué 
causa de grandísimos males, y otras veces lo fué la com- 
pañía familiar de los hombres perversos, y otras veces la 
misma ánima perversa basta por causa de su perdimien- 
to, sin ayuda de nadie. Mas el que escapare de aquellos 
dos primeros peligros, por ventura se librará del terce— 
ro. Pero el que está ya en el tercero , en todo lugar será 
perverso; pues ningun lugar hay mas seguro que el cie- 
lo, y allí fué malo Lucifer. 
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Apartémonos pues de todos los que con mala volun- 
tad pelean contra nosotros, ora sean infieles, ora sean 
herejes , despues de la primera y segunda correccion, 
como aconseja el Apóstol (c); mas nunca jamas cesemos 
de hacer bien á los que desean saber la verdad , y de los 
unos y de los otros usemos para nuestro bien; de los 
unos para el ejercicio de la penitencia, y de los otros 
para el de la misericordia. 

Muy mal usa de la razon el que oyendo las virtudes de 
los sanctos (que exceden los términos de la naturaleza) 
desespera de sí mismo; porque estas le habian de apro- 
vechar para una de dos cosas : ó para incitarlo á la imi- 
tacion de aquella sancta fortaleza , ó para darle conosci- 
miento claro de su propria fragilidad, mediante la de la 
virtud de la beatísima humildad. 

Hay entre los malos espíritus unos mas malos que 
otros , los cuales nos aconsejan que nunca cometainos el 
pecado solos, para que así nos hagan merescedores de 
mayor castigo. Supe yo que uno aprendió de otro una 
mala costumbre, y el que la enseñó volvió sobre sí, y 
hizo penitencia, y apartóse del mal; mas con todo eso 
no le valió su penitencia para alcanzar la emienda de su 
mal discípulo, aunque le fuese provechosa para sí. 

Grandísima es y verdaderamente grandísima, y muy 
dificultosa de entender la malicia de los demonios , y de 
muy pocos conoscida, y aun desos pocos (segun yo pien- 
so) no toda conoscida. De aquí nasce que muchas veces 
viviendo delicadamente y hartos de mantenimiento, ve- 
lamos con atencion, como si estuviéramos ayunos: y por 
el contrario, ayunando y viviendo en pobreza, somos 
miserablemente derribados del sueño. Viviendo aparta- 
dos en soledad , estamos duros é indevotos , y morando 
con los otros, muchas veces nos compungimos. Estando 
muertos de hambre somos tentados entre sueños , y lle- 
nos de mantenimiento pasamos sin tentacion. Otras ve- 
ces con hambre estamos escurecidos y sin sentimiento 
de compuncion , y despues de haber bebido vino, es- 
tamos alegres y fáciles para ella. 

Estas cosas declare el que tiene virtud y gracia del 
Señor, á los que carescerde luz, porque nosotros hasta 
agora (como quien caresce desta luz) no somos para esto 
suficientes. Mas con todo esto decimos que no siempre 
proceden estas alteraciones y mudanzas de los demo- 
nios, sino muchas veces tambien de la calidad de la 
complexion, y desta masa vil y sucia, que no sé cómo 
nos cupo en suerte cuando nascimos. 

Mas para discernir todos estós géneros de acaesci- 
mientos (que tan dificultosos son de averiguar), hagamos 
siempre á Dios sincerísima oracion: y si viéremos que 
despues della y despues del tiempo della perseveran es- 
tas mismas alteraciones, indicio es este grande que no 
proceden de los demonios, sino de nuestra misma com-= 
plexion. 

Muchas veces tambien la divina Providencia quiere 
hacernos bien con cosas contrarias, pretendiendo hu- 
millar nuestra soberbia por todas vias. Gravísima cosa es 
querer escudriñar curiosamente el abismo de los juicios 
de Dios, porque todos los curiosos navegan en la nave- 
cilla de la soberbia. Mas con todo eso algunas cosas esta- 
mos obligados á decir por causa de la flaqueza de mu- 
chos. 

Preguntó á uno un varon sabio, cuál era la causa, que 

(c) Ad Tit. 3. 
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conosciendo el Señor las caidas de algunos, ántes que 
cayesen , los habia primero enriquecido con grandes do- 


nes. Al cual respondió este : Eso hizo el Señor para ha- 


cer mas cautos á los varones espirituales , y mostrar con 
eso la libertad de nuestro albedrío (que cuando quiere 
rompe por todo), y para que no tuviesen excusa el dia del 
juicio los que así cayeron. 

La ley vieja, como imperfecta, dijo al hombre (d): 
Mira por tí mismo. Mas el Señor en el Evangelio , como 
perfectísimo, nos mandó mirar por los hermanos, di- 
ciendo (e) : Si pecare contra tí tu hermano, ve y repre- 
héndelo entre tí, y él, etc. Por tanto, si tu reprehen- 
sion, ó (por mejor decir) amonestacion, es limpia y 
humilde, no dejes de hacer lo que te manda el Señor, 
especialmente en las cosas que te son posibles ; mas si 
aun no has llegado á esto , 4lo ménos cumple diligente- 
mente lo que manda la ley. Y no te maravilles si vieres 
que por causa de tus reprehensiones tus grandes amigos 
se te hacen enemigos; porque estos que tan livianos son 
y tan sensibles , instrumentos son de que el demonio 
usa para hacer guerra contra los que hacen lo que deben. 

Grandemente me maravillo de ver cómo teniendo á 
Dios todo poderoso y ásus sanctosángeles por ayudado- 
res para las virtudes , y no teniendo para los vicios por 
atizador mas que al demonio , estamos tan lijeros y tan 
fáciles para ellos. Desta materia no quiero ni puedo tra- 
tar mas diligentemente. 

Si todas las cosas criadas conservan su propria natu- 
raleza, y perseveran en el estado en que fuéron criadas : 
¿como (segun dice aquel gran teólogo Gregorio) yo soy 
por una parte divino, y por otra estoy mezclado con el 
lodo? Y si alguna criatura permanesce agora en otra 
disposicion de la que fué criada (como permanesce el 
hombre , á quien se añadió el pecado original), síguese 
que ha de apetecer insaciablemente aquello que le es 
natural. Con toda arte (si decirse puede) y con todo es- 
tudio debe cada uno trabajar por levantar este lodo de 
la tierra, y colocarlo en el trono de Dios; y ninguno para 
esto se excuse con la dificultad de la subida, porque el 
camino y la puerta está ya por Cristo abierta para to- 
dos, el cual por su pasion nos abrió la puerta deste rei- 
no, y consu ascencion nos mostró el camino, y nos en- 
señó la fe , y confirmó en la esperanza: por donde innu- 
merables sanctos nos han precedido en esta jornada. Oir 
las virtudes que los padres espirituales obraron , inflama 
el ánima en el amor de Dios, y oir su doctrina, suele 
incitar los tales amadores á la imitacion dellos. 

La discrecion es candela en las tinieblas, guia de los 
errados y lumbre de los ciegos. El varon discreto esin- 
ventor de sanidad , y purificador de la enfermedad. De 
dos causas procede maravillarse los hombres de cosas 
pequeñas : ó de sugrande ignorancia, ó del deseo que 
tienen de conservarse en humildad, por donde vienen 
á engrandescer y magnificar las obras de sus prójimos. 

Trabajemos con todas nuestras fuerzas no solo por 
luchar, sinotambien por hacer guerra contra los demo- 
nios ; porque el que lucha, á veces hiere y á veces es 
herido; mas el que hace guerra, siempre persigue como 
vencedor al enemigo. El que vence los vicios, hiere á 
los demonios; y si muestra que tiene pecados, y encu- 
bre sus virtudes, con esto engaña á los enemigos, y asi 
se hace mas inexpugnable. 

1d) Ecct. 435. (e) Matt. 18. 
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Uno de los religiosos fué una vez injuriado de otro, y 
no sintiendo con esto alguna alteración en su ánimo, co- 
menzó secretamente á hacer oracion, y derramar lágri- 
mas en aquella ignominia ; y con este linaje de pertur— 
bacion escondió sapientísimamente la tranquilidad de 
su ánimo. Otro tambien de los hermanos, no teniendo 
cobdicia alguna del primer lugar, por esta misma causa 
mostró que la tenia. Mas ¿quién explicará con pala- 
bras la castidad de aquel que casi con color de pecar en- 
tró en el lugar público de las malas mujeres, y allí con- 
virtió luego una mala mujer? Estos tuvieron necesidad 
de mucha atencion y vigilancia, porque pretendiendo 
engañar ellos á los demonios, no fuesen por el contrario 
engañados dellos; aunque estos sin duda son aquellos 
de quien dijo el Apóstol (f) : Como engañadores, aun- 
que verdaderos. N 

Si alguno desea ofrescer á Cristo un corazon casto , y 
un cuerpo limpio, trabaje con toda diligencia por *mor- 
tificar la ira y guardar abstinencia , porque sin estas dos 
virtudes todo nuestro trabajo es inútil. 


S. 1V. 


Prosigue la materia de la discrecion, dando diversos avisos 

para ella. 

Asi como son diversas las vistas de los ojos humanos, 
así son muchas y diferentes las iluminaciones y resplan- 
dores que se causan en el ánima por virtud de aquel so! 
intelectual de quien proceden todas las lumbres. Porque 
una es la lumbre que causa en nuestra ánima lágrimas 
corporales, otra la que causa lágrimas espirituales, otra 
la que entra por los ojos del cuerpo, otra por los ojos in- 
telectuales del ánima, otra por oir la palabra de Dios, 
otra que de suyo nasce en el ánima con una espiritual 
alegría, y otra la que nasce de la soledad, y otra de la 
obediencia, Demas destas hay otra singular, que por su 
propria naturaleza levanta el ánima sobre sí con una 
lumbre intelectual, y la junta con Cristo poruna tan alta 
y secreta manera, que no se puede explicar. 

Y declarando cada una destas maneras sobredichas, 
digo que una esla lumbre que viene á producir en el 
hombre lágrimas corporales, cuando considerando él 
la gravedad de sus pecados, se resuelve todoen lágrimas 
exteriores. Otra esla que produce lágrimas espirituales, 
que es cuando el hombre con esta misma luz considera 
la muchedumbre de los beneficios y promesas de Dios, 
y con esto se mueve á una piadosa devoción y amor. 

Otra es la que concurre con la vista de los ojos corpo- 
rales , cuando mirando la fábrica maravillosa deste mun- 
do, y la hermosura y órden de todas las criaturas , nos 
levantamos ála contemplacion del Criader, como nos lo 
aconseja el profeta Isaías, diciendo (y): Levantad vuestros 
ojosá lo alto, y mirad quien crió todas estas cosas. Otra 
es la que concurre con la vista delos ojos intelectuales, 
cuando considerando la alteza y pureza de aquellas inte- 
lectuales substancias , y especialmente de aquella que 
infinitamente excede á todas ellas, que es Dios, nos le- 
vantamos á la contemplacion de la majestad y sobera- 
nía del Criador. 

Otra es la que interviene oyendo las palabras de Dios, 
cuando por la predicacion y enseñanza de los otros nos 
levantamos á la inteligencia de las cosas de la fe y de los 
misterios divinos. Hay tambien otra espiritual alegría 

(A 2. Cor. 6. (9 Isai. 51. 


300 
que procede de la misma ánima, cuando considera las 
inspiraciones de Dios, y los movimientos espirituales 
que dentro de sí ha sentido. Hay tambien otra alegría 
«que nasce de la quietud y reposo de la soledad, que es 
el gozo espiritual de los solitarios, los cuales orando, 
cantando , meditando y amando, se alegran en el Señor. 
Hay otra que procede de la obediencia, que es el ale- 
ería de los monjes que viven en communidad , los cua- 
les entrañablemente se deleitan en los ejercicios y obras 
de la sancta obediencia. 

Demas destas hay otra singular luz y alegría , la cual 
levanta al ánima sobre sí, y la junta con Cristo, mediante 
esta lumbre intelectual por una manera secreta y inefable. 
Locualse hace cuando el ánima por mano de Dios estoca- 
da con un ferventísimo amor, y alumbrada, ó por mejor 
decir, copiosisimamente llena de lumbre intelectual, me- 
diante la cual viene á estar tan unida, y tan absorta y 
transformada en el mismo Dios, que ya desfallece ensí, y 
toda viene áserarrebatada y sumida en la fuente de aquel 
clarísimo resplandor, y llevada á las riquezas de su glo- 
ria; y así por una manera inefable , y con una grandísi- 
ma tranquilidad viene á quietarse, y á reposar y dor- 
mir, y deleitarse en su mismo Criador; en lo cual con- 
sistela mística teología, quees el conoscimiento afectivo 
y amoroso de Dios, mediante aquel altísimo don del Es- 
piritu Saneto, y fin detodoslos otros dones, que se llama 
sapiencia; que conosciendo y ardiendo, sabe por expe- 
riencia á qué sabe Dios, y se hace una cosa con él me- 
diante este sapientísimo amor. 

May virtudes, y hay madres de virtudes, que son las 
causas de las otras virtudes, y estas son las que el varon 
discreto procura mas alcanzar. Y de las que son madres, 
suele ser Dios el maestro; mas de las otras lo son los 
hombres, aunque tambien Dios y el hombre puede ser 
maestro de las unas y de las otras. 

Guardémonos de recompensar la falta de los regalos y 
deleites corporales ¿on abundancia de sueño, porque 
esta sería obra de grande ignorancia, si derramásemos 
por una parte lo que recogemos por otra. Mas porel con- 
trario, vi yo algunos valerosos siervos de Dios, los cua- 
les como alguna vez diesen un poco de mas regalo y 
mantenimiento á su cuerpo, despues le hicieron pagar 
al miserable lo que habia comido, teniéndole toda la no- 
cheen pié y velando; y con esto le enseñaron á huir y dar 
de mano á los deleites corporales, por no verse en otra tal. 

Suele tentar fuertemente el espíritu de laavariciaá los 
que nada poseen, y cuaudo no los puede vencer, póne- 
les delante el socorro de los pobres; y con esto algunas 
veces viene á enredar, á los que estaban libres y desnu— 
dos, en los negocios del mundo. 

Cuando algunas veces velamos y estamos tristes por 
nuestros pecados, tralgamos á la memoria aquel man- 
damiento que el Señor dió á San Pedro , en que le man- 
daba perdonar, si fuese menester, setenta veces sie- 
te (A); porque es cierto que esta ley de tanta misericor- 
dia que el Señor pusoa] hombre, muy mas perfectamente 
la guarda él que el hombre. 

Mas por el contrario, cuando ños comenzáremos á le- 
vantar por ocasion de nuestros merescimientos , acordé- 
monos de la otra sentencia del mismo Señor, que dice (7 (2): 
Quien guardare toda la ley, y ofendiere en un solo vicio 

(que es INS de la soberbia, por ver que la ha 

(h) Matt. 18, (1) Jacob.2. 
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guardado ), queda hecho reo y quebrantador de toda 
la ley. 

Hay entre los demonios unos muy malos y itrridiosdl 
los cuales porsu propria voluntad se apartan de lossane- 
tos varones, y los dejan de tentar por no darles materia 
de coronas y merescimientos, tentándolos de cosas con 
que no los puedan vencer. 

No hay quien no sepa que son bienaventurados los 
pacíficos, pues por tales los predica el Señor (%). Mas yo 
vi tambien ser bienaventurados otros que turbaron la 
paz, y criaron guerra saludable. Porque supe que dos 
personas se amaban una á otra con'deshonesto amor, y 
como viese esto un varon sanctísimo y prudentísimo, 
atravesóse de por medio, y comenzó á sembrar discordia 
entre ambos; y desta manera Con prudencia humana 
venció la malicia de los demonios , y quebró el lazo de 
la fornicacion que les tenia armado. Verdad es que ni en 
este caso ni en otro semejante es lícito mentir, ni indu= 
cir 4 mal; pero alábase este hecho por la raiz de do pro- 
cedió, que fué la caridad. 

Hay tambien otros que por cumplir un mandamiento 
paresce que quebrantan otro ; porque vi yo unos mance- 
bos muy virtuosos , que se amaban segun Dios con Cas= 
tísimo amor, los cuales considerando que otros se es- 
candalizaban desta amistad, concertaron entre sí de apar- 
tarse á tiempo, por evitar esta manera de escándalo. 

Así como son contrarias entre sí las bodas y el mor- 
tuorio, así son la presumpcion y la desesperacion ; mas 
cun todo esto los demonios son tan malos , que muchas 
veces juntan en un mismo sugeto lo uno y lo otro; por= 
que así como á veces hacen un mismo hombre pródigo 
y escaso, así tambien le hacen presumptuoso y descon- 
fiado. 

Hay algunos espíritus malos que suelen al principio 
de la conversion interpretarnos las escripturas divinas, 
lo cual principalmente obran en aquellos que son toca- 
dos de vanagloria, ó que son enseñados en las ciencias 
humanas, para que engañándolos poco á poco, los ha- 
gan venir á dar en herejías y blasfemias. Y podrémos 
tomar por conjectura desto la turbacion, y la desorde- 
nada y torpe alegría con que se suele derramar nuestra 
ánima al tiempo querecibe la tal interpretacion, para que 
por ella se entienda la teología, ó por mejor decir, el en- 


- gaño y parlería del demonio. 


Uno recibe de Dios el principio y órden de la buena 
vida, y otros no solo el principio, sino tambien el fin. 
Y la yirtud tiene respeto á un fin infinito, que es Dios, 
como dijo aquel cantor de los himnos celestiales (2): Vi 
el fin de toda la consumacion de la ley, que es tu man- 
damiento, en gran manera ancho é infinito. Porque si 
algunos buenos y sanctos trabajadores, despues de haber 
aprovechado en el ejercicio de las virtudes morales, pa- 
san al de las virtudes teologales, y de los dones intelec- 
tuales , especialmente del don de la sabiduría; y si la 
caridad con esto nunca desfallesce, y si el Señor guarda 
el principio de nuestra entrada con temor, y salida con 
amor; sin duda la posesion deste tesoro es un infinito 
fin, porque nunca dejarémos de aprovechar en él, su- 
biendo continuamente de grado en grado sin cesar por 
el camino de la perfeccion. 

No te maravilles si los demonios algunas veces nos 
ponen buenos pensamientos, y despues ellos mismos 

(%) Matt. 5. (2) Psalm. 118. 
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contradicen y resisten á estos mismos pensamientos; 


para que por este medio nos hagan creer que ellos en 


tienden nuestros corazones, juzgando que esta resisten- 
cia viene por ellos, y que no puede ser sino que entien- 
den la calidad del golpe, pues acuden con esta manera 
de resistencia. 

No seas muy desabrido y severo juez cuando vieres 
algunos enseñarcosas grandes, y vivir negligentemente; 
porque muchas veces con la utilidad de la doctrina se 
suple el defecto de las obras. Porque no todos tienen 
igualmente todas las cosas , porque unos se señalan mas 
en las palabras que en las obras; y otros mas en las obras 
que en las palabras, y pocos hay que lo tengan todo. 

Dios ni hizo cosa mala, ni la crió. Por do paresce quese 
engañaron los que dijeron que habia algunos vicios natu- 
rales en nuestra ánima , no mirando que nosotros somos 
los que con nuestros abusos pervertimos las propriedades 
y habilidades naturales que Dios nos dió, usando dellas 
paramal. Pongamos ejemplo : diónos Dios virtud natural 
de engendrar para alcanzar hijos, y nosotros usamos deste 
beneficio para la torpeza de nuestros deleites. Diónos 
tambien estímulo natural de ira para usar dél contra la 
antigua serpiente ; mas nosotros usamos dél contra nues- 
tros prójimos. Diónos tambien natural celo y amor para 
alcanzar las virtudes , y nosotros usamos desto para otros 
viciosos intentos. Tiene tambien nuestra ánima natural 
deseo de gloria ; mas no de la vana, sino de la verdadera 
y soberana. Tiene deseo de engrandescerse ; mas esto 
contra los demonios, para no subjectarse á ellos. Tiene 
tambien gozo y alegría; mas esta en el Señor, y en la 
prosperidad de los prójimos. Recibimos tambien memo- 
ria para guardar las injurias; mas esta con los enemigos 
del ánima. Recibimos tambien apetito para la comida; 
mas no para la gula y destemplanza. 

El ánima diligente y fervorosa provoca y desafía con 
esto á los demonios; y multiplicadas las batallas, multi- 
plícanse las coronas; porque el que no pelea no será co- 
ronado (m). El que no se perturba ni enflaquesce en los 
acaescimientos que se ofrescen, este, como fortísimo 
guerrero, será por los ángeles honrado y glorificado. 

Tres noches estuvo Cristo debajo de la tierra, y des- 
pues resuscitó; y el que en tres tiempos venciere, para 
siempre no morirá. Por los cuales entendemos el prin- 
cipio, medio y fin de la obra, en los cuales tiempos el 
demonio suele tentar : ó el principio, medio y fin de la 
vida; porque el que hasta aquí llegare con victoria, para 
siempre vivirá. 

Si alguna vez, despues de haber amanecido ya en 
nuestra ánima el verdadero sol de justicia, se viene á 
poner en nosotros, escondiéndonos su graciosa presen- 
cia y la luz de ¿su consolación, de aquí se siguen luego 
tinieblas en el ánima, y se hace noche; porque en el 
tiempo desta ausencia todo lo halla el hombre escuro y 
cerrado, y por ninguna parte le paresce que se le descu- 
bre luz, y el cielo se le hace de metal, y la tierra de hier- 
ro, y allí es envuelto en tanta escuridad de pasiones y 
confusion de pensamientos, que á veces sospecha haber 
perdido ya del todo la divina gracia. 

Pues en esta noche, que es cuando dura ésta escuri- 
dad del ánima, pasan por nosotros todas las bestias sil- 
vestres , y los cachorros de los leones bramando y pi- 
diendo á Dios su manjar : esto es, las pasiones feroces y 

(m) 2. Tim. 2. 
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bestiales de la ira, dela impaciencia, de la indignacion, 
de la invidia y de la ferocidad, las cuales andan en este 
tiempo bramando por quitarnos la esperanza de perse- 
verar en el bien comenzado, y buscando de la mano de 
Dios (esto es, permitiéndolo Dios) este manjar de que se 
mantienen, quees la perdicion de nuestras ánimas, pre- 
tendiendo hacernos , ó por obra, ó por voluntad , ofen- 
der á Dios, ó estar pensando en cosas con que nuestras 
pasiones y malas inclinaciones se aticen y renueven. 

Mas despues que torna á salirel sol (que es la luz ale- 
gre de la divina consolacion, mediante la virtud de la 
humildad, conlacual el hombre, convencido por la ex- 
periencia de las miserias, se bajó y humilló á Dios), 
luego todas estas bestias fieras de pasiones y tentaciones 
se recogen y desaparescen, y se van á aposentar en sus 
moradas , que es en los corazones de los hombres car- 
nales y sensuales. Entónces dicen los demonios : Magní- 
ficamente ha Dios usado de su misericordia con ellos. A 
los cuales nosotros respondemos (n) : Magníficamente lo 
ha hecho el Señor con nosotros; porlo cual estamos muy 
alegres, y vosotros confundidos y derribados. 

Subirá, dice el Profeta (o) ,el Señor sobre una nube 
liviana (que es, sobre elánima levantada en alto, y libre 
de todas las cobdicias de la tierra), y vendrá á Egipto (que 
es el corazon que poco ántes estaba escurecido), y mo- 
verse han todos los ídolos hechos de mano, que son to- 
das las figuras y pensamientos sucios de nuestra ánima. 

Si Cristo corporalmente huyó de Heródes, siendo él 
todo poderoso, aprendan de aquí los malos atrevidos á 
no meterse en manifiestas tentaciones y peligros. No pon- 
gas túel pié donde pueda desvarar; y no se dormirá el 
ángel que tiene cargo de tí. En una misma compañía 
suelen andar la soberbia y la fortaleza y animosidad car— 
nal; así como se suele juntar la zarza con el acipres. 

Vivamos siempre con un perpetuo y solícito cuidado 
de nunca dar entrada en nuestro corazon á cualquier li- 
naje de pensamiento, que nos diga que somos algo, ó que 
somos para algo. Y si viviendo con este cuidado, hallá- 
remos quetodavía nuestra ánima estocada de algun pen-- 
samiento destos , entónces de verdad creamos que somos 
defectuosos y faltos de todo bien. 

Haz diligente inquisicion, y buscacontinuamente to- 
doslos indicios y argumentos que tienes para conoscer 
tus vicios; y entónces conoscerás que son muchos los 
que tienes : los cuales no podemos perfectamente conos- 
cer, estando tan cercados y enfermos dellos, por fla- 
queza de nuestro conoscimiento, ó por estar ya de mucho 
tiempo muy tomados dellos, y muy entregados á ellos : y 
así tienen en nuestro juicio masimágen de naturaleza 
que de culpa. 

El Señor mira siempre al propósito y á la intencion, 
mas en las cosas que se pueden hacer, tambien mira este 
benigno Señor por la obra. Grande es por cierto aquel 
que ninguna cosa de las que puede hacer deja de hacer; 
pero mayor es aquel que por el mérito de su humildad 
se esfuerza á hacer, ó es levantado á hacer cosas que 
exceden la facultad de sus fuerzas. Algunas veces los 
demonios no nos dejan hacer algunas cosas fáciles y pro- 
vechosas, é incítannos á que hagamos cosas de grande 
dificultad y trabajo : y así no pudiendo salir con estas, y 
dejando las otras, quedamos sin andar y sin volar. 

Hallo que aquel castísimo Josef (p) es llamado bien- 

(n) Psalm. 125. (0) Isai. 19, (p) Genes. 29, 
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aventurado, porque tan solamente hurtó el cuerpo al 
pecado, y no porque caresciese de tentacion y movi- 
miento sensual. Cosa es digna de preguntar, en cuántas 
y en qué maneras meresce corona la huida del pecado. 
A lo cual brevemente se responde, que en todas las ten 
taciones y ocasiones de vicios á que el hombre resiste por 
amor de Dios. Una cosa es huir de las. tinieblas, y otra 
cosa es llegarse al sol de justicia : esto es, una cosa es 
huirde mal, y otra es hacer bien por solo respeto y amor 
de justicia. La ceguedad é ignorancia es causa del des- 
órden de nuestro apetito , y este apetito es causa del pe- 
cado, y el pecado, de la muerte. Los que salieron de 
juicio por beber mucho vino, bebiendo agua lo restau- 
raron ; y los que escurecieron la lumbre de su entendi- 
miento con los vicios, bebiendo agua de lágrimas la re- 
1OVAaron. 

Una cosa es el apetito desordenado de los regalos del 
cuerpo, y otra el derramamiento del pensamiento, y 
otra la ceguedad y dureza del corazon. La primera des— 
tas dolencias se cura con la abstinencia, y la segunda con 
la quietud de la soledad, y la tercera la cura la obedien- 
cia, y el ejemplo de Cristo, que por nosotros fué obedien- 
le hasta la muerte (q). 

Dos oficios hay que sirven para dar color y limpieza á 
las vertiduras , y otros dos hay en su manera semejantes 
á estos, que sirven para purificar las ánimas. El uno es el 
monasterio ó la profesion de la vida monástica; el cual es 
como un batan, ócomo una espiritual lavandería, donde 
se purifican y lavan todas las inmundicias y toda la su- 
ciedad de nuestras ánimas con los trabajos y ejercicios 
de la vida monástica. El otro es la vida solitaria, que es 
como oficina de tintoreros , la cual suele dar color y her- 
mosura á los que con estos ejercicios sobredichos del mo- 
nasterio despidieron de su ánima los apetitos carnales, y 
la memoria de las injurias, y el furor de la ira. De ma- 
nera que la una destas oficinas purifica el ánima con los 
trabajos, y la otra la esclaresce y perficiona con el re- 
cogimiento de la quietud. 

Dicen algunos que volverá caer el hombre en los mis- 
mos delitos pasados, procede de falta de verdadera pe- 
nitencia. Mas aquí se podria preguntar, si el no volver á 
caer en ellos es argumento cierto de haber sido la peni- 
tencia verdadera. A lo cual se responde que no se sigue 
esto de necesidad; pues dado caso que el hombre no 
vuelva á caer en estos mismos pecados, puede caer en 
otros : por tanto nadie se tenga por seguro, aunque se 
vea emendado ; porque no es esta señal infalible de ver- 
dadera penitencia, aunque sea grande conjectura della. 

La causa por donde los hombres suelen volver á los 
mismos delitos, unas veces es un profundo olvido de la 
misericordia y beneficio querecibieron; otrases, cuando 
vencidos de sus apetitos pintaron á Dios muy piadoso y 
perdonador de pecados, para alreverse á pecar ; y otras 
es descuidarse ó desconfiar de su propria salud. Y si al- 
guno me tuviere por muy rigusoso, añadiré otra causa á 
estas : que es una grandísima dificultad y casi imposibi- 
lidad de poder prender y sojuzgar á su enemigo, despues 
que él lo sojuzgó con la tirannía y fuerza grandísima de 
la costumbre de muchos años, aunque á Dios nada sea 
imposible. 

Tambien es cosa digna de preguntar, cuál sea la causa 
porque siendo nuestra ánima criatura espiritual, no vea 

(4) Philip. 2. 
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las substancias espirituales que se llegan á ella. Paresce 
que la causa es esta maravillosa liga y conjuncion que 
tiene con el cuerpo; la cual solo aquel entiende que la 
hizo , y de aquí nasce no poder el ánima entender las co- 
sas sino comenzando por los sentidos, y aprovechándose 
de imágenes corporales. 

Preguntóme una vez un padre muy esclarescido en 
letras le dijese (porque lo deseaba mucho saber) cuáles 
eran los espíritus malos que ensoberbecian los hombres 
haciéndolos pecar, y cuáles los que los humillaban. Yo 
como estuviese dudoso en esta parte, y le certificase que 
no lo sabía, el que venía á aprehender, me enseñó esto 
en pocas palabras, diciendo : Darte he yo un motivo de 
discrecion, y tú despues buscarás con trabajo lo que res- 
tare de saber. Digo puesque el espíritu de la fornicacion, 
y de la ira, y de la pereza, nv suelen ensoberbecer el áni- 
mo del hombre, ántes (como vicios viles) lo abaten ; mas 
por el contrario el espíritu que nos incita á desear gran- 
des riquezas, principados y vanidades, y á mucho ha- 
blar, estos añaden un mal á otro mal, que es el de la 
soberbia al de la culpa , y con este se junta el espíritu que 
nos hace juzgar temerariamente los prójimos y tenerlos 
en poco. 

Si alguno cuando va á visitar los legos, ó cuando es 
visitado dellos ,sientesu corazon herido de tristeza, y no 
recibe desto alegría , como hombre que se ve aliviado y 
suelto de un lazo, tenga por cierto que ó estocado de espí- 
ritu de vanagloria, ó deamor yaficion sensual. Ante todas 
las cosas trabajemos por mirar la parte de donde sopla el 
viento, ó del espíritu bueno, ó del espíritu malo; para 
que así sepamos volver las velas conforme á lo que pide 
esta disposicion ; porque para lo uno será menester apa—- 
rejarnos con obediencia, y para lo otro con resistencia. 

Amonesta con caridad á los padres ancianos, que en 
virtudes y ciencia resplandescen, y que han gastado ya 
sus cuerpos con trabajos y ejercicios virtuosos, que to- 
men un poquito /de déscanso ; masá los mozos que por 
el contrario han gastado la vida en pecados, fuérzalos á 
que vivan continuamente mortificados, trayéndolos á la 
memoria el tormento de los fuegos eternos. 

No es posible (como ya dijimos en otra parte) que 
luego á los principios alcancemos perfecta victoria de la 
gula y de la vanagloria ; mas no es seguro querer vencer 
á la vanagloria tratándonos regaladamente , por no dar 
con la abstinencia muestra de sanctidad ; porque muchas 
veces acaesce que la victoria de la vanagloria pare otra 
vanagloria, especialmente en aquellos que sonaun prin- 
cipiantes : y por tanto peleemos contra ella, no con re- 
galos, sino con abstinencia. Porque tiempo vendrá (y no 
tardará, si no fuere por nuestra culpa), cuando el Señor 
tambien ponga este vicio debajo de nuestros piés. 

No son combatidos de los mismos vicios los que en la 
vejez y en la mocedad se convierten á Dios ; sino mu- 
chas veces de diversos y contrarios. Por lo cual á los unos 
y á los otros es muy necesaria la sancta humildad, que 
es general y certísima penitencia y medicina delos unos 
y de los otros. 

No te turbe lo que te quiero decir : muy pocas ánimas 
hay (aunque algunas) que tengan el corazon recto y del 
todo libre de malicia, astucia y fingimiento, especial- 
mente cuando están obligados á tratar y conversar con 
los hombres; pudiendo estas, si tuviesen buena guía, 
subir al cielo de un puerto quieto, y perseverar libres 
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de los escándalos y desasosiegos que hay en la vida 
comMmun. 

A los hombres pertenesce curar á los carnales y luju- 
riosos , y á losángeles, curar álos inicuos y malvados; 
mas á Dios pertenesce curar y remediar los soberbios. Y 
aunque todo esto principalmente pertenezca á él; pero 
usamos desta manera de hablar, para mostrar los grados 
de la malicia y la dificultad de la cura que estos males 
tienen. Por ventura será algunas veces especie de cari- 
dad dejar al prójimo, cuando viniere á nuestra casa, 
hacer en todo su voluntad , y mostrarle de nuestra parte 
todo buen rostro y alegría. Como sea verdad que la buena 
penitencia deshace todos los males ; así tambien cuando 
se hace con soberbia ó vanagloria, ó notable negligen— 
cia, viene á ser destruidora de los bienes. 

Grande discrecion esmenester para saber cuándo, y en 
qué cosas, y de qué manera habemos de pelear contra 
los vicios, y cuándo habemos de hurtarles el cuerpo y 
huir dellos; porque muchas veces es mejor que conos- 
cida la flaqueza de nuestras fuerzas , volvamos las espal- 
das y huigamos, por no morir á manos dellos. Para lo 
cual es de saber que hay algunos vicios que de su natu- 
raleza son desabridos y penosos, como es laira, la invidia, 
el rencor, el ódio;, el deseo de venganza, la impacien- 
cia, la indignacion, laamargura de corazon, la tris- 
teza , la pereza, la contienda y otros tales. Y por el con- 
trario, hay otros que traen consigo deleite , como son 
los pecados carnales, el comer, el beber, el jugar, el reir, 
el parlar y otros gustos y contentamientos sensuales; los 
cuales cuanto mas los miramos y ponemos los ojos en 
ellos, tanto mas atraen nuestro corazon y!lo llevan en pos 
de sí. Pues contra estos tales vicios habemos de pelear 
huyendo; que es apartándonos de las ocasiones dellos, y 
asimismo desviando la vista, la memoria y la considera— 
cion dellos con toda presteza. Mas contra los otros con- 
viene pelear luchando contra ellos, mirando atenta- 
mente la naturaleza y la condicion dellos, para poder 
mejor vencerlos. Lo cual se hace con ménos peligro, 
por noser estos vicios tan pegajosos como los otros; 
puesto caso que á la ira y deseo de venganza conviene 
tambien hurtar el cuerpo, no pensando cosas que nos pue- 
dan incitar á furor. 

Miremos tambien diligentemente cuándo y de qué 
manera podrémos evacuar la cólera con alguna medicina 
amarga, que es mortificar el furor de laira con la contri- 
cion de los pecados. Miremos tambien cuálessean los de- 
monios que nos incitan á hacer pecados que nos humi- 
llan, y pecados que nos levantan, como ya dijimos; y 
cuáles los que nos incitan á hacer males descubiertos, y 
cuáles encubiertos so color de virtud; y cuáles los que 
escurecen nuestro entendimiento con muchedumbre 
y derramamiento de pensamientos desasosegados, y 
con deseos y apetitos de cosas sucias; y cuáles los 
que paresce que lo alumbran para engañarlo, trans- 
figurándose en ángeles de luz (como acaesce á los here- 
jes); y cuáles lambien sean los tardíos y perezosos que 
nos dejan de tentar mucho tiempo para asegurarnos y 
tomarnos de sobresalto ; y cuáles sean los astutos y man- 
sos, que so color de bien, pocoá poco nos van llevando 
al mal (el cuál peligro tanto mas dificultosamente sé co- 
nosce, cuanto mayor bien paresce); y cuáles tambien 
sean los que. nos hacen tristes; y cuáles los que nos lhra- 
cen alegres; porque cuando no pueden derribarnos con 
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desordenada tristeza, procuran derramarnos con vana 
alegría. 

No desmayemos si luego al principio de nuestra con- 
version nos hallamos muy inclinados á los vicios ; por- 
queá la entrada de las virtudes es necesario que nos 
hagan guerra todas las reliquias de los vicios y malas 
costumbres pasadas; y los demonios tambien se arman 
y encruelecen mas en este tiempo contra nosotros, por 
recobrar su hacienda; y tambien la novedad de la vida 
buena es pesada para quien está acostumbrado á lamala : 
y todo esto se ha de vencer paraalcanzar entera sanidad. 
Y demas desto las bestias fieras que estaban dentro de 
nuestra ánima escondidas, no se entendia en aquel tiempo 
cuán malas eran; porque no se conoscia el hombre á sí 
mismo; mas despues euando comienza ú verse, co- 
mienza tambien á aborrescerse, y á parescerle, que es 
peor que cuando estaba en el siglo; no porque así lo sea, 
sino porque entónces no se veía, y agora se ve. 

Cuando los que se acercan ya á la perfeccion, vieren 
que en algun pequeño delito son vencidos del demonio, 
trabajen con toda diligencia por aprovechar, en cuanto 
les sea posible, ciento tanto mas que fué aquello en lo 
que desfallecieron ; para recobrar aquella pequeña pér- 
dida con mayor ganancia. Así como los vientos algunas 
veces no hacen mas que encrespar un poco la llanura 
del mar sosegado, y otras veces lo vuelven de bajo arriba 
levantando las olas hasta el cielo; así has de entender 
que lo mismo hacen tambien los espíritus malos y tene- 
brosos. Porque en los que perseveran continuamente 
en sus vicios, levantan grandes olas de pasiones y tem- 
pestades en el mar de su corazon ; mas en los que han 
yaaprovechado, no suelen communmente hacer mas que 
encrespar las aguas de nuestras pasiones, alterando 
levemente la paz de su ánima : por donde los tales fácil- 
mente conoscen esta su alteracion, porque persevere 
todavía en ellos su acostumbrada paz y tranquilidad, 
con la cual tambien persevera el juicio claro de la razon. 
Porque á los perfectos pertenece conoscer en su ánima 
cuál sea la intencion de los demonios, y la de Dios, y la 
de su prepria conciencia. Porque no luego los demonios 
nos acometen al principio con cosas abiertamente malas, 
y por eso esta materia es muy escura y dificultosa de 
determinar. 
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CAPITULO XXVII. 
Breve recapitulacion de lo sobredicho. 


En este capítulo se hace una breve recapitulacion de 
todo lo sobredicho, en que se trata de cómo la fe, espe= 
ranza y caridad es principio de las tres partes de la re- 
nunciacion que al principio deste libro se trató. Trátase 
tambien aquí de la causalidad y dependencia que tienen 
unas virtudes de otras, y unos vicios de otros. Item, 
declárense muchas cosas espirituales por comparación 
y semejanza de cosas naturales. Y al cabo pónese una 
escalera de todos los grados de las virtudes, comenzan- 
do del conoscimiento de Dios, hasta el postrero, que es 
el cumplimiento de la caridad, y de la bienaventurada 
tranquilidad. 

La fe viva y firme es madre de la renunciación ; por=" 
que representándonos la excelencia y hermosura de los 
bienes advenideros, nos hace despreciar los presentes; 
así como por el contrario la infidelidad es causa de abra- 
zarlos y estimarlos en mucho. 
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Tambien la esperanza firme y estable es puerta para 
despedir las aficiones y pasiones de nuestro corazon; 
y por el contrario la desconfianza de Dios y de su pro- 
videncia es causa de la desordenada aficion que los 
hombres tienen á las cosas lerrenas. 

La caridad tambiea es raiz y causa de menosprecio 
de todas las cosas transitorias, y de caminar á Dios; 
porque el que fervorosamente le ama, todas las cosas 
desprecia, y siempre suspira por él. Mas por el contra- 
rio, el amor desordenado de sí mismo hace al hombre 
amar el camino por la patria, el destierro por el reino 
y la criatura por el Criador. 

La reprehension de sí mismo, y el verdadero y entra- 
ñable deseo de la salud espiritual, es cansa de la obe- 
diencia y subjeccional padre espiritual. La meditacion 
dela muerte, y la memoria continua de la hiel y vinagre 
de Cristo, es madre de la abstinencia. La quietud de 
la soledad es ayudadora de la castidad, y el ayuno es 
quebrantamiento y amortiguamiento de los incentivos 
de la carne. La contricion del ánima es enemiga y con= 
traria á los pensamientos deshonestos. 

La fe y la virtud de la peregrinacion es muerte de la 
avaricia. La misericordia y la caridad entregan el cuer- 
po á la muerte, si es menester, cuando lo piden estas 
virtudes. La oracion atentísima y continuada destruye 
la accidia y tristeza espiritual, como dijo Santiago (a). 
La memoria del divino juicio es causa del fervor y prom- 
ptitud para bien obrar. El amor de la ignominia, y el 
canto de los himnos, y la misericordia, son medicina 
del imrto. La desnudez de todas las cosas quita la tris- 
teza, y hace que nuestra contemplación sea mas pura, 
y que no se perturbe con las imaginaciones de las cosas 
sensibles. 

El silencio y la soledad son perseguidores de la vana- 
gloria. Mas si te fuere forzado vivir en compañía de 
Otros, abraza las ignominias, y no tengas empacho de 
parescer vil y sin honra. El hábito triste y despreciado 
cura la soberbia visible ; mas la invisible curará aquel 
que esante todos los siglos. El ciervo dicen que mata 
todas las serpientes ponzoñosas; mas la humildad á 
todas las intelectuales é invisibles serpientes. 

Por la consideracion de las cosas naturales , si aten= 
tamente las miramos, podemos entender la naturaleza 
y condicion de muchas cosas espirituales; como por 
los ejemplos siguientes se verá. 

Asi como es imposibie que la serpiente despida de sí 
el pellejo antigno, sino entrando por agujero angosto; 
así nosotros nunca desnudarémos la túnica del viejo 
hombre, y las costumbres y malos hábitos de muchos 
años, sino entrando por la estrecha senda de los ayunos 
y del sufrimiento de las ignominias. Así como no es 
posible que las aves muy cargadas de carnes, como es 
el avestruz, vuelen á lo alto del cielo; así tampoco vo- 
larán á este lugar los que regalan y engordan su cuerpo. 

Así como el cieno despues que se ha secado, no sirve 
ya á los puercos ; así la carne despues de enflaquecida 
y seca con la abstinencia, no da lugar á los demonios 
á que se revuelquen y descansen como de ántes en eila. 
Así como la muchedumbre de la leña verde ahoga mu- 
chas veces la llama, y levanta grande humo; así la tris- 
teza desordenada hinche el ánima de humo y de tinie= 
blas, y seca las fuentes de las lágrimas. 

ía) Jacob. 5. 


| 
| 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


Así como no vale nada para ballestero el ciego; así 
tampoco vale para ser discípulo el que contradice y des- 
obedesce. Así como con el hierro duro se labra el blan- 
do, como hacen los herreros; así con la compañía del 
bueno y fervoroso siervo de Dios se cura muchas veces 
el negligente. Así como los huevos de las aves, si están 
encubiertos y calientes debajo del estiércol, vienen á 
recibir vida y producir otras aves ; así los malos pensa- 
mientos, cuando están escoudidos en el corazon sin 
revelarse 4quienlos pueda curar, vienen communmente 
á salirá luz, y á poverse por obra. 

Asi como los caballos que corren, con su misma car- 
rera se incitan á correr unos á otros ; así tambien lo ha- 
cen los que religiosamente viven en algnna sancta com- 
pañía. Así como las nubes encubrenal sol, así los malos 
pensamientos escurecen y matan la luz del ánima. 
Así como el que va sentenciado á muerte, ni- habla, mí 
cura de fiestas, ni de espectáculos, ni de otras cosas 
semejantes; así aquel que de todo corazon llora sus pe— 
cados, no entenderá en regalar su vientre. 4 

Así como los pobres conoscen mas claro su pobreza: 
cuando ven los tesoros de los reyes; así el ánima se hu- 
milla cuando lee los ejemplos ilustres y vidas memora— 
bles de los sanctos. Así como la piedra iman, por una 
secreta virtud que tiene, atrae á sí el hierro, aunque no 
quiera; así la fuerza y tirannía de las malas costumbres 
que han hecho ya hábito en el ánima, la llevan en pos 
de sí á lo que está habituada. 

Así como el aceite echado en la mar, dicen que miti- 
ga la braveza della; así tambien el ayuno apaga casi vio- 
lentamente los incentivos furiosos de la carne. Así como: 
el agua represada ó encerrada en los atanores se levanta 
y sube á lo alto; así el ánima estrechada con angustias y 
tribulaciones sube á Dios por oracion y penitencia, y al- 
canza salud. 

Así como el que trae olores, aunque no quiera, es 
conoscido por el olor que trae; así el que trae á Dios en 
su ánima, por sus palabras y por su humildad no puede 
dejar de ser conoscido. Así como los grandes vientos re- 
vuelven el profundo de la mar; así una de las pasiones 
que mas trastorna un ánima, es el furor de la ira. Así 
como los que solamente oyeron las cosas, y no las vieron 
con los ojos, no tienen tan vivos los deseos dellas; así 
los castos y puros en el cuerpo, no tienen tan vehe- 
mentes las pasiones y movimientos sensuales de su 
ánima. 

Así como los ladrones no van de buena gana al lugar 
donde ven las armas y los ministros de justicia; así tam- 
poco los espirituales ladrones no acometen tan fácilmen- 
te al ánima que ven armada con oracion. Así como el 
fuego no produce de sí nieve; así el ambicioso y deseoso 
de honras no alcanzará la honra celestial, pues el un 
deseo contradice al otro. Así como acaesce que una cen- 
tella puede muchas veces quemar todo un monte, así 
un solo bien es bastante para destruir todos los males ; 
que es la caridad, la que cubre á la muchedumbre de 
los pecados. 

Así como no podemos matar las bestias fieras sin ar- 
mas ; así no podemos alcanzar la mansedumbre y morti- 
ficacion de la ira sin humildad. Así como no puede un 
hombre naturalmente vivir sin comer; así no conviene 
que el que desea salvarse, se descuide un momento 
hasta la muerte; porque este cuidado y vigilancia es lo 
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que sustenta al hombre en la buena vida. Así como el 
rayo del sol, entrando por un pequeño agujero en una 
casa, la alumbra toda, y hace que se vea todo cuanto 
hay en ella, hasta los átomos muy menudos que están en 
el aíre ; así el temor de Dios, entrando en una ánima, 


le descubre hasta las muy pequeñas culpas que hay. 


en ella. 

Así como los cangrejos son fáciles de tomar, porque 
ya van adelante, ya vuelven atras, y no huyen camino 
derecho; así el ánima inconstante en sus buenos ejerci- 
cios, y que ya va adelante, ya atras, ya rie, ya llora , ya 
se da á regalos, nunca jamas podrá aprovechar. Así 
como están fáciles para ser salteados de los ladrones los 
que duermen muy pesado sueño; así los que viviendo 
en el mundo (donde los hombres andan entre tantos pe- 
ligros) trabajan por alcanzar las virtudes, están muy á 
peligro de ser salteados de los enemigos. Así como el 
que pelea con un leon, si un poco desvía los ojos dél, 
luego es muerto ; así lo será el que pelea contra su car- 
ne, si cuida de mirar por ella, y la regala demasiada- 
mente. 

Así como están en peligro de caer los que suben por 
una escalera vieja y podrida; así están muy cerca de caer 
los que suben por las honras, dignidades y potencia 
del mundo, que son muy contrarias á la humildad. Así 
como no es posible no acordarse del pan el que tiene 
hambre; así no es posible que se olvide de la muerte y 
del juicio eterno el que se desea salvar. Así como el agua 
borra las letras, así las lágrimas quitan los pecados. Y 
así como aquellos que no tienen agua, buscan otras ma- 
neras para raer ó borrar las letras; así las ánimas á quien 
falta esta agua de las lágrimas, trabajan con tristezas, y 
gemidos, y entrañable dolor, por borrar y deshacer sus 
pecados. 

Así como la abundancia del estiércol cria muche- 
dumbre de gusanos; así la muchedumbre de los manja- 
res es causa de malos pensamientos, y caidas, y sueños 
desvariados. Así como el que tiene los piés atados no 
puede andar, porque le impiden las ataduras; así el que 
estudia en atesorar en la tierra, no puede caminar al 
cielo; porque esta aficion lo tiene preso, y así lo impide 
en este camino. Así como la herida fresca tiene fácil el 
remedio; así por el contrario, las llagas viejas dificulto- 
samente se curan, ya que se puedan curar. 

Así como no es posible que el muerto ande, así no es 
posible que se salve el que desconfía. El que guardando 
entera fe comete pecados, es semejante al hombre que 
no tuviese ojos; mas el que hace buenas obras y no tiene 
fe, es como el que echa agua en un algibe roto. Así co- 
mo el navío, si tiene buen piloto, suele con ayuda de 
Dios navegar prósperamente, y tomar puerto seguro; 
así el ánima que es gobernada por buen pastor, camina 
prósperamente al cielo, aunque haya cometido muchos 
males en el mundo. 

Así como el que camina por el camino que no sabe, 
sin guia, se pierde muchas veces (aunque sea en otras 
cosas hombre muy prudente); así el que pretende gober- 
narse por sola su cabeza en la vida monástica, fácilmente 
se perderá, aunque sea muy enseñado en las otras doc- 
trinas y ciencias humanas. Cuando alguno despues de 
haber cometido muchos y graves pecados, se halla inha- 
bilitado con falta de salud para hacer penitencia, cami- 
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cios; porque no hallará otro mas conveniente medio 
para su salud. 

Así como los que mucho tiempo han padescido alguna 
grave enfermedad , no pueden en un momento alcanzar 
salud; así tampoco los vicios (y aungue sea un solo vi> 


- cio) de algunos dias acostumbrados, se pueden vencer 


en poco tiempo. Trabaja por conoscer la cantidad y los 
grados de cada uno de los vicios y virtudes que hay en 
tí, para que así puedas conjecturar mejor la manera de 
tu aprovechamiento. Así como padescen notable detri- 
mento los que truecan oro por barro; así tambien lo 
padescen los que por cobdicia de bienes temporales pu- 
blican los espirituales. 

Muchos alcanzaron en breve espacio perdon de sus 
pecados; mas ninguno alcanzó la bienaventurada tran 
quilidad súbitamente; porque para esto tenemos nece- 
sidad de largo tiempo, y de ayuda de Dios, y de singu- 
lar gracia suya. Miremos con toda atencion qué género 
de aves hagan daño á la sementera de nuestras virtudes, 
cuando está debajo de la tierra, y cuando está en berza,, 
y cuando está ya para segar; para que conforme á esto 
nos apercibamos y les armemos lazos convenientes. 

Así como es cosa indignísima é injusta que se mate el. 
que tiene una fiebre; así en ninguna manera conviene 
que nadie desespere ántes que se le arranque el ánima 
del cuerpo. Así como es cosa torpe y deshonesta que el 
que acaba de enterrar á su padre, se vaya luego á casar 
en levantándose de la sepultura; así tambien lo es que 
los que aun están llorando sus pecados, busquen hon— 
ra y descanso , ó gloria en el siglo presente. 

Así como una manera de aposento conviene á los ciu-- 
dadanos, y otra á los delincuentes; así conviene que sea. 
diferente el estado de los que lloran por sus culpas, y de: 
los innocentes. Así como el emperador no despide de su. 
ejército al caballero que recibió muchas heridas en la 
batalla por su servicio, ántes lo honra y engrandesce. 
mas; así el Emperador celestial corona y engrandesce 
al monje que ha recibido grandes encuentros y comba— 
tes del enemigo. 

El juicio y conoscimiento del bien y del mal es natu— 
ral propriedad de nuestra ánima; mas el pecado escure - 
ce y anubla esta luz que Dios nos dió; y la sanidad y en- 
tereza deste juicio es principio de la diminucion de los 
males; de la cual nasce la que llamamos conciencia. Y 
la conciencia es una amonestacion y reprehension del 
Angel de la Guarda, que nos fué dado dende el princi= 
pio de nuestra vida; el cual aunque se dé á todos, mas: 
principalmente se da á los cristianos. De donde nasce 
que estos communmente pecan con mayor remordi- 
miento de la conciencia, que los que no lo son. Y esta 
diminucion de males, poco á poco viene á parir el apar- 
tamiento y abstinencia dellos. Y esta abstinencia es 
principio de la penitencia, y la penitencia de la salud, 
y el principio de la salud es el buen propósito, y del 
buen propósito nasce el sufrimiento de los trabajos; del 
cual son tambien principio las virtudes. Y el principio 
de las virtudes es como una flor espiritual, que promete 
el fructo de las buenas obras. Y de las virtudes nasce el 
ejercicio y continuacion dellas; y esta continuacion ha= 
ce hábito, y este hábito hace al hombre obrar con laci- 
lidad y suavidad , y de aquí procede el sancto temor de 
Dios; y este temor hace guardar sus mandamientos, y 
la guarda de sus mandamientos es argumento de la ca- 
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ridad, y el principio de la caridad es abundancia de la 
humildad, y la abundancia de la humildad es madre de 
la tranquilidad, y la posesion de la tranquilidad es ple— 
nitud de la caridad, y es venir el hombre á ser perfecta 
morada de Dios, en aquellos que por medio desta bien- 
aventurada tranquilidad son puros y limpios de corazon, 
á4 los cuales es dado ver á Dios. A Alfa sea gloria en to- 
dos los siglos. 


CAPITULO XXVII. 


Escalon veinte y ocho : de ia sagrada quietud del cuerpo 
y del ánima. 

Siendo nosotros miserables como unos esclavos com- 
prados por dinero , y habiendo vivido subjectos á vilisi- 
mos vicios, por el mismo caso tenemos un poco de co- 
noscimiento de los engaños, costumbres, imperios y 
astuciasde los demonios , que tan miserablemente y por 
tan largo espacio estuvieron apoderados de nuestra áni- 
ma. Otros hay mas dichosos, los cuales por magisterio 
del Espíritu Sancto conoscen esto mejor, y por estar ya 
libres de la tirannía de ellos. 

Porque unos hay que por el dolor de la enfermedad 
conoscen el bien de la sanidad, y otros hay que por el 
mismo g0zo y descanso de la sanidad conoscen la tristeza 
de la enfermedad. Por lo cual nosotros, como flacos, 
tememos mucho ce filosofar en esta obra sobre el puerto 
sosegadísimo de la quietud, como quien sabe bien que 
siempre asiste á la mesa del sancto convento el perverso 
can de la vanagloria, buscando algun pedazo de pan, 
que es alguna ánima que tragar, para llevárselo consigo, 
é írselo á comer en escondido. Para lo cual deseando no 
dar lugar á este can con la materia de nuestra doctrina, 
y de quitar la ocasion á quien siempre la anda buscan- 
do, no me paresció ser cosa justa tratar agora de la paz 
con los guerreros de aquel Emperador soberano, los 
cuales puestos en medio del fervor de la batalla, pelean 
con gran virtud y constancia de ánimo. Solamente diré- 
mos esto : que los que fuertemente pelean, recibirán 
coronas de paz y tranquilidad. Mas porque por ventura 
no entristezcamos algunos dellos , dejando del todo esta 
parte por tratar , dirémos un poco desta materia, como 
alebajo de forma de discrecion. 

La quietud del cuerpo es un conoscimiento y mode- 
racion de todos los sentidos, y de toda la figura y movi- 
mientos del hombre exterior ; mas la quietud del áni- 
ma es conoscimiento y ciencia de todos los pensamien— 
tos y movimientos interiores, y moderacion de todos 
ellos, y una recta atencion para con Dios, y que de nin- 
gunos ladrones puede ser robada; para que desta mane- 
ratodo el hombre dentro y fuera de sí esté perfectamente 
compuesto y quieto. 

El amigo de la quietud trae siempre consigo un cui- 
dado fuerte, perpetuo y velador, el cual está siempre 
velando á las puertas de nuestro corazon, ojeando ó ma- 

tando todos los malos pensamientos que se Megan á él. 
Esto entenderá muy bien el que ha llegado á lo íntimo 
de la quietud; mas el que aun es niño y ; principiante no 
entiende esto, porque no lo ha probado. El prudente se- 
guidor de la quietud no tiene necesidad de ser enseñado 
con muchas palabras ; porque-á la verdad, las palabras se 
declaran y entienden mejor con las obras. 

El principio de la quietud es apartar de nosotros todo 
elestruendo y desasosiego interior, como cosa que turba 
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el íntimo silencio y paz de nuestra ánima; mas el fin 
della es no temer ya estos desasosiegos, sino estar en 
medio dellos quieto y sosegado. El amigo de la quietud, 

saliendo de la celda, no sale con las palabras della; por- 
que no deja por eso de hablar dentro de su corazon con 
Dios, como cuando estaba en ella. Es todo él manso, y 
como un aposento de caridad ; muévese dificultosamente 
á hablar, pero la ira está sin moverse. Mas por el con- 
trario, el que desta virtud caresce, todo esto tiene al 
reves; y así vive subjecto á las pasiones, y estando con 
el cuerpo encerrado en la celda”, con el espíritu anda 
derramado por el mundo. 

Aquel es verdadero seguidor de la quietud, que tra- 
baja con todas sus fuerzas, estando en cuerpo mortal, por 
imitar la condicion y tranquilidad de aquellas sustan- 
cias espirituales, lo cual es de grande admiracion. El 
gato está siempre puesto en espía para cazar el raton; 
mas la intencion del quieto solitario está siempre atenta 
para cazar el raton intelectual, que es el mal pensamien- 
to, ó6 el demonio que viene á estragar su ánima. No te 
parezca vil y bajo este documento; porque si así no lo 
sientes, no has aun sabido qué es quietud. 

El verdadero y profundo monje no es como el flaco 
que está arrimado al mas profundo, y así se descuida á 
las veces con las espaldas que tiene en él. Porque el 
monje tiene necesidad de summa vigilancia, y de un 
ánima ajena y libre de toda presumpcion. Y muchas ve- 
ces acaesce que aquel primero, que es el descuidado, 
ayuda al otro que es cuidadoso ; mas al segundo, que es 
diligente, ayudan los sanctos ángeles. Porque suelen 
estas intelectuales virtudes asistir juntamente con el es- 
piritual seguidor de la virtud, y ministrar con él, y mo- 
rar alegremente con él, como en un aposento muy agra- 
dable. Mas qué sea lo que acaesce á los que hacen lo con- 
trario desto, al presente no lo quiero decir, pues ello 
está ya de suyo manifiesto. 

Grande es la profundidad de los misterios y doctrinas 
de nuestra religion, y no podrá el ánima del solitario 
entrar en ellos sin peligro, si con curiosidad los quisiere 
escudriñar. No es cosa segura nadar el hombre vestido; 
ni tampoco tratar los misterios de la teología el hombre 
apasionado. La celda del verdadero solitario es su mismo 
cuerpo, donde trae el ánima recogida do quiera que 
está , y dentro dél está la escuela de la verdadera sabi- 
duría. ' 

El que estando aun subjecto á las pasiones y enferme- 
dades de su ánima, quiere vivir en soledad , semejante 
es áaquel que saltando del navío en la mar, quiere llegar 
á tierra con una tabla. No faltará quietud en su tiempo á 
los que pelean contra su propria carne, si tuvieren quien 
los sepa guiar ; porque el que sin guia la pretende alcan- 
zar, necesidad tiene de virtud de ángeles. Mas yo hablo 
agora de aquellos que de verdad pretenden alcanzar 
quietud , así de cuerpo como de espíritu. 

El solitario negligente hablará mentiras , y como por 
figuras querrá dará entender á los hombres el fructo de 
su quietud ; ; mas despues cuando deja la celda , pone la 
culpa á los demonios, y no echa de ver el miserable que 
él está ya hecho demonio. Vi yo algunos amadores desta 
sagrada quietud , los cuales por medio della se hartaron, 
sin jamas hartarse el encendidísimo deseo que tenian 
de Dios, acrescentando cada dia fuego á fuego , y deseo 
á deseo. 
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Solitario es una imágen de ángel terreno , el cual con 
la carta del deseo, y con letras de sancta solicitud libró 
su oracion de toda flojedad y tibieza. Solitario es aquel 
que de verdad puede con el Profeta decir (a). Aparejado 
está mi corazon, Señor, aparejada está mi' corazon. 
Quieto es aquel que dice (b) : Yo duermo, y vela mi co- 
razon. 

Cierra la puerta á la celda de tu cuerpo para no salir 
fuera della, y la puerta de la lengua para no hablar, y la 
ventana interior detu ánima para no dar entrada á los 
espíritus sucios. La calma y el sol de mediodía declaran 
la paciencia del marinero, y la falta de las cosas necesa 
rias, la del quieto solitario ; porque aquel, enfadado de la 
calma , se echa en las aguas; mas este, fatigado con la 
accidia , se va á lo poblado. No temas las ilusiones que 
el demonio pretende hacerte con algunos sonidos ó es- 
truendos hechizos ; porque el verdadero llanto no sabe 
qué cosa es temor de carne, ni sele da nada por él. 

Aquellos cuya ánima sabe orar de verdad, hablan 
con Dios rostro á rostro, como quien habla con el rey al 
oído; mas aquellos cuya boca ora, son semejantes á los 
que hablan al rey delante del senado; mas los que moran 
en el siglo, son comolos que estando en medio del pueblo 
desasosegado , hablan al rey como de léjos. Y si tú estás 
diestro en esta arte de orar, entenderás muy bien esto 
que dijimos. Asiéntate como en una atalaya en lo mas 
alto de tu ánima, y dende ahí examina y mira á tímismo 


diligentemente si sabes hacer este oficio, y entónces en-' 


tenderás de qué manera, y en qué tiempo, y por cuál 
parte, y cuántos y cuáles son los ladrones que quieren 
entrar en tu viña , y hurtar los racimos della. 

Cuando el hombre se cansare con el trabajo de manos, 
levántese y haga oracion, y despues asentándose torne á 
continuar varonilmente el trabajo de la primera obra. 
Queria un varon experimentado tratar destas materias 
sutil y diligentemente ; mas temió no divertir con esto, 
y hacer negligentes á los obreros de la virtud, tratando 
estas cosas con demasiada sutileza; porque muchas ve- 
ces acaesce que el ánima vehementemente ocupada en 
la inteligencia de las cosas dificultosas, se entibia en 
. aquel aprovechamiento de las sanctas afecciones y devo- 
tos ejercicios. 

El que disputa de la quietud sutil y diligentemente, y 
con summa ciencia, por el mismo caso' desafía y provoca 
contra si á los demonios, que como soberbios desean 
mas probar sus fuerzas en lo mas fuerte. Porque ninguno 
puede tan claramente descubrir sus malicias y artes in- 
numerables de empecer, que los demonios tienen, como 
este tal; porque el que alcanzó esta manera de quietud 
solitaria , tiene gran conoscimiento de la profundidad de 
las obras y misterios divinos. Mas no llegará á esta pro- 
fundidad, si primero no hubiere oido ó visto los desaso- 
siegos y estruendos de las ondas y de los vientos deste 
mar, y sufrido parte destos trabajos. Confirma esto que 
dijimos el grande apóstol Sant Pablo (c), el cual, si no 
lrubiera sido llevado al paraíso, como á una secretísima 
quietud, nunca por cierto oyera los secretos y misterios 
que oyó. El oído delánima quieta recibirá de Dios gran- 
des cosas. Por lo cual esta sanctísima quietud decia en 
Job (d) : ¿Por ventura piensas que mi ánima recibirá dé] 
. grandes cosas ? 

Quieto solitario es aquel que de tal manera, sin abor- 
(a) Psal. 56. (5) Cant. 5. (c) 2. Cor. 12. (d) Job. 4. 
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rescimiento de nadie, huye de todos (por no cortar el 
hilo de la divina dulcedumbre) , como otro alegre y 
promptamente busca la compañía de todos. 

Anda, ve y distribuye todos tus bienes, y repártelos 
con los monjes pobres y enfermos, para que ellos te 
ayuden con el socorro de sus oraciones á alcanzar esta 
solitaria quietud; y toma tu cruz á cuestas por medio de 
la obediencia, y lleva sobre tí fuertemente la carga de la 
mortificacion de la propria voluntad , y entónces ven y 
sígueme ; y llevarte he á la posesion desta beatísima y 
sosegadísima quietud, y enseñarte he, estando en carne 
mortal, á mirar la esclarescida conversacion y obras de 
las intelectuales virtudes, que son los ángeles. 

Estos nunca se hartan en los siglos de los siglos de 
alabar al Criador; ni tampocose harta este, que ya ha en- 
trado en el cielo de la quietud, de hacer el mismo oficio. 
No tienen cuidado aquellos , como son substancias espi- 
rituales , de las cosas corporales; ni tampoco lo tienen 
estos, que aunque naturalmente sean corporales, mas 
con la virtud se han levantado ya sobre la naturaleza 
frágil y corruptible. No están aquellos solícitos de ne- 
gocios de hacienda , ni de dineros ; ni estos temerosos 
de las persecuciones y azotes de los espíritus malos. No 
tienen aquellos espíritus celestiales deseo de alguna 
criatura visible; ni estos, terrenosjuntamente y celestia- 
les, tienen apetito de alguna vista ó cosasensible. Nunca 
desisten aquellos de arder en caridad , ni estos de con= 
tender con ellos en este mismo ejercicio. No ignoran 
aquellos las riquezas de su aprovechamiento, ni estos 
del todo ignoran la subida de su amor. Y así no desisti- 
rán de trabajar , hasta llegar á la gloria de los serafines, 
ni se cansarán hasta llegar á ser como ángeles por imita- 
cion de su pureza. Bienaventurado el que esto espera, y 
mucho mas bienaventurado el que hubiere de ser lo que 
espera, y ángel será cuando hubiere alcanzado lo que es- 
pera. 


$. ÚNICO. 
De diversas diferencias y grados que tiene la quietud. 


Notoria cosa es que en todas las maneras de estados y 
disciplinas hay diversidad de grados, de voluntades y de 
paresceres, porqueno todas las obras de los hombres son 
luego perfectas, ó por falta del fervor y diligencia con 
que se han de hacer, ó por falta de virtud , que cuando: 
es imperfecta, hace tambien sus obras imperfectas. Pues. 
conforme á esto decimos que hay diversos grados entre: 
aquellos que entran en este puerto de la soledad , ó por: 
mejor decir, en este piélago y abismo , pues para mu- 
chos así lo es. 

Hay pues algunos que escogen la vida solitaria para 
que como flacos seayuden della para enfrenar su lengua, 
y los movimientos y pasiones de su cuerpo. Otros hay 
inclinados á ira, los cuales viviendo en compañía de 
otros, no la pueden sojuzgar, y por esto quieren morar 
solos. Otros hay que hacen esto por ser de ánimos levan- 
tados y soberbios, por lo cual se determinan de navegar 
por su proprio parescer y consejo, ántes que porel magis- 
terio de otro. Otros lo hacen porque puestosen medio de 
los objetos de las cosas materiales y terrenas, no pueden 
abstenerse del deseo dellas , y por esta causa huyená la 
soledad. Otros hay que hacen esto, para que con el aparejo 
de la quietud se empleen con mayor fervor y estudio en 
servicio de Dios. Otros porazotar y atligir sus cuerpos, por 
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los pecados cometidos , mas secreta y mas libremente. 
Otros tambien habrá que hagan esto poralcanzar crédito 
y gloria con los hombres. Hay tambien otros (si con todo 
eso cuando venga el Hijo del hombre halle algunos des- 
tossobre la tierra), los cuales escogieron esta sancta y so- 
litaria quietud por gozar de los deleites divinos, y por 
la sed ardentísima que tenian del amor y dulcedumbre 
divina: los cuales no se pusieron en esto, hasta que pri- 
mero dieron libelo de repudio á todo género de acci- 
dia , porque este vicio se tiene por un linaje de fornica- 
cion en la vida solitaria. 

Segun la flaca sabiduría que me es dada , como maes- 
tro y edificador poco sabio , he contado y asentado los 
grados desta escalera espiritual; agora vea cada uno en 
cuál destos grados está : quiero decir, mire si escogió 
esta vida por vivir por su proprio parescer, por alcanzar 
gloria de los hombres, ó por la soltura de su lengua, ó 
por el desenfrenamiento de su ira, ó por huir las oca- 
siones de los apetitos y aficiones desordenadas , ó por 
tomar venganza de su cuerpo y de sus culpas, ó por 
vivir con mayor fervor de espíritu por alcanzar el sua- 
vísimo fuego de la divina caridad. 

Entre los cuales grados se puede tambien aquí de- 
cir que los primerosserán postreros, y los postreros pri- 
meros, pues estos que á la postre puse, pretenden el 
mas alto fin de todos. Siete son las obras de la semana 
deste presente siglo, que son las que habemos señalado, 
(le las cuales unas son aceptas á Dios, y otras no. Mas en- 
tre estas la octava, que es la postrera de las que aquí re- 
ferí, la cual significa el estado del siglo advenidero, por- 
que sale de la cuenta de la semana desta vida, es como 
una imágen y primicias de la vida bienaventurada que 
«en él se vive. Mire cautamente el monje solitario las ho- 
ras y tiemposá que suelen communmente acudir las bes. 
tias fieras, que son los demonios, á hacer daño en su 
hacienda , porque de otra manera no les podrá armar 
convenientes lazos. Si ya perfectamente se apartó de tí 
aquelia mala hembra, á quien diste libelo de repudio, 
que es la accidia , no será necesario el trabajo para con- 
tra ella ; mas si todavía porfiada y desvergonzadamente 
te acomete, no veo cómo puedas descansar. 

Que es la causa porque no hubo menores lumbreras 
en los monasterios de los tabennensiotas (que fundó 
Sant Pacomio) que es en el desierto de Scythia, donde 
estaban aquellos bienaventurados padres anacoretas que 
vivian en soledad. El que entiende esto, entiéndalo; 
porque yo, ni lo puedo decir, ni quiero proseguir esta 
hondura del repartimiento de las gracias y obras de 
Dios. 

Hay algunos que entienden en mortificar y disminuir 
sus vicios, y otros que viviendo en los monasterios, per- 
severan en cantar salmos y oraciones, y otros que pues- 
tos en el profundo de la soledad, se ocupan atentamente 
en el ejercicio de la divina contemplacion. Pues segun 
la calidad de los grados que en esta escalera espiritual 
pusimos, podrá cada uno determinar la calidad y valor 
destos ejercicios; y el que por virtud de Dios tiene ca- 
pacidad para entender y ejercitar algo desto , téngala, y 
aprovéchese della. 

Hay algunas ánimas negligentes que habitan en los 
monasterios, las cuales hallando alli alguna ocasion para 
su flojedad y pereza, vinieron á caer perfectamente en 
el despeñadero de su perdicion. Otros hay por el con- 
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y negligencia con la compañía y buen ejemplo de los 
otros ; lo cual no solo acaesció á los religiosos tibios y 
negligentes, mas tambien á los diligentes, que con el 
ejemplo de los buenos se esforzaron y pasaron adelante. 

De la misma regla y discrecion podemos usar entre los 
que viven en soledad. La cual recibiendo á muchos que 
al principio eranbuenos, despues los reprobó , decla= 
rándolos por hombres que holgahan de regirse por su 
proprio parescer, y de vivir donde pudiesen hacer su 
propria voluntad, por lo cual procuraron esta manera de 
vida. A otros recibió de tal manera, que los hizo solíci- 
tos y fervientes con el temor de Dios, y con la memoria 
y cuidado del divino juicio, y de las penas del infierno. 

Ninguno de los que sienten en sí perturbaciones de 
furor, ó de soberbia, ó de hipocresía y fingimiento, ó de 
memoria de injurias, se atreva ni auná ver Jas pisadas de 
la quietud y vida solitaria; porque no vengan por esto á 
recibir mayor daño, cayendo en alguna locura ó engaños 
del enemigo. Mas el que está limpio destas perturbacio—- 
nes, él conoscerá lo que le conviene : aunque no él solo 
(segun pienso) , sino ayudado del consejo de los sabios. 

Las señales, ejereicios y argumentos de los que acer- 
tadamente escogieron la quietud de la vida solitaria, son 
estas : tranquilidad de ánimo, libre de las ondas de las 
perturbaciones del siglo; purísima intencion, arroba= 
miento en Dios, afliccion y castigo perpetuo del cuerpo, 
memoria continua de la muerte, oracion incesable é in- 
saciable, guarda inviolable de sí mismo (que á-ningun 
género de ladrones está descubierta), muerte dela luju= 
ria, olvido de toda mortal aficion que no fuere segun 
Dios, muerte del mundo, esto es, de todos los apetitos 
mundanos , hastío de la gula, abundancia de sabiduría, 
fuente de discrecion, lágrimas promptas y aparejadas en 
todo tiempo, continuado silencio , y cualesquier otras 
virtudes que sean conformes á la soledad, y contrarias á 
la muchedumbre, que suele ser amiga de murmuracio- 
nes y parlerías. 

Mas las señales de los que escogen este estado indebi- 
damente, son estas : falta de riquezas espirituales, ira 
demasiada, memoria dela injuria recibida, disminu= 
cion de la caridad, espíritu de hinchazon y de soberbia, 
temor pueril y desordenado, y otros males que de aquí 
se siguen, los cuales de propósito callaré. 

Y pues la materia ha llegado á estos términos, paré- 
ceme necesario tratar aquí tambien de los. que viven de- 
bajo dé subjeccion y obediencia, porque con ellos princi- 
palmente hablo en este libro. Pues los que deste número 
legítima y puramente se aplican á esta hermosísima vir- 
tud, estas son las señales que (segun la determinacion 
de los sanctos padres) han de tener; las cuales Megan á 
debida perfeccion en sutiempo , mas cada dia crecen y 
se hacen mayores, conviene saber: acrescentamiento 
de aquella primera humiidad con que entraron en la re- 
ligion, diminucion de la ira (porque ¿qué otra cosa se 
puede esperar despues de evacuada la hiel de la sober- 
bia sino esta? ), ejercicio de la caridad , destierro de los 
vicios, liberacion del odio que nace de la reprehension, 
mortificacion de toda deshonestidad y regalo, muerte de 
la accidia , Acrescentamiento del fervor , amor de la mi- 
sericordia, ignorancia de toda soberbia (que es virtud 


que pocos alcanzan), aunque de todos meresce ser de- 
seada. 
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Cuando falta el agua á la fuente, no se puede llamar 
fuente, y claro está de ver lo que de aquí se sigue: con- 
viene saber, que no merescerá nombre de religioso, 
quien no tiene estas condiciones de religioso. La mujer 
que no guarda fe 4 su marido, ensucia su cuerpo; mas 
el ánima que no guarda la profesion y asiento que hizo 
con Dios (que fué de renunciar todas las cosas por vacar 
á él), esta tal ensucia su espíritu. 

Y lo que se sigue de aquella primera culpa. es des- 
honra, odio, castigo, y lo que es mas miserable) apar- 
tamiento y divorcio ; mas lo que destotra se sigue, son 
torpezas , olvido de la muerte, insaciabilidad del vien 
tre, derramamiento de los ojos, obras de vanagloria, 
sueño demasiado, dureza de corazon, insensibilidad 
del ánima, plaza de pensamientos, cautiverio de cora 
zon, turbacion de pasiones, desobediencia, contradic— 
cion, infidelidad, corazon sin ninguna prenda de con- 
fianza cierta de susalud,much o hablar, viciosas aficiones 
(y lo que es mas grave de todo), reputacion y confian— 
za de sí mismo; y (lo que es aun muy mas miserable) 
un corazon [sin alguna gracia de compuncion, á la cual 
sucede (en aquellos principalmente que no tienen ejer- 
cicio de consideracion) la insensibilidad , que es madre 
de todas las caidas, y especialmente de la soberbia. 

Tres vicios de los ocho capitales suelen principal- 
mente acometer á los que viven enobediencia, que son, 
ira, invidia, lujuria ; mas los otros cinco, que son, so- 
berbia, vanagloria, accidia, avaricia y gula, suelen 
mas. ordinariamente combatir á los seguidores de la so- 
ledad. El solitario que pelea contra la accidia, muchas 
veces gana ménos con esto; porque gasta en esta lucha 
el tiempo que fuera mas bien empleado en la oracion y 
contemplacion , con que se vence mejor esta pasion. Es- 
tando yo una vez en la celda asentado y cargado deste 
vicio, en tanto grado que pensaba en dejar la celda, vi- 
niendo ciertos hombresá visitarme, yalabándome como 


á solitario con grandes alabanzas , y predicándome por 


bienaventurado, luego en ese punto el espíritu de la 
vanagloria hizo huir de míal de la pereza; con lo cual 
quedé maravillado de ver cómo este mal abrojo es con- 
trario á todos los espíritus buenos y malos. 

Está atento en todas las horas á mirar los movimientos 
desa esposa y perpetua compañera tuya, que es tu car- 
ne; asílos que llaman primeros movimientos , que son 
sin culpa, como los que se siguen despues destos, que 
pueden ser con culpa ; asimismo las pasiones y apetitos 
mas vehementes, y las contradicciones que suele haber 
entre ellos, cuando unos quieren uno y otros otro : todo 
esto se ha de mirar, para que el hombre se conozca y 
se reporte con tiempo, y acorte los pasos al enemigo. El 
que por virtud del Espíritu Sancto alcanzó la verdadera 
paz y tranquilidad del ánimo, este solo entiende muy 
bien por experiencia todas estas materias. 

El principal negocio desta quietud solitaria es dar de 
mano , y sacudirse de todos los otros negocios, ora sean 
lícitos, ora ilícitos: no porque los lícitos sean malos, 
si no porque pueden ser impeditivos de otro bien mayor; 
sino es cuando caen debajo de precepto y obligacion. 
Porque de otra manera, si abrimos la puerta indiscreta- 
mente á unos, por allí tambien se colarán unos y otros. 
La oracion del solitario no.sea perezosa, sino devota y 
continua , y una perpetua ocupacion del á ánima con Dios, 
mediante una ardentísima caridad, la cual ha de sertan 
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constante y tan fija, que ningunos ladrones la puedan 
robar. Imposible es que el que nunca jamas aprendió 
letras, pueda leer; pero muy mas imposible es que el 
que no libertó su corazon de cuidados y congojas, pue- 
da tener perfecta oracion y contemplacion. 

Estando yo una vez en uno destos sanctos ejercicios 
con un ardentísimo deseo de Dios, vine á quedar fuera 
de mí, y á parescerme que estaba entre los ángeles, 
donde el Señor con los rayos de su luz alumbraba mi 
ánima, deseosa de supresenciá. Y preguntando yo á uno 
dellos, de qué manera estaba el hermosísimo Hijo de 
Dios ántes que tomase nuestra forma visible, no me lo 
pudo enseñar, porque no le dieron licencia para ello. Y 
rogándole yo que me dijese de la manera que agora es- 
taba, respondióme que estaba en la misma naturaleza 
y persona divina que ántes, asentado á la diestra del Pa- 
dre, sobre todas las hierarquías y coros de ángeles. Y 
replicando yo qué cosa es la diestra, y el estar, y la 
silla en el Criador, respondióme que era imposible oir 
esto con oídos corporales. Y encendido mi deseo mas 
con esta respuesta , rogábale que me llegase á tiempo en 
que esto pudiese yo saber, aunque fuese desatándome 
desta carne. Aesto me respondió él, que aun no era lle- 
gada la hora desto, por falta del fuego incorruptible : 
que es por no haber llegado tu caridad $ á tal estado que 
esto merezca. Cómo haya esto pasado, ó estando miáni- 
ma dentro deste lodo, ó fuera dél, no lo puedo decir. 

Cosa es dificultosa y trabajosa vencer el sueño del me- 
diodía en tiempo de estío. Por lo cual entónces princi- 
palmente nos conviene ocuparenalguna obra de manos. 
Tambien sé yo que el espíritu de la accidia suele ser 
precursor del espíritu de la fornicacion, para que resol- 
viendo y derribando al cuerpo con un pesado sueño, 
ensucie despues nuestros cuerpos y ánimas con sueños 
deshonestos. Y si tú á esto resistieres fuertemente, tam- 
bien los enemigos te combatirán poderosamente, para 
hacerte huir del campo, y arredrarte de la batalla, vien- 
do que no aprovechas en ella. Mas tú ten por cierto que 
ninguna señal hay mas clara para creer que los de- 
monios son vencidos, que combatirnos ellos fuerte- 
mente. 

Cuando sales de la celda á algun negocio, trabaja mu- 
cho por conservar lo que adquiriste en ella, porque 
suelen las aves volar de presto, y salirse de casa cuando 
hallan la puerta abierta. Y cuando esto así se hace, nada 
nos aprovecha la quietud. Un pelito muy pequeño turba 
la vista, y un cuidado muy pequeño la quietud del áni- 
ma. Porque la verdadera quietud es dejar aparte todas 
las obras de los sentidos é imaginaciones, y despedirse 
de todos los cuidados, aunque sean lícitos, para vacar 
á solo Dios: detal manera, que el que de verdad alcanzó 
la quietud, viene muchas veces á olvidarse aun de co- 
mer su pan, y de las necesidades de su carne. Porque 
no miente aquel que dice (e): El que quiere presentar 
su ánima pura delante de Dios, no se deja prender de 
cuidados; porque fuera semejante al que se esfuerza por 
andar apriesa, y por otra parte ate fuertemente sus piés 
con un lazo. 

Pocos hay que hayan llegado á la cumbre de la filoso- 
fía y sabiduría del mundo; mas muy mas pocos son los 
que han llegado á la cumbre desta celestial filosofía de 
la quietud ; la cual por gusto y experiencia sabe qué 

(e) 2. Tim, 2. 
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cosa sea quiefarse interiormente, y reposar en Dios, y 
cantar con el Profeta (f) : En paz juntamente dormiré y 
descansaré. El que aun no tiene conoscimiento vivo y 
amoroso de Dios, no está apto para esta quietud, porque 
pasará en ella muchos peligros. Esta sancta quietud, 
que para los que son dignos es saludable, suele ahogar 
los ignorantes é indignos. Porque el hombre natural- 
mente es perezoso para las obras en que no toma gusto; 
y como estos no hayan gustado la dulzura de Dios, vie- 
nen á gastar el tiempo en distraimientos de corazon, con 
que el demonio los prende, ya en tristezas y tedios es- 
pirituales, y en otros desordenados movimientos del 
ánima. 

El que hubiere llegado á la hermosura de la perfecta 
oracion, este huirá de la gente, como el onagro, que es 
el asno salvaje; porque ¿quién sino esta virtud libertó 
este piadoso animal, y le apartó de la compañía de los 
hombres? El quecercado de pasiones mora en el desier= 
to, con gran atencion mira cómo y de qué manera las 
haya de resistir. Para lo cual vale el dicho de aquel 
sancto Jorge Arsilayta, que tú, padre reverendo, cono- 
ces ; el cual siendo yo nuevo y rudo, y enseñándome él 
cómo me habia de aparejar para la quietud, me dijo estas 
palabras : Notado he que el espíritu de la vanagloria y 
de la carnal concupiscencia suelen principalmente por 
la mañana combatir los monjes , y al mediodía el de la 
accidia, ira y tristeza ; mas á la noche, que es el tiempo 
de la refeccion de los monjes, acometen los tirannos 
sucios del vientre , que son los demonios de la gula. 

Mas vale el pobre súbdito que vive en obediencia, que 
el monje solitario que se distrae con diversos cuidados 
y perturbaciones. El que dice haber entrado en el es- 
tado de la quietud con deliberacion y consejo, y con 
todo esto no examina cada dia lo que en este estado ga- 
na, sin dubda, ó nolo tomó con este consejo, ó está 
tomado del vicio de la soberbia. 

Quietud es asistirsiempre ante Dioscon una perpetua 
y atentísima devocion y reverencia, estando siempre, 
£n cuanto sea posible, adorándolo, y reverenciándolo, 
y ofresciéndole sacrificio de alabanza y obediencia en el 
altar de su corazon. Trabaja porque la memoria de Jesus 
esté unida con tu espíritu, y entónces conoscerás cuán 
grande sea la utilidad de la quietud. 

La culpa propria del súbdito lobediente es hacer su 
voluntad, y la del monje solitario es cesar de la oracion. 
Si te alegras sensualmente con la venida de los religio- 
sos á tu celda , sábete que estando en ella, no vacas á 
Dios, sino á la accidia. Séate ejemplo de perseverancia 
en la oracion aquella viuda del Evangelio, que importu- 
namente era perseguida de su adversario (9); mas ejem- 
plo de quietud te sea aquel grande solitario Arsenio, se- 
mejante á los ángeles. Acuérdate pues, ó solitario, del 
ejemplo deste celestial solitario, el cual muchas veces 
despedia á los que á él venían , por no dejar lo que era 
mas , por lo ménos, 

Cierto es que los demonios suelen persuadir á unos 
curiosos visitadores y amigos de andar de una parte á 
otra, á que vayan muy á menudo á visitar á los muy da- 
dos á ejercicios de la quietud , para que por esta via in- 
terrumpan el ejercicio destos obreros de Dios. Nota 
pues, ó muy amado hermano, los que son desta con- 
dicion, y no dejes alguna vez entristecer piadosa y re- 

(f) Psal. 4. (9) Luc, 48. 
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ligiosamente á los tales, despidiéndolos de tí; porque 
ya podrá ser que con esta saludable tristeza vengan á 
emendarse. 

Mas con todo esto mira diligentemente no arranques 
la buena yerba por arrancar la mala: quiero decir, que 
so color desta virtud no cierres la puerta al que por ven= 
tura con saludable sed viene á coger agua de tu fuente. 
Y así para esto como para todo lo demas te es necesaria 
la candela de la discrecion. 

La vida de los solitarios, y tambien de los que viven 
en congregacion, se ha de gobernar en todo y por todo 
conforme al dictámen de la conciencia, y se ha de ejer- 
citar con todo estudio, fervor y devocion. El que anda 
por esta carrera como debe, trabaja por enderezar y 
encaminar todos sus deseos, palabras y pensamientos, 
ejercicios y movimientos, con todo fervor y aficion, 
obrando todas las cosas segun Dios, y como quien las 
está haciendo delante de Dios. 

Mas si algunas veces es salteado de los demonios, y 
afloja en-este ejercicio, argumento es que no ha lle- 
gado á la perfeccion de la virtud. Declararé, dijo el Pro- 
feta (h), mi proposicion en salterio: esto es, el consejo 
de mi corazon. Dice esto en persona de los que no tie- 
nen aun perfecta discrecion; mas yo declararé mi vo- 
luntadá Dios enla oracion, y lesignilicaré mi necesidad, 
para que él supla en mí esta falta de discrecion , y me 
enseñe lo que debo hacer en las cosas en que no estoy 
certificado por su ley. 

La fe es ala de la oracion, sin la cual no puede volar á 
Dios, y así se vuelve á nosotros. Fe firme es un estado de 
la ánima fijo y fuerte, sin ninguna vacilacion ; de tal ma- 
nera que con ninguna adversidad pueda ser movido; lo 
cual pertenesce á la fe confirmada con la claridad, y con 
la inteligencia del ánima purificada. Fiel es el que no 
solo cree que Dios puede todas las cosas, sino que tam- 
bien cree que podrá todas las cosas en él. La fe es dadora 
de cosas no esperadas; lo cual nos muestra aquel di- 
choso ladron, que dende la cruz alcanzó el reino (2). 
La gracia es madre de la fe, y el trabajo virtuoso y el 
corazon recto la confirman y hacen mas perfecta. De las 
cuales cosas la una, que es la rectitud del corazon, es 
causa deste trabajo; y el trabajo, de la perfeccion de 
la fe. 

La madre delos solitarios es esta manera de fe tan no- 
ble y tan fuera de toda vacilacion; porque si el solitaririo 
no tuviera esta manera de fe en Dios, ¿con qué se quie- 
tará? El temor del juez hace estar al preso encerrado en 
lacárcel, mas el temor de Dios hace al solitario estaren la 
celda. Y notiene aquel tan grande miedo á la cuestion del. 
tormento, cuanto este tiene al exámen del Juez eterno. 
Summo temor es necesario, ó clarísimo hermano, átíi 
que vives en la soledad, porque no hay cosa que así ayu- 
de á vencer la accidia perseguidora del solitario, como 
este sancto temor. Mira muchas veces, el que está preso, 
cuándo el juez ha de venir á la cárcel ; mas este buen 
trabajador mira siempre cuándo ha de venir el que le ha 
de mandar salir desta vida. Está siempre en aquel una 
perpetua carga de tristeza, mas en este una fuente de lá- 
grimas. | 

Si juntamente con esto trajeres en la mano el báculo 
de la paciencia, presto dejarán los canes, que son los de- 
monios, de atreverse y desvergonzarse contra tí. Pa= 

(2) Psal. 48. (4) Luc. 2. 
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ciencia es un ánimo fuerte, que con ningun trabajo es 
quebrantado, ni desordenadamente perturbado y alte- 
rado. Paciencia es estar apercebido y armado contra las 
vejaciones y trabajos cuotidianos. Paciencia es cortar 
todas las ocasiones de turbacion , no tomando ni inter- 
pretandolos hechos ó dichos delosotros por injuria nues- 
tra : ó por estar siempre solícito y ocupado en la guarda 
de sí mismo. 

No tiene tanta necesidad este buen trabajador de man- 
tenimiento, cuanta tiene de paciencia; porque siel man- 
tenimiento le faltare, no dejará de recibir la corona; 
mas si le faltare la paciencia, perderla ha. El varon pa- 
ciente es un hombre muerto ántes de lamuerte; porque 
así trabaja por no sentir las adversidades , como si ya 
estuviese muerto, y de su misma celda hizo monumento 
donde yace sepultado. La paciencia es hija del llanto y 
de la esperanza, porque el que destas dos virtudes ca- 
resce, siervo es de la accidia ó tristeza. 

Trabaje por saber el caballero de Cristo con cuáles 
enemigos ha de pelear de léjos , y con cuáles de cerca; 
porque tiempos hay en que luchar con el adversario es 
materia de coronas, y huir de la lucha hace al hombre 
perdidoso. De la cual materia arriba se trató, puesto 
caso que estas cosas no se pueden bien enseñar por pa- 
labras , porque no es una la condicion y calidad de todos, 
ni todos tenemos unos mismos afectos ni de una manera; 
y por esto no se puede á todos dar una misma regla. 

Avísote que muy atentamente te guardes de un espí- 
ritu malo, que en todas las cosas te combate sin cesar, 
enel estar, enel andar, enel asiento ,en el movimiento, 
en lá oracion, en el sueño; que es el espíritu de la vana—- 
gloria, el cuál aun durmiendo nos hace soñar cosas con 
que despues nos envanezca. Muchos de los que andan 
por esta carrera de la sancta quietud, trabajan por ejer— 
citar siempre en sus ánimas aquella obra espiritual que 
el Salmista significó, diciendo (4): Ponia yo al Señor 
siempre delante de mis ojos : lo cual se hace andando 
siempre en su presencia, y trayéndolo delante de sí. 

Para lo cual es de saber que no todos los panes espiri- 
tuales de que el Espíritu Sancto nos provee con sus dones, 
son de una misma especie. Porque unos hay que se ejerci- 
tan en aquello que el Señor dice (1) : Con vuestra paciencia 
poseeréis vuestras ánimas. Otros en aquello que en otra 
parte dice (m) : Velad, y haced oracion. Otros en aquello 
que está escripto (n) : Apareja tus obras para el tiempo 

de la partida. Otros en aquello que el Profeta dice (0): 
Humilléme, y libróme el Señor. Otros tienensiempre los 
ojos puestos en aquellas palabras que dicen (p) : No son 
iguales las pasiones desta vida á la gloria advenidera que 
en nosotros será revelada. Otros atentísimamente están 
ponderando aquella palabra que dice (q) : Entended esto 
los que os olvidais de Dios; porque no venga quien os 


arrebate, y no haya quien os libre. 


Todos estos corren , mas uno es el que con ménos tra- 
bajo recibe la corona, que es el que se da á la' divina 
contemplacion; porque á ella está anexa una grande sua- 
vidad (»). El que está ya aprovechado, no solamente 
obra cuando vela , sino tambien cuando duerme ; donde 
muchas vecesle acaesce deshonrar éinjuriar á los demo- 
nios que vienen á él, y predicar castidad y limpieza á 


(k) Psal. 24. (/) Luc. 21. (m) Marc. 13. (2) Luc, 12. 
(0) Psal. 114. (p) Rom. 8. (q) Psal. 49. (r) 1. Cor. 9. 
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malas mujeres. Ne estés solícito y con cuidado de los 
huéspedes que han de venir átí, ni estés muy aperci- 
bido para esos; porque el estado y vida del solitario es 
toda sencilla y libre de todos los cuidados y embarazos. 

Ninguno de los que desean edificar la torre ó la celda 
dé la soledad, comience á entender en esto ántes que 
asentado y recogido en la oracion entre consigo en cuenta, 
y mire si tiene las propriedades necesarias de la perfec- 
cion, que para esto se requieren ; porque no le acaezca 
que abriendo los cimientos, y no prosiguiendo la obra, 
dé materia de risa 4 los enemigos, y de escándalo á los 
imperfectos. 

Examina diligentemente la dulzura y suavidad espiri- 
tual quesientes, no sea por ventura procurada por amar- 
gos médicos, ó (por mejor decir) por falsos engañadores, 
que son los demonios, que á veces suelen hacer esto. De 
noche insiste mucho mas en la oracion, y poco en el 
cantar de los salmos ; y de dia otra vez, segun tus fuer- 
zas, te apareja para lo uno y para lo otro. 

La leccion devota ayuda mucho para alumbrar el en- 
tendimiento, y recoger el espíritu derramado; porque 
las palabras de la Escriptura son palabras del Espíritu 
Sancto, las cuales rigen y enderezan á los que se llegan 
á ellas. Tú que eres obrero, procura que la leccion sirva 
para enseñarte cómo has de obrar; porque á esto se en— 
dereza la leccion ; mas si fueses diestro en el obrar, no 
te será tan necesaria la leccion. Con todo eso procura 
siempre alcanzar la verdadera sabiduría, mas con traba- 
jos y virtudes, que con libros. 

Ni te atrevas (hasta que estés guarnecido de especial 
virtud) á leer aquellos libros ó materias que en alguna 
cosa te pueden dañar, cuando son tales, que exceden tu 
capacidad ; porque cuando las materias son dificultosas 
y escuras, suelen tambien escurescer y confundir los 
flacos espíritus y entendimientos. Una sola copa de vino 
basta para darnoticia de una gran vasija de vino : y una 
palabra de un solitario á veces descubre álos que tienen 
sentido, todo el espíritu y perfeccion interior que hay 
en él. 

Trabaja por tener muy fijo y muy guardado el ojo in- 
terior del ánima contra todo género de levantamiento y 
presumpcion; porque entre los hurtos espirituales nin- 
guno hay mas peligroso que este. Cuando sales fuera ten 
gran recaudo en la lengua; porque esta suele en poco 
espacio derramar y destruir muchos trabajos. Procura 
tener una manera de vida ajena de toda curiosidad; 
porque apénas hay cosa que tanto empezca á la vida del 
solitario, como este vicio, el cual escudriñando la vida 
ajena, hace al hombre olvidar la suya. 

Cuando algunos te vinieren á visitar (demas del ser— 
vicio de la hospedería) trata con ellos cosas necesarias y 
provechosas, para que no solo sirvas ásus cuerpos , sino 
tambien 4 sus ánimas. Pero si ellos fueren mas sabios 
que nosotros, procuremos edificarlos más con silencio 
que con palabras. Mas si fueren hermanos, y del mismo 
estado que nosotros, con templanza dejemos abrir la 
puerta del silencio : aunque mejor es tenerlos á todos 
por superiores. : 

Queriendo yo una vez impedir á los nuevos en la reli- 
sion el trabajo corporal (porque no les fuese impedi- 
mento, y les ocupase el tiempo del ejercicio espiritual), 
desistí deste propósito, acordándome de aquel sancto 
viejo, de quien se escribe que para vencer el sueño de la 


372 
noche, andaballevando y trayendo cargas dearena, en un 
canto del hábito , de una parte á otra. A 

Así como hablamos diferentemente en el misterio de 
la sanctísima y beatísima Trinidad , y de la sanctísima 
Encarnacion del Hijo de Dios (porque allí ponemos una 
naturaleza en tres personas, y aquí una sola persona en 
tres naturalezas, que son divinidad, ánima y carne); así 
unos son los estudios y ejercicios que convienen á la vida 
quieta y solitaria, y otros los que convienen á la subjec- 
cion y obediencia. Dijo aquel divino Apóstol (s) : ¿Quién 
conoscerá el sentido del Señor? Mas yo digo : ¿Quién'co- 
noscerá el sentido del hombre, que con el cuerpo y con 
el espíritu alcanzó la verdadera quietud y soledad? 


CAPITULO XXIX. 


Escalon veinte y nueve : de la bienaventurada virtud de la oracion, 
y de la manera que en ella asiste el hombre ante de Dios. 

Oracion, segun su condicion y naturaleza, es union del 
hombre con Dios; mas segun sus efectos y operaciones, 
oracion es guarda del mundo, reconciliacion de Dios, 
madre y hija de las lágrimas, perdon de los pecados, 
puente para pasar las tentaciones, muro contra las t£i- 
bulaciones, victoria de las batallas, obra de ángeles, 
mantenimiento de las substancias incorpóreas, gusto 
del alegría advenidera, obra que no seacaba, mineral de 
virtudes , procuradora de las gracias, aprovechamiento 
invisible, mantenimiento del ánimo, lumbre del en- 
tendimiento, cuchillo de la desesperacion, argumento 
de la fe, destierro de la tristeza de los monjes, tesoro de 
los solitarios , diminucion de laira, espejo del aprove- 
chamiento, indicio de la medida de las virtudes, de- 
claracion de nuestro estado, revelacion de las cosas ád- 
venideras, y significacion de la clemencia divina á los 
que perseveran llorando en ella. Todo esto se dice ser la 
oracion, porque para todas las cosas ayuda al hombre, 
pidiendo y alcanzando la caridad, y la devoción, y la 
gracia, las cuales nos administran todas estas cosas. 

La oracion (para aquellos que derechamente oran) es 
un espiritual juicio y tribunal de Dios, que precede al 
tribunal del juicio advenidero; porque allí el hombre 
se conosce, y se acusa, y se juzga para excusar el juicio 
y condenacion de Dios, segun el Apóstol. 

Levantándonos pues, hermanos, oigamosesta grande 
ayudadora de todas las virtudes, que con alta voz llama 
y dice así (a) : Venid á mí todos los que trabajais y estáis 
cargados, que yo os esforzaré (b). Tomad mi yugo sobre 
vosotros, y hallaréis descanso, para vuestras ánimas, y 
medicina para vuestras llagas ; porque mi yugo es Suave, 
y cura al hombre de grandes llagas. 

Los que nos llegamos á hablar y asistir delante de 
nuestro Dios, no hagamos esto sin aparejo; porque mi- 
rándonos aquel longánimo y misericordioso Señor sin 
armas y sin vestidura digna de su real acatamiento, no 
mande á sus criados y ministros que atados de piés y 
manos nos destierren de su presencia (c), y nos dén en 
rostro con la negligencia é interrupcion de nuestras 
oraciones. 

Cuando vas á presentarte ante la cara del Señor, pro- 
cura llevar la vestidura de tu ánima cosida con el hilo 
de aquella virtud que se llama olvido de las injurias; 
porque de otra manera nada ganarás con la oracion. Sea 
todo el hilo de la oracion sencillo, sin multiplicacion y 

(s) 1. Cor. 2. (a) Matt. 11, (6) Ibid. ibi. (c) Ibid. 92, 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


elegancia de muchas palabras; pues con sola una se re- 
conciliaron con Dios el publicano del Evangelio (d), y 
el hijo pródigo. 

Uno es el estado de los que oran; pero en él hay mu- 
cha variedad y diferencia de oraciones. Porque unos 


hay que asisten delante de Dios como delante de un 


amigo y señor familiar, ofresciéndole oraciones y ala- 
banzas, no tanto por su propria salud, cuanto por la de 
otros, como hacia Moisen. Otros hay que le piden mayo- 
res riquezas y mayor gloria y confianza. Otros pidenins- 
tantemente ser del todo librados del enemigo. Algunos 
hay que piden honras y dignidades, otros perfecta paga 
de sus deudas, otros ser librados- de la cárcel desta 
vida, otros desean tener que responder á las acusacio- 
nes y objeciones del divino juicio. 

Ante todas las cosas pongamos en el primer lugar de 
nuestra oracion, que es la entrada de ella, un sincero 
hacimiento de gracias, y en el segundo lugar suceda la 
confesion y contricion, que salga del íntimo afecto de 
nuestro corazon, y despues destas dos cosas signifique- 
mos nuestras necesidades á nuestro Rey, y hagámosle 
nuestras peticiones. Esta es una muy buena órden y ma- 
nera de orar, la cual fué revelada por un ángel á uno de 
los monjes. 

Si alguna vez te viste acusado delante del tribunal de 
algun juez visible, no tienes necesidad de otro ejemplo 
para entender de la manera que has de estar en la ora— 
cion delánte de Dios. Mas si nunca te viste en esto, ni 
tampoco viste á otros en este mismo auto, pon los ojos en 
los ruegos que hacen á los médicos los que han de ser 
cauterizados ó aserrados; para que de aquí aprendas la 
figura del ánimo con que has de orar. | 

No uses de palabras adornadas y elegantes en la ora- 
cion; porque muchas veces las palabras delos niños pura 
y simplemente dichas, y casi tartamudeando, bastaron 
para aplacar á su Padre, que está en los cielos. No traba- 
jes por hablar demasiadas palabras en la oracion; porque 


no se distraiga tu espíritu, inquiriendo y buscando mu-' 


chas cosas que decir. Una palabra del publicano aplacó 
á Dios, y otra fiel palabra hizo salvo al ladron. Hablar 
mucho en la oracion, muchas veces fué ocasion de hin- 
chirse el ánima de diversas imaginaciones de cosas, y de 
perder la atencion; mas hablar poco, ó una palabra en 
la oracion, suele recoger mas el espíritu. 

Cuando enalguna palabra de la oracion siente tu ánima 
alguna suavidad y compuncion, persevera en ella; por- 
que entónces nuestro ángel ora juntamente con nos- 
otros. No te llegues á la oracion confiado en tí mismo, 
aunque sea grande tu pureza; sino ántes te llega con 
summa humildad , y así recibirás mayor y mas segura 
confianza. Y aunque hayas subido hasta el postrer.es- 
calon de las virtudes, todavía pide húmilmente perdon 
de lospecados, pues oyes clamará Sant Pablo, y de- 
cir (e) : Yo soy el primero de los pecadores. La sal y el 
aceite suelen adobar los guisados; mas la castidad y las 
lágrimas levantan en alto á la oracion. 

Si desterrares de tí la ira, y te vistieres de manse- 
dumbre, no pasará mucho tiempo sin que vengas á li- 
bertar tu ánima del cautiverio de sus pasiones. Miéntras 
no habemos alcanzado una fija y estable manera de órar, 
somos semejantes á los que enseñan á andar á los niños; 
porque así andamos poco y embarazadamente , como an- 

(4) Luc. 18. (e) 2. Tim. 4. 
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dan estos. Trabaja cuanto pudieres por levantar tu espí- 
ritu á lo alto, y aun por sacarlo á veces de la inteligencia 
de las mismas palabras que vas diciendo, para sus- 
penderlo en Dios, en cuanto sea posible : y si por tu im- 
perfeccion cayeres desto, trabaja para volver al mismo 
hilo ; porque propria es de nuestra ánima esta miserable 
instabilidad , mas á Dios tambien es proprio hacerla es- 
tar fija en solo él. 

E sien este ejercicio peleares varonilmente sin cesar, 
presto vendrá en tí el que ponga cerco y términos al mar 
de tus pensamientos, y le diga : Hasta aqui llegarás, y no 
pasarás adelante. No es posible atar y tener preso el es- 
píritu ; mas cuando sobreviene el Criador de los espíri- 
tus, todas las cosas obedescen. Si alguna vez tuviste 
ojos para mirar la Majestad y resplandor del verdadero 
sol de justicia, poderle has hablar con el acatamiento y 
reverencia que se le debe ; mas si nunca le miraste con 
estos ojos, ¿cómo le hablarás desta manera ? 

El principio de la buena cracion es despedir el hom- 
bre de sí luego á la entrada todas las olas de pensamien- 
tos que allí selevantan, y con un solo secreto imperio 
del ánima, que todo esto se sabe sacudir. El medio es 
estartodo el espíritu atento á las cosas que dice ó que 
piensa; mas el fin estransportarse y arrebatarse el hom- 
bre en Dios. 

Una es elalegría de la oracion de los que viven en 
congregación y obediencia, y otra la de los que oran en 
soledad; porque aquella por ventura no caresce algunes 
veces de imaginaciones y fantasías; mas esta toda está 
llena de humildad. Si te ejercitares y acostumbrares á 
traer el corazon recogido, y no dejarlo salir muy léjos 
de casa , muy cerca de tí estará cuando te.asentares á la 
mesa; mas si lo dejares andar cerrero y suelto por do 
quisiere, nunca lo podrás tener contigo. Aquel grande 
obrero, de grande y perfecta oracion, decia (f): Quiero 
decir cinco palabras sentidas en la Iglesia, etc. Mas esto 
no convienetanto á los principiantes , y porestonosotros, 
juntamente con la calidad, que es el estudio de la devo- 
cion, juntamos tambien la cantidad, que es la muche- 
dumbre de las palabras, de que como flacos tenemos 
necesidad : y porlo segundo venimos á lo primero. De- 
cia un sancto varon : Haz oracion ferviente y limpia 
por aquel que la hace con corazon sucio y derramado. 

Por lo cual es de saber que una cosa es inmundicia 
en la oracion, y otra destierro, y otra hurto, y Otra má- 
culá. inmundicia es ásistir delante de Dios, y revoivien- 
do en el corazon malos pensamientos. Destierro es ser 
allí el hombre preso y llevado á otra parte con cuidados 
inútiles. Hurto es cuando secretamente sin sentirlo nos- 
Otros se divierte y derrama nuestra atencion. Mácula es 
cualquier ímpetu de pasion que en aquel tiempo nos 
sobreviene, el cual amancilla nuestra oracion. 

Cuando hacemos nuestra oracion en compañía de otros, 
procuremos recoger nuestro corazon, y despertar inte- 
riormente nuestra devocion sin muestras exteriores. 
Mas si estamos solos , donde no hay ocasion de alabanzas 
humanas, ni temor de los ojos de quien nos mira, apro- 
vechémonos tambien de figuras y gestos exteriores para 
ayudar á la devocion ; como son herir los pechos, levan- 
tar los ojos al cielo, prostrarnos en tierra, extender los 
brazos en cruz, y Otras cosas semejantes; porque mu- 
chas veces acaesce que el espíritu de los imperfectos se 

(£) 1. Cor. 14. 
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levanta con esto, y se conforma con los movimientos ex- 
teriores. 

Todos los que desean alcanzar mercedes del rey, y 
señaladamente los que piden remision de sus deudas, 
tienen necesidad de grande contricion y sentimiento de 
corazon. $1 nos tenemos por presos en la cárcel, oiga- 
mos al que dice á Pedro (y) : Ciñete la cinta de la obe- 
diencia, y descálzate los zapatos de tus proprias volun- 
tades , y desnudo y libre dellos llégate al Señor, pidién- 
dole en tu corazon el cumplimiento de su sola voluntad ; 
y él luego vendrá en tí, y tomará en su mano el gober- 
nalle de tu ánima para regirla. Y levantándote del amor 
del siglo, y de la corrupcion de los deleites , despide de 
tí los cuidados superfluos , aparta las imaginaciones, y 
niega tu mismo cuerpo. 

Porque noes otra cosa oracion, sinoalienacion y apar- 
tamiento de todo este mundo visible é invisible : esto es, 
que con tanta atencion te conviertas á Dios, que te ol- 
vides de todas las cosas. Por lo cual decia el Profeta (h) : 
¿Qué tengo yo que ver en el cielo, ni qué quise yo de tí 
sobre la tierra, sino allegarme siempre á tí por medio de 
la cracion, y sin alguna distraccion? Unos hay que de- 
sean riquezas , Otros honras, otros otras cosas mortales 
y terrenas ; mas á mí todo mi bien y mi deseo es allegar- 
me á Dios, y poner en él la esperanza de mi tranquili- 
dad, la cual él solo me puede dar. 

La fe es ala de la oracion, sinla cual no puede volar 
al cielo. Los que estamos subjectos á diversas pasiones 
y perturbaciones, hagamos instantemente oracion á 
Dios; porque todos los que así la hicieron, llegaron á 
este puerto de la bienaventurada tranquilidad, despues 
de pasado el golfo destas pasiones y perturbaciones. Acor- 
démonos de aqueljuez del Evangelio, que aunque no 
temia á Dios comoá Dios, mas importunado de la viuda, 
le hizo justicia (2) ; y no ménos lo hará aquel Juez sobe- 
rano, si fuere imporíunado del ánima que por el pecado 


quedó viuda ; porque él le hará justicia del adversario 


de su cuerpo , y tambien de los otros, que son los malos 
espíritus. 

Suele el Señor encender mas en amor á los hombres 
agradescidos, oyendo mas presto su oracion. Mas por el 
contrario dilata la peticion de los canes, que son los in- 
gratos, para que por este medio atizando mas con la di- 
lacion su hambre y su sed, los haga perseverar en su 
demanda. Porque costumbre es de los canes, si les dan 
luego el pan que piden, desamparar al que se loda, é 
irse con él. 

No digas despues de haber estado en oracion, que no 
aprovechaste nada , porque ya aprovechaste en estar allí. 
Porque ¿qué cosa puede ser mas alta, que allegarse as 
Señor, y perseverar con él en esta unidad? No teme 
tanto el que está ya condenado á la pena de su condena 
cion, cuanto teme el estudioso amador de la oracion, 
cuando asiste en ella ante la majestad de Dios; porque 
no ofenderá allí los ojos de aquel á quien se presenta. 
Por esto el que verdaderamente es sabio y entendido, 
con la memoria deste ejemplo puede sacudir de sí ex 
este tiempo todo género de pasion, de ira, de congoja, 
de derramamiento de corazon, de cansancio , de has- 
tío, y de cualquier otra tentacion ó pensamiento des- 
variado. 

Aparéjate para la oracion con perpetua oracion, que 

(9) Act. 12. (A) Psalm. 72. (4) Luc. 18. 
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escon traersiempre el corazon recogido y devoto, y desta | sericordia; porque esta hará que seas misericordiosa- 


manera entrarás luego en calor, comenzando á orar, y 
aprovecharás mucho en poco tiempo. Conoscí yo algu- 
nos que resplandescian en la virtud de la obediencia, y 
que procuraban con todas sus fuerzas traer siempre á 
Dios en su memoria, los cuales corrian lijeramente el 
estudio de la oracion, donde muy presto recogían su es- 
píritu, y derramaban de sí fuentes de lágrimas; porque 
ya estaban para esto aparejados por medio de la sancta 
Obediencia. 

Cuando cantamos en el coro los salmos en compañía 
de otros, suelen inquietarnos las imaginaciones, mas que 
cuando oramos en soledad; pero con todo eso aquella 
oracion es ayudada con el fervor y ejemplo de los otros, 
y estotra muchas veces combatida con el vicio de la 
accidia. 

La fidelidad del caballero para con su capitan se des- 
cubre en la guerra; mas la caridad dei verdadero monje 
para con Dios se conosce en la oracion, si está en ella 
como debe. De manera que la oracion es la que declara 
el estado y disposicion en que tu ánima está. Por lo cual 
con mucha razon dicen los teólogos que ella es un ver- 
dadero espejo del monje. 

El que se ocupa en alguna obra, y no quiere desistir 
della llegado el tiempo de la oracion, no siendo obra de 
obligacion, entienda que padesce engaño del enemigo; 
porque la intencion suya es hurtarnos esta hora con los 
impedimentos y negocios de otra. 

Cuando alguno te pide que hagas oracion por él, no 
te excuses, aunque no hayas alcanzado la virtud de la 
oracion; porque muchas veces la fe y humildad del 
que pide, fué causa de salud al que oró. Asimismo no te 
ensoberbezcas por haber sido de Dios oido cuando oras- 
te por otro; porque la fe de aquel has de creer que valió 
para con Dios. 

Suelen los maestros pedir cada dia cuenta á los mu- 
chackos de lo que una vez les enseñaron; y Dios en cada 
oracion nos pide justamente cuenta de la gracia que nos 
dió , para ver en qué la empleamos, y cómo la agrades- 
ceinos. Por lo cual habemos de mirar solícitamente que 
algunas veces, cuando mas atentamente oramos, los de- 
monios nos tientan de ira; lo cual hacen por privarnos 
del fructo de la oracion. 

En todos los ejercicios de las virtudes, y señalada- 
mente en el de la oracion, conviene ejercitarnos con 
grande vigilancia y atencion; y entónces el ánima llega 
á orar desta manera, cuando ha llegado ya á estar señora 
de la ira. No desconfies cuando se dilatare el cumpli- 
miento de tus peticiones; porque la hacienda que se 
ganó con muchas oraciones, con mucho tiempo y con 
mucho trabajo , mas segura es y mas durable. El que ha 
llegado ya á poseer al Señor, no tiene tanto que hacer 
en disponerse para la devocion; porque el Espíritu Sanc- 
to ruega dentro dél con gemidos que no se pueden de- 
clarar (£); porque él es el que lo hace orar desta mane- 
ra. No admitas en la oracion visiones y figuras sensibles, 
porque no vengas á perder el seso y salir de tí, Tiene 
virtud 1a oracion, que en ella misma se descubren gran- 
Ges indicios de haber sido recibida y oida nuestra peti- 
cion : con lo cual queda el hombre libre de muchas per- 
plejidades y angustias. 

Sí eres amigo de la oracion, séaslo tambien de la mi- 

(k) Kora, 8, ( 


mente de Dios oido, pues tú tambien por él oiste al pró- 
jimo. En la oracion reciben los monjes aquel ciento por 
uno que el Señor prometió aun en este siglo (1), con 
la abundancia de los bienes que allí se dan, y despues 
recibirán la vida eterna. El fervor del Espíritu Sancto 
con que á veces el hombre es visitado , despierta la ora- 
cion , y despues que la ha despertado y llevado al cielo, 
él se queda en nuestra ánima y se aposenta en ella. 

Dicen algunos quees mejor la oracion que la memoria 
de la muerte; yo con todo eso alabo en una persona dos 
substancias, y así tambien alabo en un mismo ejercicio 
estas dos virtudes; puesto caso que la oracion, absolu- 
tamente hablando, sea mas excelente; porque se llega 
mas á Dios hablando con él, y está mas cerca de la con- 
templacion , y por ella tambien se alcanzan muchas co- 
sas quese piden; lo cual notiene la memoria de la muer- 
te, aunque para otras valga mucho, 

El buen caballo cuanto mas entra en la carrera, mas 
hierve, y mas desea pasar adelante. Por esta carrera en- 
tiendo el cantar de los salmos, y por este caballo el 
monje que los canta, el cual miéntras mas entre en esta 
espiritual carrera, mas se enciende en devocion, y mas 
desea pasar adelante. Y este tal caballo es el que desde 
léjos huele la guerra (m), y así aparejándose con tiempo 
para ella, se hace inexpugnable al enemigo. 

Cruel cosa es quitar el agua de la boca del que tiene 
sed; pero mas cruel cosa es apartarse de la oracion el 
ánima cuando ora con un grande afecto de compunccion, 
y privarse deste tan dulce estado, y tan digno de ser de- 
seado, ántes que perfectamente se acabe esta oracion. Y 
por tanto nunca te apartes de la oracion hasta que veas 
perfectamente acabado por divina dispensacion el fuego 
y el agua que allí se te dió (que es el fervor de la cari- 
dad, y en el agua de la compunccion) , porque por ven- 
tura en toda la vida no hallarás otro lance tan apa- 
rejado para negociar el perdon de tus pecados, como 
este. 

Muchas vecesacaesce que el que ha comenzado á gus- 
tar de Dios en la oracion, pierde con una palabra lo que 
tenia en las manos, y ensucia su ánima, y estando en la 
oracion no halla lo que desea como solía; y por esta pa- 
labra entiendo, óalgun pensamiento desvariado que allí 
recogimos, ó por ventura alguna palabra de jactancia 
que despues de aquella hora hablamos. Una cosa es con= 
templar con el corazon las cosas celestiales y divinas, y 
otra es que el mismo corazon, á manera de príncipe ó de 
pontífice, haga oficio de mirarse á sí, y examinar los 
animales que ha de ofrescer á Dios en sacrificio (que son 
las pasiones que ha de mortificar, y las obras de justicia 
que ha de hacer), para que se conozca á sí misma, y en- 
tienda todo lo que hace. 

Algunos hay, como dice Gregorio teólogo, que vi- 


niendo sobre ellos el fuego del Espíritu Sancto, de tal . 


manera los abrasa, que los purifica, porque aun no es- 
taban bien purgados; mas otros hay 4 quien este divino 
fuego despues de purgados alumbra, segun la medida 
de su perfeccion; porque este mismo fuego unas veces 
es fuego que consume, y otras lumbre que alumbra. De 
donde nasce que algunos acabando su oracion salen 
delta como de un horno de fuego que los ha purgado, y 
asi sienten en su ánima una manera de ajivio y descargo 
(8) Marc. 10. (m) Joh. 39. 
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del peso de sus culpas; puesto caso que deste no se pue- 


de tener evidencia cierta. Mas otros hay que salen della 
llenos de luz, y vestidos de dos vestiduras : conviene 
saber, de alegría y de humildad. 

Mas los que han orado, y no salen de la oracion con 
alguno destos afectos, pueden conjecturar de sí que han 
orado á manera de judíos , más con el cuerpo que con el 
espíritu. Si el cuerpo llegándose á otro cuerpo contrario 
recibe dél alguna impresion ó alteracion, ¿cómo no la 
recibirá el que con manos innocentes se llega al sacratí— 
simo cuerpo de Cristo? Muy bien podemos contemplar 
por nosotros mismos á nuestro celestial y clementísimo 
Rey, conforme á la semejanza de algun rey terrenal; el 
cual algunas veces por sí mismo, y otras por otras se= 
cretas maneras, hace mercedes á los suyos, conforme á 
la calidad de la humildad que en nosotros se halla, se- 
gun la cual se reparten y comunican estos dones. 

Así como es abominable al rey de la tierra el que es- 
tando delante dél habla familiarmente con los enemi- 
gos dél; así tambien lo es el que asistiendo delante de 
Dios en la oracion, abre por su voluntad la puerta á pen- 
samientos sucios. Cuando se llegare á tí este perverso 
can, hiérelo con las armas espirituales; y si todavía 
perseverare ladrando desvergonzadamente, no ceses de 
herirle. 

Pide mercedes á Dios por medio del llanto; busca por 
la obediencia, y llama por la longanimidad; porque el 
que desta manera pide, recibe; y el que así busca, halla; 
y al que así llama, le abren. 

Si estando er oracion quieres rogar á Dios por alguna 
mujer, mira que esto sea con tal recaudo y discrecion, 
que el demonio no te saltee de traves, y te robe el cora- 
zon. Asimismo cuando en la oracion lloras y acusas tus 
pecados, sea de tal manera que no tomes ocasion con 
la representacion é imaginacion dellos para enlazarte en 
alguna pasion. Cuando se llega el tiempo de la oracion, 
no has de tratar allí de los cuidados necesarios, ni de 
otros negocios peregrinos, aunque sean buenos; porque 
no te robe aquel ladron lo que es mejor, con esta 0ca= 
sion; sino cerrada la puerta á todas estas cosas, Como 
dice el Señor, ora á tu padre en escondido (nm). 

El que trae continuamente el báculo dela oracionen la 
mano para sostenerse en él, no tropezará; y si le 'acaes- 
ciere tropezar, no caerá del todo; porque la oracion le 
ayudará á levantar; pues ella es la que piadosamente 
hace fuerza á Dios. 

Cuánta sea la autoridad de la oracion , entre otros ar— 
gumentos no es el menor ver los impedimentos é ima- 
ginaciones que el demonio nos representa al tiempo que 
estamos cantando los salmos en communidad ; porque 
no haria esto aquel perverso enemigo, si no sintiese el 
gran provecho que de ahí nos viene. Tambien se conos 
ce el fructo desta virtud con la victoria deste mismo ene- 
migo, y de sus tentaciones, porque, como dice el Pro- 
feta (0): En esto, Señor, conoscí que me quisiste, en 
que no consentiste alegrarse mi enemigo sobre mí. Ex 
el tiempo de la batalla, dice el Salmista-(p) , clamé, Se- 
ñor, áticon todo mi corazon: esto es , con mi Cuerpo, y 
con mi ánima , y con mi espíritu; porque donde esián 
estos dos postreros ayuntados, alli está el Señor en me- 
dio dellos. 

Ni los ejercicios corporales ni los espirituales igual- 

(n) Matt. 6. (0) Psal. 40.  (p) Ibid. 118. 
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mente convienen á lodos , sino unos mas á unos, y otros 
á otros. De aquí nasce que unos se hallan mejor con can- 
tar mas apriesa , y otros mas de espacio; porque los unos 
con uno se defienden del distraimiento de los pensa- 
mientos, y los otros dicen que con esto guardan mejor 
la disciplina de la religion. 

Si continuamente hicieres oracion al Rey del cielo 
contra tus enemigos, ten esfuerzo y confianza; porque 
ántes de mucho tiempo y trabajo ellos mismos de su 
propria voluntad se irán de tí, porque no querrán aque- 
llos impuros y malos espíritus darte ocasion y materia 
de tantas coronas con sus tentaciones ; y demas desto, 
ellos huirán azotados con el azote de la oracion. Ten 
siempre fortísimo ánimo y constancia en este ejercicio, 
y así tendrás á Dios por maestro de tu oracion, porque 
él te enseñará cómo has de orar. 

Nadie puede aprender con palabras á ver, porque es- 
ta es cosa que naturalmente se hace , y no se aprende. 
Y así digo yo que nadie puede perfectamente aprender 
por doctrina de otro cuánta sea la hermosura de la ora- 
cion, porque ella tiene en sí misma á Dios por maestro; 
el cual enseña al hombre la sabiduría, y da oracion al 
que ora, y bendice los años y obras de los justos. 


CAPITULO XXX. 


Escalon treinta : del cielo terrenal, que es la bienaventurada tran _ 
qguilidad ; y de la perfeccion y resurreccion espiritual del ánima, 
ántes de la commun resurreccion. 

Veis aquí cómo nosotros estando en tin profundísimo 
lago de ignorancia, y puestos en medio de las perturba- 
ciones obscuras, y de la sombra de la muerte deste mi- 
serable cuerpo, con grande atrevimiento y osadía que- 
remos comenzar á filosofar deste cielo terreno, que es 
de labienaventurada tranquilidad. Este cielo que vemos 
está hermoseado con estrellas, y no ménos está ador- 
nada esta bienaventurada tranquilidad con el ornamento 
de las virtudes. Porque ninguna ctra cosa pienso que 
es esta tranquilidad , sino un íntimo y espiritual cielo 
de nuestra ánima , adonde no llegan las impresiones pe- 
regrinas y turbulentas que se crian en la media region 
de nuestra sensualidad ; en el cual cielo puesta el ánima 
del varon perfecto, desprecia todos los engaños de los 
demonios , como cosa de escarnio. 

Aquel puesde verdad y propriamente posee esta tran- 
quilidad ó impasibilidad , que purgó ya su carne de toda 
mácula de corrupcion ; levantando su espíritu sobre to- 
das las criaturas, olvidándose de todas ellas, subjectó á 
sí todos sus sentidos, no usando dellos sino conforme 
4 razon ; y asistiendo siempre con su ánima ante la car. 
del Señor, trabaja sobre la medida de sus fuerzas por 
llegarse muy mas á él, haciéndose una misma cosa por 
amor, contemplación é imitacion dél. 

Otros hay que difinen esta bienaventurada tranqui- 
lidad, diciendo que es resurreccion del ánima ántes de 
la resurrección del cuerpo. Dando á entender que no 
era otra cosa este estado sino un traslado é imitacion de 
aquella pureza y vida de los bienaventurados, en cuanto, 
segun la condicion desta mortalidad es posible. Otros 
dicen que esta virtud es un: perfecto conoscimiento de 
Dios, el cual es tan alto, que tiene el segundo lugar 
despues del conoscimiento de los ángeles. 

Pues esta perfecta perfeccion de los perfectos, segun 
me dijo uno que la habia gustado, de tal manera sane- 
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tifica el hombre, y así lo arrebata y levanta sobre todas 
las cosas terrenas , que despues que ha entrado en este 
puerto celestial, la mayor parte desta vida carnal gasta 
en estar absorto y arrebatado en Dios, de manera que 
sn conversacion es, como el Apóstol dice (a), en los 
cielos. 

De aquel estado habla muy bien enun lugaraquel que 
lo habia experimentado , diciendo (b): Grandemente, 
Señor, han sido levantados y ensalzados los dioses fuer- 
tes de la tierra. Donde Hama dioses á estos divinos 
hombres que están levantados sobre todas las cosas. Tal 
fué uno de aquellos sanctos padres de Egipto, de quien 
se escribe que cuando algunas veces orando en compa- 
ía de otros, levantaba las manos en alto, se quedaba 
así alienado de los sentidos, sin abajarlas. Así como 
tambien se lee del beatísimo padre Silon, que por esta 
causa , orando con otros ; noosaba levantar las manos en 
alto. 

Hay entre estos bienaventurados uno mas perfecto que 
otro. Porque unos hay que aborrescen grandemente los 
vicios, y otros que insaciablemente están enriquecidos 
de virtudes. Tambien la castidad se llama en su manera 
tranguilidad, y con razon; porgue es como unas primi- 
cies de la commun resurrección, y de la incorrupcion 
de las cosas corruptibles. 

Esta tranquilidad mostró que tenia el Apóstol, cuando 
dijo (c) que poseía en su ánima el sentido del Señor. Y 
esta misma enseñó que poseia aquel glorioso Antonio, 
cuando dijo que ya no habia miedo á Dios, porque la 
perfecta caridad habia echado fuera el temor. Y lo mis- 
mo mostró que tenia aquel glorioso padre Efrem, de Si- 
ria, el'cual viéndose en este estado, rogó á Dios que le 
volviese y renovase las batallas antiguas , por no perder 
la ocasion y materia de las coronas. ¿Quién así entre 
aquellos padres gloriosos alcanzó esta tranquilidad án- 
tesdela gloria advenidera, como este siro? Porquesiendo 
entre profetas tan esclarescido el rey David, di jo(d): Con- 
cédeme, Señor, un poco de refrigerio; mas este glo- 
rioso caballero hallábase muchas veces tan lleno deste 
celestial refrigerio, que no pudiendo la flaqueza delsub- 
gecto sufrir la grandeza desta consolacion, decia : Deten, 
Señor, un poco las ondas de tu gracia. 

Aquella ánima ha llegado á poseer esta virtud, que 
así está transformada, inclinada y aficionada á las vir- 
tudes, como los hombres muy viciosos á sus vicios. 

Por donde si el fin del vicio de la gula es llegar á tal 
extremo, que sin tener alguna gana de comer se incite 
el hombre á comer, y áromper el vientre con manjares; 
el fin de la abstinencia será haber llegado á tan grande 
templanza , que aunque tenga hambre se abstenga del 
manjar, cuando lo pide la razon, por estar ya la natura- 
leza libre , y no subjecta al desórden de los apetitos. 

Y si el fin de la lujuria es llegar el hombre á tan gran 
furor y encendimiento de carne, que se aficione á las 
bestias mudas, y á las pinturas sin ánima; este será sin 
dubda el fin de la heróica y perfecta castidad : guardar 
sus sentidos tan innocentes en todas las cosas que viere, 
como si caresciesen de ánima. 

Y si el fin de la avaricia es nunca verse el hombre har- 
to, ni dejar de allegar, aunque se vea muy rico ; este 
será el fin de la perfecta pobreza : no hacer caso ni darse 
nada aun por las cosas necesarias al cuerpo. y 

(a) Philip. 3. (5) Psal. 40. (c) 1. Cor. 2. (4d) Psal. 65. 


Y si el fin de la ira es carescer de paciencia en cual- 
quier descanso y reposo que el hombre tenga; el fin de 
la paciencia será que en cualquier tribulacion que se 
hallare, piense que tiene descanso. 

Y si la cumbre de la vanagloria es fingir el hombre 
muestras y figuras de sanctidad, aunque no esté pre- 
sente nadie que lo alabe; el fin de la perfecta humildad 
será no alterarse nuestro corazon con movimientos de 
vanagloria en presencia de los que nos están honrando y 
y alabando. 

Y si el piélago de la ira es embravecerse el hombre 
consigo solo, aunque no haya quien lo provoque á ira; 
este será el abismo de la longanimidad : conservar la 
misma ranquilidad de animo, así en presencia como en 
ausencia del que nos deshonra y maldice. 

Y si es especie de perdicion ó de soberbia ensoberbe- 
cerse el hombre con un vil hábito y despreciado; argu- 
mento será de muy saludable humildad conservar el 
ánima humilde en medio de las grandes dignidades y 
hechos ilustres. 

Y si es argumento de hombre perfectamente vicioso, 
obedescer al demonio en todas las cosas que nos propo- 
ne; este será indicio de heatísima tranquilidad: poder 
decir con eficacia: No conoscia yo al maligno, ni cuando 
se desviaba de mí, ni cuando iba, ni cuando venía, por- 
que para todas las cosas estaba ya como insensible. 

El que ha merescido llegar á este estado viviendo en 
la carne, tiene dentro de sí á Dios quelo rige y gobierna 
en todas sus palabras, y obras, y pensamientos, conforme 
á susanctísima ley; puesto caso que no por esto decimos 
que se haga el hombre impecable. Y este tal puede ya 
con el Profeta decir (e) : Oirélo que habla en mí el Se- 
nor Dios, cuya doctrina es sobre todas las ciencias y 
doctrinas. Y enseñado y aficionado desta manera, dice 
con el mismo Profeta (f) : ¿Cuándo vendré y paresceré 
ante la cara de mi Dios ? Porque ya no puedo sufrir la 
fuerza y eficacia deste deseo, y por eso busco aquella 
hermosura inmortal que ántes del lodo desta car- 
ne determinaste dar ámi ánima cuando para esto la 
criaste. 

El que en tal estado vive (por no gastar muchas pa- 
labras) , vive él; mas ya no él, porque vive en él Cris- 
to (9); como dijo aquel que habia batallado buena ba- 
talla, y acabado su carrera y guardado la fe. No basta 
unasola piedra preciosa para hacer della una corona real; 
mas aquí no bastan todas las virtudes para alcanzar esta 
tranquilidad, sien una sola fuéremos negligentes. 

Imaginemos agora pues que la tranquilidad es el mis- 
mo palacio real que está en el cielo, y que dentro desta 
noble ciudad, al derredor del palacio, están muchos apo- 
sentos y habitaciones. Mas el muro desta celestial Hie- 
rusalem entendamos que es el perdon de los pecados ; 
porque á lo ménos aquí ha llegado el que está perdo- 
nado. 

Corramos pues agora , hermanos, corramos porque 
merezcamos gozar de la entrada y aposento deste pala- 
cio real, Mas si fuere tan grande nuestra miseria, que 
impedidos por alguna carga,'ó pasion, ó tibieza nues- 
tra, no pudiéremos llegar aquí, á lo ménos trabajemos 
por ocupar alguna morada cerca deste tálamo y palacio 
divino. Y siaun esto nos impide nuestra tibieza y negli- 
gencia, á lo ménos procuremos ser recibidos dentro 

te) Psal. 84. (f) Psal.41, (gy) Galat. 2. 4, Tim. 4. 
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deste sagrado muro. Porque el que ántes del fin de la 
vida no entrare en él, despues vendrá á morar en el de- 
sierto y soledad de los demonios y de los vicios. Por lo 
cual oraba aquel Sancto, que decia (h) : Con ayuda de 
mi Dios pasaré el muro. Y otro en persona de Dios de- 
cia (1): Vuestros pecados atravesaron un muro entre 
vosotros y Dios. Rompamos pues, ó hermanos, este 
muro, el cual con nuestra desobediencia edificamos. Pro- 
curemos recibir el finiquito de nuestras deudas, porque 
en elinfierno ni hay quien sane, ni quien las pueda per- 
donar. Démonos priesa pues, hermanos, y entendamos 
en el negocio de nuestra profesion; porque para esto 
estamos escriptos en la nómina de nuestro celestial Em- 
perador, para pelear en esta guerra. No nos excusemos 
con la carga de nuestro cuerpo, ni con la condicion del 
tiempo ,ni con ser tan deleznable nuestra naturaleza, 
pues todos los que fuimos lavados y reengendrados en 
el bautismo, recibimos poder para hacernos hijos de 
Dios. Desocupáos, y mirad, y conosced, dice el Se- 
ñor (%) que yo soy Dios, yo soy vuestra tranquilidad, 
y redempcion de los vicios. Al cual sea gloria en los si- 
glos de los siglos. Amen. 

Esta sancta tranquilidad levanta de la tierra al espí- 
ritu humilde, y del estiércol de los vicios al pobre; y 
esta liberacion de los vicios es la limpieza del corazon. 
Mas la excelentísima y siempre venerable caridad los 
¡nnta con losprincipes del pueblo del Senor, y los asienta 
con los espíritus angélicos. 


ANNOTACIONES SOBRE ESTE CAPÍTULO DEL V. P. M. 
FR. LUIS DE GRANADA. 


Para entendimiento deste capítulo es de notar que el 
autor, como se llega ya el fin del libro y el postrer esca- 
lon de la perfecion desta escala espiritual, así trata en 
este capítulo del estado perfectísimo de los sanctos, y 
de las virtudes perfectísimas dellos, que se llaman vir- 
tudes heróicas, ó virtudes del ánimo ya purgado. 

Para lo cual es de saber que en la virtúd se consideran 
tres grados. El uno al principio, cuando obrando pelea 
fuertemente contra las pasiones que le resisten, el cual 
eradoaunno meresce nombre de virtud, por la dificultad 
del obrar. Elsegundo al medio, quees cuando mortifica- 
das ya las pasiones , obra con facilidad el bien que hace; 
lo cuales proprio de la virtud , que obracon promptitud 
y suavidad. Hay otro supremo despues deste, que es de 
la virtud cuando ha llegado al término de su perfeccion; 
el cual es de los hombres diviños que están ya purgados 
de todas las heces y escorias de las pasiones, y de toda 
la aficion de las cosas terrenales, cuyas virtudes se lla- 
man heróicas, y virtudes de ánimo ya purificado, cua- 
les fuéron las virtudes de algunos grandes sanctos. Pues 
destas tales virtudes trata en este capítulo este sancto 
varon. 

Y aunque estas virtudes no sean de todos, todavía se 
ponen aquí para que entendamos hasta dónde puede le- 
vantar la divina gracia á los hombres en esta vida; y así 
veamos lo que perdemos por nuestra negligencia, y 
tambien para que nos humillemos y abajemos la cerviz 
de nuestra soberbia, viendo cuán léjos estamos desta 
tan grande perfeccion que muchos sanctos alcanzaron. 

Y no piense el hombre que porque alguna vez llegue 
á tener alguna virtud, ó algun acto de virtud que en algo 

(A) Psal. 17. (¿) Ezeq. 43. (%) Isai. 43. 


31% 
se parezca con estas , ya ha llegado á este felicísimo es- 
tado; porque una cosa es poseer en todas las ocasiones 
todas las virtudes con perpetuidad en este grado, y otra 
es llegar alguna vez á tener alguna virtud semejante á 
estas, pues dijo Aristóteles que alguna vez acaesce que 
la vida del sabio parezca en un momento tal, cual €s 
eternalmente la vida del primer principio. 

Desta materia vea quien quisiere á Sancto Tomas en 
la primera Segunda , cuestion sesenta y una, artículo 
quinto. Adonde hallará cosas aun mas altas que las que 
en este capítulo se dicen, y aun algunas dichas por boca 
de gentiles. 


CAPITULO XXXI. 


Escalon treinta y uno : de la union y vínculo de las tres virtudés 
teologales, fe, esperanza y caridad. 

Despues de todo lo que hasta aquí habemos tratado, 
se siguen las tres virtudes, fe, esperanza y caridad, con 
las cuales están unidas y trabadas todas las otras virtu—- 
des y dones del Espíritu Sancto. Porque todas ellas se 
ordenan á estas tres, y estas tres enderezan, informan 
y perfeccionan á todas ellas. Entre las cuales la mayor es 
la caridad, pues el mismo Dios se llama caridad (a), 
aunque él es caridad increada. La primera destas tres 
virtudes es como rayo que procede de aquella verdad 
increada, para alumbrar nuestro entendimiento. La se- 
gunda, que es la esperanza, me paresce que es como 
lumbre, con la cual el corazon es alumbrado para espe- 
rar las promesas divinas. La tercera, que es la caridad, es 
como un círculo perfecto , el cual incluye dentro de sí 
todas las virtudes, pues es motivo de todas ellas, y á 
todas communica su perfeccion. Finalmente la primera 
puede todas las cosas en Dios, la segunda anda siempre 
alderredor de su misericordia, y libra el ánima de con- 
fusion ; y la tercera permanece para siempre, y nunca 
deja de correr, porque el que deste bienaventurado 
furor está tocado, no puede ya reposar. 

El que determina hablar de caridad, determina ha- 
blar de Dios; y querer hablar de Dios es cosa peligrosa 
y perpleja á los que no miran cautamente la empresa que 
toman en las manos. Dios es caridad, y por eso quien 
determina de hablar del fin desta virtud, siendo él ciego, 
se hace semejante al que quiere medir el arena de la 
mar. Caridad , segun su calidad , es semejanza de Dios, 
segun que en los hombres se puede hallar. 

Porque caridad es una semejanza participada del Es— 
píritu Sancto , el cual esencialmente es amor del Padre 
y del Hijo; de donde nasce que con ninguna virtud se 
hace el hombre mas semejante á Dios que con esta. Mas 
segun su eficacia, caridad es una saludable embriaguez, 
que dulcemente transporta al hombre en Dios, y lo saca 
de sí. Mas segun su propriedad, caridad es fuente de fe, 
abismo de longanimidad y marde humildad, no porque 
ella sea causa destas virtudes cuanto á lo esencial de- 
llas , mas eslo cuanto al ejercicio de sus actos. Porque la 
caridad todo lo cree, todo lo espera, y en todo luumilla 
áaquel que la tiene; finalmente la caridad perfecta es 
destierro de toda mala intencion y pensamiento, por- 
que la caridad, como dice el Apóstol (0), no piensa mal. 

La caridad y tranquilidad, y el espíritu y adopcion de 
hijos de Dios , en solos los nombres se distinguen ; por= 
que así como la lumbre, el fuego y la llama concurren 
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en una misma obra, así tambien lo hacen estas tres vir- 
tudes. Segun la medida ó falta de la divina luz, así tiene 
el ánima el temor de Dios; porque el que del todo está 
sin ningun género de temor, ó está lleno de caridad , ó 
está muerto en su ánima. Verdad es que de la perfecta 
caridad nasce el verdadero y sancto temor de Dios, el 
cual tambien acrescienta el mismo amor de Dios de 
donde nace. 

No será cosa desordenada ni fuera de propósito, si 
tomáremos ejemplo de las cosas humanas para declarar 
la celeridad de los sanctos deseos , del temor, del fer- 
vor, del celo, delaservidumbre y delamorde Dios. Pues 
segun esto, bienaventurado aquel queasí anda hirviendo 
dia y noche en el amor de Dios, como un furioso enamo- 
rado del mundo anda perdido por'lo que ama; bien- 
aventurados aquellos que así temen á Dios, como los 
malhechores sentenciados á muerte temen al juez y al 
ejecutor de la sentencia; bienaventurado aquel que anda 
tan solícito en el servicio de Dios, como algunos pru- 
dentes criados andan en el servicio de sus señores; bien- 
aventurado aquel que con tan grande celo vela y está 
atento en el estudio de las virtudes, como el marido ce- 
loso en lo que toca á la honestidad de su mujer; bien- 
aventurado aquel que de tal manera asiste á el Señor en su 
oracion, como algunos ministros asisten delante de su 
rey ; bienaventurado aquel que así trabaja por aplacar á 
Dios, y reconciliarse con él, como algunos hombres 
procuran aplacar y buscar la gracia de las personas po- 
derosas de que tienen necesidad, 

No anda la madre (an allegada al hijo que cria á 
pechos, como el hijo de la caridad anda siempre alle- 
gado á su Señor. Aquel que de verdad trae siempre de- 
lante de los ojos la figura del queama, y lo abraza en lo 
intimo de su corazon con gran deleite, ni aun entre sue- 
ños puede reposar; mas entónces le parece que ve al que 
desea, y que trata con él. Esto pasa en el amor de los 
otros cuerpos , y lo mismo tambien pasa en el amor de 
los espíritus. Con esta saeta estaba herido aquel que de- 
cia (c) : Yo duermo por la necesidad de la naturaleza, y 
vela mi corazon por la grandeza del amor. 

Tambien debes de notar, ó fiel y sancto varon, que 
cuando el ciervo ha muerto las bestias ponzoñosas (para 
lo cual dicen que tiene natural virtud), bebe el agua; y 
entónces principalmente el espiritual ciervo cobdicia y 
desfallesce deseando al Señor, abrasado con el fuego de 
la caridad, y herido con la saeta del amor. La causa de la 
hambre no es muy fácil de averiguar; mas la causa de la 
sed es mas clara y notoria, porque todos saben que el 
ardor del soles causa della, por lo cual aquel que ar— 
dientemente deseaba á Dios, decia (d): Tuvo sed mi 
ánima de Dios, que es fuente viva. 

Si la presencia y rostro de aquel que de verdad ama- 
mos nos altera, y quitada toda tristeza nos hinche de 
alegría , ¿ qué hará la cara del Señor cuando invisible 
mente entra en una ánima pura y limpia de toda man- 
cilla? El temor de Dios, cuando sale de lo íntimo del 
corazon, suele derretir y consumir toda la escoria de 
. nuestra ánima, por donde oraba el Profeta, dicien- 
do (e): Enclava, Señor, mis carnes con tu temor : mas 
la sancta caridad la suele abrasar y del todo consumir, 
segun aquel que dijo (f): Heriste mi corazon, heriste 
mi corazon. Otros hay á quien hace alegres, y hinche 
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de resplandor y de luz, conforme á lo cual dice el Pro- 
feta (9) : En él esperó mi corazon, y así fuí yo por él 
ayudado, y mi carne con esto refloresció, y mi rostro 
con el alegría del corazon reverdeció. 


Mas cuando ya todo el hombre está unido con da divina. 


caridad , y todo (si decirse puede) amasado con ella, 
entónces exteriormente muestra una claridad y sereni 
dad, la cual resplandesce en el cuerpo como en un espejo 
claro. Y esta gloria sensible alcanzó señaladamente 
aquel grande contemplador de Dios, Moisen (h). Los que 
á este grado han llegado , el cual hace de los hombres 
ángeles , muchas veces se olvidan del manjar corporal, 
ántes muy pocas veces tienen apetito dél. Lo cual no es 
mucho de maravillar, porque si muchas veces una pa- 
sion vehemente, como es una tristeza grande, ó cosa 
tal, hace al hombre olvidar de comer, no es mucho que 
quien ha gustado deste manjar incorruptible,, se olvide 
de las necesidades naturales del cuerpo corruptible, 
pues está ya por gracia levantado sobre la naturaleza. 
Porque el cuerpo está ya hecho como incorruptible, 
despues de purgado por la llama de la caridad, con la 
cual se apagaron las otras llamas de apetitos ; de donde 
viene que muchas veces ni aun del mismo manjar que 
comen reciben gusto. El agua que está debajo de la 
tierra mantiene y riega las Mices de las plantas; mas 
las ánimas destos se sustentan y riegan con el fuego de 
la caridad. 
El acrescentamiento del temor es principio de la 
caridad; mas el fin de la castidad es disposicion para la 
celestial teología , que es el conoscimiento de Dios. 
Porque, como dice el Profeta (¿) , los apartados y des- 
tetados de la leche (que es de los afectos y deleites desta 
vida), son especialmente enseñados por Dios. Aquel cu- 
yos sentidos y potencias están perfectamente unidas con 
Dios , este es por él secretamente en Jo íntimo de su 
ánima instruido y enderezado. Mas los que no están con 
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él ayuntados, no podrán hablar sin peligro dél; puesá 


los tales reprehende él por su Profeta, diciendo (4) : Al 
pecador dijo Dios: ¿por qué tú enseñas mis justicias, 
y tomas mi Testamento en tu boca? 

Aquel Verbo substancial y no criado perficiona la cas- 
tidad de nuestra ánima , mortificando la muerte con su 
presencia y siendo esta mortificada , luego el discípulo 
de la teología es ilustrado de Dios; porque el Verbo de 
Dios (que procede de Dios), casto es y castificador de las 
ánimas, el cual permanesce en los siglos de los siglos. 
Mas el que no conosce á Dios (con esta manera de conos- 
cimiento experimental), cuando habla de Dios, habla dél 
seca y escolásticamente. Mas la virtud de- la castidad 
perfecta hace á su discípulo verdaderamente sabio, y 
como tal afirma y confiesa el misterio de la sanctísima 
Trinidad , que en su ánima resplandesce. 

El que ama á Dios tambien ama á su prójimo, y esto 
segundo es argumento de lo primero. El que ama á su 
prójimo no sufrirá que se murmure dél en su presencia. 
El que dice que ama á Dios, y con esto se 'aíra contra su 
hermano, semejante es al que estando soñando piensa 
que corre. 

La esperanza es fortaleza de la caridad, porque por 
esta virtud espera ella su galardon. La esperanza es 
abundancia de riquezas invisibles. La esperanza es te- 
soro ántes del tesoro ; esta es descanso de los trabajos, 

(y) Psal. 27, (A)-Exod. 34. (¿) Isai. 28. (4) Psal. 49. 
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esta es puerta de la caridad, esta es cuchillo de la deses- 
pera cion, esta es imágen y representacion de las cosas 
ansentes. La falta de la esperanza es destierro de la cari- 
dad. Mas por el contrario, así como amaneció la espe- 
ranza viva , comenzó á parescer la caridad. 

Con la esperanza se alivian los trabajos y se suspen- 
den las fatigas ; esta es la que anda siempre alderredor 

«de la misericordia de Dios, y esta misericordia alderre- 
dor del que en él espera. El monje abrazado con la es- 
peranza, es vencedor de laaccidia, de la cual triunfa con 
el cuchillo que esta le pone en las manos. Esta manera 
de esperanza viva procede de la experiencia de los dones 
celestiales , porque el que estos no ha experimentado, 
no caresce de duda y perplejidad en su esperanza. 
Esta misma esperanza se enflaquece con la ira, porque 
la esperanza no confunde ni echa en vergúenza al que 
espera; lo contrario de lo cual hace la ira, que pone en 
vergúenza al hombre airado. 

La caridad es dadora de profecía. La caridad es obra= 
dora de milagros. La caridad es abismo de la luz. La ca- 
ridad es fuente de fuego, el cual cuanto mas cresce, tanto 
mas consume y abrasa el ánima sedienta. La caridad es 
madre de la paz y fuente de sabiduría, raiz de inmor- 
talidad y gloria. La caridad es imitacion y estado de los 
ángeles , y aprovechamiento de los siglos ; que es de to- 
dos los escogidos, cuyo aprovechamiento se mide por la 
caridad. 

Dinos pues agora, ó hermosa entre todas las virtudes, 
¿dónde apácientas tus ovejas , y dónde duermes al me- 
diodía? Alumbra, rogámoste , nuestrasánimas; riégalas 
y guíalas en este camino, porque ya deseamos subir á tí; 
porque tú tienes señorío sobre todas lascosas, y tú agora 
heriste mi ánima en lo íntimo de mis entrañas, y no 
puedo esconder la llama. ¿Adónde iré cuando te haya 

. alabado ? Tú tienes señorío sobre el poder de la mar de 
nuestro corazon, y amansas y mortificas lasondas de sus 
pasiones. Tú Irumillas y hieres la soberbia de nuestros 
pensamientos, y con el brazo de tu virtud desbarataste 
tus enemigos, haciendo inexpugnables á tus amigos. 
Deseo pues saber de qué manera te vió Jacob arrimada 
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álo alto de aquella escala. Ruégote quieras enseñar á 
este cobdicioso preguntador, cuál sea la especie desta 
celestial subida, cuál el modo, y cuál sea la disposicion 
y conexion destos espirituales grados , los cuales el ver- 
dadero amador tuyo dispuso y ordenó en su corazon para 
subir por ellos. Deseo tambien saber cuál sea el número 
dellos, y cuánto el tiempo que para esta subida se re 
quiere ; porque el que por experiencia trabajó en esta 
subida, y vió esta vision, nos remitió á los doctores que 
nos loenseñasen, y, ó no quiso, ó no pudo decirnos cosa 
mas clara. 

A estas voces mias la caridad, como.una reina que 
bajaba del cielo, me pareció que decia en los oídos de mi 
ánimo: ¡Oh ferviente amador! sino fueres desatado de la 
grosura y materia dese cuerpo , no podrás entender cuál 
sea mi hermosura ; y la causalidad y órden quelas virtu- 
des tienen entre sí, te enseñarán la composicion desta 
escala. En lo alto della estoy yo asentada , como lo testi- 


- ficó aquel grande conoscedor de los secretos divinos, 


cuando dijo (/): Agora permanescen estas tres virtudes, 
fe, esperanza y caridad ; mas la mayor de todas es la ca- 
ridad. : 

Subid pues, ó hermanos, subid ordenados alegre- 
mente los escalones desta subida en vuestro corazon, 
acordándoos de aquel que dice (m) : Venid y subamos al 
monte del Señor, y á la casa de nuestro Dios, el cual 
hizo nuestros piés lijeros como de ciervos, y nos puso en 
lugar alto, para que seamos vencedores en este camino. 
Corred, ruégoos, con aquel que dice (n): Démonos 
priesa por salir todos á recibir al Señor en unidad de fe 
y del conoscimiento de Dios, hechos un varon perfecto, 
segun la medida de la edad de la plenitud de Cristo. El 
cual, siendo de treinta años segun la edad visible, está 
puesto en el trigésimo grado desta escala espiritual, se- 
gun la edad invisible , pues Dios es caridad , como dijo 
Sant Juan (0). A él sea alabanza, á él imperio, á él forta- 
leza, á él ser causa de todos los bienes, asícomo fué y 
será en los siglos de los siglos. Amen. 


y 


(2) 4. Cor. 43. (m) Isai. 2. (n) Ephes. 4. (9) 1. Joan. 4. 
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Tres cosas hay, amado lector, que notablemente aprovechan al ánima que desea salvarse. 
Una es la palabra de Dios, otra es la continua oracion, otra es el recibir muchas veces el precioso 
cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. Estas tres cosas leemos haber sido muy usadas en el prin- 
cipio de la Iglesia cristiana, y por eso fué tan próspera en Dios; y asílo será en todo tiempo 
cualquiera ánima que estas tres cosas usare, con las cuales se hará una tan fuerte atadura della 


con Dios, que ni demonio, ni carne, ni mundo sepa ni puedan romperla. Y si es razon que sea 
muy estimado aquello que nos ayuda á alcanzar una sola cosa destas tres (pues cada una por sí 


es tan alta y tan preciosa), ¿qué te paresce en cuánta estima debemos tener lo que nos acarrea 


todas estas tres cosas? Mucho ha hecho un predicador ó un libro, cuando ha hablado ó indu- 4 


cido á cualquier cosa destas : y así es la verdad. 

Mas ruégote, por amor de Dios, que sepas mirar y estimar este presente libro, y verás en ti 
mismo cuán de verdad ha obrado Dios en tí, mediante estas palabras, no una destas tres Cosas, 
mas todas juntas; y no como quiera, mas muy apuradamente. Y dígolo así, porque aunque 
muchos libros hay que nos enseñan á obrar, y orar, y commulgar; mas mucha diferencia va, como 
dicen, de Pedro á Pedro y de libro á libro. Cierto no es pequeña obra saber encaminar en el 
camino de Dios, para que el que camina no caiga en barrancos. Ni es arte pequeña el saber ha- 
blar con Dios en la oracion, ni cosa liviana el saberse aparejar para bien recibir el cuerpo de 
Cristo. Y todo esto hallarás tan abundosamente en esta mesa, tan pobre en pompa de palabras, 
y tan rica y harta en las sentencias, quescierto yo tengo muy creido que tú me reprehendas, 
despues de leido, de corto, por no haber sabido alabar este libro como meresce ser alabado. 


Y dirás con el rey David (a) : Así como lo oimos, así lo vimos; y aun con la reina Sabá, cuando 


decia (0) : Mayor es tu hecho que tu fama. Prueba, toca, gusta, y verás la gran eficacia de aques- 
tas palabras, y comerás un manná que te sepa muy bien á todo lo que hubieres gana, como el 
otro hacia; lo cual significaba (como Orígenes dice) la virtud que tiene la palabra de Dios, 
que á quien de buena gana la recibe, obra en él lo que ha menester. y 

Pues ten una cosa por averiguada : que si te llegas á este libro con alguna atencion y gana de 
aprovechar, hallarás remedio para tu necesidad. De manera que muchas veces dirás : Este 


apitulo que agora abrí, al propósito de lo que yo habia menester ha hablado. Aquí, si fueres 


soberbio, hallarás palabras que te humillen. Si demasiadamente desconfías, y tienes las alas 
del corazon, como dicten, caidas, aquí hallarás mucho esfuerzo. Si eres descontentadizo y 


(a) Psal. 47. (5) 3. Reg. 10. 
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-congojoso, lleno de voluntad propria, madre de toda maldad y de todo trabajo, aquí te ense- 
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hará á poner todas tus cosas en Dios, y vivir en un sancto descuido, debajo de la confianza de 
aquel Señor que todo lo provee. Y si has sido descuidado, y caes en otro extremo, que es poner 
diligencia en las cosas que no conviene, aquí hallarás aguijones con que eches de tí aquel falso 
sosiego. Y si estás alegre demasiadamente, como muchas veces suele acaescer, lee aquí, y 
templarás tu alegría ; y si triste, como mas veces acaesce, irás consolado de aquí; ¿qué diré, 
sino que verás y sentirás aquí la grandeza de Dios, que mediante unas pocas de palabras, da 
á entender como es todo en todas las cosas? Todo lo cual remito á tí mismo, si leerlo quisieres; 
creyendo muy cierto que no me tacharás de vano alabador, viendo tú mismo en tí la misma 
verdad y provecho. 

Y porque tal fuente como esta, que agua tan clara echa de sí para hacer tanto fructo, estaba 
tan turbia y casi llena de cieno, por no estar el romance tan claro y tan proprio, ni tan con- 
forme al latin como fuera razon, fuí movido con celo desta perla preciosa (que tan obscure- 
cida estaba, y por eso tan poco gozada), de sacarla de nuevo, cotejándola con el latin, en el 
cual el primer autor la escribió ; y quité lo que en el libro hasta aquí usado no habia estado 
conforme al latin. Declaré lo obscuro, para que en ninguna cosa tropieces; quité lo superfluo, 
añadí lo falto. Y así con la gracia del Señor trabajé de presentarte este espejo en que tú te mires, 
cuan limpio y claro yo supe. Y de darte este camino en que andes, el mas llano que yo pude. 

Y aun porque lo traigas siempre contigo, do quiera que fueres, se imprimió pequeño como 
lo ves; para que así como no es pesado en lo de dentro, no lo sea enlo de fuera, y ten- 
gas un compañero fiel, un consuelo en tus trabajos, un maestro de tus dudas, un arte para 
orar al Señor, una regla para vivir, una confianza para morir, uno que te diga de tí lo que tú 
mismo no alcanzas, y en que veas quién es el Señor que tal poder dió á los hombres que tales 
palabras hablasen. Recibe pues este amigo, y nunca de tí le apartes. Y despues de leido, 
tórnalo á leer; porque nunca envejece, y siempre en unas mismas palabras entenderás cosas 
nuevas, y verás algun rastro del espíritu del Señor, que nunca se agota. Y goza á tu placer y 
con buena voluntad desta dádiva, que el Señor por su infinita bondad quiso darte, y con la 
cual yo te quise servir en aclarártelo mas que ántes estaba. Y por lo uno y por lo otro da gra- 
cias al Señor, y. sábete aprovechar dello con el aparejo que las mercedes de Dios deben ser 
recibidas; ó á lo menos, recíbelo con el amor que yo te lo ofrezco. Y aunque no hemos de 
mirar tanto el autor que habla, cuanto lo que habla, es bien que sepas que quien hizo este 
libro no es Gerson, como hasta aquí se intitula : mas fué Fr. Tomas de Kempis, canónigo re- 
glar de Sant Augustin, el cual comienza así : En el nombre de Jesucristo nuestro Señor. 
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LIBRO PRIMERO. ] 


CONTIENE AVISOS PROVECHOSOS PARA LA VIDA ESPIRITUAL. 


CAPITULO PRIMERO. 
De la imitacion de Cristo, y desprecio de toda la vanidad. 


El que me sigue no anda en tinieblas, mas tendrá 
lumbre de vida (a).Estas palabras son de Cristo, con las 
cuales somos amonestados que imitemos su vida y cos- 
tumbres, si queremos ser librados de la ceguedad del 
corazon, y alumbrados verdaderamente. 

Sea pues todo nuestro estudio pensar en la vida de 
Jesucristo. La doctrina del cual excede á la doctrina de 
todos los sanctos, y el que tuviese espíritu hallaria en ella 
manná escondido. Mas acaesce que muchos, aungue á 
menudo oigan el Evangelio, gustan poco dél, porque no 
tienen el espíritu de Cristo. Mas el que quiere sabia y 
cumplidamente entender las palabras de Cristo, convié- 
nele que procure de conformar con él toda su vida. ¿Qué 
te aprovecha disputar altas cosas de la Trinidad, si ca- 
resces de humildad, por donde desagrades á la misma 
Trinidad ? Por cierto las palabras subidas no hacen sane- 
to ni justo ; mas la virtuosa vida hace al hombre amable 
á Dios. Mas deseo sentir la contricion, que saber su de— 
claracion. Si supieses la Biblia á la letra y los dichos de 
todos los filósofos , ¿qué te aprovecharia todo sin cari- 
dad y gracia de Dios? 

Vanidad de vanidades y todo vanidad, si no amar v 
servir á solo Dios. Dios summa paciencia es : por des- 
precio del mundo has de irá los reinos celestiales. Y 
pues así es, vanidad es buscar riquezas perescederas, y 
esperar en ellas. Tambien es vanidad desear honras, y 
ensalzarse vanamente. Vanidad es seguir el apetito de la 
carne, y desear cosa por donde despues te sea necesario 
ser gravemente castigado. Vanidad es desear larga vida, 
y no curar que sea buena. Vanidad es pensar solamente 
esta presente vida, y no proveer á lo venidero. Vanidad 
es amar lo que tan presto pasa, y no apresurarse donde 
está el gozo perdurable. Acuérdate continuamente de la 
Escriptura, que dice (b): No se harta el ojo de ver, ni la 
oreja de oir. Pues así es, estudia desviar tu corazon de 
lo visible, y traspásalo á lo invisible; porque los que 
siguen su sensualidad, ensucian su conciencia, y piet- 
den la gracia de Dios. 

ta) Joan. 8. (b) 4. Cor. 2. 
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CAPITULO U. 
Cómo debe el hombre sentir húmilmernte de sí mismo. 


Todo hombre naturalnente desea saber. Mas ¿qué | 
aprovecha la ciencia sin el temor de Dios? Por cierto 
mejor es el rústico humilde que sirve á Dios, que el so- 
berbio filósofo que dejando de conoscersé , considera el 


curso del cielo. El que bien se conosce , tiénese por vil, 


y no se deleita en loores humanos. Si supiese cuanto 


hay en el mundo, y no estuviese en caridad , ¿qué me. 
aprovecharia ante Dios, que mejuzgará segunmis obras? 
No tengas deseo demasiado de saber; porque en-ello se 


- halla grande estorbo y engaño. Los letrados huelgan de. 


ser vistos y tenidos por tales. Por eso muchas cosas hay, 
que saberlas, poco ó nada aprovechan al ánima; y mucho 
es ignorante el que en otras cosas entiende , salvo en las. 
que tocan á su salud; las muchas palabras no hartan el 
ánima, mas la buena vida le da refrigerio, y la pura con- 
ciencia causa gran confianza en Dios. 

Cuanto mas y mejor entiendes, tanto mas gravemente 
serás juzgado, si no vivieres sanctamente ; por eso no te. 
ensalces por alguna alta ciencia que sepas, mas teme del 
conoscimiento que della te fué dado. Si te paresce que 
sabes mucho , y entiendes muy bien, ten por cierto que 
es mas lo que ignoras. No quieras saber altivamente; 
mas confiesa tu ignorancia. ¿Por qué te quieres tener 
en mas que otro, hallándose otros mucho mas doctos y 
sabios que tú? Si quieres saber y aprender algo prove= 
chosamente, desea que no te conozcan, y que te estimen 
en nada. Esta es altísima y utilísima leccion : el verda= 
dero conoscimiento y desprecio de sí mismo. 

Gran sabiduría y perfeccion es sentir siempre bien y 
grandes cosas de otros, y tenerse y reputarse en nada 
Si vieres alguno pecar públicamente , ó cometer cosas 
graves, no te debes estimar por mejor; porque no sabes 
cuánto podrás perseverar en el bien. Todos somos flacos: 
mas tú no tengas á alguno por mas flaco que á tí. 


CAPITULO Ill. 
De la doctrina de la verdad. 


Bienaventurado aquel á quien la verdad por sí misma 
enseña, no por figuras y voces que se pasan, mas así CO- 
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mo es. Nuestra estimacion y nuestro sentido á menudo 
nos engaña, y conosce poco. ¿Qué aprovecha la curiosi- 
dad por saber cosas obscuras, pues que del no hacerlas 
no serémos en el dia del juicio reprehendidos? Gran ig- 
norancia es, que dejadas las cosas útiles y necesarias, 
muy de gana entendemos en las curiosas y dañosas , y 
teniendo ojos no vemos. ¿Qué se nos da de los géneros y 
especies que platican los lógicos? Aquel á quien habla el 
Verbo eterno, de muchas opiniones es libre. De aqueste 
Verbo salen todas las cosas , y todos predican este Uno, 
y este es el principio que nos habla; ninguno entiende 
ó juzga sin él rectamente. Aquel á quien todas las cosas 
le fueren en uno, y todas las cosas trajere á uno, y todas 
las cosas viere en uno, podrá ser firme de corazon, y 
permanescer pacífico en Dios. ¡Oh verdadero Dios! haz- 
me permanescer uno contigo en caridad perpetua. 
Enójame muchas veces leer y oir muchas cosas : en tí 
está todo lo que quiero y deseo. Callen todos los docto- 
res, no me hablen las criaturas en tu presencia ; tú solo 
me habla. Cuanto alguno fuere mas unido contigo, y mas 
sencillo en su corazon, tanto mas y mayores cosas enten- 
derá sin trabajo ; porque de arriba recibe la lumbre de 
la inteligencia. El espíritu puro, sencillo y constante no 
se distrae aunque entienda en muchas cosas; porque to- 


do lo hace á honra de Dios, y se esfuerza á estar desocu- . 


pado en sí de toda curiosidad. ¿ Quién mas te impide y 
enoja , que la afeccion de tu corazon no mortificado? 
El hombre bueno y devoto primero ordena sus obras 
dentro de sí , que las haga defuera, y no le inclinan ellas 
á deseos de viciosa inclinacion ; mas él trae á ellas al al- 
bedrío de la derecha razon. 

¿Quién tiene mayor combate que el que se esfuerza 
en vencer á sí mismo ? Y esto debia ser nuestro negocio, 
vencer el hombre á sí mismo, y cada dia hacerse mas 
fuerte, y aprovechar en mejorarse. Toda perfeccion des- 
ta vida tiene anexa á sí cierta imperfeccion, y toda nues- 
tra especulacion no caresce de alguna obscuridad. El 
humilde conoscimiento de tí es mas cierta senda para 
Dios, que escudriñar la profundidad de la ciencia. 

No es de culpar la ciencia ó otro cualquier conosci- 
miento de la cosa, aunque sea pequeño; porque la tal 
ciencia en sí considerada buena es, y de Dios es ordena- 
da; mas siempre se ha de anteponer la buena concien- 
cia y la vida virtuosa. Mas porque muchos estudian mas 
por saber, que bien vivir, por eso yerran muchas veces, 
y poco ó ningun fructo hacen. ¡Oh, si tanta diligencia 
pusiesen en extirpar los vicios y sembrar virtudes , co- 
mo en mover cuestiones, no se harian tantos males y 
escándalos en el pueblo, ni habria tanta disolución en 
los monasterios! Ciertamente el dia del juicio no nos 
preguntarán qué leimos, mas qué hicimos; ni cuán bien 
hablamos, mas cuán honestamente vivimos. Dime : 
¿dónde están agora todos aquellos señores y maestros 
que tú conosciste cuando florescian en los estudios ? Ya 
poseen otros sus rentas, y por ventura, dellos no se tiene 
memoria; en su vida algo parecian, mas ya no hay dellos 
memoria. ¡Oh cuán presto pasa la eloria del mundo! 
Pluguiera á Dios que la vida concordara con su ciencia, 
y entónces hubieran bien estudiado y leido. ¡ Cuántos 
perescen en este siglo por su vana ciencia, que curan 
tan poco del servicio de Dios! Y porque mas eligen ser 
grandes que humildes, por eso se hacen vanos en sus 
pensamientos. a 
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Verdaderamente es grande el que se tiene por peque- 
ño, y tiene en nada la cumbre de la honra. Verdadera 
mente es prudente el que todo lo terreno tiene por es- 
tiércol para ganar á Cristo; y verdaderamente es sabio 
aquel que hace la voluntad de Dios, y deja la suya. 


CAPITULO 1V. 


De la prudencia en las cosas que se han de hacer. 


No se debe dar crédito lijeramente á cualquier palabra 
ni á cualquier espíritu, mas con prudencia y espacio se 
deben examinar las cosas segun Dios. Mucho es de doler 
que las mas veces por nuestra flaqueza ántes se cree y 
se dice el mal del otro que el bien. Mas los varones per 
fectos no creen de lijero cualquier cosa que otro les 
cuenta ; porque saben que la flaqueza humana es presta 
del mal, y muy deleznable en palabras. Gran saber es no 
ser el hombre inconsiderado en lo que ha de hacer, ni 
tampoco porfiado en su proprio parescer. A esta sabidu- 
ría pertenesce no creer á cualesquier palabras de hom- 
bres, ni parlar luego á los otros lo que oye ó cree. Toma 
consejo con hombre sabio de buena conciencia, y ten por 
mejor ser enseñado del tal , que seguir tu parescer. La 
buena vida hace al hombre sabio segun Dios, y experi- 
mentado en muchas cosas. Cuanto alguno fuere mas hu- 
milde en sí, y mas subjecto á Dios, tanto será mas sabio 
y sosegado en todas las cosas. 


CAPITULO V. 
De la leccion de las sanctas Escripturas. 


En las sanctas Escripturas se debe buscar la verdad y 
no la elocuencia. Cualquier escriptura se debe leer con 
el espíritu que se hizo; y mas debemos en ellas buscar 
el provecho que la sutileza. De tan buena gana debemos 
leer los libros sencillos y devotos , como los profundos. 
No te cures de mirar si el que escribe es de grandeó pe- 
queña ciencia , mas convidete á leer el amor de la pura 
verdad. No cures quién lo ha dicho, mas mira qué tal es 
el dicho. Los hombres pasan; la verdad del Señor per— 
manesce para siempre. En diversas maneras nos habla 
Dios, sin aceptar persona; nuestra curiosidad nos impi- 
de muchas veces en el leer las escripturas ; porque que- 
remos escudriñar lo que llanamente se debia pasar. 

Si quieres aprovechar, lee llanamente con humildad, 
fiel y sencillamente, y nunca desees nombre de letrado; 
pregunta de buena voluntad , y oye callado las palabras 
de los sanctos, y no te desagraden las doctrinas de los 
viejos; porque no las dicen sin causa. 


CAPITULO VI. 


De los deseos desordenados. 


Cuando el hombre desea algo desordenadamente, lue- 
go pierde el sosiego. El soberbio y el avariento nunca 
huelgan; el pobre y humilde de espíritu vive en mucha 
paz. El que no es perfectamente mortificado en sí, pres- 
to es tentado y vencido de cosas pequeñas y viles; el fla- 
co de espíritu, y que aun está algo inclinado á lo sensi— 
ble, con dificultad se puede abstener totalmente de los 
deseos terrenos, y cuando se abstiene, muchas veces re- 
cibe tristeza, y á sí mismo se indigna presto, si alguno 
le contradice; y si alcanza lo que deseaba, luego le viene 
descontentamiento, por el remordimiento de la concien- 
cia; porque siguió su apetito, el cual ninguna cosa le 
aprovechó para alcanzar la paz que buscaba. En resistir 
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pues á las pasiones se halla la verdadera paz del cora- 
zon, y no en seguirlas. Cierto no hay paz en el corazon 
del hornbre sensual, ni en el que se ocupa en lo exterior, 
sino en el que anda en fervor espiritual, 


GAPITULO VII. 


Cómo se debe huir la vana esperanza y la soberbia. 


Vano es el que pone su esperanza en los hombres óen 
las criaturas; no te afrentes en servir por amor de Jesu- 
cristo, y parescer bajo en este siglo. No confíes de tí, y 


Dios favorescerá tu buena voluntad. No confíes en cien— 


cia ni astucia tuya ni ajena, sino mas en la gracia de Dios, 
que levanta los humildes, y abaja los presumptuosos. Si 
tienes riquezas, no te gloríes en ellas, ni en los amigos, 
aunque sean poderosos; sino en Dios que todo lo da, y 
sobre todo se desea dar á sí mismo. No te ensalces por la 
hermosa disposicion del cuerpo, que pequeña enferme- 
dad la destruye y afea. No tomes contentamiento con tu 
habilidad ó ingenio; porque no desagrades á Dios, cuyo 
estodo bien natural que tuvieres. 

No te estimes por mejor que otros; porque no seas 
quizá tenido ante Dios por peor, que sabe lo que hay en 
el hombre : no te ensoberbezcas de tus obras; porque de 
otra manera son los juicios de Dios que los de los hom= 
bres, al cual muchas veces desagrada lo que contenta á 
los hombres. Si tuvieres algun bien, piensa que son me- 
jores los otros; porque conserves la humildad. No te da- 
ña si te sojuzgares á todos ; mas es muy peligroso si te 
antepones á solo uno. Continua paz tiene el humilde; 
mas en el corazon del soberbio hay saña y desden mu- 
chas veces. 


CAPITULO VII. 


Cómo se ha de evitar la mucha familiaridad. 


No descubras tu corazon á quien quiera; mas com- 
munica tus cosas con el sabio y temeroso de Dios :,con los 
mancebos y extraños conversa poco. Con los ricos no 
seas lisonjero, ni estés de buena gana delante de los 
grandes, mas acompáñate con humildes, y con los que 
son sin doblez, y con devotos y bien acostumbrados , y 
trata con ellos cosas de edificación. 

No tengas familiaridad con ninguna mujer; mas en- 
comienda á Dios todas las buenas: desea ser familiar á 
solo Dios y á sus ángeles, y huye de ser conoscido de los 
hombres. Justo es tener caridad á todos; mas no con- 
viene la familiaridad con todos : acaesce que la persona 
no conoscida resplandesce por fama, y en su presencia 
paresce obscura. Pensamos algunas veces agradar á los 
otros con nuestra conversacion, y mas los desagrada- 
mos; porque ven en nosotros desabridas y no buenas 
costumbres. 


CAPITULO IX. 
De la obediencia y subjeccion. 


Gran cosa es estar en obediencia, y vivir debajo de 
prelado, y no ser suyo proprio; mucho mas seguro es 
estar en subjeccion que en mando. Muchos están en obe- 
diencia mas por necesidad que por caridad. Los tales 
tienen trabajo, y lijeramente murmuran, y nunca ten— 
drán libertad de ánima, sino se subjectan por Dios detodo 
corazon. Anda por acá y por allá, que no hallarás descanso 
sino en la humilde subjeccion al prelado. La estimacion 
y mudanza del lugar á muchos engañó. Verdad es que 
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cada uno se rige de gana por su proprio parescer, y es 


mas inclinado á los que concuerdan con él; mas si Dios 
está en nosotros, necesario es que dejemos algunas ve- 
ces nuestro parescer, por el bien de la paz. ¿Quién es tan 
sabio que sepa todas las cosas cumplidamente? Pues no 
quieras confiar demasiadamente en tu sentido; mas oye 
de buena gana el parescer de otros. Situ parescer es 
bueno, y lo dejas por Dios, y sigues el de otro, mas 
aprovecharás desta manera. Muchas veces he oido ser 
mas seguro oir y tomar consejo, que darlo. Bien puede 
acaescer que sea bueno el voto de cada uno; mas no 
querer consentir con el parescer de los otros cuando la 
razon lo demanda, señal es de soberbia y pertinacia. 


CAPITULO X. 
Cómo se debe evitar la demasía de palabras. 


Excusa cuanto pudieres el ruido de los hombres; que 
de verdad mucho estorba el tratar de las cosas del siglo, 
aunque se digan con buena intencion, porque presto so- 
mos ensuciados y cautivos de la vanidad. Muchas veces 
quisiera habercallado, y no haber estado entre hombres. 
Mas ¿qué es la causa que tan de gana hablamos y plati- 
camos unos con otros, viendo cuán pocas veces volve— 
mos al silencio sin daño de la conciencia? La razon es, 
que por el hablar buscamos ser consolados unos de otros, 
y deseamos aliviar al corazon fatigado de pensamientos 
diversos, y tomamos placer en pensar y hablar de las 
cosas que amamos ó nos son contrarias. Mas ¡ay dolor! 
que muchas veces vanamente y sin fructo, porque esta 
exterior consolacion gran detrimento es de la interior y 
divina. Por eso velemos y oremos, no se nos vaya el 
tiempo en balde. 

Si conviene hablar, seacosa que edifique. La costum- 
bre de hablar, y negligencia de aprovechar, sueltan la 
guarda de nuestra lengua. Aprovecha empero y no poco 
para nuestro espiritual aprovechamiento la devota habla 
de cosas espirituales, especialmente cuando muchos de 
un mismo espíritu y corazon se juntan en Dios. 


CAPITULO XI. 
Cómo se debe adquirir la paz, y del celo del aprovechar. 


Mucha paz tendriamos si en los dichos y hechos aje- 


nos (que no nos pertenescen) no quisiésemos ocupar-. 


nos. ¿Cómo puede estar en paz mucho tiempo el que se 
entremete en cuidados ajenos, y busca ocasiones exte- 
riores, y tarde ó nunca se recoge? Bienaventurados los 
sencillos, porque tendrán mucha paz. ¿ Qué fué la causa 
porque muchos de los sanctos fuéron tan perfectos y 
contemplativos? Cierto porque estudiaron en mortificarse 
del todo á todo deseo terreno, y por eso pudieron con lo 
íntimo del corazon juntarse á Dios, y ocuparse libre-, 
mente en sí mismos. Á la verdad nosotros ocupámonos 


mucho con nuestras pasiones, y tenemos mucho cui.-. 


dado de lo que se pasa, y tambien pocas veces vencemos 
un vicio perfectamente, ni nos avivamos para aprove- 
char un dia mas que otro : y por esonos quedamos tibios 
y frios. Si fuésemos muertos á nosotros mismos, y de 
dentro desocupados, entónces podriamos gustar las co- 
sas divinas, y experimentar aigo en la contemplación 
celestial. El mayor impedimento y el todo es que no so- 
mos libres de nuestras inclinaciones y deseos, ni traba- 
jamos de entrar por el camino perfecto de los sanctos. Y 
tambien cuando alguna adversidad se nos ofresce, Muy 
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presto nos caemos y nos volvemos á las consolaciones hu- | 


-Manas. Ma Ñ 

Si nos esforzásemos en la batalla á estar como fuertes 
varones, ciertamente veriamos el fervor del Señor so- 
bre nosotros. Porque aparejado está á socorrerá los que 
pelean y esperan en su gracia. El cual nos procura oca- 
siones de pelear, para que tengamos victoria. Si sola- 
mente en las observancias de fuera ponemos el apro- 
vechamiento de. la religion, presto se acabará nuestra 
devocion. Mas pongamos la segurá la raiz; porque libres 
delas pasiones poseamos nuestras ánimas pacíficas. Si 
cada año desarraigásemos un vicio , presto seríamos per- 
fectos. Masal contrario lo experimentamos, que nos halla- 
mos mas faltos despues de muchos años, que al empezar. 
Nuestro fervor y aprovechamiento cada dia debe crescer; 
mas agora en mucho se estima perseveraren alguna parte 
del primer fervor. Si al principio hiciésemos alguna re- 
sistencia, podriamos despues hacer las cosas con lije- 
reza y gozo. Grave cosa es dejar la costumbre; pero mas 
grave es ir contra la propria voluntad. Mas si no vences 
las cosas pequeñas y livianas, ¿cómo venceráslas dificul- 
tosas? Resiste en los principios átu inclinacion, y deja 
la mala costumbre; porque no te lleve poco á poco á ma- 
yor dificultad. ¡Oh si mirases cuánta paz á tí, y cuánta 
alegría darias á los otros rigiéndote bien! yo creo que 

serías mas solícito en el aprovechamiento espiritual. 


CAPITULO XII 
De la utilidad en las adversidades. 


Bueno es que algunas veces nos vengan cosas contra- 
rias; porque muchas veces atraen el hombre al corazon 
para que se conozca desterrado, y no ponga su esperanza 
en cosa del mundo. Bueno es que padezcamos á veces 
contradicciones, y que sientan de nosotros malamente, 
aunque hagamos buenas obras, y tengamos buena in- 
tencion. Esto ayuda á la humildad, y nos defiende de la 
vanagloria. Cierto entónces mejor buscamos á Dios por 
testigo interior, cuando somos de fuera despreciados, y 
no nos dan crédito. Por eso debia el hombre afirmarse 
del todoen Dios, y no tendria necesidad de buscar otras 
consolaciones. | 

Cuando el hombre bueno es atribulado, ó tentado, ó 
afligido con malos pensamientos , entónces conosce te- 
ner de Dios mayor necesidad; pues que ve claramente 
que sin él no puede nada bueno. Entónces de verdad se 
entristece, gime y ora por las miserias que padesce. 
Entónces le enoja la larga vida, y desea hallar la muerte, 
por ser desatado y estar con Cristo. Entónces conosce 
bien que no puede haber en el mundo perfecta seguri- 
dad ni cumplida paz. 


CAPITULO XII. 
Cómo se ha de resistir á las tentaciones. 


- Cuando en el mundo vivimos no podemos estar sin 
tribulaciones y tentaciones , segun que está escripto 
en Job (a) : Tentacion es la vida del hombre sobre la 
tierra. Por eso cada uno debe tener cuidado, y velar en 
oracion coñtra sus tentaciones; porque no halle el dia- 
blo lugar de engañarlo, que nunca duerme, buscando 
por rodeos á quien tragar. Ninguno hay tan sancto ni 
tan perfecto que no sea algunas veces tentado. Y es mu= 
chas veces provechoso al hombre ser tentado; porque 
(a) Job. 7. 
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es humillado, purgado y enseñado. Todos los sanctos 
por muchas tribulaciones y tentaciones pasaron y apro- 
vecharon, y los que no quisieron sufrir bien las tenta= 
ciones, fuéron habidos por malos, y. desfallescieron. No 
hay órden tan sancta ni lugar tan secreto , donde no haya 
tentaciones y adversidades. No hay hombre seguro deten- 
taciones del todo, en tanto que vive; porque en nosotros 
está la causa , que nascemos coninclinacion de pecado; 
y una tentacion ótribulacion ida, sobreviene otra; siem- 
pre tenemos que sufrir, porque se perdió el primer es- 
tado de innocencia. | ) 

Muchos quieren huir las tentaciones, y caen en ellas 
mas gravemente. No se pueden vencer con solo huir; 
mas con paciencia y verdadera humildad somos hechos 
mas fuertes que todos los enemigos. El que solamente 
desvía lo de fuera, y no arranca la raiz, poco aprove- 
chará; ántes tornarán á él mas presto las tentaciones, y 
hallarse ha peor. Poco á poco, con paciencia y larga espe- 
ranza (con el favor divino), vencerás mejor que no con tu 
propria importunidad y fatiga. Toma muchas veces con- 
sejo en la tentacion , y nó seas tú desabrido con el que es 
tentado; mas procura de consolarlo como tú querrias ser 
consolado. 

El principio de todamala tentacion es no ser eons- 
tante en el bien comenzado, y no confiar en Dios ; por- 
que como la nave sin gobernalle por acá y por allá la ba— 
ten las ondas , así el hombre descuidado y que deja su 


: propósito,estentado de diversas maneras.El fuego prueba 


al hierro, y la tentacion al justo. Muchas veces no. sabe - 
mos lo que podemos, mas la tentacion descubre lo que 
somos. Debemos empero velar principalmente al prin- 
cipio de la tentacion, porque entónces mas fácilmente es 
vencido el enemigo, cuando no lo dejamos pasar de la 
puerta del ánima. Por lo cual dijo uno: resiste á los prin- 
cipios : tarde viene el remedio cuando la llaga es muy 
vieja. | 

Lo primero que ocurre al ánima essolo el pensa= 
miento, luego la importuna imaginacion, despues la 
delectacion y el feo movimiento, y el consentimiento, y 
así se apodera poco á poco el enemigo, del todo, por no 
resistir al principio. Y cuanto uno fuere mas perezoso 
en resistir, tanto cada dia se hace mas flaco, y el ene- 
migo contra él mas fuerte. Algunos padescen graves 
tentaciones al principio de su conversion, otros al lin, 
otros casi toda su vida padescen. Algunos son tentados 
blandamente, segun la sabiduría y juicio de la divina 
ordenación, que mide el estado vlos méritos de todos, 
y todo lo tiene ordenado para salud delos escogidos. Por 
eso no hemos de desesperar cuando somos tentados ; mas 
ántes rogar á Dios Con mayor fervor, que tenga por bien 
de nos ayudar en toda tribulacion. El cual sin dubda, 
segun el dicho de Sant Pablo (b), nos pondrá tal re- 
medio, que la podamos sufrir, y salgamos della con pro- 
vecho. | 

Pues así es, humillemos nuestras ánimas debajo de la 
mano de Dios en toda tribulacion y tentacion, que él 
salvará y engrandescerá á los humildes de espíritu. En 
las tentaciones y adversidades se ve cuanto el hombre ha 
aprovechado, y en ellas consiste el mayor merescimiento, 
y se conosce mejor la virtud. No es mucho ser el hom- 
bre devoto y ferviente cuando no siente pesadumbre; 
mas si en el tiempo de la adversidad se sufre con pacien- 

(9) 1. Cor. 10. , 
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cia, esperanza es de gran bien. Algunos hay que son guar- 
dados de grandes tentaciones, y son vencidos muy á me- 
nudo de pequeñas; porque se humillen y no confíen de 
sí en cosasgrandes, pues no son grandes en cosas chicas. 


CAPITULO XIV. 
Cómo se debe evitar el juicio temerario. 


Los ojos pon en tí mismo, y guárdate de juzgar las 
obrasajenas. En juzgará otrostrabaja el hombre en vano, 
y yerra muchas veces, y peca fácilmente ; mas juzgan- 
do y exáminándose á sí, trabaja con fructo; muchas ve- 
ces juzgamos la cosa conforme á nuestro apetito, mas 
perdemos lijeramente el verdadero juicio, por el amor 
proprio. Si fuese Dios siempre el fin puramente de nues- 
tro deseo, no tan presto nos turbaria la contradicción de 
nuestra sensualidad ; mas muchas veces tenemos algo de 
dentro escondido, ú de fuera ocurre, cuya aficion nos 
lleva tras de sí. 

Muchos buscan proprio interese secretamente en las 
obras que hacen, y no lo entienden; y parésceles estar 
en buena paz cuando se hacen las cosas á su propósito; 
mas si de otra manera suceden, presto se alteran y en- 
tristecen. Por la diversidad de los paresceres muchas 
veces se levantan discordias entre los amigos y vecinos, 
entre los religiosos y devotos. La vieja costumbre con 
dificultad se deja. Ninguno tacha de buena gana su pro- 
prio parescer. Si en tu razon y industria te esfuerzas 
mas que en la virtud de la subjeccion de Cristo, tarde y 
pocas veces tendrás lumbre; porque quiere Dios que 
nos subjectemos á él perfectamente, y que transcenda- 
mos toda razon inflamados de su amor. 


CAPITULO XV. 
De las obras que proceden de la caridad. 


No se debe hacer algun mal por ninguna cosa del 
mundo, ni por amor de alguno; mas por el provecho de 
quien le hubiere menester, alguna vez se puede dejar la 
buena obra, ótrocarse por otra mejor; porque desta 
manera no se pierde la buena obra, mas múdase en me- 


jor. La obra exterior, sin caridad, no aprovecha; mastodo 


cuanto se hace con caridad, por poco que sea y des- 
echado, todo es fructuoso. Por cierto mas mira Dios el 
corazon que el don. Mucho hace el que mucho ama, y 
mucho hace el que hace bien la cosa ; y bien hace el que 
sirve mas al commun que á su voluntad. Muchas veces 
paresce caridad lo que es carnalidad. Porque la inclina- 
cion de la carne, la propria voluntad, la esperanza del 
galardon, laafeccion del provecho, pocas vecesnos dejan. 

El que tiene verdadera y perfecta caridad no se busca 
4 sí en cosa alguna , mas en toda cosa desea que sea Dios 
glorificado. No ha invidia de ninguno; porque no ama 
ningun bien proprio, ni se quiere gozar en sí; mas de- 
sea sobre todas las cosas gozar de Dios. A nadie atri- 
buye ningun bien, mas refiérelo todo á Dios, del cual, 
como de fuente, manan todas las cosas; en el cual fi- 
nalmente todos los sanctos descansan con perfecto gozo. 
;0h quién tuviese una centella de verdadera caridad! 
por cierto que sentiria ser todas las cosas de vanidad 
llenas. y 


CAPITULO XVI. 
Cómo se han de sufrir los defectos ajenos. 
Lo que no puede el hombre emendar en sí ni en los 
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otros, débelo sufrir con paciencia hasta que Dios lo or- 
dene de otra manera, y pensar que quizá te es así mejor, 
para que te conozcas y tengas paciencia, sin la cual no 
son de estimar en mucho nuestros merescimientos. Mas 
debes rogará Dios por los tales impedimentos, para que 
tenga por bien de socorrerte para que lo llevesbuenamen- 
te. Si alguno amonestado una vez ú dos no se emenda- 
re, no contiendas con él; masencomiéndalo á Dios para 
que se haga su voluntad á honra suya en todos sus sier— 
vos ; el cual sabe sacar de los males bien. 

Estudia de sufrir con paciencia cualesquier defectos 
y flaquezas ajenas, mirando que tienes mucho que te 
sufran los otros. Si no puedes hacerte á tí cual deseas, 
¿cómo quieres tener al otro á tu sabor? De gana quere- 
mos hacer á los otros perfectos, y no emendamos nues- 
tros defectos proprios. Queremos que los otros sean cor- 
regidos estrechamente , y nosotros no queremos Ser 
corregidos. Desplácenos si á los otros es dada larga li- 
cencia, y no queremos que cosa alguna nos sea negada. 
Queremos que los otros sean apremiados con constitu- 
ciones, y en ninguna manera sufrimos que nos sea de- 
fendida cosa alguna. Así paresce claro cuán pocas veces 
estimamos al prójimo como á nosotros mismos. Si to- 
dos fuesen perfectos, ¿qué habria que sufrir por Dios? 
Mas así lo ordenó Dios, para que aprendamos á lle- 
var las cargas unos á otros. Porque no hay ninguno 
sin defecto, ninguno sin carga, ninguno es suficiente 
para sí, ninguno es cumplidamente sabio para sí. Y por 
tanto conviene llevarnos, consolarnos , y juntamente 
ayudarnos unos á otros, instruirnos y amonestarnos. De 
cuánta virtud sea cada uno, mejor se muestra en la oca- 
sion de la adversidad ; porque las ocasiones no hacen al 
hombre flaco, mas declaran qué tal es. 


CAPITULO XVII. 
De la vida de los monasterios. 


Conviene que aprendas á quebrantarte átí en muchas 
cosas, si quieres tener paz con otros. No es poco morar 
en congregaciones sin queja, y perseverar fielmente 
hasta la muerte. Por cierto bienaventurado es el que 
vive allíbien, yacabasanctamente. Si quieres estar bien 
y aprovechar, estimate como desterrado y peregrino so- 
bre la tierra. Conviene hacerte loco por Jesucristo, si 
quieres seguir la vida perfecta. 

El hábito y la corona poco hacen; mas la mudanza de 
las costumbres y la entera mortificacion de las pasiones 
hacen al hombre verdadero religioso. El que busca 
algo fuera de Dios, no hallará sino tribulacion y dolor. 
Por cierto no puede estar mucho en paz el que no pro= 
eura ser el menor y el mas subjecto. Advierte que ve- 
niste á servir, y no á regir. Mira que te llamaron para 
trabajar y padescer, no para holgar y parlar. Pues que 
así se prueban los hombres, como el oro en el cri- 
sol, aquí no puede alguno estar si no se humilla de todo 
corazon por Dios. 


CAPITULO XVII. 
De los ejemplos de los sanctos padres. 


Mira bien los vivos ejemplos de los sanctos padres, en 
los cuales resplandesce la verdadera perfeccion, y verás 
cuán poco y casi nada sea lo que hacemos. ¡ Ay de nos- 


- otros! ¿qué es de nuestra vida cotejada con la suya? Los 


sanctos, amigos de Cristo, sirvieron al Señor en ham- 
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bre, ensed,en frio, en desnudez, en trabajos, en fa— 


_tigas, con vigilias y ayunos, en oraciones y sanctos 


pensamientos, y en persecuciones, y muchos y grandes 
denuestos. ¡Oh cuán muchas y graves tribulaciones pa- 
descieron los apóstoles, mártires, confesores y vírge- 
nes, ytodos los que quisieron seguir las pisadas de Jesu- 
cristo , los cuales en esta vida aborrescieron sus vidas 
para poseer sus ánimas en la perdurable vida ! 

¡Oh cuán estrecha y apartada vida hicieron los sanctos 
padres en el yermo! ¡Cuán largas tentaciones padescie- 
ron, cuán continuamente fuéron atormentados del ene- 
migo, cuán continuas y fervientes oraciones olrescieron 
á su Dios, cuán fuertes abstinencias cumplieron, cuán 
gran celo tuvieron al espiritual aprovechamiento, cuán 
fuerte pelea pasaron para vencer los vicios, cuán pura 
y recta intencion tuvieron con Dios! En el dia traba- 
jaban, las noches ocupaban en la divina oracion; aun- 
que trabajando no cesaban de la oracion espiritual. Todo 
el tiempo gastaban en bien. Toda hora les parescia poco 
para darse á Dios. Y por la gran dulzura de la contem- 
placion, se olvidaban de la necesidad del mantenimien- 
to. Renunciaban riquezas, honras, dignidades, parientes 
y amigos; ninguna cosa querian del mundo, apénas 
tomaban lo necesario á la vida, y tenian dolor de servir 
á su cuerpo aun en las cosas necesarias. Cierto muy po- 
bres eran de lo temporal, mas riquísimos en gracias y 
virtudes. En lo de fuera necesitados , y en lo de dentro 
eran de la gracia divina y consolacion recreados. Ajenos 
eran al mundo; mas á Dios cercanos y familiares ami- 
gos. Teníanse por nada cuanto á sí, y el mundo los des- 
preciaba; mas en los ojos de Dios eran preciosos y es- 
cogidos. Estaban en. verdadera humildad , vivian en 


. sencilla obediencia, andaban en caridad y paciencia, y 


por eso cada dia crescian en espíritu, y alcanzaban mu- 
cha gracia ante Dios. Fuéron puestos por dechado en la 
Iglesia: y mas nos deben estos mover á bien aprovechar, 
que la muchedumbre de los tibios á aflojar. 

¡ Oh cuánto fué el fervor de los religiosos al principio 
de la sancta ordenacion! Oh cuánta la devocion de la 
oracion, cuánta invidia de la virtud, cuánto florescia 
en aquel tiempo la disciplina, cuánta reverencia y obe- 
diencia hubo al mayor en todas las cosas! Aun hasta 
agora dan testimonio losrastros que quedaron, que fué- 
ron verdaderamente varones sanctos y muy perfectos, 
que tan varonilmente peleando hollaronel mundo. Agora 
ya se estima en mucho aquel que no quebranta la regla, 
y que con mucha paciencia puede sufrir lo que votó. 
¡Oh tibieza y negligencia de nuestro tiempo, que tan 
presto declinamos del fervor primero, y nos enoja el no 
vivirdescansados y flojos! Pluguiese á Dios que no dur- 
miese en tíel aprovechamiento de las virtudes, pues viste 
tantos ejemplos devotos. 


CAPITULO XIX. 


De los ejercicios del buen religioso. 


La vida del religioso debe resplandescer en toda vir- 
tud , y que sea tal de dentro cual paresce de fuera. Y con 
razon debe ser mejor de dentro , porque nos mira nues- 
tro Dios, á quien debemos summa reverencia donde 
quiera que estuviéremos. Y debemos andar limpios co- 
mo ángeles en su presencia, y renovar cada dia nuestro 
propósito, y despertarnos á mas fervor, como si hoy 
fuese el primer dia de nuestra conversion, y decir: Se- 
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ñor Dios mio, ayúdame en mi buen propósito, en tu 
sancto servicio , y dame gracia agora que comience hoy 
perfectamente, que no es nada cuanto hice hasta aquí. 
Segun es nuestro propósito, así es nuestro aprovechar. 

El que quiere bien aprovechar ha menester que séa 
diligente. Si el que propone firmisimamente falta mu- 
chas veces, ¿qué será del que tarde ó nunca propone? 
Mas acaesce de diversas maneras el dejar nuestro propó- 
sito ; y dejar de lijero los acostumbrados ejercicios de 
los buenos, pocas veces pasa sin algun daño. El propó- 
sito de los justos mas pende de la gracia de Dios, que del 
saber proprio; y en Dios confían en cualquier cosa que 
comienzan. Porque el hombre propone, mas Dios dis-, 
pone, y no es en mano del hombre su camino. 

Sise deja alguna vez el ejercicio acostumbrado, por pie- 
dad ó porel provecho del prójimo, lijeramente se cobra; 
massi porenojo de corazon ó negligencia, muy culpabley 
dañoso se sentirá despues. Esforcémonos cuánto pudié= 
remos, que aun en muchas faltas caerémos lijeramente; 
empero alguna cosa determinada debemos proveer, y 
principalmente remediar la que mas nos estorba. Debe- 
mos examinar y ordenar todas nuestras cosas exteriores 
y interiores, que todo conviene para nuestro provecho. 
Si no puedes recogerte de continuo , sea siquiera algu- 
nas veces, y á lo ménos una en el dia ó la noche. A la 


- mañana propon, á la tarde examina tus obras. Qué tal 


has sido este dia en la obra, y en la palabra, y en el pen- 


- Ssamiento, porque puede ser gue ofendieses en esto á 


Dios y al prójimo muchas'veces. Armate como varon 
contra las malicias del diablo. Refrena la gula, y fácil- 
mente refrenarás la inclinacion de la carne. Nunca estés 
del todo ocioso; mas lee, ó escribe, ó reza, ó piensa, ó 
haz algo del provecho commun. 

Los ejercicios corporales se deben tomar con discre- 
cion, y no son igualmente para todos. Los ejercicios 
particulares no se deben hacer públicamente, porque 
Mas seguros son para secreto. Mas guárdate no seas mas 
presto para lo particular que para lo commun; ántes 
cumplido muy bien lo encomendado, tórnate á tí como 
desea tu devocion. No podemos todos ejercitar una mis- 
ma cosa. Una cosa conviene mas á uno que á otro. Tam- 
bien segun el tiempo, así placen diversos ejercicios; unos 
son para fiestas, otros para la semana; unos cumplen 
para el tiempo de la tentacion , otros para el de paz y so- 
siego; unas cosas nos place pensar cuando estamos tris- 
tes, y otras cuando alegres en el Señor. 

Mas en las fiestas principales debemos renovar nues- 
tros buenos ejercicios , y invocar con mayor fervor la 
intercesion de los sanctos. De fiesta en fiesta debemos 
proponer algo, como siá la hora hubiésemos de salir 
deste mundo, y llegará la eterna festividad. Por eso 
debemos aparejarnos con cuidado en todos los tiempos 
devotos, y conversar con los devotos, y guardar toda la 
observancia mas estrechamente , como quien ha de re- 
cibir en breve de Dios el premio de sus trabajos. Y si se 
dilatare, creamos que no estamos aparejados ni dignos de 
tanta gloria como se declarará en nosotros, acabado el 
tiempo. Pues estudiemos para aparejarnos mejor para 
morir; pues dice el evangelista Sant Lúcas (a) : Bienaven- 
turadoel siervo que cuando viniere el Señor lo hallare ve- 
lando; en verdad os digo que lo constituirá sobre todos 
sus bienes. 

(a) Luc. 12, 
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CAPITULO XX. | 


Del amor de la soledad y silencio. 


Busca liempo convenible para estar contigo, y piensa 
4 menudo en los beneficios de Dios. Deja las cosas Cu- 
riosas, y lee tales tratados que te dén mas compuncion 
que ocupacion. Si te apartares de pláticas superfluas, y 
de andar en balde, y de oir nuevas y murmuraciones, 
hallarás tiempo suficiente y aparejado para pen ar bue- 
nas cosas. Los mas principales de los sanctos cuanto po= 
dian evitaban las compañías de los hombres, y elegian 
de servir á Dios ensecreto. Dijo uno : Cuantas veces es- 
tuve entre los homhres, volví menor hombre. Lo cual 
experimentamos por cierto cuando mucho, hablamos. 
Mas segura cosa es callar siempre, que hablar sin errar. 
Mas fáciles encerrarse en su casa, que guardarse del 
todo fuera della. 

Por tanto: el que quiere llegar á las cosas interiores 
espirituales, conviénele apartarse con Jesucristo de la 
gente. Ninguno se muestra seguro en público, sino el 
que se esconde de grado. Ninguno manda seguramente, 
sino el que aprendió á obedescer de buena gana. Nin- 
guno se goza seguramente, sino el que tiene su con- 
ciencia limpia. Ninguno habla con seguridad , sino el 
que calla muy de gana. Mas la seguridad de los sanctos 


- siempre estuvo llena de temor divino. Ni por eso fuéron 


ménos solícitos y humildes en sí, aunque resplandes- 


OBRAS DE FRAY LU 


cian en grandes virtudes y gracia. i 


La seguridad de los malos nasce de presumpcion, y al 
fin se vuelve en engaño de si mismos. Nunca te tengas 
por seguro en esta vida triste, aunque parezcas buen re- 
ligioso ó devoto ermitaño. Los mucho estimados por 
buenos, muchas veces han caido en graves peligros por 
su mucha confianza. Porlo cual es utilísimo á muchos 
que no les falten del todo tentaciones, mas que sean 
muchas veces combatidos, porque no estén muy segu— 
ros de sí, porque no se levanten con soberbia, ni se 
derramen demasiadamente en las consolaciones de fuera. 

¡Oh quién núnca tomase alegría transitoria! Oh quién 
nunca se ocupase en el mundo , cuán buena conciencia 
guardaria! Oh quién cortase todo vano cuidado, y pen- 
sase solamente las cosas saludables y divinas, y pusiese 
toda su esperanza en Dios, cuán sosegada paz poseeria! 
Ninguno es digno de consolacion celestial , sino el que 
se ejercitare con diligencia en la sancta contricion. 

- Si quieres arrepentirte de corazon entra en tu retrai- 
miento, destierra de tí todo bullicio, segun está escrip- 
to (a) : Reprehendeos en vuestra cámara. En el recogi- 
miento hallarás lo que pierdes muchas veces por de 
fuera. El rincon usado se hace dulce, y el poco usado 
causa fastidio. Si al principio de tu conversion guar- 
dares bien el recogimiento, serte ha despues dulce ami- 
go y gratísimo consuelo. 

En el silencio y sosiego se perficiona el ánima de- 
vota, y aprende los secretos de las escripturas. Allí halla 
arroyos de lágrimas con que se lave todas las noches, 
para que sea tanto mas familiar á su Hacedor, cuanto 


mas se desviare del tumulto del siglo. Pues así el que 


se aparta de amigos y conoscidos, será mas cerca de Dios 
y de sus ángeles. Mejor es esconderse y cuidar de sí, que 
con descuido proprio hacer milagros. 
Muy loable es al hombre devoto salir fuera pocas ve- 
ta) Psal. 4. 
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ces, y huir de mostrarse. ¿Para qué quieres ver lo que 
no te conviene tener? El mundo pasa, los deseos sen— 
suales nos llevan á pasatiempos, mas pasada aquella 
hora, ¿qué.nos queda sino derramamiento del corazon, 
y pesadumbre de conciencia? La salida alegre muchas 
veces causa triste y desconsolada vuelta; y la alegre tarde 
hace triste mañana. Y así todo gozo carnal entra blan- 
do, mas al cabo muerde y mata. ¿Qué puedes ver en 
otro lugar que aquí no lo veas? Aquí ves el cielo, y la 
tierra, y los elementos, de los cuales fuéron hechas to- 
das las cosas. ¿Qué puedes ver que permanezca mucho 
tiempo debajo del sol? ¿Piensas te hartar? pues cree 
que no lo alcanzarás. Si todas las cosas vieses ante tí, 
¿qué sería sino una vista vana? Alza tus Ojos á Dios, y 
ruega por tus pecados y negligencias. Deja lo vano á los 
vanos, y tú ten cuidado de lo que manda Dios. Cierra tu 
puerta sobre tí, y llama á tu amado Jesus. Está con él en 
tu cámara, que no hallarás en otro lugar tanta paz. Si no 
salieres ni oyeres nuevas, mejor perseverarás en buena 
paz. Pues te huelgas en oir novedades, conviene que te 
venga turbacion del corazon. 


CAPITULO XXI. 
Del remordimiento del corazon, 


Si quieres aprovechar algo, consérvate en el temor de 
Dios, y no quieras ser muy libre; mas refrena todos tus 
sentidos, y no te dés á vana alegría. Date al remordi- 
miento del corazon, y hallarás devocion. La compun- 
cion descubre muchos bienes, que la soltura suele per= 
der en breve. Maravilla es que el hómbre se pueda 
alegrar perfectamente en esta vida, considerando su 
destierro, y pensando los peligros de su ánima. 

Por la liviandad del corazon, y por el descuido de 
nuestros defectos, no sentimos los dolores de nuestra 
ánima. Mas muchas veces reimos cuando debriamos llo- 
rar, No es buena la alegría, ni verdadera la libertad, sino 
en temor de Dios, conbuena conciencia. Bienaventurado 
aquel que puede desviarse de todo estorbo, y puede re- 
cogerse á la union de la sancta compuncion. Bienaven- 
turado el que puede renunciar toda cosa que puede 
amancillar ó agravar su conciencia. Pelea como varon, 
que una costumbre vence á otra. 

Si tú sabes dejar los hombres, ellos te dejarán hacer 
tus hechos. No te ocupes en cosas ajenas, ni te entreme- 
tas en las causas de los mayores. Mira primero por tí, y 
amonéstate á tí mas especialmente que á todos cuantos 
quieres bien. Si no eres favorescido de los hombres, no 
te entristezcas. Mas una cosa te sea grave, que no tienes 
tanto cuidado de mirar por tí, como conviene á devoto 
siervo de Dios. Muy útil y seguro es muchas veces que 
el hombre no tenga en esta vida muchas consolaciones, 
mayormente segun la carne. 

Mas no sentir ó gustar las divinas, nuestra es la culpa, 
que no buscamos la contricion del corazon, ni desecha- 
mos del todo las vanas consolaciones. Conóscete por in- 
digno de la divina consolacion, y muy merescedor 
de tribulaciones. Cuando el hombre tiene perfecta con- 
tricion, luego le paresce grave y amargo todo el mundo. 
El buen hombre siempre de continuo halla razon para 
dolerse y llorar. Porque agora se mire á sí, agora piense 
en su prójimo, sabe que ninguno vive sin tribulacion en 
este siglo. Y cuánto mas de verdad se mira, tanto mas 
halla de qué dolerse. Materia de entrañable dolor son 
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nuestros pecados, en que estamos tan caidos, que pocas 
veces podemos contemplar lo celestial. - - 

Si de continuo pensases mas en tu muerte que enlargo 
vivir, no hay duda sino te emendarias con mayor fervor. 
Si pusieses tambien ante tu corazon las penas del infier- 
no ú del purgatorio, creo yo que muy de gana sufririas 
cualquier trabajo y dolor, y no temerias ninguna aspe- 
reza. Mas como estas'cosas no pasan al corazon, y lo que 
peor es, aun amamos las blanduras, por eso.nos queda- 
mos muy frios y perezosos. Muchas veces por falta de es- 
pírituse cansa el cuerpo miserable tan presto. Ruega 
pues con humildad al Señor que te dé espíritu de con- 
tricion, y di con el Profeta (a) : Hártame, Señor, del pan 
de lágrimas , y dame á beber lágrimas en medida. 


CAPITULO. XXI. 


Consideración de la miseria humana. 

Miserable eres do quiera que fueres, y do quiera que 
te volvieres, sí no te vuelves á Dios; ¿por qué te turbas 
si nosucede lo que deseas? ¿ Quién es el que tiene todas 
las cosas á su voluntad? Por cierto ni yo, ni tú, ni hom- 
bre sobre la tierra. No hay hombre en el mundo sin tri- 
bulacion, aunque sea rey ó papa. ¿Quién es el que está 
mejor? Ciertamente el que se pone á padescer algo 
por Dios. Dicen muchos flacos : mirad cuán buena vida 
tiene aquel hombre, cuán rico, cuán poderoso, cuán 
hermoso, cuán gran señor. Mas pára mientes á los bie- 
nes celestiales, y verás que todo lo temporal es casi na— 
da, muy incierto, y que agrava; porque no lo podemos 
poseer sin cuidado y temor. 

No está la felicidad del hombre en tener abundancia 
de lo temporal : basta una vida mediana; que harta ver- 
dadera miseria es vivir en la tierra. Cuanto el hombre 
quisiere ser mas espiritual, tanto le será mas amarga la 
vida; porque siente mejor.y mas claro los defectos de la 
corrupcion humana; porque comer, beber, velar, dor- 
mir, reposar, trabajar, y estar subjecto á toda la nece— 
sidad natural, de verdad es grandísima miseria y allic- 
cion al cristiano devoto, el cual de gana desea ser libre 
de todo pecado. Por cierto el hombre interior recibe 
mucha pesadumbre con las necesidades corporales. Por 
eso el Profeta ruega devotamente que pueda ser librado 
dellas, diciendo (a) : Líbrame, Señor, de mis necesi- 
dades. 

Mas ¡ay de los que no conoscen su misería , y mucho 
mas de los que aman esta miseria y corruptible vida! 
Porque hay algunos tan abrazados con ella, que aunque 
con mucha dificultad, trabajando ó mendigando, ten- 
gan lo necesario; si pudiesen vivir aquí siempre, no 


curarian del reino de Dios. ¡Oh locos y descreidos de 


corazon, que tan profundamente se envuelven en la 
tierra, que no saben sino las cosas carnales! Mas en fin 
sentirán los míseros cuán vil y cuán nada era lo que tan- 
to amaron. Los sanctos de: Dios y amigos de Cristo no 
curaban de lo que agradaba á la carne, ni de lo que flo- 
rescia en este tiempo : toda su esperanza y intencion 
suspiraba por los bienes eternos y todo su deseo subia 4 
lo que dura para siempre, porque no fuesen traidos á 
las cosas bajas con el amor de las cosas visibles. 

No quieras, hermano, perder la confianza de aprove- 
char en las cosas espirituales; aun tiempo y hora tienes; 
¿por qué quieres dilatar tu propósito? Levántate en este 

(a) Psal. 79. (a) Ibid. 24. 
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momento, y comienza, y di : Agora es tiempo de obrar, 
tiempo de pelear, tiempo convenible para emendarme. 
Cuando tienes alguna tribulacion, es tiempo de merescer. 
Conviene pases por fuego y por agua ántes que llegues 
al descanso. Si no te haces fuerte, no vencerás el vicio. 
En tanto que traemos este cuerpo, no podemos estar sin 
pecado, ni vivir sin enojó y dolor. Fácil cosa fuera tener 
descanso de toda miseria; mas como perdimos la inno— 
cencia por el pecado, perdióse con ella la verdadera feli- 
cidad. Por eso conviénenos tener paciencia, y esperar la 
misericordia de Dios, hasta que se acabe la maldad, y la 
vida trague á la muerte. 

¡Oh cuánta es la flaqueza humana, que siempre está 
inclinada á los vicios! ¡hoy confiesas tus pecados, y ma- 
ñana te tornas á ellos! Agora propones de guardarte, y 
de aquí á una hora haces como si no propusieras nada. 
Con gran razon nos podemos humillar, y nunca sentir 
de nosotros cosa grande, pues somos tan flacos y tan 
mudables. Por cierto presto se pierde por descuido lo 
que con mucho trabajo dificultosamente se ganó por gra- 
cia. ¿Qué será de nosotros al fin, cuando ya tan tempra- 
no estamos tibios? Ay de nosotros si así queremos ir al 
reposo, como si ya tuviésemos paz y seguridad; siendo 
así que aun no paresce señal de verdadera sanctidad en: 
nuestra conversacion. Bien sería menester que aun fué- 
semos instruidos otra vez como niños en buenas costum- 
bres, si por ventura hubiese alguna esperanza de emien- 
da y de mayor aprovechamiento espiritual. 


CAPITULO XXIiL 
Del pensamiento de la muerte. 

Muy presto será contigo esie negocio; por eso mia 
cómo vives. Hoy es el hombre, y mañana no paresce. 
En quitándolo de los ojos, se va del corazon. ¡Oh torpeza 
y dureza del corazon humano, que solamente piensa lo 
presente, sin cuidado de lo por venir! Habias de orde- 
narte en todo como si luego hubieses de morir. Si tuvie- 
ses buena conciencia, no temerias mucho la muerte. 
Mejor sería huir los pecados que la muerte. Si hoy no 
estás aparejado, ¿cómo lo estarás mañana? El dia de 
mañana es incierto, ¿y qué sabes si amanecerás maña- 
na? ¿Qué aprovecha vivir mucho cuando tan poco nos 
emendamos ? La larga vida no todas veces emienda lo 
pasado; mas muchas veces añade pecados. ¡Oh sí hu- 
biésemos vivido un dia bien en este mundo! Muchos 
cnentan los años de su conversion , y muchas veces es 
poco el fructo de la emienda. Si es temeroso el morir, 
puede ser que sea mas peligroso vivir mucho. 

Bienaventúrado el que tiene siempre la hora de su 


- muerte ante sus ojos, y se apareja cada día á morir. Si 


viste morir algun hombre, piensa que por aquella car- 
rera has de pasar. Cuando fuere de mañana, piensa que 
no llegarás á la noche. Y cuando noche, no te 0ses pro- 
meter de ver la mañana; porque muchos mueren súbi- 
tamente. Por eso vive siempre aparejado y con tanta vi- 
gilancia, que nunca la muerte te halle desapercibido; 
porque vendrá el Hijo de la Virgen en la hora que no se 
piensa. Cuando viniereaquella hora postrera de otra ma- 
nera comenzarás á sentir de toda tu vida pasada ; y mu- 
cho te dolerás porque fuiste tan negligente y perezoso. 
¡Cuán bienaventurado y prudente es el que vive de tal 
manera, cual desea ser hallado en la muerte! 
Ciertamente el perfecto desprecio del mundo, el ar- 
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diente deseo de aprovechar en la virtud, el amor de la 
buena vida, el muchotrabajo de la penitencia, la promp- 
titud de la obediencia, el renunciarse á sí mismo, la 
paciencia en toda ad versidad por amor de nuestro Señor 
Jesucristo, gran confianza le darán de vivir bienaventu- 
radamente. Muchos bienes podrias hacer cuando estás 
sano; cuando enfermo, no sé qué podrás. Pocos se 
emiendan con la enfermedad, y tambien los que muchas 
romerías andan, tarde son sanctificados. No confíes en 
amigos ni en vecinos, ni dilates tu salud á lo por venir; 
porque mas presto que piensas serás olvidado. 

Mejor es agora con tiempo hacer algun bien ante tí, 
que esperar en el cuidado de otros. Si tú no eres solícito 
para tí agora, ¿quién tendrá cuidado de tí despues? 
Agora es el tiempo muy precioso; mas ¡ay dolor, que 
lo gastas desaprovechadamente, pudiendo en él ganar 
como eternamente vivas! ¡Vendrá cuando desearás un 
dia ó una hora para te emendar, y no sé si te será con= 
cedida! ¡Oh, hermano, de cuánto peligro te podrias li- 
brar, de cuán gravísimo espanto, si agora fueses teme- 
roso y sospechoso de la muerte! Trabaja agora de vivir 
de tal manera, que en la hora de la muerte puedas ántes 
gozar que temer. 

Aprende agora á morir al mundo, para que despues 
comiences á vivircon Cristo. Aprende agora á despre- 
ciar todas las cosas, para que entónces puedas libremen- 
te irá Cristo. Castiga agora por penitencia tu cuerpo, 
porque entónces puedas tener confianza cierta. O loco, 
¿por qué piensas vivir mucho no teniendo un dia segu- 
ro? ¿Cuántos han sido engañados y sacados del cuerpo 
cuando no lo pensaban? Cuántas veces oiste contar que 
uno murió á espada, otro se ahogó , otro cayó de alto y 
se quebró la cabeza , otro comiendo se quedó pasmado, 
áotro jugando le vino su fin, uno es muertoá fuego, 
otro á hierro, otro en pest tilencia, otros á manos de la 
drones; y así la mueríe es el fin de todos, y la vida de 
los hombres se pasa así como sombra. 

¿Quién se acordará y quién rogará por tí despues de 
muerto? Agora, agora, hermano, haz lo que pudieres, 
- que no sabes cuándo morirás, ni qué te sucederá des- 
pues de la muerte. Agora que tienes tiempo, allega espi- 
rituales riquezas inmortales, y no cures , salvo de tu sa- 
lud y de las cosas de Dios. Hazte amigo de los sanctos, 
hónralos , imitando sus obras , para que cuando salieres 
desta vida te reciban en las moradas eternas. 

Trátate como huésped y peregrino sobre la tierra, al 
cual no va nada en los negocios del mundo. Guarda tu 
corazon libre y levantado á Dios; porque aquí no tienes 
ciudad durable. Allí endereza tus oraciones de continuo 
con gemidos y lágrimas; porque merezca tu espíritu 
despuesde la muerte pasar al Señor con mucha honra. 
Amen. 


CAPITULO XXIV. $ 
Del juicio y de las penas de los pecados. 


Mira el fin en todas tus cosas, y de qué manera esta- 
rás ante aquel Juez riguroso, al cual no hay cosa encu- 
bierta, ni se amansa con dones, ni recibe excusaciones; 
mas juzgará justísimamente. ¡Oh pecador miserable! 
¿qué responderás á Dios que sabe todas tus maldades ? 
Tú que temes á las veces el rostro de un hombre airado, 
¿por qué no te provees para el dia del juicio, cuando no 
habrá quien defienda ni ruegue por otro; mas cada uno 


tendrá que hacer por sí? Agora tu trabajo es fructuoso, 
tu lloro aceptable, y tus gemidos se oyen, tu dolor es 
satisfactorio. Aquí tiene el hombre paciente grande y 
saludable purgatorio, el cual recibiendo injurias, se 
duele mas de la malicia del otro que de su injuria. Ruega 
áDios por sus contrarios de buena gana, y de corazon 
perdona las ofensas, y no se tarda en pedir perdon de 
cualquiera; y mas fácilmente ha misericordia que ira, y 
procura de hacerse fuerza, y de subjectar su carne del 
todo al espíritu. 

Mejor es agora purgar los pecados y vicios, que dejar— 
los para el purgatorio. Cierto nosotros nos engañamos 
por el amor desordenado que tenemos á la carne. ¿Qué 
otra cosa tragará aquel fuego, sino tus pecados? Cuanto 
mas aquí te perdonas y sigues la carne, tanto despues mas 
gravemente serás atormentado. 

En la cosa que peca el hombre principalmente será 
mas gravemente castigado. Allí los perezosos serán pun- 
gidos con aguijones ardiendo ; los golosos serán atormen- 
tados con gravísima hambre y sed ; los lujuriosos, ama- 
dores de deleites, serán envestidosen pez y azufre ardien- 
do;losinividiososaullarán con dolor como perros rabiosos. 
No hay vicio que notengasu proprio tormento. Allí los so- 
berbios serán llenos de toda confusion , los avaros serán 
puestos en miserable necesidad. Allí mas grave será pa- 
sar una hora de pena, que aquí cient años de penitencia 
amarga. Allí no hay holganza ni consolacion; mas aquí 
algunas veces cesan los trabajos, y consuelan los amigos 
con refrigerios. Pues agora ten cuidado y dolor de tus 
pecados, porque el dia del juicio estés seguro con los 
bienaventurados. 

Entónces estarán los justos en gran constancia contra 
los que los angustiaron y atribularon. Entónces estará 
para ¡nzgar el que aquí se subjectó húmilmente al juicio 
de los hombres. Entónces tendrá mucha confianza el 
pobre y bajo, y el soberbio estará de todas partes espan- 

tado. Entónces será tenido por sabio el que aprehen- 
dió aquí á ser loco y menospreciado por Cristo. En- 
tónces agradará toda tribulacion y angustia sufrida 
con paciencia, y toda maldad atapará su boca. Entónces 
mas se holgará la carne afligida , que si siempre fuera 
criada con deleites. Entónces mas te aprovecharán las 
obras sanctas, que las hermosas palabras. Entónces res- 
plandescerá el despreciado vestido , y parescerá vil el 
precioso. Entóndds será mas alabada la pobre casilla, 

que el palacio dorado. Entónces mas ayudará la cons- 
tante paciencia, que todo el poder del mundo. Entónces 
mas ensalzada será la simple obediencia, que toda la sa- 
gacidad del siglo. Entónces mas alegrará la pura y bue- 
na conciencia , que la enseñada filosofía. Entónces mas 
se estima el desprecio de las riquezas, que el tesoro de 
todas las Indias. Entónces mas te consolarás de haber 
orado devotamente, que de haber comido delicadamen- 
te. Entónces mas te gozarás de haber guardado el silen- 
cio, que de haber parlado demasiado. Entónces se ale- 
grará cualquier devoto , y llorará todo hombre profano. 
Entónces mas te agradará la vida estrecha y la recia pe- 
nitencia, que toda la delectacion terrena. 

Aprehende agora á padescer en lo poco, porque des- 
pues seas libre de lo muy grave. Primero prueba aquí 
lo que podrás padescer despues. Si agora no puedes su= 
frir tan poca cosa, ¿cómo podrás despues los tormentos 
eternos? Si agora una pequeña pasion te hace tan impa- 
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ciente, ¿qué hará entónces en el infierno? En verdad no 
puedes tener dos paraísos, deleitarte en este mundo , y 
despues reinar en el cielo con Cristo. Si hasta agora hu- 
bieses vivido en delectaciones y en honras, y te llevase 
agora la muerte, ¿ qué te aprovecharia ? 

Pues mira que todo es vanidad, sino amar y servir á 
Dios. Por cierto los que aman á Dios de todo corazon, no 
temen la muerte , ni el tormento, ni el juicio, ni el in- 
fierno; porque el amor perfecto segura entrada tiene á 
Dios. Mas quien se deleita en pecar, no es maravilla que 
tema la muerte y el juicio. Mas bueno es, que si el amor 
no nos desvía de lo malo, á lo ménos el temor del infier- 
no nos refrene. Mas el que pospone el temor de Jesu— 
cristo, no puede estar mucho tiempo en el bien, mas 
cae muy presto en los lazos del diablo. 


CAPITULO XXV. 


De la fervorosa emienda de toda nuestra vida. 


Hermano mio, vela con diligencia enel servicio de 
Dios, y piensa muy continuo á qué veniste , y por qué 
dejaste el mundo: ¿por ventura no despreciaste el mun- 
do para vivir á Dios, y ser hombre espiritual? Corre pues 
con fervor á la perfeccion, que presto recibirás el galar- 
don de tus trabajos , y no habrá de ahí adelante temor y 
dolor en tus términos. Agora trabajarás un poco , y ha- 
llarás despues gran descanso y aun perpetua alegría. Si 
permaneces fiel y diligente en el servir, sin dubda será 
Dios fidelísimo y riquísimo en pagar. 

Debes tener buena esperanza que alcanzarás victoria; 
mas no conviene tener seguridad , porque no te aflojes 
ni te ensoberbezcas. Como uno estuviese congojado y 
turbado , y entre la esperanza y temor dubdase muchas 
veces, una vez cargado de angustia arrojóse ante un al- 
tar, y revolviendo en su pensamiento, dijo :¡Oh, si su— 
piese que habia de perseverar! y luego oyó de dentro la 
divina respuesta, que dijo : ¿Qué harias si eso supieses? 


Has agora lo que entónces harias ,. y serás bien seguro.' 


Y en ese punto consolado y confortado se ofrescióá la di- 
vina voluntad, y cesó la congoja y turbación, y no quiso 
mas escudriñar curiosamente para saberlo que le habia 
de succeder ; mas estudió con mucho cuidado inquirir 
que fuese la voluntad de Dios agradable y perfecta, para 
comenzar y perficionar toda buena obra. El Profeta 
dice (a) : Espera en el Señor, y haz bondad , y nora en 
la tierra, y serás apascentado en sus riquezas. 

Una cosa detiene á muchos del fervor de su aprove- 
chamiento , y es el espanto de la dificultad , ó el trabajo 
de la batalla. Ciertamente aquellos aprovechan en las 
virtudes principalmente , que ponen todas sus fuerzas 
para vencer las cosas que mas graves y contrarias les son; 
porque allí aprovecha el hombre mas, y alcanza. mayor 
gracia , donde mas se vence y mortifica en el espíritu. 
Mas no tienen todos iguales los contrarios, ni iguales 
fuerzas para vencer ni mortificarse. Mas el diligente re- 
mediador mas fuerte será para la perfeccion , aunque 
tenga muchas pasiones, que el bien acondicionado, si 
pone poco aliento á las virtudes. 

Dos cosas ayudan especialmente para mucho emen- 
darse. La una , desviarse con esfuerzo de aquello á que 
le inclina la naturaleza viciosamente; y la otra, trabajar 
“con fervor por la virtud que mas le falta. Estudia tam- 
bién vencer y evitar lo que mas te desagrada en los otros. 

4a) Psal. 36. 


Mira que te aproveches donde quiera; si vieres ó overes 
buenas obras, mira que te avives áimitarlas. Mas si vie- 
res alguna cosa digna de reprehension , mira que no la 
hagas. Y si alguna vez la hiciste , emiéndalo presto. Así 
como tú miras los otros, así otros te miran á tí. 

¡Oh cuán alegre y dulce es ver los cristianos devotos 
y fervientes, bien acondicionados y bien criados! ¡Cuán 
triste y grave verlos desordenados, y que no hacen aque- 
llo á que son llamados! ¡Oh cuán dañoso es ser negli- 
gentes en el propósito del llamamiento divino, y ocu- 
parse en lo que no les mandan! Acuérdate del propósito 
que tomaste, y ponte delante de la imágen del Crucifijo, 
que mucha razon tendrás de avergonzarte mirando la 
vida de Jesucristo, porque no estudiaste de confor- 
marte mas á él, aunque haya muchos años que estás en 
el camino del Señor Dios. 

El cristiano que se ejercita y medita devotamente en 
la vida y pasion sanctísima del Señor, halla allí todo io 
inútil y necesario para sí cumplidamente , y no hay ne- 
cesidad que busque algo mejor fuera de Jesucristo. ¡Oh 
si viniese á nuestro corazon Jesucristo crucificado, cuán 
presto y cuán de verdad seríamos enseñados ! El obe- 
dientesolícitotodo lo que le mandan acepta y lleva muy 
bien. El negligente y perezoso tiene tribulacion sobre 
tribulacion, y de cada parte está angustiado; porque ca- 
resce de la consolación interior , y no le dejan buscar la 
exterior. 

El cristiano que está y vive descuidado, cerca está de 
caer gravemente. El que busca el vivir mas ancho y des- 
cuidado, siempre estará en angustias ; porque lo uno y 
lo otro le descontentará. Dime : ¿ cómo vive tanta mul- 
titud de religiosos que están encerrados en la observan- 
cia? Salen pocas veces, viven apartados, comen pobre- 
mente , visten groseramente , trabajan mucho, hablan 
poco, velan largo tiempo, madrugan presto, tienen lar- 
gas horas , leen continuo, y guárdanse en toda honesti- 
dad. Mira los de la cartuja, y los del cistel, y los monjes 
y monjas de todas las religiones , cómo se levantan cada 
noche á maitines. Por eso cosa torpe sería que tú empe- 
rezases en obra tan sancta, donde tanta multitud de re- 
ligiosos comienzan á alabar á Dios. 

¡ Oh si nunca hubiésemos de hacer otra cosa sino ala- 
bar á Dios con todo el corazon y con la boca! Oh sinun- 
ca comiésemos ni durmiésemos, mas siempre pudiése- 
mos tener el ánima ocupada en Dios! Mucho mas dulce 
sería que servir á las necesidades de la carne. Pluguiese 
á Dios que no tuviésemos todas estas necesidades , mas 
solamente las refecciones espirituales, las cuales gusta- 
mos muy tarde. q 

Cuando el hombre viene á tiempo que no busca su 
consolación en alguna criatura , entónces le comienza á 
saber bien Dios, y contentarse tambien de todo lo que 
sucede. Entónces ni se alegra en lo mucho, ni se en- 
tristece por lo poco; mas pónese entera y fielmente en 
Dios, el cual le es todo en todas las cosas ; al cual ningu- 
na Cosa perece ni muere, mas todas las cosas viven y 
le sirven sin tardanza. Acuérdate siempre del fin, yque 
el tiempo perdido jamas torna. 

Nunca alcanzarás la virtud sin cuidado y diligencia. 
Si comienzas á ser tibio, comenzará á irte mal; mas si te 
dieres á la devocion, hallarás gran paz, y sentirás el tra- 
bajo muy lijero por la gracia de Dios y por el amor de la 
virtud. El hombre que tiene fervor y diligencia, 4 todo 
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está aparejado. Mayor trabajo es resistir á los vicios y | res bien el dia. Vela sobre tí, despierta á tí, amonéstate 


pasiones, que sudar en todos los trabajos corporales. El 


á tí, sea de los otros lo que fuere , no te olvides á tí: 


que no evita los pequeños defectos, poco á poco cae en | tanto aprovecharás cuanto mas fuerza te hicipraR: 


los grandes. Gozarte has siempre en la noche, s1 gasta- 


LIBRO 1 


CONTIENE AVISOS PARA EL TRATO INTERIOR. 


CAPITULO PRIMERO. 


De la conversacion interior. 


Dice el Señor (a) : El reino de Dios dentro de vosotros 
está. Conviértete á Dios de todo corazon, y deja este mí- 
sero mundo, y hallará tu ánima reposo. Aprehende á 
menospreciar las cosas exteriores, y darte á las interio- 
res, y verás venir á tí el reino de Dios. 

Ciertamente el reino de Dios es paz y gozo en el Espí- 
ritu Sancto; lo cual no se da á los malos. Si aparejares 
digna morada, Jesucristo vendrá á tí, y te mostrará su 
consolacion. Toda su gloria y hermosura es de dentro, y 
allíse agrada. Su continua visitacion es con el hombre 
interior, y con él habla dulcemente, y tiene agradable 
consolacion, mucha paz y admirable familiaridad. 

Ea pues, ánima fiel, apareja tu corazon á este Esposo, 
para que quiera venir á tí y morar contigo , que él dice 
así (b) : Si alguno me ama, guardará mi palabra, ven- 
drémos á él, y morarémos en él. Pues así es, da lugar á 
Cristo, y á todo lo demas cierra la puerta. Si á Cristo 
tuvieres, estarás rico, y bástate. El será tu proveedor y 
fiel procurador en todo, de manera que no tengas nece- 
sidad de esperar en los hombres; porque se mudan muy 
presto, y desfallescen muy lijeramente ; mas Jesucristo 
permanesce para siempre , y está firmísimo hasta el fin. 

No es de poner mucha confianza en el hombre que- 
bradizo y mortal, aunque sea provechoso y amado; ni 
es de tomar mucha pena sí alguna vez fuere contrario; 
porque los que hoy son contigo, mañana te pueden con- 
tradecir, yal contrario tambien: Muchas veces se vuel- 
ven como el viento. Pon en Dios toda tu esperanza, y sea 
en él tu temor y amor. El responderá por tí, y lo hará 
bien, como mejor sea y convenga. No tienes aquí ciu- 
dad de morada ; donde quiera que fueres serás extraño 
y peregrino, y notendrás jamas reposo hasta que seas 
unido á Cristo entranablemente. 

¿Qué miras aquí no siendo este lugar de tu reposo ? 
En el celestial ha de ser tu morada, y como de paso has 
de mirar todo lo terreno. Todas las cosas pasan, y tú 
con ellas. Guárdate no te juntes con ellas, porque no 
seas preso y perezcas. En el Soberano sea tu pensa- 
miento, y tu oracion sea enderezada á Cristo sin cesar. 

Si no sabes especular lascosas profundas y celestiales, 
descansa en la pasion de Jesucristo, y mora muy de 
gana en sus sacratísimas llagas; porque si te llegas de- 
votamente á las llagas de Jesucristo, gran consuelo sen- 
tirás en la tribulacion, y no curarás mucho de los des- 
precios de los hombres, y fácilmente sufriráslas palabras 
de los maldicientes; pues que Jesucristo fué en el mundo 
despreciado y denostado por los hombres, y entre los 
denuestos fué de los amigos y conoscidos desamparado 

fa) Luc. 7. (0) Joan. 14. 


en ta mayor necesidad. Cristo quiso padescer y ser des- 
preciado, ¿y tú osas quejarte? Cristotuvo adversarios, ¿y 
tú quieres tener á todos por amigos? ¿De dónde se coro- 
nará tu paciencia , si ninguna adversidad se te ofresce? 

Si no quisieres sufrir algo por Cristo, ¿cómo serás 
amigo de Cristo ? Sufre con Cristo y por Cristo, si quie- 
res reinar con Cristo. Si una vez entrases perfectamente 
en lo secreto de Jesucristo nuestro redemptor, y gusta- 
ses un poco de su encendido amor, no tendrias mucho 
cuidado de tu provecho ó daño; ántes te holgarias mas 
de las injurias que te hiciesen ; porque el amor de Dios 
hace al hombre despreciarse á sí mismo. El amador en- 
trañable y verdadero de Jesucristo, y libre de las afec= 
ciones desordenadas, se puede convertir libremente á 
Dios, y levantarse á sí sobre sí en el espíritu ; y holgar 
en él con suavidad. | 

Aquel á quien saben todas las cosas á lo que son, no 
como se dicen ó estiman, es verdaderamente sabio, y 
enseñado mas de Dios que de los hombres. El que sabe 
andar dentro de sí, y teneren muy poco las cosas de 
fuera, no busca lugares, ni espera tiempos para darse á 
ejercicios devotos. El hombre interior presto se corrige, 
porque nunca se derrama del todo á las cosas exterio-- 
res. No le estorba el trabajo exterior, ni la ocupacion to- 
mada á tiempos de necesidad; mas como suceden las 
cosas, así se conforma con ellas el que está de dentro 
bien órdenado. 

Tanto el hombre se estorba y distrae, cuanto atrae á sí 
las cosas. Si fueses bueno y limpio de corazon, todo te 
sucederia en bien y en provecho. Por eso rauchas cosas 
te turban y descontentan, porque aun no estás muerto 
á tí perfectamente, ni apartado de loterreno. No hay 
cosa que tanto ensucie y embarace el corazon, cuanto el 
amor desordenado en las criaturas. Si desprecias las 
consolaciones de fuera, podrás contemplar las cosas ce- 
lestiales, y muchas veces gozarte de dentro. 


CAPITULO Jl. 
Cómo debemos tener paciencia con humildad. 


No tengas en mucho quien es por tí ó contra tí; mas 
ten cuidado que sea Dios contigo en todo lo que haces. 
Ten buena conciencia y Dios te defenderá. Al que Dios 
quiere ayudar, no le podrá dañar la malicia de alguno. 

Si tú sabes callar y sufrir, sin dubda verás el favor de 
Dios. El sabe bien el tiempo y la manera de librarte, y 
por eso te debes ofrescer á él en todo. A Dios pertenesce 
ayudar y librar de toda confusion. Algunas veces con- 
viene para nuestra humildad que otros sepan nuestros 
defectos, y los reprehendan. Cuando el hombre se hu- 
milla por sus defectos, entónces fácilmente aplaca yMi- 
tiga los otros, y satisface á los que están airados con él. 

Dios defiende y libra al humilde, y al humilde ama y 
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consuela; al humilde se inelina, y al humilde da grande 
gracia, y despues de su abatimiento lo levanta á la honra. 
Al humilde descubre sus secretos, y le trae dulcemente 
ási, y le convida. El humilde, recibida la injuria y 
afrenta, está en mucha paz, porque está en Dios y no en 
el mundo. No pienses haber aprovechado algo, si no te 
estimas por el mas bajo de todos. 


CAPITULO IL 


Del hombre bueno y pacífico. 


Ponte primero á tí en paz, y despues podrás apaci- 
guar á los otros. El hombre pacífico mas aprovecha que 
el letrado. El hombre que tiene pasion, el bien convierte 
en mal, y muy de lijero cree lo malo. El buen hombre 
pacífico todas las vosas echa á la mejor parte. El que está 
en buena paz de ninguno tiene sospecha. El descontento 
y alterado de diversas sospechas, es atormentado : ni él 
huelga, ni deja reposar á los otros. Dice muchas veces lo 
que no debria, y deja de hacerlo que mas le convenía. 
Piensa lo que otros deben hacer, y deja lo que él es 
obligado. 

Ten pues primero amor contigo, y despues podrás te- 
ner buen celo con el prójimo. Tú sabes excusar y disi- 
mular muy bien tus faltas, y no quieres oir las disculpas 
de los otros. Mas justo sería que te acusases á lí, y ex- 
ensases á tu prójimo. Sufre si quieres que te sufran. 
Mira cuán léjos estás de la verdadera y humilde caridad, 
que nosabe desdeñar ni airarse sino contra sí. No es mu- 
cho conyersarcon los buenos y mansos; que esto á todos 
aplace naturalmente : cada uno de grado tiene paz, yama 
los que concuerdan con él; mas vivir en paz con los du- 
ros, perversos y mal acondicionados y con quien nos 
contradice, gran virtud y gracia es varonil y muy loable. 

Algunos hay que tienen paz consigo y con otros tam- 
bien. Y algunos hay queni tienen paz consigo, ni la de— 
jan tener á otros : enojosos para otros y mas para sí. Hay 
otros que ni tienen paz consigo, y estudian de poner 
paz á los otros. Mas toda nuestra paz en este miserable 
valle mas se conserva en el sufrimiento humilde, que 
en no sentir contrariedades. El que sabe mejor padescer, 
tendrá mayor paz. Y este tal es vencedor de sí mismo, y 
señor del mundo, amigo de Jesucristo y heredero del 
cielo. 


CAPITULO TV. 
De la pura voluntad y sencilla intencion. 


Con dos alas se levanta el hombre de lo terreno, que 
son simplicidad y puridad. La simplicidad ha de estar 
en laintención, y la puridad en la afección. La simpli- 
cidad pone los ojos en Dios; la puridad le abraza y gusta. 
Ninguna buena obrate impedirá, si de dentro fueres libre 
de todo desordenado deseo. Si no piensas ni buscas sino 
el buen contentamiento de Dios, y el provecho del pró- 
jimo, gozarás de una interior libertad. Si fuese tu cora= 
zon recto, á la hora te sería toda criatura espejo de vida 
y libro de sancta doctrina. 

No hay criatura tan baja ni pequeña que no repre- 
sente la bondad de Dios. Si tú fueses bueno y puro de 
dentro, ¡nego podrias ver y sentir bien todas las cosas 
sin impedimento. El corazon puro penetra el cielo y el 
infierno. Cual es cada uno de dentro, tal juzga lo de 


¡ fuera. Si hay gozo en la tierra, el hombre de puro cora- 
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zon lo posee. Y si en algun lugar hay congoja y tribula= 
cion, la mala conciencia lo siente. 

Así como el hierro en el fuego pierde el orin, y se 
hace todo reluciente, así el hombre que se convierte á 
Dios enteramente, es despojado de la torpeza, y mudado 
en nuevo hombre. Cuando el hombre comienza á en— 
friarse , teme el pequeño trabajo, y toma muy de gana 
la consolación exterior. Mas cuando se comienza á ven- 
cer varonilmente, y andar en la carrera de Dios, estima 
por lijeras, cosas qué primero tenia por muy graves. 


CAPITULO Y. 
De la propria consideracion. 


No debemos confiar de nosotros grandes cosas; por- 
que muchas veces nos falta la gracia y la discrecion. 
Poca lumbre hay en nosotros, y presto la perdemos por 
negligencia, y muchas veces no sentimos cuán ciegos 
estamos de dentro. Muchas veces hacemos mal , ylo ex- 
cusamos peor. Y á veces nos mueve pasion, y pensamos 
que es celo. Reprehendemos en los otros las cosas pe- 
queñas, y tragamos las graves nuestras. Muy presto: 
sentimos y agravamos lo que de otros sufrimos; ias no 
miramos cuánto enojamos á los otros. El que bien y de- 
rechamente pondera sus obras, no tendrá que juzgar 
gravemente de otro. 

El hombre recogido antepone el cuidado de su ánima: 
á todos los cuidados. El que tiene verdadero cuidado de: 
sí, poco habla de otros. Nunca serás recogido y espiri- 
tual, si no callares las cosas ajenas, y especialmente 
mirares á tí mismo. Si del todo te ocupares en Dios, y 
en tí, poco te moverá lo que sientes de fuera. ¿Adónde 
estás cuando no estás contigo? Despues de haber discur- 
rido por todas las cosas, ¿qué has ganado si de tí te olvi- 
daste? Si has de tener paz y union verdadera, conviene 
que todo lo pospongas, y tengas á tí solo ante tus ojos. 

Por cierto á muchos aprovecharás, si te guardas libre 
de todo cuidado temporal : y muy falto serás si alguna 
cosa temporal estimares en mucho. No te sea cosa al- 
guna alta ni grande, acepta ni agradable, sino Dios, ó 
cosa que sea puramente por Dios. Estima por cosa vana 
cualquier consolación que te viniere de alguna criatura. 
Elánima que amaá Dios, desprecia todas las cosas sin él. 
Solo el Eterno y inmenso, que todo lo hinche, es gozo 
del ánima y alegría del corazon. 


CAPITULO VI. 
De la alegría de la buena conciencia. 


La gloria del bueno es testimonio de la buena con- 
ciencia. Si tienes buena conciencia, siempre tendrás ale- 
gría. La buena conciencia muchas cosas puede sufrir, y 
mny alegre está en las adversidades. La mala conciencia 
siempre está temerosa y inquieta. Suavemente holgarás 
si tu corazon no tereprehende. Notealegressino cuando 
hicieres algun bien. Los malos nunca tienen alegría ver- 
dadera, ni paz interior; porque dice el Señor (4) : No 
tienen paz los malos. Y si dijeren : en paz estamos, no 
vendrá mal sobre nosotros, ¿quién osará enojarnos? no 
los creas, porque súbitamente se levantará la ira de Dios, 
y se tornarán en nada sus obras, y perescerán sus pen- 
samientos. 

Gloriarse enla tribulacionno es dificultoso al queama. 
Porgue gloriarse desta manera es gloriarse en la cruz 

(a) Isai. 48. j 
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de Jesucristo. Breve es la gloria que se da y recibe de 
los hombres. La gloria del mundo siempre va acompa- 
ñada de tristeza. La alegría de losjustos es Dios, y por 
Dios, y en Dios; y su gozo es de verdad. El que desea 
la verdadera y eterna gloria, no cuida de lo temporal; y 
el que busca la temporal, y nola desprecia de corazon, 
señal es que no ama del todo la celestial. Gran reposo de 
corazon tiene el que no se cura de lasalabanzas, ni hace 
caso de los denuestos. | 

La limpia conciencia fácilmente se sosiega. No eres 
mas sancto si te alabaren, ni mas vil si te despreciaren. 
Lo que eres, eso eres; ni puedes ser hecho mayor de lo 
que Dios sabe que eres. Si miras lo que eres dentro detí, 
no tendrás cuidado de lo que de fuera hablan de tí. El 
hombre ve lo de fuera, Dios el corazon (b). El hombre 
considera las obras, y Dios pesa las intenciones. 

Hacer siempre bien, y tenerse en poco, señal es de 
humildad ; no querer consolacion de criatura alguna, 
señal es de gran puridad y de confianza cordial. El que 
no busca de los hombres prueba de su bondad, claro 
muestra que se encomienda del todo á Dios. Dice el glo- 
rioso Apóstol (c) : No el que se loaá sí mismo es apro- 
bado; mas el que Dios alaba : andar de dentro con Dios, 
y no embarazarse de fuera en alguna afeccion, estado es 
de varon espiritual. 


CAPITULO VII. 
Del amor que debemos tener á Cristo sobre todas las cosas. 


Bienaventurado el que conosce qué es amar á Jesu— 
cristo, y despreciar á sí mismo por Jesus. Conviene dejar 
un amor por otro, porque Jesus quiere ser amado sobre 
todas las cosas. El amor de la criatura es engañoso y mu- 
dable; el amor de Jesus es fiel y durable. El que se llega 
ála criatura caerá con lo caedizo; el que abraza á Jesus, 
afirmarse ha en él. Aquel ama y ten' por amigo, que 
aunque todos te desamparen, él no te desamparará , ni 
te dejará perescer en el fin. De los hombres has de ser 
desamparado alguna vez, que quieras ó no. Tente fuer- 
temente con Jesus viviendo y muriendo, y encomien= 
«date á su fidelidad ; que él solo te puede ayudar cuando 
todos faltaren. Tu amado es de tal condicion que no 
«quiere consigo admitir otra cosa : solo él quiere tener 
tu corazon, y como rey sentarse en su propria silla. 

Si te supieses bien desocupar de toda criatura, Jesus 
moraria de gana contigo. Cuanto pusieres en los hora- 
bres fuera de Jesus, tanto perderás. No confíes ni estri- 
bes sobre la caña vacia, porque toda carne es heno, y 
toda su gloria caerá como flor del campo (a). Si mira- 
res solamente á la apariencia de fuera de los hombres, 
presto serás engañado. Si buscas descanso y ganancia en 
los hombres, muchas veces sentirás daño; mas si en todo 
buscas áJesus, hallarás de verdad á Jesus. Y si te buscas 
á tí mismo, tambien te hallarás, mas será para tu mal. 
Por cierto mas se daña el hombre á sí mismo si no busca 
á Jesus, que todo el mundo y sus enemigos le pueden 
dañar. vir a 

CAPITULO VIII. 
De la familiar amistad de Jesus. 

Cuando Jesus está presente, todo es bueno, y no hay 
cosa difícil; mas cuando está ausente , todo es duro. 


Cuando Jesus no habla dentro, muy vil es la consola- 
:b) 1. Reg. 16. (c) 1. Cor. 1o. (a) Isai. 40. 
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cion ; mas si Jesus habla una sola palabra, gran conso- 
lacion se siente. ¿Por ventura la Magdalena no selevantó 
luego del lugar donde lloró, cuando le dijo Marta (a): El 
Maestro está aquí, y te llama? ¡Oh bienaventurada ho- 
ra, cuando el señor Jesus llama, de las lágrimas al gozo 
espiritual! ¡Cuán seco y duro eres sin Jesus, y cuán ne- 
cio y vano si cobdicias algo fuera de Jesus! Dime : ¿no 
es-este peor daño que si todo el mundo perdieses? ¿ Qué 
puede dar el mundo sin Jesus? Estar sin Jesus es 
grave infierno. Estar con Jesus es dulce paraíso. Si 
Jesus estuviere contigo, ningun enemigo te podrá em- 
pecer. El que halla á Jesus: halla un tesoro bueno, y 
de verdad bueno sobre todo bien. Y el que pierde á 
Jesus, pierde muy mucho, y mas que todo el mundo. 
Paupérrimo es el que vive sin Jesus, y riquísimo el que 
está bien con Jesus. Muy gran arte es saber conversar 
con Jesus, y admirable prudencia saber tener á Jesus. 
Sé humilde y pacífico, y será contigo Jesus. Sé devoto 
y sosegado , y permanescerá contigo Jesus. Presto pue- 
des echar de ti 4Jesus y perder su gracia, si te abates á 
las cosas exteriores. Si destierras de tí á Jesus y lo pier- 
des, ¿adónde irás? ¿á quién buscarás por amigo? Sin 
amigo no puedes vivir mucho; y si no fuere Jesus tu es- 
pecialísimo amigo, estarás muy iriste y desconsolado. 
Pues locamente lo liaces, si en otro alguno confías y te 
alegras. 
Ménos mal es tener todo el mundo contrario, que 
ofendido á Jesus. Pues sobre todos tus amigos sea Jesus 
amado singularísimamente. Ama á lodos por amor de 
Jesus, y á Jesus por sí mismo. Solo Jesus se debe amar 
singularisimamente, porque él solo se halla bueno y fide- 
lísimo , mas que todos los amigos. Por él y en él debes 
amarlosamigos y los enemigos, y rogarle por todos, para 
que le conozcan y leamen. Nunca cobdicies ser loado ni 
amadosingularmente, porque eso ásolo Dios pertenesce, 
que no tiene igual. Ni quieras que alguno se ocupe con- 
tigo en su corazon , ni tú te ocupes en amor de alguno; 
mas sea Jesus en tí, y en todo hombre bueno. Sé libre y 
puro de dentro, sin ocupacion de criatura alguna. 
Conviénete ser desnudo, y tener tu corazon puro á 
Jesus, si quieres reposar y ver cuán suave es el Senor. 
Verdaderamente no llegarás á esto, si no fueres preve= 
nido y traido de su gracia, para que dejadas y echadas 
fuera todas las cosas, seas unido con él solo. 
Ciertamente cuando viene la graciosa visitacion de 
Dios al hombre, luego se hace poderoso para toda cosa ; 
y cuando se va, queda pobre y enfermo, y casi dejado á 
que lo azoten. En estos tiempos no debes desmayar ni 
desesperar; mas estar constante á la voluntad de Dios, y 
sufrir con igual ánimo todo.lo que viniere, á gloria de 
Jesucristo; porque despues del invierno viene el vera= 
no , y despues de la noche vuelve el dia, y pasada la 
tempestad viene grau serenidad. 


CAPITULO IX. 
Como conviene carescer de toda consolación humana. 


No es grave cosa despreciar la humana consolación 
cuando tenemos la divina. Gran cosa es, y de verdad 
grande, ser privado y carescer de consuelo divino y hu- 
mano, y querer sufrir destierro de corazon de gana por 
la honra de Cristo, y en ninguna cosa buscarse á sí mis- 
mo, ni mirar á su proprio merescimiento. ¿Qué mara- 

(a) Joan. 11. 
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villa sí estás alegre y devoto cuando viene la gracia de 
Dios? Esa horatodos la desean. Muy suavemente camina 
aquel á quien lleva la gracia de Dios : ¿y qué maravilla 
si no siente carga el que es llevado del Omnipotente, y 
guiado por el soberano guiador ? 

Muy de gana tomamos algun pasatiempo, y con difi- 
cultad se desnuda el hombre de sí mismo. El mártir Sant 
Laurencio venció al mundo con Sixto su sacerdote, por- 
que despreció todo lo que en el mundo parescia deleita- 
ble, y sufrió por amor de Cristo con paciencia que Je 
fuese quitado el sacerdote del summo Dios, al cual él 
mucho amaba. Y así con el amor de Dios venció el amor 
del hombre, y trocó el placer humano por el buen con- 
tentamiento divino. Así tú, hermano, aprehende á de- 
jar algun pariente ó amigo por amor de Dios, y no te 
parezca grave cuando te dejare tu amigo: sabe que es 
necesario que nos apartemos al fin unos de otros. 

De continuo y mucho conviene que pelee el hombre 
consigo mismo, ántes que se sepa vencer del todo, y 
poneren Dios cumplidamente su deseo. Cuando el hom- 
bre se está en sí mismo, de lijero se desliza en las com- 
solaciones humanas. Mas el verdadero amador de Cristo, 
y estudioso imitador de sus virtudes, no se arroja á las 
talesconsolaciones, ni busca dulzuras sensibles, mas án- 
tes procura fuertes ejercicios, y sufre por Cristo muy 
duros trabajos. 

Así pues cuando Dios te diere la consolacion espíri- 
tual, recíbela con hacimiento de gracias, y entiende 
que es don de Dios, y no merescimiento tuyo. No te en- 
salces ni alegres demasiadamente ; mas humíllate por el 
don recibido , y sé mas avisado y temeroso en todas tus 
obras , porque pasarse ha aquella hora , y vendrá la ten- 
tacion. Si te fuere quitada la consolacion , no desespe- 
ves luego, mas espera con humildad y paciencia la visi- 
tacion celestial , porque poderoso es Dios para tornarte 
muy mayor gracia y consolacion. Esto no es cosa nueva 

ni ajena de los que han experimentado el camino de 
Dios, porque en los grandes sanctos y antiguos profetas 
acaesció muchas veces esta manera de mudanza. 

Por eso decia uno cuando tenia presente la gracia (a): 
Yo dije en mi abundancia: no seré movido ya para siem- 
pre. Y ausente la gracia, añade lo que experimentó en 
sí, diciendo : Volviste de mí tu rostro, y soy hecho con- 


turbado. Mas por cierto entre estas cosas no desespera, . 


sino ruega á Dios con mayor instancia , y dice: A tí, Se- 
ñor , llamaré, y á mi Dios rogaré : y al fin él alcanza el 
fructo de su oracion, y confirma ser oido, diciendo: 
Oyóme el Señor, y hubo misericordia de mí; el Señor 
es hecho mi ayudador; mas ¿en qué ? Responde, y dice: 
Volviste mi llanto en gozo, y cercásteme de alegría. 

Y si así se hizo con los grandes sánctos, no debemos 
nosotros , pobres y enfermos, desesperar si algunas ve- 
ces estamos frios , y á veces en fervor de devocion ; por- 
que el espíritu se viene y se va segun su divina volun- 
tad. Por eso dice el bienaventurado Job (b) : Visítaslo en 
la mañana, y súbitamente lo pruebas. Pues ¿sobre qué 
puedo esperar, ó en quién debo confiar, sino solamente 
en la gran misericordia de Dios, y enla esperanza de la 
gracia celestial ? 

Ciertamente aunque esté cercado de hombres bue- 
nos, y de religiosos devotos, y de amigos fieles , y aun- 
que tenga libros sanctos , y tratados devotos, y cantos 

(a) Psalm. 29. (9) Job. 7. 
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y himnos suaves, todo aprovecha poco, y tiene poco 
sabor, cuando soy desamparado del favor de Dios, y 
dejado en la propria pobreza. Entónces no hay mejor 
remedio que la paciencia, y negándome á mí mismo, 
ponerme en la voluntad de Dios. ! | 

Nunca hallé religioso que alguna vez no sintiese apar- 
tamiento de la consolación divina, y diminucion del 
fervor; ningun sancto fué tan altamente arrebatado y 
alumbrado, que ántes ó despues no haya sido tentado. 
Por cierto no es digno de la alta contemplación de Dios 
el que no es ejercitado en alguna tribulacion por ese 
mismo Dios. Cierto suele ser la tentacion, precedente 
señal que vendrá la consolacion. Porque á los probados 
en tentacion es prometida la consolación celestial, como 
dice la Escriptura (c) : Al que venciere daré á comer del 
árbol de la vida. 

Dase tambien la divina consolación para que el hom- 
bre sea mas fuerte para sufrir las adversidades. Y tam= 
bien se sigue la tentacion porque no se ensoberbezca 
del bien. El diablo no duerme, ni es aunla carne muerta; 
por eso no ceses de aparejarte á la batalla. A la diestra y 
á la siniestra están los enemigos que nunca descansan. 


CAPITULO X. 


Del agradecimiento por la gracia de Dios. 


¿Para qué buscas descanso , pues naciste para traba- 
jo? Ponte á paciencia mas que á consolación, á llevar 
eruz mas que á tener alegría. Cierto no hay hombre en 
el mundo que no tomase muy de gana la consolación y 
alegría espiritual, si siempre la pudiese tener; porque 
las consolaciones espirituales exceden á todos los place= 
res del mundo, y á los deleites dela carne, los cuales son 
torpes y vanos ; mas los espirituales solos son alegres y 
honestos, engendrados de las virtudes , y infundidos de 
Dios en los corazones limpios. Mas no puede ninguno 
usar de continuo destas consolaciones divinas, como 
quiere y á su. voluntad; porque el tiempo de la tentacion 
MUy pocas veces cesa. 

Muy contraria es á la soberana visitacion la falsa liber- 
tad del ánima, y la gran confianza de sí. Bien hace Dios 
dando la gracia de la consolacion ; mas el hombre hace 
mal no atribuyendo todo á Dios, haciéndole gracias. Y 
por esto no abundan en nosotros los dones de la gracia, 
porque somos ingratos al Hacedor, y no lo atribuimos 
todo á la fuente original. Siempre se debe gracia al que 
dignamente es agradescido, y es quitado al soberbio lo. 
que se suele dar al humilde. No quiero consolación que 
me quite la compuncion y conoscimiento de mí mismo, 
ni deseo contemplación que me lleve en soberbia Por 
cierto no es sancto todo lo alto; ni todo deseo, puro; ni 
todo lo dulce, bueno; nitodolo queamamos, agradableá 
Dios. De grado acepto yo la gracia que me haga mas hu- 
milde y temeroso, y me disponga mas á renunciarme 
ámi. 

El enseñado con el don de la gracia, y avisado con el 
azote de haberla perdido, no osará atribuirse á síbien al- 
guno. Mas ántes confesará ser pobre y desnudo. Da á 
Dios lo que es de Dios, y atribuye á tí lo que es tuyo: 
esto es, da gracias á Dios por la gracia, y á tí solo asri- 
buye la culpa, y conosce serte debida por la culpa dig 
mente la pena. Ponte siempre en lo mas bajo, y dart 
han lo alto; porque no está lo muy alto sin lo hondo. Los: 

(c) Apoc. 6. 
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grandes sanctos cerca de Dios, son pequeños cercade sí, 
y cuanto mas gloriosos, tanto en sí mas humildes. Son 
llenos de verdad y de gloria celestial, y no son cobdi- 
ciosos de gloria vana. Y los que están fundados y cenfir- 
mados en Dios, en ninguna manera pueden ser sober- 
bios. Y losque atribuyen á Diostodo cuanto bien reciben, 
no buscan ser loados unos de otros, mas buscan la gloria 
que de solo Dios viene , y cobdician que sea Dios glori- 
ficado sobre todos en sí mismo, y en todos los sanctos, 
y siempre tienen esto por fin. 

Pues, hermano, sé agradescido en lo poco, y serás 
digno de recibir mayores cosas. Ten en muy mucho lo 
poco, y lo mas despreciado por singular don; porque si 
miras á la dignidad del dador, ningun don te parescerá 
pequeño. Por cierto no es poco lo que el soberano Dios 
da. Y aunque dé penas y azotes, se lo debemos agrade- 
cer, que siempre es para nuestra salud todo lo que per— 
mite que nos venga. El que desea guardar la gracia de 
Dios, agradézcale la gracia que le ha dado, y sufra con 
paciencia cuando le fuere quitada. Haga oracion conti- 
nua para que le sea tornada , y sea cauto, prudente y 
humilde, porque no la pierda. 


CAPITULO XI. 


Cuán pocos son los que aman la cruz de Cristo. 


Jesucristo tiene agora muchos amadores de su reino 
celestial, mas muy poquitos que lleven su cruz. Tiene 
muchos que desean la consolación , y muy pocos que 
quieran la tribulacion. Muchos compañeros para la me- 
sa, y pocos para la abstinencia; todos quieren gozar con 
Cristo, mas pocos quieren sufrir algo por él. Muchos si- 
guen á Jesus hasta el partir del pan, mas pocos á beber 
el cáliz de la pasion. Muchos honran sus milagros, mas 
pocos siguen el vituperio de la cruz. Muchos aman á Je- 
sus cuando no hay adversidades. Muchos le alaban y 
bendicen en el tiempo que reciben dél consolaciones; 
mas si Jesus se escondiese y los dejase un poco, luego se 
quejarian ó desesperarian. 

Mas los que aman á Jesus por el mismo Jesus, y no 
por su propria consolación, bendícenlo en la tribulacion 
y angustia, tambien como er la consolación. Y si nunca 
les quisiese dar consolación, siempre io alabarian y ben- 
decirian, y le harian gracias. ¡Oh cuánto puede el amor 
verdadero de Jesus sin mezcla de amor proprio ! Muy 
claro está que se pueden llamar mercenarios los que 
siempre buscan consolaciones. Ciertamente masse aman 
á sí mismos que á Cristo, los que de continuo piensan en 
sus ganancias y provechos. 

¿Dónde se hallará que uno sea tal que quiera servir á 
Dios de balde? Pocas veces se halla alguno tan espiritual 
gue esté desnudo de todas las cosas. ¿ Quién hallará el 
verdadero pobre de espíritu desnudo de toda criatura? 
De muy léjos y muy preciado es su valor. Si el hombre 
diere su hacienda toda, aun no es nada. Si hiciere gran 
penitencia , aun es poco. Aunque tenga toda la ciencia, 
aun está léjos. Y si tuviere gran afeccion y muy ferviente 
devocion, aun le falta mucho, y es una cosa que ha mu- 
cho menester : que dejadas todas las cosas deje á sí mis- 
mo, y salga de sí del todo, y tan del todo, que no le quede 
nada de amor proprio. Y cuando conosciere que ha he- 
cho todo lo que debe hacer, piense haber hecho nada, y 
no tenga en mucho tener de que ie puedan estimar por 
grande; mas llámese en verdad siervo sin provecho, 
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como dice la verdad (a): Cuando hubiéredes hecho todo 
loque os he mandado, aun decid: siervos sornos sin 
provecho. Y así podrá ser pobre y desnudo de espíritu, 
y decir con el Profeta (b) : Uno solo y pobre soy. No hay 
alguno mas rico, ni mas libre, ni mas poderoso, que 
aquel que sabe dejarse á sí, y á toda cosa , y ponerse en 
el mas bajo lugar. 


CAPITULO XIl. 
Del camino real de la sancta Cruz. 


Esta palabra paresce duraá muchos, que dice (a) : Nié- 
gate á tí mismo, y toma tu cruz, y sigueá Jesus. Mas 
muy mas duro será oir aquella postrera palabra: Apar—- 
táos de mí, malditos, al fuego eterno. Por cierto los que 
agora oyen y siguen de buena voluntad la palabra de la 
cruz, no temerán entónces oir la palabra de la eterna 
damnacion. La señal de la cruz estará en el cielo cuando 
nuestro Señor vendrá á juzgar. Entónces todos los sier- 
vos de la cruz , que se conformaron en la vida con Jesu- 
cristo crucificado, se llegarán á él con gran confianza. 
Pues así es, ¿ por qué temes tomar la cruz por la cual 
vanal reino ? 

En la cruz está la salud y la vida, en la cruz está la 
confusion de los enemigos, en la cruz está la infusion de 
la suavidad soberana, en la cruz está la fortaleza de co- 
razon , en la cruz está el gozo del espíritu, en la cruz 
está la summa virtud, en la cruz está la perfeccion de la 
sanctidad ; y no está la salud del ánima ni la esperanza 
de la vida eterna sino en la cruz. 

Toma pues la cruz, y sigue á Jesucristo, y irásá la vi- 
da eterna; él vino primero, y llevó su cruz , y murió en 
la cruz por tí, porque tú tambien la lleves y desees mo- 
rir en ella. Porque si murieres juntamente con él, vivi— 
rás con él. Y si fueres compañero de la pena, serlo has de 
la gloria. Mira que todo está en la cruz, todo está en mo- 
rir en élla. Y no hay otro camino para la vida , y para la 
verdad y entrañable paz, sino el camino de la sancta 
Cruz, y continua mortificacion. Ve donde quisieres, que 
no hallarás mas alto camino en lo alto, ni mas seguro en 
lo bajo. 

Dispon y ordena todas las cosas segun tu parescer y 
querer, que no hallarás sino que has de padescer alge: 
por fuerza ú de grado, y así siempre hallarás la cruz. O: 
sentirás dolor en el cuerpo, ó tribulacion en el espíritu; 
á veces te dejará Dios, á veces te perseguirá el prójimo. 
Y lo que peor es, muchas veces te descontentarás de tí 
mismo, y no serás aliviado ni refrigerado con ningun 
remedio ni consuelo; mas conviene que sufras hasta 
cuando Dios quisiere. Porque quiere Dios que aprendas 
á sufrir la tribulacion sin consuelo, que te snbjectes del 
todo á él, y te hagas mas humilde con la tribulacion. 

Ninguno siente así de corazon la pasion de Cristo, 
como aquel á quien acaesce sufrir cosas semejantes. Así 
que la cruz siempre está aparejada, y te espera en cual- . 
quier lugar. No puedes huir donde quiera que fueres; 
vorque por mas que huyas llevas á tí contigo, y siempre 
hallarás á tí mismo. Vuélvete arriba, vuélvele abajo, de 
dentro y de fuera, que en todo hallarás cruz; y es muy 
necesario que en todo lugar tengas paciencia, si quieres 
tener paz interior, y merescer perpetua corona. 

Si de buena voluntad llevas la cruz, ella te llevará y 
guiará al fin deseado, adonde será el fin del padescer,, 


(a) Luc. 17. (6) Psal. 94. (a) Matt. 16. 
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cárgaste y háceste mas pesado, y todavía conviene que 
lo sufras. Si desechas una cruz, sin dubda hallarás otra, 
y puede ser que mas grave. 

¿Piensas tú escapar de lo que ninguno delos mortales 
pudo? ¿Quién de los sanctos fué en este mundo sin cruz? 
Nuestro Señor Jesucristo por cierto en cuanto vivió no 
estuvo una hora sin dolor de pasion. Porque convenía 
que Cristo padesciese y resuscitase de los muertos, y así 
entrase en su gloria (b). Pues ¿cómo buscas tú otro ca= 
mino, sino este camino real de la sancta Cruz? Toda la 
vida de Cristo fué cruz y martirio, ¿tú buscas para tí hol- 
ganza y gozo? 

Yerras, yerras si buscas otra cosa sino sufrir tribula- 
ciones; porque toda esta vida mortal está señalada de 
cruces, y cuanto mas altamente alguno aprovechare en 
el espíritu, tanto mas graves cruces hallará muchas ve- 
ces; porque la pena de su destierro cresce mas por el 
amor. Mas este tal así afligido de tantas maneras, no está 
sin el remedio de la consolación ; porque siente el gran 
fructo que le cresce por llevar su cruz. Porque cuanto 
mas se subjecta á la cruz de su voluntad , tanto mas la 
carga de la tribulácion se convierte en confianza de la 
divina consolacion. Y cuanto mas se quebranta la carne 
por la tribulacion, tanto mas se esfuerza el espíritu por 
la interior consolación. 

Y algunas veces tanto es confortado del afecto de la 
tribulacion y adversidad por el amor de la conformidad 
de la cruz de Cristo, que no quiere estar sin dolor y tri- 
bulacion; porque se tiene por mas acepto á Dios, cuanto 
mas y mas graves cosas pudiere sufrir por él. Esto no es 
virtud humana, sino gracia de Jesucristo, que tanto pue- 
de y hace en la carne flaca, que lo que naturalmente 
siempre aborresce y huye, lo acometa y ame con fervor 
de espíritu. No es segun la fragilidad humana llevar la 
cruz, amar la cruz, y castigar el cuerpo, y ponerlo en la 
servidumbre, huir las honras, sufrir de grado las inju- 
rias, despreciarse á sí mismo, y desear ser despreciado, 
y sufrir toda cosa con daño, y no desear cosa de prospe- 
ridad en este mundo. 

Y si miras á tí, no podrás por tí cosa alguna destas; 
mas si confías en Dios, él te dará fortaleza del cielo, y 
hará que te obedezca el mundo y la carne, y nd temerás 
al diablo si fueres armado de fe, y señalado de la cruz de 
Jesucristo. Aparéjate pues como bueno y fiel siervo de 
Cristo á llevar con esfuerzo la cruz de tu Señor, crucifi- 
cado por tu amor. Aparéjate á sufrir muchas ad versida- 
des y diversos daños en esta miserable vida, y así será 
contigo Jesus adonde quiera que fueres , y de verdad 
que halles á Jesus donde quiera que te escondieres. 

Así te conviene, y no hay otro remedio para escapar 
el dolor y la tribulacion de los malos, sino sufrir. Bebe 
con deseo el cáliz del Señor si quieres ser su amigo, y 
tener parte con él. Encomiendaá Dios las consolaciones, 

(b) Luc, 24, 
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y haga su divina Majestad lo que mas le agradare. Y tú 
dispon tu voluntad á sufrir las tribulaciones, y estimar- 
las por grandes consolaciones; pórque no son condignas - 
las pasiones deste tiempo para merescer la gloria veni- 
dera que se revelará y descubrirá en nosotros (c), aun- 
que tú solo pudieses sufrirlas todas. 

Cuando llegares á esto, que la tribulacion te sea dul- 
ce por amor de Jesucristo, piensa quete va bien; porque 
hallaste paraíso en la tierra. Cuando el padescer te pa 
resce grave, y procuras de huirlo, cree que te va mal; y 
donde quiera que fueres te seguirá el rastro de la tribu- 
lacion. 

Si te dispones á hacer lo que debes, conviene á saber, 
á sufrir y morir, á la hora te hallarás mejor, y tendrás 
paz. Y aunque fueses arrebatado y llevado hasta el ter 
cero cielo con Sant Pablo, no estarás ya por eso seguro 
de no sufrir alguna contradiccion; que nuestro Señor 
dijo, hablando del mismo Sant Pablo (d) : Yo le mostra- 
ré cuántas cosas le convendrán padescer por minombre. 
Pues luego el padescer te queda si quieres amará Jesus, 
y servirle para siempre. 

Pluguiese á Dios que fueses digno de padescer algo 
por el nombre de Jesucristo. ¡Cuán grande gloria te que- 
daria | Cuánta alegría dariasálos sanctos de Dios! Cuán- 
ta edificacion sería para el prójimo! Ciertamente mu- 
chos loan la paciencia, aunque pocos quieren padescer. 
Con razon debrias sufrir algo de grado por Cristo , pues 
hay muchos que sufren mas graves cosas por el mundo. 
Sabe de cierto que conviene morir viviendo; y cuanto 
mas muere cada uno á sí mismo , tanto mas comienza á 
vivir á Dios. Ninguno es suficiente á comprehender co- 
sas celestiales, si no se abaja á sufrir adversidades por 
Jesucristo. 

No hay cosa á Dios mas acepta, y no hay cosa para tí 
en este mundo mas saludable, que padescer muy de bue- 
na voluntad por Jesucristo. Y si te diesen á escoger, mas 
debrias desear padescer cosas adversas por Jesucristo, 
que ser recreado de consolaciones; porque en esto pares- 
cerias mas á Jesucristo , y serías mas conforme á sus 
sanctos. 

Que cierto no está nuestro merescimiento ni la per 
leccion de nuestro estado en muchas consolaciones y 
suavidades, mas en sufrir grandes pesadumbres y tribu- 
laciones. Porque si alguna cosa fuera mejor y mas útil 
para la salud delos hombres, quesufriradversidades, por 
cierto Cristo lo hubiera enseñado por palabra y ejemplo; 
mas él manifiestamente amonesta á sus discipulos, y á 
todos los que desean seguirle, que lleven la cruz, y di- 
ce (e) : Si alguno quisiere venir en pos de mí, niegue á 
sí mismo, y tome su cruz, y sígame. Así que, leidas y 
bien escudriñadas todas las cosas, sea esta la postrera 
conclusion: que por muchas tribulaciones nos conviene 
entrar en el reino de Dios (f). 

(c) Rom. 8.  (d) Act. 9, 


(e) Matt. 16. (f) Act. 1. 


— 
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CAPITULO PRIMERO. 


De la habla interior de Cristo al ánima fiel. 


Oiré lo que habla el Señor Dios en mí (a). Bienaven- 
turada el ánima que oye al Señor que habla en ella, y de 
su boca recibe palabra de consolacion. Bienaventuradas 
lás orejas que reciben en sí las sutiles inspiraciones di- 
vinas, y no curan de las murmuraciónes mundanas. 
Bienaventuradas las orejas que no escuchan la voz que 
Bien de fuera, mas la verdad que habla y enseña de 
dentro. Bienaventurados los ojos que están cerrados á 
las cosas exteriores, y muy atentos á las interiores. Bien- 
aventurados los que penetran las cosas interiorés, y es- 
tudian con ejercicios continuos de aparejarse cada dia 
mas á recibir los secretos celestiales. Bienaventurados 
los quese ocupan en solo Dios, y se sacuden de todo im- 
pedimento del mundo. 

¡Oh ánima mia! mira muy bien esto, y cierra las 
puertas de tu sensualidad , porque puedas oir lo que el 
Señor Dios habla en tí. Tu amado dice (b): Yo soy tu sa- 
lud, y tu paz, y tu vida; consérvate cerca de mí, y ha- 
llarás paz. Deja las cosas transitorias , y busca las eter— 
nas. ¿Qué es todo lo temporal sino engañoso? Qué te 
ayudarán todas las criaturas, si fueres desamparado del 
Criador ? Por eso, dejadas todas las cosas, débeste dar á 
tu Criador apacible y fiel, porque puedas alcanzar la 
verdadera bienaventuranza. 


CAPITULO Il. 
Cómo la verdad habla dentro del alma sin ruido de palabras, 


Habla, Señor, que tu siervo oye (a). Yo soy tu siervo, 
dame entendimiento para que sepa tus verdades (b). In- 
clina mi corazon á las palabras de tu boca. Corra tu ha- 
bla así como rocío. Decian en el tiempo pasado los hijos 
de Israel á Moises (c) : Háblanos tú , y oirte hemos; no 
nos hable el Señor, porque quizá morirémos. 

Yo, Señor, no te ruego así; mas con el profeta Samuel 
con humilde deseo te suplico (d) : Habla, Señor, que tu 
siervo oye. No me hable Moises, ni ninguno de los pro- 
fetas; mas háblame tú, Señor, lumbre de todos los pro- 
fetas, que tú solo sin ellos me puedes enseñar perfecta- 
mente; ellos, sin tí, ninguna cosa aprovechan : pueden 
pronunciar palabras, mas no dan espíritu. Muy her- 
mosamente dicen; mas callando tú, no encienden el 
corazon. Enseñan letras, mas tú abres el sentido. Dicen 
misterios, mas tú declaras el entendimiento de los secre- 
tos. Pronuncian mandamientos, mas tú ayudas á cum- 
plirlos. Muestran el camino, mas tú das esfuerzo para 
andarlo, De fuera obran solamente , mas tú instruyes y 
alumbras los corazones. De fuera riegan , mas tú das la 
fertilidad. Ellos llaman con palabras , mas tú das el en- 


tendimientoal oído. 


Pues no me hable Moises, mas tú, Señor Dios mio, 
eterna sabiduría ; porque no muera y quede sin fructo, 
Señor, si fuere amonestado, y solamente oyere de fuera, 
y no fuere encendido de dentro. Plegue á tí que no me 


(a) Psal. 84. (») Ibid. 34. (9) Psal. 118. 


(a) 1. Reg. 3. 
(c) Exad, 20. (a) 1 Reg. 5. 
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LIBRO IL 


DE LA CONSOLACION INTERIOR. 


! sea condenacion la palabra oida y no'obrada, conoscida 


y no amada, creida y no guardada. Habla pues tú, Señor, 
que tu siervo oye; pues que ciertamente tienes palabras 
de vida eterna. Háblame de cualquier manera para con 
solacion de mi ánima, y para emienda de mi vida, y para 
perpetua gloria y honra tuya. 


CAPITULO Ul. 


Las palabras de Dios se deben oir con humildad; y cómo muchos 
no las estiman como deben. 

Oye, hijo mio, mis palabras, palabras suavísimas que 
exceden toda la ciencia de los filósofos y letrados. Mis 
palabras son espíritu y vida, y no se pueden pensar por 
humano seso. No se deben traer al sabor del paladar; 
mas débense oir con silencio, recibirse con humildad y 
con gran deseo, y decir (a) : Bienaventurado es, Señor, 
el que tú enseñares y mostrares de tuley; porque lo 
guardes de los dias malos, y no sea desamparado en la 
tierra. 

Dice el Señor : Yo enseñé á los profetas desde el prin- 
cipio, y no ceso de hablará todos hasta agora. Mas mu- 
chos son muy duros y muy sordosá mi voz. Muchos de 
mejor grado oyen al mundo que á mí, y ántes siguen el 
apetito de su carne que mi voluntad. El mundo promete 
cosas temporales y pequeñas, y sirvenle con gran deseo; 
yo prometo cosas grandes y eternas, y entorpécense los 
corazones de los mortales. 

¿Quién me sirve á mí en todo con tanto cuidado comu 
al mundo y á sus señores? Ten vergúenza, Sidon , dice 
el mar. Y si quieres saber la causa, oye. Porque por un 
pequeño beneficio van los hombres muy largo camino; y 
por la vida eterna con dificultad alzan el pié del suelo. 
Buscan los hombres viles ganancias, y por una blanca 
pleitean á las veces torpemente, y por cualquier miseria 
no temen fatigarse de noche y de dia. Mas ¡ ay dolor! 
que emperezan de fatigarse un poquito por el bien que 
no se muda, por el galárdon que no tiene estima , y por 
la soberana honra y gloria sin fin. 

Ten pues vergúenza, siervo perezoso y lleno de que- 
jas, que aquellos se hallan mas aparejados para la perdi- 
cion , que tú para la vida eterna. Y alégranse mas para 
la vanidad, que tú para la verdad; y algunas veces les 
miente su esperanza; mas mi promesa á ninguno engaña, 


ni deja vacio al que confía en mí; yo daré lo que tengo 


prometido , y cumpliré lo que he dicho, si fuere alguno 
fiel y perseverare en mi amor hasta el fin. Y o soy galar- 
donador de todos los buenos, y fuerte examinador de 
todos los devotos. 

Escribe tú mis palabras en tu corazon, y trátalas con 
mucha diligencia; que en el tiempo de la tentacion las 
habrás bien menester. Loque no entiendes cuando lolees, 
conoscerlo has en el dia de la visitacion. En dos maneras 
suelo visitar mis escogidos, que son tentacion y consola- 
cion; y dos lecciones les leo cada dia, una reprehen- 
diendo sus vicios, otra amonestándolos al crescimiento 
de las virtudes. El que entiende mis palabras, y las des— 
precia, tiene quien lo juzgue en el postrero dia. 

(a) Psal. 93. 


MENOSPRECIO DEL MUNDO Y IMITACION DE CRISTO. 


CAPITULO IV. 
Oracion para pedir la gracia de la devocion. 

Señor Dios mio, tá eres todo mi bien. ¿Quién soy yo 
para que te ose hablar? Yo soy un pobrísimo siervo tuyo, 
un gusanillo desechado, muy mas pobre y mas digno de 
ser despreciado, que sé ni oso decir. Mas acuérdate, 
Señor, que soy nada, nada tengo, nada valgo. Tú solo 
eres bueno, justo y sancto. Tú lo puedes todo, tú lo das 
todo, tú lo cumples todo, solo el pecador dejas vacio. 
Acuérdate, Señor, de tus misericordias, y binche mi 
corazon de tu gracia, puesno quieres que estén tus obras 
vacias. ¿Cómo me podré sufrir en esta mísera vida, si no 
me esfuerza tu gracia? No me vuelvas el rostro. No dila- 
tes tu visitacion. No desvíes tu consolación; porque no 
sea mi ánima como la tierra sin agua. Señor, enséñame 
á hacer tu voluntad : enséñame á conversar ante tí digna 
y húmilmente, que tú eres mi sabiduría, que en ver- 
dad me conosces, y conosciste úntes que el mundo se 
hiciese, y yo en el mundo nasciese, 


CAPITULO Y. 
Debemos conversar delanie de Dios con verdad y 


Hijo, anda delante de mí en verdad, y búscame siem- 
pre con sencillo corazon. El que anda delante de mí en 
verdad, será defendido de malos encuentros, y la verdad 
le librará de los engañadores, y de las murmuraciones 
de los malos. Si la verdad te librare, serás verdadera- 
mente libre, y no curarás de las palabras vanas de los 
hombres. 

Señor, verdad es así como dices, y así te suplico que 
lo hagas conmigo. Tu verdad me enseñe, y ella me guar- 
de y me traiga hasta el lin saludable; la verdad me libre 
de toda mala afeccion y desordenado amor, y así anda- 
ré contigo en gran libertad de corazon. 

Yo te diré, dice Dios', las cosas rectas y agradables á 
mí. Piensa tus pecados con gran descontento y tristeza, 
y nunca te estimes ser algo por tus buenas obras; que en 
verdad pecador eres, y obligado á muchas pasiones. De 
tí siempre vasá la nada, y luego caes y eres vencido, 
presto te turbas y deshaces, no tienes cosa de que le 
puedas alabar, y tienes muchas de que te puedas tener 
por vil; porque mas flaco eres de ¡o que puedes pensar. 
Por eso no te parezca grande cosa alguna de cuantas ha- 
ces, ni la tengas por preciosa ni maravillosa, ni la esti- 
mes por digna de reputacion ni por alta. No hay cosa ver- 
duderamente de loar y desear sino lo que es eterno. 
Agrádete sobre toda cosa la eterna verdad, y desagrá- 
dete sobre todo tu gran vileza. No temas ni huyas cosa 
alguna tanto como tus pecados, los cuales te deben mas 
desplacer que todos los maies del mundo. 

Algunos no andan delante de mí llanamente ; mas con 
una Curiosa vanagloria quieren saber mis Secretos, y 
entender cosas altísimas, no curando de sí mismos ni de 
su salud. Estos tales muchas veces caen en grandes ten- 
taciones y pecados por su soberbia y curiosidad contra 
mi voluntad. 

Teme mis juicios, y espántate de la ira del Omnipo- 
tente, y no quierás disputar las obras del muy alto; mas 
escudriña tus pecados y maldades, en cuántas cosas pe- 

caste, y cuántos bienes dejaste por negligencia. 

Algunostienen la devocion solamente. en sus libros, 
otros en imágenes, otros en señales y figuras exteriores, 


humildad. 


j 
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otros me traen enla boca, y poco en el corazon. Hay otros 
que alumbrado el entendimiento, y purgado el afecto, 
suspiran siempre á las cosas eternas, y oyen con pena 
las terrenas, y con dolor sirven á las necesidades natura- 
les. Estos ciertamente sienten lo que habla en ellos el 
espíritu de verdad, que los enseña á despreciar lo terre 
no, y amarlo celestial, aborrescer el mundo, y desear el 
cielo de dia y de noche. 


CAPITULO VI. 


De los maravillosos efectos del divino amor. 


Bendígote , Padre celestial, Padre de mi Señor Jesu- 
cristo, que tuviste por bien acordarte de mí, pobre. ¡Oh 
Padre de misericordias, «y Dios de toda consolacion ! 
Gracias te hago que á mí, indigno de consolacion, algu- 
nas veces recreas con tu consolacion. Bendígote siempre, 
y glorifícote con tu unigénito Hijo, y con el Espíritu 
Sancto consolacor, para siempre jamas. ¡Oh Señor Dios 
mio, amador sancto mio! cuando tú vinieres en mi co- 
razon, alegrarse han todas mis entrañas : túeres mi glo- 
ria y alegría de mi corazon ; tú eres mi esperanza y refu- 
gio mio en el dia de mi tribulacion. 

Mas porque aun yo soy flaco en el amor é imperfecto 
en la virtud, tengo necesidad de ser confortado y conso- 
lado de tí; poreso visítame, Señor, continuamente, é 
instrúyeme en sanctas doctrinas. Líbrame de mis malas 
pasiones , sana mi corazon de mis aficiones desordena- 
das y vicios; porque sano y bien purgado, sea hábil 
para amarte, y constante para sufrir, y firme para perse- 
verar. 

Gran cosa es el amor, gran bien para toda cosa. El 
solo hace lijero todo lo pesado, y lleva con igualdad todo. 
lo desigual. Lleva la cargasin carga, hace dulce y sabro- 
sa toda cosa amarga. El nobilisimo amor de Jesus nos 
compele á hacer grandes cosas, y siempre mueve á de- 
sear cosas perfectas. El amor quiere estar arriba, y no 
quiere ser detenido de cosas bajas. El amor quiere ser li- 
bre y ajeno de toda afeccion mundana, porque no se im- 
pida su interior vista , ni se embarace en ocupaciones de 
provecho temporal, ó caiga por algun daño ó pérdida. 
No hay cosa mas dulce que el amor, nimas fuerte, ni 
mas ancha, ni mas alegre, ni mas cumplida, ni mejor 
enel cielo ni en la tierra. 

Porque el amor nasció de Dios, y no puede holgar so- 
bre todo lo criado, sino en ese mismo Dios. El que ama, 
vuela, corre, alégrase, es libre, no es detenido, toda 
cosa da por el todo, y tiene todas las cosas en todas; por- 
que huelga en un summo bien sobre todas las cosas, del 


cual mana y procede todo bien. No mira á los dones, pero 


vuélvese al dador dellos. 

El amor nunca sabe modo, hierve sobre toda manera. 
El amor no siente carga, ni estima los trabajos ; más de- 
sea, que puede. No se queja le manden lo imposible, por- 
que cree que todo lo puede en Dios : en conclusion, para 
todos es bueno. Y muchas cosas cumple y pone por obra, 
en las cuales el que no ama, desfallesce y cae. El amor 
siempre vela, y durmiendo no se duerme, fatigado no se 
cansa, angustiado no se angustia , espantado no se espan- 
ta; mas como viva llama y ardiente hacha sube arriba y 
pasa seguramente. Si alguno ama, conosce lo que habla 
esta voz (a). 


Gran clamor es en las orejas de Dios el encendido y 


(a) D. August. tract. 26. in Joan, 
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abrasado afecto del ánima que dice: Dios mio, amor 
mio, tú, todo mio, yo, tuyo, ansánchame en elamor, por- 
que aprenda á gustar con la boca del corazon tus secre- 
tos, y cuán suave es el amar, y derretirse , y nadar en el 
amor. Sea yo preso del amor, saliendo de mí por él con 
gran fervor y admiracion. ¡Oh Señor, cante yo cantar de 
amor! Sígate yo, amado mio, á lo alto, y desfallezca mi 
ánima en tu loor, alegrándome de tu amor. Amete yo 
mas que á mí, y no me ame á mí sino por tí, y ame á to- 
dos en tí los que de verdad te aman, como manda la ley 
del amor que sale resplandesciente de tí. 

El amor es presto y limpio, piadoso, alegre, delecta- 
ble, sufrido, fiel, prudente, varonil ; espera largo tiem- 
po, y nunca se busca á sí mismo; porque en buscándose 
alguno á sí mismo, luego cae del amor. El amor es muy 
mirado, humilde, recto, y no liviano, ni regalado, ni 


.entiende en cosas vanas; medido, casto, firme, reposa- 


«do, y guardado en todos sus sentidos. El amor es sub- 
jecto y obediente á los prelados, y á sí mismo vil y des- 
preciado. A Dios, devoto y agradescido; confíasiempreen 
«él con viva esperanza, aun en el tiempo de la sequedad, 
cuando no gusta de Dios; porque no vive ninguno en 
amor sin dolor. 

El que no está aparejado á sufrir toda cosa, y estará 
la voluntad del amado, no es digno de ser llamado ama- 
«dor. Conviene al que ama abrazar de muy buena volun- 
tad toda cosa dura y amarga por el amado, y no apartarse 
dél por cosa contraria que le acaezca. 


CAPITULO VIT. 
De la prueba del verdadero amador. 


Hijo, no eres aun fuerte y prudente amador. ¿Por qué, 
Señor? Porque por una contradicción pequeña faltas en 
lo comenzado, y buscas la consolación con mucha ansia. 
El constante amor está fuerte en las tentaciones y tribu- 
laciones, y no cree las astucias engañosas del enemi- 
go. Como yo le agrado en las prosperidades, así no le 
descontento en las adversidades. El discreto enamorado 
no considera tanto el don, cuanto el amor del que lo da; 
más mira la voluntad, que la merced. Todas las dádivas 
pone debajo del amado. El amador noble no huelga en. 
el don, mas en mí sobre todo don. Pero si algunas veces 
no gustas tan bien de mí ú de mis sanctos como deseas, 
no por eso es ya todo perdido. 

Aquel buen afecto dulce que recibes algunas veces, 
obra es de la presente gracia, y un sorbito de licor de la 
patria celestial, sobre lo cual no debes mucho estribar, 
porque va y viene; mas pelear contra los malos movi- 
mientos del ánima, y desechar las persuasiones del ene- 
migo, señal es de insigne virtud y de gran merescimien- 
to. Pues luego no te conturben las imaginaciones diver- 
sas, de cualquier manera que te vengan; mas guarda 
firme tu propósito con recta intencion á Dios. No es en= 
gaño cuando súbitamente eres arrebatado alguna vez á 
lo alto, y luego te tornas á las vanidades acostumbradas 
del corazon; porque mas lo sufres contra tu voluntad, 
que las haces de grado. Y cuanto mas te desplacen y las 
contradices , tanto es mayor mérito y no perdicion. 

Sábete que el enemigo antiguo del todo se esfuerza 
por impedir tu buen deseo, y vaciarlo de todo devoto 
ejercicio, como es honrar á los sanctos , la piadosa me- 
moria de mi pasion, la útil contricion de los pecados, la 
guarda del proprio corazon, el firme propósito de apro— 
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vechar en la virtud. Tambien te pone muchos pensa- 
mientos malos por enojarte y espantarte, para'des Wiarte 
de la oracion y de la sagrada leccion. 

Desagrádale mucho la humilde confesion, y si pudie- 
se, él haria que no comulgases; no lo creas, ni-hagas 
caso dél, aunque muchas veces te arme lazos. 

Y cuando te trajere al pensamiento malas cosas y su— 
cias, atribúyelo 4él, y dile: vete de aguí, espíritu sucio; 
ten vergúenza, desventurado : muy sucio eres; tú me 
traes tales cosas á las orejas. Apártate de mí, malvado 
engañador, que no tendrás parte en mí. Jesus estará 
conmigo como fuerte capitan, y tú serás confuso. Mas 
quiero morir y sufrir cualquier pena, que consentir á 
tí. Calla, enmudece, no teoiré masaungue mas me im- 
portunes. El Señor es mi lumbre y mi salud, ¿4 quién 
temeré (a)? El Señor es defensor de mi vida, ¿de quién 
habré miedo? Aunque se pongan contra mí huestes, 
no temerá mi corazon; el Señores mi ayuda y mi re- 
demptor. 

Pelea como buen caballero, y si alguna vez cayeres 
por flaqueza, cobra mayores fuerzas que las primeras, 
confiado de mayor favor mio. Y guárdate mucho del 
vano contentamiento de la soberbia. Por esto muchos 
son engañados, y caen algunas veces en ceguedad casi 
incurable. Séate aviso para perpetua humildad la caida 
de los soberbios, que locamente presumen de sí. 


CAPITULO Vil. 
Cómo se ha de encubrir la gracia debajo de la humildad. 


Hijo, mas útil y mas seguro te es esconder la gracia 
de la devoción, que no ensalzarte con ella, ni estimarte, 
ni hablar mucho della, mas despreciarte, y tenerlacomo 
dada á persona indigna. No es bien arrimarse demasia= 
damente á esta afeccion, porque se puede mudar presto 
en contrario. Piensacuando estás en devoción, cuán 
miserable y cuán menguado sueles ser sin ella. 

No está la perfeccion de la vida espiritual solo entener 
gracia de consolación, mas en sufrircon paciencia y hu- 
miidad cuando te fuere quitada. Ental manera que nunca 
entónces tengas pereza en el estudio de la oracion, ni 
dejes caer del todo las buenas obras que sueles hacer; 
mas como mejor pudieres haz de buena voluntad lo que 
es en tí; ni por la sequedad ó angustia que sientes, de 
todo te descuides. Porque hay muchos que en el punto 
que las cosas no les suceden á su placer, luego se hacen 
impacientes ó perezosos. Porque no está siempre en la 
mano del hombre sú camino ; mas á Dios pertenesce el 
dar y consolar cuando quiere, y cuanto quiere, yá quien 
quiere, como á él le agrada, y no mas. 

Algunos indiscretos se destruyeron por la gracia de la 
devoción; porque presumieron de hacer mas de lo que 
pudieron, no mirando la medida desu pequeñez, si- 
guiendo mas el deseo de su corazon que el juicio de la 
razon : y porque se atrevieron ámayores cosas que Dios 
queria, presto perdieron la gracia, y quedaron mengua- 
dos y viles los que pusieron en el cielo su nido: para que 
humillados y empobrecidos aprehendanáno volar en sus 
alas , mas esperar debajo de mis plumas. 

Los que son nuevos y sin experiencia en el camino del 
Señor, sino son regidos por consejos de discretos, fá- 
cilmente serán engañados y destruidos. Y si quieren se- 
guir mas su parescer, que creer los ejercitados, serles 
. (a) Psal. 26. 
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ha la salida peligrosa, sino quieren retraerse de su pro- 
prio parescer. Los que se tienen por sabios, tarde sufren 
con humildad ser corregidos de otros. Mejor es saber 
poco con humildad y poco entender, que grandes te- 
soros de ciencia con vano contentamiento. Mejor te es á 
tí tener poco, que mucho de donde te puedas ensober— 
bescer. 

No hace discretamente el que se da todo á la alegría, 
olvidando su pasada pobreza y el casto temor mio; el 
cual siempre teme perder la gracia recibida. No lo hace 
como varon virtuoso el que anda desesperado en el tiempo 
de cualquiera adversidad ó tribulacion, y ménos con- 
fiado piensa y siente de míde lo que conviene. El que de- 
masiadamente se asegura en el tiempo de la paz, muy 
caido y medroso se hallará en el tiempo del combate. Si 
supieses ser siempre humilde y pequeño en tus ojos, y 
reglar y moderar bientu espíritu, no caerias tan presto 
en los peligros y ofensas. 

Buen consejo es que pienses cuando estás en devocion 
de espíritu, lo que puede venir apartándose aquella luz. 
Y cuando se te apartare, piensa que otra vez puede vol- 
ver : la cual yo te quité de industria á tiempos, para tu 
seguridad y gloria mia. Más aprovecha muchas veces la 
tal prueba, que si tuviesesá tu voluntad cosas prósperas. 

Porque los merescimientos del hombre no se han de 
estimar por tener muchas visiones ó consolaciones, ó 
porque el hombre sea entendido en la Escriptura, ó 
porque esté subido en dignidad; mas si fuere fundado 
en verdadera humildad, y lleno de caridad, y si pura y 
enteramente buscare siempre la honra de Dios, si se re- 
putare pornada, y verdaderamente se despreciare y hol- 
gare de ser abatido mas que honrado. 


CAPITULO IX. 


De la vil estimacion que debe el hombre hacer de sí mismo ante 
los ojos de Dios. 

Hablaré yo á mi Señor, como sea polvo y ceniza (a). 
Y si mas desto me estimare, tú estás contra mí, y mis 
maldades hacen verdadero testimonio contra mí, y no 
puedo contradecir. Mas si me envileciere y me volviere 
nada, y cesare de toda propria reputacion y presump- 
cion, y me tornare polvo como soy, serme ha tu gracia 
benigna, y tu luz será cercana á mi corazon, y toda es- 
timacion se hundirá en el valle de mi poquedad. Allí 
me mostrarás qué soy, y qué fuí, y de dónde vine; que 
fuí de nada, y no lo conoscí. Si soy dejado á mis fuerzas, 
todo es enfermedad y nada. Mas si tú, Señor, me mira- 
res, luego soy fortificado y lleno de nuevo gozo. Y es 
cosa maravillosa, que asíá deshora soy levantado y abra- 
zado de tí con tanta benignidad, yo, segun mi propria pe- 
sadumbre, que siempre voy á lo bajo. 

Esto, Señor, hace tu amor, que sin yo merecerlo me 
previene y me socorre en tanta multitud de necesida- 
des, y me guarda de graves peligros, y me libra de in- 
numerables males. Yo me perdí amándome; mas bus- 
cándote á tí y amándote, he hallado á mí y á tí, y “con 
este amor tuyo me conozco mas profundamente ser nada. 


Porque tú, Señor dulcísimo, haces conmigo mucho ' 


mas de lo que merezco, y mas de lo que oso rogar ó es- 
perar. Bendito seas, Dios mio, que aunque soy indigno 
de todo bien, tu nobilísima y infinita bondad nunca cesa 
de hacer bien aun álos desagradescidos y muy desviados 
(a) Genes. 48. 
pana 
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de tí. Conviértenos á tí, para que seamos agradescidos, 
humildes y devotos; que tú eres nuestra salud, virtud y 
fortaleza. | 


CAPITULO X. 


Todas las cosas se deben referir 4 Dios, como á último fin. 


Hijo, yo debo ser tu supremo y último fin. Si deseas de 
verdad ser bienaventurado , con este propósito se puri- 
ficará tu deseo, que se abate muchas veces á tí mismo y 
á las criaturas; porque si en algo te buscas , Juego faltas 
á tí y te secas. Pues atribuye toda cosa principalmente á 
mí, que soy el que doy todas las cesas. Pues así consi- 
dera cada cosa como venida del soberano bien, y por eso 
todas las cosas debes reducirá mí como á su proprio 
principio. 

De mí sacan agua como de fuente viva el pequeño y el 
grande, el pobre y el rico; y los que me sirven de buena 
voluntad, recibirán gracia por gracia, y los que se qui- 
sieren glorificar fuera de mí, ó deleitarse en algun bien 
particular, no serán confirmados en el verdadero gozo, 
ni se ensancharán en su corazon ; mas serán angustiados 
y impedidos de muchas maneras. Por eso note apropries 
á tí alguna cosa de bien, niatribuyas á algun hombre la 
virtud; mas refiérelo todo á mí, quesin mí notiene el 
hombre cosa alguna. Yo lo ditodo, y quiero que se me 
vuelva todo, y con gran apremio requiero que me ha- 
gan gracias por ello. Esta es la verdad con que se des-- 
truye la vanagloria. 

Y si la gracia celestial entrare y la verdadera caridad, 
no habrá invidia, no quebranto de corazon, ni te ocu- 
pará el proprioamor. Ciertamente la divina caridad vence 
todas las cosas, y ensancha todas las fuerzas del ánima. 
Si tienes seso, en mí solo te gozarás, en mí solo tendrás 
esperanza (a); porque ninguno es bueno sino solo Dios, 
el cual es de loar sobre todas las cosas, y debe ser ben- 
dito en todas. 


CAPITULO XI. 
En despreciando el mundo es muy dulce cosa servir á Dios. 


Otra vez agora hablo yo, Señor, y no callaré, mas diré 
en las orejas de mi Dios y mi Señor y mi Rey que está 
en el cielo : ¡Oh Señor, cuán grande es la multitud de tu 
dulzura, queescondiste para los que te temen (a)! Pues 
¿qué será á los que te aman? Qué será á los que te sirven 
de todo corazon? Verdaderamente muy inefable es la 
dulcedumbre de tu suavísima contemplacion, la cual 
das á todos los que te aman. En esto has mostrado singu- 
larmente la dulzura de tu caridad, que como no fuese, 
me hiciste, y como anduviese errado léjos de tí, me tor- 
nasteá tí para que te sirviese, y mandásteme que te ama- 
se. ¡Oh fuente de amor perpetua! ¿ qué diré de tí? ¿Cómo 
puedo olvidarme de tí, que tuviste por bien acordarte 
de mí? Aun despues que yo me perdí y perecí, hi- 
ciste conmigo, tu siervo , misericordia allende de toda 
esperanza, y sobre todo merescimiento me diste tu gra- 
cia y tu amistad. ¿Qué te daré yo por esta gracia? Por- 
que no se da á todos, que, dejadas todaslas cosas, renun= 
cienal mundo y tomen vida recogida. ¡Oh Señor! ¿y qué 
maravilla es que yo te sirva, á quien toda criatura debe 
servir? 

No me deberia parescer mucho servirte yo; mas án- 
tes esto me debe parescer muy maravilloso que tú ten- 

(a) Luc. 18. (a) Psal. 30. 
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gas por bien de recibir porsiervo un tan pobre y indigno, 
y juntarlo con tus amados siervos. Señor, todas las co- 
sas que tengo y con que te sirvo, tuyasson. Mas en verdad 
tú, Señor , mesirves mas á mí, que yo á tí. Claro está que 
el cielo y la tierra que criaste , para el servicio del hom- 
bre están aparejados , y hacen cada dia todo lo queles 
mandaste. Y esto poco es, pues aun los ángeles eriaste 
y ordenaste en servicio del hombre. Mas á todas estas 
cosas excede que tú, Señor, tuviste por bien de servirle, 
y le prometiste de darte á tí mismo. 

¿Qué te daré yo, Señor, por tantos millares de bie- 
nes? ¡0h si pudiese yo servirte todos los dias de mi vida! 
Oh si pudiese solamente siquiera un solo dia hacerte al- 
gun digno servicio! Verdaderamente tú solo eres digno 
de todo servicio, y de toda honra y alabanza eterna. 
Verdaderamente eres mi Señor, y yo, pobresiervo tuyo, 
que soy yo obligado á servirte con todas mis fuerzas, y 
nunca me debo cansar de loarte; así lo quiero, así lo 
deseo; y lo que me falta, ruégote, Señor, lo cumplas. 

Grande-honra y gloria es servirte, y despreciar todas 
cosas por tí. Por cierto grande gracia tendrán los que de 
voluntad se subjectaren á tu sancto servicio, y hallarán 
suavísima consolación del Espiritu Sancto los que por 
amor tuyo desecharen todo deleite carnal. Alcanzarán 
gran libertad de corazon los que toman estrecho camino 
por tu nombre, y por él desechan todo cuidado mun- 
dano. ¡Oh agradable y muy alegre la servidumbre de 
Dios, con la cual se tornará el hombre verdaderamente 
libre y sancto! Oh sagrado estado el servicio del reli- 
gioso, que hace al hombre igual á los ángeles, apacible á 
Dios, espantable á los demonios, y á todos los fieles cató- 
licos muy fructuoso y loable! Oh servicio digno de ser 
abrazado y siempre deseado, con el cual se meresce el 
summo bien, y se adquiere el gozo que dura para siem- 
pte sin fin! 


CAPITULO XII. 


Los deseos del corazon se deben examinar y moderar. 


Hijo, aun te conviene aprehender muchas cosas que 
aun no has bien aprehendido. Señor, ¿qué son estas co- 
sas? Que pongas tu deseo dél, do segun mi voluntad, y 
no te enamores de tí mismo; mas sé afectuoso amador 
de mi voluntad, y seguidor della. Los deseos te mue- 
ven muchas veces, y te fuerzan mucho; mas considera 
si te mueves mas por mi honra, ó por tu provecho. 

Si yo soy la causa, bien te contentarás de cualquier 
manera que yo lo ordenare; mas sialgo tienes escondido 
de lo proprio que tú buscas, mira que eso es lo que mu- 
cho impide y agrava. Guárdate pues, no confies mucho 
en el deseo que tuviste, sin consultarlo conmigo; por- 
que puede ser quete arrepientas, y te descontente lo 
que primero te agradaba, y como mejor lo encubrias. 
Por cierto no se debe seguir luego cualquier deseo que 
paresce bueno, ni ménos huir de golpede toda afeccion 
que á prima faz paresce contraria. Conviene algunas 
veces usar de freno aun en los buenos ejercicios y de- 
seos, porque no caigas por demasía en distraimiento 
del alma, y porque no causes escándalo á otros con tu 
indiscrecion, ó por la contradiccion de los otros te tur- 
bes y caigas luego. Tambien á veces conviene usar de 
fuerza, y contradecir animosamente al apetito sensitivo, 
y no cuidar de lo que la carne quiereó no quiere; mas 
trabajar que esté subjecta al espíritu, aunque le pese. 
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Y tanto debe ser castigada y enfrenada, hasta que esté 
aparejada á todo, y sepa contentarse con lo poco, y hol- 
garse con lo sencillo, y no murmurar contra cosa alguna 
desabrida. 


CAPITULO XIIL 


Declara qué cosa sea paciencia, yla lucha contra los apetitos 
sensuales. 

Señor Dios mio, segun oigo, parésceme que la pacien- 
cia me es muy necesaria, porque muchas adversidades 
acaescen en esta vida. Porque en cualquier manera que 
ordenare mi paz, no puede estar mi vida sin guerra y 
dolor. Así es, hijo, y no quiero yo que busques tal paz, 
que carezca de tentaciones, y no sienta, contrariedades; 
mas cuando fueres ejercitado y probado en diversas tri- 
bulaciones, piensa que has hallado el camino dela paz. 
Si dices que no puedes llevar tantos trabajos, ¿cómo 
podrás despues sufrir el fuego del purgatorio? 

De dos trabajos siempre se debe escoger el menor. 
Por eso, porque puedas escapar de los tormentos eter— 
nos, estudia de sufrir por mí los males presentes. Piensa 
tá, qué poco ó nada sufren los hombres del mundo. 
Aun en los muy delicados no cabe esto. Mas podrás decir 
que tienen muchos deleites, y siguen sus apetitos, y 
con eso sienten poco sus tribulaciones. Puesto que sea 
así, que tengan cuanto quisieren, dime, ¿cuánto les 
durará? Mira que los muy abundantes en el siglo, como 
humo desfallescerán, y no habrá memoria de los gozos 
pasados, y aun en tanto que viven no huelgan en ellos 
el temor , congoja y amargura ; que de la misma cosa 
que se recibe el deleite, de allí las mas veces reciben la 
pena del dolor. Justamente se hace con ellos , porqueasí 
como desordenadamente buscan y siguen los deleites, 
así los cumplen con amarga confusion. 

¡Oh cuán breves, oh cuán falsos, oh cuán desorde- 
nados y torpes son todos! Mas como embriagados y cie- 
gos no lo entienden los tales, sino como animales mu- 
dos, por un poco de deleite corruptible se dejan caer 
en la muerte del ánima (a). Por eso mira tú no vayas 
tras tus desordenados deseos , mas apártate de tu volun- 
tad. Deléitate en el Señor, y darte ha lo que pidieres en 
tu Corazon. 

Y si de verdad quieres haber placer y ser consolado 
en mí abundantísimamente, tu bendicion será en el des- 
precio de toda cosa, y en cortar de tí todo deleite de acá 
abajo, y así serte ha dada copiosa consolación, y cuanto 
mas te desviares del consuelo , tanto hallarás en mí mas 
suaves y mucho mas poderosas consolaciones; mas mira 
que no las alcanzarás sin que tengas alguna tristeza y 
trabajo. La costumbre te hará contradicción , mas ven- 
cerla has con otra mejor. La carne murmurará, mas re- 
frenarse ha con el fervor del espíritu. La serpiente anti- 
gua te instigará y desabrirá, mas con la oracion huirá, 
y con el trabajo provechoso le cerrarás la puerta. 


CAPITULO XIV. 
De la obediencia del súbdito humilde á ejemplo de Cristo. 


Hijo, el que procura de quitarse de la obediencia, él 
mismo se quita la gracia. Elque quiere tener cosas pro= 
prias, pierde las communes. El que no se subjecta de 
grado al superior, señal es que su carne no le obedesce 

(a) Eccl. 18. Psal. 36. 
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á él perfectamente, mas que muchas veces eclía coces 
y gruñe. A 

Aprende pues á subjectarte presto á tu prelado, si 
deseas tener tu carne subjecta. Muy presto se vence el 
enemigo de fuera, cuando el hombre interior está en- 
tero. No hay enemigo mas enojoso ni peor que tú mis- 
mo á tí, si no estás bien concorde con el espíritu. Muy 
necesario es que tú tengas el verdadero desprecio de tí 
mismo, si quieres vencer la carne y la sangre. 

Mas porque aun te amas desordenadamente , temes 
subjectarte del todo á la voluntad de otros: dime, ¿qué 
gran cosa es que tú, polvo y nada, te subjectes al hom— 
bre por mi amor, cuando yo omnipotente y altísimo, 
que crié todas las cosas de nada, me subjecté al hombre 
por tí? Hícemeel mas humilde y mas bajo de todos, por- 
que vencieses tu soberbia con mi humildad. 

¡Oh polvo! aprende á obedescer. Aprende, tierra y 
lodo, á humillarte y encorvarte álos piés detodos. Apren- 
de á quebrantar tus quereres, y ponerte á toda subjec— 
cion. Enciéndete contra tí mismo , y no sufras que viva 
en tí la hinchada soberbia. Ponte tan subjecto y peque- 
ño que te huellen como al lodo de las plazas. ¡Oh hom- 
bre vacío! ¿de qué tienes quejas? ¡Oh pecador tor- 
pe! ¿qué puedes contradecir á quien te maltrata, que 
tantas veces á Dios ofendiste, y tantas mereciste el in- 
fierno? Mas perdonéte porque tu ánima fué preciosa en 
mi acatamiento, porque conoscieses mi amor y fueses 
siempre agradescido á mis beneficios, y te dieses con- 
tinuo á la verdadera humildad y subjeccion, y sufrieses 
con paciencia tu proprio menosprecio. 


CAPITULO XV. 


Cómo se han de considerar los secretos juicios de Dios, porque no 
nos clevemos en la prosperidad. 

Señor, tú manifiestas tus juicios sobre mí, y hieres 
mis huesos con temor y temblor. Espántase mucho mi 
alma, estoy atónito , y considero que los cielos no son 
limpios en tu presencia. Si en los ángeles hallaste mal- 
dad y no los perdonaste, ¿qué será de mí? Cayeron las 
estrellas del cielo, y yo, polvo, ¿qué presumo ? Aquellos 
cuyas obras parescian muy loables, cayeron á lo bajo, y 
los que comian pan de ángeles, vi deleitarse con elman- 
jar de los puercos. 

¡Oh Señor, que no hay sanctidad si tú apartas tu ma- 
no! No basta discrecion, si tú dejas de gobernar. No hay 
fortaleza que ayude, si tú dejas de conservar. No hay 
castidad segura, si tú no la defiendes. Ninguna propria 
guarda aprovecha, sitú no velas sobre nosotros; porque 
en dejándonos, luego nos sumimos y perescemos. Mas 
visitados por tí, vivimos y somos levantados. Mudables 
SOMOS , Mas por tísomos firmes. Enfriámonos , mas por 
ti somos encendidos. | 

¡Oh cuánbajamente debo sentir de mí! ¡En cuán poco 
me debo tener, aunque parezca que tengo algun bien ! 
¡Oh Señor, y cuán profundamente me debo someter de- 

_bajo:de tus profundos juicios, donde no me hallo ser 
otra cosasino nada y ménos que nada! ¡Oh carga inmen- 
sa! Oh piélago que nose puede nadar, donde no hallo 
cosa en mí sino ser nada en todo! Pues ¿dónde está el 
escondrijo de la gloria? Dónde está la confianza de la 
virtud concebida ? j Se 

Absorbida está toda vanagloria en la profundidad de 
tus juicios. ¿Qué es toda carne en tu presencia? ¿O 
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quizá gloriarse ha el barro contra el que lo formó (a)? 
¿Cómo se puede engreir con vanos loores el corazon que 
está verdaderamente subjecto á Dios? No enloquecerá 
todo el mundo al que tiene la yerdad subjecto, ni se mo- 
verá por mucho que lo loen el que tiene puesta toda su 
esperanza en Dios. Porque todos los que hablan son 
nada, y con el sonido de las palabras fallescerán ; mas la 
verdad del Señor permanescerá para siempre (5). 


CAPITULO XVI. 


Cómo debes decir en todas las cosas que deseares. 

Hijo, di así en cualquier cosa que quisieres : Señor, 
si te agradare, hágase esto así. Señor, si es honra tuya, 
hágase esto en tu nombre. Señor, si vieres que me con 
viene, otórgame esto para que use dello á honra tuya, 
y si conosces que noes provechosoá mi ánima, desvía 
de mí este deseo. 

Que no todo deseo procede del Espiritu Sancto , aun- 
que parezca justo y bueno al hombre. Dificultoso es juz- 
gar site incita buen espíritu ó malo, ó si te mueve tu 
propria voluntad. Muchos son engañados al fin, que pa- 
rescia en el principio ser movidos y inducidos por buen 
espíritu. Y por eso con verdadero temor y humildad de 
corazon debes desear y pedir cualquier cosa que al pen- 
samiento ocurre para desearla , y especialmente con en- 
tera renunciacion cometerlo todo á mí, y decir: 

¡Oh Señor! tú sabes lo mejor, haz esto óaquello como 
mas te agradare, y dame lo que quisieres, y cuanto qui- 
sieres, y cuando quisieres. Haz conmigo como sabes, 
para quesea mayor honra tuya. Ponme donde quisieres, 
yo estoy en tu mano, vuélveme y revuélme á la redonda: 
ves aguí tu siervo aparejado para todo. No deseo, Señor, 
vivir pará mí; mas plega á tu misericordia que viva dig- 
namente para tí. 


CAPITULO XVI 
Oracion para pedir el cumplimiento de la voluntad de Dios. 
Otórgame, benignísimo Jesus, tu gracia, que esté 
conmigo, y obre conmigo, y persevere coumigo hasta 
el fin. Dame gracia con que desee y quiera siempre lo 
que es mas agradable á tu majestad : tu voluntad sea la 
mia, y mi voluntad siga siempre la tuya, y se conforme 
muy bien con ella. Séame , Señor, un querer y no que- 
rer, contigo, y no pueda querer ni no querer, salvo lo 
que tú quieres ó no quieres. Dame, Señor, que muera 
á todo lo que es en el mundo. Y dame, Señor, que 
ame por tí ser despreciado y olvidado en este mundo. 
Dame que sobre todo lo deseado huelgue en tí, y se 
pacifique mi corazon en tí. Tú eres la verdadera paz del 
corazon, tú solo eres felicidad. Fuera de tí toda cosa es 
dura y sin sosiego. En esta paz, que es en tí un summo 
y eterno bien, dormiré y holgaré (a). 


CAPITULO XVITT. 
En solo Dios se debe buscar el verdadero consuelo. 


Cualquiera cosa que puedo desear ó pensar para mi 
placer, no la espero aquí , mas en la otra vida. Que aun- 
que yo solo tuviese todos los placeres del mundo, y pu- 
diese usarde todos los deleites, cierto es queno podrian 
durar mucho; así que, ánima mia, tú no podrás ser con- 
solada cumplidamente sino en Dios, que es consolador 
de los pobres, y recibe los humildes. Espera un poco, 

(a) Isai. 29  (b) Psal. 114. (a) Ibid. 4. 
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ánima mia, espera la promesa divina, y eterna abun- 
dancia de todo bien en el cielo. ? 

Si cobdicias muy desordenadamente las cosas presen- 
tes , perderás las eternas. Las temporales sean para usar, 
y las celestiales para desear. No puedes ser harta de co- 
sa temporal, porque no eres criada para ella. Aunque 
tengas todoslos bienes criados, no puedes ser bienaven- 
turado; mas en Dios que crió todas las cosas, consiste tu 
bienaventuranza y tufelicidad. No como la que se mues- 
tra y es loada de los locos amadores del mundo; mas 
como la esperan los buenos fieles de Cristo, y algunas 
veces la gustan los espirituales y limpios de corazon, 
cuya conversacion es en los cielos. 

Vano es y breve todo placer humano; el bienaventu- 
rado placer es el que se siente de dentro de la verdad. 
El hombre devoto en todo lugar lleya consigo á Jesus, 
consolador suyo, y dícele: ayúdame, Señor, en todo 
Ingar y tiempo, y tenga yo, Señor, por consolación que- 
rer de grado carescer de todo humano consuelo: y si me 
faltare tu consolación , séame tu voluntad y tu justa 
prueba en lugar de muy grande consuelo, que no esta- 
rás siempre airado, ni me amenazarás para siempre. 


CAPITULO XIX. 
Todo nuestro cuidado se ha de poner en solo Dios 


Hijo, déjame hacer contigo lo que quiero, que yo sé 
lo que te conviene. Tú piensas Como hombre, y sientes 
como el humano afecto te enseña. 

Señor, verdad es lo que dices; mayor es el cuidado 
que tú tienes de mí, que cuanto yó puedo tener de mí. 
Muy á peligro vive el que no pone todo su cuidado en tí. 
Señor, esté mi voluntad firme y recta en tí, y haz de mi 
lo que quisieres, que no puede ser sino bueno lo que tú 
hicieres de mí. Si quieres que esté en tinieblas, bendito 
seas tú; y si quieres que esté en luz, tambien seas 
bendito. Si mé quieres consolar, bendito sea tu nom- 
bre: y si me quieres atribular, tambien seas por todo 
bendito para siempre. 

Hijo así debes estar si quieres andar conmigo. Tan 
prompto debes estar para padescer, como para gozar. 
Y tan de gana debes querer ser pobre mendigo, como 
abundante y rico. 

Señor, muy de gana padesceré por tí todo lo que qui- 
sieres que venga sobre mí. Sin diferencia quiero reci- 
bir de tu mano lo bueno y lo malo, lo dulce y loamargo, 
lo alegre y lo triste, y darte gracias por todo lo que me 
acaesciere. Guárdame, Señor, de todo pecado, y no te- 
meré la muerte ni el infierno. Con que no me apartes 
de tí para siempre, ni me quites del libro de la vida, no 
me dañará cualquier tribulacion que venga sobre mí. 


CAPITULO XX. 


Debemos llevar con igualdad las miserias temporales , 
á ejemplo de Cristo. 

Hijo, yo bajé del cielo por tu salud, y tomé tus mise- 
rias, no pornecesidad , mas por la caridad que me traia, 
porque tu aprendieses la paciencia, y sufrieses sin in- 
dignacion las miserias temporales. Desde la hora de mi 
nascimiento hasta la muerte en la cruz no me faltaron 
dolores que sufrir; yo tuve muy gran falta de las cosás 
temporales; oi muchas veces grandes quejas de mí; su- 
(rí mansamente denuestos y afrentas; por los beneficios 
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recibí desagradescimientos, y por los milagros blasfe- 
mias, y por la doctrina reprehension. 

Señor, si tú fuiste tan paciente en tu vida, principal- 
mente cumpliendo la voluntad del Padre, justo es que 
yo, pobrecillo pecador, segun tu voluntad sufra por mi 
salud la carga de mi corruptibilidad , hasta cuando tú 
quisieres. Aunque la vida presente es cargada, ya por 
tu gracia es muy meritoria, y mas tolerable y clara para 
los flacos por tu ejemplo y de tus sanctos, y aun mucho 
mas consolatoria que fué el tiempo pasado en la vieja 
ley, cuando estaba cerrada la puerta del cielo, y el ca= 
mino era muy obscuro; cuando tan poquitos tenian cui- 
do de buscar el reino de los cielos, y aun los que eran 
justos y se habian de salvarentónces, no podian entrar al 
reino celestial, hasta que llegase tu pasion, y el pago 
de tu muerte sagrada. ¡Oh cuántas gracias debo dar á tu 
sacratísima Majestad, que has tenido -por bien demos- 
trarme á mí y á todoslos fieles la carrera recta y buena 
para tu eterno reino! Tu vida, dulce Jesus, es nuestra 
carrera, y por la sancta paciencia vamos á tí, que eres 
nuestra corona. Sitú no fueras delante enseñando, ¿quién 
procurará seguirte? ¡Ay, ay, cuántos quedarian atras 
si no mirasen tus ilustrísimos ejemplos ! Y si dando tan— 
tas maravillas de tus señales y doctrinas estamos aun 
tan tibios, ¿qué hariamos si no tuviésemos tanta clari- 
dad para seguirte ? 


CAPITULO XXI. 


De la tolerancia de las injurias , y cómo se prueba el verdadero 
paciente. 


Hijo, ¿qué es lo que dices? Cesa de quejarte, y consi- 
dera mi pasion y de los otros sanctos, queaun no has re- 
sistido hasta derramar sangre. Poco es lo que padesces en 
comparacion de los que tanto padescieron, tan fuerte- 
mente tentados, y tan gravemente atribulados, y de tan 
diversas maneras probados y ejercitados. Conviene pues 
traer á tu memoria las cosas muy graves de otros, para 
que lijeramente sufras tus pequeñuelos trabajos. Y si 
tus malesno te parescen pequeños, mira no lo cause tu 
impaciencia. Mas sean grandes Ó pequeños , estudia de 
llevarlos con paciencia. Cuanto mas te dispones á pades- 
cer, tanto mas sabiamente haces, y mas meresces, y Con 
mas dulzura lo llevarás, teniendo el ánimo ejercitado 
sin pereza. 

No digas : no puedo sufriresto de aquel hombre, ni es 
razon que yo sufra tales cosas ; dañóme gravemente, le- 
vántame cosas que nunca pensé; de otro sufriria de 
grado todo lo que debo sufrir. Indiscreto es el tal pensa- 
miento, que no considera la virtud de la paciencia, ni 
mira quién la ha de galardonar , ántes mas se ocupa en 
hacer caso de las personas y de las injurias que le hacen, 
No es verdadero paciente el que no quiere sufrir sino lo 
que le paresce, y de quien él quisiere. El verdadero pa- 
ciente no mira quién le persigue, si es prelado ó igual 
suyo , ó mas bajo, ó si es buen hombre , ó malo y indig- 
no; mas sin hacer diferencia todo daño de cualquier 
criatura, y todas cuantas veces sucede cualquier mal, 
todo lo recibe de grado , como de mano de Dios, y esti- 
malo por gran ganancia; porqueno hay cosa por pequeña 
que sea, que padescida por amor de Dios pase sin ga- 
lardon. ' 

Pues aparéjate á la batalla si quieres tener victoria; 
sin pelear no podrás venir á la corona de la paciencia. Sí 
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no quieres padescer, rehusas ser coronado ; mas si de- 
seas ser coronado, pelea varonilmente, y sufre con pa- 
ciencia. Sin trabajo no se puede alcanzar la holganza; 
sin pelear no se puede haber la victoria. 

¡Oh Señor! haz que me sea posible por tu gracia lo 
que me paresce imposible por naturaleza. Tú sabes cuán 
poco puedo yo padescer, y luego soy' derribado con pe- 
queña contradiccion. Séame, Señor, por tu nombre, 
muy amable , y muy suave y deleitable cualquier tribu- 
lación, y deséela yo; porque el padescer y ser atormen- 

dada por tí es gran salud para mi ánima. 


CAPITULO XXI. 


De lá confesion de nuestra flaqueza, y de las miserias desta vida. 


Confieso yo, Señor, contra mí mi injusticia , y confe- 
sarte he mi flaqueza. Pequeña cosa me derriba y entriste- 
ce. Muchas veces propongo de pelear varonilmente ; mas 
en viniendo una pequeña tentacion, siento grande angus- 
lía. Muy vil cosa es á las veces de donde me viene grave 
tentacion; y cuando me pienso algun tanto seguro, 
cuando no me cato, me hallo algunas veces de un soplico 
casi vencido. Mira pues, Señor , mi bajeza , manifiesta á 
tí por cada parte. Ten misericordia de mí, y líbrame del 
lodo, porque no sea atollado, y quede vencido del todo. 
Esto es lo que de continuo me rechaza, y pone en con- 
fusion delante de tí , que tan flaco y deleznable soy para 
resistir las pasiones; y puesto que no me llevan del todo 
al consentimiento, enójame por cierto, y agrávame 
mucho su persecucion, y estoy muy descontento de vi- 
vir cada dia en esta contienda. Y de aquí conozco yo mi 
flaqueza ; que las abominables tentaciones é imaginacio- 
nes que me persiguen, mas fácilmente vienen sobre mí, 
que van. 

Pluguiese ya á tí, fortísimo Dios de Israel, celador 
de las ánimas fieles, de mirar el trabajo y dolor de tu 
siervo , y estar con él en todo: y por todo donde quiera 
que fuere. Esfuérzame con fortaleza celestial , de manera 
que ni el hombre viejo, ni la miserable carne, aun no 


bien subjecta al espíritu, pueda enseñorearme : contra 


la cual conviene pelear entanto que vivimos. 

¡ Ay, que tal es esta vida , donde nunca faltan tribula- 
ciones y miserias! todas las cosas están llenas de lazos y 
de enemigos; en partiéndose una tribulacion, viene 
otra; y aun ántes que se acabe el combate de una, so- 
brevienen otras muchas no pensadas. ¿Cómo puede ser 
amada vida llena de tantas amargúras , subjecta á tantos 
casos y miserias? Cómo se puede llamar vida la que en- 
gendra tantas muertes y pestilencias? Y con todo esto 
vemos que es amada , y muchos la quieren para gozarse 
en ella. 

Muchas veces es reprehendido el mundo que es enga- 
noSo y vano , mas nose deja de lijero cuando los apetitos 
sensuales señorean ; mas unas cosas nos inclinan y 
atraen á amarlo, y otras á aborrescerlo. A amarlo incí- 
tanos el deseo de la carne, el deseo de los 0j05, y la so- 
berbia y fausto de la vida. Mas las penas y miserias que 
se siguen destas cosas, causan 2 y enojo en el mismo. 
mundo. 

Mas ¡ay! que vence la mala pe al ánima que 

está dada al mundo, y tiene por deleites estar envuelta 
en espinas. Esto hace, porque aun no ha visto ni gustado 
la suavidad interior de Dios, ni el sabor de la virtud. 
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de servir á Dios en sancta disciplina y recogimiento, 
sabe que está prometida la divinal dulzura 4 quien en 
verdad se renunciare, y ve cuán gravemente yerra el 
mundo. 


CAPITULO XXI. 


Solo se ha de descansar en Dios sobre todas las cosas. 


Anima mia, sobre todas las cosas te huelga siempre 
en Dios, que es la eterna holganza de los sanctos. Otór- 
game tú, dulcísimo y amantísimo Jesus , holgarme en tí 
sobre todas las cosas criadas, y sobre toda salud y her- 
mosura, sobre toda gloria y honra, sobre toda potencia 
y dignidad, sobre toda ciencia y sutileza, sobre todas 
las riquezas y artes , sobre toda alegría y gozo, sobre toda 
fama y loor , sobre toda suavidad y consolación , sobre 
toda esperanza y promesa, sobre todo merescimiento y 
deseo, sobre todos los dones que puedes dar y enviar, 
sobre todo el gozo y dulzura que el ánima puede recibir, 
y en lin, sobre todos los ángeles y arcángeles, y sobre la 
corte del cielo, y sobre todo lo visible é invisible, y so- 
bre todo lo que tú, Dios mio, no eres. 

Porque tú, Señor, eres bueno sobre todo ; tú solo al- 
tísimo , tú solo potentísimo , tú solo muy suficiente, y 
muy lleno, y muy placentero ; tú solo hermosísimo y 
muy amoroso , tú solo nobilísimo y muy glorioso sobre 
todas las cosas. En tí está todo bien perfectamente; junto 
estuvo y estará. Por eso, poco es y no satisface cualquier 
cosa que me das, ó revelas, ó prometes de tí mismo, no 
te viendo ni poseyendo cumplidamente. Porqueno puede 
mi corazon holgar y contentarse verdaderamente, si no 
descansa en tí trascendiendo todos los dones y todo lo 
criado. 

¡Oh esposo mio, amantísimo Jesus, amador purísimo, 
Señor de todas las criaturas ! ¿ quién me dará plumas de 
verdadera libertad para volar y holgaren tí? ¡Oh cuándo 
me será otorgado ocuparme en tí cumplidamente, y ver 
cuán suave eres, Señor Dios mio! ¡ Cuándo merecogeré 
del todo en tí, que no sienta á mí por.tu amor, mas á lí 
solo sienta sobre toda manera y sentido, y en manera no 
maniliestaá todos! 

Agora muchas veces doy gemidos, y sufro mi miseria 
con dolor; porque. me acaescen muchos males en este 
miserable valle, los cuales me turban á.menudo , y me 
entristecen y anublan, y muchas veces me impiden, 
distraen, halagan y embarazan, porque no tenga. libre 
entrada á tí, y no goce de tus alegres brazos, los cuales 
gozan sin impedimento los espíritus bienaventurados. 

Muévate , Señor , demas de mi suspiro, la gran des- 
truicionque hay en la tierra. ¡Oh Jesus, resplandor de la 
eterna gloria, consolación del ánima que va peregrinan- 
do, ante tí está mi boca sin voz, y mi callar te habla! 
¿Hasta cuándo tarda de venir mi Señor? Venga á este 
tu siervo pobrecillo , y hágame alegre. Envíe su mano, 
y libre á mí, miserable, de tanta angustia; ven, que sin 
tí ningun dia ni hora tendré descanso;. que tú eres mi 
alegría, y sin tf, vacía está mi mesa.. 

Miserable soy, y casi encarcelado y preso en grillos, 
hasta que tú, Señor, me recrees y pongas en libertad, y 
me muestres tu amigable rostro. Busquen otros lo que 
quisieren en lugar de tí, que á mí ninguna otra cosa me 
agrada, niagr adará, sino tú, Dios mio, esperanza mia, 
salud eterna. No callaré , ni cesaré de rogarte hasta que 


Mas quien perfectamente desprecia al mundo, y estudia | tu gracia vuelva, y tú hables de dentro, y me digas : Yo 
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soy, vesme aquí , pues me llamaste: tus lágrimas y el 
deseo de tu ánima, y tu humildad, y la contricion de tu 
corazon me han inclinado y traido á tí. 

Y respondí: Señor, yo te llamó y deseé gozarte : apa- 
rejado estoy á dejar toda cosa por tí; mas tú primero me 
despertaste para que te buscase. Bendito seas, Señor, 
que hiciste con tu siervo esta bondad segun la multitud 
de tu misericordia. Señor, ¿qué mejor cosa puede hacer 
tu siervo delante de tí, que humillarse muy de verdad, 
acordándose de su propria maldad y vileza ? No hay cosa 
semejante á tí en todas las maravillas del cielo y de la 
tierra. Señor, tus obras son muy buenas, tus juicios rec- 
tos, tu providencia rige todas las cosas , y por eso honra 
y gloria seaá lí, sapiencia del Padre, á tí alabe y ben- 
diga mi boca, mi ánima, y juntamente toda cosa criada. 


CAPITULO XXIV. 
De la memoria de los innumerables beneficios. 


Abre, Señor, mi corazon en tu ley : enséñame á an- 
dar en tas mandamientos, otórgame entender tu volun- 
tad, y con gran reverencia y entera consideración acor- 
darme he de tus beneficios generales y especiales, por- 
que pueda de aquí adelante húmilmente hacerte gracias. 
Mas yo sé, y así lo confieso, que no puedo pagarte los 
debidos loores y gracias que debo por las mercedes que 
en el mas pequeño punto me haces. Yo menor soy que 
todos los bienes que me has hecho, y cuando miro tu 
nobleza, desfallesce mi espíritu por su grandeza. 

Todo lo que tenemos en el alma y en el cuerpo, y cuan- 
tas cosas poseemos de fuera ú de dentro, naturaló sobre- 
natural, son beneficios tuyos, y alaban á tí, bienhechor 
piadoso y bueno, de quien recibimos todos los bienes, 
puesto que uno reciba mas que otro, todo es tuyo, y.sin 
tí no se puede alcanzar cosa alguna. El que mas recibe, 


no puede gloriarse de su merescimiento, nienloquecer- 


se, ni desdeñar al menor. 

Porque aquel de verdad es mayor y mejor, que ménos 
se atribuye á sí, y es muy agradescido y humilde. Y el 
que se estima por mas vil que todos, y se tiene pot mas 
indigno, está mas aparejado á recibir mayores dones. Y 
el que recibió ménos, no se debe entristecer, ni airarse, 
ni tener invidia del que mas tiene ; ántes debe mirarte á 
tí, y loar en gran manera tu bondad, que tan copiosa- 
mente y tan de grado repartes tus dones sin exceptuar 
personas. Todas las cosas proceden de tí, y por eso en 
todo debes ser loado. 

Tú sabes lo que conviene darse á cada uno; y por qué 
tiene uno ménos y otro mas, no conviene á nosotros dis- 
eernirlo, sino á tí que sabes determinadamente los meres- 
cimientos de cada uno. Por eso, Señor, por gran benefi- 
cio tengo no tener muchas cosas de las cuales se me siga 
(en lo de fuera) loor y honra ante los hombres. 

Así que, cualquiera que considerare la pobreza y vileza 
de su persona, no solo no recibirá agravio, ni tristeza, 
ni abatimiento , mas consolación y muy grande alegría, 


considerando que tú, Dios mio, escogiste para familia= 


res y servidores los pobres bajos y despreciados del 
mundo. Testigos son desto tus mismos apóstoles, los 
cuales estableciste príncipes sobre toda la tierra. Mas 
conversaron en.el mundo tan sia queja, y fuéron tan hu- 
mildes y sencillos , sin malicia ni engaño, que se goza= 
ban en sufrir injurias por tu nombre, y abrazaban con 
grande afecto lo que el mundo aborresce. 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


Por eso ninguna cosa debe tanto alegrar al que ama 
y reconosce tus beneficios, como tu sancta voluntad, y 
el buen contentamiento de tueterna disposicion; lo cual 
le debe tanto consolar, que quiera tan de grado ser el 
menor de todos, como desearia otro ser el mayor. Y así 
tan pacífico y tan contento debe estar en el mas bajo lu- 
gar, como en el mas alto; y tan de grado ser desprecia— 
do, como si fuese el mas honrado del mundo; porque tu 
voluntad y el amor de tu honra debe sobrepujartodas las 
cosas. Y mas se debe consolar y contentar con esto, que 
con todos los beneficios recibidos ó que puede recibir. 


CAPITULO XXV. 


Cuatro cosas que causan gran paz. 

Hijo, agora te enseñaré el camino de la paz y de la 
verdadera libertad. Señor, haz loque dices, que huelgo 
de oirlo. Hijo, trabaja de hacerántes la voluntad de otro, 
que la tuya: escogesiempre tener ménos, que mas: busca 
siempre el lugar mas bajo, y estar subjecto á todos : de- 
sea de continuo que se cumpla en tí enteramente la vo- 
luntad de Dios. Este tal entra en los términos de la paz y 
reposo. 

Señor, este tu breve sermon mucha perfeccion con- 
tiene en sí; pequeño es en la plática, mas lleno de sen= 
tencia y abundante en fructo. Que si pudiese por mí ser 
fielmente guardado, no debria nascer en mí tan presto 
la turbacion , porque cuantas veces me siento desasose- 
cado y pesado, hallo haberme apartado desta doctrina. 
Mas tú, Señor, que puedes todas las cosas, y siempre 
deseas el provecho del ánima, acrescienta en mí mayor 
oracia, para que pueda cumplir tu palabra, y hacer lo 
que cumple á mi salud. | 


CAPITULO XXVI. > 


Oracion para los malos pensamientos. 

Señor Dios mio, no te alejes de mí. Dios mio, mira 
en mi favor, que se han levantado contra mí varios pen- 
samientos y grandes temores que afligen mi ánima (a). 
¿Cómo pasaré sin lesion? Cómo los destruiré ? Yo iré, 
dice Dios, delante de tí, y humillaré los soberbios de la 
tierra, abriré la puerta de la cárcel, y revelarte he los 
secretos de las cosas escondidas. Hazlo así, Señor, como 
lo dices, y huyan de tu presencía todos los malos pensa- 
mientos. Esta es mi esperanza y singular consolación : 
confiar detí, y llamarte de todas mis entrañas, y esperar 
en paciencia tu consolación. 


CAPITULO XXVII. 


Oracion para alumbrar el entendimiento. 


Alúmbrame, buen Jesus, con la claridad de tu eterna 
lumbre, y saca de mi corazon toda tiniebla. Refrena las 
muchas vagueaciones , y quebranta las tentaciones que 
me hacen fuerza. Pelea fuertemente por mí, y vence las 
malas bestias, que son los deseos halagúeños , para que 
se haga paz en tu virtud, y la abundancia de tu loor sue- 
ne en el sancto palacio (que es la limpia conciencia). 
Manda á los vientos y á la tempestad , y di al mar que se | 
sosiegue, y al cierzo que no sople, y será gran bonanza. 

Envía tu luz y tu verdad que juzgue sobre mí; porque 
soy tierra vana y vacía, hasta que tú me alumbres. Der- 
rama de arriba tu gracia, y riega mi corazon; minístra- 
me aguas de devocion para regar la haz de la tierra, por- 

(a) Psal. 70. 
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que produzca fructo bueno y perfecto. Levanta el ánima 


cargada del peso de los pecados , y ocupa todo mi deseo 
en cosas celestiales; porque gustada la suavidad de la 
felicidad eterna, me descontente todo lo terreno. 

Arrebátame y líbrame de toda pasadera consolacion 
de las criaturas ; porque ninguna cosa criada basta para 
consolar y sosegar cumplidamente mi apetito. Júntame 
á tí con un nudo de puro amor inseparable ; porque tú 
solo bastas al que te ama, y sin tí todas las cosas son 
desagraciadas. 


a CAPITULO XXVIII. 


Cómo se ha de evitar la curiosidad de saber vidas ajenas. 


Hijo, no quieras ser curioso, ni tener vanos cuidados. 
¿Qué te va á tí desto ú de lo otro? Sígueme túámí : ¿qué 
le va á tí, que aquel sea así, ó así, ó que el otro hable, ó 
viva á su placer? No conviene á tí responder por otros; 
por tí solo has de dar razon ; pues ¿por qué te entreme- 
tes? Mira que yo conozco á todos, y veo cuanto se hace, 
y de qué manera está cada uno, y qué piensa, qué quie- 
re, y á qué fin va su intencion. Poreso á mí se deben en- 
comendar todas las cosas, y tú conservarte en buena paz, 

Deja al bullicioso moverse cuanto quisiere, que sobre 
él vendrá lo que dijere ó hiciere; que no me puede en- 
gañar. No tengas cuidado de la sombra de grannombre, 
ni de ser conoscido, ni de la familiaridad de muchos, ni 
del amor particular de los hombres; porque esto causa 
grandes distracciones y tinieblas en el corazon. Muy de 
grado te hablaria mi palabra, y te revelaria mis secre- 
Los, si tú aguardases con diligencia mi venida, y me 
abrieses la puerta de tu corazon. Mira que estés sobre 
aviso, y vela en oracion, y humillate en todas las cosas. 


CAPITULO XXIX. 


En qué consiste la paz firme del corazon, y el verdadero 
aprovechamiento. 

Hijo mio, yo dije (a) : La paz os dejo, mi paz os doy, 
y no.os la doy como el mundo la da. Todes desean la paz; 
mas no tienen todos cuidado de las cosas que pertenes— 
cen á la verdadera paz. Mi paz, con los humildes y man- 
sos de corazon, está. Tu paz será en mucha paciencia : si 
me oyeres y siguieres, podrás usar de mucha paz. 

Pues, Señor, ¿qué haré? Mira en toda cosa lo que ha- 
ces y lo que dices, y endereza tu intencion á agradarme 
á misolo, y no cobdicies ni busques cosa fuera de mí. 
De los hechos ó dichos ajenos no juzgues presumptuo- 
samente , ni te entremetas en lo que no te han enco- 
mendado; y desta manera podrá ser que poco ó tarde te 
turbes. ; 

Nunca sentir alguna turbacion, ni sufrir alguna fati- 
ga de corazon ú de cuerpo, no es desta tierra, sino del 
estado de la eterna holganza. Por eso no estimes haber 
hallado verdadera paz, si no sintieres alguna pesadum- 
bre. Ni ya todo es bueno, si no tienes algun adversario; 
ni está la perfeccion en que todo te succeda segun tu 
querer. Ni te estimes por muy singular y muy amado, si 


tuvieres gran consolación y gran dulzura; porque en es- 


Las cosas no se conosce el verdadero amador de la vir- 

tud” que no está en todo esto la perfeccion del hombre. 
Pues ¿en qué, Señor? En ofrescerte de todo tu cora- 

zon á la divina voluntad , no buscando tu interese en lo 

poco ni en lo mucho, en lo temporal ni en lo eterno. De 
(a) Joan. 14. 


407 


manera que en cualquier cosa con rostro igual dés gra- 
cias á la summa bondad , pesándolo todo con un mismo 
peso. 

Si fueres tan fuerte y sufrido en la esperanza, que 
quitada la consolacion interior aparejes tu corazon para 
sufrir mayores cosas, y no te justificares, diciendo que 
no debrias pasar tales ni tantas cosas; mas si me tuvie— 
res por justo y sancto en todo lo que yo ordenare , en— 
tónces cree que andas en el camino de la verdadera paz, 
y tendrás esperanza muy cierta que verás mi rostro 
otra vez con mucha alegría. Y si llegares á menospre- 
ciarte del todo, sabe que te gozarás con abundancia de 
paz, segun la vosibilidad desta peregrinacion. 


CAPITULO XXX. 


De la excelencia del ánima libre, y cómo la humilde oracion 

es de mayor mérito que la leccion. 

Señor, esta obra es de varon perfecto , nunca aflojar 
la intencion de las cosas celestiales, y entre muchos cui- 
dados pasar casi sin cuidado : no á manera de torpe, 
mas con una excelencia de libre voluntad , sin llegarse 
con desordenada afección á criatura alguna. 

Ruégote , piísimo Dios mio, que me guardes de los 
cuidados desta vida , porque no me envuelva demasia— 
damente en las necesidades del cuerpo, y con el deleite 
sea detenido, y mi ánima ocupada, ó con el trabajo que- 
brantada. No digo tan solamente de las cosas que la va- 
nidad mundana con tanta afeccion desea ; mas tambien 
de aquestas miserias quepenosamente agravan el ánima 
de tu siervo con la commun maldicion de la muerte , y 
detienen para que no pueda entrar en la libertad del es- 
píritu cuantas veces quisiere. 

¡Oh Dios mio, dulzura inefable! tórname en amar- 
gura toda consolación sensual que me aparta del amor 
de la eternidad, y me trae á sí malamente con sola 
muestra de un bien presente delectable. ¡0h Dios mio! 
no me venza la carne y la sangre, no me engañe el mun- 
do y su breyisima gloria, no me derribe el diablo con 
su astucia. Dame fortaleza para resistir, y paciencia pa- 
ra sufrir, y constancia para perseverar. Dame por todas 
las consolaciones del mundo la suavísima uncion de tu 
espíritu, y por el amor sensual infunde en mi ánima el 
amor de tu sancto nombre. ¡Oh cuán grave y pesado es 
al espíritu que ama, el comer, y el beber, y el vestir, 
y todo lo demas que pertenesce á la sustentacion, del 
cuerpo! 

Otórgame, Señor, usar de todo lo necesario muy tem- 
pladamente, no me ocupe en ello con sobrado deseo. No 
es cosa lícita dejarlo todo (porque se ha de sustentar la 
humana naturaleza); mas buscar lo superfluo y lo que 
mas deleita, la ley sancta lo defiende ; porque de otra 
manera la carne se levantaria contra el espíritu. Ruégo- 
te, Señor , que me rija y enseñe tu mano á tener el me- 
dio entre estas Cosas. 


CAPITULO XXXI. 
El amor proprio nos estorba mucho el bien eterno, 


Hijo, conviénete darlo todo por el todo, y no ser nada 
tuyo. Mira que el amor proprio mas te daña que todo el 
mundo; cuanto es el amor y afección, tanto se apegan 
las cosas mas ó ménos. Si tu amor fuere puro, sencillo y 
bien ordenado, estarás libre de toda cosa. No cobdicies 


¡lo que no te conviene tener, ni quieras tener cosa que le 
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pueda impedir y quite la libertad interior. Maravilla es 
que no te encomiendas á mí de lo profundo de tu cora- 
zon, con todo lo que puedes tener ó desear. ¿Por qué te 
consumes con vana tristeza ? Por qué te fatigas con su- 
perfluos cuidados! Y 

Está á mi placer y voluntad, y no sentirás daño algu- 
no. Si andas á escoger á tu apetito, nunca tendrás repo- 
so , ni serás libre de cuidado ; porque en toda cosa hay 
falta, y en cada lugar habrá quien te enoje. Y así no 
cualquier cosa alcanzada ó multiplicada de fuera apro- 
vecha, sino la que es despreciada y cortada del corazon 
de raiz. No entiendas esto solamente de las rentas y de 
las riquezas, mas tambien del deseo de la honra y vana- 
gloria, todo lo cual pasa con el mundo. Poco hace el lu- 
gar si falta el espíritu del fervor; ni durará mucho la paz 
buscada por afuera, si falta el verdadero fundamento y 
la virtud del corazon. Quiero decir, que si no estuvieres 
en mí, bien te puedes mudar , mas no mejorar ; porque 
venida la ocasion, hallarás lo que huías, y mas adelante. 


CAPITULO XXXII. 


Oracion para pedir la limpieza de corazon , la sabiduría celestial 
y la prudencia. 

Confirmame , Señor Dios, por la gracia del Espíritu 
Sancto ; dame esfuerzo para que sea fortalecido en el 
hombre interior, y desocupa mi corazon de toda in- 
útil solicitud, porque no sea traido de variables deseos 
por cualquier cosa vil ó preciosa, mas que mire todas 
las cosas como transitorias , y á mí mismo que paso con 
ellas; porque no hay cosa que permanezca debajo del 
sol, ántes todo es vanidad y afliccion de espíritu. ¡Oh 
cuán sabio es el que así lo piensa! 

Señor, otórgame la sabiduría celestial, para que apre- 
henda á buscarte y hallarte sobre todas las cosas, gus- 
tarte y amarte sobre todo, y entender todo lo que crias- 
te como es segun la órden de tu sabiduría. Otórgame, 
Señor, prudencia para desviarme del lisonjero, y sufrir 
con paciencia al adversario; porque Muy gran sabidu- 
ría es no moverse con cada viento de palabras, ni dar la 
oreja á la sirena que malamente halaga; que así se anda 
seguramente el camino comenzado. 


CAPITULO XXXII. 


Contra las lenguas de los maldicientes. 

Hijo, no te enojes si algunos tuvieren mala opinion y 
crédito de tí, y te dijeren lo que no querias oir. Pú de- 
bes pensar de tí pequeñas cosas, y tenerte por el mas 
flaco de todos. Si andas dentro de tí , no pesarás mucho 
las palabras que vuelan. Gran discrecion es callar en tal 
tiempo, y convertirse á mí el corazon, y no turbarse por 
el juicio humano. No sea tu paz en la boca de los hom- 
bres, que si echaren las cosas ábienóámal, noserás por 
eso otro del que eres. ds 

¿Adónde está la verdadera paz y la verdadera gloria? 
En mí solo por cierto, y el que no cobdicia contentar á 
los hombres, ni teme desagradarlos , gozará de mucha 
paz. Del desordenado amor y vano temor nasce todo 
desasosiego de corazon , y toda turbacion de sentidos. 


CAPITULO XXXIV. 


Oracion para rogar á Dios y bendecirle en el tiempo 
de la tribulacion. 


Señor, sea tu nombre para siempre bendito, que qui- 
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siste que viniese sobre mí esta tentacion y tribulacion; 
yo no puedo huirla, mas tengo necesidad de recurrirá 
tí para que me favorezcas, y me la conviertas en bien. 
Señor, agora estoy atribulado , y no le va bien á mi co- 
razon ; mas soy muy atormentado de la presente tenta- 
cion. ¡Oh Padre muy amado! ¿Qué diré? Preso estoy de 
grandes angustias; sálvame en esta hora. Mas yo soy 
venido en este trance para que seas tú glorificado cuan- 
do yo fuere muy humillado y librado por tí. 

Plégate, Señor, de librarme, que yo pobre, ¿qué pue- 
do hacer? ¿Adónde iré sin ti? Dame paciencia, Señor, 
tambien esta vez , y ayúdame , Dios mio, y no temeré 
por mas atribulado que sea. Y'agora entre estas angus— 
tias, ¿qué diré, salvo, Señor, que sea hecha tu voluntad? 
Yo bien he merescido ser atribulado y angustiado, con- 
viéneme sufrirlo, y ojalá con paciencia , hasta” que pase 
la tempestad y haya bonanza. Poderosa es tu mano, po- 
tentísima para quitar de mí esta tentacion , y amansar 
su furor, porque del todo no caiga; así como otras mu- 
chas veces lo has hecho conmigo, Dios mio, misericor- 
dia mia; y cuanto á mí es mas dificultoso, tanto es á 
tí mas fácil; que esta mudanza, de la diestra del muy 
Alto es. 


CAPITULO XXXV. 
Cómo se ha de pedir el favor divino, y de la confianza de cobrar 
la gracia. 

Hijo, yo soy el Señor que esfuerzo en el dia de la tri- 
bulacion, vente á mí cuando no te hallares bien. Lo que 
mas impide la consolacion celestial, es que muy tarde 
te vuelves á la oracion, y que ántes que me ruegues con 
atencion , buscas muchas recreaciones y consolaciones 
en lo exterior. Y de aquí viene que todo te aprovecha 
poco, hasta que conozcas que yo soy el que libro á los 
que esperan en mí; y fuera de mí no hay consejo que 
valga ni aproveche, ni remedio durable. 1 

Mas cobrado ya aliento despues de la tempestad, es- 
fuérzate con la tuz de las misericordias mias, que cerca 
estoy para reparar toda cosa perdida, no solo cumplida, 
mas abundante y colmadamente. ¿Por ventura hay cosa 
difícil para mí, ó seré yo como el que dice y no hace? 
¿Adónde está mi fe? Está firme y persevera; sé constante 
y esforzado , que el consuelo en su tiempo te vendrá, 
Espérame, espera, que yo vendré y te curaré. 

La tentacion te atormenta, y vano temor te espanta, 
¿qué aprovecha tener cuidado delo que está por venir, 
que puede acaesceró no, sino para tener tristeza sobre 
tristeza? Bástale al dia su trabajo (a). Vana cosa es y sin 
provecho entristecerte ó alegrarte de loque quizá nunca 
acaescerá. Mas cosa humana es ser burlado con tales ima- 
ginaciones, y tambien es señal de pocoánimo dejarse bur- 
lar tan lijeramente del enemigo. Mira que él no cuida 
quesea verdadero ó falso aquello con que burla ó engaña, 
ó si derribará con amor de lo presente, ó con temor de lo 
porvenir. | ] 

Pues no se turbe tu corazon ni tema. Cree en mi, y 
ten mucha confianza en mi misericordia, que cuando tu 
piensas estar mas léjos de mí, estoy yo muchas veces mas 
cerca de tí. Y cuando tú piensas que es todo perdido, 
entónces muchas veces está cercana la ganancia del me- 
rescer. No es todo perdido cuando alguna cosa te acaesce 
en contrario. No debes juzgar como sientes al presente, 

(a) Matt. 6. 
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ni embarazarte, ni congojarte con cualquiera contra= 
riedad que te venga , como que no hubiese esperanza de 
remedio. . | 

No te tengas por desamparado del todo, aunque te en- 
vie á tiempos alguna tribulacion, que desta manera se 
pasa al reino del cielo. Y sin dubda mas convenible es 
así a tí, y á todos mis siervos , que os ejerciteis en ad- 
versidades, que si todo sucediese á vuestro sabor. Yo 
conozco los pensamientos escondidos, y mucho convie- 
ne para tu salad que algunas veces te deje desabrido; 
porque podría ser que alguna vez te ensoberbecieses en 
loque bien te sucediese, y pensases complacerte á tí 
mismo en lo que no eres. Lo que yo te di, te lo puedo 
guitar, y tornártelo cuando quisiere. Cuando te lo diere, 
mio es; y cuando te lo quitare, notomo lo tuyo, que mia 
es cualquiera dádiva buena, y todo perfecto don. 

Si te enviare alguna tribulacion ó angustia, no te in- 
dignes, ni se caiga tu corazon, que luego te puedo en- 
viar favor, y mudar cualquier angustia en gozo. En ver- 
dad justo soy, y mucho de loar en hacerlo así contigo. 
Si algo sabes y miras de verdad, nunca te debes entris- 
tecer tan de caida por las adversidades; masgozarte mas, 
y agradescerlo, y tener por principal alegría, que afli- 
giéndote con dolores no te dejo pasar sin castigo. Así 
como me amó el Padre, yo osamo, dije á mis amados 
discípulos (6); los cuales ciertamente no envié á gozos 
temporales, mas á grandes peleas; no á honras, sino á 
desprecios; no á hoigar, sino á trabajar, y hacer gran 
fructo en paciencia. Hijo mio, acuérdate destas pa- 
labras. 


CAPITULO XXXVI. 
. Se debe despreciar toda criatura para hallar al Criador. 


Señor Dios mio, menester he aun mayer gracia si ten- 
go de llegar adonde ninguna criatura me pueda impedir; 
porque en tanto que alguna cosa me detiene, no puedo 
volar libremente á tí. Aquel por cierto deseaba volar, 
que decia (a): ¿Quién me dará plumas como de palo- 
ma, y volaré, y holgaré? Qué cosa hay mas sosegada 
que el ojo simple? ¿ Y qué cosa hay en el mundo mas li- 
bre que el que no desea nada? Por eso conviene trascen- 
der todo lo criado, y desamparar del todo á sí mismo, y 
estar en lo mas alto del entendimiento, para verá tí, 
Criador de todo, que no tienes semejanza alguna con las 
criaturas. Y el que no se desocupare de lo criado, no 
podrá libremente entender en lo divino. 

Y por eso se hallan pocos contemplativos; porque po- 
quitos saben desasirse del todo de las criaturas. Para 
esto es menester singularisima gracia, que levante el 
ánima, y la suba sobre sí misma; y si no fuere el hom- 
bre levantado en espíritu, y libre de todo lo criado, y 
¿odo unido á Dios, poco es cuanto sabe , y de poca esti- 
má es cuanto tiene. Mucho tiempo será pequeño y ler— 
reno el que estima alguna cosa por grande, sino solo el 
único, inmenso y eterno bien. Y lo que Dios no es, nada 
es, y por nada se debe contar. 

Por cierto gran diferencia hay entre la sabiduría del 
nombre devoto espiritual, y la ciencia del estudioso le— 
trado. Muy mas noble es la doctrina que mana de arriba 
de la influencia divina, que la que se alcanza con trabajo 
por ingenio humano. Muchos se hallan que desean la 

(5) Joan. 13. (a) Psal. 54. 
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contemplacion; mas no estudian de ejercitar las cosas 


que para ella se requieren. 


Hay tambien otro grandísimo impedimento, y es es 


tar los hombres muy puestos en las señales , y en cosas 
sensibles, y tener muy poco cuidado de la mortificacion 
de sí mismos. No sé qué se es, ni qué espíritu nos lleva, 
ni qué esperamos los que somos llamados espirituales, 
que tanto trabajo y cuidado ponemos por las cosas tran- 
sitorias y viles, y con dificultad y muy tarde nos reco- 
gemos á pensar nuestras cosasinteriores. ¡Ay dolor! que 
al momento que nos habemos un poquito recogido, nos 
salimos afuera, y no pensamos nuestras obras con estre- 
cha examinacion; no miramos adonde se hunden nues- 
tras afecciones, ni lloramos cuán sucias son nuestras 
cosas. Toda carne habiacorrompido su carrera, y por eso 
se siguió el gran Diluvio (b). Porque como nuestro afec- 
to interior esté corrupto, necesario es que la obra exte- 
rior (que es señal de la privación de la virtud interior) 
tambien se corrompa. 

Del puro corazon procede el fructo de la buena vida. 
Miramos cuanto hace cada uno; mas no pensamos cu— 
riosamente de cuánta virtud procede. Con gran diligen- 
cia se pesquisa si alguno es valiente, rico, hermoso, 
dispuesto, ó buen escribano, ó buen cantor, ó buen ofi- 
cial; mas cuán pobre sea de espíritu, cuán paciente y 
manso, cuán devoto, y recogido, poco se platica. La na— 
turaleza mira las cosas exteriores del hombre; mas el 
que tiene la gracia, conviértese á lo interior. La natura- 
leza muchas veces se engaña; la gracia pone su esperan- 
za en Dios porque no sea engañada. 


CAPITULO XXXVIL 
Cómo debe el hombre negarse á si mismo, y desviarse de toda 
cobdicia. 

Hijo, no puedes poseer libertad perfecta si no te nie- 
gas á tí mismo del todo. Todos los que son amadores de 
sí mismos, están en prisiones, son cobdiciosos, ociosos y 
vagabundos, buscan continuo las cosas delicadas, y no 
las que son de nuestro Señor Jesucristo. Componen y in- 
ventan lo que no ha de permanescer; porque todo lo que 
no procede de Dios perescerá. 

Toma esta breve y perfectísima palabra. Déjalo todo, y 
hallarlo has todo. Deja la cobdicia, y hallarás reposo. 
Trata esto en tu pensamiento, y cuando lo cumplieres 
entenderás toda cosa. Señor, no es esto obra de un dia, 
ni juego de niños : parésceme que en esta summa se en- 
cierra toda la perfeccion cristiana. Hijo, no debes volver 
atras, ni caerte luego en oyendo la carrera de la perfec- 
cion; ántes debes provocarte y animarte á seguirla, 64 
lo ménos á suspirar por ella con vivo deseo. 

¡ Oh si hubieses llegado á tanto que no fueses amador 
de tí mismo, y-estuvieses puramente á mi voluntad ! en- 
tónces me agradarias múcho, y pasarias tu vida en gozo 
y paz. Aun tienes muchas cosillas que debes dejar, que 
si no las renuncias enteramente, no alcanzarás lo que 
pides. Yo te aconsejo que compres de mi oro acendra= 
do (4), para queseas rico; que es la sabiduría celestial, 
que huella todo lo bajo. Desprecia la sabiduría terrena, 
y el humano contentamiento, y el tuyo proprio. 

Yo te dije que se deben comparar las cosas mas viles 
con las preciosas-y altas. Al parescer humano ¿cuán vil, 
pequeña y casi olvidada parescerá la verdadera sabidu- 


(9) Genes. 6. (a) Apoc. 5. 


y, 
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ría, que no sabe grandezas de sí, ni quiere ser engran- 
descida en la tierra! la cual está en boca de muchos, mas 
en la vida andan muy apartados della; y ella es por 
cierto una perla preciosísima escondida á muchos. 


CAPITULO XXXVII 


De la mudanza del corazon, y en qué debemos tener toda 
la intencion. : 

Hijo, no quieras creerá tu deseo, que lo que agora 
deseas, presto se te mudará. Y en tanto que vivieres, sub- 
jecto estás á mudanza aunque no quieras ; y agora te ha- 
llarás alegre, agora triste, agora sosegado, agora turba- 
do, agora devoto, agora indevoto; ya estudioso, ya pe- 
rezoso, agora pesado , agora lijero; mas sobre estas mu- 
danzas está el sabio bien enseñado en el espíritu; y no 
mira lo que siente, ni de que parte sople el viento de la 
mudanza; mas toda su intencion pone en la perfeccion 
del debido y perfecto fin. Porque así podrá él mismo 
quedar sin lesion en tan varios casos , enderezando á mí 
sin cesar, el ojo de su sencilla intencion. Y cuanto mas 
puro fuere el ojode la intencion, tanto irá mas constante 
entre la diversidad de las tempestades. 

Mas en muchas cosas se obscurece el ojo de la inten 
cion, mirando de presto lo delectable que se ofresce; y 
tarde se halla alguno tan libre que en todo busque á Dios 
puramente. Así vinieron los de Hierusalem á Betania, á 
María y á Marta, no solo por Jesus, mas por ver á Láza— 
ro. Débese limpiar el ojo de la intencion, para que sea 
sencillo y recto, y enderezarlo á mí sin fin avieso. 


CAPITULO XXXIX. 

Que al que ama es Dios muy sabroso en todo y sobre todo. 

¡Oh mi Dios y todas las cosas! y ¿ qué cosa hay que mas 
deba querer? ¿ Y qué mayor bienaventuranza puedo yo 
desear? ¡Oh sabrosa y dulcísima palabra para el que amaá 
Dios, y noal mundo, niá lo que en él está! Dios mio y to- 
das las cosas. Al que entiende basta lo dicho, y repetirlo 
muchas veces es cosa de grande alegría al que ama. Cier- 
tamente estando tú, Señor, presente, todo es alegría y 
placer, y ausente, todo enojoso. Tú haces el corazon re- 
posado, y das paz y alegría de fiesta. Tú haces sentir 
bien de toda cosa, y loarte sobre todas las cosas, y en 
todas las cosas. No puede cosa alguna deleitar mucho 
tiempo sin tí. Y si ha de agradar, conviene que tu gracia 
sea presente, y sea guisada con tu sabiduría. A quien tú 
sabes bien, ¿qué no le sabrá bien? Y á quien tú no eres 
sabroso, ¿qué cosa le podrá agradar? 

Mas ¡ay! que los sabios del mundo faltan en tu sabidu- 
ría, y los carnales tambien. Porque en lo uno hay vani- 
dad, y en lo otro muerte. Mas los que te siguen con des- 
precio del mundo, mortificando su carne, estos son ver- 
daderos sabios; porque pasan de la vanidad á la verdad, 
y de la carne al espíritu. Á estos tales eres tú sabroso y 
dulce, y cuanto hallan en las criaturas, todo lo refieren 
á loor de su Criador. 

Mas es de mirar que es diferente en gran manera el 
sabor del Criador y el de la criatura, el de la eternidad y 
del tiempo, el de la luz increada y el dela luz criada. ¡Oh 
luz perpetua que trasciendes toda luz criada ! envía de 
tu altura resplandor que penetre todo lo secreto de mi 
corazon. Limpia, alegra, clarifica y vívifica mi espíri- 
tu con todas sus potencias, para que se junte á tí con 
alegres arrebatamientos. ¡Oh cuando vendrá esta ben- 
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dita deseada hora, para que tú me hartes con tu presen- 
cia, y me seas todas las cosas en todas las cosas! En 
tanto que esto no se me diere, no hay cumplido gozo. 

Mas ¡ay dolor! que vive aun el viejo hombre en mí; 
no es del todo crucificado, no es del todo muerto, aun 
cobdicia contra el espíritu, y mueve guerras interiores, 
y no consiente estar en reposo el reino del ánima. Mas tú 
que señoreas el poderío del mar, y amansas el movimiento 
de sus ondas, levántate y ayúdame; destruye Jas gen- 
tes que buscan guerras, quebrántalas con tu virtud. 
Ruégote, Señor, que muestres tus maravillas , y sea 
elorificada tu diestra; porque no tengo otra esperanza ni 
otro refugio sino en tí, Dios mio. 


CAPITULO AL. 
En esta vida no hay seguridad de carescer de tentaciones. 

Hijo, no hay seguridad en esta vida : en tanto que vi- 
vieres tienes necesidad de armas espirituales. Entre ene- 
migosandas, por todas partes te combaten; por eso, sino 
traes bien el escudo de la paciencia, no estarás mucho 
tiempo sin herida. Demas desto, si no pones tu corazon 
fijo en mí con pura voluntad de sufrir por mí todo cuanto 
viniere , no podrás pasar esta recia batalla, ni llegar á 
la victoria de los bienaventurados. Conviene pues rom- 
per varonilmente toda cosa, y pelear con mucho esfuer- 
zo contra todo lo que viniere; porque al vencedor se da 
el manná, y al perezoso mucha miseria. 

Si buscas holganza en esta vida ¿cómo hallarás la 
eterna? No procures mucho descanso; mas ten mucha 
paciencia. Busca la verdadera paz, no en los hombres 
ni en las otras criaturas; mas en mí solo. Por amor de 
Dios debes aceptar de grado todas las cosas adversas, 
como son trabajos y dolores, tentaciones, vejaciones, 
congojas, necesidades, dolencias, injurias, murmura= 
ciones, confusiones, reprehensiones, humillaciones, 
correcciones y menosprecios. Estas cosas aprovechan 
para la virtud, y prueban el nuevo caballero de Cristo, 
y fabrican la corona en el cielo. Yo daré eterno galardon 
por breve trabajo, é infinita gloria por la confusion que 
presto se pasa. 

¿Piensas tú tener siempre consolaciones espirituales 
á contentamiento y á sabor de tu paladar? Mis sanctos 
no las tuvieron; mas tuvieron diversas tentaciones y 
molestias, y graves desconsuelos; mas sufriéronse en 
todas con paciencia, y confiaron mas en mí que en sí; 
porque sabían que no son equivalentes todas las penas 
deste tiempo para merescer la gloria venidera (a). 
¿ Guiéres tú hallar luego lo que muchos despues de mu- 
chas lágrimas y trabajos con dificultad alcanzaron? Es- 
pera en el Señor, y trabaja varonilmente; esfuérzate, y 
no desconfíes ni huyas. Mas pon tu cuerpo y tú ánima 
por mi gloria constantemente, que yo seré contigo en 
toda tribulacion, y te lo pagaré muy cumplidamente. 


CAPITULO XElI. 


Contra los vanos juicios de los hombres. 

Hijo, pon tu corazon firmemente en Dios, y no temas 
el juicio humano cuando la conciencia no te acusa. Bue- 
no y rebueno es padescer en tal manera; y noes grave 
al corazon humilde que confía mas en Dios que en sí 
mismu. Los mas hablan demasiadamente, y por eso se 


les debe dar poco crédito; y tambien satisfacer á todos 


(a) Rom. $. 
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no es posible. Aunque Sant Pablo trabajó de contentar á 
todos en el Señor, y se hizo todo conforme á todos, mas 
tambien no tuvo en nada el ser juzgado del mundo. Harto 
hizo por la salud y edificacion de los otros. 

Cuanto pudo y en sí era, hizo; mas no se pudo escapar 
que no le juzgasen y despreciasen. Poresa todo lo enco- 
mendó á Dios, que sabe todas las cosas, y.con la pacien- 
cia y humildad se defendió de las malas lenguas, y de 
los que piensan maldades y mentiras, y las dicen como 
les vienen á la boca. Mas tambien respondió algunas ve- 
ces, porque no se escandalizasen algunos flaquitos de 
verlo callar. 

¿ Quién eres tú para que temas al hombre mortal, que 
hoy es y mañana no paresce ? Teme á Dios, y no te es- 
pantarás de los hombres. ¿Qué te puede hacer el hom= 
bre con palabras ó injurias? A sí se daña mas que á tí, y 
cualquier que sea no podrá huir el juicio de Dios. “Pú 
pon á Dios ante tus ojos, y no contiendas con palabras 
quejosas.-Y si te paresce que al presente sufres confu- 
sion 6 vergúenza sin merescerlo, no te enojes por eso, 
ni disminuyas. tu corona por impaciengia ; mas mírame 
á mí en el cielo, que puedo librar de toda vergúenza y 
confusion, y dará cada uno segun sus obras. 


CAPITULO XLI. 
De la tutal renunciación de sí mismo para alcanzar 
la libertad de corazon. 
Hijo, déjate 4 tí, y hallarme has á mí. No quieras es- 
coger ni tener propria cósa alguna, y siempre ganarás, 


porque negandote de verdad , sin tomarte á tí, te será 


acrescentada mayor gracia. Señor, ¿cuántas veces me 
negaré, y en qué cosas me dejare? Siempre y en cada 
hora, y así en lo poco como en lo mucho, ninguna cosa 
excluyo. De todo te quiero hallar desnudo; porque de 
otra manera ¿cómo podrás ser mio y yo tuyo, si note des- 
pojas de toda voluntad de dentro y de tuera? Cuanto 
mas presto hicieres esto, tanto mejor te irá. Y cuanto 
mas pura y cumplidamente , tanto mas me agradarás, y 
mucho mas ganarás. 

Aigunos se renuncian, mas con alguna condicion, 
que no confían en mí del todo, y por eso traba; jan en pro- 
veerse. Tambien algunos al principio lo ofrescen todo; 
mas despues, combatidos de alguna tentacion, tórnanse 
á sus propriedades, y por eso no aprovechan en la vir- 
tud. Estos nunca llegarán á la verdadera libertad, ni á 

a gracia de mi dulce familiaridad , si no se renuncian 
del todo, haciendo sacrificio de sí mismos muy conti- 
nuamente, sin el cual ni están ni estarán en la union 
con que se goza de mí. Muchas veces te dije, y agora te 
lo torno á decir: 

Déjate á tí, renúnciate, y gozarás de una grande paz 
interior. Dalo todo por el todo. No busques nada. Está y 
sosiega puramente y sin dubdar en mí, y poseerme has, 
y serás libre en el corazon, y no te hallarán las tinieblas. 
Esfuérzate para esto, agoniza por esto, trabaja en de- 
sear esto , que te puedes despojar de todo proprio amor, 
y desnudo seguir al desnudo Jesus, morir á tímismo, y 
vivirá mí eternalmente, y así huirán todas las falsas é 
inicuas imaginaciones, y los superfluos cuidados, y 
tambien se apartara el temor demasiado, y el amor des- 
ordenado morirá. 
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CAPITULO XLUI. 


Del buen recogimiento en las cosas exteriores, y del recurso á 
Dios en los peligros. 

Hijo, con diligencia debes mirar que en costó nie 
pS gar, y en toda ocupacion exterior estés muy dentro de 

Mibre y señor de tí mismo, y que tengas todas las co- 
sas debajo de tí, y no seas tú subjecto á ninguna cosa, 
porque seas señor de tus obras y regidor, no siervo ni 
comprado, mas verdaderamente pases en la suerte y li- 
bertad de los hijos de Dios, los cuales tienen debajo de 
sí las cosas presentes, y contemplan las eternas; que 
miran lo transitorio con el ojo izquierdo, y con el dere- 
cho lo celestial, á los cuales no atraen las cosas tempo- 
rales para que estén asidos á ellas; mas sírvense dellas 
como yo lo ordené por mi sabiduría, que. no puse cosa 
en lo criado, sin órden. 

Si en cualquiera cosa que te acaesciere estás firme, 
y nojuzgas della segun la apariencia exterior , ni miras 
con el ojo sensual lo que oyes y ves, mas luego en cual- 
quiera cosa entras á lo interior, como Moises en el ta- 
bernáculo á pedir consejo al Señor, oirás algunas veces 
la respuesta divina, y vendrás instruido de muchas co- 
sas presentes y por venir. Siempre tuvo Moises recurso 
al.tabernáculo para determinar lo que no sabía, y tomó 
el remedio dela oracion, por librardelos peligros y mal- 
dades á los hombres. Así debes tú huir y entrarte en el 
secreto de tu corazon, y allí pedir con atencion el so- 
corro divino en todo tiempo y para toda cosa. Por eso 
se lee que Josué (a) y los hijos de Israel fuéron engaña— 
dos de los gabaonitas , porque no consultaron primera- 
mente con el Señor; mas creyeron de prestoá las blandas 
palabras, y fuéron con falsa piedad engañados. 


CAPITULO XLIV. 
Na sea el hombre importuno en los negocios, 

Hijo, encomiéndame siempre tus negocios, y yo los 
dispondré bien en su tiempo. Espera mi ordenación, y 
sentirás gran provecho. Señor, muy de grado te ofrezco. 
todas las cosas, porque muy poco puede aprovechar mi 
cuidado. Pluguiese á tí que no me ocupase en los acaes- 
cimientos que me pueden venir, mas me ofresciese sin 
terdanza á tu voluntad. 

Hijo mio, muchas veces negocia el hombre la cosa 
que desea ; mas cuando ya la alcanza tiene otro pares- 
cer; porque las afecciones no duran mucho acerca de 
una misma cosa; mas de una cosa nos llevan á otra. 
Pues no es luego muy poco dejarse tambien á sí en lo 
poco. Este es el verdadero aprovechar: negarse el hom- 
bre á símismo, y yanegado, luego es libre y seguro. Mas 
todavía elenemigo antiguo, adversario de todos los bue- 
nos nunca cesó detentar, y de dia y de noche pone mu- 
chos lazos para prender, si pudiere, algun descuidado. 
Poreso velad y orad, porque no caigais en tentacion (a). 


CAPITULO XLV. 


No tiene el hombre ningun bien de sí, ni tiene de qué alabarse. 


Señor, ¿qué es el hombre para que te acuerdes 
dél (a); ó el hijo del hombre para que lo visites? Qué 
ha merescido el hombre para que le dieses tu gracia? 
Señor, ¿de qué me puedo quejar si me desamparas ; Ó 
cómo justamente podré contender contigo si no hicieres 

(a) Josue, 9. (a) Matth. 26. (a) Psalm. $8. 
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lo que te pido? Por cierto una cosa puedo yo pensar y 
decir con verdad : Nada soy, Señor. Ninguna cosa tengo 
buena de mí; mas en todo soy falto, y voy siempre á 
nada. Y si no soy ayudado de tí , informado de dentro, 
todo me hago torpe y disoluto. 

Mas tú, Señor, eres uno mismo, y permanesees para 
siempre. Siempre eres bueno, justo y sancto. Todaslas 
cosas haces muy bien y justamente, y las ordenas con 
tu sabiduría. Mas yo que soy mas inclinado á caer que 
á aprovechar, 1o sOy durable siempre en un estado, 
porque siete tiempos se mudan sobre mí; pero luego 
me va mejor, cuando te pluguiere y extendieres tu 
mano ayudadora , porque tú solo sin humano favor me 
puedes ayudar, y confirmarme tanto que no se mude 
mas mi rostro en cosas diversas , mas en tí solo se con— 
vierta y descanse mi corazon, 

- Que si yo supiese desechar toda consolación humana, 
agora sea por alcanzar devocion, ó por la necesidad que 
tengo de buscarte (porque no hay hombre que me con- 
suele), con razon podria yo esperar en tu gracia, y g0- 
zarme del don de la nueva consolacion. Muchas gracias 
sean á tí, Señor, de quien viene todo y todas las veces 
que me sucede bien. Yo vanidad soy, y nada tengo de- 
lante de tí, hombre mudable y enfermo, ¿De dónde pues 
me puedo gloriar; ó por qué cobdicio ser estimado? 
Por ventura de la:nada : y esto es vanísimo. 

Por cierto la vanagloria es una mala pestilencia y 
grandísima vanidad , porque nos aparta de la verdadera 
gloria, y NOS despoja de la gracia. Porque en conten- 
tarse el hombre á sí, descontenta á tí. Y cuando desea 
los humanos loores, es privado de las virtudes. 

Verdadera gloria y sancta alegría es gloriarse el hom- 
bre en tí y noen sí, y gozarse en tu nombre y no en su 
propria virtud, ni deleitarse en criatura alguna sino 
por tí. Sea alabado tu nombre y no el mio. Magnifi- 
cada sea tu obra y no la mia. Alabado sea tu sancto 
nombre, y no Me sea 4 mí atribuida cosa alguna de los 
loores de los hombres. Tú eres mi gloria y alegría de mi 


corazon. En tí me glorificaré y ensalzaré todos los dias; 


de mi parte no hay de qué, sino en mis flaquezas. Bus- 
quen los hombres, como dijo Cristo (b), la honra de 
entre sí mismos, y toda la alteza del mundo; yo buscaré 
la gloria que es de solo Dios; que toda la gloria humana, 
y toda la honra temporal comparada á tu eterna gloria 
es vanidad y locura. ¡Oh verdad mia, misericordia mia, 
Dios mio, Trinidad bienaventurada! á ti solo sea ala- 
banza, virtud , honra y gloria para siempre jamas. Amen. 


CAPITULO XLVI. 
| Del desprecio de toda honra temporal. 

Hijo, no te pese si vieres honrar y ensalzar á Otros, y 
túser despreciado y abatido. Levanta tu corazon á mí en 
el cielo, y no te entristecerá el desprecio humano. Se- 
ñor, en ceguedad estamos, y la vanidad muy presto nos 
engaña. Sibienme miro, Nunca me ha sido hecha injuria 
por criaturaalguna , por e50 no tengo de que me quejar 
justamente de tí. Mas porque yo muchas veces pequé gra- 
vemente contra tí, con razon se arman contra mí todas 
las criaturas : justamente me viene la confusion y.el des- 
precio, y á tí, Señor, la alabanza, la honra y la gloria. 
Y si no me aparejo á tanto, que huelgue muy de gana 
ser despreciado , Y desamparado, y tenido por nada, no 

(1) Joan. 8. 
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puedo ser pacificado y confirm ado enlo interior, nialum- 
brado espiritualmente , ni unido á tí perfectamente. 


CAPITULO XLVIL 
No se debe poner la paz en los hombres. 

Hijo, si pones tu paz con alguno por tu parescer, y 
por conversar con él, movible estarás y sin sosiego. Mas 
si corres á la verdad, que siempre vive y permanesce, 
no te entristecerás por el amigo si se fuere Ó se muriere. 
En mí ha de estar el amor del amigo, y por mí se debe 
amar cualquiera que en esta vida te paresce bueno, y 
mucho amas. 

Sin mí no vale nada ni durará la, amistad, ni es ver 
dadero el amor que yo no junto. Tan muerto debes ser 
á las afecciones de los amigos, que deseases (por lo que 
á tí toca) estar solo del todo. Tanto se acerca el hombre 
á Dios, cuanto se desvía de todo placer humano. Y tanto 
mas alto sube á Dios, cuanto mas bajo desciende en sí, 
y se tiene por mas vil. 

El que se atribuye á sí algo de hien, impide la venida 
de la gracia de Dios en sí; porque la gracia del Espíritu 
Sancto siempre busca el corazon humilde. Si te supie- 
ses perfectamente apocar y vaciar de todo amor criado, 
yo entónces manaria en tíabundantes gracias. Mas cuan- 
do tá miras á las criaturas, se aparta de tí la vista del 
Criador. Aprende á vencerte todo por el Criador, y en- 
tónces podrás llegar al conoscimiento divino. Cualquier 
cosa, por pequeña que sea, si se ama ó se mira desor- 
denadamente, nos daña y estorba de gozar del summo 
bien. 


CAPITULO XLVIU. | ; 
Contra las ciencias vanas, 

Hijo, no te muevan los hermosos y sutiles dichos de 
los hombres, porque no está el reino de Dios en pala- 
bras, sino en virtud (a). Mira mis palabras, que encien- 
den los corazones, y alumbran las ánimas , provocan á 
contricion, y traen muchas consolaciones. Nunca leas 
cosa para mostrarte mas letrado, mas estudia en morti- 
ficar los vicios, porque mas te aprovechará que saber 
muchas cuestiones dificultosas. Cuando hubieres aca- 
bado de leer y saber muchas cosas, á un principio le 
conviene venir. ' 

Yo soy el que enseño al hombre la ciencia, y doy mas 
claro entendimiento á los pequeños , que ningun hom- 
bre puede enseñar. Al que yo hablo, luego es sabio, y 
aprovechaen el espíritu. ¡ Ay de aquellos que quieren 
aprender de los hombres curiosidades, y cuidan muy 
poco del camino de servir á Dios! Tiempo vendrá, cuan- 
do parescerá el Maestro de los maestros, Cristo, Señor de 
todos los ángeles, á oir las lecciones de todos, que será 
examinar las conciencias todas, y escudriñar á Hierusa- 
lem con candelas (b). Y serán descubiertos los secretos 
de lastinieblas, y callarán losargumentos de las lenguas. 

Yo soy el que levanto en un punto el humilde enten- 
dimiento, para que entienda mas razones de la verdad 
eterna , que si hubiese estudiado quince años. Yo en- 
seño sin ruido de palabras, sin confusion de paresceres, 
sin fausto de honra, sin combate de argumentos. Yo soy 
el que enseño á despreciar lo terreno, y aborrescer lo 
presente, y buscar y saberlo eterno , y poner toda es- 
peranza en mí, y huir las honras, sufrir los estorbos, y 

(a) 1. Cor. 4. (b) Soph. 4. 
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fuera de mí no cobdiciar nada, y amarme á mí sobre to- | flacos y quebradizos, aunque por muchos seamos esti- 


das cosascon fervor. Porque uno amándome entrañable- 
mente , aprendiócosas divinas, y hablaba maravillas. Y 
mas aprovechó con dejar todas las cosas, que con estu- 
diar sutilezas. . ' 

A unos hablo cosas comunes, á otros especiales. A 
unos me muestro dulcemente con señales y figuras, á 
algunos revelo misterios con mucha lumbre. Una cosa 
dicen los libros, mas no enseñan igualmente á todos. 
Porque yo soy interior doctor de la verdad, escudriña— 
dor de corazones, conoscedor de pensamientos, y mo- 
vedor de las obras. Reparto á cada uno segun juzgo ser 
digno. 


CAPITULO XLIX. 
No se deben buscar las cosas exteriores. 


Hijo, en muchas cosas te conviene serignorante, y 
estimarte como muerto sobre la tierra, á quien todo el 
mundo es crucificado. A muchas cosas te conviene ha- 
cer sordo, y pensar lo que cumple para tu paz. Mas útil 
es apartar los ojos de lo que no te agrada, y dejar á cada 
uno su parescer, que entender en porfías. Si estás bien 
con Dios, y miras su juicio, lijeramente te darás por 
vencido. ¡Oh Señor, á qué somos venidos, que llora- 
mos el daño temporal, y por una pequeña ganancia tra- 
bajamos y corremos; y el daño espiritual pasa en olvido, 
y tardeócon dificultad vuelve á la memoria! Lo que 
poco ó nada vale es muy mirado, y lo que.es muy nece- 
sario se pasa con descuido. Porque todo hombre se va á 
lo exterior ; y si presto no vuelve en sí, de grado se está 
envuelto en ello. | 


CAPITULO L, 


No se debe creer á todos, y cómo fácilmente se resbala 
en las palabras. | ) 

Señor, ayúdame en la tribulacion (a); porque vana es 
la salud del hombre. ¿Cuántas veces no hallé fidelidad 
donde pensé que la habia? Cuántas veces tambien la hall4 
donde ménos lo pensé? Por eso vana es la esperanza en 
los hombres; mas la salud de los justos estáen Dios. Ben= 
dito seas , Señor Dios, en todas las cosas que nos acaes- 
cen. Flacos somos y mudables, presto somos engañados 
y mudados. ¿Qué'hombre bay que se guarde tan segura 
y discretamente en todo, que-alguna vez no caiga en al- 
guna dubda $ engaño * Mas el que confía en tí, Señor, y 
te busca de corazon sencillo, no resbala así tan de pres- 
to. Y si cayere en alguna tribulacion, de cualquier ma- 
nera que fuere en ella enlazado, presto será librado 


portí, ó consolado , porque no desamparas tú, Señor, 


hasta la fin, al que en tiespera. 

Raro es el fiel amigo que persevera en tedos los traba 
jos de su amigo, Tú, Señor, tú solo eres fidelísimo en 
todo, y fuera de tí no hay otro tal. ¡Oh cuán bien supo el 
ánima sancta que dijo (b) : Mi ánima está firmada y fun-- 
dada en Cristo! Y si yo estuviese así, no me congojaria 
tan presto el temor humano, ni me moverian las pala- 
bras injuricsas. ¿ Quién puede proveer en todo? Quién 
basta para guardarse de los males venideros ? Si lo muy 
mirado con tiempo lastimá muchas veces ¿qué hará lo 
no proveido, sino herir gravemente ? Pues ¿por qué, 
miserable de mí, no miré y me proveí? Por qué creí de 
lijero á hombres? En fin, hombres somos, y hombres 

ta) Psalm. 107. (5) S. Agath 


mados y llamados ángeles. 

Señor, ¿4 quién creeré, á quién creeré sino 4 tí fc)? 
Verdad eres, que no puedes engañar ni ser engañado: 
mas el hombre todo es mentiroso desí, y enfermo , mu- 
dable y caedizo, especialmente en palabras : en tanto 
que con muy grandísima dificultad se debe creer ni te- 
ner por verdad lo que paresce verdadero segun lo ex- 
terior. | 

¡Con cuánta prudencia nos avisaste que nos guardáse- 
mos de los hombres, y que son enemigos del hombre 
los proprios de su casa (d)! Ni es de creer luego, sial- 
guno dijere; ves aquí, ves allí (e). Mi daño me hizo avi- 
sado; quiera Dios que sea para mas guardarme, y no 
me quede necio todavía. Díceme uno : mira que seas 
avisado, cata que te aviso, guárdame “secreto en esto 
que te digo. Y miéntras yo callo y creo que está secreto, 
el mismo que me lo encomendó no pudo callar, mas 
descubrióse á sí y á mí, y fuése. 

Defiéndeme, Señor, de aquellas ficciones, y de hom- 
bres tan indiscretos, que nunca caiga en sus manos, ni 


«yo cometa tales cosas. Pon en mi boca palabra verda- 


dera y firme, y desvía léjos de mí la lengua cautelosa. 
De lo que no quiero sufrir, me debo mucho guardar. 
¡Oh cuán buena cosa y cuán pacífica es callar de otros y 
no creer lijeramente todas las cosas, ni hablarlas de li- 
jero despues! 

Descubrirse á pocos y buscar siempreá tí, Señor, que 
miras al corazon, y no moverse por cada viento de pala- 
bras, mas desear que todas las cosas interiores y exte- 
riores se acaben y perficionen segun el buen contenta- 
miento de tu voluntad. ¡Oh cuán seguro es para conser- 
var la gracia buir la vana apariencia, y no cobdiciar las 
cosas de fuera que causan admiracion; mas seguir con 
toda diligencia las cosas que causan emienda y fervor 
de vida! ¡A cuántos ha dañado la virtud mostrada ántes 
de tiempo; y cuán sana fué la gracia guardada con el 
callar, en esta vida quebradiza, que toda se dice tenta- 
tacion y milicia (f)! 


CAPITULO Ll. 


De la confianza que se debe tener en Dios cuando nos dicen injurias. 


Hijo, está firme y espera en mí. ¿Qué cosasson palabras 
sino palabres ? Por el aire vuelan : no hieren al que está 
firme. Si eres culpado, determina de emendarte de bue- 
na gana. Si no hallas en tí culpa, ten por bien de sufrirlas 
por Dios. Y muy poco es que sufras siquiera palabras al- 
gunas veces, pues aun no puedes sufrir graves azotes. 

¿Y por qué tan pequeñas cosas te pasan el corazon, sino 
porque aun eres carnal, y miras mucho masá los hom- 
bres de lo que conviene? Que porque temes ser despre- 
ciado , por eso no quieres ser reprehendido de tus faltas 
y buscassombrecillas de excusaciones. Mas mira mejor, y 
cunoscerás que auu vive en tí elamor del mundo, y el 
vano amor de agradar á los hombres. Porque en huir de 
ser avergonzado y apocado por tus defectos, se muestra 
muy claro que no eres verdadero humilde, ni eres del 
todo muerto al mundo, ni el mundo á tí. 

Mas oye mis palabras, y no euidarás de cuantas dije- 
ren todos los hombres. Di: si se dijese contra tí todo 
cuanto maliciosamente se pudiese fingir, ¿qué te daña- 
ria? Si del todo lo dejases pasar, y no lo estimases en 

(e) Psalm. 115, () Matt. 10. (e) Luc. 12. (f) Job. 7. 
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una paja, ¿podríate por ventura arrancar un cabello ? 

El que no está dentro en su corazon, ni me tiene á mí 
ante sus ojos, presto se mueve por una palabra áspera. 
Mas el que confía en mí, y no en su proprio parescer, 
vivirá sin temerá los hombres. Yo soy el Juez, y Conozco 
los secretos todos ; yo sé cómo se pasan las Cosas , y CO- 
nozco muy bien al que hace la injuria, y tambien al que 
la sufre (a). De mí salió esta palabra : Permitiéndolo yo, 
acaesce esto; porque se descubran los pensamientos é 
imaginaciones de muchos. corazones. Yo juzgo al cul- 
pado é innocente; mas quise probar primero al uno y al 
otro con juicio secreto. 

El testimonio de los hombres muchas veces engaña; 
mas mi juicio es verdadero : siempre está firme, aunque 
muchas veces está escondido y de pocos conoscido; pero 
nunca yerra ni puede errar, aunque á los ojos de los ne- 
cios no parezca recto. A mípues has de recurrir en cual- 
quier juicio, y no estribes en el proprio saber. Por cierto 
el jasto no será conturbado por cosa que el Señor Dios 
ordene sobre él. 

Y si algun juicio fuere dicho contra él injustamente, 
no cuidará mucho dello, ni se.ensalzará vanamente sl 
otros tornaren por él con razon; porque piensa que yo 
soy escudriñador de los corazones, y que no juzgo segun 
lahaz y parescer humano. Que muchas veces se halla, en 
mis ojos , culpable el que por juicio humano paresce de 
loar. 

Señor Dios, justojuez, constante y paciente, que co- 
nosces la flaqueza y poquedad de los hombres, sé tú mi 
fortaleza, y mi firmeza y confianza, que no me basta 
mi conciencia. Tú sabes lo que yo no sé, y por eso me 
debo humillar en cualquiera reprehension, y llevarla 
con mansedumbre. Perdóname, Señor piadoso, todas 
las veces queno lo hice así, y dame gracia de mayor 
sufrimiento para otra vez. Mejor es 4 mí tu misericordia 
copiosa para alcanzar perdon, que mi pensada ¡nsticia 
para defender lo secreto de mi conciencia : por eso ya 
no me puedo tener por justo. Porque quitada tu miseri- 
cordia, noserá justificado en tu acatamiento todo hom- 
bre que vive (b). 

CAPITULO LII. 
Todas las cosas graves se deben sufrir por la yida eterna. 


Hijo, no te quebranten los trabajos que has tomado 
por mí, ni te derriben del todo las tribulaciones; mas 
mi promesa te esfuerce y consuele en todo lo que vi- 
niere. Yo basto para galardonarte sobre toda medida. 
No trabajarás aquí mucho tiempo, ni serás agravado 
siempre de dolores. Espera un poquito, y verás cuán 
presto se pasan los males. Vendrá una hora cuando ce- 
sará todo trabajo y ruido. Poco y breve es lo que pasa 
con el tiempo. Esfuérzate pues como haces, y trabaja 
fielmente en mi viña, que yo seré tu galardon. Escribe, 
lee , canta, suspira, calla, ora, sufre con buen corazon 
lo adverso; que la vida eterna digna es desta y de otras 
mayores peleas. Vendrá la pazen el día que el Senor sabe. 

Por cierto no será dia ó noche como las deste tiempo; 
mas luz perpetua, claridad infinita, paz firme, holganza 
segura, y para siempre duradera. No dirás entónces (a): 
¿Quién me librará del cuerpo desta muerte? Ni di- 
rás (6) : ¡Ay de mí, que se ha dilatado mi destierro! Por- 
que la muerte será destruida, y la salud vendrá sin de- 


(a) Luc. 2, (5) Psal. 142. “a Rom. 7. (0) Psal. 119, 
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fecto; no habrá congoja, vendrála bendita alegría, y 
la compañía dulce y hermosa. . 

¡Oh, si tú vieses las perdurables coronas de los sane- 
tos en el cielo, y de cuánta gloria gozan agora los que 
eran en este mundo despréciados y tenidos por indignos 
de vivir, por cierto luego te humillarias y-te bajarias 
hasta la tierra, y hasta los abismos della, y desearias ser 
subjecto á todos, ántes que no mandar á uno! Y no cob- 
diciarias los alegres dias de aquesta triste y tan amarga 
vida; mas te gozarias de ser atribulado por mí, y te hol- 
garias de ser tenido por nada entre los hombres. 

¡Ob, si gustases aqueslas cosas, y las rumiases profun- 
damente en tu corazon : no osarias quejarte ni por pen- 
samiento! ¿No te paresce que son de sufrir todas las co- 
sas por la vida eterna? No es de pequena estima ganar Ó 
perder el reino de Dios. Levanta pues. tu rostro en el 
cielo, mira que yo y todos mis sanctos (los cuales tuvie- 
ron grandes y continuos combates en este siglo), agora se 
gozan, y son consolados y seguros, y huelgan en paz, 
y permanescerán conmigo sin finen el reino de mi Padre. 


CAPITULO LIM. 
Del dia áela eternidad, y de ¡as angustias desta vida. 

¡Oh bienaventurada morada de la ciudad soberana! 
Oh dia ilustrísimo de la eternidad, que no lo obscurece 
noche, mas siempre reluce la summa verdad! Oh dia 
alegre y parasiempre seguro, sin mudanza en contrario! 
Oh si ya amaneciese este dia, y se acabasen los tiem- 
pos! Luce por ciertoá los sanctos una perpetua claridad; 
mas á los que en esta peregrinacion están, no así, sino 
de léjos como en espejo. 

Los ciudadanos del cielo saben cuán alegre sea aquel 
dia; mas los hijos de Eva, desterrados, gimen de ver 
cuán amargo y enojoso sea este de acá. Los dias deste 


tiempo, pocos y malos, llenos de dolores y trabajos, 


donde se ensucia el hombre con muchos pecados, y se 
enreda en muchas pasiones, y es angustiado de muchos 
temores, y distraido con muchos cuidados, confundido 
con errores, envuelto en vanidades, quebrantado con 
muchos trabajos , agravado detentaciones, enflaquecido 
con muchos deleites, y atormentado de pobreza. 

¡Oh! ¿cuándo se acabarán todos estos trabajos! Cuándo 
seré librado de la miserable servidumbre de los vicios? 
Cuándo me acordaré , Señor, de tí solo? Cuándo me ale- 
graró cumplidamente en tí? Cuándo estaré sin impedi- 
mento en la verdadera libertad, sin,ninguna pesadum- 
bre del alma y cuerpo? Cuándo tendré firme paz de den- 
tro y de fuera, guardada de toda parte? Cuándo será paz 
firme y paz sin turbacion? ¡Oh buen Jesus! ¿Cuándo es- 
tavé para verte? Cuándo contemplaré tu gloria? Guándo 
me serás todo en todas las cosas? Cuándo estaré contigo 
en tu reino, el cual has aparejado eternalmente á tus es- 
cogidos? 

Dejádome has pobre y desterrado en la tierra de los 
enemigos, donde hay continua guerra y graves desas- 
tres. Consuela, Señor, mi destierro, y mitiga mi dolor; 


porque átí suspira todo mi deseo. Todo. el placer del ' 


mundo me paresce pesada carga. Deseo gozarle íntima- 
mente; mas no puedo comprehenderte. Deseo afijarme 
álas cosas celestiales, mas agrávanme las temporales , y 
las pasiones no mortificadas; con el pensamiento me 
quiero levantar sobre todas las cosas, mas soy forzado 


| de subjectarme á la carne contra mi voluntad. Así yc, 
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Miserable, peleo conmigo, y á mí mismo me soy enojoso; 
cuando el espíritu busca lo de arriba, y la carne lo de 
abajo. | 

¡Oh, Señor, y qué padezco cuando pensando en la 
oracion cosas celestiales, se me ofresce un tropel de cosas 
carnales! Dios mio, no te alejes de mí, ni te desvíes con 
ira de tu siervo. Alumbra, y resplandezca tu relámpago, 
y destrúyelas. Envía tus saetas, y contúrbense todas las 


fantasías del enemigo. Recoge todos mis sentidos á tí.. 


Hazme olvidar todas las cosas de mundo, y otórgame 
desechar y menospreciar de presto las imaginaciones de 
los vicios. Socórreme, verdad eterna, para que no me 
mueva vanidad alguna. Venga tu santidad, y huya de tu 
presencia toda torpeza. 

Perdóname por tu sanctísima misericordia todas cuan- 
las veces pienso alguna otra cosa fuera de tí. Verdadera- 
mente confieso mi mísera costambre,, que muchas veces 
estoy en la oracion fuera de lo que debo. Porque muchas 
veces no estoy allí donde tengo el cuerpo, mas adonde 
mispensamientosme!llevan. Donde está mi pensamiento, 
allíestoy; y donde va mi pensamiento á menudo, es señal 
que allí está todo mi amor. Lo que naturalmente deleita, 
ópor costumbre me aplace, esose me ofresce luego. Por 
lo cual, tú que eres verdad, dijiste (a) : Donde está tu 
tesoro, allí está tu corazon. 

Si amo el cielo de grado, pienso en sus cosas. Y si amo 
el mundo, alégrome con sus prosperidades, y entristéz- 
come de sus adversidades. Siamo la carne, muy muchas 
veces imagino sus cosas. Y siamo el espíritu, huelgo 
en pensar en cosas espirituales. Y de todas las cosas que 
amo, hablo de grado, y oigo hablar, y las imaginacio- 
nes traigo conmigo á mi casa. 

Bienaventurado aquel que por tu amor da licencia á 
todo lo criado que se aparte de su memoria, y hace 
fuerza á su natural, y crucifica los apetitos carnales con 
el fervor del espíritu, porque esclarescida su conciencia, 
te ofrezca oracion pura y limpia, y sea digno de estar 
entre los coros angélicos, echadas de dentro y de fuera 
de sí todas las cosas terrenas. 


CAPITULO LIV. 


Del deseo de la vida eterna, y cuántos bienes están prometidos 
á los que pelean bien. 

Hijo, cuando sientes en tí un deseo vivo de la eter- 
na beatitud, y deseas salir de la cárcel del cuerpo 
para poder contemplar mi claridad sin sombra de mu- 
danzas, ensancha tu corazon, y recibe con todo amor 
esta sancta inspiracion. Da muchas gracias á la soberana 
bondad, que lo hace tan bien contigo, visitándote con 
clemencia, moviéndote con ardor, levantándote con 
poderosa mano, para que no caigas en tierra por tu pro- 
pria pesadumbre. 

Porque esto nolo recibes por tu diligencia ó esfuerzo, 
mas por solo el querer de la soberana gracia, y del res- 
pecto divino, para que aproveches en virtudes y en ma- 
yor humildad, y te aparejes á los combates que te han 
de venir, y trabajes de llegarte á mí con todo corazon, 
y servirme con abrasada voluntad. 

Hijo, muchas veces arde el fuego, mas no sube la 
llama sin humo; así los deseos de algunos se encienden 
á las cosas celestiales , mas no son libres del amor de la 
propria afeccion; y por eso no hacen tau puramente 

(a) Luc. 21. 
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por la honra de Dios lo que con muy gran deseo me pi- 
den. Tal suele ser algunas veces tu deseo, el cual mos- 
traste con tanta importunidad ; porcierto no es puro ni 
perfecto lo que va inficionado y manchado del proprio 
interese. 

Pide, no lo que es para tí delectable y provechoso , 
mas lo que es para mí aceptable y honroso. Que si de- 
rechamente juzgas, debes anteponer mi ordenacion á 
tu deseo, y á cualquiera cosa deseada, y seguir mi or- 
denacion y no tu querer. Yo conozco tu deseo, y bien 
he oido tus largos gemidos : ya querrias tú estar en la 
libertad de la gloria de los hijos de Dios : ya te deleita 
la casa eterna y la casa celestial llena de gozo. Mas aun 
no es venida esta hora, aun es tiempo de guerra, tiem- 
po de trabajo y de examinacion. Deseas ser lleno de 
summo bien; masno puede ser agora. Yo soy : espérame 
hasta que venga el reino de Dios. 

Primero has de ser probado en la tierra, y ejercitado 
en muchas cosas. Algunas veces serás consolado ; mas 
no te será dada cumplida-hartura. Por eso esfuérzate 
mucho , así en hacer como en padescer las adversidades 
contra la naturaleza. Conviénete que te vistas del hom- 
bre nuevo, y ser mudado en otro hombre. Conviénete 
hacer muchas veces lo que no quieres, y dejar lo que 
quieres. Lo que agrada á los otros irá delante; lo que 
á tí contenta, no se hará. Lo que dicen los otros será 
oido; lo que dices tú será contado por nada. Pedirán 
los otros, y recibirán ; tú pedirás, y no alcanzarás. Otros 
serán muy grandes en la boca de los hombres ; de tí no 
se hará cuenta. A los otros se encargarán los negocios ; 
tú serás tenido por inútil. Por esto se entristecerá la 
naturaleza ; mas será gran cosa si lo sufrieres callando. 

Desta manera en estas cosas y otras semejantes es 
probado el fiel siervo del Señor, para ver cómo sabe ne- 
garse y quebrantarse en todo. Apénas se hallará cosa en 
que mas te convenga morir á tí mismo, como es en ver 
y en sufrir lo contrario á tá voluntad ; principalmente 
cuando paresce sin razon y de poco provecho lo que te 
mandan hacer. 

Y porque tú siendo mandado no osas resistir á la vo- 
luntad de tu superior, por eso te paresce cosa dura an- 
dar á la voluntad de otro, y dejar tu proprio parescer. 
Mas piensa, hijo, el fructo destos trabajos, el fin cerca- 
no y el muy grande galardon, y no te serán graves; 
mas una fuerte consolación de tu paciencia. Porque por 
esta poca voluntad que agora dejas de grado, poseerás 
para siempre tu voluntad en el cielo. 

Allí hallarás todo lo que quisieres, y cuanto pudieres 
desear. Allí tendrás en tu poder todo el bien sin miedo 
de perderlo. Allí será tu voluntad una con la mia para 
siempre, y no cobdiciarás cosa extraña ni particular. 
Allí ninguno te resistirá, ninguno se quejará de tí, nin- 
guno te impedirá ni contradirá , mas toda cosa deseada 
tendrás presente juntamente, y hartarás todo tu afecto, 
y colmarlo has, hasta encima. Aili te daré yo gloria por 
la injuria que sufriste, y palio de loor por la tristeza ; 
y por el mas bajo lugar la silla del reino perpetua. Allí 
parescerá el fructo de la obediencia, alegrarse ha el tra- 
bajo de la penitencia, y la humilde subjeccion será 
gloriosamente coronada. 

Agora pues inclínate húmilmente debajo la mano 
de todos, y no cuídes de mirar quien lo dijo, ó quien 
lo mandó ; mas ten grandísimo cuidado , agora sea pre- 
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tado, ó igual, ó menor el que algo te pidiere ó mandare, 
que todo lo tengas por bueno, y estudies de cumplirlo 
con pura voluntad. Busque cada uno lo que quisiere, 
y gloríese este en esto, y aquel en lo otro, y sea alabado 
mil millares de veces; mas tú ni en esto ni en aquello, 
sino gózate en el desprecio de tí mismo, y en la volun- 
tad y honra de Dios. Una cosa debes desear : que por 
vida ó por muerte sea Dios siempre glorificado en tí: 


CAPITULO LV. 


Cómo se debe ofrescer en las manos de Dios el hombre 
desconsolado. 

Señor Dios, Padre sanctísimo, agora y para siempre 
seas bendito, que así como tú quieres ha sido hecho, 
y lo que haces es bueno. Alégrese tu siervo en tí, no en 
sí ni en otro alguno ; porque tú solo eres alegría verda- 
dera, esperanza mia y corona mia. Tú, Señor, eres 
mi gozo y mi honra. ¿Qué tiene tu siervo sino lo que ha 
recibido de tí sin merescerlo? Tuyo es todo lo que me 
has dado y hecho por mí (a). Pobre soy, y lleno de tra- 
bajos desde mi mocedad, y mi ánima se entristece al- 
gunas veces hasta llorar, y otras veces se turba consigo 
por las pasiones que se Jevantan. 

Deseo el gozo de la paz, pido la paz de tus hijos, que 
son apascentados por tí en la lumbre de la consolacion. 
Si me das paz, y derramas en mí tu sancto gozo, será el 
ánima de tu siervo en cumplida alegría, y muy devota 
en loarte. Mas si te apartares (como muchas veces lo ha- 
ces), no podrá correr la carrera de tus mandamientos, 
mas ántes hincará las rodillas para herir sus pechos; 
porque no le va como los dias pasados, cuando resplan- 
descia tu candela sobre su cabeza, y era defendida de las 
tentaciones que venían debajo la sombra de tus alas. 

Padre justísimo, digno de ser loado para siempre, ve- 
nida es la hora en que tu siervo sea probado. Padre, 
digno de'ser amado, justo es que tu siervo padezca algo 
por tí en esta hora. Padre, digno de ser siempre honra- 
do, venida es la hora que tú sabías eternalmente que 
habia de venir, en la cual tu siervo esté un poco abatido 
en lo de fuera ; mas viva siempre interiormente delante 
de tí, sea despreciado y humillado un poco, desechado 
ante los hombres, sea quebrantado con pasiones y enfer- 
medades, porque resuscite contigo en la alba de la nue- 
va luz, y sea clarificado en los cielos. 

Padre sancto, así lo ordenaste y quisiste , y lo que 
mandaste se ha hecho. Por cierto gran merced es esta 
que hacesá tu amigo, en que padezca algo, y sea atri- 
bulado en este mundo por tu amor. Cuantas veces per- 
mites que se haga, y de cualquier manera que se hiciere, 
no se hace cosa en la tierra sin tu consejo y providencia, 
ni sin causa. Señor, bueno es para mí que me has aba- 
tido (b), porque aprenda tus justificaciones, y destierre 
de mi corazon toda soberbia y presumpcion. Provechoso 
es para mí que la confusion ha cubierto mi rostro, por- 
que así busque á tí para consolarme, y no á los hombres. 

Tambien aprendí en esto á temblar de tu espantoso 
juicio, que afliges al justocon el malo, mas no sin igual- 
dad y justicia. Gracias te hago , Señor, que no dejaste 
sin castigo mis males, mas afligísteme con azotes de 
amor, hiriéndome con dolores y angustias de dentro y 
de fuera. No hay quien me consuele debajo del cielo, 
sino tú, Dios mio (c). Médico celestial de las ánimas, que 

(a) Psal. 87, (6) Ibid. 148. (c) Tobiz, 13. Psal. 17. 


hieres y sanas, y pones en graves tormentos, y sacas y 
libras dellos; sea tu correccion sobre mí , y tu castigo 
me enseñará. Padre mio muy amado , vesme aquí en tus 
manos, yo me inclino á la vara de tu correccion. Hiere 
mis espaldas y mi cuello, para que enderece mi torcido 
querer á tu voluntad. 

Hazme piadoso y humilde discípulo, como lo sueles 
hacer, para que ande á todo tú querer. Todas mis cosas 
y á mí te encomiendo para que las rijas; mejor es aquí 
ser corregido, que en lo por venir. Tú sabes todas las co- 
sas, y no se teesconde nada en la humana conciencia. 
Antes que se haga sabes lo venidero, y no hay necesidad 
que alguno te avise de las cosas que se hacen en la tierra. 
Tú, Señor, sabes lo que me conviene, y cuánto apro- 
vecha la tribulacion para limpiar el orin de los vicios. 

Haz conmigo tu deseado contentamiento, y no des- 
eches mi vida pecadora, á ninguno mejor ni mas clara- 
mente conoscida que á tí. Señor , otórgame saber lo que 
debo saber , amar lo que se debe amar, y loar lo que á tí 
solo es agradable, y estimar lo que te paresce precioso, 
y aborrescer lo que en tus ojos es feo. No me dejes juz- 
gar segun la vista de los ojos, ni sentenciar segun el oído 
de los ignorantes ; mas dame gracia que pueda discernir 
entre lo visible y lo espiritual'con verdadero juicio, y 
sobre todo buscar siempre la voluntad de tu contenta- 
miento. 

Muchas veces se engañan los sentidos en juzgar, y los 
mundanos en amar solamente lo visible. ¿Qué mejoría 
tiene el hombre porque otro le alabe? El falso engaña al 
falso , el vano al vano, y el ciego al ciego, y el enfermo 
al enfermo cuando lo ensalza. Y mas verdaderamente lo 
echa en vergúenza cuando vanamente lo alaba. Porque 
cuanto cada uno es en los ojos de Dios, tanto es yno mas, 
como dice el humilde Sant Francisco. 


CAPITULO LVL. 
Debemos ocupamos en cosas bajas cuando cesan las altas. 


Hijo , no puedes estar continuo en el ferviente deseo 
de las virtudes, ni en el mas alto grado de la contempla- 
cion. Necesario es por la corrupcion del pecado original 
que desciendas algunas veces á cosas bajas, y tambien á 
llevar la carga desta vida , aunque te pese. En tanto que 
traes el cuerpo mortal , enojo sentirás y pesadumbre de 
corazon. Por eso conviene gemir muchas veces estando 
en la carne, por el peso de la carne. Porque no puedes 
ocuparte perfectamente en los estudios espirituales, y 
en la divina contemplacion. Cuando así te hallares pesa- 
do, conviene que tomes obras exteriores, y que te re- 
crees en buenos actos , esperando mi venida con firme 
confianza. Y sufre con paciencia el destierro y la seque- 
dad del espíritu, hasta que otra vez yo te visite, y seas 
librado de toda congoja. 

Yo te haré olvidar los enojos, y haré que goces de gran 
reposo interior. Yo extenderé ante tí los prados de las 
escripturas, para que ensanchado tu corazon corras la 
carrera de mis mandamientos, y digas (a) : No son igua- 
les las pasiones deste tiempo en comparacion de la gloria 
que nos será manifestada. 

(a) Rom. 8. 
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CAPITULO LVII. 


No se estime el hombre por digno de consuelo, 
pues lo es de tormentos. 

Señor, no soy digno de tu consolación, ni de alguna 
visitacion espiritual, y por eso justamente lo Ihces 
cuando me dejas pobre y desconsolado. Que puesto que 
yo pudiese derramar tantas lágrimas como el mar, no 
sería aun digno de tu consolación. Por eso no soy digno 
sino de ser azotado y castigado , porque yo te ofendi 
gravemente muchas veces, y pequé mucho y en muchas 
maneras. Así que bien mirado no soy digno de bien al- 
guno por pequeño que sea. 

Mas tú, piadoso y misericordioso Dios, que no quieres 
que tus obras perezcan, por mostrar las riquezas de tu 
bondad en los vasos de tu misericordia, aun sobre todo 
merescimiento tienes por bien de consolar tu siervo so- 
bre toda manera humana. Por cierto , Señor, tus conso- 
láciones no son como las humanas. 

¡Oh Señor! ¿qué he hecho para que tú me dieses al- 
guna consolacion? Yo no me acuerdo haber hecho algun 
bien; mas haber sido siempre inclinado á vicios , y muy 
perezoso á emendarme. Esto es verdad , y no lo puedo 
negar yo; si dijese otra cosa, tú estarias contra mi, y no 
habria quien me defendiese. Señor ¿ qué he yo meres- 
cido por mis pecados sino el infierno? Yo conozco en 
verdad que soy digno de todo escarnio, y que no me- 
rezco morar entre tus devotos. Y aunque yo olga esto 
con tristeza, reprehenderé mis pecados contra mí por 
la verdad, porque fácilmente merezca alcanzar tu gran 
misericordia. 

¿Qué diré yo, pecador, lleno de toda confusion? No 
tengo boca para hablar sino sola esta palabra: Pequé, 
Señor , pequé, ten misericordia de mí. Déjame un po- 
quito llorar mi dolor, ántes que vaya á la tierra tenebro- 
sa, cubierta de obscuridad de muerte (a). ¿Qué es lo 
que pides principalmente al culpado y miserable peca- 
dor, síno que se convierta y se humille por sus peca- 
dos? De la verdadera contricion y humildad de cora- 
zon nasce la esperanza del perdon, y se reconcilia la 
conciencia turbada, y se repara la gracia perdida, y se 
defiende el hombre de la ira venidera , y se juntan en 
sancta paz Dios y el ánima que á él se convierte. 

Señor, el humilde arrepentimiento de los pecados es 
á tí sacrificio muy acepto, que huele mas suave en tu 
presencia que el incienso. Este es el ungúento agrada- 
ble que tú, Señor, quisiste que se derramase sobre tus 
sagrados piés , porque nunca desechaste el corazon hu- 
millado. Allí está el lugar del refugio para el que huye 
de la cara del enemigo; allí se emienda y se alimpia lo 
que en otro lugar ha sido contrahecho y ensuciado. - 


CAPITULO LVIII. 

La gracia no se mezela con los que saben las cosas terrenas. 

Hijo, preciosa es mi gracia; no sufre mezcla de cosas 
extrañas mi de consolaciones terrenas. Mucho conviene 
desviar todos los impedimentos de la gracia , si deseas 
recibir en tu ánima su influencia. Busca lugar secreto, 
huélgate de morar contigo, deja las pláticas , y ora de- 
votamente á Dios, para que te dé compunccion de cora 
zon , y pureza de conciencia : estima todo el mundo en 
nada. 

ta) Job. 10. 
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El vacar á Dios antepon á todas las cosas exteriores; 
porque no podrás vacar ni gustar de mí, y juntamente 
deleitarte en lo transitorio. Por eso conviene desviarte 
de conoscidos y de amigos, y tener el ánima privada de 
todo placer temporal. Así lo ruega el apóstol Sant Pe- 
dro, que todos los fieles cristianos se abstengan en este 
mundo como peregrinos (a). 

¡Oh cuánta confianza tendrá el que está á la muerte, 
si siente que no le detiene cosa alguna deste mundo! 
Mas el ánima flaca no entiende aun qué cosa sea tener el 
corazon apartado de toda cosa, ni el hombre animal co- 
nosce la libertad del hombre interior. Mas si quiere ser 
verdadero espiritual, conviene que renuncie los de léjos 
y los de cerca, y se guarde de todos, y mas de sí mismo. 
Si te vences á tí perfectamente, todo lo demas lo juzga- 
rás fácilmente. 

La perfecta victoria es vencerse á si mismo, El que 
tiene obediente la sensualidad á la razon, y la razon á 
mí en todas las cosas, aquel es verdadero vencedor de sí 
mismo y señor del mundo. Si deseas subir á esta cum- 
bre, conviene comenzar varonilmente, y poner la segur 
á la raiz, porque arranques y destruyas la secreta y des- 
ordenada iuclinacion que tienes á tí mismo, y á todo 
bien proprio y corporal. 

Deste amor desordenado que se tiene el hombre á sí 
mismo, depende casi todo lo que se ha de vencer; el 
cual vencido y señoreado, Inego hay gran paz y sosiego. 
Mas porque pocos trabajan de morir perfectamente á sí 
mismos, y porque no salen del proprio amor, por eso se 
están envueltos en sí, y no se pueden levantar sobre si 
en espíritu. Mas el que desea andar conmigo libre, con- 
viene que mortifique todas sus desordenadas afecciones, 
y que no se pegue á criatura alguna con amor de coneu- 
piscencia. 


CAPITULO LIX. 
De los movimientos de la naturaleza y de la gracia. * 


Hijo, mira con vigilancia los movimientos de la nalu- 
raleza y de la gracia, que muy contraria y sutilmente 
se mueven : en tanto, que con dificultad se conoscen 
sino por varones espirituales. Todos desean el bien, y en 
dichos y hechos buscan algun bien, y por eso muchos se 
engañan so color del bien. 

La naturalc7a es astuta, y trae á muchos enlazados y 
engañados, y s,2mpre se pone ási por principal fin; mas 
la gracia conversa y anda sin doblez, desvíase de todo 
color de mal, no busca engaños, mas hace todas las co- 
sas puramente por Dios, en el cual descansa como en su 
fin. La naturaleza no quiere morir de gana, ni quiere 
ser apremiada, ni vencida, ni sojuzgada ; la gracia es- 
tudia en la propria mortificacion, y resiste á la sensuali- 
dad , quiere ser subjecta , desea ser vencida, no quiere 
usar de su propria libertad, huelga de estar debajo de 
correccion y disciplina , no cobdicia señorear á alguno, 
mas servir y estar debajo de la mano de Dios, y por Dios 
está aparejada á obedescer con toda humildad á cual- 
quier humana criatura. 

La naturaleza trabaja de continuo por su interes, y 
tiene el ojo á la ganancia que le puede venir; la gracia 
considera el provecho de muchos y no el suyo. La natu- 
raleza muy de gana recibe la honra y la reverencia; la 
gracia fidelísimamente atribuye á solo Dios la honra y la 
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gloria. La naturaleza teme la confusion y el desprecio ; 
mas la gracia alégrase en sufrir injurias por el nombre 
de Jesus. La naturaleza ama el ocio y la holganza corpo- 
ral ; mas la gracia no puede estar ociosa, ántes abraza de 
buena voluntad el trabajo. 

La naturaleza quiere tener cosas curiosas y hermosas, 
y aborresce las viles y groseras; mas la gracia deléitase 
con cosas llanas y bajas, no desecha las asperezas, ni 
rehusa de vestir ropas viejas. La naturaleza mira lo tem- 
poral, y gózase de las ganancias terrenas, entristécese 
del daño, y aírase de cualquier palabra injuriosa; mas 
la gracia mira las cosas eternas, y no está arrimada á lo 
temporal, ni se turba cuando lo pierde, ni se aceda con 
duras palabras, porque puso su tesoro y gozo en el cielo, 
donde ninguna cosa peresce. 

La naturaleza es cobdiciosa, y de mejor gana toma, 
que da , y ama las cosas particulares; mas la gracia es 
piadosa y commun para todos, evita la singularidad , y 
conténtase con lo poco, y tiene por mayor felicidad dar 
que recibir (a). La naturaleza inelínanos á las criaturas 
y ála propria carne, á la, vanidad y á distraimientos ; 
mas la gracia llévanosá Dios y á las virtudes, renuncia 
las criaturas , huye el mundo, y aborresce los deseos de 
la carne, y refrena los pasos vanos, y averguénzase de 
parescer en público. 

La naturaleza de gana toma cualquier placer exterior 
en que deleite sus sentidos ; mas la gracia en solo Dios 
se quiere consolar, y deleitarse en un summo bien so- 
bre todo lo visible. La naturaleza cuanto hace es por su 
proprio interese y ganancia, y no puede hacer cosa de 
balde, mas espera alcanzar otro tanto , ó mas ó mejor, 
ó loor ó favor, y cobdicia que sean sus cosas y sus dá- 
divas muy estimadas; mas la gracia ninguna cosa tem- 
poral busca, ni quiere otro premio sino á solo Dios, y 
de lo temporal no quiere mas que cuanto basta paracon- 
seguir lo eterno. 

*La naturaleza se alegra de muchos amigos y parien- 
tes; gloríase del noble lugar, y del gran linaje ; sigue el 
apetito de los poderosos, lisonjea los ricos, regocija á 
sus iguales; la gracia auná los enemigos ama, y no se 
ensalza por los muchos amigos, ni estima el lugar ni li- 
naje de donde viene, si no hay en ello mayor virtud; 
más favorece al pobre que al rico, tiene mayor compa- 
sion del innocente que del poderoso; alégrase con el 
verdadero, y no conel mentiroso ; amonesta siempre á 
los buenos que sean mejores, y que por las virtudes imi- 
ten al Hijo de Dios. 

La naturaleza luego se queja del trabajo y de la men- 
gua ; mas la gracia sufre con buen rostro la pobreza. La 
naturaleza todas las cosas retorna á sí, y por sí pelea y 
porfía ; la gracia todo la refiere á Dios, de donde origi- 
nalmente mana; ningun bien atribuye á sí, ni presume 
vanamente; no contiende ni prefiere su razon á las otras; 
mas en todo sentido y entendimiento se subjecta á la sa- 
biduría eterna y al divino exámen. j 

La naturaleza desea saber y oir nuevos secretos, y 
quiere mostrarse de fuera, y experimentar muchas cosas 
con los sentidos; desea ser conoscida , y hacer cosas de 
donde proceda loor y fama; mas la gracia no cuida de 
entender cosas nuevas y delgadas; porque esto todo nas- 
ce de la vieja corrupcion, como no haya cosa nueva ni 


durable sobre la tierra. Así que enseña á recoger los: 
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sentidos, y á evitar la vana pompa y contentamiento, y 
esconder húmilmente las cosas maravillosas y dignas de 
loor, y busca como saque de toda cosa y de toda ciencia 
provechoso fructo, y el loor y honra de Dios. No quiere 
que él ni sus cosas sean pregonadas; mas desea que Dios 
sea glorificado en sus dones, que los da á todos de purí- 
simo amor. | 

Aquesta gracia es una lumbre sobrenatural, y un sin- 
enlarísimo don de nuestro Señor Dios, y propriamente 
una señal de los escogidos, y una prenda de la salud 
eterna, que levanta los hombres de lo terreno á amar lo 
celestial, y de carnales los hace espirituales. Así que 
cuanto mas la naturaleza es apremiada y vencida , tanto 
es de mayor gracia infundida, y cada dia es reformado 
el hombre interior, segun laimágen de Dios, con nuevas 
visitaciones. 


. 


CAPITULO LX. 
De la corrupcion de la naturaleza, y de la eficacia 
de la gracia divina. 

Señor Dios mio, que me criaste á tu imágen y seme- 
janza, otórgame esta gracia, la cual me mostraste ser 
tan preciosa y muy necesaria á la salud; porque yo pueda 
vencer mi dañada naturaleza, que me lleva á los peca- 
dos y á la perdicion. Yo siento en mi carne la ley del pe- 
cado que contradice á la ley de mi alma (a), y me lleva 
cautivo á consentir en muchas cosas á la sensualidad; y. 
no puedo resistirá sus pasiones, si no está presente en” 
mi corazon tu sanctísima gracia, derramada con amor 
ardentísimo. Menester es tu gracia, y muy grande gra- 
cia, para vencer la naturaleza, inclinada siempre á lo 
malo desde su mocedad ; porque despues de la caida de 
Adan quedó corrupta por el pecado; y así desciende en 
todos los hombres la pena desta mancilla. 

De manera que la misma naturaleza que fué criada 
por tí buena y derecha, ya se cuenta por vicio y enfer- 
medad de la naturaleza corrupta , porque el mismo mo- 
vimiento suyo que le quedó, latrae á lo malo y á las co- 
sas exteriores. Y una poquita fuerza que le ha quedado, 
es como'una centellita escondida en la ceniza. Esta es la 
razon natural, cercada de grande obscuridad , que tiene 
todavía un juicio libre del bien y del mal, y conosce la 
diferencia de lo verdadero y de lo falso; aunque no tiene 
fuerza para cumplir todo lo que le paresce bueno, ni 
usa de la cumplida luz de la verdad, ni tiene sanas sus 
afecciones. 

De aquí viene, Dios mio, que yo segun el hombre in- 
terior me deleito en tu ley (6), sabiendo que tu manda- 
miento es bueno, justo y sancto; y juzgo que todo mal 
y pecado se debe huir; mas con la carne sirvo á la ley 
del pecado, pues obedezco mas á la sensualidad que á la 
razon. De aquí es que tengo un buen querer, mas no 
hallo poder para lo cumplir. De aquí procede que pro- 
pongo muchas veces hacer muchos bienes; mas como 
falta la gracia para ayudar á mi flaqueza, con poca con- 
tradiccion torno atras y desfaliezco. De aquí tambien 
viene que conozco la senda de la perfeccion, y veo cla- 
ramente cómo la deba seguir; mas agravado del peso 
de mi propria corrupcion, no melevantoá cosas mas per- 


fectas. 


¡Oh Señor, y cuán necesaria me es tu gracia para co- 
menzar el bien, y para crecer en él, y para perficionar- 
(a) Rom. 7. (b) Ibid. 7. 
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lo! Porque sin ella ninguna cosa puedo hacer; mas en 
tí todo lo puedo, confortado con ella. ¡Oh gracia verda- 
deramente celestial! sin tí ningunos son los meresci- 
mientos proprios; no valen nada los dones naturales, ni 
las artes, ni las riquezas, ni la hermosura, ni el esfuerzo, 
ni el ingenio, ni la elocuencia, ni hay cosa en los hom- 
bres, que valga algo ante tí, Señor mio, sin tu gracia. 
Porque los dones espirituales, communes son á buenos y 
á malos ; mas la gracia y amor es proprio don de los es- 
cogidos: con la cual señalados, son dignos de la vida 
eterna. 

Tanto es altísima esta gracia , que ni el don de la pro- 
fecía, ni la operacion de milagros, ni ningun:saber, por 
sutil que sea, es estimado en algo sin ella. Aun mas digo, 
que ni la fe, ni la esperanza, ni las otras virtudes son á 
tí aceptas sin caridad y gracia. ¡Oh beatísima gracia, que 
haces al pobre de espíritu rico en virtudes, y al rico en 
lo temporal, tornas humilde de corazon! 

Ven y desciende á mí, y híncheme de tu consolacion, 
porque no desmaye mi ánima de cansancio y sequedad 
de corazon. Suplícote, Señor, que halle gracia en tus 
ojos, que de verdad me basta tu gracia, aunque me falte 
todo lo que la naturaleza desea. Si fuere tentado y ator- 
mentado de tribulaciones, no temeré los males estando 
tu gracia conmigo. Ella es mi fortaleza , ella es mi con- 
sejo y mi favor : mucho mas poderosa es que todos los 
enemigos ; muy mas sabia que cuantos saben; maestra 
es de la verdad, y enseña la disciplina , alumbra el cora- 
zon, consuela en los trabajos , y destierra la tristeza, 
quita el temor, y aumenta la devocion, y produce dul- 
ces lágrimas. ¿(Qué soy yo sin ella sino un madero seco, 
y un tronco sin provecho? ¡Oh Señor! prevéngame tu 
gracia siempre, y acompáñeme, y hágame continuamen- 
te muy diligente en buenas obras, por Jesucristo tu Hijo. 
Amen. 


CAPITULO LXI. 


Que debemos negarnos, y seguir á Cristo por la cruz. 


Hijo, cuanto puedes salir de tí, tanto puedes pasarte á 
mí. Así como perdiendo la cobdicia de lo exterior se ga- 
na la paz interior, así la negacion y desprecio interior 
causa la union y amistad de Dios. Yo quiero que apren- 
das la perfecta negacion de tí mismo en mi voluntad, 
sin queja ni contradicción. 

Sígueme , yo soy carrera, verdad y vida (a). Sin ca- 
mino no hay por donde andar; sin verdad no hay por 
donde acertar, ysin vida no hay quien pueda vivir. Yo 
soy la carrera que debes seguir, la verdad á quien debes 
creer, yla vida que debes esperar. Yo soy carrera que 
no puede ser cegada, y verdad que no puede ser enga- 
ñada, vida que no puede ser acabada. Yo soy camino 
muy derecho, verdad summa, vida verdadera, vida 
bienaventurada, vida increada. y 

Si permanescieres en mi carrera, conoscerás la ver— 
dad, y la verdad te librará, y alcanzarás la bienaventu- 
ranza. Si quieres entrará la vida, guarda los manda- 
mientos (b); si quieres conoscer la verdad, créeme; si 
quieres ser perfecto , vende cuanto tienes; si quieres ser 
mi discípulo, niégate á tí mismo (c); si quieres poseer 
la vida eterna, desprecia esta presente; si quieres ser 
ensalzado en el cielo, humíllate en el mundo. 

Y si quieres reinar conmigo , lleva la cruz conmigo; 

(a) Joan. 6. +(6) Matt. 19, (c) Ibid. 49. 
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que solo los siervos de la cruz hallan la carrera de la 
bienaventuranza , y de la verdadera luz. Señor mio Je- 
sucristo , porque tu carrera es estrecha y despreciada en 
el mundo, otórgame que desprecie yo el mundo contigo, 
que no es mejor el siervo que el señor, ni el discípulo 
que el maestro (d). Ejercítese tu siervo en imitar tu vi- 
da, que en ella está mi salud y la sanctidad verdadera. 
Cualquiera cosa que fuera della oigo ó leo, no me harta 
ni recrea del todo. 

Hijo, pues sabes esto, y has leido tanto, si lo hicieres 
serás bienaventurado. El que tiene mis mandamientos y 
los guarda, ese me ama, y yo le amaré, y me manifes- 
taré 4 él, y le haré asentar conmigo en el reino de mi 
Padre (e). Pues, Señor, así como lo dijiste y prometiste, 
así me da tu gracia para que yo lo merezca. De tu mano 
recibí la cruz, y yo la llevaré hasta la muerte, así como 
tú me la pusiste. 

La vida del buen cristiano cruz es ; mas es guia para la 
gloria; pues ya es comenzada, no conviene tornar atras. 
Ea, hermanos mios, vamos juntos, que Jesus será con to- 
dos nosotros : por él tomamos la cruz, por él persevere- 
mos en ella. Jesus , que es nuestro capitan y adalid, será 
nuestro ayudador. Mirad que nuestro Rey va delante de 
nosotros, y que peleará por nosotros : sigámosle con es- 
fuerzo , y no nos espantemos ; estemos aparejados á mo- 
rir con ánimo en la batalla; no demos tal afrenta á nues- 
tra honra, que huyamos de la cruz. 


CAPITULO LXH. 


No debe acobardarse el que cae en algunas flaquezas. 

Hijo, mas me agrada la paciencia y humildad en lo 
adverso, que la mucha consolacion y devocion en lo 
próspero. ¿Por qué te entristece una pequeña cosa he- 
cha ó dicha contra tí, que aunque mas fuera no debias 
enojarte? Déjalo agora pasar, porque no es lo primero 
ni nuevo, ni será lo postrero , si mucho vivieres. Harto 
esforzado te muestras cuando ninguna cosa contraria 
te viene, y aconsejas muy bien, y consuelas y esfuerzas 
á otros; mas cuando viene á tu puerta alguna súbita tri- 
bulacion, luego te falta consejo y esfuerzo. 

Mira tu flaqueza, pues la ves por experienciaaun en muy 
livianos acaescimientos ; mas sábete que se hace portusa- 
lud cuando estas ó otras cosas semejantes acaescen. Pon- 
me á mí en tu corazon como mejor supieres, y si te tocare 
la tribulacion, á lo ménos no te derribe ni embarace mu- 
cho tiempo. Súfrela á lo ménos con paciencia, si no 
puedes con alegría. Y si oyes algo contra razon, y sien- 
tes alguna indignacion, refrénate, y no dejes salir de tu 
boca alguna palabra desordenada que escandalice á al- 
gun flaco : presto se amansará el ímpetu que en tu cora- 
zon se levantó, y el dolor interior se volverá en dulzor, 
tornando la gracia. Vivo yo, dice el Señor, aparejado 
para ayudarte, y para consolarte mucho mas de lo 
acostumbrado, si confías en mí, y me llamas con de- 
vocion. 

Sosiega tu ánima , y apercíbete para trances mayores, 
Y aunque te veas muchas veces atribulado, ó gravemente 
tentado, noes ya por eso todo perdido. Hombre eres y 
no Dios, carne y no ángel ; ¿cómo puedes tú estar siem- 
pre en un mismo estado de virtud, pues le faltó al ángel 
en el cielo, y al primer hombre en el paraíso? Yo soy. el 
que levantó con entera salud á los llorosos, y traigo á mi 

(d) Joan. 13. (e) Ibid. 14. 
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divinidad los que conoscen su enfermedad. Señor, ben- 
dita sea tu palabra, dulcísima para mi boca mas que la 
miel y el panar. ¿Qué haria yo en todas mis angustias si 
tú no me consolases con tus sanctas palabras? Llegando 
yo al puerto de la salvacion, ¿qué se me da ver por don- 
de pasé, ó qué padesci? Dame, Señor, buen fin, y dulce 
partida deste mundo. Dios mio, acuérdate de mí, y guía- 
me por recto camino á tu reino. 


CAPITULO LXIII. 


No se deben escudriñar las cosas altas y los juicios ocultos 
de Dios. 


Hijo, guárdate de disputar de altas cosas, y de los se- 
cretos juicios de Dios : ¿por qué uno estan desamparado, 
y otro tiene tanta gracia? ¿Por qué está uno afligido, y otro 
tan altamente ensalzado? Estas cosas exceden toda hu- 
mana capacidad ; que no basta razon alguna para inves- 
tigar el juicio divino. Por eso cuando el enemigo te tra- 
jere esto tal al pensamiento, Ó algunos hombres curio- 
sos lo preguntaren, responde aquello del Profeta (a) : 
Justo eres, Señor, y justo tu juicio. Y aquello que di- 
ce (b) : Los juicios del Señor, verdaderos son y justifica- 
dos en sí mismos. Mis juicios temidos han de ser, no exa- 
minados, dice Dios; porque no se comprehenden con 
humano entendimiento. 

Tampoco na te pongas á disputar de los merescimien- 
tos de los sanctos, cuál sea mas sancto ó mayor en mi 
reino. Estas cosas siempre causan contiendas , y disen- 
siones sin provecho, y erian soberbia y vanagloria , de 
donde nascen invidias y discordias, en tanto que quiere 
uno preferir locamente un sancto á otro, y otro quiere 
aventajar á otro. Ciertamente querer saber y inquirir 
tales cosas, ningun fructo trae, ántes desagradan mucho 
álos sanctos. Que yo no soy Dios de discordia, sino de 
paz, la cual mas consiste en verdadera humildad, que en 
la propria estima. 

Algunos con celo de amor danse á unos sanctos mas 

,queá otros; y esto mas va por afecto humano que divino. 
Yo soy el que hice á todos los sanctos, yo les di la gracia, 
yo les hedado la gloria, y yo sé los méritos de cada uno : 
yo les previne con bendiciones de mi dulzura, yo conos- 
cí mis amados ántes de los siglos. Yo los escogí del mun- 
do, y no ellos á mí; yo los llamé por gracia, y traje por 
misericordia, y yo los llevé por diversas tentaciones; yo 
les envié consolaciones magníficas : yo soy el que les di 
mi perseverancia, yo coroné su paciencia, yo conozco el 
primero y el último, yo los abrazo á todos con amor 
inestimable. Yo soy de loar en todos mis sanctos , yo soy 
de bendecir sobre todas las eosas, y debo ser loado por 
cada uno.de cuantos he magnificado y predestinado, sin 
preceder algun merescimiento suyo. 

Por eso quien despreciare:á uno de mis pequeñuelos, 
mo honra al grande, porque yo hice al chico y al gran 
de (c); y el que quisiere apocar á alguno de los sanctos, 
4 mí apoca, yá todos los.otros de mi reino. Todos son 

una cosa por el ñudo de la caridad , todos de un voto, to- 

dos de un querer, y todos se aman en uno; y lo que mas 

es, que mas me aman á mí queá sí, ni queá todos sus 

merescimientos; porque levantados sobre sí, sacados de 

su proprio amor, pasan del todo en mi amor, y en él 

Hhuelgan con mucho gozo. No hay cosa que los pueda 
La) Psalm. 118. (0) 1bid. 48. (c) Sapient. 6. 
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apartar ni bajar; porque llenos de la eterna verdad, ar- 
den en fuego de caridad que no se puede apagar. 

Callen pues los hombres carnales, no disputen del 
estado de los sanctos, pues no saben amar sino sus par- 
ticulares bienes. Quitan y ponen ásu parescer , no como 
agrada á la eterna verdad. Muchos hay llenos de igno- 
rancia, mayormente los que saben poco de espíritu, 
que tarde saben amar á alguno con perfecto amor espi- 
ritual. Tambien hay muchos que los lleva el afecto na= 
tural, y la amistad humana, y inclínanse mas á unos 
sanctos que á otros, y así comosienten de las cosas ba- 
jas, así imaginan las celestiales. Mas hay grandísima 
diferencia entre lo que piensan los hombres imperfec- 
tos, y lo que saben los varones espirituales, por lo que 
les enseña Dios. 

Pues guárdate, hijo, de tratar curiosamente de las 
cosas que exceden tu saber, mas trabaja que puedas 
ser siquiera el menor en mi reino. Ya que uno supiese 
cual es mas sancto que otro en el reino del cielo, ¿qué 
le aprovecharia si no se humillase ante mí por este co= 
noscimiento, y se levantase á loar mas puramente mi 
nombre? 

Mucho mas agradable es á Dios el que piensa la gra- 
vedad de sus proprios pecados, y la poquedad de sus 
virtudes, y cuán léjos está de la perfeccion de los sanc— 
tos , que el que disputa cuál es el menor ó mayor sancto. 
Mejor es rogar á los sanctos con devotas oraciones, y con 
humildes lágrimas invocar su favor, que con una vana 
pesquisa escudriñar sus secretos. Ellos están bien y 
muy contentos si los hombres se quisiesen sosegar y 
refrenar sus vanas lenguas. No se glorían de sus proprios 
merescimientos, pues que ninguna cosa buena se atri- 
buven á sí mismos, sino todo á mí. Porque yo les di 
todo cuantotienen, por infinita caridad, y tan llenos es- 
tan de amor divino, y de abundancia de gozo, que nin- 
guna parte de gloria les falta , ni les puede faltar cosa 
alguna de bienaventuranza. : 

Todos los sanctos cuanto mas altos están en la gloria, 
tanto mas humildes son en sí mismos, y mas cercanos á 
mí, y muy mas amados de mí. Por lo cual se dice que: 
arrojaban sus coronas ante Dios, y se postraron de ros- 
tro ante el Cordero, y adoraron al que vive sin fin (d). 
Muchos preguntan quién es mayor en el reino de los cie- 
los , que no saben si serán dignos de ser contados con los 
menores. Gran cosa es ser en el cielo siquiera el menor, 
donde todosson grandes; porque todos se llamarán hijos 
de Dios, y lo serán. El menor será grande entre mil, y 
el pequeñito, en gente muy poderosa. 

En el Evangelio se dice que preguntando los discípu= 
los quién fuese el mayor en el reino de los cielos, oye= 
ron estas palabras (e): Si no os convirtiéredes y os tor- 
náredes pequeñitos como niños, no entraréisen el reino 
de los cielos. Por eso cualquiera que se humillare como 
un pequeñito , aquel es el mayor en el reino del cielo. 

¡Ay de aquellos que se desdeñan de humillarse de su 
voluntad con los pequeñitos , porque la puerta baja del 
reino celestial no les dejará entrar (f)! Ay de los ricos 
que tienen aquí sus consolaciones , que cuando entraten 
los pobres en el reino, quedarán ellos fuera llorando! 
Gozáos, humildes, y alegráos, pobres, que vuestro es el 
reino de Dios, si andais ciertamente en verdad. 

(d) Apoc. 4. 


(e) Matt. 48. (7) Luc. 6. 
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CAPITULO LXIV. 

Toda la esperanza y confianza se debe poner en solo Dios. 

Señor, ¿qué confianza tengo yoen esta vida, ó cuál es 
mi mayor placer de cuantos hay debajo del cielo, sino 
tú, Dios y Señor mio, cuya misericordia no tiene cuen- 
to? ¿Adónde me fué bien sin tí, ó cuándo me puede ir 
mal estando tú presente? Mas quiero ser pobre por tí, 
que rico sin tí. Por mejor tengo peregrinar contigo en la 
tierra, que poseer sin tí el cielo. Donde tú, Señor, es- 
tás , allí es el cielo ; y donde no, es muerte é infierno. A 
tí deseo , y por eso es necesario dar gemidos y voces en 
pos de tí con viva oracion. Por cierto yo no puedo con- 
fiar en alguno que me ayude en las necesidades que se 
me ofrescen, sino en tí solo, Dios mio. Tú eres mi es- 
peranza , tú mi confianza, tú mi consolador , y muy fiel 
en todas las cosas. Todos los de acá buscan sus intere- 
ses: tú, Señor, solo mi salud y mi aprovechamiento, 
y todas las cosas me conviertes en bien. 

Aunque algunas veces me dejes en diversas tentacio- 
nes y adversidades, mas todo lo ordenas para mi pro- 
vecho; que sueles en mil maneras probar tus escogidos. 
Y tanto debes ser loado y amado cuando me pruebas, 
como si me colmases de consolaciones celestiales. En 
tí pues, Señor y Dios mio, pongo yo toda mi esperanza 
yrefugio, y en tí, Señor, pongo toda mi tribulacion y 
angustia ; porque todo lo que miro fuera de tí, lo veo 
flaco y movible. 
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Porque no me aprovecharán ciertamente los muchos 
amigos, ni me podrán ayudar los defensores valientes, 
ni los consejeros discretos me darán respuesta prove- 
chosa, ni los libros de los letrados me podrán consolar, 
ni alguna cosa preciosa librar, ni algun secreto lugar 
defender, si tú mismo no estás presente , y me ayudas, 
y esfuerzas, y consuelas , y desengañas y guardas. Por- 
que todo lo que paresce algo para ganar la paz y bien- 
aventuranza , es nada si tú estás ausente, ni da en ver- 
dad bienaventuranza alguna; y así tú eres fin de todos 
los bienes, alteza de la vida, abismo de palabras, y es- 
perar en tí sobre todo es grandísima consolación para 
tus siervos. 

A tí, Señor, levanto mis ojos; en ti confío, Dios mio, 
Padre de misericordias. Bendice, Señor, y sanctifica mi 
ánima con bendicion celestial, para que sea morada 
sancta tuya, y silla de tu eterna gloria, y no haya cosa 
en este templo de tu dignidad que ofenda los ojos de tu 
majestad. Mírame, Señor, segun la grandeza de tu bon- 
dad, y segun la multitud de tus misericordias, y oye la 
oracion deste pobre siervo tuyo, desterrado tan léjos en 
la region de la sombra de la muerte. Defiende y conserva 
el ánima deste pequeñuelo siervo, entre tantos peligros 
desta miserable vida; y acompañándola tu gracia, guiala 
por la carrera de la paz á la patria de la perpetua clari- 
dad. Amen. 


% hdr LIBRO 1V. 


DEL SANTISIMO SACRAMENTO. DEL ALTAR. 


AMUNESTACION DEVOTA Á LA SAGRADA COMMUNION. 


LA VOZ DE CRISTO. 


Venid á mí todos los que trabajais y estáis cargados, 
y yo os recrearé, dice el Señor (a). El pan que yo os daré 
es mi carne ; por la vida del mundo (b). Tomad y comed, 
esto es mi cuerpo, que será entregado por vosotros (c). 
Haced esto en memoria de mí. El que come mi carne y 
bebe mi sangre, en mí está, y yo en él (d). Las palabras 
que yo os he-dicho, espíritu y vida son (e). 


CAPITULO PRIMERO. 


Con cuánta reverencia se ha de recibir Jesucristo. 


Cristo, verdad eterna, estasson tus palabras , aunque 
no fuéron pronunciadas en un tiempo, ni eseriptas en 
un mismo lugar. Y pues son palabras tuyas, fielmente 
y muy de grado las debo yo todas recibir. Tuyas son, tú 
* Jas dijiste , y mias son tambien pues las dijiste por mi 
salud. Muy de grado las recibo de tu boca, para que sean 
mas estrechamente ingeridas en mi corazon. Despiér— 
tanme palabras de tanta piedad, llenas de dulzura y de 
amor ; mas porotra parte mis pecados me espantan, y mi 
mala conciencia me retrae de recibir tan altos miste- 
rios. La dulzura de tus palabras me convida, mas la 
multitud de mis vicios me desvía. 

2 Mándasme que me llegue á tí con buena confianza si 
- quisiere tener parte contigo , y que reciba el manjar de 
(a) Matt. 14. (D) Joan. 6. (e) 1. Cor. 11. (d) Joan. 6. (e) Ibid. 6. 


la inmortalidad si deseo alcanzar vida y gloria. Tú, Se- 
ñor, dices: Venid 4 mí todos los que trabajais y estáis 
cargados, y yO os recrearé. ¡Oh dulce y admirable pa- 
labra en la oreja del pecador, que tú, Señor Dios mio, 
convidas al pobre y al mendigo á la communion de tu 
sacratisimo cuerpo ! 

Mas ¿ quién soy yo, Señor, que presuma llegar á tí? 
Veo Señor, que en los cielos de los cielos no cabes, y 
tú dices: Venid á mí todos. ¿Qué quiere decir esta tan 
piadosa misericordia, y este tan amigable convite ? ¿Có- 
mo osaré ir, que no conozco en mí cosa buena? ¿De qué 
puedo presumir? ¿Cómo te introduciré en mi casa, vien- 
do que tantas veces ofendí tu benignísima cara? ¿Los 
ángeles y arcángeles tiemblan , los sanctos y los justos 
temen, y tú dices: Venid á mí todos? Si tú, Señor, no 
dijeses esto, ¿quién osaria creerlo? Y si tú no lo man- 
dases, ¿ quién osaria llegarse á tí? 

Veo que Noé, varon justo, trabajó cient años en fa- 
bricar una arca para guarederse con pocos ; pues ¿cómo 
podré yo en una hora aparejarme para recibir con re- 
verencia al que fabricó el mundo? Moises, tu gran sier- 
vo, y tu amigo especial, hizo el arca de madera incor- 
ruptible, y la guarneció de oro muy puro para poner en 
ella las tablas de la ley; y yo, criatura podrida, ¿osaré. 
recibir tan familiarmente á tí, hacedor de la ley, y da- 


| dor de la vida? Salomon, que fué el mas sabio de los 
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reyes de Israel, en siete años edificó en loor de tu nom- 
bre un magnífico templo, y celebró ocho dias la fiesta 
de su dedicacion, y ofresció mil sacrificios pacíficos, y 
asentó con mucha solemnidad el arca del Testamento, 
con trompas y regocijos, en el lugar que estaba apareja- 
do; y yo, miserable, el mas pobre delos hombres, ¿cómo 
te meteré en mi casa, que dificultosamente gasto con 
devocion una hora ? Y aun pluguiese á tí, mi Dios, que 
alguna vez fuese media. | 

¡Oh Dios mio, y cuánto estudiaron aquellos poragra- 
darte! ¡ Y ay de mí, cuán poquito es lo que yo hago 
cuán poco tiempo gasto en aparejarme para la com- 
munion! Pocas veces estoy del todo recogido, y muy 
ménos de toda distraccion limpio. Por cierto en la pre- 
sencia saludable de tu deidad no me debria ocurrir pen- 
samiento alguno superfluo, ni me habia de ocupar 
criatura alguna; porque no voy á recibir en mi apo- 
sento algun ángel, mas al Señor de los ángeles. 

Y aun mas, que hay grandísima diferencia entre la 
arca del Testamento con sus reliquias, y tu preciosísimo 
y purísimo cuerpo con sus inefables virtudes, y entre 
los sacrificios de la vieja ley (que figuraban los venide- 
ros), y el verdadero sacrificio de tu cuerpo, que es el 
cumplimiento de todos los sacrificios. 

Y pues así es, ¿por qué yo no me enciendo mas en 
tu venerable presencia? Por qué no me aparejo con 
mas fervor para te recibir en el sacramento, pues los an- 
tiguos sanctos , patriarcas y profetas, y los reyes, y los 
príncipes con todo el pueblo, mostraron tanta devoción 
al culto divino ? El devotísimo rey David bailó con todas 
sus fuerzas ante el arca de Dios, y acordándose de los 
beneficios otorgados á los padres en el tiempo pasado, 
hizo órganos de diversas maneras, y compuso salmos, 
y ordenó que se cantasen; y aun él mismo con alegría 
los cantó muchas veces en su arpa, inspirado de la gra- 
cia del Espíritu Sancto, y enseñó al pueblo de Israel á 
loará Dios de todo corazon, y bendecirle y predicarle 
cada dia en consonancia de voces. 

Pues si tanta era entónces la devocion, y tanta la me- 
moria del divino loor delante del arca del Testamento, 
¿Cuánta reverencia y devocion debo yo tener, y todo el 
- pueblo cristiano, en presencia del sacramento, en la 
communion del excelentísimo cuerpó de Jesucristo? 
Muchos corren á diversos lugares por visitar reliquias 
de sanctos , y maravillanse de olr sus milagros; miran 
los grandes edificios de los templos, besan los sagrados 
huesos guardados enoro y seda; ¿y estás tú aquí presente 
delante de mi en el altar, Dios mio, Sancto de los sane- 
tos, Criador de todas las cosas , Señor de los ángeles, y 
aún no te miro con devocion? 

Muchas veces la curiosidad de los hombres, y la no- 
vedad de las cosas que van á ver, es ocasion de irá vi- 

sitar cosas semejantes , y dello traen muy poco fructo 
de emienda, mayormente cuando con liviandad andan 
de acá para allá sin contricion verdadera. Mas aquí en el 
sacramento del altar enteramente estás tú presente , Se- 
nor mio, Dios hombre Jesucristo, en el cual sacramento se 
recibe copioso fructo de eterna salud todas las veces que 
le recibiéremos digna y devotamente. Y á esto no nos 
trae alguna liviandad , ó otra curiosidad , ni sensuali- 
dad ; mas la firme fe, esperanza devota, y pura caridad. 

¡Oh Dios invisible, Criador del mundo, cuán ma- 
ravillosamente lo haces con nosotros, cuán suave y gra- 
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ciosamente lo ordenas con tus escogidos, á los cuales te 
ofresces en este sacramento para que te reciban! Esto 
en verdad excede todo entendimiento. Esto especial- 
mente atrae los corazones devotos, y enciende los afec 
tos. Y los mismos verdaderos fieles tuyos , que toda su 
vida ordenan para se emendar, deste sacramento digní- 
simo reciben continuamente grandísima gracia , devo- 
cion y amor de virtud. 

¡Oh admirable gracia, escondida en este sacramento, 
la cual conoscen solamente los fieles cristianos, mas los 
infieles y los que en pecados están no la pueden gustar! 
En este sacramento se da gracia especial, y se repara en 
el ánima la virtud perdida, y se torna la hermosura afea- 
da por el pecado. Y tanta es algunas veces esta gracia, 
que del cumplimiento de la devocion no solo el ánima, 
mas aun el cuerpo flaco siente haber recibido fuerzas 
mayores. 

Por eso es muy mucho de llorar nuestra tibieza y ne- 
eligencia, que no vamos con vivo fervor á recibir á 
Cristo, en el cual consiste toda la esperanza y el mérito 
de los que se han de salvar. Porque él es nuestra sanc= 
tificacion y redempcion , él es la consolacion de los que 
caminan, y eterno gozo de los sanctos. Así que. mucho 
es de llorar el descuido que muchos tienen en este tan 
salutífero sacramento, que alegra el cielo, y conserva el 
universo mundo. 

¡Oh ceguedad y dureza del corazon humano, que tan 
poco mira á tan inefable don, ántes de la mucha fre- 
cuentacion ha venido á mirar ménos en él! Por cierto sj 
este sanctísimo Sacramento se celebrase en un solo lu- 
gar, y se consagrase por un solo sacerdote en el mundo, 
maravilla sería con cuánta aficion irian los hombresá 
aquel lugar á ver aquel sacerdote de Dios, para oirle 
celebrar los divinos misterios. Mas agora hay muchos - 
sacerdotes, y ofréscese Cristo en muchos lugares, para 
que tanto se muestre mayor la gracia y amor de Diosal 
hombre , cuanto la sagrada Communion es mas libre- 

mente extendida por el mundo. 

Gracias se hagan átí, ó buen Jesus, pastor eterno, que 
tuviste por bien de recrear á nosotros, pobres y dester- 
rados, con tu precioso cuerpo y sangre, y tambien con- 
vidarnos con palabras de tu propria boca á recibir tus 
divinos misterios, diciendo : Venid á mí todos los que 
trabajais y estáis cargados , que yo Os recrearé. 


CAPITULO ll. 


Cómo se da al hombre en el sacramento la gran bondad 
y caridad de Dios. 

Señor, confiado de tu bondad y de tu gran misericor- 
dia, vengo enfermo al Salvador, hambriento y sediento 
á la fuente de la vida , pobre al Rey del cielo, siervo al 
Señor, criatura al Criador, desconsolado á mi piadoso 
consolador. Mas ¿de dónde á mí tanto bien, que tú ven 
vas á mí? ¿Quién soy yo para que te me dés á tí mismo? 
¿Cómo osa el pecador parescet ante tí? ¿ Y cómo tú tie— 
nes por bien de venir al pecador? Tú conosces á tu sier— 
vo, y sabes que ningun bien hay en él porque merezca 
que tú le hagas tan grandísima merced. Yo confieso, Se- 
ñor, mi vileza, y reconozco tu bondad ; loo tu piedad, 
gracias te hago por tu excelentísima caridad. 

Por cierto por tí mismo haces todo esto , no por mis 
merescimientos; mas porque tu bondad me sea mas ma- 
nifiesta, y me sea communicada mayor caridad, y la 
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humildad sea loada mas cumplidamente. Y pues así te 
place, Señor, y así lo mandaste hacer, tambien me agrá- 
da á mí que tú lo hayas tenido por bien. Plégate, Señor, 
que no lo impida mi maldad. ¡Oh dulcísimo y benigní- 
simo Jesus, cuánta reverencia y gracias con perpetua 
alabanza te son debidas por la communion de tu sacra= 
tísimo cuerpo, cuya dignidad ninguno se halla que la 
pueda explicar! 

Mas querria saber ¿qué pensaré en esta communion 
cuando me quiero llegar á tí, Señor, pues no te puedo 
honrar debidamente, mas deseo recibirte con devocion? 
Qué cosa mejor y mas saludable pensaré , sino humi- 
llarme del todo ante tí, y ensalzar tu infinita bondad so- 
bre mí? Alábote, Dios mio, y para siempre te ensalzaré. 
Despréciome y subjéctome á tí en el abismo de mi vile= 
za. Tú eres el Sancto de los sanctos, y yo el mas vil de 
los pecadores, y te inclinas á mí que no soy digno de al- 
zar los ojos á tí. | 

Veo, Señor, que tú vienes á mí, y quieres estar con- 
migo; tú me convidas á tu mesa, y me quieres dará co- 
mer el manjar celestial, el pan de los ángeles, que no es 
otra cosa, por cierto, sino tú mismo, pan vivo, que des- 
cendiste del cielo, y das vida al mundo. He aquí, Señor, 
de dónde procede este amor , y se declara que lo tienes 
por bien. Esta bondad tuya, Señor, es la causa porque 
tal amor nos tienes , y porque tan gran benignidad nos 
muestras. | 

¡Cuán grandes gracias y loores se te deben por tales 
mercedes! ¡Ob cuán saludable fué tu consejo cuando 
ordenaste este altísimo sacramento! ¡ Cuán suave y cuán 
alegre convite , cuando á tí mismo te diste en manjar! 
¡Oh cuán admirable es tu obra, Señor! Cuán grande tu 
virtud! Cuán inefable tu verdad! Por cierto tú dijiste, y 
fué hecho todo el mundo; y así esto es hecho , porque 
tá mismo lo mandaste. 

Maravillosa cosa y digna de creer, y que vence todo 
humano entendimiento es que tú, Señor Dios mio, ver- 
dadero Dios y hombre, eres contenido enteramente de- 
bajo de la especie de aquel poco de pan y vino, y sin de- 
trimento eres comido por el que te recibe. Tú, Señor de 
todos , que no tienes necesidad de alguno, quisiste mo- 
rar entre nosotros. 

Por este tu sacramento conserva mi corazon sin má- 
cula; porque pueda muchas veces con limpia y alegre 
conciencia celebrar tus misterios , y recibirlos para mi 
perpetua salud ; los cuales ordenaste y estableciste, Se- 
ñor, principalmente para honra tuya y memoria conti- 
nua de tu pasion. Alégrate , ánima mia, y da gracias á 
Dios por tan noble don, y tan singular refrigerio como 
te fué dejado en este valle de lágrimas. ollo 

Porque cuantas veces te acuerdas deste misterio py 
recibes el cuerpo de Cristo, tantas representas la obra de 
tu redempcion, y te haces particionero de todos los me- 
rescimientos de Jesucristo; porque la caridad de Cristo 
nunca se apoca, y la grandeza de su misericordia nunca 
se gasta. Por eso te debes disponer siempre á esto con 
nueva devocion de ánima, y pensar con atenta conside— 
racion este gran misterio de salud. Y así te debe pares- 
cer tan grande, tan nuevo y alegre, cuando celebras Ó 
oyes misa, como si fuese el mismo dia en que Cristo des- 
cendió y se hizo hombre en el vientre de la Virgen, ó 
aquel en que puesto en la cruz padesció y murió por la 
salud de los hombres. 
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CAPITULO 1H. 
Que es cosa provechosa commulgar muchas veces. 

Vesme aquí, Señor : vengo á tí, porque me vaya bien 
en este don tuyo, y sea alegre en tu sancto convite, que 
tú, Dios mio, aparejaste con dulzura para el pobre. En 
tí está todo lo que puedo y debo desear; tú eres mi sa— 
lud y redempcion, mi esperanza y fortaleza, mi honra y 
mi gloria. Pues alegra, Señor, hoy el ánima de tu sier- 
vo (a), queá tí, Señor Jesus, he yo levantado mi ánima. 

Agora te deseo ya recibir con devocion y reverencia; 
deseo , Señor , meterte en mi casa , de manera que me- 
rezca yo como Zaqueo ser bendito de tí, y contado en- 
tre los hijos de Abraham. Mi ánima desea recibir tu sa- 
grado cuerpo, y mi corazon desea ser unido contigo. 
Date, Señor, ámi, y basta; porque sin tí ninguna conso- 
lacion satisface ; sin tí no puedo ser, y sin tu visitacion 
no puedo vivir : por eso me conviene llegarme muchas 
veces á tí, y recibirte para remedio de mi salud, porque 
no desmaye en el camino, si fuere privado deste celes- 
tial manjar. 

Porque tú, benignísimo Jesus, predicando á los pue- 
blos, y curando diversas enfermedades, dijiste (5) : No 
quiero consentir que se vayan ayunos, porque no des- 
mayen en el camino. Haz pues agora conmigo desta ma- 
nera, pues te dejaste en el sacramento para consolación 
de los fieles. Tú eres suave hartura del ánima, y quien 
te comiere dignamente, participante y heredero será de 
la eterna gloria. 

Necesario es á mí por cierto, que tanto trabajo, y tan- 
las veces peco, y tan presto me hago torpe y desmayo, 
que por muchas oraciones y confesiones, y por la sacra- 
tísima Communion me renueve , y me limpie y encien- 
da; porque absteniéndome de commulgar mucho tiem- 
po, podria ser que cayese del mi sancto propósito. Los 
sentidos del hombre, inclinados son al mal desde su mo- 
cedad (c), y si no socorre la medicina divina, luego cae 
el hombre en lo peor. 

Así que la sancta Communion retrae del mal, y con- 
forta en lo bueno. Y si commulgando y celebrando soy 
tan negligente y tibio, ¿qué haria si no tomase tal me- 
dicina, y si no buscase remedio tan grande? Y aunque 
no estoy aparejado para celebrar cada dia , yo trabajaré 
de recibir los misterios divinos en los tiempos conveni- 
bles, y hacerme he participante de tanta gracia; porque 
es una principalísima consolación del ánima, fiel en el 
tiempo desta peregrinacion, que acordándose muchas 
veces de su Dios, reciba devotamente á su amado. 

¡Oh maravillosa voluntad de tu piedad para con nos- 
otros, que tú, Señor Dios, Criador y vida de todos los 
espíritus, tienes por bien de venir á una pobrecilla áni- 
ma, y hartar su hambre con toda tu divinidad y huma- 
nidad ! Oh dichoso espíritu, oh bendita ánima, que me- 
resce recibir con devocion á tí, Señor Dios suyo, y ser 
llena de gozo espiritual en tu recibimiento! Oh cuán 
gran Señor recibe! Oh cuán amado huésped aposenta ! 
¡Cuán alegre compañero acoge! Cuán fiel amigo acepta! 
Cuán hermoso y noble esposo abraza; mas de amar que 
todo lo que se puede amar ni desear! ¡Oh muy dulce 
amado mio, callen en tu presencia el cielo, la tierra y 
todo.su arreo; porque todo lo que tienen de loar y de 
mirar, de la bondad de tu franqueza es, y nunca llega-- 
rán á ta hermosura, cuya sabiduría no tiene cuento. 
(b) Matt. 15. 


(a, Psalm. 85. (c) Genes. $. 
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CAPITULO IV. 


Cómo se conceden muchos bienes á los que devotamente 
commulgan. 


Señor Dios mio, anticipa á tu siervo con bendiciones 
de tu dulzura , porque merezca llegar digna y devota- 
mente á tu magnífico Sacramento. Despierta mi corazon 
en tí, y despójame de la pesadumbre del cuerpo, y visí- 
tame en tu salud , para que guste en tu espíritu suavi- 
dad; la cual está escondida en este sacramento muy 
cumplidamente, así como en fuente. 

Alumbra tambien mis ojos para que pueda mirar tan 
alto misterio, y esfuérzame para creerlo con firmísima 
fe; porque esto, Señor, obra tuya es, y no de humano 
poder. Es sagrada ordenación tuya, y no invencion de 
hombres. No hay por cierto ni se puede hallar algu- 
no suficiente por sí , para entender cosas tan altas, que 
aun á sutileza angélica exceden. Pues yo, pecador in 
digno, tierra y ceniza, ¿qué puedo escudrinar y enten- 
der de tan altísimo Sacramento? Señor, en simplicidad 
de corazon, en buena y firme fe, y por tu mandado ven- 
go áti con esperanza y reverencia , y creo verdadera- 
mente que estás presente aquí en este sancto Sacramento 
Dios y hombre. Y pues quieres, Salvador mio, que yote 
reciba, y que me junte á tí en caridad, suplico á tu cle- 
mencia, y demando me sea dada una muy especialísima 
gracia, para que todo me derrita en tíyrebose de amor, 
y que no cure mas de otra alguna consolación. 

Por cierto este altísimo y dignísimo Sacramento es la 
salud del ánima y del cuerpo, y medicina de toda en- 
fermedad espiritual; con él se curan mis vicios , refré- 
nanse mis pasiones, las tentaciones se vencen y dismi- 
nuyen , dase mayor gracia, la virtud comenzada cresce, 
confírmase la fe , esfuérzase la esperanza, enciéndese la 
caridad, y extiéndese. 

De verdad , dulcísimo y suavisimo Señor, muchos 
bienes has dado y siempre das en este dulcísimo Sacra- 
mento á los que te aman, cuando te reciben, Dios mio, 
recibidor de mi ánima , reparador de la humana enfer— 
medad , y dador de toda consolacion. Que tú les infun— 
des gran consuelo y fortaleza contra diversas tribula- 
ciones, y de lo profundo de su proprio desprecio los 
levantas á la esperanza de tu defension, y con una nue- 
va gracia los recreas y alumbras de dentro ; porque los 
que ántes de la communion se habian sentido congojo- 
sos y sin devoción, despues recreados con manjar y be- 
ber celestial, se hallan muy mejorados. 

Y esto, Señor, haces así con tus escogidos , porque 
conozcan verdaderamente , y manifiestamente experi- 
menten que no tienen nada de sí, y sientan la bondad y 
gracia que de tí alcanzan ; porque de sí mismos meres- 
cen ser frios, duros, indevotos; mas de tí, Señor, al- 
canzan ser fervientes, alegres y devotos. 

¿Quién llega con humildad á la fuente de la suavidad 
que no traiga algo de suavidad ? ¿O quién está cerca de 
algun gran fuego, que no reciba algun calor? Y tú , Se- 
nor, fuente eres siempre llena y muy abundosa , fuego 
que continuamente arde y nunca desfallesce. Por tanto, 
si no me es lícito sacar del hinchimiento de la fuente, 
ni beber hasta hartarme, pondré siquiera mi boca al 
agujero de algun cañito celestial , para: que á lo ménos 
reciba de allí alguna gotilla para refrigerar mi sed, por- 
que no me seque del todo. Y si no puedo del todo ser 
celestial, ni puedo abrasarme como los serafines, traba- 
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jaré á lo ménos de darme á la oracion, y aparejaré mi 
corazon á lo ménos para buscar siquiera una pequeña 
centella del divino incendio, mediante la humilde com- 
munion deste sacramento que da vida. 

Todo lo que me falta, buen Jesus , Salvador sanctísi- 
mo, súplelo tú benigna y graciosamente por mí; pues 
tuviste por bien de llamar á todos, diciendo (a) : Venid 
á mí todoslos que trabajais y estáis cargados, y yO 0S re- 
crearé. Yo, Señor, trabajo, y estoy atormentado con su- 
dor de mi rostro, y con dolor de mi corazon; cargado 
estoy de pecados, y combatido de tentaciones; envuelto 
y agravado de muchas y malas pasiones ; no hay quien 
me valga, no hay quien me libre y salve, sino tú, Señor 
Dios, Salvador mio. A tí me encomiendo y todas mis co- 
sas, para que me guardes y lleves á la vida eterna. Re- 
cíbeme para honra y gloria de tu sancto nombre, tú, Se- 
ñor, que me aparejaste tu cuerpo y sangre en manjar y 
en beber, y otórgame , Señor Dios, Salvador mio, que 
crezca el afecto de mi devocion con la continuacion 
deste misterio. 


CAPITULO V. 
De la dignidad del sacramento, y del estado sacerdotal. 


Aunque tuvieses la pureza de los ángeles , y la sancti- 
dad de Sant Juan Bautista, no serías digno de recibir ni 
tratar este sanctísimo Sacramento, porque no cabe en 
humano merescimiento que el hombre consagre y trate 
el sacramento de Cristo, y coma el pan de los ángeles. 

Grande es este misterio, y grande es la dignidad de 
los sacerdotes, á los cuales es dado lo que no es conce— 
dido á los ángeles; que solo los sacerdotes ordenados en 
la Iglesia derechamente, tienen poder de celebrar y'con- 
sagrar el cuerpo de Jesucristo, y el sacerdote es minis 
tro de Dios, y usa de palabras de Dios por el mauda- 
miento y ordenacion de Dios; mas Dioses allí el principal 
autor y obradorinvisible, al cual está subjecta cualquier 
cosa que quisiere, y le obedesce á todo lo que mandare. 
Y así mas debes creerá Dios todo poderoso en este ex— 
celentísimo Sacramento, que á tu proprio sentido, ó al- 
guna señal visible. Y por eso con temor y gran reveren- 
cia debe el hombre llegar á este sacramento. 

Mira pues, sacerdote, qué oficio te han encomendado 
por mano del obispo, mira cómo eres ordenado y con- 
sagrado para celebrar. Mira agora que muy fielmente y 
con devocion ofrezcas á Dios el sacrificio en sutiempo, y 
te conserves sin reprehension. Mira que no has aliviado 
tu carga ; mas con mayor y mas estrecha caridad estás 
atado , y á mayor perfeccion estás obligado. + 

El sacerdote debe ser adornado de todas virtudes, y 
ha de dar á los otros ejemplo de buena vida; su conver 
sacion no ha de ser con los communes ejercicios de los 
hombres, mas con los ángeles en el cielo, y con los per- 
fectos en la tierra. El sacerdote vestido de las sagradas 
vestiduras , tiene lugar de Cristo para rogar humilde y 
devotamente á Bios por sí y por todo el pueblo. 

El tiene la señal de la cruz de Cristo ante sí y detras 
de sí, para que de continuo tenga memoria de su pa- 
sion. Ante sí en la casulla trae la cruz, porque mire con 
cuidado las pisadas de Cristo, y estudie de seguirle con 
fervor. Detras tambien está señalado de la cruz , porque 
sufra con paciencia por amor de Dios cualquiera adver- 
sidad ó daño que otros le hicieren. La cruz lleva delan- 

(a) Matt. 11. 
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te, porque llore sus pecados , y detras la lleva , porque 
lore por compasion por los ajenos, y sepa que es me- 
dianero entre Dios y el pecador, y no cese de orar ni de 
ofrescer el sancto sacrificio hasta que merezca alcanzar 
la gracia y misericordia. 

Cuando el sacerdote celebra, honra á Dios, y alegra á 
los ángeles, edifica á la Iglesia, ayuda á los vivos, y da 
reposo álos difuntos, y hácese particionero de todos los 
bienes. 


CAPITULO VI. 
Pregúntase qué se debe hacer ántes de la communion. 

Señor, cuando yo pienso tu dignidad y mi vileza, tengo 
grantemblor , y hállome confuso; porque sino me llego, 
huyola vida, y siindignamente me atrevo, caigo en ofen- 
sa. ¿Pues qué haré, Dios mio , ayudador mio, consejero 
mio, en las necesidades? Guíame por tu carrera dere- 
cha, y enséñame algun ejercicio convenibleá la sagrada 
Communion. Por cierto utilísimo es saber de qué ma- 
nera deba yo aparejar mi corazon con reverencia y de- 
vocion á tí, Señor, para recibir saludablemente tu sa— 
cramento, ó para celebrar tan grande y divino sacrificio. 


CAPITULO VII. 
Del exámen de la propria conciencia, y del propósito de la emienda. 


Sobre todas las cosas es necesario que el sacerdote de 
Dios llegue á celebrar, tratar y recibir este sacramento 
con grande humildad de corazon, y con devota reveren- 
cia, con entera fe, y con piadosa intencion de la honra 
de Dios. Examina tu conciencia con diligencia, y segun 
tu poder, descúbrela, y acláralacon verdadera contricion 
y humilde confesion de tus pecados, de manera que no 
te quede cosa grave, ó te remuerda é impida de llegar 
libremente al sacramento. Ten aborrescimiento muy 
grande de todos tus pecados generalmente. Y por los 
pecados y delitos que cada dia cometes, duélete y gime 
mas particularmente de todo tu corazon. 

Y si hay disposicion, confiesa á Dios todas tus mise- 
rias en lo secreto de tu corazon; gime y llora, y duélete 
con entera voluntad, que aun eres tan vano, y tan car— 
nal y mundano, tan vivo en las pasiones, tan lleno de 
movimientos de concupiscencias , tan mal guardado en 
los sentidos exteriores, tan revuelto en vanas fantasías, 
tan inclinado á las cosas exteriores, y negligente á las 
interiores, tan lijero á la risa y ála desórden, tan duro 
para llorar y arrepentirte, tan aparejado á flojedades y 
regalos de la carne, tan perezoso al rigor y al fervor, tan 
curioso á oir nuevas, y á ver cosas hermosas, tan remiso 


en abrazar las cosas bajas y despreciadas, tan cobdicioso” 


de tener muchas cosas, tan encogido en dar, y avariento 
enretener, indiscreto en hablar , mal sufrido en callar, 
descompuesto en las costumbres, importuno en las obras, 
tan desordenado en el comer, tan sordo á las palabras de 
nuestro Señor Dios, presto para holgar, tardío para tra- 
bajar, despierto para las fábulas, tan dormilon para las 
sagradas vigilias, muy apresurado para acabarlas sin 
atencion , muy negligente en decir las horas, muy ti- 
bio en celebrar, seco ysin lágrimas en commulgar; muy 
presto distraido, muy tarde ó nunca bien recogido, muy 
de presto conmovido á ira, aparejado para dar enojos; 
muy presto para juzgar, riguroso á reprehender; muy 
alegre en lo próspero , y muy caido en lo adverso, pro- 
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poniendo de continuo grandes cosas, y nunca poniéndo- 
las en efecto. 

Confesados y llorados estos y otros defectos tuyos con 
dolor y descontento de tu propria flaqueza , propon fir- 
mísimamente de emendar tu vida, y mejorarla de con- 
tinuo. Y despues con total renunciacion y entera volun- 
tad ofréscete á tí mismo en honra de mi nombre en el 
altar de tu corazon, como sacrificio perpetuo; que es, 
encomendándome á mí tu cuerpo y tu ánima fielmente, 
porque merezcas dignamente llegar á ofrescer el sacrifi- 
cio, y recibir saludablemente el sacramento de mi cuer- 
po, porque no hay ofrenda mas digna , ni mayor sacri- 
ficio para quitar los pecados, que en la misa y en la 
communion ofrecerse á sí mismo pura y enteramente 
en el sacrificio del cuerpo de Cristo. Si el hombre hiciere 
lo que es en su mano, y searrepintiere verdaderamente, 
cuantas veces viniere á mí por perdon y gracia, dice el 
Señor (a), vivo yo, que no quiero la muerte del peca- 
dor, mas que se convierta y viva, porque no meacordaré 
mas de sus pecados , mas todos le serán perdonados. 


CAPITULO VIII. 


Del ofrescimiento de Cristo en la cruz, yde la propria renunciacion. 

Así como yo me ofrescí á mí mismo por tus pecados á 
Dios Padre de mi voluntad , extendidas las manos en la 
cruz , desnudo el cuerpo, en tanto que no me quedaba 
cosa que todo no pasase en sacrificio para aplacar al Pa- 
dre, así debes tú cuanto mas entrañablemente puedes, 
ofrescer á tí mismo de toda voluntad á mí en sacrificio 
puro y sancto cada dia en la misa, con todas tus fuerzas y 
deseos. 

¿Qué otra cosa mas quiero de tí, sino que estudies de 
renunciarte del todo en mí ? Cualquier cosa que me das 
sin tí, no me curo dello , porque no quiero tu don, sino 
á tí. Así como no te bastarian á tí todas las cosas, sin mí, 
así no puede agradará mí cuanto me ofresces, sin tí. 
Ofréscete á mí, y date todo por mí, y será muy acepto tu 
sacrificio. Ya ves cómo yo me ofrescí todo al Padre por tí, 
y tambien di todo mi cuerpo y sangre en manjar por ser 
todo tuyo, y que tú quedases todo enteramente mio; 
mas si te estás en tí mismo, y no te ofresces muy de gana 
á mi voluntad, noes cumplida ofrenda, ni será entre 
nosotros entera union. 

Por eso ante todas tus obras haz ofrescimiento volun- 
tario de tí mismo en mis manos, si quieres alcanzar li- 
bertad y gracia. Por eso hay tan pocos alambrados y Ji- 
bres de dentro, porque no saben del todo negarse á sí 
mismos. Esta es mi firme sentencia : que no puede ser 
mi discípulo el que no renunciare todaslas cosas (a). Por 
eso si tú deseas ser mi discípulo, ofréscete á tímismo con 
todos tus deseos. 


CAPITULO IX. 


Que debemos ofrescernos á Dios con todas nuestras cosas, y rogarle 
por todos. 

Señor, tuyo es todo lo que está en el cielo y en la tier- 
ra, y yo deseo ofrescerme á tí de mi voluntad, y que- 
dar tuyo para siempre. Señor, con sencillo corazon me 
ofrezco yo á tí por siervo perpetuo, en servicio y sacrifi- 
cio de perpetuo loor. Recíbeme con este sancto sacrificio 
de tu preciosísimo cuerpo, que te ofrezco hoy en pre- 
sencia de los ángeles que están presentes invisiblemente. 

(a) Ezech. 33. (a) Luc. 14. 
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Y ruégote , Señor, que sea para salud mia, y de todo el 
pueblo. 

Señor, ofrézcote todos mis pecados y delitos , cuantos 
yo cometí delante de tí y de tus ángeles; desdeel dia que 
comencé á pecar hasta hoy, todos los pongo sobre tu al- 
tar, que amansa tu ira, para que tú, Señor, los encien- 
das todos juntamente, y los quemes con el fuego de tu 
caridad, y quites todas las mancillas de mis pecados, y 
limpies mi conciencia de todo pecado , y me restituyas 
la gracia que yo perdí pecando, perdonándome plenaria- 
mente, y levantándome por tu bondad al beso sancto de 
la paz. 

¿Qué puedo yo hacer por mis pecados, sino confesar- 
los húmilmente , llorando y rogando á tu misericordia 
sin cesar? Ruégote que me oigas con misericordia aquí 
donde estoy delante de tí. Todos mis pecados me des- 
contentan mucho, y no quiero mas cometerlos ; pésame 
dellos, y cuanto yo viviere me pesará mucho ; aparejado 
estoy á hacer penitencia y satisfaccion con todo mi po- 
der. ¡Oh Dios mio, perdona mis pecados por tu sancto 
nombre , salva mi ánima que redimiste por tu preciosa 
sangre! Ves aquí, Señor, yo me pongo en tu misericor— 
dia , yo me renuncio en tus manos: haz conmigo segun 
tu bondad, y no segun mi malicia. 

Tambien te ofrezco, Señor, todos mis bienes, aunque 
son muy pocos y imperfectos, para que tú los emien- 


des y sanctifiques, y los hagas agradables á tí yaceptos, y 


traigas siempre á la perfeccion; y á mí, hombrecillo 
inútil y perezoso, lleves á muy bienaventurado y loa- 
ble fin. 

Y tambien te ofrezco todos los sanctos deseos de los 
devotos, y todas las necesidades de mis padres , herma- 
nos, amigos y parientes , y de todos mis conoscidos , y 
de todos cuantos han hecho bien á mí y á otros por tu 
amor, y de todos los que desearon y pidieron que yo ora- 
se, Ó dijese misa por ellos y por todos los suyos , vivos 
ó difuntos , porque todos sientan el gran favor de tu gra- 
cia, y de tu consolacion y defension; y librados de todo 
peligro, de toda tribulacion y mal, sean muy alegres, 
y te dén por todo altísimas gracias y crecidos loores. 

Tambien te ofrezco estas oraciones y sacrificios agra- 
dables, especialmente por los que en algo me han daña- 
do, enojado, afrentado ó vituperado, y por todos los 
que yo alguna vezenojé, turbé y agravié, afrenté y es- 
candalicé, así por obra como de palabra, por ignoran- 
cia ó á sabiendas. 

Porque tú, Señor, nos perdones á todos juntamente 
nuestros pecados, y las ofensas que hacemos unos á 
otros. Aparta, Señor, de nuestros corazones toda sos- 
pecha,.todo deseo de venganza, ira y contienda , y toda 
cosa que puede estorbar la caridad , y disminuir el amor 
del prójimo. Señor, habed misericordia y piedad de los 
que te la demandan. Da tu gracia á los necesitados, y 
haz que seamos tales, que seamos dignos de gozar de tu 
gracia, y que aprovechemos para la vida eterna. 


CAPITULO X. 


No se debe dejar lijeramente la sagrada Communion. 


Muy á menudo debes recurrir á la fuente de la gracia 
y de la divina misericordia, á la fuente de la bondad y de 
toda la limpieza; porque puedas ser curado de tus pasio- 


nes y vicios, y merezcas ser hecho mas fuerte y mas ' 
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despierto contra todas las tentaciones y engaños del 
diablo. 

El enemigo sabiendo el grandísimo fructo y remedio 
que está en la sagrada Communion, trabaja por todas las 
vias que él puede estorbarla á los fieles y devotos cris- 
tianos , porque luego que algunos se disponen á la sa— 
grada Communion, padescen peores tentaciones de Sa- 
tanas, que ántes ; porque el espíritu maligno, segun se 
escribe en Job (a), viene entre los hijos de Dios para tur- 


_barlos con su acostumbrada malicia, ó para hacerlos 


muy temerosos y dubdosos, porque así disminuya su 
afecto, ó acosándolos les quita la confianza, para que 
desta manera , ó dejen del todo la communion, ó lle- 
guen á ella tibios y sin fervor. 

Mas no debemos cuidar de sus astucias y fantasías, 
por mas torpes y espantosas que sean ; mas quebrarlas 
todas en su cabeza y procurar de despreciar al desventu- 
rado, y burlar dél, y no se debe dejar la sagrada Com- 
munion por todas las malicias y turbaciones que le- 
vantare. 

Muchas veces tambien estorba para alcanzar devocion 
la demasiada ansia de tenerla, y la gran congoja de con- 
fesarse. Por eso haz en esto lo que aconsejan los sabios, 
y deja la ansia y escrúpulo, porque estas cosas impiden 
la gracia de Dios, y destruyen la devocion del ánima. 

No dejes la sagrada Communion por alguna peque- 
huela tribulacion ó pesadumbre ; mas confiésate luego, 
y perdona de buena voluntad las ofensas que te han he- 
cho, y si tú has ofendido á alguno, pídele perdon con 
humildad , y así Dios te perdonará de buena gana. 

¿Qué aprovecha dilatar muchola confesion, ó la sagrada 
Communion? Límpiate en el principio, escupe presto 
la ponzoña, toma de presto el remedio, y hallarte has 
mejor que si mucho tiempo lo dilatares. Si hoy lo dejas 
por alguna ocasion , mañana te puede acaescer otra ma- 
yor; y así te estorbarás mucho tiempo, y estarás mas 
inbábil. Por eso lo mas presto que pudieres sacude la 
pereza y pesadumbre; que no hace al caso estar largo 
tiempo con cuidado, envuelto en turbaciones, y por los 
estorbos cuotidianos apartarte de las cosas divinas. 

Antes daña mucho dilatar la communionlargotiempo; 
porque es causa de estarse el hombre ocupado en grave 
torpeza. ¡Ay dolor! que algunos tibios y desordenados 
dilatan muy de grado la confesion , y desean alargar la 
sagrada Communion, por no ser obligados á guardarse 
con mayor cuidado. ¡0h cuán poca caridad, oh cuán flaca 
devocion, 0h cuán poco amor divino tienen los que tan 
fácilmente dejan la sagrada Communion! 

¡Cuán bienaventurado es, y cuán agradable á Dios el 
que vive tan bien, y con tanta puridad guarda su concien- 
cia, que cada dia está aparejado á commulgar, deseoso 
de hacerlo, si así le conviniese, y no fuese notado! Si 
alguno se abstiene algunas veces por humildad, ó por 
alguna causa legítima, de loar es, por la reverencia; 
mas si pocoá poco le entrare la tibieza, debe desper- 
tarse, y hacer lo que en sí es; y nuestro Señor ayudará 
á su deseo por la buena voluntad, la cuál él mira espe- 
cialmente. 

Mas cuando fuere legítimamente impedido, tenga 
siempre buena voluntad, y devota intencion de com- 
mulgar; y así no carescerá del fructo del sacramento. 
Porque todo hombre devoto puede commulgar cada dia 

(a) Job. 2. 
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y cada hora espiritualmente ; mas en ciertos dias, en el 
tiempo ordenado, deberecibir el sacramento del cuerpo 
de nuestro Redemptor Jesucristo, con amorosa reve— 
rencia. 

Y mas se debe mover á ello porloor y honra de Dios, 
que por buscar su propria consolacion. Porque tantas 
veces commulga secretamente, y es recreado invisible— 
mente , cuantas se acuerda devotamente del misterio de 
la encarnación de nuestro Señor Jesucristo, y de su 
preciosísima Pasion, y se enciende en su divino amor. 

Mas el que no se apareja en otro tiempo, sino para la 
fiesta , Ó cuando le fuerza la costumbre, muchas veces 
se hallará mal aparejado. Bienaventurado el que se ofres— 
ce áDiosenenterosacrificio cuantas veces celebra ó com- 
mulga. No seas muy prolijo ni acelerado en celebrar, 
mas guarda una buena manera, y confórmate con los de 
tu conversacion : no los enojes; mas sigue la via com- 
mun segun la órden de los mayores : y mas debes mirar 
el aprovechamiento de los otros, que tu propria devo- 
cion y deseo. 


CAPITULO XI. 


El cuerpo de Jesucristo y la sagrada Escriptura son 
muy necesarios al ánima fiel. 

¡Oh dulcísimo Jesus! ¡Cuánta es la dulzura del ánima 
devota que come contigo en tu convite , en el cual no se 
da á comer otra cosa sino átí, que eres único y solo ama- 
do suyo, muy deseado sobre todos los deseos de su co- 
razon! ¡Cuánto dulce sería á mí en tu presencia con to- 
das mis entrañas derramar lágrimas, y regar con ellas 
tus sagrados piés como la piadosa Magdalena ! 

¿Mas adónde está agora esta devocion? ¿A dónde está el 
copioso derramamiento de lágrimas sanctas ? Por cierto, 
Señor, en presencia tuya y de tus sanctos ángeles todo 
mi corazon se debia encender y llorar de gozo; porque 
eneste sacramento yo te tengo presente verdaderamente, 
aunque encubierto debajo de otra especie; porque no 
podrian mis ojos sufrir de mirarte en tu propria y divina 
claridad, ni todo el mundo podria sufrir el resplandor 
de la gloria de tu Majestad. Y así, en esconderte en el sa- 
sacramento, has tenido respecto á la mi gran flaqueza. 
Ya tengo y adoro verdaderamente aquí á quien adoran 
los ángeles en el cielo; mas agora en fe, y ellos en clara 
vistasin velo. Conviéneme aquí contentarme con la lum- 
bre de la fe verdadera, y andar en ella hasta que ama- 
nezca el dia de la claridad eterna, y se vayan las som- 
bras de las figuras. 

Cuando viniere lo que es perfecto, cesará el uso de 
los sacramentos. Porque los sanctos, y bienaventurados, 
y perfectos que están en la eterna bienaventuranza y en 
la gloria celestial, no han menester medicina de sacra- 
mentos; pues gozan sin fin en la presencia divina, con- 
templando cara á cara su gloria; y transformados de cla- 
ridad en claridad en el abismo de la deidad, gustan el 
Verbo divino encarnado, que fué en el principio, y per- 
manesce para siempre. 

Acordándome destas maravillas, cualquier placer (aun- 
que sea espiritual) , se me torna en grave enojo. Porque 
en tanto que no veo claramente á mi Señor Dios en su 
gloria, no estimo en nada cuanto en el mundo veo y 
vigo. Tú, Dios mio, eres testigo que cosa alguna no me 
puede consolar, ni criatura alguna dar descanso , sino 
tú, Dios mio, á quien deseo contemplar eternalmente. 
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Mas esto no se puede hacer en tanto que dura la carne 
mortal. Por eso conviéneme tener mucha paciencia, y 
subjectarme á tí en todos mis deseos. Porque tus sane- 
tos, que agora gozan contigo en tu reino, cuando en este 
mundo vivian, esperaban en fe y grande paciencia la ve- 
nida de tu gloria. Lo que ellos creyeron creo yo; lo que 
esperaron espero; y adonde llegaron finalmente por tu 
gracia, tengo yo confianza de llegar. En tanto andaré en 
(e, confortado con los ejemplos de los sanctos. 

Tambien tengo sanctos libros, que son para consola- 
cion y espejo de la vida, y sobre todo el cuerpo sanctí- 
simo tuyo por singular remedio y refugio. Yo conozco 
que tengo grandísima necesidad en esta vida de dos co- 
sas, sin las cuales no la podria sufrir, detenido en la cár- 
cel deste cuerpo: que son mantenimiento y lumbre. Así 
que me diste como á enfermo tu sagrado cuerpo para 
recreacion del ánima y del cuerpo, y pusiste para guiar 
mis pasos una candela, que es tu palabra. Sin estas dos 
cosas yo no podria vivir bien; norque la palabra de tu 
boca luz es del ánima, y tu sacramento es pan de vida. 

Tambien estas se pueden decir dos mesas puestas en 
el sagrario de la sancta Iglesia, de una parte y de otra. 
La una mesa es el sancto altar, donde está el pan sancto, 
que es el cuerpo preciosísimo de Cristo : la otra es de la 
ley divina, que contiene la sagrada doctrina, y enseña la 
recta fe, y nos lleva firmemente hasta lo secreto del velo, 
donde está el Sancto de los sanctos. 

Gracias te hago, Señor Jesus, luz de la eterna luz, 
por la mesa de la sancta doctrina que nos administraste 
por tus sanctos siervos los profetas y apóstoles , y por los 
otros doctores. Gracias te hago, Criador y Redemptor de 
los hombres, que para declarar á todo el mundo tu cari- 
dad, aparejaste tan gran cena, en la cual diste á comer, 
no el cordero figurativo, sino tu sanctísimo cuerpo y 
sangre, para alegrará todos los fieles con el sagrado 
convite, embriagándolos con el cáliz de la salud : en el 
cual están todos losdeleites del paraíso, y comen con 
nosotros los sanctos ángeles, aunque con mayor sua- 
vidad. d 

¡Oh cuán grande y venerable es el oficio de los sacer- 
dotes, á los cuales es otorgado consagrar al Señor de la 
Majestad con palabras sanctas , y bendecirlo con sus la- 
bios, y tenerlo en sus manos, recibirlo con su propria 
boca , y mostrarlo á otros! 

¡Oh cuán limpias deben estar aquellas manos, cuán 
pura la boca, cuán sancto el cuerpo, cuán sin mancilla 
el corazon del sacerdote, donde tantas veces entra el 
hacedor de la pureza! De la boca del sacerdote no debe 
salir palabra que no sea sancta y honesta, pues tan con- 
tinuamente recibe el sacramento de Cristo. Sus ojos har 
de ser simples y castos , pues miran el cuerpo de Cristo. 
Las manos han de ser puras y levantadas al cielo por 
oracion, pues suelen tocar al Criador del cielo y dela 
tierra. A los sacerdotes especialmente se dice en la 
ley (a) : Sed sanctos, que yo, vuestro Señor y vuestro 
Dios, sancto soy. 

,¡0h Dios todo poderoso, ayúdenos tu gracia para que 
los que recibimos el oficio sacerdotal, podamos digna Y 
devotamente servirte con buena conciencia en toda pu— 
reza! Y si no podemos conversar en tanta innocencia 
de vida como debemos , otórganos llorar dignamente 
los males que habemos hecho ; porque podamos de aqut 

(a) Levit. 14. 
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adelante servirte con mayor fervor en espíritu de hu- 
mildad y propósito de buena voluntad. 


CAPITULO XII. 
Débese aparejar con grandísima diligencia el que ha de recibir 
á Cristo. 

Yo soy amador de pureza, y dador de toda sanctidad; 
yo busco el corazon puro, y allí es el lugar de mi des- 
canso. Aparéjame un palacio grande, bien aderezado, y 
haré contigo la pascua con mis discípulos. Si quieres que 
venga á tí, y me quede contigo, limpia de tí la vieja le- 
vadura, y limpia la morada de tu corazon; desecha de 
tí todo el mundo, y todo el ruido de los vicios. Asién— 
tate como pájaro solitario en el tejado, y piensa tus pe- 
cados en amargura de tu ánima. Cualquier persona que 
ama á otra, apareja buen lugar y muy aderezado para 
recibirla. Porque en esto se conosce el amor del que 
hospeda al amado. 

Mas sábete que no puedes cumplir este aparejo con el 
mérito de tus obras, aunque un año entero te apareja- 
ses y no tratases otra cosa en tu ánima; mas por sola mi 


piedad y gracia se permite llegar á mi mesa : comosi un 


pobre fuese llamado á la mesa de unrico, y no tuviese 
otra cosa para pagar el beneficio, sino humillándose , y 
agradescerlo. 

Haz lo que es en tí y con mucha diligencia, no por ma- 
nera de costumbre, ni por necesidad ; mas con temor, 
y reverencia, y amor, recibe el cuerpo del Señor Dios 
tuyo, que tiene por bien de venirá tí. Yo soy el que te 
llamé , y el que mandé quese hiciese así ; yo supliré lo 
que te falta, ven y recíbeme. Cuando yote doy gracia 
de devocion, da gracias á Dios, no porque eres digno, 
mas porque hubo misericordia de tí. 

Y si no tienes devocion, y te sientes muy seco, conti- 
núa la oracion, da gemidos, llama, y no ceses hasta que 
merezcas recibir una migaja, ó una gota de saludable 
gracia. Tú me has menesterá mí , Ue no yo á tí. No 
vienes tú á sanctificarme á mí; mas yo á sanctificarte y 
mejorarte. Tú vienes para que seas por mí sanctificado 
y unido conmigo, para que recibas nueva gracia, y de 
nuevo te enciendas para mejor perfeccion. No despre- 
cies esta gracia; apareja continuamente con toda dili- 
gencia tu corazou, y recibe dentro de tí tu amado. 

Y tambien conviene que te aparejes á la devocion y 
sosiego no solo ántes de la communion, mas que te con- 
serves y guardes en ella despues de recibido el sanctí- 
simo Sacramento. Ni se debe tener menor guarda des- 
pues, que el devoto aparejo primero; porque la buena 
guarda despues es muy mejor aparejo para alcanzar otra 
vez mayor gracia. Porque de aquí vieneá hacerse el 
hombre muy indispuesto, por desordenarse y derra- 
marse luego en los placeres exteriores. Guárdate de ha- 
blar mucho, y recógete á algun lugar secreto, y allí goza 
de tu Dios, pues tienes al que todoel mundo no te puede 
quitar, yo soy á quien del todo te debes dar. De manera 
que ya no vivas mas entí, sinoen mí, sin ningun cuidado. 


CAPITULO XUL. 


Cómo el ánima devota con todo su corazon debe desear la union 
de Cristo en el satramento. 

Señor, ¿quién me dará que te hallesolo, y te abra mi 

corazon, y te goce como mi ánima desea, y que ya nin- 

guno me desprecie, ni criatura alguna me mueva; mas 
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tú solo me hables, y yo á tí, como suele amar el amado á 
su amado, y conversar un amigo con otro? Esto ruego, 
y esto deseo : que sea unidotodo á tí, y aparte ya mi co- 
razon de todo lo criado, y que por la sagrada Commu- 
nión, y por la frecuencia del celebrar, aprehenda mas á 
gustar cosas celestiales y eternas. ¡Oh Señor Dios mio! 
¿cuándo estaré todo unido contigo, y absorto en tí, y 
del todo olvidado de mí, y que túseas en mí, y yo, Se- 
ñor, en tí, y que así estemos juntos en uno? 

Verdaderamente tú eres miamado, escogido en mu- 
chos millares, con el cual desea morar mi ánima todos 
los dias de su vida. Verdaderamente tú eres muy pací- 
fico, en tí está la summapaz y la verdadera holganza; 
fuera detí todo es trabajo, y dolor, y miseria infinita. Ver- 
daderamente tú eres Dios escondido, y tu consejo no es 
con los malos; mas con los humildes y sencillos es tu 
habla. ¡Oh Señor, cuán suave es tu espíritu, que tienes 
por bien para mostrar tu dulzura de mantener tus hijos 
del pan suavísimo que desciende del cielo! Verdadera- 
mente no hay otra nacion tan grande que tenga sus dio- 
ses tan cerca de sí, como tú, Dios nuestro, estás cerca 
de tus fieles, á los cuales te das para que te coman, y 
gocen con gozo continuo, y para que levanten su cora- 
zon en el cielo. 

¿Qué gente hay alguna nobilísima , como es el pueblo 
cristiano, ó qué criatura hay debajo del cielo tan amada 
como el ánima devota, á la cual entra Dios á apascentar 
de su gloriosa carne? ¡Oh inexplicable gracia! Oh mara- 
villosa bondad! Oh amor sin medida, dado singular 
mente al hombre! ¿Qué daré yo al Señor por esta gracia 
y caridad tan grande? No hay cosa mas agradable que le 
pueda yo dar que es mi corazon todo entero, para que se 
junte á él entrañablemente. Entónces se alegrarán todas 
mis 'entrañas, cuando mi ánima fuere unida perfecta- 
mente á Dios. Entónces me dirá él : Si tú quieres estar 
conmigo, yo quiero estar contigo. Y yo le responderé: 
Señor, ten por bien de quedarte conmigo, que yo de 
buena voluntad quiero estar contigo. Esto estodo mi de- 
seo , que mi corazon esté unido contigo. 


CAPITULO XIV. 


Del encendido deseo de algunos devotos á la sagrada Communion 
del cuerpo de Cristo. 

¡Oh Señor, cuán grande es la multitud de tu dulzura, 
que tienes escondida para los que tetemen (a)! Cuando 
me acuerdo de algunos devotos á tu sacramento, que 
llegan á él con gran devocion y afecto, quedo muy con- 
fuso y avergonzado en mí, que llego tan frio y tan tibio 
á tu altar, y ¿la mesa de la sagrada Communion , y me 
hallo tan seco y sin dulzura de corazon, y que no estoy 
enteramente encendido ante tí, Diosmio, ni soy llevado 
ni aficionado del vivo amor, como fuéron muchos de- 
votos, los cuales del gran deseo de la communion, y del 
amor que sentian en el corazon, no pudieron detener las 
lágrimas, mas con la boca del corazon y del cuerpo sus- 
piraban con todas sus entrañas á tí, Señor y Dios mio, 
fuente viva, no pudiendo templar ni hartar su hambre 
de otra manera, sino recibiendo tu cuerpo con toda ale- 
gría y deseo espiritual. 

¡Oh verdadera y ardiente fe la de aquestos! la cual 
es manifiesta prueba de tu sagrada presencia. Porque 
estos verdaderamente conoscen á su Señor en el partir 

(a) Psal. 30 
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del pan; pues su corazon arde en ellos tan vivamente, 
porque Jesus anda con ellos. ¡ Oh cuan léjos está de mí 
muchas vecestalafeccion y devoción, ytan grandeamor 
y fervor! 

Séme piadoso, buen Jesus, dulce y benigno. Otorga 
á este tu pobre mendigo, siquiera alguna vez, sentir en 
la sagrada Communion una poca de afeccion entrañable 
de tu amor; porque mi fe se haga mas fuerte, y la es- 
peranza en tu bondad crezca, y la caridad ya encendida 
perfectamente con la experiencia del manná celestial, 
hunca desmaye ni cese. 

Por cierto , Señor, poderosa es tu misericordia para 
concederme esta gracia tan deseada, y visitarme muy 
piadosamente en espíritu de abrasado amor, cuando tú, 
Señor, tuvieres por bien de hacerme esta merced. Y 
aunque yo no estoy con tan encendido deseo como tus 
especiales devotos , no dejo yo, mediante tu gracia, de 
desear tener aquellos sus grandes y encendidos deseos, 
rogando á tu Majestad me hagas particionero de todos 
tus fervientes amadores, y me cuentes en su sancta 
compañía. 


CAPITULO XV. 


La gracia de la devocion con la humildad y propria renunciacion 
se alcanza. 

Conviénete buscar con diligencia la gracia de la de- 
vocign, pedirla sin cesar, esperarla con paciencia y 
buena confianza, recibirla con alegría, guardarla hú- 
milmente; obrar diligentemente con ella, y enco- 
mendar á Dios el tiempo y la manera de la soberana 
visitacion hasta que venga. Debes humillarte, especial- 
mente cuando poca ó ninguna devocion sientes de den- 
tro; mas no te caigas dei todo, ni te entristezcas dema- 
sladamente. Dios da muchas veces en un momento lo 
que negó en largo tiempo. Tambien da algunas veces 
en fin de la oracion lo que al principio dilató de dar. 

Si la gracia de continuo nos fuese dada y otorgada 
siempre á nuestro querer, no la podria bien sufrir el 
hombre flaco. Por eso en buena esperanza y humilde 
paciencia se debe esperar la gracia de la devocion. Y 
cuando no te es otorgada, ó te fuere quitada secreta 
mente, echa la culpa á tí y á tus pecados. 

Algunas veces pequeña cosa es la que impide la gra- 
cia y la esconde (si poco se debe decir, y no mucho, lo 
que tanto bien estorba). Mas si perfectamente vencieres 
lo que estorba, sea poco ó sea mucho, tendrás lo que 
pediste. ¡ 

Luego que te dieres á Dios de todo tu corazon, y no 
buscares esto ni aquello por tu querer, mas de todo te 
pusieres en él, hallarte has unido y sosegado ; porque 
no habrá cosa que tan bien te sepa como el buen conten- 
tamiento de la divina bondad. 

Pues cualquiera que levantare su intencion á Dios 
con sencillo corazon, y se despojare de todo amor ó des- 
amor desordenado de cualquiera cosa criada, estará muy 
dispuesto y digno á recibir la divina gracia, y el don de 
la devocion ; porque nuestro Señor da su bendicion donde 
halla vasos vacíos. Y cuanto mas perfectamente alguno 
renunciare las cosas bajas, y fuere muerto á sí mismo 
por el proprio desprecio, tanto mas presto viene la gra- 
cia, y mas copiosamente entra, y mas alto levanta el 
Corazon ya libre. 

Entónces verá, y abundará, y maravillarse ha , y en- 
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sancharse ha su corazon en sí mismo; porque la mano 
del Señor es con él, y él se puso del todo en su mano 
para siempre. Desta manera será bendito el hombre que 
busca á Dios en todo su corazon, y no ha recibido su 
ánima en vano. Este, cuando recibe la sagrada Commu- 
nion, meresce la singular gracia de la divina union; 
porque no mira á su propriadevocion y consolación, mas 
á la gloria y honra de Dios. 


CAPITULO XVI. 


Cómo se han de manifestar á Cristo nuestras necesidades, 
y pedirle su gracia. 

¡Oh dulcísimo y muy amado Señor, á quien yo deseo 
agorarecibirdevotamente! tú sabes mi enfermedad, yla 
necesidad que padezco, y en cuántos males y vicios estoy 
caido, cuántas veces soy agravado, tentado, y ensucia- 
do. A tí vengopor remedio, á tí demando consolacion 
yalivio. A tí, Señor, que sabes todas las:cosas, hablo, á 
quien son manifiestos todos los secretos de mi corazon, 
y que solo me puedes consolar y perfectamente ayudar. 
Tú sabes mejor queninguno lo que me falta, cuán pobre 
soy en virtudes. Veisme aquí delante de tí, pobre y des- 
nudo, pidiendo gracia y misericordia. 

Harta, Señor, á este tu hambriento mendigo, en- 
ciende mi frialdad con el fuego de tu amor, alumbra mi 
ceguedad con la claridad de tu presencia : vuélveme 
todo lo terreno en amargura, todo lo contrario y pesado 
en paciencia, todo lo criado en menosprecio y olvido. 
Levanta, Señor, mi corazon á tí en el cielo, y no me de- 
jes vaguear por la tierra. Tú solo, Señor, desde agora me 
seas dulce para siempre , que tú solo eres mi manjar, mi 
amor, mi gozo, mi dulzura, y todo mi bien. 

¡Oh si me encendieses del todo en tu presencia , y me 
abrasases y mudases en tí, para que sea hecho un es- 
píritu contigo por la gracia de la union interior, y por 
derretimiento de tu abrasado amor! No me consientas, 
Señor, partirme de tí ayuno y seco; mas obra conmigo 
piadosamente , como lo has hecho muchas veces mara- 
villosamente con tus sanctos. ¿Qué maravilla si todo ya 
estuviese hecho fuego por tí, y desfalleciese en mí, pues 
tú eres fuego que siempre arde y nunca cesa, amor que 
limpia los corazones y alumbra los entendimientos? 


CAPITULO XVII. 


Del abrasado amor y del grande afecto de recibir á Cristo. 
Oracion para ántes de recibirle. 


¡Oh Señor! con summadevocion, con abrasado amor, 
con todo mi afecto te deseo yo recibir, como muchos 
sanctos y devotas personas te desearon en la commu- 
nion, que te agradaron muy mucho en la sanctidad de 
su vida, y tuvieron devocion ardentísima. ¡Oh Dios 
mio, amor eterno, todo mi bien , bienaventuranza que 
nunca se acaba ! yo te deseo recibir con muy mayor de- 
seo, y muy mas digna reverencia que ninguno de los 
sanctos jamas tuvo ni pudo sentir. 

Y aunque yo Sea indigno de tener todos aquellos sen— 
timientos devotos, mas ofrézcote yo todo el amor de mi 
corazon muy graciosamente, como si todos aquellos in— 
flamados deseos yo solo tuviese; y aun cuanto puede el 
ánima piadosa concebir y desear, todo te lo doy y ofrezco 
con humildísima reverencia y con entrañable fervor. 

No deseo guardar cosa para mí, sino sacrificarme á 
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mí, y á todas mis cosas á ti de muy buen corazon y vo- 
luntad. Señor Dios, Criador mio, Redemptor mio, con 
tal afecto , reverencia, y loor y honor, con tal agrades- 
cimiento, dignidad y amor, con tal fe, esperanza y 
puridad te deseo recibir hoy , como te recibió y deseó 
tu sanctísima Madre la gloriosa Virgen María, cuando 
al ángel que le dijo el misterio de la Encarnacion , con 
humilde devocion respondió (a) : Hé aquí la sierva del 
Señor, hágase en mí segun tu palabra. Y como el ben- 
dito mensajero tuyo, excelentísimo entre todos los sanc- 
tos , Juan Baptista , en tu presencia, lleno de alegría se 
gozó con gozo de Espíritu Sancto, estando aun en las 
entrañas de su madre; y despues, mirándote cuando an- 
dabas entre los hombres, con mucha humildad y devocion 
decia (b) : El amigo del esposo que está con él y le oye, 
alégrase con gozo por la voz del esposo. Pues así, Señor, 
yo deseo ser inflamado de grandes y sagrados deseos, y 
presentarme á tí de todo corazon. 

Por eso, Señor, yo te doy y ofrezco á tí los excesivos 
gozos detodos los devotos corazones, las vivísimas afec- 
ciones , los excesos mentales, las soberanas iluminacio- 
nes, las celestiales visiones, con todas las virtudes y 
loores celebradas, y que se pueden celebrar por toda 
criatura en el cielo y en la tierra, por mí y por todos mis 
encomendados , para que seas por todos dignamente 
loado , y para siempre glorificado. Señor Dios mio, re- 
cibe mis votos y deseos de darte infinito loor y cumplida 
bendicion; los cuales justísimamente son debidossegun 
la multitud de tu inefable grandeza. 

Esto te ofrezco hoy, y te deseo ofrescer cada dia y ca- 
da momento, y convido y ruego con todo mi afecto á to- 
dos los espíritus celestiales , y á todos tus fieles, que te 
alaben y te dén gracias juntamente conmigo. Alábente, 
Señor, todos los pueblos, y las generaciones y lenguas, 
y magnifiquen tu dulcísimo y sancto nombre con grande 
alegría é inflamada devocion. Merezcan, Señor, hallar 
gracia y misericordia cerca de tí todos los que devota- 
mente celebran tu sanctísimo Sacramento, y con entera 
fe lo reciben, y cuando hubieren gozado de la devocion 
y union deseada, y fueren maravillosamente consolados 
y recreados, y se partieren de la mesa celestial, yo les 
ruego que se acuerden de mí, pobre pecador. 


CAPITULO XVII. 


No sea el hombre curioso escudriñador del sacramento, sino 
humilde imitador de Cristo, humillando su sentido á la sa- 
grada fe. 


Mira que te guardes mucho de escudriñar inútil y cu- 
riosamente este profundísimo sacramento, si no quieres 
ser sumido en el abismo de las dudas. El que es escu- 
driñador de la Majestad, será ofuscado y confundido de 
la gloria (a). Más puede obrar Dios, que el hombre en- 
tender; pero permitida es la piadosa y humilde pesquisa 

(a) Luc. 4. (5) Joan. 3. (a) Prov. 2. 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 
de la verdad, que está siempre aparejada á ser enseña- - 


da, y estudia de andar por las sanas sentencias de los 
padres. 

Bienaventurada la simpleza que deja las cuestiones 
dificultosas, y va porel camino llano y firme de los man- 
damientos de Dios. Muchos perdieron la devocion que- 


riendo escudriñar cosas altas. Fe te demandan y buena 


vida, no alteza de entendimiento, ni profundidad de 
los misterios de Dios. Si no entiendes ni alcanza tu rudo 
entendimiento y ingenio las cosas que están debajo de 
tí, dime, ¿cómo quieres entender lo que está sobre tí? 
Subjéctate á Dios, y humilla tu entendimiento á la fe, 
y darte ha lumbre de ciencia, segun te fuere útil y ne- 
cesario. 

Algunos son gravemente tentados de la fe del sacra- 
mento, y esto no se ha de imputar á ellos, sino al ene- 
migo. No cuides ni disputes con tus pensamientos, ni 
respondas á las dubdas que el diablo te pone. Cree á las 
palabras de Dios, cree á sus sanctos y ásus profetas, y 
huirá de tí el enemigo. Muchas veces aprovecha al sier— 
vo de Dios que sufra estas cosas, porque el demonio no 
tienta á los infieles y pecadores, porque ya los posee se- 
guramente; mas tienta y atormenta en diversas maneras 
á los fieles y devotos. 

Pues anda con sencilla y cierta fe, y llega al sanctí- 
simo Sacramento con humilde reverencia; y lo que no 
puedes entender, encomiéndalo seguramente á Diók to- 
dopoderoso. Dios no teengaña. El que secree ási mismo 
demasiadamente, es engañado. Dios con los sencillos 
anda, y se descubre á los humildes, y da entendimiento 
á los pequeños, abre el sentido á los puros pensamien— 
tos, y esconde la gracia á los curiosos y soberbios. 


La razon humana flaca es y engañarse puede ; mas la 


fe verdadera no puede ser engañada. Toda razon natu- 
ral debe seguir á la fe, y no ir delante della, ni que- 
brarla. Porque la fe y el amor aquí muestran mucho su 
excelencia, y obran secretamente en este sanctísimo y 
excelentísimo Sacramento. Dios eterno é inmenso, y 
de potencia infinita, hace grandes cosas, que no se pue- 
den escudriñar en el cielo ni en la tierra, y no hay que 
pesquisar de sus maravillosas obras. Y si tales fuesen 
las obras de Dios que fácilmente por humana razon se 
pudiesen entender, no se dirian ser maravillosas ni 
inefables. 

* A gloria de Jesucristo nuestro Señor, hace fin el 
presente tratado intitulado : Contemptus mundi, agora 
nuevamente traducido enromance, pormuy mejor y mas 
apacible estilo. 


* Con estas palabras concluye su traduccion el V. P. 
M. Fr. Luis de Granada , del órden de Sancto Domingo. 


Esta nota se halla en la edicion de Madrid, del año 
de 1753. 
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VIDA 
DE FRAY BARTOLOME DE LOS MARTIRES, 


DEL ÓRDEN DE SANCTO DOMINGO 


Arzobispo y señor de Braga, en el reino de Portugal. 


POR EL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA, DE LA MISMA ORDEN. 


Declara en ella cómo sin demasiado aparato y grande familia 


podrá un prelado acabar todo lo que pertenesce á su oficio, teniendo 


todas las partes que se requieren; que son virtud, prudencia, diligencia en los negocios, y largueza en las limosnas. 


CAPITULO PRIMERO. 


Del nascimiento, vida y ejercicios del Illmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Bar- 
tolomé de los Mártires, hasta que fué electo arzobispo de la 
sancta iglesia de Braga. 

Como los cielos están siempre en continuo movimien- 
to, así paresce que las cosas de la vida humana ruedan 
tambien con ellos, pues vemos nunca permanescer en 
un mismo sér. Lo cual señaladamente se paresce en las 
vidas de los cristianos que agora viven, si las compara- 
mos con las de los que al principio del Evangelio prece- 
dieron. De los cuales escribe Sant Lúcas (a), que siendo 
tantos y de tan diferentes estados, tenian todos un co- 
razon y un ánima en Dios. Y en esto verémos cuánto han 
desdicho las costumbres de la cristiandad presente, de 
aquella que entónces floresció. 

Lo mismo en parte se podria verificar en los estados 
de los sacerdotes y de todas las dignidades eclesiásticas, 
y muy mas particularmente en los prelados, los cuales 
si se compararen con los Ciprianos, Au gustinos, Ambro- 
slos, Gregorios y otros tales, verémos claramente la di- 
ferencia que han causado los tiempos entre los unos y 
los otros. Entónces florescia la observancia de aquel cá- 
non del concilio Cartaginense cuarto, donde se manda 
que el obispo tenga una pobre casa y pobres alhajas para 
su servicio; y verémos cuánto ha prevalescido la cos- 
tumbre y mudanza de los tiempos; pues aquel cánon ya 
está olvidado por la costumbre que en contrario hay. Y 
la razon que para esto se puede dar es la variedad de los 
tiempos presentes, que pide esta autoridad y aparatos 
que vemos agora, para acabar muchas cosas que sin ella 
no se acabarian, por la malicia de los tiempos y soberbia 
de los hombres; que si no es con este linaje de autoridad, 
no se quieren subjectar ni obedescer. 

Bien veo que no caresce esto de fundamento y Tazon; 
mas como en las otras cosas, así en esta se debe tener 
respecto á aquella commun sentencia, nequid nimis; 
porque medio tienen las cosas, el cual abraza la virtud, 
desechando los extremos por viciosos. Para que vean 
nuestros tiempos (á quien echamos la culpa de nuestros 

(a) Act. 4. 


defectos), que sin tanto resplandor y aparato, no faltan- 
do la virtud, se puede muy bien gobernar la Iglesia, 
propondré aquí un ejemplo muy notorio de nuestra edad. 

Se verá claramente cómo este prelado, cuya vida es- 
cribimos, pudo gloriosamente gobernar sus iglesias, y 
acabar cosas que ninguno de sus antecesores, aunque 
algunos fuéron hijos de reyes, pudieron acabar, sin ayu- 
darse para eso, ni de la nobleza del linaje, que suele 
poder mucho en estas cosas, ni deste resplandor ni auto- 
ridad temporal. Servirá esta historia para los que fueren 
celosos de la salvacion de sus almas y de sus ovejas. Re- 
ciban este desengaño, y tengan este ejemplo que imitar; 
y los que no lo hicieren, no tengan con quien honesta- 
mente excusarse. 

Aunque sin este ejemplo debria bastar la autoridad 
de la sancta Escriptura, donde nuestro Señor por el pro- 
feta Ecequiel reprehende el aparato de los prelados, dán- 
doles en rostro, diciendo (») que im peraban con autori- 
dad y con potencia; y si esto era inconveniente en aque- 
lla ley que con el resplandor de las riquezas del templo 
pretendia mover á reverencia los corazones carnales de 
aquellos hombres , ¿cuánto mas lo será en la nuestra, 
que, como escribe Sant Hierónimo, fundó Cristo pobre, 
y sus apóstoles pobres, y los sucesores dellos otros tales? 
Lo cual entendia muy bien nuestro religiosísimo Arzo- 
bispo, el cual en el concilio Tridentino propuso en aquel 


mo - 


sacro senado esta querella, señalando los prelados de , 


cierta nacion, los cuales venían mas como grandes seño- 
res del mundo, que como ministros de Cristo; y lo que 
aquí propuso con palabras, guardó todos los veinte y tres 
años gobernando su iglesia. Mas ya es tiempo que entre- 
mos en Su vida, y veamos cómo vino á esta dignidad, y 
cómo vivió, y cómo enseñó, y cómo se conosció, y cómo 
despues viéndose cargado de años se descargó deste ofi- 
cio, y (como él decia) quitó de sí esta barra de hierro 
que grandemente le atormentaba. 

Comenzando por lo quese suele escribir por los princi- 
pios, fué este insigne prelado de la ciudad de Lisboa, hijo 
de honestos padres, no ricos, sino de humilde fortuna £ 

(b) Ezech. 34. 
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para que por aquí se vea cuánto puede la gracia que así 
Jevanta y ennoblece la naturaleza. Siendo pues ya de edad 
competente, determinó de hurtar el cuerpo á los peligros 
y lazos del mundo, entrando en la religion de nuestro 
Padre Sancto Domingo, el año de 1527, en el convento 
de Sancto Domingo de Lisboa. Y despues de los ejerci- 
cios de su noviciado, hizo profesion á 20 de noviembre 
de 1529, siendo general el maestro de la órden Fr. Fran- 
cisco Ferrariense. Estudió con tanta diligencia sus artes 
y teología, que de allí á algunos dias le asignaron por 
lector en el insigne monasterio de Nuestra Señora de 
la Victoria, que por otro nombre se llama de la Batalla, 
donde leyó muchos años teología; y así se hizo muy con- 
sumado teólogo, y recibió el grado de maestro en teolo- 


gía el año de 1551, en el Capítulo general que la Orden : 


celebró en Salamanca. Aprendió latinidad de once años, 
y entró en la Orden de trece á catorce : de manera que 
fué dos años novicio. 

Mas tornando al propósito, en aquel tiempo en que se 
ocupaba en el estudio de la teología escolástica, hurtaba 
el tiempo que podia para el estudio de la teología místi- 
ca (quesealcanza con devotas oraciones y meditaciones), 
leyendo tambien los teólogos que della trataron; como 
Sant Dionisio, Sant Buenaventura, Sant Bernardo, Ger— 
son, y otros tales; de los cuales, como solícita abeja, re- 
cogía las flores de las sentencias mas dulces y devotas 
que en ellos hallaba, de que recopiló un tratado breve 
que él traia siempre consigo; despues de acrescentado, 
se imprimió debajo deste título : Compendio de la vida 
espiritual. 

Y como él escribia esto, no para sacar á luz, sino para 
sí solo, no procuró entónces tanto poner las cosas por ór- 
den, cuanto recoger allí todos los buenos bocados que 
hallaba, con que él despertase su devocion. Mas venido 
este tratado á mis manos de otras personas virtuosas, pa- 
recióme que debia imprimirse y salir á luz, para que sir- 
viese á la utilidad de muchos lo que este Padre habia 
hecho para sí solo. 

Deste monasterio de la Batalla le mandaron ir á Evora, 
á leer teología á Don Antonio, hijo del serenísimo infante 
Don Luis. Y aquí se ofresce ocasion de declarar el valor y 
entereza de su virtud , porque siendo levantado el dicho 
Don Antonio por rey en aquella tierra, y siendo el arzo- 
bispo requerido y persuadido del pueblo, para que se 
conformase con ellos, nunca el amor que tenia á su dis— 
cípulo, ni el alboroto ni persecución del pueblo, fuéron 
parte para moverle un punto de entereza de la justicia 
debida á la majestad del rey Don Felipe, nuestro señer; 
por donde le fué necesario ausentarse del furor del pue— 
blo, y acogerse á Galicia hasta que esta tempestad se 
acabase. 

Despues de esta:lectura, fué electo por prior del con- 
vento de Benfica, muy contra su voluntad, aunque la 
casa era muy aparejada para su devocion y espíritu, y 
para pegar el fuego que en su pecho ardia, á los súbditos 
que allí vivian. Y porque no se divirtiesen los nuevos 
súbditos saliendo á otras partes á estudiar las artes, él 
mismo, á cabo de tantos años de lector de teología , les 
leyó un curso de artes; y á vueltas deste estudio de las 
letras, trataba con gran diligencia de ocupar los religio- 
sos en ejercicios de oracion, y diversas mortificaciones; 
á los cuales entre otras cosas, decia : Hermanos, ya no 
os tengo de decir que traigais los ojós bajos, y los brazos 
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recogidos, y el paso sosegado, y la habla baja y rellena: 
sino que os deis mucho á la oracion; porque si así lo mi- 
ciéredes , como ella tiene virtud para componer el hom- 
bre interior, así la tiene para componer el exterior; y 
esta es la verdadera composicion, que procede de lo in- 
teriordel ánima, y que dura mas; pero sin oracion esotra 
composicion es postiza y fingida, y como máscara, que 
como no tiene raices luego se cae, y suelta en,risas, y 
parlerías, y cosas desta calidad. Desta manera el siervo 
de Dios gobernó aquel monasterio todo el tiempo que 
tuvo cargo dél. 

Morando en esta ciudad de Lisboa tuvo communica- 


_cion con algunas personas espirituales; y platicando di- 


versas veces con ellas, aprovechó mas en el estudio de 
la mística teología, á la cual era muy aficionado; y lo 
que él habia aprehendido en las escuelas de los efectos y 
virtud de la gracia, y de la caridad , y de la devocion y 
alegría espiritual, veíalo platicado por experiencia en 
estas personas. Y no es esto cosa nueva, ni de poco fruc- 
to; porque otros excelentes y humildes teólogos suelen 
aprovechar mucho en el conoscimiento de Dios y de la 
verdadera teología tratando con personas espirituales. 
Porque en las ánimas y vida destas hallaban y veian ve 
rificado y declarado mas perfectamente lo que ellos ha- 
bian estudiado y leido; lo cual es muy conforme á el 
estilo de nuestro Señor, que toma por instrumentos 
las personas mas humildes , para confundir y enseñar las 
almas. 

Por donde á los que desean aprovechar en esta divina 
teología, convendria que así como los que han estudiado 


medicina, andan con un médico famoso para estudiar la | 
«práctica della; asíá los teólogos escolásticos, acabados 


sus estudios, sería muy provechoso tratar familiarmente 
con personas espirituales, para ver, platicando con ellos, 
lo que ellos estudian en los libros : para que juntamente 


con la ciencia, tengan tambien gusto y experiencia de 


las cosas de Dios , que es proprio de la mística teología, 
la cual gustando con la voluntad cuán suave y amable 
es Dios, enseña á el entendimiento estas perfecciones | 
mismas divinas, conforme á lo que dice el Profeta (c) : ' 
Gustate , et videte quoniam suavis est Dominus; donde | 
primero dice : Gustad , y despues ved : para que se en— ( 
tienda que del gusto de la voluntad se sigue el conosci- ' 
miento del entendimiento , que es proprio desta mística 
teología. i | 


CAPITULO ll. 
De como fué electo en arzobispo de Braga, 


En este tiempo, gobernando este reino de Portugal | 
la serenísima y cristianísima reina Doña Catalina, mujer 
que fué del rey Don Juan el Tercero, vacó el arzobis- [ 
pado de Braga; y como ella era de tan extremada virtud 
y cristiandad , deseaba hallar una persona muy religiosa | 
para aquella iglesia, para que ella seguramente descar- 
gase su conciencia. En este tiempo un padre que confe-' 
saba á su Alteza, y tenia muy familiar conoscimiento! 
deste padre, le dió informacion de sus letras y virtud, y 
religion; y entre otras cosas le informó que puesto en| 
esta dignidad no habia de mudar nada del trato y humik= 
dad que en su Orden tenia, así en el tratamiento de su; 
persona, como de su casa y familia. | 

Y dando crédito sn Alteza á esta informacion, se deter-| 

(0) Psal. 33. 0 
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minó de nombrarlo para este cargo; pero ántes deste 
nombramiento fuéron tantos los opositores, y los fauto- 
res de otros , mayormente de los nobles, los cuales están 
persuadidos que todas las dignidades y honras se les de- 
ben por título de su nobleza, que fatigaron á su Alteza 
con tantas contradicciones y quejas , que cansada con es= 
tas cosas vino á decir: Plegue á Dios que miéntras yo go- 
bernare, todos los prelados deste reino sean inmortales, 
porque no me vea otra vez en otrotal conflicto como este. 
Mas con todo esto la cristianísima señora, fundada en 
temor de Dios, resistió con estas armas todos los golpes 
y contradicciones ; perseverando constantemente en lo 
que, segun Dios habia determinado. 


Y mandando llamar á este padre, siendo actualmente: 


prior de Benéfica, le declaró su determinacion. Y ale- 
gando él por su parte las razones que tenia para excusar- 
se de tan gran carga, propuso para ellas su insuficencia; 
massu Alteza le respondia que tenia otras informaciones 
de personas sin sospecha, diferentes de lo que él decia. 
A lo cual replicó él, diciendo que otras habia de quien 
se tenia mejores informaciones en los tiempos pasados; 
los cuales como se vieron puestos en dignidades, se mu- 
daron de lo que eran, y que á él podria acaescer lo mis- 
mo. Alo cual su Alteza, como sabia, respondió : Ellos 
no se mudaron, sino descubrieron lo que eran; mas el 
buen padre, ni con estas razones ni con otras se pudo in- 
clinar á lo que su Alteza mandaba. 

En este tiempo el padre provincial que entónces era 
de nuestra provincia, le llamó á capítulo despues de 
completas, y en presencia de todo el convento de Sancto 
Domingo, de Lisboa, despues de haberle hecho una plá- 
tica conforme al propósito, haciéndole postrar en tierra, 
je mandó en virtud de sancta obediencia, so pena de 
excommunion mayor, late sententice, que aceptase aquel 
nombramiento que su Alteza habia hecho en él. Entón- 
ces atemorizado con este tan riguroso mandamiento del 
prelado, que estaba en lugar de Dios, no disputando si 
podia ó no podia ponerle esta obediencia, hámilmente 
obedesció; y lo que no pudo acabar la Reina con toda su 
autoridad y razones , acabó la obediencia del superior : 
fiando en nuestro Señor que lo que aceptaba por este me- 
dio, él lo encaminaria á próspero fin. 

Y levantado en pié dijo estas palabras en presencia de 
todos : Yo soy tenido en esta provincia por hombre ami- 
go de mi parescer; en esto propongo agora de serlo, que 
en todo cuanto sea posible, y se compadezca con esta 
dignidad, no tengo de mudar la manera de vida que he 
tenido hasta aquí en la religion, así en el servicio y tra- 
tamiento de mi persona, como en todo lo que tocare á 
micasa y familia. Y vuelto á un crucifijo dijo con un efec- 
to de sancto : Cristo, no me desampares. 

Despues de consagrado, miéntras estuvo en Lisboa, 
tamas salió fuera á caballo , nunca se ocu pó en materia 
de dineros ni rentas, ocupado todo en lo que habia pro- 
puesto, en lo cual se conservó todo el tiempo que rigió 
aquella iglesia. Y pretendiendo el obispo de Sancto To- 
mé, y abad del monasterio de Libanes, fraile desta ór- 
den, y vecino suyo, persuadirle que se autorizase mas 
en la casa y familia, y acompañamiento de su persona; 
y poniéndome á mí por tercero para esto, ni él ni yo pu- 
dimos acabar con él lo que se le pedia, alegando el ejem- 
plo de Sant Martin, del cual se escribe, que entrando en 
el obispado procuró ser el mismo que era, conservando 
| T. XL. 


| 


| 
| 
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la misma humildad en el corazon, y la misma pobreza 
en el vestido : de tal manera cumplia con la dignidad de 
obispo, que no dejaba el propósito y estilo de monje. 

Luego que tomó la posesion del arzobispado, y vió la 
carga espiritual y temporal que sobre sí tenia, y la cuen- 
ta que habia de dar de tantas ánimas, y tantos negocios 
temporales que aquella prelacía tiene, por razon de la 
jurisdiccion temporal, que está annexa á ella , €ra tan 
grande la afliccion y angustia de su ánima, que los dias 
y las noches se le pasaban en llamar á nuestro Señor, y 
suplicarle abriese camino para descargarle de aquella 
barra de hierro tan pesada; y con esto se le ponia delante 
la cuenta tan estrecha que habia de dar de tantos milla- 
res de ánimas, y el temor de las penas del infierno; las 
cuales se le representaban tan al vivo, como si las viera 
con los ojos. Movido con estos temores escribió al Papa, 
dándole cuenta de su insuficiencia, y pidiéndole con 
grande instancia le descargase de aquella carga, protes- 
tando que todas las faltas que hiciese en aquel oficio car- 
gasen sobre su conciencia. 

Pero aunque eran estas sus diligencias y deseos, no 
poreso aflojaba en el cumplimiento de su ministerio, es- 
forzándose al trabajo, y pidiendo á nuestro Señor espí- 
ritu y fuerzas iguales á él.Y andando visitando, sentian 
los visitadores, que dormian en el mismo aposento (por 
ser estrecha la posada), que se levantaba de noche , y se 
ponia de rodillas en un canto dela cámara, y con muchas 
lágrimas y suspiros pedia á nuestro Señor ayuda para 
cumplir con aquella tan grande obligacion. 

Mas esto es poco para declarar las angustias y temores 
que su ánima padescia : y por acortar palabras, diré una 
cosa, que si no pasara por mí, no la creyera. Y fué así : que 
pocos meses despues que tomó la posesion del arzobis- 
pado, pasando yo por ellí, insistió conmigo con todas 
sus fuerzas que negociase con su Alteza le quitase aque- 
lla carga, encaresciéndome tanto las angustias que su 
ánima con ella padescia que llegó á decirme estas pala- 
bras : Yo no me ahorcaré, porque es ofensa de Dios; 
mas ya he llegado á sentir las angustias que padesce un 
hombre cuando se ahorca. De lo cual yo recibí tan gran- 
de pena y desconsolacion , por lo que tocaba á la honra 
de Dios y de nuestra órden, que no lo sabré explicar. 

Mas esto que yo ví y sentí, el suceso del gobierno des- 
te padre me ha declarado que fué una singular y admi- 
rable providencia de Dios, por los grandes bienes que 
deste temor se siguieron. Porque comoescogiendonues- 
tro Señor á Sant Pablo por ministro y instrumento para 
procurar la salvacion de las almas, le dió un tan entra= 
ñable amor y deseo de la salvacion dellas, que cobdicia- 
ba expenderse todo por causa de su remedio, hasta lle- 
gar á querer ser anatema de Cristo, redemptor nuestro, 
por la salud de sus hermanos; así en el ánima deste sier- 
vo suyo infundió este tan gran temor, para que lo que en 
el Apóstol obraba el amor, en este obrase este sancto te= 
mor, el cual tambien no carescia de amor; porque este 
es el estilo de aquella divina sabiduría, que dispone to- 
das las cosas suavemente; y esta la consecuencia y órden 
de sus obras; la cual proporciona siempre lascausas con- 
forme á los efectos que quiere producir; y así da gran- 
des fuerzasá los que han de hacer grandes cosas. 

Y no se maraville nadie de atribuir tanto á este temor . 
pués el bienaventurado Sant Hierónimo (a), despues 

(a) Tom. 1. lib. de Custodia Virgin. ad Eusth. 
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de haber contado aquella espantosa penitencia que hacia 
en el desierto, viene á concluir que el temor grande que 
habia concebido de las penas del infierno, le habia con- 
denado á aquella carcelería; aunque muy bien se en- 
tiende que ni en el un temor ni en el otro faltaba caridad 
y amor. 

Y este temor le fué, todo el tiempo que gobernó, una 
agudísima espuela, la cual le heria su corazon de tal 
manera, que de dia y de noche nunca descansaba ni 
perdia un punto de tiempo que no le emplease en su ofi- 
cio; era de tal modo, que ya no vivia en sí ni para sí, 
sino todo estaba transformado en el cuidado de lo que 
habia de hacer. 

Bien podia yo agora divertirme aquí, y Horar la con- 
dicion de nuestros tiempos, considerando cuán diferen- 
tes ojos tienen los hombres para saber mirar los oficios y 
dignidades eclesiásticas, viendo con cuánta sed y ham- 
bre se procuran estas sillas, las cuales este varon de 
Dios que tenia ojos para mirarlas, las aborrescia mas 
que la misma muerte, y con tanta ansia queria huir de- 
llas, con cuanta las procuran los que de tales ojos Ca- 
rescen. 

Pues volviendo á nuestro propósito, entendió el siervo 
de Dios la carga que sobre sí tenia; parecióle que á él 
decian, y que con él hablaban aquellas palabras de los 
proverbios de Salomon, que dicen así (b) : Hijo, si saliste 
por fiador de algun amigo tuyo, mira que estás enlazado 
y obligado con las palabras de tu boca. Por tanto haz lo 
que te digo, hijo mio, y trabaja por librarte ; porque has 
caido en las manos de tu prójimo; y por tanto discurre, 
date priesa, despierta á tu amigo, no dés sueño á tus ojos 
ni te descuides; trabaja por librarte, como la cabra mon- 
tés de la mano del que la tiene, y como el ave del lazo 
del cazador. Paresce que estas palabras inspiró Dios á 


este siervo suyo, segun el cuidado y diligencia que de dia! 


y de noche tenia en procurar el bien de sus ovejas. 

Este era todo su cuidado, este su ulicio , este su man- 
jar, como dijo el Salvador (c). Esto era lo que velando y 
durmiendo traia siempre ante los ojos, trabajando en 
esta viña del Señor, de tal manera que se hallase des- 
cargado el dia de la cuenta ante el padre de familias, y 
merescedor de la paga prometida. Y con tanta ansia 
entendia en este negocio , que podia decir con el Pro- 
feta (2) que ni entraria en la morada de su casa, ni se 
acostaria en su cama, ni daria sueño reposado ásus ojos, 
ni descanso á los dias de su vida, hasta hallar lugar para 
el Señor, y morada para el Dios de Jacob : el cual mora 
en las almas puras y limpias. Estose verá claro en la vida 
y proceso deste solícito y vigilante pastor. 

Entrando ya pues nuestro buen pastor por las puertas 
de la obediencia en este aprisco, la primera cosa que hizo 
fué mirar el dechado que habia de imitar, por ordenar 
conforme á él su vida, porque en esto se acierta todo, ó 
se yerra todo lo que adelante se ha de hacer. Y para esto 
desviando los ojos de nuestros tiempos , púsolos en los 
de aquellos antiguos padres de gloriosa memoria , de 
quien arriba hicimos mencion (cuya sanctidad y vida 
está ya porel commun consentimiento de la Iglesia apro- 
bada), á los cuales con todas sus fuerzas procuró imitar. 
Y salió tan perfectamente con ello, que decia muchas 
veces el muy ilustre señor Don Fernando Martinez, que 
tué por embajador del rey dé Portugal al concilio de 

(0) Proy. 6. (c) Joan. 4. (d) Psal. 151. 
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Trento, y trató muy familiarmente con él: Yo no sé cómo 
vivian Sant Agustin y Sant Ambrosio, y los otros sanctos 
obispos ; mas no sé qué mas harian, ni de qué otra ma- 
nera vivieran , de como este padre vive. 

Este ejemplo con otros tales de nuestra edad, de que 
aquí no hago expresa mencion, bastantemente nos de- 
claran que aun en estos tiempos, donde las cosas de la 
virtud están tan caidas, es posible imitar aquellos sanc- 
tos pontífices que en los tiempos pasados florescieron. 

Y para mayor cumplimiento , la primera cosa que él 
hizo fué sacar del Pastoral de Sant Gregorio, y de los 
otros sanctos pontífices , la manera de vida que los imi- 
tadores dellos han de seguir, para lo cual recopiló un 
tratado, que llamó: Stimulus pastorum, en el cual 
trata muy en-particular de las virtudes proprias del obis- 
po. Esto es, de su doctrina, de sus limosnas, de su fa- 
milia y casa, y otras cosas semejantes ; el cual tratado 
dejó en poder del ilustrísimo cardenal Borromeo, y dél 
vino á mis manos, y yo, vista la utilidad y importancia 
del libro, sin licencia del autor le hice imprimir. 


CAPITULO Il. 


De la sobriedad , modestia y humilde tratamiento de su casa, 

persona y familia. 

Descendiendo pues en particular á la vida de nuestro 
pastor , en la primera parte desta historia tratarémos de 
las virtudes principales que en él resplandescieron, y en 
la segunda, del cuidado y diligencia con que ejercitó su 
oficio pastoral. Acordándose pues primeramente de 
aquellas palabras del Eclesiástico (a), quedice : Trabaja 
por restaurar y remediar á tu prójimo; mas mira que de 
tal manera procures la salud ajena, que no pierdas la 
tuya. Asimismo consideraba aquel saludable consejo que 
el Apóstol escribió á su discípulo Timoteo, diciéndo- 
le (b) : Mira por tí, y porel oficio que tienes de dar doc- 
trina, porque desta manera salvarás tu ánima, y las de 
aquellos que te oyeren. 

Donde es de notar que primero dice que mire por sí, 
y despues por el oficio que tiene, porque de lo primero 
se sigue lo segundo; porque el que está ya medrado y 
aprovechado en sí, fácilmente podrá aprovechar á otros. 
Lo cual es imitar la órden que vemos en las plantas, que 
primero se arraigan en la tierra y crescen, y despues de 
crescidas dan fructo, y no ántes. Contra lo cual hacen 
los que quieren aprovechar á los otros, no estando ellos 
aprovechados en sí, y quieren ser primero maestros, sin 
haber sido buenos discípulos, y limpiar las conciencias 
ajenas, teniendo mancilladas las suyas: siendo verdad 
lo que el mismo Eclesiástico dice (c) : 4b ¿mmñundo quid 
mundabitur? Y por ser muchos los que caen en este 
yerro , dice el bienaventurado Sant Bernardo (d) que te- 
nemos hoy en la Iglesia muchas conchas, que primero 
quieren derramar , que recoger en sí lo que despues ha- 
yan de derramar. 

Considerando pues esto nuestro buen pastor, enten- 
dió que primero habia de reformar su vida y su casa que 
las ajenas ; por tanto determinó guardar lo que al prin- 
cipio habia prometido, que era conservar en su persona 
y en su casa la templanza y la modestia que él habia ¡e- 
nido en el monasterio; lo cual de tal manera cumplió, 
que ántes excedió la obra á lapromesa, que faltó. 

Porque su cama era como la que tenia en el monaste- 


(a) Ecel. 29. (5) 1. Tim. 4. (c) Ecel. 54. (4) D. Bern. serm, 18. 
in Cant, 
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rio, muy estrecha, con sus mantas de lana, y sin corti- 
nas , y sin otro algun aparato; ni en ella se vió Nunca sá- 
bana, si no fuese por dolencia, tampoco camisa de lino, 
sino de lana ; en toda su casa no habia una antepuerta, 
ni un paño de armas, ni cosa semejante, sino tan des- 
nuda como la celda de un pobre fraile. 

Pues la familia era tambien proporcionada con lo de- 
mas, que era lo que en ninguna manera se podia excu- 
sar; y esta húmilmente vestida, sin haber escudero en 
su casa, ni hombre de capa y espada, ni camarero que 
le vistiese Ó desnudase , porque él solo se vestia y des- 
nudaba , como lo usaba estando en su monasterio. 

La comida era una sola racion de vaca ó carnero; por- 
que el pescado se lo defendian los médicos por la mala 
disposicion de una pierna. Al vino echaba tanta agua, 
siendo hombre de edad, que mas parecia agua envina— 
da, que vino ; y si por caso le ponian algun manjar mas 
exquisito en la mesa , en tocando en él lo mandaba dar á 
los pobres ; y ofresciéndose huéspedes para comer con 
él, no queria extenderse á hacer larguezas demasiadas, 
sino acordándose que aquella era mesa de obispo, acres- 
centaba muy poco mas de lo ordinario por honra dellos. 

Y quien esta templanza culpare , puede culpar á Sant 
Agustin , en cuya vida se escribe que habiendo 'convi- 
dado á algunos obispos, uno dellos mas curioso , fué á 
ver lo que estaba aparejado , y viendo el poco recaudo 
que habia , preguntó al sancto varon, qué tenia proveido 
para la comida y para los convidados. Respondió él : Et 
ego vobiscum nescio. Esto es , tampoco lo sé yo como vo- 
sotros. La causa desto es , porque los sanctos varones 
traen siempre tan levantado el corazon en las cosas altas 
y divinas, que se avergúenzan divertirse en cosas tan 
bajas. Y esto aun entendia Séneca, filósofo gentil, el 


¿cual dice: Major sum, et ad majora natus, quam ut 


sín mancipium corporis mel; que quiere decir: Mayor 
sOy, y para mayores cosas nascí, que para ser esclavo de 
mi cuerpo. 

Y con ser tales las comidas de nuestro pastor, no eran 
mas regaladas las cenas, porque queria tener los ejerci- 
cios de su recogimiento y oracion en la noche, ántes de 
comer cosa alguna : y por esto en los dias de cena man- 
daba poner en su antecámara un par de huevos con pan 
y vino, y despues de haber estado buena parte de la no- 
che con Dios, y tomada ya esta cena tan larga su ánima, 
salia ásu antecámara solo, y sin servicio alguno comia sus 
dos huevos; y cuando era dia de ayuno, poníanle allí la 
colación, y muchas veces la hallaban entera á la maña 
na, y dábanla á pobres, y con esta manera de abstinen- 
cia, y con otras asperezas y disciplinas, castigaba su 
carne, y la subjectaba al espíritu, acordándose de lo que 
el Apóstol dice (e): Castigo mi cuerpo, y hágole servir al 
espíritu, para que no sea yo reprobado habiendo predi- 
cado á los otros. Y para dar á entender cuán vil cosa era 
el cuerpo, solia decir que el alma del hombre era como 
un ángel encerrado en el cuerpo de un caballo. Porque 
cierto es cosa admirable entre las cosas de Dios ver los 
altibajos de nuestra ánima. 

Y parte deste rigor guardaba aun en las dolencias. Por 
donde aconsejándole los compañeros en una mala indis- 
posicion, que se regalase algun tanto, respondió él : ¡Ob 
carne y sangre, cuántos abogados tienes! 

Era tan amigo de la pobreza y virtud evangélica, que 

(e) 1. Cor, 9, 


le pesaba cuando le daban un hábito nuevo, y holgaba 
mas con el que estaba ya usado, y dándole uno, el otro 
mandaba dar á los pobres. En esto se conformaba con el 
glorioso Augustino, el cual dice de sí mismo : Confieso 
que tengo verguenza de traer una vestidura de paño fino, 
y por esto la vendo cuando me la dan, para que pues la 
vestidura no puede ser commun, el precio lo sea. 

Y como él era tan modesto en su traje, así queria que 
lo fuesen los clérigos. Y particularmente extrañaba tanto 
en algunos traer en las mangas de la camisa aquellas le- 
chuguillas, que cuando en algunos las veia, las cortaba, 
condenando en los eclesiásticos toda demasía. 


CAPITULO IV. 
De los ejercicios espirituales, y de su oracion y meditacion. 


Lira este varon de Dios muy amigo y grande encare- 
cedor de la virtud de la oracion, como arriba declara- 
mos , y lo que él tanto encomendaba á los otros, mucho 
mas lo tomaba para sí. Pero de tal manera se daba á la 
oracion, y á tratar con Dios, que recelaba no le acaes- 
ciese lo que á Moisen, que por estar tan despacio en el 
monte tratando con Dios, vino el pueblo á aflojar y á 
adorar á un becerro. Y por eso repartia el tiempo de tal 
manera, que á imitacion delsummo pastor Jesucristo, el 
dia gastaba con los prójimos , y las noches con Dios. 

De tal manera que tocadas las Ave Marías se recogia 
en su aposento , donde muchas veces se olan sus clamo- 
res y suspiros con que trataba con Dios: y en esto gas- 
taba buena parte de la noche, y en estudiar los sermones 
que habia de predicar, los cuales algunas veces estu- 
diaba estando de rodillas , para oir de nuestro Señor lo 
que habia de predicar al pueblo en este lugar. Y en este 
tiempo de las sanctas viligias no entrevenia otra cosa 
sino Dios, despidiendo de su corazon todo otro cuidado 
y pensamiento. Y con ser él de su naturaleza muy cui- 
dadoso de lo que habia de hacer, habia recibido esta 
particular merced de nuestro Señor, que en recogién 
dose en su cámara no le inquietaba nada la memoria de 
los negocios que estaban á su cargo , con ser tantos. 

Y sien este tiempo alguno llamaba á su cámara con 
algun negocio, despedíalo, diciendo : Sufficiat diet 
malitia sua (a). Tenia tambien un vaso de agua á su ca- 
becera para lavar los ojos en despertando por la mañana, 
por estar mas libre del sueño , y mas atento á nuestro 
Señor. 

Y no se contentaba él con este ejercicio de la noche, 
sino andando camino y visitando , lo cual hacia todo el 
año, sacado adviento y cuaresma, que residia en su 
iglesia conforme al concilio. Siempre echaba delante los 
compañeros y los mozos un buen trecho, y él se quedaba 
solo orando y meditando, y dando suspiros , que á veces 
se olan ; y muchas veces puestos los brazos en cruz, traia 
los ojos levantados al cielo, y puestos en Dios; y su di- 
vina Majestad se encargaba de mirar donde su jumento 
ponia los piés, y andando desta manera su camino, to- 
maba ocasion de cuantas cosas se le ofrecian para levan- 
tar su espíritu al cielo, mayormente cuando pasaba por 
algunos grandes riscos , porque se le representaban 
aquí las montañas en que los monjes antiguos hacian 


"vida solitaria. Y así pasando por un lugar destos comenzó 


á alabarlo mucho, y diciéndole los compañeros que era 
aquella la peor tierra del mundo, respondió que era muy 
(a) Matt. 6. ; 
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buena ad elevandam menten. , como hombre que todos 
sus pensamientos traia en Dios. 

Y este tiempo del caminar tenia él porel mayor de sus 
regalos, porque en él se entregaba todo á nuestro Señor, 
sin impedimento de negocios. Y así en lugar del tiempo 
que le faltaba en casa , se aprovechaba del que tenia en 
los caminos ; por donde si preguntando él á algun cami- 
nante que encontraba , cuánto habia de allí al lugar, le 
decia que estaba cerca; le pesaba, por ver que se le 
acortaba el tiempo de su recogimiento y ejercicio in= 
terior. 

Y andando caminando, de tal manera repartia y or- 
denaba las jornadas , que nunca perdiese la misa. Es- 
tando en la ciudad decíala ántes que entrase en los ne- 
gocios , á tiempo que la oyesen todos los que venían á 
negociar con él. Con esta cuotidiana refeccion procuraba 
renovar y atizar el fervor de la caridad y devocion, que 
con la mucha ocupacion de negocios suele resfriarse. 
Sabía él muy bien que este fervor en el estado de la natu- 
raleza corrupta es como el calor en el agua que está al 
fuego , la cual apartada dél, poco ápoco se va resfriando 
hasta volver á su naturaleza. Lo cual espiritualmente ex- 
perimentan cada dia las personas dadas á la oracion; 
pues en apartándose della, luego sienten remitirse el 
calor de la devocion que en la oracion habian adquirido. 

Y por tanto el que quiere siempre estar devoto, tra= 
baje en cuanto le sea posible por nunca apartarse deste 
divino fuego; de modo que ha de ser como horno de vi- 
drio, que siempre arde, y no como horno de pan cocer, 
que á tiempos deja de arder. Este divino calor procuraba 
nuestro buen pastor conservar con la misa de cada dia. 
Verdad es que de propósito dejaba un dia de la semana 
de decir misa, para renovar con esto la memoria del te- 
mor y reverencia que á este divino Sacramento se debe. 


CAPITULO V. 


De su grande caridad para con los prójimos, y señaladamente 

para conlos pobres. 

Porque sería cosa prolija tratar de todas las virtudes 
que resplandescierun en la vida deste siervo de Dios, 
solamente haré aquí mencion de dos principales, en que 
él fué muy extremado, que son caridad y humildad. La 
una, que es fundamento de todas las virtudes; y la otra, 
que es la primera y reina dellas; las cuales nos dejó el 
Salvador al fin de la vida muy encomendadas con aquel 
ejemplo memorable del lavatorio de los piés, que fué 
obra de grande humildad y caridad; porque lo nno y lo 
otro nos representa aquel lavatorio. Y como el varon de 
Dios tenia esto muy entendido, en estas dos virtudes pro- 
curó señalarse. 

Digamos pues de su caridad para con los prójimos; 
porque por esta se entenderá la que tenia con Dios. Pues 
primeramente, acordándose de lo que el Salvador di- 
ce (a): Lo que hicistes á cualquiera destos pequeñuelos 
hermanos mios,á mílo hicistes; poreso no miraba á 
los pobres como á pobres, sino á la persona de Cristo, á 
quien representaban. Y así nunca se importunaba con 
ellos, como muchos hacen. La órden que en esto tenia 
era, que despues de haber pagado los salarios á sus cria- 
dos y oficiales de justicia, y familiares de casa, todo el 
remanente dello se gastaba con todo género de pobres, 


así de viudas recogidas, y de otros pobres envergonzan- 
(a) Matt. 25. 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


tes, como de otra manera de pobres; y á los envergon- 
zantes mandaba dar cada mes cierto dinero, pan, y ves- 
tidos, y mantos, para venir á las iglesias; y allende desto 
vestia cada año mas de cuatrocientos pobres, y 4 muchos 
daba calzas y zapatos. Y para esto enviaba por el mes de 
octubre á la feria de Bayona por paño para lo susodicho; 
y al Algarbe por pasas y almendras para los dolientes; de 
modo que á Dios hacia Señor de las rentas de su Jglesia, 
y él servía de procurador y despensero desta hacienda. 

Tenia tambien una particular devocion, que hasta hoy 
dia, estando recogido en su monasterio, la conserva; 
porque de todo lo que le ponen delante partia siempre la 
mitad para algunos pobres, así del pan, como de la car- 
ne, fruta, y de lo demas; en lo cual parescia tenia por 
convidado á Cristo en el pobre; y así partia amigable- 
mente la mitad con él. 

Tenia en Braga médico señalado, con salario, paratodos 
los pobres. Holgaba tener los pobres delante de sí cuan= 
do comía; porque decia que estos eran los banquetes 
por cuyo medio traspasamos todas nuestras caridades y 
obras pias al cielo. 

Y cada dia se daba limosna general á cuantos pobres 
se juntaban en su casa, que eran mas de mil los pobres 
ordinarios de su puerta; y tenia ordenado á sus criados, 
que ninguno despidiesen sin limosna; y entendiendo 
cuánto mas necesaria es la limosna espiritual que la cor- 
poral, como verdadero padre tenia cuenta con lo uno y 
con lo otro. Cada dia ántes de partir la limosna, manda- 
ba áun padre sacerdote que les platicase la doctrina 
cristiana; y estas y otras tales son las invenciones de los 
fieles y prudentes siervos de Dios, que él puso sobre su 
familia, para que les dé á sus tiempos su medida de 
trigo. 

Tenia tambien especial cuidado de los enfermos de la 
ciudad y de los hospitales, proveyéndolos de medici- 
nas, azúcar, y otras cosas de dolientes, y de médico que 
los curase. Lo mismo hacia con los padres del monaste- 
rio de Sant Fructuoso, y con otros monasterios de mon- 
jas pobres. 

Mandaba tambien recoger en su casa los peregrinos, 
y acostumbraba á decir que en aquella casa él solo era 
peregrino, y que todo lo que en ella habia era de pobres : 
ni conoscia á otros parientes sino es estos. Y á una her- 
mana monja que tenia en el monasterio del Rosario de 
Lisboa, dábale tasadamente cada año lo necesario, sin 
alguna demasía. Ni con pobres de otro obispado tenia 
cuenta, diciendo que toda la renta de aquel arzobispado 
era de los pobres dél. 

Y lo que mas es, en tiempo de esterilidades y hambres 
tenia él la hambre ajena por suya. Acudia con grande 
caridad y providencia, como verdadero padre de pobres, 
á socorrer esta necesidad, enviando á comprar trigo 
donde habia mas abundancia, en el reino ó fuera dél. 

Y con ser tan largu para con los pobres, y tener tantas 
necesidades á su cuenta, no por eso trataba de subir ni 
acrescentar sus rentas; ántes en esto tenia gran modera- 
cion; porque ni los arrendadores dejasen de ganar an- 
dando las rentas bajas, ni por otra parte perdiesen an- 
dando altas, y se encaresciese el precio de las cosas, 
como acontesce cuando andan altos los arrendamientos. 
Por eso procuraba que sus arrendadores fuesen las per- 
sonas mas abonadas de la tierra. Y con esta moderacion 
no crecian sus rentas; y á sus recibidores mandaba que 
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las cobrasen con toda suavidad , excusando prisiones y 
vejaciones. 

Y con ser tantas las cargas que tenia á su cuenta, y 
tan poca la renta, bastaba para todo , por tomar él para 
sí tan poco: y tambien porque á veces nuestro Señor, 
como Padre piadoso, acrescentaba la hacienda que tan 
bien repartia. Por donde aconteció, que tomando la 
cuenta al cillerero del trigo que estaba á su cargo, le ha- 
llaron mas de mil y quinientos alqueires (una medida 
de cuatro celemines de Castilla de pan ) de mas de lo que 
se metió en el granero; en lo cual no pudo haber yerro. 
Porque tomando el libro del recibo y gasto, sobrar tan 
grande cantidad, manifiesta obra paresce del que es pa- 
dre de misericordia, y padre de pobres. Otra vez le en- 
tregaron docientos cruzados, ó escudos, que sobraron 
de visitacion; y dando cada dia dos ó tres ducados de 
limosna, le duraron dos años, no habiendo ni aun para 
uno solo. 

Y aunque tenia personas deputadas para repartir li- 
mosnas, siempre queria él traer dinero consigo para 
quien le pidiese; porque no sufria su corazon que le pi- 
diesen, y representasen el nombre de Dios en balde , y 
desta manera cumplia y entendia lo que el Salvador 
dice (b) : Omni petenti te tribue. Quiere decir: da á 
todos los que te piden. Y ya le acontesció encontrar en 
el camino un clérigo con una ropilla tan rota, que se le 
parescian las carnes; y llamándole consigo á su casa, y 
no habiendo en ella ningun dinero que dale, le dió el 
manteo que traia; y sobre todas estas limosnas tenia otras 
mas Secretas que corrian por su mano. 

Y como persona tan dada á obras de caridad, propuso 
y votó en el sancto concilio de Trento, que los obispos, 
despues de haber tomado lo necesario para el gasto de su 
casa y familia, lo demas quedase aplicado á los pobres, 
como patrimonio de Cristo. Y desde el concilio todo su 
cuidado era escribirá Braga que se tuviese muy grande 
con los pobres. Cuando se retiró al convento de Viana, 
tenia una celda cuya ventana caia hácia el campo, y por 
allí acudian los pobres á pedir limosna, y él se la daba; 
y cuando no tenia otra cosa, les echaba la cama. Sucedió 
esto tantas veces, que fué necesario mudarle á otra ce]- 


da; porque cuando pensaban que tenia cama la habia 


dado de limosna. 

Con esta tan grande liberalidad y entrañas de miseri- 
cordia para con los pobres, siendo tan pobre para sí, robó 
los corazones de sus súbditos, y los aficionó grandemen- 
te á su persona y doctrina. Porque verdadera es la sen- 


tencia de Salomon, que dice (c) : Victoriam, et honorem. 


acqutret , qui dat munera. ::animam autem aufert acci— 
pientium. Que quiere decir : Victoria y honra alcanzará 
el que da dádivas, y con ellas roba los corazones de los 
que las reciben. Y por esta. ocasion, sin andar muy acom- 


pañado y rodeado de criados , le amaban y reverenciaban. 


sus súbditos, no como á hombre de la tierra , Sino.del. 
cielo, pues en él atesoraba, y no en la tierra. 

Deste tan grande fructo earescen los prelados que 
quieren tener grande casa y familia; porqueno les que- 
da nada, ó muy poco, para.ganar las voluntades de sus 
súbditos con beneficios. Debrian los tales acordarse del 
ejemplo del Salvador (d), el cual queriendo lavar los 


piés de los discípulos, se ciñó un lienzo tan: apretado,. 


que sobrasen dos cabos para limpiarlos despues de lava- 
(b) Luc. 6. (c) Prov. 22. (ad) Joan. 13. 


dos. En lo cual dió ejemplo á los que están en su lugar, 
para que de tal manera tomen lo necesario para sus per— 
sonas y dignidades, que sobre paño para limpiar los piés; 
que es para socorrer á los pobres de Cristo. | 

Pasemos de aquí á otro mas alto grado de caridad, 
que es el amor de los enemigos. Fué uno de sus benefi 
ciados á Roma, y acusó al buen padre de muchas false— 
dades; de las cuales se pu rgó bastantemente, mostran- 
do claramente lo contrario de lo que fué acusado. Por 
donde su Sanctidad, sabida la verdad , mandó castigar á 
su acusador. Y el rey de Portugal informado del caso, le 
desnaturalizó de sus reinos; de modo que la calumnia 
redundó en daño del calumniador, y mayor gloria del 
calumniado , comosuele siempre suceder á los que per- 
siguen los buenos. Porque Pio V, de gloriosa memoria, 
que entónces presidia en la Iglesia de Dios, le envió un 
breve, en el cual le decia que lo tenia por bienaventu- 
rado, pues era perseguido por hacer justicia, y que es- 
tuviese cierto que aunque viniesen contra él seiscientos 
testigos contestes, ningun crédito se les daria. Entónces 
el pobre beneficiado, viéndose perdido, notuvo otro re- 
medio sino venir y echarse á los piés del arzobispo con 
muchas lágrimas, y él mismo hizo otro tanto; y tomán- 
dole en los brazos, lo levantó.,, y abrazó , y acabó con su 
Sanctidad y con el Rey que fuese perdonado. Así favo- 
resce la divina Providencia á los prelados, que pospues- 
tos los temores y respetos humanos, hacen lo que deben, 
aunque les cueste caro. 

Y desta manera de benignidad usó con otros calum- 
niadores; que estando una noche platicando con ciertos 
padres, unos hombres desalmados, por haber sido cas- 
tigados, quisieron vengarse; y llegando:al pié de la ven- 
tana donde él los podia oir, le deshonraron, llamándole 
hereje y luterano, y otros tales nombres, que el furor 
de la ira les inspiraba. Mas otros buenos hombres desde 
sus ventanas los reprehendieron ásperamente, alegando 
que decian: mai de un hombre sancto. Entónces él con 
rostro manso y sereno, oyendo las voces de los unos y 
de los otros, no-quiso que se hiciese inquisicion de la 
desvergúenza de aquellos; venciendo con disimulacion 
los descomedimientos ajenos, que es una de las proprie- 
dades que Séneca pone en el hombre sabio, que son : 
Scire contemnere, et contemni , que es saber despreciar, 
y saber ser despreciado.. 


CAPITULO VI. 


De la virtud dela humildad que tuvo: 


Pasemos de la virtud.de la.caridad á.la de la humildad y 
conservadora desta misma caridad ; porque como el fue- 
go se conserva envuelto en la ceniza, así dicen que el 
fuego de la caridad se conserva en la ceniza de la humil- 
dad. Fué puessiempre nuestro arzobispo muyaficionadoá 
esta virtud, la cual aunque tiene sus raicesen lo interior 
del ánima , pero de aquí redunda en lo de afuera, así en 
las palabras como en las obras, y en el tratamiento de la 
persona, y hasta en el mismo hábito y vestidura; por- 
que todas estas cosas. se.parescen á:la madre que la en- 
gendró,. que.es el conoscimiento de la propria vileza y 
desprecio de sí mismo; y digo desprecio , porque no bas- 
ta este conoscimiento para hacer al. hombre humilde, si 
no se junta con el desprecio de sí mismo; porque la hu- 
mildad no tiene su.asiento en.el entendimiento, aunque 
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dél procede; sino en la voluntad, que es el desprecio de 
sí mismo. 

Pero de tal manera era nuestro pastor humilde, que 
nunca poreso perdió la gravedad que á Su dignidad y 
oficio pertenecia. Mas esta no era postiza ni fingida (cual 
esla de muchosotros), sino la que procede del mismo pe- 
so de la virtud. Y por esto no ménos le obedecian y re- 
verenciaban los suyos, que si fuera un grande príncipe. 
Y con ser en todas las cosas humilde , no queria por eso 
perder un punto de la preeminencia de aquella dignidad, 
y de los privilegios de su iglesia , los cuales fué compe- 
lido ájurar solemnemente cuando tomó la posesion. Por 
donde cuando vino á las cortes de Tomar, siempre trajo 
eruz levantada, como Primado que pretendia ser, hasta 
la cámara de su Majestad (aunque otros prelados recla- 
maban), por no menoscabar el derecho de su Iglesia. Y 
aun á mí acontesció otra cosa semejante; porque impri- 
miendo yo el libro de que arriba hicimos mencion, lla- 
mado Stimulus Pastorum, y poniendo al principio el 
autor, que era él, no quise poner Primas , paresciéndo- 
me que por la humildad que siempre en él conoscí, se 
ofenderia desto; mas no fué así : ántes paresciéndole 
que en alguna manera derogaba esto á la preeminencia 
de su iglesia, me mandó rasgar aquel primer pliego, y 
imprimir otro en que se pusiese aquella palabra de Pri- 
mas ; porque la virtud de la humildad no excluye lo que 
pertenece á la autoridad de la dignidad. 

Mas volvamos á la humildad. Subia él por una escale- 
ra tan despacio, que un amigo suyo que iba á su lado le 
pregunto por qué subia tan despacio. Respondió él: Voy 
pensando en los grados que los sanctos escriben de la hu- 
mildad alegando para esto lo que el Profeta dice del va- 
ron justo (a) : Ascensiones ín corde suo disposurt, etc. 
Desta manera los grandes siervos de Dios, como andan 
transformados en Dios, en todas las cosas se les representa 
Dios; así como el que tiene sobre los ojos un vidrio ver- 
de todas las cosas que ve le parescen verdes. 

Exhortaba tambien á sus oficiales y amigos que se 
guardasen mucho del peligro de la vanagloria, que es 
viento muy sutil, y entra por do quiera; mayormente 
cuando halla motivo en las buenas obras que hacemos. 
Porque es tal la naturaleza deste vicio, que como sea 
verdad que los otros vicios son combatidos de las virtu— 
des, solo este toma ocasion para hacernos guerra con 


ellas. Por donde cuanto el hombre fuere mas virtuoso, * 


tanto mas se debe recatar deste vicio, que hace armas 
de las virtudes para destruirlas. 

Veráse tambien la humildad interior de su ánima en 
lo que diré : Un padre muy religioso y muy familiar suyo 
andaba muy deseoso de morir; y así suplicaba á nuestro 
Señor le sacase desta vida. Preguntóle pues á este siervo 
de Dios, si tenia este mismo deseo; el cual pensando un 
pocolo que le responderia, le dijo que notenia tal deseo, 
Y preguntando porqué, respondió que si nuestro Se- 
ñorfuese servido, deseaba vivir mas tiempo para pur- 
gar las negligencias que habia cometido en el arzobis- 
pado. Con esto cesó luego la tentacion de aquel padre, 
diciendo que si un varon tan sancto deseaba vivir por 
que tenia culpas que purgar, cuánto mas lo habia él de 
desear, pues tenia tanto mas porque temer. 

Era tambien muy modesto y humilde en las disputas. 
Cuando se examinaban los que se habian de ordenar, 

la) Psal. 85. 


oia primero el parescer de los asistentes, y seguíalo, 
siendo él tan grande letrado, que porsí pudiera muy 
bien determinar las dificultades; mas en todo se habia 
como menor de todos, siendo á la verdad el mayor; por 
ejemplo de aquel Maestro de humildad, el cual, (como 
él mismo dijo (b), estaba entre sus apóstoles y discipu= 
Jos como ministro, y no Como señor. 

Esta misma virtud hacia que no tuviese por agravio 
apelar de su sentencia para el superior (como otros lo 
tienen), diciendo que emendaria sus faltas y ignoran— 
cias. Y por tanto no solo no se agraviaba, mas ántes se 
holgaba dello. Porque como verdadero h umilde no fiaba 
mucho de su parescer; y como temeroso de Dios procu- 
raba por esta via descargar su conciencia; y como pru- 
dente hurtaba el cuerpo al peligro de su ánima, remi- 
tiendo á otros la carga. id 

Y aunque tenia breve de Sant Pio W, de gloriosa 
memoria, no solo para que no le pudiesen poner sus 
pension en materia de reformacion y correccion, sino 
tambien en cualquiera otra materia, con un adjunto ó 
acompañado de dos que le señalaba, para que senten- 
ciase las causas appellatione remota (cosa que á nadie 
fue concedida), nunca quiso usar desta facultad; sino 
ántes holgaba que apelasen dél, por la razon susodicha. 

Y por esta misma, cuando enalguna causa estaban 
los votos partidos, y en la resolucion quedaba solo en él, 
no queria tomar esta carga sobre sí; sino llamaba á otro 
letrado de mucha confianza, para que así quedase mas 
libre y segura su conciencia. Porque el temor grande de 
Dios que moraba ensu ánima, le hacia siempre tenerante 
los ojos la hora de la muerte y de la cuenta, procurando 
cuanto era posible hallarse descargado en ella. 

Recibia tambien mucha pena, como verdadero hu- 
milde, cuando oia sus alabanzas. Acaesció pues que 
cierta persona le dijo muchas cosas en su alabanza, y 
despues vino á pedirle una que no habia de concederle; 
mas él entónces dijo muy á propósito, no sin donaire, 
aquello del Evangelio (c) : Omnis homo primam bonum 
vinum ponit, et cum inebriati fuerint, tune 1d quod de- 
terius est. Mas ya es tiempo que presupuesto el funda- 
mento á estas virtudes personales , comencemos á tratar 
de las que pertenescen al oficio pastoral. 


CAPITULO VII. 
Del oficio de la visita del arzobispado. 


Primeramente declaremos la manera y órden que este 
pastor vigilantísimo guardaba en sus visitaciones, en las 
cuales se ocupaba todo el año, sacando los tiempos que 
el sancto concilio Tridentino manda asistir en la cate- 
dral. Llegando pues al lugar que habia de ser visitado, 
y convocado el pueblo, y juntado en la iglesia, luego 
por la mañana decia misa, y crismaba, y predicaba doc= 
trina llana, acomodada á la capacidad de los oyentes; y 
particularmente reprehendia el vicio de la carne, que 
en aquella tierra reinaba mucho; y aquí muchas veces 
se encendia y exclamaba contra los que por este vicio 
bestial desechaban á Dios de su alma. 

Acabado de crismar y predicar, sentábase á una mesa 
4 visitar, y dos visitadores en otras dos; y desta manera, 
siendo el lugar pequeño , en una mañana quedaba visi- 
tado ; aunque muchas veces se acababa el oficio con el 
dia, y áesta hora se iba á comer, hien cansado ; y sk es- 


(0) Luc. 22, (e) Joan. 2 
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taba algun otro lugarcillo cerca, en la tarde le visitaba, 
y predicaba otra vez. 

Y acaesció una vez, estando ya á caballo para partirse, 
llegar un hombre con un hijo suyo para que le crismá- 
sen, y apearse de la mula , y mandar proveer el recaudo 
para este oficio; y diciendo los visitadores que bastaria 
ir aquel hombre al lugar que estaba delante, respondió 
él que no erajuste; que aquel hombre pedia su derecho, 
y él eradeudor dél : y así se apeó y crismó al hijo. Y con 
ser tan grande el arzobispado, como.se ha dicho, nunca 
buscó ministro que le ayudase al oficio pontifical, sino 
él solo por sí lo haciatodo. 

Acabada la visitacion del dia, conferia con los visitado- 
res lo que habian hallado, y él hacia de toda la visitacion 
un memorial de todos los delincuentes vn un cartapacio 
que siempre traia.en.el seno; y por ahorrar tiempo en 
escribir, y guardar mayor secreto, usaba destas cifras: 
que silos testigos eran de clara fama, ponia una O clara; 
y sino ponia una O escura; y sieran de sospecha, ponia 
una y. Y para mayor claridad tenia repartido el arzo- 
bispado en ciertas partes, y de cada una tenia un libro 
ordenado por abecedario; y estos libros traia él consigo 
urdinariamente,. sin que persona alguna los viese. 

- En los cuales de letra suya traia escriptas las culpas 
de los delincuentes, con las notas que declaramos. Asi- 
mismo en estos libros traia escriptos los beneficiados y 
virtuosos de quien habia de fiar; y de algunos decia : Este 
paresce varon de Dios; y de otros: Es varon de clara 
tama; de otros decia : Este sabe letras; y de otros : Nada 
saben; y de otros: Poco saben. Traia tambien aquí es- 
criptas todas las obligaciones de las iglesias, y de los 
cargos de misas y rentas dellas; y por aquí entendia de 
la manera que se habia de haber en cualesquier nego- 
cios, cuando venian. á sus manos; y con la diligencia 
destos libros sabía cuanto pasaba en su arzobispado. 

Y demas desto, las obligaciones que mas le cargaban 
de presente escribia 4su modo en papeles pequeños, y 
los pegaba en la paredde suaposento, dondelos pudiese 
ver, y cada dia los leia; y así mandaba acudir con el re- 
medio necesario con mucha diligencia, y no descansaba 
hasta ejecutar lo que pedia cada negocio. Pues ¿quién 
¡0 reconosce en estos cuidados y providencia la diligen- 
cia y vigilancia deste buen pastor? Quién no. echa de 
ver el cuidado que siempre tuvo de acudir á sus obliga- 
ciones, sinque jamas se le imputase género de cobar- 
dia, por dificultosos que fuesen los negocios que trujese 
entre las manos ? Quién no ve cuán ingenioso y solícito 
es el temor de Dios, y de la enenta que se le ha de dar de 
las ovejas redimidas por su sangre? pues de tal pecho 
como este proceden todas las invenciones y diligencias. 

Mas no paran aquí; otras aun nos quedan que referir, 
bien conformes á esta solicitud y cuidado con el nom- 
bre de obispo, que quiere decir especulador, como Dios 
¡lamóal profeta Ecequiel (a), cuando lo envió á predi- 
car; pues tan presentes tenia él en los libros los delin- 
cuentes que él habiade remediar. Acaesció reprehender 
un clérigo honrado; y diciéndole el clérigo : V. S. Hlus- 
trísima es mienemigo, respondió él: ¿Enemigo? aquí os 
traigo escriptodentro de mipecho. Y sacó su cartapacio, 
y mostróle allí su nombre, y.con este donaire comenzó 
ú tratar de su remedio. 

No perdonabaá ningun linaje de personas, y mucho 

(a) Ezcch. 3. 


ménos á las mas poderosas; porque cemo él tenia á Dios 
por su parte, así tenia el ánimo y el corazon esforzado 
para semejantes encuentros. Y en esto imitaba al sancto 
rey Ecequías, el cual viendo que tenia á Dios de su parte, 
por ser fiel guardador de sus sanctos mandamientos, 
cobró ánimo para rebelarse contra la potencia del rey de 
los asirios, y así se escribe dél (6). Lo cual lesucedió mas 
prósperamente de lo que él pudiera desear; porque es- 
eripto está que todos los que esperan en Dios nunca se- 
rán confundidos : esto es, que no les saldrán en vano sus 
esperanzas. 

Acaescióle pues saber él de un hombre noble, muy 
esforzado y temido de todos, que habia muchos años 
que estaba apartado de su legítima mujer, y envuelto 
con otras : con quien los prelados pasados no se podian 
averiguar por el temor que dél tenian. Mas contra un 
hombre tan poderoso prevalesció otro mas poderoso, 
que era el espíritu de Dios. Porque despues de haberle 
reprehendido y afeado con muy ásperas palabras el es- 


tado en que estaba, le dijo que no le habia de absolver 


ni admitir en ninguna iglesia, hasta que fuese á su casa 
y hiciese vida con su mujer. Y aunque él hizo fieros, y 
braveó, diciendo á otros que habia de matar al arzo- 
bispo, pero finalmente se apagó toda esta furia, y vino 
rindiéndose á la Iglesia, y pidiendo perdon, y cohabitó 
con su mujer; y desta manera reconciliado con la Igle- 
sia, y con la compañera, de ahí á pocos dias murió en paz, 

Otra vez andando visitando en la comarca de la villa 
de Chaves, supo que un corregidor habia quebrado 
las puertas de la iglesia de la misma villa, y sacado un 
preso della. Acudió luego el buen pastor, «celoso de la 
honra de Dios y de la inmunidad de la Iglesia, y mandó 
hacer una procesion, llevando las cruces cubiertas con 
un velo negro, cantando los clérigos el salmo(c) : Quare 
fremuerunt gentes, etc. Y llegados á la iglesia con esta 
procesion, hizo un sermon al propósito de lo que el caso 
pedia, y luego mandó pronunciar la sentencia deexcom- 
máanion, y apagar las candelas vueltas hácia abajo; con 
las cuales cosas quebrantó la dureza del corregidor, y 
vino á confesar la culpa y pedir perdon, el cual le fué 
concedido; mas con tal penitencia, que estuviese el do- 
mingo á la puerta de la iglesia con aquella hacha en los 
hombros con que habia quebrado las puertas de la igle- 
sia, y que juntamente restituyese el preso : lo cual todo 
se cumplió enteramente. Hecho esto quedó muy en-paz 
y amistad con el dicho corregidor; porque nada desto 
hacía ei siervo de Dios con ímpetu de ira, sino.con celo 
de justicia; y como esto entendianlos delincuentes, que— 
daban emendados y no. enemistados. 

No.mudaba Proteo tantos semblantes y figuras cuan- 
tas este prudentísimo pastor mudaba, acomodándose á 
lo que pedia el remedio de las ánimas, imitando al Após- 
tol que hacia lo mismo : como significó, diciendo (d): 
Omnia omnibus factus sum, ul omnes facerem salvos. 
Porque como él era señor de sí mismo y de sus afectos, 
no seguia el movimiento dellos, sino lo que convenía á 
la cura de sus enfermos; y así á unos trataba con grande 
humildad y mansedumbre, y con lágrimas de compasión 
de ver su perdimiento, conque los cautivaba y rendia; y 
con otros usaba del rigor que pedian sus culpas. 

A un clérigo facineroso, que andaba á sombras de te- 
jados y porlos montes hecho bandolero, le hizo llamar, 

1D». 4, Reg: 18: (e) Psale 2 (dv Lu Cor- 9; 
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asegurándole que ningun mal le haria; y como pares- 
ciese delante dél, lo asentó en una silla, y hincándose de 
rodillas, y derramando muchas lágrimas por verle tan 
perdido. , le movió á compuncion : y desta manera lo 
emendó y tuvo en su casamucho tiempo. 

Con este se hubo como cordero; mas para con otros 
era un leon cuando el negocio lo pedia. Y asi visitando 


una villa donde el juez della estaba amancebado, y por 


ruegos desta mala compañía torció muchas veces la jus- 
ticia, mandóle parescer ante sí, y indignado sancta- 
mente contra él, le dijo: Vossois un gran rn y espan- 
tado el juez, y diciéndole : Mire V. S. Nustrísima cómo 
habla, le respondió : Yo os lo probaré; porque estáis 
alnancébado públicamente con fulana, y los que quieren 
algo de vos negocian por su medio lo que quieren, y así 
robais la justicia de las partes, y esto es ser ladron. Y 
luego remedió este mal echando la mujer de la tierra. 

Estando para decir misa de pontifical, y comenzán- 
dose á vestir una Dignidad para decir el Evangelio, la 
cual estaba en la bet algo infamada, le mandó que no 
se vistiese con él, por no honrar la culpa honrando la 
persona culpada. Y finalmente con su buena diligencia 
sacó á luz este negocio; que por secreta que estaba la 
mujer en su casa, la huboá las manos, y la echó de la 
tierra. Y este mismo beneficiado que tanto sintió este 
golpe, despues que cayó en la cuenta, tuvo por gran 
beneficio la cura que en él se habia hecho: , y así lo agra- 
desció. 

A otro hombre principal, que tambien estaba en pe- 
eado, persuadió y obligó con la autoridad que tenia á 
morar en la ciudad de Braga, y á tratar familiarmente con 
los padres de la Compañía, y desta manera lo emendó. 

Hay en aquel arzobispado un pedazo de tierra muy lleno 
de riscos y montañas, la cual mucha parte del año está 
cubierta de nieve, que se llama el Barroso; y así por 
esto, como por la aspereza de los campos, que no se 
pueden andar á caballo, nunca fué visitada por ningun 
prelado de los pasados, sino por solo Sant Giraldo; por 
lo cual estaba la tierra tan desamparada de sacerdotes, 
que se les pasaba los dos y tres meses sin oir misa, ysin 
tener quien les enseñase la doctrina cristiana; y así en- 
contrando por el camino eon un viejo, y preguntándole si 
sabía los mandamientos, y cuántos eran, respondió que 
diez; y preguntándole cuáles eran, mostró los diez de- 
dos de las manos. Y llegando á noticia desta gente que 
el Arzobispo ibaá visitar , y teniendo fama de su sancti- 
dad, determinaron de hacerle un recibimiento de can- 
tares devotos. Y el principio.de uno era : Bendita sea la 
sanctísima Trinidad, hermana de nuestra Señora : tanta 
era la rudeza de aquella gente. Pues esta visitó nuestro 
Arzobispo : y asentado en aquellos riscos les predicaba, 
doctrinaba y crismaba. 

Y porque los clérigos de misa no querian habitar en 
aquella tierra, saco él de allí muchos mozos, hijos de 
vecinos, y llevólos á Braga, y sustentólos en su casa, y 
hízolos enseñar todo lo que era menester para ser saeer- 
dotes; ordenándolos despues. de haber estudiado, sin 
tener patrimonio, por tener bula de su Sanctidad para 

0; y despues de llegados á este estado, los enviaba á 
su naturaleza. Y con esta invención proveyó el prudente 
pastor á la necesidad de aquella gente inculta. 

Era infatigable en el ES de visitar, y apénas habia 
quien pudiese durar con él. Mas el ejemplo del visitador 
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y la virtud de los visitadores que le acompañaban, los 
hacia durar en el trabajo, y para esto y para los minis- 
tros de la justicia, así eclesiástica como secular, que 
tambien estaba á su cargo en la ciudad de Braga, busca- 
ba los mejores y mas virtuosos letrados que habia en el 
reino : los cuales eran tales, que muchos dellos tomó 
el Rey nuestro señor para su servicio. 

Entre otras virtudes suyas, era esta muy notable y 
digna de ser predicada; la cual fué; que en todos los 
veinte y tres años que gobernó aquella iglesia, no se 
halla que llevase pena de dinero, ni tampoco usaba de 
excommunion sino en cosas muy urgentes, por no enla— 
zar las ánimas con censuras. Mas el modo que tenia para 
castigar y emendar los culpados, era mandarlos evitar 
de las iglesias. Y finalmente se avergonzaban y arrepen— 
tian, y se apartaban del pecado, ó se casaban con las 
mujeres que eran participantes con él, ó conotras; y 
desta manera, tan sin sangre y tan sin costa de dineros, 
remedió gran número de personas. Y cuando el nego- 
eio de estos casamientos se impedia ó se dificultaba por 
pobreza, él, como buen pastor, los ayudaba de su ha- 
cienda. 

Aquí hay razon para lamentar el abuso que para esto 
hay en muchas partes, porque castigan á los que hallan 
culpados, en uno ó en dos ducados por la primera vez, y 
por la segunda cargan la pena pecuniaria, quedándose 
en la misma tierra con la persona culpada ; y á trueque 
de un poco de dinero se aseguran hasta otra visita en su 
pecado; y desta manera el fructo de la visitacion no es 
emendar pecados, sino sacar dineros para la cámara del 
obispo, no sin escándalo del pueblo, que ve que todo el 
negocio de la visitacion pára en humo. 

Usaba tambien nuestro pastor de artificio para sacar á 
luz la verdad; para lo cual no se hallaba suficiente prue- 
ba. Porque llamando á los que estaban infamados, y 
preguntándoles cuánto tiempo habia que estaban apar- 
tados, y respondiendo ellos el cuánto, de aquí tomaba 
alguna conjetura para rastrear la verdad, 64 lo ménos 
para confirmar á aquel confitente en su buen propósito; 
y con estas diligencias procuraba limpiar la tierra de los 
pecados. 

Usó tambien de otro artificio pararemediar á una mu- 
jer adúltera, mandándola parescer ante sí. Mas el mari- 
do, escandalizado desto, fuése tras ella. Entónces el 
sabio pastor dijo al marido : Tengo noticia que tratais 
ásperamente á vuestra mujer, que es contra la ley del 
matrimonio ; por tanto os quise avisar á vos y á ella, para 
que vivais en paz y servicio de Dios. Y llamando á la mu- 
jer, díjola : Yo ando buscando invenciones para avisa- 
ros, porque vuestro marido no os corte la cabeza ; por 
tanto mirad por vos, porque no perdais cuerpo y ánima 
juntamente. s 

Andando él visitando por ta comarca , dió peste en la 
ciudad de Braga; y pudiera él muy bien continuar en 
este tiempo su visita, y proveer de limosnas para los do- 


lientes de la ciudad , por no poner en peligro su perso- 


na, cuya vida tantoimportaba para el bien de sus ovejas; 
mas no curó él destas filosofías , sino como buen pastor 
puso á peligro su vida, por acudir á la necesidad corpo- 
ral y espiritual de sus ovejas. Y dejada la visita, vínose á 
la ciudad de Braga, donde estuvo todo el tiempo del mal, 
visitando cada dia los heridos, y proveyéndolos de todo 
lo necesario. Y con esta providencia y con el mérito desta 
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sacrificio, en que este buen pastor se ofresció á Dios, 
duró la peste ménos tiempo de lo que se pensaba. Este 
ejemplo (aunque mas no hubiera) basta para entender 
la virtud y vigilancia deste prelado; pues segun la difi- 
nicion del Príncipe de los pastores (e), aquel es buen 
pastor que pone á peligro su vida por la de sus ovejas, 
como aquí lo vemos. 

Bastaba para loa de nuestro pastor lo que aquí se ha 
referido; mas la caridad suele seringeniosa para pro- 
curar el bien de la cosa que se ama. Lo cual vemos en 
los diversos medios que este amador de Cristo buscó 
para aprovechar sus ovejas, las cuales amaba como cosa 
tres veces encomendada á Sant Pedro por el mismo 
Cristo, al cual dejaba en su Iglesia (f). Y considerando 
el que pasaban de mil docientas y veinte y seis iglesias 
las que tenia á su cargo, y la necesidad que tenia de mi- 
nistros idóneos para curarlas , procuró con gran breve- 
dad fundar en aquella ciudad un colegio de los padres 
de la Compañía, proveyéndole con iglesias annexas á él, 
con renta competente, y con obligacion de tener por 
lo ménos cuatro clases de gramática , y leccion de artes 
y de casos de conciencia, donde hay mas de mil y qui- 
nientos estudiantes. El cual colegio, demas del fructo 
cotidiano que hace en confesar y predicar y administrar 
los sacramentos en esta ciudad y su comarca, sirve para 
enseñar las dichas ciencias, con que los estudiantes 
aprenden y se habilitan para el ministerio de todas estas 
¡glesias de Braga. 

Aquí se me ofresce notar á los que mormuran de tan- 
tos estudios y colegios como hay en este e los cua- 
les si supiesen la obligacion que tienen losf'eyes de Por- 
tugal, encargada por los summos pontílices, para dilatar 
la [e y predicar el Evangelio en el medio mundo que está 
á su cargo, entenderian que, aunque todo este reino 
fuese de colegios, era poco para cumplir con esta obli- 
gacion de acudirá tantas naciones de bárbaros infieles, 
muchos de los cuales están dando voces y pidiendo la 
fe, y muriendo de hambre por no haber para tantos pan. 

Pero dejando esto aparte, solamente diré lo que á 
este arzobispado de Braga toca , por parescerme que no 
saben qué cosa es razon y cristiandad los que desto 
mormuran. Porque, siendo verdad que este arzobis- 
pado tiene mas de mil y docientas iglesias, síguese que 
ha de tener necesariamente otros tantos curas. Y estos 
forzosamente han de ser confesores, y para esto han de 
saber algo de casos de conciencia, porque de otra ma- 
nera pecarán mortalmente oyendo confesiones. Porque 
si es pecado hacer uno oficio de médico si no sabe me- 
dicina, así lo es hacer uno oficio de confesor, que es 
ser médico de las almas, sin saber lo que se requiere 
para esta cura. El cual pecado es tanto mas grave, cuanto 
es mayor el daño de las ánimas, que han de durar para 
siempre, que el de los cuerpos, que se acabará maña- 
na. De aquí nasce que, siendo los confesores ignoran- 
tes, ellos se van al infierno, y llevan tras sí los peniten- 
tes, porque, como dijo Cristo nuestro redentor (y), si 
un ciego guia á otro ciego, ambos caen en el hoyo. Pues 
por esto digo que los que desto mormuran no saben qué 
cosa es cristiandad; porque siendo uno de los principa- 
les sacramentos de la Iglesia cristiana la confesion, y 
ser necesario para ella, demas de las dos llaves de ór- 
den y de jurisdiccion, la ciencia, ¿en qué razon cabe 

(e) Joan. 10. (f) Poid. 21. (y) Matt. 15. 


confesar lanecesidad deste sacramento en la Iglesia cris- 
tiana, y no querer que haya doctrina para la adininis- 
tracion dél? Y si es tan grande el número de las iglesias, 
lo ha de ser el de los enseñados para ellas, 

Para este mismo ministerio procuró con toda diligen- 
cia fundar el seminario que mandó el sancto concilio de 
Trento, para que allí se criasen ministros en buenas 
costumbres y doctrina para este oficio. En lo cual en- 
tendió con tanto calor y diligencia, que en medio año, 
juntando muchos oficiales, hizo casa bastante para se- 
senta moradores; y el primero contribuyó de su mesa 
ciento y veinte mil maravedís de renta para él, y hizo 
que todos sus beneficiados contribuyesen para lo mis- 
mo. Lo cual acabó fácilmente ; lo uno por su virtud y 
ejemplo; y lo otro, por ser poco lo que cabe á los pre- 
bendados. Porque á quien tiene cient mil maravedís de 
renta, no le caben mas de dos mil de contribuciones. Y 
como sean muchos los beneficiados en tan grande pre- 
lacía , hay renta bastante para la sustentación del semi- 
nario, en el cual se crian los naturales del Barroso , de 
que arriba hicimos mencion. 

Mas no para aquí la diligencia y cuidado de nuestro 
buen pastor. Porque considerando él que el pasto de las 
ánimas es la palabra de Dios, y viendo que no era posi- 
ble proveer de predicadores á tan grande número de 
iglesias, proveia á lo ménos de predicadores mudos, 
que son libros sanctos. Para lo cual compuso él un ca- 
tecismo, en que declara copiosa, llana y devotamente 
todos los puntos principales y documentos de la doctri- 
na cristiana, para que los curas en lugar de sermon lean 
un pedazo deste libro, y sobre la leccion digan lo que 
Dios les diere á entender. Y para las fiestas señaladas de 
nuestro Señor y de su bendita Madre, escribió tambien 
sus breves sermones y colaciones, en que declara el 
misterio de la fiesta y historia della ; el cual anda junto 
con el mismo catecismo; y está entendido que el pue- 
blo huelga mucho con lo uno y con lo otro. 

Y así con esta diligencia y con la de los padres de su 
órden, han desterrado muy gran parte de la rudeza y 
ignorancia extendida por toda aquella tierra. A esta di- 
ligencia juntó otra, que fué impetrar de su Sanctidad 
un jubileo para los que se confesaren y comulgaren las 
cuatro pascuas del año; y con este cebo tan sabroso se 
ha movido gran parte de la gente á frecuentar los sacra= 
mentos de la confesion y de la sagrada Communion, que 
es otro pasto y mantenimiento mas suave de las ánimas. 

El fructo que se ha seguido, así del trabajo de la vi- 
sitacion , como destas providencias que habemos refe- 
rido, es que estando la gente de aquella tierra tan en= 
vuelta en vicios sensuales, que no se tenia por infamia 
este vicio, están las cosas ya tan mudadas, que muchos 
se han emendado; y el que no lo está, es tenido por 
infame; habiendo ántes llegado las cosas á aquel estado 
miserable que condena Séneca, diciendo que entónces 
estarán perdidas las repúblicas, cuando los vicios tuvie- 
ren nombre de estilo y costumbres de la tierra; porque 
de ahí se sigue que el vicioso no se tiene por infame. 

' Y no contento con su vigilancia, buscaba fieles ayu= 
aadores para llevar esta carga donde quiera que los ha- 
Haba, á imitacion del rey Saul, que donde quiera que 
hallaba un varon fuerte le juntaba consigo para servirse 
dél en la guerra. Pues así este Padre buscaba los mejo- 
res letrados y de mejor vida que habia en la tierra, y 
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demas de darles competente salario, los tenia de las 
puertas adentro de su casa, para aconsejarse con ellos 
cada hora que fuese necesario, mandándolos que tuvie- 
sen siempre abiertas las puertas para oir las partes, y 
encomendábales que cuando hubiesen de condenar al- 
guno, mirasen primero á sí y á sus faltas, y despues 
diesen las sentencias. 

Y la clemencia que encomendaba á los otros, guar- 
daba él en sus determinaciones, procediendo mas por 
amor y benevolencia, que por censuras y rigores de jus- 
ticia. Lo cual se entenderá por un concilio provincial 
que celebró en la ciudad de Braga con los obispos sufra- 
gáneos, donde se ordenaron muchas leyes prudentísi- 
mas y muy acomodadas al bien comun de toda aquella 
provincia; y teniendo por cierto los eclesiásticos que él 
con su celo y religion los habia de apretar mucho, no 
fué así, porque al tiempo de publicar los decretos, él 
mismo , en nombre de la clerecía, apeló para la sancta 
Sede apostólica, de algunos dellos que parescian dema- 
siadamente rigurosos; y así quedaron todos entendien- 
do que él, como piadoso y vigilante pastor, usaba de 
blandura cuando convenía; y con sa mucha prudencia 
y autoridad alcanzó mucbas declaraciones del sacro con- 
cilio de Trento en dubbas que habia, y hizo muchas 
constituciones nuevas, y reformó los estilos de la au- 
diencia de Braga, con que se puede agora gobernar muy 
suavemente. 

Acerca de los que se habian de ordenar ponia grandí- 
sima diligencia, doliéndose de los abusos que en esta 
parte hay. Porque muchos de los ordinarios encomien—- 
dan el exámen á sus oficiales y algunos de los cuales son 
como mercenarios , que no pretenden mas que llevar su 
salario, haciendo este oficio superficialmente, y mas 
por cumplimiento que con deseo de acertar. Y así aprue- 
ban á algunos que no debieran, porque donde no hay 
temor de Dios no se hace cosa á derechas. Por tanto, 
nuestro buen pastor, aunque tenia muy buenos oficia- 
les, queria él tambien entender en esto, demas de ha- 
ber encomendado el exámen á los padres de la Com- 
pabía. 

Y no contento con la suficiencia de las letras, no ha- 
cia ménos caso de sus costumbres; y para esto los man- 
daba hablar con algunos hombres prudentes, de quien 
tenia confianza, para que le diesen informacion de su 
capacidad , y despues al tiempo de la matrícula estaba 
él presente con dos letrados suyos, y veia los papeles y 
diligencias que habian de traer de su buena fama y cos- 
tumbres, y miraba los libros que consigo traia de la vi- 
sitacion, para versi hallaba alguno comprehendido en 
ellos. Y aconteció hallar algunos culpados y tocados de 
algunos vicios; y álos tales reprehendia y no les daba las 
órdenes hasta que le constaba la emienda. 

Con esta diligencia condenó la negligencia de algu= 
nos prelados que contentos con la suficiencia de letras, 
no miran tanto por lo que toca á las costumbres, siendo 
esto lo principal. Y cuando nuestro prelado celebraba 
este sacramento de las órdenes, lo administraba con 
grande majestad , como quien tenia los ojos abiertos 
para conoscer la dignidad dél. Y ponia grandes miedos 
álos que tomaban órdenes , haciéndoles pláticas sanc- 
tísimas , como las hiciera cualquiera de los padres an- 
tiguos que conoscian la alteza deste ministerio. 

Bastaba el trabajo continuo de los caminos y visita- 


ciones de todo el año, para que cuando viniese á la ciu- 
dad tomase un poco de reposo; mas no era así, porque 
el tiempo que en ella residia predicaba la cuaresma, y 
adviento, y fiestas principales, y domingos; y esto con 
gran fervor y espíritu, no cuidando de sutilezas, sino 
de lo que convenía para reformacion de las costumbres. 


CAPITULO V]IH. 


De la ida al sancto concilio de Trento. 


Estando nuestro buen pastor ocupado en la goberna- 
cion de su iglesia, fuéron convocados los prelados para 
iral concilio de Trento; y aunque él pudiera excusarse 
de tan largo camino por la dolencia que tenia en una 
pierna; pero movido con un grande ardor y deseo de 
ayudar por su parte á la reformacion de las cosas, se 
esforzó como gigante á correr este camino, no llevando 
consigo mas compañía de la que era necesaria, como 
quien iba mas confiado en la providencia de nuestro Se- 
ñor para aprovechar en algo, que en el aparato y fausto 
de la compañía. 

Iba por su compañero el P. Fr. Enrique de Brito, 
fraile desu órden, muy religioso, que despues fué por sus 
méritos y virtud arzobispo de Goa, y llegando á alguna 
ciudad donde habia monasterio de su órden, enviaba 
la gente de su familia á alguna posada, y él solo con su 
compañero iba á posar á los monasterios , en alguno de 
los cuales era conocido y tratado como merescia; y en 
otros pasaba como cualquiera de los huéspedes ordina- 
rios, postrándose en tierra ante el prior, y pidiendo su 
bendicion, como es costumbre de los huéspedes que 
vienen de camino. 

En el insigne convento de Sant Estévan, de Sala- 
manca , lo hizo así : y siendo despues conoscido por ra- 
zon de un padre portugues que estaba allí estudiando, 
el padre prior y todos los padres del convento, y seña= 
ladamente los viejos, se echaron á sus piés, pidiéndole 
su sancta bendicion, con tanto amor y reverencia co- 
mo si fuera nuestro padre Sancto Domingo, por la fama 
que habian concebido por sus grandes virtudes y evau- 
gélica vida. Y el sancto varon, cuando así los vió, les 
dijo: ¡Oh padres mios! ¿para qué hacen eso? ¿No me 
dejarán darme un hartazgo de fraile, que ha dias que 
ando muy léjos de serlo ? 

Y en este monasterio dió órdenes á muchos religiosos 
dél en el oratorio de los novicios, y diólas con aquella 
gravedad y sanctidad cual solia darlas, predicando y 
engrandeciendo la dignidad dellas, para que enten- 
diesen los que las recibian la obligacion y cargo que 
tomaban para sí. Lo cual fué materia de grande edifica- 
cion para todos, especialmente para los padres viejos 
que allí asistian, por haber renovado la religion y ma- 
nera con que los padres antiguos administraban este 
sacramento. 

Llegado pues á Trento, asistiendo á las cosas del con- 
cilio, todo su intento era que se tratase de la reforma- 
cion de los abusos, y se dejasen otras cosas que eran de 
ménos sustancia, alegando que hacer lo contrario era 
imitar á Faraon , que mandaba matar los hijos varones, 
y guardar las mujeres flacas. 

Quejóse públicamente en el concilio del fausto en que 
vivian algunos prelados, señalando la nacion donde mas 
se hallaba este estilo, defendido con imágen y título de 
autoridad : como quiera que sea mayor la que nasce de 
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la virtud y celo de la honra de Dios y salvacion de las 
almas, que la de cualesquier otros medios humanos. 
Allí tambien propuso y dió su voto, que se hiciese un 
decreto en que se andase á los prelados que, despues 
de tomada la renta que convenía á la decencia de sus 
estados, lo demas se gastase en obras pias. Mas no pudo 


salir con lo que pretendia, porque hubo otros muchos 


votos en contrario. 

Era tenido por muy libre en votar, como hombre que 
tenia á Dios en su pecho, y no tenia ojos para mirar á 
mas que á solo él; y así acontesció que, tratándose de 
la reformacion, y diciendo que los ilustrísimos y reve- 
rendísimos cardenales no tenian necesidad de reforma- 
cion, volviéndose para donde estaban los cardenales 
asentados, les dijo que ellos eran la fuente donde todos 
los demas prelados habian de beber, y por eso conve- 
nía estar esta fuente muy limpia, pues eran tantos los 
que habian de beber en ella. ¿ Quién pues no verá aquí 
estar este pecho lleno de Dios, pues en las barbas y pre- 
sencia de tres cardenales, que representaban la perso- 
na de su Sanctidad , á quien todos los padres del conci- 
lio reyerenciaban, osase decir unas palabras de tanta 
libertad? ¡Oh cuán grande cosa es el temor de Dios, 
pues donde este reina echa fuera como mas poderoso 
todo otro temor humano! 

En este tiempo el cardenal de Lorena, tio del rey de 
Francia, determinó de irá Roma á verse con su Sanc- 
tidad y tratar con él sus negocios, en cuya compañía 
fué nuestro buen pastor, no solo para visitar aquellos 
sanctos lugares, donde están los cuerpos de los apósto- 
les, sino para pedir á su Sanctidad algunas cosas que le 
parescian convenientes para socorrer las necesidades de 
sus ovejas, porque para eso ningun camino rehusaba. 
Y como en todos los lugares se hiciese gran recibi- 
miento al dicho señor, nuestro prelado hurtaba siem- 
pre el cuerpo á todas las honras, y seiba por otro ca— 
mino. 

Y llegando á un lugar adonde se veia Roma, apeóse 
de la mula, y mandó apear á todos sus criados, y lleno 
de alegría en el Espíritu Sancto, hincado de rodillas co- 
menzó á decir : ¡Ah sancta madre nuestra! ¡Oh escuela 
de religion cristiana! ¡ Oh columna y fundamento de la 
verdad, de donde sale la luz del mundo y el conosci- 
miento del summo bien; donde están los cuerpos de los 
sagrados apóstoles, con otros mártires innumerables! 
Hizo allí un grande sermon á los suyos del amor con que 
habian de tratar las cosas de aquella sancta madre, de 
donde salia la doctrina católica, la cual cuanto mas vieja 
tanto mas habia de ser amada ; añadiendo á esto, quecon 
justísima razon pusiera nuestro Señor el gobierno de su 
Iglesia entre los italianos de aquella ciudad. 

Y desde este lugar se fué á pié con su familia á Roma, 
donde fué muy bien recibido del Papa y de los cardena- 
les, por la fama de su virtud y libertad con que habló en 
el concilio. Fuése á aposentar al monasterio de su ór- 
den , porque no quiso ir á casa del embajador de Portu— 
gal, por excusar el aparato y regalo de las mesas de los 
embajadores, como hombre habituado á la templanza 
de la vida monástica; y quejándose el embajador á su 
Sanctidad de haberse ido á posar al convento, y no á su 
casa, respondió su Sanctidad (como tenia ya sabida la 
templanza del buen pastor) : Dadle vos dos huevos asa 
dos duros, y aceptará vuestra posada. 


Presidia entónces en la Iglesia católica Pio IV, el 
cual le convidó y mandó poner su mesa junto á la suya; 
donde acaesció una cosa notable; y fué , que dándole 
audiencia su Sanctidad la primera vez en presencia de 
algunos cardenales y obispos, y mandándole el Papa 
que se sentase , él con su acostumbrada libertad (que no 
la habia perdido en Roma) , respondió : Sanctísimo Pa- 
dre, yo no puedo sentarme estando los obispos herma- 
nos mios en pié. Y paresciéndole á su Sanctidad que te- 
nia razon, y usando de su acostumbrada benignidad, 
mandó que todos se sentasen. 

El dia que comió con el Pontífice , citado que la me- 
sa se servia con bajillas de plata, dí jole que por qué no 
se servia de porcelanas, que era un servicio muy her- 
moso. A lo cual su Sanctidad respondió : Decid vos al 
cardenal Don Enrique que me las envíe, y yo comeré 
en ellas. Y sabiendo esto nuestro serenísimo cardenal, 
le envió un gran presente dellas. 

Mas aquí se debe advertir que era tan grande el des- 
contento que nuestro arzobispo recibia de ver bajilla 
de plata en las mesas de los obispos, que aun la extrañó 
en la mesa de su Sanctidad , y por esto le convidó con 
las porcelanas. Bien veo que muchos se ofenderán con 
este parescer, alegando que se sirven de plata , porque 
á la hora de la muerte hallen-allí fácil remedio para pa- 
gar á sus criados. Es tan ingenioso el amor proprio, que 
siempre halla razones y color de piedad para las cosas 
que quiere; y estan sutil, que como dicen los sanctos, 
en todas las cosas se entremete, y aun en los muy divi— 
nos ejercicios, sin que se entienda; por lo cual los que 
hilan mas delgado en el servicio de Dios, y le quieren 
ofrescer un sacrificio puro y limpio, siempre viven re— 
catados deste contrario que traen dentro de sí, y exa— 
minan muy bien el intento que en eso tienen, por no 
engañarse con la apariencia del bien. Otros medios hay 
para satisfacer á los criados, sin dar de sí esta nota; que 
es servirse como grandes señores, resplandesciendo sus 
aparadores y mesas con vasos de plata, estando la tierra 
llena de lágrimas y necesidades de pobres, cuyos pa- 
dres han de ser ellos. 

Mas tornando al propósito, demas deste favor, el 
Papa le otorgó ánuestro prelado otras gracias y facultades 
para proveer algunas necesidades de sus ovejas ; y entre 
estas una fué poder dispensar en el fuero de la concien— 
cia en primer grado de afinidad. Asimismo le concedió, 
que cuando algun juez procediese contra él con censu— 
ras, su confesor le pudiese absolver ¿n foro conscientice, 
Y demas desto le otorgó un jubileo perpetuo, de que 
arriba hicimos mencion, para sus súbditos, confesándo- 
se las cuatro pascuas del año. Y entendiendo que, co- 
mo persona tan amadora de la pobreza, no tenia tan 
buena cabalgadura para caminar, le dió una mula suya, 
blanca, muy hermosa, y le hizo otros favores. 


CAPITULO IX. 
De las principales cosas que acabó nuestro arzobispo. 
Juntemos agora el fin con el principio. Digo pues que 
mi intento principal en esta historia fué declarar, que 
sin demasiado aparato y grande familia podrá un pre— 
lado acabar todo lo que pertenesce á su oficio, teniendo 
las otras partes que se requieren, que son virtud, pru— 
dencia, diligencia en los negocios, y largueza en las li- 
mosnas. Y con esto, gravedad en sus costumbres: no la 
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que es artificiosa y postiza, sino la que nasce del mismo 
peso y dignidad de la virtud; lo cual bastantemente 
quedará probado, si declaráremos las cosas que este 
buen pastor intentó y acabó en el tiempo que gobernó 
su iglesia. 

Porque primeramente con su cabildo (que es la cosa 
para que mayor poder y autoridad se requiere, por ser 
los cabildos muy privilegiados y graves) acabó lo que 
ninguno de sus antecesores (aunque algunos dellos fué- 


ron hijos de reyes) pudieron acabar. Porque estaba su. 
cabildo en posesion inmemorial de señalar los visitado- 


res de la ciudad de Braga, así para el clero. como para 
los legos; de donde se seguia que ni el pastor conosciese 
la cara de sus ovejas, ni (lo que mas es) la vida de los 
eclesiásticos, quecuanto conviene que sea mas perfecta, 
tanto conviene que sea mas sabida y emendada. Pues 
entendiendo nuestro pastor la desórden deste abuso, 
confiado en Dios y en la razon de la justicia , puso el pe- 
cho á extirparlo de su iglesia. Y despues de muchos lan- 
ces y lites que en este conflicto se pasaron, finalmente 
“se acabó el negocio tan prósperamente, que por muchas 
razones que los capitulares alegaron contra su pastor, 
no solamente no prevalescieron, mas ántes fuéron gra- 
vemente reprehendidos por Pio V, de sancta memoria, 
por estas palabras : Non erubuerínt tamquam suspectum 
recusare venerabilem fratrem nostrum Bartholomeum, 
archiepiscopum Bracarensem. Y desta manera se con- 
cluyó este tan grande negocio; y la concordia fué tal, 
cual convenía para el servicio de nuestro Señor y bien 
de lajusticia. Y esta fué que el prelado visitase por sí 
solo la clerecía de la ciudad de Braga; y para la visita de 
los legos desta ciudad, nombrase él dos capitulares, los 
cuales le diesen cuenta de lo que hallasen en la visita; 
para que así el prelado tuviese noticia entera de la vida 
y costumbres de los súbditos, que está tan á su cargo. 

Y demas desta, que se puede nombrar por una nota- 
ble hazaña, acometió otra no de menor fructo, sin te- 
ner ejemplo que imitar ó alegar en todo este reino, y 
aun mas adelante, que fué fundar el seminario que el 
sancto concilio ordenó, para criar ministros en letras, 
recogimiento y buenas costumbres, para el servicio de 
tantas iglesias que en este arzobispado hay; pues, como 
ya dijimos, pasan de mil y docientas y veinte y seis, 
para las cuales no era posible hallar idóneos ministros 
hechos, si no se trabajase por hacerlos. Porque si el 
turco (aunque este ejemplo sea profano) tiene cuidado 
de criar soldados para la guerra desde niños , para que 
aprehendan á matar hombres, ¿cuánto maslo debe tener 
la Iglesia para criar ministros desde mo0zos y para salvar 
las ánimas? Este decreto del concilio agradó tanto á 
nuestro pastor, que dió por bien empleada jornada tan 
larga por esta causa. Y acabado este decreto con otros 
tales, llegando á la posada, se hincó de rodillas, dando 
gracias á nuestro Señor por lo que estaba tan bien or- 
denado, diciendo que bien se parescia el Espíritu Sancto 
asistir en los concilios, pues establescian en ellos tan 
saludables decretos. 

Con estas dos cosas tan señaladas juntaré la tercera, 
no ménos provechosa, que fué fundar allí el colegio de 
los padres de la Compañía , así para enseñar los del se- 
minario, como para tanta muchedumbre de clérigos 
que para aquella prelacía son necesarios, segun ya di- 
jimos. 
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Y demas desto, porque Viana es una gran villa y de 
mucho trato, por ser puerto de mar, fundó en ella un 
monasterio de su misma órden, desde los primeros ci- 
mientos, y lo-dotó bastantemente con un monasterio anti- 
guo que estaba anejo á la mesa episcopal, para que all 
viviesen letrados que respondiesen á los casos de con- 
ciencia, y juntamente con esto predicasen y confesasen 
en la tierra. Y'este monasterio , junto:con el colegio su- 
sodicho, son dos plantas que siempre están dando fructo 
de saludable doctrina, no una vez en elaño, sino todos 
los dias del año. 

Pues todas estas cosas acabó nuestro pastor con su 
pobre casa y familia ; la cual no-solamente no le fué im- 
pedimento para obras tan grandes, ántes le fué mucha 
ayuda ; porque por haber sido:él tan pobre para sí, de- 


mas de las limosnas que arriba contamos, tuvo tambien - 


caudal para edificar estas dos tan señaladas casas. 

Acabó tambien otra cosa de grande importancia, que 
fué tener paz con los señores de la comarca, y especial- 
mente con el vizconde de Ponte de Lima, con quien sus 
antecesores habian tenido pleitos sobre los: derechos de 
sus patronazgos ; con el cual de tal manera compuso los 
negocios , y quedó tan en su gracia, que llegando á vi- 
sitar su lugar, le salió él á recibir , y le pedia húmil- 
mente su bendicion. 

Y cuando algunos otros señores , por virtud de sus 
patronazgos, le presentaban algun ministro ménos dig- 
no, de tal manera y con tales palabras y cortesía lo ex- 
cluia, que no quedaban ofendidos los señores, por te- 
ner entendido que en nada le movia pasion, sino razon 
y temor de Dios. 

De otras cosas muchas que nuestro pastor acabó no se 
hace aquí mencion, sino destas , por ser tan señaladas; 
con lo cual los prelados temerosos de Dios y deseosos de 
su salvacion, verán por experiencia que sin mucho apa- 
rato de pajes y escuderos pueden muy bien cumplir con 
la obligacion de su oficio, y acabar cosas dificultosas y 
grandes; porque al prelado que religiosamente vive y 
tan liberalmente gasta lo que tiene con los pobres, Dios, 
y los hombres, y el mismo mundo, los favoresce y ayuda 
en todas sus cosas. 

Y los que esta manera de vida tan humilde y pobre 
condenaren , condenen tambien á Sant Augustin, de 
quien se escribe (a) que solas las cucharas tenia de pla- 
ta, mas todos los platos de que se servia eran de barro ó 
de madera; y las otras alhajas de su casa eran tales, que 
á la hora de su muerte no hizo testamento , porque co- 
mo pobre de Cristo , no tenia de qué hacerlo. Condenen 
á Sant Ambrosio que hasta los cálices de plata mandaba 
fundir para rescatar cautivos; lo cual el sancto varon no 
hiciera si él tuviera con qué rescatarlos. Condenen á 
Sant Fxuperio, de quien escribe Sant Hierónimo estas 
palabras((b) : Sanctus Exuperius Tolosane urbis episco- 
pus, esuriens , pascit altos : et ore pallente jejuniis, fame 
torquetur aliena : nihal illo ditius, qui corpus Domini 
camistro vimineo, sanguinem portat vitreo. Que quiere 
decir : Sant Exuperio, obispo de Tolosa, padesciendo él 
hambre, da de comer á otros; y trayendo el rostro ama- 
rillo por su poca comida, padesce tormento con la ham- 
bre ajena; y no hay cosa mas rica que este prelado, el 
cual por dar toda la hacienda que tiene á los pobres, trae 


(a) In ejus vita, cap. 22. (6) D. Hier. tom. 1. epist. ad Rust. 
circ. finem. , 
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el cuerpo de nuestro Señoren un canastillo de mimbres, 
y Su sangre preciosa en un vaso de vidrio. Este era el 
estilo y la vida de aquellos padres, que eran regidos, no 
por espíritu humano, sino divino; el cual los movia á 
esta manera de vida pobre y humilde. Y pues los sane- 
tos pontífices que esta manera de vida escogieron son 
alabados y celebrados en la Iglesia por grandes prela- 
dos, no tienen muy buena excusa los que escogen otra 
manera de vida contraria á esta, pareciéndoles que es 
mas á propósito para hacer bien el oficio pastoral. Ni 
pueden con razon alegar la mudanza de los tiempos, que 
pide otra cosa; pues en este mismo tiempo vivió este 
prelado con esta misma templanza. Y tambien el reve- 
rendísimo Sant Cárlos Borromeo, de feliz memoria (pre- 
lado que ya le tiene puesto la Iglesia en el catálogo de 
los sanctos), y otros que aquí podríamos nombrar; sin 
| que esta modestia menoscabase su autoridad ; y no solo 
eso, sino que ántes la acrescentase muy mucho mas, te- 
niendo el pueblo por nuevos hombres venidos del cielo 
4 los que, pudiendo ser ricos con el mundo, quisieron 
| Mas ser pobres con Cristo. 


e 5% CAPITULO X. 
De cómo dejó el arzobispado 


| Dijimos al principio de la manera que nuestro pastor 
| entró en el arzobispado, que fué por la puerta real de la 
| obediencia. Agora veamos de la manera que salió. Sant 
| Bernardo escribe al papa Eugenio (a) que mire mucho 
| porsí, por razon del peligro en que vive. Porque luego 
| (dice) recibirás grande pena con la muchedumbre de 
| negocios que te apartarán de los brazos de tu madre Ra- 
| 


quel; y de ahí á poco, continuándolos , Sentirás la mis- 
ma pena, aunque ya no tan grande; y así, finalmente, 
con la continuacion dellos vendrás á criar callos en tu 
ánima, y á no sentir el daño que recibes. 
Este es un commun peligro en que se ven los varones 
recogidos y virtuosos cuando el mundo los saca 4 plaza 
y constituye en dignidades; que ninguna cosa hay tan 
áspera y dificultosa , que la costumbre (especialmente 
de muchos dias) no la haga fácil y aun suave. Pues deste 
tan commun peligro de tal manera libró nuestro Señor 4 
nuestro pontífice, que no solamente no bastó la costum- 
bre de veinte y tres años que gobernó aquella iglesia, 
para criar estos callos en su ánima , mas ántes, cuanto 
"mas continuaba este oficio, tanto mas sentia el peso de 
la carga. Y así sus voces ordinarias en cartas y fuera de- 
llas eran : Estas tribulaciones de mi corazon se lan mul- 
tiplicado. Y de la manera que Sant Gregorio se lamenta 
en el principio de sus Diálogos (b) de haber salido del 
puerto seguro y quieto de su monasterio al piélago de 
los negocios del pontificado, así se quejaba este varon, 
y así gemia y suspiraba por aquella quietud y silencio 
que habia perdido. 


la salud para los trabajos. Y en este tiempo escribió 4 
Fr. Luis de Granada, alegando estas y otras razones; 
para que yo las representase al serenísimo rey Don En- 


(a) D. Bern. lib. 4. de Consider. in princip. (5) D. Greg. m 
Prolog. Dialog, 


| 
| 
| 
| 
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rique, suplicándole se contentase con tantos años de 
trabajos, y le dejase descansar. Lo cual hice por la 
grande instancia con que me pedia hiciese oficio de fiel 
amigo para con él (y no sé si de infiel para con Dios). 
Mas este escrúpulo me quitó el prudentísimo y cristia= 
nísimo Rey, estando en la cama enfermo del mal que 
fallesció , diciéndome : Dejadlo, que así como está hace 
mas fructo que todos cuantos le pueden suceder. 

Y así en este tiempo no se pudo efectuar su deseo, 
hasta que yendo á las cortes de Tomar, y siendo benig- 
namente recibido de su Majestad , así por la fama de su 
sanctidad, como por la rectitud y entereza que habia 
tenido en las alteraciones pasadas del reino ; deseando 
hacerle todo favor y merced, él no pidió otra cosa sino 
una carta de favor para su Sanctidad, para que quisiese 
dar descanso y libertadá veinte y tres años de trabajo. 
Vista pues por su Majestad la razon y instancia con que 
él pedia esta carta, se la otorgó, escribiendo á su Sancti- 
dad muy encarescidamente sobre ello. Y desta manera 
se le cumplió aquel tan grande y tan antiguo deseo de su 
libertad. 

Pero entre tanto que las bulas venían, él quedó con 
la misma administracion del arzobispado que ántes. Y 
porque ellas tardaron algun tanto, y era razon que no 
se le negase el estipendio de aquel trabajo, hubo difi- 
cultad en la justificacion y derecho que en esto habia, 
y comenzóse á intentar pleito sobre ello. Lo cual era tan 
ajena cosa de la condicion deste Pad re, que impetró de 
su Majestad que esto se determinase por jueces árbitros, 
sin figura de juicio, y ásí se hizo. Y lo que de aquí se 
concluyó fué que se diese lo que merescia el tiempo de 
su trabajo; lo cual no queria este para atesorar en la 
tierra , sino en el cielo, y acabar aquel monasterio de su 
órden; porque para sí no era mas que una tasada sus 
tentacion. 

Y poreso, tratándose de la pension que se le habia 
de dar, no pidió mas que solo eso. Mas su Majestad no 
tuvo respecto á lo poco que él, como pobre fraile , pe- 
dia, sino á lo que mas convenía; y asíle mandó dar mil 
ducados de pension, de los cuales daba al monasterio de 
Viana, donde se recogió, lo necesario para su persona, 
y una mula y dos mozos que le acompañan cuando va á 
predicar por los lugares de la comarca ; y lo demas re- 
parte con sus grandes amigos, que son los pobres de 
Cristo. 

Recogido pues en este monasterio, que él mismo fun- 
dó, vive como cualquiera de los religiosos, hallándose 
en todas las horas del coro, sin faltar á alguna, y em- 
pleándose y entregándose todo á nuestro Señor , Sin al— 
gun otro cuidado y obligacion, alegrándose y dando mu- 
chas gracias á Dios, porque de un mar tan inquieto de 
negocios, lo trajo á un puerto de la quietud y recogi- 
miento tan deseado : experimentando en sí lo que Salo- 
mon dice (c), que es árbol de vida el cumplimiento del 
deseo. 

Era tanto el gusto que tenia en la oracion , que hacia 
algunos movimientos con la boca, notables, de que se 
inquietaba todo el coro. Y preguntándole un dia el pa- 
dre Fr. Juan de la Cruz (qué fué provincial dos veces 
de aquella provincia, y era su amigo) que por qué hacia 
aquellos ademanes; respondió queiba imaginando cuan- 
do oraba, que chupaba la sangre de Cristo, y de la sua- 

(c) Proy. 19, 
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vidad que desto sentia, nascian, sin reparar en ello, 
aquellos ademanes. 

Mas no contento con el fructo de su proprio aprove- 
chamiento, tambien procura, en cuanto le es posible, 
el de sus hermanos; porque pudiendo ya descansar (por 
pasar-de los años que la ley antigua diputaba para los 
ministros del templo), no lo hace así, porque teniendo 
en un cuerpo flaco esforzado el espíritu, va á predicar 
los domingos. por los lugares comarcanos. Y para esto se 
levanta á las tres de la mañana , y reza en el coro con los 
religiosos las horas hasta nona, y luego se apareja para 
decir misa, y hace que la oigan los dos mozos que van 
con él, mandándoles luego almorzar, porque no tomen 
nada del pueblo donde va á predicar. Y si llega muy 
tempranoá él, predica ántes de la misa, y despídese del 


pueblo, avisándole que ya él y los suyos han oido misa, . 


porque no se escandalicen los flacos, yéndose ántes 
della. ) 

Siendo este su gran cuidado, y el que siempre ha te- 
nido, de no dar motivo de ofensioná nadie. Y llega este 
cuidado á términos, que cuando come huevos en viér- 
nes delante de otros, dice que no extrañen lo que hace, 
porque tiene bula de su Sanctidad para esto. Y la cos- 
tumbre que ántes dijimos que tenia en el arzobispado 
de partir la comida con los pobres, tambien la tiene 
agora. En todo lo que es contra su regalo, sigue lo que 
la órden y la obediencia mandan, sin admitir ninguna 
particularidad en la mesa, cama, hábitos y tratamiento 
de su persona. 

Es en aquella tierra tenido por sancto, y con este pre- 
supuesto asisten á su misa muchos dolientes de diversas 
enfermedades, para pedirle la bendicion, haciéndoles 
la señal de la cruz. Lo cual él á los principios extraña- 
ba mucho ; mas ya agora no lo extraña tanto, ántes á 
todos recibe benignamente, y les da su bendicion. El 
suceso desto (que es dar la salud á los dolientes), no se 
ha procurado saber, y por eso nada osamos afirmar, sino 
algunas cosas de que despues harémos mencion : aun- 
que yo mas caso hago de los ejemplos de las virtudes que 
nos edifican, que de los milagros que nos espantan; pues 
estos los pueden hacer alguna vez hombres malos; 
mas las virtudes no caben sino en los verdaderamente 
buenos. ; 

En aquella villa de Viana estaba una mujer casada, 
cinco dias habia con dolores tan recios de parto, que no 
hablaba ni comia cosa de sustancia , y las comadres que 
allí asistian tenian por cierto que la criatura de que es- 
taba preñada ocho meses habia, estaba muerta ; porque 
ya les olia mal, y el médico que esta historia me contó 
le aplicaba los remedios que la medicina enseña para 
despedir la criatura muerta. Viéndose pues desconfia- 
dos de todo remedio humano, acudieron al divino, y 
como en aquella tierra este Padre es tenido de todos por 
sancto, procuraron haber alguna cosa de sus vestidos 
para socorrer á la doliente, y dando cuenta desto al pa- 
dre Fr. Juan de la Cruz (que es muy familiar amigo 
suyo), dióles una túnica que tenia en su poder, que era 
del siervo de Dios, sin que él lo supiese; y vistiéndola 
á la doliente, luego á la hora habló y dijo : Sana estoy, y 
prosiguió adelante la salud , y cumplidos los nueve me= 
ses, parió un hijo vivo y sano. 

Sabido esto en la tierra, de alú á pocos dias estaba 
otra mujer de parto tres dias habia, sin poder despedir 
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la criatura : acudió entónces la parte á pedirla misma 
túnica ; diósele, y luego parió. 

Un doliente tenia dentro de la gargánta una esquinen- 
cia que le ahogaba : procuraron los parientes haber una 
cinta deste Padre , y no faltó quien la hubo á las manos 
sin saberlo él. Púsose sobre el doliente , y luego echó 
por la boca toda la ponzoña de sangre y materia que te- 
nia dentro, y con esto recibió salud. | 

Una mujer le presentó un muchacho de poca edad, 
con una parte de la cara cancerada, con el mal que lla- 
man noli me tangere; y presentado al arzobispo tres ve- 
ces, y haciéndole la señal de la cruz, quedó sano, como 
hoy dia se muestra en esta ciudad. 

Llegando un navío á la barra del pueblo, que venía 
cargado de trigo, levantóse una tan brava tormenta, que h 
estaba el navío para perderse en unos bajíos de aquella 
barra, donde poco ántes se habian perdido otros dos 
navíos, con tormenta : acudieron los pescadores Con Sus 
barcos á favorecerle , y las mujeres destos y la gente del 
pueblo estaban en la playa dando voces, por el peligro 
de sus maridos. Oyendo pues el Padre las voces, y en- 
tendiendo el peligro, se recogió luego á su celda á ha- 
cer oracion, y con esto escapó el navío de aquel evi- 
dente peligro; lo cual todos atribuyeron á su oracion. 

Pero sobre todos estos milagros es mayor la sancti- 
dad deste varon de Dios , el desprecio de sí mismo y de 
cuanto poseia ; el cual milagro encaresce el Eclesiástico 
por estas palabras (d) : Bienaventurado el rico en quien 
no se halla mácula de pecado, ni fué tras el oro, ni 
puso su confianza en los tesoros del dinero. ¿ Quién es 
este, y alabarle hemos? porque hizo maravillas en su 
vida. Y habiendo sido aprobado y examinado con el di-* 
nero, fué hallado perfecto; por tanto su gloria será | 
eterna, y sus limosnas recontará toda la Iglesia y las 
congregacion de todos los sanctos. | 

Estos son pues los milagros que nos dan testimonio | 
de la verdadera sanctidad; lo cual significan aquellas 
palabras que dicen (e) que fué probado y examinado co- 
mo el oro, y fué hallado perfecto. Para lo cual es de sa- 
ber que (como dijo un sabio) la piedra que llaman toque / 
declara cuál sea oro verdadero, y cuál el falso ; mas ese: 
mismo oro es el toque en que se conoscen los buenos y | 
los malos; porque, segun los hombres precian ó des- 
precian el oro, así juzgamos de su virtud y sanctidad.. 

Pues segun esto, si despreciar el dinero, que es cosa, 
tan baja, es tan grande argumento de virtud y sancti= 
dad, mas lo será haber despreciado honras , dignidades 
y mandos, que son cosas tras que todos los hijos de: 
Adam tan perdidos andan, que se meten por lanzas por 
ellos ; los cuales este varon de Dios, no solo despreció, 
mas hizo tantos extremos por huir dellos, cuantos hacen: 
otros por alcanzarlos; porque claramente se ve que no 
es esta obra de la naturaleza , sino de la divina gracia cd 
no de carne ni de sangre, que ama las cosas de la tierra, 
sino del espíritu de Dios, que siempre aspira para las! 
del cielo. h 

Al fin desta historia me paresció explicar de qué prin 
cipios procedió esta tan grande solicitud y vigilancia de 
nuestro pastor, para que se estime en mucho lo que fué 
causa de tanto bien: que fué el haberse dado mucho por 
los ejercicios espirituales de la oracion y meditacion, en 
que este siervo de Dios siempre se ocupó. Porque con la 

(d) Ecel. 51. (e) Prov. 12. ) 
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continuacion destos ejercicios se va criando y arraigan— 
do en el ánima un profundo temor de Dios, el cual le 
hacia en su oficio trabajar sin descansar. 

Mas cuán amigo él fuese destos santos ejercicios y del 
recogimiento y virtud que para ellos se requiere , se en- 
tenderá por lo que él dijo á un familiar amigo suyo. Por- 
que morando él ántes de su eleccion en el monasterio de 
Sancto Domingo, de Lisboa, y hallándose allí inquieto 
con muchas ocasiones de negocios y visitaciones, dijo 
á este su amigo : Holgárame que sin culpa mia se levan- 
tara alguna tempestad contra mí, para que por ella me 
tuvieran preso en una celda; porque allí podria yo mas 
libremente buscar á Dios y 4 mí. Esto pues nos declara 
cuán amigo era de su recogimiento y ocupacion inte- 
rior, quien tomaba por partido verse preso, por estar 
suelto y desocupado. 

Vivia con gran cuidado de la pureza de su conciencia, 
y en excusar cualquiera pecado, aunque fuese muy ve- 
nial. Lo cual se entenderá por lo que aquí diré. Escribia 
por mano de un religioso, pidiendo cierto favor al Rey 
para una persona, alegando en la carta que le tenia mu- 
chas obligaciones. Y escripta ya gran parte della, dijo : 
Tener yo algunas obligaciones, es verdad; mas mu- 
chas, no. Y mandó romper la carta, y comenzar otra. 
Y diciéndole el escribiente que no reparase en aquello, 
y porfiando en esto, no quiso quietarse, sino dijo : Ten- 
go sesenta años, y no quiero hacer cosa que tenga que 
confesar. Otros ejemplos semejantes se dejan por evitar 
prolijidad : en que se paresce bien que el Espífitu Sanc- 
to moraba en esta ánima. 

Digo pues que de los ejercicios de la oracion, acompa- 
nados con la pureza de la vida, salen hombres perfectos 
y grandes prelados, como en nuestro arzobispo se ha 
visto. Aquí tienen los prelados impresa la imágen pas- 


«toral, y de los medios y ejercicios que para eso les han de 


ayudar, para que, siguiendo este ejemplo, reciban del 
príncipe de los pastores el premio de sus trabajos , con 
tantos grados de gloria, cuantas ánimas encaminaron 
al cielo con su industria. 


CAPITULO XI. 


De algunos milagros y cosas memorables que sucedieron en vida 
del sancto arzobispo D. Fr. Bartolomé de los Mártires. 

Diciendo una vez misa el sancto arzobispo (ya retira- 
do al rincon de su celda) , muy fuera de su costumbre, 
en llegando á las oraciones del sacro cánon , se detuvo 
mucho en ellas, y despues abrevió mucho la misa. Lo 
uno y otro paresció una gran novedad al hermano que la 
ayudaba. Imaginó que habia tenido algun accidente el 
arzobispo , causa de aquella novedad. A toda diligencia 
acudió á su celda. Acabada la misa, dió cierta cantidad 
de dinero á un criado suyo llamado Hernando Fructuo— 
so ; rogóle que á toda diligencia y priesa fuese al pueblo, 
donde encontraria un viejo, dándole las señas por las 
cuales le conosceria; al cual habia de dar aquel dinero: 
y adviértese que aquel pobre hombre llevaba una soga 
dabajo de la capa, que habiendo sucedido una gran des- 
gracia , de las que el mundo llama infortunios, el de- 
monio le habia puesto en la cabeza que se ahorcase , que 
con la muerte se acabarian aquellas miserias : haciendo 
olvidar el padre de mentiras las summas á que venía el 
miserable hombre en el infierno. Diéronle el dinero, y 
tomó mejor acuerdo. 


| 
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Hallábase en aquel lugar un hombre ciego, el cual 
se llamaba Manuel: concibió grandes esperanzas que 
por medio de la intercesion del sancto arzobispo. le da- 
ria Dios salud. Con esta seguridad y confianza iba á la 
iglesia del convento cada dia, y oia la misa del arzobis- 
po, y acabada le suplicaba que le dijese los evangelios. 
Hiízolo así algunos dias, haciéndole la señal de la eruz 
sobre los ojos, con que cobró vista el ciego, y vistió el 
hábito de la religion. 

» Unniño del mismo lugar nasció con una carnosidad 
grande en un carrillo : enfermedad que con los reme- 
dios cresce, y ninguno tiene si Dios milagrosamente no 
le da. Afligida la madre, llevó tres dias el niño al arzo= 
bispo, haciéndole siempre la señal de la cruz en aquella 
parte enferma ; con que el niño cobró entera salud. 

Un mancebo padescia una gravísima enfermedad , y 
fué tan en crescimiento el mal, que habiendo recibido 
ya la Extrema-Uncion, diéronle una caperucilla del ar- 
zobispo; púsola sobre su cabeza el doliente, y cobró 
salud. 

Una mujer estuvo cinco dias con sus noches con de- 
lores de parto muy recios, y el mayor inconveniente y 
peligro era que la criatura estaba ya muerta; con que mi 
los médicos con los remedios hacian cosa de considera 
cion para que echase la criatura. Estaba tan acabada ya 
la mujer con el trabajo y tan rendida al mal, acabadas 
las fuerzas, y de manera que no podia hablar; lorá- 
banla ya por muerta los de casa. Una mujer del barrio, 
que se halló allí presente, persuadióla que buscase al- 
guna cosa de los hábitos ó vestidos del arzobispo. Tra- 
jéronla una túnica, vistióla, y luego al punto comenzó 
á hablar muy claramente, y á voces altas dijo: Sean gra- 
cias á Dios, yo estoy ya buena; y luego parió el hijo vivo. 
Lo mismo sucedió y con la misma túnica á otra mujer 
que habia tres dias que estaba fatigadísima con recios 
dolores de parto. Esto mismo acontesció á utra mujer 
puesta en el mismo peligro , que poniéndola un escapu- 
lario del sancto arzobispo, parió luego. 

Diversas veces en tormentas y en borrascas que se 
ofrescian en la mar, haciendo el siervo de Dios la señal 
de la cruz, se acababan. Y llegando una vez ciertos ba- 
jeles cerca del puerto de Viana, en gran peligro yá pun- 
to de anegarse, haciendo la señal de la cruz el arzobis- 
po, se sosegó la mar, y las naves llegaron al puerto en 
salvamento. Y era en los pensamientos de los mareantes 
tan cierto el socorro que el cielo enviaba por manos del 
arzobispo, que viendo los que se hallaban en tierra te- 
ner peligro algun bajel en el mar, suplicaban al siervo 
de Dios hiciese oracion, y con ella se acababa el peligro. 

Todas las veces que salia del monasterio con su com- 
pañero para ir á la casa de Sant Salvador de Torre, anexa 
á su monasterio, donde iba por atender á la oracion con 
mayor sosiego y ménos ruido, le rodeaba innumerable 
gente del pueblo, unos puestos de rodillas le besaban 
las manos, otros el escapulario y los hábitos. Muchos á 
la ida y á la vuelta le acompañaban; las mujeres que 
no podian salir de casa, puestas á las ventanas , pedian 
la bendicion al siervo de Dios. 

Confesaban algunos que se embarcaban con él en el 
rio, que lloviendo á toda furia, quedando todos moja- 
dísimos, solo el arzobispo no lo quedaba. Cuando do- 
mingos y fiestas salia á predicar á las iglesias vecinas, 
eran ejércitos de pobres los que le acompañaban, pi- 
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diendo su bendicion y limosna ; cuya compañía era gra- 
tísima al sancto, y mas cuando se hallaba con dineros 
que repartir. 

Hasta aqui debió de dejar escripto el V. P. M. Pray 
Luis de Granada. Porque habiendo muerto á 31 de di- 
ciembre del año de 1588, y el sancto arzobispo D. Fray 
Bartolomé de los Mártires, habiendo muerto dá 16 de 
julio del año de 1590, claramente consta no haber po- 
dido escribir la muerte del señor arzobispo. Y asi pa- 


resce que la breve relacion de su muerte, que se refiere « 


en el capitulo siguiente, debió escribir el ¿lustrisimo 
señor D. Fr. Juan Lopez, obispo de Monopoli, en la 
cuarta parte de la historia de Sancto Domingo, de 
donde se ha trasladado d esta historia. 


CAPITULO XIL 


De la dichosa muerte del ilustrísimo y reverendísimo señor 
D. Fr. Bartolomé de los Mártires. 


Con los muchos años crescieron los achaques al sane- 
to arzobispo ; las pasiones de la orina le traian atormen- 
tadísimo sin poder orinar, y apretáronle de manera, que 
aunque el sancto viejo deseaba encubrir la causa de su 
mal, y los dolores que le traian atormentadísimo, no 
pudo serde manera que la calidad de la dolencia no ven- 
ciese el ánimo y la determinacion del sancto. En medio 
de los dolores repetia muchas veces estas palabras : Do- 
mine, da hic patientiam , el postea indulgentiam. Se- 
ñor, dadme aquí paciencia, y despues indulgencia y 
perdon. Cresció la violencia del mal, con que comenzó 
á desfallescer muy apriesa : eran las molestias mayores, 
y estas llamaban á la muerte; pero si bien la enferme- 
dad crescia, y las fuerzas se acababan, el oficio de la 
oracion á Dios fué en su siervo lo que siempre. Usaba 
de unas oraciones devotísimas, que llaman los sanctos 
jaculatorias, con las cuales alababa al Señor, reconos- 
ciendo por obra de su misericordia los dolores que pa= 
descia, y juntamente suplicaba por la salud eterna de su 
alma. Ya habia llegado á estado en el cual vivia con ol- 
vido de todas las cosas temporales que tiene el mundo; 
pero en lo que tocaba en regalos del espíritu y el amor 
de Dios, hablaba cosas muy á propósito y de celestial 
sabiduría. 

Murió lleno de años (que es lo que se dice de algunos 
delos sanctos patriarcas antiguos) , y muy lleno de me- 
rescimientos. Falleció á los 16 de julio, año de 1590, 
mártes , á hora de completas, hallándose presentes los 
frailes y los canónigos de la sancta iglesia de Braga, 
que todos ellos acompañaron la partida sancta del ar- 
zobispo con oraciones y lágrimas. Y porque no todas 
veces quiere Dios que la honra de sus siervos comience 
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enla otra vida, sino que en esta se honren los sanc- 
tos ; el nuevo arzobispo de Braga D. Fr. Augustin de 
Jesus le dió el sanctísimo sacramento de la Extrema- 
Uncion. Hallóse presente á su fallescimiento en com- 
pañía del cabildo de su catedral de Braga, el cual pro- 
veyó todo lo que fué necesario para que el sancto se 
enterrase con la autoridad que convenía á su dignidad, 
dando muestra del grande amor que tenia á su prede- 
cesor ya difunto. 

Apénas habia amanecido el dia siguiente, cuando fué 
el concurso de gente tan grande, que fué necesario lle 
var el cuerpo del difunto por las calles públicas del lu- 
gar, para que todos se consolasen con la vista del cuer= 
po sancto. Entre tanto que le aparejaban para enterrarle, 
rompieron las vestiduras del sancto viejo, no dejaron en 
su celda cosa ni paño, por pequeño y viejo que fuese, de 
los que el siervo de Dios usaba, que no se partiese dedo 
á dedo entre los que se hallaron presentes, llevando ca- 
da uno su parte, alegre con tan preciosas reliquias. 

Hubo grandes diferencias entre el cabildo de Braga 
sobre dónde se habia de sepultar el cuerpo; y aunque 
el arzobispo que se hallaba presente quisiera favorecer 
la parte de los canónigos, pero la instancia que hicieron 
los frailes y la villa de Viana, fué de manera que no 
quiso que se sentenciase la diferencia. Tuvieron los de 
Viana miedo á alguna violencia, y acudieron algunos 
dellos armados, con resolucion de aventurar hacienda 
y vida en razon que el cuerpo del sancto quedase en su 
tierra. Acabadas las exequias, el arzobispo en hábito 
pontifical (despuesde.haber predicado un gran sermon el 
padre Fr. Jorge, de la órden de Sant Augustin, y com- 
pañero del señor arzobispo) hizo el oficio de la sepul- 
tura, honrando no solamente la dignidad del arzobispo 
difunto, sino la virtud de un gran sancto. No hubo hom- 
bre en la villa de Viana que no celebrase el entierro con 
muchas lágrimas; que lloraban todos como siácada uno 
le hubiera faltado el padre. Pasado un mes del entierro, 
treinta soldados armados asistieron á la sepultura, en la 
cual pusieron este epitafio : Ardére et lucére jubet, qui 
luxit, et arsit : luait enim exemplis, arsit; amore De: : 
palabras que en breve summa declaran la sanctidad del 
arzobispo, y el grande ejemplo con que vivió. 

Unas letras hay del papa Pio IV, escriptas al cardenal 
de Portugal, Enrique, rey que fué despues del reino, 
en las cuales hace mencion del crédito que el concilio de 
Trento tuvo de la bondad , religion y devocion del arzo- 
bispo, respondiendo á una carta del cardenal, que le es- 
cribió en recomendacion del arzobispo. Hay tambien un 
breve del papa Gregorio XIII, remitido al arzobispo, en 
que dice que le hace ciería gracia por los grandes me- 
rescimientos de su persona. 


AFTER EE DES ELE SECS PROPER REESE PRESA EPR 


VIDA 


DEL | 


VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILA, 


PREDICADOR APOSTÓLICO DEL ANDALUCÍA, 
en que se manifiestan las partes que ha de tener el predicador evangélico ; 
COMPUESTA 


POR EL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA, 


de la órden de Sancto Domingo. 


AL CRISTIANO LECTOR EL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA. 


Por algunas personas devotas (que conoscieron al V.P. M. Juan de Avila , yseaprovecharon de 
su doctrina ) he sido muchas veces importunado quisiese escribir algo de su vida, como per- 
sona que lo trató y concursó mucho tiempo. Y con ser esta peticion muy justa, y entender yo 
resultaria de aquí mucha edificacion á sus devotos, todavía me paresció cosa que sobrepujaba 
á la facultad de mis fuerzas. Porque despues que me puse á considerar con atencion la alteza 
de sus virtudes , parescióme cierto que ninguno podria competentemente escribir su vida, sino 
quien tuviese el mismo espíritu que él tuvo. Porque sus virtudes son tan altas , que clara- 
mente te confieso que las pierdo de vista; y como me hallo insuficiente para alcanzarlas, así 
tambien para escribirlas. Mayormente que para esto tengo de desviar los ojos de las commu- 
nes virtudes que agora vemos en nuestros tiempos, y subir á otra clase mas alta de otros nue- 
vos hombres, en quien (por estar la carne muy mortificada) reina el espíritu de Dios mas 
enteramente ; el cual hace á los hombres semejantes á sí, y diferentes de los otros que de la 
alteza de este espíritu carescen. 

Y para decir algo de lo que siento, leyendo las vidas de los sanctos pasados, y mirando la 
de este siervo de Dios (que él quiso enviar en nuestros tiempos al mundo), aunque confieso 
que en ellos habria mas altas virtudes, pues están puestos por un perfectísimo dechado dellas 
en la Iglésia; me paresce que trató de imitarlos con todas sus fuerzas. Porque vi en éluna 
profundísima humildad, una encendidísima caridad , Una sed insaciable de la salvacion de las 
almas, un estudio continuo y trabajo para adquirirlas, con otras virtudes suyas que adelante se 
verán. 

Pues por exceder esta materia tanto mis fuerzas, quisiera (como dije) excusarme; mas 
venció la caridad y el deseo de aprovechar á los hermanos , y especialmente á los que están 
dedicados al oficio de la predicacion. Porque en este predicador evangélico verán claramente, 
como en un espejo limpio, las propriedades y condiciones del que este oficio ha de ejecutar. 

Y porque la principal cosa que en las historias se requiere es la verdad , diré luego de qué 
fuente cogí todo lo que escribiere. Primeramente aprovechéme de los memoriales que me 
dieron dos padres sacerdotes, discípulos muy familiares suyos, que hoy dia son vivos , que 
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fuéron el P. Juan Diaz, y el P. Juan de Villaras, que perseveró diez y seis años en su com- 
pañía hasta la muerte ; cuyas palabras, que pasaron con el dicho Padre, y me será necesario 
referir aquí algunas veces, cuando la historia lo pidiere. Ayudarme he tambien de lo que yo 
supiere, por haber tratado muy familiarmente con este Padre (como dije), donde nos acaesció 
usar algun tiempo de una misma casa y mesa; y así pude mas de cerca notar sus virtudes, y 
el estilo y manera de su vida. Tambien ayudarán para lo mismo sus escripturas, las cuales 
estos padres susodichos sacaron á luz ; mayormente en sus cartas, en las cuales descubre el 
espíritu y celo que tenia de la salvacion de las almas. Y como sean muy diferentes las materias 
que en ellas se tratan, así descubre él mas la luz y experiencia que en todas ellas tenia. Y 
porque no todos tendrán estas cartas , me será necesario ingerir aquí algo de lo que en ellas 
sirviere para nuestro propósito. : 

Tambien me paresció no escribir esta historia desnuda, sino acompañada con alguna doc- 
trina, no traida de fuera, sino nascida de la misma historia. Porque no es de todos ingenios 
saber ponderar las cosas que leen, y sacar dellas la doctrina que sirve para la edificacion de 
sus almas ; en lo cual es razon que provea el historiador, pues es deudor á todos los hom- 
bres , sabios y ignorantes. 


Y 


O 


VIDA 
DEL VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILA, 


PREDICADOR APOSTÓLICO DEL ANDALUCÍA. 


CAPITULO PRIMERO. 
De los principios de la vida del Y. P. Juan de Avila. 


Aquel solícito padre de familias que á todas las horas 
del dia anda cogiendo obreros para cultivar su viña, ja- 
mas deja pasar edad alguna que no despierte algunos 
muy señalados obreros, que con su trabajo y industria 
ayuden á esta labor. Entre los cuales fué él servido de 
llamar este nuevo obrero, cuya vida comenzamos á es- 
cribir para gloria del mismo padre de las familias, y 


deste obrero que él escogió; suplicando al mismo padre, . 


que pues este siervo suyo con tantos trabajos procuró su 
gloria , me dé él parte de su espíritu, y palabras con que 
yo pueda dignamente glorificar á este tan grande glori- 
ficador suyo; pues es justo que sea glorificado en la 
tierra, el que tanto procuró todo el tiempo que vivió 
por glorificar al que reina en el cielo, 

Y aunque va poco en saber el orígen de los padres que 
los siervos de Dios tuvieron en la tierra (pues tienen á 
Dios por padre en el cielo), todavía se suele esto escribir 
para gloria de la tierra que este fructo produjo, y de los 
padres que lo engendraron. Fué pues este siervo de Dios 
natural de Almodóvar del Campo, que es en el arzobis- 
pado de Toledo. Sus padres eran de los mas honrados y 
ricos deste lugar ; y lo que mas es, temerosos de Dios y 
porque tales habian de ser los que tal planta habian de 
producir : y no tuvieron mas que solo este hijo. 

Siendo el mozo de edad de catorce años, le envió su 
padre á Salamanca á estudiar leyes, y poco tiempo des- 
pues de haberlas comenzado, le hizo nuestro Señor 
merced de llamarle con un muy particular llamamiento. 
Y dejado el estudio de las leyes, volvió á casa de sus pa- 
dres. Y como persona ya tocada de Dios, les pidió que le 
dejasen estar en un aposento apartado de la casa, y así 
se hizo, porque era extraño el amor que le tenian. En 
este aposento tenia una celda muy pequeña y muy po- 
bre, donde comenzó á hacer penitencia y vida muy ás- 
pera. Su cama era sobre unos sarmientos, y la comida 
era de mucha penitencia, añadiendo á esto cilicio y dis- 
ciplinas. Los padres sentian esto tiernamente; mas no 
le contradecian, considerando (como temerosos de Dios) 
las mercedes que en esto les hacia. Perseveró en este 
modo de vida casi tres años. Confesábase muy á menu- 
do, y su devocion comenzó por el Sanetísimo Sacra— 
mento, y así estaba muchas horas delante dél:: y de ver 
esto y la reverencia con que comulgaba, fuéron muy 
edificados, así los clérigos, como la gente del lugar. 
Pasando por allí un religioso de la órden de San Fran- 
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cisco, y maravillado de tanta virtud en tal edad, acon- 
sejó á él y á sus padres que lo enviasen á estudiar á Al- 
calá, porque con sus letras pudiese servir mejor á nues- 
tro Señor en su Iglesia, y así se hizo. 

Ido á Alcalá, comenzó á estudiar las artes, y fué su 
maestro en ellas el P, Fr. Domingo de Soto; el cual, 
vista la delicadeza de su ingenio, acompañada con mu- 
cha virtud, lo-amaba mucho, y Sus condiscípulos eran 
muy edificados con su ejemplo. Y en este tiempo se lle- 
gó á su amistad y compañía Don Pedro Guerrero, arzo- 
bispo que despues fué de Granada, que en este estado 
fué siempre muy su devoto y favorescedor de sus cosas. 

Antes que acabase sus estudios fallescieron sus pa- 
dres; y despues de acabados (y saliendo de los aventa- 
jados de su curso, así porsu buen ingenio como por la 
diligencia del estudio), siendo ya de edad competente, 
se ordenó de misa, la cual , por honrar los huesos de sus 
padres, quiso decir en su lugar; y por honra de la misa, 
en lugar de los banquetes y fiestas que en estos casos se 
suelen hacer (como persona que tenia ya mas altos pen- 
samientos) , dió de comer á doce pobres, y les sirvió á 
la mesa , y vistió y hizo con ellos otras obras de piedad. 

Mas, dejados aparte estos principios, comenzarémos 
á tratar de lo que toca al oficio de su predicación. Y 
porque es estilo de nuestro Señor, cuando escoge una 
persona para algun oficio, darle todas las partes y virtu-. 
des que para él se requieren, declararémos aquí las que 
áestesiervo suyo fuéron concedidas; en las cuales verá el 
cristiano lector la imágen de un predicador evangélico, 
que es lo que yo en esta historia pretendo declarar, con 
ayuda de aquel Señor que estas partes y gracias le con- 
cedió; lo cual otros escriptores hicieron, aunque en di- 
ferentes materias. Porque Jenofonte, clarísimo orador 
y filósofo de Grecia, escribe la historia de Ciro el mayor 
(que es el que restituyó los judíos á su tierra despues del 
cautiverio de Babilonia; cuyas victorias y triunfos es- 
cribe , no solamente Herodoto , Sino lo quemas es, el 
profeta Isaías muchos años ántes que él nasciese), en la 
cual historia trabaja por dibujar las virtudes que un muy 
acabado y perfecto rey ha de tener; y porque este rey 
(aunque muy valeroso) no las tenia todas, y esas que 
tenia no eran verdaderas virtudes , sino aparentes, su- 
ple él y pone de su casa lo que á él le faltaba. Mas aquí 
entiendo formar un predicador evangélico, con todas 
las partes y virtudes que ha de tener; mas no poniendo 
yo nada de mi casa, sino mostrándolo en la vida y ejer- 
cicios deste nuestro predicador. Y para llevar algun ór- 
den en esta historia, trataré primero de las virtudes y 
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gracia que nuestro Señor le concedió para este oficio; y 
luego de las virtudes especiales de su persona, y des- 
pues del oficio de su predicacion y fructo della, que de 
todo lo susodicho se siguió. 


CAPITULO 11. 


Primera parte, de cómo nuestro predicador procuró imitar al após- 
tol Sant Pablo en el oficio de la predicación, y de las principales 
partes que para este oficio se requieren. 


Pues habiéndose determinado este siervo de Dios de 
emplearse todo en el oficio de la predicación, para lo 
cual tantos años habia trabajado en las letras, deseando 
por este medio procurar, no honras ni dignidades, sino 
la salvacion de las ánimas ; la primera cosa que hizo fué 
procurar las expensas que para este oficio se requieren. 
Y estas eran las que el Salvador declaró, cuando dijo (a): 
Si alguno no renunciare todas las cosas que posee, no 
puede ser mi discípulo; lo cual cumplió él tan entera- 
mente, que venido á su patria, repartió toda la he- 
rencia que de sus padres le habia quedado con los po- 
bres, sin reservar para sí mas que un humilde vestido 
de paño bajo; en lo cual cumplió lo que el mismo Señor 
dijo á sus discípulos cuando los envió á predicar (b), 
mandándoles que no llevasen bolsa ni alforja , sino sola 
fe y confianza en Dios, porque con esta provision nada 
les faltaria. Lo cual tambien se cumplió en nuestro pre- 
dicador; porque todo el tiempo que vivió, ni tuvo nada, 
ni quiso nada, ni nada le faltó ; mas ántes siendo pobre 
remedió á muchos pobres, y así pudo decir aquello del 
Apóstol (c) : Vivimos como pobres , mas enriquecemos 
á muchos, y como quien nada tiene, y todas las cosas 
posee. 

Asentado ya este fundamento , determinó buscar una 
guia á quien seguramente pudiese seguir, y no halló 
otra mas conveniente que al apóstol Sant Pablo, dado 
por predicador de las gentes. Ni esto tuvo porsoberbia, 
pues el mismo Apóstol á esto convida á todos los fieles, 
diciendo (d) : Hermanos, sed imitadores mios, como yo 
lo soy de €risto. Y aunque este ejemplo sea tan alto que 
nadie pueda llegar á él, mas (como dice un sabio) más 
alto subirán los que se esforzaren por subir á loalto, 
que los que, perdida la esperanza desto, se quedaron 
en lo bajo. Y cuán bien haya sucedido á este Padre po- 
nerlos ojos en este dechado , adelante se verá. 


E 


¡ Del amor de Dios que ha de tener el predicador, y el que tenia 
este Padre. 

Comenzando pues por las principales partes y virtu— 
des que el perfecto predicador ha de tener (si alguno 
hay que llegue á serlo), la primera es amor grande de 
Dios. Lo cual se entiende por las palabras y cerimonia 
con que el Salvador encomendó á Sant Pedro el oficio de 
apascentar sus ovejas, preguntándole si le amaba mas 
que los otros sus compañeros (e); y repitiendo tantas 
veces esta pregunta, que el mismo Apóstol se angustió 
con ella, 4 cada una dellas añadia: Apacienta mis ove- 
jas. Pues con la repeticion destas preguntas del amor de 
Dios, nos da el Salvador á entender que la primera y 
mas principal parte que se requiere para la salvacion de 
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las ánimas es el amor de Dios (cuando está muy encen- 
dido), por las grandes ayudas y fuerzas que para este. 
oficio nos da. Lo cual por sus pasos contados irémos de- 
elarando en el proceso desta historia. Y por esto, esco- 
siendo el Salvador al apóstol Sant Pablo para este mi- 
misterio (f), le infundió una tan grande caridad y amor 
de Dios, que (como él dice) ninguna cosa de cuantas 
habia criadas (que él allí cuenta por menudo) habia de 
ser parte para apagar la llama deste divino amor que en 
su corazon ardia. Y este fué el que le hizo salir vence- 
dor en tantas batallas y contradicciones del mundo, y el 


que nunca le pudo atapar la boca ni atar la lengua, es- 


tando atado y preso, para dejar de predicar el nombre 
de Cristo. 

Entendia tambien esta doctrina nuestro predicador; 
el cual, siendo preguntado por un virtuoso teólogo, qué 
aviso le daba para hacer fructuosamente el oficio de la 
predicacion, brevemente le respondió : Amar mucho á 
nuestro Señor. Esto dijo como quien tenia experiencia 
de cuántas ayudas nos da este amor para ejercitar este 
oficio. Porque deste amor primeramente nace una sed 
insaciable de la gloria de Dios; y porque él es glorificado 
con la sanctidad y pureza de vida de sus criaturas, de 
aquí les nasce un tan entrañable deseo desta pureza, que 
de dia y de noche otra cosa no piensan ni sueñan; y no 
hay trabajo ni peligro á que no se ofrezcan alegremente 
por ella, teniendo por ganancia perder la vida por sal- 
var un ánima. Lo cual nos muestra el Apóstol en su per= 
sona, no solo por los inmensos trabajos y persecuciones 
que padesció, sino mas particularmente por aquellas 
palabras que escribe á los fieles de Corinto, donde di- 
ce (9) : De muy buena voluntad me entregaré y ofresceré 
de todo corazon por vosotros á la muerte, aunque amán- 
doos yo mas, sea ménos amado de vosotros. Y en otro 
lugar (h) : Si yo, dice él, fuere sacrificado y padesciere 
muerte por haberos predicado el Evangelio, en esto me 
gozaró y alegraré juntamente con vosotros, y vosotros 
tambien os alegrad conmigo, dándome el parabien des- 
ta eloria. Tal es pues el amor para con los prójimos que 
deste amor divino procede, y tal el deseo de la “salva- 
cion dellos, que bastó para hacer que el Apóstol se ofres- 
ciese á ser anatema de Cristo por amor dellos (+). Y este 
mismo amor y deseo hizo que corriese por todo el mun- 
do, cercando la mar y la tierra, y se ofresciese á todos 
los peligros y trabajos por esta causa, como él lo decla- 
ró cuando dijo (+) : Todas las cosas sufro por amor de 
los escogidos, porque ellos alcancen la heredad que Dios 
les tiene aparejada. 

Este es pues el principal instrumento que sirve para 
este oficio. Porque como el amor de los padres para con 
los hijos les hace trabajar y sudar para criarlos y susten- 
tarlos, y á veces ir hasta el cabo del mundo, atrave- 
sando los mares por buscarles remedio de vida; así el 
amor sobrenatural que el Espíritu Sancto infunde en 
los corazones de los que han de ser padres espirituales, 
les hace ofrescer aun á mayores trabajos y peligros con 
deseo de aprovecharles. Porque no es menor ni ménos | 
eficaz este amor espiritual que el carnal para este oficio. 
Lo cual testifica Sant Ambrosio por estas palabras (1) : | 
No es menor el amor espirituai que tengo á los hijos que 
engendré con la palabra del Evangelio, que si corpo=- 


(f) Rom. 8. (9) 1. Cor. 12. (h) Philip.2. (¿) Rom. 9. 
(k) 2. Tim. 2. (2) Amb. lib. 1. de Offic. 
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ralmente los engendrara , porque no es ménos poderosa 
la gracia que la naturaleza. 

¿Esto pues verémos agora verificado en nuestro predi- 
cador, porque estaba tan encendido y transformado en 
este amor y deseo de salvar las ánimas, que ninguna 
cosa hacia, ni pensaba, ni trataba sino cómo ayudar á 


la salvacion dellas. Lo cual hacia él con sus continuos 


sermones, y confesiones, y exhortaciones, y públicas lec- 
ciones, ayudando á los presentes con la doctrina, y á los 
ausentes con sus cartas. Y no.solo por su persona, sino 


por medio de los discípulos que habia criado á sus pe-- 


chos, enviándolos á diversas partes para que hiciesen 
esos mismos oficios. Y para esto determinaba de criar 
ministros, que á su tiempo diesen fructo y pasto de doc- 
trina al pueblo. Para lo cual procuraba que en las prin 
cipales ciudades del Andalucía hubiese estudios de artes 
y teología, y él proveia de lectores adonde no los habia. 
Y en otras partes donde se ofrescia mas comodidad, pro- 
curaba que hubiese colegios de teólogos para lo mismo. 
Y no contento con esto, tambien se extendia su provi- 
dencia á dar órden como se diese doctrina á los niños, 
para que juntamente con la edad cresciese en ellos la 
piedad y el conoscimiento de Dios. Todas estas obras y 
industria eran centellas vivas que procedian de aquel 
fuego de amor que ardia en su corazon y le causaba 
este deseo. De lo cual todo se trata adelante mas en par- 
ticular. 


S. IL. 
Del fervor y espíritu con que se ha de prediear, y el (que tuvo 
este Padre. 
Deste mismo amor y deseo procedia tambien el gran- 
de fervor y espíritu con que predicaba; porque decia él 
que cuando habia de predicar, su principal cuidado era 


ral púlpito templado. En la cual palabra queria signi- 


ficar que como los que cazan con aves procuran que el 
azoró el halcon con que han de cazar vaya templado, 
esto es, vaya con hambre, porque esta le hace ir mas li- 
jero tras de la caza; así él trabajaba por subir al púlpito, 


no solo con actual devocion, sino tambien con una muy . 


viva hambre y deseo de ganar en aquel sermon alguna 
ánima para Cristo, porque esto le hacia predicar con 
mayor impetu y fervor de espíritu. Este deseo es un es- 
pecialísimo don del Espíritu Sancto, sin cuya virtud na- 
die (por mucho que haga) lo podrá alcanzar. El cual de- 
seo nos representa los dolores de parto que tenia aquella 
misteriosa mujer que SantJuan vió en su revelacion (1m); 
de la cual dice que padescia grandes tormentos por pa- 
rir. Lo cual nos representa el ardor y deseo que los ama- 
dores de la honra de Dios tienen de engendrar hijos es- 
pirituales que le honren y glorifiquen. Y este mismo 
deseo es el que les da, no solo fervor y eficacia para pre- 
dicar, sino tambien les enseña cosas con. que prendan y 
hieran los corazones. 

Y porque somos tan de carne que no entendemos la 
dignidad y peso de las cosas espirituales sino por ejem- 
plo de las carnales, imaginemos agora lo. que haria una 
madre , si supiese cierto que.un solo hijo que tenia 
quisiese irá desafiar á otro hombre, y matarse con él. 
Pregunto pues, en este caso ¿qué haría? qué diria? 
¿Con qué lágrimas, con qué ruegos, con qué razones 
procuraria revocar al hijo de tal mal camino, y cuán in- 

(m) Apoc. 12. 
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geniosa y elocuente la haria para esto el amor dél ? Pues 
por aquí entenderémos lo que obra en los grandes ama- 
dores de Dios el deseo de la salvacion de las ánimas, y 
el dolor de su perdicion; y cuántas y cuán eficaces ra- 
zones les trae para esto á la memoria este mismo amor 
y dolor. 

Y quien quisiere entender algo deste espíritu, lea los 
profetas, que fuéron los predicadores que Dios escogió 
para reprehender los pecados del mundo; y señalada- 
mente los primeros capítulos del profeta Hieremías, y 
verá en ellos tanta elocuencia divina, que ni Tulio, ni 
Demóstenes supieran usar de tanta variedad de figuras, 
y sentencias, y exclamaciones, para afear y encarescer 
la ingratitud y malicia de los hombres, como este pro- 
feta lo hace, porque laindignacion y sentimiento que el 
Espíritu Sancto criaba en sus corazones, les daba cosas 
que decir, con que confundiese los hombres desconos- 
cidos y rebeldes á Dios. 

Y este mismo espíritu y sentimiento tenia nuestro 
glorioso padre Sancto Domingo, de quien se escribe (n) 
que ardía su corazon como una hacha encendida, por el 
dolor de las ánimas que perescian. Y este dolor le hacia 
decir cosas maravillosas cuando predicaba, para con 
fundir y mover los corazones de los que le oian. Y así 
preguntándole una vez dónde habia leido aquellas cosas 
tan excelentes que predicaba, brevemente respondió 
que en el libro de la caridad ; porque el deseo tan.encen- 
dido que tenia de la conversion de las ánimas , le ense- 
naba á decir estas maravillas para convertirlas, 

Pues en este libro (que para todos está abierto) habia 
tambien leido.en su manera este siervo de Dios, y este 
le hacia predicar con tan grande espíritu y fervor, que 
movia grandemente los corazones de sus oyentes; por- 
que las palabras que salian como saétas encendidas del 
corazon que ardía, hacian tambien arder los corazones 
de los otros; porque es tan grande la fuerza deste espí- 
ritu, y excede tanto el commun estilo y lenguaje de los 
predicadores, que, como los magos de Faraon (0), vis- 
tas las senales que hacia Moisen, entendieron que allí 
entrevenía el dedo de Dios, que es la virtud y fuerza so- 
brenatural suya; así cuando: este Padre predicaba, mo- 
vido con este grande soplo y espíritu de Dios, luego en—- 
tendían los hombres que aquellas palabras salian de otro 
espíritu mas alto que-el humano. 

Pues el que de véras y de todo corazon desea aprove- 
char y mover los corazones de los otros, pida él ánues- 
tro Señor le dé el afecto y sentimiento que quiere cau- 
sar en ellos. Lo cual nos enseñan los mismos maestros 
de la elocuencia, aunque:en diferente materia. Uno de 
los cuales, tratando. de la manera que el orador ha de 
mover los corazones de los que le oyen, comprehende en: 
pocas palabras cómo esto se ha de hacer, diciendo que 
la surmma de todo este artificio consiste en que esté den- 
tro de sí movido el que quiere mover á. los otros (p) ; 
Ut a tali, inquit, animo proficiscatur oratio, qualem 
facere judicem volet. An ¿lle dolebit, qui audiet me, 
cum hoc dicam non dolentem? irascetur, sinihal 1pse, 
que in iram concitat, idque exigit, simile patiatur? 
siccis agenti oculis, judeo lacrymas dabit? Fieri non 
potest. Nec incendit nisi ignis, nec madescimus nisi 
humore, nec res ulla dat altericolorem , quem tpsa non 
habet. Quiere pues decir este maestro de la elocuencia, 

(2) Eccl. in Hymn. Matut. (0) Exod. 8.  (p) Fab. lib. 6. cap. 5. 
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que de tal corazon y sentimiento salgan las palabras, 
cual es el que quiere imprimir en los ánimos de los 
otros; porque de otra manera, ¿cómo podrá mover á 
dolor quien no se duele con lo que me dice? ¿Y cómo 
podrá mover á ira y indignacion el que me quiere mo- 
ver áella, si él no la tiene? ¿Cómo haré llorar á los 
otros, si yo, que esto pretendo , tengo los ojos enjutos ? 
No es posible, porque no calienta sino el fuego, ninos 
moja sino el agua, ni cosa alguna da á otra el color que 
ella no tiene. Esto escriben los que enseñan de la ma- 
nera que habemos de mover los corazone s de los que 
nos oyen, sin lo cual (como este autor dice) nunca se 
moverán. j 

Mas este afecto no se despierta en nosotros con las re- 
glas que ellos dan, porque este es (como dijimos) un 
especialísimo don del Espíritu Sancto, el cual por nin- 
gun arte ni regla se puede alcanzar, porque no basta 
toda la fatultad y industria humana para hacer lo que 
obra el Espíritu divino. Y porque no todos los predica 
dores tienen este espíritu, ni mueven los corazones, ni 
los apartan de los vicios; porque por experiencia vemos 
cuán lleno está el mundo de predicadores, y no vemos 
esa mudanza de vida en los oyentes. Lo contrario de 
lo cual mostrarémos adelante, cuando tratarémos del 
fructo de los sermones deste Padre. 

Aquí es bien avisar que una de las cosas que mas en- 
ciende este deseo de aprovechar, es haber ya aprove- 
chado sacando algunos de pecado, ó haciéndolos mudar 
la vida de bien en mejor; porque no se puede ofrescer 
lance de mayor ganancia que la salvacion de una ánima, 
ni hay trabajo mas bien empleado que el que obra lo que 
la sangre de Cristo obro. Pues cebado el predicador con 
este tan grande fructo de su trabajo, y alegre con ver un 
ánima librada de las gargantas del dragon infernal, y 
restituida á su Criador, procura en sus sermones ende- 
rezar todas las cosas á este fin. Y concibe en su ánima 
una nueva alegría y confianza de su salvacion, esperan- 
do que no permitirá nuestro Señor que se pierda quien 
áotros libró de la perdicion. Lia, mujer del patriarca 
Jacob (q), despues que se vió parida de tres hijos, se 
alegró mucho, diciendo : Agora me querrá mas mi ma- 
rido, porque le he parido tres hijos. Pues segun esto, 
¿cuánta alegría y confianza tendrá el que con el oficio 
de la predicación hubiere engendrado, no tres, sino 
wuchos hijos espirituales para gloria de Cristo? Pues 
este cebo tan dulce animó tanto á nuestro predicador, 
que le hacia noche y dia trabajar para esta caza, y este 
le daba el fervor y espíritu con que predicaba, y le ha- 
cia encaminar todas las palabras y razones que predi- 

caba á este fin. 


S. IL. 


Del sentimiento que se debe tener de los que caen en pecado, 
y el que tuvo este Padre. 

Mas porque como es cierto que no hay amor sin do- 
lor; como el amor de los prójimosnos hace procurar con 
estas ansias la salud de sus ánimas, y alegrarnos con el 
remedio dellas; así, por el contrario, sus caidas son á 
los tales amadores materia de tan gran dolor, que no los 
alegra tanto la salud de los que se convierten, cuanto 
los aflige la tristeza de los que caen. Con este dolor llora 
el Apóstol la caida de algunos de los fieles de Corinto, 

q) Genes. 29, 


1] 
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por estas palabras (+) : Con mucha tribulacion y angus- 
tia de mi corazon os escribí, y con muchas lágrimas , no 
para daros pena, sino para que veais el amor que os ten- 
go, el cual me es causa deste dolor. Y mas adelante en 
la misma carta renueva esta querella, diciendo (s): 
Tengo temor que no os hallaré de la manera que yo 
querria, y que cuando viniere á vuestra tierra, halle 
pasiones y disensiones entre vosotros, etc., y con esto 
me humille Dios y llore los pecados de los que le han 
ofendido y no han hecho penitencia dellos. Desta ma- 
nera lloraba y sentia este piadoso Padre las caidas de sus 
hijos, teniéndolas por suyas proprias; y poresto decia 
que le humillaba y afligia Dios con ellas. Pero aun mas 
claramente muestra él este sentimiento en la carta que 
escribió á los de Galacia, porque se habian desviado de 
la sinceridad del Evangelio; lo cual fué para el sancto 
Apóstol un intolerable tormento; y heridas sus piadosas 
entrañas con este golpe, paresce que se estaba desha-— 
ciendo por sacarlos deste tan grande error. Y así les di- 
ce (£) : Hijuelos mios, que os vuelvo agora de nuevo á 


engendrar con dolores de parto, para que sea formado 


y renovado Cristo en vuestros corazones. Y porque por 
carta no podia significar la grandeza deste su dolor, 
añade luego diciendo: Quisiera hallarme agora con vos- 
otros y mudar mi voz, porque me confunde esta vues- 
tra caida. Y decir mudar mi voz, es decir querria mu- 
dar mil semblantes y figuras , y usar de todos cuantos 
medios y razones pudiese, y tentar todas las vias posi- 
bles, ya con ruegos, ya con lágrimas, ya con temores 
y amenazas de la divina justicia; y finalmente querria 
deshacerme, todo delante de vosptros para libraros de 
tan grande mal. odo esto comprehende aquella breve 
palabra, mudar mi voz. 

Este es pues el dolor y sentimiento que tienen los es- 
pirituales padres, cuando ven que los hijos que ellos 
engendraron á Cristo cayeron en alguna culpa, y con su 
caida entristecieron los ángeles, y alegraron los demo- 
nios. Pues desta manera sentia este imitador y discípulo 
de Sant Pablo las caidas de sus espirituales hijos ; como 
él lo declara en una carta que escribe á un predicador, 
cuyas palabras, por ser mucho para notar, me paresció 
ingerir aquí. 

Pues en esta carta, despues de haber explicado los 
grandes trabajos que se pasan en la eriacion destos hi- 


jos para que no mueran, dice así : Porque si mueren 


(créame, padre) que no hay dolor que á este se iguale, 
ni creo que dejó Dios otro género de martirio tan lasti- 
mero en este mundo, como el tormento de la muerte 
del hijo en el corazon del que es verdadero padre. ¿Qué 
le diré? No se quita este dolor con consuelo tempofal 
ninguno, no con ver que si unos mueren otros nascen, 
no con decir lo que suele ser suficiente consuelo en to- 
dos los otros males (1): El Señor lo dió, el Señor lo 
quitó, su nombre sea bendito; porque como sea el mal 
del ánima, y pérdida en que pierde el ánima á Dios, y 
sea deshonra del mismo Dios, y acrescentamiento del 
reino del pecado (nuestro contrario bando), no hay quien 
á tantos dolores tan justos consuele. Y si algun remedio 
hay, es olvido de la muerte del hijo; mas dura poco, 
porque el amor hace que cada cosita que veamos y oiga- 
mos, luego nos acordemos del muerto, y tenemos por 
traicion no llorar al que los ángeles lloran en su mane- 
(1) 2,Cor..2. ($) 2 Cor. 12. (4) Galat. 4. (0 TobiX, 


' 
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ra, y el Señor de losángeles loraria, y moriria si posi- 
ble fuese. Cierto la muerte del uno excede en dolor al 
gozo de su nascimiento y bien de todos los otros. 

Por tanto, á quien quisiere ser padre conviénele te- 
ner un corazon tierno y muy de carne para haber com- 
pasion de los hijos (lo cual es muy gran martirio), y otro 
de hierro para sufrir los golpes que la muerte dellos da; 
porque no derriben al padre, ó le hagan del todo dejar 
el oficio, ó desmayar, ó pasar algunos dias que no en- 
tienda sino en llorar. Lo cual es inconveniente para los 
negocios de Dios , en los cuales ha de estar siempre so- 
lícito y vigilante; y aunque esté el corazon traspasado 
destos dolores, no ha de aflojar ni descansar, sino ha- 
biendo gana de llorar con unos, ha de reir con otros, y 
no hacer como hizo Aaron, que habiéndole Dios muerto 
dos hijos, y siendo reprehendido de Moisen porque no 
habia hecho su oficio sacerdotal, dijo él (<>) : ¿Cómo podia 
yo agradar á Dios en las cerimonias con corazon lloroso? 
Acá, padre, mándamnos que siempre busquemos el agra- 
damiento de Dios, y pospongamos lo que nuestro cora- 
zon querria; porque por llorar la muerte de uno, no cor- 
ran por nuestra negligencia peligro los otros. De suerte 
que si son buenos los hijos, dan un muy cuidadoso cui- 
dado; y si salen malos, dan una tristeza muy triste. Y 
así no es el corazon del padre, sino un recelo continuo, 
y una continua oracion , encomendando al verdadero pa- 
dre lasalud de sus hijos, teniendo colgada la vida de la vi- 
da dellos, como Sant Pablo decia (y) : Yo vivo, si vosotros 
estáis en el Señor. Hasta aquí son palabras de la dicha 
earta,. tan sentidas y tan dignas de ser impresas en nues- 
tros corazones ,.como ellas lo muestran. Las cuales bas- 
tantemente declaran el espíritu, y el celo y deseo que 


este siervo de Dios tenia: de la salvacion de las ánimas, 


pues tanto sentia sus caidas. 


S. IV. 


Del. amor que ha de tener y mostrar á los prójimos; y del que 

tenia este predicador. 

Y no solo imitaba al Apóstol en este doloroso senti- 
miento susodicho, sino tambien en otra cosa que gran- 
demente ayuda á la edificacion de los prójimos, que es 
en la ternura del amor que el sancto Apóstol tenia y mos- 
traba.á sus hijos, con que robaba y cautivaba sus cora- 
zones, y hacia que amasen y estimasen la doctrina, por 
ser de la persona que amaban y estimaban ; porque cuan- 
do la. persona es agradable , todas sus cosas tambien lo 
son. Este amor muestra el Apóstolen todas las cartas que 
escribe á sus espirituales hijos. Yasí, en la que escribe 
á los de Tesalónica, dice así (3) : Habémonos hecho co- 
mo niños entre vosotros, y como una ama que cria y re- 
gala á sus hijos, amándoos con tan grande amor, que 
quisiéramos ofresceros , no solo el Evangelio, sino tam- 
bien nuestras vidas, por la grandeza del amor que Os 
tenemos. Y en otra que escribe á los fieles de la ciudad 
de Filipis, encendido con este amor, conctuye su carta 
con estas palabras (a): Por tanto, hermanos mios aman- 
tísimos y muy deseados, gozo mio y corona mia, perse- 
verad, carísimos mios, en el Señor. Y álos de Corinto, des- 
pues de haber echado. perlas preciosas por aquella boca 
sanctísima, en cabo dice así (b) : Nuestra boca está abierta 
para enseñaros á vosotros los de Corinto, y nuestro co- 


(1) Levit. 10. (y) 1. Thes.3.. (s) 1. Thes. 2 (a) Philip. 4e 
(6, 2, Cor. 6. 


razon está dilatado y ensanchado con la caridad y amor 
que á todos vosotros tengo, y así todos cabeis en él, y 
no estrecha, sino holgadamente; mas vuestro corazon 
está para mí estrecho. En las cuales palabras este divino 
amador con unos sanctos celos se queja que no corres- 
ponden ellos con amor á la grandeza del amor que él les 
tenia, porque cabiendo todos ellos holgadamente en su 
corazon, él no cabia con esta anchura en el de todos 
ellos. Pues desta manera este amoroso Padre, así en es- 
tos lugares, como en otros de sus cartas, mayormente á 
los principios deltas, trabaja, como prudente ministro 
del Evangelio, por aficionar los corazones de los lieles á 
su persona, porque desta manera los aficionase á su 
doctrina. 

Pues siendo este cebo de amor un medio tan eficaz 
para cazar las ánimas , no era razon que á este nuestro 
cazador, y tan solícito imitador del Apóstol, faltase este 
mismo cebo. Y lo que desto puedo. en summa-decir, es 
que no sabré determinar con qué ganó mas ánimas. para 
Cristo, si con las palabras de su doctrina, ó con la gran- 
deza de la caridad y amor, acompañado de buenas obras, 
que á todos mostraba; porque así los amaba, y así sé 
acomodaba á las necesidades de todos, como si fuera pa- 
dre de todos, haciéndose, como el Apóstol dice (c), todas 
las cosas á todos, por ayudará todos. Consolaba los tris- 
tes, esforzaba los flacos, animaba los fuertes, socorria á 
los tentados , enseñaba los ignorantes, despertaba los 
perezosos, procuraba levantar los caidos; mas nunca 
con palabras ásperás, sino amorosas ; no con ira, sino 
con espíritu de mansedumbre, como lo aconseja el Após- 
tol (d). Todas las necesidades de los prójimos tenia por 
suyas, y así las sentia y les procuraba el remedio que po- 
dia. Con esto se juntaba una singular humildad y man- 
sedumbre (que son las dos virtudes que hacená los hom- 
bres mas amables); y sobre todo, era tan señor de laira', 
que no pienso ( por cosas que acaesciesen) que jamas le 
viese nadie airado; afligido sí por los males ajenos, 
gozándose-con los que se gozan, y !lorando.con los que 
lloran. | | 

Esta caridad y amor para con todos muestra él en el 
principio de sus cartas, declarando el amor y memoria 
que tiene de aquellos á quienescribe, y el deseo de su 
aprovechamiento , y cuidado-de encomendarlos á nues- 
tro Señor. Mas no aprendió él esto de los preceptos de 
los retóricos (que así mandan que se haga cuando quie- 
ren algo persuadir), sino aprendiólo del espíritu de la 
caridad que en su corazon ardia; la cual hacia saltar es- 
tas centellas de amor afuera, porque lo que abundaba 
en el corazon, salia por la boca. En lo cual tambien 
imitaba á su maestro Sant Pablo, que lo mismo hace 
al principio de sus cartas, como ya dijimos; porque el 
Espíritu Sancto, que enseñaba al Apóstol comenzar sus 
cartas declarando la memoria, y el cuidado y amor que 
tenia á aquellos á quien escribia, enseñó á este-su imi= 
tador y discípulo á hacer lo mismo. Desta manera pues 
mostraba este siervo de- Dios á los presentes con pala- 
bras, y álos ausentes con cartas el amor entrañable que i 
á todos tenia; lo cual de tal manera se persuadian los 
que con él familiarmente trataban, que cada uno pen 
saba que él era el mas privado de todos, ó singular- 
mente amado, porque así amaba á todos, como si para 
cada uno tuviera un corazon; lo cual es proprio del 

(e) 1. Cor. 9. (4) Galat. 6. 
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amor que se funda en Dios, porque lo que se ama por 
interese, cesando este, cesa el amor; mas lo que se 
ama por Dios, que es por hacersu sancta voluntad, mién- 
tras esta dura, siempre se ama. 

Pues con estas muestras y obras de amor aficionaba 
á sí los ánimos de aquellos con quien trataba ; porque 
como no hay cosa que encienda mas un fuego que otro 
fuego, así no hay cosa que encienda mas un amor que 
otro amor. Y aficionados á sí los corazones , se aficiona= 
ban tambien á todas sus palabras y obras, y desta ma- 
nera leian sus cartas. Por donde el que recibia una suya, 
la preciaba mas que un gran tesoro. Desta manera pues 
el prudente ministro con este amor ablandaba la cera 
de los corazones, y con la palabra de Dios imprimia el 
sello de la doctrina en ellos. 


S. Y. 
De la elocuencia y lenguaje de nuestro predicador. 


Con todo.lo que hasta aquí está dicho.no habemos aun 
llegado.á lo que mas de cerca sirve al oficio de la predi- 
cacion, que es la ciencia y elocuencia que para este ofi- 
cio son necesarias ; la una para saber las cosas que se 
han. de predicar, y la otra para saber cómo se han de 
explicar; y si dijéremos que estas dos facultades nos da 
tambien la caridad , como todo lo demas que hasta aquí 
se ha dicho, no errarémos en ello; porque cuanto á la 
primera, que es la ciencia, tambien esta en su manera 
nos enseña la caridad ; como el Apóstol lo significa cuan- 
do, escribiendo.á los fieles de la ciudad de Filipis , dice 
así (e) : Esto pido, hermanos, á nuestro Señor, que 
vuestra caridad mas y mas abunde en toda sabiduría, y 
entodo buen sentido y juicio, para que sepais escoger 
lo mejor y lo que mas os conviene. En las cuales pala- 
bras vemos cómo el Apóstol atribuye á la caridad el 
conoscimiento de las cosas que pertenescen á nuestra 
salud. 

Mas yo aquí, demas de la virtud de la caridad, añado 
que este ministro de Dios tuvo particular don de cien- 
cia y elocuencia para este ministerio. Y en declarar lo 
que toca á la elocuencia, nome detendré mucho, por- 
que bastará decir que los que entienden en qué consiste 
la summa de la verdadera elocuencia, no la echarán mé- 
nos en las escripturas deste Padre, porque no consiste 
la. fuerza desta facultad en multiplicar muchas palabras 
que signifiquen lo mismo, ni en algunas florecicas de 
metáforas y vocablos exquisitos; porque, como dice un 
gran maestro deste artificio (f) : Majori animo aggre- 
dienda est eloquentia; que si toto corpore valet, un- 
gues polare, el capillum reponere, ad curam suam non 
existimabit pertinere. Quiere decir : Con mavor áni- 
mo. ha de abrazar el hombre la elocuencia, la cual, 
si tuviere el cuerpo esforzado y valiente, no hará caso 
de tener cortadas las uñas y el cabello muy peinado. 
Pues esta manera de verdadera y sólida elocuencia se 
verá en muchos lugares de las escripturas deste Padre, 
mayormente en sus cartas. En las cuales unas veces con- 
suela los tristes, otras esfuerza los pusilánimes, otras 
exhorta 4 padescer por Dios trabajos, otras mueve los 
ánimos al menosprecio del mundo, al dolor de los pe- 
cados, á poner toda su confianza en Dios, y Otras á otros 
afectos y virtudes semejantes. Lo cual hace con tanta 
fuerza de razones, y consideraciones , y testimonios, y 

(e) Philip. 4. (f) Fab. lib. 8. 
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ejemplos de la Sancta Eseriptura, que deja al hombre 
consolado, y esforzado, y persuadido en lo que él pre- 
tende. 

Y para prueba desto no quiero alargar los plazos , sino 
véase la segunda carta del primer tomo de su Epistola- 
rio, en la cual esfuerza á un predicador áno hacer:caso 
de las persecuciones de los malos, Lo cual le persuade 
con tanta fuerza de razones, que bastarian para persua- 
dir y convencer un corazon de piedra. Pues ¿cuál otro: 
es el fin de la verdadera elocuencia sino este? Porque,. 
como el fin de la medicina es sanar, así el de la elocuen- 
cia es persuadir. De donde se sigue que, como aquel se- 
rá mejor médico que mas enfermos sanare, así aquel 
será mas elocuente que con mayor eficacia persuadiere. 
Y los que esto pretenden hacer con solas palabras, sin 
los niervos de las razones , son como árboles cargados de 
hojas y de flores, sin fructo alguno; y por eso podrá ser 
que estos deleiten los oídos , mas ne moverán los co- 
Tazomes. > 

Ni tampoco en el lenguaje de las palabras conque ex- 
plica sus conceptos (que es la menor parte de la elo- 
cuencia), caresce della. Para prueba desto alegaré ek 
ejemplo de Demóstenes, príncipe de los oradores de 
Grecia; el eual es alabado entre todos los oradores, por- 
que siendo. sus razonamientos y oraciones muy estudia- 
das, no mostraba algun linaje de artificio y estudio, por 
ser su lenguaje tan proprio y tan natural, que sila na- 
turaleza hablara, paresce que de aquella manera ha- 
blara. Pues este lenguaje, ajeno de toda afectacion y ar- 
tificio, que basta para explicar el predicador sus con- 
ceptos, es el que mas conviene para persuadir y mover 
los corazones. Y si algunas veces usa de metáforas, son 
de las que mas al proprio explican las cosas que quiere 
declarar, nascidas de fas mismas cosas que trata, y no 
acarreadas de fuera. Porque los predicadores que hacen 
lo contrario, y pretenden mostrarse elegantes y buenos 
romancistas, sepan que muy poco aprovecharán. Porque 
los oyentes que tienen algun juicio entienden, que el que 
así predica se va escuchando, y saboreando, y floreando 
en lo que dice; pretendiendo mas mostrarse muy buen 
hablador, que deseoso de aprovechar. Y cuanto mas 
elegante fuere , tanto ménos aprovechará, porque verda- 
dera es aquella sentencia de los retóricos, que dice (g): 
Jacent sensus in oratione, in qua verba laudantur. 
Quiere decir, que pierden los hombres la atencion á las 
cosas cuando son muy elegantes las palabras; porque 
estas hurtan la atencion á las sentencias ,.y no miran lo 
que se les dice, por mirar cómo se les dice. Lo bueno 
que tienen los tales predicadores es que siempre salen 
con lo que pretenden; porque su intencion-principal es 
agradar mas álos oídos que herir los corazones, y de- 
sear mas las alabanzas del pueblo que la gloria de Cristo. 
Mas el que desea cumplir con él, y no pende del decir 
de los hombres apasionados, sino del testimonio de Dios: 
y de su conciencia, procure que su lenguaje sea como. 
el deste Padre, ajeno de toda curiosidad , y vanidad, y 
artificio; y así obrará mas con sus buenas razones, que 
con elegantes y pulidas palabras. 

Y el que quisiere ver algunos lugares de sus escrip- 
tos tratados con grande elocuencia, lea en el Audifilia, 
en el capítulo treinta y dos, el cual va impreso con este 
tratado, de la manera que amplifica la divina miseri- 

(9) Eab. lib. 8, 
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cordia y la facilidad con que perdonó al rey Ecequías, 
revocando la sentencia que estaba ya promulgada. Y lea 


- tambien en este mismo libro el capítulo sesenta y ocho, 


donde trata este lugar de los Cantares (h) : Salid, hijas 
de Sion, y veréis al rey Salomon cor la corona que le 


coronó su madre, etc. Y no deseará mas elocuencia que 


la que aquí verá. Mas esta no salida de los preceptos y 
reglas de los retóricos (aunque muy conforme á ellos), 
sino de la caridad y de las entrañas de compasion que 
este amador de Cristo les tenia. Porque propriedad es 
de todos los afectos y pasiones (cuando son vehementes) 
hacer á los hombres elocuentes, mayormente el amor y 
el. dolor. Y destas dos fuentes procedió aquí la elocuen- 
cia deste lugar, en el cual la pluma escribia lo que el 
amor y el dolor (ó por mejor decir) el Espíritu Sancto le 
dictaba. 


CAPITULO II. 


De la especial lumbre y conoscimiento que á este siervo de Dios 
fué dado. 

Hasta aquí habemos tratado de la elocuencia de nues- 
tro predicador: agora será razon tratar de lo que impor- 
ta mas, que es la ciencia y la especial lumbre de nues- 
tro Señor, que para este oficio le fué dada. Y porque 
desto no tenemos revelacion, mostrarse ha por las con- 
jecturas y indicios que esto nos testifican. 

Entre los cuales el primero es el fructo admirable y 


extraordinario sobre todo lo que se puede explicar, que 


hizo con sus sermones en muy gran: parte del Andalu- 
cía; sacando muchas ánimas de.pecado, y esforzando á 
otras á mudar la vida, de lo cual tratarémos adelante. 
Porque siendo proprio de la palabra de Dios no volver á 
él vacía, como el Profeta dice (a), mas ántes acabar 
prósperamente todo lo que pretende; argumento es que 
eran palabras de Dios, dadas á este su siervo, las que 
este tan excelente efecto hacian. 

Mas pasemos á otro mayor indicio desta gracia, que 
es la facilidad y presteza que tenia, así en el estudio de 
los sermones, como en las cartas que escribia. Porque 
él me deciaquela noche que precedia el dia del sermon, 
le bastaba para estudiarlo. Y con ser tales los sermones, 
y frecuentados de tantos oyentes, que las mas veces du- 
raban dos horas, no le costaban mas que el estudio de 
una noche (de modo que mas tiempo se gastaba en pre- 
dicarlos que en estudiarlos), costando á otros el trabajo 
de una semana, y el revolver unos y otros libros. Mas, 
como se dice del grande Antonio, que tenia la memoria 
por libros, así él tenia por libros en su pecho la lumbre 
del Espíritu Sancto, que le enseñaba todo lo que habia 
de decir. 

Mas en un tiempo, determinando ser mas breve en 
los sermones, me decia que estudiaba mas para esto. 
En lo cual entenderémos que eran tantas las riquezas y 
tanta la afluencia de las cosas que su buen espíritu le 
ofrescia, que tenia necesidad de mas estudio, no para 
hallar que decir, sino para acortar lo que se le ofrescia 
que decir. Mas de la eficacia de sus sermones ya dije 
que tratariamos adelante : agora dirémos de sus cartas, 
en las cuales no es ménos admirable que en los ser- 
mones. 


(4) Cant. 3. (a) Isai. 83. 


S. 1. 


De la excelencia de sus cartas. 


Y primeramente, como este siervo de Dios (segun que 
al principio dijimos) determinó cumplir lo que el Após- 
tol nos pide, que seamos imitadores suyos como él lo 
era de Cristo (b) ; viendo él, como el sancto Apóstol, no 
solo con palabras en presencia, sino con cartas en au- 
sencia, pretendia atraer todos los hombres á Cristo; 
así este humilde discípulo y imitador suyo de ambas co- 
sas se aprovechaba para que de presente y ausente siem- 
pre tratase este mismo negocio. Y así entre cuantos pre- 
dicadores hubo en su tiempo, él solo se señaló en está 
diligencia, escribiendo tantas maneras de cartas para 
diversas necesidades , como vemos agora impresas; las 
cuales nunca él imaginó que saliesen á luz, como agora 
han salido por industria y diligencia de sus fieles discí- 
pulos , que de diversas partes las recogieron. Y así co- 
mo hombre transformado en este deseo de salvar las 
ánimas, en todo tiempo y lugar trataba dél, en casa y 
fuera de casa, predicando en público, y escribiendo en 
secreto. 

Pues en estas cartas verémos la especial facultad y 
gracia que nuestro Señor le habia dado. Porque siendo 
tantas y tan diferentes las materias sobre que escribia, 
cuantas eran las necesidades que se le ofrescian , á todas. 
acudia tan de propósito, como si en solas aquellas estu= 
viera ocupado. Desta manera consuela los tristes, ani-- 
ma los flacos, despierta los tibios , esfuerza los pusiláni- 
mes, socorre álos tentados, llora á los caidos, humilla: 
á los que de sí presumen. Y es cosa de notar ver ¡cómo: 
descubre las artes y celadas del enemigo! ¡Qué avisos 
da contra él! Qué señales para conoscer los hombres su 
aprovechamiento ó desfallescimiento ! ¡Cómo abate las 
fuerzas de la naturaleza! Cómo levanta las de la gra- 
cia! ¡Con qué palabras declara la vanidad del mundo, y la 
malicia del pecado, y los peligros de nuestra vida! ¡Cuán 
copioso y continuo es en exhortarnos á la confianza en la 
providencia paternal de Dios, y en los méritos y sangre 
de Cristo! 

Y como sea verdad lo que el Apóstol dice (c), que to- 
das las escripturas sanctas sirven para nuestra doctrina, 
para que por la paciencia y consolación que nos dan, se 
esfuerce nuestra esperanza ; es cosa para notar cuánta 
eficacia tienen sus palabras para movernos á la pacien 
cia en los trabajos, para alegrar los tristes, y para con= 
solar los desconsolados. En las cuales cosas es tan extre- 
mado, que puede él en su manera decir aquellas pala= 
bras del Profeta (d) : Dominus dedit mihi linguam cru- 
ditam, ut seram sustentare eum quí lassus est, verbo. 
Quiere decir : El Señor me ha dado una lengua discreta 
para que sepa yo con mis palabras sustentar á los flacos, 
para que no caigan. 

Y no contento con esto, avisa tambien á las personas 
de diversos estados lo que deben hacer, imitando al 
Apóstol, que al fin de sus cartas hace lo mismo; y con= 
forme á esto da sus documentos á los señores de vasallos 
para cumplir con la obligacion de sus estados. Así tam- 
bien da sus avisos á los sacerdotes, para que dignamente 
celebren; y á los predicadores, para que fructuosamente 
prediquen; y á las vírgenes desposadas con Cristo, para 
que guarden con todo estudio el tesoro de su pureza vir- 


(0) 1. Cor. 11. (c) Rom. 135. (d) Isai. 50. 
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ginal; y asíá todos los demas. En lo cual paresce que el 
pecho deste Padre era una espiritual botica, donde el 
Espíritu Sancto habia depositado las medicinas necesa- 
rias para la cura de tantas enfermedades como padescen 
nuestras ánimas, que sin dubda son mas que las de los 
cuerpos. 

Y aunque lo dicho sea cosa notable , mas á mi rudeza 
confieso que espanta mas la facilidad y presteza con que 
estas cartas se escribian. Porque con ser ellas tales y tan 
acomodadas, y (si decir se puede) armadas con razones 
tan fuertes para persuadir lo que pretende; era tan fá- 
cil en escribirlas, que sin borrar ni emendar nada (por- 
que no le daban sus ocupaciones lugar), como salian de 
la primera mano, las enviaba. Los hombres de ingenio, 
cuando quieren escribir una cosa bien escripta, le-dan 
mil vueltas, leyéndola y releyéndola, quitando y po- 
niendo, y pensando cada palabra (del cual trabajo no es- 
taba libre Demóstenes , maestro de la elocuencia ; por- 
que por esto se decia que sus oraciones olian á candil). 
Y con ser esto así, siendo las cartas deste Padre tales cua- 
les habemos dicho, no le costaban mas trabajo que el de 
la primera mano. Por donde pudiera él en su manera de- 
ciraquello del profeta David (e) : Mi lengua es pluma de 
un escribano que escribe muy apriesa. Lo cual dice, por- 
que así él como los otros profetas (que eseribian inspira- 


dos por el Espíritu Sancto) no estaban deliberando ni | 


pensando las palabras; sino como órganos suyos abrian 
su boca, y él meneaba la lengua como le placia. Lo cual 
en su manera vemos en este siervo de Dios, pues así le 
corria la vena de lo que habia de escribir con la facilidad 
que está dicho. 

En las cuales cartas se debe tambien notar que, como 
muchas dellas se escribian á grandes señores, y otras á 
otros medianos, tambien hay otras escriptas muy de pro- 
pósito á personas bajas, á las cuales con la misma cari- 


dad escribia él muy largo y muy de propósito, segun que 
la necesidad lo pedia, reconosciendo con el Apóstol que 
era deudor á sabios y ignorantes (f). Y siendo condicion 
natural de los hombres avisados y discretos holgar de 
hablar con otros tales, y no con personas bajas y grose- 
ros entendimientos; este siervo de Dios tan de propósito 
y tan largo escribia á estos, como á los discretos y gran- 
des señores , como persona que no miraba en los hom- 
bres mas que á solo Cristo que nos redimió con su san- 
gre, de donde les viene la verdadera nobleza, en cuya 
comparacion toda otra nobleza es nada. 

Concluyendo pues esta materia, digo que cualquier 
hombre prudente que leyere estas cartas y notare lo que 
aquí habemos apuntado , que es la variedad de las ma- 
terias, la alteza de las sentencias, la fuerza de las razo- 
nes y lugares de la Escriptura con que se tratan, y sobre 
todo la facilidad y presteza con que se escribieron, lue- 
go entenderá que el dedo de Dios entrevenia aquí. 

Y lo que entre estas cosas mas nos maravilla es, que 
no solo tenia esta facultad y gracia en la materia de las 
cosas espirituales, de que él tenia experiencia, sino 
tambien en las que pertenescen al buen gobierno de una 
república cristiana ; como claramente se ve en una lar- 
ga carta que escribió al asistente de Sevilla, en la cual 
le da tantos avisos y documentos para el buen gobierno 
della, como si toda la vida hubiera gastado en negocios 
de república. Los cuales, si se guardasen, tendriamos | 


(e) Psal. 44. (f) Rom. 4. 
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una república mas bien ordenada que la que trazó Pla- 
ton. Ni se espante desto nadie, porque del espíritu que 
este Padre tenia se escribe que es Unicus ebmultiplex (y). 
Esto es, que con ser sencilla , es multíplice; porque to- 
das las cosas entiende y penetra por su pureza y sutileza. 

Y es de creer que esta facultad y conoseimiento alcan- 
zÓ él por medio de su oracion, que él tenia luego por la 
mañana , como adelante tratarémos. Y así vemos cum- 
plido en él lo que el Eclesiástico dice (h) : Que el varon 
justo luego por la mañana entrega su corazon al Señor 
que lo crió, y que abrirá su boca en la oracion, y pedirá 
perdon de sus pecados. Y añade luego el fructo desta 
oracion, diciendo : Porque si el gran Dios y Señor qui- 
siere, henchirlo ha de espíritu de sabiduría; y él así lle- 
no deste espíritu, derramará como lluvia las palabras 
de su sabiduría. Y alabarán muchos esta sabiduría, y 
eternalmente nunca será olvidada. Vemos pues los que 
hoy somos vivos el cumplimiento destas palabras y favo- 
res de Dios, pues oimos, cuando él vivia, su doctrina, 
y agora cuán alegre y suave es la memoria dél en los co- 
razones de los que con ella aprovecharon cuando lo oye- 
ron, yagora aprovechan, y aprovecharán siempre cuan- 
do la leyeren. 


S. IL 
Del alteza de sus conceptos. 


Sobre estos indicios tenemos otro mucho mayor y mas 
digno de ser advertido que los pasados, que es la alteza 
de los conceptos que tenia de las virtudes, y de todas 
las cosas espirituales. Por donde un insigne teólogo, que 
habia leido algo de sus obras, se maravillaba de ver cuán 
bien habia entendido este varon de Dios el negocio de la 
cristiandad. Y pensando yo en la causa desto, hallo que 
la vida muy alta y muy extraordinaria del commun de 
los otros hombres virtuosos, necesariamente ha de te- 
ner los conceptos de las virtudes y de las cosas divinas 
mas altos que ellos, porque haya proporcion y corres- 
pondencia entre las virtudes y los conceptos de donde 
ellas proceden; como la que hay entre la imágen que di- 
buja el pintor, y la forma que él tiene concebida en su 
entendimiento; porque desta interior (como de causa 
formal) procede la figura exterior que él dibujó. 

Pues para la inteligencia desto (que grandemente nos 
importa) será necesario referir aquí algunos conceptos 
suyos, sacados de sus mismas escripturas, y especial- 
mente de sus cartas, en las cuales verémos lo que él 
sentia de todas estas cosas. Y este es á mi juicio uno de 
los mayores fructos que desta historia se pueden sacar, 
si trabajare el deseosó de la perfeccion por tener los mis- 
mos conceptos y paresceres en todas las cosas espiritua- 
les, que este varon de Dios tenia. Por esta causa no se 
espante el cristiano lector que me detenga algo en esta 
parte, ingiriendo aquí mayores pedazos de sus cartas, 
porque demas del fructo susodicho., las cosas que aquí 
entremetemos contienen sentencias dignísimas de ser 
leidas. 

Para la inteligencia desto se ha de presuponer que una 
de las principales partes de la filosofía cristiana es saber 
estimar y ponderar la dignidad y quilates de todas las 
cosas espirituales, pesándolas, no con el peso de Canaan, 
que es el juicio engañoso de los hombres del mundo, 
que dicen de lo bueno mal, y de lo malo bien; sino con 

(g) Sap. 7. (A) Eccl. 59. 
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el peso del sanctuario, que es el juicio de Dios y de sus 
sanctos. Los cuales dan á cada cosa su peso, y conforme 
á él su amor y aficion. Desta gracia se gloría la Esposa en 
los Cantares, diciendo (2) : Que el Esposo habia ordenado 
en ella la caridad : esto es, que supiese guardar orden en 
el amor, amando cada cosa como ella merescia ser amada. 
Lo cual no podia ser sino dándole conoscimiento del va- 
lor y precio de las cosas, para que así las preciase, y guar- 
dase el amor que á cada una se debe dar. Lo cual im- 
porta tanto para el estudio de la virtud, que dijo Séneca: 
Quid tam necessarium , quam pretia rebus imponere? 
Esto es : ¿Qué cosa hay tan necesaria como saber el pre- 
cio y valor de cada cosa ? | 
Pues volviendo al propósito, digo que uno de los ma- 
yores indicios que tenemos de haber recibido este sier— 
vo de Dios especial lumbre del Espíritu Sancto, es la 
alteza de los conceptos y paresceres que tenia, así de las 
virtudes como de todas las cosas espirituales. Lo cual 
verémosá la clara, notando algunos conceptos que él 
tenia destas cosas, explicados por las mismas palabras 
que leemos en sus escripturas, que aquí referirémos. 


S. IL. 
Lo que sentia del oficio de la predicacion. 


Pues comenzando por la estima y concepto que él te- 
nia del oficio de la predicacion, léase la primera carta 
del primertomo de su Epistolario, y en ella se verá la 
estima que él tenia de la alteza deste oficio, y de la pu- 
reza de la intencion que en él se debe tener, y las ora- 
ciones y lágrimas de que el predicador se ha de ayudar, 
pidiendo á nuestro Señor la conversion de las ánimas 
(haciendo mas caso destas que de sus palabras), yel cui- 
dado, y trabajo, y paciencia que ha de tener en criar y 
conservar los hijos espirituales que con la semilla de la 
palabra de Dios hubiere engendrado, y el sentimiento y 
dolor entrañable que ha de tener cuando algunos destos 

-viere caidos. Pues quien esta carta leyere y notare, verá 
cuán léjos están deste espíritu muchos de los que ejer— 
citan este oficio. Los cuales, aunque cuando están para 
subir al púlpito hacen oracion para que les suceda bien 
el negocio, mas Dios sabe de qué espíritu procede esta 
oracion, si del amor proprio y temor del mundo, ó del 
amor de Dios y deseo de salvar las ánimas. Porque este 
amor proprio que dentro de nuestro pecho traemos es 
tan sutil, que en todas lás cosas se entremete, y tan es- 
condidamente , que apénas hay quien lo conozca, y mu- 
chas veces miente y engaña á su mismo dueño, como 
dice Sant Gregorio. 

Pues el predicador que quisiere entender muy de raiz 
lu alteza deste oficio que sirve á la salvacion de las áni- 
mas, para la cual crió Dios todas las cosas, y él mismo 
se hizo hombre, y murió por ellas, y ejercitó en la tier- 
ra este mismo oficio (cuyo sustituto y como vicario es el 
predicador), lea y pondere esta primera carta, y tendrá 
el concepto y juicio que deste tan alto oficio se debe te- 
ner, porque cierto ella es dignísima de ser leida. 


Sly. 
Lo que sentia de la dignidad del sacerdocio. 
Pasemos de la dignidad del predicador á la del sacer- 
dote, y verémos cuán diferente concepto y estima tiene 
este Padre de la dignidad sacerdotal, de la que el com- 
(¿) Cant. 2. 
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mun de los hombres tiene. Lo cual declara él muy bien 
en la séptima carta del dicho tomo, respondiendo á un 
mancebo que le pedía consejo sobre si tomaria órdenes 
de misa; cuyas palabras quise referir aquí, que son las 
que se siguen. int 

«En otros tiempos, cuando se estimaba el sacerdocio 
en algo de lo mucho que es, no lo recibía nadie si no era 
para ser obispo, ó tener cura de ánimas, ó alguna per 
sona eminente en la predicación de la palabra de Dios; 
y los demas que eran eclesiásticos quedábanse en ser 
diáconos ó subdiáconos, ó de los otros grados mas bajos. 
Y entónces tenian grados bajos y vida altísima; todo lo 
cual está agora al reves; que los que tienen el grado su- 
premo del sacerdocio no tienen vida para buenos lecto- 
resó hostiarios. Creed, hermano, que no otro sino el 
diablo ha puesto á los hombres destos tiempos en tan 
atrevida soberbia de procurar tan rotamente el sacerdo- 
cio, para que teniéndolos subidos en lo mas alto del tem- 
plo, de allí los derribe ; porque la enseñanza de Cristo 
no es esta, sino hacer vida que merezca la dienidad, y 
huir de la dignidad, y buscar mas sancta y segura lu- 
mildad (aun en lo de fuera) , que ponerse en lo alto, 
adonde mas y mayores vientos combaten. 

» ¡Oh si supiésedes, hermano, qué tal habia de ser 
un sacerdote en la tierra, y qué cuenta le han de: pedir 
cuando salga de aquí! Nose puede explicar com palabras 
la sanctidad que se requiere para ejercitar oficio de abrir 
y cerrar el cielo con la lengua, y al llamado de ella venir 
el Hacedor de todas las cosas, y ser el hombre hecho 
abogado por todo el mundo uuiverso, á semejanza de 
nuestro maestro y redentor Jesucristo en la cruz. Her- 
mano, ¿para qué os quereis meter en tan hondo piélago 
y obligaros á cuenta estrecha para el dia postrero, pues 
por bajo estado que tengais, aun os parescerá aquel dia 
gran carga, cuanto mas si os cargais de carga que los 
hombros de los ángeles temblarian della ? 

» Buscad aquel modo de vivir que mas segura tenga 
vuestra salvacion, y no que mas honra os dé en los ojos 
de los hombres; que al fin este consejo os ha de pares- 
cer bien algun dia á vos, y á cuantos lo contrario os di- 
jeren. Los cuales, como no saben qué cosa es ser sacer- 
dote, y como tienen los ojos puestos, no en la cuenta que 
se há de pedir, sino en cómo vean un poco honrado en 
los ojos del mundo ásu hermano, primo, pariente ó 
amigo, meten al pobre en lazo tan temeroso, y parés- 
celes que quedan ellos en salvo, y que el otro allá se lo 
haya con Dios. Consejo es, hermano, este averiguada— 
mente de carne. Y de aquí vienen muchos á tomar y ha- 
cer tomar este sacrosanto oficio por tener un modo con 
que mantenerse, y hacerse entender que lo quieren pa- 
ra servir á Dios. 

»¡0h abusion tan grande de evangelizar y sacrificar 
por comer, ordenar el cielo para la tierra, y el pan del 
alma para el del vientre ! Quéjase desto Jesucristo nues- 
tro redentor (k), porque no le buscan por él, sino por 
el vientre dellos; y castigarles ha como á hombres des- 
preciadores de la Majestad divina. Cierto mejor sería 
aprehender un oficio de manos, como muchos sancios 
de los pasados lo hicieron , ó entrar en un hospital á ser- 
vir á los enfermos, ó hacerse esclavo de algun sacerdote, 
y así mantenerse, que con osadía temeraria atreverse á 
hollar el cielo para pasar á la tierra, estándonos manda- 

(4) Jean. 6. 
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do por nuestro Dios y Señor lo contrario. Veis aquí, her- 
mano, lo que 0s aconsejo que hagais, si quereis agra- 
dar á Dios y permanescer en su sancto servicio. 

» Y esto eslo que siento del sancto sacerdocio, al cual 
querria mas que reverenciásedes de léjos , que no abra- 
zásedes de cerca, y que quisiésedes mas esta dignidad 
por señora que por esposa. Y si algo hubiéredes de ha- 
cer, sea tomar grado de epístola, y despues de dos ó tres 
años de evangelio, y quedáos allí si no hubiere unas 


:; grandes conjecturas del Espíritu Sancto, que es Dios ser- 


vido levantaros al grado mas alto. Y estáis muy bien 
donde estáis sin blanca de renta, mucho mejor que en 
Roma con cuanto tiene el que os convida con ella. Sabed 
conoscer la dignidad de los enfermos á quien servis, y 
sabed llevar las condiciones de aquellos con quien tra- 
tais, y haced cuenta que estáis en escuela de aprehender 
paciencia, y humildad, y caridad, y saldréis mas rico 
que con cuanto el Papa os puede dar. » 

Hasta aquí son palabras de la carta, en las cuales se 
ve claro cuán diferente concepto y estima tenia este Pa- 
dre de la dignidad sacerdotal, de la que los hombres 
agora tienen; los cuales tan sin escrúpulo y aparejo pro- 
curan esta dignidad, como si fuese algun oficio mecá- 
nico, mas para buscar mantenimiento para sus cuerpos, 
que remedio para sus ánimas. Y cual es la entrada en 
este sanctuario, tal es la devocion y reverencia con que 
lo tratan. 

A algunos por ventura parescerá riguroso este pares- 
cer, tomando para esto por argumento la costumbre de 
los tiempos presentes; mas este Padre pesa las cosas con 
el peso del sanctuario (que dijimos), esto es, con la es- 
tima que desta dignidad tuvieron los sanctos antiguos, 
por cuyo parescer él se regía, y no por e) que la malicia 
ó la mudanza de los tiempos tiene. Sant Cipriano en una 
de sus epístolas declaró al pueblo que habia hecho lector 
á un mancebo, porque habia sido muy constante en la 
confesion de la fe en medio de los tormentos; y por esto 
se excusa de no haber tomado su parescer para esto, co- 
mo era costumbre, diciendo que no era necesario el tes- 
timonio y aprobacion de los hombres, donde entrevenia 
el de Dios. Digo pues que si para dar á uno grado de lec- 
tor (que es de las órdenes mas bajas) tanto consejo era 
menester, ¿qué será necesario para la dignidad de sa- 
cerdote, la cual recusó Sant Márcos evangelista, y el 
glorioso padre Sant Francisco, y aceptó Sant Augustin, 
mas no por su voluntad , sino forzado por obediencia de 
su obispo? Pues por el parescer destos se gobernaba este 
Padre, y no por el juicio y estilo delos tiempos. 


S. Y. 


Lo que sentia del aparejo para celebrar. 

Visto cuán altamente siente este siervo de Dios de la 
dignidad sacerdotal, síguese que veamos lo que siente 
del aparejo para celebrar. En lo cual tambien podrémos 
entender cómo él se aparejaba para este oficio, pues es 
cierto que un tal varon no habia de enseñar á otros lo 
que él no hacia; ántes es de creer que excedia él mucho 
en lo que á los otros aconsejaba. Y esta consideracion 
pertenesce á la historia de las virtudes y vida deste reli- 
gioso Padre, de que aquí tratamos; y así con las mismas 
palabras que él enseñaba á otros, entenderémos lo que 
él tomaba para sí. Y en este ejemplo verán los sacerdo= 
tes temerosos de Dios de la manera que se han de apare- 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


jar para celebrar. Pues en la séptima carta del primer 
tomo desu Epistolario, entre otras cosas enseña á un sa- 
cerdote de la manera que se debe aparejar para decir 
misa, por estas palabras. 

«Sea (dice él) la primera regla, que en recordando 
de noche del sueño, le parezca que oye en sus orejas 
aquella voz (1) : Ecce sponsus venit , exite obviam ej. 
Y pues el haber de recibir á un amigo, especialmente si 
es gran señor, tiene suspenso y cuidadoso al que lo ha de 
recibir; ¿cuánto mas razon es que del todo nos ocupe el 
corazon este huésped, que aquel dia hemos de recibir, 
siendo tan alto y tan á nosotros conjunto, que es adorado 
de ángeles y hermano nuestro? Y con esta consideracion 
rece sus horas, y despues póngase de reposo, álo ménos 
por hora y media, á mas profundamente considerarquién 
es el que ha de recibir; y espántese de que un gusano 
hediondo haya de tratar tan familiarmente á su Dios, y 
pregúntele : Señor, ¿quién te ha traido á manos de un 
tal pecador, y otra vez al portal y pesebre de Betlem? 
Acuérdese de Sant Pedro, que no se halló digno de es- 
tar en una navecica con el Señor. El centurion no le osa 
meter en su casa. Y otras semejantes consideraciones, 
por las cuales aprehenda á temer hora y obra tan terri- 
ble, y á reverenciar á tan gran Majestad. Piense que esto 
es un traslado de la vida y muerte del Salvador, y de 
aquella obra cuando el Padre eterno envió á su Hijo al 
vientre virginal para que salvase el mundo. Y así viene 
agora á aplicarnos la medicina y riquezas que entónces 
nos ganó en la cruz. Luego suplique á nuestra Señora 
por el gozo que hubo en la encarnacion, que le alcance 
gracia para bien recibir y tratar al Señor que ella recibió 
en sus entrañas. Acabada la misa, recójase media hora 
ó una, y dé gracias al Señor por tan gran merced de ha— 
ber querido venir á establo tan indigno. Pídale perdon 
del ruin aparejo, y suplíquele le haga mercedes, pues 
suele él dar gracia por gracia.» 

Hasta aquí son las palabras de la primera carta; mas 
en otra ántes desta prosigue la misma materia, ense- 
nando á un sacerdote la manera deste aparejo. Y así le 
dice que la primera cosa que debe considerar, es mirar 
que aquel Señor con quien vamos á tratar es Dios y hom- 
bre, y junto con esto considerar la causa porque al altar 
viene. Cierto, Señor, eficacísimo.golpe es para desper- 
taráun hombre, considerar de verdad : á Dios voy á 
consagrar, y á tenerlo en mis manos, y hablar con él, y 
á recibirlo en mi pecho. Miremos esto, y si con espíritu 
del Señor esto se siente, basta y sobra para que de allí 
nos resulte lo que hemos menester para hacer segun 
nuestra flaqueza lo que en este oficio debemos. ¿Quién 
no se enciende en amor con pensar : al bien infinito voy 
á recibir? Quién no tiembla con amorosa reverencia de 
aquel de quien tiemblan los poderes del cielo? ¿Y no solo 
de ofenderle, sino de hablarle y servirle? ¿Quién no se 
confunde y gime por haber ofendido á. aquel Señor que 
presente tiene? Quién no confía con tal prenda? Quién 
no se esfuerza á hacer penitencia por el desierto con tal 
viático? Y finalmente esta consideracion, cuando anda 
en ella la mano de Dios, totalmente muda y absorbe al 
hombre, y le saca de sí, ya conreverencia,ya:con amor, ya 
con otros afectos poderosísimos, causadosde la conside- 
ración de su presencia; los cuales, aunque nosesigan ne- 
cesariamente desta consideracion, nos son fortísimaayu- 

(E) Matt. 23. 
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da para ello, si el hombre no quiere ser piedra, como 
dicen. Y enciérrese dentro de su corazon , y ábralo para 
recibir aquello que de tal relámpago suele venir. Y pida 
al mismo Señor, que por aquella bondad misma que tal 
merced le hizo de ponerse en sus manos, pora aquella 
misma le dé sentido para saber estimarlo, y reverenciar- 
lo y amarlo como es razon. 

Y luego mas abajo dice : «¡Oh Señor! ¿y qué siente 
un ánima cuando ve que tiene en sus manos al que tuvo 
nuestra Señora, elegida y enriquecida con celestiales 
gracias, para tratar á Dios humanado, y coteja los bra 
zos della, y sus manos, y sus ojos, conlos proprios? ¿Qué 
confusion le cae? ¿Por cuán obligado se tiene con tal be- 
nelicio ? ¿Cuánta cautela debe tener en guardarse todo 
para aquel que tanto le honra en ponerse en sus manos, 
y venir á ellas por las palabras de la consagracion ? Estas 
cosas , Señor, no son palabras secas, no consideraciones 
muertas, sino saetas arrojadas del poderoso arco de Dios, 
que hieren y trasmudan el corazon, y le hacen desear 
que en acabando la misa se fuese el hombre á conside- 
rar aquella palabra del Señor : Scitis quid fecerim vo- 
bis (m)? ¡Oh Señor! ¿ quién supiese quid fecerit nobis 
Dominus en esta ra? ? ¿Quién lo gustase con el paladar 
del ánima? Quién tuviese balanzas no mentirosas para 
pesarlo? ¡Cuán bienaventurado sería en la tierra! Y có- 
mo en acabando la misa le sería gran asco ver las criatu- 
ras, y gran tormento tratar con ellas, y su descanso se— 
ría estar pensando quid fecerit ee Dominus , hasta otro 
dia que tornase á decir misa. 

» Concluyamos ya esta plática tan buena, y tan pro- 
pria de ser obrada y sentida, y supliquemos al mismo 
Señor que nos hace una merced, nos haga otra; pues 
dádivas suyas, sin ser estimadas, y agradecidas, y ser- 
vidas, ño serán provechosas. Antes, como Sant Bernar- 
do dice , el ingrato Eo 1pso pessimus, quo optimas : 
cuanto es mejor, es pésimo. Vide serm. contra ingrati- 
tud. Miremos todo el dia cómo vivimos, para que no nos 
castigue el Señor en aquel rato que en el altar estamos, 
y oie todo el dia este pensamiento : Al Señor re- 
cibí, á su mesa me asenté, y mañana estaré con él; y 
con esto huirémos todo mal, y nos esforzarémos al bien: 

Hasta aquí son palabras de la carta; las cuales nos de- 
claran por una parte lo que este varon de Dios sentia del 
aparejo para tratar este tan alto sacramento ; > y por otra 
nos da materia para llorar, considerando con cuán dife- 
rente aparejo celebra eldía de hoy la mayor parte de los 
sacerdotes. Y pues por falla de este aparejo y reverencia 
dice el Apóstol (n) que castigaba Dios á los fieles de Co- 
rinto, no es maravilla que por esta misma culpa casti- 
gue hoy Dios con tantos azotes al pueblo cristiano; pues 
Jos que tienen por oficio aplacar á Dios, y ofrescerle sa— 
crificio por los pecados del pueblo, lo hacen de tal ma- 
nera, que hán menester quien aplaque á Dios por ellos; 
y asíviene á cumplirse lo que amenaza Dios por su Pro- 
feta, diciendo (0) : Busqué entre ellos algun varon que 
entreviniese por ellos, y me fuese á la mano para que 
no destruyese la tierra , y no le hallé, y por eso derramé 
sobre ellos mi ira. 


S. VI. 
De la caridad y amor para con los prójimos. 
Mas porque el fin, así desta historia como de todas las 
(ne) Joan. 13. (um) 4. Cor. 11. (0) Ezech. 22, 
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escripturas católicas, es inducir los hombres al aborres- 
cimiento de los vicios y amor de las virtudes; de algu— 
nas destas comenzarémos agora á tratar, declarando los 
conceptos que este siervo de Dios tenia dellas, estimán- 
dolas diferentemente de lo que el commun de los hom-= 
bres las estiman. Lo cual tratamos aquí, no solo por en-' 
tender los conceptos y paresceres deste Padre, sino para 
imitarle, sintiendo de las cosas lo que él sentia : dice 
que en la caridad consiste la summa de toda la ley. 

Pues para cumplir con lo que nos pide esta virtud, 
nos provee este Padre de dos consideraciones en el libro 
de Audifilia; la una de las cuales procede de mirar el 
hombre á sí, y la otra de mirar á Cristo. La primera se 
funda en aquella palabra del Eclesiástico, que dice (y) : 
De lo que quieres para tí, entiende lo que debes hacer 
para con tu prójimo. Pues desto que pasa en el hombre, 
así en sentir sus trabajos , como en desear los remedios, 
aprenda y conozca lo que el prójimo siente; pues es de 
la misma naturaleza dél, y con aquella misma compa- 
sion los mire, remedie y sufra, con que mira ásí mismo 
y desea ser remediado. Porque de otra manera, ¿qué co- 
sa puede ser mas abominable que querer misericordia 
en sus yerros, y venganza en los ajenos? ¿Querer que to- 
dos lo sufran con mucha paciencia, paresciéndole sus 
yerros pequeños, y no querer él sufrir á nadie, haciendo 
de la pequeña mota del defecto ajeno una grande viga? 
Hombre que quiere que todos miren por él y le consue- 
len, y él ser desabrido y descuidado para con los otros, 
no meresce llamarse hombre , pues no mira á los hom- 
bres con ojos humanos , que deben ser piadosos. La Es- 
criptura dice (q) : Tener peso y peso, medida y medida, 
abominacion es delante de Dios. Para dará entender que 
quien tiene una medida grande para recibir, y otra pe- 
queña para dar, es desagradable ante los ojos divinos , y 
su castigo será que, pues él no mide á su prójimo con la 
misericordia que quiere que midan á él, que mida Dios 
á él con la crueldad y estrecha medida que él midió á su 
prójimo. Porque de otra manera oirá lo que la Escrip- 
tura dice (r) : Quien cerrare el oído á la voz del pobre, 
él llamará y no será oido. Pobre es todo hombre, y no 
hay quien no tenga alguna necesidad : miremos pues 
si nos hacemos sordos á ella, que así se hará Dios á la 
nuestra. Ni piense nadie que le medirá Cristo con otra 
medida que con la que á su prójimo midiere; no piense 
alcanzar perdon quien no da perdon. Desgracia hallará 
el desgraciado, y pesadumbre el pesado, y injuria el in- 
juriador, y caridad el caritativo. Porque sembrar espi- 
nas en el prójimo, y querer coger de Dios higos, no es 
posible. Y porque muchos no miran esto, hay pocos que 
suavemente sean tratados de Dios, y muchos quejosos 
que Dios se olvida de remediar sus penas; maravillanse 
cómo Dios les envía trabajos de dentro y de fuera, ma- 
yormente llamándose misericordioso; los cuales llaman, 
piden, buscan, y no hallan remedio, y de ahí les viene 
la queja ; mas si no fuesen sordos á la ley que Dios en su 
Evangelio tiene publicada, diciendo (s) : Con la medida 
que midiéredes seréis medidos; verian que ellos son los 
que faltan á Dios, y no Dios á ellos. Quéjense de sí , que 
no tienen caridad con su prójimo, que Dios mucha tie- 
ne; y noesrazon, ni quiere hacerla con quien á su pró- 
jimo no la hace. 

Despues deste motivo de amor que nasce de mirar el 

(p, Eccl. 34. (q) Prov. 20. (r) Ibid 91. (s) Matt. 7. 
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hombre á sí mismo, añade dos cristianísimas conside— 
raciones, que proceden de mirar á Cristo; de las cuales 
trata en el capítulo noventa y cinco y noventa y seis del 


dicholibro décimo. Pues cuanto á la primera destas con- , 


sideraciones dice así : 

«Poned los ojos en Cristo, y pensad con cuánta mise- 
ricordia se hizo el Hijo de Dios hombre por amor de los 
hombres , y con cuánto cuidado procuró en toda su vida 
el bien dellos, y con cuán excesivo amor y dolor ofres— 
ció en la cruz su vida por ellos. Y así como mirándoos á 
vos, mirastes á los prójimos con ojos humanos, así mi- 
rando á Cristo, los miraréis con ojos cristianos, quiero 
decir, con los ojos que él los miró, etc. Cap. 95.» 

Despues desta consideracion primera, que procede 
de mirará Cristo ,'añade otra no ménos admirable que 
la pasada , sacada tambien de mirar al mismo Cristo; en 
la cual dice así : 

«Aunque sea verdad que de los bienes que nuestro 
Señor hace á un hombre, no busca ni quiere retorno 
(pues él de nada tiene necesidad , y por pura bondad ha- 
ce todo lo que hace), mas el retorno que quiere es para 
los prójimos, que tienen necesidad de ser estimados, 
amados y socorridos. » Esta consideración prosigue aun 
mas altamente, á mi juicio, que la pasada, en el capítulo 
noventa y seis del dicho libro, adonde remito al cristiano 
lector; el cual va impreso con este tratado, por haber 
parescido que da testimonio de nuestro predicador, co- 
mo obra tan admirable suya. 


S. VIL 


De la virtud de la penitencia, y dolor de los pecados. 

Despues de la caridad se sigue que tratemos del dolor 
de los pecados, que son muerte desa misma caridad; 
porque, como la sombra sigue al cuerpo, así el dolor de 
la ofensa viene del amor del ofendido, y cresce y des- 
cresce con él, porque miéntras uno mas ama, mas le 
pesa por haber ofendido al que ama. 

Pues como haya muchas cosas que nos muevan al do- 
lor y aborrescimiento de los pecados, una de las mas 
principales es considerar que ellos pusieron al Hijo de 
Dios en la cruz, porque si no hubiera pecados, no pa- 
desciera él lo que padesció. Mas para la inteligencia 
desto se debe presuponer que el Padre eterno, por las 
entrañas de su infinita bondad y misericordia, pudiendo 
remediar al mundo por otros muchos medios, si quisie- 
ra, escogió el mejor de todos, que fué determinar que 
su unigénito Hijo fuese nuestro redemptor y sulicientí- 
simo reparador y remediador de todos nuestros males; 
el mayor de los cuales era estar enemistados con él. 

Pues la primera y principal obra deste reparador era 
reconciliarnos con suPadre; y esta reconciliacion habia 
de ser satisfaciéndole en rigor de justicia con el sacrifi- 
cio de su pasion, portodas las deudas y ofensas del linaj 
humano. Y porque estas deudas, demas de ser gravísi- 
mas, por ser contra majestad infinita, erantambien ellas 
(cuanto es de parte de la especie humana) por tantos be- 
neficios obligadasá penas gravísimas, quiso él padescer 
gravísimos dolores y injurias, para que fuese mas co- 
piosa esta satisfaccion. Supuesto este fundamento, pro 
cede la fuerza desta consideracion, como este Padre la 
escribió á un señor, exhortándole al dolor y arrepenti- 
miento de los pecados, por estas palabras : 

«Y si V. S. pregunta : ¿qué pensaré para que me dé 


gana de llorar mis pecados? dígole yo que lo principal 
sea, que por lo que él hizo mataron á su padre, que es 
Cristo. No sé yo qué hijo habria, que por una cosa que 
hubiese hecho, viniese tanto mal á su padre, quele qui- 
tasen la hacienda, y la casa, y la ropa, dejándole des— 
nudo en camisa , y despues le deshonrasen, y difamasen 
con extremo abatimiento , y no parase en esto el nego— 
cio, mas le azotasen y atormentasen, y despues mata- 
sen , y todo esto por lo que el hijo hizo. No sería el hijo 
tan malo, por malo que fuese, que no le penase en el 
corazon lo que habia hecho; pues pudiera lijeramente 
excusar por donde tanto mal le vino á su padre. 

» Dígame, señor, ¿quién empobresció á Cristo, quién 
lo deshonró, quién lo azotó, quién lo coronó y cruci- 
ficó? ¿Por ventura hízolo otro que nuestro pecado? Yo 
le afligí y entristecí con mis malos placeres; yo le des- 
honré por ensalzarme malamente; los deleites que yo en 
mi cuerpo tomé, pararon tal á él, su cuerpo atado á una 
columna; y porque yo quise vivir vida mala, perdió él 
su vida buena. Pues ¿cómo tendrémos alegría, habién- 
dose hecho tan mala obra á quien tantas buenas nos hi- 
ZO? ¡ Por qué toda criatura no habia de vengar los males 
que contra el Criador hicimos? No se puede echar, se- 
ñor, mas carga ni mayorsobre nuestros hombros para 
hacernos llorar y aborrescer los pecados, que decirnos 
que padesció Cristo por ellos lo que padesció. No hay 
cosa que así nos humille y nos haga estimar en poco, co- 
mo saber que fuímos causa de la muerte de nuestro Se- 
ñor. ¡Oh quién lo supiera ántes que hubiera pecado, 
para morir ántes que pecar! 

» Pensábase el hijuelo que no hacia nada en lo que 
hacia. Despues vino á pesar tanto, que el mismo Dios se 
puso en la cruz por el contrapeso que el pecado hacia. 
¿Cómo podemos mirar al padre que nosotros pusimos 
por nuestras locuras en tan grandes trabajos, y cómo es- 
te padre nos quiere mirar, y no nos aborresce como á 
deshonradores dél, y verdaderos parricidas , y que me- 
recen, no cualesquier tormentos, mas muy crueles? ¡Oh 
divina bondad, y hasta dónde llegas! Espantámonos que 
estando en la cruz rogaste por quien en ella te puso, y 
deseaste el bien de quien tantos males te hacia. Yo digo 
que no solo con estos te mostraste benigno, mas con to- 
dos los del mundo hiciste lo que con aquellos. Porque si 
por los que te crucificaron rogaste, todos te crucilica- 
mos; y aquellos pocos, y todos te debemos aquella ora- 
cion, y quizá algunos mas que los ignorantes sayones 
que presentes allí estaban crucificándote. 

» Todos, Señor, conspiramos en tu muerte, y á todos 
conviene lo que dices, queno saben lo que hacen. ¿Quién, 
Señor, tan mal te quisiera, que si supiera que el fructo 
de sus malos placeres tan caro habian de costará tu real 
Majestad, no reventara ántes que ponerte en aprieto tan 
grande? Perdona, Señor , perdona, que no supimos lo 
que hicimos; y agora que nos lo has declarado, ense— 


hándonos en tu sancta Iglesia que por pecados moriste, 


y que lo que burlando yo hice, tú lo pagas tan de véras; 
con todo eso, á sabiendas reiteramos la causa de tu 
muerte penosa. No es razon, Señor , que queramos bien 
á quien á nuestro padre mató; y pues los pecados te ma- 
taron, aborrecellos tenemos, si amamos á tí. David di- 
ce (t) : Los que amais al Señor , aborreced la maldad; y 
tiene razon, porque pecado y Dios, bandos son contra- 
(2) Psal. 96. 
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rios, y es imposible contentar á entrambos. Escoja el 
hombre de cuál quiere ser, que es imposible ser de en- 
trambos. Porque cualquiera dellos quiere servidores lea- 
les y que por ellos mueran. 

» ¿Qué escogerémos , Señor? ¿el cieno de los aljibes 
rotos ó la vena de las aguas vivas? Señor, ¿qué escoge- 
rémos? ¿ser malos con el mundo ó buenos con Dios? 
¿Qué escogerémos? ¿buscar privanzas de criaturas ó del 
Criador? ¿Arder con los demonios en el infierno ó reinar 
con Dios en el cielo? ¡Oh hijos de Adan! ¿hasta cuándo 
seréis de corazon pesado (v)? Y convidándoos Dios con 
la verdad, que para siempre ha de durar, y hace durar 
álos de su bando, ¿quereis seguir la vanidad, que hace 
parar en nada á los de su bando? ¿Hasta cuándo cos- 
quearéis á una parte y á otra, ya siendo de un bando, ya 
de otro? Seguid el uno, y sea el de Dios; porque él solo 
basta á hacer dichosos á los que le sirven. Ya Cristo ha 
muerto al pecado; ¿ por qué seguis bando de muerto, y 
quereis dar vida á vuestro capital enemigo? No ameis al 
pecado, y no vivirá; mas trabajad de lo deshaced con 
dolor y penitencia, para que se deshaga el mal que hi- 
cisteis amándolo. » 

Hasta aquí son palabras de la carta, en las cuales ha- 
llará el verdadero penitente un poderoso motivo para 
aborrescer el pecado, y tener entrañable dolor dél. 

Otro motivo no ménos eficaz escribe él á un sacer- 
dote, diciéndole que suplique á nuestro Señor le haga 
merced de descubrirle los deméritos de su proceso, y le 
haga entender quién ha sido él en la vida pasada para 
con Dios, y quién Dios para con él. Esto es, qué bienes 
ha recibido de Dios, comenzando desde que nasció, y 
cuán mal ha respondido á ellos. El cual pensamiento, 
cuando viene del espíritu humano, solamente hace en- 
tristecerse el hombre un poco; mas cuando viene del es- 
píritu de Dios, es tan lúcido, y hace ver al hombre en 
sí tal indignidad, que le paresce milagro sufrirlo la tier- 
ra, y cáusale grande admiracion, creyendo lo que la fe 
enseña; y tiene tan grande enojo contra sí mismo por ha- 
ber así vivido, que si no fuese por ofender al Señor, 
pondria las manos en sí mismo; y desea que todas las 
criaturas venguen la injuria hecha al Criador. Lo que 
aquí se siente cuando Dios descubre al hombre en qué 
quilates debe estimar lo que ha hecho, no se puede de- 
cir, porque es por espíritu sobrehumano. ¿ 

Hasta aquí son palabras de la carta, en las cuales se 
debe notar que este sentimiento y dolor de los pecados, 
unas veces viene del espíritu humano, y otras del espí- 
ritu divino; porque es muy familiar doctrina deste Pa- 
dre , en muchos lugares explicada, que los sentimien- 
tos y afectos devotos que tenemos , unas veces proceden 
de nuestro buen espíritu, cuando hacemos lo qué es de 
nuestra parte; mas otras veces proceden de un especia- 
lísimo auxilio y tocamiento del Espíritu Sancto, el cual 
es de tan grande virtud y eficacia, que sobrepuja tanto 
todos los otros sentimientos que por otra parte vienen, 
¡ quenolo podrá entendersino quien lo ha experimentado. 


S. VII 
De la verdadera humildad y conoscimiento de sí mismo. 
Son muy hermanas entre sí la humildad y Ja peniten- 
cia; y así son los humildes y los penitentes, porque los 
humildes reconoscen sus pecados; mas los penitentes 
(v) Psal. 4, 
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los lloran : aquellos se humillan ante Dios por ellos; mas 
estos piden húmilmente el perdon dellos. Y por esta causa 
(aunque no estoy en esta escriptura obligado á guardar 
órden en las materias que se tratan, sino declararlo que 
este siervo de Dios siente en ellas), despues de haber de- 
clarado lo que él siente de la virtud de:la penitencia y 
dolor de los pecados, apuntaré en breve lo que siente de 
la virtud de la humildad, segun lo pude colegir de sus 
escripturas. Y tiene él esta virtud por tan esencial y tan 
necesaria para nuestra vida, que viene á determinar que 
casi todas las tentaciones y ceguedades espirituales, y 
ausencias y desamparos de nuestro Señor, y aun algu- 
Nas caidas, son por él permitidas ó enderezadas á fin de 
hacernos verdaderos humildes; no teniendo por cosa 
indigna comprar esta joya por tan caro precio. Y es tan 
propria esta virtud de la religion cristiana, y estuvo tan 
léjos de ser conoscida de los filósofos, que ni el nombre 
della se halla en sus escripturas. 

Mas este siervo de Dios, que tenia otra lumbre mas 
alta, ninguna otra virtud mas veces (como dije) enco- 
mienda en sus escripturas. Donde verémos la contradic- 
cion que hay entre la doctrina de los filósofos y la deste 
Padre. Porque los filósofos, y los herejes pelagianos dis- 
cípulos dellos, ensalzan cuanto pueden las fuerzas y vir- 
tud de la naturaleza humana ; mas por el contrario, todo 
el estudio deste Padre es abatirlas, declarando la fla 
queza y malicia del corazon humano, llamándolo un 
abismo profundísimo , que solo lo conosce uquel sobe- 
rano Señor, de quien se escribe (%) que estando sobre 
los querubines, desde este lugar tan alto alcanza á ver 
lo mas profundo de todas las cosas criadas , y señalada- 
mente la malicia de nuestros corazones, como él lo de- 
claró por Hieremías, diciendo (y) : Malvado es el cora= 
zon del hombre, y ¿quién lo conoscerá? Yo, que soy 
Dios y escudriño lo íntimo y mas secreto dellos. Lo mis- 
mo nos declara el Eclesiástico, el cual, tratando de la 
profundidad de la sabiduría de Dios, entre otras alaban- 
zas suyas, dice (3) que penetró y entendió lo que habia 
en el abismo y en el corazon del hombre. En la cual 
combinacion del abismo y corazon humano comprehen- 
dió en estas dos palabras la profundidad de la flaqueza y 
malicia de nuestro corazon, comparándolo con el abis- 
mo. Y en otro lugar, declarando mas la grandeza desta 
malicia, dice (a) : ¿Qué cosa mas mala que lo que pien- 
sa la carne y la sangre ? Esto es, ¿qué cosa peor que los 
pensamientos y deseos del corazon humano, desampa— 
rado de la divina gracia, que es donde no hay mas que 
carne y sangre? Y en consecuencia desto dice en otro 
lugar (0) : ¿Qué cgsa hay entre todo lo criado mas mala 
que el ojo del hombre? Esto dice , porque este es el por— 
tero de nuestro corazon, y el que le da materia para to- 
das las cobdicias y maldades que en él se forjan. 

Pues volviendo á nuestro propósito, en el conosci- 
miento desta flaqueza y miseria de nuestro corazon se 
funda en parte la virtud de la humildad, la cual, como 
Sant Bernardo dice (c), es desprecio de sí mismo, el 
cual procede del verdadero conoscimiento de sí mismo. 
Esta virtud faltó á aquel ángel que fué criado tan her- 
moso. Por lo cual dice dél nuestro Salvador (d) que no 
estuvo en la verdad (que es en la verdadera estima y co- 


(2) Psal. 79 et 98. (y) Hier.17. (2) Eccl. 42. (a) Ibid. 47. 
(0) Ibid. 51. (c) D. Bern. de duodecim. gradib. humilitat. in 
commun. (4) Joan. 8, | 
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noscimiento de sí mismo), y poresto dió tan gran caida, 
que del mayor de los ángeles (segun la opinion de Sant 
Gregorio) fué hecho el mayor de los demonios; y escar— 
mentado en la cabeza deste, nos aconseja este Padre que 
estemos en espíritu de verdad ; y cuál sea este espíritu, 
declara él en una carta suya por estas palabras : 

«¿Cuál es el espiritu de verdad, sino el que hace que 
el hombre se descontente y se parezca mal, y de entra- 
ñas y de corazon se parezca feo y abominable, y se es- 
pante cómo Dios lo sufre sobre la tierra? Y esta es la 
verdad en que habemos de vivir; ysin esto en mentira vi- 
vimos. Y algunas veces, cuanto mas bien paresce que te- 
nemos, estamos peores, faltándonos esto. Porque con- 
fiando en esto y en otras cosas, paréscenos que somos 
algo; y no es así delante de los ojos de aquel que mira los 
corazones, y dice (e): Nombre tienes de vivo, y estás 
muerto. Nombre tiene de vivo quien no cae en los peca- 
dos que el mundo condena por malos; mas si cae en los 
que el juicio de Dios condena, ¿qué aprovecha que el 
mundo absuelva al que el juicio de Dios condena? No 
sabe el mundo tener por malo ni castiga á uno que se 
paresee bien á sí mismo, y se contenta de sí con sober- 
bia. Mas en el juicio de Dios es tenido por soberbio y 
ciego el que no se hiede á sí mismo, como si llegase un 
perro muerto á sus narices, y tiene entrañable vergúen- 
za delante los ojos de su Criador, como quien estuviere 
delante de un juez de acá, habiendo hecho un feo de- 
lito. » 

Hasta aquí son palabras desta carta, en la cual no trata 
de propósito, sino como de paso, de la virtud de la hu- 
mildad. Mas en estas pocas, junto con las que ántes des- 
tas precedieron de la virtud de la penitencia y dolor de 
los pecados, verá el cristiano lector cuán altamente 
sentia este varon de Dios lo que edad á la fineza 
desta virtud. 

Mas es aquí de saber que aunque lo proprio de la hu- 
mildad sea despreciarse el hombre y tenerse en nada, 

“pues cuanto es de su parte nada es; mas este desprecio y 
desestima de sí mismo, que está en la voluntad , proce- 
«de del conoscimiento de su bajeza y vileza, que está en el 
entendimiento. Y porque desta raiz nasce la flor hermo- 
sísima desta virtud , síguese que veamos cuán perfecta- 
mente siente este Padre desta bajeza y miseria del hom- 
bre. Porque cuanto mayor fuere este conoscimiento, 
tanto será mas profunda la raiz y fundamento de la hu- 

amildad. sl 

Pues en una carta suya por un singular modo declara 
primeramente la necesidad que tenemos deste proprio 
conoscimiento. Louno para la reverepcia que á Dios de- 
bemos; al cual habemos de mirar con vergilenza, te- 
niéndonos por indignos dello. Lo otro , porquecuando un 
hombre se olvida de sí, luego se engrie, y como no ve 
sus faltas, pierde el peso del temor sancto, A hácese li- 
viano, como nao sin lastre, que pierde las áncoras en 
tiempo de tempestad ; cuyo fin es ser llevada acá y acu—- 
11á, hasta ser perdida. Nunca vi seguridad de ánima sino 
en el conoscimiente de sí mismo. No hay edificio seguro 
sino es hecho sobre hondo cimiento. Y es tiempo muy 
bien empleado el que se gasta en reprehenderse á sí 
mismo. Cosa muy provechosa para nuestra emienda 
examinar nuestros yerros. 

¿Qué cosa es el hombre que no se conosce y examina, 

(e) Apoc. 3 
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sino casa sin luz, hijo de viuda mal criado, que por no 
ser castigado se hace malo ; medida sin medida y sin re- 
gla, y por eso es falsa; y finalmente, hombre sin hom- 
bre? pues quien no se conosce, ni se puede regir como 
hombre, ni se sabe, ni se posee á sí mismo; y como sepa 
dar cuenta de otras cosas , de sí mismo no sabe parte ni 
arte. Estos son los que, olvidados de sí, tienen mucho 
cuidado de mirar vidas ajenas, olvidando las suyas; por- 
que como las ajenas sean dellos mas de continuo y mas 
de cerca miradas, parescen mayores que las suyas, que 
las miran de léjos; y así (aunque grandes) paréscenles 
pequeñas; de lo cual vienen á ser rigurosos y mal sufri- 
dos, porque como no miran su flaqueza propria, no han 
compasion de la ajena. Nunca vi persona que se mirase, 
que no le fuese lijero sufrir cualquier falta ajena. Si al- 
guno maltrata al que cae, testimonio da que no mira 
sus proprias caidas. De manera que si queremos huir 
desta ceguedad tan dañosa, conviénenos mirar y remi- 
rar lo que somos, para que viéndonos tan miserables, 
caminemos por el remedio al misericordioso Jesus; por- 
que él se dice Jesus, que es Salvador, no de otros por 
cierto, sino de los que conoscen sus proprias miserias, 
y las gimen y reprimen; ó no pudiendo, desean recibir 
los sanctos sacramentos, y así son curados y salvos. 

Y aunque para conoscer á nosotros mismos hayan ha- 
blado muchas y muchas cosas Dios y los sanctos; mas 
quien quisiere mirar lo que en sí mismo pasa, hallará 
tantas para desestimarse , que de espanto de su abismo 
diga : No tienen cabo mis males. ¿ Quién hayque no ha- 
ya errado en lo que mas quisiera acertar? Quién no ha 
pedido cosas, y aun buscádolas , pensando de serle pro= 
vechosas, que despues no haya visto que le han traido 
daño? Quién podrá presumir de saber, pues innume- 
rables veces ha sido engañado? ¿(Qué cosa mas ciega 
que quien aun no sabe lo que ha de pedir á Dios? como 
dice Sant Pablo (f), que pidiendo á Dios le quitase un 
trabajo, pensando que pedia bien, le fué dado á enten- 
der queno sabía lo que pedia ni loquele cumplia. ¿Quién 
se fiará de su deseo y parescer, pues aquel en quien mo- 
raba el Espíritu Sancto pide lo tus no le cumple al- 
canzar ? 

Grande por cierto es nuestra ignorancia, pues innu- 
merables veces erramos en lo que nos conviene acertar. 
Y ya que una vez Dios enseñe lo bueno, ¿quién no verá 
cuán flaca es nuestra naturaleza , y cómo damos de ros— 
tro enlo que vemos, que era razon que no cayéramos ? 
¿A quién no ha acaescido proponermuchas veces el bien, 
y haberse caido y vencido en loque pensó mas verse en 
pié? Hoy lloramos nuestros pecados con intencion de 
evitarlos; y estándose las lágrimas en las mejillas, se 
nos ofresce alguna ocasion en que; llorando porque cai- 
mos, hacemos de nuevo por qué llorar; y recibiendo el 
cuerpo de nuestro Señor Jesucristo con mucha vergúen- 
za de los desacatos que le hemos hecho, y aun habiendo 
poco que lo tuvimos en nuestro pecho, nos acaesce 
algunas veces por algun pecado echar su gracia de nos- 
otros. 

¡ Qué caña tan vana que á tantos vientos se muda! Ya 
alegre, ya triste, ya devoto, ya tibio; ya tiene deseo del 
cielo, ya del mundo; ya aborresce, y luego ama lo abor- 
rescido; vomita lo que comió, porque le hacia mal estó- 
mago, y luego lo torna á comer como si nunca lo hubie- 

(f) 1. Cor. 12, 
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ra vomitado. ¿Qué cosa puede haber de mas variedad 


de colores, que un hombre desta manera? ¿Quéimágen | 


pueden pintar con tantas haces, con tantas lenguas, co- 
mo este hombre? ¡Cuán de verdad dijo Job (9) que nunca 
el hombre estaba en un estado; y la causa es porque al 
hombre le llaman ceniza, y á su vida viento! Muy necio 
sería el que buscase reposo entre viento y ceniza (h). 
No pienso que habrá cosa mas espantable de mirar, si 
mirar lo pudiésemos, que ver cuántas formas toma un 
hombre en lo de dentro de sí en un solo dia; toda su vi- 
da es mudanza y flaqueza. Y conviénele bien lo que la 
Escriptura dice (¿) : El necio es mudable como la luna. 

¿ Qué remedio tendrémos? Por cierto conoscernos por 
lunáticos. Y como en tiempos pasados llevaron un luná- 
tico á nuestro Señor Jesucristo para que lo curase, ir 
nosotros al mismo Jesus, para que nos curecomo á aquel 
curó. De aquel dice la Escriptura (%), que lo atormentaba 
el espíritu malo, que ya lo echaba en el fuego, ya en el 
agua de carnalidad, de tibieza y de malicia. Y si mira- 
mos cuántas deudas debemos á Dios de la vida pasada, 
cuán poca emienda hay en la presente, dirémos, y con 
verdad (1) : Rodeádome han dolores de muerte; peligros 
del infierno me han cercado. 

¡Oh peligro de infierno tan para temer! ¿Quién es 
aquel que no mira con cient mil ojos no reshale en aquel 
hondo lago, donde para siempre llore lo que temporal- 
mente rió? (Quién no endereza su camino porque no le 
tomen por desencaminado de todo bien? ¿Dónde están 
los ojos de quien esto no ve, las orejas de quien esto no 
oye, el paladar de quien esto no gusta ? Verdaderamente 
señal es de muerto no tener obras de vida. Nuestros pe- 
cados son muchos, nuestra flaqueza grande, nuestros 
enemigos fuertes, astutos y muchos, y que mal nos quie- 
ren. Lo que en ello nos va es perder ó ganar á Dios para 
siempre. ¿ Por qué entre tantos peligros estamos segu- 
ros, y entre tantas llagas sin dolor dellas? Por qué no 
buscamos remedio ántes que anochezca y se cierren las 
puertas de nuestro remedio? ¿ Cuando las doncellas lo— 
cas den voces, y les sea dicho : No os conozco (m)? Co- 
nozcámonos pues, y serémos conoscidos de Dios. Juz- 
guémonos y condenémonos, y serémos absueltos por 
Dios. Pongamos los ojos sobre nuestras faltas, y luego 
todo nos sobrará. Consideremos nuestras miserias, y 
aprehenderémos á ser piadosos en las ajenas. Porque, 
segun la Escriptura dice (n), de loque hay en tí aprehen- 
derás lo que hay en tu prójimo. 

Hasta aquí son las palabras de las cartas, en las cuales 
verá el hombre como en un claro espejo sus faltas y mi- 
serias, para que así se conozca, y conoscido se humille, 
y despues de humillado pida socorro al ayudador de los 
humildes, que es Cristo Jesus. 


8. IX. 
De la virtud de la confianza, y de la grandeza del beneficio 
de nuestra redempcion en que ella se funda. 
Despues destas virtudes dirémos tambien de la espe- 
ranza y confianza en Dios, que es una de las tres virtu- 
des teologales. Digo pues que aunque sea grande la es- 
tima que este varon de Dios tiene de todas las virtudes, 
y la facultad y gracia para exhortarnos á ellas; pero mu- 
cho mas en estas cartas se señala en alabar la virtud de 


(9) Job. 14. (k) Ibid. 7. (i) Ecel. 27. (X) Marc. 9. (1) Psal. 47. 
(m) Matt. 25.  (n) Eccl. 32. 
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la confianza en Dios, y exhortarnos á tenerla. Esto se verá 
en sus cartas, las cuales, como por la mayor parte son 
consolatorias, necesariamente habia de aprovecharse 
desta virtud para esforzar á los flacos y desmayados con 
la carga de sus pasiones y pecados, con las sequedades 
espirituales y ausencias de nuestro Señor, con: las cua- 
les quiere probar la firmeza de su [e y constancia. 

Y aunque para animar á esta virtud haya muchos mo- 
tivos en las sanctas Escripturas, pues, como el Apóstol 
dice (0), todas ellas sirven para fundar esta esperanza ; 
peroel principal motivo que para esto hay es el beneficio 
de la pasion de nuestro Redemptor, pues nos consta que 
todo cuanto él padesció y meresció fué para nosotros, 
pues él de nada tenia necesidad. Solos los trabajos y do- 
lores fuéron suyos ; mas el fructo dellostodo es nuestro; 
y con tales prendas seguramente podemos esperar el re- 
medio de nuestros males. Pues deste tan grande motivo 
se aprovecha este Padre en todas las cartas consolatorias 
que escribe con tanta fuerza y eficacia de razones para 
esforzar corazones flacos, que puede él en su manera de- 
cir aquellas palabras del Profeta (p): El Señor me ha da- 
do una lengua sabia y discreta, para que sepa yo conso- 
lar con mis palabrasá los que estáncaidos y desmayados. 

Lo cual señaladamente hace él en una carta que aquí 
me paresció ingerir; porque es tanta la fuerza de la ver- 
dadera elocuencia que en ella muestra, y es tan copiosa 
y tan rica la vena de los misterios que aquí descubre pa- 
ra animarnos á confiar, que ningun hombre habrá tan 
desmayado , aunque sea como una piedra, que no se es- 
fuerce y cobre espíritu con esta carta. En la cual tambien 
verá el cristiano lector la especial lumbre que este Padre 
habia recibido de nuestro Señor para entender la gran- 
deza del beneficio y misterio de nuestra redempcion, de 
que luego tratarémos. Y esta carta tan notable y tan con- 
solatoria no fué escripta para consolar áalgun gran señor, 
para que sospechemos que habia él adelgazado mas la 
pluma que para las otras personas, porque no se escribió 
sino á una persona de mediano estado. Y para la conso- 
lacion desta le dió nuestro Señor todas estas perlas pre- 
ciosas : corriendo la pluma por el papel con tanta pres- 
teza y facilidad , como si fuera otro el que dictara, y él 
el que escribiera. Y aquí tambien se verá claramente 
cumplida aquella notable sentencia de Salomon, que di- 
ce (q) : Los pensamientos del varon robusto y esforzado 
serán siempre en abundancia; mas todos los flojos y pe- 
rezosos viven en pobreza. En la cual sentencia nos da á 
entender que los que se esfuerzan á andar con fervor y 
diligencia por el camino de la perfeccion, cuanto mas 
aprovecharen en este propósito, tanto mayor luz y ma- 
yor conoscimiento se les da, como lo podrémos notar en 
esta carta, la cual contiene grande copia de sentencias y 
piadosas consideraciones para nuestro esfuerzo y edifi- 
cacion. Comienza pues la carta así : 

«No tengais por ira lo que es verdadero amor, que así 
como la malquerencia suele halagar, así tambien el amor 
reñtir y castigar; y mejores son, dice la Escriptura (»), 
las heridas dadas por quien ama, que los falsos besos de 
quien aborresce; y grande agravio hacemos á quien con 
amorosas entrañas nos reprehende, en pensar que por 
querernos mal nos persigue. No olvideis que entre el 
Padre eterno y nosotros es medianero nuestro Señor Je- 
sucristo, porel cual somos amados y atados con tan fuerte 

(0) Rom. 15. (q) Prov. 21.  (r) Ibid. 23, 
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lazo de amor, que ninguna cosa lo puede soltar, si el 
mismo hombre no lo corta por culpa de pecado mortal. 
¿Tan presto habeis olvidado que la sangre de Jesucristo 
da voces, pidiendo para nosotros misericordia? ¿Y que su 
clamor es tan alto, que hace que el clamor de nuestros 
pecados quede muy bajo y no sea oido? ¿No sabeis que si 
nuestros pecados quedasen vivos, muriendo Jesucristo 
por deshacerlos, su muerte sería de poco valor, pues no 
los podía matar? Nadie pues aprecie en poco lo que Dios 
apreció en tanto, que lo tiene por suficiente y sobrada 
paga (cuanto es desu parte) de todoslos pecados del mun- 
do, y de mil mundos que hubiera. 

» No por falta de paga se pierden los que se pierden, 
sino porno querer aprovecharse de la paga por medio de 
la fe, y penitencia, y sacramentos de la sancta Iglesia. 
Asentad una vez con firmeza en vuestro corazon que el 
negocio de nuestro remedio Cristo lo tomó á su cargo, 
como si fuera suyo, y á nuestros pecados llamó suyos por 
boca de David, diciendo (s) : Longé a salute mea, y pi- 
dió perdon dellos sin los haber cométido; y con entra- 
hable amor pidió que los que 4 él se quisiesen llegarfue- 
senamados, como si para él lo pidiera; y como lo pidió 
lo alcanzó. Porque segun ordenanza de Dios, somos tan 
uno él y nosotros, que ó hemos de ser él y nosotros ama- 
dos, ó él y nosotros aborrescidos; y pues él no puede ser 
aborrescido, tampoco nosotros, si estamos incorporados 
en él confe y amor; ántes por ser él amado, lo somos nos- 
otros, y con justa causa. 

» ¿Pues qué mas pesa él para que nosotros seamos ama- 
dos, que nosotros pesamos para que él sea aborrescido ? 
Y mas ama el Padre á su Hijo, que aborresce á los peca- 
dores que se convierten á él; y como el muy amado dijo 
á su Padre (£) : Quiero, Padre, que donde yo estuviere 
estén los mios, porque yo me ofrezco por el perdon de 
sus pecados, y porque sean incorporados en mí. Venció 
el mayor amor al menor aborrescimiento, y somos ama- 
dos, perdonados y justificados, y tenemos grande espe- 
ranza queno habrá desamparo donde hay ñudo tan fuerte 
de amor. 

» Y si la flaqueza nuestra estuviere con demasiados te- 
mores congojada , pensando que Dios la ha olvidado co- 
mo la vuestra lo está, provee el Señor de consuelo, di- 
ciendo enel profeta Isaías desta manera (v) : ¿Por ventura 
puédese olvidar la madre de tener misericordia del niño 
que parió de su vientre? Pues si aquella se olvidare, yo 
no me olvidaré de tí, porque en mis manos te tengo es— 
cripto. ¡Oh escriptura tan firme , cuya pluma son duros 
clavos, cuya tinta es la misma sangre del que escribe, y 
el papel su propria carne! Y la sentencia de la letra di- 
ce (%) : Con amor perpetuo te amé, y por eso con mise- 
ricordia te atraje á mí. Tal pues escriptura como esta no 
debe ser tenida en poco, especialmente sintiendo en sí 
serel ánima atraida con dulcedumbre de propósitos bue- 
nos, que son señales del perpetuo amor con que el Se— 
ñor la ha escogido y amado. Por tante no os escandali- 
ceis ni turbeis por cosas destas que os vienen, pues que 
todo viene dispensado por las manos que por vos (y en 
testimonio de amaros) se enclavaron en cruz; y un poco 
mas abajo dice así : 

» Y pues nos está mandado de parte de Dios que en 
ninguna cosa desmayemos, vamos á él fiados de su pa- 
labra ; y pidámosle favor, que verdaderamente nos lo 

(s) Psal. 24, (£) Joan. 17. (v) Isai. 49. (1) Hicr..31. 


dará. ¡Oh hermana, si viésemos cuán caros y preciosos 
somos delante los ojos de Dios, ó si viésemos cuán 
metidos nos tiene en su corazon, y cuando nosotros nos 
paresce que estamos alanzados, cuán cercanos estamos 
á él! Sea para siempre Jesucristo bendito, que es á boca 
llena nuestra esperanza; que ninguna cosa tanto me pue- 
de atemorizar cuanto él asegurar, Mudéme yo de devoto 
en tibio, de andar por el cielo, á escuridad y abismo de 
infierno: cérquenme pecados pasados, temores de lo por 
venir, demonios que acusen y me pongan lazos, hom- 
bres que espanten y persigan; amenácenme con infierno 
y pongan diez mil peligros delante, que con gemir mis 
pecados y alzar mis ojos pidiendo remedio á Jesucristo, 
el manso, el benigno, el lleno de misericordia, el fir— 
mísimo amador mio hasta la muerte, no puedo descon- 
fiar, viéndome tan apreciado, que fué Dios dado pormíi. 

» ¡0h Cristo, puerto de seguridad para los que, aco- 
sados de las ondas tempestuosas de su corazon huyen á 
ti! ¡Oh fuente de vivas aguas para los ciervos heridos y 
acosados de los perros espirituales, que son demonios y 
pecados! Tú eres descanso entrañable, ayuda que á nin- 
guno de su parte faltó , amparo de huérfanos y defensor 
de las viudas. Firme casa de piedra para los erizos llenos 
de espinas de pecados, que con gemidos y deseo de per- 
don huyen á tí. Tú defiendes de la ira de Dios á quien á 
tí se subjecta; tú, aunque mandas algunas veces á tus 
discípulos que entren en la mar sin tí, y que se deste- 
ten de tu dulce conversacion, y estando tú ausente, se 
levanten en la mar tempestades que ponen en aprieto de 
perder el ánima; mas tú no los olvidas. 

» Dícesles que se aparten de tí, y vas tú á oraral monte 
por ellos; piensan que los tienes olvidados y que duer- 
mes, y estás las rodillas hincadas rogando por ellos (y). 
Y cuando son ya pasadas las cuatro partes de la noche, 
cuando á tu infinito saber paresce que basta ya la penosa 
ausencia tuya para los tuyos que andan en la tempestad, 
desciendes del monte, y como Señor de las ondas mu- 
dables, andas sobre ellas (que para tí todo es firme), y 
acércaste á los tuyos cuando ellos piensan que están mas 
léjos de tí y dícesles estas palabras de confianza : Yo soy, 
no querais temer. ¡ Oh Cristo, diligente y cuidadoso pas- 
tor, cuán engañado está quien en tí y de tí no se fía de 
lo mas entrañable de su corazon, si quiere emendarse y 
servirte! ij 

¡Oh si dijeses tú á los hombres cuánta razon tienen 
de no desmayar con tal capitan los que quieren entrar á 
servirte; y cómo no hay nueva que tanto pueda entris- 
tecer ni atemorizar al tuyo, cuanto la nueva de quien tú 
eres, basta para lo consolar! Si bien y perfectamente co- 
noscido fueses, Señor, no habria quien no te amase y 
confiase , si muy malo no fuese. Y poresto dices: Yo soy, 
no querais temer. Yo soy aquel que mato y doy vida; 
meto en los infiernos y saco dellos (2). Quiere decir, que 
atribulo al hombre (hasta que le paresce que muere), y 
despues le alivio, y recreo, y doy vida. Meto en descon- 
solaciones que parescen infierno, y despues de metidos 
nolos olvido; mas sácolos, y por eso los mortifico, para 
vivificarlos. Para eso los meto, para que no se queden 
allá; mas para que la entrada en aquella sombra de in- 
tierno sea medio para que despues de muertos no vayan 
allá, mas al cielo. Yo soy el que de cualquier trabajo os 
puedo librar, porque soy omnipotente; y os querré li- 

(y) Matt. 14. (s) 1. Reg. 2. 
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brar, porque todo soy bueno ; y os sabré librar, porque 
todo lo sé. 

» Yo soy vuestro abogado, que tomé vuestra causa por 
mia; yo vuestro fiador, que salí á pagar vuestras deudas; 
yo Señor vuestro, que con mí sangre os compré, no para 
olvidaros, mas engrandesceros, si á mí quisiésedes ser- 
vir, porque fuisteis con grande precio comprados (a). 
Yo aquel que tanto 0s amé, que vuestro amor me hizo 
transformarme en vosotros, haciéndome mortal y pasi- 
ble, el que de todo esto era muy ajeno. Yo me entregué 
por vosotros á innumerables tormentos de cuerpo, y ma- 
yores de ánima, para que vosotros os esforceis á pasar 
algunos por mí, y tengais esperanza de serlibrados, pues 
teneis en mí tal librador. 

» Yo vuestro padre, por ser Dios, y vuestro primogé- 
nito hermano, por ser hombre. Yo vuestra paga y res- 
cate : ¿qué temeis deudas, si vosotros con la penitencia 
y confesion pedis suelta dellas? Yo vuestra reconci- 
liacion, ¿qué temeis ira? Yo el lazo de vuestra amistad, 
¿ qué temeis enojo de Dios? Yo vuestro defensor, ¿qué 
temeis contrarios? Yo vuestro amigo, ¿qué temeis que 
os falte cuanto yotengo, si vosotros no os apartais de mí? 
Vuestro es mi cuerpo y mi sangre, ¿qué teneis hambre? 
Vuestro mi corazon, ¿qué temeis olvido? Vuestra mi 
divinidad, ¿qué temeis miseria? Y por accesorio son 
vuestros misángeles, para defenderos; vuestros missanc- 
tos, para rogar por vosotros; vuestra mi Madre bendita, 
para seros madre cuidadosa y piadosa; vuestra la tierra, 
para que en ella me sirvais; vuestro el cielo, para donde 
vendréis; vuestros los demonios y infiernos, porque los 
holleis como á esclavos y cárcel; vuestra la vida , porque 
con ella ganais la que nunca se acaba; vuestros los bue- 
nos placeres, porque á mí los referís ; vuestras las penas, 
porque por mi amor las sufrís; vuestras las tentaciones, 
porque son mérito y causa de vuestra corona; vuestra es 
la muerte, porque os será el mas cercano paso para la 
vida. 

» Y todo esto teneis en mí y por mí, porque ni lo gané 
para mí solo; pues que cuando tomé compañía en la car- 
ne con vosotros, la tomé en haceros participantes en lo 
que yo trabajase, ayunase , sudase y llorase, y en mis 
dolores y muerte, si por vosotros no queda. No sois po= 
bres los que tantas riquezas teneis, si vosotros con vues- 
tra mala vida no las quereis perder á sabiendas. 

» No desmayeis, que no os desampararé aunque os 
pruebe; vidrio sois delicado; mas mi mano os tendrá. 
Vuestra flaqueza hace parescer mas fuerte mi fortaleza - 
de vuestros pecados y miserias saco yo manifestacion de 
mi bondad y de mi misericordia. No hay cosa que os pue- 
da dañar si me amais y de mí os fiais. No sintais de mí 
humanamente segun vuestro parescer, mas en viva fe 
con amor; no por las señales de fuera, mas por el cora- 
zon, el cual se abrió en la cruz por vosotros, para que 
no pongais dubda en ser amados (en cuanto es de mi 
parte), pues veis tales obras de amor de fuera, y cora- 
zon tan herido de vuestro amor de dentro. 

» ¿Cómo negaré á los que me buscais para honrarme, 
pues salí al camino á los que me buscaban para maltra- 


 Tarme? Ofrescíme á sogas y cadenas que me lastimaban, 


¿y negarme he á los brazos y corazon de cristianos don- 


¡ de descanso? Díme á azotes y columna dura, ¿y negarme 
¡ heal ánima que me está subjecta? No volví la faz 4 quien 


(a) 1. Cor 6. 
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me la heria, ¿y volverla he á quien se tiene por bien- 
aventurado en mirarla para adorarla? 

» ¿Qué poca confianza es esta, que viéndome de mi 
voluntad despedazado en manos de perros por amor de 
los hijos, estar los hijos dudosos de mí si los amo, amán- 
dome ellos? Mirad , hijos de los hombres, y decid : ¿A 
quién desprecié que me quisiese? A quién desamparé 
que me llamase? ¿De quién huí que me buscase ? Comí 
con pecadores, llamé y justifiqué á los apartados y su- 
cios; importuno yo á los que no me quieren; ruego yo 
á todos conmigo : ¿qué causa hay para sospechar olvido 
para con los mios, donde tanta diligencia hay en amar y 
enseñar el amor? 

» Y si alguna vez lo disimulo, no lo pierdo; mas en- 
cúbrolo por amor de mi criatura, á la cual ninguna cosa 
le está tan bien, como no saber ella de sí, sino remitirse 
á mí. En aquella ignorancia está su saber, en aquel no 
saber está colgada su firmeza, en aquella subjeccion su 
reinar. Y bastar le debe que no está en otras manos, sino 
en las mias, que son tambien suyas, pues por ella las di 
á clavos y cruz, y mas son que suyas, pues hicieron por 
el provecho della mas que las proprias suyas. Y por sa- 
carla de su parescer, y que siga el mio, le hago que esté 
como en tinieblas, y que no sepa de sí. Mas si se fía y no 
se aparta de mi servicio, librarla he y glorificarla he, y 
cumpliré lo que dije (b) :Sé fiel hasta la muerte, y darte 
he la corona de vida. » Hasta aquí son las palabras de la 
carta, las cuales declaran muy bien lo que arriba della 
dijimos. 


S. X. 


Del singular conoscimiento que el P. M. Juan de Avila tenia 

del misterio de Cristo. 

En todo lo que hasta aquí se ha dicho vemos los con- 
ceptos que este siervo de Dios tenia, así de la confianza 
que debemos tener en nuestro Señor, como de la gran- 
deza del beneficio de nuestra redempcion, en que ella 
principalmente se funda, como en esta carta se ha visto. 
Y como en otras muchas cosas procuraba este varon de 
Dios imitar en su manera al apóstol Sant Pablo (que él 
habia tomado por ejemplo y maestro), así tambien pro- 
curaba imitarle en este conoscimiento del misterio de 
Cristo. Del cual conoscimiento se preciaba tanto el Após- 
tol, que llegó á decir (c) que ninguna otra cosa sabía, 
sino á Cristo, y ese crucificado. Y con haber él sabido 
las maravillas y secretos del tercero cielo, y haber allí 
oido palabras que no era lícito hablar á hombre mortal : 
con todo eso dice que no sabía mas que á Cristo crucifi- 
cado; no porque mas no supiese, sino porque todo lo 
demas que sabía era poco en comparacion desta sabidu- 
ría; ó por mejor decir, porque en este misterio sabía 
todo cuanto para nuestra salvacion se puede saber, que 
es todo lo que comprehende y trata la teología cristiana. 

Porque esta ciencia tiene dos partes : una especula 
tiva, que principalmente trata del conoscimiento de Dios, 
y otra que llaman práctica, que trata de las virtudes y 
delos vicios sus contrarios; y todo cuanto comprehen- 
den estas dos partes, nos enseña mas perfectamente el 
misterio de la cruz, que todos cuantos libros hoy están 
escriptos. Porque ¿qué cosas me pueden dar mayor co- 
noscimiento, así de la bondad de Dios como de las otras 
perfecciones suyas, que haber querido él morir en cruz 

(0) Apot. 2. (ce) 1. Cor. 2 
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por la salud de los hombres? Y siendo verdad lo que el 
Apóstol dice (d) : Que Cristo se ofresció á la muerte por 
librarnos de toda maldad, y fundar un pueblo agrada- 
ble á Dios, seguidor de buenas obras (que es ser enemi- 
go de los pecados, y amador de las virtudes) , ¿qué cosa 
se puede escribir mas eficaz para aborrescer los pecados 
y amar las virtudes, que haber el mismo Dios bajado del 
cielo á la tierra, ypadescido en cruz por esta causa? Por 
lo cual, con mucha razon dice el Apóstol, que no sabía 
mas que á Cristo crucificado; porque en esto sabía per- 
fectamente todo cuanto para nuestra salvación y sancti- 
ficacion era necesario. 

Pues cuán grande haya sido la luz y conoscimiento 
que este varon de Dios tuvo deste misterio, no sé con 
qué palabras lo pueda explicar. Mas quien notare con 
atencion todo lo contenido en esta carta que acabamos 
agora de referir, no podrá dejar de entender algo deste 
misterio: esto es, de la bondad, y caridad, y misericor- 
dia de nuestro Señor que en él resplandesce; y la gran- 
deza del remedio, y consolación, y salud que por él nos 
vino, y los motivos grandes que en él se nos dan para 
amar, y servir, y confiar en él. 

Pero otro indicio mas notable hay que este, el cual 
es que en todas las cartas que hastaagora se han impreso, 
que pasan de ciento y cuarenta, no creo que se hallará 
alguna en la cual no sean las principales razones y con- 
——sideraciones della fundadas en este misterio; yasi podrá 
este Padre en su manera decir con el Apóstol, que no 
sabía otra cosa sino á Cristo crucificado. Y como sea ver- 
dad que lo que abunda en el corazon sale por la boca (e), 
argumento es que estaba su pecho muy lleno de Cristo, 
pues así le salia por la boca. 

Por donde algunas veces le oí decir que él estaba al- 
quilado para dos cosas : conviene saber, para humillar 
al hombre, y glorificar á Cristo. Porque realmente su 
principal intento, y su espíritu, y su filosofía era humi- 
Mar al hombre, hasta darle 4 conoscer el abismo profun- 
dísimo de su vileza; y por el contrario, engrandescer y 
levantar sobre los cielos la gracia, y el remedio, y los 
grandes bienes que nos vinieron por Cristo. Y así mu- 
chas veces, despues de haber abatido y casi desmayado al 
hombre con el conoscimiento de su miseria, le vuelve 
Juego y casi lo resuscita de muerte á vida esforzando su 
confianza con la declaracion deste summo beneficio, 
mostrándole que muchos mayores motivos tiene en los 
méritos de Cristo para alegrarse y confiar, que en todos 
los pecados del mundo para desmayar. Mas cuándo nues- 
tro Señor le concedió la luz y conoscimiento deste mis- 
terio, adelante lo apuntarémos en su lugar. 


S. XL 


Del don que tenía de consejo y de discrecion de espíritus. 

A la facultad y oficio del perfecto predicador (que 
aquí describimos) conviene tener (demas de lo dicho) 
don de consejo y de discrecion de espíritus, por las mu- 
chas cosas desta calidad que ocurren á él. Y estos tam- 
bien tuvo este nuestro predicador muy enteramente. 
Por lo cual de muchas partes acudianá él á pedirle con- 
sejo y determinacion de las dudas de sus conciencias. 

Y por no faltará tantas cartas que sobre estas mate- 
rias se le escribian, usaba desta providencia ; que tenia 
en Su aposento un ovillo hincado con clayos á trechos en 

(d) Tim. 2. (e) Matt 42. 
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la pared, con los títulos de las personas y ciudades de 
donde le escribian ; y así trabajaba por satisfater á todos. 
Otros tambien acudian á él por oir alguná palabra de 
edificacion, y por este concurso tan continuo de diver 
sas personas, dijo una persona discreta que este Padre 
entre los siervos de Dios era como señor de salva, por la 
mucha gente que con él negociaba y pendia de su con- 
sejo , porque de mas de cient leguas venian á él para de- 
terminarse en el estado y manera de vida que tomarian; 
y él á unos aconsejaba que fuesen religiosos de tal ó tal 
órden, áotros que se casasen , á otros que tomasen ór- 
denes sacros, y así áotros de otras maneras, segun la 
informacion que le daban. Y con todas estas importuni- 
dades no solo no se cansaba, mas ántes (como solícito 
obrero) decia que esta era la gloria del predicador, ofres- 
cérsele materiaen que pueda aprovechar; yáveces, cuan- 
do acertabaá veniralguna persona (aunque fuese de baja 
suerte) estando él comiendo, se levantaba de la mesa á 
oirla; y á los que desto se maravillaban, decia que él no 
era suyo, sino de aquellos que lo habian menester. 

Mas aquí se ha de notar que ordinariamente en todas 
las preguntas de cosas graves siempre acudia á la ora- 
cion, y la pedia tambien á la persona que pedia consejo; 
porque como prudente y visto en lassanctas escripturas, 
se acordaba que está escripto (f) que los pensamien- 
tos de los mortales son temerosos, ysus providencias in- 
ciertas y dudosas. Y acordábase tambien de lo que Salo- 
mon dice (9), que es grande la afliccion del hombre, 
porque ignora las cosas pasadas, y por ningun mensa= 
jero-puede tener noticia de las venideras. Pues como el 
prudente varon entendia esto, y conoscia que el suceso 
de los negocios que se esperan está por venir, y este na- 
die sabe cuál será sino solo Dios; poresto tenia por cosa 
peligrosa dar parescer en esto sin encomendarlo mucho: 
á nuestro Señor, así porsu parte, como del que este con- 
sejo pedia. 

Y para esto alegaba aquella muy celebrada sentencia 
del rey Josafat (h) , el cual viéndose en aprieto, hablan- 
do con Dios, decia: Como no sabemos, Señor, lo que 
nos conviene hacer, solo este remedio nos queda, que 
es levantar nuestros ojos á vos. Acordábase tambien del 
yerro en que cayó Josué y los príncipes del pueblo cuan- 
do recibieron en su tierra los gabaonitas; y la causa del 
verro señala la Escriptura, diciendo (7) que esta fué ha- 
berse guiado por su proprio parescer, sin haber consul- 
tado á nuestro Señor. Pues como entendia esto el siervo 
de Dios, siempre queria que en negocios graves prece- 
diese el socorro de la oracion. 

Acaesció pues que un hombre le consultó sobre cierto 
negocio, ynole agradó su respuesta. Mas el dia siguiente 
este hombre confesó y commulgó, y acabando de com- 
mulgar, estando recogido, sintió que interiormente le 
decian: á mí tu voluntad, y á mi siervo tu parescer, y esto 
no es engaño. Entendió el hombre esto, y otro dia fué al 
Padre á pedirle se determinase en lo que le habia de 
aconsejar, porque él venia determinado de cumplirlo; 
y no le dijo por entónces nada de aquel movimiento que 
habia sentido ensu corazon; mas despues se lo vino á 
declarar. 

Y comole habia dado nuestro Señor don de consejo, 
así le dió discrecion de espíritus; de lo cual pudiera re- 
feriraquí algunos ejemplos, en los cuales declaró no ser 

(f) Sap. 9. (9) Ecel. 8. (4) 2. Par. 20. (i) Josué 9. 
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cosas de Dios las que por tales eran tenidas; y así enten- 
dió que las cosas de Magdalena de la Cruz eran del de 
monio; y esto determinó en tiempo que volaba su faraa 
portodo el mundo, y estando en Córdoba nunca se pudo 
acabar con él que la fuese á ver. 

Acaesció tambien queuna gran religiosa, por nombre 
Teresa deJesus, muy licua en pe nuestra edad por 
grande sierva de Dios (aunque al principio perseguida 
de muchos que no conoscian su espíritu), viéndose tan 
acosada de algunos, acudió á uno de los señores inquisi- 
dores, dándole cuenta de sus cosas para que él las exa- 
minase. Mas él respondió que al Sancto Oficio principal- 
mente pertenescia castigar las herejías que se les pro- 
ponian; mas que la avisaba que en el Andalucía habia 
un gran siervo de Dios (que era el padre Avila), y de 
grande experiencia en las cosas espirituales; que le diese 
. por escripto cuenta de toda su vida, y que se quietase 

con lo que él respondiese. Ella lo hizo así, y él despues 
de haber sido muy bien informado del caso, la respon- 
dió en una carta que se quietase y entendiese que no ha- 
bia ensus cosas engaño alguno, porque todas eran de 
Dios. Esta carta ví yo, y nose pone aquí por ser cosa 
larga, y tratar de materias muy espirituales y delicadas, 
que no son 'para todos. 


CAPITULO 1V. 


Segunda parte desta historia, en la cual se trata de las virtudes 
personales y particulares del Y. M. Juan de Avila. 

Hasta aquí habemos tratado, segun nuestra rudeza, 
de las virtudes y facultades que dió nuestro Señor á este 
su siervo para el oficio de la predicación. Agora será ra- 
zon tratar de las virtudes particulares de su persona. Y 

' bien se me entiende que esta segunda parte habia de ser 
la primera, pues la órden de las cosas pide que primero 
se trate de las virtudes de la persona, que de las que 
pertenescen á su oficio. Porque desta manera procede la 
naturaleza en la procreación delas plantas; las cuales no 
dan fructo hasta estar crecidas y medradas en sí; ni Jos 
animales engendran luego en nasciendo, sino despues 
que han llegado á perfecta edad. Mas con todo esto no 
guardamos aquí esta órden, por ver que estas virtudes 
personales de que aquí queremos tratar penden mucho 
de las que pertenescen al oficio; aunque (para decir la 
verdad) tambien estas en su manera pertenescen á él. 


El: 
De su oracion. 

Entre los dones y gracias que nuestro Señor reparte á 
sus siervos, se cuenta la de la oracion, como lo declara 
el mismo Señor por el profeta Zacarías, diciendo (a) que 
derramaría sobre la casa de David, y sobre los morado- 
res de Hierusalem (que es la Iglesia) espíritu de gracia y 
de oracion. Tuvo pues nuestro predicador este don, y 
fué maestro, y predicador, y encarescedor desta virtud, 
y de la necesidad que tenemos della. La cual tenia por 
tan necesaria para alcanzar las virtudes, como la tierra, 
de agua para fructificar, y por tal se juzgaba el Profeta 
cuando se hallaba sin ella; y así hablando con Dios, de- 
cia (6) : Mi ánima, Señor, está como tierrasin agua, de- 
lante de tí. Por tanto, Señor, óyeme muy apriesa, por 
que desfallesce mi espíritu. Pues quien quisiere saber 
cuán encarescidamente encomienda nuestro predicador 

(a) Zachar. 12. (b) Psal. 142, 
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esta virtud, lea el capítulo setenta del Audifilia, y verá 
lo que este Padre sentia della. Porque realmente ella es 
el fundamento de toda la vida espiritual, por tener por 
oficio pedir siempre la divina gracia, que es el ánime 
desta vida. Y aunque los sauctos sacramentos, especial- 
mente el del Altar, sean tan poderosos para dar gracia; 
pero esto hacen cuando se reciben, que es á sus tiempos 
debidos; mas la oracion es de todos los tiempos y horas, 
así del dia como de la noche, y de todos los lugares. Y 
poresta causa, y por otros muchos fructos que se siguen 
destavirtud, la encomendaba este Padre, así en sus ser- 
mones , como en sus cartas, muy encarescidamente. 

Y lo que él encomendaba á otros, mucho mas lo to- 
maba para sí; ; y así tratando yo con él familiarmente esta 
materia, me vino á decir que en el mismo tiempo que 
predicaba, cercado de tantos negocios, tenia cada dia 
dos horas de oracion por la mañana, y otras dos por la 
noche. Mas esto pagábalo el sueño, porque se acostaba 
á las once, y despertaba á las tres de la madrugada, y 
así tenia tiempo para esto. Mas despues que por las mu- 
chas enfermedades (que luego contarémos) no continua- 
ba tanto el oficio de predicador, el tiempo que quitaba 
á la predicación acrescentaba á la oracion; porque en 
esta disposicion tenia esta órden : que toda la mañana 
hasta las dos de la tarde gastaba con Dios, y en la misa, 
cuando la podia decir. Y en este tiempo no admitia ne- 
gocio alguno, por importante que fuese; mas desde las 
dos hasta las seis daba audiencia á los que á él venian. 
Y desde esta hora hasta las diez se recogia, y trataba con 
Dios los negocios de suánima y de las ajenas, y así eran 
susvigilias. muy continuas, llenas de dolores y gemidos 
por los pecados del mundo. Y decia muchas veces, y aun 
lloraba, viendo cuán pocas viudas habia en Naim, que 
llorasen los hijos muertos: esto es, cuán pocos sacerdo- 
tes que gimiesen por tantas ánimas muertas en pecado. 
Y en estas vigilias entraban las del juéves y viérnes. Por- 
que decia él que quien se acostaba y podia acabarlo con- 
sigo de dormir toda la noche del juéves, habiendo sido 
preso en este dia nuestro Salvador, y pasado tal noche, 
y el viérnes estando muerto, que no correspondia á la 
obligacion de la grandeza deste beneficio ; exhortaba tam- 
bien á la meditacion desta sagrada Pasion, de la cual 
trató divinamente en el sobredicho libro de Audifilia, 
escribiendo allí cosas de grande ternura y devoción, y 
declarando los grandes y inestimables fructos que desta 
sancta meditacion se cogen. 

Acudian á él tambien muchas personas religiosas, y 
otros de diversos estados á tratar con él cosas particula— 
res desta virtud. Y era cosa muy notable ver la satis- 
faccion con que se apartaban de su presencia, glorifi- - 
cando á nuestro Señor por haberle dado tanta luz y 
discrecion en estas materias, dando consejos, y enseñan- 
do caminos de grande seguridad, y avisando de los pe= 
ligros que en ellos puede haber. 

Y es familiar consejo y doctrina suya que nos llegue= 
mos á la oracion, mas para oir que para hablar; y mas 
para ejercitar los afectos de la voluntad, que la especu- 
lacion del entendimiento : ántes me dijo él una vez que 
lo ataba como á loco, para que no fuese parlero en la ora- 
cion. Por donde en una carta que escribe á un sacerdote 
le declara esto por una comparacion, diciendo que una 
cosa es hablar con el rey, y otra estar con acatamiento 
y reverencia en presencia dél. Y así decia que una cosa 
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es hablar con Dios, y otra estar con este acatamiento y 
reverencia, y una voluntad amorosa y temerosa delante 
dél, que esun modo fácil y devoto, y aparejado para re- 
cibir particulares favores de nuestro Señor, poniéndose 
el hombre como aquel hidrópico del Evangelio delante 
de nuestro Salvador, esperando húmilmente el beneficio 
de su salud. 


8, II, 
De la modestia en su conversacion. 


Como nunca un vicioanda solo, así no hay virtud que 
no traiga consigo otra virtud. Y así de la oracion tan con- 
tinua de este Padre procedia la mesura y composicion 
de su hombre exterior, y el modo de tratar de su per- 
sona. Porque no se podia hallar reloj mas concertado, y 
que mas á punto diese sus horas, que lo era su vida. An- 
tes me paresce que habia llegado en esto á tener una 
participacion de la inmutabilidad de los bienaventu— 
rados. 

Porque entre tanta variedad de negocios y de perso- 
nas con quien trataba, nunca mudaba aquel semblante 
y serenidad de su rostro; la cual manifiestamente pro- 
cedia del recogimiento y composicion del hombre inte- 
rior, que redundaba en el exterior. Porque á no téner 
tan firmes raices dentro, fácilmente se alterara y mu- 
dara con la variedad de los negocios que se le ofrescian. 
Acaesció estar una vez diez ó doce dias en el colegio de 
los padres de la Compañía de Jesus, en Montilla, y nunca 
en todo este tiempo perdió esta su acostumbrada mesura 
y serenidad, imitando aquella modestia que el sancto 
Job muestra que tenia , cuando dice (c) que la luz de su 
rostro no caia en tierra : queriendo significar que nunca 
perdia la gravedad y mesura de su persona por cosas que 
acaesciesen. Y como esto notase uno de los padres de 
aquel colegio, pensó que esta mesura y gravedad con- 
servara allí por darles buen ejemplo, y así lo dijo á uno 
de sus familiares discípulos. Mas él le desengañó dicién- 
dole que esto era perpetuo en aquel Padre en todo tiem- 
po y lugar; de modo que aun andando por casas, y (lo 
que mas es) estando enfermo en cama, siempre conser- 
vaba esta misma serenidad : tan grande era el hábito que 
desto tenia adquirido. 

Pues ¿qué diré de la mesura de sus ojos? Sant Vicente 
en el tratado de la Vida Espiritual aconseja al religioso 


- queno extienda la vista mas de cuanto ocupa la estatura 


de un crucifijo. Esto paresce que habia leido este Padre; 
á lo ménos así lo guardaba, porque poco mas que esto 
extendia comunmente la vista de los ojos. 

Acaesció tambien, estando en Córdoba, entrar con un 
padre amigo suyo en un jardin muy hermoso, donde ha- 
bia muchas cosas que mirar; mas como él no mudase el 
semblante y sosiego que solia tener, díjole el padre que 
con él iba : Mire V. R. esto, y mirelo otro. Al cual él 
respondió con su acostumbrada mansedumbre : No hace 
eso á mi caso. Esto dijo porque cuando queria levantar 
el corazon á Dios, no se ayudaba desta consideracion de 
las criaturas, teniendo el misterio de Cristo por mas ex- 
celente motivo para esto. Porque si no podemos en esta 
vida conoscer á Dios sino por sus obras , ¿ qué obra mas 
excelente que la sagrada humanidad, para venir por ella 
en conoscimiento de la soberana deidad ? Mas los que no 
han recibido aun lumbre para conoscer la alteza deste 

(c) Job, 29. 
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misterio, ayúdanse dela hermosura de las criaturas para 
levantar sus corazones al amor y conoscimiento del Cria- 
dor. Y así aconsejaba él á los que se dan á leer las sagra- 
das escripturas, que señaladamente se diesen á la parte 
della que trata deste divino misterio, por la gran vén- 
taja que esta hace á todas las otras. : 

Mas volviendo á nuestro propósito , pensando yo cómo 
podria representar con palabras el semblarte y honesti- 
dad que este Padre tenia en su rostro, se me ofresció una 
comparacion de los pintores ; los cuales teniendo una ta- 
blica en la mano donde están diversos colores, algunas 
veces juntan tres ó cuatro colores, y hacen un tercero de 
todos, proporcionado á lo que quieren pintar. Pues así 
me paresce que el semblante y mesura deste Padre no 
representaba una sola virtud, sino una como mistura de 
otras; porque en él se veia una gravedad, no sola, sino 
acompañada con humildad, mansedumbre y blandura 
natural. Porque todo esto pudiera notar cualquier hom- 
bre prudente que lo mirara, pues está escripto (d) : Por 
la manera de la vista se conosce el hombre, y por la fi- 
gura del rostro el que es cuerdo y sesudo. Y en otro lu= 
gar dice Salomon (e) que como resplandescen en el agua 
los rostros de los que en ella se miran, así ven los varo- 
nes prudentes los corazones de los hombres. Porque son 
nuestros ojos unas como vidrieras, por donde se traslu- 
cen mucho los afectos interiores de nuestro corazon. 

Y no ménos guardaba élesta modestia en sus palabras 
que en lo demas. Porque palabra de donaire nunca se 
vió en su boca. Y así entendia él aquello del Apóstol que 
dice (f): Scurrilitas, que ad rem non pertinet. La 
cual palabra glosaba él, diciendo que palabras de cho- 
carrería no pertenescian á la gravedad del instituto de la 


vida cristiana. Su risa tambien era tal, que (como se es- 
cribe de Sant Bernardo) mas necesidad tenia de espuelas - 


que de freno. 

De lo dicho puedo yo ser buen testigo, porque si no le 
conosciera mas que por algunas visitaciones, pudiera 
engañarme con lo que de presente veia; mas como la com- 


municacion fué por muchos dias, como al principio dije, 


usando de una misma casa y mesa, no pude dejar de ma- 
ravillarme , viendo que en todo tiempo nunca vi en él 
en una hora mas que en otra. Suelen los hombres com= 
munmente acabando de comer soltar la lengua en pala- 
bras alegres ó risas. Mas yo nunca vi en él otro semblante 
que el que se ve en un hombre que sale de una larga y 
devota oracion. Lo cual no pudiera perpetuamente con- 
servarse, si no fuera por el recogimiento y union inte- 
rior que tenia siempre con Dios, con la cual procuraba 
tener siempre el horno de su corazon caliente, para que 
al tiempo del recogimiento no fuese menester mucha le- 
ña de consideraciones para meterlo en calor. 


Pues esta mesura y composicion del hombre exterior 


hacia que todos los que con él trataban le tuviesen una 
singular reverencia y acatamiento. Y no solo estos, sino 
todos los señores y prelados con quien trataba le tenian un 
grande respeto, porque su rostro era un como sobres-- 
cripto que declaraba lo que en el hombre interior estaba 
secreto. Por lo cual algunos decian : Este hombre con 
solo verlo nos edifica. 
(d) Eecl. 19. (e) Prov. 97. (f) Ephes. 5. 
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S. lr. y 
De la virtud de la pobreza. 


Cuán anexa sea la virtud de la pobreza á los predica- 
dores evangélicos, claramente lo mostró el Salvador 
cuando envió sus discípulos á predicar (g). Por lo cual 
(como al principio dijimos) la primera cosa que nuestro 
predicador hizo cuando se dedicó á este oficio, fué dar 
toda la hacienda que de sus padres habia heredado, álos 
pobres. Y demas desto, ninguna cosa tuvo ni tomó todo 
el tiempo que vivió, sino unos pocos de libros y un re- 
cado para decir misa. Y acordándose que aquel Señor 
que él tanto amaba murió en la cruz desnudo, desto solo 
que tenia hizo donacion á un discípulo suyo por escrip- 
tura pública, seis años ántes que falleciese. Y ofres- 
ciéndole canongías, y rogándole con ellas, y siendo 
llamado á la corte, por la fama que corria de su vida y doc- 
trina, siempre se excusó con toda humildad. Y aunque 
entendia que en la corte se podia hacer mas fructo, por 
estar allí la fuente de la justicia y de todo el gobierno; 
pero él de tal manera queria servir al provechocommun, 
que no queria poner á peligro su recogimiento con el 
ruido de los muchos negocios que en la corte lo inquie- 
tarian; tomando él para sí el consejo que daba á sus pre- 
dicadores, á los cuales solía decir : No mas hijos, que le- 
che; ni mas negocios, que fuerzas. 

La hacienda con que se sustentaba era la fe y confian- 
za muy firme que tenia en la providencia paternal de 
nuestro Señor. Y así leyendo una vez en Córdoba á los 
clérigos, mostró una Biblia pequeña que consigo traía, 
y llegando á aquel paso del Evangelio en que nuestro Se- 
nor dice (h) : Buscad primero el reino de Dios y su justi- 
cia, ytodo lo demas os será dado: dijo que habia echado 
una raya en este lugar, y fiándose desta palabra y pro- 
mesa del Salvador, que jamas le habia faltado cosa de las 
necesarias para la vida. Y en confirmacion desto me dijo 
una vez que si un ginoves le diera una cédula en que 
esto le prometiera, se tuviera por bien proveido y seguro 
que nada le faltaria. Pues ¿cuánto mas se debia fiar de 
la palabra y promesa del mismo Hijo de Dios, la cual es 
tan cierta, que, como él dice (s), ántes faltará el cielo 
y la tierra que alguna de sus palabras? 

Decia él tambien á un familiar discípulo suyo, que 
habia nuestro Señor cumplido con él á la letra aquella 
palabra en que promete al que por él dejare su hacien- 
da, ciento tanto mas en esta vida (%) ; pues no solamente 
nada le habia faltado, mas ántes le habia dado mucho 
mas para ayudar y socorrer á muchas necesidades. Y así 


* pudo él decir con el Apóstol (7) : Vivimos como pobres; 


pero enriquecemos á muchos, Porque era grande el cui- 
dado que tenia de acudir á las necesidades de los pobres 
y delos hospitales. Y así fué el que dió calor á aquel so- 
lemne hospital que se hizo en Granada junto al mones- 


' terio de Sant Hierónimo. Y demas desto todas las perso- 


nas que se querian convertir ó entregar al servicio de 


nuestro Señor, hallaron en él abrigo y remedio, no sólo 


para sus ánimas, sino tambien para sus cuerpos, cuando 
era necesario. Y me acuerdo haberle enviado yo á Gra- 
nada una destas personas, que se queria apartar de pe 


cado, y él la recibió benignamente, y la proveyó de lo 
- necesario, porque para todo le favorecia nuestro Señor, 


(9) Luc. 10. 


(%) Matt. 6. (4) Ibid, 24. (l) Ibid, 9. 
(1) 2. Cor. 6. p 


| 
| 
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enriqueciendo aquella pobreza voluntaria que por él ha- 
bia escogido. 

Y no contento con esto, con ser pobre de espíritu que- 
ria tambien ser pobre de cuerpo. Y por eso holgaba con 
la ropa pobre y vieja, y pesábale con la nueva. Por don- 
de el arzobispo de Granada, Don Gaspar, mandaba á sus 
criados que le hurtasen el bonete ó el manto viejo, y le 
pusiesen otro uevo. Y una señora devota suya tuvo ma- 
nera con que le hurtasen el manto viejo, y le pusiesen 
otro nuevo. Y como él se levantase por la mañana, y no 
hallase su manto, comenzó á decir : Dénme mi manto, 
dénme mi manto. No hubo nadie que en esto le obedes—- 
ciese, esperando vencerle con la necesidad ; mas ni esto 
bastó. Y siendo víspera de Navidad, se vistió unasobre- 
pelliz sobre la sotana vieja que traia, y desta manera fué 
á las vísperas de la fiesta. Y como esto vieron, finalmente 
le volvieron su manto. | 

Preguntóle uno de sus familiares discípulos cómo lo 
pasaba en Sevilla cuando comenzó á predicar, y no era 
tan conoscido como despues lo fué. A esto respondió que 
moraba en unas casillas con un padre sacerdote , Sin te- 
ner nadie que le sirviese. Y cuando iba á decir misa, pe- 
dia á alguno de los que allí se hallaban que le ayudase á 
misa. Y cuanto á la comida, dijo que comia de lo que 
pasaba por la calle, leche, granadas y fruta, sin haber 
cosa que llegase á fuego; mas algunas personas devotas 
le hacian á veces limosna, con que compraba lo dicho. 

Su celda y cama, y todo lo que habia para su servicio 
estaba tódo dando olor de pobreza. Y tan amigo era desta 
virtud, por acordarse de la pobreza en que el Salvador 
(que él tanto amaba) nasció, vivió y murió, que deseaba 
grandemente pedir limosna de puerta en puerta, como 
verdadero pobre, si no le fueran á la mano. 

Decíale yo una vez que el bienaventurado Sant Fran- 
cisco amó y encomendó tanto la pobreza por dos gran 
des bienes que hay en ella. El uno es cortar la raiz de 
todos los males, que esla cobdicia; y lootro, porque con- 
tentándose el religioso con lo que.es puntualmente ne- 
cesario (lo cual á pocas vueltas se halla), queda libre y 
desocupado para emplearse todo en la contemplación de 
las cosas del cielo, como quen no tiene. ya trato ni co- 
mercio con la tierra. A esto me respondió que no era 
esta la principal razon deste glorioso Padre, sino el amor 
grande y muy tierno que tenia á Gristo; y por esto, vién- 
dole nascer y vivir tan pobre, que no tenia sobre qué re- 
clinar su cabeza; y sobre todo morir desnudo en cruz, 
que no podia él acabar consigo de vivir y. morir sino de 
la manera que su querido y amado Señor vivió y murió, 


S. 1V. 


De la virtud de su abstinencia, 

Hermana muy conjunta y familiar de la pobreza es la 
abstinencia; porque ni el pobre tiene manjares ricos, ni 
la abstinencia los consiente; y así se ayudan estas dos 
virtudes unaá otra. La abstinencia deste Padre era la 
que el Apóstol escogia para sí, cuando dijo (m): Te- 
niendo alimentos y con que nos cubramos, estamos con- 
lentos. Pues así él tomaba lo necesario para sustentar la 
vida, mas no para irritar la gula; y cuando era convida= 
do á comer fuera de su casa, y veia algun manjar curio- 
so, decia luego: Traigan cocina, traigan cocina; porque 
no queria mas que el comer ordinario que bastase para 
(m) 4. Tim. 6. 


as 
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sustentar las fuerzas que pide el oficio dela predicacion. 

Y aun en esto faltaba muchas veces, esperando mas 
las fuerzas de la providencia de nuestro Señor, que de 
los medios humanos. Por lo cual, estando en Granada 
algo flaco y con necesidad de comer carne, la señora 
marquesa de Mondéjar, viendo por una parte el fructo 
de sus sermones, y por otra el impedimento de su fla— 
queza, decia que le habian de obligar á comer carne en 
Cuaresma, porque no se perdiese lo mas por lo ménos. 
A lo cual él respondió, estando yo presente, diciendo 
que el predicadortestificaba y predicaba que hay favores 
y socorros de Dios sobrenaturales, que es razon que tes- 
tifique por la obra lo que dice con la palabra; fiándose 
en muchos casos de Dios, cuando de los remedios hu- 
manos se siguen algunos inconvenientes que tienen apa- 
riencia de mal, como es comer carne en Cuaresma 
quien predica la abstinencia della. 

Ni en las comidas ordinarias decia quiero esto ó lo 
otro, sino tomaba lo que le ponian delante, no siendo 
cosa muy curiosa, como ya dijimos. Acaesció una vez, 
estando cenando en un monasterio nuestro, que le pu- 
sieron primero un cierto manjar, y junto con él unas 
sardinas, que él holgara de comer acabado el primer 
plato ; mas un niño que servia á la mesa, ignorantemente 
levantó este plato. Acudió entónces el Padrecon suacos- 
tumbrada mansedumbre, diciéndole : Sea así como vos 
quereis. Esta palabra tan simple da bien en qué filosofar; 
porque declara cuán resignado estaba este Padre, y cuán 
sin voluntad, y tan ajeno de tener querer y no querer, 
pues no se atrevió á decir á un niño : deja el plato; por- 
que á ser hombre el que servia, no me maravillara tanto 
de no querer él dar nota de que tenia apetito de algo; 
mas guardar esta moderacion con un niño, estoes lo que 
mas admira. 

Bebia el vino muy templado, y probábalo primero 
para ver si estaba bastantemente aguado; acordándose 
que Sant Augustin se acusa (n), como verdadero humil- 
de, que estando muy léjos de toda embriaguez, alguna 
vez habia excedido los términos de la templanza. Por lo 
cual este siervo de Dios examinaba primero lo que habia 


_de meter en casa, para quedar perfectamente señor de 


sí, y no faltaren sus estudios y ejercicios; porque, como 
aconseja Sant Hierónimo (0), despues de comer pueda el 
hombre leer y orar. Mas en este tiempo, que es despues 
de la refeccion ordinaria de cada dia, aconsejaba el te- 
ner silencio, considerando que suelen los hombres des- 
mandarse en palabras ó porfías con el calor de la comida. 


S. Y. 
De la paciencia en las enfermedades. 


Pasemos de estas virtudes á otras de mayor dificultad 
y merescimiento, cual es la paciencia en las cosas ár- 


- duas y dificultosas, en la cual se prueba la fineza de la 


: virtud; pues no quiso nuestro Señor que saliese su sier- 


vo deste mundo sin corona de paciencia, ni que cami- 


- hase por otro camino que él caminó, que fué de cruz. 


Y así dirémos primero de la paciencia en lasenfermeda- 
des, y despues de la que tuvo en las injurias, que es aun 
de mayor perfeccion. | 

Comenzaron pues sus enfermedades poco despues de 


(n) D. August. lib. 10. Confes. cap. 31. (0) D. Hieronym. tom. 9. 


in Regul. Monac. de temperat. jejun. 
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los cincuenta años de su edad. Porque uno de los frue- 
tos que cogió del continuo trabajo de predicar, y mas 


- tan largos sermones, ypredicados con tan grande fervor 


y espíritu, que hacia estremecer los corazones , fué es- 
tragársele todos aquellos miembros interiores que go- 


'biernan nuestros cuerpos. Porque tenia el estómago muy. 


perdido; y con esto, dolores de ijada y de riñones, y 


gota artética, con dolores agudísimos en las junturas de 


os brazos y piernas ; y junto con esto recias calenturas. 

Dijo él 4 un familiar discípulo que lo curaba, que le 
iba mejor con los dolores, con ser tan recios, que con 
las calenturas. Lo uno, y mas principal, porque nues- 
tro Salvador padesció dolores ; y lo otro, porque la ca- 
lentura le ocupaba muchas horas del dia, y lo recio de 
los dolores duraba como seis horas. Y pasadas estas , po- 


dia rezar y leer, y dar audiencia á los prójimos que ve-- 


nian á aconsejarse con él; y por esto solia él llamar á las 
calenturas impedimentos ó estorbos; no haciendo caso 
del trabajo que daban, sino del tiempo que ocupaban, 
con que impedian los buenos ejercicios , teniendo esto 
por mayor mal que el dolor. 

Y solia él decir en lo mas recio de los dolores y de las 
enfermedades : Señor, mas mal y mas paciencia. Un dia 
estuvo apretadísimo y muy angustiado con los dolores, 
y decia : ¡Ah Señor, que no puedo! En este tiempo se 
le aplicaban remedios de medicina, y rezaban los que 
allí estaban la letanía , y el dolor no cesaba. Y decia á los 
que presentes estaban : Hermanos, esto ha de ser así 
hasta que nuestro Señor quiera. Pasado este aprieto, 
dijo él á uno de sus familiares discípulos, que una noche 
tuvo un aprieto como este, y los hermanos que le ser- 
vian andaban muy cansados, y así estaban durmiendo, 
y la lumbre se habia apagado, y creciendo todavía el an- 
gustia, por no despertar á los que le servian, pasaba su 
trabajo á solas. Y vencido de la fuerza del dolor, pidió 4 
nuestro Señor se lo quitase; y luego durmió un poco, y 
despertó sin dolor y sin angustia. Dijo entónces á uno de 
sus discípulos : ¡Oh qué bofetada me ha dado nuestro 
Señor esta noche! 

Palabra es esta mucho para notar, y lenguaje que no 
entenderá la carne y la sangre; mas entendialo este va= 
ron de Dios, porque conoscia el valor y mérito de la pa- 
ciencia en los dolores, y veia que con su peticion habia 
perdido parte de este merescimiento; y junto con esto 
reconoscia que nuestro Señor le habia humillado y dado 
conoscimiento de su flaqueza , pues rehusó como flaco 
llevar la carga. Y filosofando sobre esta materia, dijo un 
dia cuando le apretaban estas enfermedades : Tan admi- 
rable es Dios-con el enfermo al rincon, como con el pre- 
dicador en el púlpito. 

Y quien quisiere saber qué tanto tiempo duraron estas 
tan graves enfermedades, sepa que duraron por espacio 
de diez y siete años. Cosa es esta que me ha puesto en 
grande admiracion, y dádome á entender cuánto agra— 


dan lostrabajos, llevados con paciencia, á nuestro Señor, 


pues habiendo este siervo suyo trabajado tantos años en 
en oficio tan agradable á Dios, como es la predicacion, 
y ganado tantas ánimas, y criado y enseñado tantos dis- 
cípulos, y fundado tantos estudios, trabajando dias y 
noches, y ganado tantas coronas, cuantas ánimas, sacó de 
pecado; á cabo de tantos merescimientos , cuando en su 
vejez habia de descansar de tantos trabajos, le proveyó 
nuestro Señor de otros muchos, mayores que los pasa- 
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dos; pues en aquellos habia gustos y consolaciones, y 
en estos gravísimos dolores. 

Porlo cual entiendo cuán grande sea el mérito de los 
dolores, pues tan á manos llenas hinchió nuestro Señor 
á este su siervo dellos. Séneca prueba que los trabajos y 
infortunios desta vida no son malos, por haberlos pade- 
cido Caton, que él tenia por hombre virtuoso. Pues se- 
gun esto, ¿con cuánta mayor razon probarémo los mis- 
mo, pues tanta parte de trabajos dió nuestro Señor á este 
tan grande siervo suyo? 

No consiente Dios que su gracia ysus dones estén ocio- 
sos. Los mercaderes no quieren tener su dinero muerto 
ón la arca (donde nada gana), sino negocian y tratan con 
él para acrescentarlo. Pues conforme úesto, donde nues- 
tro Señor ve que hay mucho caudal de gracia, procura 
darle materia en que se emplee, y no hay materia de 
mayor ganancia que las tribulaciones llevadas con pa- 
ciencia; pues, como el Apóstol dice (p), las tribulacio- 
nes desta vida, que duran un momento, nos son materia 
de un eterno é incomprehensible galardon. 

-Y entre innumerables ejemplos que desto hay, no es 
el menor el de Sant Lorenzo mártir, el cual, despues de 
tres veces azotado con cruelísimos y diversos azotes, di- 
ciendo él : ¡Oh buen Jesus! recibe mi espíritu, oyó una 
voz. delo alto que le dijo: Aun muchas batallas te quedan 
para pelear. Dijo esto el Señor, porque entendia tener el 
sancto mártir fortaleza y gracia para padescer mas; y 
porque no perdiese él este acrescentamiento de su coro- 
na, le ofresció materia de mas paciencia. Y el argumento 
y prueba de ser esta la causa de los trabajos que nuestro 
Señor envía á sus siervos, es la paciencia y contenta= 
miento que tienen con ellos; porque el piadoso Señor 
que provee lo uno, provee tambien lo otro, como lo ve- 
mos en este su siervo. 

Mas sobre todo lo dicho es de notar, que en medio de 
tantas enfermedades no dejaba él de ayudar las ánimas 
en,todo lo que podia , haciendo exhortacionesen monas- 
terios de monjas, de quien tenia particular cuidado, por 
ser esposas del Señor, consolando yenseñando á muchas 
personas las cosas necesarias á su salud, escribiendo 
muchas veces cartas espirituales, en que le dió nuestro 
Señor tanta gracia y discrecion de espíritu, que era única 
medicina, para cualquier suerte de necesidades espiri- 
. tuales y trabajos, una cartade su mano; tanta era la gra- 
cia, y espíritu, y eficacia con que sabía consolar y dar 
ánimo á quien tenia necesidad de consuelo. 

Estas pues eran sus ocupaciones en medio de sus en 
fermedades y dolores; ni se contentaba con esto, mas 
tambien cuando venía alguna fiesta grande, particular- 
mente del Sanctísimo Sacramento, ó de nuestra Señora 
(de las cuales solemnidades era devotísimo), luego sele- 
vantaba de la cama, dándole fuerzas aquel Señor que le 
daba la enfermedad. Y predicaba de ordinario ocho ser- 
mones, uno en cada dia de la octava del sancto Sacra— 
mento; y esto con tan buena disposicion corporal, que 
parescia estar del todo sano ; mas luego pasados los ocho 
dias, volvia como de ántes á la misma enfermedad; y 
esto duró muchos años, y en particular fué mas notable 
Su fervor y eficacia en los sermones en lo último de su 
vida, 

(py 2. Cor. 4, 
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S. VI 
De la paciencia en las injurias, 


Y aunque este linaje de paciencia sea de grande me= 
rescimiento, otro hay de mucho mayor, que es la pa- 
ciencia en las injurias. Y por esto no quiso nuestro Señor 
que este su siervo perdiese esta segunda corona de mas 
alta paciencia. Y así lo quiso sellar con su sello, dándole 
á beber del cáliz que él bebió , cuando dijo (q): No es 
mayor el siervo que su Señor; siá mí persiguieron, á 
vosotros perseguirán; y si calumniaron mis palabras, 
tambien calumniarán las vuestras. > 

Y así acaesció á este Padre, pues sus palabras fuéron 
calumniadas y denunciadas en el Sancto Oficio, diciendo 
dél que cerraba la puerta de la salvacion á los ricos, y 
otrascosas desta calidad. Por lo cual los señores inquisi- 
dores de Sevilla mandaron que estuviese recogido hasta 
averiguarse su causa. Era entónces vivo el maestro Pár- 
raga, regente del nuestro colegio de Sancto Tomas, per- 
sona á quien autorizaban muchas letras, edad y sancti- 
dad. Este pues, conosciendo la virtud y sanctidad deste 
Padre, yel grande fructo que hacia con su doctrina, me 
contó que le aconsejaba muy ahincadamente que tachase 
los testigos que habian depuesto contra él, alegandoque, 
como un hombre en su legítima defension puede matar 
á su agresor, así puede tachar los testigos que le infa= 
man. Mas ni con esta razon ni con otras pudo acabar con 
él esto, alegando que estaba muy confiado en Dios y en 
su innocencia, y que esta le salvaria; pues Dios nuestro 
Señor, como dijo Sant Augustin (»), nos ama y no desam- 
para, mayormente en tiempo de la tribulacion; ántes 
dice él en el salmo (s), hablando con el justo : Con él 
estoy en la tribulacion, librarlo he, y glorilicarlo he. Lo 
cual á la letra cumplió con este su siervo; el cual salió 
de aquella calumnia mas probado y acreditado, orde- 
nando los señores inquisidores que predicase un dia de 
fiesta en la misma iglesia dónde ántes predicaba, que era 
en Sant Salvador, iglesia grande, y colegial de Sevilla; 
y en apareciendo en el púlpito, comenzaron á sonar las 
trompetas con grande aplauso y consolación de la ciudad. 
Mas él, por cumplir lo que el Salvador nos aconseja (£), 
comenzó el sermon exhortando los oyentes á que hicie- 
sen oracion por los que le habian caluamniado. 

Mas en el tiempo deste entretenimiento ni este Padre 
estuvo ocioso, ni nuestro Señor olvidado dél, pues es 
tan cierta condicion suya consolar á los que por su amor 
padescen trabajos; de tal manera, que á la medida de las 
tribulaciones reparte las consolaciones, como dice el 
salmo (0). 

Y así tratando una vez familiarmente conmigo desta 
materia, me dijo que en este tiempo le hizo nuestro Se- 
ñoruna merced que él estimaba en gran precio, que fué 
darle un muy particular conoscimiento del misterio de 
Cristo: esto es, de la grandeza desta gracia de nuestra 
redempcion, y de los grandes tesoros que tenemos en 
Cristo para esperar, y grandes motivos para amar, y 
grandes motivos para alegrarnos en Dios, y padescer 
trabajos alegremente por su amor; y por eso tenia él por 
dichosa aquella prision, pues por ella aprendió en pocos 
dias mas que en todos los años de su estudio. 

En lo cual vemos haber hecho nuestro Señor con este 


(q) Matt. 10. (s) Psal. 90. 
(£) Matt. 5. 


(r) D. August. sup. Psal. 90. 
(v) Psal. 93. 
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su siervo una gracia muy semejante á la que hizo al pro- 
feta Hieremías. Porque estando por la verdad que pre- 
dicaba preso, le consoló nuestro Señor en la cárcel con 
una gloriosísima y muy alegre revelacion, diciéndole (a): 
Llámame , y oirte he, y revelarte he muy grandes y ver- 
daderos misterios que tú no sabes. Porque allí le reveló 
la reparacion de Hierusalem despues del cautiverio de 
Babilonia, y la renovacion del mundo por la venida de 
Cristo, declarándole todo esto en todo el capítulo treinta 
y tres, por grandes y magníficas palabras. Pues desta 
manera consoló nuestro Señor á este su siervo, estando 
preso, dándole especial lumbre y conoscimiento del mis- 
terio de nuestra redempcion, que es la mas alta filosofía 
de la religion cristiana. 

Ni faltaron despues desta otras persecuciones y emu- 
laciones; porque no de balde dijo el Salvador (y) : Si al 
padre de la familia llamaron Beelcebub, ¿cuánto mas á 
los de su casa? Y si la invidia tanto persiguió á este Señor, 
que lo trajo á la muerte, como Pilato lo entendió (2), 
¿qué maravilla es perseguir ella á los suyos? No sin causa 
dijo Séneca : Sí nullos tibi inimicos facit injuria, mul- 
tos faciet invidia. Quiere decir: Si estás libre de ene- 
migos porque á nadie hiciste injuria, no faltarán otros 
que lo sean por invidia. 

Así pues le sucedió á este siervo de Dios; porque 
viendo algunos predicadores la fama y el grande con- 
curso con que sus sermones eran oidos, y viéndose á sí 
mas olvidados, teniendo por injuria propria la prosperi- 
dad ajena, eran muy molestados deste gusano, el cual 
roe las entrañas de donde procede, como víbora que 
rompe los ijares de la madre de donde nasce. Destas 
contradicciones padesció este Padre muchas, mayor— 
mente en el principio de su predicacion, hasta que fi- 
nalmente con la prueba y fineza de su virtud venció la 
invidia. Mas nurica por estas contradicciones perdió la 
paz y serenidad de su ánima, que siempre conservaba; 
y no solo no habló palabra alguna contra sus émulos, 
mas ántes procuraba portodos los medios que podia 
aplacarlos y sacarles aquella espina del corazon. Mas con 
esto que ellos hacian para dañar, daban á este Padre 
materia para merescer; porque sabía él (como quien tan- 
tas veces lo habia escripto y predicado) ser proprio de 
los hijos de Dios hacer de las piedras pan, y medicina 
de la ponzoña, y crecer en la virtud con lo que otros 
descrescen. Y así declaró él 4 uno de sus familiares dis- 
cípulos el provecho que estas contradicciones habian 
causado en su ánima. 


S. VIL 
De la devocion que tenia nuestra Señora. 


Como este Padre era tan amigo del Cordero, así tam- 
bien lo era de la oveja que lo parió y crió. Quiero decir, 
que como era tan amigo del Hijo, así lo era de la Madre. 
Porque es tan grande la union y liga que hay entre Hijo y 
Madre, que quien ama mucho al uno ha de amar mucho 
al otro, y pues la carne del Hijo es tomada de la misma 
sustancia y carne de la Madre, es forzoso que quien mucho 
ama al Hijo, ha de amarmucho ála Madre. Y por aquí en- 
tendia la alteza y dignidad desta Señora, filosofando y 
haciendo argumento de la dignidad del Hijo, para co- 
noscer la de la Madre. ¿Por qué engrandesce la fe cató- 
lica y toda la teología la humanidad de Cristo nuestro 

(1) Hier. 33. (y) Matt. 10. (3) Ibid 27. 
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Señor, sobre todo lo que pueden hombres y ángeles 
comprehender? Porque ya que Dios se quiso abajar á 
tomar nuestra humanidad , tal'habia de ser ella que 
no fuese deshonra, sino grandísima gloria, hacerse tal 
hombre cual se hizó. Pues por aquí tambien entende- 
mos la dignidad y excelencia de la Madre; porque ya 


que este Señor quiso tener madre de que nasciese, tal 


habia de ser la madre, queno fuese deshonra, sino gral 
dísima gloria suya ser hijo de tal Madre. 

Entendia pues esto muy bien nuestro predicador; y 
así era grande la devocion que á esta Señora tenia. La 
cual se le parescia bien en la ternura y devocion de los 
sermones que della predicaba. Y aquí cabe decirse una 
cosa que declara mas en particular esta su devocion. Pi- 
diéronle estando en Granada que en un sermon enco- 
mendase al puebloayudase con sus limosnas á la fábrica 
de la ¡iglesia mayor, que entónces se comenzaba con ad- 
vocacion de nuestra Señora. Y entre otras razones y per- 
suasiones, dijo : Yo iré allí, y tomaré una piedra sobre 
mis hombros, para poner en la casa que se edifica á 
honra de la Madre de Dios. Y dió nuestro Señor tanta efi- 
cacia á esta y otras palabras que sobre esto dijo, que se 
allegó una copiosísima limosna, mayor de lo que se 
puede encarescer. Y los pobres que no tenian dinero 
vendian en almoneda sus cosas para dar limosna á esta 
obra. Y todas las veces que la encargó, fué ayudada de 
muchos con mucha largueza. 

Aconsejaba siempre y predicaba con maravilloso fer= 
vor esta devocion á las doncellas, aconsejando virgini- 
dad y pureza; y así muchas porsu medio dejaron el 


mundo, siendo grandes en estado, y hicieron voto de 


castidad, y otras entraron en religion. Acontesció en 
Sevilla que un hombre principal, estando muy tentado 
de matar á su mujer por celos que tenia, fué á hablar 
con este varon de Dios, y á tomar con él parescer, y fué- 
ronse á una iglesia que estaba cerca, y oyóle todo lo que 
tenia que decir en este caso; y despues de muchas razo- 
nes, no estando esta persona convencida, le dijo : Mú- 
cho me duele que os aprovechen tan poco los consejos 
quesos doy; y pues todavía quedais tan fatigado, os rue- 
go os vais delante de aquella imágen de nuestra Señora, 
que estáallí, y le supliqueis os remedie en tan gran aflic- 
cion comoteneis; y esta persona lo hizo así, y sintió lue- 
go en su corazon remedio y alivio en su trabajo, y fué 
luego á decírselo á este Padre, y ambos glorificaron á 
Dios por esta merced que les habia hecho en haberle li- 
brado desta tan grande afliccion y engaño que tenia de 
su mujer. 


S. VIT. 
De la devocion que tenia al sanctísimo sacramento del Altar. 


Declaramos poco ántes el especial lumbre y conosci- 
miento que este Padre tenia del misterio de Cristo. Pues 
la misma luz y gracia que nuestro Señor le dió para este 
misterio, le dió para el conoscimiento del sanctísimo 
Sacramento del Altar. Y no es esto de maravillar, porser 


tan vecinos entre sí estos dos misterios; pues el mismo : 


Señor que fué sacrificado en el monte Calvario, es el que 
se sacrifica en la misa. 

Y así era admirable la devocion y reverencia que este 
varon de Dios tenia á este divinísimo Sacramento; la 
cual crecia con las consolaciones y gustos que con esto 
pan celestial recibia. Y aunque ambos misterios eran 
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para él de grande edificacion y consolación; pero del pri- 
mero tenia fe aun muy viva; mas del segundo, junta= 
mente con la fe, tenia gusto yexperiencia, porlas gran= 
des y cotidianas consolaciones y favores que con él re- 
-cibia. 
; Los cuales erantales, que predicando una vez dijo que 
- por la gran experiencia que tenia de la virtud y efectos 
que este divino Sacramento obra en las almas, no solo no 
le era dificultosa la fe deste divino misterio, sino ántes 
muy fácil y suave. Y como sea verdadero el commun 
proverbio que cada uno cuenta de la feria como le va en 
ella , como á él iba tan bien con el uso deste sacramento, 
así predicaba dél cosas altísimas y con grande espíritu. 

Y no contento con las alabanzas de la viva voz, escri- 
bió tambien mas de cient pliegos de escriptura sobre el 
evangelio desta fiesta tan gloriosa , los cuales están en 
poder de uno de sus muy familiares discípulos. 

Mas no se contentó él con comer este bocado á solas, 
sino partiólo con todos sus hermanos. Quiero decir, que 
predicó muchas veces encomendando la frecuencia de la 
sagrada Communion, y esto en tiempo que no la habia en 


la tierra. Por lo cual padesció muchas persecuciones y 


contradicciones, así de los prelados, como de otras per- 
sonas que extrañaban este negocio, no porque él fuese 
nuevo (pues nasció con el mismo Evangelio en tiempo 
de los apóstoles), sino porque la malicia y negligencia 
de los hombres habia hecho nueva la cosa mas antigua 
y mas provechosa de toda la religion cristiana. Mas como 
él no se movia porel sentido del mundo, sino porel espí- 
ritu de la verdad , que en su corazon moraba, fiado dél 
se opuso contra todo el torrente del mundo, teniendo 
por dichosas las tempestades que por esta causa contra 
él se levantaron. 

Y demas desto, para despertar la devocion de los fie- 
les predicaba todos los ocho dias de las octavas de su 
fiesta , como arriba dijimos, y procuraba que la proce- 
sion deste dia se hiciese con mucha solemnidad. Y de- 
mas desto , estando en Granada, predicaba todos los jué- 
ves en el Sagrario de la iglesia mayor, adonde acudia 
mucha gente, con ser dia de trabajo. Y para mayoracres- 
centamiento desta devocion, escribió cartasálos summos 
pontífices, suplicándoles ordenasen quetodos los juéves 
del año se rezase del sanctísimo Sacramento. Y á los sa- 
cerdotes hacia pláticas familiares, declarándoles la de- 
vocion y reverencia con que se habian de aparejar para 
celebrar. Y á los que desto eran predicadores ó discípu- 
los suyos, aconsejaba que exhortasen en sus sermones á 
la frecuencia deste sacramento, y por este medio se vi- 
-nieron á ganar y remediar muchas almas. Y asi 4 él, co- 
mo á todos los suyos, hizo nuestro Señor por aquí gran- 
des mercedes. 

Mas de tal manera exhortaba él á esta frecuencia, que 
se tuviese respecto á la vida y costumbres , y aprovecha- 
miento de los que lo frecuentaban; y que conforme á 
esto el prudente confesor alargase ó estrechase la licen= 
cia para commulgar; como paresce por jas cartas que él 
escribió á algunos predicadores sobre esta materia, lle- 
nas de prudencia y discrecion, como quien tanta expe- 
riencia tenia destas cosas. 

Decia él misa con tantas lágrimas y devocion, que la 
ponia á los que la oian. Y con decirla desta manera, dijo 
una vez á uno de sus discípulos : Deseo decir bien misa 
un dia; y otra vez dijo al mismo, que cuando acababa de 
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recibir á nuestro Señor en la misa, no quisiera abrir la 
boca. Esto puede interpretar cada uno como le pares- 
ciere. Sant Bernardo dice (a) que la boca es un instru- 
mento muy aparejado para vaciar el corazon; y por ven- 
tura lo diria por esto, deseando atapar la boca del horno, 
para que el fuego de amor que con este sacramento se 
enciende, no saliese afuera; ó tambien diria esto por 
parescer á su devocion ser cosa indigna que entrase otra 
cosa por la boca por donde Dios entró. Decia tambien 
que toda su vida deseó morar en una casa que tuviese 
una ventana para el sanctísimo Sacramento. Este deseo 
era efecto proprio del amor, el cual en ninguna parte 
huelga mas que donde está la presencia de la cosaamada. 
Agora le habrá nuestro Señor cumplido mas entera- 
mente este deseo , pues le verá cara á cara. Y si tanto se 
alegraba viéndolo debajo del velo con que acá se nos 
muestra, ¿ qué será mirarlo sin velo en su misma gloria 
y hermosura? 

Decíale una vez uno de sus familiares discípulos : Se- 
ñor, ¡si fuera Hierusalem de cristianos, para que nos 
fuéramos poco á poco allá, á vivir y morir en aquellos 
lugares sanctos , donde el Salvador obró nuestra redemp- 
cion! Oyendo él esto con su acostumbrada serenidad, 
respondió : ¿No teneis ahí el sanctísimo Sacramento ? 
Cuando yo dél me acuerdo, se me quita el deseo de todo 
cuanto hay en la tierra. 

Este lenguaje no es para todos, sino para aquellos á 
quien nuestro Señor ha dado especial gusto deste pan 
celestial, y particular lumbre para conoscer la grandeza 
de la caridad que el Salvador nos mostró en él, querien- 
do aquella soberana Majestad, que beatilica los ángeles 
en el cielo, fhorar con los pecadores en la tierra, y apo- 
sentarse dentro de nuestros cuerpos y ánimas, para sanc- 
tificarlas y hacerlas semejantes á sí en la pureza de la 
vida, y despues en la alteza de la gloria. Pues el que esto 
conosce no solo por fe viva, sino tambien por experien- 
cia y particular lumbre del Espíritu Sancto , no es ma- 
ravilla que el tal hombre dijese que acordándose deste 
divinísimo Sacramento, se le quitase el deseo de cuanto 
hay en la tierra. ] 

Y como era tan grande el deseo que tenia de recibir 
cada dia este pan de los ángeles; y como por las grandes 
enfermedades y flaqueza que padescia tenia necesidad 
de comer algo á las dos ó á las tres de la mañana, pro- 
curó breve de su Sanctidad para poder commulgar ántes 
destas horas. Y este breve le alcanzó el padre Salmeron 
del papa Paulo IV, año de 1558, informando á su Sanc- 
tidad de los méritos y enfermedades deste siervo de Dios; 
en el cual le concedió que despues de las doce de la me- - 
dia noche que pudiese decir misa, ó commulgar de mano 
de otro que la dijese. 

Finalmente, era tan grande la devocion que tenia á 
este divinísimo Sacramento, que tomó por un linaje de 
recreacion y alivio de su enfermedad, escribir cosas de- 
votísimas dél. Y como tenia singular devocion á este sa- 
cramento, así la tenia al misterio de Cristo, y á su sanc- 
tísima Madre (como ya dijimos) , diciendo que aunque 
toda la vida quisiese escribir destas tres cosas, nunca le 
faltaria materia para ellas. Y lo mismo decia del Espíritu 
Sancto, porque como él experimentaba tan á la continua 
los efectos y influencias dél en su ánima, de aquí tam- 
bien procedia grande devocion para con él, y que esta 

(a) D. Bern. serm. de Triplici Custodia. 
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tambien le daria motivo para que nunca le faltase que 
decir, así deste divino espíritu, como de las otras cosas 
susodichas. | 

Porque la devoción (como dicen los sanctos) es len- 
gua del ánima; y así vemos que cuando ella está devota, 
sabe decir mil cosas muy devotas y cordiales á nuestro 
Señor; lo cual no sabe hacer cuando no lo está. Por 
donde no es maravilla que teniendo este Padre tan gran- 
de devocion á estas cosas susodichas, ella le diese siem- 
pre materia que poder decir delas. 


CAPITULO Y. 


Tercera parte de la predicacion deste siervo de Dios, el maestro 
Juan de Avila, y del fructo que con ella hizo, 

Del varon justo se escribe que será como el árbol plan- 
tado par de las corrientes de las aguas (a), el cual dará 
su fructo en su tiempo, y nunca le faltarán Jas hojas, y 
en todo lo que hiciere será prosperado. 

Veamos pues agora qué fructo dió nuestro árbol, plan- 
tado par de las corrientes de las aguas de las sanctas 
escripturas, y criado con la lluvia de la gracia y con el 
aire ysoplo del Espíritu Sancto, y cultivado con la labor 
y ejercicio de las virtudes. Porque llegado á esta perlec- 
cion, y aprovechado en sí, es razon que comience á dar 
íructo y aprovechar á los otros. 

Tomando este negocio desde el principio de su predi- 
cacion, es de saber que, deseando este Padre emplear 
sus fuerzas y letras en servicio de nuestro Señor y edifi- 
cacion de las ánimas, parescióle escoger para esto el lu- 
gar donde hubiese mas trabajo y mas necesidad , y mé- 
nos honra y aplauso del mundo; y así le paresció que 
debia navegar á las Indias. Para lo cual se le ofresció 
commodidad, juntándose con el obispo de Trascala, que 
lo queria llevar consigo á las Indias. Vino pues para esto 
4 Sevilla, y estaba allí esperando tiempo, y aparejándose 
para la navegacion. 

Mas nuestro Señor, que lo tenia escogido para otro 
lugar (y que muchas veces declara su voluntad imposi- 
bilitando la nuestra) , impidió esta jornada por una nue- 
va manera. Porque los dias que estaba aguardando por 
tiempo para su viaje, yendo cada dia á decir misa á una 
iglesia, decíala con tanta devoción y reverencia, y con 
tantas lágrimas , que oyéndola el P. Contreras (per- 
sona de mucha reputacion y virtud), movido con esta 
ocasion, comenzó á communicarle y querer saber dél el 
intento que tenia, y conoscido su propósito, trabajó por 
apartarle dél, diciéndole que harto habia que hacer en 
el Andalucía, sin pasar la mar. 

Mas como él no queria desistir de su propósito ni fal- 
tar ála compañía, acudió el dicho padre á el señor don 
Alonso Manrique, arzobispo de Sevilla, inquisidor ge- 
neral, dándole noticia de la persona y del fructo que po- 
dia della esperar en este su arzobispado; persuadiéndole 
que le mandase llamar, y obligase por obediencia á que- 
dar en él. Llamado pues el Padre, alegando lo que arriba 
esíá dicho, y excusándose todo lo posible, despues de 
muchas razones, finalmente el Espiritu Sancto , que por 
los pontífices declara muchas veces su voluntad, de tal 
manera le aficionó á este Padre, que le mandó por pre- 
cepto de sancta obediencia que se quedase en su arzo= 
bispado : y así se quedó. Y luego le mandó que predi- 
case ; yaunque él se excusó, como nuevo en aquel oficio, 

a) Psalm. 1. 


nó alli un colegio de clérigos virtuosos, para que de allí 


todavía lo hubo de hacer. Y el sermon fué en la iglesia 
de Sant Salvador, dia de la Magdalena, asistiendo allí el 
arzobispo con otra gente principal. Y fué este el primer 
sermon que predicó. 

Contó despues el Padre á uno de sus discípulos , que 
se habia hallado muy apretado ántes que subiese al púl- 
pito, y muy ocupado con vergúenza. Y como así se viese, 
levantó los ojos á un crucifijo que allí estaba, diciendo 
estas palabras : Señor mio, por aquella vergúenza que 
vos padecisteis cuando os desnudaron para poneros en 
la cruz, os suplico me quiteis esta demasiada vergúenza 
y me deis vuestra palabra, para que en este sermon gane 
alguna ánima para gloria vuestra. Y así le fué concedi- 
do. Y dijo despues el Padre á uno de sus discípulos, que 
habia sido este uno de los grandes sermones que babia 
predicado, y de mas provecho; y así dejó á los oyentes 
grandemente maravillados, viendo el espíritu y fervor 
con que predicó. 

Comenzó pues á predicar con este mismo fervor (co= 
mo siempre solia), y así movia grandemente los cora— 
zones de los que le oian. Aquí se allegó á él el P. Con” 
treras, de que arriba hicimos mencion, y algunos clé- 
rigos virtuosos, que trataron familiarmente con él, y se 
aprovecharon de su doctrina. Predicaba tambien en los 
hospitales, y seguiale mucha gente. Comenzó tambien á 
dar órden en las escuelas de los niños, y á predicar la 
doctrina cristiana por las plazas. Y en este oficio perse— 
veró en Sevilla por algun tiempo. | 

Mas porque los predicadores son nubes, como los lla- 
ma Isaías (0), que andan regando diversas tierras, do 
quiera que la voluntad del summo Gobernadorlos encáa- | 
mina, como se escribe en Job (c) ; de Sevilla pasó á otros | 
lugares del mismo arzobispado, como fué Alcalá deGua- 
daira, Jerez, Palma y Ecija, y gastaria nueve años pre- 
dicando en estos lugares, comenzando él su predicacion - 
de los veinte y ocho ó treinta años de su edad; y en todos | 
ellos con notable fructo y aprovechamiento, y llama= 
miento de muchos, por muy duros que fuesen. Un dia | 
oíle yo encarescer en un sermon la maldad de ios que * 
por un deleite bestial no dudaban de ofender á nuestro 1 

| 


Señor, alegando para esto aquel lugar de Hieremías (d): * 
Obstupescite coeli super hoc, ete. Y es verdad cierto que | 
dijo esto con tan grande espanto y espíritu, que me pa- 
rescia que hacia temblar las paredes de la iglesia. Y se- 
ría larga cosa de explicar el fructo que con sus sermones | 
se hacia; aunque adelante tratarémos algo de esto en | 
particular. recio 
Despues destos lugares susodichos vino á Córdoba en | 
tiempo del obispo D. Fr. Juan de Toledo, y continuó allí || 
su predicacion por muchos dias, con grande concurso | 
de oyentes, y satisfaccion de todos. Y tendida la red del ] 
Evangelio , entraron muchos peces en ella de diversas 
personas, así de caballeros y clérigos, y de otras perso- 
nas de menor calidad. Y estuvo tambien allí en tiempo 
del obispo D. Cristóbal de Rojas, y por su consejo orde- | 


saliesená predicar por los lugares vecinos. | 
En este tiempo se celebró un sínodo en esta ciudad; 
en el cual predicó á solos los clérigos apartadamente, á | 
los cuales deseaba él mas aprovechar que á todos los. 
otros, por ser ellos los ministros de los sacramentos y | 
de la palabra de Dios; y con este ardor y deseo les pre-. 


(0) Isai, 30. (e) Job.37. (ad) Hier. 2. 


y 


. VIDA DEL VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILA. 


dicó con tan grande fervor y espíritu, que hubo entre 
ellos muchas mudanzas; porque unos se determinaron 
de mudar la vida, y otros de seguir á él, y entregarse á 
él por sus discípulos, y á otros que parescian personas 
de ingenio envió á estudiar á Salamanca. Los cuales, 
acabado sus estudios , y volviendo al Padre (despues de 
aprovechados con su doctrina y compañía), enviaba á 
predicar y confesar á diversas partes. Y estos fuéron 
muchos y de mucho provecho. 

En este tiempo ordenó el que en aquella insigne ciu= 
dad de Córdoba, afamada de grandes ingenios, hubiese 
leccion de artes y teología, y él proveyó de lectores de 
los discípulos que tenia. Y duró esto hasta que los padres 

_ de la Compañía de Jesus fundaron allí un colegio, los 

. cuales sucedieron en este oficio. Y en este tiempo él leia 
en las tardes una lección de la Sagrada Escriptura, con 
grande concurso y aprovechamiento de los oyentes. Y 
era muy notable lo mucho que en esta ciudad trabajaba, 
y lo mucho que lucian sus trabajos. 


S. L 


De cómo predicó en Granada. 


De Córdoba fué á Granada, en tiempo de D. Gaspar de 
Avalos, arzobispo que era de Granada, gran prelado y 
siervo de Dios. En esta ciudad paresce que le renovó 
Dios su espíritu; porque cebado con el fructo que se ha- 
bia hecho en Córdoba y en otros lugares, y cobrando 
nueva esperanza con la virtud y sanctidad del prelado 
de aquella ciudad, se ofresció de nuevo al trabajo de la 
predicación. Al principio della, entendiendo el buen 
pastor la excélencia y aficacia de su doctrina, se ale- 
graba de cómo Dios le habia dado tal ayudador para des- 
cargo de su obligacion. Y luego lo aposentó en un cuarto 
apartado de su misra casa, y de su consejo se ayudaba 
en todas las cosas de importancia. 

Comenzó pues aquí este Padre á predicar con nuevo 
fervor y espíritu; y así respondió el fructo al trabajo, 
porque aquí se ofrescieron muchos á ser sus discípulos, 
y particularmente se hizo gran provecho en los maestros 
y doctores del colegio desta ciudad , del cual hubo mu- 
chos que trataron familiarmente con él, aprovechándose 
de su doctrina y profesando nueva vida. Y como la ciu- 
dad de Granada es tan grande, y hay en ella mucha cle- 
recía y muchos estudiantes, así hubo muchos destos 
aprovechados con su doctrina. A lo cual tambien ayu- 

+ daba la religion y sanctidad del prelado, que favorescia 
mucho todas las cosas de virtud. Y ayudaba tambien el 
| mplo de muchas personas que se habian señalado en 
la yirtud con la doctrina que oian. Y florescia con esto 
recuencia de los sacramentos. Y de los discípulos ha- 
aalgunos mas familiares, que comian con él á sumesa 
en un pequeño refitorio que tenia. 

Y hízose tambien aquí un colegio de clérigos recogi- 
dos para servicio del arzobispado, y otro de niños para 
enseñar la doctrina cristiana. Y pudiera referir aquí las 
personas insignes que fuéron tocadas de nuestro Señor, 
que despues fuéron doctores en teología y muy útiles á 
la Iglesia con su ejemplo y doctrina; y por ser muchos 

- dellos vivos, no me paresció referir aquí los nombres 
- dellos. Y porque en esta ciudad sucedieron próspera- 
mente estas y otras cosas semejantes, alegrándose el Pa- 
dre del fructo de sus trabajos, cuando nombraba esta 
ciudad, la llamaba él mi Granada, por haber allí lucido 


| 
| 


4TT 
tanto su trabajo; porque paresce que la mano de Dios en- 
trevenía en este negocio, favoresciendo á este su fiel 
siervo, que dia y noche no pensaba ni trataba sino de 
amplificar su gloria. 

Viendo pues el religiosísimo arzobispo el fructo que 
se hacia en su iglesia con la doctrina deste Padre, insis. 
tia mucho en tenerlo siempre consigo, así para su con- 
sejo , como para el bien de las ánimas; y así le decia : 
Hermano maestro, estáos aquí con nosotros; mirad que 
aquí servis mucho á nuestro Señor. Alo cual él respon- 
dió : Reverendísimo señor, todo lo que nuestro Señor 
fuere servido haré, como es razon. Mas no contento el 
arzobispo con esta respuesta general, le apretó mucho 
para que le diese palabra dello. Mas ni toda esta impor— 
tunidad (ni ofrescerle la canongía magistral que entón— 
ces vacó) bastaron para obligarle á disponer algo de sí, 


como hombre que no era suyo, sino del Señor, que lo: 
habia escogido para aquel oficio. Y entendia él que los. 


que este oficio tienen han de atender á la'voluntad del 


Señor, y por ella han de disponer de su asiento y de sus. 


caminos. Por lo cual este siervo de Dios no se quiso 


prendar, ni dar palabra de estar en un lugar (como 


hacen muchos), y por esto es su predicación de poco 
fructo; porque en un lugar sobra la doctrina, y en otros 
falta; abitando á los unos con la continuacion della, y 
dejando á otros perescer de hambre con su falta. A los 


cuales, demas de la caridad, debia inclinar á mudar lu- 


gar el nuevo gusto y fructo que reciben los nuevos oyen- 
tes con el nuevo predicador. 


S. XT. 


Predicó en Baeza. 

Cultivada ya en Granada, segun sus fuerzas, esta viña 
del Señor, fué á Baeza á predicar, y fundar un insigne 
colegio, para el cual una persona principal y rica dejó 
renta suficiente. Y viendo que en la ciudad habia ban- 
dos antiguos y muy sangrientos entre Benavides y Cara- 
vajales, por haber intervenido muerte y sangre en ellos; 
tal gracia y fuerza dió nuestro Señor á la palabra de su 
siervo (que tan agriamente se dolia del perdimiento de 
las ánimas) que allanó mucha parte destos bandos; y lo 
que no habia podido hasta entónces el brazo del rey, 


2 it 


pudo el deste pobre clérigo, ayudado de Dios. Y junto 
con este fructo tan señalado ,hubo tambien particulares 


llamamientos de caballeros y de señores principales, yde 


otra gente popular; porque la palabra de Dios en la boca 
deste su siervo, do quiera que predicase', era fuego que 
encendia los corazones, y martillo que quebrantaba la 
dureza de muchos; porque por esto le puso Dios estos 
dos nombres en Hieremías (6). 


Y así sucedió aquí una cosa notable, que en una casa 
principal donde se hacian las juntas de los que traian ' 


bandos, y se forjaban las enemistades, vino á fundarse 


un colegio muy formado, el cual se hizo despues uni- 
versidad , con gran facultad para poder allí graduarse. 
Y como este Padre fué siempre tan devoto de que en la 
primera edad, ántes que resucitase la malicia, fuesen 
los niños instruidos en doctrina cristiana y buenas cos- 
tumbres, dió órden como se hiciese allí colegio de niños 
para este efecto. Y porque esta universidad no solo fuese 
escuela de letras, sino tambien de virtudes (sin las cua- 
les aprovechan poco las letras), trajo el Padre para la fun- 
(e) Hier. 93. 


-. 


478 


dacion desta universidad los discípulos señalados que 
habia dejado en Granada. Y porque, como el Salvador 
dice (f), el reino de los cielos es semejante al grano de 
mostaza, que con ser el mas pequeño de las semillas, 
viene 4 hacerse árbol; así se ha visto en la fundacion 
deste colegio, porque del colegio particularse hizo uni- 
versidad, á la cual acuden de aquella tan poblada tierra 
gran número de estudiantes. Y lo que mas es, los maes- 
tros fundadores de la universidad eran hijos legítimos y 
muy familiares del P. Avila, criados con la leche de 
su doctrina, y instruidos en su manera de predicar; y 
con esto han hecho mucho fructo en aquella tierra, y 
tales hran procurado hacer á sus discípulos. Y así han sa- 
lido desta universidad hombres señalados en letras y 
virtud, los cuales con su doctrina y ejemplo han hecho 
mucho fructo en diversos lugares de aquel obispado de 
Jaen. Y así el grano de mostaza que era tan pequeño, 
vino á hacerse árbol y extender sus ramas por todas 
aquellas partes. 

Este fué uno de los negocios mas deseados y procura- 
dos deste Padre, porque desde el principio de su predi- 
cacion siempre entendió que convenía haber doctrina, 
así para enseñar á mozos, como para criar clérigos vir- 
tuosos. Y tratando desto, y viendo que del mundo no se 
podia esperar este beneficio, solia él decir: Tengo de 
morir con este deseo. Mas despues que en aquel tiempo 
legó á su noticia el instituto de los padres de la Compa- 
nía de Jesus, que era conforme á lo que él deseaba, ale- 
gróse grandemente su espíritu, viendo que lo que él no 
podia hacer sino por poco tiempo y con muchas quie- 
bras habia nuestro Señor proveido quien lo hubiese or- 
denado tan perfectamente, y con perpetua estabilidad y 
firmeza. 


S. IL. 
Predicó tambien en Montilla, 


Predicó tambien una cuaresma en Montilla, con tan 
grande fervor y aprovechamiento, que como contó la 
señora Doña Teresa , hermana de la señora Marquesa, se 
hicieron mas de quinientas confesiones generales. Y 
confirmaba lo dicho, añadiendo que esto sabía porque 
acudian muchos á ella para que les procurase confeso- 
res : tanta era la prisa que babia de confesar; y no por 
via de jubileo, sino por la impresion que habian hecho 
las palabras deste siervo de Dios en los corazones de las 
gentes. 

De allí volvió 4 Córdoba, y de allí partió para Zafra, 
año de 1546, y allí predicó con el fructo acostumbrado 
de las ánimas y de los señores de aquel Estado, que aun- 
que eran cristianísimos, todavía recibieron grande edifi- 
cación con la doctrina y ejemplo deste Padre. Y el señor 
conde D. Pedro, que es en gloria, trataba muy familiar- 
mente con él, y concibió tan grande estima de su dis- 
crecion y entendimiento, que decia muchas veces que 
ningun oficio público tratara con este Padre, en que no 
fuera consumado y aventajado en él, por ser su entendi- 
miento universal en todo género de materias; porque 
tal convenía que fuese el sugeto donde nuestro Señor 
habia de infundir el tesoro de sus gracias. Y vivia este 
señor tan cuidadoso de su salvacion, que ofresciéndole 
el cargo de mayordomo mayor del Príncipe, que des- 
pues fué y es el Reynuestro señor (cargo principal que 

(A Matt. 13. 
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tuvo el duque de Alba), nolo aceptó, aunque fué muy 
importunado de amigos y deudos. Lo cual hizo, no solo 
por sus indisposiciones, sino por recelo de los peligros 
del ánima que hay en la vida cortesana, y mas en serme- 


jantes cargos. 


Y no ménos aprovechó la señora condesa de Feria con 
la doctrina deste siervo de Dios; y así platicaba muchas 
veces con ella en las confesiones y fuera dellas , dándole 
todos los documentos y avisos que se requieren para una 
vida perfecta. De modo que en estado de casada ya la 
encaminaba nuestro Señor á la perfeccion de la vida que 
pensaba tener de monja, si nuestro Señor dispusiese 
de la vida del Conde ántes de la suya; lo cual ame- 


nazaban sus continuas enfermedades; por las cuales 


esta señora, miéntras fué casada, mas fué enfermera 
que casada. 

Perseveró pues el Padre algun tiempo en esta villa, 
por la gran devoción que estos señores le tenian, y por 
ver cuán rendidos estaban á su parescer y consejo en to- 
do lo que tocaba al gobierno de su Estado y de sus áni— 
mas; y por eso no dejaba de predicar todos los domingos 
y fiestas. Y aquí procuró que se enseñase la doctrina á 
los niños , porque en todos los lugares que podia ordenó 


- esto; y así lo encomendaba á sus discípulos cuando los 


enviaba á algunos lugares á predicar y confesar. 

Y en este mismo tiempo leia cada dia una leccion de 
la epístola canónica de Sant Juan Evangelista, en la igle— 
sia del monasterio de Sancta Catalina, y á esta leccion 
(entre otros oyentes) acudian la señora Marquesa y la 
señora Condesa; la cual iba mas alegre á oir esta leccion, 
que si fuera á todas las fiestas del mundo. 

Despues desto acordaron estos señores de irse al mar- 
quesado de Pliego; y en esta ciudad de Pliego cresció 
tanto la enfermedad del señor Conde , que lo llegó á lo 
postrero; y á este trabajo, como fiel amigo, acudió el 
P. Avila, que se halló presente á este dolor, el cual 
fué tan grande cuanto yo nunca vi otro mayor; por ser 
tan grande la pérdida que se perdió en aquel señor de 
tanto valor, virtud y entendimiento, como á todo el 
mundo es notorio; y querido de su madre sobre todos 
los señores sus hermanos. 

Quedó pues la señora Condesa (que á la sazon estaba 
enferma con calentura continua) viuda de veinte y cua- 
tro años, determinada en el propósito (que arriba diji- 
mos) de ser monja en Sancta Clara de Montilla, que es 
un muy principal y solemne monasterio; y tomó aquel 
estado y hábito con tanta voluntad y devoción, que des- 


pues de haberlo vestido, me dijo que su ánima habia 


vestido aquel hábito tan de corazon, y con tanta alegría 
lo recibió , por verse despedida del mundo y aposentada 
en compañía de las esposas de Cristo. A 
Mas cuando la señora Marquesa la vió vestida del há- 
bito, enternecióse en gran manera, porque allí se le 
tornó á representar el fallecimiento del hijo tan querido, 
y la mudanza de la señora Condesa , no ménos amada, 
que no podia contener las lágrimas. Y acudió luego 
al P. Avila para que deshiciese lo hecho. Mas como él 
no se movia por lágrimas de carne, y tenia conoscido el 
intento y propósito de esta señora, despues de haberle 


hablado, la confirmó en su sancto propósito, y consoló | 


cuanto pudo á la señora Marquesa. 


Y aquí se me ofresce ocasion para decir algo desta 
señora monja, no por lo que á ella toca, sino al padre 
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Avila (cuya historia escribo), por la parte que él tuvo 
en el propósito y vida desta señora. Séneca escribe á Lu- 
cillo , su familiar amigo, á quien él habia instruido y 
animado á la virtud (y para quien escribe todas sus car- 
tas) estas palabras : Assero te mihá : meum opus es. En 
las cuales da á entender que la virtud de aquel su amigo 
era obra suya, y él era todo suyo, pues su doctrina le 
habia dado aquel tan honroso sér que tenia de hombre 
virtuoso. Pues conforme á esto, digo que aunque la al- 


teza del linaje y nobleza de condicion haya esta señora. 


recibido de sus progenitores; mas el sér espiritual, que 
es sobrenatural y divino, recibió en muy gran parte de 
la doctrina y documentos deste siervo de Dios; el cual 
visto cuán aparejada era la tierra de su corazon para 
sembrar en ella la palabra de Dios, hizo aquí el oficio de 
buen labrador, y acudió la mies de las virtudes con 
tanta abundancia, como á todo el mundo es notorio. 

De aquí procedió que, considerando ella cómo todo 
aquel sér espiritual, y todos los favores y consolaciones 
que del Espíritu Sancto recibia le habian venido por la 
doctrina deste Padre, era tan grande la devocion y re- 
verencia que le tenia, y el deseo que nuestro Señor se 
lo conservase en la vida, que en cuantas cartas me es- 
cribia esto era lo principal, porque á los deudos amaba 
como á deudos de carne, mas á este como á padre de su 
buen espíritu. A aquellos amaba con tasa y medida; mas 
á este, como á ministro de Dios, con toda devocion. La 
communicacion y aficion para con estos excusaba ytem- 
plaba, porque no le ocupasen el corazon, que ella queria 
_ tener desocupado para solo Dios; mas la deste procura- 
ba, porque en él amaba al mismo Dios. De donde vino á 
ser que, en nasciendo un hijo á la señora Marquesa su 
hija, y estando tódos alegres con el nuevo heredero que 
Dios habia dado á aquellos señores, me escribió una 
carta, diciendo: El idolillo es nascido,' pida V. R.á 
nuest«o Señor que no tenga él demasiado lugar en mi 
Corazon. 

Por este ejemplo podrá entender el cristiano lector la 
alteza y dignidad del sér espiritual, para cuyo entendi- 
miento conviene saber que en el varon justo hay dos ma- 
neras de sér, uno natural y otro sobrenatural; el uno 
procede de la naturaleza, el otro de la gracia; el uno re- 
cibimos de nuestros padres, el otro del Espíritu Sancto; 
el uno nos hace hijos de hombres , semejantes á ellos en 
la vida natural y herederos de sus bienes; mas el otro 
Nos hace hijos de Dios, semejantes á él en la pureza de 
la vida, y herederos de su gloria. Bien se ve pues aquí 
la ventaja que hace el un sér al otro sér, pues el uno es 
- humano yel otro divino. Siendo pues esto así no es ma- 
ravilla que la persona que por la doctrina, y ejemplo, y 
- Oraciones de algun padre ha recibido este sér espiritual, 
le tenga mayor devocion y respeto que al padre carnal, 
pues deste recibió mayor beneficio, y así es justo que le 
corresponda con mayor devocion y agradescimiento. 

Desta señora no puedo decir mas, sino solo lo que per- 
tenesce á la vida del P. Avila, pues lo que se dice de 
los efectos, redunda en gloria de su causa. Mas esto no 
puedo dejar de decir, que la Emperatriz nuestra señora 
estando en esta ciudad de Lisboa, me preguntó si conos- 
cia á esta señora monja; yo respondí que sí , y de mucho 
tiempo. Entónces S. M. me dió una carta escripta de su 

mano para ella, y una preciosísima reliquia del sagrado 
| leño, ricamente engastada y labrada, y puesta en un gran 
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rosario de cuentas, mandándome que le enviase esto, y 
le pidiese que ella enviase áS. M. alguna cosa suya. Yo lo 
hice así, y la señora monja me escribió quetodo esto ha- 
bia recibido; mas la respuesta de lo que S. M. pedia, me 
paresce que la habia de poner en confusion, porque ex- 

cusarse y no obedescer 4 mandamiento de tal señora era 
cosa dura; mas darle algo de lo que se pedia, como por 
reliquias de mujer sancta, era peligro de vanagloria ; 
mas en esta perplejidad halló un discretísimo medio, 
con que quitó la gloria de sí, y la puso en suP. Avila. 
Porque en lugar delo que S. M. pedia della, le envió un 
excelentísimo sermon que el dicho Padre habia hecho el 
dia de su profesion, treinta años habia. Y desta manera 
la prudentísima señora hurtó el cuerpo á la honra, y sa- 
tisfizo á la demanda. Por lo dicho podrémos entender 
cuánto es mayor el precio de la virtud que la alteza del 
linaje; pues por la virtud meresció esta señora tan gran 
lavor y honra de S. M. 


S. 1V, 
De algunos señalados llamamientos de personas principales por 
la doctrina deste venerable Maestro. 

Hasta aquí habemos tratado de los lugares en que este 
Padre-predicó, y de la eficacia de su doctrina, y de mu- 
chas personas de diversos estados que se ofrescieron á 
nuestro Señor por ella; porque la palabra de Dios en su 
boca era, como el Apóstol la llama (y), espada de dos 
filos, la cual heria muy poderosamente los corazones de 
los que le cian; porque los hombres prudentes que lo 
oian, decian que era nuevo lenguaje el suyo, muy dife- 
rente de los otros. Y aunque contando los lugares en que 
predicó, apuntamos en commun los llamamientos de per- 
sonas á quien nuestro Señor con sus palabras tocó ; mas 
aquí me paresció escribiralgunos mas señalados que hu- 
bo entre ellos, que serán como espirituales triunfos de 
la palabra de Dios, que se apoderó, no de los cuerpos, 
sino de los corazones de los hombres, librándolos del 
cautiverio del príncipe deste mundo. 


8. Y. 


De la señora Doña Sancha, 

Entre estos pondrémos en el primer lugar á la señora 
Doña Sancha, hija legítima del señor de Guadalcázar. 
Esta señora residia en Ecija y estaba para irá ser dama 
de la Reina, portener la discrecion y las otras partes que 
el mundo precia para este estado. Mas nuestro Señor la 
tenia ojeada para otro mas alto, que era hacerla esposa 
suya. Y el principio desto fué determinar ella de confe— 
sarse con este Padre. Y entrada en el confesionario , co- 
menzó á crugir el manto de tafetan que traia, porlo cual 
el Padre la reprehendió agriamente, porque viniendo á. 
confesarse y llorar sus pecados, venía tan galana, que ' 
despues, andando el tiempo, decia ella por donaire á. 
este Padre : ¡Cuál me paraste aquel manto! Fué esta 
confesion de tan admirable eficacia, que totalmente der- 
ribó todo cuanto el mundo en aquel corazon con tan hon- 
dos cimientos habia fabricado. Y cierto, segun fué tan 
grande y tan súbita la mudanza, podemos con razon de- 
cir que fué miraculosa. 

El bienaventurado Sant Bernardo, predicando en 
Flándes, convirtió á un gran señor de aquella tierra, 
por nombre Landulfo, á que dejase el mundo y se hiciese 


(g) Hebr. 4. 
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monje en el monasterio de Claravalle, y cuando le vino | 
á dar el hábito dijo el sancto que no era ménos admirable 
entre las obras de Dios la conversion de Landulfo, que la 
resurreccion de Lázaro. Y esto mismo podemos con ra- 
zon decir de la mudanza desta señora. 

La cual recogida en un lugar apartado de la casa de 
sus padres, hizo una religiosísima vida, perseverando 
en continua oracion, yacompañándola con grandes ayú- 
nos, cilicios y disciplinas, que despues de su fallesci- 
miento se hallaron; haciéndose un holocausto vivo, que 
todo entero se quema para gloria de Dios. Y porque es 
estilo infalible deste Señor communicar su gracia con- 
forme al aparejo y disposicion que halla en el ánima ; co- 
mo el aparejo era tan grande, así eran grandes los favo- 
res, y consolaciones, y regalos con que nuestro Señor 
la visitaba. Y decia el mismo Padre muchas veces cosas 
muy señaladas de su grande humildad, obediencia y ca- 
ridad ; en confirmacion de las cuales virtudes contaba 
el mismo Padre las grandes mercedes que nuestro Señor 
le habia hecho, manifestándole secretos admirables, y 
revelándole su muerte, y lo que habia de aconlecer en 
su enfermedad. 

Y no será razon callar yo aquí una cosa notable que 
pasó con ella, estando muy enferma en casa de sus pa= 
dres, por lo cual se verá la fortaleza y alteza de su espí- 
ritu. Díjome pues que tenia escrúpulo si por ventura ella 
habia sido causa culpable de aquella grande y larga en- 
fermedad que padescia. Yo respondí que me diese cuenta 
de la causa, y vista esta se entenderia si tenia culpa en 
esta materia. 

Ella me respondió que de una de dos causas le pares— 
ció haber procedido aquella enfermedad. La una fué 
que, viendo que en aquel año que corria de treinta y 
tantos se detenia mucho el agua lluvia (la cual amena- 
zaba grande esterilidad y hambre), ella sealligió en tanto 
grado, por la compasion de los pobres, que ofresció á 
nuestro Señor su salud y vida por ellos, suplicándole 
que le diese cualquiera enfermedad que fuese servido, 
4 cuenta de remediar aquella presente necesidad. Esto 
decia que podria por ventura ser la causa de la enferme- 
dad grave que padescia. | 

Otra causa me dijo, dignísima de ser vida para gloria 
de la gracia de Cristo y de la fe y religion cristiana, que 
tanto aborresce el pecado. Y esta fué que, siendo pode= 
rosamente tentada del espíritu de la fornicacion , con 
aquel soplo infernal con que él hace arder las brasas de 
nuestras pasiones, viendo ella que esto tocaba á la fe y 
pureza virginal que ella habia ofrescido á su esposo, 
concibió en su ánima tan grande indignacion contra su 
carne, y contra el espíritu malo, que no contenta con 
los remedios ordinarios de la señal de la cruz y de la ora- 

“cion, acometió otro mas poderoso y mas extraordinario. 

Porque, acordándose que Sant Benito en otra batalla 
semejante venció al enemigo desnudándose y arroján- 
dose en un zarzal, curando con las heridas del cuerpo 
las del ánima; y acordándose tambien que el glorioso 
padre Sant Francisco en otro semejante conflicto triunfó 
del enemigo por una nueva manera, que fué desnudán- 
dose de noche en medio del invierno, y haciendo una 
gran pella de nieve, con otras mas pequeñas, y di- 
ciendo : Francisco, estas pellas chiquitas son tus hijos, 
y esta grande es tu mujer : por tanto abrázala como 4 
tal. Y desta manera el sancto varon con el gran frio del 
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cuerpo apagó el fuego que habia encendido el enemigo. 

Considerando pues nuestra vírgen estos hechos he- 
róicos, esforzada con el mismo espíritu, se metió en un 
grande tinajon de agua fria ; y desta manera, con la frial- 
dad de la carne apagó la llama que el enemigo en ella ha- 
bia encendido, dejándolo avergonzado y confuso, por 
verse por tan alta manera vencido, considerando que 
habia dado materia de esclarescida victoria á quien pen- 
saba vencer en aquella batalla. 

Pues por este ejemplo verá el cristiano lector la alteza 
del espíritu desta esposa de Cristo, y verá tambien cuán 
grande es el temor que los perfectos cristianos tienen de 
ofender á Dios, y cuán extraño el aborrescimiento del 
pecado, pues á tales trances se ponen por no caer en él. 
Porque sin dubda esta paresce haber sido la causa de la 
enfermedad desta virgen de Cristo; porque uno de los 
accidentes della era que, cargándole cuanta ropa podia 


- sufrir en la cama, no podia entrar en calor; por do pa- 


resce que aquella grande frialdad de tal manera penetró 
y se apoderó de todo su cuerpo, que ninguna ropa bas- * 
taba para entrarlo en calor. l 

- A esta esposa de Cristo escribió el P. Avila aquelex- | 
celente tratado de Audifilia, et vide, etc., que es muy | 
acomodado al estado del propósito virginal; el cual esti- 
maba ella en tanto, que lo llamaba mi tesoro. Mas des-- 
pues de los dias della lo acrescentó el Padre, y enrique- 
ció eon tantas y tan graves y devotas sentencias, que com 
mucha razon se puede llamar un gran tesoro. Esto baste 
desta virgen. 


S. VI. 
De Doña Leonor de Inestrosa. 


En la misma ciudad de Ecija hubo una señora princi- | 
pal, grande discípula deste Padre, mujer de Tello de 
Aguilar, que es un mayorazgo noble en aquella ciudad; | 
el nombre desta señora era Doña Leonor de Inestrosa, | 
noble alcuña de aquel linaje. Mas ella trocó esta por otra | 
mas noble; porque escribiéndome algunas cartas, se fir- 
maba Doña Leonor del Costado, por ser ella devotísima 
desta rosa hermosísima. Posaba en casa desta señora el 
P. Avila, y cumplióse en ella lo que el Salvador pro- * 
mete, diciendo (h) : Que si en la casa donde fueren reci- 
bidos hubiere algun hijo de paz, descansará sobre él 
vuestra paz : quiere decir, hacerse ha participante de 
vuestros bienes y gracias. | 


AA 


Dos cosas notables diré desta señora. La una fué que, * 
fallesciendo una hija suya de once ó doce años, á medio-. 
día, dije yo (que presente me hallé) que se debia llevar: 
á enterrar aquella tarde, recelando la pena que ella co= 
mo madre recibiria teniendo toda la noche el cuerpo di= 
funto de la hija en casa. A esto respondió ella : Padre, ' 
¿por qué tengo yo de recelar de tener toda la noche un 
cuerpo sancto en mi casa, como lo era el desta niña? Y 
díjome despues que fué tan grande la consolación que 
en suánima recibió, considerando que aquella niña iba 
á gozar de Dios, que conningunas palabras lo podia ex-- 
plicar. Y añadió mas, que recibió grande pena con las! 
señoras que en aquel tiempo acudieron á visitarla, por=| 
que le impedian algun tanto el gusto de aquella grande 
consolación, en la cual quisiera ella estar ocupada no 
ches y dias, Este lenguaje ¿cómo lo entenderá el mun= 
do? mas entendíalo el Apóstol (+), el cual aconseja á lo | 

(h) Luc. 10: (2) 4. Thes. 4. 
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cristianos que no imiten á los gentiles, que lloran sus 
muertos, porque no esperan otra vida; mas el cristiano 
que participa el espíritu desta señora, alégrase con la 
esperanza firme de la vida advenidera. 

Otra cosa notable me contó ella, y fué esta : que es- 


tando con dolores de parto, no se halló presente el padre 


Avila, que en estos tiempos la socorria (como huésped 
agradescido) con el favor de sus oraciones. Y como ella 
se vió desamparada deste socorro, presentóse con el es- 
píritu á nuestro Señor con una profundísima humildad. 
Y aquel Señor, que sabe agradescer la hospedería que 
se hace á sus siervos ,asistió en lugar del buen huésped, 
y me certificó ella en toda verdad que en el punto del 
mayor dolor que se tiene en los partos, ninguno sintió, 
porque el Señor, por su especial providencia y amor que 
tenia á esta buena ánima, dispensó con ella en la pena á 
que están sentenciadas todas las mujeres en sus partos. 

Era esta señora muy temerosa de conciencia, porque 
aunque era lenguaje suyo muy usado decir que nuestro 
Señor la amaba, dubdaba ella de su amor para con él. 
Y así este Padre la escribia muchas cartas para templar 
estos demasiados temores y esforzarle su confianza; las 
cuales cartas andan impresas con las otras suyas, y en- 
tre ellas es una excelentísima, que está en el fin del 
primer tomo de su Epistolario, muy eficaz para esforzar 
á personas desmayadas y desconfiadas. Commulgaba esta 
señora con mucha devocion, y decia muy discretamente 
que tenia gran reverencia el dia de la communion á sus 
pechos, por haber recibido en ellos tan grande majestad. 

Y con ser tantas sis virtudes, no quiso nuestro Señor 
que saliese desta vida sin una gran corona de paciencia. 
Porque cinco años ántes que fallesciese le nació un can- 
cro en el pecho, el cual todo este tiempo iba siempre la- 
brando poco á poco, con un humor tan maligno, que le 
carcomia hasta los mismos huesos del pecho, y en lle- 
gando al corazon le acabó la vida. Y la causa por donde 
nuestro Señor visita algunas veces sus grandes siervos 
desta manera, es por no privarlos de la gran corona de 
la paciencia, cuando la persona tiene virtud y gracia 
para poder con la carga. 


S. VIL. 


De otra señora. 


Salgamos de Ecija y vengamos á Córdoba, donde este 
Padre, entre otras cosas que en su lugar apuntamos, hi- 
zo una de las mayores hazañas que se han visto en nues- 
tros tiempos, porque predicaba en sus sermones algu- 
nas palabras enderezadas á sacar algunas mujeres que 
por pobreza estaban en pecado, y repetia aquellas pala— 
bras con que los hijos de los profetas daban voces á Eli- 
seo, diciendo (%) : Mors in olla, vir Dei, mors in olla. 
Y así clamaba él, diciendo : Pobrecita miserable, la 
muerte está en la olla, la muerte está en esa olla de que 
te sustentas. Rejalgar es eso que comes, que trae con- 
sigo , no muerte temporal , sino muerte eterna. 

Con estas palabras y con otras semejantes, que herian 
de agudo los corazones, se movió, entre otras personas, 
una mujer noble, á la cual su pobreza habia traido á un 
estado tan miserable, que estaba envuelta años habia 
con un personaje, de quien tenia ya tres hijos. Mas nues- 
tro Senor (cuya misericordia no tiene cabo) tocó el co- 
razon desta mujer con un tan grande tocamiento, que se 

(4) 4. Reg. 4. 
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determinó de todo corazon de salir de aquel estado mi- 
serable; mas no hallaba manera para esto, por su po- 
breza, y por ser el personaje poderoso y estar muy apo- 
derado della con la posesion detantos años. Siendo desto 
sabidor el P. Avila, y certificado de la firmeza y pro- 
pósito della, confiado en Dios, se determinó de sacar 
esta ánima de pecado. 

Para lo cual era menester mucha industria y fortaleza, 
y mucha costa para acabar este negocio, por tener un 
tan poderoso contrario, el cual bramaba como la osa 
cuando le hurtan los hijos, y amenazaba muertes y 
otras cosas; y con todo esto el Padre llevó adelante su 
propósito , y de primera instancia la mujer se salió de su 
casa y se fué al monasterio de Sancta Marta, y de ahí la 
hizo el Padre llevar á Montilla, para asegurarla con la 
autoridad y sombra de la marquesa de Pliego. Y porque 
se temian que el personaje (que estaba siempre en espía) 
saldria con mano armada á saltearla en el camino, fué 
menester que el Padre hiciese oficio de buen capitan, y 
proveyese de gente de á caballo y de un alguacil de jus- 
ticia , para sacarla de Córdoba y llevarla al lugar suso- 
dicho. 

Y porque ni allí estaba bien segura del enemigo, dió 
órden como de allí fuese llevada á Granada , adonde con 
ladoctrina del Padre, caminando por sus pasos contados, 
llegó á tanta perfeccion, que por consejo del mismo Padre 
(con ser tan limitado en las licencias para commulgar) 
commulgaba cada dia con grande aprovechamiento desu 
ánima. Y así podemos decir que donde abundó el delito, 
abundó la gracia. 

Y en esta vida perseveró treinta años, acabándola 
sanctísimamente; y en todo este tiempo el Padre la pro- 
veyó de todo lo necesario miéntras vivió, Hevando hasta 
la fin con grande constancia, y perseverancia, y fidelidad 
lo que habia comenzado, sin jamas faltar á aquella áni- 
ma que, fiada de su palabra , se puso en sus manos, des- 
amparando el regalo en que vivia, y (lo que mas es) el 
amor de las hijas, y de un hijico que ella muy tierna— 
mente amaba. 

Y aunque en este hecho se ofrescieron al principio 
grandes dificultades, y peligros, y recelos de murmura- 
ciones , y juicios del mundo , y muclra costa, que para 
llevar esto adelante era menester; mas el Padre, lleno 
de confianza en Dios, ni reparó en la costa, ni receló la 
infamia, ni temió el peligro, ni rehusó el trabajo; sino 
cerrados los ojos á todos los juicios del mundo, y abier— 
tos ásolo Dios, acometió esta 'hazaña tan gloriosa, por 
sacar una ánima del cautiverio miserable en que vivia, 
por la cual Cristo diera su sangre, si la pasada no bas- 
tara. Y el suceso deste negocio, y la sanctidad y perse- 
verancia desta nueva Magdalena, declaran habersido esta 
obra de Dios. 

Ni rehusará mi buen amigo y señor D. Antonio de 
Córdoba, hijo de la cristianísima señora marquesa de 
Pliego, que lo ponga yo en la lista destos triunfos, aun— 
que otros tambien tienen parte en él; porque estudian 
doélen Salamanca, y. tratando familiarmente con los 
padres de la Compañía de Jesus, le comenzó nuestro Se- 
ñor á abrir los ojos para ver la vanidad y engaño del 
mundo. Y junto con esto comenzó tambien á recogerse 
y darse á la oracion y ejercicios de penitencia. Fué desto 
avisada la señora Marquesa por los criados que le ser- 
vian, que muy tiernamente lo amaba, por su mucha 
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discrecion y virtud. Y refiriéndome esto su señoría , me 
dijo que habia respondídoles por carta : Dejadle hacer 
lo que hace, porque eso es medio para que él sea mas 
virtuoso. Porque os digo, P. Fr. Luis, que no hay 
mayor contentamiento en el mundo que ver virtud en 
quien bien quereis. Vió esta señora la hermosura de la 
virtud con los ojos que dicen que la miraba Platon (por- 
que ella realmente es la mas hermosa cosa del mundo), 
y por eso dijo estas palabras tan de notar. En este mismo 
tiempo se vió este señor con-el P. Francisco (espejo 
de toda virtud y sanctidad, y menosprecio del mundo), 
y le dijo que le queria tomar cuenta de la lumbre que 
nuestro Señor le habia dado. 

Viendo pues el P. Avila la disposicion grande que 
en este señor habia, le aconsejó que entrase en la Com- 
pañía de Jesus, por donde nuestro Señor le habia co- 
menzado á llamar. Y no fuéron menester muchas per- 
suasiones, segun él estaba ya movido; y así lo hizo, re— 
nunciando todas las esperanzas que el mundo ofrescia á 
quien ¡antas partes y tanta nobleza tenia, por seguir la 
humildad y pobreza de Cristo. Y esto fué en tiempo que 
el papa Julio MI lo habia ya nombrado para cardenal. Y 
como la entrada fué tan privilegiada de Dios, así lo fué 
la estada y perseverancia hasta la muerte. 

Y entre otras virtudes suyas, era grande amigo de la 
oracion y predicador della. Y así encomendando esta vir- 
tud en un sermon , se maravillaba cómo los hombres, en 
vida tanacosada detrabajos, y de necesidades, y tentacio- 
nes, podian vivir sin el socorro desta virtud. Y discur- 
riendo por todos los estados, decia : Mujercica, ¿cómo 
puedes vivir sin oracion? Labradorcico, ¿cómo puedes 

¡wir sin oracion? Y repitiendo estas mismas palabras, 
discurria por todas las otras calidades de personas. Y 
tenia él mucha razon de maravillarse, pues no tene- 
mos otro remedio, despues de aquella desnudez en que 
nuestros padres nos dejaron, sino recurrircon la oracion 
á la misericordia de nuestro reparador. 

Y no dejaré yo de decir aquí una cosa que pares- 
cerá menuda entre tantas otras virtudes; pero es digna 
de que sea sabida de los que están obligados á rezar el 
oficio divino. Díjome pues una vez que rezásemos mai- 
tines, y puesto de rodillas añadió, diciendo : Algunos 
convidan á rezar á otros como á oficio de muy poca im- 
portancia, con estas palabras : Andad acá, digamos Pa- 
ter noster por prima, ó. por tercia, etc. No me paresce 
(dijo él) que se debe comenzar la hora sin alguna prepa- 
vacion interiordel ánima, y así lo hagamos agora. Y desta 
manera estuvimos ambos de rodillas un razonable espa- 
cio, recogiendo el corazon. Y esto hecho , comenzamos 
á rezar muy pausada y devotamente. Pluguiese á Dios 
que con este mismo espíritu y aparejo rezasen todos los 
clérigos el oficio divino, porque desta manera serían sus 
ánimas muy aprovechadas; mas de otra manera es poco 
el fructo que de aquí se saca, porque es pequeño ó nin- 
guno el aparejo con que se reza. 

Y por no salir de la Compañía de Jesus, me pares- 
ció poner aquí al P. Diego de Guzman, hijo segun la 
carne del conde de Bailen, y segun el espíritu del padre 
Avila, y tan devoto suyo y tan agradescido al beneficio 
de su llamamiento, que por ruegos suyos tomé yo el 
trabajo de escribir esta historia, prometiéndome el ayu- 
da de sus oraciones y misas por él. Y así confío en nues- 
tro Señor que sus oraciones habrán suplido mis faltas. 
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Y con todo esto no diré dél mas que lo que sé por vista 
de ojos. Y esto es, que ántes que entrase en la Compañía 
se juntó con un padre muy virtuoso y docto, y ambos 
andaban juntos por diversos lugares, sin algun aparato 
de criados, aprovechando á la salud de las ánimas en to- 
do lo que podian, repartiendo entre sí los oficios, por- 
que el que era teólogo predicaba con grande fervor y es- 
pírita ; mas el otro tomaba á cargo enseñar la doctrina á 
los niños, y ayudando con su buen ejemplo y consejo á 
todos. Y despues de haber ejercitádose en este oficio 
evangélico, ambos entraron en la Compañía de Jesus. Y 
el uno, despues de haber trabajado muchos años en la 
viña del Señor con mucha edificacion de las ánimas, es- 
tá ya gozando del denario diurno, que es del premio que 
el Señor de la viña le prometió por concierto, por ser de 
los que comenzaron á trabajar á la hora de prima, y Su- 
frió todo el peso del calor y del dia. Mas estotro padre 
hoy dia vive, y segun entiendo, persevera en el mismo 
oficio de enseñar la doctrina á los niños. 

Tambien el bendito padre Juan Ramirez fué de los 
llamados á la hora de prima, porque de muy pequeña 
edad comenzó á servir á nuestro Señor, guiado por el 
P. Avila, por cuyo consejo entró en la Compañía, des- 
pues de haber predicado muchos años fuera della; en la 
cual perseveró hasta la muerte, habiendo cuarenta años 
que predicaba en España en diversas provincias y ciu- 
dades, con grandísimo fructo y consolacion de las áni- 
mas. Y cual fué la vida, tal fué el fin della. Porque estando 
muy al cabo de una grave enfermedad por la Semana 
Sancta, trayéndole el miércoles della el sanctísimo Sa- 
cramento, alegróse tanto de verlo, que dijo estas pala- 
bras muy suyas: ¡Oh amado! ¿es posible, es posible que 
yo haya de morir el dia que vos moristeis por mí? Así lo 
dijo, y así lo pidió á nuestro Señor, y así se lo concedió, 
sacándole desta vida con este regalo á la misma hora que 
el Salvador espiró en la cruz, como todos los que se ha- 
laron presentes lo testifican. Y así su enterramiento fué 
tan acompañado y tan glorioso, como fué la hora de su 
acabamiento. 

Al fin de todos estos llamamientos pondré el de Juan 
de Dios, del cual habia mucho que decir si no estuviera 
escripta su vida, y bien escripta. Este hermano fué de 
nacion portugues, natural de Monte Mayor el nuevo. Y 
fué mucho tiempo pastor de ganado, despues soldado, 
y al fin trabajador; venido á Granada, y oyendo un ser- 
mon al P. Avila, dia de Sant Sebastian, de tal manera 
le tocó nuestro Señor, y de tal manera hirió su corazon, 
que hizo tan grandes extremos, que todos lo juzgaron 
por loco; pero no creo que lo era, por la razon que diré. 

Para lo cual es de saber que hay dos maneras de con- 
tricion y dolor de pecados. Una commun y ordinaria, y 
otra extraordinaria; cual fué la de la Magdalena, que 
entró en medio del dia al tiempo que el Salvador estaba 
comiendo con sus discípulos y otros convidados, sin ha- 
cer caso de tantas cosas como habia allí que mirar, por- 
que la violencia del dolor cerró los ojosá todo esto. Y en 
la vida de nuestro P. Sant Vicente Ferrer se escribe que, 
predicando él con aquel grande espíritu que el Señor le 
habia dado, hubo hombres que heridos con la fuerza 
de sus palabras, daban voces en presencia del pueblo, 
confesando sus pecados. Y en el capítulo quinto de Sant 
Juan Clímaco, en que trata de la penitencia, cuenta 
cosas espantosas de las penitencias de aquellos monjes. 
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Y por esto no me escandalizan estos extremos que se . 


vieron en Juan de Dios; mayormente siguiéndose des- 


pues desto una tan grande sanctidad como fué la de su 


vida, testificada con la solemnidad admirable con que 


toda la ciudad de Granada y todas las órdenes se junta- ' 


ron á celebrar su enterramiento. Pues como el principio 
de la conversion deste hermano fué por la doctrina del 
P. Avila, así tambien lo fué el proceso de su vida, 
enla cual verémos á la letra cumplido lo que el Apóstol 
dice (1), que escoge Dios los estropajos y heces del mun- 
do para hacer obrás muy grandes, como lo vemos en 
este hermano, el cual quiso nuestro Señor que, ha- 
biendo sido pastor, y trabajador, y soldado, fuese autor 
de una nueva religion, para remedio de enfermos y po- 
bres, que se va cada dia extendiendo por el mundo, 
confirmada ya por autoridad de la sancta Sede apos- 
tólica. 
CAPITULO VI. 


De los medios con los cuales se consiguió el fructo y aprovecha- 
miento de las ánimas de que hasta aquí se ha tratado. 


Visto este fructo tan señalado, ó por mejor decir, es- 
tos tan gloriosos triunfos que se siguieron de la doctrina 
deste evangélico predicador, su historia está pidiendo 
que declaremos por qué medios alcanzó estos triunfos, 
para que así los que desean triunfar de nuestro commun 
adversario y del pecado que él trajo al mundo, sepan el 
camino. Y aunque esto en parte está ya declarado con 
los ejemplos de las virtudes deste Padre, que aquí habe- 
mos referido, todavía añadirémos algo á lo que está 
dicho. 

Pues entre las ayudas de que él se aprovechó para este 
efecto, la primera y mas principal era la oracion, supli- 
cando íntimamente á nuestro Señor diese virtud y efi- 
cacia á su palabra, acordándose que como la red de Sant 
Pedro, trabajando toda la noche con fuerzas humanas, 
ningun pece habia prendido (a), mas ayudada con las 
divinas, hinchió ambas las navecicas dellos. Entendió 
este varon de Dios que esto mismo acaesce á los predi- 
cadores en esta pesquería espiritual de las ánimas. Y por 
esto acudia élá nuestro Señor en la oracion, diciéndole 
que en su nombre tenderia la red. Esta era la primera y 
mas principal ayuda de que este pescador se valia para 
este oficio, afirmando que los hijos espirituales que con 
la predicacion se ganaban, mas eran hijos de lágrimas 
que de palabras. 

La segunda cosa que hacia era ordenar todas las sen 
tencias y razones de su predicacion á fin de sacar las 
ánimas que estaban caidas y muertas en pecado, y tam- 
bien á dar doctrina para conservar las que estaban ya en 
pié. Mas lo primero era lo que señaladamente pretendia. 
Y así de la manera que cuando un pescador va á pescar, 
su intento es trabajar por volver á su casa con ganancia : 
así lo pretendia este Padre en sus sermones, y esto le 
hacia tener por cosas impertinentes las que para este 
propósito no servian. Y esto le hacia hablar siempre al 
corazon, sin divertirse á otras materias sutiles ó cu- 
riosas. Yi 

Tenia tambien otra cosa, que aunque llevaba el ser- 


mon muy bien enhilado, como persona de letras yinge-' 


nio, mas yendo de camino y prosiguiendo su intento 
principal, iba sacando de lo que decia algunos breves 
(1) 1. Cor. 1. (a) Luc. 5. 
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avisos y sentencias para diversos propósitos ; ó para es- 
fuerzo de los tentados, ó para consuelo de los tristes, ó 
para confusion de los soberbios, ó para personas de di- 
versos estados , de modo que de un camino hacia mu- 
chos mandados. Por donde, estando yo asentado oyendo 
un sermon suyo par del licenciado Vargas (que despues 
fué embajador en Venecia), considerando él lo que 
tengo dicho, acudió él muy bien, diciendo que su pre- 
dicacion era red barredera, porque iba dando avisos á 
todo género de personas. Mas por esta razon yo la com- 
paraba con esta invención que agora la malicia humana 
ha inventado, encerrando muchas pelotillas en los arca- 
buces para hacer mas mal; pero este siervo de Dios bus- 
caba esta invención para mas aprovechar. 

Y porque es commun sentencia de los doctores (b) que 
la doctrina moral predicada en commun aprovecha mé- 
nos, y por eso conviene descender á tratar en particular 


qe. 


así de las obras virtuosas, para ejercitarlas, como de las 


viciosas , para evitarlas; por tanto este sabio predicador 
descendia muchas veces á tratar destas obras. Y para 
declaracion desto pondré aquí un ejemplo de Sant Leon, 
papa (c), en el cual desciende á tocar en particular lo 
uno y lo otro,.por estas palabras : «Sean, hermanos, 
nuestras delicias las obras de piedad, y el uso de los 
manjares que nos crian para la eternidad. Alegrémonos 
en dar de comer álos pobres, y deleitémonos en vestir 
la desnudez ajena con las ropas necesarias. Sientan 
nuestra ayuda y humanidad los enfermos, y la flaqueza 
de los dolientes, y los trabajos de los desterrados, y el 
de las viudas desconsoladas; en las cuales cosas ninguno 
hay tan pobre, que no pueda ejercitar alguna parte de 
caridad ; porque no es pequeña la hacienda del que tiene 
el corazon grande, ni el mérito de la piedad se mide con 
la grandeza de la dádiva, porque nunca caresce de me- 
rescimiento, en el que poco tiene, la riqueza de la buena 
voluntad. Mayores son las dádivas de los ricos, y meno- 
res las de los medianos ; mas no es diferente el fructo de 
las obras, donde no se diferencia el afecto de los que 
las hacen. Y en esta oportunidad de ejercitar estas virtu- 
des hay otras, que se ejercitan sin menoscabo de nues- 
tros tesoros y sin diminucion de nuestra hacienda, si 
despedimos de nosotros los vicios deshonestos, si hui- 
mos de demasiados comeres y beberes, si se doma la 
concupiscencia de la carne con las leyes de la castidad, 
si los odios se mudan en caridad, si las enemistades se 
convierten en paz, si la paciencia apaga la ira, si la man- 
sedumbre perdona la injuria, si de tal manera se orde- 
nan las costumbres de los señores y los criados, que el 
poder de aquellos sea mas blando, y la disciplina destos 
mas devota.» Hasta aquí son palabras de Sant Leon, pa- 
pa, las cuales bastan para que se entienda este docu- 
mento susodicho (que es descender á estos actos parti- 
culares), el cual sirve grandemente para que la doctri- 
na del predicador sea mas provechosa. 

Tenia tambien nuestro predicador otra cosa : que no 
se contentaba con mover los corazones al temor y amor 
de Dios yaborrescimiento del pecado; sino tambien pro- 
veia de avisos y recetas espirituales contra todos los vi- 
cios, y especialmente contra el pecado mortal, que cóm- 
prehende á todos. Lo cual es contra algunos predicado- 
res, que contentos con mover los corazones, no proceden 
á dar avisos y remedios particulares, conforme á lo que 

(5) D. Tom. 2. 2. in Prolog. (c) S. Leo, ser. 2, in Quadragesim. 
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piden estos movimientos. Los cuales compara muy bien 


Plutarco, diciendo que los que exhortan á la virtud, y 


no enseñan los medios para alcanzarla, son semejantes á 
los gue atizan un candil, y no le proveen de aceite para 
que arda. Lo contrario de lo cual hacen los predicadores 
cuyo intento es aprovechar de véras, y guiar casi con la 
mano á los que desean emendar; como este nuestro pre- 
dicador lo hacia, el cual trabajaba con todas las fuerzas 
de su espíritu por sacar los hombres de pecado, y ins- 
truirlos, como un maestro de novicios, en la carrera 
de la virtud. 

Y para declarar qué manera de remedios eran los que 
él tomaba contra el pecado, saldré un poco de la histo- 
ria para declarar esto mas de raiz. Es pues agora de sa- 
ber que no nascen los pecados de la ignorancia que los 
cristianos tienen de lo bueno y de lo malo, porque (de- 
mas de la lumbre natural con que Dios crió al hombre) 
esto nos enseña la fe que tenemos y la ley que profesa— 
mos; mas procede esto de la corrupcion de nuestro ape- 
tito sensual, que rehuye lo que le manda la ley, porque, 
como dice el Apóstol (d), la ley es espiritual; mas yo 
soy carnal, aficionado á las cosas de carne, que son con- 
trarias á las del espíritu. De modo que está el hombre 
carnal como un enfermo que tiene postrado el apetito 
del comer, el cual sabe que le va la vida en comer, y 
con todo eso no puede arrostrar al manjar. Pues así este 
hombre por la parte que tiene fe, entiende que su sal- 
vacion consiste en guardar la ley de Dios, mas el apetito 
desordenado de su carne no arrostra á ese manjar, y así 
se deja morir perseverando en sus pecados. Esta dolen— 
cia procede de la corrupcion del pecado original en que 
somos concebidos. Porque aquella ponzoña que impri- 
mió la antigua serpiente con su infernal soplo en los co- 
razones de nuestros primeros padres, se derivó tambien 
en los de sus hijos, y esta es la que de tal manera estragó 
y pervirtió nuestro corazon , que le hace aborrescer todo 
lo que le ha de aprovechar, y apetecer todo lo que le ha 
de dañar; como acaesce tambien á los enfermos que tie- 
nen el paladar estragado. 

Pues ¿qué remedio? Vemos que contra la ponzoña de 
las víboras y serpientes inventaron los hombres la me- 
dicina que llaman de la triaca, la cual dicen que se com- 
pone de gran número de materiales acomodados á este 
remedio. Pues conforme á esto digo que la doctrina de 
la religion cristiana (que es perfectísima , como enseñada 
por el mismo Dios), entendiendo que el orígen de todo 
nuestro mal nasce deste soplo de aquella antigua ser 
piente, nos provee de otra finísima triaca contra ella, 
compuesta de todas las cosas que sirven para remedio 
desta ponzoña (que es para contrastar á la corrupcion de 
nuestro apetito), y con esto nos preserva de la muerte 
del pecado. 

Preguntaréis : ¿pues qué cosas son esas? Respondo 
que estas son el huir las ocasiones de los pecados, el exá- 
men cotidiano de la conciencia, los ayunos, el silencio, 
la soledad, la guarda de los sentidos, especialmente de 
los ojos y de la lengua, y la del corazon, resistiendo con 
toda presteza á la primera entrada y acometimiento del 
mal pensamiento. 

Mas entre todos estos remedios los mas principales 
son los sacramentos de la confesion y de la sagrada Com- 


union, la oracion, la leccion de la palabra de Dios, la 
(d) Rom. 7. 
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meditacion de la muerte, y del juiciodivino que sesigue 
despues della, y del misterio y beneficio de la sagrada 
Pasion, que es único remedio contra el pecado, pues 
por desterrarlo del mundo padesció y murió el Hijo de 
Dios. 

Destos postreros seis remedios trata nuestro predica- 
dor divinamente en el libro de Audifilia. Y destos mis- 
mos se aprovechaba él en sus sermones, como de reme- 
dios y medicinas eficacísimas contra el pecado, y para 
movernos á todo género de virtud y sanctidad. 

Pues volviendo al propósito, estos son los materiales 
que entran en la composicion desta espiritual triaca que 
dijimos, con la cual se remedia el daño que de la pon- 
zoña de aquella antigua serpiente se derivó en todos los 
hijos de Adam. Desta medicina, con todas las partes de 
que ella se compone, procuraron siempre usarlos gran- 
des sanctos, la cual aplicaron al remedio desta ponzoña, 
y con ella de tal manera sanaron, que no solo se libraron 
de todos los pecados mortales, sino tambien de muchos 
veniales; y no solamente no sentian contradiccion y re- 
pugnancia en la guarda de los mandamientos divinos, 
sino tan grande suavidad, que podia cada uno decir con 
el Profeta (e) : En el camino de tus mandamientos, Se- 
ñor, me deleité , como en todas las riquezas. 

Mas porque no es de todos usar de todos aquellos ma- 
teriales que dijimos, use cada uno de los mas que pu- 
diere, porque.cuanto mas tomare dellos, tanto mas per- 
fectamente sanará y tanto mas libre estarádetodo pecado, 
y mas aventajado y medrado en toda virtud. 

Esta es pues la medicina que se halla en sola la reli- 
gion cristiana, donde se enseñan y practican los reme- 
dios contra la dolencia de la naturaleza humana, y con- 
tra la tirannía y malicia del pecado. De los cuales casi 
nada supieron los filósofos y sabios del mundo; y por 
eso, aunque escribieron altamente de los vicios y de las 
virtudes, y se vendieron por maestros dellas; mas ni 
ellos fuéron virtuosos, ni hicieron tales á sus discípulos, 
ni tuvieron mas de la virtud, que la barba prolija y el 
hábito diferente, con que engañaban al mundo. Porque 
aunque sabían mucho de la naturaleza de las virtudes, 
pero faltábales esta medicina, sin la cual la carne pre- 
valesce contra el espíritu, y el apetito sensual contra la 
razon. 

Esto me paresció referir aquí summariamente, que 
eran las medios mas ordinarios de que este Padre usaba 
para encaminar las ánimas á nuestro Señor. Mas querer 
declarartodos los otros modos de que usaba para este fin, 
nadie sería poderoso para explicarlos , porque estos eran 
infinitos, como de hombre enseñado por Dios, y que 
siempre andaba todo absorto en este pensamiento; por— 
que como un muy diestro capitan que tiene puesto sitio | 
sobre un castillo muy fuerte y muy proveido de defen-' 
sores, anda siempre ocupado en pensar por qué via lo 
podrá mejor entrar, así este ministro de Dios andaba 
siempre ocupado en pensar diversos medios con que pu- 
diese apoderarse del corazon humano, que es el castillo 
mas inexpugnable del mundo; mayormente cuando es 
defendido por aquel fuerte armado del Evangelio, que 
tan á recaudo tiene lo que posee (f). 


(e) Psal. 148. (f) Luc. 14. 
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CAPITULO VI. 
De la dichosa muerte del venerable maestro Juan de Avila. 

Ya es tiempo que lleguemos al fin de la jornada, en la 
sual quiso nuestro Señor sacar á su fiel siervo deste des- 
¡lerro, y darle la corona merescida por tanto número de 
inimas como encaminó á su servicio, y por tantos traba- 
os con enfermedades de tantos años padescidas (de que 
tratamos arriba en la segunda parte). Mas no quiso este 
tan largo remunerador de trabajos que la muerte cares- 
ciese de nuevos merescimientos , con los dolores que en 
ella padesció. Porque el año de 1569 por el mes de mar- 
ZO, estuvo este siervo de Dios muy apretado con recios 
dolores de la ijada y de los riñones, y al principio de 
mayo siguiente, dia de la aparicion del arcángel Sant 
Miguel, su grande devoto, le comenzó un dolor-en el 
hombro y espalda izquierda. Y paresció entónces á un 
padre que tenia cargo dél, que esta indisposicion era 
muy peligrosa y muy diferente de las pasadas. Y así le 
preguntó : ¿Siente vuesa merced que nuestro Señor lo 
quiere llevar para sí? Respondió que no. 

Otro dia por la mañana vino el físico, y despues de 
haberle visitado, entendió que estaba muy al cabo, y 
así lo dijo al padre susodicho, añadiendo que si tenia de 
qué hacer testamento, lo hiciese. El padre respondió 
que no tenia de qué hacerlo, porque como habia siem- 
pre vivido pobre, así moriria pobre. Y llegándose el 
médico al enfermo le dijo : Señor, agora es tiempo en 
que los amigos han de decir las verdades : vuesa mer- 
ced se está muriendo; haga lo que es menester para la 
partida. 

Entónces el Padre levantó los ojos al cielo, y dijo : 
Recordare , virgo Mater, dum steteris in conspectu Det, 
ut loquaris pro nobis bona. Y dijo luego : Quiérome 
confesar. Y añadió : Quisiera tener un poco de mas tiem- 
po para aparejarme mejor para la partida. Estaba allí 
presente la señora Marquesa, y parescióle que debia de- 
cir misa el padre susodicho que tenia cargo dél, el cual 
preguntó al siervo de Dios, de quién queria que dijese 
misa, si del sanctísimo Sacramento, ó de nuestra Se- 
ñora, que eran sus especiales devociones. Respondió 
que no, sino de la resurrección, como hombre que co- 
menzaba ya á consolarse con la esperanza della. Entón- 
ces mandó la señora Marquesa traer hachas para darle 
el sanctísimo Sacramento. Y cuando se lo traian, dijo : 
Dénme á mi Señor, dénme á mi Señor. Esto sería á 
las ocho ó nueve de la mañana; y el dolor que habia 
comenzado la tarde ántes, se pasó á la ijada izquierda, 
y subió al pecho y al corazon. 

Pasada casi media hora despues que recibió la sagrada 
Communion, pidió la extrema-uncion ; y diciéndole que 
aun no era tiempo, que podia esperar algo mas, respondió 
todavía que fuese luego, porque él queria estar en todo 
su acuerdo para oir y ver lo que en este sacramento se 
decia y hacia; y así se hizo : y esto fué á la hora del me- 
diodía, y el dolor iba cresciendo y apretándole el pecho, 
porque ni este tan breve espacio queria nuestro Señor 
que caresciese de merescimiento, pues no habia de ca- 
rescer de galardon eterno. 

Preguntóle entónces la señora Marquesa ¿qué queria 
que hiciese por él? Respondió : Misas, señora, misas. 
Llegó entónces el padre rector del colegio de la Compa- 
úía, y díjole : Muchas consolaciones tendrá agora V.R. 


de nuestro Señor. Respondió él: Muchos temores por 
mis pecados. 

No es razon que pasemos de corrida por todas estas 
palabras, pues todas son de mucha consideracion. Por- 
que sin dubda gran jornada debe ser esta postrera, pues 
un tal varon que tan aparejado estaba (pues cada dia 
confesaba y commulgaba) dice que quisiera tener mas 
tiempo para aparejarse; y gran juicio debe ser el desta 
hora, pues este tan grande siervo de Dios teme la tela 
dél, y pide socorro de misas, que sirven para alivio de 
las penas del purgatorio. Porque ya que tuviese algo que 
purgar (lo cual no se debe creer de tales virtudes y tal 
vida), ¿no bastaban diez y siete años de tan grandes en- 
fermedades, como está dicho, mayormente valiendo 
mas un dia de los trabajos padescidos voluntariamente 
en esta vida, que muchos de las penas del purgatorio, 
que tienen mas de necesidad que de voluntad ? 

Y si nos espantan estos temores en tal persona, no 
ménos lo deben hacer los de otros grandes sanctos, que 
así temian la cuenta desta hora. Aquel grande Arsenio, 
grande en el mundo, y mayor entre los monjes del de- 
sierto, como mostrase mucho temor en esta hora, y Sus 
discípulos maravillados le dijesen : Padre, ¿y tú agora 
temes? Respondió el sancto varon : Hijos, no es nuevo 
en mí este temor, porque siempre viví con él. Lo mismo 
preguntaron los discípulos en la misma hora al sancto 
monje Agaton, y él respondió que temia porque sabía 
que eran muy altos los juicios de Dios, y muy diferentes 
de los nuestros. Sant Hilarion, espejo de toda sanctidad, 
viendo que su ánima recelaba la partida, la esforzaba 
diciendo : Sal, ánima mia, sal; ¿que temes? Setenta 
años ha que sirves á Cristo, ¿ y temes la muerte? Pues 
¿qué diré del pacientísimo y innocentísimo Job, que no 
tenia par ni semejante en la tierra? ¿Cuánto muestra que 
temia la tela deste juicio, cuando decia (a): Qué haré 
cuando se levantare Diosá juzgar? y cuando me hiciere 
cargo de mis culpas, ¿qué le responderé? 

Pues por estos ejemplos entenderá el cristiano, que los 
temores deste Padre, no solo no son argumentos de im- 
perfeccion, mas ántes lo son de grande prudencia y per- 
feccion. Porque por esto dijo el Eclesiástico (b) : Con- 
serva el temor de Dios, y envejécete en él. Esto es: aun- 
que seas criado viejo y antiguo en la casa de Dios, no por 
eso dejes este temor. Y Salomon (c) : Bienaventurado, 
dice él, es el hombre que está siempre temeroso. Justo 


. era el sancto Simeon ; mas con toda su sanctidad y justi- 


cia era temeroso, porque (como dice una glosa) cuanto 
mas tenia que perder, tanto mas tenia por qué. temer. 
Mas en este siervo de Dios (demas de lo dicho) habia otra 
causa para temer, que era una profundísima humildad, 
en la cual habia él echado muy profundas raices; la cual 
virtud , cuanto hace al hombre tener-mayor descontento 
de sí, tanto mas le hace temer mirándose á sí, donde no 
vesino defectos y flaquezas. Y con este sancto temor acabó 
la vida este siervo de Dios, dejándonos, con este clarísi- 
mo ejemplo de su temor, la razon que todos tenemos de 
vivir y morir con él. 

Preguntó luego la señora Marquesa dónde queria que 
se sepultase su cuerpo, porque su señoría y la señora 
Soror Anna, que lo tenian por padre de susánimas (como. 
arriba declaramos) quisieran que se sepultara en Sancta 
Clara; mas él respondió que no, sino en el colegio de 

(a) Job. 31. (0) Eccl, 2. (c) Prov. 18, 
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los padres de la Compañía, á los cuales, como habia 
amado en vida, quísoles dejar esta prenda en su muerte. 

Era ya la tarde, y el dolor iba subiendo al pecho, y 

uno de sus discípulos , que tenia un erucifijo en las ma- 
nos, se lo entregó, y él lo tomó con ambas manos, y be- 
sóle los piés y la llaga preciosa del costado con grande 
devocion, y abrazólo consigo. Y púsole tambien en la 
mano una cuenta de indulgencias que él tenia consigo, 
para que pronunciase el nombre de Jesus, el cual pro= 
nunció muchas veces con el de la Vírgen nuestra Señora, 
Era ya noche, y apretábale mucho el dolor, y decia á 
nuestro Señor. Bueno está ya, Señor, bueno está. Llegó 
el dolor hasta las once ó doce de la noche, y él perseve- 
raba diciendo, aunque ya con la voz muy flaca, Jesus 
María, Jesus María, muchas veces. Un padre le tenia el 
crucifijo en la mano derecha, y otra persona la vela en 
Ja izquierda. En todo este tiempo ninguna mudanza hi 
zo en su rostro ni en los ojos de las que suelen hacer al- 
gunos enfermos; mas ántes la serenidad de rostro, que 
siempre tuvo en la vida, conservó en la muerte. Y apé- 
nas estuvo un cuarto de hora sin habla, y con esta paz y 
sosiego dió su espíritu á nuestro Señor, pasando de la 
paz y sosiego de la gracia, á la que recibiria luego en la 
gloria, junto con la corona merescida con tantos traba- 
jos y tanto fructo en las ánimas de los fieles. 
+ Y cuál sea el grado de gloria que allí recibiria, de- 
clara nuestro Señor en el Evangelio, diciendo (d) que el 
que hiciere y enseñare, esto es, el que guardare los 
mandamientos de Dios, y los enseñare á guardar á otros, 
será grande en el reino de los cielos. Y por-este oficio se 
debe especial gloria y corona á los que han entendido en 
ayudar á salvará otros, conforme á las palabras de Da- 
niel, que dice (e): Los que fueren justos resplandes- 
cerán como el cielo; mas los que enseñan á otros á serlo, 
resplandescerán como estrellas en perpetuas eterni- 
dades. 

Y esto nos pronostica en este siervo de Dios el dia en 
que nasció , que fué de la Epifanía, donde la estrella guió 
aquellos sanctos Reyes al pesebre del Salvador; pronos- 
ticándonos en esto que el Niño que ese dia nasció , habia 
de ser estrella resplandesciente en la Iglesia de Dios, 
que habia de encaminar muchas ánimas al servicio de 
su Criador; como consta por todo lo que hasta aquí se 
ha dicho. Y como nasció en este dia, que nos representa 
el oficio para que Dios lo escogia, así murió el día que el 
sancto Job acabó (segun la cuenta del martirologio ro- 
mano), para dar á entender que no solo habia de recibir 
corona de doctor, sino tambien de paciencia, la cual 
conservó tan enteramente en diez y siete años de las en- 
fermedades que dijimos. 

Fué nuestro predicador muy devoto del apóstol Sant 
Pablo, y procuró imitarle mucho en la predicacion y en 
la desnudez, y en el grande amor que á los prójimos tu— 
vo. Supo sus epístolas de coro. Fuéron maravillosas las 
cosas que deste sancto Apóstol predicaba y enseñaba. 

. Teníale singularísimo amor y reverencia, y así en las 
epístolas que nuestro predicador escribió, le imita ma- 
ravillosamente, y es de ver que todas las veces que se le 

(d) Matt. 5. (e) Deut, 12, | 
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ofrescia declarar alguna autoridad deste sancto Apóstol, 
lo hacia con grande espíritu y maravillosa doctrina , co- 
mo consta de todos sus sermones y escriptos. 

Hallará el cristiano lector en esta vida que habemos 
escripto, muchas cosas de que con razon se pueda edifi- 
car y maravillar, y especialmente del fervor y sed insa- 
ciable que este varon de Dios tenia de la salvacion de las 
ánimas ; la cual por tantos medios y invenciones procu= 
raba , predicando, escribiendo cartas, ordenando estu- 
dios y colegios, sustentando pobres, y respondiendo á 
todas las horas á los que venían á tomar su consejo. * 

Pero de lo que yo mas me maravillo, es ver que con 
toda esta muchedumbre de sus continuas ocupaciones 
con los prójimos, no por eso perdia aquella acostum- 
brada mesura y serenidad del hombre exterior, ni tam- 
poco el recogimiento y ejercicios del interior. Y la causa 
desto paresce haber sido la órden de su vida, porque el 
dia daba á los prójimos, mas la noche, á imitacion de 
Cristo, gastaba con Dios. Y demas desto, de tal manera 
traiaba con los prójimos, que no perdia del todola union 
de su espíritu con él, procurando (como enseña Sant 
Juan Clímaco) conservar la quietud interior del ánima 
entre la variedad y muchedumbre de los negocios de 
cuerpo, que es obra de varones perfectos. | 

Y aunque las virtudes y la vida que habemos histo- 
riado basta por milagro, pues fué tan diferente de la de 
los otros hombres; mas todavía sus discípulos cuentan 


algunos milagros suyos, los cuales no me atreví á escri- 


bir, por no estar autenticados por los ordinarios. Murió 
este Padre á 10 de mayo de 1569. Fué muy sentida su 
muerte, así de la señora Marquesa, que lo tenia .por 
padre, como de la señora Soror Anna, que en el mismo 
lugar lo tenia; y toda la clerecía de las iglesias, y las re- 
ligiones de Sant Augustin y SantFrancisco, y los padres 
de la Compañía de Jesus llevaron su cuerpo á la iglesia 
de la misma Compañía, donde está sepultado en la capi- 
lla mayor á la parte del Evangelio; y hízose en la pared 
un arco para poner la caja en que está el cuerpo, y una 
losa, en la cual están escriptos estos versos : 


MAGISTRO JOANNI AVILA, 


PATRI OPTIMO , VIRO INTEGERRIMO , DEIQUE AMANTISSIMO , FILU EJUS 
IN CHRISTO P. 


Magni Avile cineres, venerabilis ossa magistri, 
Salvete, extremum condita ad usque diem. * 
Salve dive pater, pleno cui flumine coelum 
Affluxit, largo cui pluit imbre Deus. 

Coeli rore satur, quee mens tua severat intus, 
Mille duplo retulit foenore pinguis ager. 

Quas Tagus, ac Beetis, quas Singilis alluit oras, 
Ore tuo Christum huccina personuit. 
Te patrii cives , te consulturus adibat 

Advena : tu terris numinis instar eras. 

Quantum nitebaris humi reptare pusillus, 
Tantum provexit te Deus astra super. 


IPSE LECTORI. 


Avila mi nomen, terra hospita, patria coelum. 
Queris quo functus munere? messor eram. 
Venerat ad canos falx indefessa seniles, 

Que Christo segetes messuit innumeras. 


' PROTESTACION. 


CONFORMÁNDOME con los breves de la Santidad de Urbano VII , protesto que en todo cuanto 
se ha escrito en estas obras del V. P. M. Fx. Luis pr GRANADA, así hablando de la persona y 
virtudes de dicho V. P. M., como del Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Bartolomé de los Mártires, y 
del V. M. Juan de Avila, como de otra cualquiera persona de quien y de cuya virtud se lraya 
ofrecido hacer relacion, no es mi intento se le dé mas autoridad y certeza que la fe humana 
permite; y. á estas obras solo se les dé la autoridad que Su Santidad intenta, reservando el tí- 
tulo de santo, milagro, profecía, etc., para cuando el Espiritu Santo inspire se califiquen por 
tales, y el Romano Pontífice, como cabeza desta Iglesia visible y vicario de Cristo, lo declare 
por tal. 


Fr. Dionisio SaNcHEz MORENO , 
del órden de Predicadores. 


Laus Deo, Beatisimeque Virgini Marie Rossarii, el dilectissimo suo B. Dominico patri nostro. 
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LOS SEIS LIBROS 


DE LA 


RETORICA ECLESIASTICA, 


O DE LA MANERA DE PREDICAR, 


ESCRITOS EN LATIN 


POR EL Y. P. M. Fr. LUIS DE GRANADA, 


VERTIDOS EN ESPAÑOL , 


DE ORDEN DEL ILMO. Sr. OBISPO DE BARCELONA. 


a 


PROLOGO DEL TRADUCTOR. 


No he pensado en ser alabado ni conocido por traductor de los seis libros de la Retórica 
Eclesiástica, ó del modo de predicar, que escribió en lengua latina el V. P.M. Fr. Luis DE GrA- 
NADA; pero me ha parecido que bajo de este nombre debia advertir en un prólogo lo que quizá 
desearán saber algunos lectores. Ni pudiera arrogarme todo el mérito que tuviere esta ver- 
sion; porque la verdad es, que el Ilmo. Sr. D. Josef Climent, muchos años há, siendo canónigo 
magistral de la santa iglesia de Valencia, encargó á una persona muy versada y muy perita en 
las lenguas latina y española, que vertiera esta Retórica. Pero vertida, se suspendió su im- 
presion, hasta que elegido Su llma. obispo de la santa iglesia de Barcelona, me mandó 
que la viera, para publicarla. La vi en efecto, y reconociendo la gran facilidad y destreza 
con que aquel sugeto en poco tiempo tradujo en romance, así la prosa, como los versos lati- 
nos, observé que los deseos que tuvo de complacer prontamente á Su llma. no le permi- 
tieron rever su traduccion. Y como por otra parte son varios los gustos de los hombres, me 
tomé la licencia de mudar muchas voces y muchas frases. Así vertida esta Retórica, quiso 
Su Ilma. tomar el trabajo de cotejarla con el original latino que yo leia. Y empleados en esto 
muchos dias, se mejoró en gran parte la version : y se hubiera perfeccionado , si lo hubieran 
permitido otros cuidados. Esto no obstante, juzgó Su Ilma. que así podria ser útil á sus feli- 
greses, y por no privarles de esta utilidad dispuso que se imprimiera. 

Yo, aunque fuera el único traductor de esta obra, no me detuviera en ponderar el mérito 
que en sí lleva este trabajo, y en acordar las leyes que debí y procuré observar ; porque 
apénas hay traductor que en su prólogo no pondere lo uno y manifieste lo otro. Pero cual- 
quiera conocerá que es mas fácil vertir una obra escrita por un autor con un mismo estilo, 
que no la que se compone de testimonios de diferentes autores, de los cuales cada uno tiene 
el suyo ; como sucede en esta Retórica, que, á mas de los textos de la Sagrada Escritura, está 
llena de autoridades de Ciceron, de Quintiliano, de San Agustin, y de ejemplos de San Cipriano, 
de San Juan Crisóstomo, de Virgilio, y de otros muchos elocuentísimos oradores y poetas : 
de 'suerte que bien puede decirse que la mitad de la obra no es del V. GRANADA. 

Sin embargo se ha puesto el posible cuidado para vencer esta dificultad, y conservar no 
solo el sentido, sino la enerjía de las cláusulas mas elegantes , vertiéndolas en palabras y fra- 
ses españolas, y usando del estilo mas ó ménos elevado, segun lo piden los originales, para 
que no parezca ser version, ó á lo ménos, que no aparezca una disonancia que ofenda. Los 
textos de la Sagrada Escritura se han vertido, añadiendo á veces para su mayor inteligencia 
alguna palabra, segun lo han practicado muchos sabios en sus versiones. Pero algunos ejem- 
plos latinos se han dejado de vertir, porque solamente en aquella lengua son adagios, ó tienen 
la pb ó la impropiedad que se nota. 

n algunos capítulos he añadido nuevos parágrafos, que no habia en la Retórica impresa 


| 
| 
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en Lisboa, que me ha servido de original; por parecerme que pedia esta division la diversi- 
dad de las materias de que en ellos se trata. Y aunque añadí números, con el ánimo de for- 
mar un índice de los ejemplós y cosas mas notables, despues me pareció omitirle, porque siendo 
esta una obra que debe estudiarse muy de propósito y de espacio, basta el índice general 
de libros, capitulos y parágrafos ; pudiendo y debiendo cualquiera hacer el índice, ó apun- 
tar lo que le parezca mas notable ó mas útil para su instruccion. 

Finalmente juzgo que vertida en español esta Retórica, nos libramos los españoles del cargo 
que nos hacian los extranjeros, de que haciamos ménos aprecio de una de las obras mas 
preciosas y excelentes de nuestra nacion, que el que ellos hicieron, así reimprimiéndola, 
como vertiéndola en su propia lengua . Y espero que se logrará el recto fin que se ha pro- 
puesto el Ilmo. Sr. obispo de Barcelona, pues en esta Retórica vertida, sus feligreses no solo 
podrán aprender las reglas que pertenecen á la invencion y disposicion de los sermones, 
sino tambien la elocucion ó locucion pura española; habiendo procurado no mezclar en esta 
version voces ni frases extranjeras. Sobre todo tengo la honra de haber obedecido á Su Ima. 
y la satisfaccion de haberle manifestado la profunda veneracion que le profeso y le he profe- 
sado desde mis primeros años. 


Fr. LUIS DE GRANADA 


DESEA LA BONDAD, LA ENSEÑANZA Y LA CIENCIA Á LA UNIVERSIDAD DE ÉBORA, 


MADRE DE VIRTUDES Y LETRAS. 


HasiéNDOTE engendrado, digámoslo así, de sus entrañas el Sermo. cardenal D. Enrique, 
nuestro señor, oh fecunda madre y maestra de virtudes y ciencias; y habiéndote alimentado, 
y promovido desde tus primeros años á la madurez y dignidad de que ahora gozas; y teniendo 
puestos y empleados todos sus cuidados y pensamientos en tí sola, para perficionarte y ador- 
narte de todos los dones : es justo por cierto que nosotros que lo debemos todo á este cle- 
mentísimo Príncipe, dándote el parabien de tu felicidad; que te deseamos muy cumplida, 
procuremos tambien con nuestro trabajo, cualquiera que él sea, ayudar en algo tus estudios. 
Pues como principalmente enderezas tus esfuerzos á este blanco, que es hacer á tus alumnos 
insignes predicadores de Cristo, que rieguen con raudales de celestial doctrina la mies del 
Señor; juzgamos que hariamos un servicio importantísimo, si te dedicáremos este Librito, que 
trata de la manera de predicar, con el cual instruyeses á los rudos y bisoños en este oficio, 
para ejercerle como conviene. Lo que hicimos con tanto mayor gusto, por cuanto amonesta 
San Agustin (4), que el arte de bien hablar, para cuyo estudio debe señalarse oportuno tiempo, 
ha de aprenderse en la juventud. Y en efecto, con tanta mas facilidad lo conseguirán tus alum- 
nos, cuanto mas llenamente están por tí imbuidos en las ciencias dialécticas y filosóficas. Por- 
que, como prueba claramente el padre de la elocuencia, Ciceron, en.los libros que escribió 
Del Orador, bajo de la persona de Lucio Crasso (5), de estas fuentes mana la alabanza de la misma 
elocuencia. Para que tratásemos pues de esta arte de bien decir, fué necesario recoger algunos 
preceptos de las oficinas de los retóricos, con el fin de que la enseñanza de esta arte, al modo 
que las demas, sirviese tambien á la sagrada teología y al ministerio de la divina palabra. Así tra- 
tamos en estos libros de las cuatro partes principales de la elocuencia, es á saber, de la invencion, 
de la disposicion, de la elocucion, y de la mas importante de todas, que esla pronunciacion , 
que tambien llaman accion. Y ciertamente, si no escribimos de la pronunciación cosas mejo- 
res que otros, por lo ménos escribimos mas : por cuanto, sin su ayuda, todas las otras, por 
mas excelentes que sean, vienen al cabo á ser frias y lánguidas, y por consiguiente muertas. 
Porque ¿qué cosa puede haber tan acre y tan magnífica, que no descaezca, si la pronunciares 
con un gesto y con una voz remisa ó desmayada? Mas á la invencion, que contiene la materia de 
probar y amplificar, señalamos, ya lugares comunes, ya tambien propios y singulares. Los lugares 
comunes, de donde se toman argumentos para todas las cuestiones, los traen puntualmente los 
dialécticos en los libros de los Tópicos. Así que de esos hablamos muy poco, porque su cono- 
cimiento pertenece á los dialécticos; y de ellos escribió pocos dias há concisa y claramente el 
R. P. Pedro de Fonseca en sus Instituciones dialécticas; quien con ejemplos muy oportunos, 
sacados de las sagradas letras, que es lo que á nuestro propósito pertenece, ilustró los pre- 
ceptos del arte. A cuya obrilla remitimos al estudioso predicador. Pero nos ha parecido haber de 
escribir con mas copia y extension de los lugares singulares, que tomándose de las circunstan- 
cias de cosas y de personas privadas, pertenecen especialmente al orador, y tienen gran fuerza 
para probar y amplificar (*). 


(a) S. Aug. de Doct. Christ. lib. 4, cap. 3. (b) Cicer. de Orat, lib. 1, cap.3. (*) Los dos ejemplos de San Juan Crisóstomo, que 
puso aquí el autor por habérsele olvidado (como él mismo confiesa) cuando explicó el lugar de las circunstancias, al que pertenecen, se 


hallarán colocados en el lib. 3, cap. 3. 
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Recibe pues, oh gloriosa madre, este pequeño don, con que adotrines á tus hijos en el minis- 
terio de la divina palabra, en cuyo piadoso y fiel ejercicio está puesta gran parte de:la salud 
humana. De lo cual ya tienes experiencia, esparciendo por varios lugares de esta diócesis á 
muchos de tus hijos condecorados con la borla doctoral, los cuales con la semilla de la doc- 
trina saludable fecundan los campos de las iglesias. Así que de razon y de justicia te conviene 
aquel oráculo de los Proverbios (c): «Los prados se han abierto; las verdes yerbas han apare= 
cido, y se ha recogido el heno de las montañas.» Mas cuida con suma diligencia de estrecharte 
con Dios con incesantes ruegos, para que guarde muy largos años con buena salud á tu Padre 
y bienhechor, que te colmó de tantos dones, y aun te colmará de otros muchos; para que al 
fin, cuando pase á mejor vida, te deje entera y en todas las partes acabada; y vea á los hijos 
de tus hijos y á su Iglesia, insigne y establemente adornada con el trabajo y doctrina de ellos. 
Vale. 


PROLOGO DEL AUTOR. 


HapréxDomE dedicado en estos diez años, amigo letor, con no pocos trabajos y vigilias, á 
escribir sermones, y habiendo llegado ya la obra casi al fin con el favor de Dios, comencé á 
pensar entre mí con mas atencion, qué fruto podria sacar de este tan largo y tan penoso tra- 
bajo; y á contemplar aquellas palabras de Salomon (4) : «¿Para quién trabajo, y por qué me 
privo a mí mismo del uso de mis bienes?» Pues proponiéndome yo en estos sermones promover 
en algun modo la gloria de mi Señor y la salud de las almas, entendí al fin, que este mi tra- 
bajo habia de acarrear poco provecho. Y no me ha parecido conveniente ocultar el motivo que 
tuve para juzgarlo así. Porque es constante que son tres los oficios principales de un perfecto 
predicador : es á saber, inventar, hablar y pronunciar. A la invencion pertenece hallar señala- 
das y esclarecidas sentencias, y estas acomodadas á su designio; porque así dirá aptamente 
que es la virtud principal de la invención. A la elocucion toca explicar convenientemente toda 
la fuerza de la sentencia que hubiere hallado, y declarar con las palabras los sentimientos del 
ánimo, de tal suerte, que lo que él mismo concibiere, hablando lo transfunda en los ánimos 
de los oyentes. A la pronunciación incumbe acomodar la voz, el gesto y el rostro á las mismas 
cosas que dice. 

Y realmente la invencion de sentencias insignes, si miras á la dignidad de las cosas, es exce- 
lentísima; á cuyo estudio debe dediberse el predicador toda la vida. Porque siempre procurará 
añadir algo á lo inventado, para que, segun la sentencia del Salvador (b), «saque de su tesoro 
doctrinas antiguas y modernas.» Con todo eso la elocucion y pronunciacion, si atiendes á la 
condicion de los oyentes : esto es, á la ruda é jgnorante muchedumbre, que no concibe las 
cosas segun lo pide su dignidad, sino conforme al modo con que se explican y se pronuncian, 
han de tener el primer lugar. Pues vemos que los rudos é imperitos oyentes, si algo dijeres 
con acrimonia y vehemencia, tambien velementemente se conmueven; y á este modo conci- 
ben el mismo afecto que expresares con las palabras, voz y semblante. Mas al contrario, se 
debe reparar que muchos predicadores, aunque dotados de erudicion, ciencia de muchas 
cosas y agudeza de ingenio, si por otra parte son incultos, bárbaros y rudos en el decir, cau- 
san fastidio á los oyentes. ' 

Pero no basta hablar con propiedad, si á esto no acompaña un buen modo de pronunciar. 
Porque vemos á muchos que, en medio de ser insignes en la ciencia de cosas muy buenas y 


en el modo de hablar, por carecer de esta destreza de pronunciar son tenidos en poco y des- 


estimados, especialmente si su voz es ronca, flaca, débil ó áspera é ingrata al oído, poco 
flexible y mal acomodada á las cosas que se dicen. Así, considerando yo con mas atencion la 
naturaleza de estas cosas , concibo que al modo que los filosófos atribuyen dos formas á la ma- 
teria, una que da la esencia, otra la existencia, que sientan ser la última perfeccion de la cosa; 
así tambien parece que la invencion se ha de tener como materia; la elocucion como pri- 
mer forma, y la pronunciación como segunda; pues consta que la ruda é indigesta invencion 
se pule y adorna con la elocucion, y con la pronunciacion toma cierta faz y semblante, que 
imprime y representa á los entendimientos de los oyentes. Y como en todas las cosas se tenga 
en mas la forma, que la materia que recibe la forma, me admiro que muchos predicadores, 
gastando tanto tiempo y trabajo en la invencion, que se ha como la materia, no se cuiden casi 
nada de la elocucion y pronunciacion, cuando sin estas formas, el vulgo necio comunmente 
- menosprecia las invenciones mas excelentes. | 
Perteneciendo pues (para volver al intento) mi antecedente trabajo á sola la invencion de las 
cosas, la cual, si no va acompañada del buen modo de hablar y pronunciar, habia de aprove- 
char muy poco, para que fuese útil me resolví á escribir tambien algo, segun las fuerzas de 
mi corto ingenio, del modo de decir y pronunciar, para no faltar en esta parte tan precisa á los 


ic) Proverb, 27. (a) Eccles. 4. (b) Matth. 13. 


PROLOGO. 40. 
ñ , y 
deseos y aprovechamiento de los predicadores, y para no malograr el gran trabajo que tuve en 


escribir los sermones. Confiado pues en la divina ayuda, he emprendido una cosa que sobre- 
puja á mis fuerzas, más por deseo de ayudar en algo, que fiado de mi ingenio. Así pasando los 
ojos por los preceptos del arte oratoria que estudié siendo mozo, determiné entresacar los que 
me parecian mas necesarios para este empleo. Porque, así como el orador toma mucho del 
dialéctico, por el parentesco de su arte, siendo el fin de entrambos persuadir hablando , asi 
entre el cargo dél orador y del predicador hay mucha afinidad, por cuanto no ménos el pre- 
dicador que el orador procura persuadir; y uno y otro no hablan en las escuelas can erudi- 
tos, sino en público con el vulgo, el cual no solo se ha de convencer con razones, sino que 
tambien se ha de conmover con afectos, y atraer blandamente con varios modos de decir, y con 
la elegancia de la oracion. Así que, de la oficina de estos tomé algunas cosas acomodadas á 
nuestro oficio, las cuales, cuanto lo sufre la brevedad de este Librito, procuré ilustrar con 
ejemplos de los santos padres. ' | 
Porque como los retóricos acomodaron todo este artificio de hablar á las controversias Ci- 
viles, pusieron tambien ejemplos pertenecientes á estas, los cuales convienen poco á nuestro 
designio. Y querria yo, que no solo los ejemplos, mas tambien los preceptos mismos, pertene- 
ciesen únicamente á la facultad de predicar, y que nada hubiese en esta obra, que tuviese re- 
sabios de las letras de los gentiles. Pero habiéndose sacado toda esta doctrina de las fuentes de 
los retóricos que la inventaron para tratar las causas judiciales, no fué posible dejar de mezclar 
- en esta obra preceptos y ejemplos de decir, que parecian ménos pertenecientes á nuestro pro- 
pósito. Los cuales, esto no obstante, no serán totalmente ociosos, pues por unas cosas facil- 
mente se entienden las otras, que las son semejantes. Y quizá habrá otro que se halle mas des- 
ocupado, y segun que es facil añadir algo á lo inventado, acabe mas llena y felizmente esta 
obra que nosotros empezamos, y nos haga la misma retórica, por decirlo así, de todo punto 
cristiana. : 

Saqué pues algunos ejemplos de las sagradas letras, y principalmente de los libros de los 
profetas. Porque los profetas fuéron unos celestiales predicadores, que envió Dios para ense- 
nar á los hombres y reprehender sus malas costumbres, los cuales, sin arte hablaron muy ar- 
tificiosamente, esto es, elocuentiísimamente, como que hablaron inspirados, no del espíritu 
retórico, sino del Espíritu Santo, quien siendo sus obras perfectas, comunicó tambien á los 
mismos el don perfectísimo de enseñar y de decir. Porque «el que lo contiene todo, tiene 
tambien la ciencia de la voz, y hace discretas las lenguas de los infantes (c)». 

De lo cual pudiendo alegar casi inumerables ejemplos, propongo al piadoso predicador los 
quince primeros capítulos de Jeremías, para que los lea de espacio; en los cuales este divino. 
orador se arrebata con tanta fuerza de decir, abunda de tantas figuras de la oracion, de tantos 
afectos de tantas metáforas, y de otros tropos de esta naturaleza; se enardece con tal acri- 
. monia de hablar, se reviste de tantas personas, y muda la oracion en tantos semblantes y figu- 
ras, que ni Perícles, de quien se dijo que fulminaba rayos y confundia á la Grecia, merece 
compararse en manera alguna con este divino orador, cuyo espíritu y afecto, abrasado con el 
ceso de la gloria de Dios, ojalá procurasen exprimir é imitar todos los predicadores. Con igual 
impetu se eleva tambien en muchos lugares el profeta Ecequiel; mayormente quando repre- 
hende los pecados de los judíos, y cuando les da en rostro el delito de su perfidia é ingratitud ; 
lo que hace, con admirable afluencia de decir, en el capítulo xvr. Del mismo argumento, y con 
semejante grandilocuencia y alteza de palabras y afectos, habla Moyses en aquel sublime' cán- 
tico que empieza (d) : « Oid, cielos, lo que hablo, oiga la tierra las palabras de mi boca.» 

Pero no sin gran reflexion hemos llenado alguna vez de muchos ejemplos las reglas que da- 
mos. Porque no escribimos para los niños que se instruyen con el cuidado y magisterio de 
los retóricos, sino para los predicadores, á quienes han de servir de maestro los ejemplos, 
puesto que ellos declaran aptísimamente á los mismos preceptos. Constando pues esta facultad 
de decir, como enseñan los retóricos, de arte , Imitacion y ejercicio, los ejemplos sirven á la 
imitacion, á cuyo modelo debemos formar nuestros sermones. Pero nosotros , queriendo dar 
gusto tambien en esto al estudioso letor, hemos escogido principalmente los ejemplos que es- 
tuviesen entretejidos de graves sentencias, para que aunque no fuesen ejemplos del arte, fue- 
sen sin embargo dignos de ser leidos. Pero al traer dichos ejemplos, no habiendo añadido cosa 
alguna de nuestra casa, hemos suprimido algo que parecia ménos necesario, para no fastidiar 
al letor con la demasiada extension. 1 

Mas, para que entienda el predicador el órden que hemos seguido en esta obra, es de ad= 
¡vertir que son cinco las principales partes del orador : es á saber, invencion, disposicion, elo=' 
¡Cucion, memoria y pronunciación. Pero de estas partes excluimos la memoria, por cuanto esta 
¡mas depende de la naturaleza que del arte. Así, quitada esta parte, nos proponemos dar razon 
'de las otras. Porque si bien es verdad que emprendimos especialmente este trabajo por la ne- 
cesidad de la elocucion y vronunciacion , esto no obstante de las otras dos partes : es á saber, 


(c) Sap. 1 et 10. (d) Deut. 32, 
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de la invencion y disposicion, quisimos dar aquellas reglas que parecen mas acomodadas, no 
á las controversias civiles, como hacen los retóricos, sino al oficio de la predicacion. 

Pero ántes de tratar de esto, hemos de hablar del origen, utilidad y necesidad del arte retó- 
rica, y de su artífice el predicador : quiero decir, de sus estudios, de sus costumbres, y de la 
dignidad del oficio, para lo cual sirve el primer libro. El segundo contiene el modo de probar 
y de argúir. El tercero da reglas de amplificar y mover los afectos. El cuarto describe varios 
géneros de sermones, y diversos modos de predicar, y la razon y el órden de las partes del 
sermon. El quinto trata de la elocucion. Él sexto enseña el modo de pronunciar, y da algunos 
documentos de bien decir. Y en estos seis libros comprehendemos todo este artificio. 

Y aunque en los primeros libros tratamos de las cosas que pertenecen al modo de la inven- 
cion, la que dijimos ser la primera entre las cinco partes de esta arte; sin embargo, por cuanto 
la elocucion va tan unida y conexa con la invencion, que apénas se puede separar de ella, juz- 
gamos que tambien se la habian de juntar muchas cosas que pertenecian al arte de la elocucion, 
en donde parecia que lo pedian la naturaleza y parentesco de las cosas. Esto nos pareció que 
debiamos advertir al estudioso predicador, ántes de comenzar esta obra, para hacerle mani- 
fiesta la razon del plan que hemos seguido en ella. 


Ssesooses 


LOS SEIS LIBROS 


DE 


LA RETORICA ECLESIASTICA. 


LIBRO PRIMERO. 


CAPITULO PRIMERO. 


Del orígen del arte de la retórica. 


1. Dios, aquel soberano Criador y Gobernador de to- 
das las cosas, que todo lo dispuso en número, peso y me- 
dida, de tal suerte crió la naturaleza humana, que sem- 
bró al mismo tiempo en nuestros ánimos las semillas de 
las ciencias y virtudes, para que cultivándolas despues 
nosotros, las perficionásemos, parte con el socorro di- 
vino, parte ayudados de nuestra industria y trabajo. Y 
omitiendo los oficios de la religion, y demas virtudes 
morales, cuyas semillas nacieron tambien en nuestras 
almas con la naturaleza misma, ¿qué cosa hay tan pro— 
pria de la criatura racional, como el discurrir, disputar 
y persuadir? Con todo, la propia-razon y experiencia 
escogitó una arte de raciocinar y argúir, y halló dife— 
rentes reglas, por cuyo medio aquello mismo que hace- 
mos sin maestro, por instinto y merced dela naturaleza, 
lo hiciésemos mejor con el arte y doctrina. Y esto no 
solo sucedió en el estudio de las ciencias y virtudes, sino 
tambien en las demas artes que miran al adorno del 
cuerpo. Pues los hombres al principio del mundo, obli- 
gándolos y enseñándolos la necesidad, ejercian los ofi- 
cios de albañiles, carpinteros y sastres; mas despues 
con el cuidado y diligencia se inventaron artes particu- 
lares para estas cosas , con las cuales, lo mismo que con 
sola la natural industria se ejecutaba con ménos acierto, 
se ejecutó despues mas perfecta y cumplidamente. De 
aquí dimanó aquella sentencia de todos bien recibida : 
«Con el arte se perficiona la naturaleza ; » porque esta 
dió el principio, pero el arte la perfeccion , y como que 
añadió forma á las cosas, dándolas la última mano. Por 
tanto, se ha de tener por muy verdadera la sentencia de 
Fabio, que dice (a) : «No hay cosa perfecta, sino en don- 
de el arte ayuda á la naturaleza. » 

2. Y viendo que hombres rudos con solo su natu- 
ral entendimiento hallan razones con que persuaden y 
convencen una cosa, hasta atraerásu dictámen á los que 
ántes la contradecian , fuéron inventando los hombres 
mas sabios una arte de decir, con que esto mismo pu- 
diera conseguirse mas perfecta y cómodamente. Porque 
haciendo esto imperfecta y desaliñadamente los hom- 
bres rudos é ignorantes, y ejecutándolo otros, dotados 
e agudo ingenio y doctrina singular, con muchísima 

(a) Instit. lib. 11, cap. 3. 


elegancia y hermosura, y con una cierta dignidad, ob- 
servaron los primeros inventores el modo de hablar de 
unos y de otros, y con esta observacion escugitaron el 
arte de bien decir. Pues no ménos dan motivo para tales 
observaciones los favorecidos de la naturaleza en el ha- 
blar y discurrir, que los que groseramente hablan y 
discurren. De aquellos puede tomar el oyente advertido 
las perfecciones que debe imitar, y en estos debe notar 
los defectos de que debe huir. Por eso cierto predi- 
cador discretísimo , consultado por un principiante so- 
bre la manera de predicar bien, le envió á oir á otro 
predicador muy malo, y le mandó que observase aten- 
tamente el modo con que predicaba, aconsejándole que 
no hiciese nada de lo que el otro hacia; con lo cual se= 
ría al fin muy posible saliese famoso orador, eNdo 
los defectos de aquel. 

3. Así pues los primeros escritores del arte oratoria, 
oyendo á los que hablaban bien y mal, hallaron los pre- 
ceptos del arte; y así lo practicó Aristóteles muy cum= 
plidamente ántes que Ciceron, padre de la elocuencia, 
quien dice (b) : «Recogió Aristóteles todos los antiguos 
escritores del arte, contados desde aquel su príncipe 
é inventor Tisias; y con gran claridad y distincion es- 
cribió y explicó los preceptos de cada uno de ellos, 
aventajándose tanto á todos en la suavidad y brevedad 
de explicarse, que ninguno conoce que los preceptos de 
ellos se sacaron de sus mismos libros; ántes bien los 
que quieren entender lo que aquellos enseñaron , acu— 
den á Aristóteles, como á un maestro mucho mejor. Por 
manera que este grande hombre se puso de manifiesto 
á sí mismo y á cuantos le precedieron, para que cono- 
ciésemos á los demas, y á sí, por él mismo. Mas los que 
de este aprendieron, aunque trabajaron muchísimo en 
las principales partes de la filosofía, como lo habia he- 
cho el mismo cuyos pasos seguian, sin embargo nos 
dejaron tambien muchísimas reglas de hablar. Asimis- 
mo nacieron de otra fuente otros maestros de orar, los 
cuales, si de algo sirve el arte, nos ayudaron muchísimo 
en este particular.» 


CAPITULO Il. 
Utilidad y necesidad de la retórica. 
1. Porlo que hasta aquí hemos dicho, se deja ver 


bastantemente que los que predican al pueblo, pueden 
(by Cicer, de invent, lib. 2. 
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socorrerse mucho con ia ayuda del arte retórica. Y cre- 
yendo que las otras artes son necesarias para la mas 
cabal inteligencia de la sagrada teología, ¿por qué no 
hemos de emprender igualmente el estudio del arte de 
bien decir, para ejercitarnos mas felizmente en el em- 
pleo de predicador? Sabido es cuán de antiguo llama- 
ron nuestros teólogos las criadas al alcázar, esto es de- 
cir, que atrajeron á toda la filosofía racional, natural y 
moral, al obsequio y firmeza de la sagrada teología. Y 
en nuestros dias se gloría Jerónimo Vidas, famoso poeta, 
- de haber llevado al rio Jordan á las musas , de haberlas 
limpiado de la suciedad que se las pegó de los poetas 
gentiles, y de haberlas consagrado á la historia evangé- 
lica y á la alabanza de los santos. Siendo pues esto así, 
¿por qué razon no acomodarémos al oficio de predicar, 
la retórica ó arte de bien decir, inventada por Aristó- 
teles príncipe en todas las ciencias, aumentada y enri- 
quecida con gran estudio por otros doctísimos varones 
que le siguieron? Porque si los que se dedican al estu- 
dio de la filosofía y teología, aprenden primero el arte 
dialéctica, para que instruidos con sus reglas puedan 
fácilmente argúir, responder á los argumentos, y per- 
suadir su intento, no ménos se debe aprender el arte de 
la retórica, para que podamos persuadir al pueblo lo 
que queremos : esto es, no solo decirlo de suerte que 
crea ser verdad lo que decimos, sino que ejecute lo que 
ya creyó ser verdadero y honesto, que es lo mas dificil 
de conseguir. | 

2. Porlo que, si nadie puede loablemente ejercitarse 
en las disputas filosóficas y teológicas, si no está diestro 
en el arte de disputar, así apénas, sin el socorro de la 
retórica, podrá alguno predicar bien, á no estar inspi- 
rado por el Espíritu Santo, como sucedió álos apóstoles 
y profetas, ó no está dotado de un ingenio muy feliz y 
de una natural facundia, lo que en muy pocos se en- 
cuentra. Lo cierto'es que con mas elegancia y facilidad 
ejercerá el ministerio de la palabra el que con diligente 
estudio se ayudare de esta arte. Por tanto, no sin razon 
debe culparse la negligencia de muchos predicadores, 
que suben al púlpito sin el subsidio de esta arte. A la 
verdad tengo por cosa indignísima , que un empleo tan 
noble, tan necesario en la Iglesia, y el mas difícil de to- 
dos, se ejerza sin ningun principio ni regla; siendo así 
que hasta los oficios mecánicos no pueden ejercitarse 
bien sin haberlos ántes aprendido. De aquí provie- 
ne que entre tantos predicadores que se oyen en los 
templos, apénas se encuentra uno ú otro que hable al 
intento copiosa y elocuentemente, y aun son muchos 
ménos los que mueven á penitencia á los malos, y los 
inducen al amor de la virtud. 


5" 


3. Y porque en esta materia soy testigo poco abona- 
do, traeré testimonios de insignes autores. Sea el pri- 
mero Plutarco, el mas grave de todos los filósofos, quien 
hablando de esta facultad de orar, en su Política, dice 
así : «No debemos pensar que la retórica es la que per— 
suade, sino la que ayuda á persuadir; por lo que debe 
enmendarse el dicho de Menandro : «Quien persuade son 
las costumbres del orador, y no la oracion; » porque á la 
verdad entrambas cosas concurren : es á saber, las cos- 
tumbres y la oracion; si no es que alguno quiera decir, 
que solo el piloto gobierna la nave, y no el timon : que 
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el ginete es quien hace dar vueltas á un caballo, y no la 
brida; y en fin, que la ciudad solamente se gobierna con 
la vida y costumbres de los oradores, y no con sus Ora— 
ciones. Ciertamente ambas cosas son menester, usando 
de ellas como de timon y brida, con que el hombre, 
animal muy flexible, segun le llama Platon, se gobier- 
ne y se vuelva como la nave desde la popa. A la verdad 
un hombre particular con un vestido ordinario jamas 
podrá gobernar bien uña ciudad y arreglar las costum- 
bres del vulgo, si le falta la prenda de orador elocuente, 
con que persuada, mueva, enderece y guie aquella 
multitud. Suelen decir que el lobo no puede ser cogido 
por las orejas; pero el pueblo se deja grandemente llevar 
por ellas.» 

4. Demetrio Falereo declara con gran propiedad esta 
virtud y fuerza de la retórica, comparándola á las armas, 
y principalmente á la espada; y diciendo que cuanto 
vale la espada en la guerra, tanto vale la oracion en la 
república; pues allí todo lo hace el valor, y aquí la per- 
suasion. Por eso Pirro, rey de los epirotas , solia decir, 
que mas ciudades habia sujetadoá su imperio la elocuen- 
cia de Cineas, su orador y legado, que toda la fuerza de 
sus ejércitos. Así lo refiere Valerio Máximo. 

5. Peroá estas alabanzas de varones tan insignes, 
añadiré lo que acerca de la utilidad y excelencia de esta 
arte dice el mas juicioso de los retóricos, Quintiliano. 
Hace pues mencion primeramente de algunos que vitu- 
peraban esta arte, y luego emprende su defensa expo- 
niendo la grande utilidad y dignidad de ella, por estas 
palabras (a) ; «Muévese la cuestion de si es útil la retó- 
rica. Y algunos suelen declamar contra ella con mucha 
vehemencia; y lo peor es que para acusarla se valen de 
las mismas fuerzas de esta arte. Dicen que la elocuencia 
libra del castigoá los facinerosos, y con sus fraudes saca 
culpados á los mismos inocentes : que se pervierten los 
buenos intentos, y se excitan no solo tumultos po- 
pulares, sino tambien implacables guerras. Por estos 
motivos , dicen, fué desterrada de los lacedemonios; y 
tambien en Aténas, en donde se prohibia al actor que 
conmoviese los afectos , se abandonó casi totalmente la 
facultad de orar.» 

6. A esta calumnia responde así el mismo Quintilia— 
no : «Segun esto de nada aprovecharán los generales, ni 
los ministros de justicia, ni la medicina, ni, en fin, la 
mas sublime ciencia, habiéndose visto no pocas veces 


' delitos muy infames en los que abusan del nombre de fi- 
lósofos. Despreciemos tambien los manjares, porque 


muchas veces causaron enfermedades. Nunca nos pon= 
gamos debajo de tejado, porque alguna vez se desploma 
sobre los habitadores. No se labre espada para el solda- 
do, porque un ladron puede valerse del propio acero. 
¿Quién no sabe que el fuego y el agua, sin lo que no hay 
vida, y por no detenerme en lo terreno, que el sol y la 
luna, astros principales, tambien á las veces dañan ? 
¿Por ventura la elocuencia no recobra frecuentemente 
del miedo á los pechos de los soldados, cuando mas ate- 
morizados? ¿ Y persuade á los que entran en tantos ries- 
gos de batallas, que no hay vida como la honra? A la 
verdad , ni lacedemonios ni atenienses me harán mas 
fuerza que la práctica del pueblo romano, que siempre 
honró muchísimo á los oradores. Yo ciertamente no 
imagino que los fundadores de las ciudades pudieron 
(a) Instit. lib. 2, cap. 7. 
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por otro medio haber conseguidocongregaraquella vaga 
multitud , sino excitándola con doctos razonamientos. 
Ni los legisladores lograron, sino á fuerza de suelocuen- 
cia , que los hombres se sujetasen al yugo de las leyes. 
Aun los mismos preceptos de vivir, siendo naturalmente 


honestos, tanto mas sirven para rectificar el corazon, 


cuanto con mayor claridad se proponen. Por lo cual, 
aunque las armas de la facundia puedan manejarse bien 
y mal, no es razon tener por malo aquello de que se 
puede usar bien. Así que, estas cuestiones las mueven 
solamente los que colocaron la mayor importancia de la 
retórica en sola la fuerza de persuadir ; mas si la ciencia 
de bien decir se ordena al fin que nos proponemos, de 


» Y á la verdad Dios, aquel Príncipe, Padre de todo y 
Criador del mundo, en ninguna otra cosa diferencia mas 
al hombre de los brutos, que en la facultad de hablar. 
Pues vemos en aquellos mudos animales unos cuerpos 
mas aventajados en magnitud, fuerzas, firmeza, sufri- 
miento y agilidad , y que no necesitan tanto de ayuda 
exterior, pues sin maestro saben naturalmente entrar y 
salir con mas presteza; pacer, y pasar á nado las aguas ; 
y los mas se visten de su propio cuerpo para defenderse 
del frio; tienen armas innatas, y casi obvio el alimento : 
todo lo cual cuesta á los hombres muchos afanes. Dió- 
nos pues Dios en recompensa la razon, y quiso con ella 
hacernos compañeros de los dioses inmortales. 

» Pero ni aun esta razon nos ayudaria tanto, ni en 
nosotros tanto resplandeceria, silo que en la mente con- 
cebimos, no lo pudiésemos tambien expresar con la len- 
gua; que es lo que mas falta á los demas animales, en 
quienes descubrimos alguna inteligencia y discurso : 
porque el labrar las grutas, tejer los nidos, criar sus hi- 
juelos y sacarlos al campo, como tambien guardar para 
el invierno la provision, y hacer algunas obras que nos- 
otros no podemos imitar, como son la cera y la miel, tal 
vez son efectos de alguna razon ; mas por cuanto care— 
cen de habla, se llaman mudos é irracionales. En fin, á 
los hombres que no pueden hablar, ¡de cuán poco les 
sirve aquel ánimo celestial ! Por tanto, si lo mejor que 
hubimos de los dioses es la palabra, ¿qué cosa hemos 
de reputar por mas digna de nuestro cultivo y aplica- 
cion, ó qué mas hemos de procurar enseñar á los hom- 
bres, sino lo que los hace tan superiores á los otros ani- 
males? ¿No es por ventura una bella cosa alcanzar con 
un mismo entendimiento, y con las mismas palabras 
de que todos usan, tanta gloria y aplauso, que parezca 
que uno no habla, ni que ora, sino que relampaguea y 
truena , como le sucedió á Perícles ? » 

7. Mas si alguno piensa que estos testimonios se han 
de tener en poco por ser de gentiles, ponga la vista en 
las colunas de la Iglesia y clarísimas lumbreras del mun- 
do, que son los santísimos doctores latinos y griegos, y 
verá que ninguna parte de elocuencia faltó en sus escri- 
tos. Sobre lo cual Juan Anglo, obispo cicestrense, en el 
prólogo de la Historia Eclesiástica que acaba de escribir 
en latin, dice así : «¿ Qué dirémos de los escritos de los 
antiguos griegos, que explicaron las sagradas palabras 
de Dios, con agudeza en la averiguación de la verdad, y 
con afluencia para convencer los entendimientos hu- 
manos? Porque me persuado que no hay hombre tan 
ajeno de razon, que no les atribuya la mayor elocuen— 
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cia. ¿Quién, ó mas discreto en las palabras, ó mas fre- 
cuente en las sentencias , ó mas igual en los números, y 
en toda la estructura de la oracion, que el Crisóstomo ? 
De Aristóteles, dijo Tulio, que en su tiempo fué un rio 
de oro: y nosotros podemos justamente decir del Cri- 
sóstomo , que de su boca de oro sale un dorado y divino 
rio de elocuencia. Sus palabras son tan propias, y flu- 
yen tan suavemente, que no puede haber cosa mas tersa 
y dulce: sus sentencias son tan sabias, que parecen in- 
fundidas por Dios, no inventadas por ingenio humano : 
su composicion de palabras de tal modo organizada, 
que no va jamas por largos rodeos que causen confusion, 
sino que siempre se contiene en sus justos límites. Nada 
hay en él que no represente una imágen de perfecta 
elocuencia. Y si hablase en la lengua extraña como en 
la suya propia, Jo que no es posible, causaria admira- 
cion su discretísima elocuencia. 

» ¿Quién mas diligente que el gran Basilio en ador- 
nar la oracion, mas copioso en amplificarla, ni mas li- 
mado en todo el artificio oratorio? Cuando reprehende 
á los vicios, nadie mas conmovido : cuando excita á la 
virtud , nadie mas ardiente : cuando describe las cosas, 
nadie, por decirlo así, mejor pintor : en él se halla va- 
lentía para convencer, y admirable suavidad para tem- 
plar. Con tanta facilidad revuelve la oracion á cualquier 
lado, que en las materias mas graves levanta muy alto 
el estilo y se arrebata mas vehemente : en las leves 
fluye con suavidad y blandura, aflojando algo de la ve- 
hemencia. Por lo que cierto erudito no reparó en lla- 
marle el Demóstenes cristiano. 

» ¿Qué diré de Gregorio Nacianceno? ¿Quién punza 
con mas agudo aguijon? Quién ciñe y estrecha mas la 
oracion? Puede llamarse Tucidides en la prosa, y Ho- 
mero en el verso. En la oracion es breve y compendioso, 
y como de Tucidides dijo Tulio, al número de las pa- 
labras iguala el número de las sentencias. No se ve en 
él un vago modo de decir, sino ajustado á sus puntos : 
no difuso, sino conciso. Hace el verso armonioso y le- 
no, enriquecido con las sentencias de Cristo, discreto 
con las yoces de Homero. Por lo que, ora siga el género 
suelto y libre de oracion, ora atado al metro , como 
suelen los poetas, siempre aparece grande, y siempre 
excelente en el decir. Con cuánto anhelo se aplicó al es- 
tudio de la elocuencia, él mismo lo declara en la oracion 
fúnebre de su hermano Cesario, donde refiere que este 
fué á Alejandría á estudiar la filosofía ; pero que él en- 
ardecido con el amor del arte oratoria, por explicarme 
con sus mismos términos, permaneció de asiento en las 
academias de Palestina, entónces muy florecientes. En 
cuyo estudio hizo tales progresos, que Libanio, sofista, 
celebérrimo profesor de esta arte en aquellos tiempos, 
preguntado de sus discípulos quién le parecia digno de 
ocupar aquella cátedra despues de su muerte, respon- 
dió: «Aquel Gregorio, si no fuese cristiano. » Porque 
Libanio era idólatra. Baste de escritores griegos. 

» Entre los latinos ocupe el primer lugar San Jeróni- 
mo, cuya destreza en escribir fué tanta, que casi llenó 
todos los números de la elocuencia. Cuando sale al 
campo contra los herejes, nadie mas intrépido ni mas 
valeroso. Cuando responde á sus calumniadores, nin 
guno mas ardiente ni mas acre. Cuando refiere algunos 
sucesos, nadie mas elegante. Cuando hace una oracion 
fúnebre, ninguno mas apto para consolar, ni mas fa- 
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cundo para alabar. Cuando habla familiarmente por car- 
tas con los amigos y parientes, ninguno mas suave, nin- 
guno mas culto. Causa admiracion ver en toda su ora- 
cion, cómo las cosas iguales comparadas con las iguales, 
las contrarias referidas á las contrarias, ya las palabras 
duplicadas, ya las repetidas, ya las brevemente muda- 
das, ilustran bellísimamente las sentencias. Despréciese 
pues San Jerónimo, ó apréciese por los cristianos la elo- 


cuencia. No intento con esto inducir á que busquemos ' 


el vano aplauso que tan presto se desvanece, ántes deseo 
que el pueblo reconozca siempre , que todo lo ordena- 
mos á la edificacion de la Iglesia y á la verdadera gloria 
de Dios, á quien es debido todo el honor y toda la 
honra. » 

8. Pero es razon que á San Jerónimo se junte el santí- 
simo mártir Cipriano, cuya elocuencia alaba Lactancio 
Firmiano por estas palabras (5) : «Fué Cipriano el pri- 
mero, el principal y el esclarecido ; porque se adquirió 
gran nombre en la profesion de la retórica, y escribió 
muchísimas cosas admirables en su género. Era de un 
ingenio fácil, facundo, suave y claro, que es la mejor 
prenda del estilo; tal, que no podrás discernir, si fué 
mas agraciado en el hablar, ó mas fácil en explicarse, Ó 
mas eficaz en persuadir.» Y aun San Jerónimo admira 
grandemente la elocuencia del mismo Lactancio, á 
quien llamacRio de tuliana elocuencia». Este puesluego, 
al principio de sus Divinas Instituciones, recomienda la 
facultad oratoria con estas palabras : «De mucho, dice, 
me ha servido haberme ejercitado en pleitos fingidos, 
para abogar ahora en la causa de la verdad con mas Co- 
pia y facilidad ; porque, aunque esta puede sin elo 
cuencia defenderse, como muchos varias veces lo han 
practicado, con todo se debe ilustrar, y en cierto modo 
pulir con la claridad y limpieza del lenguaje , para que 
ya con su misma fuerza, ya armada de la religion, ya 
hermoseada con lo brillante del estilo, conmueva mas 
fuertemente á los ánimos.» 


S. IL 


9. Mas para que nadie imagine que defendemos la 
causa de la elocuencia con solos los ejemplos de los san- 
tos padres y no con sus testimonios, pondré delante á un 
solo Agustino, que en el lib. 4 de Doct. Christ. , no so- 
lamente dió muchas reglas pertenecientes á esta arte, 
las que ilastra con muchos ejemplos , sino que tambien 
la encarga por estas palabras : «Persuadiendo la retórica 

“cosas verdaderas y falsas , ¿quién osará decir que la ver- 
dad debe estar desarmada en sus defensores contra la 
mentira, de suerte que los que intenten persuadir ficcio- 
nes, sepan hacer en el exordio, benévolo, atento y dócil 
al oyente, y que ignoren esto los que defienden la ver= 
dad : aquellos narren las cosas falsas con brevedad, cla- 
ridad y verosimilitud ; y estos las verdaderas, con tal des- 
aliño, que cause tedio el oirlas, no sea fácil entenderlas, 
y aparezcan increibles : que aquellos con falaces argu- 
mentos impugnen la verdad y defiendan la falsedad ; y 
que estos ni se atrevan á defender la verdad, ni á refu- 
tar la falsedad : que aquellos atemoricen, contristen, ale- 
gren, y ardientemente exhorten, moviendo como quie— 
ren los ánimos de los oyentes, impeliéndolos al error ; y 
que estos en defensa de la verdad tardos y frios dormiten? 
¿Quién ha de haber tan necio que tal piense? Teniendo 

(b) Lact. Firm. Instit. lib. 5. 
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pues á mano el arte oratoria, que en gran manera sirve 
para persuadirlobueno ó lo malo, ¿por qué no se aplican 
los buenosá estudiarla para militar por la verdad, cuando 
vemos que los malos se sirven de ella para inducir á la 
iniquidad y al error? Así que, bajo este supuesto, las 0b- 
servaciones y preceptos de que se compone la que lla- 
mamos elocuencia y facundia, deben estudiarlos en 
edad proporcionada, dedicando para ello el tiempo ne- 
cesario, los que pueden aprenderla prontamente. Por- 
que los primeros oradores romanos no repararon en de- 
cir, que no pueden aprender la retórica perfectamente, 
sino los que pueden aprenderla presto. » 

-40. Con este tan ilustre testimonio, no solo podré au- 
torizar mi nuevo designio, sino tambien granjearme la 
gratitud de los aplicados á este ministerio, mayormente 
de los muy ocupados, por haberles excusado dos moles- 
tias : una de revolver varios y confusos preceptos de retó- 
ricos que ellos enseñaron en abultados volúmenes : Otra 
de escoger los que principalmente fuesen acomodados á 
nuestro instituto ; porque ellos inventaron muchas co- 
sas para tratar las controversias civiles en los tribunales 
de justicia, que de ningun modo son de nuestro intento. 


8. JIL 


11. Pero si alguno dijere que la observacion del arte 
es causa de parecer que no predicamos con todas vé- 
ras y movidos del Espíritu Santo, á este respondo que 
al modo que el que aprende por reglas de gramática la 
lengua latina, cuando empieza á hablarla ó escribirla 
atiende á las reglas para no faltar á ellas; mas cuando 
con el largo uso y práctica de hablar bien tiene el há- 
bito adquirido, ya entónces no piensa como ántes en los 
preceptos, sino que con sola la costumbre habla perfec- 
tamente, sin duda con arte, pero sin atender al arte; así 
estos preceptos del arte oratoria algo pueden entibiar al 
principio el fervor del espíritu; pero una vez que esta 
arte ha pasado con la costumbre á ser en algun modo 
naturaleza, los excelentes artífices llegan á hablar tan 
retóricamente , como si hablaran con solas las fuerzas 
de la naturaleza. A la verdad el hábito, radicado con el 
mucho ejercicio, al cual los filósofos llaman simple ca- 
lidad y no multiplicada , se convierte de modo en natu- 
raleza, que parece innato y no adquirido. ¿Creerá 
acaso alguno que á San Crisóstomo, á San Basilio, á su. 
hermano San Gregorio Niceno y áSan Cipriano, que fué- 
ron elocuentísimos y hablaron con grandísimo artifi- 
cio, les fué de estorbo la retórica para tratar la causa 
de Dios con ardentísimo celo y afecto, y para convertir 
á los hombres del vicio á la virtud ? 

12. Mas para que en este punto nada quede sin satis- 
facer, responderé á los que con este pretexto desprecian 
los estudios de la elocuencia , diciendo que San Jeró— 
nimo llevó fuertes azotes por haber sido mas cieero- 
niano que cristiano. Porque si bien el mismo San Jeró-. 
nimo, escribiendo á Rufino, dice haber sido esto un 
sueño, con todo reconocemos que fué azotado justa— 
mente, no por haber sido ciceroniano, sino porque se; 
habia dedicado tanto al estudio de Ciceron, que total- 
mente somitia el de las sagradas letras, por causarle 
tedio su estilo humilde. Ciertamente vemos que hay: 
muchas cosas necesarias para vivir, cuyo inmoderado 
uso viene á ser dañoso. ¿Qué cosa hay mas necesaria 
para conservar la vida que la comida, la bebida, el calor 
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natural y la sangre? No obstante, ninguna de estas co- 
sas , una vez desordenada, deja de acarrear la enferme- 
dad ó la muerte. Del mismo modo es permitido apete= 
cer con moderación las honras y riquezas ; sin embargo 
su apetito, cuando llega á ser tan destemplado que el 
hombre no repara en quebrantar la divina ley, es daño- 
sísimo. Y así aplicarse uno tanto á leer á Ciceron, que 
no secuide del estudio de las sagradas escrituras, ¿quién 
ha de haber que no lo juzgue reprehensible? Justamente 
pues fué castigado San Jerónimo por este motivo. 

13. Peroála objecion que algunos hacen contra la 
elocuencia, fundados en que San Pablo dijo haber anun- 
ciado á Cristo, no con sabiduría de palabras : esto es, no 
valiéndose de la retórica y filosofía, ya responde el mis- 
mo Apóstol, añadiendo imediatamente que esto lo ha- 
cia para que el fruto de su predicacion no se atribuyera 
áotro que á la cruz de Cristo. En efecto , la mayor glo- 
ria de la cruz de Cristo consistió en haber abatido las 
aras del demonio con las obras y doctrina de unos rudos 
pescadores, que en ninguna ciencia humana se halla— 
ban instruidos; en haber quebrantado el poder y fiereza 
de los emperadores, y en haber sujetado al mundo á su 
imperio. Y para que tanta gloria no viniese á obscure— 
cerse por ningun lado, no debió propagarse la fe de 
Cristo con la facundia de insignes filósofos ó esclareci- 
dos oradores, á fin de que una tan grande obra no se 
atribuyera mas á la sabiduría del siglo, que á la virtud 
de Dios todopoderoso, y á la de su cruz. 

14. Y si bien algunos dicen que los infelices herejes 
de nuestro siglo impugnaron la fe católica con solas las 
armas de la elocuencia, este argumento está ciertamente 
por nuestra paíte. Porque si tan grande es la fuerza de 
la elocuencia que puede persuadir las mentiras mas des- 
caradas, ¿cuánto mas esta misma fuerza ó enerjía podrá 
defender las certísimas y santísimas verdades de la fe 
católica, y descubrir los engaños é impiedad de los he- 
rejes, mayormentesiendo ellos tan malditos, que cuanto 
seescribe contra sus blasfemias desaliñadamente,lorien, 
lo silban, y ni aun lo reputan digno de leerse? Despre- 
ciar pues el estudio de la elocuencia por este motivo, 
fuera lo mismo que juzgar no deber nosotros usar de las 
balas en la guerra, porque con ellas ha sujetado el turco 
mucha parte de la cristiandad á su imperio; cuando 
por lo mismo es certísimo que debemos valernos de las 
mismas armas, que tanta fuerza tienen para pelear 
contra él. 

15. Todo lo dicho en este capítulo hemos juzgado 
conducente advertir en recomendacion de esta arte , ya 
para responder á las objeciones de algunos, ya tambien 
para que el piadoso predicador se aplique á aprenderla 
con mas gusto y diligencia, pues tanto le puede ayudar 
para ejercer su ministerio felizmente. Y pues que ya se 
ha dicho lo bastante en alabanza de la retórica , ántes 
que entremos en los preceptos particulares de ella, di- 
gamos tambien algo del artífice , esto es, del predica- 
dor, de sus estudios, costumbres, y de la dignidad y 
facultades de tan sagrado oficio. 


CAPITULO nT. 
Del oficio de predicar y de su gran dignidad. 


1. Para que con nuestras instrucciones pueda el pre- 
dicador en su ministerio aprovecharse á sí mismo y á los 
prójimos, parece debido, ántes de empezar la obra, 
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prescribirle algunos documentos de no poca utilidad 
para todos los que intentan dedicarse á este cargo. En- 
tre estos sea el primero y principal, que ante todas cosas 
considere el predicador y tenga bien conocida la majes- 
tad y dignidad de su oficio. Y en primer lugar lo podrá 
conocer poniendo los ojos en la dignidad de aquellos á 
quienes Dios encargó este ministerio, que fuéron los 
santísimos profetas , y despues sus hijos los apóstoles. 
Pero es mucho mas de admirar que el mismo Señor de 
los apóstoles y profetas se haya dignado de venir al 
mundo y ejercitar por sí mismo este empleo. Porque 
«habiendo hablado Dios de muchas maneras en otro 
tiempo á los padres por sus profetas, en estos últimos 
tiempos nos habló en su Hijo, por quien hizo los siglos, 
constituyéndole su universal heredero (a)». Y por eso 
dice de sí el mismo Hijo (b) : «Yo para esto nací y para 
esto vineal mundo, para dar testimonio dela verdad.» Y 
por Isaías dice (c) : «Fusojos verán á tumaestro, y tus 
oídos escucharán la voz de quien detras te avisa : este es 
el camino, andad por él.» Y por Joel dice tambien (d) : 
«Hijos de Sion, alegráos en vuestro Dios y Señor, pues 
os ha dado al doctor de justicia.» De los cuales lugares 
y de otros que fuera largo referir, consta con evidencia 
cuán grande sea la dignidad de este ministerio, pues 
confesamos haber side su ministro y principe el mismo 
Hijo de Dios, verbo y sabiduría del Padre. A este divino 
Señor sucedieron despues los apóstoles, que recibiendo 
las primicias del Espíritu Santo, fundaron la Iglesia,con 
su doctrina; porque de ellos es aquella voz (e) : «Men- 
sajeros somos de Cristo, y como que os exhorta Dios 
por nuestro medio. » 

2. Y nosolamente la dignidad de los ministros, sino 
tambien el fin del ministerio , manifiesta claramente su 
dignidad. Pues el fin es la gloria de Dios y la salvacion 
de las almas, á las cuales, despues de haberlas sacado el 
evangélico predicador de la garganta del dragoninfernal, 
va conduciendo á los pastos de la felicidad eterna, y se 
aplica á perficionar la obra de la muerte y sangre pre- 
ciosa de nuestro Señor Jesucristo. Ni este gran benefi- 
cio intenta hacerlo á uno ú otro, sino á cuantos oyeren 
su voz. Y si, como es justo, medimos por el fin la digni- 
dad de la materia, nada puede imaginarse ni mayor ni 
mas alto que este fin. A lo que se añade lo que comun- 
mente decimos, que un bien es tanto mas divino cuanto 
mas se comunica; y el fruto y provecho de los sermones 
á todos los hombres se extiende sin limitación alguna. 

3. La grandeza pues del mérito compite con la dig- 
nidad del oficio ; porque de tal manera dispuso el Cria- 
dor la naturaleza de las cosas espirituales, que las mas 
dignas y honestas tuviesen una utilidad y mérito igual 
á su dignidad, si no en esta vida, en la otra. Y se ve en 
este mismo ministerio, en el cual no puede discernirse 
si es mayor el provecho ó la dignidad, como á cada paso 
testifican las sagradas letras. Y así San Jaime, apóstol, 
dice (f) : «Quien redujere al pecador descaminado, li- 
brará su alma de la muerte y esconderá la muchedum- 
bre de sus pecados.» Y el Señor asegura en el Evange- 
lio (9): «El que hiciere y enseñare, se llamará grande en 


el reino deloscielos.» El profeta Daniel afirma (A ): «Los 


que fueren sabios, brillarán como el resplandor del fir- 
mamento; y los que instruyen á muchos en la virtud, 


() Joamn. 18. (c) Isai. 30: (ad) Joél 2. (e) 2. Cor. 5, 
(g) Mati: 5. (4) Dan, 12. 


(a) Hebr. 1. 
(f) Jacob. 5 
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serán como astros en perpetuas eternidades.» Poreso el 
divino Maestro los llama (+) : «Sal de la tierra, luz del 
mundo, antorcha sobre el candelero, y ciudad puesta 
sobre el monte.» 

4. En fin tal es la grandeza del mérito y dignidad 
atribuida por el Señor á este santo ministerio, que al 
modo que para los vírgines y mártires hay en los cielos 
cierto y glorioso distintivo, que llaman aureola, la cual 
en los primeros remunera el verdor de su carne incor- 
rupta, con singular gloria, y en los segundos la constan- 
cla de su invicta fortaleza , así tambien los doctores tie- 
nen prevenida en el cielo semejante aureola y corona; 
porque no solo practicaron la virtud y la justicia , sino 
que con la enseñanza de su ministerio inflamaron tam- 
bien á'otros en el mismo amor á la virtud : lo que se 
cuenta entre los mayores elogios del divino precursor 
San Juan Bautista , pues de él se dice (k) que con su 
cen habia de atraer para Dios á muchos hijos de 
srael. 


CAPITULO IV. 
De la dificultad de este sagrado ministerio. 


1. Mas como naturalmente suceda que nada hay su- 
blime y grande en las osas, que deje de ser arduo y di- 
ficultoso, es ciertamente tan difícil este sagrado oficio, 
si se ejercita útil y rectamente , cuanto tiene de digno y 
provechoso. Porque siendo el principal oficio del pre- 
dicador,.no solo sustentar á los buenos con el pábulo de 
la doctrina, sino apartar á los malos de sus pecados y 
vicios : y no solo estimular á los que ya corren, sino ani- 
mar á correr á los perezosos y dormidos : y finalmente 
no solo conservar á los vivos con el ministerio de la doc- 
trina en la vida de lagracia, sinotambien resuscitar con 
el mismo ministerio á los muertos en el pecado; ¿ qué 
cosa puede haber mas ardua que este cuidado y esta 
empresa? Lidian á la verdad contra esto las fuerzas y 
poder de la naturaleza caida, é infecta con la podre del 
pecado original, propensa siempre á los vicios : milita 
tambien la costumbre depravada, por no decir enveje- 
cida, de muchos, cuya fuerza es tan grande que, como 
Séneca decia,. no son suficientes todas las armas de la 
filosofía para sacar del corazon una peste tan arraigada. 

2. Pues ¿ qué diré del mundo dado todo al demonio? 
Qué referiré de las malas compañías, malos ejemplos y 
consejos, injurias, afrentas, engaños y lisonjas de los 
malvados, entre quienes forzosamente se ha de vivir? 
¿Con qué palabras podré yo declarar las fuerzas, las ase- 
chanzas de aquella antigua serpiente, y las tentaciones y 
varios ardides que tiene para dañar? ¿Acaso no está bas- 
tantemente comprobada la verdad de lo que está escrito 
en el libro de Job (a): «Aplicando su mano poderosa, esto 
es, lade Dios, fué sacada la culebra enroscada»? Porque, 
¿ qué otra mano que la de un Dios omnipotente era bas- 
tante para sacar fuera esta enroscada culebra, que con 
las vueltas de su cola aprieta y ahoga las almas delos pe- 
cadores? Miéntras que el fuerte armado guarda su atrio 
ó zaguan, sino viene otro mas fuerte que él, que lo des- 
arme y reparta sus despojos, es indecible cuán sose- 


- gadamente guarda él su puerta y retiene sus presos, 


pues de tal suerte cierra y obstruye todos los sentidos y 
resquicios por donde pueda entrarles alguna luz, que 
(i) Matth. 5. (4) Luc. 1. (a) Job. 26. 
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por un cierto modo recóndito y prodigioso, viendo no 
vean, y oyendo no oigan ni entiendan. 

3. Ninos embaraza poco la condicion de una y otra 
fortuna , Ó adversa Óó próspera, pues miéntras que 
aquella aflige mucho, no entienden los hombres sino 
lo que puede aliviar su pobreza y trabajo : como sucedió 
álos hijos de Israel, oprimidos en Egipto, que no qui- 


* sieron oir de la boca de Moises las palabras del Señor, 


por la angustia de los trabajos que los oprimian. Mas 
luego que el aire de la fortuna comienza á soplar favo- 
rable, y viene todo á pedir de boca, se llenan de suerte 
los estrechos espacios del corazon humano, que se hace 


sordo á casi todo lo demas. Así lo experimentó y ex- 
¿ puso San Agustin por estas palabras : «Cuando yo con- 


templo á los amadores de este siglo, no sé cuándo la 
predicacion pueda ser oportuna para curar sus almas; + 
porque cuando tienen como prósperas las cosas de este | 


- mundo, menosprecian con su soberbia los avisos salu= 


dables, oyéndolos como cuentos de viejas; pero cuando 
los aprietan las adversidades, mas presto procuran salir 
de donde entónces se angustian, que tomar remedio 
para curarse. » 

4. En suma, para decir mucho en pocas palabras, es 
tan ardua y difícil empresa reducir al hombre de la es- 
clavitud de la culpa á la libertad venturosa de la gracia, 
quellega á decir San Gregorio: «Si atentamente conside- 
ramos las cosas invisibles, consta ciertamente, que es 
mayor milagro convertir á un pecador por medio de la 
predicacion y oracion, queresuscitar á un muerto.» Por 
estas razones y autoridades fácilmente podrá entender 
el predicador, cuán grave negocio se le ha confiado, y 
cuán pesada carga se impuso sobre sus hombros : y así 
con cuánto anhelo debe procurar, no solo aplicar un 
ánimo y un estudio correspondiente á esta dificultad, 
sino tambien , y aun mucho mas, con qué piedad, res- 
peto y humildad debe portarse con Dios, para que la 
bondad y providencia divina, que casi todas las cosas 
hace por medio de causas segundas, quiera servirse de 
él, como de instrumento apto para obra tan grande. Y 
de aquí comprehenderá tambien, si no busca su gloria, 
sino la de su Señor, y la salud de las almas , cuánto mas 
debe adelantar este negocio con oraciones, que con ser- 
mones; mas con lágrimas, que con letras; mas con la- 
mentos , que con palabras; y mas con ejemplos de vir- 
tudes , que con las reglas de los retóricos. 


CAPITULO V. 
De la pureza y rectitud de intencion en el predicador. 


1. Tambien hay en esta empresa otra dificultad, 
acaso no menor, y que no necesita ménos de celestial 
ayuda y favor : esá saber, la rectitud y pureza de in- 
tencion que debe tener el predicador en el uso de su mi- 
nisterio. Quiero decir, que olvidado de sí, de sus como- 
didades y de su honor, ponga fija su mira en la gloria 
de Dios y salvacion de las almas : atienda solamente á 
aquella, búsquela, piense en ella, téngala siempre de- 
lante de sus ojos, y jamas aparte de ella el pensamiento, 
para pensar en sí mismo. Porque es cosa indigna, que 
cuando se trata de la gloria del omnipotente Dios, y de 
la salud ó muerte eterna de las almas, despreciando el 
hombre cosas de tanta importancia, en que consiste 
la suma de las cosas , cuide de su pundonor, y sienta 
mas que peligre esta vana inútil aura del rumorcillo 
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popular, si por desgracia su oracion es ménos agrada- 
ble al auditorio, que la gloria de Dios y la salvacion de 
las almas. 

2. Pero ¿ quién habrá tan enamorado de sí, olvidado 
de Dios, que si conoce que predomina en su ánimo esta 
ambicion, no se avergúence de una deformidad tan fea, 
cual es el desprecio de Dios? Armenia, matrona clarí- 
sima, como refiere Francisco Senense , volviendo á su 
casa de un convite del rey Ciro, alabando todos su her- 
mosura , y preguntándola su marido qué la habia pare- 
cido, respondió : Yo jamas, mi querido esposo, aparté 
de tí mis ojos, y así ignoro cuál sea la hermosura de 
marido ajeno. Pues si esta mujer pensaba que era graví- 
simo delito ponerlos ojos en otro que en su marido, aun- 
que fuese un rey, ¿cuánto mas detestable será, cuando 


se trata de la gloria de Dios y de la felicidad eterna de 


los hombres, pospuestas estas totalmente, andar solí- 
citos por aquella honrilla que se desvanece mas presto 
que la sombra? Cuando el profeta Eliseo (a) envió su 
criado con el báculo á resuscitar á un niño , le mandó, 
que puestas faldas en cinta acudiese corriendo allá con 
la mavor velocidad que pudiese, sin detenerse á salu- 
dar ni responder á los que encontrase en el camino; con 
16 cual dió á entender, que aquellos á quienes Dios en- 
coómienda el cuidado de resuscitar las almas muertas 
por el pecado, con el"báculo de la severidad divina, y 
virtud de las palabras evangélicas, deben ton tantas 
'véras entregarse á la importancia de este ministerio, 
que olvidados de todo respeto humano, en esto solo 
piensen , en esto mediten los dias y las noches; ni por 
dependencia alguna de este mundo se abstengan de esta 
ocupacion : para que á la grandeza del ministerio cor- 


responda el cuidado y diligencia del ministro. Porque 


si un padre fuese corriendo á llamar al médico para una 
hija que estuviese pariendo, y en peligro, por la difi- 
cultad del parto, ¿por ventura en este lance podria es- 
larse mirando los juegos del pueblo , ó algunas farsas 
semejantes, ó poner su atencion en estas cosas? Siendo 
pues de nuestra obligacion, no salvar los cuerpos hu- 
manos de algun riesgo , sino las almas redimidas con la 
preciosa sangre de Jesucristo , sacándolas de la garganta 
misma de la eterna muerte para restituirlas á inmortal 
vida, ¿qué cosa puede haber mas perversa y detestable, 
que el que constituido un hombre en tan alto empleo, 
vuelva aun los ojos al humo de una vanísima gloria ? 

3. Esta deformidad de hacer un hombre su negocio 
cuando Dios le encarga el suyo, desdice tanto de toda 
buena razon, que apénas hay términos para poder ex- 
plicarla; y esto no obstante es dificultosísimo no incurrir 
en ella. Porque la pureza y rectitud de intencion, 
que se pide en el predicador evangélico, tiene un pode- 


rosísimo enemigo entrañado en lo íntimo del hombre, 


que la está combatiendo, cual es el apetito de la honra 
y de la propia excelencia : afecto tan vehemente en mu- 


Chos, que el innato amor de la “vida y la propension al 


carnal comercio que, como dicen los teólogos, reina 


| 


| 


entre las demas pasiones de la naturaleza corrompida, 
y á este tenor los otros deseos , se rinden á la ambicion 
de la honra y de la gloria. Porque ¿cuántos vemos cada 


dia exponer al mayor riesgo su vida, siendo así que no - 
hay en lo humano cosa tan amable al hombre; y aun. 


buscar la muerte, por no padecer algun detrimento en 
(a) 4. Reg. 4. . 
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su honra? Cuántos hay que contienen puros á sus cuer- 
pos, no tanto por temor de Dios, cuanto por miedo de 
su deshonra? Ni son necesarias muchas razones para ex- 
plicar la fuerza y tiranía de este exorbitante afecto. Pón- 
gase el hombre á su vista los acaecimientos de todos los 
tiempos : considere todas las ruinas del orbe terráqueo : 
contemple las guerras que Alejandro Magno, Julio Cé- 
sar y otros reyes y emperadores, así de romanos como 
de otras naciones han emprendido : mire tambien los 
duelos que vemos cada dia entre los hombres ; y com- 
prehenderá fácilmente, que casi todas estas llamas na- 
cieron del fuego de esta ambicion. Y si fia poco de tes- 
timonios extraños, mírese á sí por de dentro, escudriñe 
sus pasiones, y á poca costa reconocerá cuánta es la 
fuerza de esta calentura. 

4. Esta podredumbre pues del linaje humano cor- 


rompe en extremo la pureza de la intencion, que como 


dijimos, es necesaria para desempeñar bien este encar- 
go : pues este afecto es tanto mas vehemente, cuanto 
la honra y gloria es mayor y á mas se extiende y comu- 
nica : y la fama de un gran predicador no se ciñe á los 
límites de la ciudad en que vive, sino que vuela hasta 
las naciones y reinos extraños. Así oimos que en Roma 
ó en Milan hay un predicador muy excelente, que en la 
facultad de orar aventaja muchísimo á los demas. Ni 
esta es fama de fuerzas de cuerpo y fortaleza, en que 
tambien no pocos brutos nos exceden mucho : ni tam- 
poco es gloria de riquezas ó hermosura, que es frágil 
y pasajera; sino de ingenio, de destreza, de elocuen- 
cia, de noble erudición y aun de bondad, que debe bri- 
llar en el sermon de un excelente predicador. Cuya 
gloria cuanto es mas digna y aventajada, tanto nuestro 
deseo, sediento de gloria, se arrebata y precipita tras él 
con mas ardor. 

5. Pero ¿qué diré del miedo de la ignominia, que de 
tal suerte preocupa los entendimientos de algunos al 
principio del sermon, que hasta los miembros del cuerpo 
se les descoyuntan y tiemblan las rodillas al ir á pre- 
dicar, ni hay forma de poder sacudir de sí este miedo? 
¿De dónde procede esta pasion tan cobarde, sino del 
miedo y riesgo de la afrenta á que entónces se exponen 
los oradores? ¿Y de dónde nace este tan gran temor de 
la ignominia, sino del desordenado amor de la gloria? 
Un entendimiento pues embarazado y lleno de estos dos 
afectos, ¿qué lugar dejará en el ánimo para que, dando de 
mano á todo lo demas, enteramente se ocupe en la gloria 
de Dios y salvacion de las almas? Claro está pues que no 
es fácil guardar esta pureza de intencion en el ejercicio 
de este empleo, si el predicador no procura alcanzarla 
de Dios como un don suyo raro y singular, con muchas 
lágrimas , muchas oraciones y méritos de virtudes. 

6. Y no piense que practicando esto con cuidado y 
diligencia, está totalmente libre del riesgo de esta man- 
cha ; porque en esta parte siempre se ha de tener á sí 
por sospechoso. Pues como sabiamente dice San Gre- 
gorio : «Engáñase las mas veces el entendimiento, y fin- 
ge en las buenas obras amar lo que no ama; y respeto 
de la gloria mundana, finge aborrecer lo que estima. » 
Y el mismo santo doctor explica cuán grande es el pe- 
ligro de esta intencion, exponiendo aquellas palabras 
del justo Job (b) : «Si yo fuere sencillo, esto mismo lo 
ignorará mi alma », de esta suerte : «Mas hay algunas 

(by Job 9. 


500 


cosas que aun cuando se están haciendo, no podemos 
entenderlas fácilmente. Muchas veces nos damos á la 
predicación para aprovechar con esto á nuestros próji- 
mos; pero si no damos gusto á quien hablamos, de nin- 
gun modo es bien recibido lo que predicamos. Y cuando 
procura el entendimiento agradar con provecho ; torpe- 
mente deciende al amor del propio aplauso : y el mismo 
que procuraba librar á otros del cautiverio de las cul- 
pas, comienza á servir esclavo á sus favores. Es pues 
la ambicion de la alabanza como un ladroncillo que se 
junta por un lado con los que van derechamente su ca- 
mino, para quitar la vida á los pasajeros con la espada 
que llevaba escondida. Y como la intencion de la utili- 
dad propuesta se tuerce por el amor propio, viene de 
una manera monstruosaá acabar la culpa, aquella misma 
obra que comenzó la virtud. Muchas veces desde los 
principios mismos pretende una cosa el pensamiento, y 
luego la accion manifiesta otra. » 

7. Peromuchos predicadores, y especialmente los jó- 
venes, se guardan tan poco de evitar este peligro, que 
ni aun siquiera le conocen. Porque así como en muchas 
regiones el torpe vicio de la embriaguez no se tiene ya 
por vicio ni por afrenta, por haberle quitado el horror 
la costumbre depravada de los hombres; así es tan fa— 
miliar y natural á muchos de los predicadores esta vana- 
gloria, que apénas reparan en ella, y ni aun la tie- 
nen por pecado. Mas los que agitados del temor de Dios 
escudriñan con diligente y maduro exámen á sí mis- 
mos y todos los senos de su conciencia, sin dejar nada 
eu su interior que no registren, viven muy medrosos 
de este riesgo. Años pasados tuve mny estrecha amis 
tad con un predicador, varon piadoso, que como me re- 
firio él mismo, quando empezóá predicar preveia poco 
al modo que otros el peligro de esta vanidad. Mas como 
andado el tiempo abrió mas los ojos y consideró en sí 
mismo lo que ántes dijimos, quedó tan atemorizado y 
confuso, que pensó en abandonar del todo el empleo 
de predicar, y se abstuvo de él por mucho tiempo. Pero 
luego que precisado de la obediencia. volvio á empren- 
derlo , procuraba con grandísimo cuidado fortalecerse 
de muchas maneras y con muchas oraciones contra 
este comun enemigo de los predicadores. He dicho bre- 
vemente lo que convendria decirse con mas extension, 
para amonestar á los ministros de la divina palabra ve- 
len sobre este riesgo ocultísimo, en una cosa que es la 
mas precisa de todas para desempeñar este oficio. Pues 
como toda la razon de las cosas ordenadas á cierto fin, 
debe tomarse del mismo fin ; claramente se infiere que 
mal constituido este, queda destituido lo demas de ór- 
den , de razon, y tambien de merecimiento. 


CAPITULO VI. 
De la bondad y costumbres del predicador. 


1. Ahora comencemos ya á examinar las consecuen- 
cias de lo que hemos dicho. Primeramente, si tal es la 
dignidad y majestad de este oficio, que tiene por su 
principe y autor al mismo Hijo de Dios, y el predicador 
es su enviado en la tierra; ¿cuál convendrá que sea 
la pureza é integridad del que es destinado para tan alto 
empleo? Verdaderamente ni la naturaleza de las cosas 
sufre que se obscurezca la vida del orador en el es- 
plendor de tan alta dignidad , sino que se requiere que 
anden á porfía la limpieza é integridad de la vida, con 
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la dignidad del ministerio. Por lo que enviando el Señor 
al profeta Jeremías á corregir las malas costumbres de 
su pueblo, le santificó estando aun escondido en el vien- 
tre de su madre y ántes de salir á luz. Y asimismo pu- 
rificó los labios de Isaías de toda mancha de impureza 
y de pecado, por medio de un querubin que fué volando 
hácia él, y con el fuego celestial que este tomó del altar 
de Dios, para que como idóneo ministro suyo reprehen- 
diera los vicios de un pueblo malvado y rebelde. ¿Qué 
diré de los apóstoles, á quienes en el día de Pentecostes 
llenó el Señor de tanta gracia del divino espíritu, para 
formarlos buenos maestros de la doctrina evangélica? 
Qué de Pablo, á quien no solo llenó del propio espiritu, 
si que le levantó hasta el tercer cielo para que apren- 
diera entre los ángeles lo que despues habia de enseñar 
entre los hombres? 


2. Pero me parece que todavía excede á todos estos 
ejemplos el no haber emprendido el mismo Hijo de Dios + 


este oficio de enseñar, ántes de prepararse con ayunos 
de cuarenta dias, con oraciones, y con el retiro del de- 
sierto ; no porque él hubiera menester tal disposición 
siendo fuente de pureza y sabiduría, “sino para que los 
doctores de la Iglesia aprendieran con este ejemplo la 
pureza é inocencia de vida con que deberian dispo= 
nerse para ejercer este celestial empleo. Porque sabía 
aquel soberano Maestro, cuánto mas eficaces serían, 
para conciliarse la fe y ordenar la vida de los hombres, 


los ejemplos ilustres de virtudes, que las palabras cul- 


tas y limadas. Por lo que despues de haber llamado el 
mismo Señor á los predicadores, antorcha puesta sobre 
el candelero para alumbrar á cuantos viviesen en la casa 
de la Iglesia, añade inmediatamente (a) : «De tal modo 
resplandezca vuestra luz en presencia de los hombres, 
que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen á vuestro 
Padre, que está en los cielos.» Con cuyas palabras cla 
ramente manifestó cuánto mas ilustrarian la gloria de 
Dios esclarecidas obras de virtudes, que palabras se-- 
lectas y limadas. Lo que tambien declara aquella pro- 
fecía de Isaías (b) : «Y serán llamados en ella los va- 
lientes de lajnsticia, plantel del Señor para glorificarle.» 
Y ála verdad, ¿qué cosa puede manifestar mas el esplen- 
dorde la divina gloria, que la hermosura y constancia de 
la vida de un varon justo, de un fiel ministro de Dios, 
perfecto y ejemplar ? 

3. Finalmente, si traemos á la memoria los anales y 
aumentos de la Iglesia, hallarémos que se ha aumentado 
y enriquecido mucho mas con los ejemplos de los hom- 
bres santos, que con las palabras de los sabios. ¿De 
cuántos monjes, que vivian en la tierra como ángeles, 
fué padre el rudo Antonio? Por él se dicen aquellas pa= 
labras de San Agustin (c) : «Levántanse los indoctos, y 
nos arrebatan el cielo, y nosotros con nuestra ciencia 
nos estamos aquí revolcando en la carne y en la sangre.» 
¿Qué diré tambien de Francisco, que sin letras puso en 
el paraíso de la Iglesia tantos planteles de virtudes , más 
con ejemplos de santidad, que con elegantes palabras ? 
¿Qué de aquel Simeon, llamado el Estilita , cuya vida 
escribió su coetáneo y familiar amigo Teodoreto , quien 
destituido de todas letras, y puesto sobre una coluna, 
convirtió á inumerables de la idolotría á la fe de Cristo, 
con los ejemplos de su admirable vida? Tambien Santa 
Catalina de Sena, vecina á nuestros tiempos, con ser 

(a) Matt. 5. (0) Isai. 61. (ce) Lib. S, Conf. 
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mujer y sin letras, convirtió á tantos de una vida des- 
reglada, á la piedad y justicia, que cuatro confesores que 
de continuo la asistian con permiso del sumo pontífice 
Gregorio XI, apénas tenian tiempo para reposar oyendo 
las confesiones de aquellos que la santa reducia al amor 
dela virtud y justicia , más con el esplendor de su vida 
que con su doctrina. 

4. He dicho brévemente esto, no por deprimir en 
modo alguno el don de la doctrina, sino para que en- 
tienda el piadoso predicador cuánto le importa que su 
vida sea inculpable y pura. Lo cual en pocas palabras 
comprehendió Séneca, cuando escribiendo á su Lucilo, 
dijo: «Haz eleccion de tal maestro, que mas te admires 
al verle que al oirle.» Por eso Lactancio Firmiano, 
dice (d) : «Quien da documentos de bien vivir, no debe 
dejar senda abierta á excusa alguna , imponiendo á los 
hombres la necesidad de obedecer, no con violencia, 
sino por vergúenza. ¿Y cómo podrá precaver las excusas 
de los discípulos, si quien enseña no hace lo que enseña, 
yendo delante y dando la mano al que le ha de seguir ? 
Ciertamente no pueden tener duracion las cosas que uno 
enseña, si no las practica primero : porque la naturaleza 
de los hombres, propensa á los vicios, quiere hacer 
ver, que no solo tiene licencia, sino tambien razon para 
pecar. » 

5. San Pablo (omitiendo los demas compañeros suyos 
en este ministerio) obró de suerte , que mas de una vez 
se proponia á sí mismo por ejemplar á la imitacion de 
los fieles á quienes enseñaba la palabra de la vida: pues 
dice en un lugar (e) : «Sed, hermanos, misimitadores, 
como yo tambien lo soy de Cristo.» Y en otra parte (f) : 
«Entendámonos: á nadie hicimos mal, á nadie hemos 
pervertido, á nadie hemos engañado.» Y otra vez, escri- 
biendo á los filipenses (9): «En adelante pensad , her- 
manos, en cuantas cosas son verdaderas, honestas, j¡us- 
tas, santas, en cuantas son amables y de buena fama; 
las cuales aprendisteis, y escuchasteis, y oisteis, y 
visteis en mí,» Asteste buen maestro no solo proponia 
á41los oídos las cosas que deberian oir con provecho, sino 
que tambien ponia delante de sus ojos los ejemplos, para 
que al mismo tiempo que los admirasen, los moviesen á 
su imitacion. 

6. Pero de los queandan por otro camino, esto es, de 
los que viven de otro modo del que enseñan que con- 
viene vivir, dice San Gregorio: «Hay algunos que con 
escrupuloso cuidado escudriñan las reglas espirituales; 
pero lo que con su inteligencia alcanzan, lo atropellan 
con su vida. De repente enseñan lo que no aprendieron 
por sus obras, sino por su meditacion : y lo que con sus 
palabras dicen, con sus costumbres lo contradicen. » 
Por lo cual el mismo santo padre amonesta gravemente 
álos predicadores por estas palabras : «Conviene pri- 
mero limpiarse, y así limpiar á otros; primero hacerse 
sabio, y así hacer álos demas sabios; hacerse luz, y así 
alumbrar á los otros; acercarse á Dios, y así hacer que 
otros se le acerquen; santificarse, y así santificar á otros; 
tener limpias las manos, y así alargar á los demas la 
mano.» | 

7. Y porno hacer caso muchos de este precepto de un 
varon tan santo, con razon se queja San Bernardo de 
que tengamos hoy en la Iglesia muchísimos canales, pero 


(d) Divinar. instit, lib. 4. (e) £. Corinth. 4, (f) 2. Ibid. 7. 


(2) Philip. 4. 
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muy pocas conchas; pues dice (Ah) : «Tienen tanta ca- 
ridad aquellos por quienes fluyen al pueblo losraudales 
de la divina palabra, que ántes de llenarse quieren der- 
ramar; siendo así que debiera esto hacerse muy de otra 
manera, segun que lo da á entender el Salmista en aquel 
versillo (2) : «Regoldó mi corazon una palabra buena.» 
Porque ¿qué otra cosa es regoldar, sino pronunciar una 
palabra buena, de la hartura del corazon, el alma saciada 
con los manjares de la divina palabra?» A los mismos 
tambien censuró gravísimamente Séneca, cuando di- 
jo (k*) : «A ninguno tengo por ménos benemérito de los 
hombres, que á los queaprendieron la filosofía como un 
artificio venal, y viven de otro modo que enseñan se ha de 
vivir; presentándose á sí mismos por ejemplo de su in- 
útil enseñanza, miéntras que viven sujetos á todos los 
vicios que reprehenden. Un tal maestro no podrá serme 
de mas provecho que en una tormenta un piloto marea- 
do. Se ha de manejar con mas destreza el timon cuando 
el mar está mas embravecido , se ha de luchar con el 
mismo mar, se han de amainar las velas. ¿En qué puede 
entónces ayudarme un piloto que está todo aturdido y 
vomitando? ¿Cuánta mayor borrasca piensas tú que corre 
la vida que una nave? En este lance no se ha de hablar, 
sino que se ha de gobernar. » 

8. ¿Pero qué necesidad hay de tantos argumentos 
para probar una cosa tan manifiesta, cuando los mismos 
retóricos difinenasíalorador: «Un baron bueno, diestro 
en hablar»? Porque si el orador que trata de las servi- 
dumbres de las casas, y de que se vuelva un depósito 
para ser creido de losjueces, ha de ser varon justo, y se 
busca mas en él la probidad de la vida que la inteligen= 
cia del arte , ¿qué dirémos de un predicador cuyo total 
cuidado y oficio consiste en mover á los hombres al odio 
de los vicios y al amor de las virtudes , mas con sus obras 
que con sus palabras? Pues con mucha razon se dijo (1): 
«¿A quién limpiará un sucio? » 

9. Todo esto nos hace conocer cuál sea el motivo por 
qué en nuestro siglo, resonando continuamente casi to- 
dos los templos con las voces y clamores de los predica- 
dores, vemos tan poca enmienda en las costumbres y 
tan pocas conversiones. Pues siendo la palabra de Dios 
fuego, y como un martillo que quebranta las piedras; 
si este fuego no abrasa los pechos helados, y este mar 
tillo no ablanda los corazones de hierro, ¿cuál puede ser 
la causa, sino que este negocio se trata mas con palabras 
que con ejemplos; mas con letras, que con lamentos; 
mas con el estudio de la elocuencia, que con piadosas 
oraciones ; mascon el cuidado de adquirir aplausos, que 
de desterrar vicios ; y finalmente, con mayor ansia de 
hacer su nombre célebre, que de conseguir la gloria del 
Altísimo y la salud de las almas? Y esto ¿qué otra cosa 
es sino enterrar el talento, cuando vemos que el minis- 
terio que se les ha cometido no le enderezan á la gloria 
de Dios y salvacion de los hombres, sino á las conve— 
niencias é intereses temporales: esto es , para vivir con 
mas anchura y regalo, para conseguir un puesto de mas 
honrosa dignidad, para ganar estima y nombre en el 
pueblo, y para percibir mas pingúes rentas de la Igle= 
sia? Cuando vamos con tanto anbelo tras de estas cosas, 
ó tenemos en poco la gloria de Dios y salvacion de las 
almas, ó la ponemos en el ínfimo lugar. Pero bien cla= 

(h) S. Bern. Serm. 17. Sup. Can. (2) Ps.:44. (4) Senec. epist. 108, 

(1) Eceli. 34. 
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ramente dió á entender el real Profeta cómo se habrá 
Dios con semejantes operarios, cuando dice en un sal= 


mo (m) : «¿Cómo te atreves, pecador, á predicar mis le- 


yes, y 4 tomar mis palabras en tu boca? » ylo demas que 
se sigue. Todos estos pertenecen á la suerte de aquellos 
de quienes dijo el Salvador en el Evangelio (n): «Dicen 
y no hacen : imponen cargas pesadas é insoportables , y 
no quieren tocarlas con su dedo.» 


CAPITULO VII. 
De la caridad que debe tener el predicador. 


1. Pero aunque la bondad de la vida y el ejercicio de 
las virtudes no pertenezca solamente á los predicadores, 
sino tambien á todos los hombres , sin embargo la cari- 

dad, de la cual procede el empleo de predicar, debe so- 
bresalir en el predicador. Porque de ella nace un arden- 
tísimo amor de la gloria de Dios, y un fervorosísimo 
deseo de la salud de las almas, que es el principal fun- 
damento de este oficio. Así el que se destina á este mi- 
nisterio debe tener tanta sed de la gloria de Dios y sal- 
vacion de los hombres, cuanta ni el mas avaro, de las ri- 
quezas; ni el mas ambicioso, de las honras; ni ningun 
general, dela victoria y triunfo de sus enemigos. Porque 
este ardentísimo deseo, que proviene de la raiz de la 
caridad, es tan propio de los predicadores evangélicos, 
y tan necesario para cumplir con su oficio, que en mi 
dictámen aquel que esté destituido de esteardor y deseo, 
hará bien en no emprender este oficio. 

2. En este deseo se abrasaba aquella santa mujer del 
Apocalipsis (a) que se congojaba por parir, porque tenia 
tan vivos deseos de parir hijos para su Esposo, que no 
temía pasar por todos los tormentos del cuerpo y porto- 
dos los castigos de los tiranos, con tal que diese á luz á 
su celestial Esposo esta generacion espiritual. De estos 
vehementes deseos de ganar almas á Diosfué figura Ra- 
quel, tan deseosa de tener hijos, que dijo á Jacob, su 
marido (b) : «Dame hijos, que si no me moriré.» Final- 
mente, el rey David ¿con cuánto celo de la salud de las 
almas se abrasaba, con cuán agudo sentimiento de dolor 
lNoraba su muerte y ruina, diciendo (c): «Vi á los que 
quebrantaban tu ley, y me consumía, porque no guar—- 
daban, Señor, tus mandamientos; y (d) : «El celo de tu 
casa se me come, y los oprobrios de los que te ofenden 
cayeron sobre mí»? En cuyas palabras nos da á entender 
el santo Rey, que no ménos le atormentaban las ofensas 
que hacian los hombres á Dios, que si le hicieran á él 
mismo los mayores oprobrios é ignominias. 

3. Fuera deesto, el Apóstol, ¿en cuántos lugares ma- 
nifiesta el deseo, el celo y la caridad de su corazon (e)? 
«¡Quién enferma, dice, y yo no enfermo? Quién se es- 
candaliza y yo no me abraso? » Y á los de Galacia (f) : 
«Hijitos mios, por quienes otra vez siento dolores de 
parto, hasta que Cristo se forme en vosotros. » Esto es, 
herido de nuevo con el grande dolor de vuestra perdi— 
cion, me dispongo con gran celo y esfuerzo á pariros 
segunda vez y volveros á Cristo, De este fuego interior 
se desprendieron aquellas centellas de las siguientes pa- 
labra (9): «Quisieraahora hallarme entre vosotros y mu- 
dar mi voz (esto es, transformarme en todas las figuras 
delorar), porque me confundo en vosotros.» Que es de- 
cir, porqueestoy falto de consejo , y lleno de tristeza y 


un) Ps. 49. (n) Matth. 23. (a) Apoc. 12. (») Gen. 30. (c) Ps. 118. 
(d) Ps. 68. (e) 2. Corinth. 14. (f) Galat. 4. (g) Ibid. 


A 


¿ Y con qué dolor, con qué lágrimas testifica él mismo . 


haber escrito la primera carta á los de Corinto (h), por 
haber entendido que se habian apartado de la sencillez 
del Evangelio? Mas ¿qué nos dan á entender aquellas 
palabras del mismo (7): «Fodo lo aguanto por losesco- 


gidos, para que ellos logren tambien la salvacion; » y las | 


otras (%) : «Me he hecho un todo para todos, para salvar 
á todos?» Y escribiendo á los de Tesalónica (1) : «Quer- 
ríamos daros, dice, no solo el Evangelio, sbno tambien 
nuestras almas, porque os habeis hecho estimadísimos 
de nosotros.» | | 

4. Y nadie me oponga que este celo solamente fué de 
los pechos apostólicos que recibieron la plenitud del es- 
píritu, y que nosotros, que hemos nacido en esta hez 
del mundo, no recibimos aquella abundancia de celes- 
tiales dones , para que podamos arder en semejante fue- 
go. Sea así enhorabuena. Peroescierto que aunántes de 
la gracia del Evangelio se abrasaban en este mismo ardor 
y deseo los profetas, como lo dan bien á entender las lá- 
grimas que vertian por los pecados de los hombres, y los 
tormentos y muertes que padecieron por la severidad y 
acrimonia con que los reprehendian. Mas despues de la 
predicacion de los apóstoles, ¿cuántos santos padres y 
doctores ardieron con semejante celo? De nuestro padre 


Santo Domingo, entre otras prendas de suma alabanza, 


tambien se cuenta que ardia su corazon como una hacha 


encendida, por el dolor de las almas que se perdian. Y 


abrasado de este ardor, y movido del espíritu divino, 
fué el primero que concibió el designio de establecer en 


la Iglesia un nuevo órden de predicadores, que en efecto 


fundó é instituyó. Porque era tan encendida su caridad 
para con los hombres, tan vivo el sentimiento de la per- 
dicion de las almas, que no perdonaba incomodidad ni 


trabajo, velando los dias y las noches, instando opor= 


tuna é importunamente por la conversion de los peca- 
dores. De manera gue alguna vez ayunó una cuaresma 
entera á pan y agua, reclinando las noches sobre una 
tabla los miembros fatigados de todo el dia, para que 


unas mujeres que le hospedaban y habian sido engaña— 


das con falsa maña de los herejes, se redujesen á la sin- 
ceridad de la fe católica , como lo consiguió. 

5. Esta buena intencion, este afecto , este abrasado 
deseo de la gloria divina y salud humana, es el princi- 
pal maestro de este oficio. Ni las escuelas todas de los 
retóricos, ni todos sus preceptos, podrán ayudar tanto 


para hacer bien este oficio como este divino ardor. Por-- 


que este afecto, por sí solo, que es como la mente y al- 
ma de este artificio, da al predicador casi todo lo que ha 
menester. Este enseña ¡á despreciar todo aquello que 
mas sirve para deleitar á los oídos con el sonido armo- 
nioso de las palabras y agudeza de los conceptos, que 
para instruir y dar salud á las almas, Este divino ardor 
obliga á buscar todos los modos de persuadir y mover al 
corazon, y á asestar todas las máquinas á los entendi- 
mientos de los oyentes, para infundirles el temor de 
Dios, y moverlos al aborrecimiento del pecado y de la 
mala vida. Este, cuando se ofrece la ocasion, mueve 
afectos poderosos , da admirables documentos para vi- 
vir bien, levanta con la acrimonia y enerjía los ánimos 
descaecidos de los oyentes, y despierta á los dormidos. 
Este exclama, arguye, ruega, reprehende, espanta, es 

(hy 2. Corint.2. (¿) 1. Timoth. 2. (%) 2. Corinth. 9. (2) 1. Thesal. 2, 
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pasma, se admira, y se transforma en todos los afectos y 
figuras del decir. Resuscita los muertos, habla á los au- 
sentes, implora el auxilio de Dios, mezcla cielos, tier- 
ras, mares, y como arrebatado de un furor profético, ex- 
clama (m) : «Tierra, tierra, oye el sermon de Dios;» y (n): 
«Pasmáos, cielos, en esta desventura: desquiciáos, puer- 
tas del cielo; » y (0): «Raza perversa y depravada: ¿así 
correspondes al Señor, pueblo necio é insensato ?» 

6. Estas expresiones y otras muchas inspira este ar- 
dentísimo deseo al ánimo del predicador, que á veces 
está que no coge en sí y parece que está para reventar, 
cuando ve la religion despreciada, los vicios dominan- 
tes, los entendimientos ciegos, los pechos endurecidos 
é insensibles, y contempla el peligro extremo de las al- 
mas. Así no hay piedra que no mueva, ni deja cosa que 
no intente para sacar á los hombres de la misma gar- 
ganta del dragon, y librarlos de la eterna ruina que les 
amenaza. Tan grande es la fuerza y el poder de este ar- 
dor, que solamente puede mover é inflamar aquel ce- 
lestial espíritu. Por tanto, no sin razon dijimos ser 
este el maestro principal de esta obra y artificio. Este es 
aquel espíritu de los valerosos, que como un torbellino 
bate una pared : esto es, rompe y hace temblar los pe- 
chos, por mas que endurecidos con la vieja costumbre 
de pecar. Esta es aquella voz del Señor que hace rajas 
los cedros, que apaga la llama del fuego, que hace parir 
de miedo á las ciervas, y que rompe finalmente por todo 
lo que se le resiste. Esta voz pues, este ánimo, este ar- 
diente y concitado deseo, debe tener cualquiera que se 
dispone á ejercer dignamente este profético y apostólico 
ministerio. Por lo cual, preguntando un varon piadoso 
que comenzaba á predicar, áun maestro consumado y 
de larga experiencia en esta arte, de qué necesitaba 


mas para ejercerla con acierto :«Nada mas, respondió él, 
simo que el predicador esté abrasado en ferventísimo 


amor de nuestro Señor Jesucristo. » 


2. 


7. El que con este afecto pues ama al Señor, estará 
muy sediento de su gloria y de la salvacion de las almas 
por quienes dió el mismo Señor su vida ; y con igual afec- 
to abominará de las cosas que el Señor infinitamente 
aborrece, que son los pecados y delitos de los hombres. Y 
así sucederá que cuando hayan de tratarse estas materias, 
no hablará de prisa, con descuido ó con pereza; sino con 
fervor, con fortaleza, conforme á la dignidad de los 
asuntos, y de modo que imprima en los ánimos de los 
oyentes aquel afecto que anticipadamente manifiesta él 
mismo con la voz, con el semblante, con el gesto, con la 
acrimonia y valentía en el decir. Viniendo pues, como 
ántes dijimos, este afecto y ardor, no de la naturaleza, 
sino del Espíritu Santo y de su poderosa gracia, no 
puede el pueblo dejar de admirar, respetar y reveren- 
ciar á quien oye declamar con este ardor, por compre- 
hender que se esconde allí alguna otra cosa mas grande, 
superior al poder y facultad humana, y que «está allí el 
dedo de Dios». Cuyo conocimiento conmueve y atierra 
fuertemente los corazones de los hombres, ya sea por 
entender que les habla Dios por humana boca, y que los 
está llamando á sí, ya sea porque de aquella desusada 
acrimonia infieren la dignidad de la materia que se 


trata. Diciendo pues Ciceron que ño hay elocuencia' 


que no admire, cierto es que eon ninguna cosa se ex- 


(m) Jerem. 22, (n) Ibid. 2. (0) Dent. 32, 
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cita mas la admiracion de los oyentes, que con esta va- 
lentía de orar. ' 

8. Si por ventura preguntare algun predicador vir- 
tuoso, de qué manera puede uno penetrarse de este 
ánimo y afecto; la respuesta es muy fácil, mas no lo es 
así el medio para conseguirlo. Porque como este ardor 
provenga, segun se dijo, del encendido amor de Dios, 
que no puede encontrarse sino en el conjunto de todas 
las virtudes, notoriamente aparece que este ánimo ha 
de adquirirse con la inocencia y pureza de la vida. En 
cuyo estudio, es cierto, ayuda mucho la pureza de in- 
tencion, de que poco ántes hablamos, con la cual busca 
el hombre con buen celo, no su gloria, sino la de su Se- 
nor. Ayuda tambien á esto la verdadera humildad, con 
la cual el piadoso predicador, y especialmente aquel que 
ejerce este cargo por precepto de sus superiores, se 
postra delante de Dios, y reconociendo por una parte su 
indignidad, y:por otra la necesidad de la obediencia, 
pide al Señor que le conceda misericordiosamente es- 
píritu y valor para el desempeño de este oficio. A esta 
humildad pertenece que el hombre sacuda de sí toda 
propia confianza para practicar este empleo, y que 
no piense que con su erudicion ó elocuencia, ó con 
lo sonoro de su voz y lo elegante de su pronunciacion, ó 
con la opinion y fama popular, ó con la mucha práctica 
y destreza de predicar puede conseguir cosa alguna; si 
por otra parte no le socorre el cielo y no se reviste de la 
virtud que desciende de lo alto. Traiga puesá la memo- 
ria la dificultad de esta empresa, segun que bastante- 
mente lo declaramos arriba, y entenderá que el único 
remedio que le queda, es dirigir todo su espíritu y sus 
ruegos á Dios, como el santísimo rey Josafat. De él es- 
pere el buen suceso de su trabajo, de él la salvacion de 


las almas, de él la fuerza y facultad de orar; no de los 


socorros humanos de la elocuencia y erudicion. Porque 
si el unigénito Hijo de Dios atribuia á su Padre, no solo 
la doctrina que predicaba, sino tambien el fruto de ella, 
diciendo (p) : «Mi doctrina no es mia, sino de aquel que 
me envió;» y : «Las palabrasque yo os digo, no nacen de 
mi mismo;» y : «El sermon que habeis oido, no es mio, 
sino de aquel que me envió, esto es, de mi Padre ;» ¿quién 
habrá tan insolente y desvergonzado que se atreva á 
apropiarse algo en el empleo de enseñar? Desterrada 
pues esta impía confianza propia, nada negará el piadoso 
Señor que ama la obediencia y verdadera humildad , al 
que en verdad es humilde y hijo de obediencia, 

9. A mas de esto contribuirá mucho para moverla sed 
de la salvacion ajena, considerar las cosas que poco 
ántes dijimos de la dignidad de este empleo, y grandeza 
del mérito. Porque no habiendo, segun San Gregorio, 
sacrificio alguno mas acepto á Dios que la salud de las 
almas, y estando , como él mismo dice , en mayor pri- 
vanza con Dios aquel que lleva mas almas á su amor, 
cualquiera que procura granjearse este divino amor, 
fervorosamente anhelará por atraer 4 muchísimos á su 
amor, para que al cabo venga él mismo á salir con su 
deseo. Aquí viene el insigne merecimiento, y junta 
mente el galardon de este trabajo, que prometen las sa- * 
eradas letras á los piadosos predicadores. Esto declara 
Santiago apóstol, cuando dice (q): «Hermanos mios, si 
alguno de vosotros se desviare de la verdad, y algun otro 


(p) Joan. 7 et 14. (4) Jacob. 5. 
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le convirtiere , debe saber que quien hiciere convertir 
al pecador descaminado, salvará su alma de la muerte, y 
cubrirá la muchedumbre de sus pecados.» Otrosí dice 
Salomon (7) : «El que dacon abundancia, será saciado, 
y el que embriaga, será tambien embriagado.» Porque 
ciertamente es justo delante de Dios, justísimo Juez, que 
en todas las obras se retorne á los hombres igual por 
igual : y asimismo, que aquel que con su afan y doc- 
trina alimenta y enriquece de bienes espirituales á las 
almas de los otros, sea alimentado por el Señor, y enri- 
quecido de semejantes bienes, con los cuales adornado 
y mejorado pueda comparecer seguro ante el tribunal 
del supremo Juez, y decir con el Apóstol (s) : «¿Cuál es 
nuestra esperanza, ó cuál es nuestro gozo, ó nuestra co- 
rona de gloria? ¿Por ventura no lo sois vosotros delante 
de Jesucristo Señor nuestro, en su advenimiento. 

10. No ménos aprovechará al predicador, si conside- 
rando la razon de su nombre, tuviere presente que el 
Señor le llama pescador de hombres. Y pues el pescador 
cuando echa la red pone su principal cuidado en no sa- 
carla vacía, así el pescador de almas primeramente de- 
berá procurar y hacer todo el esfuerzo posible para or- 
denar sus acciones de modo que llene la red evangélica 
de semejante presa : esto es, que pesque para Jesucristo 
las almas de los que se pierden, Y lo conseguirá sin 
duda si dice tales cosas, y de tal modo las dice, que pueda 
herir los pechos endurecidos, y con la luz de su doc- 
trina dar noticia de la verdad á los que yacen en tinie- 
blas y en la noche obscura de la culpa; para que cono- 
ciendo su miserable estado y el peligro de su alma, se 
compungan de corazon, y finalmente se reduzcan al ca- 
mino de la salud. A cuyo fin debe no pocas veces poner 
ante los ojos, ya la hora incierta de la muerte, ya la se- 
veridad del juicio divino, ya las horrendas llamas del 
infierno, ya la eternidad de las penas. Aunque no siem- 
pre deberá enderezar contra estos su oracion; porque 
siendo deudor á sabios y á ignorantes, á buenos y á ma- 
los; así como conviene inducir poderosamente á unos 
á la justicia y piedad, así deberá blanda y suavamente 
instruir y adotrinar á otros, Al modo pues que un pes- 
cador se ve triste cuando sacó de las aguas la red vacía, 
así el pescador de las almas, si se portó tan flojo en su 
oficio que pueda presumir por esta señal no haber co- 
gido nada, deberá dolerse, no de su ignominia, sino de 
esta pérdida. 

11. Ni tampoco es pequeño estímulo para predicar, 
haber sacado algunas almas de las ondas de este grande 


* mar, y haberlas conducido á puerto de salvacion, Por- 


que con esto el rostro hermosísimo de la virtud y justi- 
cia levanta en el ánimo del piadoso predicador un amor 
admirable , y le estimula á aquel modo de instruir con 
que puede acrecentar este incomparable tesoro de las 
almas. Así como los que mantienen alcones para cazar 
aves, cuidan primero que se ceben ántes en alguna presa 
fácil, para que despues se vayan con mas ahinco á per- 
seguir las aves de que ya gustaron, así los predicadores, 
que pusieron en libertad algunas almas, sacadas á viva 
fuerza de la garganta del infernal dragon, suelen apli- 
carsecon igual celo y trabajo á coger otras. De este modo 
Agesilao, rey de los lacedemonios, hostigaba los ánimos 
de sus soldados á la batalla , mostrándoles los preciosos 
despojos de los enemigos que poco ántes habian cogido 
(r) Prov. 11.  (s) Thesalon. 2. 
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en la guerra. Así, póngase el predicador á la vista el no- 
ble botin de las almas que quitó al diablo de entre zar- 
pas, para disponerse á tan alto empleo con mayor gusto 
y alegría. Cualquiera pues que presentó á Cristo, Señor 
nuestro, semejantes despojos: esto es, el que parió para 
Cristo nuestro Señor hijos espirituales con la semilla de 
la divina palabra, podrá ciertamente gloriarse'con Lia, y 
servirse de aquellas sus palabras (1) : «Ahora me querrá 
mas mi marido, porque le he parido tres hijos. » 

12. Mas sobre todo, para conseguir este afecto de ca- 
ridad, ayuda maravillosamente el estudio de la santa 
oracion y contemplacion, en la cual contempla nuestro 
entendimiento las cosas espirituales y divinas. Así su- 
cederá que venga á encenderse en amor de ellas, yá 
nutrir y fomentar todos los piadosos afectos, para con= 
templar las cosas espirituales, de lo cual tratarémos 
luego. De suerte, que los que sin esta interior mocion 
del espíritu divino quieren conseguir la fuerza y acri- 
monia en el decir, que hasta aquí describimos, pen- 
sando que con el arte y una fingida y aparente enerjía 
alcanzarán este verdadero afecto, son muchas veces ri- 
dículos, y de muchas maneras se engañan á sí mismos, 
mayormente si su vida no se conforma con este modo 
de orar, Porque si el pincel de un Apéles no pudo llegar 
á retratar tan al vivo á un niño que llevaba unas uvas, 
que no conociesen las avecillas el engaño de la pintura, 
¿con qué cara piensa alguno que ha de conseguir con el 
arte lo que es don particular del Espíritu Santo, y don 
verdaderamente preciosísimo? Porque si el arteno puede 
llegar á tal punto que imite perfectamente á la natura- 
leza, ¿cómo podrá representar la enerjía del divino es- 
píritu, que es superior á la naturaleza misma? 


CAPITULO VIH. 


Del estudio de la santa oracion y meditacion, que ha de tener 
el predicador. 

1. Ademas de la integridad de vida y pureza de inten- 
cion que enseñamos deber hallarse en el predicador, - 
pedimos tambien un estudio particular de la santa ora- 
cion, el cual no puede dejar de tener quien está dotado * 
de esta pureza de vida y de intencion. Y nadie me juz= : 
gará nimio ó supersticioso en pedir tantas virtudes, si 
considerare prudentemente la razon de este oficio. En 
efecto, muchas mas virtudes desea en el doctor eclesiás- 
tico San Bernardo, quien despues de haberse quejado 
gravemente, segun ántes dijimos, de que tuviésemos 
en la Iglesia muchas canales, pero poquísimas conchas, 
por cuanto los predicadores quieren derramar primero 
que llenarse, explica lo que ellos deben acaudalar ántes, 
por estas palabras (a) : «Mirad qué de cosas se nos han 
de infundir primero, para que osemos derramar, dando 
de la plenitud, no de laescasez. En primer lugar la com- 
punccion, en segundo la devocion, en tercero el trabajo 
de la penitencia, en cuarto la obra de piedad, en quinto 
el estudio de la oracion, en sexto el ocio de la contem- 
placion, en séptimo la plenitud del amor.» ¿Ves pues 
cómo entre estas prendas pide este varon santísimo el 
espíritu de deyocion, el estudio de la oracion, y el ocio 
dela contemplacion? Y el mismo otravez, en la carta 201, 
á ciertoabad, enseña que trescosas le eran precisas para 
promover la salvacion de los hombres. «Ahora, dice, 
restan tres cosas, doctrina, ejemplo y oracion; la mayor 

(1) Gen. 29. (a) S. Bernar. Serm. 18. in Cant. 
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de todas es la oracion, porque esta es la que alcanza la 
gracia y eficacia á la obra y á la voz. » 

2. Mas dejando aparte que esta misma pureza de vida 
y de intencion apénas se halla sino en un pecho saciado 
en la contemplacion de las cosas de Dios, es constante 
sentir de los santos padres, que los doctores evangéli- 
cos reciben en la oracion lo que despues dan al pueblo, 
como se vió en los profetas, príncipes de este oficio, 
que recibian del Señor lo que al pueblo comunicaban. 


-Yestosignifican aquellas palabras del Profeta (b) : «Reci- 


banlos montes la paz para el pueblo, y los collados la jus- 
ticia.» Por lo que dice San Gregorio : «El Redemptor del 
género humano, de dia hacia milagros en beneficio de 
los hombres, y velaba toda la noche en el monte, ocu- 
pado en la oracion, para dar á entender á los perfectos 
predicadores que no dejen del todo la vida activa por el 
amor de la especulacion, ni desprecien los gozos de la 
contemplación por la demasiada aplicacion al trabajo, 
sino que beban en el retiro de la contemplacion lo que 
han de derramar sobre sus prójimos. » 

3. A mas de lo dicho, siendo el fin de este ministerio 
la salud de las almas, y la penitencia y conversion de los 
hombres perdidos, es necesario que el predicador, no 
solo con palabras, sino tambien, y aun mucho mas con 
ruegos y con lamentos, implore el socorro del Señor, 
para que adelante y prospere sus piadosos deseos y tra- 
bajos. Debe pues acordarse de lo que pasó á San Pedro, 


Que trabajando toda una noche con sus compañeros no 
- pescó nada; mas habiendo echado la red en el nombre 


del Señor, cogió una gran cantidad de peces. Por esto 
San Agustin aconseja al predicador, que si quiere salir 


con su intento, se valga mas de ruegos á Dios que de 
palabras. Pues dice así (c) : «Trabaje el predicador en 


que le oigan con inteligencia, con gusto , con obedien— 
cia, y no dude que puede mejor lograrlo con la piedad 
de las oraciones, que con la fuerza y copia de razones ; 
para que orando por sí y por sus oyentes, ántes sea ora- 
dor que maestro; y llegándose la hora, ántes de mover 
la lengua , levante á Dios su sediento espíritu, para que 
regúelde lo que hubiere bebido, ó vacie aquello de que 
se hubiere llenado. » 

4. A esto se añade, que como en sentir del mismo 
padre San Agustin y de todos los varones elocuentes, 
tanto al oficio del orador, como al del predicador per= 
tenezca enseñar, deleitar y mover; y el enseñar sea de 
necesidad, el deleitar de suavidad, y en conmover y 
persuadir consista la victoria , ¿cómo podrá el predica- 
dor mover afectos si él no está movido? «Mal podrán, 
dice San Gregorio, las palabras que salen de un corazon 
frio encender en sus oyentes deseos celestiales, no pu- 
diendo una cosa, que en sí misma no arde, encender á 
otra.» Sobre lo cual no repararé alegar aquí la senten- 
cia del príncipe de los retóricos , Quintiliano, que en el 
libro vi de las Instituciones Oratorias, hablando del modo 
de excitar los afectos, dice así : «La suma de todo este 
artificio, en mi sentir, consiste en que esté dentro de 
sí movido el que quiere moverá los otros, Porque la imi- 
tacion del llanto, del enojo y de la cólera será ridícula, 
-£b) Ps. 71. (c) S. August. 4 de Doct. Christ, 
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siá las voces y al semblante no acompaña tambien el 
ánimo. En efecto, ¿qué otra es la causa de que los que 
lloran penetrados de un verdadero reciente dolor, ex-- 
pliquen tan vivamente sus sentimientos, y que la ira 
vuelva á veces elocuentes á los ignorantes, sino la fuerza 
interior del ánimo, y la verdad misma de los afectos de 
que están poseidos? Por tanto, en las cosas que quere- 
mos sean verosímiles, seamos nosotros parecidos á los 
afectos de los mismos querealmentelos padecen, y nazca 
la oracion del ánimo que quisiera imprimir en el juez. 
¿Se dolerá por ventura el que me oyere, no doliéndome 
yo de lo que le digo? ¿Se indignará aquel, si el mismo 
que le mueve á la ira y lo procura, nola tiene? ¿Llorará 
el juez, hablándole con los ojos enjutos? Es imposible. 
Porque no enciende sino el fuego, ni humedece sino el 
agua, ni hay cosa que dé á otra el color que ella no tiene. 
Primero pues debe hacernos fuerza, lo que queremos 
que la haga al juez; y que nos apasionemos, ántes que 
intentemos apasionarle. » 

5. Estas razones de aquel excelentísimo maestro con- 
vencen, que lo que principalmente conduce para mover 
los afectos es convencernos ántes nosotros mismos. Pre- 
gunto pues, ¿quiénes son los que están dominados de 
los afectos de las cosas divinas , ahora sean estos acres y 
ardientes, ahora sosegados y suaves, sino aquellos mis- 
mos que con la continua meditacion de las cosas divinas 
y con el estudio de la santa oracion procuran dia y noche 
calentar, nutrir y aumentar el afecto de la devocion? Por- 
que su primer cuidado es levantar con semejante ejerci- 
cio su pensamiento á Dios, alimentar la devocion y en- 
cender piadosos afectos en sí mismos. Muchos de ellos 
tienen tan dispuesto y tan preparado el ánimo, que una 
chispa que los toque de la palabra divina, al instante se 
encienden como una pólvora. Por lo que de uno de los 
compañeros del bienaventurado San Francisco, que del 
todo estaba dado á la contemplacion de las cosas divi- 
nas, se refiere haberle sucedido muchas veces, que con 
solo oir la voz Paraíso casi se arrebataba en éxtasis de 
puro deseo y regocijo. Ultimamente , como el fuego 
prende con facilidad en la leña seca, mas no así en la 
verde y húmeda, así los predicadores aplicados al estu- 
dio de las cosas divinas y de devocion, fácilmente, como 
leña seca, se inflaman en el fuego de la devoción yamor, 
con el cual encienden los ánimos de los oyentes; mas los 
que no tienen devoción, como leña húmeda, ni á sí 
mismos se encienden, ni pueden encender á los demas. 

6. Todo cuanto hemos dicho resume San Próspero 
en el libro primero de La Vida contemplativa, en estas 


- palabras : «El predicador no confíe en la elegancia de las 


palabras, sino en la virtud de sus obras: no se deleite con 
las aclamaciones del auditorio, sino con los llantos : no 
procure ganar aplausos, sino gemidos, y derrame él pri- 
mero las lágrimas que desea derramen sus oyentes, y 
así los encienda con lacompunccion de su corazon.» Ha- 
biendo pues dicho del oficio y dignidad del predicador 
lo que nos ha parecido oportuno, en el libro siguiente 
empezarémos á tratar del arte misma, emprendiéndola, 
como dicen, desde su primer cuna. 


306 OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


LIBRO IL 


CAPITULO PRIMERO. 


Qué sea retórica, cuál su materia, cuál su oficio y fin, 
y cuáles sus partes. 


1. Retórica es una carte de bien hablar», ó una «cien- 
cia de hablar con prudencia y adorno» sobre cualquier 
asunto. Porque aunque el nombre retórica signifique 
aquella parte de la elocuencia que contiene meramente 
los preceptos del arte, aquí tomamos nosotros la retó- 
rica por la elocuencia, que es aquella habilidad de expli- 
carse con prudencia, con claridad, con abundancia y con 
armonía : esto eselocuencia, que no viene á ser otro que 
una sabiduría que habla copiosamente. De lo cual se in- 
tiere, cuánto se engañan los que piensan ser la elocuen- 
cia un tumultuario amontonamiento de vocablos sinó- 
nimos, y un afectado gracejo y donaire de hablar; siendo 
así que no hay cosa mas opuesta á la verdadera elocuen- 
cia. Porque no es la elocuencia aquella vana y casi pue- 
ril cadencia de palabras que muchas veces se ostenta y 
hace insolente alarde en el pueblo; sino, como dijimos, 
una sabiduría que habla con discrecion y afluencia, la 
cual se insinua dulcemente en los ánimos de los pruden- 
tes. Quita pues la sabiduría, y seguirse ha la ruina de la 
elocuencia. Así que, cuanto uno hablare cons mayor 
prudencia y gravedad, guardando al mismo tiempo la 
pureza del lenguaje, tanto mas insignes muestras dará 
á todos de su elocuencia. 

2. Ademas de esto, decimos que la materia de una 
arte es aquella en que se ejercita toda el arte, y la facul- 
tad que del arte se forma. Por lo que, así como decimos 
que la materia de la medicina son las enfermedades y 
heridas, porque de ellas trata toda la medicina, así lla- 
mamos materia del arte retórica aquellas cosas en que 
el arte y facultad oratoria se versa: Unos juzgaron ser 
estas cosas mas, otros ménos. Porque Georgias Leon- 
tino, casi el mas antiguo de los retóricos, hizo juicio 
que de todas las materias puede hablar perfectamente 
el orador. Donde parece que sujeta á este artificio una 
materia infinita é inmensa. Mas Aristóteles, que acre- 
centó con muy buenas reglas y perfecciones esta arte, 
juzgó queel oficio del retórico se ejerce en tresgénerosde 
cosas, demonstrativo, deliberativo y judicial. Demons- 
trativo es el que se emplea en la alabanza ó vituperio de 
alguna determinada persona. Deliberativo es el que, 
puesto en disputa ó en consultacion civil, lleva consigo 
la pronunciación de la sentencia. Judicial es el que, 
puesto en juicio, contiene acusacion y defensa, ó pedi- 
mento y recusacion. Y en nuestra opinion es verdadero 
decir, que el arte y facultad del orador se versa en la 
materia de estos tres géneros. Este es tambien el sentir 
de Ciceron, que abrazamos con gusto, con tal empero 
que entendamos que, si bien la materia de esta arte se 
limita áestos términos, con todo su parte principal, esto 
es, la elocucion, de la cual la misma elocuencia tomó 
el nombre, se extiende dilatadísimamente á todas las 
facultades de todos géneros. Porque muchos filósofos, 
médicos, jurisperitos, matemáticos y teólogos instrui- 
dos en la reglas de esta parte, esto es, de la elocucion, 
hablan con muchísimo primor y elocuencia. 

3. De estos tres géneros de causas omitirémos al ju- 
dicial, (que fué el que mas practicaron los retóricos, ha- 


biendo inventado el arte de bien decir ó de orar, para 
tratar en juicio las causas civiles), por considerarle nos- 
otros como ajeno de nuestro propósito , pues no damos 
reglas á los abogados, sino á los predicadores. Ásí nos 
contentarémos con el deliberativo, esto es, suasorio, y 
coneldemonstrativo. De aquel nos valemos' para persua- 
dir las virtudes y para disuadir los vicios; de este para 
celebrar las alabanzas de los santos. 

4. El oficio de esta facultad parece ser, decir á pro- 
pósito para persuadir; el fin, persuadir efectivamente 
con la enerjía del decir. Entre el oficio pues y el fin hay 
esta diferencia : que en el oficio se atiende qué es lo que 
deba hacerse ; en el fin, qué es lo que al oficio conven- 
ga. Así decimos ser el oficio del médico procurar dere 
chamente y por buenas reglas la salud ; el fin, sanar 
efectivamente con la curacion. Sabrémos pues cuál 
sea el oficio y cuál el fin del orador, cuando dirémos 
que su oficio es lo que debe hacer, y su fin aquello por 
pis causa lo debe hacer. 

. Mas como la razon de las cosas que se hicieron 
Jn conseguir algun fin, debe tomarse del mismo fin, 
de este mismo in: se vendrá en conocimiento de lo que 
debe hacer y tener el predicador. Porque primeramen- 
te, para hablar á propósito, para persuadir, es menester 
que enseñe, que incline, que deleite. Al dialéctico que 
pretende probar una cosa dudosa, le basta que enseñe : 
esto es, que convenza con argumentos lo que quisiere. 
Pero como el orador no acostumbra solo conciliarse la 
fe de sus oyentes, sino tambien moverlos á obrar alguna 
cosa, á mas de probar con argumentos, debe con la her- 
mosura del estilo y variedad de las materias deleitarlos, 
conmoviéndolos eon afectos é impeliéndolos á obrar. Y 
así enseñar es de necesidad, deleitar de suavidad, ren- 
dir es propio de la victoria; de lo cual lrablarémos mas 
difusamente en su lugar. Y ciertamente enseñar, como 
dice Rodulfo (a), es cosa fácil y que cualquiera, aunque 
de corto entendimiento, lo puede hacer; mas conster— 
nar conlosafectos al oyente y transformar su ánimo del 
modo que tú quieras, atraerle ademas de esto, y con el 
gusto de oirtenerle suspenso, esto solamente queda para 
los ingenios grandes y mas favorecidos de las musas. 

6. De este mismo oficio ó fin colegimos tambien las 
partes que debe tener el orador ó predicador. Porque 
conviene que haya en él invencion, disposicion, elocu= 
cion, memoria y pronunciacion. La invencion es el acto 
con que el entendimiento busca y halla cosas verdade— 
ras ó verosímiles , aptas á persuadir lo que se intenta. 
Disposicion es el órden y distribucion de las materias, 
que muestra lo que y en dónde se ha de colocar. Elocu- 
cion es un buen acomodamiento de las palabras propor- 
cionadas para decir las cosas y sentencias inventadas. 
Memoria es una firme percepcion de las cosas y palabras 
antecedentemente sabidas. Pronunciacion es un tem- 
peramento ó moderacion de la voz, des semblante y del 
gesto con decoro y gracia. 

7. Mas para conseguir todo esto, son precisas tres 
cosas: arte, imitacion y ejercicio. El arte es la regla que 
prescribe el medio y la razon para hablar con acierto. La 


' imitacion es la que nos impele con diligente razon á 


(a) Rodulf. Agricol, lib. 1, Topic. 
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querer asemejarnosá algunos en el Lic El ejercicio es 
un continuo uso y costumbre de hablar. Son pues me- 
nester los preceptos del arte : lo primero, para juzgar no 
solo de losescritos delos varones elocuentes que nos pro- 
ponemos imitar, sino tambien de nuestras mismas pro- 
ducciones; lo segundo, para ayudar á á la naturaleza , la 
cual, si no es muy buena, á lo ménos puede algun tanto 
corregirse; y como escribe Ciceron, aunque algunos do- 
tados de grandes talentos consigan sin reglas gran fa- 
cundia, no obstante, el arte es guia mas segura que la 
naturaleza; porque lo que haces con sola la luz natural, 
eso mismo con el arte lo harás con mucho mas acierto y 
primor. 

8. Sin embargo nadie imagine que en las reglas del 
arte se encuentra tanto socorro, que con ellas solas juz- 
gue estar ya suficientemente instruido para orar. Pues 
ninguno alcanzará la palma de la elocuencia sin las 
otras dos partes, esto es , la imitacion y el ejercicio; de 
las cuales la una consiste en la mucha leccion de varo- 
nes elocuentes, y la otra en el continuado uso de escri- 
bir. Ni aun basta leer mucho, si leyendo no reparas con 


diligencia en todas las figuras de hablar, en las senten- 


cias, en las frases, en los tropos, y finalmente en cuanto 
pertenece á las reglas de la invencion y elocucion, para 
que de esta mánera te hagas familiares los preceptos del 
arte, y los tengas siempre > aprontados y como á la mano. 
Pues hay muchos que leen las obras de varones muy 
elocuentes , y contentándose solamente con el conoci- 
miento de las cosas, sin observar los modos de hablar, 
no hacen ningun progreso. 


CAPITULO ll. 
Cómo se diferencia la retórica de la dialéctica 


1. Pero para que comprehendamos con mayor clari- 
dad la difinicion de la retórica, que da gran luz para co- 
nocer radicalmente su razon y esencia, se ha de explicar 
con alguna extension , en qué convenga con la dialéc- 
tica y en qué se diferencie de ella. Porque declarada la 
semejanza y diversidad de las cosas entre sí muy afines, 
se colige su difinicion, pues consta por sentencia del 
filósofo , que la retórica tiene parentesco con la dialéc- 
tica, y que se contiene debajo de ella, como de ciencia 
superior, así como la música debajo de la aritmética. 
Sobre lo cual cantó así Arias-Montano : 


Huic, soror est ventre ex uno concepta gemella : 
Precipué Logicem dizerunt nomine Grati, 

Qui rationis opes, vires, nervosque ministral 
Dicenti , vivos adbibet germana colores : 

Hec vincit, victum illa segui, paréreque suadet. 


Es del arte retórica excelente 
Hermana la dialéctica melliza : 
A quien sabia la Grecia antiguamente 
Acomodó esta voz propia y castiza. 
Es facultad, que al orador prudente 
Nervio, fuerzas, razon le caudaliza : 
La hermana color le da. Esta ha vencido: 
Hace aquella seguir al ya rendido. 


2. Lo cierto es, que el fin de una y otra ciencia es el 
mismo, y unas mismas las razones por donde se llega á 
este fin. El fin de entrambas es persuadir y hacer creer 
lo dudoso, para lo cual se valen de diversas razones y 
argumentos. Pero ambas tienen cuestiones desemejan- 
tes, distintos oyentes, y siguen tambien diferente ma- 
nera de hablar. Porque como unas cuestiones se orde- 
nan para entender, otras para obrar; y por eso aquellas 
se llaman especulativas, estas prácticas; la dialéctica se 
versa mas en las cuestiones del primer género, y nues- 
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tra retórica, esto es, la eclesiástica, de que nos propone- 
mos hablar, trata mas veces de las del segundo. Porque, 
si bien á primer vista parezca otra cosa, siempre intenta 
persuadir ó disuadir, cuando aparta á sus oyentes de la 
maldad ó los excita al amor de la virtud y piedad. 

3. Tambien hay muchísima diferencia entre los oyen- 
tes, con quienes hablan el dialéctico y el predicador. 
Porque aquel de ordinario disputa en las escuelas con 
los.doctos ; este con el pueblo, que mejor se gana con 
ejemplos y afectos, que con razones filosóficas. De donde 
procede asimismo aquella diferencia entre la dialéctica 
y la retórica que Cenon explicó con el ejemplo de la 
mano cerrada y abierta, diciendo : «Que la dialéctica es 
como el puño, y la retórica como la mano abierta: » por 
ser mas breve el estilo de aquella, y el de esta mas di- 
fuso y extendido. En efecto, el estilo dialéctico parece 
que solamente une los nervios y huesos del cuerpo, y los 
coloca en sus propios lugares ; mas la retórica con la 
elegancia y afluencia de la oracion, como que añade 
sangre, carne, piel, color, hermosura y ornato. Así los 
que carecen de estas cosas son llamados de lus retóri- 
COS, SCCOS Y AYUNOS. 

4. Esta postrer diferencia se colige de las anteceden- 
tes. Ni con ménos propiedad se explica esto mismo con 
el ejemplo de los pintores , los cuales primero delinean 
todos los miembros de una imágen, como en bosquejo, 
y despues añaden varios colores y adornos, y lo demas que 
serequiere para una perfecta y acabada pintura. Aque- 
lio primero declara el oficio de la dialéctica, y esto úl- 
timo el de la retórica. Esta pues última diferencia nace 
de las dos superiores que poco ántes dijimos. Porque la 
ruda y necia muchedumbre ha de ganarse con largas 
oraciones; pues para que ella no solo sepa y entienda, 
sino que haga lo que queremos , importa aterrarla y 
conmoverla, no solamente con silogismos, sino tam= 
bien con afectos y con un gran rta de elocuencia, la 
cual pide, no un razonamiento breve y angosto, sino 
acre, vehemente y copioso. 

5. De esto hay un ejemplo muy propio en Séneca, que 
en gracia de la enseñanza me plugo insertar aquí. Dice 
pues de esta manera (a) : «Cenon, varon muy grande y 
fundador de esta fortísima y santísima secta, quiere di- 
suadirnos y apartarnos de la embriaguez. Ten cuenta 
ahora cómo prueba que un hombre de bien no ha de ser 
borracho. Nadie fia un secreto de un borracho, pero le 
lia de un hombre de bien : luego no es hombre de bien 
el borracho. No es dueño de sí el ánimo tomado de la 
embriaguez. De manera, que así como las mismas tina- 
jas del mosto revientan, y la fuerza del calor hace so- 
bresalir cuanto hay en el fondo; así cuando el vino hier- 
ve, todo lo que está escondido en lo mas hondo sale y se 
pone de manifiesto. Los atestados de vino , así como no 
detienen el manjar rebosando el vino, tampoco un se- 
creto : igualmente derraman lo suyo que lo ajeno. 

»Mas si quieres concluir que un hombre de bien no 
debe embriagarse, ¿para qué te vales de silogismos? Di 
cuán torpe cosa sea cargar el estómago mas de lo que 
puede llevar, y no conocer su medida; cuántas cosas ha- 
cen los borrachos de que se avergúenzan los sobrios, y 
que la embriaguez es con todo rigor una locura volun- 
taria. Démos que aquel hábito de embriagarse dure por 
muchos dias , ¿dudarás acaso del furor? No es ménos 

(a) Senee. Epist. Só. 
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locura ahora, aunque dure ménos. Ponte á considerar el 
ejemplo de Alejandro de Macedonia, que en un ban 
quete atravesó con la espada el cuerpo de su amantísi- 
mo y lealísimo Clito , y despues que conoció su delito, 
se deseó la muerte, y ciertamente la merecia. 

» Todo vicio enciende y descubre la borrachera. Quita 
la vergúenza que ataja los malos intentos; pues son mas 
los que dejan de pecar por vergúenza, que los que lo 
dejan por buena voluntad. Luego que se toma el ánimo 
del demasiado vigor del vino, todo lo mal escondido sale 
fuera. No causa los vicios la embriaguez, sino que los 
descubre. Entónces el lascivo no busca el aposento, sino 
que luego y sin tardanza suelta la rienda á sus apetitos, 
Entónces el deshonesto confiesa su mal y lo publica. En- 
tónces el desvergonzado, mi contiene la lengua ni la 
mano. Crécele al insolente el orgullo, al cruel la cruel- 
dad, al envidioso la malicia : todo vicio se descubre y se 
manifiesta. 

» Junta á esto aquella ignorancia de sí mismo, pala- 
bras dudosas y mal declaradas, la vista turbada, el paso 
trémulo, vahidos de cabeza, los mismos techos move- 
dizos , como si un torbellino hiciera mover toda la casa, 
los dolores de estómago cuando el vino bulle, y estira 
las entrañas mismas. Y aun entónces tal cual puede pa- 
sarse miéntras él conserva sus fuerzas. ¿Pero qué diré- 
mos cuando un fatal sueño le postra, y lo que fué em- 
briaguez pára en ahito? Ponte á considerar la gran mor- 
tandad que causó la pública borrachera. Esta hizo que 
gentes muy valerosas y guerreras se entregasen á sus 
enemigos. Esta abrió las murallas defendidas con guerra 
pertinaz de muchos años. Esta á hombres rebeldísimos, 
que rehusaban el yugo, sujetó á voluntad ajena. Esta con 
el vino sojuzgó invencibles escuadrones. Al mismo Ale- 

jandro, de quien poco ántes hice mencion, y á quien 
tantas jornadas, tantas batallas, tantos inviernos que 
habia pasado allanando la dificultad de los tiempos y de 
los lugares, tantos rios caudalosos cuyo orígen se igno— 
ra, tantos mares no pudieron detener ni dañar; la des- 
templanza en la bebida, y aquella hercúlea y fatal copa 
le arrojó al sepulcro. » 

6. Hastaaquí Séneca, cuyas palabras quise poner á la 
letra, porque clarísimamente muestran la diferencia del 
estilo dialéctico y retórico. Sin embargo no debe el re- 
tórico hablar siempre de este modo, sino cuando el 
asunto requiere mas la amplificacion que la prueba. 
Porque el retórico en las pruebas imita la brevedad y 
sutileza de los dialécticos; mas de tal manera, que, 
como ántes dijimos, la oracion no conste solamente de 
nervios y huesos, sino tambien de carne y piel : esto es, 
que se vista del ornato oratorio. 

7. Fuera de esto, el oyente no solo debe ser doblado 
con la fuerza de la oracion , sino que tambien debe ser 
recreado con la dulzura y elegancia de ella. Así, como 
enseña San Agustin (b), atiende con mas gusto, se coge 
á ménos costa, y es llevado adonde le impeles. Porque 
nadie se inclina á hacer, lo que oye de mala gana. Mas 
esto, con un estilo angosto y seco, cual es el de los dia— 
lécticos , de ninguna manera puede lograrse. Por lo que 
dice el mismo San Agustin : «Sí los oyentes mas presto 
deben ser movidos que enseñados, sin duda es menes- 
ter mayor golpe de elocuencia para que no se entorpez- 
can en hacer aquello mismo que ya saben. Ahí son pre- 


, 
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cisas obsecraciones y reprehensiones, concitaciones y 
apremiós, y todo lo demas que sirve para conmover los 
ánimos. Pero esta manera de hablar no requiere un ra- 
zonamiento breve y angosto, sino vehemente, acre y 
copioso.» De todo lo cual se ve claro en qué convienen 
entre sí estas dos artes, y en qué se distinguen, y cuánto 
mas difícil es impeler á obrar la voluntad de los hom= 
bres, que convencer su entendimiento y precisarlo con 
razones al asenso. 


CAPITULO 11. 


Toda oracion se compone de tres partes : exposicion, 
argumentacion y amplificacion. : 

1. Siendo la oracion un instrumento del arte retórica 
con que ejerce el orador su oficio, quien atentamente 
considerare el motivo y todas las partes de la oracion, 
claramente hallará que todo hombre, ó sencillamente 
expone algo, ó lo prueba ó reprueba, ó lo amplifica 
para conmover el ánimo. Exponemos pues con estilo 
sencillo, ó con narración histórica, con la cual declara- 
mos nuestro intento, ó lo que ha sucedido ó puede su= 
ceder. Probamos con argumentos y razones, con las cua- 
les intentamos hacer creible lo dudoso. Amplificamos, 
cuando con una oracion extendida, manifestando ser la 
cosa en su genero excelente, concitamos el ánimo del 
oyente á ira, compasion, tristeza, odio, amor, esperan- 
za, miedo, admiracion, ó á cualquiera otro afecto. No 
ignoro yo que son comunes, como luego verémios, los 
lugares y argumentos de probar y amplificar ; pero por- 
que el modo de tratarlos es diferente, hemos querido 
mas, para facilitar la enseñanza, separar el uno del otro. 

2. Mas, porque ningun discurso ni oracion hay entre 
los hombres que no se verse en estos tres géneros, he- 
mos de explicar con diligencia en esta arte el modo con 
que cada uno de ellos se debe practicar. Así se logrará 
que el predicador entienda fácilmente, cuando ocur 
riera alguno de estos en el sermon, la manera con que 
puede tratarlo oportunamente. Y siendo el modo de pro- 
bar y argúir el principal de estos tres, de donde tambien 
procede, segun dijimos, la facilidad de amplificar, en 
primer lugar se hablará de este y luego de los demas. Y 
porque el buen órden de hablar pide que tratemos án- 
tes de las cosas mas comunes, y despues de Jas ménos 
comunes, que se contienen bajo de aquellas, prime- 
ramente expondrémos este método y razon comun de 
probar, que pertenece á todo género de sermones, y en 
seguida las reglas y argumentos propios de cada sermon: 
órden que siguieron Ciceron en Los Retóricos, y Aristó- 
teles en Los Tópicos; pues aquel propuso como una selva 
para hallar todos los genéros de argumentos, y despues 
descendió á tratar de cada una de las causas. Y Aristó- 
teles del mismo modo describió todos los lugares que 
pertenecen á todas las cuestiones, y luego se pasó á ex- 
plicar las cuestiones en particular, en que se contro= 
vierte algo acerca del género de la cosa, de la difinicion, 
del propio ó accidente. 


CAPITULO 1V. 


Division de la cuestion. 


1. Por cuanto toda razon de argúir y probar, de que 
hemos de hablar en este segundo libro, está destinada 
para decidir alguna cuestion, parece conveniente ex- 


 plicar primero de cuántas maneras sea la cuestion que 
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puede disputarse. Dos son pues los géneros de cuestio- 
nes, uno indefinido ó indeterminado, que en griego se 
llama thesis, y en latin propositum : otro definido ó de- 
terminado que se llama en griego hypothesis, en latin 
causa ó controversia. La tésis inquiere de las cosas en 
general, sin designar personas, tiempos ni lugares ; mas 
la hipótesis, de las cosas en particular, que se contie— 
nen en las personas, tiempos y lugares. Tésis es : «Si 
se debe casar un hombre. » Hipótesis : «Si se debe ca- 
sar un filósofo, ó un viejo, si en este tiempo, si en aquel 
lugar, si en aquellas costumbres : si ha de ser con foras- 
Lera, si sin dote, si con vieja, si con moza, si Pompeyo 
con Julia. » Llaman circunstancias aquellas con que se 
vuelve definida la cuestion , como son : persona, cosa, 
causa, tiempo, lugar y modo, de que tratarémos en lu- 
gar mas conveniente. 

2. La cuestion indefinida es en dos maneras ; pues ó 
bien pertenece al conocimiento, cuyo fin es la ciencia, 
como «Si es la tierra esférica: si se halla verdadera 
amistad en el mundo » : ó bien pertenece á la accion, 
v. gr.: «Si ha de gobernarse la república : con qué 
cosas ha de cultivarse la amistad.» Tres son los géneros 
de la primera: «Si sea, lo que sea, cuál sea,» y sus seme- 
jantes, que los dialécticos enseñan en el tratado de los 
temas simples y compuestos. Si sea : como «Si hay pig- 
meos : sisiempre ha estado el mundo: si ha de durar 
siempre el mismo». Qué sea: como «Qué es alma». Cuál 
sea: como «Si el cielo es colorado: si es loable ó útil 
estudiar filosofía ». 

3. Dela otra cuestion, cuyo fin no es la ciencia sino 
la accion, hay dos géneros : uno para el oficio, otro para 
concitar movimiento en el ánimo, ó para aplacarle , ó 
bien para quietarle del todo. Para el oficio, así como si 
se busca : «Si deben engendrarse hijos. » Para mover 
losánimos, cuando se hacen exhortaciones para defender 
la república, y para alcanzar la gloria y la alabanza. De 
cuyo género son las quejas, las incitaciones y las comi- 
seraciones llorosas ; como tambien la oracion que so- 
siega el enojo, ó quita el miedo, ó comprime el rego- 
cijo demasiado, ó sacude la melancolía. 

4. Por esta division de la cuestion entendemos tres 
cosas que son muy necesarias para esta arte. Primera- 
mente , que para la cuestion indefinida se requiere una 
fuente de invencion ; otra para la definida, las que diji- 
mos llamarse en griego thesis é hypothesis. Así para tra- 
tar la tésis se sacan los argumentos de aquellos luga- 
res principalmente, que los griegos llaman topicos ; 
mas para la hipótesis, de los lugares de las circunstan- 
cias que se atribuyen á las cosas ó personas, por cuanto 
semejantes Cuestiones , como poco ántes hemos dicho, 
se contienen en las circunstancias de las cosas y perso- 
nas. Pues aunque los argumentos que nacen de las cir- 
cunstancias, tambien se reduzcan á los lugares de los 
tópicos, como que en su recinto comprehenden todo gé- 
nero de argumentos, con todo eso , por ser las circuns- 
tancias muchas y de muchas maneras, y por tomarse 
muchos argumentos de ellas, debió segregarse de aque- 
llos lugares un peculiar tratado suyo, en el cual aquellas 
cosas, que allí brevemente se insinuan, se tratasen mas 
copiosa y extendidamente. 

9. Esta misma division de la cuestion hace que en- 
tendamos lo que Ciceron y demas escritores de esta arte 
enseñan, es á saber: que la cuestion definida la hemos 
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de reducir á la indefinida, esto es, la hipótesis á la 
tésis. Lo cual, para que se vea en un ejemplo , cuestion 
definida es: «Si debe aprenderse la filosofía de Aris- 
tóteles.» De esta es como cierta parte aquella indefinida: 
«Si se debe aprender la filosofía : » á la cual el orador 
trasladará la definida. Pero de este asunto se tratará 
mas largamente en su lugar. 

6. Tambienesta division de la cuestion sirve para que 
sepamos que de ua modo han de tratarse las cuestiones, 
cuyo fin es la ciencia, y de otro las que se llaman de ac- 
cion. Porque en aquellas basta que declaremos la esen- 
cia de la cosa, ó que probemos la dudosa; pero en estas 
no solo debe ser instruido el oyente, sino que tambien 
debe ser impelido á obrar algo, causando algun movi- 
miento en su ánimo; lo que sin duda pide mayor fuerza 
é impetu de oracion, como hemos enseñado, cuando 
señalamos la diferencia de la retórica y diáléctica. Esto 
así supuesto, comencemos á hablar de la invencion de 
los argumentos con que se tratan las téses ó cuestiones 
indefinidas. 


CAPITULO Y. 


De los lugares de donde se sacan los argumentos con que princf: 
palmente se trata la cuestion indefinida. 


A. Destinándose toda invención de argumentos para 


probar ó amplificar, es preciso que cuantas cosas prue— 
ban ó amplifican un asunto, convengan de algun modo 
á las cosas mismas que prelendemos probar ó amplifi- 
car, ó se opongan tambien á ellas, siendo una misma la 
ciencia de las cosas entre sí contrarias. A las mismas co- 
sas convienen unos predicados intrínseca, y otros ex- 
trínsecamente. Porque el género, la especie, la dife- 
rencia, la definicion, las propiedades, los accidentes, 
las partes, el todo, las causas y los efectos, en todas las 
cosas se hallan naturalmente, pues no hay cosa que no 
tenga estos como parentescos y atributos. Porque esta 
es como una genealogía comun á todas las cosas, y como 
cierto árbol de linaje, segun le pintan los teólogos, que 
ántes y despues de sí tienen á la derecha y á la izquierda 
en cierto modo sus parientes. Y se ponen delante el gé- 
nero de la cosa, el todo, las partes y las causas de donde 
la cosa procede : detras los efectos que se siguen de las 
causas : á la diestra y siniestra, la diferencia de la cosa, 
la difinicion, las cualidades propias y sus accidentes; 
si no es que quieras mas colocar entre los efectos á estos 
dos últimos, por cuanto salen de la forma de la cosa co- 
mo de su causa. 

2. A estos atributos que sobrevienen á las cosas, 
unos llaman adyacentes, otros adjuntos, y los dividen 
en tres tiempos: antecedentes, concomitantes y consi 
guientes. De los cuales , unos se juntan á las cosas nece- 
sariamente, otros no; y á estos postreros llaman comun- 
mente los dialécticos, accidentes. Todo esto pues que 
variamente se junta á las cosas, se dice convenirles in- 
tríinsecamente; pero extrínsecamente decimos conve= 
nirles los semejantes, desemejantes, mayores, menores, 
los iguales, los ejemplos, los testimonios y los oráculos 
que hubo sobre la tal cosa. A estos atributos pues de 
todas las cosas llamaron lugares, tanto los dialécticos 
como los retóricos ; por sacarse de ellos como de sus lu- 
gares y como de sus almacenes todos los argumentos, 
ya sea para probar, ya sea para amplificar; de los cuales 
Aristóteles, Ciceron, Boecio y otros muchos insignes 
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escritores, y en estos tiempos Rodulfo Agrícola, escri- 
bieron difusamente. 

3. Y estos autores en la primer division distribuyen 
todos los lugares en artificiales y en inartificiales Ó sin 
arte. A este segundo género pertenecen varias autori- 
dades y testimonios, ya divinos, ya humanos, y así 
mismo diversos ejemplos : esto es, dichos ó hechos in- 
signes. A aquel primer género se refieren todos los de- 
mas lugares, que hemos numerado, los cuales, ó están 
dentro de la misma substancia de la cosa, ó por alguna 
razon están unidos á ella, ó necesaria óinnecesariamente. 
Dícense pues estos artificiales, por cuanto de ellos se 
sacan pruebas y argumentos con la destreza é ingenio 
del orador; aquellos inartificiales , porque de ellos se 
sacan argumentos, no con el ingenio del orador, sino 
que tomados de otra parte se traen en comprobacion de 
la causa, aunque su conveniente y hermoso manejo per- 
tenezcan muchísimo al arte, si no es que pensemos, Como 
dice Rodulfo, que Lucano dijo sin arte : 

Quis justius indual armo , 


Scire nefas; magno se judice quisque tuelur. 
Victriz causa Diis placuit, sed victa Calont. 


Defiende un gran Juez. 
La causa victoriosa 

A Dios agradó; 

Pero la vencida 
Agradó á Caton. 


_ Quien mas justamente | 

Vista el arnes, 

Es asunto arduo 

Malo de saber: 

Pues á cada uno 

4. Mas estos últimos lugares, aunque solo comprehen- 
den ejemplos y testimonios, parte divinos, parte huma- 
nos; con todo, nos descubren un inmenso campo de 
pruebas y argumentos, puesto que cuanto se contiene 
en todas partes, ora sea en las divinas letras, ora en los 
sagrados cánones y concilios, Ora en los libros de los fi- 
lósofos , historiadores, y de todos los sabios, sirve para 
este lugar. Porque las pruebas que dimanan de estos lu- 
gares, de ningun modo se adquieren con el arte é inge- 
nio del orador, sino con la varia y mucha leccion de au- 
tores de todas clases. 

5. Pero volviendo al intento, la suma de esta arte es, 
que quien ha de probar ó impugnar alguna proposicion 
ó verdadera ó falsa, averigúe cuidadosamente todo lo 
que conviene al sujeto y predicado, como llaman los 
dialécticos, de la tal proposicion : esto es, toda la ge- 
nealogía, digámoslo así, de una y otra voz, es á saber : 
el género, la especie, la difinicion, y lo demas que ar- 
riba insinuamos; porque de todos estos, como lugares, 
se sacan los argumentos. Pues cuando se prueba que al- 
guna cosa conviene al sujeto y predicado con debida 
colocacion de términos, no hay duda en que verdade— 
ramente se afirma lo uno de lo otro; siendo cierto que 
las cosas que convienen en un tercero, es fuerza que 
tambien convengan entre sí : y al contrario, si discuer- 
dan, forzosamente han de discordar entre sí. Lo que 
Rodulfo demuestra con un ejemplo muy claro. Porque 
si quieres juzgar si dos columnas, v. gr., que están á al- 
guna distancia, son ó no iguales, aplica á entrambas 
una vara, y si esta esigual á ambas, juzgas que son ellas 
iguales; si desigual, desiguales. La misma pues es la ra- 
zon de argumentar. Llámase medio aquel tercero apli- 
cable á entrambas partes, el cual se toma de todos estos 
atributos de las cosas que arriba mencionamos. É 

6. Será del caso ilustrar esto mismo proponiendo al- 
gunos ejemplos. Tomemos, v. gr., por asunto recomen- 
dar á los hombres el ejercicio de la santa oracion, y ex- 
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ploremos las cosas que la convienen, para que de ellas 
traigamos argumentos para persuadir. El género de esta 
virtud es la religion, la mas excelente de las virtudes 
morales : su difinicion es la elevacion del pensamiento 
4 Dios, ó la demanda á Dios de una cosa honesta : la 
causa principal de la oracion es el Espíritu Santo, que 
nos induce á orar, y que aboga por nosotros con indeci- 
bles gemidos : las causas que impelen á orar son las mi- 
serias cotidianas de esta vida, los riesgos muy inminen- 
tes, y la grandísima propension del corazon humano á 
lo malo, que necesita de un continuado socorro del di= 
vino númen, y tambien la sama bondad de nuestro Dios, 
que ordena que le pidamos, y promete socorrer á los 
que le piden. Los efectos de la oracion son : primera- 
mente merecer el aumento de la gracia y gloria , así co- 
mo las demas obras de las virtudes hechas en caridad ; 
lo segundo, satisfacer á Dios por las culpas cometidas; 
lo tercero, conseguir lo que le pedimos, si lo pedimos 
debida y religiosamente ; lo cuarto finalmente, cobrar 
ánimo, llenarse y colmarse de la luz del cielo y de dul- 
zura espiritual ; y omito algunos otros efectos que fuera 
largo de contar. Sus partes son la oracion vocal y men- 
tal, ó por mejor decir, las que refiere el Apóstol, cuando 
dice (a): «Pido ante todo, que se hagan oraciones, 
obsecraciones, peticiones, acciones de gracias, etc. ,» 
cuyas palabras puntualmente explica Casiano en las Co- 
laciones de los Padres (b). 

Los adjuntos á la oracion son los que necesariamente 
se la juntan, fe, esperanza, caridad, atencion y de- 
mas virtudes, sin las cuales no puede ser la oracion 
agradable á Dios. Los que ordinariamente á ella se si- 
guen son : la pureza de la vida, amor del retiro, una 
mies de santos deseos, y la fortaleza de ánimo contra el 
pecado, la devocion y alegría para todas las obras de 
piedad, y el menosprecio de las cosas humanas. Porque 
gustada la dulzura espiritual, que es compañera de la 
devota oracion, toda la carne se vuelve desabrida. He 
dicho que estas cosas por lo comun son adjuntos de la 
oracion, porque vemos que algunos tienen oracion, y 
esto no obstante se descuidan en el cultivo de las virtu- 
des. Los semejantes á la oracion son la leccion, medita- 
cion y contemplacion; porque tambien en estos ejerci- 
cios se levanta el pensamiento á Dios. Contrario á la 
oracion es el olvido de Dios, que es orígen de todos los 
males , como la oracion es fuente y principio de todos los 
bienes. Los ejemplos y testimonios, ó de las sagradas 
letras ó de los santos padres, que recomiendan la ora- 
cion, y declaran su provecho y necesidad, son innume- 
rables y ocurren á cada paso. 

Así estos argumentos que dijimos ser sin arte, no los 
da el ingenio del orador, sino la memoria y la letura de 
todo género de autores. Tambien el olvido de Dios, que 
se opone á la oracion, podrá, no ménos que cualquiera 
de los otros lugares, socorrernos para la invención. Pues 
habiendo explicado los males que se siguen del olvido de 
Dios, será fácil entender cuán recomendable sea la ora- 
cion que nos libra de tantos males, miéntras de continuo 
levanta el entendimiento á Dios. Así que, por este ejem- 
plo claramente aparece cuánta copia de argumentos se 
adquiere con esta arte; pues de estos atributos dela ora- 
cion que hemos notado, se sacan á poca costa diferentes 


argumentos para recomendarla. 
(a) 2. Tim.2. (b) Collat. 9, cap. 8. 
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7. Mas con todo eso, entre estos lugares el mas fértil 
es el que se toma de los efectos y de los ad juntos, estén 
ellos juntosá lacosa necesaria ó innecesariamente, como 
poco ántes dijimos. Porque , aunque es mejor conocer 
las cosas por sus causas y principios; con mas frecuen- 
cia y facilidad argúimos de las causas por sus efectos, 
siéndonos estos mas notorios que aquellas. Con el uso 
pues de este lugar de los efectos y adjuntos, alabamos 
por una parte las virtudes cuando explicamos sus frutos 
y efectos, y todo, cuando va unido á ellas; y por otra 
reprehendemos tambien los vicios, cuando acordamos y 
amplificamos los efectos, y todos los males que consigo 
traen. 

8. Séneca saca muchísimos argumentos de estos dos 
lugares contra la ira, por estas palabras (c) : «Me pe- 
diste, Novato, que te escribiera de qué modo podria 
aplacarse la ira. No sin causa me parece que tuviste un 
especial miedo á esta pasion, Ja mas cruel y rabiosa de 
todas. Porque en las otras se halla alguna quietud y pla- 
cidez; mas esta toda es ímpetu y perturbación : como 
logre dañar á otro, no se cuida de sí : se arroja sobre las 
lanzas enemigas, y no piensa en otro que en vengarse. 
Así algunos varones doctos dijeron, que la ira es una 
breve locura; porque tampoco es dueña de sí misma, 
olvidada de su honor y de sus obligaciones, pertinaz y 
empeñada en lo que emprendió, sorda á la razon y á los 
consejos, agitada de motivos vanos, inhábil para cono— 
cer lo verdadero y justo, y muy parecida á las ruinas que 
se hacen pedazos sobre lo que cogieron debajo. Y para 
que sepas que los poseidos de la ira son unos locos, re- 
para en la misma figura de ellos. Pues así como son se- 
ñales ciertas de hombres furiosos , €l semblante audaz y 
amenazador, la frente ceñuda, el rostro indignado, el 
paso apresurado, la inquietud de las manos, el color de- 
mudado, los suspiros frecuentes y arrancados con vehe- 
mencia; así son las señas de los airados las mismas. Ar- 
den y centellean sus ojos, toda su cara inflamada con 
la sangre que del corazon se arrebató á la cabeza ; tremo- 
lan sus labios, rechinan sus dientes, pónese tieso y eri- 
zado el pelo, el aliento forzado y jadeando; sus artejos, 
que retorciéndose hacen ruido; su llanto y bramido; su 
lenguaje atropellado y mal declarados los vocablos ; MU- 
chas palmadas, pateada la tierra , y todo el cuerpo con- 
movido y haciendo muchas amenazas : feo y horroroso 
aspecto de los que se depravan y embravecen. 

» No sabrás si hay algun vicio mas aborrecible y mas 
disforme. Los otros pueden disimularse y mantenerse 
en secreto, la ira se descubre y sale á la cara, y cuanto 
mayor es, tanto mas á la cara hierve. Si quieres mirar 
pues sus efectos y daños, no hay peste que tan caro le 
haya costado al linaje humano. Verás muertes, venenos, 
recíprocas miserias de los reos, ruinas de ciudades, 
destruccion de naciones enteras , cabezas de príncipes 
puestas en almoneda, casas incendiadas y fuegos no 
contenidos en el recinto de las murallas, sino grandes 
espacios de tierras abrasadas por las llamas enemigas. 
Pon la vista en los fundamentos de ciudades nobilísimas 
que apénas queda señal de ellas, destruyólas la ira. 
Mira yermos por muchas millas despoblados, la ira los 
hizo tales. Mira tantos capitanes que la fama celebra, 
hechos ejemplos desventurados. » Todo esto es de Sé- 
neca, que trae muchas otras cosas semejantes. Con cuyo 

(c) Senec. lib. 2 de ira, cap. 1. 


ejemplo se ve cuán fecundo es este lugar, que se toma 
de los efectos y adjuntos de las cosas. 

9. A este modo tambien Architas, ltarentino, como 
leemos en Ciceron (d), por los mismos lugares repre 
hende y disuade el deleite. Dice pues : «La naturaleza 
no dió á los hombres peste mas mortal que el deleite del 
cuerpo, cuyo torpe apetito incita todas las pasiones á 
gozarle con temeridad y desenfreno. De aquí nacen las 
traiciones á la patria, de aquí las ruinas de las repúbli- 
cas, y de aquí las secretas inteligencias con los enemi- 
gos. No hay finalmente maldad, no hay infamia á que 
no haya impelido el desordenado amor del deleite. Los 
estupros, los adulterios y todos los demas delitos seme- 
jantes no tienen otro incentivo que el del deleite. Y 
no habiendo la naturaleza ó otro Dios dado al hombre 
cosa mas noble que el entendimiento, nada hay mas 
opuesto á este don divino que el deleite. Pues domi- 
nando la liviandad no queda lugar ninguno para la tem- 
planza, ni donde reina el deleite puede subsistir la vir- 
tud. Y para que esto pudiera entenderse mejor, orde- 
naba que se figurasen en la imaginacion á uno incitado 
de tan gran deleite corporal, cuanto mayor pudiera sen- 
tirse; juzgaba que nadie podria dudar que todo el tiempo 
que así se deleitase, nada podria revolver en su mente, 
nada podria conseguir con la razon ni con el pensa- 
miento. Por tanto, que nada hay tan detestable , nada 
tan pestilencial como el deleite, puesto que siendo este 
mas intenso y durando por mas tiempo, apagaria del todo 
la luz de la razon.» 

10. San Cipriano, juntando á estos dos lugares la 
difinicion y comparacion, nos aparta de la peste de la 
envidia por estas palabras (e) : «¡Cuál polilla del ánimo 
es, ó qué corrupcion de pensamientos envidiar á otro la 
virtud ó la dicha que tiene, aborrecer en él los méritos 
propios ó los beneficios de Dios, convertir en mal suyo 
los bienes ajenos, y hacer pena suya la gloria de los otros! 
A los tales no da gusto el manjar, no puede agradar la: 
bebida, siempre se suspira, se gime y se duele. Y como 
los envidiosos nunca explican su envidia, dias y noches 
sin cesar el pecho oprimido se despedaza. Tienen tér- 
mino los otros males, y cualquier delito que se comete, 
despues de consumado fenece. Cesa la maldad en el 
adúltero, cometido el adulterio. Espira en el ladron el 
encono, hecho el homicidio. El cosario da fin á la rapa- 
cidad con la presa poseida, y pone límite al falsario su 
engaño logrado. Pero la envidia ó los celos no tienen 
término. Es un mal que siempre dura y un pecado in- 
terminable. Y cuanto mas medrare aquel á quien se en- 
vidia, tanto en mayor incendio arde el envidioso con las 
llamas de la envidia. De aquí proviene el semblante 
amenazador, la vista indignada, la amarillez en el ros- 
tro, el temblor en los labios , el rechinamiento de dien- 
tes, palabras rabiosas, oprobrios desenfrenados, prontas 
las manos para muertes violentas, y cuando estas no 
empuñan la espada, van siempre armadas del rencor 
del ánimo furioso.» Nos hemos detenido en explicar esto 
con tantos ejemplos, para que claramente viere el estu- 
dioso predicador que todos los argumentos con que 
probamos ó amplificamos algo, se han de tomar de lo 
que se atribuye á las cosas y está naturalmente junto 
con ellas, 


(d) Cicer. lib. de Senec. (e) Serm. de Zelo, et Livor. 
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CAPITULO VI. 


De otras dos fuentes de argumentos : estu es, del género de la cosa 
y de sus contrarios. 


1. Acabamos de señalar la primera y principal fuente 
de los argumentos, quenace de los atributos de aquellas 
voces que se ponen en cuestion: esto es, de lo que lla- 
man sujeto y predicado. A mas de esta hay otras dos, de 
las cuales tambien se toman argumentos para tratar la 
misma cuestion : es á saber, el género de la cosa, ora 
sea uno, ora muchos; y el contrario, ó sea uno ó mu- 
chos. Del género vaya este ejemplo : Quiere uno apartar 
áotros del crímen del adulterio. Para esto considere los 
géneros que hay del adulterio. Su género próximo es la 
deshonestidad , el mas remoto el pecado mortal. El que 
disuade pues del adulterio, podrá declarar primero, 
cuánto peligro hay en permanecer mucho tiempo en 
pecado mortal, acordando todos los males que trae con- 
sigo el pecado; los que podrán colegirse de todos los luga- 
res : esto es, de todas aquellas cosas que al pecado se 
atribuyen. Descendiendo despues al género imediato ó 
próximo de la deshonestidad, podrá decir aquello del 
Apóstol (a) : «Todo pecado que cometiere el hombre, 
cualquiera que sea, está fuera del cuerpo ; mas quien for- 
nica, peca contra su cuerpo : esto es, afeándolo y man- 
chándolo torpemente. De la misma manera podrán tra- 
tarse tambien los demas males que se atribuyen á la 
impureza. En tercer lugar llegará á tratar de los propios 
atributos del adulterio, para argúir por las propiedades 
de la cosa, que es mucho mas oportuno. 

2. Los argumentos que se traen de los géneros de las 
cosas, tienen su fuerza de aquella regla del filósofo que 
se pone en los antepredicamentos: «Cuando uno se pre- 
dica de otro, como de especie contenida en él, cuanto se 
dice del predicado, se dice tambien del sujeto.» Mas cla- 
ro : lo que conviene al género, tambien conviene á la 
especie inferior á él. Pues es constante que todas las ra- 
zones superiores convienen á las inferiores, y como ha- 
blan los dialécticos, se predican de ellas. 

3. Ni aquello que es contrario á las mismas cosas de 
que vamos hablando, ofrecerá ménos materia para los 
argumentos, por cuanto, como enseñan los filósofos, la 
ciencia de los contrarios es una misma. Lo cual, como 
en las demas cosas, ha lugar principalmente en las cos- 
tumbres. Porque cierto es que cuanto mas abominable 
manifestares á la soberbia , deshonestidad , avaricia é 
iracundia, tanto mas alabarás la humildad, castidad, 
liberalidad y mansedumbre, que de tantos males y da- 
ños nos libran. 

4. Así San Cipriano, despues de haber expuesto la 
utilidad, la necesidad y demas alabanzas de la virtud de 
la paciencia, acuerda los males de la impaciencia, para 
amplificar de este modo las perfecciones de la paciencia, 
que de tan gran mal nos libra. Dice pues así (b) : «Y 
para que brille mas, ó carísimos hermanos, el bien de 
la paciencia, consideremos por el contrario los males 
que acarrea la impaciencia. Porque así como la pacien- 
cia es un bien propio de Cristo, así al contrario la impa- 
ciencia es un mal del diablo. Y al modo que aquel en 
quien habita y permanece Cristo se halla pacífico, así 
está siempre impaciente aquel cuyo animo posee la ma- 
licia del demonio, ete.» Y poco despues concluye así : 

ta) 1 Corinib, 6. (0) S. Cipr. Serm. de Patien, 
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«Y para no ser largo, refiriéndolo todo por menudo, 
baste decir, que todo cuanto la paciencia edifica para la 
gloria, lo destruye la impaciencia para la ruina. Por 
tanto, hermanos carísimos, bien consideradostos bienes 
de la paciencia y los males de la impaciencia, tengamos 
paciencia, por la cual permanecemos en Cristo, para 
poder llegar á Dios con Cristo. » 


CAPITULO VII. 


El predicador debe tener un perfecto conocimiento de aquellas 
materias de que ha de predicar, para poder valerse de los luga- 
res susodichos. - 

1. Dejandosentado que los argumentos deben sacarse 
de todo aquello que naturalmente conviene á las cosas, 
aparece claro que para esto nos importa tener ántes una 
ciencia cumplida de los asuntos de que hemos de pre- 
dicar. En efecto, previniéndome el dialéctico que in- 
quiera el género de la cosa, su difinicion, propiedades, 
afecciones, causas, efectos, partes y otras Cosas Seme- 
jantes, ¿qué me aprovechará esta prevencion, si yo no 
conociere primero todo esto? ¿Y cómo podré yo eone— 
cerlo sin la ciencia cabal de la materia que presta todo 
esto? Así que considerando yo con atencion esta arte de 
los tópicos, me parece semejante á las artes que, aun- 
que realmente dan método y modo de hacer las cosas, 
no obstante toman de otra parte la materia, como el arte 
de los boticarios, que enseña las yerbas de que este ó 
aquel medicamento debe componerse, recibiendo de 
otra parte las yerbas con que compone los tales medica- 
mentos. A este modo pues el dialéctico, en las cuestio- 
nes que trata, enseña á explorar lo que naturalmente 
conviene y se atribuye á las cosas, para sacar de ahí ar- 
gumentos proporcionados á su instituto. Pero estos atri- 
butos no los inventa él mismo, sino que los toma de 
aquellas facultades que disputan de estas Cosas, COMO 
de propia materia. 

2. Seinfiere pues de esta consideracion, que el pre- 
dicador debe estar instruido en toda la filosofía moral y 
doctrina cristiana. Porque como él deba hablar conti- 
nuamente de las virtudes y vicios, de los mandamientos 
de la ley de Dios, de los sacramentos y de los misterios 
de la fe cristiana, que se contienen en el símbolo, debe 
tener, en cuanto le sea posible , una ciencia cabalísima 
de todo esto, para que así pueda de aquello que se atri- 
buye y conviene al asunto, tomar argumentos que sean 
conducentes para exhortar ó disuadir, probar ó repro- 
bar, y amplificar ó disminuir. Mas todo esto ¿de dónde 
puede recogerse sino de la varia leccion de las santas 
escrituras y antiguos padres? Debe pues, ántes de em- 
prender este ministerio, tener el pecho lleno de varia y 
diversa leccion, para que (a) «como docto maestro en el 
reino de los cielos, saque de su tesoro cosas nuevas y anti- 
guas ». Y así aquellos que, cuando emprenden este cargo, 
empiezan á leerlos escritos de los santos padres, no sa- 
can lo nuevo y viejo, sino solamente lo nuevo, contra 
este consejo de Cristo, Señor nuestro. En lo cual debe 
imitar á los gusanillos de la seda, que por muchos dias 
no hacen otro que hartar sus cuerpecillos con hojas de 
las moreras, y luego despues que acabaron de crecer, 
dia y noche no paran de hilar su seda. Por lo que San 
Gregorio reprehende á los que se meten á ejercer este 
empleo sin esta diligente preparacion, diciendo : «Vean 

(a) Matth. 15. 
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aquellos, á quienes la edad ó imperfeccion impide el 
oficio de predicar y con todo los mueve su precipitacion, 
no sea que cuando emprenden intempestivamente lo 
- que no pueden, pierdan aquello mismo que podrian 
conseguir á su tiempo. Porque los pollos de las aves, si 
quieren volar ántes de tener todas las plumas, en vez de 
stbir á lo alto, caená/lo mas profundo, y asimismo si 
la mujer da á luz ántes de tiempo la prole concebida, no 
Jlena la casa, sino el sepulcro.» 

3. Mas en este estudio lo primero es que tenga buena 
eleccion de libros, de suerte que escoja, no las cosas co- 
munes y vulgares que ocurren á cada paso, sino las muy 
notables y excelentes, dichas de modo que no halaguen 
á los oídos con el sonido y retintin de las palabras, sino 
que tengan fuerza y peso por la agudeza y gravedad de 
las sentencias, y digan mucho en pocas palabras; para 
queen su uso y ponderación ponga el predicador un 
poquito de su casa. Lo segundo y muy necesario es, que 
prevenido ántes un cuadernillo con los títulos de todas 
las cosas que suelen ser los asuntos de los sermones, 
ponga en sus lugares lo que hubiere hallado : y á este 
modo tambien irá apuntando muchas cosas pertene- 
cientes á los Evangelios que la Iglesia lee en los do- 
mingos ó dias festivos. Tengo pues por muy útiles y 
necesarios al predicador estos lugares propios y singu- 
lares; para que si hubiere de predicar de la humildad, 
caridad, paciencia, abstinencia, ejercicio de la oracion; 
y al contrario, si de la soberbia, avaricia, inbumavidad, 
consulte estos lugares, y de este repuesto y como pron- 
tuario tome lo que le pareciere mas acomodado á su 
sermon. 

4 Ni debe contentarse solo con lo que lee, sino que 
debe aprovecharse de cuantas cosas hubieren dicho 
grave y sentenciosamente otros, sean predicadores ó 
personas de cualquier clase, y de lo que á él mismo pen- 
sando en otra cosa se le ocurriere siendo de alguna im- 
portancia y peso para su ministerio : todo lo cual debe 
apuntarlo brevemente en alguna esquela, para que 
cuando tenga oportunidad lo escriba en los respectivos 
lugares de su cuadernillo ó cartapacio. Porque las cosas 
que son nuestras las tratamos con mas afluencia y va- 
lentía, como armas ajustadas á nuestras fuerzas y á 
nuestro cuerpo. Así con este cuidado y diligencia, poco 
á poco va creciendo nuestro tesoro, y al cabo de muchos 
años se levanta con estos acrecentamientos un monton 
considerable de noticias exquisitas. 

5. De la licion de las santas escrituras procuremos 
escoger los lugares mas recónditos, que con su novedad 
y dignidad exciten á los'oyentes : muchos de los cuales 
pueden recogerse' de los libros de los profetas y de la 
Sabiduría. Porque los lugares mas obvios y mas frecuen- 
temente repetidos, mueven ménos; si no es que con al- 
guna insigne exposicion, de comunes los hagamos en 
cierto modo nuevos. Tambien se ha de poner cuidado 
en ilustrar muchos lugares de las escrituras con alguna 
señalada interpretacion'ó glosa; ya sea ponderando la 
- fuerza y gravedad de una sentencia, ó ya desentrañando 
un tropo, si le hay, ó una énfasis, que con frecuencia se 
oculta en una voz. Ni conviene tampoco usar de muchos 
testimonios de la Escritura para probar una ú otra ver= 
dad, lo que algunos practican mas para ostentar su me- 
moria y erudicion, que para edificar; sino que debe 
guardarse tasa y tener eleccion : ni se ha de pensar lo 


T. XI, 
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y he ' > A 
¡ que sugiere el engañoso amor de nuestra invencion, sino 


lo que pide el asunto. Que ciertamente no faltará lugar 
en que podamos despues aprovecharnos de estas cosas 
que entónces omitimos. 

6. Aquellos pues que con diligente estudio, leccion y 
meditacion adquieren este tesoro en buen tiempo, serán 
graves y acres en el decir, y con su trabajo harán grandí- 
simo fruto. Pero los que vacios, secos y estériles em- 
prenden este ministerio, ¿qué fruto podrán sacar, síno 
dejar talesá sus oyentes cuales se dispusieron ellos para 
predicar? Por lo que el mayor estudio del predicador 
debe emplearse en la leccion de las divinas escrituras y 
santos padres, con cuyas invenciones debe tambien 
acrecentar y enriquecer las suyas. Porque la vena del 
ingenio humano es muy angosta, y si no sé ayuda con 


los estudios de otros como con el aumento de otras ve= 


las , ciertamente alumbrará muy poco. De aquí provi- 
nieron en nuestro siglo tantos sermonarios, en cuya le- 
yenda apénas hallamos cosa señalada; porque satisfechos 
Sus autores con las invenciones y trabajo de su ingenio, 
y llevados del amor de sus cosas, creian que tambien 
habia de agradar á los demas lo que como parto de su 
ingenio les agradaba á ellos. Necesita pues el predicador 
de mucha y varia leccion, y de observar las sentencias 
insignes; porque no creo que por otra causa dijeron los 


antiguos: «Que el poeta nace, y el orador se hace, » 


sino porque aquella facultad se adquiere principalmente 
por merced de la naturaleza; mas esta con estudio, 
meditacion, continua leccion, mucho ejercicio é imi- 
tacion. a 

7. Delos autores sagrados, Jeremías, por no hablar 
do los demas profetas, aunque, como dice San Jerónimo, 
ménos culto en la eleccion de las voces que Isaías; á mí 
me parece admirable predicador. Porque usa de tantas 
figuras y afectos de hablar, de tanta fuerza y acrimonia 
de palabras , y de tantos modos amplifica el furor del 
Señor, y declama contra las malas costumbres de los 
hombres, que apénas puede imaginarse cosa ó mas 
grave, ó mas vehemente, ó mas acomodada á la gran- 
deza del asunto. 

8. De entre los padres de la Iglesia, quien mas debe 
leerse es San Crisóstomo, por ser elocuentísimo, y tan 
acomodado á los oídos del pueblo, que apénas una vez 
aparta el sermon de su saludable enseñanza. Este pues 
varon admirable importará muchísimo, no solo para la 
gravedad de las sentencias, sino tambien para la copia 
y eficacia del decir, y para el modo de manejar los áni= 
mos : mayormente si el predicador con la continua lee= 
cion se le hiciere familiar. Porque dice bien San Agustin 
en su libro de Doctrina Cristiana (5) : «Si con el trato de 
los que hablan, aprenden los hombres á hablar, ¿por 
qué con el trato de los elocuentes no se han de hacer 
elocuentes? Porque, ¿de dónde manaron los preceptos 
de la elocuencia, sino de la observacion de aquellos que 
por la naturaleza misma eran hechos á propósito para 
orar?» Y añade el mismo santo (c) : «Si tienen un inge- 
nio agudo y ardiente, más fácilmente se pega la elo- 
cuencia á los que leen y oyen á los elocuentes, que á los 
que siguen reglas de elocuencia; principalmente jun= 
tándose el ejercicio de escribiró de dictar.» 

(0) Aug. lib. 4 de Doct. Christ. (c) Ibid. 
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e CAPÍTULO VUL 
De los lugares delas circunstancias de las cOSas, y de las personas. 


1. Fuera de estos lugares comunes, se a asignan tam- 
bien otros de las cireunstancias de las personas y cosas, 
los cuales Vi asimismo á los arriba dichos, y di- 
manan de ellos; pero se tratan separadamente por cuanto 
pertenecen á ciertos géneros de cuestiones, cuya natu- 
raleza tocan mas de cerca que aquellos lugares comunes 
que se extienden muchísimo. En este lugar pues con- 
viene traer á la memoria lo que dijimos al principio de 
este segundo libro, es á saber, que liay dos géneros de 
cuestiones: unas que, constan de voces comunes, que 
los retóricos llaman indefividas ó téses; otras que están 
metidas dentro de las circunstancias de las cosas y per 
sonas, esto es, que constan de nombres propios y sin- 
gulares, las que dijimos llamarse definidas ó hipóteses. 
El ejemplo de las primeras es cuando predicamos de la 
fealdad del adulterio en comun : de las últimas, cuando 
predicamos determinadamenle del adulterio de David, 
amplificando la fealdad de entrambos. A este modo tam- 


bien alabamos en comun la obediencia y castidad, y 


amplificamos en particular la obediencia de Abrahan: y 
la castidad de Josef. Así á estas cuestiones, que dijimos 
llamarse téses, son proporcionados aquellos lugares 


primeros; mas para: estas postreras sirven muchísimo, Y 
no solo aquellos, sino estos que se traen de las circuns= 


tancias de cosas y personas, pues comprehenden aquello 
que conviene á cosas y personas singulares. Pero cuáles 
sean aquellas ya lo explicarémos. 

2. Alas personas, segun enseñó Ciceron (a), se atri- 
buyen estas once circunstancias : nombre, naturaleza, 
crianza, fortuna , hábito, afecciones, estudios , conse- 
jos, hechos, casos, oraciones. El nombre es el que se 
pone á cada persona , como Pedro, Juan, etc. 

3. En la naturaleza se considera el sexo, la nacion, la 
patria, el parentesco, la edad, la dignidad. Sexo, si es 
varon ó mujer. Nacion, si es griego ó bárbaro. Patria, 
sies ateniense Ó lacedemonio. Parentesco, qué ascen- 
dientes, qué dendos tiene. Edad, si es niño Ó mance- 
bo, de edad provecta ó viejo. En la dignidad se consi- 
deraránlos bienes ó males que dió la naturaleza al cuerpo 
óal ánimo, de este modo : si está sano ó enfermo , sies 
de alta ó de baja estatura, si hermoso ó feo, veloz ó pesa- 
do, si es sutiló boto, si tiene memoria ó no la tiene, si 
es cortesano, amigo de sus amigos, honesto, pacífico, 
ólo contrario. Y todo lo que se considera dado por la 
naturaleza al ánimo ó al cuerpo, se debe considerar en 
la naturaleza; porque lo que se gana con la industria 
pertenece al hábito, de lo cual se hablará despues. 

4. En el sustento ó crianza cumple considerar, con 
quién se crió, con qué costumbre, y á direccion de 
quién. Qué maestros tuvo en las artes liberales, qué 
ayos, qué amigos tiene, en qué negocio, granjería ó 
artificio está empleado, cómo administra su hacienda, 
qué couduta tiene en su casa. 

5. En la fortuna se inquiere si es esclavo ó libre, rico 
ó pobre, privado ó con potestad ; y si con potestad, si 
justa ó injustamente : feliz, esclarecido, ó al contrario; 

cuáles hijos tenga. Y si se tratare de algun muerto, tam- 
bien deberá considerarse de qué muerte murió. 

6. Hábito llamamos una constante y cumplida perfec- 

(a) Cicer. lib. 1 de Hav. 
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cion del ánimo ó del cuerpo en alguna materia, como 
la posesion de una virtud, de algun arte, ó de cual- 
quiera ciencia. Y así propio alguna conveniencia cor- 
poral, no dada por la naturaleza, sino adquirida con el 
trabajo y la industria. 

7. Afeccion es una repentina mudanza del alma ó del: 
cuerpo por alguna causa , como la alegría, la codicia, el. 
miedo, la molestia, la enfermedad, la flaqueza, y Otras 
de este sénero. 

8. Estudio es una continua y vehemente ocupacion 
del ánimo, aplicado con gran voluntad á alguna cosa, 
como á la filosofía, poesía, geometría, etc. 

9. Consejo es una razon premeditada de hacer ó no 
hacer algo. 

10. Los hechos, casos y oraciones se considerarán por 
tres tiempos: qué haya hecho, ó qué le haya acaecido, 
ó qué haya dicho : ó qué hace ahora, qué le sucede, qué 
dice: 6 qué ha de hacer despues, qué le ha de aconte- 
cer, ó con qué estilo ha de hablar. Y ciertamente estas 
cosas parecen ser atributos de las personas : de todos los 
cuales pueden sacarse argumentos, ya sea para probar, 
ó ya para amplificar. 

11. Pero pocas veces se toman argumentosdel nom- 
bre de la persona que pusimos en primer lugar, sino es 
cuando el mismo nombre se impuso á la persona por al- 
gun motivo particular, como el glorioso nombre de Je- 
sus. Y tambien el de Abrahan, de Sara, de Isaac, de ls- 
rael, de Josef, de Juan, de Pedro, y así de otros. 

12. Mas de los nombres apelativos bien se traen ar- 
gumentos, y llámanse de la etimología del nombre, 
cuyo lugar es el mas próximo oála difinicion, y se cuenta 
entre los lugares del primer órden. Así de este lugar ar- 
guye San Jerónimo á Eliodoro en esta forma : « Tú, que 
eres monje, ¿qué haces entre las gentes del mundo? » 
Y á Nepociano: «Ei clérigo, dice, interprete primero su 
vocablo; y entendida la difinicion de su nombre, esfuér- 
cese á ser aquello que se dice. Porque si la voz griega 
cleros en latin se dice sors, por eso se llaman clérigos, ó 
porque son ellos de la suerte del Señor, ó porque el Se- 
ñor es su suerte. : 

13. Por el linaje exhortamos al estudio de la virtud, 
para que no degenere el hombre de las costumbres y 
nobleza de sus padres. Y de aquí tambien tomamos mo- 
tivo para amplificar la maldad de los que degeneraron 
de esta nobleza, y para conjeturar las costumbres de Jos 
que nacieron de padres ruines. De donde vino el refran: 
«De mal cuervo, mal huevo.» Es malvado, porque es 
hijo de padres malvados. 

14. Delanacion: Es cartagines, luego pérfido : es de 
Creta, luego -embustero. Porque Jos cretenses, como 
dijo tambien el Apóstol (b)., «siempre son mentirosos, 
malas bestias, barrigas pesadas.» Asimismo Daniel dijo 
áun viejo deshonesto (c): «Raza de Canaan, y no de 
Judá, la hermosura te engañó. » Y el Señor por el Pro- 
feta (d) : «Tu orígen y tu casta de la tierra de Canaan: 
tu padre amorreo, y tu madre cetea.» En donde se 
coligen de la patria de los malos las costumbres depra- 


vadas del pueblo, cuales eran las de estas gentes. io 


15. Por el sexo probamos la inconstancia de las mu- 
jeres, segun aquello : «La hembra es animal siempre 
vario y mudable. Tambien probamos la vehemencia de 
los afectos. Porque es la mujer un animal sujeto en ex- 
-(b) Ad. Tit. 4. (c) Dan. 13. (a) Ezech. 16. 
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tremo á las pasiones. De donde vino aquel dicho de Pu- 
blio Mimo: «O ama, 6aborrece la mnjer: no hay medio.» 
Tambien amplificamos por el sexo aquella maravillosa 
constancia de la madre delos siete Macabeos, cómo, y la 
de las Santas Felicitas y Simforosa, que toleraron la 
muerte de sus hijos con un pecho mas que varonil. Así 

San Cipriano, de las mujeres que sufrieron con gran for- 
taleza los suplicios, dijo : «La hembra atormentada 
muéstrase mas fuerte que los varones que la ator= 
mentan. » 

16. Dela edad: Hase de perdonar porque es niño. Te- 
rencio (e) : «Galanteó miéntras lo sufrió su edad.» Es de 
creer que sea hombre de buen consejo, ó que esté bien 
en lo que hace, porque es anciano. 

17. De la educacion y enseñanza : Es avieso,, porque 
está mal criado, y desde sus primeros años aprendió 
picardías : tuvo malos y necios maestros. | 

18. Delaafeccion delánimo: Habiendo sido este siem- 
pre un facineroso, ¿qué mucho que negara la deuda ? 
Acá se refieren los bienes y males del ánimo. 

19. Dela condicion y fortuna: Este, porque recogió 
algun dinero, tiene mucho orgullo. El pobre donde 
quiera es despreciado. A este lugar pertenece aquello 
del Eclesiástico (f) : 


todos callaron, y levantaron su dicho hasta las nubes. 
Habló el pobre, y dicen : ¿Quién es este? 

20. De la crianza: Es malo, porque se hace con ma- 
los. Así Salomon (Rh): «El que anda con sabios, será 
sabio : el amigo de necios, saldrá como ellos. » Asimis- 
mo (+) : «Quien toca la pez, ensuciarse ha con ella: y 
quien trata con soberbios, se vestirá de soberbia.» 

21. Delos estudios : No es amigo de divertimientos, 
porque es aplicado á las letras. 

22. De los hechos: A Pompeyo ha de confiarse la 
guerra contra Mitridates, porque acabó muchas guer- 
ras con gran felicidad. 

23. Las cosas y negocios tienen estos siete atributos: 

cosa, causa, lugar, tiempo, ocasion, modo, facultades 
ó instrumentos. La cosa ó negocio es un resúmen brevé 
de todo el negocio que incluye la suma del hecho, de 
esta suerte : La muerte violenta del padre: la traicion á 
la patria. 
24. Causa es aquella por la cual se averigua el por 
qué, y el fundamento ó motivo de algun hecho; bajo 
cuyo nombre abrazamos la causa eficiente ; y el fin que 
obligó á emprender la obra. 

23. El lugar tambien : Si es sagrado ó profano : pú- 
blico ó privado : si es ó fué ajeno, ó si del mismo de 
quien se trata. 

26. Tiempo es una cierta parte de la eternidad, con 
significación positiva del espacio de un año, de un mes, 
de un dia, de una noche. Ocasion es parte de tiempo, 
que trae consigo la oportunidad de hacer alguna cosa, ó 
deno hacerla. Por lo que se diferencia en esto del tiem- 
po, pues aunque en el género se entienda ser entram- 
bos uno mismo ; pero en el tiempo se declara en cierto 
modo el espacio que se mira en los años, enel año, ó en 
alguna parte suya ; mas en la ocasion se entiende unida 
al espacio de tiempo cierta sazon de obrar. 

"27. Modo es, en el cual se averigua cómo y con qué 


(e) Teren. in And. ac 2, fe. 6. (7) Eceli. 14. (g) Ibid. 43. 
(k) Prov. 15. (¿) Eceli. 13. 


«Si fueres rico, no estarás libre | do: 
de pecado. » Y lo otro del mismo (9) : «Habló el rico y | bosque, etc. Cómo: á vista de todos, con cuchillo, con 


| dolo, con veneno, con garrote, con ensalmos, por me- 
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. . . - A ps . 
 Intencion se hizo la cosa. Sus partes son la prudencia y 


la imprudencia. La prudencia se deduce de las cosas que 
haya hecho en secreto, en público, con fuerza ó por 
persuasion. La imprudencia se conoce por las excusas, 
que se dan, como son : la ignorancia, el acaso, la nece- 
sidad ; y por la pasion del ánimo, esto es, el enfado, la 
cólera, el amor, y lo demas que se versa en semejante 
género. 

28. Facultades son aquellocon que se hace alguna 
cosa mas fácilmente, ó sinlo cual es imposible hacerse, 
En cuyo género se ponen tambien los instrumentos con 
que la cosa se hizo. La facultad y ocasion suelen dar 
grande oportunidad para hacer algo. 

23. Estasson pues las circunstancias que se atribuyen 
á las personas ó negocios particulares, de las cuales di- 
manan los argumentos en las proposiciones que dijimos 
llamarse hipóteses, las que se notan mas sucintamente 
con estas voces: quién, lo qué, por qué, cuándo, dón= 
de, cómo. Quién : como griego, valiente, cobarde, y lo 
demas que hemos dicho atribuirseá las personas. Lo qué, 
ó cuál, ó cuánto : como el hurto, el sacrilegio, lo hones- 


| to,lotorpe, lo útil, lo nuevo, lo atroz, etc. Por qué: 


por odio, porira, por la esperanza del lucro, ete. Cuán- 
do : de dia, de noche, etc. Dónde : en el templo, en el 


dio de mensajeros, etc. 

30. Pero el uso principal de las circunstancias sedes- 
cubre en el amplificar y disminuir. Porque no hay cir- 
cunstancia que juntándose á una cosa no la engran- 
dezca ó apoque. Lo que declararémos en su lugar con 
ejemplos, por los cuales el predicador estudioso com- 
prehenderá cuánto fruto podrá coger de este tratado de 
las circustancias. 

31. Mas aunque los argumentos para tratar las cues- 
tiones, que dijimos llamarse hipóteses, se saquen de 
estos lugares de las circunstancias que ahora hemos re- 
ferido ; con todo ha de procurarse , como advertimos al 
principio, reducir la hipótesis á la tésis, esto es, la 
cuestion'singular á la comun que de ordinariosuele ocu- 
par la primera parte de la oracion. Porque los filósofos 
estilan descender de lo mas á lo ménos comun, y del gé- 
nero á la especie. Por ejemplo; si queremos exhortar á 
algun amigo á que profese en la religion de la Cartuja, 
primero hablarémos en recomendacion y alabanza de la 
vida monástica en comun, y despues vendrémos á las 
particnlares circunstancias del amigo y de la Cartuja, 
que parecerán conducentes á esta exhortacion. Pues, 
como dice Ciceron (1), son muy primorosas aquellas 
oraciones que se extienden muchísimo, y de una con- 
troversia privada y singular pasan á explicar la virtud 
del género univesal, para que los oyentes, entendida la 
naturaleza, el género, y cuanto hay en la materia, pue- 
dan hacer juicio de cada cosa de por sí. Y para cumplir 
esto el excelente orador, siempre que puede aboca la 
controversia de las personas y tiempos singulares, y la 
transfiere á la oracion de género nniversal. 

32. Pero así como reducimos la hipótesis á la té- 
sis siempre y cuando la razon del argumento nos da oca- 
sion, así al contrario algunas veces descendemos de la 
tésis á la hipótesis , como si uno en general quiere 
apartar á los hombres del pecado torpisimo de la desho- 

(%) Lib. 3 de Orat. 
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nestidad, luego que hubiese explicado los males que 
acompañan á este vicio, podrá descender á las cireuns- 
tancias particulares de las personas, declarando los da- 
ños que les acarrea, v. gr. : si el hombre fuere anciano, 
si mozo, si noble, si dado á las letras, si administra ofi- 
cio público, si está ordenado ¿n sacris : si fuere mujer, 
y mayormente si casada, etc. Pues en todos estos cuán 
feo y disforme sea este vicio á cada uno de ellos, podré- 
mos demonstrarlo en particular por las circunstancias 
mismas de las personas, de esta suerte : Si fueres viejo, 
mira esas canas que teexhortan á continencia y honesti- 
dad, y te están enseñando que esa edad no ha de aman- 
cillarse con liviandades de amantes, sino que debe her- 
mosearse con loables estudios de virtud y sabiduría. Si 
jóven, no consientas que la flor bellísima de tu edad sea 
ajada con la torpeza de este vicio, que en pos de sí te ar- 
rastre cautivo, y creciendo con la edad, te vaya persi- 
guiendo hasta la vejez. A este modo podrán tratarse las 
demas cireunstancias personales con mas ó MÉnos ex 
tension. 


CAPITULO IX. 


De las formas dé los argumentos. 


¡03 
Y 


4. Así como todas las cosas, sean naturales Ó ar 


y y" 
tifi- 


ciales, se componen de materia y forma, así la argu= 


mentacion, que es obra del arte, contiene tambien su 


materia y forma; y al argumento llaman materia, y for- 
ma á la argumentacion. El argumento es una invencion 
que prueba una cosa dudosa : la argumentación, una 
apta y conveniente explicacion del argumento por me- 
dio de la oracion. Habiendo pues hablado sucintamente 
de las fuentes de donde se sacan los argumentos, el 
mismo asunto requiere que tratemos de las formas con 
que han de explicarse los mismos argumentos. Y aun- 
que parezca que esto mas toca á las reglas de la elocu- 
cion, que á la invencion; con todo, por la afinidad y 
trabazon de estas dos cosas, pareció tratar de ellas en 
este lugar; y de la misma manera juntarémos tambien 
con estas algunas otras que pertenecen á la disposicion 
de los argumentos, para que la doctrina perfecta de esta 
parte, enseñada en un lugar, se retenga mejor. 


8. L 


De la induccion. 


2. Deestas formas pues ó maneras de argumentar, dice 
Ciceron así (a) : «Toda argumentacion, ó debe tratarse 
porinduccion,.ó por raciocinacion. Inducción es una 
oracion que por medio de cosas no dudosas logra el 
asenso de aquel á quien se dirige, con cuyos asensos 
hace que él conceda alguna cosa dudosa, en fuerza de la 
semejanza de aquellas, á que ántes asintió. » Hay un 
ejemplo de esto en San Cipriano, quien con la induc- 
cion de cosas semejantes prueba que hay Dios, por estas 
palabras (b) : «Para probar el imperio de Dios tomemos 
un ejemplo de la tierra. ¿Cuándo jamas la sociedad de 
un reino empezó con buena fe, ó feneció sin sangre? 
Así la alianza de los tebanos se deshizo..... así no coge 
un reino á dos mellizos romanos que cupieron en un 
vientre. Pompeyo y César fuéron deudos, y rompió todos 
los vínculos del parentesco la emulacion del mando. Ni 
tú en esto te admires del hombre, pues anda en esto 
conforme toda la naturaleza. Un solo rey tienen las abe- 

(a) Lib. 1 de Invent. (0) Lib. de Idol. vanit. 
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jas, una guia los rebaños, un pastor los ganados mayo- 
res; con mucha mas razon ha de ser uno el director del 
mundo, que á todas cuantas cosas hay en él con su 
voz manda, con su razon provee, con su virtud perfi- 
ciona. » | 

3. El mismo otra vez arguye del propio modo (c): 
«Es delicada la jactancia cuando no hay riesgo : el con= 
flicto en las adversidades es Ja prueba de la verdad. El 
árbol de hondas raices, aunque Jos vientos le combatan, 
no se mueve; y el bajel bien calafateado , por mas que le 
combatan las ondas, no se agujera; v cuando se trillan 
parvas en una era, los granos robustos y sólidos ha- 
cen burla de los vientos, llevándose un soplo las lijeras 
pajas. » | 

4. De este mismo modo argiimos cuando juntamos 
muchos ejemplos que prueban lo mismo. Así Matatías, 
padre de los Macabeos, cercano á la muerte, animó á 
sus hijos á defender la religion y justicia, proponién- 
doles los ejemplos de Abraham, Josef, Finees, Josué, 
Caleb, David, Anauías, Azarías , Misael y Daniel. Y 
añadió al fin (4): «Y así id corriendo de generacion 
en generacion, y hallaréis, que de ninguno de los que 
esperaron en Dios, se frustró la esperanza.» 


$ S. HL 


Del silogismo ó raciocinacion. 


3. La imediata y mas perfecta forma de argúir es el 
silogismo, que Ciceron llamaraciocinacion, cuyas leyes 
y naturaleza enseña muy de lleno el arte dialéctica, que 
principalmente trata de esto. Solamente es de advertir 
lo que pertenece á nuestro propósito; y es, que diciendo 
los dialécticos que todo silogismo consta de tres enun- 
ciaciones, conviene á saber, de proposición, asunción 
y conclusion, á cuyas dos primeras llaman mayor y me- 
nor; con todo, por cuanto los retóricos juntan pruebas 
á la proposición y asuncion, divídenla en cinco partes : 
sin embargo puede tener no mas cuatro, cuando solo la 
una parte necesita de prueba; y tambien puede tener 
no mas tres, cuando ninguna de las dos la necesita. Pero 
es llenísima la que consta de cinco partes. Cuyo ejemplo 
pone Ciceron por estas palabras (e) : «Mejor se cuidan 
las cosas que se administran con consejo que sin él, Esta 
parte cuentan la primera: despues discurren, que con- 
viene probarse con diferentes razones, de esta manera: 
La casa que se gobierna con prudencia, está mas bien 
proveida y equipada de todo, que aquella que inconsi- 
deradamente y sin ningun consejo se administra. Un 
ejército bajo de la conduta de un sabio y prudente ca- 
pitan, en todas sus partes se gobierna mejor que el que 
está gobernado por la ignorancia y temeridad de alguno. 
Lo mismo sucede en un navío; porque aquella nave 
acaba felizmente su viaje, que tiene un peritísimo pi- 
loto. 


» Estando apoyada de este modo la proposición, y pa- . 


sadas las dos partes de la raciocinacion, en la tercera 
parte dicen, que lo que quieras hacer manifiesto, con- 
viene tomarlo de la fuerza de la proposicion, de esta 
manera : Nada de todo lo criado se gobierna mejor que 
el universo. En cuarto lugar, introducen otra prueba de 
esta asuncion, así: Porque el oriente y ocaso de lossignos 
guardan determinado órden; y las mudanzas del año, 
nosolo por cierta precision se hacensiempre de un modo, 

(c) Serm. de Mortal. (d) 1 Machab.2. (e) Lib. 4 de .Invent, 
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sino que tambien están acomodadas á las utilidades de | 


todas las cosas; y las mutaciones del dia y de la noche 
siempre constantes, jamas dañaron á nadie. Todas las 
cuales cosas son señal, de que no sin gran consejo se go- 
bierna la máquina del mundo. 

» En quinto lugar introducen aquella complexion, 
que ó infiere solo lo que se sigue de todas las partes, de 
este modo: Luego el mundo se gobierna con consejo; 
ó habiendo traido brevemente á un lugar la proposición 
yasuncion, junta lo que de ellas se concluye, á este 
modo : Y si mejor se ejecuta lo que con consejo, que lo 
que sin él se administra; y de todas las cosas ninguna 
se gobierna mas bien que el universo: luego con con- 
sejo se gobierna el universo. Deesta suerte pues juzgan 
que la argumentación tiene cinco partes. » Hasta aquí 
Ciceron, que distribuyó con buen órden las partes de 
la raciocinacion. 

6. Sin embargo, este órden se invierte con elegancia 
muchas veces, cuando comenzando la raciocinacion de 
la asunción, acaba en proposición mayor; la cual de la 
asunción prueba, que la conclusion se infiere. Y esto 
sucede, cuando la proposicion contiene una sentencia 
universal que copiosamente podemos expendercomo un 
lugarcomun, v. gr. : si exhorta alguno á la mortificacion 


de la carne, porque con ella satisfacemos á Dios por los 
delitoscometidos, formará un silogismo, de este modo : 


«Es preciso que satisfagamos á Dios por las culpas; es 
así que principalmente esto se hace con el ayuno y mor- 
tificacion de la carne : luego debemos con estudio y di- 
ligencia ejercitar esta virtud. » 

7. Este órden es recto. Mas puede aquella proposi- 
ción mayor guardarse para el fin, y ponerse en lugar co- 
mun, en el cual hablemos de la necesidad de la satisfa- 
cion , para podernos librar de las penas amarguísimas 
del fuego del purgatorio, cuya acerbidad podrémos am- 
plificar para esto mismo. Y tratada extensamente, si pa- 
reciere, esta proposicion, volverémos otra vez á la con- 
clusion primera, para que claramente se entienda hácia 
dónde nos hubiéremos encaminado. 

8. De esta fuente nacen muchas veces digresiones 
que vuelven mas espléndida la oracion, refiriendo las 
cosas singulares á los lugares comunes de vicios y Vir- 
tudes. De la misma forma, cuando exhortamos á obras 
de misericordia, podemos discurrir con extension sobre 
cuán acepta sea 4 Dios la virtud de la misericordia. Cuya 
sentencia podemos sin duda tratar,'ó ántes ó despues de 
_la conclusion. Así el Señor en el Evangelio, despues 
de haber pronunciado esta sentencia (f) : «Quien es- 
candalizare á uno de estos pequeñuelos que en mí 
creen, etc. ,» pasa á un lugar comun tratando de la gra- 
vedad del escándalo, pues añade : «¡ Ay del mundo por 
los escándalos! Preciso es que haya escándalos,» y lo 
démas que despues añadió en este sentido. La cual ora- 
cion está en lugar de proposición mayor; porque de esta 
sentencia se sigue bien aquella conclusion propuesta aj 
principio, es á saber : «Quien escandalizare á uno de 
estos pequeñuelos, etc. » 

9. Puede pues la raciocinacion encerrarse en una ora- 
cion muy breve, como aquella : ( 

Rem. am. Finem qui queris amori ; 
Cedit amor rebus, res age, tutus eris (9). 
¿Quieres al amor impuro 
Dar tin? trabaja noche y dia. 


(f) Matth. 18, (9) Ovid, 


E E ACA 


) 
Cede amor á da porfa; PA 
Labra y estarás seguro. E AN 
Aquí están muy brevemente embebidas todas las partes 
Cel silogismo. Tambien se ha de poner cuidado en que 
no siempre siga el predicador aquella exacta formalidad 
de los dialécticos, que suelen usar én las disputas. Por- 
que la argumentacion popular requiere otro hábito y 
figura de hablar. Sea ejemplo aquella noble raciocina- 
9 Je] 
cion del poeta : | 
Credo equidem, nec vana fides, genus esse Deorum (h). 
Yo, cierto, me persuado, 


Y no es vana mi creencia, 
Que es de dioses su ascendencia. 


Esta proposicion se prueba con el silogismosiguiente: 


Degeneres animos tumor arguit Heu, quibus ile 
Jaciatus fatis, quee bella exhausta canebat (3) 4 


Un bajo corazon se rinde al miedo. 
¡Ah cuán mal le ha el duro hado perseguido! 
¡Las guerras que acabó, y ha referido! 
Porque la proposicion mayor está sencillamente profe- 
rida. Mas al llegar á la menor exclama : «¡Ah, cuán 
mal, etc. » Porque ¿cuánto mas vehementees esto, que 
si con !lano estilo hubiera dicho : «¿ Aquel fué agitado 
delos hados, y narraba haber fenecido muchas guerras?» 
10. Ni tampoco es necesario juntar siempre aquellas 
tres partes, sino que alguna vez nos contentarémos con 


dos, cuando es notoria alguna de ellas, á lo que llaman 


entimema. Tambien á veces no consta mas que de una 
que llaman epiquerema. Así San Ambrosio, exagerando 
el dolor de la Virgen purísima en la muerte de su Bijo, 
dice : «Ni tenia la Virgen el consuelo de que habia de 
parir otro hijo. » En cuyo lugar puso Virgen por el nom- 
bre de María, que era el medio, como dicen los dialéc- 
ticos, en esta argumentacion; en el cual vatoda la fuerza 
del argumento. 


Del dilema, en latin complexio. 


11. A mas de las sobredichas formas de argumentar, 
que ocupan el primer lugar entre las demas, se encuen. 
tran tambien otras, que por ser de valor y agudeza no 
vulgar, me plugo añadir aquí. Es pues el dilema una 
oracion, en quese reprehende cualquiera de las dos cozas 
que concedieres. Ciceron introduce á la patria, hablando 
de este modo con Catilina : «Por tanto vete, y líbrame 
de este miedo : si verdadero, para que no me acabes : 
si falso, para que en fin deje de temer. » Y en una carta 
á su hermano Quinto : «Si las iras son implacables, es 
extremado rigor; si exorables , extremada lijereza.» 

12, Dijose dilema, porque así aprieta y fuerza por los 
dos lados, que, ó por el uno ópor el otro, coge al contra- 
rio. Por cuyo motivo se llama tambien silogismo cor- 
nudo. Porque de tal suerte se disponen en él las astas 
de la argumentación, que quien de la una se libra cae 
en la otra. Ciceron la llama compleaio. Si ella es verda- 
dera, nunca es reprehendida; si falsa, se desvanecerá 
de dos modos, ó por conversion, ó por depresion de una 
parte. : 

43. « Viendo yo, dice Varron, segun escribe Tu- 
lio (%), diligentísimamente explicada la filosofía en len- 
gua griega, fuí de parecer, que si algunos de los nues- 
tros deseasen aprenderla, siendo peritos en la lengua 
griega, leerian ántes las obras griegas que las nuestras. 

(h) Virgil. lib, 4, ¿Encid. v. 12, (2) Ibid.y. 13 et14. (2) Acad. 
quust. lib, 4, 
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Y en caso de ser desafectos á las artes y ciencias de los | Ó por amor de algun amigo; y si nada hay de todo esto» 


griegos, no se cuidarian de lo que sin griega erudición 
no puede entenderse. Así no quise escribirlo que ni los 
indoctos podrian entender, ni los doctos procurarian 
saber. » Despues Ciceron convierte este dilema contra 
él, de esta manera : «Antes bienleerán los escritos lati- 
nos, los que no podrán los griegos; y los que podrán 
leer los griegos, no despreciarán los suyos. » 

14. A este modo el predicador podrá reconvenir á 
Ileródes, que noticioso del vaticinio de Miquéas , mandó 
degollar á los niños inocentes, con este dilema : «Dime, 
pérfido: ó crees lo que anuncia la estrella y lo que vati- 
cinó el Profeta, ó nolo crees. Si no lo crees, riete de 
estas necias invenciones y sueños de los hombres. Mas 
si lo crees, como muestras creerlo, pues consultas á los 
profetas, ¿qué locura es que tú, vilísimo gusanillo, 
quieras quebrantar los designios y decretos de la Ma- 
jestad divina, y hacertesuperiorá la misma Divinidad ?» 
San Cipriano tambien contra Demetriano : « ¿Qué viene 
á ser, dice, esta insaciable rabia carnicera y este cruel 
deseo nunca bastantemente satisfecho? Una de dos : ó 
es delito ser cristiano, ó no lo es. Si es delito, ¿por qué 
no matas al que lo confiesa? Y si no lo es, ¿por qué per- 
sigues al inocente? Yo mismo pues debí sufrir el tor= 


mento si negase. » e: 


S. 1V. 
Del sorites. 


15. Hay tambien otro género de argumentacion, que 
los griegos llaman .sorites, el cual abraza muchas argu- 
mentaciones amontonadas, de donde tomó el nombre. 
Con este género prueba Ciceron que solamente es bueno 
lo que es honesto (1) : «Porque lo que es bueno, sca lo 
que fuere, debe apetecerse; lo que debe apetecerse, 
debe ciertamente aprobarse; lo que debe aprobarse, 
debe ser agradable y acepto : luego tambien ha de atri- 
buírsele dignidad : bueno es pues todo lo que es loable. 
De lo que se sigue , que solamente es bueno lo que es 
honesto. » 

16. A este género de argúir llaman los dialécticos de 

rimo ad ultimum ; del cual se vale San Jerónimo con 
estas palabras (m) : «Ningun profeta es honrado en su 
patria. Mas donde no hay honor, ahí está el menospre- 
cio; donde está el menosprecio, ahí es frecuente la in- 
juria ; donde hay injuria, ahí está la indignación ; donde 
está la indignacion, ahí no hay reposo; donde no hay 
reposo, alí el entendimiento se distrae muchas veces 
de su intento ; donde por inquietud se quita algo del es- 
tudio, lo que se quita hace de ménos aquel; y donde 
hay de ménos, no puede llamarse perfecto. De esta 
cuenta sale aquella suma, que un monje no puede ser 
perfecto en su patria. Y no querer ser perfecto , es de- 
linguir. » € 

SIN. 
De la enumeracion ó expedicion. 

17. Hay tambien otra argumentación que se llama 
enumeracion, en la cual despues de expuestas muchas 
cosas y quitada la fuerza á las demas, la restante nece- 
sariamente se confirma de este modo : Constando haber 
sido muerto un hombre, es preciso que alguno le haya 
muerto, ó por enemistad, ópor miedo, ó por esperanza, 

(7) Tuscul. quest. lib. 5. (nm) Ep. ad Heliodor. 


síguese que este tal no le mató. Porque, ¿quién comete 
un delito sin ninguna causa ? Es así que ni hubo ene- 
mistades, ni miedo alguno, ni esperanza de algun pro- 
vecho por la muerte de aquel, ni dicha muerte impor- 
taba á ningun amigo de este: resta pues no haber sido 
este qnien le mató. 


8. VI. 
De la sujecion. 


18. Imediata á laenumeracion está la sujeción, por- 
que cuanto se trata por enumeracion puede con mucha 
mas elegancia hacerse por sujecion. «Estase hace, como 
dice Cornificio (n) , cuando buscamos lo que puede de- 
cirse contra nosotros ; y luego despues añadimos lo que 
conviene se diga , de esta manera : Pregunto pues ¿De 
dónde este juntó tanto dinero? ¿Por ventura heredó 
gran patrimonio? Pero los bienes paternos se vendie= 
ron. ¿Le sobrevino alguna herencia? No se puede decir 
tal cosa : ántes bien todos los suyos le desheredaron. 
¿Ganó algun premio por pleito ó en juicio? No solo no 
le ganó, sino que ántes bien le condenaron á pagar una 
gran cantidad, de que salió fianza, Luego, si como to 
dos veis, no se hizo rico por estos medios, 6.4 este le 


“nace oro en su casa, ó adquirió el dinero por modos 
ilícitos. » 


19. El obispo Osorio coligiendo del cautiverio largo 
de los judíos, que Dios les ha abandonado por su perlidia, 
se vale de esta forma de argúir, aguda y elegantemente. 
Dice pues así (0) : «¿Qué negocio tratan ? Qué malda= 
des hacen? Qué delitos cometen por los cuales Dios, á 
quien en otro tiempo tenian tan propicio , ahora de todo 
punto los desampare? ¿Sacrifican á los ídolos? Antes de 
tocarlos se horrorizan. ¿ Admiten dioses fingidos? Antes 
al contrario se desvanecen con el motivo de que adoran 
á un solo Dios. Y esto es verdad. ¿Acaso se han hecho 
fieros por sus costumbres bárbaras é inhumanas? Mas 
ellos se alaban de muy justos y piadosos. ¿Pues qué 
viene á ser? ¿Se ponen á orar á Dios con poca reveren— 
cia? Antes bien son continuas sus oraciones, sin que 
por eso sean oidos. Pues si no adoran los ídolos, ni in 
vocan dioses vanos, ni derraman sangre humana, ni se 
amancillan con la impureza de fraudes impías; ¿por qué 
Dios á los mismos que recibió bajo su amparo, los desti- 
tuye por tanto tiempo de su socorro? ¿Por qué con tan 
duraderas plagas persigue á una nacion consagrada á su 
culto?» 


CAPITULO X. 
De la coleccion y sus partes. . 


1. Entre estas formas de argúirse cuenta en primer 
lugarla coleccion, como que es una plenísima argumen- 
tacion. Porque ella enseña lo que debemos tomar para 
la prueba, yjuntamente el órden con que lo hemos de 
disponer. Por lo cual, segun yo siento, este género de 
argumentación no parece que toca tanto á la razon de la 
elocucion como á la de la invencion y disposicion, segun 
que ella misma no obscuramente lo declara. Porque 
consta de cinco partes, que son: proposición, razon, 
confirmacion de la razon, adorno, y complexion ó con- 
clusion. 

2. Proposición es, por la cual sumariamente mostra- 

(n) Lib. 4, ad Heren. (0) Lib. 1 de Sap. 
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mos qué viene á ser lo que queremos probar. Razon es 
la causa que demuestra ser verdad lo que intentamos, 
con una breve sujeción. Confirmacion de la razon es la 
que con muchos argumentos fortifica la razon breve- 
mente expuesta. Adorno es el de que nos valemos para 
adornar y enriquecer la materia confirmada con la argu- 
mentación. Complexion ó conclusion es la que concluye 
recogiendo las partes de la argumentacion. 

3. De esta distribucion aparece qué es lo que añade 
la argumentacion oratoria sobre la dialéctica : pues el 
dialético se contenta solo con la proposición, razon y 
conclusion; siendo estas tres las partes con que prinei- 
palmente combate, aunque algunas veces añada sus 
confirmaciones, especialmente del lugar ad auctoritate. 
Mas el orador principalmente se funda en las confirma- 
ciones y adornos, de los cualeslo unosirve grandemente 
para la fuerza, y lo otro para la cultura y elegancia. Tra- 
temos ahora en particular de estas cinco partes. 

4. Sin embargo dejo de hablar aquí de la proposicion 
y razon , porque estas dos partes tocan principalmente 
al dialéctico. Mas de las otras que añade el orador sobre 
el dialéctico, y el predicador sobre el orador, por ser 
propias de nuestro instituto, hablarémos algo mas di- 
fusamente. La confirmacion pues ton que guarnecemos 
y fortificamos á la razon , suele tomarse especialmente 
de los lugares externos, que los dialécticos llaman ex- 
trínsecos. Porque como los dialécticos establezcan tres 
géneros de lugares internos, que se traen de la esencia 
y substancia de la cosa : externos , que se toman de otra 
parte, fuera de la cosa : y medios, que parte están en la 
cosa y parte fuera de ella ; las razones con mas frecuen- 
cia se toman de los lugares internos y medios ; pero las 
confirmaciones principalmente se sacan de los exter- 
nos: es á saber, de los semejantes, desemejantes , re- 
pugnantes, cjemplos, y de varios testimonios y autorida- 
des de escritores. 

9. Para que pues el sermon sea erudito ha de enri- 
quecerse con estos lugares externos, cuanto le sea dable 
á cada uno. Pues señaladamente se diferencian los ser- 
mones eruditos de los que no lo son, en que estos solo 


están proveidos de proposiciones y razones, que cual= * 


quiera fácilmente halla; mas aquellos están ilustrados 
con escogidas máximas y testimonios de las divinas es- 
crituras y santos padres. Las cuales, como dijimos en 
su lugar, han de adquirirse con mucha leccion y con- 
tinuo estudio, y colocarse en lugares comunes; para 
que cuantas veces se hubieren menester, estén á mano. 
Y enefecto estos lugares losapruebo mucho mas, y tengo 
por masnecesarios y propios del predicador, queaquellos 
que llaman tópicos. Porque como los tópicos se extien- 
- den tanto, no sugieren con facilidad lo que conviene á 
nuestro asunto , mas estos le tocan mas de cerca. 


S.L 


Del adorno. 


6. Ya dijimos ser la cuarta parte de la argumentacion 
oratoria la exornacion ó el adorno, que en latin tambien 
se llama expolitio; conviniéndola estos nombres , por- 
que en ella está casi todo el culto y ornato de laargumen- 
tación, y en la misma muestra principalmente el orador 
la fuerza del arte y de su ingenio. Pues entre las demas 
partes la elocucion es propia del hombre prudente; pero 
el ornato no es sino del discreto y elocuente. Este adorno 
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principalmente ha lugar, cuando la razon, ó la confir- 
mación, ó asimismo la proposicion tiene una fuerza y 
una enerjía oculta, que no pudo explicarse brevemente; 
y entónces el prudente predicador, luego que cuerda 
y agudamente penetró toda la valentía y gracia que se 
ocultaba en ella, la propropone á los oyentes para que la 
vean y como que la miren. 

7. Hállanse infinitos ejemplos de esto en los santos 
doctores, algunos de los cuales quise yo, para hacer mas 
inteligible la materia, juntar en este lugar. Eusebio 
Emiseno , tratando de la mortandad dé los Inocentes, 
adorna la proposición de este modo : «Mueren, dice, por 
Cristo los niños : por la justicia muere la inocencia. » 
Esta es la proposicion. Síguese luego el adorno : «¡Cuán 
dichosa edad que aun no puede hablar á Cristo, y ya me- 
rece morir por Cristo : y no teniendo cuerpo para las 
heridas, ya le tiene para la pasion ! ¡ Cuán dichosamente 
nacieron, pues á la primera entrada del nacimiento les 
salió á recibir la vida eterna! Hallaron luego al principio 
de la vida el fin de la vida; mas con el mismo fin de la 
vida compraron el principio de la eternidad. No parecen 
aun maduros para la muerte ; mas dichosamente mueren 
para la vida : apénas habian probado la presente, y ya 
reciben la venidera : apénas los habian puesto en las cu- 
nas, y ya reciben las coronas : son arrebatados de los 
brazos de sus madres, y de ahí son llevados á los coros 
de los ángeles. » 

8. Tambien el mismo Eusebio exorna este testimonio 
de Isaías (a) : «Nos ha nacido un pequeñuelo, y se nos 
ha dado un hijo, » refiriendo lo uno á la sagrada huma- 
nidad y lo otro á la divinidad por estas palabras : «Un pe- 
queñuelo nos ha nacido, y se nos ha dado un hijo. Fué 
dado pues por la Divinidad, nacido de Virgen : nacido, 
quien habia de sentir el fin; dado, quien ignoraba el 
principio : nacido, quien era mas jóven que su madre; 
dado, quien no era ménosantiguo queel padre : nacido, 
quien habia de morir; dado, de quien la vida habia de 
nacer. Y así fué dado el que ya era, y nacido el que no 
era. Allí manda, aquí se humilla : para sí reina, y para 
mí milita.» 

9. San Gregorio propone la comparacion del merca= 
der que busca buenas margaritas, y la exorna diciendo: 
«El reino de los cielos, dicen ser parecido á un hom- 
bre comerciante que busca buenas margaritas : halla 
una preciosa, y vendiéndolo todo , la compra despues 
de hallada. » Esta es la proposición, que luego adorna y 
explica á este modo: «Cualquiera pues que perfecta— 
mente conociere la dulzura de la vida celestial, segun 
lo sufre nuestra posibilidad, abandona con gusto cuantas 
cosas habia estimado en la tierra. En su comparacion 
todo es nada : deja lo poseido , esparce lo que ha jun- 
tado, abrásase el corazon en las cosas del cielo, nada 
de loterreno le gusta , mira como feo todo lo vistoso con 
que le lisonjeaba el mundo, porque ya en su mente solo 
resplandece la claridad de la perla preciosa. » De estas 
exornaciones abunda San Gregorio en todas partes , pues 
lo que una vez expuso, lo vuelve á explicar mas larga- 
mente; y toda la enerjía que estaba oculta en la senten- 


cia, la saca á luz con cierta frase aguda y propia de sn 


estilo. 
10. Así San Bernardo en un sermon (0): «Gozáos, 
carísimos , dice, en el Señor, que entre Jos continuos 


(a) Isai. 9. (0) S. Bern. Serm. de $. Vict, 
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beneficios de su piedad regaló al mundo á un San Victor, 
con cuyo ejemplo se salvasen muchos : gozáos, vuelvo 
á decir, porque quitado á los ojos mortales, se acercó á 
Dios para que muchos mas se salven por su mediacion. » 
Esta proposicion está dividida en dos partes, manifes- 
tándonos que de los varones santos nos vienen dos pro- 
vechos : es á saber, el del socorro y el del ejemplo. Des- 
pues junta el ornato, por el cual, lo que se dijo en breve, 
lo explica y adorna con estas palabras : «Fué visto en la 
tierra, para que sirviese de ejemplo : fué elevado al 
cielo, para que sirva de patrocinio. Aquí instruyó para 
la vida; allá convida para la gloria. Hácese medianero 
para el reino, el que fué incitador para la obra. » 

11. Así tambien San Cipriano, con el ejemplo de la 
viuda Sareptana, que con un poquito de harina sus= 
tentó á Elías, nos ex hortaá dar limosna, y añade al ejera- 
plo este ornato : «Ni ella se detuvo en complacer á Elías, 
que le pedia de comer, ni con ser madre, prefirió sus 
hijos á Elías en la hambre y necesidad. No se da una 
porcion de la abundancia, sino un todo de lo poquito ; y 
padeciendo hambre los hijos, primero se alimenta otro. 
Ni en la miseria y hambre viene ántes al pensamiento la 
comida, que la misericordia; para que miéntras en una 
obra saludable se desprecia carnalmente la vida, espi- 
ritualmente se conserve el alma. Ni la madre quitó á los 
hijos lo. que dió á Elías, ántes les acrecentó el bien con 
lo que benigna y piadosamente hizo. Y esto, que ella 
aun no tenia noticia de Cristo, aun no habia oido sus 
preceptos, y sin haber sido redimida con su pasion y 
cruz, retornaba por su sangre la comida y la bebida. 
Para que con esto se vea cuánto peca en la Iglesia el que, 
prefiriendo ásí y 4ásus hijos á Cristo, guarda sus rique- 
zas, y no comunica su gran patrimonio con los pobres 
necesitados.» Este ejemplo demuestra de qué modo de- 
bemos adornar y amplificar los ejemplos ó los símiles 
que se traen de lo menor ó de lo mayor, cuando se ex- 
plica por una contraposicion la desigualdad de las cosas 
y de sus circunstancias. 

12. Y para que mas claro se entienda cuánta fuerza 
tiene este argumento, pondré otro bellísimo ejemplo de 
la vida del rey San Eduardo, quien, juntamente con su 
santísima mujer, conservó incorrupta la flor de su vir= 
ginidad hasta la muerte. Así pues leemos en su vida, 
escrita por el monje y abad Arrihévalo : «Ambosjuntos, 
rey y reina, recíprocamente se convienen en guardar la 
castidad nijuzgan que deban poner en este convenio 
otro testigo que á Dios.» Esta es como la proposición, que 
sencilla y brevemente narra la cosa. Síguese despues la 
exornacion, que la extiende y atavía elegantemente por 
estas palabras : «Aquella se hace consorte en el espíritu, 
no en la carne. El marido en el pensamiento, no en la 
obra. Persevera entre ellos el amor conyugal sin acto 
conyugal, y losabrazos de una casta dileccion sin perjui- 
cio de la virginidad. Es aquel amado, mas no corrom- 
pido; es ella querida, pero no tocada; y como una nueva 
Abisag calienta al rey con su amor, pero no le disuelve 
condiviandad; halágale con obsequios, mas no le afe- 
mina con cariños.» 

15. Pienso pues deber advertir en este lugar, que 
cuando traemos agudas y breves sentencias, ya sea de 
las sagradas letras, ya de los santos padres y filósofos, 
que en poco encierran mucho, procuremos sacarlas á 
luz, poniéndolas como delante de los ojos de los oyen- 


tes : materia que pertenece á la exornacion. De este gé- 
nero es aquella sentencia de San Bernardo (0): «¡ Ay de 
los que son llamados á los trabajos de los fuertes, y no 
comen el manjar delos fuertes! » Y el mismo dela esposa, 
gue se apoya sobre su amado, dice (d) : «En vano se fa= 
tiga, si en él no estriba.» Asimismo Séneca (e) : «Quien 
se resolvió á no desear, puede competir en la felicidad 
con Júpiter. » Estas sentencias y otras semejantes, en po- 
cas palabras encierran muchísimo y muy digno de 6b- 
servacion, cuya fuerza debe mirar y ponderar atenta 
mente el predicador, y despues producirlo y sacarlo á 
luz, lo cual ciertamente pertenece á este género de or= 
nato. Mas nadie lo conseguirá fácilmente, si no se ayuda 
de la agudeza del ingenio, y de una diligente inquisi- 
cion y consideracion de la materia. 

14, He declarado estas cosas con tantos ejemplos, 
para que, mirando el predicador agudamente la fuerza 
y, por decirlo así, la fecundidad de las sentencias, las 
sepa sacar y desenvolver cen palabras. Porque hay al- 
gunos tan estériles y ayunos, á quienes los relóricos lla- 
man áridos, que dicen las cosas, no con estilo oratorio, 
sino dialéctico, usando de palabras llanas sin amplifi- 
cacion alguna. Lo cual es mas proporcionado para las 
escuelas y ejercicio de la disputa, que para la predi- 
cacion; pues de una manera debe haberse en las escue- 


las entre varones doctos, y de otra en un sermon al pue- 


blo. Otros por el contrario, queriendo huir de este vicio, 
dan en el de expresar una misma cosa con muchas vo= 
ces, que significan lo propio, sin ninguna variedad de 
figuras ó sentencias, lo que sirve mas á la ostentacion 
que al provecho. Porque si alguno atentamente consi-- 
derare los ejemplos que propusimos, hallará fácilmente 
que en estas exornaciones, una cosa que realmente es la 
misma, no tanto se explica con otras voces, como con 
otras seutencias y figuras. Mas otros aun mas fea y fas= 
tidiosamente repiten á menudo una misma sentencia 
con los mismos términos, vicio que llaman los retóri—- 
cos tautología, no ocurriéndoles lo que suele vulgar= 
mente decirse, que (f) «col repetida quita la vida ». 
15. Al adorno se sigue la conclusion, la cual se deja 
al juicio del orador. Porque no siempre es necesaria, 
sino cuando la oracion se hubiese extendido mucho ; 


que entónces conviene poner otra vez como en camino. 


á los oyentes, y resumir toda la argumentacion con la 
brevedad posible; no sea que, si gastamos largo razo- 
namiento para esto, majemos los oídos de los oyentes ,, 
repitiendo muchas veces unas mismas Cosas. 


CAPITULO XI. 


De los afectos que deben esparcirse por todo el cuerpo de la 

argumentacion, y aun por toda la oracion. 

1. Así como el orador añade sobre el dialéctico la con- 
firmacion y el ornato, en lo cual se contiene principal- 
mente toda la fuerza y elegancia de su argumentacion, 
así tambien el predicador añade sobre el orador losafectos 
y la acomodacion ó descensu á cada cosa de por sí. Per- 


- mitaseme usar de estos nombres. Pues aunque sea re= 


gla del retórico ir sembrando afectos por todo el cuerpo 
de la causa, en cualquier parte en que lo pide la gran= 
deza del negocio, singularmente toca esto al pr édicadd 


(c) S. Bera. Serm. in Coen. Dom. (2) | Id. Serm. 91, super Cant. 
(e) Senec. De vit. beat. (f) Crambe bis posita. mors. Hinc Ju- 
ven, Sat. 7, y, 188, Occidit miseros crambe repetita magistros, 
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cuyo principal oficio, no tanto consiste en- instruir, 
cuanto en mover los ánimos de los oyentes; siendo cier- 
to que mas pecan los hombres por vicio y depravacion 
de su afecto, que por ignorancia de lo verdadero ; y los 
afectos depravados, como un clavo con otro, han de ar- 
rancarse con afectos opuestos. 

2. Siendo pues los afectos de dos maneras, conviene 
á saber, suaves y acres, que los griegos llaman ¿thi y 
pathi,entrambos deben conmoverse conforme la na- 
turaleza de los asuntos que se tratan. Así siempre, y 
cuando se comprobare ser grande en su género alguna 
cosa : esto es, se mostrare por la argumentacion, ó por 
cualquiera otra razon, que es sumamente miserable, ó 
admirable, ó detestable, indigna, ó tambien arriesga- 
da, deben entónces moverse los afectos que pida la na- 
turaleza misma de la cosa. Como por ejemplo, habiendo 
referido María, hermana de Moises, aquel señalado 
prodigio en que los maresabiertos dieron seguro camino 
al pueblo de Dios que salia de Egipto, se mueve así con 
piadoso afecto hácia Dios (a) : «¿Quién, Señor, entre los 
fuertesessemejanteá tí? Quiénessemejanteá tí? Grande 
en la santidad, terrible y loable, y obrador de maravi- 
llas.» Mas esto perteneceá los afectos massuaves.Con mas 
vehemencia levanta el estilo Habacue, profeta, cuando 
acuerda este milagro, porque despues de haber dicho (b): 
«Hiciste camino en el mar á tus caballos en el lodo de 
muchas aguas,» exclama al punto : «Oí, y mi vientre 
fué trastornado : de la voz temblaron mis labios.» Con 


cuyas palabras explicó el gran miedo de su alma, y la. 


gran admiracion y pasino de cosa tan grande. 

3. Así tambien, luego que expusimos la infinita bondad 
de nuestro Salvador, que determinó venir al mundo, 
tomar figura humana, y ofrecerse en sacrificio por todos 
aquellos que habia experimentado ingratos y malvados, 
para volverlos propicio á su Padre, y restituir á eterna 
vida á los que estaban ya destinados á muerte eterna; 
luego que, vuelvo á decir, hubiéremos expuesto todo 
esto con una dilatada oracion, encenderémos así los 
afectos de amor y de agradecimiento : «Atendida bien 
esta benignidad de Dios, ¿no levantará un incendio de 
amor? No inflamará los ánimos en el ardor de la piedad? 
No obligará á exponerse á todos los riesgos de perder la 
vida, para que un amor manifestado con la profusion 
de la sangre, le paguemos con la efusion de nuestra san- 
gre? ¿Por ventura no insinuó esto el Apóstol, cuando di- 
Jo (c) : «El amor de Cristo nos constriñe ? » esto es, tanta 
fuerza del divino amor, no solo excita y persuade, sino 
que apremia, fuerza y violenta los corazones mas em- 
pedernidos, para que, si les pesaba el amar, no les pese 
el corresponder con amor al que así ama. Porque ¿quién 
habrá tan de hierro, cuyas entrañas no ablande esta tan 
gran fuerza de amor?» 

4. Pero estos afectos son mas templados. Mucho mas 
vehiementes son aquellos'en que el mismo Apóstol, pro- 
puesta la grandeza del mismo beneficio, se enardeció, 
diciendo (d): «¿Quién nos apartará del amor de Cristo? 
¿Habrá tribulacion, ó angustia, ó persecucion, ó hambre, 
ó desnudez, ó peligro, ó cuchillo que para ello baste ? 
Cierto estoy que ni la muerte ni la vida,» y lo demas 
que se sigue: lo cual verdaderamente lleva consigo una 
maravillosa fuerza y ardor de caridad apostólica, con 
igual acrimonia y aseveración de voces. 

(a) Exod, 15, (0) Habac, 3. (c) 2, Corinth, 5. (a) Rom, 8, 
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3. No con menor afecto, aunque en causa deseme= 
jante, Jeremías, despues de haber expuesto el pecado de 
la idolatría, introduce al mismo Señor (lo que lleva 
consigo mayor acrimonia) hablando así (e) : «Pasmáos, 
cielos, de lo que sucede; desquiciáos, puertas del cielo, 
y de golpe venid al suelo, porque dos maldades ha co- 
metido mi pueblo : á mí me han dejado fuente de agua 
viva, etc.» Ni se encendió ménos Moises en el cántico, 
cuanco dijo (f) : «Raza perversa y depravada, ¿así corres- 
pondes al Señor, pueblo loco é insensato? Por ventura, 
él mismo no es tuPadre, quete dió el bien quetienes, te 
hizo, y te crió?» Y otra vez (9) : «Este pueblo no tiene 
juicio ni prudencia. ¡Ojalá conociera y entendiera mi 
conducta, y previera el funesto fin que está reservado á 
mis enemigos!» 

6. Hay de esto un ejemplo muy á proposito en el li- 
bro primero De la Sabiduría, donde el obispo Osorio, 
despues de expuesta y amplilicada aquella horrenda mal- 
dad que cometieron los judíos en la muerte de Cristo 
Señor nuestro, así prorumpe en afectos de indignacion : 
«Todos los pecados de odio, de envidia, de crueldad, 
de fiereza é impiedad, no digo de los que pueden ma-" 
quinarse contra los hombres, sino de los que pueden 
cometerse contra Dios mismo por hombres audacísimos 
yabandonados, juntosen un lugar, deningun modoigua- 
laran la mas pequeña parte de tan indecible atrocidad. 
Si pudieran hablar los mudoselementos, habian de acu- 
sarlos de este malvadísimo crímen, por haber dado la 
muerte al gobernador de todas las cosas, por quien los 
elementos existen. El cielo sería testigo contra ellos, por 
cuyo delito se vió puesto en tinieblas y obscuridad. La 
tierra los condenaria por tan fiera maldad, pues con 
horrorosos sacudimientos indicó cuán enorme delito 
cometieron unos hombres impíos enla muerte de Cristo. 
El mar sumergiria en sus ondas una gente tan rebelde y 
cruel, por haber visto menospreciar la majestad de un 
Señor, ácuyoimperio obedeció en cualquier tormenta.» 

7. Y San Cipriano, en el sermon de La limosna, ha- 
bieudo propuesto aquella sentencia del Señor (A): «Mirad 
las aves del cielo, que no siembran ni siegan», se en- 
ardece cor.tra los avarientos é inhumanos, por estas pa 
labras + «Dios apacienta las aves, y álos pájaros se les da 
su alimento diario, y no falta comida ni bebida á los que 
no tienen conocimiento alguno de Dios. Tú, cristiano; 
tú, siervo de Dios; tá, dedicadoá obras buenas; tá, que- 
rido del Señor, ¿piensas que ha de faltarte algo; aun si 
no piensas que quien á Cristo alimenta, no es de Cristo 
alimentado; ó que faltará provision de la tierra, á quien 
se franquea la celestial y divina? ¿De dónde tan incré- 
dula imaginacion? De dónde este malvado y sacrilego 
pensamiento? ¿Qué hace un pecho fementido en la casa 
de la fe? Qué? ¿Cómo se llama aun y se nombra cris- 
tiano, quien absolutamente no cree á Cristo?» 

8. Y poco despues : «¿Qué te lisonjeas, dice, con es- 
tos ineptos y necios pensamientos, como si el miedo y 
ansia de lo venidero te retrajese de las obras? ¿Por qué 
pretextas ciertas sombras y embaimientos de excusas 
vanas ? Antes confiesa de llano la verdad ; y puesto que 
no puedes engañar á los sabios, descubre lo secreto y 
recóndito de tu mente. Las tinieblas de esterilidad cer- 
caron tu corazon, y ausentándose de él la luzde la verdad, 
cegó el pecho carnal la profunda y alta obscuridad de 

(e) Jerem. 2, (f) Dent, 392, (5) Ibid. (%) Matth. 6, 
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la avaricia : eres cautivo y esclavo de tu dinero: atado 
estás con las cadenas y grillos de tu codicia, y habién- 
dote desatado Cristo, tú te ataste de nuevo ; guardas el 
dinero, que guardado no te guarda : amontonas ha- 
cienda, que te abruma con su peso; ni te acuerdas de 
lo que Dios respondió á un rico, que con necia compla- 
cenciase jactaba de la gran abundancia desusfrutos (7): 
«Necio, dice, esta noche te pedirán el alma. ¿Tantas 
cosas pues como juntaste, para quién serán? ¿Porqué te 
acuestas solo sobre tu tesoro ? Por qué amontonas para 
tu castigo el paso de-tu patrimonio, haciéndote mas po- 
bre para Dios cuanto mas rico fueres para el siglo?» 

9. El mismo en el libro del Hábito de las Vírgines, 
despues de haber propuesto aquella formidable sen- 
tencia del Señor por Isaías (k) : «Por eso las hijas de 
Sion se ensoberberieron, y anduvieron con el cuello 
erguido,» declama contra los atavíos profanos de las 
vírgines, deesta manera: «Entronizadas, dice, cayeron; 
alinadas, merecieron la torpeza y fealdad ; vestidas de 
seda y púrpura, no pueden vestir á Cristo ; adornadas de 
oro, de perlas y collares, perdieron los adornos de cuer- 
po y alma. ¿Quién no abomina y huye de los que á otros 
ocasionó la ruina? Quién apetece y toma para sí lo que 
sirvió de cuchillo y dardo para matará otro ? Si tomada 
una bebida muriera el que la bebió, entenderias ser 
veneno lo que bebió aquel. Si comido un manjar matase 
al que le comió, sabrias ser mortífero lo que comido 
pudo matar ; ni comieras ni bebieras lo que vieras ha= 
ber muerto ántes á otros. Pues ¿cuán gran ignorancia 
es, cuán gran locura querer una cosa que siempre ha 
dañado y daña? ¿Y pensar que tu misma no perezcas 
con lo que sabes haber otras perecido?» Y lo demas que 
en la misma sentencia allí se sigue. 

10. Puesáeste modo nosotros, luego que hubiéremos 
amplificado la gravedad del pecado mortal, óla atrocidad 
y eternidad de las penas que padecen los condenados 
en el infierno, podrémos enardecernos poderosamente 
contra aquellos que con tanta facilidad, y sin ningun 
temor ni remordimiento de conciencia cometen tantos 
pecados mortales por cosas de nonada, Los cuales ver= 
daderamente, sino con palabras, á lo ménos con las mis- 
mas obras y costumbres parece que testifican, que ni 
los mueve la severidad de la divina justicia, nivestiman 
las grandes promesas de Bios; ántes al contrario las re- 
putan por nada, y en cierto modo parece que le dicen al 
dueño de todas las cosas : «Señor, yo no aprecio mucho 
tu amistad y gracia, ni el cuidado y providencia pater- 
nal que me ofreces en la vida presente , ni tampoco ad= 
mito la herencia del cielo que para despues me prometes. 
Asíquédatecon tus dádivas, y dalasá quien te pareciere, 
que yo mas estimo este breve deleite de la carne, ó una 
corta ganancia, que todas estas tus promesas : y mas tam- 
bien que la sangre que derramaste enla cruz.» Pues ¿qué 
cosa mas horribleque estedesprecio y deslumbramiento? 
Qué mas execrable? ¿Puede acaso imaginarse que ten- 
gan ningun sentido los que cayeron en tan horrenda 
noche de ceguedad ? | 

11. Deesta manera pues, cuando hubiéremos pro= 
bado ó amplificado la grandeza de alguna cosa, podré- 
mos enardecernos é inflamar los afectos del auditorio, 
segun fuere la naturaleza de las cosas que tratamos. Lo 
que, por ser lo mas eficaz en el decir, alaba Quintiliano, 

(2) Luc. 12, .(%) Tsai. 5. 
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estas palabras (1): «Aquí se esmere el orador, esta es 
su obra, este su trabajo: sin el cual todo lo demas es 
desnudo, seco, flaco y desabrido. Tanto que el espíritu, 
digámoslo así, y-el alma de esta obra está en conmover 
los afectos. » Pues sien tanta manera se recomienda 
este oficio á los abogados, siendo así que en algunas ciu- 
dades bien gobernadas se ordenaba á los oradores que 
hablasen sin prólogo y sin afectos, ¿que deberémos decir 
del predicador, cuyo único ó principal cargo es conmo- 
ver los ánimos delos oyentes, y encenderlos en el temor 
de Dios, aborrecimiento del pecado, desprecio del 
mundo, amor de las cosas celestiales y en ctros piadosos 
afectos? Mas cómo deba esto hacerse, lo explicarámos 
con alguna extension en el libro siguiente, donde he- 
mos de tratar sobre la manera de amplificar y mover 
los afectos. 


CAPITULO 


Del acomodamiento ó descenso á cosas particulares. 


XL. 


13 


1. He querido llamaracomodamientoó descensoá co- 
sas particulares, á la obra parte ó funcion que el predi= 
cador añade sobre el orader; porque espropio de aquel, 
despues de haber difinido ó probado generalmente al= 
guna sentencia moral, descender á las acciones singu= 
lares de virtudes ó vicios, exhortando á aquellas, y re= 
trayendo de estos. Pues, como ántes enseñamos, este es 
el blanco de todo el sermon y al que todo lo demas debe 
referirse. Porque no siendo el fin de la doctrina moral 
la especulacion, sino la accion, la cual se versa en obras 
particulares ; ciertamente el que desea tratar bien esta 
doctrina, cuanto dijere en comun sobre este punto debe 
acomodarlo á las acciones en particular. Por lo que ha- 
biendo acusado el Señor con gravísimas palabras en 
boca de Isaías la malicia é impiedad de los ¡udios, y va= 
ticinado la futura destruccion de su reino, añade lo 
que ellos deberian hacer para aplacar á la majestad de 
Dios, 4 quien tenian enojado, por estas palabras (a): 
«Laváos, estad limpios. Apartad de mis ojos la maldad de 
vuestros pensamientos. Cesad ya de obrar perversa= 
mente : aprended á bien obrar. Buscad el juicio, socor= 
red al necesitado, haced justicia. al huérfano, defended 
la viuda , y venid y argúidme, dice el Señor. » 

2. Esto mismo hace tambien el Maestro celestial en 
el Evangelio. Porque, habiendo profetizado muclras 
cosas de aquel tremendo dia del juicio, luego de lo que 
habia dicho sacó al punto saludables docnmentos, por 
estas palabras (b) : «Andad con tiento, nosea quese grá- 
ven vuestros corazones con la hartura y la embriaguez, 
y con los cuidados de esta vida, y os sobrevenga de re- 
penteaqueldia; porquecomo un lazo vendrá sobre cuan- 
tos están sentados en la superficie de la tierra. Así, ve= 
lad orando en todo tiempo, para que seais tenidos por 
dignos de libraros de todo esto que ha de suceder, y dig- 
nos de parecer con confianza delante del Hijo del hom= 
bre.» A este modo tambien el real Profeta, despues de 
haber expuesto el poder y justicia del reino de Cristo, 
aplicó esta sentencia á la conduta de la vida, dicien-= 
do (c) : «Y ahora, ó reyes, entended ; instruíos, los que 
Juzgais la tierra. Servid al Señor con temor, y regoci= 
jáos en él con temblor. Abrazad estrechamente la dis= 
ciplina, etc.» Y San Gregorio, declarandoaquel lugar del 

(2) Instit. Lib. 7. (a) Isai. 1, (0) Luc. 21. (e) Psal, 2, 
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santo Job (d) : «Si comí los frutos de la tierra sin dine- 
ro», brevemente comprehendió la proposicion, adorno 
y acomodamiento, en estas palabras : «Comer sin dinero. 
los frutos de la tierra, es cobrar las rentas de la lgle- 
sia, sin pagar á la misma Iglesia el precio de la pre- 
dicacion. Come pues los frutos de la tierra sin dine- 
ro, quien percibe los provechos de la Iglesia para el 
usa de su cuerpo, mas no ejercita el ministerio de la 
exhortación, ¿Qué decimos á esto nosotros los pastores, 
que corriendo delante de la venida del riguroso Juez, 
si bien hemos tomado el oficio de pregoneros, nos 
comemos el sustento de la iglesia sin desplegar los 
labios? » 

3. Pero esto se ha dicho brevemente. En cierto ser= 
mon (e) hemos hablado con mayor extension sobre aquel 
lugar de San Juan (f) ; «Esto decia tentándole.» Pues 
luego que enseñamos que Dios permite las tentaciones, 
ya por varias causas, ya tambien principalmente para 
que conozcan los hombres su firmeza ó su flojedad, in- 
ferimos así : «Porque es perfecta virtud la que tentada 
no cae, que provocada no es vencida, que ni en lo prós- 
pero se engríe, ni en lo adverso desfallece, y la que tan 
firmes raices echó en el alma, que al modo que el fuego 
vgitado de un viento recio, léjosde apagarse seenciende 
mas, así ella de muchos modos combatida, no solo no se 
rinde vencida, sino que todavía, como elegantemente 
dijo allá uno, cobra nuevo esfuerzo con la herida. Pues 
por esta doctrina puede conjeturarse qué virtud sea ver- 
dadera, cuál falsa, cuál imperfecta , cuál consumada. 
Así no es perfectamente honesta la mujer que guarda su 
honestidad sin haberla nadie provocado, sino la que 
ientada de muchas maneras, conserva entero y sin man- 
cilla. el pudor. Asimismo no es perfectamente manso 
quien no se irrita, no habiendo sido afrentado por otro, 
sino aquel que maltratado de palabras, no vuelve nin- 
guna ofensiva. No es del todo humilde el que no apetece 
honras, sino el que no se indigna aunque le priven y 
despojen de ellas. No es perfectamente pacífico aquel á 
quien todo le viene á pedir de boca, sino el que puesto 
«n medio de las calamidades puede decir con el Pro- 
iela (9) : «Probaste, Señor, mi corazon, y me visilaste 
ue noche, etc.» No es cumplidamente obediente el que 
no cometió ningun pecado de inobediencia, sino el que 
contra su propia voluntad y dictámen sigue el dictámen 
y la voluntad ajena.» Con este ejemplo se echa de ver 
tácilmente cuánta luz y utilidad se da á la doctrina, 
cuando se desciende á estas cosas en particular. Pues de 
esta manera saben los oyentes conocerse á sí mismos, y 
juzgar lo que deben sentir de sí propios. 

4. En este lugar debe tambien quedar advertido el 
predicador, que no solo, concluida la argumentacion, 
descienda á esta enumeracion de cada cosa en particu- 
tar,sino tambien frecuentemente en otros tiempos donde 
quiera que se le presentare ocasion de enseñar; pues 
todos los que verdaderamente y de corazon desean apro- 
vechará otros, deben principalmente seguir este modo 
de enseñar. Así el doctor de las gentes, Pablo, reco- 
mienda en las cartas á sus fieles muchos ejercicios de 
virtudes. Qué de cosas amontona en el cap. x1 de su 
carta á los romanos, cuando dice: «Os ruego, herma- 
nos, por la misericordia de Dios, que exhibais vuestros 
cuerpos como una hostia viva, santa, agradable á Dios;» 

(a) Job. 31. (e) Dominic. 4, Quadrag. (7) Joan. cap. 6. (9) Psal. 15. 
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y lo demas que hasta el fin del capítulo se sigue. Lo 
cual este varon divino, desnudo de elocuencia humana, 
va diciendo con tanta elocuencia y lo adorna con tantas 
luces de palabras y sentencias, que parece que nada 
pudo decirse ni mas copiosa ni mas elegantemente. 

3. Pero para que no lo tomemos todo delos ejemplos 
de las sagradas letras, añadiré dos sacados de una de las 
homilias de Eusebio Emiseno, quien exponiendo aquel 
lugar de la leccion evangélica, donde se dice que «los 
magos se volvieron por otro camino», lo acomoda así á 
particulares acciones : «Aquello tambien de que se vol- 
vieron por otro camino, entendamos que conviene con 
mas especialidad á nuestro provecho y salud. Pues porla 
mudanza del camino se entiende la emienda de la vida. 

«Así nosotros vamos por otros caminos , cuando nos ne- 
gamos al hombre viejo, cuando dejamos la soberbia to= 
mando la humildad, cuando convertimos nuestro espí= 
ritu de la iraála paciencia, cuando condenamos los 
envejecidos deleites , nuestras pasadas costumbres y 
antiguos deseos. Pasamos ciertamente de un camino á 
otro, cuando con el amor de la honestidad y pobreza pi- 
samos todos los apelitos, cuando con la castidad sujeta= 
mosála lujuria, y dejando siniestras sendas caminamos 
espiritualmente por la rectadel Evangelio.» Y un poco 
mas abajo, exhortándonos á la imitacion de Cristo y á 
seguir sus pasos , distribuye toda la materia en partes, 
de este modo : «is cierto, dice, que seguimos las pisa= 
dis de Cristo, cuando dejado el camino terreno camina- 
mos por el espiritual, cuando la obediencia y humildad 
rigen el timon del entendimiento, cuando despreciados 
los apetitos de la tierra, la esperanza de los bienes veni- 
deros ocupa al entendimiento iluminado; cuando lo mas 
profundo del corazon suspira por aquella hermosura de 
los bienes del c.elo. Andamos, vuelvo á decir, por salu= 
dables caminos, cuando el alma, condenados todos los 
delcites de las cosas presentes, solo piensa cuándo ven- 
dráá dejar la estancia de su cuerpo, y le recobrará otra 
vez en la resurreccion uviversal, para que con él reciba 
el bien ó mal segun sus obras.» 

6. Quizá parecerá á alguno que he sido algo prolijo 
en esta amonestación; pero dejará de admirarse cual- 
quiera que considerare el oficio de los predicadores y 
el abuso de algunos de ellos. Porque verdaderamente 
siento muchísimo veráalgunos tan olvidados desu obli- 
gacion y empleo, que nada ménos hacen que lo que; 
segun la profesion de su oficio, deben hacer. Pues siendo 
el lin del predicador ordenar cuanto dice á la salud de 
las almas, á corregir las costumbres, á dar reglas de vir- 
tud, al menosprecio del mundo, al temor yamor de Dios 
y á otras cosas semejantes, algunos de tal suerte andan 
divagando por cosas ociosas y superfluas, que los mise- 
rables oyentes, que no por otro habian acudido allí que 
para sacar alguna doctrina provechosa, se vuelven del 
sermon totalmente secos y ayunos. ¿Quién pues sufrirá 
que un médico á quien se confia un enfermo, esté dis- 
traido y no se cuide de su obligacion? Cualquiera pues 
que desea habiar al intento y desempeñar bien su oficio, 
nunca ha de apartar los ojos, al modo que un diestro ba= 
llestero, del blanco de su ministerio, para encaminar á 
él toda la eficacia de su oracion. Y así como los albañiles 
jamas asientan en la obra ninguna piedra sin aplicar 
luego la escuadra y la regla, para comprobar si está ó no 
á plomo, así el fiel y prudente dispensador de la divina 


palabra, cuantas cosas se propone decir, las ha de me- 
dir por esta regla. Por esó cuando pensó algo para pre- 
dicar, pregúntese primero á sí mismo : «Esto ¿ qué con- 
duce para la salud de las almas? Qué para componer las 
buenas costumbres? Qué para ajustar la vida de los 
hombres á los divinos enseñamientos?» Y si lo que ha 
pensado sirve poco para esto, por mas sutil y agudo que 
le parezca, si tiene juicio y no apetece acreditarse vana- 
mente con el pueblo, lo repudiará como cosa ociosa y 
ajena de su instituto. Pero no obstante juzgo que no será 
inútil poner á la vista en este lugar, como en un mapa, 
todo cuanto debe el predicador ajustar y traer á su 
sermon. 

7. Luego que el predicador subiere al púlpito, y con- 


templare desde allí la multitud que le rodea, imagínese: 


que aquella es una muchedumbre de enfermos que en 
otro tiempo circuian la piscina para ser curados de sus 
enfermedades, y que él es, como un ángel enviado del 
cielo para procurar la salud, no de uno ó de otro, sino 


de todos los que tiene delante, con los varios medica= : 


mentos de la divina palabra. Finja pues en su ánimo que 
hay allí muchos cojos, los cuales, si bien conocen el ca- 
mino de la verdad, ó por pereza, por flojedad de ánimo, 
ó espantados con el miedo del trabajo, rehusan entrar en 
él : otros tan secos, que ningun jugo tienen de devocion, 
ningun sentimiento de humanidad y de misericordia : 
otros ciegos, que no teniendo ninguna luz del conoci- 
miento de las divinas letras, andan á obscuras y á cada 
paso troplozan. 

8. Hay tambien otros vicios vecinos á estos, que mu- 
chas veces deplora el piadoso predicador. Pues ve que 
otros arden en llamas de avaricia y de ambicion : esto 
es, que tienen por Dios al dinero y á los honores vanos 
del siglo; otros que se pudren de puros celos y envidia; 
otros que se están abrasando en odio contra susherma- 
nos y en deseos de venganza ; otros que hinchados con 
el espíritu de soberbia , miran con tedio y con menos- 
precio á los demas; otros que se queman en el fuego de 
la lascivia; otros que arrebatados de la cólera, se arro- 
jan con dicterios y oprobrios contra los demas, cargán- 
doles de injurias y maldiciones ; otros que por el con- 


trario, con ánimo abatido halagan y adulan torpemente 


á sus mayores; otros que tienen sus almas venales, y por 
cosas de nonada las sujetan al yugo del demonio y del 
pecado. 

9. Pues ¿gué diré de aquellos que en cierto modo pa- 
decen flujo de pensamientos vafectos, y nilesponennin- 
gun estorbo, ni tienen juicio para discernir entrelo justo 
éinjusto? Qué de aquellos que padecen el mismo flujo, 
digámoslo así, en los ojos y en la lengua: esto es, que ni 
ponen á sus ojos guarda, ni á su lengua freno, sino que 
parlan cuanto les viene á la boca y codician cuanto ven? 
Qué de aquellos tan disolutos y estragados en sus Cos- 
tumbres, y tan insensibles para todas las cosas-espiri- 
tuales y divinas, que no solo pecan sin ningun remor- 
dimiento, sino (A) «que se huelgan, cuando hacen mal, 
y saltan de placer en las cosas pésimas »? Qué de aque- 
llos, «cuyo Dios es su vientre,» y que todos los cuidados 
dela vida emplean en el regalo y deleite del cuerpo, ni 
tienen cuenta con su alma y con la vida venidera , como 
si todo se acabara con la vida presente , y no tuvieran 
esperanza de lo futuro? Junta tambien á estos aquellos 

(My Prov. 2. 
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seis pecados que aborrece el Señor, y el séptimo que de- 
testa su alma (7) : esto es, ojos sublimes , lengua menti- 
rosa , manos derramadoras de inocente sangre, corazon 
que maquina pensamientos pésimos, piés lijeros para 
correr al mal, testigo falso que profiere mentiras, y el 
que siembra discordias entre los hermanos. 

10. Pero en casi todo esto pecamos contra: los hom- 
bres. ¿Cuánto mas atroces pues serán aquellos pecados 
que cometemos contra el Padre celestial, á quien debié- 
ramos amar sobre todas las cosas, en quien debiéramos 
poner toda nuestra esperanza y felicidad, cuyos órdenes 
debiéramos obedecer, cuyo santo nombre debiéramos 
venerar, á quien debiéramos anteponer á todas las co- 
sas, á quien debiéramos dar gracias inmortales por los 
beneficios innumerables que nos hizo, á quien debié- 
ramos tener siempre en la boca y en él corazon, y pensar 
en él dias y noches? Pero ¿cuán léjos están de agrade- 
cer estas mercedes muchos de los cristianos, que, como 
dice el Apóstol (k), parece que viven sin Dios en este 
mundo? Así piense el predicador que muchos de sus 
oyentes padecen estas enfermedades, que todas son de 
muerte, y lo que es mas, de muerte eterna. ¿Qué cosa 
pues mas indigna que el que está destinado á curar tan 
grandes males se ande como volando por el aire en ca- 
zar moscas, y divertiéndose en otras cosas al tiempo en 
que debiera aplicar la medicina á tan graves dolencias? 

11. Mas por cuanto al médico pertenece no solo curar 
los males, sino tambien prescribir á los sanos el modo 
de conservar la salud , en esto imitará tambien el pre- 
dicador el cuidado y prudencia del médico, especial- 
mente no siendo bastante para la perfecta justicia apar- 


- tarte del mal, si juntamente no obras bien. Luego pues 


que hubiere apartado al pecador de las malasobras, debe 
tambien exhortarle á las buenas, esto es, á todos los 
ejercicios de las virtudes, principalmente habiéndose 
de vencer los vicios con los actos de las virtudes opues- 
tas. En primer lugar deberá estimular á aquellas que, 
á mas de ser virtudes insignes, sirven tambien muchi- 
simo á excitar los deseos de las otras. En cuya clase se- 
ñaladamente se colocan el continuo ejercicio de la ora- 
cion, la atenta meditación de la pasion del Señor, y de 
los demas beneficios divinos, el frecuente uso de los sa- 
cramentos, la devota leccion de libros piadosos, la mor- 
tificacion de las pasiones, la guarda diligente y solícita 
del corazon, lá afliccion de la carne, la moderación de 
los sentidos exteriores, y mayormente de los ojos y de 
la lengua, con todas las obras de misericordia y huma- 
nidad , tanto corporales como espirituales , con que so= 
corremos á nuestros prójimos. | 

12. Ultimamente, á ejemplo de San Pablo (1), debe 
el predicador hacerse un todo para todos, para hacer 
salvos á todos. Procure pues aterrar á unos, alentar á 
otros, consolar á aquellos, esto es, á los que gimen 
oprimidos de varias calamidades y trabajos. Y (m) «ha= 
biéndose escrito todo lo que está escrito, para nuestra 
enseñanza, y para que por la paciencia y consolación 
que nos dan las escrituras, tengamos esperanza en Dios», 
confirme á los justos , levante á los caidos, anime á los 
cobardes, estimule á los que corren, á los obstinados en 
sus maldades amedréntelos con el temor del divino jui- 
cio, y á todos, y á cada uno de por sí aplique las medi- 
cinas que convengan para su salud. 

(¿) Prov. 6. (ly Ephes. 2. (2) 4, Corinth. 9. (m) Rom. 5. 
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13. Despues se ha de dirigir el sermon á los diversos 
estados y fortunas de los hombres, y á las varias ocupa- 
ciones de la vida. Lo cual acostumbra hacer el Apóstol 
á lo ultimo de sus cartas, cuando con solicitud prescribe 
á los amos y criados, padres y hijos, maridos y mujeres, 
viudas y ricos de este mundo, lo que en su estado cum- 
ple hacer á cada uno. Lo que tambien practicó San Juan 
Bautista. cuando á todos los que acudian á él, daba, se- 
- gunel estado de cada persona, varios preceptos de vivir. 

14. Pues á estas cosas y á sus semejantes debemos 
ajustar cuanto predicamos, si queremos piadosa, fiel y 
prulentemente repartirá los hambrientos el pan de la 
celestial doctrina ; no granjearnos el aplauso popular. 
Aunque ni por eso dejará de ser saludablemente aplau- 
dido quien así predica, pues consta por la experiencia, 
que nada concilia mas la aficion del pueblo, y nada es- 
cucha él con mas atencion, que aquello que. es mas 
á propósito para curar sus heridas. 


CAPITULO XII. 
De los adornos de sentencias y epitonemas. 


1. Las sentencias y epifonemas se numeran entre los 
varios adornos de la elocucion. Sin embargo, por estar 
ellos muy enlazados con la manera deinventar, plúgome 
colocarlos aquí, mayormente, porque así como junta- 
mos los afectos y acomodamientos á la argumentación 
oratoria, y los hicimos como partes suyas, así tambien 
las sentencias y epifonemas se mezclan á menudo con 
la misma argumentacion. Pero este género de ornato 
suelen desestimar los que procuran demasiado la bre- 
vedad, los cuales ignoran cuán buena parte quitan con 
esto al sermon, no digo solo de hermosura, sino tam= 
bien de utilidad. Y en esto mismo tambien me parece 
que hay diferencia entre el predicador y el orador, por- 
que este rara vez y con suma modestia usa de estos 
adornos, no sea que parezca que mas entiende en dará 
los hombres reglas de bien vivir, que en defender su 
causa ; pero el predicador, como no entiende en defen- 
der causas, sino en reformar las costumbres de los hom- 
bres, usa principalmente de estas dos virtudes de la 
oracion; y esto en tanto grado, que las exposiciones de 
los Santos Evangelios principalmente consisten enesto, 
para que cuando la ocasion lo pida, saquemos senten- 
cias y epifonemas, con las cuales enderecemos las cos- 
tumbres y la vida de los hombres; y cuando en efecto 
las confirmamos con varios testimonios de las escritu= 
ras y santos padres, conseguimos hacer un sermon ]le- 
no. Asi no hay que admirarse si nosotros nos servimos 
de estas dos virtudes mas que los oradores, contándo= 
las, como las contamos, entre los preceptos de la in- 
vencion. 


e 


De las sentencias. 


2. Esla sentencia una oracion tomada de la vida, la 
cual mauifiesta brevemente lo que hay ó lo que conviene 
haber en la vida, de este modo: «Es difícil que reve- 
rencie á la virtud quien siempre experimentó favorable 
á la fortuna.» A mas : «Debe tenerse por libre quien á 
ninguna torpeza sirve. » Tambien: «Tan pobre es el que 
no tiene lo que le basta, como aquel á quien nada puede 
bastar. » Asimismo : «Debe escogerse la mejor regla de 
vivir ; la costumbre la volverá agradable. » Estas sen- 
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tencias sencillas no deben reprobarse; porque la narra— 
tiva breve, si no necesita de razon, deleita grandemente. 
Pero tambien debe recibirse aquel género de sentencia 
que se confirma añadiendo la razon, por ejemplo : «To- 
das las razones de bien vivir ban de establecerse en la 
virtud , porque sola la virtud está sujeta 4 nuestra vo- 
luntad ; fuera de ella todas las cosas están bajo el domi- 
nio de la fortuna. » Otrosí: «Los que atraidos de la 
fortuna de alguno procuraron su amistad, todos estos 
luego que cayó su fortuna desaparecen ; porque como se 
fué lo que causó la amistad, nada queda por donde pue- 
dan mantenerse en ella.» 

3. Hay asimismo unas sentencias que se dicen de 
dos modos, ó sin razon, ó con ella. Sin razon, de esta 
manera : «Yerran los que en los sucesos prósperos pien- 
san ya haberse librado de todos los golpes de la fortuna. 
Sabiamente piensan los que en tiempos favorables bar- 
runtan los adversos. » Con razon , de esta suerte : «Los 
que imaginan que conviene perdonar las culpas de la 
gente moza, se engañan; porque aquella edad no es 
embarazo para los buenos ejercicios: así con prudencia 
obran aquellos que corrigen á los mancebos, para que 
toda su vida posean las virtudes que adquirieron en su 
tierna edad.» Todo esto es de la Retórica Hereniana. 

4. Salomon en los Proverbios usa frecuentísima= 
mente de sentencias que constan de cosas contrarias. 
Lee el cap. x , que comienza: «El hijo sabio alegra á 
su padre; mas el hijo necio entristece á su madre. » 
Tambien el x1está lleno de las mismas sentencias: «La 
balanza falsa es abominacion delante de Dios ; y el peso 
igual, voluntad suya. » Y las demas que se siguen. 

5. Quintiliano añade á las sentencias lo que dicen en 
griego gnomas , que así se denominan por parecerse á 
los consejos y decretos. Bajo de este nombre compren 
hendemos los adagiosque contienen alguna notable sen- 
tencia, los cuales añaden una fe y un adorno nada vul- 
gar á la oracion; de los cuales debe abundar el predica- 
cador en su lengua. Si bien en este género hay algunos 
demasiadamente liumildes y casi sórdidos, que desdi- 
cen de la autoridad y gravedad del predicador. 

6. Hay tambien sentencias solo alusivas á la cosa, 
como : «Nada hay tan popular como lo bondad.» Tal 
cual vez á la persona, como es aquello: «El príncipe: 
que quiere saberlo todo, por fuerza ha de ignorar mu- 
cho. » Hay asimismo sentencias rectas, hay tambien de 
figuradas. Son rectas: «Tanto le falía al avaro lo que 
tiene, como lo que no tiene. » Figuradas, como: «Qué 


¿tan gran desdicha es el morir? » Rectamente hubiera. 


dicho: «No es desdicha morir.» Con todo, aquello es mas 
agudo. Recto es : «Dañar es fácil, aprovechar difícil. » 
Mas en pluma de Ovidio, con mayor enerjía dice Medea: 
«Guardar pude : ¿ pregúntasme si perder puedo? » Casi 
esta misma sentencia vuelve Ciceron á ja. persona: : 


«Nada, dice, tienes, César, mayor por tu fortuna, que 


el que puedas; ni mejor por naturaleza, que el que quie- 
ras conservar á muchísimos. » 

7. Hay un género de sentencias, no tomado de los 
autores, sino fingido por nosotros para eomodidad del 
asunto que tenemos presente , las que podrán mezclarse 
en todas las partes de la oracion. Y por tanto no pocas 
veces nacen de un lugar muchas sentencias , porque no 
solo coinciden en las pruebas, sino tambien en la nar- 
racion y en la conmocion de los afectos. Y no rara vez se 
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hacen transiciones por sentencias, las cuales si se apli- 
can en su lugar, harán el sermon mas que mediana= 
mente copioso, y esto no sin gravedad y eracia. Hay 
tambien sentencias que se llaman católicas, ya Comun- 
mente recibidas de todos, cual es aquella : «La envidia 
es suplicio de sí misma ; » y : CLa ira es una locura bre- 
ve, y por cierto tiempo.» 

$. Hay tambien otro tácito y sutil género de senten— 
cias, que frecuentemente se compone de epítetos , co- 
mo: «La juventud precipitada : el amor inconsiderado: 
el deleite cebo de pecados : Ja vejez impertinente y mal 
acondicionada : la filosofía desterradora de vicios : la 
bistoria maestra de la vida. » Así Virgilio : «Y abrásase 
en secreto y vivo fuego. » Lo que Ovidio explicó dicien- 
do: «Arde mas el fuego cubierto.» Asimismo en la nar- 
ración : «La parte mayor vence á la mejor, » lo explica- 
rás, si dijeres'? «Ordinariamente sucede que la parte 
mayor vence á la mejor. » ) 

9. Cualquiera pues que desea adornar su sermon de 
sentencias semejantes (y todos deben desearlo ) explore 
con prudencia la naturaleza de las cosas de que habla, y 
cuanto hallare en ellas de oportuno y conducente á la 
enseñanza de la vida, explíquelo con breves razones; 
porque, como ántes dijimos, la sentencia es la que bre- 
vemente demuestra lo que hay ó conviene haber en la 
vida. 

10. Unas veces proceden las sentencias de las mis- 
mas cosas que se dicen, otras se traen como causas y 
razones de lo que decimos. Así San Gregorio, de la mur- 
muracion de los fariseos contra el Señor, porque admi- 
tia pecadores, arguye de este modo : «De lo cual infe- 
rimos, que la verdadera justicia tiene compasión , y la 
falsa, indignacion.» A veces tambien de una razon ú otra 
se siguen muchas sentencias. Así Séneca, en la carta 
consolatoria á Polibio sobre la muerte de su hermano: 
«Séate tambien de consuelo el pensar que no se te hizo 
agravio en la pérdida de un tal hermano, sino merced; 
pues por tanto tiempo te fué permitido gozar de su pie- 
dad. Injusto es quien quitó al dador la libre disposicion 
de su dádiva. Avaro, quien no tiene por ganancia lo 
que recibió, sino por daño lo que retornó. Ingrato, 
quien mira como á injuria el término del deleite. Ne- 
cio, quien piensa que no hay mas fruto que el de los 
bienes que están presentes ; que no se satisface con los 
pasados, y tiene por mas seguros los que se fuéron, por- 
que de ellos no puede recelarse que fenezcan. Dema- 
siado ciñe sus contentos quien entiende que solamente 
goza los que disfruta y ve, teniendo por un nonada el 
haberlos poseído.» : 049 

141. Pero San Cipriano usa de las sentencias en lugar 
de razones, para confirmarlo que persuade, por estas pa- 
labras : «No sólo debe temerse la persecucion y lo que 
abiertamente combate á los siervos de Dios para derri- 
barlos y abatirlos. Mas fácil es la cautela, donde es mani- 
fiesto el temor. Y el corazon ántes se dispone para el cer- 
támen cuando el contrario confiesa serlo. Más hay que 
temerse y recelarse de un enemigo, cuando á escondi- 
das embiste ; cuando, engañando con semblante de paz, 
maquina ocultas aseclianzas. » El mismo en una carta á 
los confesores, para que terminen con un fin glorioso 
los felices principios de su confesion , dice así : «Habeis 
de trabajar en que despues de estos principios se llegue 
tambien á los aumentos, y que en vosotros se perficione 
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lo que empezasteis ya áser con felices rudimientos.» Esta 
es la proposición, á la que se añaden razones sacadas de 
las sentencias, de este modo: «Poco es lraaber podido 
alcanzar algo; más es poder conservar lo mismo que se 
alcanzó.» Así tambien : «La fe misma, y el nacimiento sa- 
ludable, no vivifica recibido, sino guardado. Ni el ob= 
tento precisamente, sino el acabamiento perfecto, guarda 
al hombre para Dios. » Estas reglas dan ordinariamente 
los retóricos sobre los ornatos de las sentencias; en los 
cuales el que quiera hacerserico, lea de los autores gen 
tiles á Séneca, y de los nuestros á San Gregorio, que en 
esta parte fuéron grandes artífices. 


83 
Del epifonema. 


12. Hemos juntado á las sentencias los epifonemas, 
por diferenciarse poco de ellas. Es pues el epifonema, 
como dice Fabio, una suma aclamacion dela cosa que 
se ha contado ó probado, como es aquello: 

Tante molis erat romanam condere gentem (a). 
Empresa tan pesada y ardua era 
Fundar á Roma y su nacion guerrera. 
Mas porque esta difinicion es un tantico obscura, pro- 
curaré explicarla mas claramente, de modo que, cual- 
quiera que estuviere versado, por poco que sea, en la 
dialéctica, entenderá esta explicacion fácilmente. Los 
dialécticos llaman corolario á lo que infieren de las difi- 
niciones, exposiciones ó conclusiones. Así el epifonema 
de que tratamos ahora, es cierta especie de corolario; 
porque el corolario es muy extendido, diciéndose coro- 
larios todas las cosas quese deducen de las susodichas, 
ora sea una sola, ora muchas. Así que, el epifonema 
ciertamente es corolario, pero contraido á cierta y de— 
terminada materia, porque no todo cuanto se saca de las 
cosas que hemos tratado es epifonema, sino tan sola— 
mente aquello que contiene admiracion ó amplificacion 
de la cosa de que se trata, ó alguna sentencia insigne : 
esto solo es epifonema. 

13. De este modo Tulio en la defensa de Milon dice ; 
«Intentando un tribuno del ejército de Cayo Mario, 
deudo suyo, violar el casto pudor de un soldado, fué 
muerto por el mismo á quien violentaba.» Aquí se re- 
fiere brevemente el hecho, al cual añade luego Ciceron 
un epifonema, de este modo : «Quiso mas el honesto jó- 
yen exponerse al peligro de perder la vida, que sufrir 
una torpeza. » Esta sentencia se sigue claramente de la 
cosa referida, la cual amplifica la constancia y virtud de 
aquel jóven, puesto que él apartó de sí esta infamia aun 
con riesgo de la vida. 

14. Algunas veces el epifonema contiene tambien la 
causa del hecho: es á saber, cuando esta se colige de la 
misma esencia de la cosa. Porque así como por las cau— 
sas los efectos, así por estos se rastrean y conocen las 
causas. Tal es aquello de San Juan (b): «Muchos tam- 
bien delos principales creyeron, pero no se atrevian á 
confesarlo por miedo de los fariseos, no fuese que per 
esto losechasen de la sinagoga.» Este es el efecto. Ahora 
añade la causa el Evangelista: «Porque mas estimaron 
la gloria de los hombres, que la de Dios. » Esta oracion 
contiene á un tiempo la causa del hecho, y la sentencia 
respectivaá las personas. Sulpicio Severo, en la Vida de 
San Martin, despues de haber referido aquel razona= 

(a) Virg. ¿Eneid. 1, v. 27. (0) Joan. 14. MM 
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miento que hizo á Dios el Santo, estando ya á la hora de 
la muerte : «Señor, si aun soy necesario á tu pueblo, no 
rel1uso el trabajo: tu voluntad se cumpla;» añade un 
cpifonema como este: «¡Oh varon inefable, á quien ni 
venció el trabajo, ni pudo vencer la muerte; pues ni te- 
mió morir, ni rehusó vivir pava padecer! » | 
13. Deesta misma manera podrán juntarse en cual 
quiera lección evangélica muchos epifonemas semejan= 
tes á estos. Tomemos por ejemplo la vocacion del evan- 
gelista San Mateo, su obediencia, y el convite de los 
publicanos. ¿Cuántos epifonemas que encierran admira- 
cion y amplificacion, pueden recogerse de esta licion 
sagrada? «¡Qué largueza de piedad y de misercordia la 
del Señor, que llamóá un publicano á la dignidad de un 
apostólico y evangélico empleo!» Mas: «¡Ol asombrosos 
juicios de Dios, que dejados olros muchos verdadera= 
mente justos, quiso escoger para tan alta gloriaá un hom- 
breocupadoen sórdidas ganancias! Oh y que fuerza tam- 
bien la de aquel divino espirítu que trocó de esta suerte 
el corazon de un hombre con una sola palabra! Y ¡cuánta 
aquella obediencia que á una voz del Señor que le lla- 
maba, abandonó cuanto tenia! ¡Cuán grande asimismo 
aquella su caridad y alegría, con que convidó á sus ami- 
gos y á los publicanos al banquete del Señor, para que 
con sus avisos y ejemplos, y con su trato y comunica- 
cion suavísima los atrajeraá su amor; y áejemplo suyo, 
abandonándolo todo, siguiesenal mismo Señor! » Demas 
de esto: «¡Cuán grande fué la mansedunybre, amor y hu- 
mildad del mismo Señor, que ni desdeñó los convites de 
unos pecadores, con el fin de atraerlos benignamente á 
sí, ni le dieron cuidado las inurrmmuraciones de los fa- 
riseosl» Y despues: ¡«Cuán crecida la malicia de los fari- 
Secos, que dieron el nombre de vicio á la virtud que no 
tenian ellos, para que no pareciese que eran inferiores á 
Cristo en este oficio de caridad!» No es dudable que todas 
estas cosasson epifonemas que se coligen de esta sagrada 
historia; y nosotros, tratándolas mas difusamente, hici- 
mos en la fiesta del mismo Apóstol un sermon entero. 
16. Es admirable San Ambrosio en este género, 
Quien con epifonemas principalmente ilustra y ampli- 
lica la fortaleza y constancia de la virgen Ines en una 
edad tan tierna. Dice pues así (0) : «El nombre de vír- 
gen es título de honesta vergúeuza. ¿La nombraré mar- 
tir?Prediqué bastante. Harto elogio es el que nose busca, 
sino que se tiene. Celebren á esta Santa los viejos, los 
jovenes, los niños. Nadie es mas loable que aquel á quien 
pueden todos alabar. Cuantos hombres, tantos pregone- 
ros que, cuando hablan, engrandecen á la mártir. Dícese 
que á los doce años padeció el martirio. ¡Qué crueldad 
mas detestable que la que no perdonó á tan tiernecita 
edad! Mas ¡qué fuerza la de lafe, que halló un tal testimo- 
nio en aquella edad! ¿Quedó acaso en aquel cuerpecillo 
lugar parala herida? Pues la que no tuvo donde recibir el 
acero, tuvo con que vencer al acero. ¡Nuevo género de 
martirio! No bien era idónea para la pena, y ya es madura 
para la victoria. Difícil para el combate, fácil para la co- 
rona. Ninguna novia iria tan aprisa al tálamo, como ella 
al lugar del suplicio. Todos bañados en lágrimas, ella con 
los ojos enjutos; maravillábanse muchos que fuese tan 
pródiga de su vida, que no bien la habia perficionado, y 
ya la daba comosi la hubiese enteramente gozado. Pasma- 
bánse todos de que fuese ya testigo de la Divinidad, la 
(6) S. Amb. lib. 4, de Virg. 
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que por su tierna edad aun no podia serlo de sí misma. 
Hizo finalmente que se la creyese lo que decia de Dios, 
cuando todavía no se podia ercer en lo que dijese de los 
hombres ; porque lo que excedeá la naturaleza, es sin 
duda del Autor de la naturaleza. Estuvo en pié, hizo ora= 
cion, dobló la cervíz. Vierás temblar al verdugo como 
si él mismo fuera el ajusticiado; temblar la diestra del 
sayon, y amarillar su rostro temeroso del peligro ajeno, 
no temiendo la niña el suyo propio. » 

17. En esta oracion hallará fácilmente el estudioso 
letor casi todas las cláusulas entretejidas con epifone= 
mas, los cuales, á una cosu por sí misma ilustre, la vuel- 
ven, con no vulgar agudeza, mas ¡lustre y admirable. 
Este es pues el mas donoso aliño de la oracion, en que 
abundan los que son dotados de muy agudo ingenio; 
porque cuanto mas de lieno comprehendenla naturaleza 
de la cosa, tanto mas consecuencias deducen de lo suso- 
dicho: las cuales, cuando amplifican la cosa, se dicen 
epifonemas. La narración y exposicion de las cosas es 
fácil á cualquiera, aunque de ingenio tardo; mas el con- 
siderar y sacar sutil y brevemente las sentencias, y todo 
lo demas que contiene admiracion ó amplificacion, y se 
infiere de las cosas ya expuestas ó probadas, es propio 
del epifonema, y pide un ingenio no vulgar. Su uso 
principal está en las cláusulas. Por eso se llama epifo- 
nema úna suma aclamacion de lo que se ha contado ó 
probado. En fin, todo ¡o que en las cláusulas hiere agu- 
damente al oído, es epifonema. 

18. AsíSan Agustin, expuesta sucintamente la pasion 
del felicísimo mártir Vicente, añadió epifonemas que 
elevan prodigiosamente la constancia invencible del 
mártir, y amplifican la cosa expuesta (c). «Si en esta 
pasion se considera la paciencia humana, llega á serin- 
creible; si se reconoce el poder divino, deja de ser ad- 
mirable. Tan gran crueldad atormentaba el cuerpo del 
mártir, y tanta tranquilidad se manifestaba en su voz; 
tan grande aspereza de penas se encrudelecia en los 
miembros, y tal seguridad sonaba en las palabras, que 
pensáramos que padeciendo Vicente, hablaba uno, y era 
atormentado otro... Lostormentos nos hacian mas escla- 
recido al mártir, porque traspasado de muchas y varias 
heridas, no dejaba la pelea, sino que larenovaba con mas 
ardimiento. Pensaras que le endurecia la llama, no que 
le quemaba.» En estas palabras, loque expuesta la cons- 
tancia del mártir se colige agudamente, amplifica y 
hace la cosa admirable, justamente se dice que es epi- 
fonema. 


CAPITULO XIV. 
De la prolepsi, que se llama en latin presumptio ó anticipatio. 


1. Despues de las sentencias y epifonemas me parc= 
ció añadir tambien la prolepsis. La cual, aunque se pone 
entre las figuras de sentencias pertenecientes á la elo- 
cucion, como los epifonemas y sentencias, no obstante, 
porque conviene muchísimo con la razon de inventar, 
como tambien aquellas, y contiene gran parte de adorno, 
de utilidad y consejo, resolví colocarla en este lugar, 
juntándola á la argumentacion, si bien no tiene ella mé- 
nos lugar en las restantes partes de la invencion. Porque 
así como lo que decimos produce de sí sentencias y epi- 
fonemas, así de estas mismas nace la bondad de la ora- 
cion. Mas diré primero lo que trae Fabio sobre esta fi- 

(c) Aug. Serm. 276, alias 12 de Sanct. 
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gura. Dice pues (a) : «Sirve grandemente en las causas 
la anticipacion, que llaman prolepsis, cuando ocurri- 
mos á lo que se nos puede ojetar. Lo cual, aunque no es 
de poca monta en las otras partes, principalmente con- 
viene al proemio. Y si bien es de.un solo género, tiene 
con todo diversas especies. Porque ya es una cierta pre- 
vencion, como aquella de Ciceron contra Q. Cecilio : 
«¡Quevenga áacusar quien siempre habia defendido!» 
Ya cierta confesion, como en favor de Rabirio Póstumo, 
el cual, tambien por dictámen suyo, confiesa que me= 
recia reprehension por haber prestado al rey una porcion 
de dinero. Ya cierta predicción, como ; «Hablaré pues, 
no por abultar el delito.» Ya cierta emienda : «Ruégoos 


me perdoneis si he sido prolijo.» Ya una preparacion. 


muy frecuente, si con muchas palabras suele decirse la 
razon por qué hemos de hacer algo, ó por qué lo hici- 
mos. Se confirma tambien la fuerza y propiedad de las 
voces : ó con anticipacion, como: «Aunque aquello 
no fué castigo, sino prohibicion del delito;» ó con re- 
prehension, cual es aquello : «Los ciudadanos, vuelvo 
á decir, si es que se me permite llamarlos con este 
nombre. » 

2. Mas porque Quintiliano habla de esta figura con 
demasiada brevedad, insinuaré yo lo que siento de ella 
con un ejemplo familiar de los dialécticos, los cuales es- 
tablecen que bay dos conceptos de las cosas : uno que 
llaman directo, yotro reflejo. Dicen ser directo , cuando 
tan solo sencillamente concebimos aquello que la voz ó 
la oracion propuesta significa. Reflejo, cuando reflexio- 
namos sobre aquello mismo que directamente concebi- 
mos, examinando alguna particularidad en lo que con= 
cebimos, ya sea glosando, ó ya tambien contradiciendo, 
De este pues postrer concepto del ánimo dimana esta 
virtud con que el cuerdo predicador hace en cierto modo 
el papel del discreto oyente; y cuanto este, pensando 
entre sí, podria apuntar, ponderar ú oponer, él mismo 
para los que son mas tardos lo apunta, pondera ó satis- 
face. Y así hace en cierto modo dos papeles, del que pre- 
dica, y del que oye; y sale al encuentro con prudencia 
á estos callados pensamientos. 

3. Sucede, por ejemplo, que algunas cosas que diji- 
mos, á primera vista aparecen dichas arrogante, soez 
ó confusamente, ó con ménos utilidad ó sutileza, ó larga 
ó cortamente, ó con aspereza ó con desahogo, ópoco alin- 
tento. A estas pues, como quejas del discreto oyente, debe 
ocurrirse con brevedad , manifestando con alguna razon 
que no lo dijimos inconsideramente, sino con maduro 
acuerdo, ó que de otra suerte sería imposible hacerse. 
Así San Crisóstomo, queriendo reprehender á los que 
abrigaban en sus casas hermanas adoptivas, éinsistiendo 
en que el motivo de tal cohabitacion era ménos honesto, 
suavizó la “aspereza de su reprehension con esta figura. 
Dice pues así (b) : «Traerémos aquí la que sospechamos 
ser la principal causa de esta cohabitacion. ¿Y cuál es ? 
Si no diere en el blanco, os doy licencia para que me 
redarguyais, ¿ Y con qué motivo? ¿Con qué pretexto? 
Me parece que el trato y comunicacion con una mujer, 

-aun sin matrimonio ni cópula, tiene algo de deleite. Lo 
cual, si no lo siento bien, no sé qué me diga. Os digo mi 
dictámen ; diré luego no solo el mio, sino.el de ellos 
mismos; porque tambien lo sienten eltos así. Y se pone 


(a) Instit., lib. 8, cap. 2. (6) S, Chris. Opusc. contra cos, qui 
subintroductas habent. tom, 1, pag. 228, edit. S. Maurl. 
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esto en claro, si se reparaque de ningun modo tendrian 
en poco tanta gloria y tantos escándalos, si no tuvieran 
un grande y vehemente deleite en esta cohabitacion. Os 
suplico me perdoneis, y que no haya enojo , porque no 
quisiera temeraria y absolutamente conciliarme ene- 
migos. No soy tan infeliz y miserable, que quiera teme- 
rariamente agravíar á todos; pero me duelo y aflijo mu- 
cho de que por una parte se blasfeme la gloria- de Dios, 
y que por otra se vaya perdiendo la salvacion de muchos 
por este deleite de la cohabitacion, que tiene mayoratrac- 
tivo que el casamiento legítimo. Esto que ahora tal vez 
os parece extraño, luego que yo os declare lo que vals 
oyendo, vosotros mismos me seréis testigos. » 

Y un poco mas abajo, queriendo nuevamente suavi- 
zar lo fuerte de la reprehension, usa de estas palabras : 
«Ni nos enojemos mucho con ellos, ni gastemos mala 


condicion y humor. Porque quien quiere curar á un en- 


fermo, no lo intenta lograr con ira y con azotes, sino que 
aplica los medicamentos con gran tiento y con blandos 
ruegos. Nosotros, aungue pudiéramos castigarlos éin- 
dignarnos contra ellos, como que estamos puestos en la 
clase de jueces, con todo eso no lo hacemos; sino que 
ántes bien nos parece mejor seguir la costumbre de los 
médicos. Por tanto suplicamos y exhortamos, y en caso 
necesario nos echamos á los piés de ellos, por si acaso 
salimos de esta suerte con lo que emprendimos.» En 
cuyas palabras bien claro se ve con cuánto artificio y 
prudencia ocurre el Crisóstomo á todo cuanto pudiera 
embarazar la.causa que trataba. | 

4. Fuera de esto, cuando se ha de predicar de un 
asunto algo obscuro, ó sutil, ó tambien ilustre, ha de 
pedirse atencion á los oyentes sin arrogancia ni ostenta- 
cion alguna. Suelen asimismo por esta figura, entrete 
jerse oportunamente algunas exclamaciones breves, que 
manifiesten la dignidad, necesidad y peso de las cosas 
que decimos. Pero como algunas de ellas pertenezcan 
mas á los maridos, otras á las mujeres, unas á los amos, 
otras á los criados, unas á los ricos, otras á los pobres; 
esto mismo conviene tambien insinuarlo brevemente, 
para llamar la atencion de aquellos á qnienes tocan con 
mas especialidad. | 

5. Demas de esto, cuando referimos lo que aparece 
maravilloso é increible, no solo deben moverse los afec- 
tos con la grandeza de la cosa, sino que tambien se debe 
corroborar su verdad con alguna razon, y tal cual vez 
confirmarla asimismo con juramento. Así San Jeróni- 
mo (c): «Santa Melania, dice, verdadera nobleza de 
nuestros tiempos entre los cristianos, caliente aun el 
cuerpecillo de su esposo, perdió dos hijos á un tiempo. 
Voy á decir una cosa increible, pero no falsa, juro á 
Cristo : No derramó una lágrima, sino que arrodillada 
á los piés de Cristo : «Con mas desembarazo, dijo, te 
serviré, Señor, pues me libraste de tan pesada carga.» 

6. Así tambien el santo Job, habiendo de hablar de 
la cosa mas admirable del mundo, especialmente en su 
tiempo, es 4saber, del misterio de la resurrección de 
la carne, y dela encarnacion del Señor, usó de una pre- 
facioncilla muy adecuada (d): «¿Quién, dice, me con- 


que se escriban en un libro con un punzon de hierro, y 

sobre planchas de plomo,.ó que se graben con cincel en 

un pedernal?» Y luego añade una cosasobremanera ad- 
(c) Epist. 39, ad Paulam. (4) Job, 19. 
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mirable : «Sé de cierto que mi Redentor vive, y que en 
el dia postrero he'de resuscitar de la tierra » y lo que se 
sigue. Lo cual se hace tambien á veces con un largo ra- 
zonamiento. Así Teodoreto , en la Vida de Simeon Sti- 
lita , queriendo referir aquel nuevo y nunca oido género 
de vida de un hombre puesto al sereno sobre una altísi- 
ma coluna , para que no fuese increible cosa tan nueva 
y admirable, hízola creer con este símil : «A la manera, 
dice, que aquellos á quienes cupo en suerte ser reyes 
de los hombres, á vuelta de algun tiempo mudan las fi- 
guras de la moneda, unas veces grabando imágenes de 
leones, otras de estrellas y otras de ángeles, intentando 
hacer mas estimable el oro con la novedad del cuño; así 
tambien el Rey soberano de todo, añadiendo á la piedad 
y religion verdadera, como ciertas figuras y caractéres, 
estos nuevos y varios modos de vivir, no solo mueve las 
lenguas de los cristianos, sino tambien las de-los infieles 
para que le alaben.» 

71. Del mismo modo cualquiera que se dispone á ce- 
lebrar las virtudes de Santa Catalina de Sena, y á refe- 
rir aquellas señales prodigiosas de la amistad con que 
Dios la unió consigo : esto es, la de haberse desposado 
Cristo Señor nuestro con ella de un modo maravilloso, 
haber guardado tres dias en su poder el corazon de la 
Santa separado de su pecho, y haber rezado con ella las 
horas canónicas ; todas estas cosas, que parece exceden 
la fe humana, debe hacerlas creibles , mostrando la in- 
finita bondad de Dios, su asombroso amor á los santos, 
y otras obras suyas dignas de mayor admiracion. 

8. He traido estos ejemplos de un precepto quese ex- 
tiende muchísimo. Pero la agudeza del predicador, su 
prudencia, y la observacion de los autores se lo decla- 
rarán mejor que los preceptos. Porque esta virtud es 
propria del predicador y orador, los cuales, hablando 
de ordinario con gente ruda é indocta, deben por estos 
medios instruirla y moverla. Es admirable en esta figura 
San Gregorio el teólogo, con cuya leccion comprehen- 
derá mejor el lector prudente la razon de esta observa- 
cion, que con las reglas delarte, si leyere atenta y cuida- 
dosamente susescritos. Cualquiera pues que notare dili- 
gentemente las reglas que dió Fabio sobre esta figura, 
y nosotros advertimos, y juntamente lo que fuere ob- 
servando en la leccion de los autores, alcanzará fácil- 
mente su razon y naturaleza. 

9. De esto pues que dijimos hasta aquí, consta haber 
añadido nosotros á la coleccion, que dicen los retóricos 
constar de cinco partes, otras cinco muy útiles y nece- 
sarias al predicador: esto es, afectos, acomodamientos, 
sentencias, epifonemas y prolepsis; pero no todas ellas 
tienen lugar en cualquier argumentacion. Cuales pues 
le tengan, podrá inferirlo el prudente predicador, de la 
naturaleza de las cosas de que trata. 

10. El conocimiento de estas partes es sobremanera 
útil; porque así queda advertido el predicador, que 
cuando haya de probar alguna proposicion, debe buscar 
primero las razones de los lugares que mencionamos án- 
Les, y principalmente de aquel que dijimos llamarse 
intrínsecos. Averigúe despues las confirmaciones de las 
razones que nacen especialisimamente de los lugares 
extrínsecos. En tercer lugar, si la naturaleza de la cosa 
lo requiere, añadirá una exornacion, que no perte- 
nece á la confirmacion sola, sino á cualquiera otra parte 
de la argumentacion. En cuarto lugar, bien atendida 
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la naturaleza de las cosas de que predica , mire si le dan 
materia para mezclar los afectos, acomodamientos, sen- 
tencias y epifonemas. Porque todo esto nace de la natu- 
raleza misma de las cosas; no de otra manera que la 
forma, como dicen los filósofos , se educe de la potencia 
de la materia. 

11. Pero la prolepsis, que indica la naturaleza de la 
confutacion, no nace precisamente de la naturaleza de 
las cosas que decimos; es á saber, cuando dan asunto á 
la duda, sino que tambien se colige de la capacidad y 
condicion de los oyentes, segun poco ántes deciamos. 
Así estas figuras que pertenecen á la elocucion, las qui- 
simos juntarcon la doctrina dela invencion : por cuanto 
como dejamos dicho, nacen de las mismas entrañas de 
las cosas de que hablamos, las que darán asunto al pre- 
dicadorsi íntima y profundamente las considerare. Y no 
tendré á mal que se añada á ellas la exclamación, que 
tambien se cuenta entre las figuras de la elocucion; la 
cual viene muy bien cuando espontáneamente nace de 
la naturaleza misma de las cosas; de suerte, que mas 
parezca nacida de sí misma, que traida de industria por 
el ingenio del predicador. 


CAPITULO XV. 


Del género de elocucion con que han de tratarse las susodichas 
argumentaciones. 

1. Para acabar de tratar llena y cumplidamente esta 
parte, parece falta solo que declaremos ahora sucinta- 
mente el género de elocucion y figuras que debemos 
usar en la argumentación ; para que habiendo discur- 
rido ántes sobre la invencion de los argumentos y sobre 
sus formas, nada quede que desear acerca de la parte de 
esta doctrina. Sobre lo cual, despues de haber tratado 
Fabio difusamente de los silogismos y demas formas de 
argumentaciones, á lo último dice así (a) : «Paréceme 
haber descubierto lo mas sagrado de los preceptores de 
las artes ; sin embargo queda lugar al consejo. Porque 
como yo no condeno que tal cual vez se use en la ora- 
cion de un silogismo, así de ningun modo quiero que 
toda ella esté tejida y como embutida de silogismos y de 
entimemas. Pues de esta manera, mas parecida sería á 
los diálogos y disputas dialécticas, que á los ejercicios 
de nuestra oratoria, que realmente son entre sí muy di- 
ferentes. Porque aquellos hombres doctos que buscan 
la verdad entre los doctos, mas menuda y escrupulosa- 
mente lo escudriñan todo y lo apuran : como que justa- 
mente se apropian el derecho de inventar y juzgar. Mas 
nosotros hemos de acomodar la oracion á los juicios aje- 
Dos, y las mas veces hemos de hablar á una gente tota]- 
mente imperita y verdaderamente iliterata, á la cual 
no podemos persuadir las cosas mas justas y verdaderas, 
si no la atraemos con el deleite, la arrastramos con la 
enerjía, y á veces la conmovemos con los afectos. 

»Rica y hermosa quiere ser laelocuencia, ynolo con 
seguirá quien la ciñere á ciertas y frecuentes conelusio- 
nes, dispuestas en una misma forma, sino que incurrirá 
en menosprecio por la bajeza , en aborrecimiento por la 
servidumbre, en hartura por la abundancia, y en fasti- 
dio por la prolijidad. Llévese pues, no por trochas, sino 
por campos; fluya, no como las fuentes por angostos 
caños, sino como los eaudalosos rios por todos los va- 
lles, y hágase camino si alguna vez no le hallare. Porque 

(a) Quint, Inist. lib. 5, cap. 14. 
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¿qué cosa mas mísera que aquella ley de los que van si- 
guiendo las letras al modo de los niños de escuela, y 
guardan, como suelen decir los griegos, la ropa que les 
dió la madre? Acaso la proposicion y conclusion por 
los consiguientes y repugnantes ¿no inspira, no au- 
menta , no varía por mil figuras, de suerte que no pa- 
rece labrada á mano y aprendida con arte , sino que ella 
nace y proviene de la naturaleza misma , confesando ser 
ella su maestro? ¿Qué orador jamas habló así? ¿Por 
ventura en Demóstenes mismo no se hallarán poquísi- 
mas cosas de estas ? Mas cogiéndolas ahora los griegos, 
que eso solo hacen peor que nosotros, las eslabonan y 
enlazan de modo queno se pueden desenvolver : coligen 
lo cierto, y prueban lo manifiesto , y llámanse por esto 
semejantes á los antiguos. Preguntados despues á quién 
imitan, nunca lo dirán. » Pero de las figuras tratarémos 
en otra parte. 

2. Ahora tengo que añadir, que no me conformo con 
los que piensan que si bien deben proponerse los ar 
gumentos con lenguaje puro, claro y distinto ; mas no 
copioso y adornado. Porque confieso-quelos argumentos 
deben ser distintos y claros, y aun en las cosas menores 
el estilo y las voces muy propias y usadas. Pero si el 
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asunto fuere mayor, comprehendo que noselesdebe qui- 
tar adorno alguno, como no cause obscuridad. La trans- 
lacion misma no pocas veces da muchísima luz , pues 
hasta lo mismos jurisconsultos que ponen tanto trabajo 
en la propiedad de las palabras, osan decir que la costa 
es lo que bañan las olas. Y cuanto mas áspera esuna cosa 
por su naturaleza, tanto mas conviene suavizarla con el 
deleite : asimismo la muy sospechosa debe proponerse 
con disimulo, contribuyendo mucho el deleite para con- 
ciliarse la fe de los oyentes. Si ya no es que juzgamos 
que se explicó mal Tulio en esta misma argumentacion : 
«Las leyes enmudecen entre las armas, y las mismas 
leyes á veces nos obligan á tomar las armas. » Pero debe 
haber en esto medida , de manera que sirvan de adorno, 
no de embarazo. 

3. Hastaaquí hemos hablado sucintamente de la prin- 
cipal parte de la invencion, que es dela razon de probar, 
y de las formas de los argumentos, que parece debian 
tratarse en comun; ahora se sigue que comencemos en 
el libro siguiente á discurrir sobre la manera de ampli- 
ficar, que tiene afinidad con esta, y es importantísima 
á los predicadores. 


HE. 


EN QUE SE TRATA DEL MODO DE AMPLIFICAR, Y DE LOS AFECTOS. 


CAPITULO PRIMERO. 
En qué se diferencia la amplificacion de la argumentacion. 


1. Hemos querido separar á la amplificacion, que 
consta ser una parte de la invención, de la argumenta— 
cion, y de la manera de probar de que hemos hablado 
hasta aquí; no porque totalmente esté separada de ella, 
sino porque la argumentacion se extiende muchísimo á 
todo género de cuestiones, en las que buscamos si 
existe ó no la cosa, qué sea, cuál , por cúyo respeto es, 
y otras cosas á este modo. Mas la amplificacion se con- 
trae á ciertos géneros de cuestiones ó proposiciones, en 
las cuales se disputa de sola la grandeza y amplitud de 
lo cosa: esto es, cuando nos esforzamos á manifestar 
ser alguna por extremo indigna en su género, calami- 
tosa , alegre, triste, miserable , amable, aborrecible, 
formidable ó apetecible, y otras cosas de esta natura- 
leza. Pues por este medio abrimos camino para mover 
las pasiones, persuadir, disuadir, alabar ó vituperar; 
porque para estas tres cosas principalmente conduce la 
razon de amplificar. Y así la amplificacion, como cierta 
argumentacion, está contraida á determinado género. 

2. Tambien se distinguen estas dos partes de la ora- 
cion en el modo de tratar los argumentos. Porque la ar- 
gumentacion se vale de silogismos, esto es, de un gé- 
nero de oracion en cierto modo redondeado, aunque el 
orador trata el silogismo con mas extension que el dia- 
léctico. Pero el razonamiento de la amplificacion es mas 
semejante á la exposicion y enumeración, que á la argu- 
mentacion. Así San Pablo amplifica con la enumeracion 
de sus trabajos esta proposicion (a): «¿Ministros de 
Cristo son? Aunque me exponga á incurrir en la nota de 
imprudente , me atrevo á decir que yo lo soy mas que 

12) 2, Corint. 11. 


ellos,» por estas palabras : «Yo he padecido mas tra- 
bajos , he sufrido mas prisiones, he llevado mas gol- 
pes, y me he visto 4 menudo á las puertas de la muerte,» 
con lo demas que despues se sigue. 

3. Ultimamente se diferencian tambien por el fin; 
porque es propio de la argumentación probar la cosa, y 
con la fuerza reducir el entendimiento al asenso. Mas es 
propio de la amplificacion, no solo convencer al entendi- 
miento para que crea ser la cosa máxima en su género, 
sino inducir tambien á la voluntad al amor, óal odio, 
ó ¿otro cualquier afecto. 

4. La invencion de las cosas que sirven para la am- 
plificacion , se tomará de los mismos lugares de donde 
se sacan los argumentos. Porque si la amplificacion, 
como poco há dijimos, es como cierta especie de argu- 
mentación, se infiere que la invencion de entrambas 
procede de los mismos lugares. Sin embargo, algunos 
lugares destos sirven mas para amplificar : esá saber, 
aquellos que manifiestan lo mucho que hay en una ó en 
otra cosa, como son los lugares que setoman de las par- 
tes, de las causas, de los efectos, y de los contiguos á 
estos, es á saber, de las circunstancias, como de los an- 
tecedentes y consiguientes. Todas las cuales cosas se 
confirman ó aumentan con ejemplos, con símiles y con 
testimonios de las escrituras ó santos padres. De lo que 
luego pondrémos ejemplos. 

5. Pero es preciso acordar aquí lo que ántes dijimos : 
es á saber, que de dos modos son las proposiciones que 
se prueban ó amplifican, esto es, hipóteses ó téses, que 
en latinse dicen finite ó infinite, y en español definidas 
ó indefinidas. La definida ó hipótesis es: si quiere uno 
amplificar ó la obediencia de Abrahan; dispuesto á sa— 
crificar á su hijo, ó el adulterio que cometió David con la 
mujer de Urías : una y otra proposicion será definida, 
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porque toca tan solamente á estas personas. Al contra- 
rio, si en general quiere alguno alabar la obediencia y 
vituperar el adulterio, será la proposicion indefinida, por 
cuanto se extiende universalmente átodo género de per- 
sonas. Esta proposición pues indefinida busca princi- 
palmente los argumentos ó razones de amplificar, en 
aquellos lugares que mencioné arriba. Perola definida, 
que está envuelta de circunstancias, no solo de estos lu- 
- gares, sino tambien de todas las circunstancias, levanta 
y amplifica la cosa. Lo cual es bien sabido de los teólo- 
g0s que, para conocer la gravedad de los pecados, ense- 
nan ser las circunstancias en dos maneras : unas que 
agravan notablemente los pecados y que tambien mudan 
á veces la especie de ellos, las cuales dicen haberse de 
descubrir precisamente en la confesion de los pecados; 
otras que no agravan tanto, y que no es preciso confe- 
sarlas. Con este ejemplo pues de los pecados fácilmente 
entenderán los teólogos, en qué manera deben tambien 
aumentarse y amplificarse por las circunstancias los ofi- 
cios de las virtudes que se atribuyen á ciertas personas 
y tiempos, siendo una misma la ciencia de los contra- 
rios. Pero será del intento que ilustremos con ejemplos 
estas mismas cosas que dijimos. 


CAPITULO Il. 


De la amplificacion tomada de las partes. 


1. Los profetas amplifican por partes los desventura- 
dos sucesos de diversos reinos; los cuales no satisfechos 
de haber referido con una sencilla narracion la ruina y 
destruccion de un reino, enumeran todas las calamida- 
des que acompañan aquella devastacion. Así Jeremías 
en sus Lamentaciones amplifica la ruina de Jerusalen, 
así tambien la desolación de Babilonia en los capítu- 
los L y LI. De la misma suerte Ecequiel se lamenta de 
la ruina de Tiro, de Egipto y de los asirios, cuando 
cuenta largamente todas las riquezas de estos reinos, 
que habian de ser saqueadas. A este modo amplifica 
tambien Joab los servicios que hicieron á David sus va- 
sallos, y las lágrimas intempestivas de este, diciéndo- 
le (a) : «Confundiste hoy todos los rostros de tus sier- 
vos que salvaron tu vida y la de tus hijos, y la de tus hijas, 
y la vida de tus mujeres, y la vida de tus concubinas.» 
Donde vemos claramente aumentada la cosa por la enu- 
meracion de sus partes. 

2. De esta manera tambien San Gregorio, el teólogo, 
en la homilía de los siete Macabeos amplifica la cons- 
tancia de su madre, que teniendo delante de sus ojos 
todos los linajes de tormentos, no pudo ser derribada 
del alto grado de su virtud y constancia. Y dice así : 
«Nada pudo torcer, ablandar ni enflaquecer el valor y 
firmeza de su ánimo. No los instrumentos destinados 
para descoyuntar los miembros, no las ruedas puestas 
á su vista, no los mas extraordinarios géneros de tor- 
mentos, no las puntas de aceradas uñas, no las bestias 
enfurecidas, no las espadas afiladas, no las ollas que 
hervian, no el fuego que se atizaba, no la confusa tropa, 
no los archeros que oprimian, no la vista de sus hijos, 
no el destrozo de los miembros, no las carnes que se 
despedazaban, no los arroyos de sangre que corrian, no 
la flor de la edad ajada, no los males presentes, no las 
amarguras que la aguardaban.» En cuyo lugar amplifica 
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el Naciancenola maravillosa fortaleza de esta mujer, con 
la enumeracion de las partes, esto es de todo género de 
tormentos. 

3. A este mismo modo amplifica Lactancio Firmiano 
la amargura de la cruz del Señor, discurriendo por par- 
tes, esto es, por todos sus llagados miembros. Intro= 
duce pues al Señor, hablando en este modo : 


Vertice ad usque pedes me lustra, en aspice crines 
Sanguine concretos, et sanguinolenta sub ipsis 
Colla comis, spinisque caput crudelibus haustum 
Undique diva pluens vivum super ora cruorem: 
Compressos speculare oculos, et luce carentes, 
Aflictasque genas : arentem suspice linguam 
Felle venenatam, et pallentes funere vultus. 
Cerne manus clavis fizas, tractosque lacertos, 
Atque ingens lateri vulnus : cerne inde fluorem 
Sanguineum, fossosque pedes, artusque cruentos. 
Flecte genu, lignumque Crucis venerabile adora. 


De cabeza á piés me mira, Afligidas las mejillas : 

Repara en la cabellera Repara en la lengua seca 
Cuajada con sangre mia: Emponzoñada con hiel, 

Y la cerviz muy sangrienta La tez pálida y funesta. 
Debajo del pelo mismo; Mira las manos clavadas, 
Traspasada la cabeza Brazos tirados á fuerza, 

Con las crueles espinas, Y la herida del costado. 

Que de todas partes echa Ve despues mi sangre suelta, 
Sobre mi Divino Rostro Traspasados ambos piés, 

Viva sangre en copia inmensa. Mis coyunturas sangrientas. 
Mira los ojos hundidos, Arrodíllate ahora 

Y la luz en ellos muerta, Y el sacro leño de la Cruz adora. 
En cuyo lugar ves amplificado el todo, enumeradas las 
partes que llaman integrales; pues mas aumenta una 
cosa la distinguida enumeracion de cada parte de por sí, 
que la proposicion confusa de toda la materia. 

4. De esta forma tambien el segundo comentario de 
rerum copia amplifica esta proposición : «Con el lujo 
lo disipó todo». Esta sentencia, así compendiada y he- 
cha como un ovillo, podrá devanarse ó desenvolverse á 
este modo , si vamos enumerando las muchas maneras 
de posesiones, y explicamos los varios modos de perderse 
una hacienda. «Cuanto habia heredado de su padre y 
madre, cuanto le habia tocado por muerte de otros pa- 
rientes, cuanto se le habia juntado del dote de su mu- 
jer, que ciertamente no era poco; cuanto se le habia 
añadido de los legados, que era muchísimo; cuanto ha- 
bia recibido de la liberalidad del príncipe, cuanto cau- 
dal habia recogido en la guerra, todo el dinero , vasos, 
ropas, campos, heredades, junto con los mismos corti- 
jos y rebaños; en suma, todos los bienes muebles ó rai- 
ces, yen fin hasta la familia misma, de tal suerte los 
consumió, sorbió y devoró en pocos dias en amores tor- 
písimos de rameras, diarias glotonerías , espléndidos 
banquetes, borracheras nocturnas, en figones, golosi- 
nas, unguentos, juegos de fortuna, devaneos, que no le 
quedó ni un solo maravedí.» En donde aquellas dos pa- 
labras «lo disipó todo y en el lujo », se explican por sus 
partes. 

5. De esta manera pues se aumenta el todo con la 
enumeracion de las partes que en él se encierran. Lla- 
mamos todo, primeramente á lo que encierra en sí mu- 
chas partes, como en el ejemplo propuesto del lujo, voz 
que, como se ha explicado, contiene en sí muchísimos 
vicios. A mas llamamos todo á lo que tiene alguna señal 
universal adjunta, como en el propio ejemplo decimos, 
«haberlo disipado todo,» en el cual vamos refiriendo 
todas las cosas que se contienen bajo de aquella señal 
de universalidad. A esto llaman descenso y ascenso los 
dialécticos, con los cuales argúimos, ó del todo ála enu- 
meracion de los singulares, ó de los mismos singulares 
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al todo. Finalmente llamamos todo á lo que no se com- 
prehende en cosas particulares, sino en las partes que 
los dialécticos llaman integrantes. De lo cual dimos un 
ejemplo de Lactancio. Donde quiera pues que se inci—- 
diere en algun todo de estos tres géneros, si lo pide así 
el asunto, podrá de este modo amplificarse. Sin poner 
mucho cuidado ocurren ejemplos á cada paso en las 
sagradas letras y en los escritos de los santos padres, 
especialmente en el Crisóstomo, y Gregorio, el teólogo. 


CAPITULO UI. 


De los adjuntos, esto es, de los antecedentes, concomitantes 
y consiguientes. 


1. Amplificamos la cosa por los antecedentes que se 
contienen en la clase de los adjuntos , siempre que no 
contentos con haber dicho una sola vez el éxito de una 
cosa, del cual lo demas que le precedió puede enten= 
derse, mencionamos tambien en particular todo aquello 
por lo cual se llegó al éxito. De esta regla se propone 
este ejemplo en el mismo comentario : «Un mozo muy 
perdido y derramado tuvo un hijo en una doncella.» 
Esta sentencia podrá extenderse y amplificarse por los 
antecedentes, así: «Estaba miserablemente enamorado 
de aquella doncella, porque era de singular hermosura. 
Despues impaciente con su amor solicitó con promesas 
el ánimo sencillo de la jóven : corrompióla con regalos, 
la ablandó con halagos, la atrajo á su amor recíproco 
con agasajos, vencióla con porfías, en fin gozóla. Al 
cabo de algun tiempo empezó á entumecerse el vientre 
de aquella mujer por haber concebido : finalmente pa- 
rió un niño.» Otro ejemplo : «Ciceron deshizo entera 
mente los esfuerzos de Catilina.» Esta sentenciase podrá 
extender y dilatar de este modo: «Marco Tulio Ciceron, 
siendo cónsul, con su gran sagacidad olió al instante los 
malvados intentos de Catilina , que por medio de unos 
jóvenes muy disolutos proyectaba la ruina y total extin- 
cion de la ciudad de Roma: rastreólo con particular 
desvelo, averiguólo con suma prudencia, descubriólo 
con admirable celo del bien de la república, con elo- 
cuencia increible lo probó, con gravísima autoridad 
lo refrenó, con las armas lo extinguió , con gran felici- 
dad lo acabó. » 

2. De esta manera de amplificar, como ántes dijimos, 
podrémos valernos principalmente en aquellas cosas 
que, examinada su naturaleza, se sabe haberlas prece- 
dido otras muchas. Porque las causas, ya sean, físicas, 
ya morales, van delante de sus efectos, por cuyo medio 
llegamos á explicarlas, Así podrémos tratar aquel lugar 
del capítulo 11 de San Lúcas : « Simeon habia tenido re- 
velacion del Espíritu Santo, que no moriria sin ver án- 
tes al unigénito del Señor. » Es de creer pues que pre- 
cedieron muchas cosasá esta divina revelacion. Porque 
primeramente el varon santísimo, abrasado con el amor 
de la gloria de Dios y salud de las almas, se congojaba 
en extremo considerando á casi todo el mundo cubierto 
con las sombras del paganismo ; y que aun en aquel 
corto rincon de la Judea se iba extinguiendo la justicia, 
y en lugar de la religion verdadera dominaba por lo co- 
nun la supersticion é hipocresía. Sabía muy bien que 
el mejor remedio de tantos males consistia únicamente 
en la venida del Salvador, que habia de traer consigo la 
luz del Evangelio para desengaño de las gentes. Clamaba 
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pues, y con inenarrables gemidos pedia que se adelan- 
tase su venida, sabiendo que estaba escrito (a): «Los 
que os acordais del Señor, no calleis ni persevereis en si- 
lencio delante de él, hasta que establezca y ponga á Jeru- 
salen por ojeto á la alabanza de toda la tierra.» A estos 
ruegos del varon santo, á estos llantos, á estas continuas 
lágrimas, el piadoso y compasivo Señor, que atiende á la 
oracion de los humildes y no desprecia sus ruegos, dió 
esta agradabilísima y gustosísima respuesta: «que no 
moriria sin ver ántes al ungido del Señor. » 

3. De esta suerte tambien podrá amplificarse el fin 
y la intencion del bienaventurado patriarca Santo Do- 
mingo, con que pidió se fundase en la Iglesia la órden 
de Predicadores; pues no pudo este varon santísimo es- 
cogitar tan gran designio, sin arder primero como una 
hacha en el celo de las almas que se perdian, y sin pedir 
incesantemente al Señor esto mismo con muchos ayunos, 
oraciones y lágrimas. 

4. Awmplificamos la cosa por los concomitantes y con- 
siguientes, cuando vamos refiriendo aquello que siem- 
pre ó 4 menudo acompaña ó se sigue á ella, ora sea ma- 
lo, ora bueno, conveniente ó desconveniente. Como si 
uno quiere acusar á otro de haber sido autor de alguna 
guerra, de este modo amplificará su temeridad : « Ex- 
hausto para mantener bárbaros soldados el erario, que- 
brantada con trabajos la juventud , las mieses holladas, 
los rebaños robados, las aldeas y cortijos á cada paso 
incendiados, los campos incultos, los muros derriba- 
dos, las casas saqueadas, los templos despojados, tantos 
padres viejos sin hijos, tantos hijos niños sin padres, 
tantas matronas viudas, tantas doncellas indignamente 
desfloradas, tan depravadas las costumbres con la licen= 
ciosa libertad de los mancebos, tantas muertes, tantos 
lloros, tantas lágrimas. A mas de esto las artes extin- 
guidas, las leyes violadas, la religion acabada, todo lo 
divino y humano confundido, la policia de la ciudad 
corrompida. Todo, vuelvo á decir, todo este tropel de 
males que nacen de la guerra, á tí solo lo atribuirémos 
si realmente fueres causa de la guerra. » 

5. Este lugar de los concomitantes y consiguientes es 
grandemente útil para amplificar las virtudes, por lo 
que conviene á ellas, ó para exagerar tambien los vicios, 
refiriendo los males que dimanan de ellos. Cuyo lugar 
parece nacer de aquel que se toma de los efectos y ad- 
yacentes. Es pues muy necesario al predicador este 
modo de amplificar, mayormente cuando exhorta al 
amor y ejercicio de la virtud, ó cuando aparta de los vi- 
cios, lo cual pertenece al género suasorio ó disuasorio. 
Así San Cipriano en el sermon de Los celos y de La envi- 
dia, pondera bellísimamente el veneno de ella con estas 
palabras: «Se extiende muchísimo la varia y fecunda 
ruindad de los celos. Es raiz de todos los males , fuente 
de estragos, plantel de delitos , materia de culpas; de 
ahú se levanta el odio, de ahí procede la osadía. Cuando 
uno no puede contentarse con lo suyo, viendo mas rico 
á otro, encienden los celos á la avaricia ; cuando mira á 
otro en mas alto empleo, excitan la ambicion. De aquí 
viene romperse el vínculo de la paz del señor, de aquí 
violarse el amor fraternal, de aquí adulterarse la ver 
dad, cortarse la union, y resaltar las herejías y cismas 
miéntras que se murmura de los sacerdotes, miéntras 
que se tiene envidia á los obispos, miéntras que alguno 

(a) Isai. 62. ; 
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se queja de que no le ordenaron, ó se indigna de que 
otro le haya sido preferido. » | 

6. San Juan Crisóstomo amplifica por todos los ad- 
juntos y circunstancias aquella prediccion del Señor, 
con que dijo (b) : «Habia de ser celebrada en todo el 
mundo la memoria de aquella mujer que le ungia la ca- 
beza,» de este modo (c) : «En todas las iglesias, dice, 
oímos que se nombra esta mujer. En todas las ciudades 
hay cónsules, duques, varones y mujeres nobles, yá cual- 
quiera parte del mundo que fueres, hallarás que oyen 
todos con sumo silencio lo que hizo esta mujer. Reinas 
hay, y muy grandes señoras, que en medio de haber 
hecho innumerables beneficios á sus vasallos, ni aun su 
nombre es conocido ; mas esta pobre mujer que sola- 
mente derrarsó un poco de ungúento, es celebrada en 
todo el orbe. Ni la distancia tan inmensa del tiempo ex- 
tinguió su memoria, ni la extinguirá jamas; y esto no 
siendo de suyo el mismo hecho señalado. Porque ¿qué 
tenia de grande derramar el ungúento? Ni era célebre 
la persona, pues era una mujer ordinaria. Ni habia mu- 
chos testigos, pues pasó esto solamente entre los discí- 
pulos. Ni el lugar era notable , pues que no hacia esto en 
algun teatro público, sino en una casa privada, en la 
presencia de solos diez hombres. Y con todo eso, ni la 
humildad de la persona, ni el corto número de testigos, 
ni la obscuridad del lugar, ni ninguna otra cosa pudo 


* borrar su memoria, sino que ántes bien es ahora mas 


famosa esta mujer, que cuantas reinas y reyes hubo: ni 
edad alguna sepultó semejante hecho en el olvido.» 

7. Pero de esta amplificacion tenemos en el mismo 
santo Padre otro ejemplo muy oportuno, en el cual 
califica por uno de-los mas estupendos milagros la«con- 
version de todo el mundo», acabada por la pred:cacion 
ysudores de San Pablo, amplificando el negocio portodas 
sus circunstancias, y haciéndole sumamente admira- 
ble. Dice pues así (d): «¿Cómo pudo Pablo con aque- 
lla arte tan mecánica inspirar tanta virtud, cuanta el 
mismo suceso testifica? Pues un hombre plebeyo, hu- 
milde, y al parecer de los gentiles un charlatan, que se 
ocupaba en curtir pieles, se aprovechó tanto en la vir- 
tud, que en el espacio apénas de treinta años sojuzgó al 
imperio de la verdad á los romanos, persas, partos, me- 
dos, indios, scitas, etíopes, sauromatas, sarracenos, y 
á todo el linaje humano. - 

»Responde pues, ¿de dóndele vino á este artesano vul- 
gar y público, el que permaneciendo en la esfera de su 
arte, y llevando la herramienta en la mano, haya así fi- 
losofado y enseñado á filosofar á otros, esto es, las gen- 
tes, á las ciudades y á las regiones, sin pericia ni ener- 
jía alguna? Porque oye lo que él mismo dice (e) : «Aun- 
que imperito en el idioma. » Y en otra parte confiesa no 
tener dineros. «Hasta ahora, dice (f), padecemos ham- 
bre, y sed, y desnudez, y nos dan de bofetadas. » ¿Y qué 
digo dineros, cuando él muchas veces ni tenia el sus- 
tento necesario, ni vestido con que cubrirse? Y que por 
su profesion no fuese esclarecido, lo muestra su discí- 
pulo, diciendo (y): «Que quedaba con Aquila y Prisci- 
la, por ser de su misma arte, pues todos eran curtido- 
res. » Así que no fué noble por sus abuelos, quien se 
muestra haber sido de tan baja arte, ni por su patria 
tampoco, ni por su gente. Y esto no obstante, solamente 


(9) Matth.26. (c) S. Chrysost. Homil. 5, adv. Judeos. (d) Homil. 4, 
de laud. Pauli. (e) 2 Corineb. 11. (f) 1 Corinth. 4. (g) Actor. 18. 
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con salir y Cejarse ver, desbarató todos los designios de 
sus enemigos, los confundió todos, y al modo de una 
voraz llama que prende en las pajas ó en el heno, con- 
sumió y redujo á cenizas todas las máquinas del demo- 
nio, y lo convirtió todo en lo que quiso. Pero ¿tal vez 
sería él un noble y erudito orador ? Tampoco ,“como él 
mismo lo confiesa, diciendo (h) : «Y yo cuando vine 4 
vosotros para anunciaros el Evangelio de Jesucristo, no 
vine con los discursos sublimes de una elocuencia y sa- 
biduría humana, porque no he hecho profesion de sa- 
ber otra cosa entre vosotros, sino á Jesucristo, y á Jesu- 
cristo crucificado. Y mi locucion y mi predicación no 
consiste en limadas palabras de humana sabiduría. » 

» Mas por ventura ¿ el mismo asunto de la predicacion 
era idóneo para atraer á sí á los oyentes? Oye tambien 
lo que pronuncia él mismo sobre esto (4) : «Por cuanto 
los judíos, dice, piden milagros, y los griegos buscan 
sabiduría, nosotros predicamos á Cristo crucificado, que 
para los judíos esescándalo, y para los gentiles necedad.» 
Pero ¿quizá gozó él de salvoconducto, y de una entera 
libertad? Al contrario, nunca respiró ni estuvo exento de 
peligros. «Y yo, dice (1), miéntras que estuve entre 
vosotros, estuve siempre en un estado de flaqueza, de 
temor y de temblor. » Siendo pues él un predicador por 
una parte imperito, y por otra tambien pobre y sin no- 
bleza; y lo que predicaba no solo no recomendable, sino 
al contrario muy ofensivo; y los mismos oyentes pobres, 
flacos, y absolutamente ningunos ; y amenazando peli- 
gros tan frecuentes, tan varios, no solo á los maestros, 
sino tambien á los discípulos; y siendo crucificado el 
que proponia por ojeto á la adoracion, ¿no aparece clarí- 
simamente, que esta tan grande obra fué acabada con 
una cierta inefable divina virtud?» Hasta aquí el Cri- 
sóstomo , quien así como es frecuentísimo en examinar 
los adjuntos y circunstancias, es tambien un artífice 
prodigioso (*). 

8. Por estos tres lugares , es á saber, por los antece- 
aentes, concomitantes y consiguientes , describe bellí- 
simamente el obispo Osorio la miseria de la vida humana, 
con estas palabras : «Cuán pesada y cuán amarga sea la 
condision de la vida humana, cuán llena de trabajos, na- 
die puede bastantemente declararlo ni referirlo. Porque 
sicomenzamos por el nacimiento de cada uno, y recor- 
riendo con el discurso todas las partes de la vida, Jlega- 
mos últimamente á su paradero, ninguna hora verémos, 
ó exenta de dolor, ó inmune de trabajo, ó libre de temor, 
sino á toda su edad sujeta á infinitas dificultades, y en- 
vuelta entre grandísimas ansias y zozobras. 

»Damos principio á la vida con el llanto, y atados to- 
dos los miembros, arrojados al suelo, barruntamos con 
los lloros inmensos trabajos. Y siendo así que los otros 
animales nacen cubiertos y vestidos de ciertos resguar- 
dos que les dió naturaleza , solo al hombre vemos des- 
nudo y desproveido de todo, y miserablemente impe= 
dido, gimiendo en el principio de la vida, lamentándose 
ya de la miseria de su estado en el mismo instante del 
nacer. ¿Mas quién podrá explicar con palabras la fuerza 
y muchedumbre de enfermedades que embisten al 
punto aquella tierna y flaca naturaleza? ¿Qué cuidado 


(%) 1 Corinth. 2, (¿) 1, Corinth. 4. (%) Ibid, 4, (*) Estos dos 
ejemplos de S. Juan Crisóstomo son aquellos de que se habló en 
la nota puesta al pié de la Dedicatoria del autor á la universidad de 
Ebora. 
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en las amas que los crian? Qué solicitud en los padres? 
¿Y á qué riesgos no están expuestos los niños enaquellos 
primeros meses de su infancia ? 

» Apénas crecen en la edad, empiezan á turbarse mas 
y mas con el miedo y la codicia. Todos los males que án- 
tessentian ménos, seles agravan mas de cada dia. Luego 
que llegan á la pubertad , se levanta en ellos un alboroto 
tempestuoso, que fatiga á los míseros mortales, y no les 
permite parar en ningun lugar. Porque de alú empiezan 
áinvadirles acerbos amores, y de ahí turbulentas dis- 
cordias y riñas, les trastornan su ánimo. Pues ¿qué 
cuando amarguísimos deleites comprados con muchos 
dolores, enflaquecen todos sus miembros? Qué cuando 
un tropel de dolores derriban de un golpe á todo el hom- 
bre? Qué despues , cuando en la edad adulta el deseo 
de mandar inflama su ánimo? Qué cuando la envidia 
mata al mismo y le consume? 

» Añade, si te parece, las pesadumbres de un matri- 
monio, las desgracias de la familia, las solicitudes dela 
vida, y la confusion de los pleitos. Añade la deleznable 
fe de los amigos, las traiciones de los compañeros, [los 
torbellinos y borrascas delas dependencias civiles. ¿Qué 
diré pues de los achaques y molestias de la edad avan- 
zada, y de la fealdad de un cuerpo consumido? Qué en 
fin de la horrorosa figura del mismo cadáver? ¿ Hay por 
ventura en el mundo cosa mas hedionda, mas espanta- 
ble á la vista, ó mas contagiosa y pestilente? Así que en 
una suma brevedad de vida, gira por todos lados una 
inmensa multitud de males : á un trabajo sucede otro, 
un dolor se eslabona con otro dolor, y muchas veces á 
una afliccion y llanto se sigue otro mayor. Por donde 
viene á concluirse, que no hay en la tierra cosa mas des- 
dichada que el hombre. » En este ejemplo se amplifica 
toda la materia, primeramente por las partes de la vida 
humana, delineadas por su órden; despues por las mi- 
serias que acompañan á cada una de ellas. 


CAPITULO 1V. 


De la amplificacion por las causas, efectos y circunstancias. 


S. L 
De la amplificacion por las causas. 
1. San Basilio amplifica por las causas la grandeza de 
la pasion y dolor de lossantos cuarenta mártires, poniendo 
puntualmente á la vista todas las causas que pudieron 
aumentar aquel dolor. Dice pues (a) : «Habiendo visto 
el tirano la constancia de los mártires y su libertad en 
responder, se encendió todo en ira; y meditaba consigo 
qué máquina inventaria para labrarles una muerte jun- 
tamente amarga y prolija. Hallóla en fin, y ved cuán pe- 
nosa. Habiendo considerado el clima de la region, que 
erafrigidísimo, y la estacion del año, que era el invierno, 
teniendo observada una noche en que se aumentase mu- 
chísimo el frio, y por otra parte soplase entónees en ella 
el desapiadado aquilon, mandó que puestos desnudos 
al sereno muriesen helados en medio de la ciudad. Bien 
sabeistodoslos que habeis probado el rigor del invierno, 
cuán insufrible sea esta especie de tormento. Ni es po- 
sible darla claramente á conocer, sino á los que la han 
experimentado. Porque un cuerpo expuesto al frio, pri- 
meramente todo se pone cárdeno, helándose la sangre. 
Despues se calienta y comienza á hervir; rechinan los 
dientes, se encogen las fibras, y toda la mole del cuerpo 
(a) Momil. 19, in Sanct. 40, Martir. n. 9. 
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involuntariamente se aprieta. Un agudo dolor y una in-. 
decible afliccion que penetra hasta los tuétanos, causa 
en los que se hielan un sentimiento intolerable. Cór- 


tanse las extremidades del mismo, cuando las partes. 


extremas como que se queman con fuego. Porque el ca- 
lor, ahuyentado de los extremos del cuerpo, y retirán- 
dose á lo mas hondo, deja muertas las partes de donde 
se ausenta; y entónces á aquellas enque se reconcentra, 
las aflige con dolores, viniéndose por la congelacion á 
paso lento la muerte. 

» Entónces pues fuéron condenados á pasar la noche 
al sereno, cuando el estanque imediato á la ciudad, en 
que los santos padecieron, se habia puesto como una 
llanura para correr caballos; y trasmudado en hielo, y 
en fuerza dela frialdad convertido en continente y tierra 
firme , daba sobre su espalda paso seguro á los morado- 
res. Los rios que perennemente fluyen, habian dejado 
de fluir; y las aguas, de su naturaleza blandas y líqui- 
das, se habian puesto duras como una piedra. Los vio= 
lentos soplos del cierzo quitaban la vida á todo viviente. 
A este tiempo pues, luego que los santos oyeron la ór= 


den (ved aquí conmigo su invencible constancia), cada 


uno de ellos, habiéndose quitado hasta la camisa, cami- 
naba con regocijo por el frio á la muerte, animándose 
recíprocamente, como si fuesen á recoger los despojos 
de sus enemigos. » Hasta aquí San Basilio, que explica- 
das de esta manera todas las causas del dolor, exageró 
su grandeza, y por consiguiente la constancia de los 
mártires. 


S. IL. 


De la amplificacion por los efectos. 


2. Frecuentísimamente amplificamos las cosas por 
los efectos , que alguna vez se cuentan entre los con= 
siguientes ó concomitantes, .cuando ponemos á los ojos 
toda su prole, digámoslo asi, y su fecundidad. De este 
modo recomienda San Bernardo el estudio de la consi- 
deracion, por los frutos que de ella nacen. Pues dice (b): 
«Primeramente la consideracion purifica la misma fuen- 
te de donde nace, que es el alma : despues de esto rige 
los afectos, endereza las obras, corrige las faltas, com= 
pone las costumbres, hermosea y ordena la vida, y fi- 
nalmente da al hombre conocimiento de las cosas divi- 
nas y humanas. Esta es la que distingue las cosas con= 
fusas , recoge las derramadas y escudriña las secretas ; 
busca las verdaderas, examina las verosímiles y ex- 


¿plora las fingidas. Esta esia que ordena lo que se ha de 


hacer, y piensa en lo hecho; en la prosperidad presiente 
las adversidades, y en estas se muestra insensible. » 

3. Nos servimos pues muchas veces de este lugar, 
traido de los efectos, por el cual vamos refiriendo las 
conveniencias ó desconveniencias que se subsiguen, 
principalmente en los sermones suasorios ó disuasorios. 
Porque de ellos pretendemos probar ,.que la cosa de que 
tratamos debemos abrazarla si exhortumos, ó evitarla 
si disuadimos. 


S. 1 


De la amplificacion por los lugares comunes, y juntamente 
por las circunstancias. 
4. Es plenísima amplificacion la que procede de los 
lugares arriba dichos, y juntamente de todas las cir= 
(6) S. Bern. de Consid. lib. 1, cap. 7. 


DE LA RETORICA ECLESIASTICA. 535 


cunstancias de las cosas y personas. Hállase un ejemplo 
de esto muy á propósito en Santo Tomas (c), quien con 
la enumeración de todas las partes, causas y circuns- 
tancias, prueba que el dolor de la pasion del Señor fué 
el mayor detodos. Y en verdad este ejemplo es muy opor- 
tuno, y declara todo cuanto hasta aquí hemos dicho. 
Pues por él manifiestamente aparece, que la amplifica- 
cion es una especie de argumentación con que el mismo 
santo doctor prueba esta proposicion, es á saber : «El 
dolor de la pasion del Señor fué el mayor de todos. » Así 
remito al curioso lector á este ejemplo. 

5. De la misma manera amplificamos la conversion 
del mundo hecha por los apóstoles, así por los lugares 
que mencionamos ántes, como por las circunstancias de 
cosas y personas. Por la persona de los apóstoles, por- 
que eran en corto número, de bajo linaje, de lenguaje 
bárbaros, destituidos de armas, de dinero, de poder, 
de sabiduría mundana , y que confesaban no saber mas 
que á Cristo, y este crucificado. Por la cosa, porque 
predicaban lo que era áspero de obrar y mucho mas di- 
fícil de creer: esto es, que un hombre crucificado entre 
ladrones era el sumo Dios, criador de todo, y las demas 
cosas que enseña nuestra fe de la santísima Trinidad, 
sagrada Eucaristía, y resurreccion de la carne. Y en lo 
que mira á la razon de causa aliciente, apénas proponian 
premios algunos en esta vida, sino prisiones, azotes, 
destierros, confiscacion de bienes, muertes y tormen- 
tos que habian de padecer por causa de la religion. Al 
contrario, crece la grandeza de la cosa por las personas 
de los perseguidores; porque eran reyes, emperado- 
res, pueblos y naciones, y por fin todos los hombres 
de todas clases. ¿ Y de qué raanera ? Con fiera crueldad, 
con odio inhumano, con increible ímpetu de furor. 
Hasta los padres se ensañaban atrocísimamente contra 
sus hijos, y los maridos contra sus mujeres. 

Pero ¿con qué máquinas é instrumentos combatian 
contra ellos? Esto lo explica San Cipriano por estas pa- 
labras (d) : «A los inocentes justos, amigos de Dios, 
privas de sus casas, quitas las haciendas, cargas de 
cadenas, encarcelas, castigas con cuchillo , bestias y 
llamas. Aplicas largos tormentos para despedazar los 
cuerpos; multiplicas un gran número de suplicios para 
destrozar las entrañas. Ni puede saciarse tu fiereza y 
crueldad con los tormentos usados, sino que ingeniosa 
la crueldad inventa castigos nuevos. » Pero veamos qué 
adelantó el mundo con todas esas máquinas y tormen- 
tos. Tan léjos estuvo de poder quebrantar la virtud de 
los santos apóstoles y mártires, que ántes bien quedó á 
sus plantas rendido y preso; y asolados los templos de 
los falsos dioses, adoró la cruz de Cristo : comenzó á 
imitar su pobreza y paciencia, á no hacer caso por el 
amor de Cristo, de todo el dinero y riquezas del mundo, 
á deshechar los deleites de la carne, y abrazarse con to- 
dos los tormentos. Por este ejemplo puede verse cuánto 
importa para amplificar cosas grandes, examinar las dife- 
rentes circunstancias, ya de las cosas, ya de las personas. 

6. A este modo exagera San Juan Crisóstomo la cala- 
midad del patriarca Jacob, por todas las circunstancias 
diligentísimamente recopiladas, cuando los demas hijos 
le contaron la muerte desgraciada de su hijo Josef. Dice 
pues así (e) : «Habiendo ya crecido el hijo de su aman- 


(c) S. Th. 3, p. q. 46, art. 6. (4d) S. Cipr. Lib. ad Demetrian. 
(e) D. Chris. Ad Stagir. lib. 2, n. 11. 


tísima consorte, y confiando consolarse en la pérdida 
de la madre con la compañía del hijo, entónces se le 
aparejan los mayores desconsuelos; pues mostrándole 
al padre los hermanos de Josef su camisa ensangrentada, 
afligieron su corazon con muchas penas. Porque no llo- 
raba Jacob la muerte sola de su hijo, sino tambien el 
mismo género de muerte; y realmente tenia muchos 
motivos para afligirse. El serhijo de una Mujer tan ama- 
da, mejor que todos los demas; el mas querido, en la 
misma flor delaedad , enviado por él; elno haber muerto 
en casa, ni en la cama, ni en la presencia de su padre, 
y sin decirle ni oirle una palabra; el no haber sido su 
muerte como la de todos, sino despedazado vivo por la 
crueldad de las lieras; el no poder hallar sus reliquias 
para darlas sepultura ; y en fin eran mas sensibles estas 
amarguras, sobreviniéndole en su extrema vejez, y no 
en su juventud, cuando las hubiera podido mejor sobre- 
llevar. A la verdad era un espectáculo lastimoso ver sus 
venerables canas afeadas con el polvo, desnudo su pe- 
cho, rasgada su túnica, y oir aquellos lamentos que no 
admitian consuelo. «Rasgó pues Jacob, dice el texto (f), 
sus vestiduras, y se ciñó los lomos con un cilicio, y de 
este modo lloraba por muchísimos dias á su hijo. » 

7. Pero si alguno desea ver ejemplos muy propios 
y elegantes de esta amplificacion, lea los libros segundo 
y tercero de la Providencia, del mismo santo Padre, en 
los cuales, para consolar á un monje estagirita, energú- 
meno, exagera con una divina copia y facundia los tra- 
bajos y desastres de los santos patriarcas Noe, Abraham, 
Jacob, Moises y David, expuestas y amplificadas todas 
las circunstancias de personas y cosas. Porque con estos 
ejemplos , mucho mas que con las reglas del arte, podrá 
el predicador aprender la manera de amplificar, que 
importa muchísimo para todo. 

8. Lo dicho hasta aquí pertenece al artificio de inven- 
tar, esto es, de donde deben tomarse los argumentos 
con que podamos amplificar lo que deseamos. Mas á estas 
maneras de amplificar añadirémos otras que trae Quin- 
tiliano, y parecen propias de este lugar. 


CAPILULO V. 
De los modos de amplificar de Quintiliano (a). 


1. La primera especie de amplificar ó disminuir está 
en el mismo nombre de la cosa ; como cuando llamamos 
muerto al herido, ladron al que es perverso; y al con— 
trario, decimos que apénastocó el que dió golpes, y que 
ofendió el que hirió. Esta primer manera de amplificar 
parece que pertenece á la hipérbole, de que hablarémos 
en su lugar; la cual suele dar á las cosas nombres que 
exceden la comun inteligencia. Y esto es muy natural, 
y usado de aque!los que intentan aumentar ó disminuir 
alguna cosa, llevando la oracion mas allá ó mas acá de 
lo que la cosa en sí tiene. 

2. Este género crece y se hace mas notorio, si se jun- 
tan palabras mas significativas ó de mayor sentido, y se 
comparan con los mismos nombres, en cuyo lugar he- 
mos de ponerlas. Como Ciceron contra Verres (6) : «No 
hemos traido, dice, á vuestro tribunal á un ladron, sino 
á uu salteador; no á un adúltero, sino á un extirpador 
de la honestidad ; no á un sacrílego como quiera, sino 
á un enemigo de los sacrificios y religiones ; no á un ase- 
sino, sino á un cruelísimo verdugo de los ciudadanos y 

(f) Genes. 37. (a) Instit. lib. 8, cap. 4. (0) Accus, in Verr, lib. 7. 
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desus aliados, » Porque de aquel modo se hace de suerte 
que sea mucho; de este que sea mucho mas. 

3. Veo que la amplificacion consta principalmente de 
cuatro géneros : incremento, comparacion, raciocina- 
cion y congerie, El incremento es muy poderoso cuando 
hasta las cosas mas pequeñas parecen grandes, Esto su- 
cede ó con un grado, ó con muchos, por los cuales se 
viene no solo á lo sumo, si que en cierto modo se llega 
alguna vez mas allá de lo sumo. Basta para todo esto un 
- ejemplo de Ciceron (e) ; «Infamia es atar á un ciudadano 
romano, maldad azotarle , casi parricidio quitarle la vi- 
da. ¿Qué diré pues crucificarle? Cosa tan maldita no 
tiene condigno nombre con que llamarse.» Porque si 
fuese solo azotado, habia crecido un grado, suponiendo 
ser maldad tambien lo que era inferior. Y si tan sola- 
mente fuese muerto, habia subido por muchos grados. 
Pero habiendo dicho que matarle fué casi parricidio, 
como si estofuese nada, añadió : ¿Qué diré crucificarle ? 
Así que, habiendo llegado á lo sumo, era preciso faltasen 
palabras para explicar lo que era aun mas. 

4, De esta manera de ampli ficar podemos usar en los 
asuntos que contienen bajo de sí muchas cosas grandes 
en el mismo género, cual es el prodigioso beneficio de 
nuestra redencion, superior á toda alabanza. Porque 
grande es aquello que tambienadmira el Profeta cuando 
dice (d): «¿Quién es el hombre por que te acuerdes de 
él, 6 el hijo del hombre que así le visitas?» Pero mayor 
es lo que dice Moises, no haberse oido desde la creacion 
del mundo, que el pueblo escuchase á Dios hablando á 
los hombres de en medio de el fuego, é instruyéndole 
con celestial doctrina. Pues si esto es tan grande y tan 
vadmirable, ¿ qué será vestir el mismo Dios cuerpo mor- 
:tal, por la salud de los hombres? ¿Tratar con los hombres 
en la tierra, y ser atado, herido y condenado por ellos? 
¿Pues qué ser puesto en una cruz entre malhechores 
y facinerosos? Esta dignacion tan grade de la divina 
bondad, ¿qué facundia podrá amplificarla dignamente? 
Hácese tambien de otro modo elaumento sobre lo sumo, 
como el que usó Virgilio hablando de Lauro. 


eo...» .. +». »qu0 pulchrior alter, 
Non fuit, ercepto Lauwrentis corpore Turni (e), 
Mas hermoso que él, ninguno; 

Salvo el cuerpo únicamente 

Del gentil Turno Laurente. 


Porque sumamente hermoso es aquel á quien nadie 
aventaja en hermosura, Despues, á este se le añadió algo 
mas. 

5. Hay tambien un tercer modo, al cual no se va por 
grados, como: «Que no hay mas, lo mas grande, lo que 
nada hay mayoF.» Por ejempio : «Mataste á ta madre. 
¿Qué diré que sea mas, que el que á tu misma madre 
mataste?» Porque tambien es este un género de aumen- 
tar ; abultar tanto una cosa, que no pueda crecer mas. 

6, Crece la oracion no tan claramente, pero no sé si 
por esto mismo con mas eficacia, cuando indistintamente 
en el contexto y curso se sigue algo mayor que lo pri- 
mero, como del vómito de Antonio dijo Ciceron (f) ; 
«Tú, por esa garganta, por esos costados, con-esa robus- 
tez de cuerpo propia de un gladiador, bebiste en la boda 
de Hipias tanto vino, que te fué necesario vomitar el dia 
siguiente á vista del pueblo romano. Si esto te hubiera 
econtecido sobre la mesa entre las copas, ¿quién no lo 


(c) Accus, in Verr, lib, 3. (9) Ps.8, (e) Aneid. 7, y. 650, 
(/) Cic. Philip. 2. 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


tendria por torpeza? Pues en medio del pueblo romano» 
tratando negocios públicos, un general de la caballería, 
en quien un regúeldo pareceria mal, vomitando llenó su 
seno y todo el tribunal de indigestos vinolentos man= 
jares.» Cada una de estas cosas tiene aumento. Pues era 
cosa de por sí mal vista, el vomitar en un congreso; en 
un congreso, aunque no fuese de un pueblo; de un pue- 
blo, aunque no fuese el romano, aunque no tratase algun 
negocio, aunque este no fuese público, aunque no fuese 
un general de la caballería. Pero otro dividiria estas co- 
sas, y Se detendria en cada grado; este corre hácia arriba, 
y llega á lo sumo de un vuelo. 

7. Pero así como esta amplificacion camina siempre 
á lo mas alto, así la que se hace por comparacion toma 
el incremento de cosas menores. Pues elevando lo que 
está debajo, es fuerza levantar lo que está puesto enci- 
ma. Tómase pues esta razon de amplificar, de la compa- 
racion de cosas desiguales, que los dialécticos llaman 
argumentos traidos de lo menor ó mayor, con la dife- 
rencia que cuando son argumentos, prueban algo ; mas 
aquí probando, amplifican y muestran que la cosa es 
mas grande. Quien usa de esta manera de amplificar, 
imita el arte y destreza delos pintores, los cuales, cuando 
quieren que algun color insigne resalte entre los demas, 
le ponen otro debajo que haga á aquel mas divisado. Así 
el que habla de este modo, se vale de ejemplos y símiles, 
en cuya comparacion la cosa que quiere alzar de punto 
parezca la mas excelsa. 

8. Hállanse ejemplos de esto á cada paso en las sa= 
gradas letras. Así el Señor por Jeremías (y) amplifica con 
el ejemplo de los recabitas la destemplanza y desobe- 
diencia de su pueblo. Y tambien por el mismo Jeremías 


| amplifica, con el ejemplo de los gentiles, la perfidia del 


mismo pueblo,con oracion fuerte y figurada, diciendo (A): 
«Pasad á las islas de Cetin , y enviad á Cedar, y consi- 
derad profundamente, y ved si cosa semejante ha suce- 
dido, si mudó esta nacion sus dioses (y en verdad, que 
ellos no son dioses); pero mi pueblo mudó su gloria en 
un ídolo. Pasmáos, cielos, sobre esto, etc.» Del mismo 
modo declara el Señor la ceguedad é ingratitud de los 
judíos con el ejemplo de los ninivitas y de la reina Sabá, 
mayormente cuando añade la circunstancia de la per- 
sona (2) : «Hé aquí á quien es mas que Jonas;» y : «Hé 
aquí á quien es mas que Salomon.» 

9. Mas se debe procurar que en semejantes compa= 
raciones examinemos con diligencia las circunstancias 
de una y otra parte que pueden elevar la cosa, pues no 
solo se comparan los todos á los todos, sino tambien las 
partes á las partes. Así Ciceron contra Catilina (k): 
«Acaso Cipion, varon nobilísimo, pontífice máximo, ¿no 
mató, siendo un mero particular, á Tiberio Graco, que 
transtornaba un poco el estado de la república ? Nosotros 
pues siendo cónsules , ¿tolerarémos á Catilina, que á 
fuego y sangre desea acabar con todo el mundo?» Aquí 
se compara Catilina á Graco; el estado de la república 
al orbe de la tierra; una mediana mudanza, á muertes, 
incendios y desolacion; y un particular á los cónsules, 
Las cuales cosas, si alguno quiere amplificarlas, tiene 
lugares llenos para cada una de ellas. 

10. Así San Cipriano amplifica este argumento traido 
de lo menor, esto es ; «Si castiga un dueño á un esclavo 
delincuente, ¿por qué Dios no ha de castigar al hombre 

(9) Jerem. 35. (4) Id.2. (¿) Matth. 12 (0 Orat. 1, 
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pecador?» Y comparadas las circustancias, dice así (1) : 
«Tú exiges el servicio de tu esclavo, y siendo hombre, 
obligas á otro hombre á que esté á tus órdenes y te obe- 
dezca. ¿Y siendo en vosotros una misma la suerte en na 
cer, una misma la condicion en morir, semejante la ma- 
teria de vuestros cuerpos, comun la naturaleza de vues- 
tras almas, y viniendo de este mundo y saliendo de él con 
un mismo derecho y una misma ley, con todo eso, si no 
te sirven á medida de tu gusto, si no obedecen al im- 
perio de tu voluntad, orgulloso, rígido exactor de la ser- 
vidumbre, castigas con azotes, afliges y atormentas con 
hambre, sed, desnudez, y no pocas veces con hierro y 
cárcel, y no reconoces á tu Dios y Señor, cuando tú mis- 
mo ejercitas así tu dominio? » 

11. De este mismo modo de amplificar solemos tam- 
bien usar, comparando las virtudes con las virtudes, y 
los vicios con los vicios por todas las circunstancias. Así 
tambien el mismo San Cipriano demuestra ser mas grave 
el pecado de los cismáticos, que el de los lapsos, esto es, 
delosquesacrificaronálos ídolos, por estas palabras (m): 
«Peor pecado es este que el que parece haber cometido 
los que cayeron en la idolatría, los cuales sujetos al ri- 
gor de la penitencia pública, imploran la divina piedad 
con todo género de penosas satisfacciones. Aquí la Igle- 
sia es buscada y 'rogada, allí es impugnada. Pudo aquí 
ser necesidad, allí es la voluntad la delincuente. Aquí 
el que cayó, á sí solo se hizo el mal; allí el que intentó 
introducir la herejía ó cisma , engañó á muchos trayén- 
dolos consigo. Aquí el daño es de una alma sola, allí el 
peligro es de muchísimos. Ciertamente este reconoce 
que pecó, y gime y llora; aquel ufano en su pecado 
y lisonjeándose en sus delitos, aparta 'los hijos de su 
madre, las ovejas de su pastor, y perturba los sacramen- 
tos de Dios. Y habiendo pecado una vez el que cayó en 
la idolatría, aquel cada dia peca. Ultimamente el lapso 
que padeció martirio, puede alcanzar los prometimien- 
tos del reino eterno ; aquel, si fuese muerto fuera de la 
Iglesia, no puede llegar á conseguir los premios de la 
Iglesia.» 

12. Hay tambien otro modo de amplificar, al cual 
Fabio (n) puso el nombre de raciocinacion, por cuanto 
esta amplificacion puesta en una parte aprovecha para 
Otra, y para que una cosa crezca, se aumenta otra, y de 
alí se va llevando la razon á lo que deseamos elevar. Es- 
tando Ciceron para darle en rostro á Marco Antonio su 
vino y vómito : «Tú, dice (0), con esas fáuces, con esos 
costados, con esa robustez de un gladiador.» ¿A qué fin 
las fáuces y costados para la borrachera? Hacen muy 
bien su papel. Porque considerando esto podemos hacer 
Juicio, cuánto vino beberia él en la boda de Hipias, pues 
que no pudo llevarleni digerirle en medio de su gran ro- 
bustez y corpulencia. Luego si lo uno se sigue Ó se co- 
lige de lo otro, no es impropio ni desusado el nombre de 
raciocinacion, en la cual se saca la amplificacion, de los 
consiguientes. Pues Ciceron infiere haber sido tanta la 
fuerza y exceso del vino, de que el vómito no fué casual 
ni voluntario, sino necesario; y de que Antanio no ar— 
rojó lo que poco ántes habia comido, como suele suceder 
alguna vez, sino los manjares que restaban indigestos 
del dia antecedente. 

13. Este mismo aumento se logra por la comparacion 


y (2) S. Cipr. Lib. ad Demetr. (m) Lib. de Unit. Eccles. (n) Instit. 
lib, 8, cap. 4. (0) Cic. Philip. 2 
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con los antecedentes. Así Virgilio, diciendo (Pp) que Eolo 
á ruegos de Juno volvió á un lado una cóncava montaña 

con la punta de su cetro, y que porla puerta que les abrió 

salieron en horrísono escuadron los vientos, hizo ver 
cuán grande sería la tormenta. Tambien pertenece aquí 

lo que hacemos cuando disminuimos adrede unas cosas 

de sí atrocísimas y que nosotros hicimos extremada= 
mente odiosas, para que parezcan peores las que se han 

de seguir, como lo hizo Ciceron, cuando decia (q): «Le= 
ves son en este reo estos delitos : el capitan del navío de: 
esta nobilísima ciudad , redimió con dinero el miedo de 
las baquetas; es de hombres : otro dió dinero para que 

no le quitasen la vida; es ordinario. Masno quiere el pue- 
blo romano que se acuse á Verres de crímines ordina- 
rios; nuevos los pide, los desea nunca oidos, no piensa 
que se hace aquí la causa á un pretor de Sicilia, sino á. 
un cruelísimo tirano.» En este lugar usó Tulio de la ra- 
ciocinacion, de la cual los oyentes coligiesen cuán grande: 
fuese lo que se inferia, pues comparado esto con aquello, 
parecia una cosa humana y corriente. A esto llaman 

permision ó concesion algunos, cuando el que está ha- 
blando parece que sufre y permite alguna injusticia, con. 
el fin de que las cosas que despues ha de decir aparezcan 
mas graves. 

14. Así San Cipriano, contra aquel enemigo de Cristo, 
Demetriano: «¿Es poco, dice, estar vuestra vida aman- 
cillada con diversidad de furiosos vicios, con la iniqui- 
dad de mortales crímines, con el cámulo de sangrientas 
rapiñas? ¿Es poco, que la verdadera religion se destruya 
con falsas supersticiones; que aun, ademas de esto, 
estás afligiendo con injustas persecuciones á los que son 
siervos de Dios, dedicados á su majestad y nombre? ¿No 
basta que tú mismo no reverencies á Dios, sino que 
á mas persigues con sacrílegas vejaciones á los que le 
honran?» Este modo de aumentar consigue de una 
manera semejante, lo que el incremento de que habla- 
mos arriba. Porque con el incremento abultamos las 
cosas que antecedieron, para que parezca mayor la que 
despues queremos aumentar; mas aquí, las cosas que 
realmente son muy grandes, las hacemos pequeñas y 
las atenuamos, para que en su comparacion parezca 
mucho mas grande lo que queremos amplificar. Así 
tambien con lo uno se Suele aumentar lo otro : como 
cuando el valor de Cipion se amplía por las alabanzas 
militares de Amníbal, y aplaudimos la fortaleza de los 
galos y alemanes, para que resplandezca mas la gloria 
de Cayo César. 

15. Tambien es un género de amplificacion, aquel 
que se hace por relacion á una cosa que no parece dicha 
por su respeto. Tal es aquello (+) : «No tienen por in— 
dignidad los príncipes troyanos, que por la hermosura 
de Helena los griegos y troyanos sufriesen tantos males 
por tan largo tiempo. ¿Cuál pues debemos creer que se- 
ría su belleza? Pues no dice esto un Páris que la robó, 
ni un jóven, ú otro del vulgo, sino los viejos prudentí- 
simos y los consejeros de Príamo. Aun el mismo rey, 
aniquilado con una guerra de diez años, despues de 
tantos hijos perdidos, puesto en el mayor peligro, á 
quien debia serle odioso y abominable aquel rostro, de 
donde habia dimanado el orígen de tantas lágrimas, oye 
estas cosas, y llamándola hija y poniéndola á su lado, to- 


(p) Eneid. 1, v. 85. (r) Homer. 
liad. 3. 


(q) Cic. Acus. in Verr. lib. 5. 
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davia la excusa, y niega que ella sea la causa de tantos 
males. 

16. Y aun por los instrumentos de que usaron aque- 
llos héroes, se nos da tambien á conocer su grandeza; 
perteneciendo á esto el escudo de Ayace, y la lanza de 
Aquíles. De cuya virtud usó hermosamente Virgilio en 
el cíclope (s). Porque ¿qué concepto haré yo de aquel 
cuerpo que manejaba el tronco de un pino? Qué de De- 
moleo , que sobrevestido de una cota de multiplicadas 
mallas, que apénas dos hombres forcejando llevarian 
en hombros, iba corriendo á los alcances de los troya- 
nos dispersos? A este modo en el libro primero de los 
Reyes (t) se demuestra lo agigantado del cuerpo y for- 
taleza de Goliat por «su lanza, cuya hasta era tan gruesa 
como el ensullo 6 plegador de los tejedores », y por su 
«loriga, que pesaba cinco mil siclos». Y enel Deuterono- 
mio (v) lu altitud de cuerpo del rey Basan se manifiesta 
asimismo por la grandeza de «su cama de hierro, que 
tenia nueve codos de longitud, y cuatro de latitud». 
Esta amplificacion de cuerpos y de fuerzas produce tam- 
bien otra amplificacion: esto es, la de David , que mató 
á Goliat ; y la del pueblo de Israel, ó por decirlo mejor, 
de la divina fortaleza con que él sojuzgó á un tan pode- 
roso rey. Es parecido esto lo que se llama énfasis, con 
la diferencia de que esta consiste en la palabra, y aque- 
lla en la cosa ; y es tanto mas eficaz , cuanto la misma 
cosa es mas firme que las palabras. 

17. Puede asimismo atribuirse á la amplincacion la 
congerie de palabras y sentencias de an mismo signi- 
ficado. Porque si bien no suben por grados, con todo, á 
manera de monton se levantan. Tal es aquello de Tú= 
lio (20) : «¿Qué hacia, ó Tuberon, aquella tu espada des- 
nuda en la batalla de Farsalia? ¿Contra quien se dirigia 
su punta? ¿Qué significaban tus armas ? ¿Cuál era tu 
intencion, tus ojos, tus manos, el ardor de tu ánimo? 
¿Qué deseabas ? Qué querias?» Esto es semejante á 
la figura que llaman sinatroismo. Pero allí hay congerie 
de muchas cosas, aquí multiplicacion de una. Esta suele 
crecer tambien en todas las palabras, que se levantan 
mas y mas ; «Estaba delante el alcaide, el ejecutor de 
justicia, el alguacil Sextio , muerte y terror de los alia= 
dos y ciudadanos romanos. » 

18. La misma es casi la razon de disminuir. Porque 
los mismos escalones hay para los que suben, que para 
los que bajan. Bien sé que á muchos puede parecer la 
hipérbole especie de amplificacion, porque tambien sirve 
para entrambas partes; pero por cuanto excede este 
nombre, se dejará para los tropos. La aseveración es tam- 
bien del caso para manifestar la fuerza y extension de 
las cosas , cuando poniendo adverbios, nombres ú otras 
partes, amplificamos ó en alabanza ó en vituperio,v. gr.: 
«En extremo me gusta la leccion de Séneca. Es indeci- 
ble cuánto te favorece el suegro. No puedo ponderar 
- con palabras cuánto me deleita Ciceron.» Sabido y prac- 
ticado es tambien aquel modo de amplificar con que 
aumentamos la especie, cotejándola con el género: «Acar- 
reando todas las artes liberales un gran provecho y 0r= 
namento á los hombres, excede á todas la filosofía.» 

19. Esto es lo que enseñanlos retóricossobre el modo 
de amplificar, cuyas reglas se aclarecen mas, y se ilus- 
tran proponiendo ejemplos, los que debe observarel estu- 


(s) Eneid. 5, v. 659. 
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dioso predicador, leyendo los doctores sagrados, y aque- 
llos en primer lugar que fuéron celebrados por su elo- 
cuencia , como lo son por lo comun los griegos; para 
que salga eminente en esta parte, que es la principal en 
la predicación. En Ecequiel hallarás tres ejemplos muy 
propios deesta regla, llamada porFabioraciocinacion, la 
cual diciendo una cosa se endereza á otra. Porque es- 
tando para amplificar la desgracia y ruina de Tiro, ampli- 
fica primero con larga y magnífica oracion, en el capi- 
tulo xxvrr, su gloria, sus inmensas riquezas y su famoso 
comercio. De semejante manera, en el capítulo xxxt, 
habiendo de profetizar la destruccion del reino de los 
asirios , primeramente pondera su gloria : y con el mis- 
mo órden en el capítulo siguiente amplifica la ruina de 
Egipto. De la misma suerte y con muy brillantes pala 
bras exagera la ingratitud y maldades del pueblo de Is- 
rael, habiendo ántes referido con mucha extension los 
beneficios divinos. Porque así habla el Señor á su pue- 
blo bajo del nombre de una mujer, en el capítulo xv : 
«Pasando junto á tí, te vi postrada y ensangrentada, y te 
dije estando cubierta de tu sangre : Vive... Hícete cre- 
cer como la yerba del campo, y te aumentaste y engra- 
deciste,» y lo siguiente. De la propia suerte tambien el 
profeta Natan (y) acriminó el adulterio de David, ha= 
biendo expuesto primero los beneficios divinos, que el 
Señor le habia hecho. Pero de tales ejemplos están lle= 
nos los libros de los profetas. 


CAPITULO VI. 
De las descripciones de las cosas. 


1. Asícomo tratando de la invencion de los argu- 
mentos, expusimos tambien las formas de las argumen- 
taciones, que parecian mas pertenecientes á la elocucion, 
para que las cosas que en la oracion van juntas, la tra= 
tara tambien el arte juntamente : así tambienahora, ha- 
biendo hablado de los lugares ó fuentes de donde se 
saca el modo de amplificar, quisimos unir á estos luga- 
res las figuras que sirven grandemente á la amplilica= 
cion, y pertenecen mas á la elocucion; para que las 
cosas entre sí muy cercanas se pusiesen juntas, y tu- 
viera el predicador á la vista, cuando algo quisiere am- 
plificar, lo que ha de decir y cómo lo debe decir. Mas 
entre los adornos de la elocucion que sirven á la ampli- 
ficacion, se cuentan en primer lugar Jas descripciones de 
las cosas y de las personas ; las cuales aunque sirvan 
tambien para otros usos, poniéndose muchas yeces por 
puro divertimiento , con todo, la practica frecuente de 
ellas consiste en amplificar y exagerar la cosa. Porque 
habiéndose inventado la amplificacion para conmover 
los afectos, nada los conmueve mas que el pintar una 
cosa con palabras, de manera, que no tanto parezca que 
se dice, cuanto que se hace y se pone delante de los 
ojos ; siendo notorio que se mueven muchísimo todos 
los afectos , poniendo á la vista la grandeza de la cosa. 
Lo cual ciertamente se logra con las descripciones, ya de 
cosas, ya de personas. De las cuales empezarémos luego 
á tratar. 

2. Descripcion es exponer lo que sucede ó la suce= 
dido, no sumaria y lijeramente , sino por extenso y-con 
todos sus colores, de modo que poniéndolo delante de 
los ojos del que lo oye ó lo lee, como que le saca fuera 
de sí y le lleva al teatro. Llámanla los griegos hypoty- 

(y) 2 Reg. 12, 
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posis , porque representa la imágen de las cosas : bien, 


que este vocablo se acomoda siempre que se pone algo 
á la vista. Este género pues consta principalmente de la 
explicacion de las circunstancias, mayormente de aque- 
llas que mejor representan una cosa y hacen mas llena 
la narración : esto es, que muestran los afectos, cos- 
tumbres y genio de cada persona en particular. Sin em- 
bargo se ayuda mas que medianamente de comparacio- 
nes, semejantes, desemejantes, imágenes, metáforas, 
alegorías, y de otras cualesquiera figuras que ilustran 
un asunto, para lo cual aprovechan grandemente los 
epítetos. Mas para expresar bien todo esto no solo con 
tribuyen el arte y el ingenio, sino tambien el haber visto 
por tus ojos lo que deseas manifestar, ó haberte hallado 
presente; y mas, si lo sufre la calidad de la materia, ha- 
berlo probado y experimentado en tí mismo. Como si 
pretendiese alguno mostrar el temblor y tristeza de un 
hombre agonizante, solícito de su salvacion, y acongo- 
jado de la conciencia de sus culpas , importaria no poco 
haber aprendido esto mismo en su propio peligro y ex- 
periencia. 

3. De esta manera San Gregorio el Teólogo pinta en 
su Apologético con estos colores la tranquilidad y la di- 
cha de la vida contemplativa, que él mismo habia ex- 
perimentado. «Nadie por cierto me parece mas feliz que 
aquel hombre que, teniendo los sentidos corporales cer- 
rados y comprimidos, puesto fuera de la carne y del 
mundo, recogido en sí mismo y sin tocar nada de las co- 
sas humanas, sino á fuerza de la mayor necesidad, con- 
versando consigo y con Dios, pasa una vida superior á 
todas las cosas visibles; y trayendo consigo imágenes 
divinas y simulacros puros, no mezclados con algunas 
formas terrestres y vanas, es y se hace mas y mas de cada 
dia un purísimo espejo de Dios y de las cosas divinas, y 
juntando una luz á otra luz, esto es, á una mas obscura 
otra mas clara, disfruta ya los bienes del siglo venidero 
y conversa con los ángeles; y aunque todavía vive en la 
tierra, deja la tierra, y en el espíritu se traslada al cielo. 
Si alguno de vosotros se siente penetrado de este amor, 
entiende lo que digo, y perdonará fácilmente el afecto 
que entónces tuve. » 

San Cipriano tambien amplilica con una descripcion 
la liviandad de ciertas vírgines, por estas palabras (a) : 
«Algunas no se corren de acompañar á las que secasan, 
mezclar palabras deshonestas entre aquella desvergon- 
zada libertad ; oirlo que no es decente, y decir lo que 
no es lícito; observar y estar presentes á torpes conver- 
saciones y convites temulentos, en los cuales se en- 
ciende la yesca de la lujuria ; animan á la esposa que se 
deje desflorar , y al esposo á que lo ejecute. ¿Qué lugar 
tiene en las bodas la que no quiere bodas? ¿Cómo puede 
estar alegre y gustosa en donde los deseos y pensamien- 
tos son tan diferentes de los suyos? ¿Qué se habla, qué 
se veallí? ¿Cuánto no se aparta desu propósito la vírgen, 
miéntras la que no vino honesta se vuelve deshonesta ? 
Por mas que en el cuerpo y en el alma se quede vírgen, 
con los ojos, oídos y lengua disminuye lo que tenia. 

»Mas ¿qué diré delas que se van á los baños comunes? 
Prostituyen á los ojos lascivamente curiosos, unos cuer- 
pos dedicadosal recato y pudicicia. Las que desnudas ven 
y son vistas torpemente delos hombres, ¿no losescanda- 
lizan?¿No solicitan y provocan los deseos de los que 

(a) Lib: de Hab. Virg. 
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las están mirando, á gozarlas y corromperlas? Vea cada 
uno, dicen, la intencion con que allí viene, que yo solo 
me PULAD de refrescar y lavar el cuerpo. No te justifica 
esta defensa, ni te excusa del pecado de lascivia y des- 
vergúenza. Semejante lavatorio ensucia, no lava; no 
limpia los miembros, sino que los mancha. A nadie 
mirascon torpe intencion, peroeres mirada torpemente. 
Noamauncillas con torpe recreacion tus ojos ; pero mién- 
tras á los otros recreas, tá misma te amancillas. Haces 
del baño un espectáculo, y aun son mas feos esos tea- 
tros adonde concurres. Allí toda la vergúenza se des- 
nuda ; abandónase con el vestido de la ropa el honor y 
recato del cuerpo, y la virginidad se descubre desnuda, 
para ser notada y manoseada. » 

4. En San Gregorio Niceno tenemos un ejemplo muy 
apropiado á este asunto, quien en la homilía del Na- 
cimiento del Señor, copiosamente describe el cruelísimo 
estrago de los niños inocentes , por estas palabras : 
«¿Por qué se publica aquel bando tan horroroso ? Para 
que los pobrecitos infantes sean degollados. Pero ¿ qué 
delito cometieron? Qué motivo dieron para su muerte 
y suplicio? Un delito solo se les acrimina, que es haber 
nacido y salido á luz. ¿ Y por esto era razon llenar desa- 
yones la ciudad ? ¿ Quién pues delineará y decribirá con 
palabras tantas calamidades? (Quién puede pintar al 
vivo cómo el verdugo puesto junto al infante con la es- 
pada desnuda, le mira con fieros fulminantes ojos, y ar- 
rojando por la boca espumas y furores , le agarra con la 
mano siniestra para traerle á sí, miéntras que la madre 
mas le estrecha con sus brazos, y ofreciendo su propia 
cerviz á la punta de la espada, tuerce la cabeza por no 
ver con sus ojos degollar al hijo de sus entrañas? Quién 
podrá manifestar los tiernos afectos de los padres, las 
exclamaciones, los gemidos, los postreros abrazos de 
sus hijos, y todo cuanto á un mismo tiempo estaba su- 
cediendo? Quién puede bastantemente lamentarse, te- 
niendo á la vista tantos y tan lastimosos objetos , ya en 
los niños inocentes que al tocar el pecho reciben en sus 
entrañas una mortal herida , ya en las afligidas madres, 
que al poner la teta en los labios del tierno infante, ven 
su seno bañado con la sangre que él mismo derrama? 
Muchas veces el verdugo de un golpe de espada tras—. 
pasa al hijo y á la madre, de modo que mezclándose la 
sangre que sale de las heridas del hijo y de la madre, 
forman un sangriento rio. 

»Fuera de esto, habiendo dado Heródes la inicua ór= * 
den de que pasasen á cuchillo no solo á los niños recien 
nacidos, sino tambien á cuantos tuviesen ménos de dos, 
años, segun refiere el Evangelista (b), sin duda sería 
doblada la pena de aquellas madres que en el discurso 
de los dos años habian parido dos hijos. Porque, ¿qué 
espectáculo ver á dos verdugos ocu pados contra una 
misma madre : uno que agarra al niño que anda á su 
rededor, y otro que arranca de su pecho al que está 
mamando? ¿Cuán consternada se hallaria la infeliz ma- 
dre , partido su corazon entre sus dos hijos que abrasa— 
ban con igual fuego sus entrañas? Cuán perpleja y con- 
fusa sin saber á cuál de los dos sayones ha de seguir, 
viendo que el uno por un lado y el otro por otro, llevan al 
degúello á sus hijos? ¿Acudirá al recien nacido, que 
aun echa un confuso y mal distinguido lloro? Pero oye 
al otro que ya habla, y con balbuciente voz implora llo- 
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roso el socorro desu madre. ¿Qué hará, adóndeirá, áqué 
lado se volverá, 4qué voz de las dos retornará su clamor, 
á cual de los dosgemidos corresponderá con e) suyo? Qué 
muerte de estas dos llorará , siendo la de entrambos para 
la pobre madre un torcedor que la aprieta igualmente 
en lo mas vivo de su corazon? » 

7. Podemos usar de las descripciones, ó mas largas 
Ó mas cortas, donde lo pidiere el caso. De aquellas se 
sirve San Crisóstomo, cuando pretende persuadir á Ba- 
silio suindignidad para el ministerio episcopal ; las cua- 
les me pareció poner aquí, porque contienen doctrina 
singular, y demuestran clarísimamente la razon de su 
máxima encrjía. Queriéndose pues disculpar con Basi- 
lio de haber rehusado la dignidad episcopal, dice haber 
sido la causa, por una parte la grandeza y dificultad de 
este oficio , y por otra su propia indignidad y flaqueza. 
Amplifica tambien despues con increible elocuencia el 
miedo y afliccion que le consumia luego que comenzó 
á tratarse este negocio, por estas palabras (c) : «Desde 
ese mismo dia en que tú me hiciste sospechar que se 
pensaba en darme el obispado, presentí que mi cuerpo 
se desunia casi del alma : tan grande era el pavor, tanta 
la tristeza que ocupó mi ánimo. Porque contemplando á 
mis solas por una parte la gloria, la santidad , la belleza 
espiritual , la prudencia y aseo de la Esposa de Cristo; 
y considerando por otra los vicios de mi alma, nó podia 
contenerme de llorar con gemidos y con sollozos, ya 
por ella, ya por mí tambien. En tan grande perturbación 
viví entónces, no sabiéndolo tú, ántes bien creyendo 
que yo gozaba de una gran tranquilidad. Así probaré 
ahora descubrirte la consternación de mi ánimo, por si 
acaso de ahíte moverás áperdonarme, y dejarásen fin de 
reprehenderme. Mas ¿cómo podré descubrirla ? Porque 
si la quieres ver patentemente con tus ojos, no es dable 
de otra manera que descubriéndote y desnudándote 
primero mi corazon. Y pues esto es imposible, procu— 
raré representarte por medio de una obscura imágen, el 
humo de mi gran tristeza. 

»Finjamos que á una jóven, hija de un rey, y rey tan 
grande que domine toda la tierra que registra el sol, 
la pide uno por esposa. Supongamos mas, que se halla 
en ella una hermosura tan extraordinaria, maravillosa 
y sobrehumana, que aventaje connotorio excesoácuan- 
tas mujeres hermosas haya habido jamas en el mundo. 
Demas de esto, que sea tal la virtud de su ánimo, que 
deje muy atras á todos los hombres, á cuantos hubo, 
digo, ó haya de haber algun dia : que sea otrosí tan ex- 
celente en la honestidad de las costumbres, que sobre- 
puje los términos que prescribe la filosofía. En fin que 
sea tal, que la gracia de su rostro y la belleza de sus ojos 
obscurezca la universal gentileza de su cuerpo. Y aña- 
damos, si te parece, quesu amante, no solo por las pren- 
das que referimos , arda en amor de la doncella ; sino 
que á mas de esto se sienta por ella agitado de no sé qué 
furor, que exceda sin duda á los mas locos enamorados 
que jamas hubo enel mundo. A esta sazon pues, y 
miéntras este pretendiente se abrasa así con este he- 
chrizo y furor, Mega ásaber por otra parte que con aquella 
misma princesa á quien tanto estima, habia de casarse 
un nosé qué hombrecillo vil y hajo, de obscuro y sórdido 


linaje, de cuerpo mutilado, y finalmente el peor de to- 


dos los mortales, ¿Por yentura no te hemos representado 
(c) Lib. 6 de Sacerd. num, 12 et 13, 
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aquí una pequeña parte de nuestro dolor? ¿Piensas acaso 
que no te hemos satisfecho con esta imágen que acaba- 
mos de pintar? Realmente yo asílo creo, por lo que mira 
á retratar la tristeza de mi corazon , por cuyo solo mo= 
tivo hemos hecho esta pintura. 

»Sin embargo, para ponerte mas á la vista el tamaño 
de mi miedo y horror, segunda vez me paso á otra hi- 
pótesis y descripcion. Ponéos delante de los ojos un 
ejército compuesto de soldados de infantería , de caba= 
llería y de marina, y que cubra el mar la muchedumbre 
de las galeras, A mas de esto, que de una y otra parte 
cubran las campañas y las cumbres de los montes re- 
gimientos de infantes y de ginetes ; asimismo que el 
metal de las armas puesto contra el sol resplandezca, y 
que sus rayos reverberen en los yelmos y escudos ; el 
estruendo de las lanzas y relinchos de los caballos que 
lleguen hasta el cielo; ni se vea mar ni tierra, sino por 
todas partes cobre, por todas hierro. Estén tambien pre- 
venidos y armados contra estos unos feroces y terribles 
varones. Váyase ya llegando la hora del combate ; des- 
pues coja alguno de repente á un mozo criado en el 
campo, que no entienda de otra cosa que de su zampoña 
pastoril y de su cayado , y armándole de todas piezas, le 
vaya llevando en torno de aquel ejército, mostrándole 
los escuadrones con sus cabos, los saeteros , honderos, 
centuriones , capitanes, coraceros, ginetes y darderos; 
las galeras, sus capitanes, y en ellas amontonados los 
soldados y un sin número de máquinas navales ; ensé- 
ele asímismo todo el ejército enemigo, y en él unos 
aspectos horrendos y temibles , con armas muy diferen- 
tes de las de los otros, su multitud inmensa, las cimas, 
precipicios y asperezas de las montañas ; muéstrele tam- 
bien á los adversarios montados en caballos voladores 
como por encanto, y andar por el aire armados de punta 
en blanco, explicándole igualmente la fuerza y forma 
de aquel encantamiento. Cuéntele despues las calami= 
dades de la guerra; la violencia de los tiros y dardos que 
caen como la nieve; aquella gran lobreguez y tinieblas, 
negrísima noche ocasionada de la infinita muchedum-= 
bre de las saetas que tapan los rayos del sol con su espe- 
sura ; el polvo nada inferiorá una densa nube que ciega 
los ojos de todos , los arroyos de sangre, los gemidos 
de los que caen, los clamores de los que quedan en pié, 
los montones de hombres tendidos en el suelo, las rue- 
das teñidas de sangre, los caballos, que tropezando en 
los cadáveres, caen de hocicos con sus ginetes; la tierra 
toda que contiene confusamente todas estas cosas, san= 
gre, arcos, saetas, uñas de caballos , cabezas de hom- 
bres mezcladas con ellas, brazos , cuellos, espinillas 
y pechos atravesados , sesos traspasados con espadas, y 
hasta los ojos de los hombres ensartados en las puntas 
rotas de los dardos. 

»Refiera asimismo los males y desastres de unaarmada 
naval. Unas galeras que se están abrasando en medio 
de las aguas; otras que se van á pique con toda la gente 
armada, el ruido espantoso de las ondas, el tumulto de 
la tripulacion , el clamor de los soldados, la espuma de 
las olas, que mezclada con sangre va entrando á un 
tiempo en todas las naves; unos cadáveres que están 
tendidos sobre los mismos bancos de las naves, otros 
que se van á fondo, otros que van nadando, otros que 
la fuerza del tempestuoso mar los arroja á la costa, otros 
que envueltos entre las mismas ondas casi cierran el 
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paso á las naves. En fin, cuando puntualmente hubiere 
mostrado todas las tragedias de la guerra, añádale tam- 
bien las calamidades del cautiverio y la esclavitud, mas 
dura que la misma muerte. Y despues de todo esto, 
mándele luego montar á caballo, y que vaya á ser cau- 
dillo de aquel ejército. ¿Juzgas tú ahora que aquel mu- 
chacho podria tener valor para oir la sencilla narracion 
de estos sucesos, sino que ántes bien á la primer vista 
al punto habia de desmayarse ? 

»Ahora bien, no imagines que encarezco aquí mucho 
este asunto; ni porque encerrados en este cuerpo, como 
en una cárcel, nada de lo invisible podemos absoluta 
mente ver, hagas juicio que son grandes las cosas que 
dejo referidas. Verdaderamente si te fuera concedido 
mirar con tus mismos ojos aquel obscurísimo ejército del 
demonio y su furioso combate, vieras sin duda una cosa 
mucho mas grande y mas horrible. Porque no hemos de 
pensar que hay allí cobre ó hierro, caballos, carros, 
ruedas, fuego ni dardos, como los que vemos, sino 
otras máquinas mucho mas terribles que las dichas. Cier- 
tamente no necesitan estos enemigos de corazas , no de 
escudos, no de espadas ni de lanzas : una sola mirada de 
aquella execrable tropa es tan horrenda, que basta á 
separar el alma del mismo cuerpo, si esta no fuere muy 
valerosa, y aun ántes de ayudarse de sus fuerzas no sin 
tiere en sí el socorro de la clemencia divina. Y á la ver- 
dad, si fuera posible que desnudándonos de este cuerpo, 
ó tambien, que junto con él, mirásemos con nuestros 
propios ojos clara é intrépidamente todo el ejército del 
demonio, y la guerra que tiene declarada contra nos- 
otros , vieras sin duda no arroyos de sangre ó cuerpos 
muertos , sino tantas caidas de almas y tan graves heri- 
das, que toda aquella pintura que hice de la guerra, mas 
podria parecerte divertimiento y juguete de niños, que 


na guerra. Porque fuera de que son muchísimos los que 


salen cada dia heridos de esta guerra, sus heridas causan 
otro mas cruel género de muerte; porque cuanto va del 
alma al cuerpo, tanto va de una á otra muerte. Y cuantas 
veces el alma recibe una herida y cae, yace aquí postrada 
y atormentada con los remordimientos de su mala con- 
ciencia ; mas despues que separada del cuerto salió de 
este mundo, va condenada á un eterno suplicio. Y si 
por desgracia hubiere alguno que no sienta las heri- 
das del diablo, su enfermedad se aumenta con su pro- 
pia indolencia. Porque aquel á quien una herida ni 
duele ni entristece, fácilmente recibirá otra, y des- 
pues de esta, tercera; siendo cierto que aquel maldito 
no pára de herir hasta el postrer aliento, cuantas veces 
encuentra al alma descuidada é insensible á las primeras 
heridas, 

»Despues de esto, si quieres considerar la manera del 
combate, hallarás ser este muy diferente del otro, y 
mucho mas formidable. Porque nadie hay que haya sa- 
bido tantas maneras de fraudes, artificios y engaños, 
como aquel malvado enemigo. En esta parte tiene él ma- 
yor fuerza y poder ; ni es posible que ninguno tenga tan- 
tos ni tan implacables odios contra sus mayores enemi- 
gos, como los que tiene él contra la naturaleza humana. 
Si á mas de esto examina alguno la gran crueldad con 
que él combate , sería un despropósito compararle con 
los hombres. Si escogieres las mas bravas y sañudas fie- 
ras, cotejándolas con el furor y locura de este, en su 
comparacion las hallarás en verdad mansísimas y huma- 
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nísimas : tan rabioso es el furor que este maligno vomita 
contra nuestras almas. 

»Añade que suele durar poco entre los hombres el 


- tiempo de la pelea, y que en esta corta duracion median 


algunos intervalos. Porque el mismo órden natural dis- 
pone , que la noche que sobreviene al mismo trabajo de 
la batalla, el tiempo de la comida, y otras cosas á este 
tenor, dejan de tal suerte respirar al soldado, que pue- 
da arrimar las armas, desahogarse algun tanto, tomar 
aliento, y con otras muchas cosas recobrar las primeras 
fuerzas. Peroá quien combate con el demonio nunca sele 
permite dejar las armas, tomar el sueño, especialmente 
si pretende salir ileso de la batalla. De donde necesaria- 
mente se sigue una de dos : ó que caiga y perezca desar- 
mado, ó que vele continuamente con las armas en la 
mano. Porque él con su tropa está continuamente ob- 
servando nuestros descuidos, más atento y aplicado 4 
procurarnos la muerte, que lo estamos nosotros mismos 
á defender nuestra vida. 

»Finalmente, para que acabemos de una vez, el no 
ver nosotros en manera alguna al enemigo, y el que de 
repente y de improviso nos embista , lo que suele causar 
infinitos males á los que no estuvieren perennemente de 
centinela, hace ciertamente que con mayor dificultad y 
trabajo puedas salir bien de esta guerra que de aquella. 
¿En este campo pues quisiste tú que yo fuese capitan 
de los soldados de Cristo? Esto mismo ¿qué otra cosa 
sería que constituirme capitan del diablo? Porque si 
quien debe poner en órden á los demas, é instruirlos en 
el manejo y ejercicio de lasarmas, es cabalmente el mas 
cobarde y el ménos disciplinado de todos, precisamente 
se ha de seguir de ahí que sea traidor á los que están fia- 
dos á su conduta, y haga mas de capitan del diablo, que 
de Cristo, » Hasta aquí San Crisóstomo , cuyas palabras 
plúgome traer para este precepto, no solo porque, como 
dijimos, enseñan con un ejemplo clarísimo la manera de 
describir, sino tambien por la singular doctrina que con- 
tienen. 

8. En este ejemplo pues se ha de considerar tambien 
aquella razon de amplificar que notó Quintiliano, en la 
cual con un ejemplo desigual, esto es, traido de mayor 
ó menor, examinamos todas las circunstancias, para que 
comprobemos ser mucho mayor aquello de que trata- 
mos. A este modo, haciendo San Crisóstomo en este lu- 
gar un paralelo, demuestra notoriamente cuánto mas 
temibles sean los escuadrones de los demonios, que cual- 
quier ejército bien armado. 

9. Pero conviene prevenir en este lugar, que los ra- 
zonamientos de las personas, y aquel género de seme- 
jante, que llaman los retóricos «imágen símil », de que 
hablarémos en sus lugares , dan muchísima luz á estas 
descripciones de cosas. Lo cual claramente se ve: en la 
siguiente descripcion , de que se valió San Gregorio el 
Teólogo, para amplificar la constancia de la madre de los 
siete Macabeos. Dice pues de esta manera (d) : «Pero la 
insigne madre estaba sorprendida á un tiempo de gozo 
y de afliccion, y se hallaba constituida en medio de es- 
tos dos afectos. Porque así comose deleitaba sumamente 
en la fortaleza de sus hijos y á la vista de sus combates, 
así por el contrario se hallaba sobresaltada de temor, 
considerando el incierto fin de la pelea y la magnitud in= 
creible de los tormentos. Por eso, al modo que una ave= 

(d) Gregor. Homil. de 7 Machab, 
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cilla vuela en torno de sus polluelos cuando los agarra 
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grande y diligente estudio de la sabiduría, nos declara y 


una culebra ú otra bestia traidora, así ella dando vuel- | enseña, que miéntras respiráremos y estuviéremos cer- 


tas al rededor de sus hijos, gemia, rogaba y alentaba á 
los combatientes. Finalmente nada dejaba de decir ni de 
hacer para volverlos mas prontos y aparejados á la victo- 
ria. Recogia las gotas de su sangre , tomaba los pedazos 
de sus miembros, adoraba sus reliquias ; á este le dete- 
nia, 4aquel le entregaba, al otro le disponia, y á todos 
clamaba : «Ea, bijos mios ; ea, soldados valerosos, y en 
cuerpo mortal casi incorpóreos ; ea, príncipes de la ley 
y patronos de mi cana vejez, y de la ciudad en que 0s 
eriasteis y que os elevó á tan gran virtud, tened buen 
ánimo: de aquí á poco ya habrémos triunfado, de aquí á 
poco yo seré la mas feliz entre las mujeres, y vosotros 
entre los jóvenes los mas felices. » Y este género de se- 
mejanza es el mas importante para poner delante de 
los ojos una Cosa. » 

10. Otros géneros tambien de símiles ó semejanzas, 
y de ejemplos que se toman de lo igual, de lo mayor 6 
menor, semejante , desemejante, ó de su contrario, sir- 
ven muchísimo para amplificar las cosas , como ya ex- 
pusimos en su lugar con Quintiliano. En cuyo género 
podrá el prudente letor advertir principalmente dos co- 
sas de San Crisóstomo, que en esta parte es excelenti- 
simo. La una es que en los ejemplos desiguales, esto es, 
traidos de mayor ó menor, desenvuelve puntualmente y 
amplifica las circunstancias de las personas que contie- 
nen la razon de la desigualdad. Y no contento de haber 
comparado una cosa muy grande con otra igual, procura 
tambien que la que quiere exagerar aparezca todavía 
mucho mayor. De esta manera en el «Sermon en que re- 
prehendeálos que mantenian en su casa hermanas adop- 
tivas», para demostrar el peligro de ellos trae el ejem- 
plo del santo Job, que recataba sus ojos para no verá 
las doncellas ; y el del apóstol San Pablo, que castigaba 
su cuerpo y le esclavizaba por temor de hacerse répróbo. 

14. Dice pues así : «Aquel santo Job, que se habia 
encumbrado sobre toda viriud, y libre de todas las re- 
des del demonio, y el primero y el único que manifestó 
tanto valor, que excediendó con su continencia á todo 
hierro y diamante, enflaqueció el poder del diablo , te- 
mió de manera tal combate, y tuvo por tan imposible 
habitar con una vírgen sin contaminarse , que no solo 
se mantuvo léjos de esta cohabitacion, sino que se privó 
absolutamente de ver y de encontrar á alguna , impo- 
niéndose la ley de no mirar á ninguna, porque sabía cla- 
ramente que era difícil, y acaso imposible, no solo al 
que cohabita, sino aun tambien al que mira con curio- 
sidad el rostro de una doncella, evitar el daño que de 
ahí nace. Por cuyo motivo decia (e): «En virgen, ni 
aun he de pensar. » Pero si Job os parece pequeño para 
el certámen, aunque realmente ni de su estiércol somos 
dignos; si piensas que este ejemplo es inferior á tu mag- 
nanimidad, pon los ojos de la consideracion en aquel 
clamorosísimo pregonero de la verdad, que da la vuelta 
á todo el mundo, y pudo decir aquellas palabras de gran 
sabiduría (f) : «Que ya no es él el que vive, sino Cristo 
en él; y que estaba crucificado para el mundo, y el 
mundo para él ; y que cada dia se moria. » 

»Este pues incomparable varon, con tanta gracia de 
espíritu, y despues de tantas suertes de combates, des- 
pues de tan innumerables peligros, despues de un tan 

(e) Job, 31, (f) Galat. 2et 6 et 41, Corinth. 16. 
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cados de esta carne, nos importa pelear siempre y traba- 
jar, y que jamas con el ocio se adquiere la templanza, 
sino que es preciso sudar y afanarse. Y así para lograreste 
trofeo, decia (g) : «Mortifico yo mi cuerpo y le sujeto al 
espíritu, no sea que predicando á losdemas yo sea repro- 
bado. » Esto decia para declarar la rebeldía de la carne, 
la rabia de la lujuria, la batalla continna, y la vida puesta 
siempre en un conflicto. » En cuyos ejemplos se ve claro 
con cuánto cuidado desenvolvió y amplificé San Juan 
Crisóstomo las circunstancias de las personas, es á sa- 
ber, de los santos Job y Pablo, para que cada uno fácil- 
mente comprehendiera en cuán grande riesgo se verian 
los que estuviesen muy distantes de aquella firmeza y 
perfeccion de ánimo. 

12. De la observacion sobredicha hay en el mismo 
sermon clarísimos ejemplos, los cuales dejo, por no ser 
mas prolijo en cosa harto manifiesta, á la leccion del 
estudioso predicador. Pues este sermon contra los que 
abrigan hermanas adoptivas en su casa, es ciertamente 
muy digno de que le lean todos ; porque demas de estar 
lleno de un gran celo de la gloria de Dios, es una pieza 
elocuentísima. Será tambien ejemplo de esta observa- 
cion la semejanza que poco ántes trajimos de la batalla 
naval, tomada del mismo autor, en la cual este varon di- 
vino, despues del paralelo de entrambas milicias , ex- 
pone cuánto mas atroz y temible sea el combate y peli- 
gro de la milicia espiritual. 


CAPITULO VIL 
De las descripciones de personas. 


1. Despues de las descripciones de las cosas, síguese 
la descripcion de las personas, la cual es de diferentes 
especies. Y aunque no todas pertenezcan á la manera de 
amplificar, de que ahora tratamos, el método de ense- 
ñar pide, que pues hemos declarado las descripciones de 
las cosas, declaremos tambien ahora las de las perso- 
nas. La primer especie de ellas es, cuando con pocas 
palabras pintamos el ingenio de la persona, sus costum- 
bres y demas circunstancias que arriba dijimos atri- 
buirse á las personas, sea para alabarlas, Ó para vitupe- 
rarlas ; al modo que Salustio describió las personas de 
Catilina, de César y de Caton. Y en las sagradas letras 
se describe brevemente la vida del santísimo Job, de 
Tobías y de Judit, en el viejo Testamento; y la vida y 
costumbres de Simeon y de Ana, en el Testamento nuevo. 
Aunque semejante género de descripcion, mas suele 
usarse para enseñar que para amplificar. 

2. Pero hay otra cosa mas ajustada á nuestro propó- 
sito, que es la que llaman notacion, que tiene su uso 
cuantas. veces pintamos á un enamorado, á un lascivo, 
á un avaro, á un gloton, á un borracho, á un dormillon, 
ó á un charlatan, jactancioso, fanfarron, envidioso ó 
calumniador. Esadmirable en este género de descripcion 
Juan Casiano, el cual en los libros que compuso sobre 
los remedios «de los ocho vicios capitales», pinta con 
muchísima propiedad el genio, costumbres, hechos, 
dichos, de los que están manchados con ellos. 

3. Semejantes notaciones, notas ó descripciones del 
carácter de las personas, parece se toman de los conco- 
mitantes , consiguientes y efectos , y del lugar que lla- 

(g) 1. Corinth. 9. 
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man los dialécticos a communiter accidentibus. Para 
enseñanza traeré aquí solamente dos ejemplos, remi- 
tiendo al estudioso predicador á aquellos libros donde 
podrá ver los demas. Describe pues Casiano en el li- 
ro x, De la acidia, al que padece este mal, que algunos 
ancianos llamaban «demonio meridiano», de esta mane- 
ra: «Habiendo este demonio sitiado la miserable alma, 
engendrá en ella horror del lugar, tedio de la celda, 
aversion y menosprecio de sus hermanos, así de los que 
viven con él, como delos que habitan léjos , teniéndo= 
los á todos ó por negligentes ó por poco devotos. Hácele 
tambien haragan y perezoso para todo trabajo de puer- 
tas adentro de su celda. No le deja reposar en ella ni 
ocuparse en la leccion; gimeá menudo de que nada se 
aprovecha al cabo de tanto tiempo que mora en ella, y 
se duele de perseverar mas en aquel sitio, donde se re- 
conoce vacío de todo espiritual aprovechamiento ; pa- 
reciéndole que pudiendo gobernar á otros, y aprove- 
char á muchos, á nadie ha edificado, ni ganado á alguno 
con su enseñanza y doctrina. Alaba los monasterios que 
están muy distantes. Describe tambien aquellos lugares 
mas útiles al aprovechamiento , y mas convenientes á la 
salud. Pinta asimismo la suave compañía de aquellos 
monjes y su conversacion. 

»Al contrario, todo cuanto ve allí le parece áspero, y 
que no solo no le son de edificacion los hermanos que 
moran en aquel lugar, sino que aun la misma comida le 
cuesta demasiado trabajo. En fin, piensa que no puede 
salvarse si permanece en aquel lugar, y no deja la celda, 
en que ha de perecer si se detiene mas en ella, y no pro- 
cura irse cuanto ántes á otra parte. Fuera de esto, á la 
hora quinta y sexta siente tanta debilidad en su cuerpo y 
tanta hambre, que se imagina quebrantado como si hu- 
biera hecho una gran jornada, y tenido un trabajo pe- 
sadisimo, ócomo si hubiera estado dos ó tres dias sin 
comer. Á mas acongojado, mira acá y acullá, y suspira 
de que no se le acerca ningun hermano; sale y entra mu- 
chas veces en su celda, y mira á menudo al sol como que 
tarda á ponerse. Y de esta manera, en una desatinada 
confusion del ánimo se llena de una negra sombra y se 
vuelve pesado é inútil para todo ejercicio espiritual; de 
suerte que con ninguna otra cosa piensa poder hallar 
remedio á tanta batería, que con la visita de algun monje 
ó con el único alivio del sueño. Luego el mal mismo le 
sugiere que haga las honestas y necesarias salutaciones 
ó sus hermanos, y visitas á los enfermos que están léjos. 
Le dicta tambien algunos piadosos y religiosos oficios; 
como que debe buscar á los padres ó madres, y apresu- 
rarse á saludarlos con frecuencia; que es grande obra 
de caridad visitar á menudo á aquella mujer religiosa y 
- dedicada á Dios, mayormente cuando se halla destituida 
de todo el socorro de sus padres , y que es mucho mas 
santo y mas conveniente facilitarla lo que no la dan sus 
padres, y ejercitarse en estas obras de piedad, que re- 
sidir en la celdilla sin fruto ni provecho alguno.» 

4. El mismo Casiano describe tambien en el libro xn 
las costumbres y genio de un monje soberbio, en esta 
forma : «Cualquiera que estuviere dominado del mal de 
la soberbia, no solo se desdeña de guardar la regla de 
sujecion y obediencia, sino que ni quiere dar oídos á la 
recta doctrina de la mayor perfeccion. Y cunde tanto en 
su corazon el hastío de la palabra espiritual, que si por 
- suerte se entablare tal conversacion, no puede tener su 


vista fija en un lugar, sino que como un atolondrado la 
Heva ya á una ya á otra parte, y torciéndola la pone en 
donde no corresponde. En vez de saludables suspiros, 
arroja salibas de su garganta seca, gargajeando y escu- 
piendo sin cesar. Juegan los dedos y se menean como los 
de un escribiente, y á este modo todos los miembros del 
cuerpo se mueven de acá para allá; de manera que, 
miéntras dura la conferencia espiritual, le parece estar 
sentado sobre un borbollon de gusanos ó sobre agudísi- 
mos palos; y cuanto en aquella sencilla conferencia se 
dijere para edificacion de los oyentes, aprehende él que 
se dijo para su reprehension, y ocupado en sus sospe= 
chas todo el tiempo que se emplea en el exámen de la 
vida espiritual, no solo no toma de ahí como debiera lo 
que conviene á su aprovechamiento, sino que procura 
con cuidadoso desvelo averiguar las causas por qué cada 
cosa se dijo, y conjetura dentro de sí, allá en su corazon, 
lo que puede oponer á ellas. 

» Tras de esto una voz desentonada, unas palabras se- 
veras, una respuesta amarga y turbulenta, un andar en- 
greido y liviano, la lengua lijera y mordaz, nunca amiga 
del silencio sino cuando él concibiere en su pecho cierto 
rencor contra su hermano; así su silencio, léjos de pro- 
venir de compuncion ó humildad, es indicio manifiesto 
de indignacion y soberbia, no siendo fácil discernir qué 
sea en él mas detestable, ó aquella excesiva y descocada 
alegría, ó esta cruel y venenosa fiereza. Porque enaquella 
se halla un lenguaje importuno, una lijera y fatua risa, 
y un desenfrenado y mal disciplinado orgullo; mas en 
esta un silencio lleno de ira y de ponzoña, y que solo se 
guarda para que el rencor contra el hermano, encu— 
bierto con la taciturnidad, pueda durar mas tiempo, y 
no por ejercitar con esto la virtud de la humildad y de 
la paciencia. Y como este mismo, hinchado de orgullo 
ocasione fácilmente disgustos á todos, y se desdeñe de 
humillarse á sí mismo, para dar satisfaccion á su her= 
mano ofendido, de la misma manera rehusa y menos- 
precia la que el otro le ofrece.» Hasta aquí Casiano, que 
pintó al vivo y con sus propios colores el género y cos- 
tumbres de un monje perezoso y soberbio. 

$. San Bernardo describe las costumbres de los mur- 
muradores, que con un color fingido de vergúenza, pre- 
tenden encubrir la malicia reconcentrada que ellos mis- 
mos no pueden reprimir, por estas palabras (a) : «Verás 
que un murmurador va echando ántes unos grandes sus- 
piros, y con un cierto modo de gravedad y circunspec— 
cion, con el semblante modesto, cejas caidas y voz las- 
timosa, echa luego la maldita, tanto mas persuasible 
cuanto creen los que le escuchan que él lo dice contra 
su voluntad, y mas con afecto compasivo que malicioso. 
Me duelo, dice, en el alma, porquele estimo como sabeis, 
y porque jamas pude corregirle de esto; á mí bien me 
constaba, mas por mí nunca se hubiera sabido, por otro 
se ha descubierto. No puedo negar la verdad, dígolo con 
dolor, mas ello es así. Realmente él es excelente en 
muchas cosas, pero en este particular, si hemos de decir 
verdad, no tiene la menor excusa.» 

6. San Jerónimo en una de sus cartas describe con 
esta propia figura la humildad fingida, diciendo (6) : 
«Huyendo la humildad fingida, sigue la que es verda- 
dera, la que enseñó Cristo y en la cual no esté embebida 
la soberbia. Porque muchos siguen la sombra de esta 

(a) S. Bern. super Cant. serm. 24, (2) Epist. 22, ad Eust, 
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virtud, pocos la verdad. Es cosa fácil vestir uno pobre- 
mente, saludar con sumision, besar las manos y las ro- 
dillas, inclinando hácia el suelo la cabeza, y bajando los 
ojos mostrar humildad y mansedumbre, interrumpir las 
pláticas con blanda y remisa voz, suspirar á menudo y 
clamar á cada palabra ser un pecador y un hombre mi- 
serable; pero á vueltas de eso si fuere zaherido, no mas 
que con una palabrita, verás al instante levantar las ce- 
Jas, erguirlacerviz, y mudar repentinamente aquelsuave 
son de palabras en un furioso clamoreo.» Con estos 
ejemplos será fácil entender qué es lo que requiere esta 
figura de la oracion. 


CAPITULO VIII. 
Del razonamiento lingido. 


1. Hay tambien una figura que se llama sermocina— 
t20, esto es, razonamiento fingido, que se cuenta entre 
las descripciones de personas, y no sé yo si hay cosa que 
mas pertenezca al oficio del predicador, que esta, no solo 
para el modo de amplificar, sino tambien para otros fi- 
nes. Así me incumbe explicar con mayor diligencia su 
razon y naturaleza, y traer algunos ejemplos para ilus- 
trarla. Pero pondré primero la difinicion y ejemplos de 
¡Cornificio : «Razonamiento fingido es cuando se atri- 
buye el discurso á alguna persona, y se expone con res- 
peto á la dignidad del que habla, en esta forma. Estando 
llena de soldados la ciudad y encerrados todos en casa y 
amedrentados, llega uno con el uniforme de soldado, la 
espada ceñida y empuñando un dardo. Síguenle cinco 
mozos con el mismo traje militar. Métese de repente en 
la casa, despues en voz alta : «¿Donde está, dice, el di- 
choso dueño de esta casa? ¿Cómo es que no se me pre- 
senta? ¿Qué callais?» Aquí todos aturdidos de temor, 
enmudecieron. La mujer de aquel infelicísimo se echa 
á los piés de este con muchas lágrimas : «Perdona, dice, 
y por aquellas cosas que mas dulces te son en esta vida, 
apiádate de nosotros. No quieras extinguir á los extin- 
guidos. Lleva moderadamente tu fortuna, nosotros tam- 
bien fuimos felices, conoce que eres hombre.» Pero él, 
«¿Por qué no me le entregais? Y vosotros, ¿por qué no 
dejais de llorar á mis oídos? No se escapará.» 

» Entre tanto, se da aviso al dueño del arribo del so]- 
«lado y de que á grandes gritos le amenaza con la muer- 
te. Así, advertido el dueño de todo lo que pasa : «Oyes, 
dice, Gorgia (aya de los niños), escóndelos, defiéndelos 
y has de modo que lleguen sin daño á la adolecencia.» 
Apénas habia dicho esto, cuando hé aquí al soldado : 
«¿Te sientas, dice, atrevido? ¿No te quitó mi voz la vi- 
da? Sé pasto de mis oídos, y harta mi indignacion con 
tu sangre.» Aquel con ánimo varonil : «Temia, dice, 
quedar vencido; mas ahora veo que no quieres haberlas 
conmigo en juicio, donde ser vencido es cosa torpísima, 
cl vencer gloriosísima. Matarme quieres, matarme has 
ciertamente, pero no pereceré vencido.» Mas el solda- 
do : «En el postrer trance de tu vida, ¿aun hablas sen- 
tenciosamente y no quieres suplicar al que ves domi- 
nar?» Entónces la mujer : «Antes bien este ruega y 
suplica, y yo, señor, te pido que te compadezcas; y tú, 
esposo mio, por los dioses inmortales abrázale, El es 
dueño, vencídote ha, vence tú ahoratuánimo. ¿Por qué, 
responde, por qué, mujer, no callas? No digas lo que es 
indigno de mí, y cuídate de la que debes cuidar, ¿Acaso 
piensas que la muerte me ha de quitar la vida, y á tí toda 
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la esperanza de vivir bien?» Con esto apartó de síá su 
mujer llorosa, y cuando iba á decir no sé qué, digno sin 


duda de su virtud, le atravesó el otro con la espada.» 


Entiendo que en este ejemplo se ponen en la boca de 
cada uno las palabras acomodadas á su decoro y digni- 
dad , que es lo que mas conviene observar en este gé- 
nero. 

2. Hay tambien algunos razonamientos que pueden 
llamarse consiguientes, como si referido un suceso pre- 
guntarais á vuestros oyentes : «Segun vuestro juicio, en 
semejante lance ¿cómo os parece, que hablarian aque- 
llos? Por ventura ¿no hablarian así?» Y luego despues 
poner el razonamiento. 

3. Esfrecuente esta figura en el libro de La sabiduría. 
Lee el segundo capítulo de ese libro, en donde se halla: 
un largo razonamiento de los hombres malvados, los 
cuales se incitan al lujo y á la impiedad, de esta manera 2 
«Corto yifastidioso es el tiempo de nuestra vida, y no hay 
refrigerio en la postrimería del hombre, ni hay memo= 
ria de que nadie haya vuelto de los abismos, porque fuí- 
mos criados de la nada, y despues de este mundo ven= 
drémos á ser como si no hubiésemos sido... Venid pues, 
gocemos de los bienes presentes, y hartémonos del uso 
de las criaturas, entre tanto que somos jóvenes. Bebamos 
á discrecion el vino mas precioso, llenémonos de un-= 
gúentos, y no dejemos pasar la flor de la edad. Coroné= 
monos de rosas ántes que se marchiten; no haya prado 
en que nose apaciente nuestra lujuria», y lo demas que 
se sigue. 

Y enel capítulo v del mismo libro se describe el miedo: 
y horror que tendrán los pecadores en el último dia del 
juicio, y susfunestos soliloquios, por estas palabras: «En- 
tónces los justos se levantarán con grande ánimo contra 
los que los afligieron y oprimieron. Viéndolos los impíos 
se turbarán con un temor horrible, y serán sorprendi= 
dos de admiracion por su repentina y no esperada salud 
y gloria, gimiendo por la angustia de su espíritu, di- 
ciendo entre sí con rabioso arrepentimiento. Estos son 
de los que algun dia haciamos escarnio, y eran como el 
blanco de nuestros improperios; nosotros, insensatos , 
teniamos á su vida por una locura, yásu muerte poruna 
deshonra. Ved ahora cómo son contados entre los hijos 
de Dios, y su suerte está puesta entre los santos. Luego 
erramos el camino de la verdad, y la luz de la justicia no 
nos alumbró, y el sol de inteligencia no salió sobre nos- 
otros, etc. ¿Qué nos aprovechó la soberbia y la vana 
ostentación de nuestras riquezas? Pasáronse todas estas 
cosas como la sombra que vuela, etc.» 

4. A un modo semejante describe Salomon en los 
Proverbios, primero la desvergúenza de una mujer 
adúltera, despues la acomoda el razonamiento corres= 
pondiente, y dice (a) : «Considero á un jóven loco que 
pasa por las plazas, junto á la esquina, y anda á la som= 
bra cerca de la calle de la casa de ella, á boca de noche», 
y lo demas que se sigue. Y en el propio libro describe 
tambien el mismo Salomon las conversaciones con que 
los malos pretenden hacer compañero de sus maldades 
á un hombre incauto, desta manera (b): «Hijo mio, si 
los pecadores te indujeren.con halagos , no les creas : si 
dijeren, ven con nosotros, armemos asechanzas contra 
la vida , paremos lazos ocultos contra el inocente que no 
nos ha hecho ningun mal... hallarémos toda suerte de 

(4) Prov. 7. (0) Ibid. 4. 
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bienes y de cosas preciosas, llenarémos nuestras casas de 
despojos, prueba fortuna con nosotros, y no haya mas de 
una bolsa para todos : hijo mio, no andes con ellos.» Con 
la misma figura amplifica Isaías la soberbia del rey de 
los asirios. Porque despues de haber dicho de él el Se- 
ñor (c) : «¡Ay de Asur, que él mismo es la vara y el palo 
de mi furor, y yo he hecho á su mano el instrumento 
de mi cólera, etc. Mas él no lo juzgará así, sino que su 
corazon será para destruir, y para perdicion de no pocas 
gentes. Porque dirá : ¿Mis príncipes por ventura no son 
tambien reyes? etc.» 

5. Ni solo significamos por esta figura lo que dicen 
las personas, sino tambien lo que con razon debieran 
decir, Así Jeremías, para ponderar la ingratitud de los 
hijos de Israel, expresa él mismo lo que ellos debie- 
ran decir, por estas palabras (d) : «Y no dijeron: ¿Dónde 
está el Señor, que nos hizo subir de la tierra de Egipto? 
Dónde está el que nos condujo por el desierto, por tierra 
inhabitable y sin camino? etc.» Y mas abajo (e) : «Y no 
dijeron : Temamos al Señor, que nos da la lluvia tem- 
prana y tardía, que nos guarda la abundante cosecha de 
cada año.» Y otra vez (f) : «No dijeron los sacerdotes : 
¿Dónde está el Señor? etc.» 

6. De este modo tambien atribuimos un soliloquio á 
un hombre que se amonesta á sí mismo, y se exhorta á 
alguna obra de virtud. Por lo que Ensebio Emiseno per- 
suadeá un varon fiel que examine su vida y costumbres, 
por estas palabras : «Cada uno ponga su conciencia á la 
vista del hombre interior; cada dia nos corrijamos á 
nosotros mismos, y cada dia nos tomemos cuenta de 
nuestras obras y palabras. Cada alma háblese en el se- 
creto de su corazon á sí misma, y diga : Veamos si he 
pasado este dia sin culpa, sin envidia, sin murmuracion. 
Veamos si hoy he hecho alguna cosa conducente á mi 
aprovechamiento y á la edificacion de los demas. Pienso 
que hoy he mentido, que he perjurado, que fuí vencido 
de la iraó concupiscencia, que á nadie hice bien, y que 
ni el temor del infierno me ha hecho gemir. ¿Quién me 
volverá este dia, que así perdí en cosas vanas y consumí 
en dañosos y malísimos pensamientos? » 

7. En la misma forma solemos describir la tácita ex- 
hortacion del Espíritu Santo, acomodando el discurso 
al mismo Espíritu; en el cual, propuesto el peligro de 
nuestra vida, la condicion incierta de la muerte, las pe- 
nas del infierno, y acordándonos los premios celestiales 
y beneficios divinos, llamando á la puerta de nuestro 
corazon, procura reducirnos de una vida facinorosa 4 
otra penitente y santa. Y á esta manera podemos descri- 
bir las diferentes sugestiones de los demonios, ajustán- 
doles las palabras correspondientes á su malicia. Así 
tambien pueden exponerse las razones con que los hom- 
bres depravados se consuelan á sí mismos en sus mal- 
dades, y se prometen la salvacion ; declarando en el ra= 
zonamiento lo que cada uno de ellos dice dentro de sÍ. 
Porque ellos se prometen larga vida, y se proponen, 
para templar los remordimientos de su conciencia, la 
misericordia de Dios, la sangre de Cristo, el ejemplo 
del buen ladron, el arrepentimiento á la hora de la 
muerte, y otras cosas de esta naturaleza. 

8. Tambien nos servimos de esta figura muy cómo- 
damente en am plificar las gloriosas batallas de los már- 
tires, cuando explicamos las palabras con que respon- 

(c) Isai. 10. (4) Jerem. 2. (e) Ibid. 5. (f) Ibid. 2. 
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dian á los jueces, ó con que se animabaná sí mismos á 
la constancia enla fe, y á la paciencia. Hállanse ejemplos 
muy propios de esto en San Basilio en la homilía de Los 
cuarenta mártires. Y en San Gregorio el Teólogo, en la 
homilía de Los siete Macabeos, donde refiere las pala— 
bras con que la madre animaba á sus hijos á tener pa- 
ciencia, y con que ellos mismos se excitaban á la cons- 
tancia de la propia virtud. A cuyos ejemplos remito al 
estudioso predicador. 


CAPITULO IX. 
De la conformacion. 


1. Con el razonamiento ó conversacion fingida se da 
muclhro la mano la conformacion, que usada en su lugar, 
tiene todavía mayor enerjía. De la cual dice así Cornifi- 
cio : «La conformación es, cuando alguna persona que 
no está presente, se finge quelo está, y cuando una cosa 
muda ó informe se hace elocuente y formada, y se le 
atribuyen palabras ó alguna accion que la corresponda, 
de esta manera : Si esta invictísima ciudad hablase 
ahora, ¿no hablaria en esta forma? Yo, aquella adornada 
de muchísimos trofeos, ilustrada con nobilísimos triun- 
fos y clarísimas victorias, estoy ahora, ó ciudadanos, 
molestada con vuestras sediciones : aquella á quien ni 
la maliciosa Cartago con engaños, ni la valerosa Numan- 
cia, ni Corinto, erudita con sus ciencias, pudo derribar 
¿sufriréis que sea ahora atropellada y hollada de unos 
vilísimos hombrecillos? A mas : si ahora mismo revi- 
viera Lucio Bruto y se pusiera aquí á vuestros piés, ¿No 
es cierto que se explicara de esta forma ? Yo arrojé á los 
reyes, vosotros introducis á los tiranos. Yo introduje la 
libertad que no habia, vosotros no quereis conservar 
la establecida. Yo con peligro de mi cabeza liberté la 
patria, vosotros sin peligro alguno no procurals vivir 
libres.» 

2. Esta conformacion, aunque se transfiera á muchas 
cosas mudas é inanimadas, aprovecha muchísimo en las 
partes de la amplificacion y en la comiseracion. Así 
Ciceron contra Catilina, traidor á la patria, induce 4 
esta misma, hablando de este modo (a) : «Ella, 6 Cati- 
lina, así trata contigo, y callando, en cierta manera ha= 
bla : Ya tantos años há que no hubo ninguna infamia, 
sino por tí, ninguna maldad sin tí. A tí solo fuéron per- 
mitidas é impunes las muertes de muchos ciudadanos, 
á tísolo la molestia y robo de los socios. Tú, no solo tu- 
viste valor para desautorizar las leyes y los tribunales, 
sino tambien para abatirlas y quebrantarlas. Y aunque 
todas estas cosas no debian sufrirse , en el modo que 
pude las sufrí; pero verme yo ahora toda consternada de 
miedo por tí solo, á cualquier ruido que se oiga ser te= 
mido Catilina, no haber designio que contra mí pueda 
formarse, en que no se mezcle tu delito, en ningun 
modo es tolerable.» 

3. Así tambien el obispo Osorio atribuye á la misma 
patria un razonamiento contra los padres que no casti- 
gan las licenciosas y corrompidas costumbres de sus hi- 
jos. Dice puesasi: «¿Qué responderásá la patria, si ella te 
reconviene con estas palabras? Hombre, ¿por qué razon, 
en cuanto está de tu parte, maquinas mi ruina? Por 
qué intentas apestarme ? Por qué te empeñas en dego- 
llar á la madre que debias abrazar con toda piedad? En 
mis leyes y ordenanzas naciste y te criaste; por mí fuiste 

(a) Cicer. Orat. 4 in Cat. 
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sacado, no solo de entre las fieras, sino tambien de la 
liereza de las costumbres, y cultivado en toda humani- 
dad; con mi resguardo no solo pasaste la vida con be- 
nignidad y clemencia, sino tambien con seguridad ; 
porque si vivieras en una soledad ó en un páramo, no 
solo temerias los destrozos de los brutos, sino que entre 
tí y las crueles bestias no habria diferencia. Por mi 
ayuda pues lograste hallar socorro en los peligros, re- 
medio en las enfermedades, consnelo en los trabajos, 
enseñanza en la perturbacion, alivio en los cuidados. 
Necesitando á un tiempo tu vida de tantas cosas, todas 
ellas te fuéron por mí franca y graciosamente submi- 
nistradas. Mas si piensas que no es así, apártate de mí, 
huye de mi luz y compañía, y escóndete en un desierto, 
y veamos de qué manera puedes al fin sustentar tu vida 
sin mi ayuda. El que abundes pues de riquezas, que 
conserves la humanidad, que pases la vida seguramente, 
que disfrutes gustoso de la luz, todo eso á mí me lo de- 
bes. Luego mas debo ser tenida yo por ta madre, que 
aquella que te parió. Luego sime dieres la muerte, no 
solamente es preciso que confieses ser hombre ruin, sino 
impío y malvado parricida. 

«Pero dirás acaso que tú jamas tuviste el pensamiento 
de matarme. ¿Por ventura dejas de conocer que mi vida 
y salud consiste en las costumbres y honestidad de los 
ciudadanos? ¿Tan fuera de juicio estás, que no ves que 
si al Mlegar aquellos á la edad madura se embruteciesen 
con torpezas, necesariamente me habia de caber por la 
maldad de ellos una desastrada y funesta suerte? ¿Ni 
consideras que los hijos que engendraste, no tanto para 
tí, cuanto paramí, los engendraste? Pues ¿por qué dejas 
que se sepulten en el cieno de la torpeza ? Por qué disi- 
mulas sus pecados? Por qué cebas su inconsiderada 
concupiscencia ? Por qué sufres que se acabe en ellos de 
todo punto el pudor? Finalmente, ¿por qué permites que 
abandonen el amor de la honestidad y se entreguen á la 
lascivia? Porque ¿qué otra cosa hay que así acarree la 
ruina y muerte de las repúblicas, como la corrompida y 
viciosa educacion de los cindadanos? Luego los ciudada- 
nos que crian mal á sus hijos, me pierden, me apestan, 
me maquinan el último exterminio. Si esto dice la repú- 
blica á los hombres negligentes en la crianza de sus hi- 
jos, ¿os viene acaso al pensamiento absolver del reato 
de un gravísimo y atrocísimo pecado, á unos hombres 
que se descuidan en asunto de tanta importancia ?» 

4. Noes infrecuente tambien en las sagradas letras 
esta figura. Así en Salomon y en el Eclesiástico celebra 
la sabiduría sus propias alabanzas, y convida á los hom- 
bres á su amor. Como es aquello (b) : «O varones, á vos- 
otros clamo, y mi voz se dirige á los hijos de los hom- 
bres, etc.» Tal es tambien aquello del mismo : «La 
sabiduría predica fuera, y levanta su voz en las plazas : 
en los atrios de las puertas de la ciudad profiere sus pa- 
- labras, diciendo : ¿Hasta cuando, pequeñuelos, amais 
la infancia, y los necios codiciarán las cosas que les son 
dañosas, etc.?» Hay un librito del Combate de vicios y 
virtudes, que unos atribuyen á San Leon, papa, otros 
á San Agustin, donde á los vicios , como si fueran cosas 
animadas, se les atribuyen palabras, con que se hagan 
agradables á los hombres y se insinúen en su amor. Y 
al mismo tono las virtudes responden por sí y defienden 
su causa y dignidad contra los vicios. 

(WM Prov. S et 4. 
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5. Mas San Cipriano introduce al mismo Dios ha= 
blando contra las mujeres que afeitan su cara con ex- 
traños colores, de este modo (c) : «Ruégote, la que esto 
haces, ¿no temes que cuando llegue el dia de la resur— 
reccion, tu Hacedor te desconozca, y que viniendo tú á 
recibir sus premios y promesas, te deseche y excluya; 
é increpándote con la rigidez de censor y de juez, diga : 
No es mia esta obra, ni esta imágen es la nuestra? Pues 
ensuciaste la tez con postizos arreboles, con adulterino 
color mudaste el pelo, tu cara está contrahecha, tu sem- 
blante corrompido, ese rostro no es el tuyo, no podrás 
ver á Dios, puesto que no tienes los ojos que Dios hizo, 
sino los que el diablo contrahizo. A él has seguido. Imi- 
taste los rutilantes y pintados ojos de la serpiente, pei= 
nada por tu enemigo para arder en su compañía. Esto, 
pregunto, ¿no deben pensarlo los siervos de Dios? ¿No 
han de temerlo siempre dia y noche ?» 

6. El mismo Cipriano tambien, queriendo exagerar 
la inhumanidad y perversidad de aquellos hombres que 
haciendo unos gastos exorbitantes en cosas vanísimas, 
no alargan siquiera un dinerillo al pobre de Cristo, in- 
duce con muchísima propiedad al demonio, usando de 
esta misma figura. Dice pues así (d) : «Ponga cada uno 
delante sus ojos al diablo, que sale en público, acom- 
pañado de sus esclavos, esto es, con el pueblo de infi- 
delidad y de muerte, y que desafía á la plebe de Cristo 
en su presencia y tribunal, á un exámen de compara- 
cion, diciendo : Yo por estos que ves conmigo no llevé 
bofetadas, ni sufrí azotes, ni padecí cruz, ni derramé 
sangre, ni redimíá mi familia con el precio de la pasion 
y cruz, ni les prometo el reino del cielo, ni, restituida 
la inmortalidad , los llamo nuevamente al paraíso, y me 


hacen unos regalos muy preciosos y muy grandes, ad= 


quiridos por mucho y muy largo tiempo, con sumptuo- 
sísimos aparatos : empeñando ó vendiendo su hacienda, 
para aparejarme los regalos; y si no saliere á gusto del 
mundo, el mundo mismo los llena de oprobrios, los sil- 
ba, y á veces enfurecido los apedrea. 

» Muéstrame tú , Cristo, hombres tan francos entre 
los tuyos, aquellos ricazos, aquellos que abundan de 
inmensos caudales, y que presidiendo y mirándolo tú, 
hagan otro tanto en la Iglesia, obligando ó distribuyendo 
sus bienes, ó por mejor decir, asegurando mas su pose- 
sion, los depositen en los tesoros celestiales. Con estos 
dones caducos y terrenos de los hombres, nadie se ali- 
menta , nadie se viste, nadie come ni bebe : todos los 
bienes, entre el furor del que come y el error del que 
mira, se consumen con la pródiga y necia vanidad de 
engañosos deleites. Tú allí eres vestido y sustentado en 
tus pobres, tú prometes la vida eterna á los que trabajan 
en tu servicio; y esto no obstante, apénas los tuyos se 
igualan en el número á mis desventurados , siendo asi 
que los honras con mercedes divinas y con premios ce- 
lestiales. ¿Qué respondemos á esto, amantísimos her= 
manos? ¿Con qué razones defendemos la conduta de los 
ricos? Con qué excusa disculpamos el que seamos mé= 
nos quelos esclavos de Satanas, y que ni aun en cosas 
pequeñas retornemos á Cristo el precio de su pasion y 
sangre?» Hasta aquí Cipriano, cuyo sermon indica bas- 
tantemente lo mucho que se aumentó la indignidad del 
asunto de que se trata, con esta figura. 


(c) S. Cipr. de Habit. Virg. (4) Ibid. Lib. de Opere et de 
Eleemosina. 
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7. Hállanse en San Jerónimo en el epitafio de Blesila, 
dos ejemplos ajustadísimos de esta figura, los cuales no 
me pesará ¡untar á estos. Porque sintiendo en extremo 
Paula la muerte de su hija Blesila, introduceá la misma 
Blesila, hablando de esta suerte (e) : «¿Qué cruces te pa- 
rece ahora que padece nuestra Blesila, qué tormentos 
sufre por verá Cristo algo enojado contigo? Clama ella 
ahora viéndote llorosa: ¡ Oh madre mia! si enalgun tiem- 
po me amaste, si mamé la leche de tus pechos, si fuí en- 
señada con tus documentos, no sientas mi gloria, ni ha- 
gas de manera que nos dividamos para siempre. ¿Pien- 
sas que yo estoy sola? Tengo en tu lugar á María, Madre 
de Dios. Veo aquiá muchas que ántes no conocia. ¡Oh 
cuánto mejor es esta compañía! Tengo á Ana, que en 
otro tiempo profetizaba en el Evangelio; y para que mas 
te goces, en tres meses he recompensado los trabajos de 
tantos anos. Hemos recibido una palma de castidad. ¿Te 
compadeces de mí, porque dejé el mundo? Mas yo me 
Jastimo de la suerte de aquellos á quienes aun encierra 
la cáreel del siglo ; á quienes cada dia bataliando en la 
campaña, arrastran á la perdicion ahora la ira, ahora la 
avaricia, ahora la lujuria, ahora los incentivos de di- 
versos vicios. Si quieres ser mi madre, procura agradar 
á Cristo. No reconozco por madre, á quien disgusta á 
mi Señor. Habla ella estas y olras muchas cosas que ca- 
llo, y ruega á Dios por tí. » 

Y no contento aun con esta oracion de Blesila, intro 
duce tambien al mismo Señor, que hublaáSanta Paula, 
diciendo (f): «¿No recelas que el Salvador te diga: Te 
irritas , Páula, porque tu hija se ha hecho hija mia? ¿Te 
indignas de mi juicio, y conlágrimas rebeldes injurias al 
poseedor? Sabes bien qué eslo que pienso de ti y de'todos 
los tuyos. Te abstienes de comer, no por amor del ayu- 
no, sino por desahogo de tu dolor. No estimo yo esa 
templanza. Esos ayunos son enemigos mios. No admito 
ninguna alma que se aparta del cuerpo contra mi vo- 
luntad. Tales mártires iéngalos la necia filosofía : tenga 
á Cenon, á Cleombroto ó á Caton. Sobre ninguna reposa 
mi espíritu sino sobre el humilde , el sosegado, y el que 
tiembla de mis palabras. ¿Esto eslo que me ofreciasen el 
monasterio? Qué, ¿con un hábito diverso del de las otras 
matronas, te parecia que eras ya mas religiosa? ¿Esa 
alma que llora, está vestida de seda? Sorprendida mue- 
res, y como si no hubieras de caer en mis manos, ¿vas 
huyeudo de mí como de un juezcruel? Tambien en otro 
tiempo huyó Jonas, animoso profeta , pero le cogí en lo 
profundo del mar. Si creyeras que tu hija vive, nunca 
suspiraras de que hubiese pasado á mejor vida. ¿Esto es 
loque yo habia ordenado por mi Apóstol, que no 0s con- 
tristaseis por los difuntos á manera de los gentiles?» 

8. Jeremías tambien, para aliviar los ánimos de los 
cautivos, hace que la misma ciudad de Jerusalen hable 
ásus hijos, en estos términos (g) : «Oid, comarcanos de 
Sion: me ha enviado Dios una gran pena ; porque vi á 
mi pueblo, á mis hijos y á mis hijas en el cautiverio á 
que los redujo el Eterno. Los sustenté con gusto, y los 
dejé con lloro y llanto. » 


9. Estos dos últimos géneros de descripciones, á mas - 


de otros grandes provechos , tienen tambien el de incli- 
nar en cierta manera el recto curso é ímpetu de la ora- 
cion á una como especie de diálogo, acomodando los 


(e) S. Hier. Epist. 39, ad Paulam, al. 25. (f) S. Hier. loco cit. 
(9) Baruch 4, 
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discursos á diversas personas que el mismo predicador 
debe representar, y pronuneiándolos con la misma fi- 
gura de voz y gesto con que los pronunciarian aquellos 
á quienes los mismos discursos se atribuyen. Lo que 
sirve muchísimo, no solo para la variedad y gracia de la 
Oracion, sino tambien de la pronunciación. 

10. Despues de las descripciones de cosas y de per- 
sonas, se numeran tambien las Ge tiempos y lugares, 
las que me pareció omitir, por convenir poco á nuestro 
intento. Pueden verse dos elarísimos ejemplos de esto 
en Lactancio en el poema Del fénix y De la Resurrec= 
cion del Señor : en el primero de los cuales se describe 
bellisimamente el lugar, y en el otro el tiempo. 


CAPITULO X. 
De los afectos en general. 


1. Despues del modo de amplificar, conviene tratar 
inmediatamente de los afectos; aunque de esto en gran 
parte hayamos hablado , cuando expusimos la ma- 
nera de amplificar. Porque los afectos , como dicen los 
filósofos, se concitan parte con la grandeza de las co- 
sas, parte con ponerlas delante de los ojos. Hácese aquello 
con la amplificacion; esto con la deseripcion de las 
cosas y personas. Uno y otro hemos explicado hasta 
aquí. Y así la amplificacion y descripcion de las cosas, 
aunque son muy poderosas para persuadir ó disuadir, 
alabar ó vituperar; no ménos, sino aun mucho mas con- 
ducen para mover los afectos. Sea pues esta la primera 
advertencia : que cuando tratando de un asunto quere- 
mos conmover los ánimos de los oyentes, mostremos 
ser en su género de grandísima importancia, y si lo 
suíre su naturaleza propongámosle como patente á sus 
OJOS. 

2. De lo cual dan un ejemplo muy al propósito las 
Lamentaciones de Jeremías, en las cuales aquel santí- 
simo varon , no movido de humano sino de divino espí- 
ritu, exagera prodigiosamente de este modo la ruina de 
la ciudad santa y la calamidad de sus ciudadanos. Por- 
que todo lo que comprehendia aquella desgracia, esto 
es, todas sus partes y circunstancias, las enumera y 
amplifica, y pone ante los ojos todo aquel suceso. Esto 
muestran aquellas palabras (a) : «¡Cómo esta ciudad 
llena de pueblo está tan solitaria ! etc.» Y : «Los naza- 
reos mas puros que la nieve, mas blancos que la le- 
che, ete. » Y : «Todas sus puertas destruidas, sussacerdo- 
tes gimiendo, sus vírgines desaseadas, y ella oprimida 
de amargura.» Y luego la oracion del mismo Profeta, 
añadida á sus lamentaciones, compendia toda la cala— 
midad. 

3. Fuera de esto ayuda tambien muchísimo á con- 
mover los ánimos, el que nosotros, que pretendemos 
mover álos otros, estémos vehementemente conmovidos. 
Sobre lo cual no repararé en repetir aquí las palabras de 
Fabio, que cité arriba. Este pues, habiendo tratado de 
cómo deben ser ¿movidos los afectos, concluye así este 
lugar (0) : «Si fuera bastante observar las reglas dadas, 
habria ya cumplido en esta parte , pues no omití nada 
de cuanto leí ó aprendí, y me pareció oportuno. Pero 
yo intento descubrir lo mas interior de este lugar, que 
está del todo oculto, lo que no he aprendido de ningun 
maestro, sino por mi propia experiencia, y guiándome 

(a) Thren. 4. (0) Quint. lib.-6, c. 33. 
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la misma naturaleza. La suma pues, segun todo lo que 
yo alcanzo, de mover los afectos, consiste en que esté 
dentro de sí movido el que quiere mover á los otros. 
Porque la imitacion del llanto, del enojo y de la cólera 
será ridícula, si á las voces y al semblante no acompaña 
tambien el ánimo. En efecto, ¿de qué “otro principio 
nace, que los que lloran penetrados de un verdadero 
reciente dolor, expliquen con tanto acierto y viveza sus 
quejas, y que la ira vuelva á veces elocuentes á los ig- 
norantes, sino de la fuerza interior del lánimo y de la 
verdad misma de los afectos de que están poseidos? Por 
tanto en las cosas que queremos hacer verosímiles, sea 
mos nosotros parecidos en los afectos álos mismos que 
realmente los padecen ; y nazca la oracion de tal ánimo, 
cual quisieraimprimir enel juez. ¿Acaso se dolerá el que 
me oyere, no doliéndome yo cuando lo digo? ¿Se indig- 
nará aquel, si el mismo que le mueve á ira y lo procura, 
no la tiene? ¿Sacará lágrimas al juez quien le habla con 
ojos enjutos? Es imposible. Porque no enciende sino el 
fuego, ni humedece sino el agua, ni hay cosa que dé á 
otra el color que ella no tiene. Primeramente pues debe 
hacernos fuerza lo que queremos que la haga al juez, 
y que nos apasionemos , ántes que intentemos apasio- 
narle. » 

4. ¡Mas cómo se hará que nosconmovamosno estando 
en nuestra mano los movimientos? Probaré tambien ha- 
blar de esto. Lo que llaman los griegos phantastas, llamé- 
moslas nosotros visiones : por las cuales de tal suerte se 
representan en elánimo lasimágenes de las cosas ausen= 
tes, que parece que las miramos conlos ojos , yqne real- 
mente las tenemos presentes. Aquel que las concibiere 
bien, será eficacísimo para mover los afectos. Así lla- 
man euphantasioton al que se fingirá muy al vivo las 
cosas, las voces, los actos, conforme á lo natural : lo que 
nos sucederá fácilmente , si queremos. Para quejarme 
de que hayan asesinado á un hombre, ¿no tendré á la 
vista todo aquello que es creible haber acontecido en el 
caso presente? ¿No saldrá de improviso aquel matador? 
No se asustará el otro sobrecogido? Noexclamará, óro- 
gará, ó huirá? No veré al que hiere ó al que cae herido? 
No se imprimirá en el ánimo, la sangre, el pavor, el 
gemido, yen tin la postrer boqueada del que espira? 

5. »Seguiráse la enerjía nombrada por Tulio «ilustra- 
cion y evidencia», que no.tanto parece que dice, como que 
demuestra ; y seseguirán los afectos, no de otro modo 
que si nos halláramos presentes á las mismas cosas. Mas 
cuando será menester la compasion, pensemos que á 
nosotros mismos ha acontecido aquello de que nos queja- 
mos, y persuadámosloá nuestroánimo. Seamos nosotros 
mismos los que nos quejemos de haber padecido las pe- 
sadumbres, aflicciones é indignidades. No tratemos la 
cosa como ajena, toraemos por un poco tiempo como 
propio aquel dolor. De esta manera hablarémos, como 
hablariamos si nos hallásemos en semejante caso. Vi 
muchas veces á los comediantes saliraun llorando, des- 
pues de haber representado algun papel muy tierno. 
Pues si en escritos ajenos sola la pronunciación acom- 
paña astá los afectos fingidos, ¿qué harémos nosotros 
que debemos pensar aquellas cosas para poder mover- 
nos, como si estuviésemos en lugar de los que peligran? 
Representamos al huérfano, al naufragante, al que está 
puesto en algun peligro; ¿ pero de qué servirá imitarlos, 
si no nos revestimos tambien de sus afectos? Yo pues, 
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tal cual soy, y creyendo haber adquirido alguna fama, 
no debí disimular estas cosas con que frecuentemente 
fuí movido; de modo que no solo derramé; lágrimas, 
sino tambien mostré la paiidez en el rostro y un dolor 
parecido al verdadero.» 

6. Pero ninguna arte puede dar los piadosos afectos 
del ánimo en órden á las cosas espirituales, si no asiste 


aquel divino espíritu, que con su soplo inspire este mo- 


vimiento á nuestros corazones ; del cual estuvieron 
llenos los profetas y varones evangélicos. En efecto esto 
es lo que nos insinúa aquel aspecto de los santos ani- 
males que describió el profeta Ecequiel (c) , el cual era 
como de un fuego de carbones ardientes, y como de unas 
lámparas encendidas , pues no solo alumbraban los en- 
tendimientos de los hombres con las lámparas encendi- 
das, sino que tambien inflamaban con los carbones de 
fuego sus voluntades en amor de las cosas divinas. Así 
herido de este afecto clamaba Jeremías (d) : «¿Quién 
dará agua á mi cabeza, y ámis ojos fuentes de lágrimas, 
y lloraré dia y noche los hijos de la hija de mi pueblo, 
que han sido muertos?» Y (e) : «O vosotros todos los que 
pasais por el camino, etc.» Y (f) : «Desfallecieron mis 
ojos por las muchas lágrimas que virtieron : mis entra= 
as se han conturbado : mi corazon está batido por el 
suelo, al ver la ruina de la hija de mi pueblo. » 

7. Penetrado del mismo sentimiento decia el Após- 
tol (9) : «¡ Quién enferma, y yo no enfermo? Quién se 
escandaliza, y yo no moquemo?» Y (h) : «Hijitos mios, 
por quienes siento de nuevo dolores de parto, hasta que 
se forme Cristo en vosotros, quisiera estar ahora con 
vosotros, y variar de palabras, segun lo pidiere vuestra 
necesidad , porque estoy confuso, sin saber cómo he de 
hablaros. » Cualquiera pues que tuviere este ánimo y 
sentimiento , no hay duda sino que movido y encendido 
él mismo, podrá mover y encender á otros. Así quien no 
pueda librarse de esta carga y oficio, debe implorar de 


Dios con humilde y piadoso ánimo y con frecuentes ora-- 


ciones este don, que, como dijimos, es don del Espíritu 
Santo, el cual descansa en los corazones de los hu= 
mildes. 
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CAPITULO XI. 


De los afectos en particular. 


1. Esto:se ha dicho delos afectos en general. Pasemos 
ya á tratar de ellos en particular, prescribiendo + cada 
uno sus lugares y el modo de hallarlos. Hay pues unos 
afectos que son propios de los oradores, otros de los 
predicadores. Porque los oradores suelen de ordinario 
mover los ánimos de los oyentes á comiseracion ó á in- 
dignacion. Mas los predicadores acostumbran mover- 
los al amor de Dios, al aborrecimiento del pecado, á la 
confianza en la divina misericordia, al temor del divino 
juicio, al gozo del espíritu, á la tristeza saludable, á la 
admiracion de las cosas divinas, al menosprecio del 
mundo, y á la humildad de corazon ó sumision de 
ánimo. 

2. Aristóteles en el libro segundo de la Retórica, á 
Teodectes escribe copiosamente de casi todos los afec= 
tos : esá saber, de la ira, mansedumbre, amor, ódio, 
temor, osadía, vergúenza, indignacion, misericordia, y 
otros semejantes. Y al mismo tiempo explica con estilo 


(c) Ezech.1. (d) Jerem. 9. (e) Thren.1,v.11. (f) lb.2,v.44. 
(y) 2 Corinth. 11. (4) Galat. 4. 
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filosófico las causas con que cada afecto suele conmo- 
verse en el ánimo. Así para mover los afectos que arriba 
mencionamos, seguirémos el método de este pruden- 
tísimo filósofo. Deben pues considerarse atentamente 
aquellas cosas que suelen excitar en nosotros el amor 
de Dios, el aborrecimiento del pecado, la esperanza, 
en Dios, el temor, y demas afectos semejantes. Mas ex- 
plicar en particular todas estas cosas, no es obra de un 
libro sino de muchos, siendo cierto que gran parte de 
los librossagrados y delos santos padres, principalmente 
se ordena á engendrar estos afectos en nuestros corazo- 
nes. Á nosotros nos bastará aquí haber mostrado , como 
con el dedo, las fuentesde losafectos , y haber enseñado 
el camino que debemos seguir en los otros. 


8. 1. 
Del amor de Dios. 


3. Estimulan al amor de Dios su infinita bondad, su 
caridad , su mansedumbre, su hermosura, su cogna- 
cion y su beneficencia. Porque la bondad (para que em- 
pecemos por ella) es, como dicen los filósofos, el ojeto 
de la voluntad humana. Y Dios no solo es bueno, sino 
tambien una inmensa bondad, sumo y universal bien, 
quecomprehende y encierra todabondad, como él mismo 
dijo á Moises (a) : «Yo te enseñaré todo lo bueno. » Fi- 
nalmente, es tan bueno Dios, que se dice no haber nada 
buenoensucomparacion, como el Salvador declara (0): 
«Nadie es bueno, sino solo Dios. » 

El amor tambien que nos tiene, y pusimos en segundo 
lugar, nosincita á que le retornemos un mutuo amor. 
Pues de tal suertenos amó el Señor, que dice (c): «Na- 
die tiene: mayor amor, que el que da su vida por sus 
amigos.» Y (d) : «Tanto amó Dios al mundo, que llegó 
á dar á su unigénito Hijo.» Y (e) : «En perpetua cari- 
dad te amé; por eso compasivo te fuí atrayendo. » Y este 
divino amor de tal modo nos obliga á corresponderle, 
que dice el Salvador (f) : «Fuego vine á poner en la 
tierra, ¿ y qué tengo de querer sino que arda?» 

Tambien la blandura y mansedumbre concilian amor. 
Mas esta virtud así se la apropió el Salvador, que 
dice (9): «Aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazon.» Y el Apóstol (h), dejando aparte las de- 
mas virtudes del Señor, ruega á los fieles por la manse- 
dumbre de Cristo. y 

La hermosura asimismo atrae poderosamente al amor 
de sí misma; la cual se dice en griego kalon, de lla- 
mar, porque llama á sí todas las cosas y las trae con la 
fuerza y poderío del amor. Y Dios es aquel, de cuya in- 
mensa hermosura el sol y la luna se maravillan : y él 
mismo dice de sí (4): «La hermosura del campo en mí 
se halla.» Ni sola la del campo, sino tambien toda la 
hermosura celestial y terrena en él solo se contiene, y 
de quien toda hermosura se deriva á todas las cosas que 
son hermosas, siendo cierto que nadie puede dar lo que 
no tiene. Cualquiera pues que desea conocer de lleno la 
naturaleza y condicion de esta belleza, lea á Platon en 
el convite, en el cual introduce Sócrates á una mujer 
discurriendo admirablemente de la naturaleza de esta 
soberana hermosura. 

Siguese luego la cognacion ó el parentesco que tene- 


ía) Exod. 33. (b) Marc. 10. (e) Joann. 15. (4) Ibid. 3. (e) Jerem. 
31. (f) Luc. 12. (y) Matth. 11. (4) 2 Corinth. 10, (4) Ps. 49. 
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mos con Dios, de cuyo linaje somos, como enseña San 


| Pablo con el testimonio de un poeta gentil. Tambien este 


es un grande estímulo de amor. Porque, como haya en- 
tre deudos participacion de una misma sangre y linaje, 
es consiguiente que quienama á sí mismo, ame tambien 
á los que son de su ascendencia y sangre. Entre los pa- 
rentescos, el de padres y hijos es muy grande; y.de Dios 
nuestro Señor dice el Profeta (%): «¿Por ventura no es 
él tu Padre, que te dió el bien que tienes, te hízo y te 
crió ?» Porque nosolo es formador del cuerpo, sino tam- 
bien criador del alma; y por eso él mismo es de quien 
se deriva el nombre de toda paternidad en el cielo y.en 
la tierra, en cuya comparacion, asícomo nadie es bueno, 
así nadie sobre la tierra debe apellidarse padre. Por lo 
que con razon dice el Profeta (1) : «Mi padre y mi ma- 
dre me desampararon, mas el Señor me recibió. » Y 
Isaías (m) : «Y aliora, Señor, tú eres nuestro Padre; 
y Abraham no nos ha conocido, é Israel nos ignoró. » 
¿Cuánto pues debe ser mas estimado un tal padre? Pero 
hay otro parentesco mucho mas estrecho y unido, y que 
enciende mayor llama de amor, que es el de marido y 
mujer, por la cual (n) dejará el hombre á su padre y 
madre. Mas este nombre plenísimo de amor se le apro- 
pió Cristo nuestro Señor en el libro de los Cantares, para 
significar su ardentísimo amor para con nosotros, y el 
nuestro , esto es, el de las almas santas para con él. Y 
él mismose desposa con el alma fiel, inflamada con la fe 
y la caridad. Uno y otro nombre, el de padre y el de es- 
poso tomó porel Profeta, cuando dijo (0): «Llámame pues 
desde ahora padre mio y caudillo de mi virginidad. » 
¿Con qué amor pues deberémos amar á tal esposo? 

Resta la beneficencia, que comprehende todos los be- 
neficios de Dios, ó del cuerpo, ó del alma, ó dela natu- 
raleza, ó de la gracia, ó comunes, ó privados, y entre 
todos estos, el sumo y máximo beneficio de nuestra re 
dencion. ¿Qué palabras pueden ó declarar, ó aun con= 
tar la muchedumbre y grandeza de estos beneficios? 
Verdaderamente con mas facilidad podrá contarse la 
multitud de las estrellas, que los beneficios de Dios. 
Pues cuantos son los beneficios del Señor, otros tantos 
son los incentivos que seaplican á nuestro corazon, para 
que enciendan el fuego de amor para con él. Finalmente 
(por decirlo todo en una palabra), todas las razones de 
amar que se hallan en las criaturas, se encuentran au- 
mentadas con infinitas ventajas en este sumo bien. Por 
lo que solo el amor infinito que arde en el divino pecho, 
satisface camplidamente á esta infinita bondad ; al paso 
que los demas amores, aunque sean los de los mismos 
bienaventurados, son infinitamente menores quelosque 
aquella inmensa bondad y hermosura se merece. De es- 
tas fuentes pues nacen las razones y estímulos de cari- 
dad, con que encendemos el amor de Dios en los helados 
pechos de los hombres. 


Ode Mo 
Del temor de Dios. 

4. Con este ejemplo que hemos propuesto, podrá el 
predicador, parte con el estudio y meditacion, y parte 
con la leccion de las sagradas letras y santos padres, ha- 
llar las razones con que pueda mover en los ánimos de 
los oyentes los demas afectos. Entre los cuales pro- 
cure principalmente inducir al odio y detestacion del 

(4) Deut. 32, (1) Ps. 26. (m) Isai. 63. (n) Gen. 2. (0) Jerem. 5. 
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pecado mortal, y al temor de la divina justicia : cuyo sa- 
ludable temor aguzan en primer lugar la muchedumbre 


de las culpas, la incierta condicion de la vida, la inevi- 


table necesidad de la muerte, el abismo de los juicios 
divinos, el pensamiento en la cuenta que ha de darse, 
la formidable severidad del juicio final, la amargura y 
eternidad de las penas del infierno, y otras cosas de esta 
naturaleza. 

Es ciertamente utilísimo este afecto de temor para 
consternar los pechos empedernidos de los mortales. 
Porque, como sean los hombres amadores por extremo 
de sí mismos, aunque carezcan del amor de Dios, te- 
men no obstante poderosamente, por causa de este mis- 
mo nimio amor de sí mismos, cualquiera cosa que com- 
prehenden serles muy dañosa. De donde proviene, que 
empezando por un temor servil, y aborreciendo los pe- 
cados por solo el miedo de las penas, poco á poco van 
llegando á un amor de hijos. De esta manera el apóstol 
valenciano San Vicente Ferrer redujo á verdadera peni- 
tencia una multitud de personas casi infinita; porque 
en sus sermones frecuentísima y vehementísimamente 
excitaba este miedo del divino juicio y de las penas eter- 
nas. Por tanto el predicador, sediento de la salud de las 
almas, debe promover á menudo estos afectos, y princi- 
paimente proponer, y como hacer ver con los ojos á sus 
oyentes laacerbidad y eternidad del infierno, empleando 
enesta ponderación toda la fuerza de su elocuencia. Pues 
nunca orando podrá amplificar tanto estas penas, que no 
sea su oracion infinitamente inferior á lo que pide la 
grandeza del asunto. En cuya materia toda el arte y toda 
facultad de orar se queda muy atras. 

La misma dinosis, que se cuenta principalmente entre 
las virtudes del orador, la cual no solo iguala, mas aun 
excede la dignidad y atrocidad de la cosa, en lo que dicen 
fué muy aventajado Demóstenes, es sin embargo insu- 
ficientísima para amplificar la amargura de estas penas, 
como ellas se merecen. Y tan léjos está de hacerlas ma- 
yores de lo que realmente son, que con ningun encare— 
cimiento podrá mostrarlas tan grandes como son. Mas 
aunque sea muy inferior lo que en este punto se dice, 
no obstante, eso mismo que se dice puede mover efi- 
cazmente loscorazones de los hombres, aunque sean de 
acero. A este fin debe el predicador tener muchas cosas 
apuntadas en sus cartapacios, y bien digeridas con la 
meditacion, para que pueda con ellas excitar este afecto, 
y conmover despues una grande admiracion, por haber 
muchos, que creyendo todas estas cosas con certísima 
fe, no viven de otra suerte que si las tuviesen por cuen- 
tos de viejas. 

3. Luego pues que por estos medios halláremos los 
argumentos con que se conmueven estos afectos, se 
han de juntar los modos de amplificar, con los cuales 
amplifiquemos lo que hubiéremos hallado; y esto mis- 
mo lo confirmarémos con ejemplos, paridades, dispa- 
ridades, y con testimonios deescrituras y santos padres, 


S. HL 


Del afecto de compasion. 


6. Enlas causas judiciales es precisa en el defensor 
la querella, en latin conquestio, con la cual procura 
inclinar á compasión los ánimos de los jueces ó de los 
oyentes. Mas la conmocion de este afecto pocas veces 
tiene lugar en los sermones; sin embargo se ofrece al- 
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guna vez, como cuando amplificamos la amargura de la 
pasion del Señor, ó el dolor de la sacratísima Virgen 
cuando perdió á su Hijo por tres dias, ó cuando huyó 
con élá Egipto, óloque fué mucho mas lastimoso, cuando 
lo vió morir enla cruz y le encerró en el sepulcro. Podrá 
tambien caber este afecto, explicando los combates de 
los mártires. Pues aunque esto suceda rara vez, pero 
por cuanto lo que enseñan los retóricos sobre este mo- 
vimiento de los ánimos es digno de ser leido, lo quise 
ingerir en este lugar, de lo cual podrá el prudente pre- 
dicador escoger lo que le pareciere mas conveniente á 
su propósito. 

7. De este afecto pues dice así Ciceron (p) : «La 
querella es una oracion con que se concilia la miseri- 
cordia de los oyentes. En esta conviene primeramente 
hacer blando y compasivo el ánimo del oyente, para que 
pueda moverse mas fácilmente porla querella. Estocon- 
vendrá hacerse con lugares comunes, por los cuales se 
demuestra la flaqueza humana, y la fuerza que tiene para 
con todos la fortuna. Con cuya razon, grave y senten- 
ciosamente dicha, se humilla muchísimo el ánimo de 
los hombres, y se gana para la misericordia, cuando en 
el mal ajeno considera su flaqueza. Despues ocupa el 
primer lugar la misericordia, en el cual se manifiestan 
los bienes que tuvieron, y los males que ahora padecen. 
En el segundo, que se divide en tres tiempos, se de- 
muestra en qué 'males se vieron, se ven, y se han de ver. 
En el tercero se llora cada incomodidad de por sí; como 
en la muerte del hijo las delicias de su niñez, el amor, 
la esperanza, el consuelo, la educacion, y todo lo que 
pueda decirse en cualquier otro género de incomodidad 
por via de querella. 

» En el cuarto se proferirán cosas torpes, humildes, 
sórdidas , é indignas de la edad , linaje, fortuna, honor 
antiguo, y heneí icios que padecieron ó han de padecer. 
En el quinto todas las incomodidades en particular se 
pondrán ante los ojos, de modo que quien las está oyendo 
imagine que las ve, y se muevaá compasion, no solo 
con las palabras, sino con la misma cosa como si la tu- 
viere presente. En el sexto se demuestra hallarse entre 
miserias sin pensarlo; pues esperando alguna dicha, no 
solo dejó de conseguirla, sino que cayó en la mayor des- 
gracia. En el séptimo ponemos á los mismos oyentes en 
un caso semejante, y les pedimos, que al vernos, se 
acuerden de sus hijos, ó de sus padres, ó de alguno á 
quien deban querer bien. En el octavo se dice, que se 
hizo algo que no convenía, ó que dejó de hacerse lo que 
convenía, de este modo : «No me hallé delante, no lo 
vi, no oí su postrer voz, no recibí su ultimo aliento. » 
A mas: «Murió á manos de sus enemigos, quedó en 
tierra enemiga sin sepultura por muchos dias , despe- 
dazado de las fieras, y careció en su muerte de las hon- 

ras comunes. » En el nono se atribuye la oracion á cosas 
mudas é inanimadas, como si acomodas los discursos 
de alguno á un caballo, á una casa, á un vestido, con 
lo cual el ánimo de los que oyen y estimaron á alguno, 
se conmueve vehementemente. 

» En el décimo se demuestra la pobreza, flaqueza y 
soledad. En el undécimo se recomiendan los hijos , los 

padres, el entierro de su cuerpo ú otra cosa semejante. 
En el duodécimo se llora la separacion de aquel con 
quien has vivido con grandísimo gusto, como de tu pa= 

(py Cic. Lib. 1 de invent. 
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dre, hijo, hermano ó camarada. En el terciodécimo nos 


querellamos con indignacion de ser maltratados de 
aquellos que no era razon nos maltratasen, como de 
nuestros deudos, amigos, favorecidos, que pensába- 
mos habian de ayudarnos, ó por aquellos que nopueden 
maltratarnos sin indignidad, como por nuestros escla— 
vos, libertos, dependientes y suplicantes. En el cuarto- 
décimo, que se toma por modo de obsecracion, se ruega 
á los oyentes con humilde y reverente oracion que ten- 
gan misericordia. En el quintodécimo demostramos 
querellarnos, no de nuestra desgracia, sino de la de 
aquellos á quienes debemos amar. En el sextodécimo 
manifestamos, que tenemos un ánimo misericordioso 
para con los demas; pero demostramos con todo eso que 
le tenemos dilatado, excelso y sufrido en los trabajos, y 
queloserá en cualquier acontecimiento. Porque muchas 
veces el valor y magnificencia, acompañada de gravedad 
y autoridad, aprovecha mas para mover á misericordia, 
que no el abatimiento y los ruegos. Pero conmovidos ya 
los ánimos, no convendrá detenerse muy largo tiempo 
en la querella. Pues, como dijo el retórico Apolonio, 
«nada se seca mas presto que las lágrimas. » 


CAPITULO XII. 
De las figuras de elocucion, que sirven para conmover los afectos. 


1. Lo que hemos dicho hasta aquí del movimiento 
de los afectos, mas pertenece á la invención que á la 
elocucion. Ahora pareció juntar á esto algunas figuras 
de elocucion queespecialmente conducen para el mismo 
fin. Así, despues de amplificada ó probada una cosa in- 
signe , se ha de dispertar el ánimo del oyente, que ya 
empezaba á á conmoverse por la grandeza de la cosa, con 
figuras á propósito para esto. Entre las cuales la primera 
y mas corriente es la exclamacion, como aquella en que 
prorumpió el Apóstol impelido del afecto de caridad (a): 
«¡Oh insensatos gálatas! ¿Quién así os hechizó para no 
obedecer á la verdad? etc.» Ni siempre ha de empezar 
la exclamacion por esta interjecion oh, sino que cuantas 
veces rompe una pasion vehemente, hay exclamacion. 
Cual es aquella (0): «¡Generacion mala y perversa! ¿Así 
correspondes al Señor, pueblo loco é insensato? ¿ Por 
ventura no es él tu padre? Habiendo podido decir: «¡Oh 
generacion mala! etc.» como el Señor en el Evangelio (c): 
«¡Oh razaincrédula y depravada! ¿Cuánto tiempo estaré 
con vosotros? ¿Hasta cuándo he de aguantaros?» Tam- 
bien aquella voz del mismo Señor, señal de su dolor (d): 
«¡Ay del mundo por causa de los escándalos!» Es ex- 
cert pe 

2. Pero es vehementísima aquella que consta de 
muchas exclamaciones, cual es la de San Gregorio el 
Teólogo, en la oracion fúnebre de su hermana Gorgonia, 
mujer muy santa, cuyas virtudes celebra él, y principal. 
mente sus sagradas vigilias en el ejercicio de la oracion. 
Pues habiendo narrado el asunto , exclama de esta ma- 
nera: «¡Oh noches desveladas, y cantos de salmos, y es- 
tacion que acaba al amanecer! Oh David, solamente de- 
jan de ser prolijos tus cánticos á los animos piadosos! 
Oh tiernos miembros, tendidos en el suelo y mortificados 
con mayor aspereza de la que pueden sufrir las fuerzas 
naturales! Oh fuentes de lágrimas derramadas en la tri- 
bulacion, para coger la mies con regocijo! Oh clamor 
nocturno, que penetra las nubes y llega hasta Dios! 

(a) Galat. 3. (6) Deut.32. (c) Matth. 17. (2) Ibid. 18, 
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Oh fervor de espíritu, que con el deseo de la oracion ni 
teme á los perros de la noche, niá las lluvias, ni á los 
truenos, ni al granizo, niá 4 la obscuridad! Oh natura 
leza mujeril, que por la comun batalla de la salvacion 
excediste á la varonil, haciendo ver que con el nombre 
de varon y hembra, no se diferencian las almas, sino 
solamente los cuerpos!» 

3. Pero es mucho mas acre la exclamacion, cuando se 
junta con el apóstrofe ; en la cual, conmovido el ánimo 
por la grandeza de la cosa, dirige sus palabras á las cosas 
mudas é é inanimadas, cual es aquella (e) : «¡Pasmáos, 
cielos, sobre esto; y sus puertas caéos de golpe! etc. » 
Y tambien lo es aquella con que se exclama ántes de 
exponer el asunto, lo cual raras veces sucede, mas su- 
cede enesta (f) : «¡Oye, cielo; y percibe, tierra, mis pala- 
bras en tus oídos ; porque el Señor Dios ha hablado! » Y 
semejante á esta (9): «¡Oid, cielos, lo que hablo ; oiga la 
tierra las palabras de mi boca!» Con todo eso, aquella voz 
que sale impelida de la grandeza del deseo, si no es mas 
acre, es sin duda mas brillante y mas suave (h) : «¡ Cie- 
los, enviad de lo alto vuestro rocío, y lluevan las nubes 
al justo : ábrase la tierra, y brote al Salvador!» Estas vo- 
ces nacieron sin duda del mas ardiente deseo ; y de un 
¡ervoroso afecto de agradecimiento y alegría,aquellas (1): 
«¡Cielos, alabad al Señor, porque él ha hecho misericor- 
dia; tierra, llénate de cabo á cabo de alborozo y alegría; 
montes,bosques y toda su leña, resonad alabanzas, por- 
que el Señor redimió á Jacob, y estableció su gloria en 
Israel!» Y San Gregorio, en el epitafio de Nepociano, 
habla á la misma muerte con estas palabras (1) : «¡Ob 
muerte, que divides á los hermanos y cruelmente sepa- 
ras á los que están unidos con el mas estrecho vínculo 
de amor! etc. » 

4. Es contraria de esta figura, aquella otra en que no 
hablamos á cosas mudas é inanimadas , sino que á ellas 
mismas les atribuimos palabras y afectos humanos. Lo 


cual siendo, como es, vehementísimo, es tambien fre- 


cuentísimo en las sagradas letras. Como aquello del 
Salmista (7) : «Aplaudirán los rios con la mano, y darán 
saltos de placer los montes á la presencia del Señor; por- 
que vino, etc.» Y (m): «Regocíjense los cielos y alégrese 
la tierra... gozaránse los campos, y todo cuanto en “ellos 
hay. Entónces saltarán de alborozo todos los leños de 
las selvas ante el rostro del Señor; ; porque viene, etc.» 
Y (n) : «La misericordia y la verdad se salieron al en- 
cuentro; la justicia y la paz mutuamente se besaron. » 

9. Próxima á estas es la hipérbole, que en latin se 
llama superlatio , cuyo uso es tambien frecuente en las 
santas escrituras. La cual aunque levanta la cosa so- 
bre la comun creencia, mas no sobre el modo. Tal es 
aquella voz en el Salmo xv : «Y entonó el Señor desde 
el cielo, y el Altísimo hizo oir su voz; él hizo caer gra-- 
nizo y carbones de fuego. Y arrojó sus saetas y los des- 
hizo; multiplicó sus rayos y confundiólos. Y aparecieron 
las fuentes de las aguas, y se descubrieron los cimien— 
tos del orbe terráqueo.» Queriendo demostrar con estas 
horrendas voces el ímpetu y la ira de la majestad de 
Dios contra los impíos. A este mismo modo lios por 
Isaías (0) : «¡Turbaré, dice, al cielo, y temblará la tierra 
por la indignacion del Señor de los ejercitos. » Y ex- 


(e) Jer.2. (f) Isai.4. (y) Deut.32. (h) Isai. 45. (4) Ibid. 44. 
(k) S. Hier. Ad Heliod. Epist. 60. (1) Psal. 97. (m) Ibid. 95. 
(2) Abid. S4. (0) Isai. 13. ; 
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plicando San Jerónimo este lugar, dice ser hipérbole en 
la cual el santo Profeta encarece la vehementísima ira 
de Dios. Semejante á esto parece tambien aquello del 
mismo Profeta (p) : «¡Callé siempre, me contuve en el 
silencio, sufrido fuí; mas ahora me haré sentir, y ha- 
blaré como mujer que va de parto; á un tiempo disi- 
paré y tragaré; talaré los montes y los collados, y secaré 
toda la yerba de ellos!» Palabras con que se da á enten- 
der la grandeza del divino furor, 

6. La repeticion de interrogantes tiene tambien fuer- 
za y acrimonia, y es muy poderosa, no solo para mover 
los afectos, sino tambien para variar la oracion. Y es 
mas vehemente y elegante, cuando en una misma serie 
de oracion fluyen muchos interrogantes distinguidos 
con ciertos incisos ó miembros : como aquello del Após- 
tol (9) : «¿No soy libre? No soy apóstol? ¿Por ventura 
no vi á nuestro Señor Jesucristo? ¿No sois vosotros obra 
mia en el Señor?» Y un poco despues: «¿Quiénjamas mi- 
tita á su sueldo? Quién planta una viña, y no come de 
su fruto? Quién apacienta un ganado, y no come de la 
leche del ganado? ¿Acaso esto que os digo es un puro ra- 
zonamiento humano? ¿No lo dice tambien la misma ley?» 

7. Asimismo, habiéndose explicado la gravedad del 
pecado mortal, se podrá aterrar con estas interroga- 
ciones á los que de ningun modo quieren apartarse de 
sus pecados : «¿Hasta cuando, ó hombres miserables, 
hasta cuando abusaréis de la paciencia de Dios? ¿Cuánto 
tiempo permaneceréis en este infelicísimo estado? ¿Qué 
fin pondréis á tantas maldades? ¿Nada os ha de conmo- 
ver el gran peligro en que os veis? Nada el temor del 
juicio divino? Nada la incierta condicion de la muerte? 
Nada el pensamiento de la cuenta que habeis de dar? 
Nada el miedo del suplicio eterno? Nada el riesgo de la 
enemistad con Dios? Nada tantos beneficios divinos, que 
nos convidan al amor del bienhechor? Nada el imperio 
de la Majestad divina, que despreciais? Nada la cruz de 
Cristo, los clayos, la lanza, las salivas, las prisiones, los 
azotes padecidos por vuestra causa? ¿Cuál es aquel pe- 
cho, que con tantas máquinas no se mueve, con tan- 
tos arietes no se bate, con tantos rayos no se postra ? 
¿Cómo puede ser agradable á los tales, ó la comida ó el 
sueño, viviendo en tal estado, en que si la muerte les co- 
giere de repente, lo que no pocas veces aconteve, inme- 
diatamente serán arrojados á los infiernos? ¿Qué sentido 
les queda á los que se atreven á dormir en pecado tantas 
noches , teniendo enojado y contrario al Criador de to- 
das las cosas, sin cuya virtud é influencia ni aun res- 
pirar podemos? ¿Quién no reconoce aquí las fuerzas y 
poder de Satanas, que tan poderosamente ciega al hom- 
bre, y queasíle aprisiona como con grillos de diamante? 

8. Despues de probado y amplificado el asunto cae 
muy bien la obsecracion, por la cual pedimos algo con 
ahinco á losoyentes. Así San Pablo (1): « Ruégoos, dice, 
por la misericordia de Dios, que de vuestros cuerpos 
hagais una hostia viva, etc.» Y otra vez (s): «Yo, el mis- 
mo Pablo, os pido por la mansedumbre y humildad de 
Cristo, etc.» Y en otro lugar (£) : «Os ruego yo, preso por 
el Señor, etc.» Así San Crisóstomo, despues de haber 
hecho una fuerte invectiva contra los que mantenian en 
sus casas hermanas adoptivas, concluyó el sermon con 
la obsecracion siguiente : «Ruego pues y suplico, y me 


(Mm Isai. 42. (q) 1 Corinth. 9. (7) Rom. 12. (s) 2 Corinth. 10. 
(£) Ephes. 4. 
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postro á vuestros pies, y ofrezco plegarias á todos : de- 
jáos persuadir, y salgamos de esta embriaguez; tenga— 
mos juicio, y reconozcamos el honor que nos hizo Dios; 
y ojgamos á Pablo que está elamando : «No seais escla- 
vos de los hombres, » y dejémonos de servir á las muje- 
res, que son la peste y ruina comun de todos. » 

9. Pueden pues los predicadores usar frecuentísima- 
mente de esta figura, la cual si nacede unas entrañas de 
caridad, tiene gran fuerza para mover los ánimos. Hay 
un predicador en España, no ménos famoso por su san- 
tidad, que por la doctrina y dignidad de su oficio, cuyos 
oyentes, entre sus muchas insignes alabanzas, lo que 
mas celebran es que suele usar á menudo esta obsecra= 
cion : «Os ruego, hermanos, por el amor de Dios, que 
no queramos pecar mas.» La cual sentencia pronuncia él 
con tal figura de voz y de semblante, que claramente 
manifiestan su afecto llenísimo de caridad, con lo cual 
suele conmover eficazmente los ánimos del auditorio. 

10. A esta se sigue la adjuracion, que tiene todavía 
mayor fuerza, y aparece en aquellas palabras de San 
Pablo (v) : «Yo os conjuro delante de Dios y de Jesu- 
cristo, que ha de juzgar á los vivos y á los muertos en su 
venida gloriosa y en el establecimiento de su reino, de 
anunciar la palabra, etc. » El religiosísimo P. Francisco 
Titelman, despues de haber deciarado la magnitud de 
algunos astros, en sentir de Tolomeo, de Alfragano y de 
otros doctísimos astrónomos, y de haber añadido que 
hay algunas estrellas que son mayores treinta y cinco 
veces que la tierra, otras setenta, otras noventa, y otras 
que se llaman de primera magnitud, ciento y siete ve- 
ces, asombrado exclama así (w%): «Conjúrote, letor, cual- 
quiera que seas, que con cristiano corazon consideres 
una y muchas veces, en vista de lo dicho, cnán miserable 
sea la suerte de aquellos hombres que por unas angostí- 
simas chozuelas de este mundo, pierden aquellaanchura 
inmensa del reino de los cielos. Y vuelve á considerar 
cuán desdichados son, y cuán mal se quieren los que 
andan á cuchilladas por semejantes cosas, y recipróca- 


mente se engañan, trastornando todos los derechos di- 


vinos y humanos. Pues aunque uno solo lograse el im- 
perio universal del orbe terráqueo, lo que ninguno de 
los mortales hasta ahora ha conseguido, ¿que mas hu- 
biera robado, que un solo punto? En sus manos, ¿qué 
otra cosa tiene que un punto? En un átomo tiene su 
imperio. Aquellos pues que riñen ó pleitean por una 
mínima partecilla de tierra, esá saber, por un campito, 
por una triste heredadilla, por una casilla ó barraquilla, 
¿qué intentan, qué buscan, sino poseer una pequeñísi- 
ma partecilia de este punto, esto es, de toda la tierra? 
¡Oh vanos cuidados de los hombres! Oh ciegos cora= 
zones! Aprende, ó miserable, cuán gran tesoro pierdes 
por una cosilla tan mínima; y por un estrecho nidito de 
hormigas, cuán espacioso palacio abandonas, miéntras 
antepones la tierra al cielo. 

11. La optacion tambien explica el afecto del ánimo 
que desea, como (y): «Es gentesin consejo y sin cordu- 
ra. Ojalá tuvieran luz de sabiduría é inteligencia, y pre- 
vieran el funesto fin que está aparejado á mis enemi- 
gos. » Y aquello (3) : Quien me dará alas como de paloma 
y volaré y descansaré. » Y aquello otro (a) : «Hasta cuándo 
los pecadores, Señor, hasta cuándo se gloriarán con in- 


(v) 2 Timoth. 4. (2) Franc. Titelm. in Com. de cola, et mundo. 
(y) Deut. 32. (z) Ps. 54. (a) Ibid. 93. 
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solencia los pecadores?» Dela misma suerte dice el Señor 
á Moises, de los hijos de Israel que prometian obedien- 
cia (b): «Todo lo hablaron bien. ¿Quién les dará que 
tengan tanto juicio que me teman, y guarden todos mis 
mandamientos, para que asi ellos como sus hijos, sean 
felices por una eternidad?» El santo Job tambien (c): 
«¿Quién, dice, me podrá procurar esta gracia, que me 
pongaisá cubierto, y me escondais en el infierno? etc.» Y 
«¿Quién me dará que se escriban mis palabras? ¿Quién 
me dará que se graben en un libro? etc. » Así propio Je- 
remías, ofendido de los pecados del pueblo, clama (d): 
«¿Quién me dará en el desierto una choza de pasajeros, 
para huir de mi pueblo, porque todos son adúlteros, y 
una cuadrilla de prevaricadores?» 

12. Contraria de esta es la imprecacion, como aque- 
lla de la reina Dido : 


Sed mihi vel tellus optem prius ima dehiscat, 

Vel pater omnipotens adiyat me fulmine od umbras, 
Pallentes umbras Erebi, noctemgue profundam a 
Ante pudor, quam teviolem, ci tua jura resolvam (e). 


Mas ántes , plegue á Dios, mil muertes MUera, 

La tierra se abra, y donde estoy me hunda, 

Con fiero rayo Júpiter me hierva, 

Y en el horrible infierno me confunda, 

Do hay siempre horror, do siempre persevera 

Noche tenebrosisima y profunda, 

0h santa castidad, que te haga ultraje, 

Y que tu ley quebrante y homenaje. 
No es infrecuente en ¡as sagradas letras esta figura. Así 
el santo Job (f): «Perezca el dia en que nací, y la noche 
en quese dijo, concebido se ha este hombre.» Y Oséas(g): 
«Perezca Samaria, porque provocó ásu Dios á ira, elc.» 
Y enel salmo (4): «Sus mesas se vuelvan en lazo en pre- 
sencia de ellos mismos, etc.» Pero ae estas imprecacio- 
nes están llenos los libros de los profetas y de los salmos, 
las cuales no tanto se hán de considerar como maldicio- 
nes ó imprecaciones de males, cuanto como profecías de 
venideras desgracias. Podemos usar de esta figura cuan- 
do ponderando la acerbidad de las penas infernales ó la 
severidad del juicio final, expresamos las voces de los 
condenados, con las cuales su rabiosa lengua maldice á 
los padres, amas, maestros, y en fin al dia en que nacie- 
ron, y ási mismos. 

(0) Num. 36. Jab. 14. et 19. (d) Jerem. 9. 


(0) (e) Virgil. 
4Eneid. 4, v. 24. (f) Job. 3. (y) Ose. 14. (4) Ps. 63. 
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13. Tambien la admiracion debe contarse entre las 
figuras que sirven á los afectos, cuyo uso es frecuente en 
las sagradas letras ; cuales son aquellas de Jeremías (7): 
«¡Cómo esta ciudad tan populosa*ha venido á quedar 
tan desierta y arruinada! » Y (4): «¡Cómo el oro se ha obs- 
curecido! Cómo ha mudado su color, que es tan her- 
moso!» Y (1): «¡Cómo el Señor, en susaña, cubrió de ti- 
nieblas á la hija de Sion !» Tambien Isaías (m) : «¡Cómo 
caiste del cielo, Luzbel, tú que aparecias tan brillante 
por la mañana! etc.» Y el Salmista (n) : «q Qué tienes tú, 
mar, que huiste; y tá, Jordan, por qué retrocediste! Os 
aiborozasteis, montes, brincando como carneros, etc.» 
Mas en este lugar se dobla la figura, cuando á la admira- 
cion se ¡unta el apóstrofe. Se ve pues seresto figura, por- 
queloque sencillamente pudiera decirse: «Esta ciudad 
populosa ha venido á quedar desierta y arruinada;» se 
profiere y se hermosea de este modo la misma sentencia 
con mayor fnerza. 

14. Hay asimismo otras figuras que sirven tambien 
mucho para la acrimonia, y para amplificar los asuntos, 
cuales son la repeticion, conversion, complexion, in- 
terpretacion, sinatroismo ó congerie,. contraria, con- 
tencion, y algunas otras que pondrémos entre las demas 
figuras de la elocucion. Pues aquí solo hemos querido 
referir las que contienen notorios afectos. Y si alguno 
rehusare contarlas entre las figuras, no me opondré mu- 
cho, con tal que comprehenda la fuerza y naturaleza de 
ellas. h 

15. Esto es lo que me pareció decir en comun sobre 
el modo de amplificar. Porque habiendo nosotros ense 
ñado al principio del segundo libro, que toda oracion se 
compone de tres partes, conviene á saber, argumenta— 
cion, amplificacion y exposicion, y se haya hablado ya 
de las dos primeras, restaba que hablásemos ahora de la 
tercer parte, esto es, de la exposicion; pero de ella trata- 
rémos algo en el siguiente libro, cuando se ofrezca hablar 
de la narracion y del género magistral. Pues de entram- 
bos modos exponemos alguna cosa, ó cuando referimos 
un suceso, ó cuando explicamos lo recóndito ú obs- 
curo. 

(+) Thren. 1. (%) Ibid. 4. (/) Ibid, 2. (m) Isai. 14. (n) Ps. 113. 


LIBRO IV. 


QUE EXPLICA LOS GÉNEROS DE SERMONES EN PARTICULAR, ÓRDEN Y RAZON DE SU DISPOSICION. 


CAPITULO PRIMERO. 
De las seis partes de la oracion. 


1. Expusimos hasta aquí las comunes reglas de la 
invención, que universalmente pertenecen á todo gé- 
nero de sermones. Ahora parece que pide el buen ór- 
den de doctrina, que descendamos á tratar las particula- 
res especies de sermones, y que expliquemos qué es lo 
que cada uno de ellos requiere, y qué añade el predica- 
dor sobre el orador. Dijimos ya que segun el sentir de 
Aristóteles y Ciceron, la materia del arte retórica se 
versa en tres géneros de causas: judicial, deliberativo y 
demonstrativo. En el género judicial acusamos ó defen- 
demos ; en el deliberativo persuadimos, disuadimos, 


exhortamos, retraemos, pedimos, aconsejamos, etc. ; 
en el demonstrativo alabamos ó vituperamos las perso- 
nas, las cosas, los hechos. 

2. Añadióse á estos el género magistral ó didascáli- 
co, y añadiéronle aquellos que pretenden que este gé- 
nero de causa tenga mayor extension, de modo que no 
solo abrace la cuestion definida, sino que se extienda 
tambien á la indefinida, y á cualquiera materia que 
pueda tratarse con órden. En este género se contienen 
las téses Ó lugares comunes, y los simples y compues- 
tos, los que trata el orador con método dialéctico. Con 
este mismo escribió Ciceron los libros De offices : y no 
hacen otro Santo Tomas y los demas maestros de teolo- 
gía cuando hablan de Dios, de los ángeles, del alma, de 
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la fe, esperanza, caridad, y demas virtudes; de cuya 
naturaleza, género, especie, partes, causas y efectos 
tratan. El fin de este género es el conocimiento ; con 
todo, el predicador lo enderezará todo al arreglo de la 
vida. De estos cuatro géneros el judicial no es de nues- 
tra inspeccion, segun arriba dijimos; así tratarémos se- 
paradamente de los otros tres, que son los que mas con- 
vienen á nuestro propósito. 

3. Masimportando mucho para todo género de ser- 
mones, y en especialidad para el suasorio, que es el que 
mas pertenece á nuestro intento, conocer las principa- 
les partes y como miembros de cada oracion, será ne- 
cesario que ántes de todo las expongamos sucintamen- 
te. Seis pues son las partes de una oracion llenísima y 
perfecta : exordio , narracion, proposición, á que se 
agrega la particion ó division, confirmacion, rechaza- 
miento ó confutacion, y conclusion ó peroracion. 

4 El exordio es un principio de la oracion, por el cual 
se dispone el ánimo del oyente para oir. La narracion es 
una exposicion de cosas sucedidas, ó como si hubieran 
sucedido. La proposicion abraza la suma de la causa, á 
la cual se junta la particion, que descubre los miembros 
de la oracion. La confirmacion es una exposicion de 
nuestros argumentos, con aseveracion. La confutacion 
es la solucion de los lugares contrarios. La conclusion 
es un término artificioso de la oracion. 

9. Estas partes lasenseñó la naturaleza y manda guar- 
dar este órden : que ántes que hablemos del asunto pro- 
puesto, se concilien en el principio los ánimos de los 
oyentes; despues se vavan demonstrando las cosas, 
luego se entable la controversia, en seguida se confirme 
lo que intentamos , despues se rechacen aquellas cosas 
que pueden oponerse, y al fin de la oracion se ampli- 
fique y aumente lo que hace á nuestro favor ; se enfla- 
queza y deshaga lo que favorece á los contrarios. La ora- 
cion pues que consta de estas partes, es como un cuerpo 
compuesto de todos sus miembros y perfecto en su gé- 
nero. La primera parte sirve para conciliar los ánimos, 
la última para conmoverlas. La confirmacion y confuta- 
cion pertenecen al enseñar y probar, á la cual se enca- 
minan las demas. De estas partes se compone la cum- 
plida y perfecta oracion. Así empecemos á declarar lo 
querequiere cada una de ellas. 


Sim 


Del exordio. 


6. El exordio es aquello con que el ánimo delos oyen- 
tes se dispone para oir: esto quiere decir, para que ten- 
gamos benévolos, atentos, dóciles álos oyentes. Los re- 
tóricos enseñan aquí muchas cosas sobre captar la be- 
nevolencia. Lo cual se consigue de cuatro modos: por 
respeto de la persona del orador, de la de los contrarios, 
de la de los oyentes, y de las cosas mismas. Y dícese esto 
de la persona de los contrarios, si es que los hubiesen 
inducido al odio, envidia ó desprecio ; lo cual es muy 
ajeno de nuestro oficio. Nos bastará pues si los hacemos 
atentos y dóciles, por cuyo medio nos conciliarémos 
tambien su favor y gracia. Porque los tendrémos aten- 
tos si enseñáremos que les hemos de hablar de cosas 
grandes, nuevas, desacostumbradas; ó de unos negocios 
que pertenecen á la república, 6 álos mismos que están 
oyendo, ó al culto de Dios y á la religion, como tambien 
si los rogamos que nos oigan con atencion, y si expone- 
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mos por su órden las cosas de que hemos de hablar. Po- 
drémos tener dócilesálos oyentes, si expusiéremos bre- 
vemente la suma de la causa y los hiciéremos atentos ; 
pues dócil es aquel que quiere escuchar con atencion. 


S. IL 


De la narracion. 


7. Losretóricos que, como dijimos ántes, inventa 
ron esta arte para tratar las causas principalmente ¡udi- 
ciales, despues del exordio pusieron la narracion, la 
cual es casi precisa para tratar bien de semejantes cau= 
sas. Mas este género de narracion conviene poco á nues- 
tro propósito. Sin embargo hay otros cuatros géneros de 
narraciones, que ocurren no pocas veces en los sermo- 
nes. El primero es cuando para confirmar alguna cosa, 
mencionamos algunos sucesos que se hallan en la Santa 
Escritura ó en la vida de los santos. El segundo es el que 
se trata para fin de amplificar. El tercero es el que sirve 
á una alegoría ó tropo. El cuarto se versa en la explica- 
cion del Evangelio : de los cuales vamos á hablar ahora 
brevemente. 

8 Decimos pues que es el primer género el que re- 
fiere los hechos y ejemplos de los santos. Como si con- 
tamos la historia de Josef, vendido por sus hermanos, ó 
la de David, Tobías, Judit, Ester, del profeta Jonas ú 
otras semejantes, que en varias partes del sermon refe- 
rimos con alguna utilidad. Mas nadie piense que es fácil 
á cualquiera decir con artificio y elegancia semejantes 
ejemplos. En este negocioes donde reina principalmente 
la elocuencia, para hacer agradable la narracion, porque 
en ella han de intervenir los movimientos del ánimo, 
las palabras acomodadas al carácter de las personas, las 
que hacen familiar la oracion, como tambien algunas 
breves descripciones que pongan la cosa delante de los 
ojos. Debe igualmente convenir el género de oracion 
á las cosas mismas. Lo cual se logrará si se expusieren 
las cosas alegres agradablemente, lasseriasgravemente, 
las insignes hermosamente, y dolorosamente las tristes. 

9. Y aunque estas narraciones sean desemejantes á 
las de las causas judiciales, con todo deben tener las 
mismas virtudes que los retóricos atribuyen á aquellas. 
Pues quieren que toda narración sea breve, clara, ve- 
rosímil y agradable. La breve y agradable se oye con 
mayor gusto, la clara mas fácilmente se entiende, la ve- 
rosímil mas prontamente se prueba. En el principio de 
la narracion ordinariamente se estila poner cierta pre= 
paracion, y al fin una como peroracion y transicion á la 
contención : lo cual debe tambien observarse en las de- 
mas partes para que haya entre ellas enlace y conexion, 
con que se unan apta y elegantemente. Estas cosas pues 
conviene que tenga la narracion ; y sabiendo ya lo que 
debe hacerse , convendrá sepamos ahora de qué manera 
debe hacerse. 

10. Podrémos narrar una cosa brevemente si empe- 
záremos á referirla desde donde fuere necesario , y no 
desde su primer principio; si sumariamente, y no por 
menudo la contáremos ; si no la continuáremos hasta el 
fin, sino hasta allí donde convenga ; si no usáremos de 
transiciones ; si no nos desviáremos de aquello que co- 
menzamos á referir; y si de tal suerte expusiéremos el 
éxito de-las cosas, que pueda saberse tambien lo que 
pasó ántes, aunque nosotros lo callemos. Como si dije- 
re: «He vuelto de la provincia, »se entiende que me 
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partí á ella. Y generalmente es mejor pasar por alto, no 
solo lo que daña, sino tambien lo que ni daña ni apro- 
vecha. Váyase tambien con cuidado de no decir despues 
lo que ya dijimos ántes, para no repetir fastidiosamente 
dos ó mas veces una misma cosa, como si dijéremos : q 
«Desde Aténas vino Simon una tarde 4 á Megara : así que 
llegó á Megara, puso asechanzas á una doncella: des- 
pues que le puso asechanzas, la forzó en el lugar. » 

11. Narrarémos una cosa con claridad, si exponemos 
primeramente lo que primeramente sucedió, guar- 
dando el órden de las cosas y de los tiempos como ellas 
sucedieron, ó como parezca que hubieran podido suce- 
der. Donde deberá considerarse, que nada digamos 
confusa, torcida, ambigua, ni nuevamente; que no 
nos pasemos á otro asunto, que no lo contemos desde 
su orígen, que no lo prosigamos prolijamente, que nada 
omitamos de cuanto al asunto pertenece, y observemos 
lo que se previene acerca de la brevedad. Porque cuanto 
mas breve, tanto mas clara y de mas fácil inteligencia 
será la narración. Verosímil será, si hablamos así como 
lo pide la costumbre, la opinion, la naturaleza; si se 
guarda el órden de los tiempos, la dignidad ó decoro de 
las personas, el motivo de los consejos, la oportunidad 
de los lugares, para que no pueda oponerse, óque hubo 
poco tiempo, ó que no hubo causa, ó que el lugar no 
fué proporcionado, ó que los mismos hombres no lo pu- 
dieron hacer ó sufrir. Será en fin agradable la narra- 
cion, si contiene cosas nuevas, no esperadas, grandes 
y de peso. 

12, El segundo género de narracion dijimos que era 
aquel que se toma por motivo de amplificar, esto es, con 
que queremos amplificar los esclarecídos hechos de los 


santos ó los depravados ejemplos de los malos. De esta, 


manera amplifica Orígenes la obediencia de Abraham 
en el sacrificio de su hijo; Gregorio Nacianceno la vida 
y muerte del glorioso mártir Cipriano ; San Basilio el 
martirio de los cuarenta soldados ; y San Crisóstomo la 
constancia y valor de aquellos tres jóvenes que mandó 
Nabucodonosor echarenelhorno. Cuyo género de narra- 
cion requiere todavía mayor fuerza de elocuencia que 
el arriba dicho. Porque á este sirven principalmente 
aguellas dilatadas descripciones de las cosas y personas, 
y todo lo demas que dejamos dicho de la amplificacion 
en el libro antecedente. Pero nada puedeayudarnos mas 
á la inteligencia de este artificio, que haber leido bien 
los escritos de los sobredichos santos padres, notando 
diligentemente los primores del arte que hay en ellos. 
“Mas de este asunto discurrirémos con alguna extension, 
cuando hubiéremos llegado al género demonstrativo. 

13. El tercer gévero es el que sirve á la alegoría y 
místicos sentidos de las santas escrituras. Y porque an- 
tiguamente los santos padre, y en especial Orígenes, se 
detuvieron muchísimo en explicar estos sentidos místi- 
cos, y esto mismo es muy importante para el oficio de 
predicador, explicaré brevemente lo que me parezca 
deberá decirse sobre este punto. En primer lugar pues, 
entre los sentidos místicos, unos pertenecen á reformar 
las costumbres, otros á explicar el misterio de Cristo : 
á aquellos llaman tropología, á estos alegoría. Aquellos 
se refieren á la filosofía moral, estos á la fe de Cristo. 
Aquellos á la ley y enseñanza de la vida, estos á la ex- 
plicacion de la gracia del Evangelio. Por lo cual la dig- 


nidad de la alegoría se entiende ser mayor que la de la | 
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tropología, respeto de que la tropología contiene la de- 
claracion de la divina ley; pero la alegoría demuestra el 
beneficio de la: divina gracia; aquella realmente ins- 
truye al entendimiento, mas esta, habiendo propuesto 
la grandeza de la divina gracia y de la divina bondad y 
misericordia, enciende la voluntad. Y así debiendo el 
predicador, como ántes dijimos, enseñar, doblar, ó in- 
clinar y deleitar, la tropología solo enseña , mas la ale- 
goría no solo enseña, sino que tambien dobla y deleita. 
Deleita, poniendo ante los ojos la felicísima noticia del 
Evangelio y de la divina liberalidad y gracia ; pero in- 
clina, cuando habiendo expuesto esta tan superior gran» 
deza de la divina bondad y caridad, enciende elicaz- 
mente las voluntades de los hombres al recíproco amor . 
de Dios, al aborrecimiento del pecado, y á la esperanza 
de su salvacion. 

14. Mas como el nombre de alegoría comprehende 
muchas cosas pertenecientes al misterio de Cristo, 
aquel género de alegoría es mas excelente que princi- 
palmente declara el soberano beneficio de nuestra re- 
dencion, el mérito de la pasion del Señor, yla admirable 
fuerza y eficacia de la divina gracia que por él se nos con- 
cede. Porque estas cosas exactamente expuestas y am pli- 
ficadas, arrebatan maravillosamente los entendimientos 
humanos á la admiracion de cosas tan grandes , é infla- 
man poderosamente el amor de la divina bondad , be- 

nignidad, caridad y misericordia. Pero nadie podrá en- 
cender estos afectos con el uso de las alegorías, si ántes 
no hubiere adquirido esta tan grande gracia de la dig- 
nacion divina, parte con el estudio y doctrina, y parte 
con el secreto magisterio del Espívitu Santo, recibiendo 
de él no solo el conocimiento, sino tambien el sentido 
de ella. Pero esto pertenece á la teología mística, la cual 
mas conoce la dignidad de las cosas divinas amando y 
gustando, que no entendiendo, cuyo maestro cierto y le- 
sítimo es el Espíritu Santo. Aquel pues que hubiere 
aprendido con tan soberano maestro, no hay duda que 
podrá con la práctica de semejantes alegorías encender 
los ánimos de los hombres en el amor de Dios y aborre- 
cimiento del pecado, y transfundir en otros con su elo= 
cuencia el movimiento y afecto mismo de que él se sin- 
tiere penetrado. 

15. Pero hay algunos, especialmente en esta nuestra 
edad, que contentándose con solo el sentido que llaman 
literal, huyen de los sentidos místicos. Otros hay por el 
contrario, que en casi todos los lugares de las santas es- 
crituras procuran indagar estos sentidos; en lo cual fué 
notado Orígenes en otro tiempo por.San Jerónimo, pues 
habla así de él : «Pasease por las libres campañas de 
la alegoría, é interpretando los nombres de cada uno, 
hace pasar su ingenio por sacramentos de la Iglesia. » 
Debe pues haber tasa en esto, y se debe ir por el camino 
medio, esto es, por el real; que esdecir, que en ningun 
Ingar busquemos alegorías, sino cuando el mismo asunto 
narece que pide el sentido místico, Porque cuando el 
Señor en el Evangelio (a) hace barro con su saliva y 
le pone en los ojos del ciego, y le envía á los baños de 
Siloe, y (b) cuando relira de la muchedumbre el sordo 
y mudo, y escupiendo toca su lengua y le mete los 
dedos en sus oídos, y gime y mira al cielo, claramente 
nos dan á entender todas estas cosas que aquí se oculta 
algun misterio, 

(a) Joan, 9. (0) Marc, 7. 
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16. Juzgo pues que en este asunto debe guardarse 
esta regla que dió el mismo Orígenes: que cuantas veces 
se encuentre alguna cosa en la Historia Sagrada ó en los 
preceptos, sacrificios y ceremonias de la antigua ley, 
que á primer vista se halle ser ociosa, ó solamente en la 
apariencia supersticiosa Ó ménos conforme á la razon y 
equidad, busquemos allí el sentido místico, para que 
aquello que en la letra parece poco conveniente á la dig- 
nidad del escritor ó legislador, se halle en el sentido mís- 
tico ser mny conveniente. Por ejemplo (e) : parece 
poco ajustado á la equidad de la divina ley, que la mujer 
que pariere un hijo esté inmunda por siete dias, y que 
se abstenga de tocar cosa sagrada; y que si paricre hija, 
se doble este tiempo de la inmundicia legal. Asimis- 
mo (d) ¿ porqué causa el varon limpio, que por órden del 
Señor quema una vaca purgativa de las inmundicias le- 
gales, y que recogiendo sus cenizas las alza en lugar muy 
limpio, debe lavar su ropa y quedar inmundo hasta 
la tarde por disposicion de la ley, cuando es cierto que 
nadie se ensucia por obedecer á la divina ley, ni por 
tocar cosa limpísima? A mas de esto se manda que se 
escoja una vaca roja y sin mancha, que nunca haya lle- 
vado yugo; y que se debe sacrificar y quemar fuera delos 
reales, no en el templo; y que de tal suerte sea quemada, 
que tambien con ella se quemen á un tiempo su piel y su 
estiércol; ¿quién pues creerá que todas estas cosas ca- 
rezcan de misterio? ¿Y qué dirémos del sacrificio del 
leproso limpiado? Tantas cosas encierra, que si nada es- 
piritual y arcano designaran, no pareciera negocio 
digno de un Dios legislador. 

17. En el capitulo x1v del Levítico leemos tambien 
del mismo leproso : «Será llevado al sacerdote , el cual 
saliendo delos reales así que reconociere curada la lepra, 
mandará al que se está purificando que ofrezca por sídos 
gorriones vivos, que lícitamente se pueden comer, leña 
de cedro, grana é hisopo; y á mas mandará inmolar uno 
- de los gorriones en un vaso de barro sobre las aguas cor- 
rientes, y teñirá al otro vivo, como tambien el leño de 
cedro, la grana y el hisopo, con la sangre del gorrion 
inmolado, y con ella rociará siete veces al que ha de ex- 
piarse, para quedar bien limpio, y soltará al gorrion 
vivo, para que vuele al campo. » Explicando pues estas 
y otras semejantes leyes, dice Orígenes : «Si creemos 
que son divinas estas leyes, es preciso que confesemos 
esconderse en ellas algo espiritual y divino, digno de 
tan gran legislador. De otra suerte, me atrevo á decir 
que mas convenientes y saludables fuéron á los hom- 
bres las leyes de los atenienses ó de los lacedemonios. 
Mas ordenando el mismo Señor (e) en el sacrificio del 
cordero pascual, que este sea de un año, que sea sin 
mancilla, que se coma en una casa, que no se desme- 
nucen sus huesos, que nada se guarde de él para el otro 
dia, sino que se queme al fuego su resíduo, y final- 
mente, que se coma asado y no cocido; ¿quién estará 
tan fuera de juicio que no crea que todas estas cosas es- 
tan llenísimas de sentidos misteriosos?» Y aquí San 
Gregorio, de haber mandado el Señor que nada crudo 
comieran del cordero, colige resueltamente que en estas 
cosas lay sentido espiritual oculto. De otra manera 
ocioso fuera mandar que nadie comiese carnes crudas, 
puesto que nadie las come, sino las bestias carniceras. 

18. Sentado esto, síguese que declaremos en qué modo 

(c) Lev. 12. (4) Num. 19. (e) Exord. 12, 
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han de tratarse estos sentidos místicos. Lo primero pues 
expondrémos clara y sucintamente, como poco ántes 
dijimos de la narración, ó la ley misma, ó la historia 
de la cosa sucedida; mas con la inteligencia de que 
así de una como de otra, hablemos sola y precisa- 
mente aquello que pertenece á la explicacion del sen- 
tido místico, omitiendo todo lo demas, que no fuere 
necesario para el conocimiento de la historia. Como por 
ejemplo : si del sacrificio de aquella vaca, de que:poco 
há hice mencion, quisiere yo declarar la gracia de la 
redencion de Cristo, y la virtud de los sacramentos, 
que de su pasion sagrada dimana; omitiendo el otro 
misterio de la misma ley, conviene á saber, de aquel 
que quemó la vaca y que guardó sus cenizas en lugar 
limpio, que asimismo se dice estar inmundo hasta la 
tarde, solamente haré mencion de lo demas que perte- 
nece á la sagrada humanidad de Cristo ; para que de 
este modo no cargue inútilmente la narracion de mu- 
chas cosas, cuyos misterios no quiero declarar. 

19. Al contrario, si quisiere enseñar que el linaje 
humano, condenado á muerte por la culpa del primer 
padre, no fué resuscitado por la ley de Moises, sino por 
el beneficio de la encarnacion del Señor ; por el cual 
reconociendo los hombres aquella infinita bondad y ca- 
ridad de Dios, comenzaron á arder en amor suyo, solo 
narraré, de la historia del niño que resuscitó Eliseo, 
aquellas cosas que sean del caso para explicar este mis- 
terio (f) : Como que la huéspeda del santo varon acudió 
al mismo ; que el profeta envió á su criado con el báculo 
para que le pusiera sobre el cadáver; que no obstante 
eso no pudo resuscitar al muerto hasta que vino su amo, 
quien ajustando su cuerpo al del difunto niño, la carne 
de este entró en calor, abrió el niño los ojos, yal fin 
vino de este modo á recuperar la vida que habia per— 
dido. Puesta así á los ojos la ley ó la historia, deberá de- 
mostrarse en primer lugar, con aquellas razones que 
poco ántes insinuamos segun el sentir de Orígenes, 
que estas cosas ocultan algun misterio. Porque, ha- 
blando de Eliseo, ¿á qué propósito el Señor, autor de la 
vida y de la muerte, habria querido resuscitar á un 
muerto, por una tan nueva manera, que no parecia ser 
conducente al intento? 

20. Luego pues que con estas razones se hubiere dis- 
pertado la atencion de los oyentes, y movido en ellos 
el deseo de entender este misterio, emprenderémos en- 
tónces su explicacion, acomodando cada una de sus 
partes, á cada parte de la historia ó de la ley, y esto en 
cuanto lo permitiere la claridad de la oracion, valiéndo- 
nos de voces translaticias , que se entiendan aludir á la 
ley ó historia propuesta; lo cual se ha de ejecutar con tal 
moderacion, que aparezca la oracion sembrada, mas no 
cubierta de metáforas, para que no induzca obscuridad, 
y la locucion alegórica no toque en enigmática. Mas en 
estas alegorías de ningun modo convendrá, como algu- 
nos hacen , detenerse mucho en la interpretacion de los 
nombres, sino que explicándolos con brevedad, im- 
portará pararse en aquello por cuyo respeto se trajo la 
alegoría, y amplificar á veces con largo razonamiento 
aquello que intentamos. 

21. Añado en postrer lugar, que siendo muchas las 
reglas que se dan acerca de esto, las que nosotros no 
podemos comprehender en pocas palabras, el estu- 

(7) 4 Reg. 4. 
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dioso predicador que desea emplearse loablemente en 
la explicacion de estos sentidos místicos, debe leer con 
cuidado los libros que escribió Orígenes sobre el Pen- 
tateucon de Moises, y de él aprenderá muy de lleno el 
modo con que debe tratarse esta principal parte de la 
teología. Hay tambien una obra en este género de argu- 
mento, de Rodulfo Flaviano, sobre el Livítico, digna por 
cierto de que la lean los predicadores aplicados. Hállase 
á mas una obra de alegorías y sentencias morales, reco- 
pilada de treinta padres antiguos, en la que el piadoso 
predicador hallará recogidas muchas cosas en este gé- 
nero diguas de saberse. 

22. Restaba el cuarto género de la narracion, que se 
practica en la exposicion de la letra del Evangelio, cuya 
fuerza y razon explicarémos poco despues en su lugar. 


S. HL. 
De la proposición y particion. 


23. Laproposiciones la que brevemente comprehen- 
de el estado y suma de toda la causa. Esta pues es prin- 
cipio de toda la confirmacion, que jamas puede omitirse. 
Si la proposición no es simple, se la junta la particion ó 
division, que es una breve relacionó enumeracion de las 
partes de la proposicion. Y es en dos maneras : una que 
se usa tan solamente en el género judicial, por la cual 
declaramos qué es aquello en que convenimos con los 
contrarios, y qué es lo que se queda en cuestion. Otra 
de que podrá usarse en todo género de causas, es aque- 
lla por la cual explicamos de cuántas y de cuáles cosas 
hemos de hablar, y mostramos el órden que hemos de 
guardar en el discurso, para que aparezca qué es lo que 
se ha de decir, de qué materia ó en qué lugar, lo que 
hace al oyente sobremanera dócil, dándole á conocer el 
órden con que ha detratarcada parte de aquellas que pro- 
puso, y esta misma da gran luz á la memoria, que es útil 
y necesaria, no solo al orador, sino tambien á cualquiera 
que discurre sobre cualquier asunto. 

24. Mas aquí debe atenderse á que no sea obscura la 
particion, ni demasiado larga, ni de muchas maneras, 
y á que nose confundan los géneros mezclados con las 
partes. Pues ella por tres calidades principalmente se 
hace recomendable, por la perfeccion y brevedad, y por 
no constar de ordinario mas que de tres miembros, ó 
alguna vez de cuatro. Bien puede suceder que alguna 
parte de la division, por facilitar mas su inteligencia, se 
haya de shbdividir, como lo hizo Talio en la oracion por 
laleyManilia, tratándose de elegir capitan para la guerra 
- contra Mitridates. Pues la primera division fué : «Paré- 
ceme que lo primero ha de ser hablar del género de la 
guerra, luego de la grandeza, despues de elegir capitan 
general.» Y habiendo concluido los dos miembros pro- 
puestos de la division, luego que llegó al tercero, usó 
de esta division : «Mi dictámen es, que en un gran ca- 
pitan se deben hallar estas cuatro circunstancias : valor, 
inteligencia en las cosas de la guerra, autoridad y feli- 
cidad.» Esto se ha dicho de la 'particion en general, de 
que mas abajo dirémos algo. 

25. Hay otras muchas cosas que enseñan los dialéc— 
ticos, de la razon y naturaleza de la division, las cuales 
deberán tomarse de ellos. Y por lo que mira á nuestro 
intento, se ha de reparar tambien que los miembros de 
la division vayan entre sí unidos, esto es, que se con- 
tengan univocamente bajo de un mismo género. En lo 
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cual faltan muchos insulsisimamente, pues contentán- 
dose solo con el sonido del nombre, juntan miembros 
muy desemejantes, bajo de un nombre mismo. De lo 
que tengo vergúenza de poner algun ejemplo. Cierta- 
mente caen en esta falta los que poniéndose á explicar la 
«ciudad fundada sobre un monte », hacen monte al santo” 
de quien han de predicar, luego á la Iglesia, despues al 
alma de un varon justo ; y así dicen que ellos han de ha- 
cer un sermon de tres montes. En cuyo género podrán 
verse á cada paso casi innumerables vicios en muchos 
autores que escribieron sermones. | 
26. Mas porque muchos gravemente faltan en este 
modo de dividir (defecto que induce confusion en todo 
el cuerpo del sermon, cuyo concierto pende del modo y 
órden de la division ), diré en breve lo que en esta parte 
deba considerar el predicador. Ante todas cosas mire 
bien lo que pretende hacer en todo su sermon, esto es, 
ponga los ojos en el blanco de su oracion. Despues con- 
sidere las razones con que quiere persuadirlo, y con ma- 
duro acuerdo póngalas en buen órden, y así al cabo po- 
drá recoger las partes de la division, que comprehendan 
la suma de toda la causa. Esto se descubre en aquella 
division ciceroniana, que poco ántes referimos, dejando 
las demas reglas que sobre esto pueden darse, al juicio 
del prudente predicador; puesto que en sentir de Cice- 
ron, todo este buen método de donde nace la division, 
mas bien lo enseña la prudencia, que las reglas del arte- 


8. TV. 
De la confirmacion y confutacion. 


27. Hemos dicho que la cuarta y quinta parte de la 
oracion son la confirmacion y confutacion, que algunos 
comprehenden debajo del nombre de contienda yprueba, 
por cuyo respeto se han introducido y deben tratarse 
aquellas partes. Pues la contienda contiene la disputa 
de toda la cuestion, y consta de confirmacion y confu- 
tacion, delas cuales aprovecha, aquella para probar, esta 
para rechazar; aquella arguyendo concilia crédito á la 
causa', esta disuelve los argumentos de los contrarios, 
que ó se ojetaron ó se pueden ojetar. A esta parte de 
prueba pertenecen todas las cosas que se han dicho en 
el libro segundo, tanto sobre la invencion de los argu— 
mentos, como sobre las formas de las argumentaciones; 
todas las cuales manan de las fuentes de los dialécticos. 
Pero debiendo procurar el predicador no solo instruir, 
que espropio de los dialécticos, sino tambien deleitar 
y mover, es mas lustrosa y adornada la confirmacion de 
los oradores, que aquella enjuta argumentación de los 
dialécticos, á quienes sin embargo confiesan deber los 
retóricos toda la robustez y nervio de la oracion, si quie- 
ren probar ó reprehender algo con argumentos. Mas con 
qué figuras de oracion se hayan de ilustrar y adornar 
las argumentaciones retóricas, queda explicado en el li- 
bro antecedente, donde tratamos de la manera de argu- 
mentar. 


. V. 
Del rechazamiento ó confutacion. 


28. Ciceron enseña con qué argumentos se deshace, 
se enflaquece ó se disminuye la confirmacion del con 
trario, casi con estas palabras : «Es reprehendida toda 
argumentación, cuando de las cosas que se han propuesto 
no se concede alguna, ó muchas; ó cuando concedidas, 
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se niega que se infiera de ellas la conclusion, ó si el mis- 
mo género de argumentacion se demuestra ser vicioso, 
como cuando enseñamos haberse tomado en las premi- 
sas cosas falsas por verdaderas, ó si contra una firme 
argumentacion, se pone otra, tanto ó mas firme.» Estas 
cosas las explica él mas por extenso en el libro primero De 


la Invencion, Cornificio, lib. 1, Rhet. ad Heren., y Quin- 


tiliano, lib. y, cap. xr. Tambien usamos de otros modos: 
de diminucion, cuando nos reimos de los argumentos 
del contrario; de excusa, como si se alega la edad, la im- 
prudencia, el sexo; de deprecacion, de recíproca acusa- 
cion, de inversion de las armas con que se nos ha em- 
bestido. 


S, VI. 
De la conclusion ó peroracion. 


29. «Peroracion, segun enseña Tulio (y), es la últi- 
ma parte de la oracion, ó un remate y éxito artificioso 
de ella, el cual ordinariamente se compone de enume- 
racion ó de afectos. Enumeracion es por la cual las cosas 
que se dijeron difusa y separadamente, se proponen en 
resúmen y juntas. Si la enumeracion se trata siempre 
de una misma manera, entenderán todos claramente 
que se trata con algun artificio. Pero si se usa con varie- 
dad, podrá evitarse esta sospecha y fastidio. Por lo cual 
convendrá hacer lo que para mayor facilidad hacen mu- 
chos, que es tocar cada una de lascosas de porsí, y de este 
modo pasar brevemente todas las argumentaciones. Mas 
despues, lo que es mas dificultoso, decir qué partes ha- 
yas expuesto en la division, de las cuales prometiste ha- 
blar y traer á la memoria las razones con que hayas con- 
firmado cada parte. En seguida preguntar á los oyentes 
qué es lo que ellos querrian que se les demostrase, de 
esta suerte : «Enseñamos esto, allanamos aquello.» Así 
refrescará la memoria el oyente, y pensará que no le 
queda mas que desear. Y en estos géneros, como ántes 
deciamos, recorrer separadamente tus argumentacio- 
nes; y luego, loque lleva mas artificio, juntar las contra- 
rias á las tuyas, y cuando dijeres tu argumentacion, 
mostrar entónces de qué manera hayas deshecho lo que 
se ojetaba contra ella. Así, por una breve comparacion 
volverá á enterarse la memoria del oyente, de la con- 
firmacion y de la reprehension. 

30. » Y convendrá tambien variar estas cosas con 
Otros modos de accion. Porque pudiendo repetir como 
«en propia persona, para advertir lo qué y en qué lugar 
lo dijiste, con todo puedes introducir alguna persona ó 
cosa, y atribuirla toda la enumeracion. Alguna persona 
en esta forma : «Porque si se presentare el legislador y 
os preguntare, ¿ qué dudais, qué podeis decir habién- 
doseos demostrado esto y esto?» Y aquí asimismo, como 
en propia persona, será permitido correr de una á una 
todas las argumentaciones, ya reduciendo á las par— 
ticiones cada uno de los géneros, ya preguntando al 
oyente qué es loque desea, ya, en fin, haciendo esto por 
comparacion de las argumentaciones suyas con las con- 
trarias. Mas la cosa se introducirá si el razonamiento se 
atribuyere por enumeración á alguna cosa de estas, á la 
ley, al lugar, á laciudad, al monumento, de esta manera : 
«¿Qué si pudieran hablar las leyes? ¿Por ventura no se 
quejarian ante vosotros de estas cosas? ¿Qué mas deseais, 
jueces, habiéndoseos hecho llano esto y esto?» Tambien 

(y) Cic. Lib. 1. de invent, cap. 52. 
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en este género será lícito usar de todos los mismos mo- 
dos. Pero es comun precepto paratoda enumeración, que 
de cada una de las argumentaciones, no pudiendo de- 
cirse todas otra vez, se escoja lo que fuere gravísimo; 
y esto así escogido, se diga con la mayor brevedad que 
fuere posible, para que no parezca que se repite la ora» 
cion, sino que únicamente se renueva la memoria.» 

31. Semejantes cosas á estas dice Fabio, las cuales 
aunque pertenezcan mas á las causas judiciales, con 
todo, de estas podemos entresacar muchas que conduz- 
can no poco á nuestro intento, mayormente en la perora- 
cion del género suasorio. Porque de los semejantes fí- 
cilmente se sacan los semejantes. Dice pues Fabio (h) : 
«Las cosas que volverémos á tocar en la peroracion, 
se han de decir brevisimamente, y recorriendo, como 
dicen los griegos, las principales. Porque si nos dete- 
nemos, ya no será hacerenumeracion sino distinta ora- 
cion. Mas lascosas que parezcan haberse de mencionar, 
hánse de decir con algun peso, excitarse con aptas sen- 
tencias , y variarse asimismo con figuras. De otra suerte, 
no hay cosa mas enojosa que aquella larga repeticion, 
como que desconfía de la memoria de los jueces. Son 
innumerables, y es muy buena la que trae Ciceron con- 
tra Verres : «Si el mismo padre fuera juez, ¿qué diria 
probándose estas cosas?» Despues juntó la enumera- 
cion. O como él mismo y contra él mismo, con la invo= 
cación de los dioses, cuenta lostemplos despojados por 
el pretor. Tambien es lícito dudar, si acaso se nos ha 
pasado algo por alto, y qué responderán los contrarios á 
esto y esto; ó qué esperanza le queda al acusador des- 
pues de dadas todas sus defensas. 

32. »Es muy agradable aquella enumeración, si 
acontece que se traiga algun argumento del contrario, 
como si dices : «Mas no tocó esta parte de la causa, ó 
quiso mas callarla por malicia ; ó se acogió á los ruegos, 
y con razon, puessabía esto y esto.» Pero no han de enu- 
merarse todas las especies, para que no parezca que no 
hay mas que lo que acaso ahora dijere, cuando tambien 
nacen ocasiones, ya de las causas, ya de los dichos de 
los contrarios, ya de ciertos acontecimientos. Ni se han 
de referir tan solamente nuestras cosas : tambien ha de 
pedirse á los contrarios que respondan á algunas. Mas 
esto si hubiere lugar á la accion, y si propusiéremos las 
cosas que no pueden ser rechazadas. » 

33. La otra parte de la peroracion dijimos que consta 
de afectos; y ciertamente en las causas judiciales se es- 
fuerzan los retóricos á excitar las pasiones deira y comi- 
seracion. El acusador procura moverá indignacioncon- 
tra el delitoqueacrimina. El defensor se vale de la comi- 
seración para librar al reo. Así aquel, luego que probó 


- haberse cometido el delito, amplificando su atrocidad, 


clama por la venganza y castigo; este al contrario, toda 
vez que probó con argumentos la inocencia del reo, ex- 
horta al perdon y á la misericordia. Por lo que aparece 
que los afectos de la peroracion han de convenir y an- 
dar hermanados con la razon de la causa que se haya 
tratado. ¡ 

34. A este modo pues el prudente predicador, con- 
forme á la razon del argumento y materia que principal- 
mente trató en su sermon, dejada la sutileza de la argu- 
mentacion debe desplegar las velas para amplificar; pero 
de modo que la amplificacion misma, que unas veces ha 

(2) Quint. lib. 6, Instit. cap. 1. 
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de ser mas extensa, otras mas sucinta, tenga coherencia 
con la parte precedente de la oracion. Y así, si persua- 
dimos probada con argumentos la dignidad y utilidad 
del asunto, añadirémos estímulos al fin de la exhorta- 
cion ; y al contrario, si disuadimos, incitarémos fuer 
temente al odio, desprecio y aborrecimiento del asunto. 
Lo que si bien debe sembrarse con variedad por todo el 
contexto del sermon , sin embargo ocupa en el fin el 
primer lugar; porque entónces es cuando ha de doblarse 
el oyente, ó bien para apartarle de alguna torpe accion, 
ó bien para moverle á las honestas. Conforme á lo cual 
dice San Agustin (7) : «Si los oyentes mas han de ser 
movidos que enseñados , es necesario usar de mayor 
enerjía para que no se entorpezcan en hacer lo mismo 
que ya saben, y para que acomoden su asenso á las co- 
sas que confiesan ser verdaderas. Y ahí es donde son ne- 
cesarias las obsecraciones, reprehensiones, concitacio- 
nes, apremios, y todo lo que conduce para mover los 
ánimos.» Y un poco despues : «Mas cuando se enseña 
lo que se ha de hacer, y por esto se enseña, para que se 
haga, en vano se persuade ser verdad lo que se dice, en 
vano agrada el modo mismo con que se dice, si no se 
dicede modoquese logre el que se haga. Conviene pues 
que el predicador elocuente, cuando persuade alguna 
cosa que deba hacerse, no enseñe solo para instruir, no 
deleite solo para entretener, sino que convenza y doble 
para triunfar.» 

39. Poco ántes, enel mismo capitulo, sobre lo mismo 
habia dicho el santo Doctor : «Así como has de deleitar 
al oyente para obligarle á oir, así has de inclinarle para 
moverle á obrar. Y así como se deleita, si hablas con 
dulzura, así se rinde, si ama lo que prometes; si teme 
lo que amenazas , aborrece lo que reprehendes, abraza 
lo que celebras , se duele de lo que encareces deber do- 
lerse, se regocija cuando predicas alguna cosa alegre, 
se compadece de los que pones á la vista dignos de com- 
pasion , huye de los que con horror gritas deber guar- 
darse , y todo lo demas á que puede llegar una grande 
elocuencia, al fin de conmover los ánimos de los oyen- 
tes, no para que sepan lo que han de hacer, sino para 
que hagan lo que saben ya que cumple hacer: Pero si 
aun lo ignoran, sin duda alguna han de ser ántes ense- 
ñados que movidos.» Así pudrán usarse estos afectos y 
figuras que refirió el santo Doctor despues del epílogo ó 
enumeración, que es la otra parte de la peroracion. 
Pues probada. ya la causa, como si se hubiese juntado 
un gran monton de leña, faciliísimamente se levanta la 
llama de los afectos. La cual será tanto mas ardiente, 
cuanto la prueba fuere mas firme y eficaz. 

36. Juzgo que por último debo advertir que el epí- 
logo de los argumentos debe preceder á esta postrer 
parte de laoracion, que Tulio llama amplificacion. Por- 
queno solose recoge lasuma de los argumentos para que 
se refresque la memoria de los oyentes , sino para que 
todas las cosasá un tiempo y brevemente amontonadas, 
asalten juntas y de golpe los ánimos de los oyentes, y 
hagan en ellos el efecto que deseamos. A esta enumera- 
cion de argumentos se sigue oportunamente la amplifi- 
cacion, con la cual ó apartamos de alguna maldad , ó 


exhortamos al amor de aquella virtud de que hemos 


hablado en el sermon, aplicando para esto acres y fuer- 
tes estímulos, n 
(¿) S. August. Lib. 4, de Doct. Christ., cap. 4. 


37. Estambien un modo de perorar muy acomodado, 
cuando no exhortamos determinadamente á una sola 
virtud, sino á todos los oficios de las virtudes, á las 
cuales se promete el galardon de la vida eterna. Género 
de peroracion de que usó San Pablo elegantísimamente 
en la carta á los romanos, que concluyó con la enume- 
racion de casi todos los oficios y virtudes. Y no solo esta 
carta, sino tambien la escrita á los hebreos, y las demas, 
las reruató con estas exhortaciones de virtudes y de di- 
versos oficios ú obligaciones de cada uno. 

38. Masalguna vez noseráinútil discurrir de la gloria 
celestial y de la buena dicha de los santos en el reino de 
su Padre, para que coronemos el banquete de la espiri- 
tual doctrina con este delicadísimo plato de las almas. 
Lo que practicó muy hermosamente San Cipriano en el 
sermon De la mortalidad. Estos dos últimos géneros de 
peroracion podrán venir bien en todos los sermones, de 
cualquier asunto que sean. Porque las cosas que son, ó 
mas poderosas para doblar y rendir los ánimos, ó de 
mayor gusto para recrearlos, se han de guardarsiempre 
para la postrer parte de la oracion, por la cual se hace 
juicio de todo el sermon. 

39. Se ha dicho esto de las seis partes de la perfecta 
oracion, las cuales como tengan su primer lugar en el 
género suasorio y disuasorio, de que luego tratarémos, 
nos ha parecido hablar de ellas en este capítulo con es- 
pecialidad. 


j CAPITULO Il 
Del primer modo de predicar en el género suasorio. 


1. Explicadas estas partes de la perfecta oracion, 
resta que descendamos á tratar de los peculiares modos 
de predicar; y primeramente del suasorio y disnasorio 
que arriba dijimos estar comprehendidos bajo del gé- 
nero deliberativo. Es pues tan propio del predicador 
este género, que en todos los sermones, ya sean de san- 
tos, ya de los beneficios de nuestra redencion, ó ya se 
versen en la delaracion de los Evangelios y demas libros 
sagrados, debemos proponernos por blanco de todo el 
sermon y de cada parte de él, exhortar á los hombres á 
la piedad y justicia, y hacerlos concebir horror á los vi- 
cios, que es lo que á este género pertenece. Porque á. 
esto se ha de ordenar siempre toda nuestra oracion. 

2. Pero harto dijimos ya de este género, cuando en-- 
señamos la fuerza y razon de las seis partes dela oracion,. 
las cuales en ningun lugar mas fácilmente se hallan que- 
en este género suasorio. No obstante eso, lo que dijimos. 
de estas partes, lo acomodarémos aquí á este, modo de: 
predicar. 

3. Elexordio pues en este género hará en primer lu= 
gar atento al auditorio , habiendo expuesto la dignidad 
ó necesidad del asunto de que hemos de predicar. Por- 
que todos oyen atentamente aquellas cosas que son muy 
decorosas, ó que discurren serles muy necesarias. Por 
ejemplo : si quiere alguno desarraigar con su predica- 
cion los odios envejecidos de los hombres, podrá decir 
en el exordio, ser este un gravísimo pecado, diciendo 
San Juan (a) : «El que aborrece á su hermano, es ho- 
micida. » Despues, que este delito está clavado en el pe- 
cho de muy antiguo, en cuyo tiempo pare este pecado 
innumerables pecados. Finalmente, que este delito se. 

(a) 1 Joan..3.. 
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extiende muchísimo, siendo cierto que á cada paso se 
hallan hombres importunos y malvados que dan á todos 
ocasiones de iras y de enojos; y que por eso mismo es 
importante , que un tan gran peligro y mal tan trascen- 
dente, que de sí produce tanta muchedumbre de de- 
litos, se arranque de raiz de los corazones de los oyentes. 
Y así, al contrario, para persuadir una virtud, pondera- 
rémos brevemente alguna insigne alabanza suya, su 
conveniencia ó necesidad, y cuánto nos importa tener 
bien explorada y conocida su dignidad. 

4. Así San Cipriano, en el sermon Dejla paciencia, 
empieza por esta necesidad, diciendo: «Habiendo de 
hablar, hermanos carísimos, de la paciencia, y debiendo 
predicar de sus utilidades y conveniencias, ¿de dónde 
empezaré mejor que de la necesidad, que veo teneis 
ahora vosotros mismos de la paciencia para oirme , de 
tal suerte que ni aun esto mismo que ois y aprendeis lo 
podeis hacer sin paciencia? Porque entónces en fin se 
aprenden eficazmente las palabras y razones saludables, 
cuando se oye con paciencia lo que se dice. Ni hallo, 
carísimos hermanos, entre los caminos de la celestial 
enseñanza, por los cuales la profesion de nuestra espe- 
ranza y fe se dirige á conseguir los premios de Dios, que 
haya ninguno ó mas útil para alcanzar la vida, ó para 
llegará la gloria, que el que nosotros, que paracumplir 
con los preceptos del Señor vamos fundados en el ob- 
sequio de temor y devocion, conservemos con todo cui- 
dado la paciencia. Hasta los filósofos publican tener- 
la ; pero tan falsa esen ellos la paciencia, como la su- 
biduría. » 

5. La narracionapénas tiene lugar en semejantes can- 
sas; pero la proposicion y division es necesaria. La pro- 
posicion, para que entiendan los oyentes adónde prin= 
cipalmente se encamina nuestro sermon. Punto en que 
faltan gravemente algunos predicadores, los cuales, 
como no proponen al principio el blanco de su sermon, 
apénas hay uno de los oyentes que alcance adónde van 
á parar y qué intentan hacer ; y así queda incierto y per- 
plejo el oyente, sin comprehender lo que puede colegir 
de la doctrina. Lo primero pues ha de ser proponerse 
el intento, para que el oyente vea claro adónde se ende- 
rezan aquellas sentencias y razones. 

6. Imediata á la proposicion está la division, que di- 
vide el asunto en partes. Y esta ha de tomarse frecuen 
temente de los géneros de las cosas que son apetecibles 
y aborrecibles; aquello cuando persuadimos, esto 
cuando disuadimos. Porque siendo tal la condicion ó 
la naturaleza de la voluntad humana, que nada puede 
querer, sino lo bueno ó lo que se viste con apariencia 
de bueno, hemos de procurar nosotros manifestar que 
todas las razones de bien se hallan en lo que persuadi- 
mos. Así siendo tres los géneros de bienes que los filó- 
sofos establecen, es á saber, honesto, útil y deleitable, 
conviene que nos esforcemos en probar, cuanto nos sea 
posible, que estos mismos se hallan en lo que persuadi- 
mos. Pero los retóricos, para facilitar mas la enseñanza, 
añaden á los dichos tres géneros de bienes, estos otros 
tres : seguro, fácil, necesario. Y todos estos ó los mas 
de ellos , pretenden hallarse en lo que persuaden. 

37. Por lo honesto persuadió el celestial Maestro, 
cuando dijo 4 aquel mancebo (5) ; «Si quieres ser per- 
fecto, anda y vende todo lo que tienes, y dalo á los po- 

(b) Matth. 19. 
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bres, etc.» Por lo útil persuade San Pablo, cuando dí- 
ce (c) : «Y así, hermanos, permaneced firmes y cons- 
tantes, trabajando sin cesar en la obra de Dios, sabiendo 
que vuestro trabajo no quedará sin recompensa en el 
Señor.» De lo deleitable argnye el Salvador, para indu- 
cirnosá la obediencia de los mandamientos divinos, di- 
ciendo (d) ser suave el yugo de la divina ley, y su carga 
lijera. De lo seguro se vale el Apóstol, cuando dice (e) 
quese casen los frágiles, para evitar el peligro de la 
lornicacion. Por lo fácil, los esclavos de Nahaman Syro 
le exhortaban á obedecer el mandamiento del Profeta, 
diciendo (f) : «Padre, aunque te ordenase el Profeta una 
cosa ardua, deberias sinduda hacerla; cuanto mas, que 
no os dijo, sino: Ve y lávate, y quedarás limpio. » Tam- 
bien Moises al pueblo (9): «Este precepto, dice, que yo 
te impongo hoy, no es sobre tus fuerzas, ni está léjos, ni 
en el cielo , para que digas : ¿ Quien de nosotros puede 
subir al cielo, para que nos le traiga, para que le oiga= 
mos y pongamos por obra? Ni está de la otra parte del 
mar, etc.» Y segunda vez en otro lugar (h) : «Y ahora, 
ó Israel, ¿qué te pide el Señor, sino que ames á tu Dios 
y Señor, y guardes sus mandamientos, y que estimes y 
sirvas á tu Señor Dios de todo tu corazon y de toda tu 
alma, para que seas feliz?» Por lo necesario estrecha el 
Señor, cuando dice (2): «Si no hiciéredes penitencia, 
pereceréis todos de la misma manera. » 

8. Añaden tambien á estas partes lo laudable, que si 
bien va unido siempre á lo honesto, hay no obstante al- 
gunas virtudes, entre las contenidas bajo de él, que 
merecen para con los hombres grande alabanza : como 
es la magnanimidad , la liberalidad, la magnificencia, 
la fortaleza , la prudencia y otras tales. Y porque los 
hombres son sumamente ambiciosos de alabanza y glo- 
ria, se ha de demostrar que tambien esta parte de ala- 
banza se halla en lo que persuadimos. De cuyo lugar 
tomó motivo Júdas Macabeo para mover á sus soldados 
á una batalla arriesgadísima, diciéndoles (1) : Que de 
ninguna manera anublasen y obscureciesen su gloria 
con una vergonzosa fuga. Con este cebo de la alabanza 
se cogen especialmente los reyes y los grandes. Así Ci- 
ceron, para exhortarálosromanos á emprender la guerra 
contra Mitridates, se vale de este mismo lugar en su 
oracion por la ley Manilia : «Y pues que, dice, apete= 
ceis mas que todas las naciones la alabanza y la gloria; 
deberéis borrar aquella mancha, que contrajisteis en la 
otra campaña contra Mitridates, etc.» Por último debe- 
mos no solo referir, sino tambien por todos los medios 
posibles amplificar todos los frutos, provechos y alaban- 
zas que consigo trae lo que persuadimos. 

9. Perode diferente manera disuadimos, cuando pro- 
bamos ser torpe , dañoso, arriesgado, afrentoso , des-= 
agradable, difícil, ó si ser puede, imposible, aquello de 
que amedrentando apartamos. De este lugar postrero se 
valió el justo Josef, para repeler la torpeza, cuando res- 
pondióá la mujeradúltera (1): «Mira que miamo, habién» 
domelo fiado todo, no sabe lo que tiene en su casa, etc, 
¿Cómo puedo yo hacer esta infamia, y pecar contra mi 
señor?» De uno y otro hay bien claros ejemplos en el 
capitulo xxvuxr del Deuteronomio, en los cuales va ex= 
plicando Moises, con un magnífico razonamiento, todos 


(c) 4 Corinth. 15 (d) Matih. 41. 


(9) Deut. 30. (%) Ibid. 40. 
(1) Gen. 39. 


(e) 1 Corin, 7. 
(¿) Luc. 13. 


(f) 4 Reg. 5. 
(k) 4 Machab. 9, 
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los bienes, que se siguen de la piedad y justicia : y así 
mismo los horribles y espantosos males que están apa- 
rejados para castigo del pecado. Lo cual tiene grande 
eficacia en el persuadir, hiriendo por entrambos lados 
la voluntad de los oyentes : miéntras por uno propone 
los bienes que la atraen, y por otro los males que la 
amedrentan, para que así los contenga en su deber. 
10. Ala confirmacion se sigue la confutacion, por la 
cual, como ántes dijimos, rechazamos y apartamos de 


en medio todo lo que embaraza y retarda los ánimos 


del auditorio, para no obedecer á nuestros preceptos. 
De esta manera San Cipriano, en el sermon De la limos- 
na, despues de haber referido los muchos frutos y prove- 
chos de esta virtud, deshace y desbarata lo que podia 
apartar á los hombres de este ejercicio de beniguidad. 
Dice pues así : «Si femes y recelas, no sea que si em- 
pezares á ejercitar mucho la liberalidad, venga á ménos 
tu patrimonio por tu largueza, estad seguro en esta 
parte, etc.» Luego rechaza la excusa de otros, que di- 
cen guardar la hacienda para sus hijos, con estas pala- 
bras : «Mas tampoco, hermanos, impida ó aparte á un 
cristiano de obrar bien, aquella imaginacion de que 
puede excusarse, por atender al bien de los hijos,» y 
lo demas que se sipne. 

11. Viene en último lugar la peroracion ó epílogo, 
que, como ántes dijimos, tiene dos oficios: uno es hacer 
una muy breve recapitulación de todos los argumentos, 
para que con la mucha fuerza y peso de las razones, ar- 
rastremos á nuestro sentir los ánimos de los oyentes ; y 
el otro mover los afectos, con los cuales obliguemos á 
ejecutar lo que ya habemos probado ; manifestando ser 
cosa indignísima no hacer caso de un negocio tan salu- 
dable, si persuadimos; ó abrazar y perseverar en uno 
tan pernicioso, si disuadimos. Servirános de ejemplo 
San Cipriano en el sermon De la paciencia. Porque des- 
pues de haber expuesto las alabanzas y frutos de la pa- 
ciencia, cierra la oracion con este epílogo : «La pacien- 
cia es la que nos encomienda y guarda para Dios : ella 
es la que templa el enojo, la que enfrena la lengua, g0- 
bierna el entendimiento, conserva la paz, rige la ense- 
ñanza, quebranta el ímpetu de la incontinencia , hu- 
milla la violencia de la altivez, apaga el incendio del 
odio, refrena el poder de los ricos, sostiene la miseria 
de los pobres, defiende la feliz integridad en las virgi—- 
nes, la laboriosa castidad en las viudas, y el indivisible 
amor en las casadas. Hace en lo favorable humildes, en 
lo adverso valerosos, en los oprobrios y denuestos sufri- 
dos; enseña á perdonar luego á los delincuentes ; y si 
eres tú el que delinques, á perseverar é importunar con 
ruegos; vence las tentaciones, tolera las persecuciones, 
corona las penas y los martirios.» 

12. A estas partes, que son comunes al predicador 
y al orador, añade aquel algo de propio y de particular: 
es á saber, que cuando hubiere exhortado al ejercicio de 
alguna virtud ó apartado de algun vicio, perorada la can- 
sa, muestre el modo con que deba prácticarse la obra de 
la virtud, ó huirse la accion torpe. Porque dice muy bien 
Plutarco, «que los que convidan á la virtud, y no dan 
avisos para alcanzarla, son como los que atizan un cano 
dil, y no le echan aceite para que arda». Así el que 
exhorta al ejercicio de la limosna, debe enseñar despues 
de la exhortacion cómo ha de hacerse útilmente, esto es, 
no con estrecha mano, sino larga y liberal; siendo cierto 
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que (m) «quien pocosiembra, poco coge». Demas de esto 
que se haga con ánimo pronto y alegre, pues ( n) «ama 
Dios al que da con bizarría». Que sea otrosí la limosna 
oculta, de suerte que (0) «no sepa tu izquierda lo que 
hace tu diestra». Que dés tambien por afecto de caridaá 
y de compasion, que es propio de la misericordia ; y así 
otras cosas. A este mismo modo, luego que hubiéremos 
exhortado al estudio de la oracion, debe tratarse de la 
preparacion del ánimo para orar, del modo de orar, y de 
las condiciones de que necesita la oracion para ser eficaz. 
Si no queremos que se diga que predicamos para osten- 
tación, y no para la salvacion de las almas. 

13. Y para mayor enseñanza propondrémos algunos 
ejemplos de nuestros escritos. Al fin del libro que escri- 
bimos De la oracion y meditacion, añadimos tres trata- 
dos en este género suasorio, de las tres partes de la sa- 
tisfaccion : es á saber, oracion, ayuno y limosna, los 
cuales con mas facilidad que los preceptos mismos indi- 
carán lo que requiere este género de argumento. En el 
otro volúmen que intitulamos en español Guia de peca= 
dores, copiosamente tratamos en dos libros este mismo 
argumento, en los cuales exhortamos al amor de la vir- 
tud. Porque primeramente en el exordio nos concilia= 
mos la atencion, asegurando que íbamos á hablar de la 
cósa mas necesaria de cuantas hay en la vida. Despues 
tratamos las partes de lo honesto, explicando la infinita 
bondad de Dios, y sus incomparables beneficios, que nos 
ejercitan y piden de justicia nuestra obediencia y amor. 
Luego se explicó cuán útil y deleitable sea el camino de 
la virtud, exponiendo doce insignes privilegios de que 
gozan los buenos en esta vida. Tras esto refutamos y des- 
hicimos con la mayor claridad todas las excusas que los 
hombres viciosos suelen alegar para dar de mano á la 
virtud, mostrando cuán vanas y frívolas son. Y en el úl- 
timo capítulo de ese libro resumimos todos los argu= 
mentos, y con todas nuestras fuerzas movimos los afec- 
tos de temor y amor, para encender con ellos los ánimos 


.Mojos, al amor de la virtud, y miedo del divino númen. 


Esto en cl primer libro. En el segundo tratamos del 
modo con que debe adquirse y ejercitarse la virtud. 

14. Masen este género parece deberse principalmente 
aconsejar, que con las razones arriba mencionadas am- 
plifiquemos cuanto nos sea posible los bienes y los ma- 
les, las comodidades é incomodidades que proponemos 
en este asunto para persuadir ó disuadir. Porque cuánto 
mas las abultáremos, tanto con mayor vehemencia per- 
suadirémos. 

15. Tambien es de advertir que hay dos géneros ó 
calidades de hombres : uno ignorante y rústico, que 
siempre prefiere la conveniencia á la honestidad, otro 
bien instruido y civilizado, que antepone á todo la digni- 
dad. Para con este tienen mayor nervio los argumentos 
que se traen de lo honesto, mas para con aquel los 
que se toman de lo útil. Esto sea dicho en breve del gé- 
nero suasorio. 


CAPITULO IL. 


Del segundo modo de predicar en el género demonstrativo, que 
sirve para las fiestas y alabanzas de los santos. 


1. Así como el modo de predicar que acabamos de 
describir, se lralla en el género suasorio, así el que se 
practica en las festividades de los santos pertenece al gé- 

(m) 2 Corinth, 9. (2) id. (0) Matth. 6. 
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nero demostrativo, del cual usamos en alabanza ó en vi- 
tuperio de alguna persona determinada. Los retóricos 
sientan ser su fin el que aparezca digno de alabanza 
aquel á quien alaban, ó de vituperio al que vituperan. 
Pero en sentir de San Basilio, los loores de los santos de 
ninguna suerte se sujetan á las leyes de los encomios. 
Porque no pretendemos principalmente mostrar que 
ellos fuéron santísimos, sino procurar que nuestra vida 
se arregle y conforme á la suya, y hacer ver el admira- 
ble poder del espíritu divino, que á hombres por su na- 
Luraleza frágiles , enfermos, concebidos en pecado é in- 
clinados á lo malo, de tal manera los transtormó, quelos 
hizo casiiguales á los ángeles, y superiores al mundo. 
En este género los retóricos forman el elogio por todas 
las circunstancias de las personas que arriba referimos, 
esto es, mencionando y amplificando la estirpe, padres, 
patria, dotes de naturaleza , crianza, fortuna, estudios, 
dichos, hechos, y otras cosas de este género. Casi con 
este órden escribió San Gregorio el Teólogo la salabanzas 
de San Basilio, de su hermano Cesario, y de su hermana 
Gorgonia. Pero cuando nosotros predicamos de los san- 
tos, no siempre seguimos este órden; pues solo referi- 
mos de ordinario los hechos y.dichos insignes, y alguna 
vez tambien los milagros, y los amplificamos cuanto po- 
demos, y nos esforzamos á excitar á los oyentes á la imi- 
tacion de ellos. 

2. En este género tiene su principal uso el modo de 
amplificar, con el cual, ya por la naturaleza de la cosa y 
de sus partes, ya por todas las demas circunstancias 
atribuidas á las cosas y álas personas, ilustramos y am- 
plificamos, predicando los esclarecidos hechos de los 
santos. Así el Apóstol á los romanos, por las circuns- 
tancias de la persona, amplifica la fe de Abrahan, por 
estas palabras (a): «Y no se enflaqueció en la fe, ni con- 
sideró que su cuerpo, teniendo casi cien años, estaba ya 
como muerto, y que la virtud de concebir estaba extin- 
guida en Sara. En la repromesa de Dios tampoco dudó 
por desconfianza, sino que fué fortalecido con la fe 5 
dando gloria:á Dios, sabiendo muy bien que es pode- 
roso Dios para cumplir cuanto tiene prometido. Y su fe 
se le imputó á justicia. » Así Orígenes, en la homilía Del 
sacrificio de Isaac, amplifica por todas las circunstancias 
la veloz y pronta obediencia de Abrahan en tan grave 
y lastimoso caso. 


3. Mas para enseñar manifiestamente cuánto aprove- | 


cha en este genero la virtud de amplificar, referiré aquí 
un ejemplo bien claro de esto, tomado del libro que es- 
cribió Séneca á Sereno (0) , donde expuesto primero el 
caso, amplifica aquel dicho del filosofo Estilpon: «Todos 
mis bienes llevo conmigo,» con estas palabras: «Deme- 
trio, que hubo por renombre Poliorcetes, esto es, con- 
quistador de plazas y ciudades, habia tomado á Megara, 
y preguntando al filósofo Estilpon si habia perdido algo: 
«Nada, díjo, porque conmigo están todas mis cosas.» 
Siendo así que su hacienda habia sido despojo de los 
enemigos, sus hijas robadas, y saqueada su patria. Mas 
él le privó en parte de la victoria, atestiguando que to- 
mada la ciudad, no solo quedaba invicto, sino ileso, 
pues que tenia consigo los bienes verdaderos, en los cua- 
les no se puede echar la mano; no reconociendo como 
suyos los esparcidos y saqueados, sino por adventicios 
y fortuitos, por loque nolos estimaba como propios. Pues 

(a) Rom. 4. (b) Senec. lib. ad Serenum. Quod in Sap. cap. 3. 
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es deleznable y mal segura la posesion de todo aquello 
que nos viene de fuera. Piensa tú ahora si un ladron, un 
calumniador, un vecino poderoso, ó algun ricazo podria 
injuriar á un hombre á quien ni la guerra, ni aquel ene- 
migo tan versado en el arte de combatir ciudades, no le 
pudo quitar nada. Entre las relucientes espadas, entre 
el alboroto del militar saqueo, entre las llamas, entre 
la sangre, entre el estrago de la plaza, entre el estré- 
pito de los templos que se despiomaban sobre sus dio- 
ses, solo un hombre hubo sin sobresalto. 

»Así no tienes por qué juzgar atrevida la promesa, 
de la cual, si no te merezco fe, te daré fiador. Apénas 
crees que pueda haber un hombre de tanta fortaleza y 
de ánimo tan excelso. Pero hé aquí que sale en medio 


quien dice : No tienes que dudar, si puede un hombre 


nacido levantarse sobre lo humano; si está mirando con 
seguridad los dolores, desdichas, llagas, heridas, gran- 
des movimientos de cosas que están bramando junto á 
si, y que sufra las adversidades con alegría , los sucesos 
prósperos con moderacion, ni rindiéndose á aquellas ni 
fiándose en estos; y que sea uno mismo entre cosas di- 
versas, ni piense que nada es suyo, sino él solo, y en 
aquella parte que mas vale. Aquí me teneis delante para 
probároslo. Cierto es que á las órdenes de este conquis- 
tador de tantas plazas, con golpes del ariete se baten las 
fortificaciones, que de repente vienen al suelo las ele- 
vadas torres, minándolas ocultaménte, y que crecen las 
trincheras y parapetos para igualar los.castillos mas ele- 
vados; sin embargo, nu pueden hallarse ingenios béli- 
cos que trastornen un ánimo constante. Desnudo me 
escapé yo de casa, y en un universal incendio huí por 
entre las llamas y la sangre. No sé qué suerte corren 
mis hijas, si acaso peor que la pública. Yo, solo yanciano, 
y viéndome cercado de enemigos, confieso que sin em- 
bargo tengo enteros y sin menoscabo mis bienes, tengo 
y poseo todo lo que fué mio..No hay razon porque tú 
victorioso, me creas á mí vencido. Venció tu fortuna á la 
mia. Aquellos caducos bienes que mudan de dueño, no 
sé dónde paran. Por lo que á los mios toca, conmigo 
están y estarán conmigo. Perdieron los ricos sus hacien- 
das, los lujuriosos sus amores, y con gran dispendio de 
su pudor sus queridas rameras ; los ambiciosos la córte, 
los tribunales y los lugares destinados para hacer en 
público infamias; los usureros perdieron sus escrituras, 
con que la avaricia falsamente alegre sueña riquezas. 
Asi yo todo lo tengo entero y salvo. Por tanto, pregunta 
á estos que lloran, que se lamentan, que por el dinero 
ofrecen sus cuerpos al cuchillo, que con elseno cargado 
huyen del enemigo.» 

»Así que debes tú, Sereno, tener por cierto que 
aquel varon perfecto, lleno de divinas y humanas virtu- 
des, nada pierde. Sus bienes están circunvalados de só- 
lidas é invencibles fortalezas. No compares con él los 
muros de Babilonia, que penetró Alejandro; no las mu- 
rallas de Cartago y de Numancia, rendidas á una misma 
mano; no el Capitolio 6 la Ciudadela : estas cosas están 
expuestas á la invasion enemiga; mas aquellas que de- 
fienden á un sabio, están seguras de la invasion y de la 
llama, no dan ninguna entrada, elevadas quedan, in- 
expugnables, iguales á los dioses. Ni tienes que decir, 
como acostumbras, que este nuestro sabio en ninguna 
parte se halla. Porque no formamos una imágen grande 
de una cosa fantástica, sino que cual la confirmamos, tal 
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la exhibimos y mostramos. Acaso le paren tarde los si- 
glos. Ni cosas grandes y que exceden al modo comun 
y ordinario se engendran á menudo... Luego nadie 
puede hacer mal ni bien á un sabio. A la manera que lo 
divino, ni pide socorro ni puede ser dañado; pues el sa- 
bio está vecino é imediato á los dioses, y es semejante 
á Dios en todo, ménos en la mortalidad.» 

4, He propuesto este ejemplo de Séneca, para que el 
estudioso predicador vea el modo conque puede, orando, 
amplificar los ilustres hechos y dichos de los santos; 
advirtiendo que esta sola voz : «Todos mis bienes traigo 
conmigo,» la ilustró Séneca con tan larga oracion, y con 
tantas palabras y sentencias. Pues si Séneca ponderó con 
tan magníficas palabras y sentencias estos hechos seña- 


“lados de los hombres, ¿qué haría él si hubiese escrito 


las peleas y combates de nuestros mártires y vírgines, 
que dieron un maravilloso espectáculo á Dios, á los án- 
geles y álos hombres? Y si alguno desea ver ejemplos 
muypropios deestaamplificacion, lea en San Crisóstomo 
el segundo y tercer libro de La Divina Providencia, 
donde él amplifica con admirable facundia la paciencia 
y los trabajos de Noé, Abrahan, Jacob, Moises y David. 
Con cuyos ejemplos podrá instruirse en esta virtud de 
que hablamos. 

5. Querrá saber quizas el estudioso predicador de 
qué manera podrá amplificar las esclaretidas virtudes 
de los mártires y demas santos. Para esto pues no dejará 
de ayudarle algo entender bien las reglas y razones de 
amplificar, que dimos en el libro tercero. Despues leer 
con aplicacion las obras de los padres mas elocuentes 
que se ejercitaron en este género con grande alabanza, 
éirnotando puntualmente las razones con que celebra- 
ron ellos las virtudes de los santos, y á su imitacion for- 
mar los panegíricos. Porque mucho mas con ejemplos 
que con preceptos podrá discernir lo que sea mas pro- 
pio y mas decoroso en este género. 

6. Pero todas estas cosas aprovechan poco, si noasiste 
aquel celestial espíritu de quien dice el Apóstol (0): «Nos- 
otros no hemos recibido el espíritu de este mundo, sino 
el espíritu que es de Dios, para que conozcamos los do- 
nes que Dios nos hizo.» Esto es, para que ilustrados con 
su luz sepamos apreciar la dignidad y grandeza de sus 
virtudes y dones. Porque si nadie puede sin arte distin- 
guír el oro verdadero del falso, y conocer el valor y es- 
timacion de las piedras preciosas y margaritas , mayor- 
mente cuando están envueltas y obscurecidas con el 


polvo y lodo, ¿quién podrá sin divina luz dignamente 


estimar y admirar los dones de Dios, que sobrepujan á 
todo sentido? La reina Saba, habiendo visto el palacio 
de Salomon (d), y aquellos órdenes de criados, coperos 
y Músicos, sus vestidos, sus oficios, y en fin el aparato de 
la casa real; atónita de la grandeza y esplendor de todas 
estas Cosas, se dice que no tuvo aliento para mas. Si uno 
tuviera tal perspicacia de entendimiento que pudiera 
mirar la opulencia del verdadero Salomon, esto es > las 
investigables riquezas de Cristo y las virtudes y nobilí- 
simos hechos de sus siervos, no hay duda que mucho 
mas que la reina Saba se arrebataria en admiracion y 
éxtasis. 

Mas no es de todos tener tales ojos que puedan ver 
el oculto resplandor de Cristo y de su Iglesia (e), «es= 
tando toda su gloria allá interiormente en franjas de 

(c) 1 Corinth. 2. (d) 3 Reg. 10. (e) Ps. 44. 


903 
oro.» Pues dice la Iglesia de sí misma (f): «Negra soy, 
pero hermosa, hijas de Jernsalen.» Negra ciertamente 
por de fuera; mas resplandeciente por de dentro con 
admirable luz de hermosura. ¿De qué manera? «Así, 
dice, como las tiendas de Cedar y como las pieles de 
Salomon.» Porque estas tiendas y pieles de Salomon, 
por afuera estaban afeadas y atezadas con el ardor del 
sol; pero por dentro briliaban con adorno y aparato 
real. Pero ¿qué cosa pudo retratar mas al vivo el ornato 
de la Iglesia, que mostrándose de fuera vil y abatida á 
los ojos de los hombres carnales, en sus santos mártires 
y demas hombres divinos, y especialmente en aquellos 
que pasaban una vida pobre en los desiertos? Con todo 
eso de tal suerte brillaba á los ojos espirituales con el 
resplandor y dignidad de las virtudes, que arrebataba en 
pasmo y admiracion á los que la estaban mirando. 

¿ Quién pues no queda absorto al oir decir á San Pa- 
blo (y) : «Si me hago víctima sobre el sacrificio de vues- 
tra fe, en esto me gozo y me congratulo con todos vos- 
otros ; y de esto mismo gozáos vosotros y congratuláos 
conmigo?» ¿Quién jamas oyó tal materia de alegría y de 
gratulacion? Quién no se pasma al ver á San Andres, 
que con tanto alborozo de devocion saluda á la cruz que 
le estaba prevenida, la alaba, la desea, y con tanto g0zO 
y seguridad la abraza? ¿A quién no asombra un San Lo- 
renzo, alegrándose entre las llamas de sus tormentos; 
y un San Vicente, increpando la flojedad de los verdu- 
gos; y un patriarca Santo Domingo, anhelando por el 
martirio, y deseando le cortasen todos los miembros de 
su cuerpo? Pues ¿qué diré de la vírgen Ines, que á los 
trece años de su edad era superior á los fuegos y á los 
cuchillos? Qué de la noble vírgen Eufemia, venciendo 
las ruedas, fuegos y fieras, y quejándose de la injusticia 
que la hacia el juez, porque siendo noble la posponia á 
los plebeyos en el martirio? 

Y para que vengamos de los mártires á los confesores, 
¿4 quién no deja atónito el que un San Alejos, en la mis- 
ma casa de su padre, y en presencia de sus padres y es- 
posa, que con perenne llanto lamentaban su ausencia, 
hubiese tolerado por espacio de diez y siete años, con 
tanta paciencia hasta la muerte, una vida tan pobre y 
austera, entre las repetidas injurias de sus mismos cria- 
dos? ¿ Quién no reconoce el poder de la divina gracia al 
ver que un Eduardo, rey de Inglaterra, desde su moce- 
dad hasta el último dia de su vida, vivió en perpetua 
castidad con una nobilísima y hermosísima vírgen y le- 
gítima esposa suya, siéndole forzoso vivir y tratar con 
ella de continuo, y servirse ambos de una misma casa 
y mesa? 

7. Muchos piensan que no deben predicarse los mi- 
lagros de los santos, porque con su recuerdo mas se de- 
clara la santidad de los santos, que se instruye y edifica 
la vida de los oyentes. Pero yo veo que con su narración 
puede declararse grandemente la infinita bondad de 
nuestro Dios, su inestimable caridad con los suyos, su 
fidelidad, su paternal cuidado y providencia ; pues los 
ha honrado tanto, que quiso que no solo á las palabras y 
al imperio de ellos, sino tambien á las cenizas , vesti- 
dos, pañuelos, ceñidores, y al polvo en fin de sus se- 
pulcros, sirviesen los elementos del mundo, que se les 
rindiesen los demonios, cediesen las enfermedades, y 
que las leyes de la naturaleza, á que viven sujetos los 

(f) Cant. 4. (9) Philip. Y. | 
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reyes y emperadores del mundo, les estuviesen obe- 
dientes. ' | 
¿Mas qué menciono yo estas cosas? Habiendo un ciego 
pedido á Dios le diese vista, le fué ordenado que bañase 
sus ojos con aquella agua con que el rey Eduardo, de 
(uien poco há hablamos, se lavaba las manos : bañólos, 
y al instante recibió la vista. Pregunto ¿cuán grande 
fuerza de amor á los suyos descubrió Dios con este indi- 
cio, cuando quiso dar este tan grande honorá una agua 
sucia, sin otra virtud que la de haber tocado las manos 
de su siervo? Pero ¿cuántos milagros de estos leemos 
en las vidas de los santos, que clarísimamente atesti- 
guan y celebran esta indecible benignidad y misericor- 
dia del Señor con los suyos? En mi sentir, ni el resplan- 
dor del sol, luna y estrellas, ni el cielo, la tierra y los 
mares dan tan claras muestras de la divina bondad, co- 
mo el ver que todas estas cosas que estableció y enlazó 
cl Señor con sus eternas leyes é imperio, se rindan y 
obedezcan á la insinuacion y al polvo de los santos. Cuya 
bondad , manifestada con estos clarísimos argumentos, 
es increible cuán grande llama de amor levante en los 
hombres piadosos, y cuán grande deseo encienda de 
servir á un Señor de quien nada ménos podrán ellos es- 
perar, si leal y puntualmente le sirvieren. Esto quise 
decir en breve de la comemoracion ó historia de los mi- 
lagros, con la cual podrá el piadoso predicador excitar 
los ánimos de los oyentes al amor de la divina bondad. 
8. No declara ménos estas mismas riquezas de la bon- 
dad y amor de Dios, el cuidado y providencia paternal 
que el fidelísimo y amantísimo Señor mostró en las pe- 
leas de sus mártires. Porque á mas de la invencible cons- 
tancia que les dió para sufrir tan crueles suplicios, los 
recreaba y consolaba en los tormentos con admirables 
favores , milagros y prodigios celestiales. Era frecuente 
apagar los fuegos, amansar las feroces bestias, hacer 
pedazos las ruedas aceradas, enfriar el aceite hirviendo, 
curar sus heridas, y hacer que los ángeles enjugasen la 
sangre que.ellos vertian; reintegrarles los miembros que 
les habian cortado, visitarlos en la cárcel, y sustentar 
con manjar del cielo á los transidos de la hambre. Con 
cuyos portentos se fortalecian de tal suerte en la verdad 
de nuestra fe, que no solo permanecian firmes é inmu- 
tables en ella, sino que con el testimonio de los mila- 
gros, convertian á la fe y excitaban al martirio á los mis- 
mos infieles. f 
¿Quién pues por estas señales no conoce claramente 
aquellos inmensos tesoros de la divina bondad, y aque- 
llas entrañas llenísimas de caridad y de misericordia con 
los suyos? Quién dejará de amar ardentísimamente á 
un Dios tan bueno ? Quién no deseará perder mil veces 
la vida entre tormentos por su gloria? ¡Oh fidelísimo 
amigo de los justos! Oh verdadero ayudador en los tran- 
ces y tribulaciones! Este cuidado y providencia pater- 
nal que el Señor tiene de los suyos, declaró el Sabio, 
cuando hablando de la increada sabiduría, dijo (A): 
«Esta no desamparó al justo vendido, sino que le de- 
fendió de las manos de los pecadores, y con él bajó á la 
hoya, y no le dejó en las cadenas hasta ponerle en la 
mano el cetro del reino, etc.» Cualquiera pues que ense- 
tado con el magisterio del Espíritu Santo, hubiere re- 


cibido no solo la inteligencia, sino tambien el senti-. 


miento de estas cosas, sin duda podrá celebrar con dig- 
(2) Sap. 10, 
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nas alabanzas los esclarecidos hechos y milagros de los 
santos , y con estos argumentos y ejemplos podrá exci- 
tar los ánimos de los oyentes, no ménos al conocimiento 
que al amor de la bondad de Dios. 

9. Estas pues (volviendo á nuestro propósito) son las 
riquezas de nuestro verdadero Salomon ; estos los in= 
sondables tesoros de Cristo ; esta es aquella virtud, 6 
como otros vierten, poderío del Evangelio (+) para sal- 
var á todo creyente ; la cual hace al hombre superior al 
mundo, á sí mismo, y á la naturaleza. 

10. De aquí tambien podrá tomarse motivo para ad- 
mirar la fuerza y poder de la divina gracia, que dotó de 
tan excelente virtud y pureza á una mortal y frágil cria- 
tura. De aquí podrá igualmente reprehenderse la ce- 
guedad y locura de aquellos hombres que, por miedo del 
trabajo y dificultad, rehusan tomar el camino de la vir- 
tud que imaginan áspero y dificultoso, siendo cierto que 
la virtud de la gracia y del amor de Dios, no solo hace 
suave la obediencia de los mandamientos divinos, sino 
que hasta las cruces y fuegos vuelve sumamente agra- 
dables. 

11. De aquí se podrán asimismo reprehender con 
acrimonia los flojos y perezosos, que no quieren hacer 
cosas muy lijeras, cuando todos los santos , compuestos 
de la misma carne y sangre, y concebidos en pecado 
como ellos, hicieron cosas mucho mas pesadas. Así 
cualquiera, que por merced del Señor hubiera logrado 
tal entendimiento y espíritu, que sepa pesar con igual 
balanza , y segun el peso del santuario, estos tan gran- 
des dones del Espíritu Santo, podrá seguramente con 
su oracion transfundir en los ánimos de los oyentes el 
mismo afecto de que se sintiere penetrado, y celebrar 
al fin con las debidas alabanzas las virtudes y hechos 
gloriosos de lossantos. Pero porque son muy raros aque- 
llos á quienes cupo tal felicidad, ningunos sermones 
suelen ser mas molestos y difíciles á los predicadores 
que los panegíricos. Mas el que no pudiere practicarlo 
así, tiene á la mano prevenido el remedio : es á saber, 
que exponga , segun costumbre , la letra del Evangelio 
que se lea en ese dia, y ó bien introducirá en la misma 
glosa, donde el lugar lo pidiere, las insignes virtu- 
des del santo, ó las propondrá en la postrera parte del 
sermon. 

12. En el libro siguiente tratarémos de las figuras de 
las sentencias, y entre ellas de la contención demons- 
trativa, con la cual comparamos la persona con la per— 
sona, ó una cosa con otra, por motivo de alabanza ó de 
vituperio. 


CAPITULO 1V. 


Del tercer modo de predicar, que contiene la exposicion de la letra 
del Evangelio. 

1. Hay tambien un tercer modo de predicar, y muy 
usado, que consiste en la exposicion de la letra del Evan- 
gelio. Y así explicaré brevemente cómo deba portarse 
el predicador en este género de sermones. Primeramen- 
te, ántes de explicarse la licion del Evangelio, debe re- 
citarse con brevedad , mas con tal brevedad, que no ca- 
rezca la narracion de hermosura y elegancia; porque no 
ha de ser ayuna y seca, como hacen algunos muy insulsa 
y desagradablemente, sino aseada , con cierta cultura y 
aliño propio de ella. Pues el predicador en este asunto 

(¿) Rom. 4. 
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debe hacer mas de parafraste 6 glosador que de intér- 
prete , procurando referir con alguna mayor extension 
lo que dijeron los santos evangelistas con estilo breve y 


llano. Ni esto ha de hacerse así siempre, mayormente 


cuando la letra del Evangelio fuere mas larga de lo regu- 
lar, como sucede en la historia de Lázaro, cuatro dias 
difunto, y en la de la Samaritana (a); ó cuando parezca 
mas conveniente unirla con la misma explicacion, lo cual 
se deja al juicio del predicador. Pues lo que decimos no 
son leyes grabadas en bronce, para que no sea lícito ha- 
cerse de otro modo, cuando parezca mas conveniente. 

2. Declarada sucintamente la letra del Evangelio, se 
seguirá su explicacion. Antes de la cual no será fuera de 
propósito comenzar por alguna sentencia ó lugar comun 
que cuadre al intento, y detenerse un poquito en ella; 
y así finalmente inclinar á lo que hemos de decir, al prin- 
cipio de la explicacion. Mas será inportante que ántes de 
la exposicion ó narracion de la letra del Evangelio, se in- 
sinúe lo que á ella precedió en el contexto de la historia 
evangélica, esto es, cuando las cosas que se siguen pen- 
den de las antecedentes. Así, cuando explicamos aque- 
lla sagrada licion (b) : «Mi carne verdaderamente es 
manjar, etc. ,» ha de tomarse el exordio del milagro de 
los cinco panes, con el cual, queriendo el Señor conver- 
tir losjudíos á la fe, y ellos al contrario pidiéndole un 
milagro, como fué el manná concedido á sus padres en 
el desierto, se aprovechó de esta ocasion y comenzó á 
decir cuánto mas noble pan y manjar habia de dar él al 
mundo, el cual no daria á los hombres una vida corpo - 
ral y pasajera, sino eterna. Así tambien aquella pará- 
bola del padre de familias, que llama á los jornaleros al 
cultivo de su viña, pende de aquella pregunta de Pedro, 
que deseaba saber el premio prometido á los que por 
Dios lo abandonaron todo; á quien el Señor, despues de 
haber expuesto la grandeza de este premio, habla en 
aquella parábola de varias maneras de premiar, unas 
veces de justicia, y otras de gracia. 

3. Este exordio pues le concluirémos brevemente, 
para que con esta ocasion no se quite el tiempo desti- 
nado para la explicacion del Evangelio. En cuyo asunto 
pecan muchos de dos maneras : ó bien empleando en 
esta connexion la mayor parte del sermon, ó bien en- 
lazando sin necesidad lo antecedente con lo consi- 
guiente. Porque hay muchos que de tal modo se propu- 
sieron ciertas comunes reglas de predicar, que lo que 
es propio y decente en un sermon, creen que en todos 
lo es; y lo que establecen haberse de hacer una vez, 
juzgan que do quiera se debe hacer. 

4. Hay tambien otro género de exordio, de que debe- 
mos usar algunas veces para que preparémos los ánimos 
de los oyentes á escuchar. Porque todo lo que sirve de 
embarazo para que los oyentes se muevan ó se persua- 
dan, se ha de quitar a! principio de la oracion. Impide 
muchísimo el fruto de los sermones, el que muchos 
asisten á ellos mas llevados de la costumbre que del de- 
seo de aprovechar; otros los oyen por mera curiosidad 4 
y otros bostezando y sin ninguna atencion, y así se sa- 
len vacios y ayunos del sermon. Convendrá pues al prin- 
cipio de la predicación ir apartando estos y semejantes 
impedimentos, declarando el gran peligro de los que 
así oyen. Porque si el remedio de nuestros males con- 
siste en la medicina de los divinos enseñamientos, ¿que 

(a) Joan. 4et10, (5) Joan. 6. 


esperanza le quedará al enfermo á quien habiéndosele 
aplicado tantas veces este medicamento, de nada le 
aprovechó ? 

5. Deestos tres modos de principio podrá usarse en 
sermones semejantes. Mas déjase al juicio del predica— 
dor cuándo conviene valerse de este ó de aquel princi- 
pio. Porque en esta doctrina solo ha de tenerse por inva- 
ríable, el que nada se haga invariablemente; sino que 
conforme sean los Evangelios, los tiempos y los oyentes, 
así todo ha de variarse, segun la prudencia del orador. 

6. Ademas de esto, en órden á la misma explicacion 
del Evangelio, juzgo deber advertir, lo primero, que 
haga cuenta el predicador de tratar solamente tres 6 
cuatro Ó á lo mas cinco lugares. Porque si excedieren 
de estos, se habrá de interrumpir muchas veces el dis- 
curso del sermon, siendo forzoso aflojar y enfriar con 
frecuencia el ímpetu del decir, y formar un nuevo exor- 
dio y recobrar nuevo aliento. Añádese que como el 
cargo principal del predicador sea conmover los afectos, 
y estos no pueden moverse, si no es habiendo ya pro- 
bado y amplificado el asunto ; se sigue bien que cuanto 
mas larga y vehemente fuere la prueba y amplificacion, 
tanto mas vivos afectos se podrán mover. Cualquiera 
pues que determina tratar ménos lugares, tiene real- 
mente mas tiempo para poder probar y amplificar mas 
copiosamente los asuntos, y encender así mas ardientes 
afectos. Conveniencia que no tiene el que en una hora de 
tiempo, que nos dan para predicar, resolvió tratar mu- 
chos lugares de la leccion del Evangelio. Porque de 
gran copia de leña suele encenderse grande llama; mas 
de poca, pequeña. Porque si, como dice el Sabio (c), 
«segun es la leña del bosque, así arde el fuego»; mas 
prudencia es digerir pocos lugares copiosamente, que 
con estilo enjuto ir brevemente recorriendo muchos. 

1. Debe tambien advertirse, que no violentemos en 
la misma explicacion las Escrituras, como hacen mu= 
chos. De modo que el sentido propio ni lo corrompamos, 
ni lo arrastremos por fuerza; sino que tomemos aque- 
llo que la Escritura ofrece literalmente al dispierto y 
estudioso letor; y con especialidad escojamos, no lo 
que sirve á la curiosidad ó á una ociosa agudeza; sino 


lo que sea poderoso y eficaz para componer las costum- 


bres y corregir los vicios, 

8. Pero las sentencias que sacare de la leccion sa= 
grada, procure confirmarlas con otros testimonios de la 
Escritura y santos padres; pues, como dice San Jeró- 
nimo (d), «el sermon del presbítero debe estar sazo- 
nado con la sal de las escrituras». Y en la alegacion de 
los lugares de la Escritura, me parece deben observarse 
estas cuatro reglas. Primeramente, que en cuanto se 
pueda no sean muy triviales, ni comunes, ni obvios á 
cualquiera, excepto si se ilustran con alguna insigne 
exposicion; sino que los lugares que deban exponerse, 
sean los mas recónditos, y nada vulgares ; cuales son 
muchos de los que se contienen en los libros de los pro- 
fetas y De la sabiduría, que con su novedad atraen los 
ánimos de los oradores y de los oyentes. 

Y. A mas ha de haber discrecion en alegar estos lu= 
gares, no sea que atraidos del amor de la propia inven= 
cion, como sucede á muchos , echemos mano de lo pri- 
mero que nos ocurriere; sino que escojamos los que 
fueren mas propios y menos triviales 

(c) Eccl. 28. (d) S. Hieron. ad Nepot. 
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10. Fuera de esto se ha de reparar en que no cargue- 
mos de testimonios superfluos una verdad que por sí es 
harto clara, ó que queda ya probada; lo cual practican 
algunos, más por ostentar su memoria y erudición, que 
porque haya necesidad. 

14. Despues debe tambien mirarse que las senten- 
cias que trajéremos ó de las sagradas letras, ó de los 
santos padres, de tal suerte ¡as interpretemos, que con- 
servando fiel é íntegramente el sentido de las senten= 
cias, las virtamos con tan propio y agraciado estilo en 
nuestra lengua, que no parezcan traducidas de la la- 
tina, sino nacidas en la nuestra. En Jo cual faltan mu- 
chos de muchas maneras : unos vierten los testimonios 
latinos de modo que guardan la propiedad de la lengua 
latina, y así quitan gran parte de gracia á las senten- 
cias. Porque como cada lengua tenga su propio dia- 
lecto y modos de hablar, la habilidad y perfeccion de 
un traductor es convertir las propiedades de la lengua 
latina en las de otra lengua, que tengan igual valor. 
Otros, por huir de este defecto, gastan una ridícula re- 


tórica, y deleitáíndose en un estilo pomposo y redun- 


dante, ni conservan la gravedad ni la verdad de la sen- 
tencia que alegaron. 

12. Mas para que digamos algo en este lugar de la 
elocucion, es sin duda un método muy acomodado 
para explicar muchos lugares del Evangelio, propo- 
nerlos en forma de cuestion ó duda. Por ejemplo : en 
el Evangelio del Régulo, que pide la salud para su 
hijo (e), se puede inquirir primeramente, por qué le 
trata el Señor de infiel, siendo así que parecia tener 
te quien pedia la salud para su hijo, pues no pediria la 
salud al que no creyera Salvador. Despues de esto: 
¿por qué ai príncipe que asimismo le pedia salud para 
su hija, no le dió tal respuesta, ántes se fué con él, y en 
el propio camino, estando dudoso en la fe, le fortaleció 
benignamente; siendo así que riñó terriblemente al 
Régulo y no quiso ir con él ? Asimismo, ¿por qué razon 
quiso su Majestad ir de su motivo, y no rogado, á la 
casa del centurion, que pedia la salud para su escla- 
vo (f); y 4la casa de aquel Régulo ni aun rogado quiso 
ir? Cada cuestion de estas se ha de mover, proponiendo 
las razones que haya de dudar. Y despues se ha de dar la 
respuesta, y se ha de confirmar y acomodar al prove- 
cho de los oyentes. Porque todo lo que en el sermon 
viene en forma de diálogo, fuera de que llama la aten— 
cion con la misma duda , conduce muchísimo para va- 
riar la pronunciación. Por lo que San Crisóstomo, 
grande artífice de los modos con que se deben tratar los 
ánimos, dispierta muchas veces al oyente que se duer= 
me, con frecuentes preguntillas. 

13. Ultimamente es de advertir, que cuando citamos 
algun testimonio de la Escritura, de ninguna suerte nos 
contentemos con la mera interpretacion que se hace en 
lengua vulgar, como lo hacen aquellos que traducen 
palabra por palabra el latin en lengua materna, sino 
que se ha de procurar, que en el testimonio alegado 
ponderemos algo digno de reparo. Lo que sucede cuan- 
do, ó explicamos el énfasis que se encierra en esta 6 
aquella palabra, ó desentrañamos alguna metáfora. Por- 
que toda semejanza á breve espacio reducida , es metá- 
fora, y por eso se ha de explicar por ella. A veces dilata- 
mos ó amplificamos tambien una sentencia abreviada, 

(e) Joan. 4. (f) Luc. 7. 


á cuyo fin podrán ayudar los modos de dilatar y ampli- 
ficar que arriba expusimos. 

14. Baste haber advertido esto brevemente; porque 
el cabal conozimiento de esta materia se adquiere con el 
estudio de toda la vida, siendo esto lo que principal- 
mente hacemos cuando estudiamos las sagradas letras. 
Ni nos contentamos precisamente con su inteligencia, 
sino queponderamos tambien lo que contiene algo digno 
de reparo. Mas esta advertencia no ha lugar en los tes- 
timonios de la Escritura que pertenecen á la mística in- 
terpretacion de los nombres, como cuando decimos, 
gue por el nombre de agua se significa la gracia y sabi- 
duría de Dios, ó por el nombre de cáliz la suerte que á 
cada uno le cupo, ó que por el vocablo oleo debe enten- 
derse la misericordia. Así en estos basta que hayamos 
brevemente manifestado por otro lugar el significado de 
la voz. 


CAPITULO V, 
Del cuarto modo de predicar, mezclado de los ántes dichos. 


1. Hay un cuarto modo de predicar, mezclado de los 
que dijumos, y muy frecuente en San Crisóstomo, el 
cual tiene dos partes principales: la una contiene la de- 
claracion de la letra del Evangelio, la otra se versa en 
este género suasorio ó disuasorio, en el cual suele tratar 
el Santo los Jugares comunes de virtudes y vicios con 
que, ó anima á una virtud, ó aparta de algun vicio, re- 
firiendo y amplificando los bienes y males, convenien- 
cias y desconveniencias de ambas cosas. Acerca de lo 
cual, nada hay de particular y propio que en este género 
deba prevenirse. Porque , componiéndose este modo de 
predicar, de los dos antecedentes, por la doctrina de las 
partes de que consta el todo , puede fácilmente compre- 
henderse. Sin embargo, en este género hay el riesgo, 
de que miéntras queremos cumplir con ambas partes, 
nos alarguemos en el sermon mas de lo justo de lo cual 
los predicadores deben huir mucho, no sea que, fasti- 
diando al auditorio, perdamos la gracia y fruto de todo 
lo que se dijo bien; siendo cierto, que el oyente fati- 
gado no atiende á lo que dices, y pierde por otra parte 
el gusto y memoria de lo que oyó. 

2. Esto así supuesto, no será fuera del caso cotejar 
entre sí estos cuatro modos de predicar, para que se 
entienda la razon, dignidad y provecho de cada uno de 
ellos. Y ciertamente me parece que todos estos, y cua— 
lesquiera otros que se hallen, pueden reducirse á tres 
capítulos. El primero puede llamarse simple ó sencillo, 
cuando se trata uno ú otro argumento, ya en el género 
suasorio, ya en el demonstrativo. En el suasorio, cuando 
persuadimos á una virtud ú otra, ó disuadimos de algun 
vicio. Como lo hace San Cipriano en los sermones De la 
paciencia, De la limosna, De la mortalidad , De la en- 
vidia, y lo mismo tambien no pocas veces los demas 
padres. En el demonstrativo, cuando todo el sermon en- 
salza y amplifica las virtudes, hechos famosos, Ó insig— 
nes milagros de algun santo; lo que muchas veces prac- 
tican estos mismos. 

3. El segundo modo explica la letra del Evangelio, 
en la cual se van declarando varios puntos y documentos 
de útil enseñanza para las costumbres, segun lo pide la 
razon de cada lugar. Cuyo género de predicar siguieron 
tambien frecuentemente los santos padres. Por lo cual 
nadie debe adoptar tanto uno de estos dos modos de pre- 
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dicar, que desprecie al otro, puesto que uno y otro fué- | usemos ya de este, ya de aquel gónero de predicar, se- 


ron practicados de los santos padres, y nadie puede jus- 
tamente reprehender lo que se defiende con su ejemplo 
y autoridad. Esta manera de predicar es agradable á los 
oyentes por la variedad de las materias; es útil por los 
diversos documentos que se dan para la vida, y es tam- 
bien muy fácil al mismo predicador. Porque no necesita 
de aquellas seis partes que mencionamos ántes, ni de 
artificiosa disposicion de argumentos, pues sigue el ór- 
den y serie de la leccion evangélica; ni tampoco pide 
mucha erudicion en el predicador, no habiendo ingenio 
tan corto, ni caudal tan pobre, que para cada una de las 
partes de la explanacion no tome algo de otro lugar, con 
que pueda ilustrarlas y enriquecerlas. Pero este modo 
de predicar, así como es agradable al oyente y fácil al 
predicador, así tambien parece que es poco vehemente. 
Pues á la causa, ya probada con argumentos, son consi- 
guientes la amplificacion de las cosas y los afectos mas 
concitados; los cuales, como ya dijimos , son tanto mas 
vehementes,, cuanto la prueba es mas larga y mas ro- 
busta. Y en la explicacion del Evangelio no pueden ser 
muy largas semejantes pruebas; puesto que, quien den- 
tro de una hora ha de tratar muchas cosas, y estas entre 
sí muy diversas, no puede detenerse mucho en ninguna, 
y por consiguiente la prueba breve y ayuna no podrá 
excitar afectos muy fuertes. 

4. Añade tambien que aquel ardor é ímpetu de 
decir, en que consiste casi toda la eficacia de la oracion, 
frecuentemente se ha de enfriar é interrumpir. Porque 
cuantas veces nos pasamos de una materia á otra muy 
diversa, tantas es necesario que allí pare y se corte 
aquel ímpetu. Ni nadie es tan dueño de sus afectos, que 
pueda fácilmente dejar el afecto con que ya estaba mo- 
vido, y tomar aquel nuevo que se levanta de cosas dese- 
mejantes. 

5. Así podrá ser mas ardiente la oracion, cuando en 
toda ella tratamos únicamente esta ó la otra cosa ; como 
cuando exhortamos al amor delos enemigos, al ejercicio 
de la limosna, de la humildad, de la caridad, de la pa- 
ciencia; porque la varia y mayor fuerza de los; argumen- 
tos da mas copiosa materia para mover los afectos. Pero 
esto es muy difícil. Lo primero, porque pide en el pre- 
dicador mayor facundia y mas fértil copia desentencias; 
para que con la variedad y abundancia de materiales 
pueda evitar aquella hartura quese causa tratando siem- 
pre una misma cosa. Lo segundo, y no sé si mucho mas 
difícil, es ajustar y acomodar á la confirmacion, en que 
estriba toda la fuerza de la causa, las demas partes del 
sermon : es á saber, el exordio, division, confutacion y 
peroración. Porque un sermon de esta naturaleza es 
como un cuerpo perfecto, compuesto de sus partes, las 
cuales , 4 la manera de los miembros de un cuerpo, de- 
ben unirse entre sí, y tener mutua correspondencia. 
Bien que este trabajo se recompensa por la razon que 
habemos dicho, de que semejante sermon es mas vehe- 
mente y mas proporcionado para mover los ánimos. 

6. Perosi alguno me pregunta cuál de estos modos 
de predicar debemos seguir mejor, aunque no soy yo tal 
que pueda arrogarme este juicio, nv obstante, insinuaré 
breyemente mi sentir segun lo que alcanzo. No apruebo 
á los que siguen tan solamente una forma de predicar, 
de suerte, que lo que una vez hacen, juzgan que siem- 
pre se ha de hacer. Parece pues mas conveniente que 


gun lo pida la naturaleza y dignidad de Jos asuntos, 6 
tambien la utilidad ó necesidad de los oyentes. Así unas 
veces se empleará todo el sermon en la declaracion de la 
letra del Evangelio, otras irá siguiendo este ó aquel ar- 
gumento en el género suasorio ó demonstrativo. Y de 
esta suerte se evitará el hastío que puede engendrarse 
de tratar una cosa sola, explicando varias cuestiones so- 
bre un mismo asunto. Por ejemplo, si predicamos de la 
caridad, en la primer parte se hablará en alabanza y re- 
comendacion de la caridad ; en la segunda, de las cosas 
que ayudan á conseguirla; y en la tercera, de los prin- 
cipales impedimentos de la caridad, que deben remo- 
verse. Asimismo, habiendo de predicar de la humildad, 
se discurrirá con el mismo órden, añadiendo los diferen- 
tes grados y señales de la verdadera humildad. 

7. Del mismo modo podrá predicar tambien de la 
virtud de la oracion; en cuyo argumento podrá á su ar- 
bitrio decir algo. de la disposicion del ánimo para orar, 
y de las dinos virtudes con que la oracion eficaz se ha 
de sostener y ayudar, como son, fe, humildad, devo- 
cion, ayuno y misericordia. Y con esta repetida diversi- 
dad de una misma cosa podrá evitarse la hartura y has- 
tío. Puedo defender este juicio mio con la autoridad de 
los santos padres, á quienes vemos versados en uno y 
otro género de predicar. Con todo, entre estos modos 
de predicar, el cuarto, que poco ántes apuntamos, me 
parece de todos el mas acomodado, porque declara la 
letra del Evangelio, y va despues siguiendo uno ú otro 
argumento. Y este modo de predicar, como ántes dije, 
veo haber gustado á aquel consumado predicador San 
Crisóstomo. Podráse pues usar de este con mas frecuen- 
cia, y de los demas, conforme á la naturaleza y condi- 
cion de los asuntos, y segun fuere la elocuencia y capa— 
cidad del orador. Porque no á todos los ingenios ni 
tampoco a todos los asuntos vienen bien unas mismas 
Cosas. 


CAPITULO VL 
Del género de sermon didascálico ó magistral. 


1. Hay tambien otro género de sermones que llaman 
didascálico , el cual mas se ordena á enseñar que á mo- 
ver. Y puede ocurrir alguna vez, por alguna particular 
razon, especialmente en algunas partes del sermon que 
lo requieren, cuando el pueblo no solo debe ser movi- 
do, sino tambien enseñado. Lo que sucede cuando que- 
remos dar cumplida noticia y ciencia de alguna cosa. 

2. En este género pues, por la mayor parte, se ha de 
guardar este órden : que demostremos primero qué 
sea la cosa, despues, cuál sea, esto es, qué calidades y 
afecciones tenga. Tambien averigúemos sus causas y 
efectos; y al fin sus partes por medio de la division. Así 
el que ha de tratar de la naturaleza de la gracia, busca, 
lo primero, qué sea gracia; lo segundo, qué propieda- 
des tenga : despues las principales causas y efectos que 
obra en el alma del varon justo; y finalmente, contará 
y examinará las partes de la gracia, con la division de di- 
versas gracias. Santo Tomas y los demas escritores de 
teología están llenos de estos ejemplos. Mas Aristóteles 
trae otro método no muy desemejante á este. Porque 
enseña que probemos primero la existencia de la cosa, 
despues su esencia, luego cuál sea, y al fin, por qué tal 
sea. Y tratándose con este órden de doctrina convenien- 
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tísimamente cualquier asunto, no hay duda que ha de 
considerarse como el mejor. Si bien no será necesario 
proseguir todas estas cosas, cuando constare de una ó 
muchas. 

3. A estas, como cuatro gradas, se reduce todo loque 
puede decirse sobre cualquier asunto , explicándose 
tambien de este modo las causas y efectos de las cosas 
cuyo conocimiento produce ciencia. Así pues en el tra- 
tado de cualquier virtud, se discurre lo primero , sobre 
si la virtud propuesta es ó no necesaria para la perfec- 
cion humana : lo que se reduce á la cuestion , si existe 
la cosa. Despues cuál sea su materia, luego sus ojetos, 
despues sus sujetos : lo que pertenece á la cuestion de 
la esencia. Luego cuáles sean las afecciones y condicio- 
nes de la virtud : lo que toca notoriamente á la cues- 
tion de la cualidad. A lo último, de qué suerte la poda- 
mos conseguir : lo que se reduce á la cuarta cuestion, 
en la que se trata de las causas é impedimentos de las 
virtudes. Y así, todo cuanto se disputa de una cosa, se 
reduce á aquellas cuatro cuestiones, y se trata casi con 
el mismo órden. 

4. Pero el predicador debe tener presente en este 
mismo tratado, en qué se diferencia principalmente el 
maestro ó doctor, del predicador. Porque el doctor de la 
escuela solo procura instruir y enseñar al entendimien- 
miento, mas el predicador debe mover la voluntad, y 
encenderla en amor de la piedad y justicia : y por tanto 
ha de poner, en cuanto le sea posible , su conato en 
asestar v enderezarlo todo á este blanco. 


CAPITULO VIL 
De la disposicion. 

1. Hemos tratado hasta aquí de la invencion de los 
argumentos : resta ahora que digamos brevemente del 
órden y disposicion de ellos. El órden pues, por lo que 
tocaá este Ingar, es una apta colocacion de los argumen- 
tos entre sí, para persuadir; la cual nadie deja de ver 
cuán necesaria sea al orador. Porque así como para fa- 
bricar una casa no basta amontonar las piedras y demas 
materiales, si la mano del albañil no se aplica á dispo- 
nerlos y colocarlos, y asi como para hacerla guerra noson 
hábiles los soldados por mas fuertes y valerosos que 
sean, si no se ordenan en forma de ejército, bajo la con- 
duta de un diestro general; así tambien los argumentos 
sacados de los lugares dichos están desordenados, y no 
son aptos para lograr el fin, si no se colocan y disponen 
á propósito para persuadir. Porque los ejércitos pertur- 
bados, ellos mismos se embarazan ; y tambien los miem- 
bros del cuerpo á poco que se disloquen, pierden el uso 
y vigor que ántes tenian. Así es preciso que la oracion 
destituida de esta virtud ande perturbada , y que sin 
director vaguee, y no tenga igualdad ni union; que 
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repita muchas cosas , y que pase poralto otras, al modo 
delque anda perdido denoche por lugares no conocidos, 
y que no proponiéndose fin ni principio se gobierne por 
el acaso mas que por el consejo. 

2. Lo primero pues que pide el buen órden ó dispo- 
sición es, que nos arreglemos al precepto que ántes im- 
pusimos : esto es, que usemos de principio, narración, 
division, confirmacion, confutacion, conclusion; y en 
conformidad de las reglas dadas, sigamos este órden en 
el decir. Asimismo con arreglo á los preceptos del arte, 
no solo dispondrémos todas las causas por el discurso 
del sermon, sino tambien cada argumentacion de por 
sí, como en el libro segundo hemos enseñado : esto es, 
exposicion, razon, confirmacion de la razon, exorna= 
cion, complexion. Esta disposicion pues es en dos ma= 
neras : una procedida de las reglas del arte por oracio- 
nes, Otra por argumentaciones. 

3. En la confirmacion y confutacion de los argumen- 
tos conviene guardar esta disposicion : las argumenta= 
ciones mas robustas conviene colocarlas en las primeras 
y últimas partes de la causa ; las medianas, y ni útiles 
para decir, ni necesarias para probar, interponerlas y 
colocarlas en medio; pues aunque dichas separada= 
mente y de por sí, sean endebles, juntas con las demas 
se hacen firmes y probables. Porque narrado el asunto, 
luego espera el ánimo del oyente saber de dónde pueda 
confirmarse la causa. Por lo cual conviene que al ins- 
tante se proponga alguna firme argumentacion. Y res 
peto de que lo muy recientemente dicho con facilidad 
se encarga á la memoria, es útil que cuando concluya- 
mos el sermon, dejemos en los ánimos de los oyentes 
alguna reciente argumentación muy firme. 

4, Hay tambien otro órden de doctrina, que debe 
guardarse en cualquier género de sermon. Porque lo 
primero que debemos tratar es aquello que ó es necesa- 
sario para la inteligencia de loque se sigue, óle acarrea 
mayor luz. Demas de esto se ha de proceder siempre de 
lo mas á lo ménos comun, del género á la especie, delo 
mas fácil á lo mas difícil , de lo masá lo ménos cono= 
cido. Y así vamos subiendo de los efectos á sus causas, 
y de lo que percibimos por los sentidos, 4lo que cono= 
cemos con el entendimiento ; porque las cosas que nos 
son mas vecinas y familiares, nos son tambien mas co- 
nocidas. De esta manera, como dice el Apóstol (a) : «Las - 
perfecciones invisibles de Dios, su poder eterno y su 
divinidad , se han hecho visibles despues de la creacion 
del mundo, por el conocimiento que sus criaturas nos 
dan, » Hasta aquí expusimos lo que nos parecia deberse 
enseñar acerca de la invencion y disposicion; ahora 
pasarémos á la elocucion, que es la parte principal de 
esta arte. 

(a) Rom. 4. 


LIBRO Y. 


PROLOGO. 


NUNCA pensé , amigo letor, cuando comencé á escri- 
bir este librito, que descenderia á estos menudos pre- 
ceptos de la elocucion. Pero dirigiéndose la institucion 
de esta arte al fin de hablar bien, que consta de muchas 
partes y virtudes, y todas ellas tan unidas y entre sí 


trabadas, que apénas puede una ú otra entenderse con 
perfeccion sin el conocimiento de las otras ; me pareció 
que para que nuestra instruccion no viniese á quedar 
defectuosa y manca, y el estudioso predicador no andu- 
viera divagando por oficinas de retóricos y por sus in= 
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trincadas reglas, sería conveniente recopilar con la ma- | mujerilmente, en vez de hermosearlos, los aleará. El 


vor claridad y método que pudiese , todo aquello que 
juzgase mas necesario á nuestro propósito, procurando 
¡lustrarlo para mayor claridad con muchísimos ejem-= 
plos de San Cipriano, varon el mas elocuente y primo- 
roso en el decir de todos los padres católicos. De modo 
que así como los retóricos creen que los ejemplos de un 
solo Ciceron son bastantes para ilustrar todos los pre- 
ceptos y adornos de la elocuencia , así entiendo yo que 
basta este Ciceron cristiano para esclarecer todos los 
preceptos dela elocucion. Cuanto y mas que este no solo 
sirve para explicar los preceptos, sino tambien para 
formar las costumbres y arreglar bien la vida. 


CAPITULO PRIMERO. 


De la alabanza y calidad de la elocucion, tomadas del libro vmx 
de Fabio. 


1. «De aquí adelante, dice Fabio (a) , tratarémos ya 
de la elocucion, parte , en sentir de todos los oradores, 
la mas difícil de la obra. Porque hasta Marco Antonio 
dijo: que habia visto muchos discretos, mas ningun 
elocuente. Piensa ser bastante á los discretos decir lo 
que convenga , pero decirlo con primor es propio de un 
varon elocuentísimo. Cuya virtud sien ninguno se halló 
hasta su tiempo, ni aun en el mismo Antonio, ni en 
L. Craso, sin duda faltó en estos y en los anteriores, por 
ser ella sumamente difícil. Y Marco Tulio es de sentir, 
que la invencion y disposicion son de hombre prudente, 
mas la elocuencia , de orador. Y portanto trabajó princi- 
palmente sobre los preceptos de esta parte ; lo cual se 
conoce claramente haber hecho con mucha razon, si 
atendemos al nombre mismo de la cosa de que habla- 
mos. Porque hablar elocuentemente no es otro que 
sacar á fuera y llevar á los oyentes lo que concibie- 
res en tu mente. Sin lo cual son infructuosas las demas 
partes, y semejantes á una espada escondida y puesta 
en su vaina. Esto es pues lo que principalmente se en- 
seña, esto es lo que nadie puede alcanzar sin arte, en 
esto se lia de emplear el trabajo, esto es loque pide ejer- 
cicio, lo que pide imitacion : aquí se consume toda la 
edad ; en esto, sobre todo, es un orador superior á otro 
orador; en esto unos géneros de decir son mejores que 
otros. Porque ni los asiáticos Ó los viciados en cual- 
quier otro género dejaron de ver ó de poner en su lugar 
las cosas; ni los que llamamos secos, fuéron ignorantes 
ó ciegos en las causas , sino que á estos les faltó juicio 
y modo en la elocucion , á aquellos enerjía ; para que se 
vea que en esto consiste el vicio y la virtud de la oracion. 

2. »Mas no por esto se ha de poner solamente el cui- 
dado en las palabras ; lo que es forzoso prevenga, para 
ocurrir y oponerme á los que, cogiéndome la confesion 
que acabo de hacer, omitida toda diligencia en la elec— 
cion de las cosas, que son los nervios de las causas, en- 
vejecen en el vano estudio de las voces ; lo que hacen 
por amor del decoro en el decir, que en mi opinion es 
hermosísimo cuando se sigue , mas no cuando se afecta. 
Los cuerpos sanos bien complexionados y fortalecidos 
con el ejercicio, toman de un mismo principio la her 
mosura y las fuerzas. Porque ellos están no ménos co- 
lorados que robustos ; pero si alguno despues de cor- 
tada la barba y puesto arrebol en la cara, los vistiera 

(a) Quint, Instit. lib vrr, in procem, 


adorno propio aunque magnífico, segun leemos en el. 
verso griego, añade autoridad álos hombres ; mas el' 
afeminado y lujurioso,sinadornaral cuerpo, desnuda al 
alma. A este modo aquella elocuencia trasparente y de 
varios colores de que algunos usan, afemina las mis- 
mas cosas que se visten de aquel traje de palabras.. 
Quiero pues se ponga cuidado en las palabras, pero so= 
licitud en las cosas. Porque regularmente las mejores 
voces están juntas con las cosas , y con su luz se descu- 
bren. Mas nosotros las buscamos, como que se esconden 
siempre y se retiran. Así nunca pensamos encontrarlas 
cerca de aquello de que se ha de hablar, sino que las 
buscamos en otros lugares, y despues de halladas las 
hacemos violencia. 

3. »Con mayor ánimo ha de emprenderse la elocuen- 
cia , la cual si es robusta en todo el cuerpo, juzgará ser 
muy ajeno de su cuidado pulir las uñas y aliñar el pelo. 
Pero ordinariamente sucede que con esta diligencia se 
empeora la oracion. Porque no son mejores las palabras 
traidas de léjos, sino las mas sencillas y nacidas de la 
misma verdad; pues las que manifiestan estudio, y quie- 
ren parecer fingidas y Compuestas, no caen en gracia, y 
pierden el crédito, por causa de que ofuscan los senti 
dos, al modo que la mucha grama sufoca los sembrados. 
En efecto, lo que derechamentesepuede decir, llevados 
del amor á las palabras, lo echamos por rodeos ; lo que 
está bastante dicho, lo repetimos; lo que con una 
palabra estuvo claro, lo cargamos de muchas, y las mas 
de las cosas juzgamos mejor representarlas, que decir- 
las. Pero ¿qué? Ya no agrada ninguna cosa que sea 
propia, creyéndose poco discreto lo que otro hubiere di- 
cho. Del mas corrompido poeta tomamos tambien me- 

táforas Ó figuras , teniéndonos solo por ingeniosos, 
cuando se necesita de ingenio para ser entendidos, Ni 
nos detenemos en que Ciceron con bastante claridad 
haya establecido, que apartarse del vulgar modo y co- 
mun costumbre de hablar, es el mayor vicio que puedo 
haber en el decir. 

4. »Pero aquel fué duro y nada erudito : lo enten- 
demos mejor nosotros, que tenemos asco de las cosas 
que dictó la naturaleza, y no buscamos adornos, sino 
afeites, como si hubiera palabras de algun valor, no 
siendo conformes á las mismas cosas. Ciertamente si 
toda la vida se ha de trabajar para que ellas sean pro— 
pias, claras, primorosas, y que se coloquen bien, per— 
dióse todo el fruto de los estudios. Sin embargo verás á 
muchos que se paran en cada una de ellas, y cuando las 
hallan, las pesan y miden. Lo cualáaun cuando se hiciera 
con el fin de que usásemos siempre de las mejores pa= 
labras, sería contodo abominable semejante infelicidad, 
pues detiene ei corriente del decir, y con la demora y 
desconfianza enfria el calor de la imaginacion. Real- 
mente miserable y pobre es, digámoslo así, el orador que 
no puede sufrir que se le pierda una palabra. Mas ni aun 
esta perderá, quien se hubiere primero iustruido en la 
manera de hablar, y con mucha y proporcionada leccion 
hubiere adquirido un copioso caudal de voces, juntando 
á esto el arte de colocarlas ; y despues fortaleciere todo 
esto con el mucho ejercicio, para tenerlo siempre á la 
mano y á la vista; siendo cierto que á quien lo practicare 
así, le ocurrirán las cosas consus nombre. Pero esto pide 
un estudio anticipado, y un caudal adquirido y comoate- 
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sorado, puesto queeste anhelo de buscar, juzgar y cote- 
jar estas cosas, se ha de tener miéntras aprendemos, no 
cuando oramos. » | 

3. Y el mismo Qintiliano, un poco mas abajo, dice : 
«Este cuidado tiene su tasa ó medida. Porque cuando las 
voces son expresivas, hermosas y aptamente colocadas, 
¿para qué trabajamos mas? No obstante nunca cesan 


algunos de inquirir con ansia y detenerse en cada sílaba; 


los cuales tambien, despues de haber encontrado tér- 
minos bellísimos, buscan alguno quesea muy rancio, re- 
moto é inopinado; no haciéndose el cargo, que está falta 
de sentido la oracion, cuyas palabras se alaban. Tén- 
gase enhorabuena muy gran cuidado en la elocucion, 
con tal que sepamos que nada debe hacerse por res- 
peto de las palabras , pues ellas han sido inventadas para 
significar las cosas , y por consiguiente aquellas mere- 
cen suma aprobacion, que mas bien declaran nues- 
tros sentimientos, y que obran en los ánimos de los jue- 
ces lo que queremos. Esas deben hacer sin duda admi- 
rable y gustosa la oracion. Pero no así admirable, como 
admiramos los prodigios, ni así gustosa la oracion, como 
los torpes deleites , sino de modo que se alabe la decen- 
cia y dignidad. » 

6. Esto se ha dicho en general sobre la calidad de la 
elocucion : ahora vengamos á sus singulares partes ó 
virtudes. En las cuales guardarémos este órden : que 
en primer lugar pondrémos las virtudes pertenecientes 
á la elocucion, despues los vicios opuestos á ella. 


CAPITULO ll. 


De las cuatro principales virtudes de la elocucion, y en primer 
lugar de la latinidad (*). 


1. Cuatro cosas, dice Ciceron, deben principalmente 
atenderse en la elocucion : conviene á saber, que hable- 
mos latina, clara, adornada y apta ó congruamente al 
asunto que se trata, cualquiera que fuere. De las cuales 
cosas hemos de hablar separadamente en este libro. 

2. Es pues lo primero que la oracion sea latina y cor- 
recta, lo que toca principalmente al oficio del gramático, 
á quien incumbe hacer juicio de la congruidad ó incon- 
gruidad de la oracion. Y esto no solo ha de mirarse en 
la lengua latina ó griega, sino en cualquiera otra. Por- 
que cada idioma tiene no solamente sus frases ó propie- 
dades, sino tambien su sintáxis y construccion de vo- 
ces, de que suelen usar los que son peritos en aquella 
lengua, y deben tambien observar los que desean hablar 
pura y correctamente. 

-3. Mas contra esta primer virtud, que es el funda- 
mento de todas las otras, hay tres vicios, es á saber: 
barbarismo, solecismo y barbaralexis. El barbarismo 
se comete en la diccion, cuando echamos mano de al- 
gunas voces de que no usan los peritos en la lengua que 
hablamos. El solecismo se halla en la oracion cuando 
las voces que son ciertamente latinas, se unen mal, esto 
es, contra los preceptos-del arte de la gramática. La 
barbaralexis es semejante al barbarismo, como cuando 
usamos de alguna locucion forastera, mezclando en el 


(*) No hemos querido tomarnos la licencia de omitir ó mudar la 
palabra latinidad que se halla en el original. Pero dirigiéndose 
esta Retórica Eclesiástica para instruccion de los que han de pre- 
dicar en lengua española, no podemos dejar de adveriir que debe 
aplicarse á esta lo que el autor enseña de la latina. 
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idioma español voces latinas, ó en el latino españolas; 
lo que procura evitar el lenguaje castizo y propio. 

4. Y no será fuera del caso advertir aquí, que así 
como huimos de las voces extranjeras, huyamos tan:- 
bien con gran cuidado de las frases é idiotismos peregri- 
nos, defecto en que incurren frecuentemente varones 
elocuentísimos. En Tito Livio, varon de maravillosa 
facundia, notó Asinio Polion que su estilo en cierto modo 
tenia resabios de paduanismo. Por tanto, si posible fue- 
re, dice Fabio, todas las palabras y la voz sepan á alumno 
de esta ciudad, para que parezca el estilo perfectamente 
romano, no advenedizo. Viciode queno carecenalgunos 
predicadores, que hablando en lengua vulgar, mezclan 
frases de la lengua latina ó hebrea; como en especial se 
echa de ver cuando traducen en su lengua los testimo— 
nios de la Escritura ó de los santos padres. 


CAPITULO 11. 


De la segunda virtud de la elocucion , que es la claridad. 


1. Hase de guardar con gran cuidado la claridad, 
tanto en cada voz de por sí, como en muchas juntas, esto 
es, en el contexto de la oracion. Lo primero se logra con 
que las voces sean propias, de las cuales debe constar 
la mayor parte del discurso , aunque esta propiedad no 
se ha de tomar á la letra ; porque si bien todas las cosas 
tienen y se entienden por su propio nombre, no siem- 
pre usamos de él; debiendo evitar las palabras obsce— 
nas, sórdidas y bajas. Son bajas ó humildes las que son 
inferiores á la dignidad de las cosas ó del órden. Pero ni 
aun en esto se descubre toda la habilidad del orador; 
bien que merecen mas que mediana aprobacion y ala— 
banza los que entienden que nunca se dicen las cosas con 
mayor propiedad que cuando usamos de las voces mas 
significativas. Así dijo Caton: «Que Cayo César empren- 
dió, estando muy sobre sí, la ruina de la república.» 
Así tambien los romanos llamaron Tibia al cruel y dili- 
gente Aníbal. Y de la misma suerte se dicen propias las 
voces bien transferidas. 

2. Las palabras que significan mas de lo que sue- 
nan, parece que pueden colocarse entre las claras, pues 
ayudan á la inteligencia. Lo cual hace la énfasis, de que 
en su lugar hablarémos. | 

3. Pero hay mayor obscuridad en el contexto y con= 
tinuacion del discurso, que en las mismas palabras. Por 
lo que ni sea tan largo el razonamiento, que no pueda 
la atencion seguirle, ni en la transposicion tan tardo, 
que al fin venga á parar en hipérbaton. 

4. Tambien ha de evitarse la ambigúedad , no solo la 
que hace un sentido incierto, como: Chremetem audivt 
percusisse Demeam, sino tambien aquella , que aunque 
no pueda turbar el sentido , incurre sin embargo en el 
propio vicio de palabras, como si uno dijera: Visum a 
se hominem librum scribentem ; pues aunque sea claro 
que el hombre escribe el libro, lo compuso mal, y cuanto 
estuvo de su parte lo hizo dudoso. Tambien con la in- 
terposicion ó paréntesis de que usan, así oradores como 
historiadores, para poner.en medio de la oracion al- 
guna sentencia, se suele impedir la inteligencia, si no 
es que lo que se interpone sea breve. 

5. Hay tambien enalgunos una hojarasca de voceshue- 
cas; los cuales, queriendo apartarse del uso comun de 
hablar, agradados de ciertos fantásticos relumbrones, 
cargan de una copiosa locuacidad todo cuanto quieren 
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decir: despues juntando y mezclando aquella misma 
serie con otra semejante, la extienden mas allá de lo que 
ningun aliento puede durar. 

6. Otros hay, que émulos de la brevedad, aun las pa- 
labras necesarias quitan á la oracion ; y como si bastase 
saber ellos lo que quieren decir, no se cuidan de los de- 
mas. Pero yo dijera que las palabras que no entiende el 
oyente segun su capacidad, son ociosas. 

7. La claridad pues, á nuestro gusto y juicio, ha de 
ser la primer virtud de la elocucion, las palabras pro- 
pias, el órden recto, la conclusion nada prolija, y que 
nada falte ni sobre. De esta manera aplaudirán los doc— 
tos el discurso, y le entenderán los rudos. Esta es la re- 
gla de la elocucion. Porque en los preceptos de la narra- 
cion se enseña el modo con que ha de-observarse la cla- 
ridad de las cosas, y en todas es una misma la razon. 
Porque si no dijéremos mas ni ménos de lo que es me- 
nester, y lo dijéremos con órden y distincion, serán 
manifiestas y entendidas las palabras , aun de los ménos 
atentos. 

8. Mas San Agustin, segun aquel griego refran: «Ha- 
bla tan basto como quisieres , como hables claro,» acon- 
seja que usemos de voces ménos latinas, si fueren mas 
claras y perceptibles (a). «Porque ¿de qué sirve, dice, 
la pureza del lenguaje, cuando no la acompaña la inte- 
ligencia del oyente, no habiendo absolutamente ningun 
motivo de hablar, si lo que hablamos no lo entienden 
aquellos á quienes hablamos para que nos entiendan ? 
Aquel pues que enseña, excusará todas aquellas pala 
bras que no enseñan. Y si en lugar de ellas puede usar 
de otras puras que se entienden, esto será lo mejor; 
pero si no puede, ó porque no las hay, ó ó porque de pronto 
no ocurren, usará tambien de voces ménos puras , con 
tal que la misma cosa se enseñe y aprenda con perfec- 
cion. » Y un poco despues dice (b): «Es insigne calidad 
de los buenos ingenios amar en las palabras la verdad, 
no las palabras. Porque ¿qué aprovecha una llave de oro, 
si no puede abrir lo que queremos? ¿O qué daña la de 
madera, si puede hacerlo, cuando no buscamos otra 
cosa sino abrir lo que está cerrado ?» 

9. Hay otra obscuridad que no está en las voces, sino 
en las cosas mismas , cuando algunos predicadores pro- 
ponen á una ruda é indocta muchedumbre , cuestiones 
recónditas y difíciles, sacadas de los arcanos de la filo- 
sofía y teología , para hacer con esto alarde de su inge- 
nio, y granjearse con el pueblo crédito de eruditos. Mas 
de ningun modo parece que estos pueden decir con el 
Apóstol (c) : «No nos predicamos á nosotros mismos, 
sino á nuestro Señor Jesucristo; mas nosotros , siervos 
vuestros, por Jesus. » Ciertamente es cosa en extremo 
indigna, que en el lugar y oficio en que procuramos 
apartar á los otros del vicio de la jactancia y vanidad, 
caigamos nosotros en el mismo vicio que reprehende- 
mos. Pero si contra esta costumbre de muchos vale poco 
mi amonestacion, valga siquiera la de San Agustin, que 
dice (d): «Hay ciertas cosas que no son de suyo enten- 
didas, ó lo son apénas, por mas que se esfuerce el pre- 
dicador en explicarlas con toda claridad ; las cuales ra= 
ras veces, si insta alguna necesidad, ó nunca absoluta- 
mente han de predicarse al pueblo. » 


(a) S. Aug. lib. 4 de Doct. christ. c. 4. (b) Cap. 11. 
(4) S. Aug. lib. 4 de Doct. Christ. c. 9. 


(c) 1 Cor. 4. 
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CAPITULO IV. 
De la tercera virtud de la elocucion , que consiste en el adorno. 


1. «Vengo ahora, dice Fabio (a), al adorno, en el 
cual sin duda se lisonjea mas el orador, que en las de- 
mas partes del decir. Realmente es corto el mérito de 
los que hablan con pureza y claridad, pues esto mas es 
carecer de vicios, que tener alguna gran virtud. Ni con- 
tribuye poco á una causa este adorno, porque los que 
oyen con gusto están mas atentos, creen con mas facili- 
dad, se prenden ordinariamente con el mismo deleite, 
y no rara vez se transportan de admiracion; porque la 
espada causa algun terror á los ojos, y los mismos rayos 
no nos confundirian tanto si se temiera solo una vio- 
lencia, y no el mismo relámpago. Así dijo bien Ciceron 
escribiendo á Bruto : «La elocuencia que no pone en ad- 
miracion á los oyentes, no merece el nombre de elo- 
cuencia. » Y Aristóteles es tambien de sentir, que debe 
procurarse en gran manera esta admiracion. Mas impor- 
ta, vuelvo á decir, que este adorno sea robusto , varo- 
nil y santo ; que no ame la liviandad afeminada, ni el 
color de arrebol sobresaliente , sino que aparezca lucido 
por sus fuerzas, digámoslo así, y por su sangre. 

2. »Es esto en tanto grado verdad, queestando en esta 
parte vecinos los vicios á las virtudes, los que gustan 
de los vicios quieren cubrirlos con el nombre de virtu- 
des. Por lo que ningun vicioso me diga que soy enemigo 
de los que hablan culto. No niego que esta sea virtud, 
peronolaconcedoá ellos. Por ventura ¿tendré yo por mas 
bien cultivado un campo, en que alguno me mostrare 
azucenas, violetas, y copiosos surtidores de agua, que 
el otro lleno de mieses y de cepas cargadas de racimos? 
¿Elegiré yo ántes el estéril plátano y los cortados arra- 
yanes, que los olmos enlazados con las parras y los fér— 
tiles olivos ? Tengan en buen hora aquellas cosas los ri- 
cos; aunque ellos ¿qué serían si nada mas tuvieran? 
Acaso ¿no se ha de añadir algun adorno á los árboles 
fructíferos ¿ ¿Quién lo niega? Tambien plantaré yo mis 
árboles con órden y á cierta distancia. ¿Y qué cosa mas 


vistosa que aquellas cinco hileras, que miradas de cual-. 
quier parte aparecen rectas? Con esto se logra el que, 


chupen igualmente el jugo de la tierra. Las puntas del 
olivo, que se levantan demasiado , las cortaré con hier- 
ro, así se esparcirá en torno con mayor hermosura, y 
luego echando mas ramas dará mas fruto. El caballo, 
cuyas ijadas son delgadas, es mas hermoso y tambien 
mas veloz. Mas bello se hace á la vista un atleta, cu— 
yos brazos fortaleció el ejercicio, y él mismo es mas apa- 
rejado á la pelea. Nunca la verdadera hermosura anda 
apartada de la utilidad.» 

3. Mas San Agustin, de este adorno de la oracion con 
que grandemente se recrean los ánimos de los oyentes, 
dice así : «Al modo que muchas veces deben tomarse 
amargos saludables, así debe evitarse siempre la dulzu- 
ra perniciosa. Pero ¿qué cosa mejor que una medicina 
dulce? Porque cuanto mas allí se aparece la suavidad, 
tanto mas fácilmente aprovecha la medicina. Hay pues 
varones eclesiásticos que trataron no solo con sabiduría, 
sino tambien con elocuencia las palabras divinas. Y son 
tantos, que ántes faltará el tiempo para leer sus obras, 
que falten estas á los mas estudiosos. » 

(a) Quint. lib. 8, cap. 3. 


e 


372 OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


CAPITULO V. 
Del adorno que hay en cada palabra de por sí. 


P 

1. Por cuanto así el adorno como la claridad de la 
Oracion , está en cada palabra de por sí ó en muchas 
juntas, consideremos primero lo. que requiere cada pa- 
labra, y despues lo que muchas juntas. En cuya materia 
debe sentarse en primer lugar, que así como la claridad 
consta principalmente de palabras propias, asíel adorno, 
de transferidasó con cualquier otro tropo figuradas. Mas 
como frecuentemente muchas palabras significan una 
misma cosa, lo cual se dice sinonimia, siempre han de 
escogerse las mas acomodadas y mejores. Porque es 
constante que entre estas mismas voces hay unas mas 
sonoras que otras, mas grandes, mas decentes, mas su- 
blimes, mas brillantes, mas gustosas. Como por ejem- 
plo, son mas sonoras : quamquam, moderatio y concer— 
tare, que si dijeres : etsi, modestia , confligere. Mas 
grandes son : ¿mmanis, contrucidare, optimus, officio- 
sisimus, que estas : magnus, necare, bonus, officiosus. 
Tambien es mas lucida la palabra bos que vacca. Y ge- 
neralmente de las palabras simples se tienen por mejo- 
res aquellas que ó son muy llenas, ó son de un sonido 
muy agradable. Y ciertamente siempre son mejores las 
honestas, que las torpes; ni en oracion erudita han de 

tener jamas lugar palabras sórdidas. 

2. Pero en lo que pertenece al uso, en el cual tiene 
mas lugar la observacion, se han de escoger tales pala- 
bras, que se ajusten á la naturaleza y dignicad de las 
materias de que hablamos. Porque á cosas atroces con- 
vendrán tambien palabras que sean ásperas al oído, y 
las que en un asunto grande son aptas y magníficas, en 
uno humilde serían entumecidas; al contrario, las que 
son humildes para asuntos grandes, son 4 propésito 
para los menores. Y al modo que en una oracion lucida 
es notable, y como un lunar, una palabra humilde, así 
otra sublime y brillante disuena en una conversacion 
familiar, y se hace viciosa porque sobresale enla llanura. 

3. Esto se ha dicho de las palabras propias. Las trans- 
feridas, de que ahora se ha de hablar, no pueden apro- 
barse, sino en el contexto. Mas no carecen de adorno, 
sino cuando son inferiores á la dignidad del asunto de 
que ha de hablarse. 


CAPITULO VI. 
De los tropos. 


1. Constando la claridad ó perspicuidad principal- 
mente de términos propios, como poco ántes dijimos, y 
eladorno de metafóricos, ó con otro cualquier tropo 
figurados, comencemos á tratar ya de los tropos, y con 
tanto mayor gusto, cuanto el uso de ellos es mas fre- 
cuente en los libros profetales. Pues todos los escritos 
de los profetas abundan de metáforas y alegorías, por 
cuanto hablan de cosas muy grandes, ó cuando repre- 
henden los delitos de los hombres ,6 cuando intiman á 
los pecadores las penas vengadoras de sus pecados, ó 
bien cuando prometen grandes beneficios de Ja divina 
gracia á los hombres piadosos y que cumplen con su 
obligacion; y así con las semejanzas de cosas grandes 
suelen ellos amplificar y poner delante de los ojos las 
que ellos mismos llaman tambien muy grandes. Y para 
que esto claramente se vea, citaré algunos lugares de 
los profetas. 
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2. Tal es aquel lugar de Isaías (a) : «Y saldrá una 
vara de la raiz de Jesse, y de su raiz subirá una flor, 
etc.» Donde con el nombre de vara significó el poder, y 
con el de flor la hermosura del Señor, Salvador nuestro. 
Tambien están llenos de alegorías los siguientes testi- 
monios (b) : «Habitará el lobo con el cordero, etc.» Y en 
el cap. vi : «Por cuanto este pueblo desechó las aguas 
de Siloe, que corren sin murmullo, etc.» Despues di- 
seña y amplifica la destruccion venidera del pueblo por 
la inundación de un rio. Y en el Cap. xxxv declara con 
bellísimas metáforas la conversion y alegría delos genti- 
les, cuando dice : «Se alegrará la tierra desierta é in- 
transitable , dará saltos de placer la soledad, y florecerá 
como azucena, » y lo que-se sigue. Jeremías, al cap. 1v, 
señala con el nombre de leon al rey de los asirios, 
cuando dice: «Subió el leon de su guarida, etc.» Y Ece- 
quiel designa en el cap. xv al mismo rey con el nom- 
bre de una grande águila, diciendo : «Una águila pode- 
rosa, de grandes alas, muy corpulenta, llena de plumas 
y de diversidad de colores, vino al Líbano, y cogió el 
meollo del cedro, etc.» Para manifestar la soberbia y 
atrocidad de Faraon, rey de Egipto, llámale dragon, 
con estas palabras (c) : «Mira cómo voy hácia tí, dragon 
grande, que estás echado en medio de tus rios, y dices : 
Mio es el rio, y yo me hice á mí mismo.» Estos ejemplos 
se hallan casi en todas las páginas de los profetas ; los 
cuales sin embargo quise traer aquí, para mostrar la 
utilidad y uso de los tropos. Pues es notorio que las co- 
sas grandes y atroces se abultan con estos nombres, y 
que su magnitud se manifiesta mas con estas voces, que 
con las propias. 

3. Es pues el tropo una «mudanza de palabra ó de 
frase de su propia significación á otra con enerjía». Em- 
pecemos pues por aquel que, siendo como es frecuentí- 
simo, es tambien el mas hermoso. La translacion, digo, 
que en griego se llama metáfora , porque su extension 
es muy grande. Engendróla la necesidad constreñida de 
la pobreza, mas despues la extendió la recreacion y el 
gusto. Pues así como el vestido fué primero inventado 
para guardarse del frio, y despues comenzó á usarse 
tambien para adorno y decencia del cuerpo, así la trans- 
lacion de los vocablos se inventó por pobreza, y se fre= 
cuentó por gusto. Es pues la metáfora la «translacion 
de un nombre ó verbo de aquel lugar, en que es propio, 
á otro en que falta el propio, ó que es mejor que el pro- 
pio el transferido». Esto lo hacemos, ó porque es ne- 
cesario, ó porque es mas expresivo, ó porque es mas 
decente. Hastalos rústicos en latin decian pornecesidad 
gemmare vites (*), y ahora decimos : «estar lozanas las 
yerbas, alegrarse los sembrados.» Los oradores llaman 
á un hombre áspero ó duro, por no hallar nombre pro- 
pio el para estas afecciones. Así para mayor expresion se 
dice : «encendido en cólera, inflamado de la codicia, y 
caido en el error; » porque los vocablos propios no po- 
dian expresar tan bien las cosas , como estos transferi- 
dos. Mas por adorno se usan aquellas expresiones: «luz 
de la oracion, claridad del linaje, tempestuosas asam- 
bleas, y rios de elocuencia;» y Ciceron, en la defensa de 


(e) Isai. 11, v.1. (6) Isai. 11, v. 6. (c) Ezech. 29. 

(*) No hemos vertido esta frase: Gemmare viles, que Ciceron y 
Quintiliano pusieron entre las translaciones de la lengua latinas 
porqne echar yemas las vides, que es lo que en español significa 
yemmare vites, no parece que sea translacion, siendo la voz yema 
ó hiema propia para significar el boton que arrojan los árboles. 
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Milon , llama á Clodio «fuente de su gloria», y en otro 
lugar «mies y materia». 

4. Sin embargo parece cosa digna de admiracion, 
que todos se deleiten mas con las voces transferidas y 
ajenas, que con las propias. Cuando una cosa no tiene 
su nombre y vocablo propio, como pié en la nave, en la 
vid yema, obliga la necesidad entónces á que tomes de 
otra parte lo que no tienes. Pero aun teniendo los hom- 
bres muchas voces propias, gustan de las ajenas, si es- 
tán bien transferidas. Y no es otra la causa, sino que la 
translacion es semejanza contraida á una palabra sola, y 
los ánimos se agradan mucho de la semejanza. Pero hay 
esta diferencia : que aquella se compara á la cosa que 
queremos expresar, esta se dice por la cosa misma. Es 
comparacion, cuando digo que el hombre hizo esto ó lo 
otro,como un leon ; translacion, cuando digo del hom- 
bre , es un leon. 

5. Toda lafuerza de la metáfora es de cuatro maneras. 
Cuando en cosas animadas se pone una por otra, como 
refiere Livio, que «Caton solia ladrar á Cipion». Las 
inanimadas se toman por otras del mismo género, como: 
«Nada hay mas suave que la armonía de las virtudes.» 
O por cosas animadas las inanimadas, como : «Dos ra= 
yos de Marte los Cipiones.» Y de ahí principalmente 
nace una maravillosa sublimidad, la cual, próxima á la 
osadía, se va levantando por medio de la translacion, 
cuando á las cosas sin sentido damos ciertas acciones y 
ánimos, como : 

ASANBIA pontem indignatus Araxes (d). 

Se indignó contra el puente el rio Araxes, 
Y aquello de Ciceron (e) : «¿Qué hacia, ó Tuberon, 
aquella tu desnuda espada en la batalla de Farsalia? Qué 
costado heria aquella punta? ¿Cuál era el sentir de tus 
armas?» 

6. No pocas veces, por la grandeza delas cosas, usan 
las sagradas letras de esta misma metáfora con que á 
cosas inanimadas atribuyen afectos y acciones humanas, 
y aun convierten la oracion á ellas mismas. Tal es aque- 
llo (f) : «Los rios aplaudirán con la mano : juntamente 
los montes brincarán de gozo en presencia del Señor.» 
Y en otro lugar (9) : «Entónces saltarán de contento to- 
dos los árboles de los bosques delante del Señor, ete.» 
Porque la grandeza del asunto, es á saber, la venida de 
Cristo nuestro Señor al mundo, parece que requeria 
esto, atestiguándolo el mismo Dios, que dijo (h) : «Si 
estos callaren, vocearán las piedras.» 

7. Se debe huir en las translaciones la desemejanza, 
cual es la de aquel verso de Enio : 

Celi ingentes fornices, 
Las grandes bóvedas ó arcos del cielo. 

Debe tambien atenderse á que la semejanza no se traiga 
de léjos. Así mejor diria, «escollo del patrimonio, » que 
Sirte; mejor «sumidero de los bienes», que Caríbdis; 
porque con mas facilidad se'llevan los ojos del alma á las 
cosas vistas queá las oidas. Hay tambien algunas trans- 
laciones humildes ó bajas v. g. : «Es una verruga de- 
piedra; » otras mayores de lo que pide la materia, como, 
tempestas comessationas ; Otras menores, COMO, comes— 
satio tempestatis (*). 


(d) Virg. ¿Eneid. 8, v. 728. le) Cic. pro Q. Ligario c.3. (f) Ps. 97. 

(y) Ibid. 95. (h) Luc. 19. (") Parece que estas locuciones, tem- 
pestas comessationis y comessutio tempestatis , vertidas en español 
son inusitadas y nada significan con enerjía, 
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8. Pero así como el moderado y oportuno uso de las 
metáforas, hermosea la oracion, así el frecuente la obs- 
curece Ó la hace fastidiosa, y el continuo para en ale- 
goría y enigma. Por lo que si temes que parezca la ora- 
cion un poco dura, se temperará proponiendo muchas 
veces algun verbo, comosien otro tiempo, muerto Marco 
Caton, se dijera : «Quedó huérfano el Senado, » fuera 
algo duro, mas si se dijera : : «Quedó huérfano, digá- 
moslo así, el Senado,» sería algun tanto mas suave. Por- 
que la translacion debe ser vergonzosa, de suerte. que 
parezca que fuéllevadaá un lugar ajeno, no quele asaltó ; 
y que vino como con ruegos, no por fuerza. Tambien se 
ha de ir con gran cautela, en que no pensemos que todo 
lo que es permitido á los poetas, es adaptable á la prosa. 
Así ni diré «pastor del pueblo», porque lo dijo Home- 
ro (2); ni «remar las aves con sus alas», porque con 
grande hermosura lo usó Virgilio (k). A la verdad no 
hay modo mas florido en cada una de las palabras, ni 
que mas ilustre una oracion, que este; y por eso con 
razon nos hemos detenido tanto en explicarlo. 

9. La «sinécdoque es un tropo en que por la parte se 
entiende el todo, óal contrario; ó por lo antecedente el 
consiguiente ». La cual descripcion comprehende aque- 
llos ocho modos con que autores gravísimos escribieron 
hacerse la sinécdoque. Entiéndese por la parte el todo, 
como por la popa el bajel, la espada por la punta, ó por 
el techo la casa. Ciceron (1) : «Apartamos sus puntas de 
nuestros cuellos.» Entiéndense asimismo muchos por 
uno, como cuando dijo Livio : «El romano vencedor de 
la batalla; » y Virgilio : 

Hostis habet muros (m). 

El enemigo ocupa las murallas : 

ó por la forma ó especie el género : 

DI Dentesque sabelicus exacuit sus (n). 

El puerco sabélico amuela los colmillos: 
porcualquier puerco : ó por la materiala obrahecha: así 
el acero se toma por la espada, el pino por la nave, y el 
oro ó plata por la moneda de estos metales. Ciceron : 
«Hombres armados y puestosen determinados sitios con 
el hierro.» Mas por el contrario se declara la parte por 
el todo, como en aquello de Virgilio : 

Fontemque, ignemque ferebant (0). e 

Traian fuente y fuego. 

De cuyo género es ó cuando de muchos se entiende uno; 
Ciceron á Bruto : «Hemos, dice, engañado al pueblo, y 
hecho parecer que somos oradores, » siendo así que ha- 
blaba de sísolo; ó cuando del género se entiende la parte 
sujeta á él; Virgilio : 3 


Predamque ex unguibus ales, 
Projecil (p). 


Y de las uñas soltó el ave la presa. 
Tambien de lo antecedente se muestra lo:siguiente, co- 
mo cuando dice el mismo poeta : 
Adspice aratra jugo referunt suspensa juvenci (q) : 
Mira cómo llevan los bueyes colgados del yugo los arados. 


- Delo susodicho se ve claro, que la translacion seinventó 


para mover los ánimos y poner casi á la vista las cosas, 
como tambien que la sinécdoque sirve para enriquecer 


el lenguaje. 


(¿) Hom. Niad. 4. (%) Virg. Georg. 4, v. 58. (1) Cic. in Catil. 3. 

(m) Virg. ¿Eneid. 2, v. 290. (n) Ibid. Georg. 3, v. 255. (0) Ibid. 
¿Eneid. 12, v. 119. (p) Ibid. Eneid, 12, v, 255, (q) Ibid. Eclog.2, 
v. 66. 
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10. Ni se aparta léjos de este género la metonimia, 
en la cual entendemos las causas por los efectos, ó los 
efectos por las causas, el contenido por el continente, ó 
la cosa por su señal. Declaramos los efectos por las causas 
cuando el inventor o autor se pone por la cosa inven- 
tada. Virgilio : 


A onerantque canistris. 
Dona laborate Cereris (1) : 


Cargan en las banastas los dones que trabajó Céres. 


A este modo ponemos á Platon, Aristóteles , Demóste— 
nes, en lugar de sus escritos. Ciceron : «Dicen que leyó 
atentamente á Platon, que oyó tambien á Demóstenes.» 
11. Por los efectos se significa la causa, cuando de- 
cimos : Se ha descubierto ó hallado el sacrilegio por el 
sacrílego, y la maldad por el malhechor. De donde los 
mejores autores dicen con elegancia : «Temor acongo- 
jado, triste vejez, y muerte amarilla.» Virgilio : 
A mestumque timorem. 

Mittile (s). 

Apartad de vosotros el congojoso temor. 
Y Horacio : 


Pallida mors cequo pulsat pede pauperum tabernas, 
Regumque turres (1). 


Que la muerte amarilla va igualmente 
A la choza del pobre desyalido 
Y al alcázar real del rey potente. 

12. Tambien se entiende agraciadamente lo conte- 
nido, por el continente. Así las ciudades se llaman bien 
morigeradas, así el siglo se dice feliz, y así Roma y Até- 
nas se ponen frecuentemente por los romanos yatenien- 
ses. Virgilio : 

«e... Calo gratlisimus amnis (v). 
Rio muy agradable al cielo, 
estoes, ásus moradores. Ciceron (w): «Omitiendo, dice, 
aquella inventora de todas las ciencias, Aténas (quiere 
decir los atenienses), donde la mayor fuerza de la elo- 
cuencia se inventó y perficionó.» 

13. Aquí pertenece tambien aquello en que por el po- 
seedor se entiende la cosa poseida, y el ejército por su 
capitan. Virgilio : 

E Jam proximus ardet. 
Ucalegon (y). 
Ya arde el próximo Ucalegon, 


esto es, su casa vecina. Así del hombre á quien disipan 
la hacienda, decimos que se le tragan. Y que «sesenta 
mil hombres fuéron muertosen Canas por Anibal », esto 
es, por sus tropas. 

14. Finalmente se demuestra por la señal la cosa sig- 
nificada. Por donde la toga, que es símbolo de la paz y 
del ocio, se tomaba por la paz; y las mazas ó manojos de 
varas, por el magistrado : 


Illum non povuli fasces, non purpura regum 
Flexzit (2). 


No le doblaron las mazas del pueblo, no la púrpura de los reyes. 


A la metonimia, como dijo Ciceron, llaman los retóricos 
hipalage. 

15. La antonomasia pone alguna cosa en lugar del 
nombre, como «conquistador de Cartago y de Numan- 
cia », en lugar de Cipion, y «príncipe de la elocuencia 
romana », por Ciceron. Y por epíteto : 

(1) Virg. £neid. 8, v. 180. (s) Ibid. Lneid. 1, v. 206.  (£) Hor. 


Lib, 4, 0d. 4. (v) Virg. ¿neid. 8, v. 64. (1) Cic. De Orat. lib. 1, 
cap. 2. (y) Virg. ¿Eneid. 2, v. 311. (5) Virg. Georg. 2, v. 895, 
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Et arma viri thalamo que fiza reliquit, 
Impius (a). 


Y las armas del varon, que el impío dejó clavadas en el lecho. 


Donde puso Virgilio impío en lugar de Enéas. Asíá Aris- 
tóteles llamamos por excelencia el filósofo, y á Virgilio 
el poeta. Distínguese la antonomasia de la perífrasis, en 
que aquella se refiere á solos los nombres de las perso- 
nas, mas la perífrasis, de que tratarémos despues, se 
extiende latisimamente á lo demas, que mejor se signi- 
fica con algun rodeo, que con nombre propio. 

16. Al epíteto, ó appositum en latin, le hace Dióme- 
des una especie de antonomasia. Y ordinariamente es 
un nombre adjetivo, añadido á un nombre propio para 
adornar, amplificar ó señalar. No pocas veces se junta 
tambien á otros nombres que noson propios de personas. 
Ni hace al caso que estos epítetos sean ó no sean nom- 
bres adjetivos, como de cualquier modo se atribuya 
alguna propiedad,'no solo á las personas, sino tambien á 
las cosas, como «la precipitada juventud », «el precipi- 
tado, loco é imprudente amor», el deleite «cebo de 
males”, » la «impertinente y mal acondicionada» vejez, 
la filosofía «desterradora de vicios», la historia «maes- 
tra de la vida». 

17. Enlospoemasse podrá usar de epítetos naturales, 
como la «blanca» nieve, los «líquidos» cristales, la 
noche «fria», el «deleznable » rio, el «dorado» sol. En 
prosa no convendrá usarlos, á ménos que tengan alguna 
énfasis, y pertenezcan al propuesto asunto. Como, no 
recabarás tan injusto pleito de un Arístides «justísimo». 
Y delante de un Caton, «severísimo censor de las cos= 
tubres, » ¿te atreves á cometer liviandades? Esto se hará 
principalmente cuando se citan ejemplos ó sentencias; 
el «eruditísimo» y juntamente «diligentísimo» Aristar- 
co; Ciceron, «príncipe de la elocuencia; » Platon, «au- 
tor gravísimo.» Y sobre todo se adornan los epítetos con 
translaciones, como, la «desenfrenada » codicia, los'«lo- 
cos » edificios, etc. Suele tambien en Virgilio hacerse el 
epíteto con la mezcla de otros tropos, «torpe necesidad, 
triste vejez.» Pero es tal la condicion de esta virtud, que 
toda oracion sin epíteto queda desnuda y como desaliña- 
da, aunque no por eso se ha de cargar de muchos, porque 
se hace larga y embarazosa, y semejante á un ejército 
que tuviese tantos vivanderos como soldados, en el cual 
siendo doblado elnúmero, noserian dobladas las fuerzas. 

18. Peroá vecesse multiplican con tanta elegancia los 
epítetos, que ellos mismos sirven como de difinicion ó 
descripcion, y aun frecuentemente explican toda la na- 
turaleza de la cosa y sus propiedades : Así San Juan Clí- 
maco (b) : «La soberbia, dice, es negacion de Dios, in- 
vencion de los demonios, desprecio de los hombres, 
madre de la condenacion, hija de lasalabanzas humanas, 
argumento de esterilidad espiritual, destierro de la 
ayuda de Dios, precursora de la locura, ministra de las 
caidas, materia de los pecados, fuente de ira, puerta del 
fingimiento, castillo de los demonios, obradora de eruel- 
dad, riguroso inquisidor de las culpas ajenas, juez cruel 
de los hombres, adversario de Dios y raiz de blasfe- 
mias». Asimismo Orígenes, de la mujer cananea dice : 
«La mujer, principio de la culpa, arma del diablo, des— 
tierro del paraíso, madre del delito, corrupcion de la 
ley antigua, venía al Señor Jesus.» Así tambien el após- 
tol San Júdas, hablando en su canónica de los falsos 

(4) Ibid. Eneid: 4, v. 495. (4) S. Joan. Clim. Scal. grad. 23, 
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apóstoles, dice (c) : «Estos son la afrenta y la deshonra 
de los convites de caridad, comiendo en la mesa sin 
ningun miramiento, y sin otro cuidado que el de saciarse 
á sí mismos; estos son nubes sin agua, que se las llevan 
los vientos; árboles que no florecen sino en otoño; ár- 
boles estériles, dos veces muertos y arrancados de raiz; 
furiosas ondas del mar, de donde salen, como una in- 
munda espuma, sus suciedades é infamias.» 

19. La catachresis, que rectamente decimos abusion, 
acomoda á las cosas que no tienen nombre propio, otro 
mas cercano. Así Virgilio : 

de equum divina Palladis arte.... 
“£Edificant. (d) 
Fabrican un caballo con el arte divina de Pálas. 


Y los griegos llamaban pyxides, que significa vasos de 
boj, á los vasos, de cualquier materia que fuesen. Y tam- 
bien se llama parricida el matador de madre ó hermana. 
Este tropo, segun enseña Fabio (e), es muy semejante 
á la metáfora, pero con todo se distingue de ella, por- 
que la catachresis ó abusion acomoda á una cosa que 
está sin nombre , el de otra vecina ó cercana ; mas la me- 
táfora, aunque no falte nombre, le toma ajeno de cual- 
quiera parte, solocon quela cosa tenga semejanza. ¿Qué 
es mas cercano ó propincuo al matador de un padre, 
que el matador de la madre, hermana ó hermano? Este 
pues se llama por abusion parricida, porque no tiene 
nombre enla lengua latina. Por el contrario, ¿qué cosas 
mas distantes que el árbol y la república? Y sin em- 
bargo se dice «república floreciente » con una voz trans- 
ferida del árbol, por alguna semejanza con él. De donde 
se ve que aunque sean parecidos estos dos tropos, no 
obstante son diversos. 

20. La alegoría, que seinterpreta inversion, muestra 
una cosa en las palabras y otra en el sentido, y aun á 
vecesla contraria. Así Virgilio : 

Sed nos inmensum spatii confecimus «equor... 
El jam tempus equum fumantia solvere colla (f ). 
Mas habiendo nosotros caminado 
Tanta llanura, inmenso trecho andando, 
Ya es tiempo de quitar á los caballos 
El duro yugo, y al reposo dailos. 
Que es decir en sentido propio : 
Mas nosotros un inmenso 
Tratado habemos escrito : 
Y es justo que descansemos 
Y que demos fin al linro. 
Frecuéntase en la oracion la tal alegoría , pero pocas ve- 
ces toda ella : las mas va mezclada de voces claras. Toda 
lo es en esta oracion de Ciceron ; «De esto verdadera- 
mente me admiro y me quejo, que de tal suerte quiera 
un hombre atropellar á otro con palabras, que aportille 
hasta la nave en que él mismo navega. » Mas aquel gé- 
nero de alegoría entreverado es frecuentísimo : «Yo 
ciertamente entendí siempre , decia el mismo Cice- 
ron (9), que Milon solamente habria de aguantar las de- 
mas borrascas y tormentas en aquellas olas de los con= 
gresos. » Si no hubiera añadido estas últimas palabras 
«olas de los congresos », sería alegoría pura ; con ellas 
la mezcló. 

21. Pero es mucho mas hermoso aquel género de 
Oracion, en que se ve mezclado el adorno de estas tres co- 
sas: semejanza, alegoría y translacion. Así dice Fabio: 


(e) Jub. Canon. v. 12. (d) Lneid. 2, v. 15. (e) Quintil. Instit. 
lib. 8, cap. 3. (f) Georg. 2, v. 541. (gy) Cic. pro Mil. cap. 2. 
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«¿Qué estrecho de mar hay, que tenga tantos movimien- 
tos, tan varias agitaciones, mudanzas, ondas, cuantas 
perturbaciones y mareas tienen los congresos generales 
del pueblo? Un dia ó una noche no mas que se atraviese 
de por medio, basta muchas veces á trastornarlo todo : 
y un pequeño airecillo de rumor hace tal vez mudar to- 
dos los sentimientos. Porque esto principalmente ha de 
mirarse, que acabes en el mismo género de translacion 
que comenzaste ; pues hay muchos que habiendo to- 
mado principio de una tempestad, acaban en incendio ó 
en ruina, quees una inconsecuencia de cosas feísimas. » 

22. A mas de esto los escritos de los profetas están 
ilustrados, entre otros tropos, de bellísimas alegorías, y 
de una consecuencia admirable de palabras. Cual es 
aquella de Isaías (A) : «De la viña plantada porel amado, 
en un lugar elevado, pingúe y fértil.» La cual alegoría 
tambien con no menor elegancia va siguiendo David en 
siete versillos continuados , diciendo (2) : «Trasladaste 
de Egipto la viña, arrojaste los gentiles, y la plantaste... 
Extendió sus sarmientos hasta el mar, y Sus Mugrones 
hasta el rio, etc. » 

23. La ironía, que llaman burla, es alegoría, que no 
solo muestra una cosa en el sentido y Otra en los térmi- 
nos, sino lo contrario; y ó bien se entiende por la 
pronunciación, ó por la persona, ó por la naturaleza de 
la cosa. Porque si alguna de ellas disiente en las pala- 
bras, se ve ser diferente la voluntad de la oracion. Ci- 
ceron contra Clodio: «Tuintegridad te justificó, creeme; 
tu vergúenza te libró; la vida, que llevaste, te guardó. » 
Y Turno en Virgilio : 


Meque timoris 
Argue, tu Drance, tot quando siragis acervos 
Teucrorum tua dextra dedit (4). 


Y tú, Drances valeroso, 
Dame de cobarde el trato; 
Pues que tu diestra mató 
Tanto monton de troyanos, 


24. La perífrasis, en latin circuitio, y en español cir- 
cunloquio ó rodeo de palabras, al modo que la alegoría 
no se hace en un vocablo solo, sino en muchos; cuando 
lo que podia decirse en una, lo decimos con muchas pa- 
labras, para que así sea la oracion mas llena 6 expre- 
siva. Lo cual se hace muy á menudo, cuando para ma- 
yor hermosura juntamos un caso oblicuoal recto, como: 
«La providencia de Cipion quebrantó las riquezas de 
Cartago,» en lugar de decir : «Cipion arruinó á Carta- 
go.» Así decimos : «Admirar la hermosura y elegancia 
delavirtud,» por decir «admirarla virtud». Y : «Abor- 
recer la fealdad y torpeza del pecado ,» por «aborrecer 
al pecado ». Figura de hablar de que usa frecuentísima- 
mente y con gran primor el elocuentísimo Osorio. 

23. Mas este tropo consta de otros modos : conviene 
á saber, de etimología , notacion ó nota, y difinicion. 
La etimología cuando explicamos la razon del nombre : 
como si uno llama heredipeta al que apetece y solicita 
herencias ajenas , ó glotoná un hombre dado á la gula, 
ó filósofo á un hombre aficionado á saber, gramático al 
que enseña las letras, hacendado al que tiene mucha 
hacienda , gran ganadero al que posee gran porcion de 
ganados. | 

26. De notacion constará este tropo, cuando deseri= 
bimos con ciertas señalesaccidentales alguna cosa, como 
si uno entendiendo la ira, dice : «El hervor del ánimo 

(2) Isai. 5. (1) Ps, 79. (%) Virg. Lneid. 11, v. 383, 
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ó de la bílis,» que induce amarillez en el semblante, 
ardor en los ojos, temblor en los miembros. Tambien 
es de este género aquello : Quí digito scalpunt uno ca- 
put. «Los que con un dedo se rascan la cabeza», con 
que se notan los delicados y poco varoniles. O si dices : 
Cubito se emungit. «Límpiase lasnarices con el codo», 
significando al que vende especias. 

27. Constará de difinicion , como si uno dice : «El 
arte de bien hablar» por laretórica : peculator al que robó 
al tesoro público : «hombre tirano » al que con violencia 
hubiere oprimido las leyes y libertad de los ciudadanos. 

28. Esto sea dicho de los tropos, los cuales, como 
ántes dijimos , dan á la oracion muy grande adorno : de 
todos los cuales es una misma la razon y naturaleza : es 


.á saber, en lugar del nombre conocido y propio de una 
«cosa, sustituir otro que sea mas primoroso,ó mas ex- 


presivo, ó que tenga tambien la fuerza de prueba y de 


argumento. Y para manifestar la fuente de esta virtud, 


que da mucha luz á esta facultad , debe saberse, que de 
ningun modo puede usarse un nombre por otro, sino es 
que le sea muy cercano y como deudo. Lo son de las co- 
sas aquellos que arriba dijimos atribuirse á las cosas ó 
personas de donde procedan los tópicos, esto es, los 
asientos de los argumentos , cuales son el género de la 


«Cosa, la especie, la difinicion, las propiedades, los ac- 
cidentes ó sean antecedentes , ó concomitantes , ó con= 
siguientes, las causas , los efectos, el todo, las partes,. 


los semejantes y lo demas de este género. 

29. Teniendo pues todas estas cosas fuerza de argu- 
mento, deberá un perito artífice usar á menudo de es- 
tos atributos de las cosas, en lugar de las cosas mismas, 
para que sea la oracion mas vehemente, por cuanto se- 
mejantes nombres equivalen al argumento , ó como di- 
cen los dialécticos, tienen virtud de medio. Así, aquella 
sabia mujer dijo á Joab (7) , que ponia sitio á la ciudad 
de Abela: « ¿Por qué precipitas la herencia del Señor?» 
En la cual oracion amplificó el mal de un asedio con la 
palabra «precipitar», y conla voz de « herencia» que pu- 
so por el nombre propio de la ciudad, expresó la fuerza 
del argumento, verdaderamenteacre. Porcuyoejemplo 
se ve claro, que paratodos los usosá que sirven los tópi- 
cos, sirven tambien lostropos, que de ellos traen orígen. 
Contándose pues la semejanza entre lostópicos, y siendo 
ella á proposito para probar, amplificar, ilustrar las co- 
sas, ponerlas delante de los ojos, y para deleitar; sí- 
guese que tambien la metáfora, que dicen ser una breve 
semejanza , sirve para todos estos usos, y que ocupa el 
primer lugar entre todos los tropos. 

30. Tambien debe advertirse que esta facultad im- 
porta muchísimo, no solo para el ornato del sermon, 
sino tambien para entender los escritos de los profetas, 
que usan con mucha frecuencia de estos tropos. Porque 
sien sus escritos advirtiere uno con diligencia las ex- 
presiones de que ellos usan en lugar de los nombres 
propios de las cosas de que hablan, hallará que no solo 
usaron de metafóricas y alegóricas locuciones , sino 
tambien de otres tropos, cuando ponen el efecto por la 
causa, Óla causa por el efecto, ó el todo por la parte, ó 
la parte por el todo, ó el nombre propio por el comun, ó 
el comun por el propio, ó los instrumentos por la cosa 
hecha con ellos, ó las circunstancias de las cosas por 
ellas mismas. 

11) 2 Reg. 20 
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31. Talesaquello de Jeremías (m) : «Preguntad y ved 
si son los hombres los que paren. ¿Pues por qué vi yo 
á los hombres que tienen sus manos sobre sus lomos , 
como una mujer que está en los dolores de parto?» 
Donde por los consiguientes significó la grandeza de la 
calamidad. Semejante á esto es aquello del mismo (n) : 
«Llamad á las mujeres lHoradoras, y enviad por las que 
están mas léjos, etc.» queriendo mostrar con estas se= 
ñales la amargura de la desgracia venidera. Y cuando 
Amos, encareciendo la inhumanidad de losricos, dijo (0): 
«Nada padecian por la afliccion de Josef,» puso el nombre 
propio por el comun de los pobres y miserables, como 
notó San Agustin, quien recomendó sobremanera este 
tropo del Profeta. Y cuando dijo el Apóstol (p) : «No reine 
el pecado en vuestro cuerpo mortal para obedecerá sus 
apetitos,» puso el efecto por la causa del pecado, esása- 
ber, por laconeupiscencia y cebo de donde nacen los pe- 
cados. Mas por el contrario, cuando dijo (q) : «Los hom- 
bres con la fe se justifican ,» puso la parte por el todo; 
porque la fe es la raiz y fundamento de todas las cosas 
que se requieren para la justificacion, en cuyo lugar 
puso la fe. Así leyendo en las escrituras quinquagesi- 
mum caput ó6 quinquaginta capita , entendemos el todo 
por la parte principal. 

Pero en su lugar explicarémos de qué manera pueda 
adquirir el predicador copia de términos muy cultos, en 
los que se hallen estas bellezas de los tropos. 


CAPITULO VII. 


Del ornato que se halla en las voces juntas, y en primer lugar 
de las figuras. 


1. Habiendo dicho poco há, que el ornato ó adorno 
de la oracion está puesto parte en cada voz de por sí, 
parte en muchas juntas; ya que hemos hablado de los 
tropos, que sirven para la primera parte del adorno, resta 
que hablemos ahora de la postrera, que se descubre en 
las voces juntas. Mas este adorno principalmente consta 
de figuras, de composicion, y de diversas formas de ha- 
blar, ajustadas á la dignidad de los asuntos. De estas 
pues se ha de tratar en la parte que resta de este libro, 
empezando de las figuras, dichas en griego schemas, en 
las cuales está puesta la parte mas importante del ornato 
y elegancia. Usólas Demóstenes con tanta frecuencia, 
que casi todo lo que dice procura adornarlo con alguna 
figura semejante, A título de lo cual muchos imaginan, 
como escribe Ciceron, que fué sumamente admirable su 
elocuencia. 

2. Hase pues de explicar primero la difinicion y divi- 
sion de la figura. La figura, como difinen los retóricos, 
es una forma de oracion apartada del modo comun y mas 
obvio, con el cual la locucion recta se muda en otra con 
mayor enerjía. Para que declaremos esto llenamente, 
conviene saber : que al modo que á un mismo cuerpo se 
le pueden acomodar muchos vestidos, de los cuales unos 
vienen bien á la gentileza, otros á la gravedad, otros al 
llanto y tristeza, otros á la humildad y santidad; así una 
sentencia misma puede explicarse, y en cierto modo 
vestirse de figuras y formas diferentes, de las cuales, 
unas representen hermosura, otras gravedad, otras 
fuerza y acrimonia. Es propio pues de un artífice erudi- 
to escoger aquella figura, y como hábito que mejor 

(m) Jer.30. (nm) Ibid. 9. (0) Amos 6. (p) Rom.6. (q) Ibid. 3, 
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cuadre, para pronunciar la sentencia, ó para nuestro 
intento. Pongamos ejemplos de esto. 

3. Podia decir el Apóstol lisa y llanamente (a) : «Si 
alguno enferma, tambien enfermo yo : si alguno se es- 
candaliza , tambien me quemo yo. » Mas, apartándose de 
este modo de hablar sencillo y mas obvio, lo dijo con 
mucha mayor veliemencia y elegancia, porla figura de 
interrogacion. «¿Quién cae enfermo y no enfermo yo? 
¿Quién se escandaliza y no me abraso yo?» Semejante— 
mente podia decir (b): «Nada podrá apartarme del amor 
de Cristo,etc.» Pero cuánto mas acre y mas elegante modo 
es: «¿ Quién nos apartará del amor de Cristo? ¿Por ven- 
tura habrá tribulacion, ó angustia, ó peligro, etc. , que 
para ello baste?» Mas : con simple oracion podia de- 
cir (c): «No pueden los hombres invocar á Dios, de 
quien nada oyeron; ni oir, si no se les anuncia : ni nadie 
le puede anunciar, si Dios no le envía.» Pero con mu- 
cha mayor elegancia dice : «¿Cómo invocarán á aquel, 
en quien no creyeron; ó cómo creerán en aquel, de 
quien no oyeron hablar? ¿ Y cómo oirán hablar, si no 
hay quien les predique? ¿Y cómo los predicadores les 
predicarán, si no sonenviados?» Aquí se juntan á un 
tiempo muchas virtudes de elocuencia; porque hay re- 
peticion, interrogante, gradación, y tambien miembros 
de oracion de casiigual número de sílabas. Tambien San 
Gregorio hubiera podido decir sencillamente : «Es dead- 
mirar que venga al Señor una mujer pecadora; y asi- 
mismo es de admirar, que ella propia sea misericordio- 
samente arrastrada, y benignamente recibida por él. » 
Pero cuánto mas elegante es explicar esta sentencia con 
oracion figurada , de este modo : «¿De qué nos admira- 
mos pues, hermanos, de María que viene, ó del Señor 
que la recibe? ¿ Diré que la recibe, ó que la trae? Mejor 
diré que la trae y la recibe juntamente.» A este modo 

-Sedulio, habiendo podido decir : « Aquella primer mu- 
jer, y la antigua serpiente, nos hicieron muchísimo da- 
ño;» con mucho mas primor y vehemencia dijo : 


Heu noxia conjuz! 

Noxía tu magis, an draco perfidus ille ? 
Perfidus ille draco, sed tu quoque noxra conjua (d). 

¡Oh consorte perniciosa! 

¿Es aquel dragon mentido, 

O eres tú mas venenosa? 

Bien falsa la sierpe ha sido: 

Tú tambien, mujer dañosa. 


Del mismo modosolemossencillamente decir : «Escom- 
pañera de la virtud la envidia, que persigue de ordina- 
rio á los hombres de bien.» Pero con mayor fuerza deci- 
mos por exclamacion : «¡Oh envidia, compañera de la 
virtud , que á los buenos de ordinario sigues y aun per 
sigues!» Con estos ejemplos puede, en mi dictámen, 
entenderse fácilmente la difinicion y uso de la figura. 

4. Ala diíinicion se sigue la division. Porque en dos 
maneras son las figuras : unas de palabras, otras de sen- 
tencias. Las de palabras son aquellas que constan de una 
agraciada y primorosa colocacion de las mismas palabras, 
quitada la cual, se muda ó quita la figura. Las de las sen- 
tencias son aquellas que no están puestas en las voces, 
sino en las cosas mismas, como cuando exclamamos, ó 
preguntamos, ó suplicamos, ó decimos que dudamos 
algo, ó tambien lo deseamos. Cuéntanse asimismo en- 
tre as figuras de sentencias, las descripciones de cosas 
y de personas, esto es, las raciocinaciones, notaciones, 


(a) 2 Corint. 11. (5) Rom.8. (c) Ibíd. 10. (d) Sedul. Carm. 
Pasch. lib, 2, v. 6. 
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sentencias y epifonemas de que ántes hablamos, y mu- 
chas otras fuera de estas. | 

9. Mas como las figuras de palabras sirven de adorno 
y elegancia á la oracion, debe considerarse atentamente 
de dónde se origine este adorno, cuyo conocimiento 
será importantísimo para el uso de ellas. Débese pues 
saber, que la gracia y hermosura de todas las cosas, que 
se percibe por los sentidos ó por el entendimiento, consta 
principalmente de cierta proporcion y simetría de par- 
tes, entre sí aptamente ordenadas. Así aquel peritísimo 
Arquitecto de todas las cosas, que quiso hacerlas todas 
hermosísimas, las hizo con número, peso y medida; y 
al hombre mismo, entre lo demas, le crió de tal natura- 
leza, que se deleitase muchísimo con los números, y 
apta simetría de las eosas. Y por esta causa la hermosura 
lisonjea á los ojos, la armonía de las voces ajustada á 
sus números, recrea los oídos, y los versos de los poetas, 
que están elegantemente atados á las leyes del metro, 
nos deleitan. Por lo que no es de extrañar que el ador- 
no, que. consiste en las figuras de las palabras, esté 
constituido en una apta y elegante colocacion y propor- 
cion de las voces. Mas qué entienda yo por el nombre de 
proporcion (permítaseme usar de esta voz), lo declara- 
rán fácilmente los ejemplos que voy á proponer. 

6. Tomemos aquella sentencia de Eusebio Emiseno : 
«Es crueldad de fieras estimar á Dios en ménos, porque 
diómas : de suerte, que poresoreciba de tí ménos honra, 
porque dió mas dignidad.» Ves aquí claramente una pro- 
porcion entre voces contrarias y de semejante caden- 
cia. El mismo Eusebio, exponiendo aquel lugar (e): 
«Un niño nos ha nacido, y un hijo se nos ha dado, » dice 
así : «Nos ha nacido el que para sí era. Fué dado por la 
divinidad, nacido de una Vírgen. Nacido, quien sintiera 
el fin : dado, quien ignoraba el principio. Nacido, quien 
fuese aun mas jóven que la madre : dado, quien ni el 
padre le fuese mas anciano. Nacido, quien muriese : 
dado, de quien la vida naciese. Y así se ha dado el mis- 
mo que era : ha nacido el que no era. Allí domina, aquí 
se humilla. Para sí reina, y para rmí milita. » El mismo 
tambien, hablando de la resurrección de los cuerpos, 
dice así : «La misma carne será honrada con premios, 
que fué probada con suplicios. La misma se gozará en 
los dones, que triunfó en los dolores : la cual, por eso 
con paciencia se dolió afligida , porque con fe creyó que 
sería restaurada.» 

7. En todos estos ejemplos, ¿quién no ve el número 
y proporcion de semejantes , de desemejantes y de con— 
trarios que mutuamente entre sí se corresponden? De 
la misma suerte se halla tambien á veces un número y 
proporcion igual en las antífonas y versículos eclesiásti- 
cos : cual es aquello en las alabanzas de San Martin : 
«¡Oh varon inefable , ni vencido por el trabajo, ni ven- 
cible por la muerte; que ni temió morir, ni rehusó vi- 
vir!» Aquí se vecómo se corresponden las voces : «tra- 
bajo y muerte, vencido y vencible, morir y vivir, temer 
y rehusar.» En todos estos ejemplos es la oracion con 
puntos y comas por cualquier lado redonda, de que tra- 
tarémos en su lugar. 

8. Mas, porque San Agustin, omitiendo tambien á 
los demas padres, se deleitó en grande manera en este 
género de locucion, referiré con gusto algunos ejemplos 
suyos, que San Próspero Aquitanio apuntó y recopiló; 

(e) Isai. 9, 
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rán muchísima luz á este precepto. Dice pues así: «La 
ley de Dios fué dada, para que se buscase la gracia; y la 
gracia fué dada, para que se cumpliese la ley, que no se 
podia cumplir, no por vicio suyo, sino por el vicio de 
la naturaleza corrompida; el cual vicio habia de ser des- 
cubierto por la ley, y curado por la gracia.» El mismo : 
«La divina bondad por eso en gran manera se enoja en 
* este mundo, para no enojarse en el venidero; y aplica 
misericordioso el castigo temporal, para no dar justi- 
ciero un suplicio eterno.» El mismo : «Es verdadera la 
confesion, y buena la oracion, cuando es uno mismo el 
sonido de la boca y del corazon; pues hablar bien y vivir 
mal, no es otro que condenarse con su propia voz.» El 
misino : «Con tal afecto y deseo ha de ser Dios venerado, 
que él mismo sea la paga de su veneración. Porque 
quien reverencia á Dios para merecer otra cosa mas que 
ú él mismo, no venera á Dios, sino aquello que conse- 
guir desea.» El mismo : «No sabe el pecador que le casti- 
gan, sino cuando con notorio suplicio sintiere, sin que- 
rer, cuán grave mal sea el que ejecutó queriendo. » El 
mismo : «No ha de juzgarse mala aquella muerte á que 
precedió una buena vida; porque no hace mala una 
muerte, sino lo que se sigue á la muerte. Así los que por 
fuerza han de morir, no deben ansiarse mucho del acha- 
que de que mueren, sino á qué parte los han de echar, 
muriendo. » 

El mismo : «Cualquier daño queá los justos causan 
los injustos dueños, no es pena del delito, sino exámen 
de la virtud; porque el bueno, por mas que sirva, es 
libre; mas el malo, aunque reine, es esclavo, y no de 
un hombre, sino (lo que es mas sensible) de tantos 
dueñoscomo tiene vicios.» El mismo: «El diablosoberbio 
condujo á la muerte al hombre ensoberbecido. Cristo 
humilde redujo á la vida al hombre obediente. Porque 
así como aquel altivo cayó y derribó al que consentia, 
así este humillado resuscitó y elevó al que creia.» El 
mismo : «En las cosas espirituales, cuando la menor se 
junta á la mayorcomo la criatura al Criador, ellase hace 
mayor de lo que era, no él. Y ser mayor es ser me- 
jor, porque la criatura que se allega al Criador, no se 
hice mas crecida'en la estatura, sino mayor en la virtud.» 
El mismo : «Todos los dichosos tienen lo que quieren. 
Así son desdichados los que, ó no tienen lo que quieren, 
ó tienen lo que bien no quieren. Luego mas cerca está 
de la dicha la voluntad recta, aun no alcanzando lo que 
desca, que la siniestra, aunque haya obtenido lo que de- 
sea.» El mismo ; «Quien alabaá Dios en las maravillas de 
sus beneficios, alábele tambien en los terrores de sus 
venganzas. Porque tambien halaga como amenaza. Si no 
halagara, no habria exhortacion; si no amenazara, 10 
habria enmienda.» 

9. En todos estos lugares se echa de ver, aun de los 
ménos atentos, un cierto aseo de proporcion, con que 
una voz se contrapone á otra, y tienen mucha corres- 
pondencia. Mas no hay lugar en que no sean muy fre- 
cuentes y obvios semejantes ejemplos , de manera que 
se me puede justamente reprehender que haya cargado 
de tantos una cosa tan notoria. Sin embargo, lo hice 
para manifestar que esta parte de decoro y belleza que 
se descubre en las figuras de las palabras , mana de la 
misma fuente de: donde suele manar toda la hermosura 
de las otras cosas, que constan de arte ó naturaleza; y al 
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los cuales, fuera de que son dignos de que se lean, da= | 


mismo tiempo para que de esta suerte quedasen avisa- 
dos los que desean hablar con elegancia, que procuren 
reducir á esta forma de locucion aquello que por su na- 
turaleza es capaz de esta hermosura; porque esta gracia 
de la oracion debe ir siguiendo á la naturaleza de las 
cosas, mas no afectarse. Y aun cuando dirémos una 
verdad notoría , debe usarse con gran parsimonia de 
este género de locucion, para que evitemosel peor vicio 
de todos , que es la afectación ; porque quita el crédito 
que debe darse al orador. 

10. Los padres San Agustin, Eusebio Emiseno, San 
Pedro de Rávena y San Bernardo se deleitaron tanto en 
este modo de hablar, que apénas usan con mas fre- 
cuencia de otro género de elocucion. Y San Gregorio á 
estos números ciñe casi todas sus sentencias. Lo que 
hace con tan agraciada hermosura San Pedro de Ráve- 
na, que por esta razon principalmente mereció el nom- 
bre de Crisólogo. Y aunque los retóricos mandan usar 
parcamente de esta figura, por causa de tener ella mas 
de gusto y de suavidad, que de gravedad ; con todo es 
cierto que estos padres, que arriba mencionamos, fre- 
cuentisimamente usaron de ella, como lo muestran sus 
escritos. 

11. Pero volviendo al asunto porque dije esto, se ha 
de saber, que muchas figuras de palabras manan de esta 
fuente de proporcion. Y advertimos que la proporcion 
es de tres maneras : ó de un verbo al mismo verbo que 
se corresponde con cierto órden y número, ó de un se- 
mejante á otro, ó de un contrario á otro contrario, de 
cualquier modo que lo sea; porque los dialécticos cuen- 
tan diversos géneros de contrarios. De estos tres géne= 
ros de proporciones nacen como tres clases de figuras, 
que consisten en las palabras, á las cuales, despues de 
haber hablado de ellas, añadirémos algunas otras, en 
parte semejantes y en parte contrarias, pues entrambis 
pertenecen á un mismo órden y tratado. 


CAPITULO VIII. 


De la primera clase de las figuras de palabras. 


¿e é 


a | 
De la repeticion. 


1. En la primera clase , en que se repite una misma 
palabra con elegancia, ocupa la repeticion el primer 
lugar, que es cuando en cosas semejantes y diversas se 
toman continuadamente los principios de una misma 
palabra. Así San Cipriano dice (a) : «Si somos hijos de 
Dios, si hemos empezado ya á ser templos suyos, si 
habiendo recibido al Espíritu Santo, santa y espiritual- 


mente vivimos; si de la tierra hemos alzado los ojos al 


cielo, si hemos levantado el pecho, lleno de Dios y de 
Cristo, á lo soberano y divino, no hagamos sino lo que 
es digno de Dios y de Cristo.» Y él mismo despues con- 
tra algunos confesores de Cristo, que vivian un poco 
relajados , bajo del nombre de uno solo declama en esta 
forma (0) : «Es confesor ; mas despues de la confesión 
el peligro es mayor, porque está mas provocado el ene- 
migo. Es confesor; tanto mas firme debe estar en el 
Evangelio del Señor, habiendo conseguido del Señor 
gloria por el Evangelio. Es confesor; sea humilde y 
quieto, sea en sus acciones por la disciplina modesto, 
para que el quese dice confesor de Cristo, imite á Cristo, 
(a) S. Cip. Lib. de Unit, Eceles. (6) Ibid. 


DE LA RETORICA ECLESIASTICA. 


á quien confiesa. Confesor es de Cristo; pero si despues 
no se blasfema la dignidad y majestad de Cristo. La len- 
gua que confiesa á Cristo, no sea maldiciente , no tur- 
bulenta, no se oiga estruendosa con oprobrios y renci- 
llas. Pero si despues fuere culpable y detestable, si 
diere á conocer su confesion con malas palabras, si 
manchare su vida con torpe fealdad, finalmente, siaban- 
donando la Iglesia, donde es hecho confesor, y rom-= 
piendo la concordia de la unidad, mudare la fe primera 
con la posterior perfidia , no puede lisonjearse por la 
confesion, etc. » 


So 1 
De la conversion. 


2. La conversion es por la cual no repetimos , como 
ántes, la primer palabra , sino que volvemos enconti- 
nente á la última. San Cipriano (c) : «Dios no puede 
verse: es mas claro que lo que se ve; ni tocarse : es mas 
puro que el tacto; ni valorarse : excede todo valor. Y por 
eso entónces estimamos dignamente á Dios, cuando le 
llamamos inestimable.» El mismo (4) : «Aquel, cual- 
quier que sea'á quien persigues, podrá escaparse y 
librarse de tí, tú de tí mismo huir no puedes; á cual- 
quier parte que huyeres, topas con tu enemigo : el con- 
trario está siempre en tu pecho, la ruina está encerrada 
dentro. Atado y preso estás con indisoluble ñudo de ca- 
denas, eres cautivo de una envidia dominante , ni con- 
suelos algunos te alivian.» 

Semejante á esto es aquello del Apóstol (e) : «Hebreos 
son, tambien yo; israelitas sun, tambien yo; semilla de 
Abrahan son, tambien yo; ministros de Cristo son, aun- 
que me exponga á incurrir en la nota de imprudente, 
me atrevo á decir que yo lo soy mas que ellos.» Asi- 
mismo Séneca (f) : «Esta es, dice, una eterna infamia 
de Alejandro, que no borrará ningun valor, ninguna 
felicidad de sus armas. Porque cuantas veces uno di- 
jere: mató muchos millares de persas ; le opondrán : 
tambien mató á Calistenes. Cuantas veces se dijere: 
mató á Darío, que poseía entónces un grande imperio; 
se le opondrá : tambien á Calistenes. Cuantas veces se 
dijere : todo lo venció, hasta el Océano, al cual domó 
tambien con nuevas armadas , y extendió su dominio, 
desde el ángulo de Tracia, basta los fines del Oriente; se 
dirá : pero mató á Calistenes. Aunque excediese todos 
los antiguos ejemplos de capitanes y de reyes, de todo 
lo que hizo, nada es tan grande como la maldad de ha- 
ber muerto á Calistenes.» 


S. IT. 


De la complexion. 


3. La complexion es la que abraza los dos adornos 
precedentes, de manera que se repita muchas veces el 
mismo verbo primero, y volvamos á menudo al mismo 
postrero. San Cipriano : «No está solo, quien en la fuga 
tiene por compañero á Cristo. No está solo, el que guar- 
dando el templo de Dios, donde quiera que estuviere, 
no está sin Dios.» 

Pero es sucinta esta complexion. Puede ser mas ex- 
tendida. De lo cual no tendré reparo de traer un ejem- 
plo del santísimo Buenaventura, cuyo estilo, aunque 
no fluya con mucha suavidad, mas por el peso de las 


(c) S. Cip. Lib. de vanit. idol. (4) Ibid. Lib. de Zel. et liv. 
(e) 2 Corinth. 11. (f) Senec. Nat. quest, líb, 6, c. 2, 
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sentencias no debe ser ménos agradable á los buenos 
ingenios, que aquel que está adornado con mucha cul- 
tura y elegancia de palabras. Encarga pues con este gé- 
nero de adorno el ejercicio de la oracion, diciendo (g): 
«Si quieres tolerar con paciencia las adversidades, seas 
hombre de oracion. Si quieres vencer las tentaciones y 
tribulaciones, seas hombre de oracion. Si quieres mor- 
tificar tu propia voluntad, con todas sus aficiones y de- 
seos , seas hombre de oracion. Si quieres conocer las 
astucias de Satanas y defenderte de sus engaños , seas 
hombre de oracion. Si quieres vivir alegremente y ca- 
minar por el camino de la penitencia y del trabajo, seas 
hombre de oracion. Si quieres ejercitarte en la vida es- 
piritual y no seguir los apetitos de la carne , seas hom- 
bre de oracion. Si quieres sacudir de tu alma las mos- 
cas importunas de los vanos pensamientos y cuidados, 
seas hombre de oracion..Si quieres sustentar tu alma 
con la grosura de la devocion y con santos pensamien- 
tos y deseos, seas hombre de oracion. Si quieres forta- 
lecer y confirmar tu corazon en el camino de Dios, seas 
hombre de oracion. Finalmente, si quieres desarraigar 
de tu alma todos los vicios y plantar en su lugar las vir- 
tudes, seas hombre de oracion; porque en ella se recibe 
la uncion y gracia del Espíritu Santo, la cual enseña 
todas las cosas.» 

De esta misma figura se vale San Gregorio, de este 


modo (h) : «Considero, dice , á los padres del nuevo y 
viejo Testamento, David, Daniel, Amos, Pedro, Pablo y 
Mateo, y los estoy mirando, sin pestañear, con los ojos 
de la fe. Llena pues el Espíritu Santo á un mocito tañe- 
dor de cítara, y le hace salmista ; llena á un muchacho 
abstinente, y le hace juez de los ancianos; llena á un 
pastor vaquero, y le hace profeta; llena á un pescador, 
y le hace príncipe de los apóstoles; llena á un persegui- ' 
dor, yle hace doctor de las gentes; llenaá un publicano, 
y le hace evangelista. Pues ¿cuán desatinados somos los 
que no buscamos este Espíritu?» Aquí se puede ver que 
los principios y fines de las palabras son unos mismos. 


S. 1V. 


De la figura ¿raductio. 

4. Traductio, que en griego se llama polyptoton , y 
en español muchedumbre de finales, es la que hace, 
que poniéndose muchas veces una misma palabra, no 
solo no ofenda ó enfade, sino que vuelva la oracion mas 
aseada , de esta manera : «Quien nada tiene en la vida 
mas agradable que la vida , este no puede con la virtud 
cultivar la vida.» Mas: «¿Llamas tú hombre al que, si 
fuera hombre, jamas hubiera pedido tan cruelmente la 
vida de un hombre? Pero era enemigo ; luego quiso de 
tal suerte vengarse de su enemigo, que se hallase ser de 
sí mismo enemigo.» Otrosi : «Deja á los ricos con sus 
riquezas , tú prefiere la virtud á las riquezas. Porque si 
guisieres comparar las riquezas con la virtud, apénas te 
parecerán bastante idóneas las riquezas que son criadas 
de la virtud.» 

Mas repítense los mismos nombres. Primeramente 
en diversos casos, cual es aquello : 


Imprecor arma armis , pugnent ipsique nepotes. 
Liltora littoribus contraria, fluctibus undas (1). 
Con deseo vehemente 
Pido armas á las armas : 
(9) S. Bonav. Lib. Medit. Vitee Chr. cap. 36. (%) S. Greg. Homil. 
30. in Evangel. (¿) Virg. ¿neid. 4, y. 628, 
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Y sus mismos descendientes 
Echen mano á las espadas : 
Las costas del mar airadas 
Dén contra las otras costas: 
Y sus ondas mas hinchadas 
Se estrellen con otras ondas. 
Elegantemente dice tambien Pico de la Mirándula, 
hablando con Dios, así : 


Namque tua es nostris major clementia culpis. 
Et dare non dignis, res mage digna Deo est. 
Quamquam sat digni, si quos dignatur amare, 
Qui, quos non diynos invenil, ipse facil (k). 
Porque mas que nuestras culpas 
Es tu elemencia divina: 
Y dar á los ménos dignos, 
Es cosa de Dios mas Cigna. 
Si bien harto dignas son 
Las almas que amar te dignas; 
Que las que no encuentras serlo 
Tú mismo las haces dignas. 
A esto, como ya dijimos, llaman los griegos polypioton. 
5. Tambien pertenece aquí la epanalepsis, esto es, la 
vuelta desde la última á la primer palabra. Como aque- 
llo de Virgilio : 
Multa super Priamo royitans, super Hectore multa (1). 
Mil cosas á menudo preguntando ' 
De Príamo, y otras mil del fuerte Héctor. 
Asimismo aquello de Ciceron contra Verres : «Muchos 
y graves dolores se inventaron para los padres, para los 
parientes muchos.» Lo que tambien sucede entrome- 
tiendo alguna sentencia, de este modo : «Los bienes, 
¡ triste de mí! (pues consumidas ya las lágrimas, aun 
quedaeldolor hincado en el corazon), los bienes, vuelvo 
á decir, de Neyo Pompeyo, andan sujetos á la durísima 
voz de un pregonero. » 
6. Próxima tambien de esta es la anadiplosis, la cual 
repite una misma palabra al fin de la oracion antece- 
dente y principio de la siguiente. Cual es aquello : 


Urbs Etrusca solo. Sequítur pulcherrimus Astur, 
Astur equo fidens, el versicoloribus armis (m). 


Ciudad del suelo 

Toscano. Sigue el hermosísimo Astur, 

Astur, que de su veloz caballo fía, 

Y en sus armas pintadas se gloría. 
Así Ciceron contra Catilina (n) : «¡Oh tiempos, oh 
costumbres! De esto está enterado el Senado, el cónsul 
lo ve, y con todo esto vive. ¿Vive? Aun mas : Viene al 
Senado, ete.» Y de esta manera tambien se repite la 
oración, como aquello de Sedulio, que alegamosarriba: 
¡ Heu noxia conjuo! etc. Tambien se parece á esto 
aquello de Juan Pico de la Mirándula : 

Sed premi, heu miseros, tante indulgentia sortis. 

Quos fecit natos grata, culpa reos. 


Culpa reos fecit, sed vincat grata culpam : 
Et tuus in nostro crimmne crescat honor (0). 


Mas, ¡ay! que aqueja á los tristes 
Un don de bien tan excelso; 
A quienes hizo la gracia 
Nacidos, la culpa reos. 
Hízolos reos la culpa; 
Mas lleve la gracia exceso 
A la culpa, y la honra tuya 
Crezca en el delito nuestro. 


7. Es tambien parecida á esta la epiceusis, en latin 
conduplicatio, la cual duplica una misma voz, ó una 
misma sentencia. Una misma voz, como: «Tú, tú en- 
cendiste aquellos fuegos.» Y aquello otro : 

Me me adsum, qui feci: in me convertite ferrum (p). 
Yo estoy aquí, yo que lo hice: 
Volved contra mí el acero. 


(%) Picus Mir. (1) Virg. ¿Eneid. 1, v. 734. (m) Ibid. Encid. 10, 
(n) Cicer. Orat. 1, in Cat. (0) Picus Miran. (p) Virg. Eneid. 
¿e y 
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Y Ciceron contra Catilina (4) : «Vives, y vives, no para 
dejar, sino para acrecentar tu osadía. » Una misma ora- 
cion, de este modo : «¿No te comoviste cuando te besó 
los piés tu madre? ¿No te comoviste ?» El mismo: «¿Aun 
te atreves á venir ahora á la presencia de estos, traidor 
ála patria? Traidor, digo otra vez, á la patria, ¿á venir 
te atrevesá la presencia de estos?» Mueve por extremoal 
oyente la repeticion de una voz misma, y hace mayor 
herida, al modo que un dardo que hiere muchas veces 
una misma parte del cuerpo. 


S. V. 
De la gradacion. 


8. La gradación mana tambien de esta fuente de repe- 
ticion, que hace como una cadena de palabras, y es muy 
apropiada para instruir y deleitar. San Cipriano, en el 
sermon De la envidia, dice : «Tener celos del bien que 
veas, y envidiar á los mejores, parece á algunos culpa 
leve : de aquí es, que reputándose leve , no se teme ; no 
temiéndose , se menosprecia; menospreciándose, no se 
evita fácilmente. » Asimismo San Gregorio : «Se ha de 
considerar de qué manera viene cada uno á la cumbre 
del gobierno; y llegando legítimamente á ella, cómo 
viva ; y viviendo bien, cómo enseñe; y enseñando bien, 
con cuánta reflexion conozca cada dia su flaqueza. » Y 
el Apóstol(r) : «La tribulacion, dice, obra es de pacien- 
cia ; la paciencia, de probacion ; la probacion, de espe- 
ranza; y la esperanza no confunde.» Y otra vez (s):«A los 
que en su ciencia previó y predestinó, á estos llamó; y 4 
los que llamó , tambien los justificó, etc.» Y en el mismo 
capítulo , por interrogación y repiticion, dice con mu- 
chísimo primor : «¿Cómo le invocarán, si no creen en 
él? ¿Y cómo creerán en él, si no ban oido hablar de 
él? etc.» Y como allá dijo otro : «No sentí estas cosas y 
no las persuadí; ni las persuadí, que luego no empezase 
á hacerlas; ni empecé á hacerlas y no las perficioné; 
nilas perficione sin probarlas.» En este último ejem- 
plo no solo hay decoro, sino fuerza tambien y acrimo— 
nia. Hasta aquí de las figuras que consisten en la repeti- 
cion de una misma palabra. 

9. En estas figuras no es la falta de palabras la que 
obligaá repetirlas, sino una cierta gracia y donosidad que 
en ellas se halla ; la cual mas fácilmente puede juzgarse 
por los oídos, que explicarse con palabras. Esta virtud, 
como todas las demas, tiene tambien su vicio próximo, 
que llaman tautología, esto es, una viciosa repeticion 
de un mismo vocablo, que no se hace por decoro, sino 
por falta de términos, de que tambien son jueces los oí- 
dos, como aquella : «Porque la razon de que no haya ra- 
zon, no es razon de dar fe á la tal razon. » 


CAPITULO 1X. 


De la segunda clase de figuras, que consisten cn la semejanza 
de las palabras. 


ll 


De la igual. 


1. Delas figuras del segundo órden, que consisten 
en la proporcion de palabras semejantes, que mutua- 
mente se corresponden, se cuentan cuatro principales, 
es á saber: la igualdad, la final semejante, la final de un 
mismo sonido, y la denominacion. 


(9) Cicer. Orat.4, in Cat. (7) Rom. 5. (s) Ibid. cap. S, 
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2. La igual, que los ¿riegos llaman ¿socolon y los la- 
tinos compar, es la que se compone de miembros que 
constan de igual número de sílabas. Esto no se ha de 
hacer con la enumeracion de las sílabas, que sería cosa 
pueril, sino con el uso y ejercicio que facilitan, que por 
cierto sentimiento y gusto del entendimiento, percibido 
por el oído, se haga un miembro igual al antecedente. 
San Cipriano (a) : «El mundo mismo testifica su fin con 
el ejemplo de la decadencia de las cosas. No tiene el in- 
vierno tan copiosas lluvias para criar las semillas. No 
tiene el estio el acostumbrado calor para madurar las 
mieses. Ni en lo templado del verano están los sembra- 
dos alegres. Ni los otoños son tan abundantes de frutos.» 
Pero de tales ejemplos do quiera hay abundancia. 


S. IL, 
De la final semejante, y final de un mismo sonido, 

3. La final semejante, en griego omoyoptoton, y en 
latin similiter cadens, se dice adorno, cuando en una 
misma construccion de palabras hay dos ó mas que se 
construyen con casos semejantes. Pero la final de un 
mismo sonido, en griego omoyotoleuton, en latin si- 
militer desínens, es cuando, aunque no haya casos en las 
palabras, son las terminaciones semejantes. Ejemplo de 
uno y otro se ve en estas palabras de San Cipriano con- 
tra Demetriano : «Ciertamente es trabajo vano y de nin- 
gun provecho, ofrecer la luz á un ciego, las palabras á 
un sordo, y la sabiduría á un bruto; no pudiendo en- 
tender el bruto, ni recibir luz el ciego, ni tampoco oir 
el sordo.» | 

4. Mas son en este género muy donosas y MUY agra- 
dables aquellas frases , en las que no solamente los ex- 
tremos, sino tambien los medios , se corresponden de 
muchas y varias maneras. En las cuales, cuánta sea la 
variedad , lo declaran los ejemplos. San Cipriano á Do- 
nato : «Toma, dice, no cosas discretas, sino fuertes ni 
afectadamente aliñadas con lenguaje culto, para lisen- 
¡ear los oídos del pueblo, sino con ruda verdad sencillas, 
para celebrar la piedad divina. Toma lo que se siente, 
ántes que se aprende; no aquello que por espacio de 
tiempo con largo conocimiento se recoge, sino lo que 
luego por el atajo de la gracia presurosa se adquiere. » 
El mismo contra Demetriano : «Quien se incita á lo 
malo engañándole la mentira, mucho mas se incitará 4 
lo bueno constriñéndole la verdad. » 

Todavía es mas larga, pero no ménos adornada, aque- 
lla sentencia de San Agustin, con que comparando en un 
bienaventurado mártir el dia de su nacimiento al de su 
muerte, dice así : «En aquel dia, del fastidioso vientre 
de la madre salió á esta luz que lisonjea los ojos de la 
carne; mas en este dia, de una profundísima cárcel salió 
á aquella luz que alumbra la vista del alma. Viviendo 
justamente, vino á una preciosa muerte; mas Injusta- 
mente muriendo, partió á una gloriosa vida. » 


S. MÍ, 
De la paranomasia ó6 denominacion. 

3. La denominacion , en griego paranomasia, y en 
latin annominati0 , es una manera de hablar, en que 
con una pequeña mudanza de una palabra en otra, se 
varía el sentido de la oracion. Como cuaudo dijo San Ci- 
priano sobre El traje de las vírgenes : Capilli tibi non 

(a) S, Cip. Lib. ad Demetrianan, 


| 


xáí ___—__ ___——_ 


| (a) Isai. 3. 
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sunt, quot Deus fecit., sed quos diabolus infecit (0). 


«Tú no tienes el pelo que Dios hizo, sino el que el dia- 
blo contrahizo.» Y en el sermon De la mortalidad : De- 
functos fratres non esse lu gendos, cum sciamus, non eos 
amitti, sed preemitti (c). «No hemos de llorar á nues- 
tros hermanos difuntos, sabiendo que no los hemos per- 
dido, sino que nos han precedido. » Tal es tambien 
aquella sentencia de Fabio : Nihal putamus esse per fec- 
tum, nistubinatura cura juvatur (2) : «Nada juzga- 
mos perfecto, si lo que la naturaleza ha dado no lo per- 
ficiona el cuidado. » Asimismo muchísimas de San Ber- 
nardo, quien usa con mucha frecuencia y gracia de esta 
figura, como : Benigna charitas afluit , non defluit.— 
Futuram hominis gloriam demon vidit, etinvidit (e). 
«El diablo vió y envidió la gloria venidera del hombre.» 
Y aquella : Caín munera Deus non respicit quia ¿llum 
despicit (f). «No aprecia Dios Jos dones de Cain, porque 
le desprecia. » Tambien : Magna sugerbia cst uti datis, 
quasi innatis (9). «Gran soberbia es usar de lo que 
Dios ha dado, comosi no fuese prestado.» Y á este modo 
otras inuchas en el mismo. 


CAPITULO X. 


De la tercera clase de figuras de palabras, que constan de nombres 
ó cosas Opuestas. : 


Siela 
Delos contrarios en general. 

1. El tercer órden de figuras consiste en la propor- 
cion de los contrarios ; en las cuales hay tanto donaire y 
gracejo, que de cualquier modo que los contrarios se 
junten, adornan grandemente la oracion ; y no solo la 
hacen gustosa, sino elicaz. Tal es aquello contra Catili- 
na: «Vencióá la castidad la lascivia, al temor la osadía, 
á la razon la locura. » Ni tiene ménos fuerza y elicacia 
aquello de San Cipriano en la carta á Cornelio contra los 
novacianos , pues dice así : «Por ventura, hermano 
amantísimo, ¿se ha de deponer para esto la dignidad de 
la Iglesia católica, y la autoridad y potestad sacerdotal, 
para que digan los que están fuera de la Iglesia, que 
quieren juzgar de la cabeza de la Iglesia, los herejes de 
un Cristiano, los enfermos de un sano, los heridos de 
un entero, los caidos del que está en pié, los reos del 
juez, los sacrílegos del sacerdote ?» Ni con ménos acri- 
monia reprchende Isaías el soberbio y lascivo adorno de 
las mujeres, diciendo («) : «Y les trocará el ámbar en 
hediondez, y la cintura rica en andrajo, y ebrizado en 
calva pelada, y el precioso vestido en cilicio. » 

2. Mas por ser esta figura muy primorosa, la ilustra- 
rémos con muchos ejemplos, para que de esta manera 
pueda entenderse su vario uso. San Cipriano (6) : «En- 
horabuenas, dice, deben darse cuando se separan de la 
Iglesia los malvados, para que con su cruel y venenoso 
contagio no inficionen á las palumas y ovejas de Cristo. 
No pueden unirse ni juntarse la amargura con la dulzu- 
ra, las tinieblas con la luz, la lluvia con la serenidad, la 
guerra con la paz, con la abundancia la esterilidad, con 
las fuentes la seguía, con la bonanza la tempestad. » El 
mismo (c) : «De la manera que Satanas se transfigura 
como en un ángel de Inz, así soborna á sus ministros á 


(0) S. Ciprian. de Hab. Virg. (c) Ibid. Serm. de Mort. (d) Quint. 
Instit. Lib. 11, cap. 5. (e) S. Bernard. (f) Ibid. (g). Ibid, 
(0) S. Cip. Lib. de Unit. Eccles. (c) Ibid. 


582 


modo de ministros de justicia, tomando la noche por el 
dia, la muerte por la salud, la desesperacion so color de 
esperanza, la perfidia bajo el pretexto de fe, al Anticristo 
bajo la voz de Cristo; para que aparentando cosas verosí- 
miles, frustren con sutileza á la verdad.» El mismo en 
el sermon De la limosna: «El Hijo de Dios quiso ser hijo 
del hombre, para hacernos á nosotros hijos de Dios. Hu- 
millóse para levantar al pueblo que ántes estaba postra- 
do. Fué herido para sanar nuestras heridas, Sirvió para 
dar libertad á los esclavos. Padeció muerte, para que 
muriendo diera inmortalidad á los mortales. » 

El mismo tambien en el sermon De la pasion, ha- 
blando de la paciencia admirable de nuestro Salvador, 
dice así; «En la misma hora de la pasion, ¿qué opro- 
brios, qué denuestos, qué befas tan afrentosas no tole— 
ró? De manera, que aquel que con su saliva poco ántes 
habia dado vista á los ciegos, recibia con paciencia las 
salivas inmundas de los que le escupian en el rostro; 
aquel en cuyo nombre azotan sus siervos al diablo y á 
sus ángeles malos, sufria ahora los azotes mismos; el 
que corona á sus mártires con flores eternas, era coro- 
nado con espinas; el que da palmas á los vencedores, 
era abofeteado con las palmas de las manos; el que viste 
á los demas el traje de la inmortalidad, era desnudado 
del vestido terreno; el que da la comida del cielo, era 
allí alimentado con hiel; y se da á beber vinagre al que 
habia propinado la bebida saludable.» De esta misma fi- 
gura usó el Apóstol, cuando dijo (d.): «Maldícennos y 
_bendicimos; padecemos persecución y aguantamos ; 
nos dicen injurias y retornamos oraciones. » Tambien 
el Hijo de Dios testifica por Jsaías (e) que le envió su Pa- 
dre «para dar álos afligidos una corona en lugar de la 
ceniza, oleo de regocijo en lugar del llanto, y un vestido 
de gloria en lugar del espíritu de tristeza». 

3. Es tambien muy hermoso aquel género de contra- 
rios, de que usa en alabanza de los mártires San Basi- 
lio, por estas palabras : «No mira el mártir los peligros, 
mira las coronas ; no le amedrentan las llagas, sino que 
cuenta los premios; no ve á los sayones que por aquí 
bajo le azotan, sino á los ángeles alegres que desde ar- 
riba aclaman á los hombres; no atiende á los tempora- 
les riesgos, sino á la eternidad de los premios. » 


S. IL. 
De la cohabitacion. 


4. Hay tambien figura de cohabitacion, con la cual 
los contrarios se juntan á un tiempo en una misma cosa 
ó persona, lo que los dialécticos enseñan poder hacerse 
bajo de diferentes razones, Así del ave fénix, que des- 
pues de muerta resuscita, dice Lactancio : «La misma 
sin duda, pero no ella propia ; porque es la misma, y no 
es la misma, habiendo conseguido con el bien de la 
muerte eterna vida.» Tal es aquello de la Retórica here- 
niana : «Estás presente, quieres estar ausente ; te au- 
sentas , deseas volver ; en la paz buscas la guerra, en la 
guerra deseas paz. » Así San Gregorio : «Se desdeñan los 
justos , mas nv desdeñándose ; desesperan, mas no des- 
esperándose; conmueven la persecución, mas amando.» 


(4) 1 Corint, 4, (e) Isai, 61, 
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S. TIL. 
Dela paradiastole 6 separacion. 


5. La paradiastole, en latin discriminatio, y en espa- 
ñol separacion ó discernimiento, es una figura contraria 
á la precedente. Porque así como allá se unen cosas con- 
trarias, así aquí las muy semejantes se separan. De esta 
elegantísima figura usó elegantísimamente el Apóstol, 
cuando dijo (f): «En todo padecemos tribulacion , pero 
no nos angustiamos ; nos hallamos en dificultades insu—- 
perables, mas no por eso sucumbimos; somos persegui- 
dos, pero no abandonados ; somos humillados, mas no 
confundidos; estamos abatidos, pero no enteramente 
perdidos.» Así San Cipriano desune las cosas semejantes 
de este modo (y) : «Una cosa es, dice, que falte ánimo 
para el martirio, otra que el martirio faltase al ánimo.» 
De la misma manera Séneca, hablando de un hombre 
haragan y ocioso, dice : «No vivió mucho, pero existió 
mucho.» El mismo (A): «Vamos, dice, no adonde se debe 
ir, sino adonde se va; nivivimos por razon, sino por se- 
mejanza. Y queriendo mas cada uno creer, que juzgar, 
nuncasejuzga de la vida, siemprese cree.» Y otra vez (1): 
«Procuremos saber lo que es mejor se haga, no lo que mas 
se acostumbra hacer.» Y el mismo (%): «Mis riquezas , 
dice, las quitó la fortuna, no las arrancó. » Y San Agus- 
tin (1) : «De tal suerte han de amarse los hombres, que 
no se amen sus errores; porque una cosa es amarlos por- 
que Dios los hizo, otra aborrecer lo que ellos hacen. » 

Asimismo San Cipriano (mm): «Nosotros, amantísimos 
hermanos, que somos filosófos, no en las palabras sino en 
las obras; ni llevamos la sabiduría en el vestido, sino en 
la verdad ; que mas hemos conocido la solidez de las vir- 
tudes, que la jactancia ostentosa de ellas; que no habla- 
moscosas grandes, sí que las hacemos; como siervos que 
somos y honradores de Dios, manifestemos con espíri- 
tuales obsequios la paciencia que aprendimos con doc= 
trinas celestiales,» En la carta que los presbíteros roma- 
nos enviaron al mismo Cipriano, acerca de los caidos, 
escriben así entre otras cosas ; «Sobre todo conviene la 
vergúenza á aquellos en cuyos delitos se condena una 
alma desvergonzada. Llamen enhorabuena á las puertas, 
mas no las rompan. Lleguen al lindar de la Iglesia, mas 
no para pasar de él, Hagan de centinela á las puertas de 
los reales del cielo, pero armados con tal modestia que 
entiendan haber sido desertores. Vuelvan á tomar el cla- 
rin de sus oraciones, mas no toquen con él al arma.» En 
estos ejemplos se ve clarammente que las cosas que pa- 
recen semejantes, se separan con razon, y se explica 
cuánto entre sí se diferencien. 


S. 1V. 
Del contrario en las sentencias. 


6. Tambien hay contrario en las sentencias, que cuen- 
tan los dialécticos entre los argumentos que se traen de 
los contrarios. Mas por ser este género de argumentacion 
mas adornado que los otros, se pone entre los adornos. 
Tal es aquello: «El que siempre ha sido enemigo de sus 
cosas, ¿como esperas que sea amigo de las ajenas?» Mas: 
«El que conociste infiel en la amistad, ¿cómo crees que 
pueda ser fiel en las enemistades?» A este género de 


(f) 2 Corinth, 4. (y) S. Cip. lib. de Mortal. (%) Senec. de Vit. 
beat. cap. 2.- (4) Ibid. loco cit. (%) Ibid. Ad Seren. (/) S. Aug. 
Enarrat. in Ps. 118. (m) S. Cip. de Bono pat. 
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contrario se reducen tambien los argumentos ab impa- 
ribus, esto es, de mayor á menor, de esta manera: «¿Con 
los que desalojamos de los montes, tememos combatir 
en la campaña? Los que siendo muchos no podian 
igualarse con nosotros que éramos pocos; ¿ahora que 
ellos son mas pocos, tenemos miedo de que nos sesn su- 
periores? 


S. Vv. 
De la contencion ó contienda. 


7. Imediata á la figura precedente está la contencion, 
que consta no tanto de contrarios, como de cotejo de cir- 
cunstancias desiguales. La cual, del mismo modo que la 
antecedente, mas pertenece á las figuras de las senten- 
cias, que á las de las palabras; mas porque tiene el sem- 
blante de contrario, quisimos en gracia de la enseñanza 
¿untarla á estas. Frecuentísimamente la practicamos, 
cuando proponiéndose un símil ó ejemplo, con que que- 
remos probar ó amplificar algo, desenvolvemos las cir- 
cunstancias de las dos cosas, para que mostremos ser 
igual , menor ó mayor lo que intentamos. 

8. Así Ciceron por la ley Manilia : «Nuestros proge- 
nitores, dice, muchas veces movieron guerras por unos 
mercaderes ó marineros injuriados; ¿cuál pues debe ser 
vuestro ánimo, sabiendo haber muerto á un tiempo tan- 
tos millares de romanos ? Porque unos embajadores fué- 
ron tratados con arrogancia, quisieron nuestros antepa- 
sados extinguirá Corinto, que erala luz de toda la Grecia; 
¿ y sufrivéis ahora vosotros, que viva seguro un rey que 
quitó la vida á un embajador consular del pueblo roma- 
no, atormentándole con cárceles, azotes, y contodo gé- 
nero de suplicios? Aquellos no sufrieron ver ultrajada 
la libertad de los ciudadanos romanos ; ¿vosotros no ha- 
rcis caso de queseles quitela vida? Aquellos defendieron 
el derecho de una legacía, violado solamente de pala- 
bra; ¿ y dejaréis vosotros sin venganza á un embajador 
del pueblo romano, muerto con todo género de supli- 
cios?» Añade luego la conclusion con estas palabras : 
«Ved no sea que así como fué de suma honra para aque- 
llos dejaros á vosotros un imperio de tanta gloria, asíá 
vosotros os sirva de ignominia no poder defender y con 
servar el que recibisteis, » Pero de esta contencion dis- 
currirémos mas largamente , cuando llegue el caso de 
tratar de los ejemplos. 


8. VI. 
De la conmutacion. 


9. A este género de contrarios pertenece la conmu- 
tación, que se dice en griego antirmetabole, y es una con- 
trariedad de sentencias con inversion ó revuelta de la 
postrera á la primera, de este modo: «Conviene que 
comas para vivir, no que vivas para comer.» Asimismo: 
«Por eso no hago versos; porque no los puedo hacer 
como quiero; y como puedo, no quiero.» Mas :«Si el poe- 
ma es una pintura que habla, debe ser la pintura un poe- 
ma mudo.» Otrosi; «Lo que se dice de él, no puede de- 
cirse; lo que puede decirse, no se dice.» Amas : «Porque 
eres necio callas; mas no porque callas eres necio.» Y en 
las sagradas letras (n) :«No eligió el Señor la gente por el 
lugar, sino al lugar por la gente.» Asimismo dijo Sesu— 
cristo (0): «Jl sábado se hizo por causa del hombre , no 
el hombre por causa del sábado.» 

(n) 2 Machab, (0) Marc, 2, 


CAPITULO XI. 
De la cuarta clase de las demas figuras de palabras. 


1. Despues de estos tres géneros de figuras, que di- 
jimos consistir en cierta proporcion de palabras que 
recíprocamente se corresponden, resta el cuarto género 
de figuras, en las cuales no tan claramente se descubre 
esta proporcion, aunque no está del todo sin ella. En 
esto principalmente se diferencian las figuras de pala= 
bras de las figuras de sentencias : que en aquellas de tal 
modo se colocan las palabras, que ofrecen á primer 
vista cierta imágen de proporcion, de donde dimana 
toda la hermosura y gracia de una oracion. Por lo que 
sucede, quesemejantes figuras de palabras contribuyen 
muchísimo para deleitar, que es lo que se cuenta entre 
los tres oficios de la oracion. 


Sal. 
Del ayuntamiento. 

2. La primera pues entre estas figuras es el ayunta- 
miento, que en griegose dice zeugma y en latin adjunc- 
tío, en la cual se refieren muchas sentencias á un solo 
verbo colocado al principio ó al fin, cada una delas cua- 
les le pediria sise pusiera sola, Hácese pues poniendo 
ántes el verbo, al cual están mirando los otros, de este 
modo : «Venció la Injuria al recato , al miedo la osadía, 
á la razon la locura,» O poniéndole despues, con quese 
encierran mas; «Ni tú, Catilina, eres sugeto, á quien 
jamas, ó dela torpeza el pudor, ó del peligro el miedo, 
ódel furar la razon, te haya hecho retirar.» Puede tam- 
bien estar en medio, el cual basta para los antecedentes 
y consiguientes : «La hermosura de un rostro, ó la aja 
el tiempo ó la enfermedad. » Y porque aquel verbo puede 
ponerse en estos tres lugares, esto es, en el principio, 
medio ó fin, hicieron los griegos tres especies de zeug= 
ma, esá saber, protozeugma., mezozeugma y hypero- 
zeugma, con las cuales significasen esta diferencia. 


S..JL 
De la disyuncion. 


3. La contraria de esta es la disyuncion, por la cual 
ácada miembro dela oracion se le junta su verbo, siendo 
así que uno hubiera podido bastar para toda ella. Pues 
así como por aquella figura nos explicamos con mas 
brevedad, así con esta con mas elegancia y primor. De 
esta manera San Cipriano contra Demetriano, dice : 
«¿Qué peleas con la flaqueza de la carne terrena? Com- 
bate con el valor del ánimo; quebranta la fuerza de la 
razon; destruye la fe; conargumentos, si puedes, vence.» 
El mismo en el sermon De la mortalidad : «Si se postra 
la avaricia, se levanta la lujuria; si se reprime la luju- 
ria, sucede la ambicion; si la ambicion se menospre= 
cia, se exaspera la ira. » Asimismo Ciceron pro Archia, 
hablando de sus estudios, dice así : «¿Por qué he de 
correrme yo, que há tantos años que vivo de manera, 
que enningun tiempo jamas, ó micomodidad, ó mi ocio 
me ha abstraido del estudio, ó el deleite retraido, ó el 
sueño finalmente le ha retardado?» Y en la misma ora= 
cion : «Los colofonios dicen que Homero es paisano 
suyo, los de Chio se le apropian, los salaminios le re- 
claman, y los de Esmirna aseveran que es Suyo. » 
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De la distribucion. 


4. Ladistribucion es en dos maneras: la una se halla 
en las sentencias , de que se tratará cuando de las figu- 
ras de sentencias ; la otra en las palabras, la que es 
propia de este lugar y muy parecida á la antecedente, 
esto es, alayuntamiento, aunque mucho mas adornada. 
Fuera de esto, aquella repite muchas palabras que signi- 
fican una misma cosa; mas esta junta verbos y nombres 
diversos, que son muy adecuados á las cosas. En cuyo 
género es San Cipriano no ménos frecuente que ele- 
gante. Así hablando sobre la violencia de una costum- 
bre depravada, en su carta á Donato, dice : «Forzoso 
es que la embriaguez incite, como solia, con tenaces 
halagos; que la soberbia hinche, que encienda la ira, 
que la rapacidad inquiete, que la crueldad hostigue, 
que la ambicion deleite, y la liviandad precipite.» El 


mismo, en el libro Del hábito de las vírgenes : «Llevan 


las vírgenes la imágen del hombre celestial, estables en 
la fe, humildes en el temor, fuertes para sufrirlo todo, 
mansas para aguantar la injuria, fáciles para hacer 
obras de misericordia, unánimes y concordes en la fra- 
ternal paz. » 

El mismo contra Demetriano: «Tú, dice, que juzgas 
á los otros, sé alguna vez juez de tí mismo. Ve regis- 
trando los rincones de tu conciencia, Verás que ó bien 
estás hinchado de soberbia, ó que eres ladron por la 
avaricia, ócruel por la iracundia, ó pródigo en el juego, 
ó borracho por la pasion del vino, ó envidioso por los 
celos, ó incestuoso por la lujuria , ó por crueldad vio- 
lento : y ¿extrañas que vaya de aumento el debido enojo 
contra el género humano, dando cada dia nueva mate- 
ria de castigo?» El mismo en el sermon De la paciencia 
exhorta, con el ejemplo del Señor, á hacer bien á todos, 
hasta á los ingratos , por estas palabras : «Vemos que 
Dios por una admirable disposicion de su providencia 
tolera igualmente á los facinorosos , que á los inocentes; 
á losimpíos , que á los religiosos; disponiendo, que así, 
álos unos como álos otros obsequien los tiempos, sirvan 
los elementos , soplen los vientos, fluyan las fuentes, 
erezcan con abundancia las mieses, maduren sus raci- 
mos las viñas, abunden de frutas los árboles, se pon- 
gan frondosas las selvas, reverdezcan los prados. » 


a Ds 
De la interpretacion. 

5. La interpretacion, en griego synonimia, tambien 
pertenece á las figuras de las palabras, y se halla en la 
oracion , cuando muchas palabras de una misma signi- 
ficacion se juntan para instar, aumentar, y tal cual vez 
tambien para hablar con mayor claridad, Así San Ci- 
priano en el sermon De los caidos : «Duélome , herma- 
nos, duélome con vosotros. Con cada uno junto mi 
pecho. Tengo parte en vuestras penas y en vuestros 
llantos. Gimo con los que gimen, lloro con los que llo- 
ran , creo estar postrado con los postrados. Mis miem- 
bros están tambien heridos con aquellas sactas del des- 
truidor enemigo, pasaron mis entrañas crueles espa 
das. » El mismo en el sermon Dela envidia : «Sisefuéron 
ya las tinieblas de tu pecho, si la noche está retirada de 
ahí, si se disipó la obscuridad, si alumbró tus sen 
tidos el resplandor del dia, si empezaste á ser hom- 


bre de luz, sigue las cosas que son de Cristo; porque 
Cristo es luz y dia. ¿ Qué caes en las tinieblas de los ce- 
los? Qué te envuelves con el nublado de la envidia ? 
¿Por qué con la ceguera de ella misma apagas toda la 
lumbre de la paz y del amor?» 

Tambien Ciceron : «Siendo pues esto así, sigue, Cati- 
lina, la ruta que tomaste : sal ya de la ciudad. Abiertas 
están las puertas : marcha. » El mismo, del propio Cati- 
lina; «Fuése, salióse ,escapóse , precipitóse.» Tambien 
es bellísima aquella interpretacion de Jerónimo Vida, 
hablando con Dios en un himno : 

Sisque aliis metus , ut libet, ac formidinis horror; 
Atmihi blandus amor, mihasis placidissimus ardor. 
Noctes, atque dies toto te pectore versem: 

Te sine, sitmihi dulce nihál, te pre omnibus optem, 
Unum depeream : totis hunc sensibus w«stum 
Implicitem: hunc imis exardens ossibus hauriam, 


Hoc mihi solvantur flagrantes igne medulle : 
Hos mihi mens unos semper suspiret amores. 


Sed, Señor, como sea vuestro gusto, 
Miedo á los otros y espantoso susto; 
Mas para mí sed luego 

Suave amor y sosegado fuego. 

En mi pecho te lleve noche y dia, 

No haya sin tí dulzura el alma mia: 

A tí tan solo sobre todos quiera, 

Por tí de amores muera. 

Por todos mis sentidos 

Estos volcanes tenga yo metidos, 
Estos en que estoy siempre volteando 
De mis tuétanos vaya yo sacando; 

Mis meollos ardiendo 

Con esta llama se anden consumiendo. 
Estos solos amores 

Deseo, ¡oh alma! que incesante llores. 


6. Mas la copia de vocablos sinónimos que sobre todo 
es necesaria para esta figura, no solo se adquiere con la 
synonimía, sino tambien conítropos, y principalmente 
con metáforas y alegorías , cuando lo que está dicho con 
palabras propias, lo significamos con metafóricas. Cual 
es aquello del mismo Jerónimo Vida, hablando con el 
Señor: 

Nam quamvis hominen admoneas, foveasque, tegasque; 


Qúidlibet audendi est tamen omnibus equa potestas, 
Etnobis lazas nostri usque relinquis habenas, 


Pues aunque el hombre avises y recojas, 

Tienen todos libre su albedrío 

De cometer cualquiera desvarío : 

Y dejas nuestras riendas siempre flojas. 
Este postrer versillo dice alegórica ó metafóricamente 
lo mismo que habia expresado en los tres antecedentes, 
con términos propios. 

7. Y no tan solamentelas palabras, sino que tambien 
se hacinan las sentencias que expresan una misma cosa, 
cual es aquelio : «La perturbacion del entendimiento y 
una obscura sombra de maldades, y las ardientes hachas 
de las furias conmovieron á este. » 

8. En esta misma conformidad se juntan tambien las 
voces mistas , y de un mismo significado ó de diversos. 
Cipriano, Del traje de las vírgenes : «Si tú ricamente te 
aderezas y andas en público con nota de todos, atraes á 
tílos ojos de lajuventud, arrastras trastí los suspiros de 
los¡mancebos, alimentas el deseo de impurezas, en- 
ciendes la yesca del pecado; de modo que aunque tú no 
perezcas, esto no obstante pierdes á los otros, y en 
cierta manera das el cuchillo y el veneno á los que te 
miran; nopuedes excusarte con que eres casta y honesta 
en el alma. » 

9. Aquí conviene advertir al predicador, que no car- 
gue á una misma sentencia de muchas voces sinónimas, 
sino es que haya de ponderar una cosa, ó explicar al- 
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guna sentencia obscura, que no puede bastantemente 
expresarse sino de esta manera. Lo que con poca adver- 
tencia hacen algunos, que juntan temerariamente mu- 
-chos vocablos de igual valor : cosa con que el mismo 
predicador se desacredita , dando muestras manifiestas 
de vanidad y afectacion. 


Ss. Y. 
Del synatroismo ó amontonamiento. 


10. Se acerca mucho á esta figura el synatroismo, en 
latin congeries, y en español amontonamiento, de que 
hicimos mencion en los modos de amplificar; con la di- 
ferencia que la interpretacion es la multiplicación de 
una sola voz ; mas el synatroismo es una agregación ó 
amontonamiento de muchas cosas de que solemos usar 
principalmente cuando ponderamos y amplificamos los 
asuntos. En la cual se juntan muchos verbos ó comas, ó 
miembros dela oracion, interponiendo conjunciones, ó 
lo que es mas vehemente, quitándolastambien. Cipriano 
contra Demetriano : «A los inocentes, justos, amigos 
de Dios, quitas su casa, despojas de su hacienda, cargas 
de cadenas, encierras en la cárcel, castigas con cuchi- 
llo, bestias, fuego. » El mismo (a) : «¿Qué unidad pues 
guarda, qué amor conserva, el que loco con el furor de 
la discordia divide en bandos la Iglesia, destruye la fe, 
turba la paz, disipa la caridad, profana el sacramento ?» 

A este género pertenece lo de Isaías (5) : «En aquel 
dia encalvezará el Señor, y pelará las cabezas de las hijas 
de Sion : les quitará los adornos del calzado, las luni- 
tas y los collares, las manillas, las ajorcas y los rebo- 
zos, los turbantes, los apretadores, los zarcillos, las 
sorlijas, etc.» A esto se parece tambien aquello del 
Apóstol (c) : «Hasta la hora presente sufrimos la ham- 
bre y la sed, la desnudez y los malos tratamientos; y no 
tenemos domicilio estable, y trabajamos con mucha pena 
con nuestras propias manos. » 

11. Pero esta figura, que es muy semejante á la fre- 
cuentacion, de que despues hablarémos, parece que 
pertenece mas á las figuras de sentencias. Su principal 
uso se descubre en ponderar y amplificar. Es muy natu- 
ral, y ocurre á cualquiera, por ignorante que sea, esta 
manera de amplificar; por la cual decimos haber muchas 
circunstancias en una cosa, que la abultan y exageran. 
Hasta aquí de las figuras de palabras, Pasarémos ahora 
á las de sentencias, en las cuales, aunque no se halla 
tanto gusto, hay mayor nervio de elocuencia, 


CAPITULO XII, 


De las figuras de sentencias, y primero de las que parece ser mas 
pertenecientes á la instruccion, 

1. Siendo tres, como dice San Agustin, los princi- 
pales oficios del predicador, conviene á saber, enseñar, 
persuadir y deleitar, de los cuales hablarémos en su lu- 
gar, todas las figuras, ya sean de voces, ya de senten- 
cias , causan principalmente estos tres electos, puestas 
donde corresponde. Por ejemplo : la transicion, que 
para mayor claridad expone brevemente lo que se dijo, 
y sedebe decir, pertenece con especialidad al enseñar : 
y sin embargo esta misma añade enerjía y acrimonia á la 
oracion, de este modo : «Gravísimas cosas habeis oido; 
mas graves todavía las oiréis. » Pero entre las figuras hay 
algunas que son mas propias para deleitar, que para en- 

(a) S. Cipria. de Simplic. Prelat. (5) Isai. 5. (c) 1 Cor. 4. 
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señar ó inclinar, como son las figuras de palabras, de 
que hasta aquí hemos hablado, aunque algunas de ellas 
tienen fuerza y actividad, cuales son: la repeticion, 
conduplicacion, interpretacion, y synatroismo ó amon- 
tonamiento. 

2. Mas los contrarios, como declaran los ejemplos 
que propusimos, no solamente tienen una muy agra- 
ciada hermosura, sino tambien enerjía y acrimonia. Y si 
bien las figuras de sentencias quizá valen ménos para de- 
leitar, conducen muchísimo para instruir y convencer, 
Así para mayor claridad las hemos dividido en dos cla= 
ses, de las cuales la primera contiene las figuras que 
mas pertenecen á enseñar, y la postrera las que sirven 
mas para torcer, esto es, instar v conmover losánimos : 
aunque no niego que muchas de ellas sirvenjuntamente 
paratodo. Porquelos ejemplos y símiles unas veces des- 
cubren y aclarecen la cosa, otras adornan la oracion y 
recrean, y tal cual vez amplifican y engrandecen un 
asunto; por cuyo motivo se cuentan entre los modos de 
amplificar, como en su lugar expusimos. Así tambien 
las descripciones de cosas y de personas , no solamante 
ayudan para torcer ó persuadir, que es su oficio princi- 
pal, sino que algunas veces sirven tambien vara instruir 
y deleitar. 


CAPITULO XUL. 


De la primera clase de las figuras de sentencias, que pertenecen 
principalmente á la instruccion. 


7D 


De la difinicion. 


1. Es cierto que la difinicion se coloca entre los lu- 
gares de argumentar. Sin embargo, se pone entre las 
figuras de sentencias, porque conduce no poco, así para 
la claridad, que es propia de ella, como para el adorno 
de la oracion. Ella pues es la que abraza breve y abso- 
lutamente las calidades propias de alguna cosa, de esta 
manera : La majestad de la república es «en la que re- 
side la dignidad y grandeza de la ciudad». Tambien : 
Injurias son, «las que ofenden al cuerpo con golpes, 64 
los oídos con dicterios, ó á la vida de alguno con torpe- 
zas». Mas : «Esta no es diligencia, sino codicia;» por- 
que la diligencia es, «una cuidadosa conservacion de lo. 
suyo»; la codicia, «un injusto deseo de lo ajeno». Otrosi : 
«Esto no es valor, sino temeridad :» porque el valor es, 
«un menosprecio del trabajo y del peligro, por razon de 
la utilidad y de la recompensa de la propia comodidad;» 
la temeridad es, «un arrojo inconsiderado é imprudente 
á los trabajos, sin premeditado exámen de los peligros». 
Tiénese pues por conveniente adorno la difininicion, 
porque propone con tal claridad, y con tal brevedad ex- 
plica la fuerza y poder de cualquier cosa, que no parece 
que convino decirse con mas palabras, ni se cree ha- 
berse podido decir con mas perspicuidad. 

2. Esta breve y perfecta razon de difinir es tomada 
de la oficina de los dialécticos. Hay otra mas larga y co- 
piosa, que sirve para la alabanza ó vituperio, la cual per- 
tenece mas á los retóricos. De vituperio, como San Ci- 
priano en la carta á Cornelio, hablando de Novaciano : 
«Mas duro, dice, es con la soberbia de su filosofía del 
siglo, que pacífico con la mansedumbre de la filosofía 
del Señor : desertor de la Iglesia , enemigo de la miseri- 
cordia, abolidor de la penitencia, maestro de la sober— 
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bia , corrompedor de la verdad, arruinador de la cari- 
dad.» Mas por niotivo de alabanza, el mismo Cipriano, 
Del traje de las vírgines, difine la disciplina de este 
modo : «La disciplina es la guardia de Ja esperanza, el 


escudo de la fe, la guia del camino de salud , el fomento | 


y nutrimento de la.buena índole, la maestra de la vir- 
tud; y hace que siempre permanezcamos en Cristo, y que 
vivamos continuamente en Dios, que lleguemos á las 
celestiales promesas y á los divinos premios.» El mismo, 
hablando de la oracion del Padre nuestro : «Los pre= 
ceptos evángelicos, dice, no son otro que magisteriosdi- 
vinos, fundamentos para edificar la esperanza, fortale= 
as para asegurar la fe, nutrimentos para corroborar al 
corazon, gobernalles para dirigir el rumbo, presidios 
para lograr la salvacion; los cuales, instruyenda en la 
tierra á los dóciles entendimientos de los fieles, los lle= 
van á los reinos celestiales.» 


SEL 
' De la division, 

3. Tambien la division, así como la difinicion, se 
pone entre los lugares de argumentar. La eual, por 
cuanto añade claridad y cierto ornato á la oracion, se co- 
loca entre las figuras de las sentencias. Ella pues distri- 
buye todas las cosas, unas veces en formas ó especies, 
otras en partes. Y el argumento se deriva de ella en este 
modo : «Dos cosas pueden mover á los hombresá torpes 
granjerías , la pobreza y la avaricia. Conocímoste ava- 
riento en la division y particion de tus hermanos, ahora 
le yemos pobre y menesteroso; pues ¿cómo puedes 
mostrar que no fuíste causa del mal cometido?» Entre 
esta y aquella division, que es la tercera de las partes de 
la oración de que en otro lugar hemos tratado, hay esta 
diferencia : que aquella divide por enumeracion ó ex- 
posicion las cosas de que se ha de hablar en toda la ora= 
cion; mas esta luego se explica, y añadiendo en dos ó 
mas partes brevemente las razones, adorna la oracion. 
Hállese tambien un cierto semblante de division en es- 
tas palabras de San Cipriano (a) : «El primer título de 
la victoria es confesar al Señor, preso por manos de los 
gentiles. La segunda grada para la gloria es con una 
prudente retirada reservarse para el Señor. Aquella con- 
fesion es pública, esta es privada.» 


S. IL 
De la sujecion. 

A. La sujecion se coloca entre las formas de los ar- 
gumeatos, porque tiene fuerza de argumentar. Y esta 
misma se cuenta entre las figuras, porque es de exquisito 
primor. Frecuentemente usamos de ella en la confuta- 
cion, cuando respondemos á lo que puede óponerse 
contra nosotros, con una breve sujecion de la razon. Asi 
pues, San Jerónimo, en la carta á Heliodoro, en que le 
exhortaá la vida solitaria, satisface á las tácitas ojeciones 
de este modo : «¿Temes la pobreza? Pero Cristo llama 
bienaventurados á los pobres. ¿Te amedrenta el trabajo? 
Mas ningun atleta se corona sin sudor. ¿Piensas en Ja 
comida? Pero la fe no teme la hambre. ¿Has miedo de 
lastimar en el duro suelo tus miembros consumidos de 
los ayunos? Mas el Señor se acuesta contigo. ¿Pónete 
horror el desaliñado pelo de tu sucia cabeza ? Pero tu 
cabeza es Cristo. ¿Te espanta la inmensa soledad del 

(a) S. Cypr. Lib. de laps, 
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yermo? Mas paséate en espíritu por el paraíso. Cuantas 
veces con la contemplacion allá subieres, tantas no esta- 
rás en el desierto. ¿Sin los baños se pone áspera y dura 
la piel de tu cuerpo? Pero el que una vez se lavó en 
Cristo, no necesita de lavarse otra.» Y para responder 
brevemente á todo, oye al Apóstol que dice (0) : «No 
tienen proporcion los sufrimientos de la vida presente, 
¡con aquella gloria que algun dia se descubrirá en nos- 
Otros.» 

5. Con esta misma figura celebra y alaba San Cipriano 
á los felicísimos confesores de Cristo que estaban con- 
denados al trabajo de las minas, por estas palabras (c): 
«El cuerpo en las minas no se abriga con cama y colcho- 
nes; pero con el refrigerio y consuelo de Cristo se re= 
crea. Las entrañas fatigadas de los trabajos, yacen en el 
suelo; mas echarse con Cristo no es pena. Sin el uso de 
los baños se ensucian los miembros, por el sitio é in- 
mundicia desfigurados; mas por dentro espiritualmente 
se limpia io que por fuera carnalmente se empuerca. 
Hay allí poco pan; pero no vive el hombre con pan solo, 
sino con la palabra de Dios. Falta ropa álos que tienen 
frio, pero bien vestido y aderezado está el que viste á 
Cristo. La cabeza medio trasquilada tiene espeluzado el 
cabello; pero siendo Cristo la cabeza del varon, preciso 
es que lo que es insignia para el nombre del Señor, pa- 
rezca bien en aquella cabeza, cualquiera que sea. Esta 
deformidad tan aborrecible y fea á los ojos de los genti— 
les, ¿con qué resplandor será premiada ?» 


8. IV. 
De la distribucion. 


6. Ala division essemejante la distribucion, que con- 
tamos entre las figuras de palabras. Pero hay otra dis- 
tribucion en las sentencias , cuando ciertos negocios se 
reparten en muchas cosas, ó personas determinadas, de 
este modo: «El que de vosotros, ó jueces, estime la re- 
putacion del Senado, es fuerza que aborrezca á este; 
pues siempre y con grandísimo descaro combatió al Se- 
rado. El que desea ver lucidísima en la ciudad la clase 
de los. caballeros, debe desear que este sea severísima- 
mente castigado ; para que no sea él con su torpeza la 
mancha y desdoro de un estado nobilísimo. Los que te- 
neis padres, mostrad en el castigo de este, que los hom- 
bres impíos no son de vuestro agrado. Los que teneis 
hijos, haced un ejemplar de cuán graves penas tiene 
prevenidas la ciudad para semejantes hombres.» 

Mas: «Es obligacion del Senado ayudar á la ciudad 
con su consejo. Es obligacion del magistrado granjear 
con su trabajo y diligencia la voluntad del Senado. Es 
obligacion del pueblo elegir y aprobar por sus votos las 
cosas mejores, y los sugetos beneméritos. Es obligacion 
del acusador acriminar; del defensor, deshacer y Ie- 
chazar; del testigo, decir lo que supiere ó hubiere oido; 
del cuestor, contener á cada uno de estos en su obli= 
gacion.» 

7. Tambien San Cipriano en el sermon De los caidos 
dice lo siguiente de las depravadas costumbres de su 
tiempo: «No hay devota religion en los sacerdotes, no 
fe íntegra en los ministros, ni misericordia en las obras, + 
ni en las costumbres disciplina. La barba en los hom-= 
bres relamida; el rostro en las mujeres desfigurado 
con afeites. Los ojos, obras de la mano de Dios, adulte- 

(46) Rom. 8. (c) S. Cipr. Epist, 77. 
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rados; los cabellos, mentidamente teñidos. Fraudes as- 
tutos para engañar á los sencillos corazones, dolosas 
voluntades para sorprender á los hermanos. » A este 
modo el profeta Ecequiel (4) describe los diversos deli- 
tos de su tiempo, la disciplina y costumbres de todos, 
corrompidas. Al contrario el Apóstol enel y y vicapitulo 
de sucartaálos de Efeso, exhorta á personas de diversos 
estados, como son, maridos, mujeres, hijos, padres, 
esclavos y señores, álos ejercicios de las virtudes que 
incumben á cada uno. Lo que ojalá hicieran á menudo 
en sus sermones los predicadores de nuestro siglo, para 
que por la voz viva del predicador supiese cada cual lo 
que le cumple hacer segun su estado. 

8. Y noes ménos hermosa ni ménos usada aquella 
especie de distribucion de que nos valemos con fre- 
cuencia en las descripciones, cual es aquella de Nason : 


Jamque alaquis posita monstrat fera prelia mensa, 
Pingit el exiguo Pergama tota mero. 
Hac ibat Simois, hic est Sigeña tellus : 
Hice steterat Priami regia celsa senis : 
Íllic Aacides, illic tendebat Ulysses, 
Hic lacer admissos terruit Hector equos (e). 
Y alguno sobre la mesa 
Muestra las fieras batallas, 
Y con un poco de vino 
Decifra de Troya el mapa: 
Por acá el Simois corria, 
y Esta esla Sigea estancia: 
Aquí de Priamo viejo 
Estuvo el excelso alcázar. 
Por aquella parte Aquíles, 
Por esta Ulises anduba: 
Aquí á sus caballos dió 
Miedo Héctor, partido en rajas. 


Así tambien, describiendo Maron varios frutos de las 
tierras, dice: 

Hic segetes, ilhe veniunt felicius uve : 

árborei fetus alibi, atque njusa virescunt 

Gramina. Non ne vides, Croccos ul Tmolus odores, 

India mittit ebur, molles sua thura Sabei? 


At Chaiybes nudi ferrum , virosaque Pontus 
Castorea, Eliadum palmas Epirus Equarum (f). 


Aquí la mies, allá mejor terreno 

Tiene el racimo, yacullá la fruta 

Del árbol logra su solar mas bueno: 

Y por sola su próvida conduta 

Nace la grama como el fértil heno. 
¿Ves cómo da azafran la tierra enjuta 
Del Tmolo? Piensas tú, como yo pienso, 
Que el Indio da marfil y Saba incienso? 
Los Calibes desnudos dan acero, 

El Ponto da el castor de fino cuero : 

Y en la famosa Epiro 

Ventajas grandes en sus yeguas miro. 

9. San Cipriano, en la carta 4 Dónato, enlaza una y 
otra especie de distribucion, por estas palabras : «Arden 
en todas partes los delitos, y á cada paso un nocivo ve- 
neno inficiona los depravados ánimos en todo género de 
pecados. Este suplanta un testamento, aquel le recibe 
con pernicioso engaño. Aquí se despojan los hijos de las 
herencias, allí las usurpan los extraños. El enemigo 
pone asechanzas, el calumniador embiste, el testigo 
infama , y en todas partes la venal audacia de una voz, 


como prostituta , saltea con criminales mentiras. » 
S. Y. 


De la raciocinacion. 


10. La raciocinacion es de dos maneras: una que 
sirve á la amplificacion, á la cual, como dijimos arriba, 
da Fabio este nombre ; otra que se cuenta entre las fi- 
guras de sentencias, muy semejante á la sujecion, de 
que poco ántes hemos hablado : solo que la sujecion se 

£d) Ezech. 22, (e) Ovid. Epist. Penel. ver. 31. (7) Virg. Georg. 1. 
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coloca entre las formas de argumentaciones, y por eso 
preguntando recorre todas las partes, para llegar á una 
ú otra ; mas la raciocinacion no está ceñida á esta enu— 
meracion de partes, aunque en el preguntar y respon 
der se le parece. Es pues la raciocinacion una figura por 
la cual nos preguntamos á nosotros mismos la razon 
por qué decimos cada cosa, y nos pedimos á menudo la 
explicacion de cada proposicion de por sí. Como si di— 
jéremos : «Nuestros mayores, si condenaban á una mu- 
jer por algun pecado, en un solo juicio la daban por 
convencida de muchos delitos. ¿De qué manera? Por= 
que á la que habian juzgado deshonesta, la considera— 
ban tambien convencida de hechicera. ¿Cómo asi? Por- 
que es forzoso que tema á muchísimos la mujer que 
prostituyó su cuerpo á un torpísimo apetito. ¿Cuáles 
son estos? El marido, los padres, y los demas á quienes 
toca la infamia de su desdoro. ¿Y qué se sigue des- 
pues? Es necesario que procure maleficiar, de cual- 
quier modo que pueda, á los que tanto teme. ¿Y por 
qué? Porque ninguna honesta razon puede reprimir á 
la que la enormidad del pecado hace medrosa, la des- 
templanza atrevida, y el natural mujeril inconsiderada. 
¿Pues á qué condenarla de hechicera? Discurrian, que 
la mujer liviana necesariamente lo era. ¿Por qué? Por- 
que ninguna causa pudo mas fácilmente incitar á un tal 
delito, que el torpe amor y la desenfrenada lascivia : 
no pudiéndose persuadir que tenga el alma pura la 
mujer cuyo cuerpo estuviese corrompido. ¿Pues qué 
en los hombres? ¿Observaban en ellos esto mismo? No 
por cierto. ¿Cómo así? Porque los hombres para cada 
delito tienen sus apetitos que los impelen : á las rauje- 
res uno solo las lleva á todas las maldades. » 

Mas : «Con sano consejo resolvieron nuestros mayo- 
res no quitar la vida á ningun rey á quien hubiesen he- 
cho cautivo con las.armas. ¿Y por qué? Porque sería 
cosa injusta que el poder que nos hubiese dado la for 
tuna, lo empleásemos en el suplicio de aquellos á quie- 
nes la misma fortuna habia puesto poco ántes en un es- 
tado soberano. ¿Pues no habia él capitaneado al ejército 
contrario? Dejo de acordarme de eso. ¿Por qué causa? 
Porque si bien es de hombres de valor considerar como 
enemigos á los que combaten por la vitoria, es fuerza 
reconocer que tambien son hombres los vencidos, para 
que el valor pueda disminuir la guerra, y la humanidad 
aumentar la paz. Pero por ventura aquel, si hubiese 
vencido, ¿hubiera hecho lo propio? En verdad no hu- 
biera sido tan sabio. ¿Pues por qué tú le perdonas? Por- 
que estoy acostumbrado á detestar tal crueldad, no á 
imitarla. » Este adorno viene grandemente para el ser 
mon, y vuelve atento el ánimo del oyente, así por la 
hermosura de las palabras , como por la expectacion de 
las razones. Por este ejemplo se ve bien claro la manera 
con que pueda cada uno preguntarse y responderse á sí 
mismo, 

11, Es pues esta figura, como dije, muy útil para el 
modo de predicar, porque imita en cierta manera la na- 
turaleza del diálogo, y con el semblante y variedad de 
él, suaviza el derecho curso é ímpetu de la oracion, con 
que á veces los oyentes se fatigan. Fuera de esto lama 
la atencion cuando conaquello de queelpredicadorduda 
ó pregunta, por la misma razon se ve precisado el audi- 
torio 4 dudarlo y á esperar la respuesta, y de este modo 
se ceba y entretiene con varias preguntas y respuestas. 
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Es esto tanta verdad, que no faltaron autores muy gra- 
ves que dispusieron en forma y figura de diálogos los 
sermones que escribieron. De lo cual siendo muchas las 
conveniencias, no es la menor de todas el que la apta 
variedad de la pronunciación, y el diferente tono de la 
voz, tiene muy atentos á los oyentes; porque este modo 
de preguntar y de responder pide de su naturaleza gran 
variedad , tanto en los mismos asuntos , como en la pro- 
nunciación : de manera que las cosas, no tanto parece 
que se dicen en el púlpito, como que en cierto modo se 
representan en un teatro, 


OVA 


a) 


De la diminucion. 


12. Ladimivucionseencuentraenla oracion, cuando 
diciendo haber en nosotros ó en los que defendemos al- 
guna cosa insigne, ó por naturaleza , ó por fortuna, ó 
por industria , para no dar muestras de arrogante osten- 
tacion la disminuimos y apocamos con palabras , de este 
modo : «Digo, jueces, en defensa de mi derecho, que 
he procurado con aplicación y con industria no ser de 
los ménos inteligentes en el arte militar. » Si hubiese 
dicho «de los mas inteligentes», aunque fuese verdad, 
con todo hubiera parecido arrogante : ahora se dijo lo 
que basta para evitar la envidia y granjearse la alabanza. 

Lo propio sucede en este otro ejemplo : «¿Por qué 
motivo cometió el delito? Fué por avaricia, ó por nece- 
sidad? ¿Por avaricia? No; pues fué maniroto con sus 
amigos, que es señal de liberalidad, la cual es contraria 
de la avaricia. ¿Por necesidad? Tampoco; pues es cierto 
que su padre le dejó, no quiero encarecerlo mucho, una 
hacienda no muy corta.» Tambien aquí se ha evitado de- 
cir, «grande ó muy pingúe ». Tal es aquello de San Ci- 
priano en la carta á Donato : «¿Pero cuál ó cuán grande 
es el concepto que de mí has formado? La angosta me- 
dianía de un corto ingenio no produce frutos sino muy 
tenues, y de ningunos está cargado el mio, como parece 
que correspondía á la fecundidad del suelo. Sinembargo 
lo emprenderé con las fuerzas que puedo.» 


S. VII. 
De la detencion, 


13. La detención, en latin commoratio , se halla en 
la oracion cuando en un lugar muy firme, en que con- 
siste ó se contiene toda la causa, se hace larga mansion 
y se vuelve muchas veces al mismo lugar. Es muy con- 
veniente usarla , y es esto propriísimo de un buen ora- 
dor, porque así no se da lugar para que el oyente aparte 
la atencion de una cosa firmísima. No puede darse de 
esto un ejemplo idóneo, respeto de que este lugar no 
está separado de toda la causa , como algun miembro, 
sino que, á la manera de la sangre, está esparcido por 
todo el cuerpo del sermon. Podrá usar de ella el predi- 
cador cuando desea imprimir en los ánimos de los oyen- 
tes alguna verdad muy necesaria para la salvacion; para 
que, repitiéndose lo mismo muchas veces, comprehen- 
dan la dignidad é importancia del negocio. Así San Je- 
rónimo en su carta á Demetriades : «Junto, dice, el fin 
con el principio, ni me contento con haberlo advertido 
una sola vez. Ama la ciencia de las escrituras, y te amará 
la sabiduría. Y esto discurro que ordenó el Apóstol 4 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


Timoteo, cuando dijo (9): «Tasta, oportuna é importu- 
namente. » 


S. VII. 


De la frecuentación. 


14. Es muy semejante á esta figura la frecuen tacion, 
con la cual las cosas esparcidas por toda la causa, se re- 
cogen en un lugar para que la razon sea mas grave, óÓ 
mas fuerte, ó mas criminal, de esta suerte : «En fin, ¿de 
qué vicio está exento este hombre? ¿Qué causa teneis, 
jueces, para que querais librarle? El abandona su pro- 
pia pudicicia, y pone asechanzas á la ajena: es codicioso, 
destemplado , desvergonzado, soberbio , impío con sus 
padres, ingrato con los amigos, molestísimo á sus deu- 
dos, rebelde á sus superiores, fastidioso 4 sus iguales, 
cruel con sus súbditos, y finalmente insufrible á todos.» 

15. Podemos usar de esta figura en el lin del sermon. 
principalmente en los suasorios, cuando todos los argu- 
mentos que propusimos en el discurso del sermon los 
juntamos brevemente en uno, para que con todos ellos 
de un golpe asaltemos los ánimos del auditorio, y en 
cierto modo los violentemos. Sobre lo cual hemos ha- 
blado en el libro antecedente, cuando tratamos de las 
partes del género suasorio. 

16. Y nosolo en el fin del sermon será bueno refres- 
car la memoria de los oyentes con esta misma figura, 
sino tambien en sus partes, do quiera que se concluyere 
alguna disputa ó argumento largo ; y no solamente para 
que se acuerden, sino tambien para que con la fuerza 
de los argumentos dén asenso y se convenzan. En cuyo 
género no solo importa juntar los argumentos mas fuer— 
tes, sino tambien Jos mas débiles, pues hieren , SINO CO 
mo rayo, á lo ménos como granizo. Y la misma figura es 
tambien muy del easo para amplificar, cuando aprieta y 
reduce como á un cuerpo todas aquellas cosas que au- 
mentan un asunto. Sobre lo cual se habló arriba. 


8%: 
Dela brevedad. 


17. La brevedad es, decir una cosa con solas aquellas 
palabras que son menester, de este modo: «De paso tomó 
á Lemos, despues dejó guarnicion en Társis, luego en 
Bitinia tomó ú una plaza, y habiendo dado vuelta al He- 
lesponto, al instante se apoderó de Abydo.» Mas: «Ahora 
cónsul, ántes tribuno, despues era el primero de la ciu- 
dad. Entónces marcha á la Asia, luego es desterrado y 
declarado enemigo, despues es aclamado emperador, 
y al fin cónsul. » 

18. Una brevedad reducida á pocas razones , en poco 
dice mucho. Por lo que se ha de usar muchas veces, 
cuando el tiempo no sufre demora, ó cuando necesita la 
cosa de larga narración. Por cuyo motivo San Ambrosio, 
sobre San Lúcas, comprehende mucho en p0co, por es- 
tas palabras : «El nacimiento del Señor no solo recibió 
testimonio de los ángeles y pastores, sino tambien de 
los ancianos y justos. Toda edad, y uno y otro sexo, y 
los milagros sucedidos confirman la fe. Una vírgen en- 
gendra, una estéril pare, un mudo habla, Isabel profe- 
tiza , un mago adora, Juan encerrado en el vientre se 
regocija, una viuda confiesa, un justo espera. » Aquí se 
echa bien de ver las muchas cosas que se han compre- 
hendido en tan pocas palabras, porque esto bastaba para 

(g) 2 Timolh. 4. | 
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explicar lo que pertenecia al asunto propuesto. Cuya 
oracion, cuanto mas breve, tanto mas poderosa es para 
aumentar. 


CAPITULO XIV. 


De la segunda clase de las figuras de sentencias, que tienen 

mayor fuerza y acrimonia. 

1. Síguese despues otra clase de figuras de senten- 
cias, las cuales, aunque para todo sirven, pero princi- 
palmente ayudan para conmover los ánimos de los oyen- 
tes, pues tienen mas fuerza y acrimonia que las antece- 
dentes. Empecemos pues de aquella que está mas en 
uso, y vale para mas cosas, esá saber, la interrogacion. 


(A 
S+- m 
De la interrogacion. 


2. La inferrogacion ó pregunta es simple ó figurada. 
La simple es preguntar de esta manera (a) : «Buen 
maestro, ¿qué haré de bueno para alcanzar la vida eter- 
na?» Y es ligurada siempre que no se pone para pre- 
guntar, sino para instar. San, Cipriano en el libro de La 
unidad de la Iglesia, dice : «¿Qué hace en un pecho 
cristiano una fiereza de lóbos, una rabia de perro, un 
veneno mortal de sierpes, y una braveza sangrienta de 
bestias?» El mismo en el propiolugar : «¿Qué unidad 
guarda, qué amor conserva, el que loco cun el furor de 
la discordia divide en partes la Iglesia, destruye la fe, 
turba la paz, disipa la caridad, profana el sacramento?» 
El mismo en el sermon De la envidia : «¿Qué te preci- 
pilas en las tinieblas de los celos? Qué te cubres con el 
nublado de la envidia? ¿Por qué con su ceguedad apagas 
toda la lumbre de la paz y amor? Qué, ¿te vuelves otra 
vez al diabloá quien habias renunciado? Qué ¿te aseme- 
jas áCain?» No hace ménos fuerza aquella interroga- 
cion del mismo en el sermon De los caidos : «¿ Acaso 
imaginas que puede luego aplacarse un Dios, á quien 
con palabras pérfidas negaste, á quien quisiste mas pre- 
ferir tu hacienda, y cuyo templo con sacrílego contagio 
profanaste ? ¿Piensas que fácilmente se apiadará de tí 
aquel que dijiste no ser tuyo ?» 

3. Mas estos ejemplos sirven para la indignacion : el 
siguiente del mismo Cipriano, en el sermon De la limos- 
na, sirve mas á la admiracion y al deseo: «Cuál, aman- 
tísimos hermanos, dice, será la gloria de los que tra- 
bajan? ¿Cuán grande y extremada su alegría, cuando 
comenzará el Señor á pasar muestra á su pueblo, y á 
distribuir los premios prometidos á los méritos y obras 
nuestras, á dar el cielo por la tierra, lo eterno por lo 
temporal, lo grande por lo pequeño?» Insta tambien 
aquel interrogante ó pregunta del mismo, en el sermon 
' Dela mortalidad : « ¿Quién es el que estando en tierras 
Muy remotas no se apresura por volver á su patria ? 
Quién el que, dándose prisa por navegar á los suyos, 
no desea con grande ansia un viento en popa, para po- 
der cuanto ántes dar un abrazo á los que bien ama? 
Creemos que el paraíso es nuestra patria, y ya empeza- 
¡mos á tener por nuestros padres á los patriarcas : ¿pues 
por qué no aceleramos el paso y corremos, para que po- 
damos ver á nuestra patria y saludar á nuestros pa- 
dres?» 

4. Pero siendo la virtud principal de la oracion, que 
ho sea floja y amortiguada, sino viva y enérjica, esto 
(a) Matth. 49. 
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mas que otras figuras lo causa la interrogación , la cual 
nial predicador ni al oyente deja desmayar ó dormir. 
Porque siempre es mas fuerte la sentencia que se dice 
por interrogación, que por una oracion sencilla; y cuanto 
mas larga, tanto es mas primorosa, cual es aquella in— 
duccion hermosísima del Apóstol, que corre con varios 
ejemplos y semejanzas (6) : «¿Quién, dice, sirve en la 
milicia á sus expensas ? Quién planta una viña y no come 
de su fruto? Quién apacienta un rebaño y no come de 
la leche del rebaño? ¿Por ventura digo esto por un mo- 
vimiento humano ? ¿La ley misma no lo dice así?» Y lo 
demas que en esta figura se sigue y antecede. 


S. IL 


De lo preocupacion. 


$. La preocupacion, en latin occupatio, es una figura 
por la cual decimos que pasamos por alto, ó que jgno= 
ramos ó no queremos decir aquello que entónces prin> 
cipalmente decimos. San Cipriano, en la carta á Corne= 
lio: «No hablo de los fraudes hechos á la Iglesia : omito 
las conjuraciones, adulterios, y varios géneros de de= 
litos. Una cosa entiendo, que no debe callarse, de la 
maldad de ellos, en la cual no va mi causa, ni la de los 
hombres, sino la de Dios, es á saber: que imediata— 
mente al primer día de la persecucion, cuando todavia 
hervian las maldades recientes de los delincuentes, y 
humeaban en torpísimos sacrificios , no solo los altares 
del demonio, sino las mismas manos y rostros de los 
caidos, no cesaron de comunicar con ellos y de oponerse 
á que hiciesen penitencia.» Este ornato es útil si apro- 
vecha advertir ocultamente una cosa que no convenga 
manifestar á otros, ó si el asunto es largo, popular, 
llano ó imposible, ó si puede fácilmente reprehenderse. 


S, IL. 
Del cortamiento de la sentencia. 


6. El cortamiento, en latin prescisto, se halla en la 
oracion, cuando despues de dichas algunas cosas, lo res- 
tante que se comenzó á decir, se deja aljuicio de los 
oyentes, así : «Yo no contiendo contigo, porque el pue- 
blo romano á mí... No quiero hablar, no sea que alguno 
me tenga por arrogante; pero á tí te consideró muchas 
veces digno de afrenta.» Mas : «Te atreves ahora á de— 
cir esto, tú que poco há en casa del otro... No me atrevo 
á proseguir, no sea que diciendo lo que tú mereces, pa- 
rezca haber dicho alguna cosa ménos digna de mí.» Aquí 
la tácita sospecha se hizo mas atroz que la explicacion 
mas Clara. 

Tambien el real Profeta dió á entender con esta figura 
el gran deseo de su ánimo, cuando dijo (c) : «Mi alma 
se ha turbado en gran manera; mas tú, Señor, ¿hasta 
cuando?...» Y el mismo en otro lugar (d) : «Y mi cáliz 
que embriaga...» Porque lo que despues se sigue, «¡cuán 
insigne es! » ha sido añadido por el traductor para ex- 
plicarlo, como lo muestra la versivn de San Jerónimo 
del texto hebreo, en el cual no se hallan esas palabras. 
Con esta misma figura demuestra el Eclesiastes una 
grande pasion de ánimo en cosas indignísimas, las que 
hablando subió al mas alto punto, interponiendo un ra- 
zonamiento cortado, y haciendo pausas en el mismo 
calor del decir, cuyo afecto, por no poderle explicar con 
razones, le insinúa callando. Cosa que cuando en verdad 

(2) 1 Corinth. 9. (c) Ps. 6. (4) Ibid, 22, 
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se hace de corazon, suele conmover poderosamente á 
los oyentes. San Jerónimo, reprehendiendo encubier- 
tamente los vicios de algunos hombres, y no declarando 
bien lo que queria significar, cerró la sentencia con este 
breve cortamiento (e) : «Sabes, prudente letor, como 
yo mismo lo que callo, y lo que mas digo callando.» 


e. 1V. 
De la énfasis. 


7. Vecina de esta es la énfasis, que da mas profundo 
sentido del que por sí declaran las mismas palabras. 
Hay dos especies de ella: una que significa mas de lo que 
dice, otra que significa aun aquello que no dice. La pri- 
mera se halla en la oracion de Ciceron por Ligario á 
César : «Y si en tan alta fortuna no hubiese tanta bon- 
dad cuanta tú por tí, por tí, vuelvo á decir, tienes, yo 
entiendo lo que digo.» Calló pues aquello que no obs- 
tante eso entendimos, es á saber, no faltar hombres que 
le impelian á ser cruel. 

8. Hay tambien énfasis en las palabras vnlgares : 
«Conviene ser varon.» Y «aquel sí que es hombre». Y 
en las sagradas letras (f') : «Un hombre nacido de mu- 
jer;» la voz «mujer» tiene énfasis, que San Gregorio ex- 
plicó diciendo : «¿Qué valor tiene consigo el que es na- 
cido de flaqueza ?» Asítambien el Apóstolá Timoteo (gy): 
«Medita, dice, estas cosas, está en ellas.» Con sola la voz 
«está», comprehende muchas cosas, el estudio, el cuiz 
dado, el amor, la ocupacion, la diligencia, y así otras; 
pues todas las fuerzas del alma y todo el tiempo, dando 
de mano á todo lo demas, quiso que se pusiese en solo 
esto. Porque énfasis es cuando decimos: «Por estos ojos 
io ví, no tienes que negarlo.» Asimismo cuando Absalon 
dió órden á sus criados que matasen ásu hermano Amon, 
y añadió (Ah): «No querais temer, yo soy quien os lo 
mando;» aquella palabra «yo» tiene énfasis. Tambien 
cuando dice el Salvador (7) : «Yo soy quien os lo digo, 
amad á vuestros enemigos, etc.» Y cuando el Apóstol 
dice (4) : «El Señor le conceda hallar piedad en aquel 
dia,» el pronombre «aquel », tiene no vulgar énfasis. Es 
no poco frecuente en las sagradas letras esta figura, 
en cuya exposicion se ocupa no pequeña parte de la 
erudicion teológica. 


S. Y. 
De la duda. 


9. La duda, en latin dubitatio, es la manifestacion de 
laincertidumbre del orador, v. gr. «Hizo por este tiempo 
gran daño á la república la necedad ó la malicia, como 
convenga llamarse, de los cónsules,-ó uno y otro.» Tam- 
bien : «¿Esto osaste decir tú, hombre el peor de todos 
los mortales? No sé con qué nombre te apellide, que sea 
digno de tí y de tus costumbres.» Asimismo San Jeró- 
nimo : «Nuestros doctores de tal suerte llenaron sus li- 
bros de elocuencia, que ignores qué es lo que debas ad- 
mirar principalmente en ellos, si la erudicion profana ó 
la ciencia sagrada.» Igualmente San Cipriano á Celerino, 
confesor de Cristo, y él mismo nacido de padres márti- 
res, dice de este modo : «No hallo á quien llame mas 
feliz, si á aquellos de posteridad tan esclarecida, ó á 
este de orígen tan glorioso.» Otrosí Eusebio Emiseno en 
la homilía Del nacimiento del Señor : «¿Qué será, dice, 


(e) S. Hier. Ad Nepotian. num. 43. (f) Job. 14. (y) 1 Timoth. 4. 
(24) 2 Reg. 15. (¿) Matih. 5. (4) 5 Timoth. 4. 
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lo primero ó último que admire, haberse concedido la 
fecundidad sin corrupcion, ó haber quedado la virgini- 
dad mas gloriosa por el parto? Pero no es maravilla que 
así pariese, siendo tal aquel con quien se desposó.» Asi- 
mismo San Gregorio, hablando de la Madalena (1): 
«¿De qué nosadmiramos, hermanos, de que María venga, 
ó de que el Señor la reciba? ¿ Que la recibe diré, ó que la 
trae? Mas bien diré que la trae, y juntamente la recibe.» 

10. Tambien por esta figura preguntamos qué dirémos 
ó de dónde empezarémos. San Cipriano en el sermon 
De los caidos : «¿Qué haré en este lugar, amantísimos 
hermanos, fluctuando en tan varia marea de pensa- 
mientos? Qué ó cómo hablaré ? Mas necesarias son las 
lágrimas que las palabras. » Otrosí San Bernardo á Eu- 
genio : «¿Por dónde comenzaré ? Paréceme bien em- 
pezar por tus ocupaciones.» 


S. VI 
De la cóncesion. 


11. La concesion es una figura por la cual concede- 
mos algo al sugeto contra quien disputamos; pero de tal 
suerte se lo concedemos, que no dañe á nuestra causa y 
propósito, ó que ciertamente en nada favorezca al otro. 
Así concedemos á los ambiciosos, que deseen la honra; 
mas la verdadera y sólida, no la fútil y vana. De la misma 
manera á los avaros, que adquieran riquezas; mas no las 
frágiles y caducas, sino las que han de durar eterna- 
mente. A este modo permitimos diversiones y deleites, 
no torpes y carnales que transformen al hombre en 
bruto; sino espirituales y castas delicias de que gozan 
los ángeles. 

12. Así el obispo Euquerio exhorta al amor de la ver- 
dadera vida, por estas palabras : «El deseo de la vida nos 
ensartó en el deleite de lo presente. Pues á los que amais 
la vida, para la vida os convidamos. Nunca mejor se pet- 
suade que cuando se pide se haga lo mismo que se de- 
sea. Para darte vida vengo embajador de parte de Dios. 
Pero os amonestamos que en lugar de una vida corta, 
que todos amais, ameis la eterna. Porque no sé cómo 
amamos la vida, si no deseamos que ella sea la mas her- 
mosa. Así, lo mismo que nos agrada siendo perecedero, 
agrádenos mas si puede ser perpetuo; y lo que tanto es- 
timamos acabándose presto, apreciémoslo mas care- 
ciendo de fin.» 

Asimismo San Cipriano, Del vestido de las vírgenes : 
«Te llamas hombre poderoso y rico, y piensas usar de lo 
que quiso Dios que poseyeses. Usalo enhorabuena ; mas 
para cosas saludables. Usalo; mas para buenas artes. 
Usalo para los fines que te ordenó Dios, que te mostró 
el Señor. Conozcan los pobres que eres rico, conozcan 
los menesterosos que eres hombre adinerado. Dale á 
Dios tu hacienda á logro, da de comer á Cristo. Adquié-. 
rete posesiones; pero mas las celestiales, cuyos frutos. 
sean continuos y perenes, del todo exentos de las inju=. 
rias del tiempo, que ni el añublo los gaste, ni el granizo 
los hiera, ni el sol los queme, ni la lluvia los corrompa.» 
Tambien el mismo, en el sermon De la mortalidad, dice: 
así : «Tema enhorabuena morir, pero aquel que sin ha=. 


ber renacido del agua y del espíritu, está destinado á los | 


fuegos infernales. Tema morir quien no se alista bajo la: 
cruz y pasion de Cristo. Tema morir quien ha de pasar. 
de esta muerte á segunda muerte. Tema morir quienal 

(7) S. Greg. Homil. 33, num. 1. 
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ausentarse de este mundo, con interminables penas ha 
de sufrir eternas llamas. Tema morir aquel á quien se le 
concede algun tiempo mas, para que entre tanto se le 
difiera su tormento y su gemido. 


S. VIT. 
De la exhortacion. 


13. Practicase la exhortación como demuestra la mis- 
ma voz, cuando á un tiempo y con un ímpetu de oracion 
juntamos muchos consejos y preceptos, con los cuales 
exhortamos á que se haga ó no se haga alguna cosa. Es 
pues la exhortación como una conclusion de que solemos 
usar despues de la prueba ó amplificacion de alguna 
cosa, de que tambien, como ántes dijimos, usamos có- 
modamente en el epílogo del sermon suasorio. Tal es 
aquella exhortacion del Señor por Isaías , con que des- 
pues de ponderadas las maldades del pueblo de Israel, 
aplica el remedio á los pasados y venideros males, por 
estas palabras (m): «Laváos, limpiad vuestras concien- 
cias, quitad de delante de mis ojos la maldad de vuestros 
pensamientos; cesad de hacer mal, aprended á hacer 
bien; haced justicia, socorred al oprimido, juzgad la 
causa del huérfano, defended la viuda; y hecho esto, 
venid y argúidme, dice el Señor.» 

14. San Cipriano contra Demetriano concluye así la 
argumentación : «Atended pues, miéntras hay tiempo, 
á la verdadera y eterna salud; y porque ya está cerca el 
fin del mundo, volved.vuestros corazones á Dios nuestro 
Señor, con el temor del mismo. Aunque tarde, buscad á 
Dios; porque ya mucho tiempo há que avisando por me- 
dio del Profeta, exhorta y dice (n) : «Buscad al Señor, y 
vivirá vuestra alma.» Creed al que de ningun modo en- 
gaña, creed al que predijo que habia de suceder todo 
esto, creed al que galardonará con vida eterna á los cre- 
yentes, creed al que castigará con eternos suplicios en 
los infiernos á los incrédulos.» 

El mismo en el sermon De la envidia, despues de 
haber exagerado el mal de la envidia, cierra la oracion 
así : «Con estas consideraciones debe confortarse el 
ánimo, amantísimos hermanos. Con semejantes ejerci- 
cios debe fortalecerse contra todos los tiros del diablo. 
Esté en las manos la divina Escritura, en los sentidos el 
pensamiento del Señor. Jamas cese la oracion continua. 
Persevere la operacion saludable. Empleémonos siem- 
pre en obras espirituales, para que cuantas veces llegare 
el enemigo, cuantas probare acercarse , halle el pecho 
contra sí cerrado y armado.» Y el mismo poco despues: 
«Vomita la hiel venenosa, arroja la ponzoña de las ene- 
mistades, límpiese la mente que tenia sucia una conti- 
nuada envidia. Toda la amargura que dentro habia he- 
cho asiento, se súavice con la dulzura de Cristo. Ama 
alos que ántes aborrecias, estima á los que envidiabas 
con injustas murmuraciones. Imita si puedes á los bue- 
MOS; Si imitarios no puedes, gózate siquiera y congratú- 
late con los mejores, házte con vínculo de amor partí- 
-cipe de ellos, házte coheredero suyo con union de cari- 
dad y lazo de hermandad. Se te perdonarán tus deudas, 
cuando tú las perdonares. Serán bien recibidos tus sa- 
- erificios, cuando con pacífico corazon te llegarás á Dios. 
(m) Isai. 1. (m) Ps. 6S. 


S. VI. 
De la suspension. 


15. La suspension, en latin sustentatio, es una figura 
con que los ánimos de los oyentes se suspenden por 
algun tiempo, y luego despues se añade alguna cosa no 
esperada. Como Ciceron contra Verres : «¿Qué despues? 
¿Qué pensais? ¿Por ventura un hurto, ó algun robo?» 
Y habiendo tenido largo tiempo suspensos los ánimos de 
los jueces, añadió lo que era mucho peor. Alguna otra 
vez, cuando el predicador hubiese movido la expecta- 
cion de algun negocio gravísimo, deciende al que es li- 
jero, ó de ningun modo criminoso. De esta manera 
podemos amplificar la lijereza de los fariseos, que pen- 
saban deber ser acusados los discípulos del Señor, por- 
que comian sin lavarse las manos. Lo primero pues 
exponemos la dignidad de los escribas y fariseos , y de 
aquellos mayormente que venían de Jerusalen : todos 
los cuales de comun acuerdo, viniendo al Señor, le pro- 
pusieron suacusacion con una larga arenga (0) : «¿Por 
qué, dicen, traspasan tus discípulos las tradiciones de 
los antiguos ? » Delito por cierto grande é insufrible, 


- hallándose escrito (p): «No traspases los lindes antiguos, 


que pusieron tus padres». Mas veamos cuál sea este de- 
lito, cuál esta transgresion : «No, dicen, lavan sus ma- 
nos, cuando comen el pan.» ¿Que cosa mas ridícula que 
esta acusacion ? ¿Liste era aquel círmen que unos maes- 
tros tan grandes querian ojetar de comun acuerdo? De 
esta figura pues usamos en dos lugares : ó cuando que- 
remos colegir de este modo alguna cosa leve, óponderar 
alguna grande y no esperada, para que aquello que por 
su naturaleza es grande , precediendo esta preparacion, 
aparezca mayor. 


S. IX. 
De la ironía. 


16. La ironía, cuando se comete en una voz, ó en po- 
cas , es tropo, en el cual por el nombre propio de la cosa 
se pone otro. Cual es aquello que dijo Juno á Vénus y 
á Cupido , que se gloriaban de haber vencido á una 
mujer : 


Egregiam vero laudem, et spolia ampla refertis 
Tuque, puerque tuus (q)! 


¡Por cierto bella alabanza 
Y despojos de gran cuenta 
Tú y tu hijo conseguisteis! 

17. Mas cuando se comete en un razonamiento largo, 
se cuenta entre los adornos de las sentencias. Así San 
Cipriano contra Pupiano, que negaba que el mismo Ci- 
priano fuese obispo, declama con una fuerte ironía, di- 
ciendo : «¿Con que si no nos hubiéramos disculpado 
contigo, y quedado absueltos de la sentencia, en seis 
años ni la hermandad hubiera tenido obispo, ni la plebe 
caudillo, ni el rebaño pastor, ni gobernador la Iglesia, 
ni Cristo prelado, ni Dios sacerdote? Venga Pupiano y 
dé la sentencia. Muestra por lo claro el juicio de Dios y 
de Gristo, para que no parezca que tan erecido número 
de fieles encargados á nuestro cuidado, salió sin espe= 
ranza de salud ni de paz.» Y luego : «Ten á bien, y dig- 
nate pronunciar y confirmar nuestro obispado con la au- 
toridad de tu juicio, para que Dios y su hijo Cristo te 
puedan dar las gracias, de que por tí un prelado y rector 
ha sido restituido á su altar, éigualmente á su plebe.» Y - 

(0) Matih. 45. (p) Prov, 22, (q) Virg. ¿Eneid, 4, y. 93, 
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poco despues : «¿Cómo es que no cayeron en este escrú- 
pulo los mártires llenos del Espíritu Santo, que escribié- 
ron desde la cárcel á Cipriano, obispo? Si no es que todos 
estos que conmigó comunican, conforme á lo que escri- 
biste, están contaminados pornuestrainmunda lengua, y 
perdieron así la esperanza de la vida eterna, con el con- 
tagio de nuestra comunicacion. Solo Pupiano, íntegro, 
puro, santo, casto, que no quiso mezclarse con nosotros, 
será el único que habite en el paraíso y reino de los 
cielos.» 

18. No faltan tambien ejemplos de esta figura en las 


sagradas letras. Así Jeremías (1) : «Esforzáos, dice, hijos 


de Benjamin, en medio de Jerusalen, y en Tecua tocad 
la bocina, y sobre Betacar levantad el estandarte; por- 
que de la parte del Norte se ha visto un mal, que os 
amenaza con una ruina grande.» El mismo en otra parte 
se vale de la propia ironía, cuando despues de enun- 
ciada la venida de los caldeos, añade (s) : «Aprestad el 
escudo y rodela, y marchad al combate; juntad los ca- 
ballos y montad los jinetes , ponéos los yelmos, limpiad 
las lanzas, vestíos el arnes. ¿Mas qué? Yo los vi cobar- 
des, y que volvian la espalda, etc.» Tal es tambien 
aquello de Salomon (+): «Regócijate pues, jóven, en tu 
juventud, de suerte que tu corazon esté con alegría du- 
rante tu primera edad; anda segun el camino de tu co- 
razon, y segun las miras de tus ojos; y sabe que Dios 
te hará dar cuenta en su juicio de todas estas cosas.» Se- 
mejante es tambien aquello del Apocalipsis (v): «El que 
hace injusticia, hágala aun; y el que anda en sucieda— 
des, ensúciese aun.» 


S. X. 


Del ejemplo. 


19. Esconstante que el ejemplo y símil ó semejanza, 
son lugares de argumentar; pero cuentánse entre las fi- 
guras, por lo mismo que adornan mucho la oracion, y 
mas cuando seaplican para dar lustre ú ornato al asunto. 
Mas, porque estos dos adornos de la oracion tienen en- 
tre sí gran parentesco, y se tratan casi de un mismo 
modo, hablarémos de entrambos en este lugar. 

20. Ejemplo es una proposicion de algun hecho ó di- 
cho pasado, con nombre de autor cierto. Tómase de las 
mismas causas que el símil. Hace mas adornada la mate- 
ria, cuando no se toma sino por causa de dignidad. Há- 
cela mas perceptible, cuando lo que es obscurolo vuelve 
claro. Mas probable, cuando lo hace mas verosímil. Pó- 
neta ante los ojos, cuando expresa con tal perspicuidad 
todas las cosas, que casi pueda tocarse con la mano lo 
dicho. Pero sobre todo mueven los ánimos las cosas an- 
tiguas esclarecidas, las de nuestra patria y casa, esto 
es, cada una á su nacion, cada una á su linaje; ó las 
muy inferiores, como las mujeres, niños, esclavos , bár- 
baros. Aplicánse los ejemplos, ó como semejantes, ó dese- 
mejantes, ó contrarios. Tambien, ó como mayores, ó 
menores, iguales. La desemejanza ó desigualdad consta 
de género, modo, tiempo, lugar, y casi de las demas cir- 
cunstancias susodichas. 

21. Se aumentan y crecen los ejemplos con la ma- 
uera de tratarlos. Podrá pues comenzarse por la ala- 
banza del autor ó nacion de donde se trae el ejemplo, 
de este modo : si alguno citare un ejemplo de Plutarco, 
podrá decir ántes, que este autor es el único y mas grave 

(7) Jer. 6.  (s) Ibid. 46. (2) Eccles. 11. (1) Apoc. 22. 
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de todos, por haber juntado á la elocuencia de historia- 
dor, una suma inteligencia de la filosofía; de suerte que 
no solo se ha de considerar en él la fe de la historia, sino 
tambien la autoridad y juicio de un gravísimo y doctí- 
simo filósofo. De la misma forma, si alguno quiere traer 
el ejemplo de Marco Atilio Régulo, que por cumplir su 
palabra volvió á ponerse en manos de sus enemigos, po- 
drá empezar á hablar de esta manera: «Entre tantos in- 
signes decorosos hechos de la virtud romana, jamas 
hubo proeza ni mas bella ni mas loable que la deM. Ati- 
lio.» Alabanzas de esta naturaleza podrán ponerse mas 
largasó mas breves, segun que el lugar lo pidiere; pero 
se pondrán aquellas que son mas á propósito para la ma- 
teria que se trata. Como si el ejemplo requiere fe, se 
alabará al autor por grave y fidedigno. Si lo que traes 
quieres que parezca piadoso, recomendarás su piedad. 
Y así de las otras materias. 

22. Mas por lo que mira al modo de tratarlos, unas 
veces sea sucintamente, donde elasuntoestan claro, que 
no requiere muchas razones; cual es aquel de San Jeró- 
nimo (2): «Acuérdate de Darées y de Entello.» Otras 
mas extensamente, como el mismo San Jerónimo en su 
prefacion á toda la Sagrada Escritura, para encargar el 
amor y estudio de la sabiduría, refiere la peregrinacion 
de Pitágoras, Platon y Apolonio. Pero cuando los ejem- 
plos son desiguales ó desemejantes, podrán extenderse 
mas por comparacion y contienda : es á saber, cuando 
manifestamos que lo que traemos por razon y convenien- 
cia de nuestra causa, es semejante, desemejante, con- 
trario, igual, mayor ó menor; y ese cotejo se toma de 
todas las circunstancias de cosas y de personas. 

23. Ayúdase tambien con el artificio de la oracion, 
cuando con voces ó figuras acomodadas, unas cosas se 
disminuyen, otras se levantan. Demas de esto, el que 
deseare tratar copiosísimamente un ejemplo, explicará 
en cada uno las partes de semejanza ó desemejanza, y 
las comparará entre sí por via de contienda. En San Ber- 
nardo hay de esto un ejemplo cumplidísimo en la Vida 
del santo obispo Malaquías , con el cual va comparando 
su vida y costumbres con las de otros obispos. Mas por- 
que este adorno suele ser corriente en el púlpito, trae- 
rémos otros ejemplos de él, tomados del lib. 11 de Re- 
rum copia. 

24. Si uno exhorta á otro que lleve con moderacion la 


muerte del hijo, y saca de entre los ejemplos de los gen- A | 


tiles alguna mujer que sufrió con fortaleza la muerte de 


muchos hijos, despues de narrado el suceso, hará esta | 


comparacion : «Lo que pudo una débil mujer, tú, varon 
con tantas barbas, ¿no aguantarás? Aquella venció al 


sexo y al afecto de madre; ¿tú dejarás vencerte de al- 


guno de estos? Aquella con invencible corazon sufrió la 
pérdida de muchos hijos; tú, por uno que perdiste, 


¿lloras inconsolable? Añade que los hijos de aquella to= 1 
dos juntos perecieron en un naufragio, esto es, con una 
muerte nada gloriosa ; mas el tuyo murió valerosamente - 
peleando en la guerra. Aquella no tuvo destino honroso — 
que dar á sus hijos; tú empleaste á tu hijo en defensa de 
la patria. Aquellos realmente y de todo punto perecie= 
ron; el tuyo vivirá siempre con inmortal gloria. Aquella - 


daba gracias á la naturaleza por haber sido un tiempo 
madre de tantos hijos; tú solo haces memoria de haber 
perdido un tan buen hijo. Aquella no tenia esperanza de 

(1) S. Hier. Epist, 120, alias 91, Ad Augustinum. 
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resarcir su orfandad, pues ya por su edad no era capaz 
de tener hijos; tú tienes una mujer fecunda y una edad 
todavía florida y robusta. Lo que pues una mujercilla 


bárbara ejecutó , ¿no ejecutarás tú, varon romano? Lo 


que pudo despreciar una mujer sin letras, ¿te acobarda 
á tí tan adornado de ellas y tan eminente filósofo? En 
fin la fortaleza que mostró una pagana , ¿no la mostrará 
un hombre cristiano? Aquella, creyendo que ya no hay 
vida mas allá de la muerte, tuvo no obstante por inde- 
centeelllanto; tú, informado de que solo verdaderamente 
viven los que con alabanza partieron de esta vida, ¿aun 
clamas sin cesar que se te murió un hijo? Y lo que aque- 
lla volvió con resignacion á la naturaleza, ¿no lo volve- 
rás túá Dios que lo recobra? Aquella con esfuerzo obe- 
deció á la necesidad; ¿tú te resistes á-Dios?» 

25. Por esta forma aparece bastantemente, segun yo 
pienso, de qué modo deben cotejarse los ejemplos; y 
aun en las verdaderas causas , como hay mayor copia de 
circunstancias , es mas fácil hallar varios cotejos. Voy á 
advertir de paso, que con semejantes paralelos pueden 
mezclarse no sin gracia las sentencias y epifonemas. 
Como en este mismo ejemplo, despues de la primera 
comparacion : «Lo que pudo una débil mujer, ¿tú, va- 
ron con tantas barbas, no podrás?» podrian añadirse 
estassentencias : «La naturaleza distinguió elsexo ; túno 
distingues el ánimo. De una mujer nadie espera que 
merezca la alabanza del valor ; el varon, si no es valeroso, 
ni aun el nombre merece de varon. Varon significa dos 
cosas, un sexo mas robusto , y un ánimo invicto. Torpe- 
mente pues lleva barbas, á quien una mujer supera en 
el valor.» Mas despues de esta contienda : «Aquella no 
tenia destino bonroso que dar á sus hijos; tú empleaste 
á tu hijo en defensa de la patria ;» podian juntarse casi 
áeste tenor las siguientes sentencias : «Grande consuelo 
es del dolor tener con que puedas cohonestar tu desgra- 
cia. Así como en nada se emplea un hijo con mas justi- 
cia que en defensa de la patria, así tambien ni con mas 
gloria. » Y despues de aquella contraposición : «Aque- 
llos realmente y de todo punto perecieron; el tuyo vi- 
virá siempre con inmortal gloria,» se podrian añadir 
estas sentencias : «Mucho mas felizmente se vive con 
la buena fama, que con este comun aliento. La vida del 
cuerpo, aun cuando no sobrevenga alguna adversidad, 
esbreve y calamitosa, y en finsemejante á la delos brutos; 
aquella es esclarecida y petdurable, quelleva á los hom- 
bres á la compañía de los santos. » Y á esta misma ma- 
nera podrán juntarse sentencias á cada parte de las com- 
paraciones. Pero bastará haber de paso insinuado esto. 

26. Estos ejemplos que propusimos, con harta clari- 
dad explican la naturaleza de esta figura; bien que para 
mayor enseñanza fuéron algo prolijos. Mas cuando se 
trata un asunto serio, débese tratar con mas ó ménos ex- 
tension, segun fueren las cosas de que hablamos. Arriba 
prevenimos, que San Crisóstomo siempre que con algun 
símil ó ejemplo sube hasta lo sumo lo que dice, procura 
con la comparacion de algunas circunstancias hacer to- 
davía mayor la cosa que amplifica. 


S. XL 


De la comparacion demonstrativa que pertenece al órden 
de los ejemplos. 


2.7. Hay una comparacion, que en latin tambien se lla- 
ma contentio, la cual es muy comun, singularmente en el 


T. XI. 
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género demonstrativo , cuando por razon de alabanza ó 
viperio, cotejamos una persona con otra. Así San Grego- 
rio Nacianceno, en la oracion de las alabanza de San Ba- 
silio, le compara con todos los famosísimos padres del 
Viejo y Nuevo Testamento, es á saber, con Noe, Abra= 
ham, Jacob, Josef, Moises, David, Juan Bautista, Pedro, 
Pablo, y los demas padres; y dice que imitó sus virtu- 
des, ó que las igualó. Y comienza así: «Ea pues, ha- 
biendo habido muchos varones ilustres por su piedad, 
tanto en el Viejo como en el Nuevo Testamento, legisla- 
dores, capitanes, profetas, doctores, fuertes hasta der- 
ramar la sangre, cotejemos con ellos á nuestro Basilio; 
para que por aquí echemos de ver cuál fué. » Hay tam- 
bien comparacion de cosas, como si alabando uno la 
historia la compara con las ciencias mas excelentes. Y 
en estas la razon es en dos maneras; porque ó bien apo- 
cas los bienes de una parte, y ponderas los de la otra ; Ó 
de tal suerte exageras las alabanzas de la una parte, que 
prefieras no obstante , ó ciertamente iguales lo que em- 
prendiste alabar. En el vituperar ponderas los vicios; 
mas de tal modo, que muestres con todo eso ser mas 
infame, ó tanto, aquel contra el cual declamas. 

28. En estas cosas se ha de observar, que lo que se 
trae para la comparacion, sea por una parte reconocido 
de todos, y por otra que sea insigne : como si comparas 
á un buen príncipe con Trajano, ócon Antonino el Filó- 
sofo; y al contrario, al malo con Neron ó Calígula. Asi- 
mismo si comparas á un hombre maldiciente con Zóilo 
é Hiperbolo; 64 un hombre murmurador con Dipsas ó 
Régulo; 6 á un hombre afeminado en deleites con Sar= 
danápalo. 

29. Mas todavía subirá de. punto, y será mas copiosa 
la comparacion, si como insinué poco ántes, para la ala- 
banza ó vituperio de un hombre ó de una cosa, se apli- 
can muchas personas ó cosas; como si alguno, para elo- 
giar á un príncipe, entresaca de muchos lo que en cada 
uno sobresalió mas; por ejemplo : la felicidad y presen- 
cia deespíritu de César, la magnanimidad de Alejandro, 
la urbanidad de Augusto, la afabilidad de Títo, la justi- 
cia y clemencia de Trajano, el menosprecio de la gloria 
de Antonino, y así de los demas. Lo mismo se ha de 
practicar vituperando. Fuera de esto, si acriminando la 
ira, la cotejas con una extraordinaria embriaguez, con 
un frenesí, con la gota coral, ó con un espiritado; ó sl 
acriminando á una venenosa maldita lengua, la cotejas 
con el aliento de un hombre apestado, con el resuello 
de las serpientes, que tienen un veneno eficacísimo, con 
el vapor de algunos lagos ó cuevas, que causan muertes 
repentinas. 


S. XIL 
De la semejanza. 


30. El símiló semejanza es una oracion que trans- 
fiereá una cosa algo semejante, tomado de otra desigual. 
Y sirve, Ó para adorno, ó para prueba, ó para mayor 
claridad, Ó para poner la cosa delante de los ojos. Y así 
como se toma por cuatro causas, así se dice de cuatro 
modos : por contrario, por negacion, por brevedad, por 
cotejo. A cada una de las causas por que nos valemos de 
la semejanza, acomodarémos tambien su propio modo 
de pronunciar. Por causa de adorno se toma del dese- 
mejante ó contrario, de este modo: «No porque una 
casa, una nave, ó tambien un vestido nuevo, es mejor 
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que uno muy usado, así tambien ha de ser mejor un 
amigo nuevo que un antiguo; porque la fe de aquel es 
todavía dudosa y poco estable; esta, al modo del oro, 
que se acrisola con el fuego, es probada y reconocida con 
muchas experiencias y largo tiempo.» Llámase símil 
por contrario, porque negamos que la cosa que propo- 
nemos, sea semejante á la que aprobamos. 

31. Mas para prueba de una proposición se trae algun 
símil por negacion, de este modo : «Ni el caballo indó- 
mito, aunque sea de buena casta, puede ser idóneo para 
los servicios que se desean de él; ni el hombre indocto, 
aunque sea ingenioso, puede alcanzar la virtud.» Esto 
se hizo tanto mas probable, cuanto es mas verosímil, 
que no puede la virtud conseguirse sin doctrina, como 
ni el caballo sin domar puede ser útil. Tomóse pues para 
probar, mas se dijo por negacion, como se ve claro por 
la primer palabra del símil. 

32. Para hablar mas claro usamos de la semejanza 
por hrevedad, de esta forma : «En la amistad no debes 
portarte como en el certámen de una corrida, de modo 
que reducido á ciertos términos, no procures exceder- 
los, llevando tu afecto hasta donde pueda llegar. » Por- 
que este es un símil, para que se entienda mas claro, 
que no tienen razon los que reprehenden á aquellos que 
despues de muerto el amigo cuidan de sus hijos; pues 
aunque un corredor no debe correr con mayor velocidad 
de la que necesita para llegar al término de la carrera; 
sin embargo, un amigo debe tener tanta estimacion á 
su amigo, que la lleve masallá de lo que este pueda sen- 
tir. Dícese semejanza por brevedad , porque no está una 
cosa separada de otra como en las demas, sino que en- 
trambas están junta y confusamente pronunciadas. 

33. Para poner delante delos ojos un ojeto, se tomará 
la semejanza por cotejo, así : «Al modo que un citarista 
cuando saliere de gala, vestido de ropa talar dorada, 
manto de púrpura de diversos colores matizado , y con 
corona de oro adornada de brillante pedrería, llevando 
en su mano una primorosísima cítara taraceada de oro y 
marfil, y 4 mas de esto, siendo él de figura, rostro y 
talle hermosos; despues de haber movido con todo esto 
una grande expectacion en el pueblo, impuesto silen- 
cio, prorumpe en una voz sumamente desagradable, 
acompañada de un movimiento feísimo del cuerpo; 
cuanto mayor era su adorno y mas ventajoso el con- 
cepto que de él se habia formado, tanto es mayor la 
burla y desprecio que de él se hace : de la misma suer- 
te, si uno estuviere colocado en un eminente lugar, 
y abundara de todos los bienes de fortuna y natura= 
leza, pero ni tuviere virtud ni capacidad para adqui- 
rir las ciencias, que son maestras de la virtud; cuanto 
mas distinguido fuese porsus empleos y riquezas, tanto 
mas debe ser burlado, despreciado, y arrojado de la 
compañía de los buenos. » Este símil con el adorno de 
entrambos extremos , y el cotejo de la impericia de 
aquel figuron, con la necedad é indignidad de este, por 
una razon semejante pone á la vista todo el asunto. Hase 
dicho por cotejo, porque con el símil propuesto todas las 
cosas iguales se han referido. 

34. Enlos símiles convendrá observar con diligencia, 
que al traer un símil, procuremos usar de palabras aco- 
modadas para explicar la semejanza, con respeto á la 
cosa , por cuya causa ella se trajo , de este modo: «Así 
como las golondrinas vienen en el verano, y acosadas del 
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frio se van ;» de esta semejanza por translacion toma- 
mos las palabras para decir: «Así tambien los falsos 
amigos acuden en el tiempo sereno de la vida; mas 
luego que ven el invierno de la fortuna, todos vuelan. » 

35. Sería muy fácil la invencion de los símiles, si pu- 
diere uno ponerse frecuentemente ante los ojos todas 
las cosas animadas é inanimadas, mudas y que hablan, 
feroces y mansas , de la tierra, del aire y del mar; las 
adquiridas artificiosa , casual y naturalmente; las usa- 
das y no usadas; y de estas procurare sacar alguna seme- 
janza para poder adornar, instruir ó declarar mas una 
cosa , ó ponerla ante los ojos. Pero no es necesario que 
toda una cosasea entodo semejante á otra, sino quedebe 
tener semejanza en aquello mismo en que se compara. 
Hay cierto librito recogido De los símiles de San Crisós- 
tomo, y de otros autores, que podrá ayudar mas que 
medianamente al estudioso predicador para la invencion 
de los símiles. Pero tendrá presente, que las semejan- 
zas de ningun modo deben tomarse de cosas sórdidas y 
humildes, ni tampoco de obscuras y demasiadamente 
sutiles y de difícil inteligencia : aquello porque mancha 
la oracion, y esto porque la obscurece, y principalmente 
perjudican á lo mismo para que fué inventada la seme- 
janza. 

36. Fuera de esto, en lo que mira al modo de tratar- 
las, así como los ejemplos , segun poco ántes dijimos, 
se tratan unas veces sucinta , otras mas extendidamente, 
así tambien las semejanzas. Porque alguna vez se notan 
con una sola palabra, como: «No entiendes que has 
de volver las velas. » O «Deja de lavar el ladrillo» + de 
suerte que ya vengan á ser, ó alegoría ó metáfora. Otras 
veces se explica con mas extension, y se acomoda mas 
claramente. Loque hace Ciceron en defensa de Murena : 
«Si aquellos, dice, que del golfo llegan al puerto, sue= 
len prevenir con buen celo á los que se hacen á la vela 
las tempestades, piratas y escollos; siendo natural 
que favorezcamos á los que entran en los mismos ries- 
gos en que nos vimos nosotros ; yo, que despues de 
haber padecido una gran borrasca , estoy viendo de 
cerca la tierra, ¿con qué ánimo puedo mirar á este, que 
veo ha de pasar grandísimas tormentas ?» 

37. Este símil de Ciceron imita San Jerónimo en la 
carta á Heliodoro, diciendo : «Y yo no os amonesto 
como quien llega al puerto con la nave y las mercade= 
rías enteras; sino como quien habiendo naufragado poco 
há, arrojó la tempestad á la orilla, aviso con teme- 
rosa voz á los que quieren navegar, que entre aquellas 
ondas, la Caríbdis de la lujuria consume y traga la sa- 
lud : allí el apetito sensual, al modo que el escollo de 
Seyla, con rostro risueño de doncella nos halaga yatrae, 


para que naufrague la castidad ; aquí se ven gentesbár= + 


baras en la ribera ; aquí el demonio como pirata, con 
toda su chusma lleva cadenas para los que ha de apre- 
sar. No querais pues creer á nadie, no os tengais por 
seguros; aunque el mar se os muestre quieto como un 
estanque, y aunque apénas levante el viento unas pe- 
queñas olas sobre la superficie del agua, este campo 
tiene muy grandes montes. Dentro está el peligro, den- 
tro está el enemigo. Aparejad las jarcias, tended las 
velas. Fijad la cruz de la entena en vuestras frentes. 
Aquella bonanza es tempestad. » 

38. Si alguno quiere aquí cotejar cada uno de los pe- 
ligros que de los vicios ó viciosos, ó de otra parte, ame= 
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nazan á las buenas costumbres , con cada uno delos que 
suelen poner á los navegantes en riesgo de la vida ; des- 
pues manifestar por comparacion lo mayor ó menor, y 
asimismo lo semejante ó contrario ; y por fin adornarlo 
todo con sentencias y epifonemas, como fueren cayendo; 
sin duda hará un largo sermon, segun se ve en este ejem- 
plo: «Así como cuanto una cosa es mas preciosa, tanto 
suele guardarse con mas cuidado y gastarse con mas 
tiento ; así con el tiempo, que nada hay mas precioso, 
se ha de tener la mayor economía, para que ni un ins 
tante se pasesin fruto. Porque si suelen darse curadores 
á los que pródigamente derraman las piedras preciosas 
y el oro, ¿qué locura será consumir torpemente en el 
ocio y en deshonestidades el tiempo, que es el mas bello 
don del Dios eterno ? En verdad cuando pierdes el tiem- 
PO, ¿qué obra cosa pierdes sino la vida? ¿ Y qué cosa 
puede haber mas amable que la vida? Cuando se pierde 
una pequeña perla, llámasla pérdida ; y cuando todo un 
dia se pierde, esto es, una buena parte de la vida, ¿no 
la llamas pérdida? Mayormente cuando perdida aquella, 
puede por otra parte recuperarse; mas la pérdida del 
tiempo es del todo irreparable. 

»Demas de esto aquellas cosas que para tí perecen, 
de ordinario aprovechan á otro; pero el dispendio del 
tiempo á nadie puede ser útil. Ningun daño hay del cual 
no saque alguno algun provecho, á excepcion del daño 
del tiempo.-A esto se añade, que la pérdida de las ri- 
quezas fué muchas veces saludable ; pues las mas veces 
dan ellas materia á los vicios, de suerte que vale mas 
inconsideradamente expenderlas , que solícitamente 
conservarlas. Cuando el uso de cada cosa es mas honesto, 
tanto su profusion es mas torpe. Pero nada hay mas 
bello, ni mas ilustre, que emplear bien las buenas ho 
ras. Aquellas por mas que tú las guardes, con todo, su= 
cede muchas veces, que ó te las arrebata el acaso, Ó te 
las quita el hombre : de modo, que la pérdida, si bien 
te hace calamitoso, mas no cul pado. Pero la pérdida 
del tiempo, por cuanto no sucede sino porculpa nuestra, 
no solo nos vuelve miserables, sino tambien infames. 
¡Pésima calidad de infamia cuando á nadie pueda darse 
la culpa, sino á aquel que padece el daño! Con aquellas 
podias mercar heredades y casas; con el tiempo, á mas 
de otros ornamentos del ánimo, podias granjearte la in- 
mortalidad, No hay porcion de vida tan breve, en la 
cual no puedan darse largos pasos para la felicidad. Fi- 
nalmente de las riquezas mal gastadas, en todo caso 
habrás de dar cuenta á tu padre; mas de las horas mal 
empleadas, á Dios. » Pero basta haber insinuado cuánta 
extension puede darse al cotejo, si quiere alguno com- 
poner y adornar á este modo cada una de las circuns- 
tancias. 

39. Este ejemplo se ha tratado un poco mas extendi- 
damente para mayor enseñanza. Pero se ha de advertir, 
que cuando la semejanza se trae de menor ó Mayor, se 
debe mostrar muy claramente esta desigualdad , para 
que la fuerza del argumento aparezca mayor. Tomemos 
por ejemplo este argumento de menor: «Si el dueño 
castiga á su criado delincuente; ¿por qué no castigará 
Dios al hombre pecador?» Quien ignora el arte, de este 
modo lo diria. Mas ve cuán de otra manera lo dijo San 
Cipriano contra Demetriano : «Tu exiges el servicio de 
tu esclavo, y siendo hombre , Obligas á otro hombre á 
que esté á tus órdenes y que te ubedezca ; y siendo en 


595 
vosotros una misma la suerte del nacer, una la condi- 
cion del morir, la masa del cuerpo semejante, comun 
la naturaleza del alma racional, y que con un mismo 
derecho y una misma ley, ó se viene á este mundo ,Ó 
despues se sale de él; con todo eso, si no se te sirve á tu 
gusto, si no se condesciende al imperio de tu voluntad, 
orgulloso rígido exactor de la servidumbre, castigas con: 
azotes, alliges y atormentas con hambre, sed, desnudez, 
y no pocas veces con hierro y cárcel; y ¿no reconoces á 
tu Dios y Señor, cuando tú mismo ejerces así tu seño- 
tio?» En este ejemplo juntó San Cipriano una suma co- 
pia con una suma brevedad. Porquesuma brevedad es lo 
que dijo : «¿Noreconoces á tu Señor, cuando tú mismo 
ejerces así tu señorío?» Pues comprehende en brevísi- 
mas palabras toda la comparacion, que podia amplificar 
mas, exponiendo la grandeza de la majestad de Dios. Pero 
la explicó muy copiosamente la semejanza que precedió. 

40. Aunque el uso de ejemplos y símiles ayude no 
poco para persuadir, especialmente se logra esto, cuando 
se aplican por induccion, como lo ejecutó frecuente- 
meute Sócrates. El ejemplo por induccion se aplica de 
esta manera : «Dime, ¿qué fruto sacó Demóstenes de 
su maravillosa elocuencia? A mas de otras incomodi- 
dades, un desastradísimo y miserable fin. ¿Qué premio 
Yiberio y Cayo Gracos ? Una muerte, y esta mísera, y no 
muy honrosa. Pues ¿qué el tan celebrado Antonio? 
Tambien le asasinaron cruelísimamente á puñaladas los 
ladrones. Ea pues, ¿qué dirémos de Ciceron, padre de 
la elocuencia? ¿Qué paga le dió ella? ¿Acaso fué otra 
que la de una muerte amarga y miserable? Anda ahora, 
y con tantos desvelos esfuérzate á llegar á la cumbre de 
la mayor elocuencia, que tan funesta fué á los varones 
mas insignes. » 

41. El símil se aplica por induccion de este modo : 
«De lanáutica, por ventura ¿no discurrirá mejor un ma- 
rinero que un médico? Ydel arte de curar ¿no hablará 
con mas acierto un médico que un pintor ? Y de los co= 
lores, sombras y líneas ¿no razonará con mas propiedad 
un pintor que un zapatero? ¿Un carretero no sabrá me- 
jor gobernar un carro que un marinero?» Si se cotejan 
muchísiuwas cosas de estas, hacen sumamente proba= 
ble la verdad, de que es. forzoso que hable cada uno 
mejor en aquella materia que mejor supo. Así San Ci= 
priano, en el libro De la unidad de la1glesia, dice : «La 
Jglesta es una, y con el aumento que la da su fecundi- 
dad, se extiende y llega á ser una muchedumbre; del 
mismo modo que siendo muchos los rayos del sol, la 
luz es una ; siendo muchos los ramos del árbol , es una 
la fuerza fundada en profundas raices ; y al modo que 
cuando manan muchos arroyos de una fuente, aunque 
dilatándose por la gran copia de sus aguas, aparezca una 
muchedumbre derramada , no obstante en el orígen se 
conserva la unidad. Aparta el rayo del cuerpo solar, la 
unidad de la luz no sufre division. Desgaja un ramo del 
árbol, desgajado no podrá brotar. Corta el arroyo de la 
fuente, cortado se secará. Así tambien pues la Iglesia, 
alumbrada con la luz del Señor, extiende sus rayos por 
todo el orbe; pero una es la luz que por todas partes se 
difunde, ni la unidad del cuerpo se separa. Con la copia 
de fertilidad extiende sus ramos por toda la tierra. Di= 
lata anchamente los arroyos que con largueza corren; 
mas una es sin embargo la cabeza, uno el orígen, y una 
la madre colmada de hijos por su fecundidad. » | 
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42. Esto se dijo de los tropos y figuras, ya de las pa- 
labras, ya delas sentencias, cuyo número, esencia, fuerza 
y nombres explican con gran variedad los autores, tanto 
griegos como latinos, y no solamente discuerdan ellos 
entre sí mismos, sino, loque.es mas de admirar, el mismo 
Ciceron anda muy vario, quien así como fué elegantí- 
simo en el decir, fué tambien diligentísimo en dar re- 
glas. Pues, como observa Quintiliano, puso muchas 
figuras en el lib, nr Del orador, que despues desechó, 
no habiendo hecho mérito de ellas en El orador que 
escribió despues. Algunas puso entre los adornos de las 
palabras, que son lumbres de las sentencias. Algunas ni 
aun son figuras. Ya el número de ellas no fué ántes fijo, 
ni podrá nunca serlo. De lo que hallo dos causas : una 
es, que por autoridad del mismo Quintiliano todavía 
pueden formarse y discurrirse nuevas figuras; Otra, que 
tanto las figuras de palabras como de sentencias, no se 
distribuyen en formas ó especies, cuyo número es de- 
terminado, sino en partes y como miembros, de que hay 
un número infinito. 


CAPITULO XV, 
Del uso de las figuras. 


1. No sirve mucho haber aprendido los nombres y 
difiniciones de las figuras, si no sabemos el uso de ellas, 
esto es, de qué modo y en qué cosas principalmente de- 
bemos usarlas. Y esto ha de colegirse de los tres princi- 
pales oficios de un predicador. Porque á él pertenece en 
primer lugar enseñar á los oyentes, despues deleitarlos, 
y finalmente inclinarlos, Y enseñar, dicen que es de ne- 
cesidad, deleitar de suavidad, inclinar de victoria. Al- 
gunas pues de las figuras sirven principalmente para 
enseñar, otras para deleitar, otras para inclinar y mover 
los afectos. Y cierto para enseñar sirven principalmente 
las figuras que pusimos entre las formas de argumentos, 
á las cuales pueden juntarse la raciocinacion, que poco 
há contamos entre las figuras de sentencias, y algunas 

¿otras que conducen para probar ó para exponer los asun- 
tos. Entre las cuales justamente se pone la transicion, 
que exponiendo lo que se dijo y lo que se ha de decir 
despues, alumbra con esta distincion la oracion. Y fuera 
de esto, como poco ántes advertimos, tiene alguna vez 
acrimonia y enerjía. Y á mas de otras figuras, hay algu—- 
nas que especialmente pertenecen al deleitar, cuales son 
las que pusimos entre las figuras de palabras, en la se- 
gunda y tercer clase, que consisten en la proporcion de 
semejantes y contrarios. 

2. Pero de las demas figuras, ya sean de palabras, ya 
de sentencias, muchas parecen tener fuerza y actividad, 
aunque hay otras , y no son pocas, que sirven para todo 
esto. Porque bien cierto es que las descripciones de co- 
sas, personas, lugares y tiempos, unas veces valen para 
deleitar, otras para amplilicar, y alguna vez tambien 
para enseñar. Lo mismo dijimos de los contrarios, que 
fuera de la hermosura y gracia, tienen tambien en su 
lugar acrimonia y vigor. Porque á la verdad, ¿qué efec- 
tos no causan los ejemplos, y en especialidad los símiles? 
¿Qué hay que dé mayor luz á las cosas obscuras que los 
similes? Qué dejamos de amplificar con ellos ó de po- 
nerlo delante de los ojos? A mas de esto, ¿cuán gran 
deleite no causa un sími! traido á sazon ? 

3. Será pues de la obligacion del estudioso predica- 
dor, no solo saber el número, nombres y naturaleza de 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


las figuras, sino tambien, y aun mucho mas, el uso de 
ellas; para que de este modo sepa bien de qué figuras ha 
de usar en cualquier parte del sermon. Mas pudiendo 
una sentencia misma explicarse y en cierta manera 
vestirse de muchas figuras, será del cargo de un sabio 
artífice elegir ántes aquella figura que con mas claridad, 
brevedad y propiedad explique su sentir. Hasta aquí de 
las figuras : en adelante se ha de tratar de la compo- 
sición. 


CAPITULO XVL 
De la composicion. 


1. Alos tropos y figuras de que se habló hasta aquí, 
se sigue la tercera parte del ornato, que consiste en la 
composicion y en la apta y armoniosa colocacion de las 
palabras. La cual, como dice San Agustin, no ha de ol- 
vidar del todo el predicador, aunque ella se halle pocas 
veces en las sagradas letras. Estas son sus palabras (a) : 
«A la verdad debe confesarse que este adorno de la elo- 
cucion, que se hace con cláusulas armoniosas, no se halla 
en nuestros autores. Lo cual no me atrevo á afirmar si 
debe atribuirse á descuido de los intérpretes, ó si ellos 
de propósito, que esá lo que mas inclino, omitieron 
estos adornos, pues yo confieso que no lo sé. Lo que sé 
es, que si alguno, inteligente en esta armonía, compone 
las cláusulas de aquellos con la ley de los mismos nú- 
meros, lo que fácilmente se logra mudadas algunas pa- 
labras que signifiquen lo propio, ó trocando el órden de 
lo que hallare, conocerá que nada de lo que aprendió 
en las escuelas de los gramáticos ó retóricos, faltó á 
aquellos divinos varones. Y hallará muchos géneros de 
elocucion de tanto primor, que hasta en nuestra len- 
gua, pero principalmente en la suya, son hermosos; de 
los cuales ninguno se encuentra en las letras con que 
estos se desvanecen. 

»Pero ha de irse con tal circunspeccion, que mién- 
tras que las cláusulas se ajustan á los números, no se 
quite el peso á las divinas y graves sentencias. Porque 
aquella armoniosa arte donde de lleno se aprenden estos 
números, es tan cierto que no faltó á nuestros profetas, 
que el doctísimo varon Jerónimo hace mencion de al- 
gunos metros que solamente se hallan en la lengua he- 
brea, y por conservar la verdad ó el sentido en las pala- 
bras no los virtió en latin. Yo si he de manifestar mi 
sentir, el que ciertamente conozco mejor que otros y 
que el de los demas, así como en mis discursos no dejo 
de usar con la modestia posible de algunas cláusulas ar- 
moniosas, así me gustan mas en nuestros autores, por lo 
mismo que rarísimamente las hallo en ellos.» 

2. Este ejemplo podrá seguir cualquiera que piensa 
escribir algo con elegancia. Porque la oracion armo- 
niosa y las palabras bien adornadas tienen de suyo, que 
sin ostentacion ni esplendor de palabras recrean tan 
encubiertamente el ánimo del letor, que el mismo que 
se deleita no sabe dar la razon por qué tanto se deleita. 
La misma composicion ayuda tambien mas que media— 
namente al entendimiento, cuando los miembros de la 
oracion de tal suerte se corresponden y enlazan, que 
hacen clarísimo su sentido. Pero esto se entiende para 
escribir, porque en lo que toca á predicar, como lo re- 
conocen tambien los que de este asunto escribieron, se- 


mejante numerosa composicion no es tan necesaria, y 


(a) S. Aug. de Doct. Christ. lib. 4. 
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por eso, dejando á un Jado las reglas que dan en gran 
número los retóricos acerca de esto, concluiré esta parte 
con la mayor brevedad. 


S. E 


De la composicion en general. 

3. Cornificio dice : «La composicion es un arreglo de 
palabras que hace todas las partes de la oracion igual- 
mente aseadas. » Y se conservará si huyéremos los fre- 
cuentes encuentros de vocales que vuelven la oracion 
prolija y penosa, como esto: Vacce Ane, amenissima 
impendebant. Y asimismo, si evitáremos la demasiada 
repeticion de una misma letra, de cuyo vicio dará ejem- 
plo este verso de Ennio: 

O Tite, tute, tati, tibi, tante, Tyranne, tulisti.: 
y este del mismo poeta : 

- Quidquam, quisquam cuiquam , quod conveniat, neget? 

Y tambien si huyéremos la continuada repeticion de un 
mismo vocablo, como esta : Nam cujus rationis ratio 
non extet., es rationi non est fidem habere : «Porque no 
es razon dar fe á la razon, de cuya razon no hay razon.» 
Y si no usáremos continuadamente de vocablos conso- 
nantes, de este modo: Flentes, plorantes, lacriman- 
tes, obtestantes : «Llorando, suspirando, lagrimando, 
rogando. » 

4. Igualmente para conservar una buena composi- 
cion, es preciso evitar la transposición de palabras, sino 
cuando la necesidad y mayor elegancia lo requieren; 
defecto que es muy frecuente en Lucilio, como esto del 
libro primero : 

Has res ad te scriptas, Luci, missimus Eli. 
Tal es aqueHo de Policiano : Legat epistolam mihi nuper 
ad se tuam Picus hic Mirandula noster. Cuya composi- 
cion es pueril y ajena de toda gravedad. Otrosí conviene 
huir la larga y no sostenida continuacion de palabras, la 
cual por un lado ofende los oídos del oyente, y por otro 
fatiga el aliento del predicador. 


8 
S. ll. 
De las dos especies de composicion. 


5. Cualquiera que desea alcanzar perfectamente la 
razon ó el modo de la composicion, lo que para escribir 
con arte es necesario, debe saber que hay una compo- 
sicion simple ó sencilla, y otra doble ó compuesta. La 
simple no está sujeta á la ley de los números, ni tiene 
períodos muy largos, y de ella usamos nosotros en el 
trato familiar, y los sagrados escritores en muchísimos 
lugares. Porque la verdad sencilla se complace en la sen- 
cillez de estilo. Tal es aquello del Génesis (0) : «En el 
principio crió Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba 
estéril y vacía, y estaban las tinieblas sobre la faz del 
abismo, y el espíritu de Dios andaba sobre las aguas. Y 
dijo Dios : Hágase la luz, y fué hecha la luz, etc. » 

6. La composicion doble, apartándose de esta senci- 
llez, usa de oraciones torcidas y largas. Cuyas partes, y 
como miembros, es preciso explicar, para que conoci- 
das, se conozea mas fácilmente el todo que de ellas re- 
sulta. Pues así como en la mano consideramos la mano 
misma como un todo, luego el dedo, como miembro de 
ella, y en fin los artejos del dedo, que son varias partes 
de este miembro ; así advertimos semejantes partes en 
la oracion. Porque son como artejos las comas, que en 

(6) Gen. 1. 
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griego se llaman commata, y en latin cesa ó incisa; 
A mas de estos, hay unos como miembros, que los grie- 
gos llaman cola , los latinos con el mismo nombre mem- 
bra. Hay asimismo períodos que los latinos llaman unas 
veces ámbito, otras comprehension, otras circunscrip- 
cion, los cuales constan de muchos miembros. 

7. Pero hallándose en el lib. tv de Doctrina Cris- 
tiana, de San Agustin, ejemplos de todo esto, sacados de 
la segunda epístola á los corintios, seguirémos nosotros 
en esta parte lo que él hizo. Las comas pues ó incisos son 
aquellas cuatro (c): «Yo he padecido mas trabajos, he 
sufrido mas prisiones, he llevado mas golpes, y me he 
visto á menudo á las puertas de la muerte.» Y asimismo 
aquellas catorce : «He andado frecuentemente en via- 
jes, en los peligros sobre los rios, en los peligros de los 
ladrones, en los peligros de la parte de los de mi nacion, 
en los peligros de la parte de los paganos, en los peli- 
gros en medio de las ciudades, en los peligros en medio 
de los desiertos, etc.» Miembros son estos : «¿Quién 
enferma y yo no enfermo con él? Quién se escandaliza y 
yo no me quemo? » El período de dos miembros se halla 
en el mismo : «Siendo vosotros sabios, sufris con gusto 
á los imprudentes.» De tres miembros , cuando dice : 
«En lo que alguno se atreve, con mi imprudencia digo, 
que tambien me atrevo yo.» De cuatro miembros, cuando 
dice: «Lo que digo, no lo digo segun Dios, sino que 
hago aparecer la imprudencia en tomarlo , como motivo 
para gloriarme. » Bien puede un período tener mas 
miembros ; pero cuando los miembros constan de casi 
igual número de sílabas, dijimos, hablando de las fi- 
guras de las palabras , que se llama ¿socolon. ó coigual. 

8. San Agustin, despues de haber celebrado con ad- 
mirables alabanzas la divina elocuencia de todo este lu- 
gar, y haber notado sus hermosuras, pondera sobre todo 
la variedad de la composicion, porque fluye esta ora- 
cion ahora con comas, ahora con miembros , ahora con 


períodos, y lo que es mas hermoso , entremezcla perió- 


dos, unas veces despues de comas, otras despues de 
miembros : con los cuales la composicion de la oracion 
se varía, se quita el hastío del letor, y se da lugar para 
respirar. Lo cual consta haber practicado el Apóstol, no 
con arte humana, sino con divina sabiduría, á la que si- 
gue y acompaña la verdadera elocuencia. Pues es propio 
de la sabiduría concebir y pesar las cosas bien y digna- 
mente ; mas de la elocuencia proferir con la correspon- 
diente oracion lo que así hubieres concebido. A esta 
sabiduría suele seguirse una verdadera y natural elo- 
cuencia, de que usan especialmente los varones santos, 
los cuales son sin arte muy artificiosos y elocuentes. Por- 
que bien dice aquel (d) : «Si viva y profundamente con- 
cibieres una cosa, ni te faltarán palabras nimodo para 
explicarla. » De la misma variedad usa San Ambrosio, 
cuando en su libro De la virginidad va refiriendo las vir- 
tudes y alabanzas de la Vírgen Santísima ; pues con la 
misma hermosura y gracia, unas veces despues de co- 
mas, otras despues de miembros, interpone períodos de 
uno ó de dos miembros, como verémos en el capítulo 
siguiente. | 

9. Tambien se ha de saber que la forma del período 
es de dos maneras : la una, con que hablamos por inci- 
sos Ó por miembros ; la otra, con que hablamos redon- 
damente, esto es, con que corre la oracion encerrada 

(c) 2. Corinth. 11. (4) Horat. in Art, poet. 
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como en un círculo, no acabando la sentencia:sino en el 
fin ; y así representa la imágen de un perfecto silogismo, 
0 á veces de una proposicion hipotética : y esto ya mas 
breve, ya mas largamente, segun lo requiere la razon 
ó argumentacion propuesta. Esto, á mas de los ejemplos 
que se propusieron poco há de la epístola de San Pablo, 
tambien lo declaran los siguientes. Fluye por miembros 
aquel período de San Cipriano contra Demetriano : «El 
mundo testifica su decadencia con el ejemplar de la que 
tienen sus cosas. Notiene tan copiosas lluvias elinvierno 
para criar las semillas. No maduran tan bien como so- 
lian los frutos que ha de sazonar el estío. Ni en el tiempo 
del verano están las mieses tan lozanas, ni en las frutas 
de los árboles son tan fecundos los otoños. No se sacan 
tantas losas de mármoles de los cavados y fatigados mon- 
tes. Exhaustos ya los metales prestan ménos riquezas de 
plata y oro, y las pobres venas de cada dia se acortan y 
disminuyen. » Pero corre por comas ó incisos el período 
que despues se sigue : «Falta el labrador en los campos, 
en la mar el marinero, el soldado en la campaña, la ino- 
cencia en la plaza, la justicia en el juzgado, en las amis- 
tades la concordia, en las artes la inteligencia, la disci- 
plina en las costumbres. » Mas semejantes períodos, si 
bien pueden ser de dos miembros, pero tienen mas gra- 
cia cuando son de tres ó tambien de cuatro miembros; 
de los cuales aquellos se llaman en griego tricola, estos 
tetracola. Tricola, v. gr. aquello : «Venció á la castidad 
la lujuria, al temor la osadía, á la razon la locura. » Te- 
iracola , como aquello de San Cipriano (e) : «A la ma= 
nera que el sol de sí mismo resplandece, el dia alum- 
bra, la fuente riega, la lluvia rocía : así aquel celestial 
espíritu se difunde. » Tambien cada voz de por sí hace 
la oracion distinguida ó cortada, como aquello : «Con la 
acrimonia, con la voz, con el semblante amedrentaste 
á los enemigos. » 

10. El período pues, en el cual, como ántes dijimos, 
corre la oracion como encerrada en un círculo, y, Se- 
gun dice Aristóteles, de tal suerte corresponde el fin al 
principio, que se perficiona cumplidamente la senten- 
cia, unas veces es mas corto, otras mas largo. Corto es 
aquel : 

Finem qu queris amort, 
Cedit amor rebus, res age, tutus eris. 

¿Quieres dar fin al amor? 

Estáte siempre ocupada; 

Que es antídoto al veneno 

De las amorosas ansias. 
Aquí hay un silogismo perfecto. Tambien es breve aquel 
de San Cipriano en el sermon De los caidos : « Nadie, 
hermanos, nadie cercene esta gloria de los confesores : 
cuando se pasó el dia señalado para los que negaban, 
cualquiera que dentro del dia no negó, confesó ser eris- 
tiano.» Algo mas largo es aquel período del mismo, con 
que comienza el Sermon De la paciencia, de este modo: 
«Habiendo de hablar, hermanos amantísimos, de la pa- 
ciencia, y debiendo predicar sus utilidades y conve- 
niencias , ¿de dónde empezaré mejor, que de que ahora 
mismo veo ser tambien necesaria vuestra paciencia para 
oirme? Pues ni aun esto mismo, que es oir y aprender, 
podeis hacerlo sin la paciencia.» Un poco aun mas largo 
es aquel período que despues se sigue : «Entre los de- 
mas caminos de la celestial doctrina, por donde la profe- 
sion de vuestra fe y esperanza se dirige á conseguir los 

(e) S. Cipr. Lib. de idol. vanit. 
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premios de Dios, no hallo, carísimos hermanos , nada 
mas útil para la vida y para la gloria, que el que aque- 
llos que andamos por el camino de la ley de Dios con re- 
ligioso temor y devoción, conservemos sobre todo con 
el mayor cuidado la paciencia. » 

11. Sirven corrientemente para semejantes períodos 
las conjunciones adversativas, «aunque, si bien, bien 
que, etc.,» y asimismo las comparativas: «así, así 
como, al modo que, etc.;» porque donde median estas 
partículas no se perficiona el sentido de la oracion, hasta 
el fin de ella, lo cual es propio de este período en que 
hablamos redondamente. Tambien los participios sein= 
ventaron principalmente para que muchos verbos se 
encerrasen debajo de un período, porque los participios 
tienen fuerza de verbos. : 

12. A estas tres especies de composicion, artículos, 
miembros y períodos, añádese la cuarta, llamada de los 
griegos peribole, que quiere decir circuito ó rodeo. Y es 
una oracion torcida y prolongada, la que ordinariamente 
consta de mas miembros que el período vulgar, y este 
rodeo es propio de historiadores, por el cual muchos 
miembros y comas se siguen unos á otros con tal igual- 
dad, que sea clara la construccion, sin embargo de ser 
muy larga. De la peribole al periodo no hay mas diferen- 
cia, sino que en el período la consecuencia y union, 
tanto de cosas como de palabras, debe estar bien traba- 
da ; mas la perzbole es una historial y larga construccion 
de la oracion, que uo tiene los antecedentes y consi- 
guientes tan trabados entre sí, que no pueda muy fácil- 
mente resolverse en sus miembros. Pero conviene po= 
ner cuidado en que no sea aquella mas larga de lo justo, 
y cause obscuridad y tedio. En una palabra, el período 
es un rodeo de la oracion retórica , la peribole es un ro- 
deo de la oracion histórica. Tal es aquella oracion de Sa- 
nazar, Del parto de la Vírgen, en que magnífica y figura- 
damente describe el regocijo que tuvieron los santos pa- 
dres que estaban en el limbo, con la noticia de la encar- 
nacion del Hijo de Dios, por estas palabras : 


Intere á maneis desendit fama sub imos, 
Pallenteisque domos veris rumoribus implet: 
Obtatam adventare diem, quo tristia linguant 
Tartara, et evictis fugiant Acheronta tenebris , 
Immanemque ululatum, elnon letabile murmur 
Tergeman? canis, adverso qui carceris antro 
Excubat insomnis semper, rictuque trifauci 
Horrendum, stimulante fame, sub nocte profunda 
Personat, et morsu vententeis adpelit umbras (f). 


La fama entre tanto baja 

A las almas del intierno, 

Y las pálidas moradas 

Llena de rumores ciertos, 

De que el deseado dia 

Se acerca, en que dejen ellos 
El triste limbo, y vencidas 
Las sombras, vayan huyendo 
Del abismo, del aullido 

Fiero y horrible estruendo 

Del perro de tres gargantas, 
Que en el calabozo opuesto 
De la cárcel siempre vela ; 

Y del hambre á impulso terco 
Ladra en la profunda noche 
Con horror por tres gargueros: 
Y se engulle de un bucado 

Las sombras que van viniendo. 


13. Se añade á esta una quinta especie de construc 
cion, á la cual llama Aristóteles camptera , los latinos 
tractatus Ó nexus, Ó dilatacion de espíritu, que real- 
mente es lo mismo que la perzbole que hemos difinido; 
con la diferencia de que es un tantico mas larga, y 

(f) San. Lib. 4. 


DE LA RETORICA ECLESIASTICA. 
cuanto mas larga, tanto es mas elegante, con tal empero | 


que guarde tasa en esta extension. Sera ejemplo aquello 
de San Cipriano en su carta á Cornelio, en la cual el 
Santo defiende, con un modo de decir magnífico, la dig- 
nidad de su obispado contra los herejes que negaban que 
fuese obispo, y hablaban mal de su vida y eleccion. Dice 
pues así : «Pero'lo digo, porque lo digo provocado, lo 
digo afligido, lo digo violentado : cuando se substituye 
un obispo en lugar del difunto, cuando es elegido por 
voto comun del pueblo, cuando es protegido en la per- 
secucion con el auxilio divino, fielmente unido á todos 
sus colugas, accepto á su grey en los cuatro años de 
obispo, dedicado á la enseñanza en la paz de la Iglesia, 
y en la persecucion proscrito con la señal y nombre de 
su obispado, tantas veces pedido para ser echado á los 
leones, y con el testimonio de la merced divina honrado 
en el circo ó anfiteatro; cuando un tal hermano se ve 
impugnado por ciertos hombres desesperados y perdi- 
dos, y descomulgados ; entónces aparece quién impug- 
na, esá saber, no Cristo que constituye ó protege á los 
sacerdotes, sino aquel que siendo contrario de Cristo y 
enemigo de la Iglesia, persigue con sus vejaciones al 
prelado de la Iglesia, con el designio de que, quitado 
el piloto , embista con mayor atrocidad y violencia para 
hacer naufragar la nave de la Iglesia. » 

14. Se han de usar pues estas cinco especies de cons- 
truccion, segun fuere la naturaleza de los asuntos que 
tratamos. Con lo cual se logrará que evitemos con la va- 
riedad el hastío, y démos á las mismas cosas como su 
propio traje y color. Mas será del cargo de un artífice 
inteligente considerar cuándo deba usar de estas ó de 
las otras, porque una perfecta observacion de esto no es 
posible comprehenderse en las reglas del arte. Pero lo 
cierto es, que los incisos y miembros no pocas veces se 
usan para instar, en especial cuando son muchos. De 


- los períodos usamos con mas frecuencia, unas veces ar- 


gumentando, otras en los exordios, si bien aquí de mas 
largos, allí de mas reducidos. La períbole es mas aco- 
modada para las narraciones y amplificaciones de la his- 
toria. Aunque todas estas cosas tambien han lugar en 
las otras partes de la oracion. Hasta aquí de la composi- 


“cion, que dijimos ser la tercera parte del adorno, con la 


cual fluye la oracion blanda, agradable y claramente, 
En adelante se ha de tratar de la cuarta virtud de la elo- 
cucion, que es hablar aptamente. 


CAPITULO XVII 
Del modo de hablar aptamente. 


1. Hasta aquí se ha hablado de las tres virtudes de la 
elocucion, es á saber, de la latinidad, claridad y ador- 
no. Tambien hemos discurrido del adorno, que se halla 
algunas veces en las palabras, otras en las figuras, otras 
tambien en la composicion. Síguese la manera de hablar 
aptamente, la cual es la parte mas principal de la locu— 
cion adornada. Ciceron en pocas palabras comprehendió 
brevemente toda su naturaleza y razon, cuando en el 
lib. 1 Del orador dice, que un mismo género de ora- 
cion no conviene á toda causa, ni oyente, ni persona, 
ni tiempo : acomodar pues la oracion á estas cosas, apta 
y proporcionadamente, es en fin hablar aptamente. Lo 
cual, como dice Fabio, no solo se atiende en la elocu- 
cion, sino tambien en la invencion. Porque si aun las 
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palabras tienen tan gran peso, ¿ cuánto mayor las cosas 
mismas? 

2. Cuatro son pues las cosas que principalmente debe 
observar quien desea hablar aptamente : es á saber, 
que la oracion convenga al que la dice, al que la oye, y 
en fin á las cosas mismas de que trata, y al cargo que 
ejerce. Esto es, quién habla, á quién habla, de lo que 
habla, y lo que quiere principalmente conseguir ha- 
blando. Debe pues considerarse en todo esto : cuál sea 
lo mas decente, lo que pertenece no solo á las reglas del 
arte, sino al juicio de la prudencia, que es el que dirige 
las cosas que han de hacerse , y tambien las que han de 
decirse. Mas entre los oficios del orador es el mayor y 


- mas dificil entender qué sea lo mas decente en cual- 


quier caso. Pues de aquí nace aquel decoro que debe 
procurarse en todas las cosas. Pero hemos de tratar por 
su órden qué sea lo mas decente en estas cuatro cosas 
que arriba mencionamos, 

3. Lo primero pues se ha de tener consideracion de 
aquel que habla, porque no á todos conviene una misma 
oracion. De una manera deben hablar los jóvenes, de 
otra los viejos, de otra los varones principales, de otra 
los humildes y privados, de otra los ministros de infe- 
rior órden, de otra los obispos y prelados superiores. 
Pues muchas cosas son lícitas á unas personas, que no 
lo son igualmente á otras. Lo que ciertamente se ve en 
los sermones de San Crisóstomo, en cuyos exordios capta 
la benevolencia de los oyentes, unas veces manifestán— 
doles su amor, su cuidado y providencia paternal, y 
otras aplaudiendo las virtudes de ellos. Esto pues que á 
un obispo y varon santísimo era muydecente, no lo sería 
asíiáotros. Porque siendo la retórica, en sentirde Fabio, 
una prudencia de hablar, y la obra principal de la pru- 
dencia, saber qué sea mas decente en el obrar; no mé- 
nos será propio de ella ver lo que es mas decente á cada 
persona en el decir. Por lo cual, habiendo Lísias leido 
á Sócrates la oracion que habia compuesto en su defen— 
sa, este le dijo : «Excelente y elegante oracion es; pero 
no conviene á Sócrates. » Pues era mas á propósito para 
el oficio judicial, que para un filósofo, y tal filósofo. 
Despues preguntado por Lísias, por qué, si tenia por 
buena la oracion, j¡uzgaba que nole cuadraba á él; res- 
pondió : «¿No puede suceder muy bien, que un vestido 
ó un calzado sea bien hecho, y muy hermoso, y que no 
obstante eso no se ajuste á alguno?» 

4. Peroá todos generalmente toca que nada digan 
de que puedan con razon ofenderse los oyentes: esto es, 
que nada digan con insolencia, nada con arrogancia, 
nada con descaro, nada con desvergúenza, nada inju- 
rioso, nada soez, nada chocarreramente, nada baja, 
nada licenciosa, indecente y viciosamente; sino que 
todo el carácter de la oracion represente modestia, hu= 
manidad, caridad, celo de la comun salvacion, y un 
deseo fervoroso de la verdadera piedad. Mas esta mo- 
destia que debe resplandecer en todas las partes del ser- 
mon, señaladamente conviene á los exordios, los cuales 
deben ser humildes y vergonzosos. 

5. Estas virtudes en el decir, si bien las tuvieron los 
otros padres, las muestra principalmente en todas partes 
San Cipriano. Nada encontrarás en él, que pueda pare— 
cer traido para ostentacion del ingenio. Tal es su locu- 
cion en todas partes, que siempre te parezca que oyes 
hablar á un obispo verdaderamente cristiano, y desti- 


6500 


nado al martirio. Arde el pecho en piedad evangélica, 
y al pecho corresponde la oracion. Habla cosas muy dis- 
cretas , pero aun mas fuertes que discretas. Declara este 
afecto de piedad y de amor, cuando repite frecuentísi- 
mamente en sus sermones esta voz llenísima de caridad : 
«Hermanos amantísimos. » Pero señaladamente declaró 
este afecto en el sermon De los caidos, con estas pala— 
bras : «¿Qué haré en este lugar, amantísimos herma- 
nos, fluctuando en tan varia congojosa zozobra del en- 
tendimiento? Qué diré, ó cómo me explicaré? Más que 
voces son menester lágrimas, para exprimir el dolor con 
que debe llorarse la llaga de nuestro cuerpo, con que 
debe lamentarse la gran pérdida de un pueblo algun dia 
numeroso. Porque, ¿quién hay tan duro y tan férreo, 
quién tan olvidado del amor de hermano, que puesto 
entre las diferentes ruinas de los suyos, y entre las lú- 
egubres, y con la mucha miseria desfiguradas reliquias, 
pueda tener los ojos enjutos? ¿Y que no reviente luego 
en lloros, para manifestar ántes con las lágrimas, que 
con la voz, sus gemidos?» ¿Quién en estas palabras no 
echa de ver un pecho apostólico, y un amor mas que de 
padre? Este ánimo pues, este dolor por la ruina de tan- 
tas almas que perecen, procure imitar el predicador, y 
manifestarle en su sermon en cuanto le sea posible. 

6. Peroen este lugar no tanto hemos de procurar 
mostrar nuestra habilidad, cuanto huir los defectos ó 
vicios; porque aquello está muy cerca de la ostentacion, 
si es con exceso; y en esto nada puede haber que sea 
demasiado. Y entre otros vicios que debemos huir, 
advierte Fabio (a), «que principalmente debe huirse 
toda viciosa Jactancia de sí mismo, por causar ella en 
los oyentes no solo fastidio, sino las mas veces odio. 
Porque nuestro entendimiento tiene naturalmente algo 
de sublime y de erguido, que no sufre superior. Y por 
eso levantamos con gusto á los abatidos, ó que se some- 
ten, porque parece quelo hacemos esto como mayores; 
y cuantas veces se aparta la emulacion, entra en su lu- 
gar la humanidad. Pero el que sobremanera se engrie, 
se cree que oprime y desprecia, y que no tanto se hace 
él mayor, como que hace menores á los demas. Por 
consiguiente los inferiores le envidian, siendo este vicio 
propio de los que ni quieren ceder, ni pueden porfiar; 
y á mas los superiores le mofan, y los buenos le con- 
denan». , 

7. No están libres de este vicio los que, por ostentar 
ingenio y erudicion, tratan en los sermones cuestiones 
dificultosas, que nada conducen á la salvacion de las al- 
mas; porque con esto quieren hacer una vana ostenta- 
cion de sí mismos. Ni pecan ménos los que, deseando 
lograr fama de elocuentes, amontonan sin discrecion 
muchísimos vocablos, que significan lo mismo; para 
hacerse admirar del imperito vulgo y necio anditorio, 
con esta facilidad de hablar y lijereza de lengua, siendo 
así que nada puede haber mas contrario á la elocuencia. 
Estas cosas pues y sus semejantes son las que debe el 
predicador en parte temer, y en parte observar. 

8. La misma razon natural enseña, que no solo debe 
atenderse quién habla, sino tambien aquellos delante 
de quiénes se habla. Porque de una manera se ha de 
hablar á los hombres rústicos y agrestes; de otra álos 
eruditos, nobles ó varones principales, y oídos delica- 
dos. Entre estos debe ser la oracion sublime y bien tra- 

(a) Quint. Instit. lib. 44, cap. 1. 
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bajada, entre aquellos mas vehemente. A mas de esto, 
de un modo conviene hablar á monjes y vírgenes consa- 
gradas a Dios y á hombres dedicados al estudio y con 
templacion de las cosas divinas, y de otro á los que sin 
ningun temor de Dios se abandonan á todo género de 
maldades. En fin segun la diversidad ya de las personas, 
ya de los vicios que se cometen en el pueblo, debe va= 
riarse el sermon. De lo cual tenemos por maestro el 
Apóstol que prescribió 4 Timoteo (5) , qué habia de en- 
señar álos maridos, qué á las mujeres, qué á los viejos, 
qué á los jóvenes, qué á los ricos. Y tambien el Eclesiás- 
tico parece quenos advirtió esto mismo, cuando dijo (0): 
«Ve á consultar á un hombre sin religion sobre cosas 
santas , á un injusto sobre la justicia, á una mujer sobre 
aquello de que tiene celos, á un hombre tímido por lo 
que mira á la guerra, á un comerciante sobre el tráfico 
de sus mercancias, á un comprador sobre lo que ha de 
venderse, á un envidioso sobre el reconocimiento de las 
gracias recibidas, áunimpío sobrela piedad, áunhom- 
bre sin honor sobre la honestidad, al que trabaja en los 
campos sobre lo que mira á su trabajo, á'un asalariado 
para un año sobre lo que debe hacer hasta el fin del año, 
á un criado perezoso sobre la aplicacion al trabajo. De 
ninguna manera tomes consejo de los susodichos sobre 
todas estas cosas.» 

9. Con estas palabras enseña claramente el Eclesiás- 
tico, que el sermon se ha de variar segun la variedad de 


los oyentes. Mas esto lo advierten poco los que cuando 


no hay en el auditorio obispos ni gobernadores de ciu- 
dades, ni jueces de causas, suelen echar truenos y rayos 
contra ellos; no siendo esto á propósito para instruir la 
plebe, sino para conmover y aguzar la indignación y 
encono, que acaso concibieron contra aquellos : lo cual 
es muy ajeno de la piedad cristiana. Pero estas cosas 
miran á la persona de los oyentes. 

10. Ahora consideremos qué sea lo mas decente á las 
cosas mismas de que hablamos, y al oficio del predica= 
dor. Mas perteneciendo esto, no solo á la elocucion, sino 
tambien á la invencion, ya en el libro antecedente, tra- 
tando del modo de inventar, hemos dado algunas reglas 
que se han de observar, para que sepa el predicador lo 
que es decente en este género. Sin embargo, para que 
no dejemos de decir algo en este lugar, por lo que toca 
á la manera de inventar, debe juzgarse que habla apta- 
mente aquel que, conforme á la causa que trata, dice 
cosas muy acomodadas y propias, v sobre todo pertene- 
cientes al asunto; ni se divierte de él, ni se anda por lu- 
gares comunes ó peregrinos, y en nada convenientes á 
su designio, á ménos que lo pida así la razon del argu- 
mento. Porque el que así anda divagando, aunque hable 
quizás con elegancia, deningun modo habla aptamente; 
pues no trata de aquello de que se propuso hablar. Vicio 
en que caen los predicadores, que olvidando su institu- 
to, que consiste en corregir y mejorar las costumbres 
de los hombres, tratan de cosas ajenas y en nada condu- 
centes á este fin; y así dejan volver á sus casas ayunos y 
vacios á los pobres oyentes, que van al sermon con el fin 
de aprovecharse. 

11. Pero esta observacion de las cosas mismas per- 
tenece , como acabamos de decir, á las reglas de la in- 
vencion. Y mas adelante declararémos qué género de 
invencion convenga á los mismos asuntos, segun su 

(b) 1 Timoth. 5. (c) Eccli. 37. 
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naturaleza y variedad; en lo que consiste principalmente 
la dificultad de esta obra. Pues lo que hasta aquí diji- 
mos, aunque muy necesario, cualquiera predicador 
medianamente instruido, fácilmente lo podrá advertir 
y ejecutar, especialmente si está penetrado del amor de 
los prójimos. Mayor dificultad tiene lo que se sigue, y 
que no pende tanto de la prudencia comun , como de las 
reglas del arte, de un juicio maduro, y del ejercicio de 
predicar. 


Brel. 


De los modos de elocución que piden los varios géneros de causas, 
y los diferentes oficios del predicador. 

12. Conviene saber, que no á todas las causas y argu- 
mentos viene bien un mismo género de elocucion. Por- 
que esto sería lo propio que querer acomodar un mismo 
vestido ádiversos estados de personas, como á amos y es- 
clavos, á hombres y mujeres, á eclesiásticos y secula- 
res; siendo notorio, que á cada persona de estas con— 
viene un vestido y adorno especial, conforme al estado 
y condición de cada una de ellas. Así que un género de 
elocucion se requiere en las causas pequeñas, otro en 
las medianas, otro en las graves. 

13. En órden á lo cual dice Fabio (d) : «Adquirida 
la facultad de escribir, etc. , el primer cuidado es el de 
hablar aptamente; lo que demuestra Tulio ser la cuarta 
virtud de la elocucion, y en mi dictámen la mas nece- 
saria. Porque siendo vario y de muchas maneras el 
adorno de la oracion, y viniendo bien uno á una, y otro 
á otra, si no fuere ajustado á las cosas y personas , no 
solo no ilustrará la oracion, sino que ántes bien la des— 
iruirá y volverá en contrario la fuerza de los argumen- 
tos. Porque, ¿qué aprovecha que las voces sean latinas, 
expresivas y limpias, si no tienen congruencia con las 
cosas que deseamos persuadir al oyente? Si usamos de 
un estilo sublime en causas de poca monta, de bajo y 
comun en las grandes , de alegre en las tristes, de suave 
en las ásperas, de amenazador en las súplicas, de su— 
miso en las concitadas, de cruel y violento en las agra- 
dables; esto vendrá á ser lo mismo que poner á los hom- 
bres collares y perlas, vestidura rozagante que, siendo 
adornos mujeriles, afearian á los varones; ó lo mismo 
que poner á las mujeres el vestido triunfal, que es el mas 
augusto de todos, y de ninguna manera decente á ellas.» 

14. Yelmismo Fabio en el lib. vi, hablando del vario 
adorno de la oracion, explica casi la misma sentencia, 
aunque con alguna mayor claridad, por estas palabras : 
«Aquello es mas digno de observacion, que este mismo 
honesto adorno, segun el género de la materia, debe ser 
diverso. Y comenzando de la primera division, no con- 
vendrá uno mismo á las causas demostrativas, delibe- 
rativas y judiciales. Porque aquel género dirigido á os- 
tentacion, solo pide el deleite y placer de los oyentes, y 
poresvostenta todaslas artes del decir, y expone el adorno 
de la oracion, como que noarma asechanzas ni se ordena 
ála victoria, sino tan solamente al fin de la alabanza y 
de la gloria. Por tanto, todo lo que fuere popular en las 
sentencias, limpio en las palabras, gustoso en las figu- 
ras, magnífico en las translaciones , en la composicion 
bien trabajado, al modo de un mercader de elocuencia, 
lo dará á ver y casiá palpar. Porque el suceso se refiere 
úél, noá la causa. 

(8) QuintiL lib. 11, cap. 1. 
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15. »Mas donde se trata un asunto serio y el combate 
es verdadero, la fama tiene el último lugar. Fuera de 
esto no debe uno ansiarse de las palabras, cuando las 
materias que se tratan son de grande importancia. Ni 
esto se dice para que no haya en estas ningun ornato, 
sino para que cuanto mas escaso, severo y disimulado, 
tanto sea masacomodado á la materia. Porque para per- 
suadir al senado se pide un género de decir mas subli- 
me, al pueblo mas concitado, y en tela de juicio las 
causas públicas y capitales le piden mas exacto. Pero 
á un negocio privado , yá las causas, que son mas fre- 
cuentes, de cortos intereses, convendrá uma locucion 
pura y depocoestudio. Porque ¿quién no se avergúenza 
de pedir clausuladamente cierto dinero prestado, ó lle- 
narse de afectos sobre la servidumbre de un desagúe, ó: 
sudar sobre el recobro de un esclavo? » 

16. Pero Cornificio reduce á tres todos estos géneros. 
de habiar, por estas palabras (e) : «Los géneros de ha- 
blar, que nosotros llamamos figuras, son tres, en los: 
cualesse versa toda oracion no defectuosa : ála una nom- 
bramos grave, ála otra mediana, á la tercera endeble. 
Grave es aquella que consta de una grande y adornada 
construccion de palabras graves. Mediana es la que 
consta de una mas huwilde, pero no de una ínfima y 
vulgarísima calidad de vocablos. Endeble es la que baja 
hasta rozarse con la costumbre vulgarísima de hablar. 
La oracion será de figura grave, si se fueren aplicando y 
acomodando á cada cosa las palabras de mayor adorno 
que se pudieren hallar, ora sean propias, ora transferi- 
das; si se escogieren sentencias graves, que se tratan 
en la amplificacion y comiseracion; y si se aplicaren 
adornos de sentencias ó de palabras que tuvieren gra- 
vedad. En la figura mediana se versará la oracion, si 
como ántes dije, la bajáremos un poco sin decender á lo 
mas ínfimo. En fin el género endeble es el ínfimo y ordi- 
nario modo de hablar. » 

- 47. Estos tres géneros de hablar , que se han de aco- 
modar á las cosas mismas que decimos, segun la natu— 
raleza y variedad de ellas, dice San Agustin con Cice- 
ron, que tambien convienen principalmente á los tres 
oficios del orador ó predicador. Estas son sus pala- 
bras (f) : «Dijo un varon elocuente, y dijo verdad, que 
de tal suerte debe hablar un elocuente, que enseñe, de- 
leite é incline.» Despuesañadió : «Enseñar es de necesi- 
dad, deleitar de suavidad , inclinar de victoria. De estas 
tres cosas la del primer lugar, esto es, la necesidad de 
enseñar, está puesta en las cosas que decimos. Las dos 
restantes en el modo con que las decimos. Porque así 
como debe ser deleitado el oyente para obligarle á oir, 
así debe ser inclinado para que se mueva á obrar. Y así 
como se deleita, si hablas suavemente, así se inclina, 
si ama lo que prometes , teme lo que amenazas, abor- 
rece lo que reprehendes, abraza lo que alabas, se duele 
de lo que ponderas deber dolerse, se regocija cuando 
predicas algo digno de alegría , se compadece de los que 
tú orando le muestras ser dignos de compasion, huye 
de los que propones con horrordeber guardarse; y todo 
lo demas que en fuerza de una grande elocuencia puede 
hacerse para conmover los ánimos de los oyentes, no 
para que sepan lo que han de hacer, sino para que ha- 
gan efectivamente lo que saben ya deberse hacer. 


(e) Cornif. ad Heren. lib. 4, cap. 8. (/) S. Aug. de Doct. Christ, 
lib. 4, 
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18. »Mas si aun lo ignoran, no hay duda que ántes 
han de ser enseñados que movidos. Y tal vez conocidas 
las cosas mismas , serán'de suerte movidos, que no sea 
menester se muevan ya con mayores fuerzas de elocuen- 
cia. Lo que no obstante es bien se haga, cuando es ne= 
cesario. Y entónces lo es, cuando sabiendo lo que han 
de hacer, no lohacen; y por esto es de necesidad el ense- 
ñar, porque pueden los hombres hacer y dejar de hacer 
lo que saben. Pero ¿quién dirá que deben ellos hacer lo 
que no saben? Y por eso el inclinaró doblar el ánimo 
noes de necesidad, porque no siempre es necesario, 
toda vez que se conforme el oyente con el que enseña, ó 
tambien con el que deleita. Por eso pues el inclinar es 
vencer; porque puede suceder que sea enseñado y de- 
leitado, mas no convencido. Así cuandose enseña lo que 
se ha de hacer, y para esto se enseña, para que se haga, 
en vano se persuade ser verdad lo que se dice, en vano 
agrada el mismo modo con que se dice, si al fin no se 
dice de suerte que se haga. Conviene pues que el predi- 
cador elocuente, cuando persuade algo que deba ha- 
cerse, nosolo enseñe para queinstruya, sino que incline 
tambien para que venza. » 

19. De estos tres oficios del predicador colige el 
mismo Santo, que son tres los géneros de orar, ó tres 
las formas y figuras que corresponden á estos tres ofi- 
cios. Dice pues así en el mismo lugar: «Debiendo cum- 
plir tres cosas el varón elocuente, esto es, que enseñe, 
quedeleite y queincline, el mismo autor de la elocuen- 
cia romana dice, que pertenecen tambien al mismo es- 
tos tres géneros de hablar , cuando añade : Aquel será 
elocuente que podrá decir las cosas pequeñas sumisa 
mente , las moderadas templadamente , las grandes 
magníficamente, como si añadiera tambien aquellos 
tres, y así explicase una propia sentencia, diciendo : 
Será pues elocuente aquel que podrá decirsumisamente 
las cosas pequeñas para que enseñe , templadamente las 
moderadas para que deleite , magníficamente las gran- 
des para que incline.» Por cuyas palabras se ve claro, 
que estos tres géneros de hablar pertenecen á los tres 
olicios del predicador, que son enseñar, deleitar y 
mover, 


S. ll. 
Delos tres géneros ó caractéres de la elocucion, y de los adornos 
de que principalmente consta cadá uno de ellos. 

20. Pidiendo la variedad de las causas, de que ántes 
hablamos, y estos tres oficios del predicador, queahora 
expusimos, diferente razon y hábito de elocucion, se ha 
de decir ahora conforme al sentir de San Agustin, cuán- 
tos sean estos, y de qué adornos principalmente consten. 


Tres son pues, como deciamos, Jos géneros.ó caracté- 


res de decir : unosumiso,.lenue y agudo: otro_yehe- 
mente, copioso y grave : y el tercero interpuesto é in- 
termedio, y como templado, en el que ni se halla la 
sutileza del género antecedente, ni la eficacia del sub- 
siguiente. 

21. Enel género sumiso y agudo la forma de la ora- 
cion debe serlibre y suelta de la prision de losnúmeros, 
mas no vaga : de suerte que parezca andar con despejo, 
no divagar licenciosamente. Debe tambien omitirse la 
diligencia de juntar palabras, y se ha de apartar todo 
adorno sobresaliente. Pondránse sín embargo agudas y 
frecuentes sentencias ; se usarán vergonzosa y parca- 
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mente los adornos de palabras y sentencias con los tro- 
pos, pero podrán ser mas frecuentes las translaciones, 
aunqueno tanto como en el género de hablar magnífico. 

22. El género templado es un poco mas fértil y ro- 
busto , que este humilde de que se habló , si bién mas 
sumiso que aquel sublime de que se hablará. A estecon- 
vienen todos los adornos de la oratoria, y se halla mu- 
chísima suavidad en esta oracion. Al mismo vienen bien 
todas las luces, así de palabras como de sentencias. Hay 
en este género muy poco nervio, pero muy grande 
suavidad. : 

23. El magnífico, grave, abundante, adornado, tiene 
realmente la mayor enerjía; porque unas veces que- 
branta, otras se insinúa en los sentidos, siembra nuevas 
opiniones, arranca las sembradas. Aquí el orador la= 
mará tambien á los difuntos, como á Apio el ciego. Por 
su boca exclamará tambien la patria, y hablará con al- 
-guúno, como se ve en la oracion que dijo Ciceron contra 
Catilina en el Senado. Aquí tambien alentará con am- 
plificaciones, y podrá sacar y mover todo género de afec- 
tos, segun la naturaleza del asunto que tratare. 

24. Pero en lo que toca á la eleccion de palabras, este 
género de hablar las quiere magníficas y sonoras : yen 
asuntos atroces , como ántes dijimos, ásperas al mismo 
oído, y digámoslo así, estruendosas. De los tropos sa- 
cará ilustres metáforas, epítetos, hipérboles, y astotros. 
De esta naturaleza son aquellas palabras del Profe- 
ta (9) : «Embriagaré de sangre mis saetas, y mi espada 
se tragará las carnes.» Y : «Mi furor se ha encendido 
como una llama impetuosa, y penetrará hasta lo mas 
profundo del infierno: y se tragará la tierra con sus 
plantas, y abrasará los cimientos mismos de las monta- 
has.» Pues «embriagar de sangre las saetas, y la espada 
tragar las carnes», son unas metáforas insignes y alre- 
vidas, de queántes hablamos. Mas «tragarse la tierra, 
y abrasar los cimientos de los montes», parece ser hi- 
pérbole, la cual es sumamente acomodada para aumen- 
tar la cosa. Tambien los epítetos y adverbios que signi- 
fican epitasis , esto es, incremento, pertenecen princi- 
palmente á este género. : 

23. Todo lo cual muestra brevemente aquella ora- 
cion de San Cipriano ensu carta áCornelio, donde dice: 
«Los gentiles y judíos amenazan, y los herejes y todos 
aquellos cuyos entendimientos y voluntades están po- 
seidas del diablo , cada dia con voz furiosa teslifican su 
venenosa rabia; mas no porque amenazan , se ha de ce- 
der; ni porque el contrario y enemigo tanto blasona y 
se arroga enel mundo, es por eso mayor que Cristo. 
Debe, ó hermano, permanecer en nosotros inmóbil la 
fortaleza de la fe, y la virtud estable debe resistir como 
una roca, que con su firmeza y corpulencia quebranta 
los embates y acometimientos de las ladradoras ondas.» 

26. Mas de esta figura hay un ejemplo muy propor= 
cionado en ja Retórica hereniana, el cual por sí solo po- 
drá enseñar, aun sin reglas algunas del arte, lo que re= 
quiere este género de decir. Y por tanto, aunque la 
sentencia que en él se trata, se aparte algo de nuestro 
instituto, sin embargo nos pareció insertarla en este lu- 
gar, siendo fácil á cualquiera formar y perficionar una 
cosa semejante por otra. Dice pues así (A): «¿Quién 
hay de vosotros, ó jueces, que pueda inventar un cas- 
tigo que sea bastantemente proporcionado para el que 

(9) Deut. 32. (2%) Lib, 4, cap. 8, 
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pensó vender su patria á los enemigos? ¿Qué maleficio 
puede compararse con este delito? Qué suplicio puede 
hallarse que sea correspondiente á esta maldad ? Nues- 
tros mayores impusieron muy grandes castigos á los que 
desflorasen á una doncella romana, forzasen á una ma- 
trona, hiriesen á alguno, ó al lin le matasen; y para este 
atrocísimo y sacrílego exceso ¿no dejaron una singular 
pena ? En otros maleficios á uno 6 á pocos llega la inju- 
ria del pecado ajeno; mas los reos de este delito maqui- 
nan por todos medios atrocísimas calamidades á todos 
los ciudadanos. ¡Oh ánimos feroces! Ol pensamientos 
crueles! Oh hombres inhumanos! ¿Qué es lo que osa= 
ron hacer ó pudieron pensar? ¿De qué manera los ene- 
migos', arrancados los sepulcros de los mayores, batidas 
las murallas, entrarian con ímpetu y algazara en la 
ciudad? De qué suerte saqueados los templos de los 
dioses, los primeros y mejores hombres degollados, otros 
cautivados, las matronas y doncellas nobles sujetas á la 
lacivia enemiga, se arruinaria la cindad abrasada de un 
voracísimo incendio? Así estos malvados no piensan ha- 
ber salido consu intento, sino viendo reducida á ceni- 
zas su santísima patria. No puedo, ó jueces, explicar 
con palabras la indignidad de este hecho. Ni me cuido 
de ello, conociendo que no lo necesitais. Pues 'vuestro 
mismo corazon , amantísimo de la república, bastante- 
mente os enseña que al traidor que quiso guitar á todos 
sus haciendas, le arrojeis con ignominia de la ciudad 
que él quiso sepultar bajo la nefaria dominacion de tor- 
písimos enemigos. » Hasta aquí Cornificio, que con este 
magnífico género de orar pondera la indignidad y atro- 
cidad de la traicion. 

27. De las figuras de palabras y sentencias que diji- 
mos tener enerjía y acrimonia, pertenecen principal- 
mente á este género las descripciones de cosas y de 
personas, la conformacion, y aquella congerie ó amon- 
tonamiento que se dice en griego synatroismo, con que 
se juntan á un tiempo muchas cosas en un lugar, que 
abultan la grandeza del asunto. Lacomposicion requiere 
períodos mas prolongados y una figura torcida de ora- 
cion, que encierra muchos incisos y miembros, de los 
cuales poco ántes hemos hablado ; habiendo propuesto 
ejemplos del mismo San Cipriano. Todos los modos de 
amplificar, de que tambien hablamos en su lugar, sirven 
señaladamente á este género. En el cual, una que otra 
vez, pidiéndolo la dignidad de la materia, es lícito, di- 
gámoslo así, tronar, relampaguear, é invocar al cielo y 
á la tierra, segun es de ver en el exordio de Isaías (2): 
«Oye, cielo; y recibe mis palabras en tus oídos, tierra; 
porque el Señor Dios ha hablado.» Y el Señor por Jere- 
mías (4): «Pasmáos, cielos, sobre esto, etc. » 


CAPITULO XVII. 


De los asuntos en que debamos usar de estas tres figuras ó géneros: 


de decir, conforme al dictámen de San Agustin, en el lib. 1v de 
la Doctrina Cristiana. ' 
1. Habiendo enseñado lo que cada una de estas fign- 
ras requiere, y los adornos de que principalmente se 
compone, el buen órden pide que no conviniendo estas 
formas á todas las causas y argumentos, expliquemos á 
cuáles convenga mejor cada una de estas. Y este trabajo 
nos ahorró San Agustin en el lib. 1v de la Doctrina Cris- 
tiana; quien proponiendo varios ejemplos de las sagra— 
(i) Isai. 1. (%) Jerem, 2, 
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das letras y santos padres, trató extendidamente esta 
parte principal del arte retórica. Pero porque de paso 
mezcla con este preceptoaigunas otras cosas; para evitar 
la confusion que de ahí podia seguirse, hemos procurado 
escribir separadamente en este lugar con las mismas pa- 
labras de San Agustin, las cosas que principalmente to- 
can á este precepto. 

2. Este santo Padre, despues de haber dicho con Ci- 
ceron, que aquel sería elocuente que dijese las cosas 
pequeñas sumisamente para enseñar, las medianas tem- 
pladamente para deleitar, y las grandes magníficamente 
para inclinar ó mover, dice así : «Aquel insigne orador 
podria manifestar estas tres cosas en las causas judicia- 
les ; mas esto no puede ser en las cuestiones eclesiásti- 
cas, cuyo modo de tratarlas deseamos enseñar, Porque 
en aquellas se dicen pequeñas las cosas cuando se ha de 
juzgar sobre materias pecuniarias; grandes cuando se 
trata de la salud y vida de los hombres; y aquellas donde 
nada de ellas se ha de juzgar, y nada se hace para que el 
oyente haga ó resuelva, sino tan solamente para que se 
deleite, llamaron como medias entre las dos; y por esto 
«módicas », esto es, moderadas, porque este nombre 
«modo» dió el suyo á las cosas módicas. Pues decimos 
módicas por pequeñas, abusiva, no propiamente. 

3. »Mas en nuestras causas, debiendo dirigir cuanto 
decimos, singularmente desde el púlpito , á la salud de 
los hombres, y noá la temporal sino á la eterna, todo 
enanto predicamos es grande ; tanto, que ni aun lo que 
dice eldoctor Eclesiástico sobre adquirir ó perder las co- 
sas pecuniarias, debe parecer pequeño, ora sea gran- 
de, ora corta la cantidad de dinero. Porque no es pe- 
queña justicia la que ciertamente debemos guardar 
hasta en poco dinero, diciendo el Señor (a) : «Quien es 
fiel en lo mínimo, tambien es fiel en lo grande. » Pues lo 
que es mínimo, mínimo es; pero ser fiel en lo mínimo, 
cosa grande es. Porque así como la razon de redondez, 
esto es, que del punto céntrico á los extremos se liren 
¡iguales todas las líneas, es la misma en un plato grande 
que en un dinerillo; así tambien donde lo pequeño se 
obra justamente, no es ménos grande la justicia. 

4. »Sin embargo, debiéndo este maestro ser predi- 
cador de cosas grandes, no siempre debe decirlas mag- 
nificamente , sino sumisamente cuando algo se enseña, 
y templadamente cuando algo se vitupera ó aplaude. 
Mas cuando ha de hacerse algo, y hablamos con los que 
deben hacerlo y no quieren, entónces aquellas cosas que: 


-son grandes, deben decirse magníficamente, y á propú- 


sito para inclinar los ánimos. Y alguna vez de una mis- 
ma cosa grande se habla sumisamente, si se enseña y 
templadamente, si se alaba; y magníficamente, si se im- 
pele al ánimo rebelde para que se convierta. Porque, 
¿qué cosa hay mayor que Dios? ¿Acaso se deja de apren= 
der por eso? ¿O el que enseña la unidad de la Trinidad 
debe usar mas que de un discurso sumiso, para que una 
cosa difícil pueda cuanto es dable entenderse? ¿Acaso 
se buscan aquí adornos y no enseñamientos? Acaso ha 
de inclinarse el oyente para que haga algo, y no ántes 
instruirse para que aprenda? Fuera de esto, cuando se 
alaba á Dios, ó por sí mismo, ó por sus obras, ¿cuán 
dilatado campo se presenta al que tiene facundia, para 
una locucion hermosa y lucida? ¿Cuánto puede alabarse 
aquel á quien nadie alaba dignamente, y á quien nadie 
(a) Luce 16. 
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deja de alabar en algun modo? Pero si él no se venera, 
ó silos ídolos ó demonios, ú otra criatura se veneran 
juntamente con él, ó mas que él, sin duda debe ponde- 
rarse magníficamente cuán grave delito sea este, para 
retraer á los hombres de cometerle. 

9. »El Apóstol nos da un ejemplo de la locucion su- 
misa, en donde dice (b) : «Decidme los que deseais su- 
jetaros á la ley, ¿no habeis leido la ley? Pues escrito 
está que Abraham tuvo dos hijos, uno de esclava, otro 
de mujer libre ; pero el que nació de la esclava, nació 
segun la carne ; mas el de la libre, nació en virtud de 
Ja promesa de Dios : cosas que son dichas por alegoría. 
Porque estas dos mujeressonlos dos testamentos ó alian- 
zas : el uno, que ha sido establecido en el monte Sinaí, 
y que no engendra sino esclavos, es figurado por Agar. 
Pues Sinaí es un monte de la Arabia, que representa la 
Jerusalen de aquí bajo, que es esclava con sus hijos. 
Mas la Jerusalen que está arriba, es verdaderamente li- 
bre, la cual es nuestra madre. » Y tambien, cuando en 
el mismo lugar dice (c) : «Hermanos mios, me serviré 
del ejemplo de una cosa humana y ordinaria : cuando un 
hombre ha hecho testamento en la debida forma, nadie 
le puede anular ni invertir. Las promesas de Dios se hi- 
cieron á Abraham y á su casta. La Escritura no dice 4 
sus castas , como si hubiera querido designar á muchos; 
sino á tu casta, esto es, á uno de tu casta, que es Jesu- 
cristo. Lo que yo pues os digo es, que habiendo Dios 
hecho y autorizado un testamento, la ley que fué dada 
cuatrocientos y treinta años despues, no le anula ni frus- 
tra la promesa. » 

»Y porque podia ofrecerse al pensamiento del oyente, 
á qué fin pues se dió la ley, si por ella no se conseguia 
la herencia ; él mismo se hizo esta ojecion, y dice como 
preguntando : «¿Para qué pues la ley ha sido estable- 
cida?» Despues responde: «Se puso para hacer cono- 
cer los pecados que se cometiesen quebrantándola, 
hasta la venida del Hijo, á quien designaba la promesa: 
y esta ley ha sido dada por los ángeles por la Interposi- 
cion de un medianero. Pero medianero de uno no le hay; 
y no hay mas que un solo Dios. » Y aquí ocurria lo que 
él mismo se propuso : «¿Luego la ley es contra las pro- 
mesas de Dios?» Y respondió : «De ninguna suerte. » Y 
da la razon, diciendo : «Porque si la ley que ha sido 
dada, hubiera podido dar vida, se podria decir con ver- 
dad, que la justicia se conseguia por la ley ; pero la Es- 
critura incluyó á todos los hombres bajo del pecado, 
para que lo que Dios habia prometido, se diese por la fe 
de Jesucristo á los que creyesen en él. » Todo esto que 
se ha dicho, concierne al género de hablar sumiso. 

6. »Mas es templada la diccion en estas palabrasapós- 
tólicas (d) : «No reprehendas al anciano, sino ruégale 
como á padre, á los mancebos como á hermanos, á las 
ancianas como á madres, á las mozas como á herma- 
nas.» Igualmente en aquellas (e) : «Os ruego, herma- 
nos, por la misericordia de Dios, que le ofrezcais vues- 
tros cuerpos como una ofrenda viva, santa, agradable 
á sus ojos. » Y casi todo el lugar de esta misma exhorta- 
cion tiene un género de locucion moderado , donde es 
mas hermoso todo aquello en que las cosas propias flu- 
yen congruentemente con las propias, como deudas cor- 
respondidas, segun es de ver en lo que se sigue (f): 


(5) 1 Galat. 4. (c) 1 Galat.3. (4) 4 Timot. 5. (e) Rom. 12. 
(f) Ibid. 
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«Teniendo todos nosotros dones diferentes, segun la 
gracia que se nos ha dado, el que ha recibido el don de 
profecía use de él segun la regla de la fe ; el que es lla- 
mado al ministerio de la Iglesia, se aplique á su minis- 
terio ; el que ha recibido el don de enseñar , Se dedique 
á enseñar; el que ha recibido el don de exhortar, ex- 
horte á los Otros ; quien hace limosna, la haga con sim- 
plicidad ; quien gobierna á sus hermanos, lo haga con 
vigilancia ; quien se emplea en obras de misericordia, 
hágalas con alegría. Vuestra caridad sea sincera y sin 
doblez : tened horror al mal, adherid fuertemente al 
bien. Cada uno tenga á su prójimo un afecto y un cariño 
verdaderamente fraternal. Adelantáos unos á otros con 
testimonios de honor y de cortesía. No seais perezosos 
en el cumplimiento de vuestra obligacion : conserváos 
en el fervor del espíritu, acordándoos que es el Señor á 


quien servis. Regocijáos en vuestra esperanza, sed su- 


fridos en los males, perseverantes en la oracion, cari- 
tativos para cocorrerlasnecesidades de los santos, pron- 
tos á ejercer la hospitalidad. Bendecid á los que os persi- 
guen, bendecidles, y no querais maldecirles; regocijáos 
con los que se regocijan ; llorad con los que lloran, te- 
niendo recíprocamente unos mismos piadosos senti- 
mientos. » ¿ Y cuán hermosamente todo esto así dicho se 
concluye con un círculo de dos miembros (9)? «No as- 
pireis á cosas altas, sino acomodáosá las mas bajas y mas 
humildes. » Y algo despues: « Pagad, dice, á todos las 
deudas, el tributo á quien debeis el tributo, losimpues- 
tos á quien debeis los impuestos, el temor á quien de- 
beis temer, y el honor á quien debeis honrar. » Palabras 
que corriendo por miembros, se cierran con el mismo 
circuito que junta estos dos miembros : « Pagad á todos 
lo que les debeis, quedando solamente deudores del 
amor que unos se deben á otros. » 

1. »Mas el género sublimeó magnífico de decir, prin- 
cipalmente se diferencia de este género moderado, en 
que notanto consta de los adornos de las palabras, cuanto 
de los afectos violentos del ánimo. Porque si bien es ca- 
paz de casi todo aquel ornato, no le echa ménos si no le 
tuviere , pues se deja llevar de su propio impetu ; y si 
la hermosura de la locucion ocurriere, no la toma por 
deseo del adorno, sino que la arrebata con la fuerza de 
los asuntos. Porque al ojeto de que se habla, hasta que 
las palabras convenientes nazcan del ardor del pecho, 
sin que se escojan por industria. Así, si un hombre va 
leroso se arma de un acero dorado y adornado de ricas 
piedras, atentísimo á la pelea hace con las armas lo que 
hace, no por ser preciosas, sino porque son armas, sin 
embargo él es el mismo, y muestra igual valor, aun 
cuando con armas hendidas hace prodigios. 

8. »Intenta el Apóstol persuadir, que por el ministe- 
rio del Evangelio se sufran con paciencia todos los ma-= 
les de este siglo, con la consolación de los dones de Dios. 
Verdaderamente el asunto es grande y le trata magnífi- 
camente, sin que falten los adornos de la elocucion. «Ved 
aquí ahora, dice (h), el tiempo favorable ; ved aquí 
ahora el dia de salud. Y nosotros procuremos no dar en 
manera alguna motivo de escándalo, para que nuestro 
ministerio no sea deshonrado, sino que en todo nos por- 
temos como ministros de Dios, haciéndonos recomen- 
dables por una gran paciencia en los males, en las ne- 
cesidades, en las extremas aflicciones, en las llagas, en 

(y) Rom. 13. (%) 2. Corinth. 6. 
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las prisiones, en las sediciones, en los trabajos, en las 
vigilias, en los ayunos; por la pureza, por la ciencia, 
por una dulzura perseverante, por la bondad, por los 
frutos del Espíritu Santo, por una caridad sincera , por 
la palabra de la verdad, por la fuerza de Dios, por las 
armas de justicia para combatir á la derecha y á la iz- 
quierda; entre el honor y la ignominia , entre la mala y 
la buena reputacion; como seductores, aunque sinceros 
y veraces; como desconocidos, aunque muy conocidos; 
como siempre muriendo, y no obstante viviendo; como 
castigados , mas no hasta ser muertos ; como tristes, y 
siempre en la alegría ; como pobres, y enriqueciendo á 
muchos; como no teniendo nada, y poseyéndolo todo.» 
Vedlo todavía enardecido : «¡Oh corintios! mi boca está 
abierta, y mi corazon se dilata por el afecto que yo os 
tengo. » Y lo demas que fuera largo referir. 

9. »Tambien diceálosromanos que las persecuciones 
de este mundo se vencen por la caridad, con la espe- 
ranza segura en la ayuda de Dios. Habla pues con gran- 
deza y ornato (2) : «Sabemos que todas las cosas con- 
tribuyen al bien de los que aman á Dios, de los que él 
ha llamado, segun su decreto , por santos. Porque á los 
que el Señor ha conocido en su presciencia, tambien 
los ha predestinado para ser conformes á la imágen de 
su Hijo, á fin de que él fuese el primogénito entre mu- 
chos hermanos. Y aquellos á quienes predestinó , tam- 
bien los llamó; y á los que llamó, asimismo justificó ; 
y á los que justificó, finalmente glorificó. ¿Qué dirémos 
despues de esto? Si Dios está por nosotros, ¿quién es- 
tará contra nosotros? El que no escaseó á su propio Hijo, 
sino que le entregó á la muerte portodos nosotros, ¿cómo 
dejará de darnos tambien con él todos los bienes? ¿Quién 
acusará á los escogidos de Dios? Dios mismo es el que 
justifica, ¿quién osará condenarlos? Jesucristo murió, 
y no murió solamente, sino que resucitó y está á la dies- 
tra de Dios, en donde intercede por nosotros. ¿Quién 
nos apartará de la caridad de Cristo? ¿Habrá tribula- 
cion, ó angustia, ó persecucion, ó hambre, ó desnu- 
dez, ó peligro, ó espada que para ello baste? No por 
cierto, segun que está escrito por el Profeta : Por tí, 
Señor, todo el dia somos entregados á la muerte, y tra- 
tados como ovejas destinadas á la carnicería. Mas en to- 
dos estos males salimos vencedores por aquel que nos 
amó. Porque cierto estoy, que ni la muerte , ni la vida, 
ni los ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni 
las cosas presentes, ni las venideras, ni la alteza de los 
cielos, ni la profundidad de los infiernos, ni otra cria- 
tura alguna será bastante para apartarnos del amor de 
Dios que tenemos por Jesucristo. » 

10. »Pero aunque toda la carta del Apóstol á los de 
Galacia está escrita con estilo sumiso, á excepcion de lo 
último, en donde la locucion es templada, con todo in- 
terpone cierto lugar con tal movimiento del ánimo, que 
sin ninguno de los adornos que se descubren en los so— 
bredichos ejemplos, no pudiera decirse sino magnífica- 
mente. «Vosotros, dice (1), observais los dias y los me- 
ses, los tiempos y los años. Yo temo no sea que en vano 
haya trabajado en vosotros. Sed para conmigo como yo 
soy para con vosotros. Yoosloruego, hermanos mios. Ja- 
mas me habeis ofendido en cosa alguna. Vosotros sabeis 
que cuando yo os anuncié primeramente el Evangelio, 
estuve entre las persecuciones y aflicciones de la carne, 

(i) Rom. 8. (%) Galat. 4. 
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y que vosotros no me habeis menospreciado ni des- 
echado á causa de estas pruebas que he sufrido en mi 
carne, sino que me recibisteis como á un ángel de Dios, 
como al mismo Jesucristo. ¿Dónde está pues el tiempo 
que vosotros estimais por tan dichoso? Os puedo dar tes- 
timonio que estabais entónces prontos, si fuera posible, 
á arrancaros los ojos para dármelos. ¿Me he vuelto pues 
enemigo vuestro porque os he dicho la verdad ? Ellos se 
estrechan fuertemente con vosotros ; mas esto no nace 
de buena voluntad, pues quieren separaros de nosotros, 
para que os unais estrechamente con ellos. Ya veo que 
entodo tiempo teneis buen celo por los hombres de bien, 
y no solo cuando estoy entre vosotros. Hijitos mios, por 
quienes siento de nuevo los dolores del parto, hasta que 
Cristo se forme en vosotros. Quisiera estar ahora delante 
de vosotros, y mudar la voz segun lo pidiere vuestra ne- 
cesidad, porque estoy confuso, sin saber cómo he de 
hablaros. » ¿Por ventura aquí se contraponen unas pa- 
labras contrarias á otras contrarias, ó están ordenadas 
con alguna gradacion, ó se percibieron incisos ó perío- 
dos? Y sin embargo no se entibió el afecto grande en 
que sentimos estar hirviendo la locucion. Pero estas pa-- 
labras del Apóstol de tal suerte son claras, que no dejan 
de ser profundas, y de tal manera escritas y encomen- 
dadas á la memoria, que no solamente necesitan de le-- 
tor ú oyente, sino tambien de expositor, si alguno, no: 
contento con la superficie de la letra, busca la profun— 
didad del sentido. 

11. »Por lo que , veamos estos géneros de hablar en: 
los que aprovecharon con su leccion en la ciencia de las. 
cosas divinas y saludables, y la suministraron á la Igle- 
sia. El bienaventurado Cipriano usa del género sumiso 
de hablar, en el libro en que disputa del sacramento del 
cáliz (1). Porque allí se decide la cuestion, en que se 
busca: «Si el cáliz del Señor debe tener agua pura, ó mez- 
clada tambien con vino. » Mas para ejemplo es menester 


. entresacar algo de ese lugar. Despues del principio de la 


carta, comenzando ya á soltar la cuestion propuesta, 
dice : Has de saber que estamos advertidos, que en el 
ofrecimiento del cáliz se observe la tradicion del Señor, 
y que no hagamos otro que lo que el Señor hizo primero» 
por nosotros, para que el cáliz, que en memoria suya 
se ofrece, se ofreza mezclado con vino. Pues diciendo 
Cristo (m) : «Yo soy la vid verdadera,» la sangre de 
Cristo no es ciertamente agua, sino vino; ni la sangre 
con que somos redimidos y vivificados, puede parecer 
que está en el cáliz, cuando en él no hay vino con que: 
se demuestra la sangre de Cristo, que se comprueba con, 
el testimonio de todas las escrituras. 

»En efecto , hallamos en el Génesis haber precedido 
esto mismo acerca del sacramento de Noé, y que allí 
hubo una figura de la pasion del Señor (n) ; porque be- 
bió vino,se embriagó, se desnudó.en su tienda, se 
acostó dejando desnudos y descubiertos los muslos, y 
aquella desnudez del padre fué notada del hijo mediano, 
y publicada fuera, y cubierta por los otros dos hijos, 
mayor y menor, con lo demas que no es necesario refe- 
rir aquí, siendo bastante mencionar esto solo, es á sa= 
ber: que mostrándonos Noé una figura de la verdad ve- 
nidera, no bebió agua sino vino, y así representó la 
imágen de la pasion del Señor. Vemos asimismo en ei 
sacerdote Melquisedec figurado el misterio del sacra- 

(1) S. Cipr. Epist. 63, ad Cecilium. (m) Joan. 15. (a) Gen. 9. 
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mento del Señor, segun lo que la divina Escritura testi- 
fica y dice (0): « Y Melquisedec, rey de Salem, ofre- 
ciendo pan y vino (porque era sacerdote del sumo Dios) 
bendijo á Abraham. » Y que Melquisedec fuese la figura 
de Cristo , lo declara en los Salmos el Espíritu Santo, 
diciendo al Hijo, en persona del Padre (p) : «Antes del 
lucero de la mañana te engendré... Tú eres el Sacerdote 
eterno, segun el órden de Melquisedec.» Esto, y algo 
mas de esta epístola de Cipriano, tiene un modo de Jo= 
cucion sumisa ; lo que fácilmente pueden observar los 
letores. 

12. »Tratando tambien Ambrosio del Espíritu Santo, 
para demostrar que es igual al Padre y al Hijo, usa del 
sumiso género de decir, no obstante que es grande el 
asunto , porque no pide adornos de palabras, ni conmo- 
cion de afectos para inclinar los ánimos, sino doctrinas. 
Entre otras cosas pues dice en el principio de esta obra: 
Movido Gedeon del oráculo (q), habiendo oido que en 
medio de faltar millares de pueblos, en un solo varon 
libraria el Señor su plebe de los enemigos, le sacrilicó 
su cabrito ; y, segun la órden del ángel, puso sus car- 
nes y el pan cenceño, y lo roció con caldo. Y luego que 
tocó estas cosas con la punta de la vara que traia el án- 
gel de Dios, salió fuego de la piedra, y de esta suerte se 
consumió el sacrificio que se ofrecia. Con cuya señal 
parece haberse declarado que aquella piedra tuvo ligura 
del cuerpo de Cristo, porque está escrito (»):«Bebian de 
la piedra que los seguia, y la piedra era Cristo. » Lo que 
sin duda hizo relacion no á su divinidad, sino á su carne, 
que inundó los corazones de los pueblos sedientos, cón 
el perenne rio de su sangre. Ya entónces pues fué decla- 
rado el misterio de que el Hijo de Dios, crucificado, en 
su carne borraria todos los pecados del mundo; y no solo 
los delitos de obras, sino tambien los malos deseos del 
ánimo. Porque la carne del cabrito significa la culpa de 
la obra, el caldo los halagos del apetito, segun que está 
escrito (s) : «Porque tuvo el pueblo un apetito malísimo, 
y dijeron : ¿Quien nos dará de comer carne?» El haber 
pues el ángel alargado la vara y tocado la piedra, de la 
cual salió fuego, manifiesta que la carne del Señor, llena 
del divino Espíritu, quemaria todos los pecados del li- 
naje humano. Y así dice el Señor (t) : «Fuego vine á po- 
ner en la tierra, etc.» En las cuales palabras principal- 
mente se ocupa Ambrosio en enseñar y probar el asunto. 

13. »Del género templado es aquella alabanza de la 
virginidad, que se halla en Cipriano (1) : Ahora, dice, 
hablamos con las vírgenes, cuya gloria, cuanto es mas 
sublime, tanto mayor debe ser el cuidado de conservar- 
la. Son ellas aquella flor del renuevo de la Iglesia, la 
honra y ornamento de la belleza espiritual, fecurida ma- 
teria de alabanza y honor, obra entera é incorrupta, imá- 
gen de Dios , semejante á su santidad, y la porcion mas 
ilustre del rebaño de Cristo. Por ellas se goza, y en ellas 
largamente florece la gloriosa fecundidad de nuestra ma- 
dre la Iglesia, cuyo gozo de cada dia tanto mas crece, 
cuanto la virginidad gloriosa mas se multiplica. 

» Y en otro lugar al fin de la carta : Así como llevamos, 
dice, la imágen de aquel que fué formado del cieno, así 
llevemos tambien la imágen de aquel que vino del cie 
lo. Esta imágen lleva la virginidad, lleva la integridad, 
lleva tambien la santidad y verdad. La llevan las que, 


(0) Gen. 14. (p) Ps. 109. (9) Judic. 6. (1) 4 Corinth. 40. 
(s) Num. 11. (£) Luc, 12. (9) S. Cipr. de Hab, Virg. 
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acordándose de los divinos enseñamientos, y perseve- 


rando en la religion y justicia, son estables en la fe, hu- 
mildes en el temor, fuertes para tolerar todos los traba- 
Jos, nansas para sufrir las injurias, fáciles para hacer 
misericordia, unánimes y concordes en la fraternal paz. 
Cada una de estas cosas debeis vosotras, ó buenas vír- 
genes, observar, amar y cumplir; pues vacando á Dios 
y á Cristo, á quien os consagrasteis, y habiendo escogido 
la mejor parte, vais delante de todos hácia al Señor. 
Las que sois provectas en edad, sed maestras de las jó- 
venes. Las de menor edad, servid á las mayores y esti- 
mulad vuestras iguales. Incitáos con mutuas exhorta= 
ciones, y provocáos recíprocamente á la gloria con una 
santa y virtuosa emulacion. Perseverad con fortaleza, 
caminad con espíritu, llegad con felicidad. Y entónces 
solamente os acordeis de nosotros, cuando empiece á 
ser honrada en vosotras la virginidad. 

14. »Tambien Ambrosio con templado y adornado 
género de elocucion propone á la Madre de Dios por 
ejemplar á las vírgenes, para que la imiten en sus cos- 
tumbres, diciendo (<): Era vírgen no solo en el cuerpo, 
sino tambien en el alma, que con ningun engañoso deseo 
corrompia su sincero afecto. En el corazon humilde, en 
las palabras grave, en el ánimo prudente, en el hablar 
contenida, aficionada á la leccion; poniendo la espe- 
ranza, no en lo incierto de las riquezas, sino en la ora- 
cion del pobre; aplicada á la labor, vergonzosa enlacon- 
versacion, hecha á buscar por director de su espíritu, 
no áalgun hombre, sino á Dios; á no dañará nadie, á 
desear bien á todos, á reverenciar ásus mayores, á no 
envidiar á'sus iguales, á huir la jactancia, á seguir la ra- 
z0m, y ¿amar la virtud. ¿Cuándo ella ofendió á sus pa- 
dres, ni aun por señas? Cuándo disintió de sus deudos? 
Cuándo se fastidió del humilde 2 Cuándo se burló del 
flaco? Cuándo desvió de sí al menesteroso? Acostum-— 
brada á visitar tan solamente aquellos congresos de 
varones, á quienes ni avergozara la misericordia, ni 
faltara la vergúenza. Nada ceñudo en los ojos, nada des- 
cocado en las palabras, nada ménos vergonzoso en las 
acciones. No era su gesto afeminado, ni su andar diso- 
luto, ni su voz desentonada ; de suerte que la compos- 
tura de sn cuerpo era como un retrato de su alma y una 
ligura de su bondad, Porque la buena casa desde el mis- 
mo zaguan debe conocerse, y al modo de la luz del farol, 
que puesta dentro alumbra fuera, luego á la primer en- 
trada ha de mostrar que ninguna obscuridad se esconde 
dentro. ¿Qué diré pues de la parsimonia de su comida, 
y de su gran oficiosidad , sobrepujando lo uno á la natu- 
raleza, y casi faltando lo otro á la naturaleza misma? Alí 
ningun tiempo ocioso, aquí continuados los dias con el 
ayuno, y cuando tenia gana de comer, tomaba de ordina- 
rio el manjar que le venía delante, y sirviese á la nece- 
sidad, no al regalo. 

15. »Puse esto por ejemplo de este género templado, 
porque en él no se trata de que hagan voto de virgini- 
dad las que todavía no le hicieron, sino de cuáles deben 
ser las que le hicieron. Pues para tomar una resolucion 
tan grande como esta, es necesario excitar elánimo, y 
encenderlo con un género de decir magnífico. Pero el 
mártir Cipriano, en el libro Del traje de las vírgenes, no 
escribió sobre hacer voto de virginidad ; mas este obispa 
(Ambrosio) enfervoriza á ello con estilo sublime. 

(1) S. Amb. de Virg. lib. 2, cap. 2. 
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16. »De lo que escribiéron ambos sacaré ejemplos de 
locucion grande. Pues uno y otro declamaron contra * 
aquellas que con afeites coloran, ó ántes bien descoloran 
su rostro. El primero (San Cipriano) tratando esta ma= 
teria, dice entre otras cosas : Si un pintor retratase con 
colores propios el rostro de alguno, su figura y talle, y 
en el retrato ya concluido pusiese otro la mano, para 
reformar, como si fuese mas perito, lo ya formado y pin- 
tado, pareceria una grave injuria, que provocaria á justo 
enojo al artífice primero. ¿Piensas tú que ha de quedar 
impune tan perversa temeraria audacia, con ofensa del 
divino Artílice que te hizo? Pues aunque demos que no 
seas deshonesta é incestuosa con los hombres, con tus 
afeites provocativos no puedes huir de que, corrom- 
piendo y amancillando las cosas que son de Dios, seas 
peor que una adúltera. Lo que imaginas que te adorna, 
ly que piensas que te aliña, es una oposicion manifiesta 
á la obra de Dios, una prevaricación de la verdad. Una 
voz hay del Apóstol, que amonesta (y): «Purificad la 
vieja levadura, para que seais una nueva masa, asícomo 
sois verdaderamente panes puros y sin levadura; pues 
que Cristo nuestro cordero pascual ha sido sacrificado. 
Y así celebremos esta fiesta, no con la vieja levadura, ni 
con la levadura de la malicia y de la corrupcion ; sino 
con los panes acimos de la sinceridad y verdad.» ¿Per- 
severan por ventura la sinceridad y verdad, cuando se 
corrompe lo que es sincero, y con adulterados colores y 
postizos afeites se trueca en mentiroso lo verdadero? Tu 
Señor dice (2): «No puedes hacer un cabello blanco ó 
negro ;» ¿y tú quieres ser tan poderosa que desmientas la 
voz de tu Señor? Con atrevido conato y sacrílego despre- 
cio tiñes tuscabellos, y con mal presagio de lo venidero, 
empiezas ya á darles el color de llamas. Mas es largo 
para traer aquí todo lo que se sigue. 

17. » Aquel postrero (San Ambrosio) hablando con- 
tra las tales, dice : De aquí, esto es, de que pinten su 
cara con colores buscados, temiendo desagradar á los 
maridos, nacen los incentivos de los vicios, y con el 
adulterio del rostro van trazando el adulterio de la cas- 
tidad. ¿Cuán gran locura es esta, dejar el rostro que las 
dió la naturaleza, y buscar una pintura, y confesarse feas, 
temiendo parecerlo á sus maridos? Porque ella es la pri- 
mera que pronuncia de sí misma, que desea mudar lo 
que la dió la naturaleza, y así miéntras procura parecer 
bien á otro, ántes se parece mal á sí misma. Mujer, ¿para 
que buscamos otro juez mas justo de tu fealdad, que á tí 
propia, que temes ser vista? Si eres hermosa, ¿ para qué 
te escondes? Si fea ¿por qué te finges hermosa, no ha- 
biendo de conseguir ningun favor de parte de tu juicio, 
ni del error ajeno? Aquel esta amando á otra, tú quieres 
agradar á otro; y te enojas de que ame á otra aquel, que 
de tí toma licion para adulterar. Eres por cierto ruin 
maestra de tu agravio. Aquella que tuvo alcahuete, hu- 
ye de serlo. Y aunque vil mujer, con todo, no peca por 
ajeno gusto, sino por el suyo propio. Casi son mas tole- 
rables los crímines en el adulterio, porque allí se adul- 
tera la castidad, aquí la naturaleza. 

18. » RBastantemente aparece, segun yo pienso, que 
con esta facundia poderosamente se impelen las mujeres 
yaal pudor, ya al temor, para que no adulteren su rostro 
con afeites. Por lo que no reconocemos este género de 
' Jocucion por sumiso ó templado, sino por absolutamente 
(y) 1 Corinth. 5. (3) Matth. 5, 
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magnífico. Y en estos dos de que quise hacer mencion, 


como tambien en otros varones eclesiásticos, que dicen 


buenas cosas, y las dicen bien, esto es, con agudeza, 
con adorno y ardor, segun lo pide la materia, pueden 
hallarse estos tres géneros en sus muchos escritos ó di= 
chos, y leyéndolos ú oyéndolos, junto con el ejercicio, 
podrán aprovecharse los estudiosos. 

19. »Ni piense alguno que no es buen método mez- 
clar estas cosas, debiendo variarse por todos los géneros 
la diccion, cuanto congruamente pueda hacerse: Por= 
que cuando la oracion es prolija en un género, tiene mé- 
nos atento al oyente; mas cuando se pasa de uno á otro, 
aunque se alargue, camina con mas decencia; bien que 
cada género de por sí tiene sus variaciones en el modo 
de hablar de los elocuentes, las cuales no dejan enfriar 
ni entibiar los sentimientos de los oyentes. Sin embargo 
mas fácilmente se puede aguantar por largo tiempo el 
género sumiso solo, que el puramente magnífico. Pues 
cuanto ha de excitarse mas la conmoción del ánimo, 
para que el oyente nos dé asenso ; tanto ménos puede de- 
tenerse en ella mucho, habiéndose excitado lo bastante. 
Y por esó se ha de andar con cuidado, no sea que que- 
riendo levantar mas lo levantado, caiga tambien de aquel 
punto adonde con la excitación habia subido. Mas inter- 
poniendo lo que debe sumisamente decirse, bien se 
vuelve á lo que es necesario decirse magníficamente, 
para que el ímpetu de la locucion vaya alternando como 
las ondas del mar. De donde se sigue que el sublime gé- 
nero de decir, si ha de durar mucho, no debe estar solo, 
sino que ha de variarse con la mezcla de los otros géne- 
ros, y á aquel se atribuya toda la oracion, cuya copia 
prevalece. 

20. »Pero importa saber qué género debe emiscuirse: 
con otro género en ciertos y necesarios lugares; pues aun 
en el género sublime, siempre, ó casi siempre, deben 
ser templados los principios. Y está al arbitrio del elo=- 
cuente decir sumisamente algunas cosas que pudieran 
decirse magníficamente, para que las cosas que se dicen. 
grandemente se hagan mas grandes en comparacion de 
las otras, y resalten mas, como con sus sombras. 

21. » En cualquier género en que deben soltarse hu-- 
dos de cuestiones, es necesaria la agudeza, que es muy 
propia del género sumiso. Y por esta razon se debe tam-. 
bien usar de este género en los otros dos, cuando en ellos 
es preciso alabar ó vituperar, no intentándose la conde— 
nacion ni la absolucion de alguno, ni mover á hacer algo; 
mas en cualquier otro género que estas cosas ocurrieren, 
se ha de usar y entremezclar el género templado. En el 
género magnífico encuentran sus lugares los otros dos, y 
lo mismo en el sumiso. Mas el género templado, si bien * 
nosiempre, porlo ménos alguna vez, necesita del sumiso, 
mayormente, si como dije, ocurre alguna cuestion cuyo 
nudo debe soltarse, ó si algunas cosas que pudieran 
adornarse, no se adornan, sino que se dicen con humilde 
estilo, para que puedan al modo de unas eminencias so- 
bresalir mas los otros adornos. El estilo templado no re-- 
quiere género grande, porque se usa de él para deleitar: 
los ánimos, no para moverlos. Y no porque el auditorio: 
á menudo aclame al orador, ha de imaginarse que habla 
en estilo sublime; no proviniendo esto sino de las agu= 
dezas del género sumiso y de los adornos del templado. 
Pues muchas veces el género sublime con sn peso coin- 
prime las voces, pero exprime las lágrimas. 
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22. »Finalmente, disuadiendo yo al pueblo de Cesa- 
rea de Mauritania de un combate civil, ó por mejor de- 
cir, mas quecivil, al cual llamaban caterva, por motivo 
de que no solamente los ciudadonos, sino tambien los 
deudos, los hermanos y hasta los padres é hijos, dividi- 
dos en dos bandos, con piedras, por algunos dias conti- 
nuos, y á cierto tiempo del año públicamente peleaban, 
y cada cual mataba al que podia ; en esta ocasion, digo, 
procuré arrancar y arrojar de los corazones y costum- 
bres de aquellos tan cruel yenvejecido mal, predicando 
con un estilo en cuanto me fué posible el mas magní- 
fico; pero nadajuzgué haber conseguido, cuándo oí que 
me aclamaban , sino cuando los vi quelloraban. Porque 
con las aclamaciones indicaban ser insiruidos y deleita- 
dos, pero con las lágrimas movidos. Así viéndolas, dí por 
corregida ántes que lo manifestasen las obras aquella 
bárbara costumbre, que viniendo de padres, abuelos, 
y aun de mas léjos, podia llamarse imemorial, y tenia 
hostilmente sitiados, Ó por mejor decir, poseidos sus 
pechos. De suerte que concluido el sermon, moví sus 
ánimos y lenguas á dar gracias á Dios. Y ved ahí, que 
despues de casi ocho ó mas años que han pasado, con el 
favor de Cristo, nada de esto se ha intentado en aquella 
ciudad. | 

23. »Tencmos á mas otras muchas experiencias, que 

nos enseñan haber mostrado los hombres , no tanto con 
el clamor, cuanto con el gemido, alguna vez con las lá- 
-grimas, y últimamente con la mudanza de su vida, el 
efecto que obró en ¡ellos la grandeza de una sabia locu- 
cion. Es verdad que muchos se mudaron con el género 
-sumiso de hablar; pero fué pasando á saber lo que igno- 
raban, ó á creerlo que les parecia increible, mas no 
para hacer lo que ya sabían deber hacerse, y no querian 
hacer. Porque para ablandar una dureza semejante , es 
necesario remontar el estilo. De suerte que las alaban- 
zas y vituperios, estando como están en el género tem- 
plado, cuando se dicen con elocuencia, de tal modo mue- 
ven los corazones, que no solo se deleitan con la elo- 
«cuencia en las ala!»anzas y vituperios, sino que tambien 
ellos desean vivir loablemente, y huyen de vivir igno- 
.miniosamente. » 

24. Y poco despues prosigue el mismo San Agustin : 
«Aquello quese dice con un género templado y de modo 
«que deleite con la misma elocuencia, no debe usarse 
por sí mismo, sino para que los oyentes con el deleite 
del decir, mas pronta y firmemente asientan á lo que útil 
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25. »Pero nosotros ordenamos este finá otro fin, de 
modo que intentemos conseguir con el estilo templado 
lo mismo que deseamos lograr con el sublime: es á sa- 
ber, que los hombres amen las virtudes y aborrezcan 
los vicios, si no es que estén tan depravados, que se 
juzgue necesario usar del estilo sublime para convertir- 
los, Ó si ya son virtuosos, para que prosigan en serlo: 
con mayor aplicacion y firineza. Asíusarémos del adorno 
del género templado con cordura y sin jactancia; no sa- 
tisfaciéndonos con el fin de que se deleite el oyente, sino 
ántes bien procurando que con esto mismo se mueva á 
hacer lo que deseamos persuadir. » Todo esto se ha es- 
cogido á la letra de San Agustin, con lo cual lo que con- 
cierne á los tres géneros de decir, ó á las tres formas de 
oracion, queda expuesto tan copiosa y claramente, que 
á poca costa podrá entender cualquier predicador, de 
qué carácter de locucion deba usar en cualquier ser 
mon, ó parte de él. 

26. A esto que el santo Doctor explicó con tanta co- 
pia, é ilustró con tantos y tan propios ejemplos, no pa= 
rece faltar otra cosa sino que precavamos lo que advierte 
diligentemente Cornificio, y es : «Que usando de estos 
tres géneros de decir, no vengamos á caer en los vicios 
que les son vecinos. Porque á la figura grave, que es lau- 
dable, está muy cercana la otra, que debemos evitar, y 
hablando con propiedad puede llamarse hinchada. Por- 
que al modo que la hinchazon se asemeja muchas veces 
á la buena complexion del cuerpo, así la oracion hueca 
é hinchada se antoja muchas veces grave á los ignoran 
tes; cuando se dice con palabras nuevas ó antiguas, ó 
transferidas con dureza de otra parte, ó mas graves de 
loque requiere el asunto, de esta manera : «Quien vende 
la patria á los traidores, no llevará el correspondiente 
castigo, si fuere precipitado en las lagunas de Neptuno. 
Pésele pues á este, que levantó montañas de guerra, 
y quitó las campañas de la paz. » 

27. »Muchos habiendo declinado á este género , se 
apartaron de aquel adonde iban; y engañados con la 
apariencia de gravedad , no pueden ver la hinchazon de 
la oracion. Los que se encaminan á un mediano género 
de oracion, si no pudieron llegar á él, llegan perdidos 
á la imediacion de aquel género, que llamamos fluc- 
tuante y disoluto; porque sin nervios ni artejos fluctúa 
de acá para acullá, y no puede firme y varonilmente | 
desenvolverse. Y es de esta manera: «Queriendo ha- 
cernos la guerra nuestros aliados, habrian discurrido 


y honestamente se dice, caso que ellos porserdoctos yes- | 
tar bien dispuestos, no necesiten de enseñanza ni de mo- 
cion. Porquesiendo generalmente el oficio del elocuente | 


nna y muchas veces qué podrian hacer; pues de su vo- 
luntad lo harian, y no tendrian aquí muchos auxiliares, 
y hombres malos y atrevidos. Porque suelen pensar 


Mi 
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en cualquier de estos tres géneros, hablar aptamente 
para persuadir, y el fin persuadir hablando lo mismo que 
se intenta; no hay duda que en cualquiera de estos tres 
véneros habla el elocuente para persuadir: de modo, 
que sino persuade, no logra su fin. Pues en el género 
sumiso persuade ser verdad lo que dice ; en el sublime 
persuade que se hagan las cosas, que ya se sabe que 
deben hacerse, y con todo no se hacen; en el género 
templado persuade que habla él con hermosura y ador- 
no. Mas nosotros ¿para qué necesitamos de este fin? 
Apetézcanle los que hacen vanidad de hablar bien una 
lengua, ostentándolo en los panegíricos y en aquellas 
oraciones en que el oyente no ha de serenseñado, ni mo- 
vido á hacer cosa alguna, sino tan solamente deleitado. 


largo tiempo todos los que quieren emprender grandes 
negocios. » Tal modo de hablar no puede tener atento al 
oyente; porque todo él se escorre y nada comprehende 
con perfeccion. Los que no puedencómodamente ejerci- 
tarse en aquella graciosísima sutileza de palabras, vienen 
á parar en un género de oracion sin jugo ni sangre, al cual 
noes impropio llamar árido ó seco, como es, por ejemplo, - 
este : «Vino pues él aquí á losbaños: dijo luego á este: 
este tu esclavo me dió de puñadas. Despues este le dijo: | 
me pondré á pensario. Despues aquel le trató mal de pa= 
labras, y alzó mas y mas la voz delante de muchos. » Yase | 
ve que estees un lenguaje frívolo y sórdido, pues notiene 
lo que es propio de un género sumiso, el cual requiere 
una oracion compuesta de voces puras y selectas. » 
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CAPITULO XIX. 
De la materia del género sublime ó magnífico. 


4, Teniendoel género magnífico de oracion, sublimi- 
dad y fuerza para conmover los ánimos, que es el princi- 
pal y particular oficio del predicador, debe este procurar 
elegir en cada sermon una ú otra cosa ó tambien muchas, 
queexponga con esta figura de decir. A esto pertenecen, 
come se colige de los ejemplos de San Agustin, todas 
aquellas cosas que siendo muy grandes en su género, 
son tambien poderosísimas para conmover los ánimos : 
de las cuales para mayor enseñanza apuntarémos breye- 
menle algunasen este lugar. Así será muy propio del sa- 
bio predicador exagerarlas con las razones y adornos 
que poco ántes expusimos, y predicando, hacerlas ver 
tales como son. 

2. Pertenecen pues á este género las cosas que se 
dicen de la severidad del juicio final, de la atrocidad y 
eternidad de las penas que padecen los pecadores en el 
infierno, de la gravedad del pecado mortal. La cual am- 
plilicada , podemos enardecernos contra aquellos que 
cometen tantos pecados mortales sin ningun remordi- 
miento de conciencia. Y del mismo modo nos enarde- 
cemos contra aquellos que, por motivos de nonada, 


esto es, por una pequeña ganancia , ó tal vez sin nin- 


guna conveniencia propia, no reparan en ofender como 
de balde á la Majestad divina, y perder su amistad y 
gracia. Lo que amplifica el mismo Señor por Jeremías, 
diciendo (a): «Pasmáos, cielos, sobre esto; y vuestras 
puertas se caigan de espanto; porque dos males hizo mi 
pueblo, etc. » 

3. De la misma suerte ponderamostambien el peligro 
de aquellos que, luego despues de haberse confesado, 
recaen en las mismas culpas, y toda la vida juegan este 
juego , y asimismo de aquellos que de dia en dia van di- 
firiendo su conversion ; y mucho mas de los que dilatan 
la penitencia hasta el último dia desu vida, y tambien de 
aquellos que se hallan envueltos en una fatal costumbre 


de pecar, cuya conversion estan difícil, que dice el Se- 
ñor por Jeremías (0) : «Si puede un etíope mudar su 


piel, y el tigre sus varios colores, de la misma manera 
podréis vosotros obrar bien, cuando os hubiereis acos- 
tumbrado al mal. » Pero todavía es mayor el peligro de 
los pecadores, que con la misma costumbre pasan á ser 
endurecidos y obcecados. 

4. Del mismo modo amplificamos el sumo beneficio 
de nuestra redencion, con que el soberano Criador de 
todo, para hacernos participantes de su divinidad y glo- 


ria, se dignó padecer por nosotros el atrocísimo suplicio 


de la cruz, y derramar su preciosa sangre. En el cual 
beneficio todas las cosas son verdaderamente tan gran- 
des, que no pueden ser mayores, esto es, el mérito, el 
premio, el suplicio, la dignidad del queda, y laindigni- 
dad del que recibe. De aquí pasamos con ímpetu á enca- 
recer, ya la malicia de los hombres, ya el delito de su 
ingratitud, que ni aun con tanta bondad de su Dios se 
abstienen de pecar, ni dan á su Redentor las debidas 
gracias portan grande beneficio. Nies diferente la razon 
de amplificarlos demas beneficios divinos, y el descono- 
cimiento de los hombres, y mayormente de aquellos que 
se valen de dones divinos, no para gloria del bienhechor, 
sino, lo que es mucho mas indigno, para ofensa suya. 
(a) Jerem. 2. (5) Ibid. 13. 
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. De este género de argumento se vale Moises con 
prodigiosa grandilocuencia, no inspirado del espíritu 
retórico, sino del profético, en aquel cántico que empie— 
za (c) : «Oid, cielos, lo que habló, etc. » Donde primero 
pondera los beneficios divinos, despues la ingratitud y 
maldades del pueblo, y á lo último con un estilo magní- 
fico los castigos de la justicia divina, que se ejecutarán 
con los hombres malvados. Y con semejante órden y 
afluencia de decir trata el mismo argumento Ecequiel (d) 
en la metáfora de una virgen ántes desamparada, y des- 
puesescogida por Dios para esposa suya , engrandecida y 
adornada de muchasriquezas ; la cual, no obstante esto, 
faltó á la Gidelidad ofrecida á su esposo, y cometió adul- 
terio. Con la propia figura de oracion Amos exclama 


contra los principales del pueblo de Israel, por estas pa- 
labras (e) : «¡Ay de vosotros que vivis en Sion, en la 


abundancia de todas las cosas, y que poneis vuestra con- 
fianza en el monte de Samaria, sugetos de la primera 
distincion, cabezas de los pueblos, que entrais con 
pompa en las asambleas de Israel! Pasadá Calane, etc.» 
Admira San Agustin la grandilocuencia de este lugar en 
el lib. 1v de Doctrina Cristiana, y declara copiosamente 
sus varios adornos. Pero estos ejemplos, que en gracia de 
la enseñanza hemos traido, se ordenan á mover el afecto 
de indignacion. En cuyo género de amplificacion pre- 
valece principalmente , aquella que los griegos llaman 
dinosts, queaumenta y eleva sobremanera la indignidad 
de una cosa; de la cual hablarémos luego. 

6. Pero nadie instruido con estos ejemplos imagine 
que este género de oracion sirve tan solamente para es— 
tos afectos. Porque cualquier otro asunto, ora sea muy 
feliz y alegre, ora triste y por extremo lamentable, debe 
tratarse con este género de oracion. De uno y otro hay 
un ejemplo muy del intento, enel libro Delos caidos, de 
San Cipriano. Trata al principio una cosa de suma ale- 
gría, porque da el parabien á la Iglesia de la insigne glo- 
ria y fortaleza de sus confesores, con que delante de los 
juecesinfieles habian confesado la fe de Cristo con ánimo 
constante. Despues se lamenta con una oracion tristí— 
sima de la miserable ruina é inconstancia de los caidos, 
que habian abandonado la fe por temor de los tormen- 
tos. Al principio pues del sermon alaba á los gloriosos 
confesores por estas palabras : «Llegó ya el dia tan de- 
seado, y resplandecio el mundo con los rayos de la di- 
vina luz, despues de la horrible y negra sombra de una 
larga noche. Miramos con alegres ojos á los confesores 
con la fama de un buen nombre esclarecidos, y con los 
aplausos de virtud y religion gloriosos; y dándoles san— 
tos ósculos, abrazamos con insaciable gusto á los que 
tanto tiempo há eran deseados. Presente está la cándida 
cohorte de los soldados de Cristo, que con estable union 
rompieron por la tempestuosa fiereza de una violenta 
persecucion, preparados á padecer la cárcel, armados 
para tolerar la muerte. Vosotros sois los que resististeis 
con esfuerzo al mundo, los que disteis á Dios un glo- 
rioso espectáculo , y los que fuisteis ejemplos á los her— 
manos que os seguirian. ¡Con cuánta alegría, volviendo 
vosotros de la Ala os recibe en su seno nuestra ma- 
dre la Iglesia! ¡Cuán dichosa, cuán regocijada os abre 
sus puertas, para que unidos en tropa entreis por ellas, 
trayendo trofeos del enemigo vencido! Con los varones 
triunfantes vienen tambien las mujeres, las cuales pe-, 

(c) Deut. 32. (a) Ezech. 18. (e) Amos 6. 
39 


610 


leando con el siglo, vencieron igualmente al sexo. Vie- 
nen asimismo las vírgenes con doblada gloria de su 
milicia , y los niños super iores á la edad en sus virtu- 
des, etc. » Hay asimismo otros argumentos que piden 
este género de decir, los cuales podrá cualquiera fácil- 
mente entender de lo que hemos dicho. 

7. Pero debe advertirse en este Ingar, que la ampli- 
ficacion de un asunto da entrada á otro. Como por ejem- 
plo, cuando amplificáremos la severidad del juicio final 
ó las penas del infierno, será lícito indignarnos contra la 
estupidez y ceguedad de muchos hombres que, sabiendo 
esto por fe certísima, no tienen reparo de arrojarse pre- 
cipitadamente átrdo género de maldades, y aun á los 
suplicios infernales, sin sentir dolor alguno. 


CAPITULO XX. 


De otras virtudes del adorno. 


S. L 


De la enerjía. 


4. A masde estas cuatro virtudes del adorno, que pu- 
simos en los tropos, figuras, composicion, y en la ma- 
nera de hablar aptamente, hay tambien otras pertene— 
cientes al mismo adorno, que tocarémos brevemente 
ahora. Entre ellas ocupa el primer lugar la enerjía, que 
se llama en latin evidentia ó representatio, la cual pro- 
pone y muestra evidentemente á los ojos la cosa, para 
que se mire. Acerca de la cual dice Fabio (a) : «Grande 
virtud es decir las cosas de que hablamos, claramente, 
y de un modo que parezca que se miran. Lo cual unas 
veces se hace con breve razonamiento, otras con largo. 
De este modo describe Ciceron un desordenado convite, 
por estas palabras : «Pareciame ver á unos entrando, á 
otros saliendo, algunos titubeando del vino, otros bos- 
tezando de lo que bebieron el dia antecedente. La tierra 
estaba sucia, barrosa del vino, cubierta de espinas de 
pescados, y de marchitas flores.» ¿Qué mas viera el que 
hubiese entrado? 

2. »Así tambien crece la lástima de las ciudades con- 
quistadas. Porque, si bien el que dice haberse rendido 
una ciudad, abraza cuanto pasa en tal fortuna, con todo 
no penetra tanto en los afectos esta como breve noticia. 
Mas si descubres todo lo que estaba encerrado dentro 
de una palabra , se verán las llamas esparcidas por las 
casas y templos, el estruendo de los techos que se caen, 
un como alarido de clamores diferentes, la incierta fuga 
de unos, los últimos abrazos que otros dan á los suyos, 
los lloros de los niños y mujeres, la triste suerte de los 
viejos que alargaron su vida hasta aquel día ; asimismo 
el saqueo de lo humano y de lo divino, idas y venidas 
de los que traen despojos, y vuelven por mas, muchos 
atados con cadenas delante su sagueador, la madre que 
forceja por retener su criatura, pendencias entre los 
vencedores, si hay en alguna parte mayor ganancia. 
Pues aunque, como he dicho, abarque todas estas cosas 
una conquista, sin embargo es mucho ménos decir en 
general el todo, que explicar todas las circunstancias 
por menudo. » 

3. De cuyos ejemplos consta, que á este género de 
virtud pertenecen principalmente las descripciones de 
cosas y de personas, de que tratamos en el lib. 11 de 

(4) Quint. Instit. lib. 8, cap. 3. y 
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esta obra; porque estas de tal suerte ponen las cosasá 
los ojos, que el que las dice, no parezca que las dice, 
sino que las pinta; y el que las oye, no tanto que las es- 
ani cuanto que las ve 
¿A esto virtud tambien pertenece aquel género de 

setejalica que es tan á propósito para explicar mate- 
rias obscuras ; con el cual de cosas familiares y notorias 
manifestamos las que son mas ocultas y obscuras , y las 
sacamos como de las tinieblas álaluz. Porque, como dice 
Aristóteles, es natural en nosotros que procedamos de 
las cosas mas conocidas, y que se perciben por el sen- 
tido, á las ménos conocidas, y que solo por el entendi- 
miento se comprehenden. Las sagradas letras usan de 
este género de semejanza, unas veces con mas breve- 
dad, otras con mas extension. Tal es aquello (b) : «Como 
una oveja será llevado al matadero, y como cordero 
enmudecerá ante aquel que le trasquila.» Y en Jere- 
mías (c) : «¿Quién es este que va subiendo como rio 
caudaloso, y se hinchan sus ondas como las de los rins? 
A manera de un caudaloso rio se engruesa el Egipto, y 
sus ondas espuman como las de los grandes rios.» Y el 
Señor en el Evangelio (d) : «¿Cuántas veces, dice, quise 
congregar tus hijos, como la gallina junta bajo de las 
alassus polluelos, y no quisistes?» Mas largas son aque- 
llas en Isaías (e) : «Como el leon que ruge delante de 
su presa, cuando le saliere al encuentro la multitud de 
los pastores, no temerá á la voz de ellos, ni le espantará 
su muchedumbre; así bajará el Señor de los ejércitos 
sobre el monte Sion para pelear.» Y el mismo en otro 
lagar (f) : «Así como sueña el hambriento que come, 
y cuando dispertare está su estómago vacío; y como el 
sediento sueña que bebe etc., así se hallará la multitud 
de estas naciones que habrán combatido contra el monte 
Sion.» | 

5. La énfasis, como enseña Fabio, pertenece tambien 
á esta misma virtud , pues expresa la cosa con su propí- 
simo nombre, y el mas signilicativo de su naturaleza; 
la que pusimos entre las figuras de las palabras. Tambien 
pertenece á este género el cortamiento de la sentencia, 
en latin preecisio, que significa mas con lo que calla que 
con lo que dice; la que contamos tambien entre las ed 
ras de las sentencias. 


S. IL 


De la dinosis. 


6. Tambien hay otra virtud á la cuallos griegos Ma- 
man dinosis, que quiere decir gravedad, de la cual usa= 
mos, exagerando la indignidad de una cosa. En cuya 
virtud dicen que Demóstenes fué muy excelente. Porque 
por ella se consigue, que la indignidad de una cosa apa- 
rezca tan grande como es, y algunas veces mayor aun 
de lo que es. Ojalá nos concediese el Señor tal copia de 
elocuencia, que pudiésemos con nuestra oracion, no 
digo ponderar mas de lo que es, sino igualar siquiera la 
indignidad y castigos del pecado, y la estupidez de mu- 
chos fieles, y el ningun cuidado que tienen de su salva 
cion, y Otras cosas semejantes; y diciéndolas, mostrarlas 

tan grandes como ellas son. Pero ¿qué facultad ora- 


- toria puede ponderarlas dignamente ? Sin embargo he- 


mos de procurar llegarnos tan cerca como sea posible, 
á explicar la grandeza de estas cosas, para que podamos 


(6) Isai. 53. (c) Jerem. 46. (d) Matth. 23, (e) Isai. 31. 
(f) Ibid. cap. 29. 
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con un saludable y necesario temor hacer temblar y 
mover los ánimos de los perezosos é ignorantes. 


S. IL 


De la copia. 


7. Es tambien virtud ó propiedad del adorno de la 
oracion suabundancia y copia, cual la vemos en San Cri- 
sóstomo. Pues así como los oídos eruditos gustan de la 
brevedad y agudeza de las sentencias, y de un estilo su- 
cinto; así los rudos é indoctos se mueven con la copia ó 
abundancia de razones. A esta copia pertenece que trai- 
gamos á la causa cuanto se puede decir apta y cómoda- 
mente, segun el asunto lo pidiere, y no pasemos por 
alto nada de cuanto sea conducente á su defensa. A mas 
se requiere , que lo mismo qué decimos lo digamos, no 
con estilo indigesto y angosto, sino copioso; de manera 
que saquemos áluz y manifestemos toda la eficacia que 
se esconde en las cosas mismas. Lo cual, cuando expli- 
camos ántes las partes de la coleccion, dijimos que era 
propio de la exornacion; y de ello citamos ejemplos 
de San Cipriano, San Gregorio Niceno, y Eusebio Emi- 
seno. 

8. Asimismo pertenece á esta virtud evitar la tauto- 
logía de que arriba hicimos mencion; la cual es una vi- 
ciosa repeticion de un mismo vocablo, hecha por falla 
de ellos, cuando el que predica es tan pobre de térmi- 
nos, que habiendo de explicar una misma cosa, no en- 
cuentra otro término de igual valor con que expresarla. 
Pues quien desea tener copia ó afluencia, debe estar 
rico, no solo de conceptos, «sino tambien de términos; 
no sea que por falta de ellos se vea precisado á repetir 
cien veces.una misma palabra , como muchos hacen. 

9. Añádese, que al modo que la virtud de la. libera= 
lidad tiene dos vicios cercanos, que.son avaricia y pro- 
digalidad, de los cuales uno se aparta del medio de la 
virtud por defecto, y el otro por exceso; de la misma 
suerte tiene la copia de uno y otro modo sus opuestos 
vicios. Porque primeramente es contraria á la copia la 
sequedad del estilo, vicio comun á bárbaros é imperitos, 
los cuales declaran los sentimientos de su mente con 
ayuno y estéril estilo. Estos pues no ven, como ántes 
dijimos, que el estilo dialéctico y escolástico dista del 
retórico, en que aquel solamente consta de nervios y de 
huesos, este añadeá estos piel, carne, sangre, y la her- 
mosura del color. : 

10. Mas por redundancia ó exceso se oponé á la copia 
aquel vicio que se llama asiatismo, de los asiáticos, que 
usaban de oraciones muy prolijas é innecesarias, y se 
dilataban con un vano amontonamiento de palabras. Y 
por la misma razon se opone tambien la macrología, de 
que despues hablarémos. 


S. IV. 
De la variedad de la oracion. 


11. Es tambien la variedad no vulgar virtud de la ora- 
cion, á la cual es contrario un vicio muy fastidioso, cual 
es la homología, que no quita el fastidio con alguna 
gracia de variedad, sino que toda ella es de un color. 
Primeramente pues debe juntarse mucho y vario caudal 
de cosas, que sugerirá la varia leccion, así de nuestros 
autores, como tambien de los gentiles. A lo cual ayudan 
maravillosamente, no solo las sentencias, sino tambien 
los ejemplos, los símiles, los apotegmas. Tambien se 
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debe usar de aquellos tres géneros de hablar, de que 
hasta aquí tratamos , ínfimo, templado y magnífico, log 
cuales concilian gran variedad á la oracion. | 

12, Mas juntándose muchos miembros en una misma 
serie de oracion, para que no cause fastidio la prolija 
relacion de los asuntos, conviene que se use de varie= 
dad de figuras, que libre la oracion de aquella pesada 
continuacion de cosas. A lo cual, aunque conducen mu- 
chísimo otras figuras , sobre todas la in terrogacion. Así 
San Ambrosio, en ei ejemplo que alegamos poco há, 
despues de haber referido muchas virtudes de la Vírgen 
Santísima, con recto curso de oracion, varió el estilo con 
este interrogante : «¿Cuándo esta ofendió á sus padres 
ni aun levemente ? Cuándo apartó de si al pobre ? 
Cuándo se desdeñó del humilde?» Despues con la repe- 
ticion, aumentó tambien la variedad : «Nada ceñudo en 
los ojos, nada desatento en las palabras, nada ménos ver- 
gonzoso en la accion ,» y lo demas que se sigue. 

13. Finalmente, todas las figuras, tanto de palabras 
como de sentencias, sirven á esta variedad de estilo; 
porque así como pueden las personas vestirse de este 6 
del otro traje, así tambien las sentencias pueden ador= 
narse con este ó con el otro ornato de palabras y de figu- 
ras. Lo cuál, para que se haga mas llano, pondrémos 
algunos ejemplos , con que recomiendan los retóricos 
esta manera de variar. «No es morir cosa miserable ; 
¿Tan miserable cosa es morir? Nada hay mas vano que 
tú : ¿Hay por ventura cosa mas vana que tú?» Aquí se 
ha variado la figura por interrogante. «No te has gran- 
geado mucha fama : ¡ Linda fama por cierto has adqui- 
rido! De esto no se cuida el pueblo : Estos cuidados ma- 
tan al pueblo.» Aqui se mudó la figura de la oracion por 
ironía. «Tiene grande amor al dinero : ¡Oh buen Dios, 
y cuanto ama al dinero !» Por admiracion mudó de color 
la oracion. «Por una parte desprecia á Dios, por otra á 
los hombres : No sé á quién menosprecia mas, siá Dios 
6 á los hombres.» Aquí se transfiguró la oracion por la 
duda. «Nada hay para mí, ni mas precioso, ni mas esti- 
mable que la fama : Que me muera, si algo estimo én mas 
que la fama.» Aquí por juramento se varió la locucion. 

«Es hombre de una vanidad extraordinaria, ¡0h sin- 
gular vanidad de hombre!» Aquí por exclamacion. «No 
solo desfloró algunas vírgines, sino que tambien cor- 
rompió con incesto á una consagrada á Dios: A muchas 
vírgines estupró, por no hablar ahora de aquella con= 
sagrada á Dios que corrompió conincesto.» Aquí se va- 
rió el estilo por ocupacion. «¿ De dónde viene esa tu jac- 
tancia, siendo como eres de obscurísima extraccion, sin 
ninguna hacienda, sin ningunas letras, sin ninguna 
gentileza, sin ningun ingenio? ¿Qué es lo que tienes 
para ser tan insolente ? ¿Nobleza de nacimiento? Pero 
eres de obscurísimo linaje. ¿Riquezas? Pero eres mas 
pobre que Iro. ¿Erudicion? Mas ni aun saludaste las 
buenas letras. ¿Hermosura? Pero eres mas feo que el 
mismo Tersites, ¿Ingenio? Pero le tienes torpisimo. 
¿Pues qué viene á ser esa jactancia tuya, sino una mera 
locura? Aquí mudó de traje el estilo, por sujecion. - 

14. Varíase tambien el estilo por equipolencia, de que 
tratan asimismo los dialécticos. Esta consta de addicion, 
de negacion, de detraccion de ella, de su repeticion, y 
de palabras contrarias. Como: «Obtieneel primer lugar: 
no está en el último lugar. Varon muy docto : varon de 
ninguna manera indocto. Todo lo hizo : no dejó nada por- 
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hacer. Gústame : no me disgusta. Aceptó el partido : no 
rehusó el partido.» A esta forma pertenecen las que de- 
claran accion y pasion : «Llevó de aquel una grande he- 
rida : hízole una grave herida. En Ciceron se desean por 
los doctos algunas cosas : los doctos desean algunas co- 
sas en Ciceron.» 

15. Es igualmente fácil la manera de variar por dic- 
ciones relativas, las cuales pertenecen tambien al gé- 
nero de los contrarios : «No quiere ser mujer de aquel : 
no le quiere por marido. Rehusa ser.suegro de aquel : 
no se acomoda á que sea aquel su yerno. Me avergúlenzo 
de esta nuera : me corro de ser suegra de esta. No deseo 
otro padre : de ningun otro quiero ser hijo. ¡Oh y cuán 
feliz soy con tal maestro! ¡ feliz yo en ser tu discípulo! » 
Baste esto sobre las virtudes de la elocucion: pasemos 
a hora á los vicios opuestos á ellas. 


CAPITULO XXI. 


De los vicios opuestos á la elocucion, y principalmente 
al adorno. 

1. Porcuanto hemos hablado de las virtudes de la elo- 
cucion, y con singularidad de las de la oracionadornada, 
resta que siendo los vicios contrarios de las virtudes, 
digamos tambien algo de los vicios de la oracion, para 
que evitándolos con cuidado, podamos alcanzar mas de 
lleno las virtudes. Y habiéndose dicho en el principio 
de este libro, que son cuatro las principales virtudes de 
la elocucion, es á saber : que sea la oracion correcta, 
clara, adornada, apta y acomodada á las cosas que se di- 
cen; expusimos cuáles fuesen los vicios contrarios á la 
oracion emendada y clara, juntamente con las virtudes 
mismas. Pero los defectos de la oracion adornada y apta, 
por ser muchísimos, los guardamos para este lugar; por 
cuanto no pudieran ellos fácilmente discernirse, sino es 
conociendo primero las virtudes. Y reduciendo á breve 
suma toda la materia, cualesquiera cosas que se oponen 
á las que dijimos ser necesarias para hablar adornada y 
aptamente, són defectos de la oracion. 

2. Y requiriendo el adorno en primer lugar aquellas 
tres circunstancias, que son eleccion de voces ajustadas 
á las mismas cosas, figuras de palabras, y sentencias 
acomodadas á ellas, suave y armoniosa colocacion, todo 
lo que se opone á esto es vicio. Ni es menor vicio, si la 
oración no se ajusta á las personas y cosas. 

3. Mas conteniéndose doce varios vicios bajo de esta 
comun advertencia, será del intento irlos refiriendo en 
particular, y apuntarlos con sus propios nombres, para 
que con mayor claridad se comprehendan. Comencemos 
de aquel vicio que conviene ante todos evitar á toda per- 
sona honesta , es á saber, el cacemphaton , esto es, pro- 
nunciacion obscena, en que se incurre cuando decimos 
alguna palabra torpe ó ménos honesta. De lo cual no es 
decente poner ejemplos, para que no démos en el mis- 
mo vicio que mandamos evitar. Pero cuando forzosa- 
mente ha' de hablarse de una cosa semejante , nos val- 
drémos de la perífrasis ó de algun otro tropo. 

4. Esvicio muy cercanoalsobredicho la tapinosis, por 
la cual se disminuye con palabras ó sentencias la gran 
deza ó dignidad de una cosa : esá saber, cuando á una 
cosa honesta ó espléndida la damos un nombre sórdido 
y poco conveniente á la dignidad de la tal cosa. De lo que 
es contrario en la naturaleza, si bien igual en el error, 
dar á cosas de poca entidad, nombres que excedan en el 
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modo, como si alguno llamare «inal hombre» al parri- 
cida, ó «malvado» al dado á una ramera, porque aquello 
es poco, y esto demasiado; pues las voces deben corres- 
ponder á- las cosas, excepto cuando queremos alzar de 
punto alguna, de lo cual se dijo en los modos de ampli- 
ficar. 

5. La tautologvaes una viciosa repeticion de un mis- 
mo vocablo, hecha no por gala, sino por pobreza, lo que 
acaece á ingenios estériles y nada ejercitados, que dicen 
lo mismo con las mismas voces, y como que repiten una 
misma cantinela, y tocan una misma cuerda. De donde 
vino el refran : Crambe bis posila mors (a) : Col repe- 
tida quita la vida. Ha de aplicarse pues la variedad de 
palabras, cuando ha de expresarse muchas veces una 
misma cosa, para que en el propio contexto no se repita 
inuchas veces una misma palabra. 

6. La pleonasmos es una superflua añadidura de un 
vocablo, como (b): «Así habló por su boca.» Y así no 
sin gracia Ciceron, declamando contra Panza, quien ha- 
bia dicho que «una madre trajo al hijo diez meses en 
su vientre»; él le reprelendió diciendo. «Pues qué 
¿Otras suelen llevarlos en el zapato?» Porque todo vo- 
cablo que no ayuda á la inteligencia ó al adorno, se 
puede llamar vicioso. Pero'excúsase esto'cuando se hace 
para afirmarlo mas, cual es aquello : | 

Vocemque his auribus hausi (c). 
* Yo mismo percibí la voz por estos oídos. 


Y : «Por estos ojos lo ví, no lo niegues.» 

1... La macrología es un modo de hablar redundante 
ó prolijo, cual es aquello : «Los embajadores, no ha- 
biendo conseguidola paz, se volvieronásu casa, de donde 
habian venido.» Aquí se ha pecado en una sentencia 
breve. Peor es cuando de esta misma manera se yerra 
en toda la oracion, esto es, cuando aquellas cosas que 
podian brevemente decirse y entenderse, se tratan con 
largas y perplejas razones, lo que maja y mata al oyente 
cuerdo. y 

8. Cacozelon, que es una mala afectacion, viciosa= 
mente se difunde en todo género de decir. Porque lo 
hinchado, lo débil, lo muy dulce, lo abundante, lo trans- 
ferido y lo regocijado, caen bajo de un mismo nombre. 
Finalmente cacozelon se llama cualquier cosa que ex- 
cede los límites que prescribe la virtud, y se halla cuan- 
tas veces el ingenio carece de juicio, y se engaña con la 
apariencia del bien, y realmente es el viciopeorde cunan- 
tos hay en la-elocuencia. Porque los demas se evitan, 
este se busca. Da pues en este vicio, cualquiera que 
afecta un modo de hablar superior á sus fuerzas, yal que 
no está acostumbrado. | | 

9...Brachylogia, esto es, conciso, que ocurre cuando 
hablamos de un asunto grave con demasiada brevedad 
y estrechez, requiriendo un razonamiento mas largo y 
abierto. Y si el orador, precisado á dirigir su discurso á 
otra parte, no pudiere detenerse, convendrá que dé la 
razon por qué encerró una materia dilatada, en tan an- 
gostos términos. OO 

10. Miosís, que quiere decir diminucion, es seme= 
jante al vicio antecedente, ménos en que se hace con 
mas palabras : como cuando la oracion, sobre una mate- 
ria grande y ardua, es mas tenue y sencilla de lo justo, y 
de lo que corresponde á su dignidad y naturaleza. Lo 


(a) Unde Juven, sat. 7, v. 455 : Occidit miseros crambe repetita 
magistros. (b) Virg. Eneid. 1, v. 618. (c) Ibid. Aneid. 4, v. 359, 
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que sucede si uno habla de una materia grande y es 
clarecida con lenguaje ordinario, bajo y servil. Porque 
es propiedad de la elocuencia usar de un estilo igual al 
carácter de los asuntos. 

OTE Bomphyologia, esto es, hinchazon, vicio contra- 
rio de la miosts, que se comete cuando cosas tenues y 
livianas se expresan con un estilo afectado, entumecido, 
pomposo y demasiadamente remontado. Como si uno 
en carta á un amigo, ó á rústicos é ignorantes, usara ri- 
diculamente de cláusulas magníficas. Vicio que rie Ho- 
racio en el Arte, de esta suerte : 


Quid dignum tanto feret hic promissor hiatu ? 
P rturiunt montes, nascetur ridiculus mus (4). 


Que cosa traerá digna 

De tan gran fanfarronada 
Aqueste prometedor? 

De dolor van las montañas; 
Mas ¿qué nacerá después?” 
Una ridícula rata. 


Esto mismo reprehende Fabio por estas palabras (e) : 
«Así como en causa capital parecen bien en un abogado 
la solicitud, la diligencia, el cuidado, y todas aquellas 
como máquinas para amplificar la oracion; así en los 
negocios y juicios pequeños todo esto es vano éintem- 
pestivo. Y ciertamente fuera digno de risa quien to- 
mando asiento para orar delante de un juez acerca de 

. una materia levísima, usase de aquella confesion cice- 
roniana : «Que no solo sentia su ánimo conmovido, sino 
que hasta su mismo cuerpo se horrorizaba.» 

12. Astatismo, estoes, un género de oracion asiático, 
inmoderado en las voces y figuras, pero vacío de subs- 
tancia ; porque usaban de este género de hablar los asiá- 
ticos, de quienes se tomó el nombre de este vicio, como 
poco ántes dijimos. 

13. Homotologiía, vicio por extremo enfadoso, que 
no evita el tedio con alguna gracia de variedad, sino que 
toda ella es de un color; , y se descubre destituida del 
arte retórica ; porque siempre corre á un mismo tenor, 
á modo de una enfadosa cantinela, no bien distinguida 
ni variada por números ni sonidos, y por lo mismo 
pesadísima á los ánimos y á los oídos. Y este vicio es 

- muy vecino del antecedente, y contrario del siguiente. 

14. Picilogia, colorado, vicio contrario al antece- 
dente, donde nada hay recto ó propio en la oracion, sino 
que toda ella es nimiamente figurada, semejante á un 
vestido de varios colores, ridiculamente pintado y co- 
sido. Tal es de ordinario el estilo de Apuleyo ; y esto 
mismo se dice por otro término «demasiadamente flo- 
rido», por cuanto abusa pueril y afeminadamente de 
florecillas de figuras. 

15. Periergiía, esto es, curiosidad, y digámoslo así, 

(4) Hor. de Art. Poet. v. 138. (e) Quintil. lib. 11, cap. 7. 


ResTA la parte mas útil de esta obra, é igualmente la 
mas difícil de escribirse, á la cual llaman os retóricos 
pronunciacion ó accion, de cuyos nombres aquel perte- 
nece á la figura de la voz, este al gesto y movimiento del 
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superflua oficiosidad, que dista de la elocuencia del mis- 
mo modo que el curioso del diligente, y la supersti- 
cion de la religion. Esta pues se halla cuando gastamos 
muchas palabras y nos detenemos sobrado inútilmente 
en cosas de nada, y en sentencias muy leves. Vicio muy 
familiar á los que afectan afluencia. 

16. Cacofonia, esto es, un sonido absurdo ó diso= 
nante , como cuando las letras y sílabas, dura y frago- 
samente se juntan, chocan y rechinan entre sí. Ha de 
evitarse este vicio, principalmente en el verso ; á no ser 
que una cosa alborotada requiera tal aspereza. Este vi- 
cio es contra la suavidad y simetría de la composicion. 

. Arithmon, esto es, sin números, es una oracion 
que carece de números y de tolerable composicion : 
como si uno continúa las cláusulas breves con voces pu- 
ramente breves, ó las largas con puramente largas, ó si 
suena con seguidas comas, ó abunda de continuados 
miembros, ó si anda siempre pomposamente por perío- 
dos. De cuyo vicio hablan Fabio (f) y Ciceron (9). Por 
tanto conviene cierta templanza de sílabas que suenen 
bien á los oídos delicados , como escribe Pontano en su 
obra de Euphronia. 

18. Oniconomiton, que quiere decir indistinto, vi- 
cio semejante al de arriba, que peca contra el decoro de 
la oracion y de la disposición : en la cual no hay econo- 
mia alguna, sino que todo se mezcla confusamente de 
arriba abajo ; y se comete de ordinario con muchas pa- 
labras en una oracion larga, que carece de arte y órden, 
y no tiene artificio ni natural disposicion. Pero no es 
este vicio contra la elocucion, sino contra la disposi- 
cion oratoria de que hemos hablado arriba. En el:cual 
caen no pocas veces muchos predicadores, mayormente 
cuando suben al púlpito poco prevenidos. 

19. Amas de estos vicios refiere Fabio (h) breve- 
mente otros. Porque es ruda la oracion en que no hay 


agudeza alguna. Es igualmente sordida aquella en que 


no se halla ninguna brillantez, ninguna cultura ni ele- 
gancia de palabras. Estéril y ayuna, la que con ninguna 
abundancia ni afluencia se adorna y se dilata : como es 
la de los imperitos, que no saben el arte. Es asimismo 
triste, la que nada tiene de alegre ni de florido con que 
gane al oyente. Es tambien desagradable, la que no 
tiene suavidad ni gracia. Es vil y semejante á la sórdida, 
en la que nada se dice con exactitud. Así pues como de- 
ben huirse estos vicios, así las virtudes contrarias de- 
ben procurarse : las que sin duda conseguirá fácilmente 
cualquiera que se esfuerce á guardar lo que hasta aquí 
se ha dicho del adorno de la oracion. Y baste esto acerca 
de las virtudes y vicios de la elocucion. 


(f) Quint. Iustit. lib. 8, cap. 4. (y) Cic. In Oratore perfecto, cap. 9. 
(h) Quint. Instit. lib. 8, cap. 3. 


LIBRO VI 


EN EL CUAL SE TRATA DE LA ACCIÓN Ó PRONUNCIACION, Y DE OTRAS CIERTAS AYUDAS PARA PREDICAR. 


PROLOGO. 


cuerpo. De esta virtud Fabio y Cornificio escribieron 
mas difusamente que los demas retóricos. Y Cornificio 
recomienda tanto esta facultad , que no repara en decir 
que no sirven mas al orador la invencion, disposicion, 
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clocucion y memoria, sin la pronunciacion, de lo que 
sirve la pronunciación sola sin todas estas. Pero cuán 
dificultuso sea dar reglas sobre este asunto, lo declara 
el mismo, por estas palabras (a) : «Ninguno, dice, ha 
escrito con diligencia del modo de pronunciar, habiendo 
todos pensado que apénas podia escribirse con claridad, 
de la voz, semblante y gesto, cosas que pertenecen á 
nuestros sentidos ; pero siendo de la mayor importancia 
esta instruccion para que el orador pueda desempeñar 
con acierto su oficio , no debe mirarse con descuido. » 
Y el mismo tambien, habiendo dado reglas en órden al 
gesto del cuerpo, añadió estas palabras : «No ignoro 
cuán grande negocio haya emprendido, intentando ex- 
presar los movimientos del cuerpo con palabras, y las 
voces con la pluma. Mas ni he confiado que esto podia 
hacerse de manera que de estas cosas pudiese escribirse 
con bastante exactitud, ni porque acaso esto no pudiera 
hacerse , pensaba que fuese inútil lo que bice, sino que 
quisimos advertir aquí lo que convendria , dejando al 
ejercicio y práctica lo demas. Pero es bien se sepa que 
la buena pronunciacion consigue que parezca quela cosa 
se hace de véras. » 

Nosotros pues, caminando sobre las huellas de estos 
autores , omitido lo que ellos escribieron abundante- 
mente para tratar las causas civiles, y pudiera dar fasti- 
dio al que leyere, solamente escogerémos lo que mas 
hiciere á nuestro propósito , porque no parezca que he- 
mos dejado de instruir al predicador en una cosa que, 
como poco despues verémos, es la mas excelente de to- 
das. Pero por cuanto varones tan elocuentes enseñan 
que es difícil dar reglas de pronunciacion, se nos habrá 
de perdonar el que, no sabiendo nosotros explicar nues- 
tros sentimientos , expongamos ménos llena y abierta- 
mente lo que debe decirse de ella. Pues si bien de esta 
virtud ni podamos enseñarlo todo , ni enseñarlo con es- 
tilo fácil y claro, sin embargo, por ser cosa de grande 
importancia, de ningun modo deben menospreciarse las 
reglas que se pueden dar. Porque estas podrán excitar 
los ingenios de los que leyeren, á meditar las que faltan, 
y que no pueden expresarse con palabras. 

Pocos dias há dí con un libro escrito en frances, que 
trataba del arte y manera de cazar; el cual ¡desciende 
tan por menudo á cada una de las reglas de esta arte, 
que con las mismas notas que los músicos ponen en sus 
papeles para cantar, designa la figura de voz y el sonido 
con que deben los cazadores llamar á los perros é inci- 
tarlos á la caza. Admiré por cierto la diligencia de unos 
hombres que no se contentaron con dar preceptos para 
esto , sino que igualmente se propusieron, no hablando 
sino escribiendo, enseñar un cierto género de voz y 
canto con que hubiesen de ser llamados los animales. 
Pues si estos pusieron tanto cuidado y aplicacion en 
cosa de nonada, ¿por qué nosotros nos quedarémos atras 
tratando de una cosa la mas importante de todas, y su- 
mamente necesaria á los predicadores? Así yo no me 
contentaré con proponer las observaciones y preceptos 
que acerca de esto han dado los varones elocuentísimos 
que mencioné arriba, sino que juntaré tambien los que 
pude conseguir con el largo uso de predicar, y procu= 
raré ilustrarlos y declararlos con varios ejemplos. 

(8) Cornif. Ad Heren. lib. 3, cap. 14. 


CAPITULO PRIMERO. 


De la necesidad y alabanza de la pronunciación. 


1. No veo de qué modo pueda mejor declararse cuánta 
sea la necesidad y utilidad de una recta pronunciacion, 
que haciendo presente lo que muchas veces he visto y 
lo que todos están viendo, es á saber, que apénas hay 
quien pueda oir con paciencia los sermones de muchí- 
simos predicadores, á quienes ni falta erudicion en el 
disputar, mi elocuencia en el escribir, ni piedad y reli- 
gion en la vida. De lo cual no es otra ciertamente la cau= 
sa , sino que están destituidos de esta sola virtud de la 
pronunciación. : 

2. Y de estos dice el vulgo que verdaderamente son 
hombres eruditos, pero que no tienen gracia para pre- 
dicar; queriendo significar por esta palabra gracia, la 
virtud de la accion y pronunciacion. Esta es pues la par- 
te que mas sobresale en el decir; sin la cual el predica- 
dor mas docto no podrá ser contado en este número. Y 
cl medianamente instruido en ella, podrá aventajar á los 
inas doctos. Pues hubo niños que con la dignidad de la 
accion parecieron elocuentes, y much.s hombres dis- 
cretos que por la fealdad de la accion han sido tenidos 
por niños. De cuya diferencia no parece ser otra la causa 
principal, sino que los oyentes se mueven segun aquella 
impresion que hacen en sus ojos y oídos el semblante y 
palabras del predicador. 

3. Así San Bernardo en la carta Lxv1, dice ; «Suele 
ser mas accepto el sermon vivo que escrito, y mas eficaz 
la lengua que la letra; ni el dedo que escribe expresa 
tanto el afecto como el semblante. Porque no tanto sue- 
len atender los hombres á lo que dices, ó con qué pala- 
lyras lo dices, cuanto al rostro y accion con que lo dices.» 
Y esesto en tanta manera verdad, que si pronuncias una 
cosa indignísima con voz lenta y desmayada, ellos la 
conciben del mismo modo, ni se moverán segun lo pide 
su indignidad. Mas por el contrario, si ponderas una in- 
juria, aunque lijera, con acrimonia de voz y rostro, 
causarás semejante conmoción en el ánimo de los oyen- 
tes. Porque la pronunciación , como dijimos en el pri- 
mer libro, es la última forma de la oracion, que engendra 
en los ánimos del auditorio tales movimientos y afectos, 
cuales los muestran la voz, semblante y gesto del que 
habla. | 

4. Ni tan solamente sirve mucho la apta pronuncia- 
cion para conmover los ánimos, sino tambien para con- 
ciliarse la fe de los oyentes. Lo cual muestra Ciceron (a) 
contra Calidio. Acusó este á Gallo, á quien defendia 
Marco Tulio; y afirmando el acusador que él probaria 
con testigos, escrituras y cuestiones, que el reo le ha- 
bia preparado veneno ; mas pronunciando un hecho tan 
«troz con semblante plácido, voz lángida, y con el gesto 
poco movido, tomando la palabra Marco Tulio : «Por 
ventura, dijo, si estas cosas fuesen verdaderas, las di- 
rias tú de esta manera? Tan léjos está que inflamases 
nuestros ánimos, que casi nos dormimos en este lugar.» 

5. Pero todavía será mejor oir cómo Fabio alaba esta 
virtud en el lib. x1 De las instituciones oratorias (b) : 
«Tiene la pronunciación, dice, una maravillosa fuerza 
y poder en la oracion. Porque no tanto importa la cali- 
dad de lo que dentro de nosotros mismos compusimos, 

(a) Cic. in fragm. Orat. pro Q. Gal. (0) Quint. Instit. lib. 14, 
cap. 3, initio. 


DE LA RETÓRICA ECLESIASTICA. 6l3 


cuanto el modo con que lo pronunciamos. Pues cual- 
quiera se mueve segun oye. Por lo que ninguna prueba 
que alega un buen orador, es tan firme que no pierda 
sus fuerzas si r.o se ayuda con la aseveracion del que ha- 
bla. Es preciso que todos los afectos desmayen, si con la 
voz, semblante, y con casi toda la compostura del cuerpo 
no se animan. Y habiendo hecho todo esto, podemos 
tenernos por felices si llega á encenderse el juez con 
nuestro fuego ; no siendo dable que le movamos están- 
donos quietos, y que deje de entibiarse con nuestra 
frialdad. Teuemos el ejemplo en los comediantes, que 
añaden tanta gracia á las mas excelentes producciones 
de los poetas, que nos deleitan infinitamente mas oidas 
que leidas ; y tambien se hacen escuchar en ciertos in- 
termedios, de modo que lo que no tiene ningun lugar 
en las librerías, lo tenga muy distinguido en los teatros. 
Pues si en cosas que sabemos que son fingidas y vanas 
puede tanto la pronunciación, que mueve la ira, las 
lágrimas y congojas, ¿cuánto es necesario que sea mas 
poderosa donde son verdaderas ? | 

6. »Realmente soy de dictámen que una oracion, no 
mas que mediana, asistida con las fuerzas de la accion, 
ha de tener mas peso que la mejor, destituida de ella. 
Así Demóstenes preguntado qué fuese lo sumo en el 
orar, dió la palma á la pronunciacion, y á ella misma 
dió el segundo y tercer lugar, hasta que se le dejó de 
preguntar, de manera que pudo parecer que la juzgó, 
no la principal sino la única. Y aun por eso estudió tanto 
él mismo con Andrónico Hipocrites, que, admirándose 
los rodios al oir leer su oracion, no sin razon parece ha- 
ber dicho Esquines : «¿Qué fuera pues si la hubieseis 
oido á él mismo?» Y Ciceron es tambien de.sentir que 
la accion és la única que prevalece en el decir. Y cuenta 
que Cn. Lentulo ganó con ella mas fama, que no con su 
elocuencia. Con la misma €. Graco concitó las lágrimas 
de todo el pueblo romano, llorando la muerte de su her- 
mano. Antonio y Craso pudieron mucho, y mucho mas 
aun (. Hortensio; de lo cual es buen testimonio el de 
sus escritos , muy inferiores sin duda á la fama de un 
hombre que fué tenido mucho tiempo por príncipe de 
los oradores, y alguna vez por émulo de Ciceron, y 
últimamente, miéntras vivió, el primero despues de 
él ; para que se vea que agradaba en su boca lo que nos- 
otros no encontramos en sus obras. 

7. »Y ciertamente como las palabras puedan mucho 
por sí, y la voz añada fuerza propia á las cosas, y el 
gesto y movimiento signifique algo, es preciso que jun- 
tándose todo 4-un tiempo, resulte un todo perfecto. Sin 
embargo hay algunos que juzgan por mas fuerte, y so- 
lamente digna de varones aquella accion ruda, y cual 
nace del ímpetu natural de cada uno; pero estos son 
aquellos mismos que suelen reprobar el cuidado, el ar- 
te, y el esplendor en el decir, y todo lo que se adquiere 
con estudio, reputándolo por cosas afectadas y poco na- 
turales, ó aquellos que afectan la imitacion de la anti- 
gúedad en la rusticidad de las palabras, y tambien del 
sonido mismo, como dice Ciceron haber hecho L. Cot- 
ta. Mas ellos lisonjéense allá con su pensamiento, juz- 
gando que basta á los hombres haber nacido para ser 
oradores, que nosotros les pedimos que perdonen nues- 
tro trabajo ; estando persuadidos que nada es perfecto, 
sino lo que hace la naturaleza ayudada de la industria. 
Sin embargo no me opongo á que tenga el primer lugar 


la naturaleza, porque ciertamente no podrá pronunciar 
bien aquel á quien faltare la memoria para retener lo 
escrito, ó una facilidad pronta para hablar de repente, 
ó si tuviere algun embarazo insuperable en la lengua. 
Y tambien puede ser tanta la deformidad del cuerpo, 
que no pueda vencerse con ningun arte. Ni puede ser 
buena la pronunciación de quien tenga una muy mala 
voz, porque de la buena y firme podemos usar como 
queremos ; mas la mala ó débil impide muchas cosas, 
como es levantarla y exclamar; y obliga muchas veces 
á bajarla y torcerla para suavizar las fáuces roncas, y 
fortalecer el pecho fatigado con el anterior desapacible 
canto. Pero hablamos de esto con aquel á quien no se 
dan reglas en vano. » 

8. Dividiéndose pues toda accion en dos partes, es á 
saber, voz y gesto, de las cuales este mueve los ojos, y 
aquella ios oídos, por cuyos dos sentidos se introducen 
en el alma todos los afectos, se ha de hablar primera- 
mente de la voz , despues del gesto que se acomoda á la 
voz. Pero ántes que démos singulares observaciones y 
preceptos de esta parte, conviene explicar á qué fin se 
retiera todo esto ; para que conocido el fin de-la cosa, 
percibamos mas fácilmente las que se ordenan á él. 


CAPITULO II. 
A qué fin ó blanco se deben encaminar los preceptos de esta parte. 


1. Aunque los retóricos nos hayan dejado muchos y 
varios preceptos concernientes á la buena pronuncia= 
cion, mas todos se refieren á un solo fin, esto es, á que 
hablemos del modo que la naturaleza misma y el co- 
mun y natural modo de hablar dicta que se lia de ha- 
blar; y apartarse de él, así como es contra naturaleza, es 
tambien contra el decoro. Ni toda la observacion del arte 
tira á otra cosa que á enseñar este natural modo de ha- 
blar. En lo cual yerran notablemente los que piensan 
que debe ser otra la figura de la voz cuando predican, 
que cuando hablan ; siendo así que la misma naturaleza 
de las cosas pide en ambas partes un mismo modo de 
accionar y pronunciar, con sola la diferencia, que cuando 
hablamos la voz es mas baja , y cuando predicamos, por 
ser mas espacioso el lugar y mayor el concurso de los 
oyentes, la misma se ha de levantar para que sea oida de 
todos. Por lo que es mas de admirar que haya tan pocos 
predicadores que en esta parte lleven por guia á la na- 
turaleza, no pareciendo á primer vista nada mas fácil 
que seguir aquel instinto y movimiento que es dado á 
todos por la naturaleza. 

2. Mas para que pueda manifestar abiertamente lo 
que siento en esta parte, apuntaré lo que me sucedió ú 
mí y á cierto predicador bisoño. Rogóme pues este que 
le oyese cuando predicaba, para que despues le advir— 
tiese lo que me pareciere digno de reprehension. Pero 
él echó todo el sermon que habia aprendido á la letra, 
sin variar en nada la voz , como si recitara de memoria 
algun salmo de David. Y volviendo á casa concluido el 
sermon, vi en el camino á dos mujercillas que alterca—- 
ban entre sí y reñian. Las cuales, así como hablaban 
movidas de verdaderos afectos del ánimo, así tambien 
mudaban las figuras y tonos de la voz , conforme á la va- 
riedad de los mismosafectos. Yo entónces dije á mi com- 
pañero: Si aquel predicador hubiese oido á estas mujer- 
cillas, é imitara esta misma manera de pronunciar, nada 
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le faltara para una perfecta accion, de que enteramente | minada, y el aliento ni corto, ni poco durable, ni dificil 


se halla destituido. 

3. De donde se colige, que al modo que los pintores 
cuando pintan árboles, aves ú otros animales, procu- 
ran representarlos al vivo lo mejor que pueden, de 
suerte que el que los mira, no tanto piense que ve cuer- 
pos pintados, cuanto vivos; así el predicador observe 
diligentemente el modo natural de hablar de todos los 
hombres, y principalmente de aquellos que hacen esto 
mas apta y elegantemente, y con cierta dignidad; y con 
esta única observacion habrá conseguido cuanto difusa- 
mente hemos enseñado aquí. Reparé una vez en cierto 
pintor que pintaba en una tabla un niño Jesus con ade- 
man de tener en su mano un pajarillo; y para pintarle 
bien, tenia uno vivo en su mano, para que así al fin la 
efigie saliese mas semejante al original. Asimismo pues 
nosotros debemos observar con atencion y diligencia el 
modo natural de pronunciar, de que usan varones dota- 
dos de elegante ingenio en las conversaciones familiares; 
para que podamos imitarlos en cuanto nos sea posible 
cuando predicamos. Pero aunque esto parezca muy fácil 
y natural, muchos, como ya dijimos, de ninguna suerte 
lo consiguen; y mucho ménos aquellos que, siendo po- 
bres de palabras, ynosabiendo hablar de repente, apren- 
den los sermones á la letra; y así los pronuncian con un 
mismo tenor de voz, segun lo acostumbran los ciegos 
mendigos. He dicho todo esto, para que entienda el es- 
tudioso predicador, á qué fin deben dirigirse los pre- 
ceptos de esta parte. Porque todo se encamina á que 
usemos de aquel modo de pronunciar que la naturaleza 
misma prescribió á todos, sin que ninguno le enseñe. 
Y quien llegare á poseerle , no necesita mucho de nues- 
tras reglas. 


CAPITULO 11. 


De las cuatro principales virtudes de la pronunciacion. 


S. E 


De la primera virtud de la pronunciación, que es el que sea 

correcta, ó carezca de todo vicio. 

1. Es muy conveniente y natural aquella particion 
que hace Fabio, diciendo que en la pronunciación de- 
ben atenderse las mismas virtudes que pusimos para la 
elocucion. Porque dice así (a) : «No de otra manera ha 
de ser la pronunciación que la oracion misma. Pues así 
como esta debe ser correcta, clara, adornada y apta, 
así tambien aquella será emendada, esto es, carecerá 
de vicio, si fuere la lengua expedita, y la voz agradable 
y urbana, quiero decir, que nada tenga de rústico ó ex- 
tranjero. Porque no sin causa se dice, bárbaro ó griego. 
Pues por la habla conocemos los hombres, no ménos 
que por el sonido los metales. Así vendrá á serlo que 
Ennio alaba, cuando dice que Cetego fué de una habla 
muy suave; no lo que Ciceron reprehende en los otros, 
de quienes dijo, que mas ladraban como perros que ha- 
blabancomo hombres.» Cuidará tambien que noinmute 
la sencillez natural de la voz, como hacen algunos para 
darla cierto sonido mas lleno. « Y así la misma voz sea 
lo primero, por decirlo así, sana, esto es, que no tenga 
ninguno de los defectos de que acabo de hablar; á mas 
no sea absurda, ruda, feroz, dura, áspera, varia, muy 
abultada ó tenue, hueca, agria, apocada , muelle, afe- 

(a) Quint. Instit, lib, 11, cap. 3, paulo post. initium. 


de cobrarse. » 
2. Por cuanto en el gesto tambien y en el movi- 
miento del cuerpo hay sus vicios , de ellos asímismo he- 
mos de hablar brevemente en este lugar, por andar ellos 
juntos con los vicios de la pronunciacion, aunque de 
esto tratarémos mas copiosamente , como lo hemos pro- 
metido, en su lugar. «Hase pues de procurar, segun ad- 
vierte el mismo Quintiliano (b), que cuantas veces se 
hubiere de exclamar, el conato sea del pecho, no de la 
cabeza; de suerte que el gesto se acomodeá la voz, el 
semblante al gesto. Tambien ha de observarse que la 
cara del orador esté derecha, que no se tuerzan los la= 
bios, que la inmoderada abertura no estire la boca, ni 
esté cl rostro boca arriba, ni los ojos metidos en el suelo, 
ni la cerviz inclinada á algun lado. Tambien en la frente 
puede haber vicios. Vi á muchos cuyas cejas se levantan 
al esforzar la voz, las de otros encogidas , las de otros 
tambien entre sí opuestas, subiendo la una hasta los ca- 
bellos , mientras que la otra casi cerraba el ojo. Son es- 
tas cosas de una importancia infinita, como despues di- 
rémos. Y nada indecoroso puede ser agradable. » 


SU 


De la segunda virtud de la pronunciación, que sea clara. 


3. «Será clara la pronunciación, dice Fabio (c), si 
articulare los vocablos enteros, parte de los cuales suele 
tragarse, parte cortarse , no profiriendo muchos las pos- 
treras sílabas , miéntras que se regodean en el sonido de 
las primeras. Porque las palabras deben ser bien decla- 
radas; mas así como esto es necesario, así es pesado y 
enfadoso detenerse é ir como contando todas las letras; 
pues se juntan muchas veces las vocales, y algunas de 
las consonantes siguiéndose vocal, no se sienten... Prin- 
cipalmente para adquirir esta virtud ayudala distincion, 
esto es, que la oracion esté dividida en pequeñas partes, 
del mismo modo que los miembros del cuerpo : esto es, 
que el que ora empiece, y acabe donde conviene... Pero 
en las mismas distinciones gastarémos unas veces mas 
tiempo, otras ménos. Porque importa atenderalsentido, 
para dar fin al razonamiento. En donde pues el sentido 
de la oracion perfectamente acaba, me detendré y des- 
cansaré, y luego proseguiré haciendo un nuevo exordio. 

4. » Hay tambien en algunas ocasiones ciertas pausas 
sin respiracion aun en los períodos, como en aquel : «En 
el congreso del pueblo romano, administrando un ne- 
gocio público un general de caballería, en quien un re- 
gúeldo sería mal parecido, » y lo restante, tiene muchos 
miembros. Porque hay sentidos, y sentidos : y así co- 
mo es una la circunlocucion, así en estos espacios se 
debe parar un poquito, sin interrumpirse el contesto : y 
al contrario es preciso recoger á veces, y como burtar el 
aliento, sin que se perciba la pausa, de modo que, si 
se recoge con poca reflexion, no causa ménos obscuri- 
dad, que la distincion viciosa. La virtud de distinguir, 
aunque sea de poca entidad, con todo, sin ella no puede 
tener la accion ó pronunciación ninguna otra.» Todo 
esto es de Fabio, que en pocas palabras recomendó de 
tal suerte esta virtud, que siente no haber otra alguna 
sin ella, 

5. Delo cual se echa de ver que faltan gravemente 


(0)  Quintil. lib. 4, cap. 11. (c) Quintil. Instit. lib. 44, cap. 3, 
paulo post initium. 
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aquellos que en casi todo el sermon hablan con tanta 


velocidad , que en ninguna parte paran, nada distingui- * 
damente dicen, sino que de un aliento é ímpetu lo cor- 


ren todo. Y predican así, ó porque desconfiados de su 
memoria recelan se les ha de olvidar algo, sj lo dijeren 
de otro módo; ó porque su ánimo está tan poseido de 
miedo y zozobra, que no les deja libertad, y apénas les 
permite atender á lo que dicen, ni al modo con que lo 


dicen. Vicio que ciertamente debe contarse entre los 


mayores; en el cual caen sin embargo muchos predica- 
dores, y señaladamente aquellos que son rudos y como 
bisoños en este empleo, ó que predican muy amedren- 
tados. . 

6. De ahí tomó motivo el mismo Fabio para decir : 
«Ni con la demasiada corriente han de confundirse las 
cosas que decimos; porque con ella perece la distincion 
y el afecto, y á veces tambien se suprimen algunas síla- 
bas de las palabras. A cuyo vicio se opone la demasiada 
lentitud; porque muestra la dificultad de hablar, y la 
misma detención distrae los ánimos. Sea pues la lengua 
pronta, no precipitada; moderada, no perezosa. Ni el 
«aliento recogido 4 menudo corte la sentencia, ni se alar- 
gue tanto que desfallezca. Por lo que, los que han de 
decir alguna cláusula muy larga, deberán recoger la 
respiracion; Con tal empero que esto no lo hagamos 
por mucho tiempo , ni con ruido, ni absolutamente de 
modo que se manifieste; en las demas partes se reco= 


-brará muy bien entre los intervalos de la oracion. Mas 


debe ejercitarse para que dure muchísimo, á imitacion 
de Demóstenes que, para lograrlo, subiendo alguna 
cuesta recitaba los mas versos que podia. » 


S. UL 
De la tercera virtud de la pronunciación, que sea adornada. 


7. «Es adornada la pronunciacion, continúa Fabio, 
á la cual favorece una voz fácil, grande, feliz, flexible, 
firme, dulce, duradera, clara, limpia, que corte el aire 
y se asiente en los oídos. Porque hay alguna acomodada 
al oído, no por su magnitud, sino por su propiedad; y 
porque siendo muy flexible, tiene en sí todos los soni- 
dos, y la proporcion para subir y bajar segun se re- 
quiera, ó como suele decirse, todo el órgano necesario; 
y está acompañada de la firmeza del pecho, y de una 
respiracion tan fuerte y dilatada, que difícilmente se 
rinda al trabajo. No conviene á las oraciones el sonido 
muy grave, niel muy agudo, como en la música. Porque 
aquel, poco claro y demasiadamente lleno, no puede dar 
ningun movimiento á los ánimos; y este, muy sutil y ex- 
cesivamente claro, no siendo natural, ni puede do- 
blarse con la pronunciación, ni puede aguantar el au- 
mento por mucho tiempo. Porque es la voz como los 
nervios, que cuanto es mas remisa, tanto es mas grave 


y llena; cuanto mas se levanta, tanto es mas sutil y 


aguda. Asi la muy baja no tiene vigor, la muy alta está 
á riesgo de quebrarse. Deben pues usarse unos medios 
sonidos, y estos excitarse cuando la vehemencia ha de 
aumentarse, y templarse cuando ha de disminuirse.» 
8. A este adorno pertenece tambien, que la voz, 
cuanto sea dable, salga con cierta suavidad, no afemi- 
nada ó afectada, sino varonil y natural; lo cual así como 
en el canto, así tambien en la oracion halaga y entre- 
tiene los oídos. Y para que podamos conseguir esto, 
hemos de procurar que, cuando nos hallamos en lo mas 
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fuerte del discurso, no levantemos la voz sobre nuestras 
fuerzas , de modo que se dañen las arterias ó pulmones. 
Porque así se exaspera de algun modo la voz, y contrae 
cierta ronquera desagradable, que tambien ofende los 
mismos oídos de los oyentes. Por eso dice Fabio : «La 
voz no ha de levantarse sobre las fuerzas , porque con el 
mayor conato muchas veces se sufoca, y es ménos clara.» 
Conviene pues moderar aquel ímpetu, no apurarle de 
modo que la voz se dañe, y no baste para lo restante.: 
Mas practicar esto pide una destreza particular; porque 
aquel ímpetu del ánimo muchas veces arrebata de tal 
manera á la razon, que no la permite repararlo. Lo que 
conduzca á esta dulzura y firmeza de la voz, lo enseña 
la Retórica hereniana con alguna extension, cuya doc 
trina me ha parecido poner en este lugar. 

9. Primeramente amonesta (d) «que empecemos á 
hablar con voz baja , sumamente apacible, pues se hie- 
ren las arterias, si ántes de dulcificarse con blanda voz 
se llenan de un clamor acre. Tambien convendrá usar 
de largos intervalos, porque se recrea la voz con la res- 
piracion, y con la detencion descansan las arterias. Y 
conviene aflojar el continuado clamor, y pasar al razo- 
namiento , pues las mudanzas son causa de que no des- 
entonándonos en ningun género de voz, permanezca 
siempre entera. Así debemos evitar las agudas excla- 
maciones de la voz, porque se golpean y maltratan las 
arterias con la aclamacion aguda y demasiado sutil: y 
si la voz tiene algun esplendor, le pierde. Sin embargo 
al fin de la oracion convendrá decir muchas cosas de un 
aliento; porque la garganta ya se calentó , se llenaron 
las arterias , y la voz, manejada con variedad, se redujo 
á cierto sonido igual y constante. Así lo que es útil para 
la entereza de “la voz , es tambien agradable á los 
oyentes. 

10. »Muchas veces á la naturaleza de las cosas cor 
responde justamente cierta gracia, como sucede en esta 
materia ; porque lo que dijimos que sirve para conser 
var la voz., pertenece asimismo á la suavidad de la pro= 
nunciación, de manera que lo mismo que aprovecha á 
nuestra voz, se aprueba con el gusto del oyente. Es útil 
para la firmeza de la voz una voz sosegada en el princi- 
pio. Porque ¿qué cosa mas desapacible que el clamor 
en el exordio de la causa? Los intervalos fortifican la 
voz ; los mismos vuelven con la division mas adornadas, 
las sentencias, y dejan al oyente tiempo de pensar. La 
intermision del clamor conserva la voz, y la variedad 
deleitasobremanera al oyente, cuando detiene su ánimo 
con el razonamiento, ó le mueve con el clamor. La ex- 
clamacion aguda daña á la voz y á la garganta, y ofende 
al oyente , pues tiene algo de rústico, y es mas propio 
de la vocinglería de las mujeres, que de la dignidad va- 
ronil del orador. A lo último de la oracion una voz sos- 
tcnida es remedio para la voz. Pues qué, ¿por ventura 
esta misma no calienta vehementísimamente el ánimo 
del oyente en la conclusion de toda la causa ?.» 

11. Hace tambien adornada la pronunciación la varie- 
dad de la voz, acomodadaá los mismos asuntos, de la cual 
hablarémos luego; porque esto mas pertenece al modo de 
pronunciar aptamente, bien que no contribuye ménos á 
suadorno. Pues el arte de variar, por una parte da cierta 
gracia y recrea los oídos , y por otra descansa al predi- 
cador con la misma mudanza del trabajo : así como hay 


(4) Ad Heren. lib. 3, cap. 12. 
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sus veces de estar en pié, de pasear, de sentarse, de 
acostarse , y nada de esto podemos aguantarlo por mucho 
tiempo. 
CAPITULO IV. 
De la cuarta virtud de la pronunciacion, que es ser apta. 


1. Hasta aquí hemos dicho de las tres virtudes de la 
pronunciación, esto es, del modo de pronunciar con 
emienda, con claridad y adorno. Falta la cuarta, y cierta- 
mentela principal y mayor, que esla virtud de pronun- 

—ciaraptamente, y la queacomoda á las cosas mismas que 
predicamos una figura de voz conforme á la naturaleza 
de ellas, y ayuda maravillosamente á excitar la atencion 
de los oyentes, y á evitar su fastidio. Porque á cada mu- 
danza é inflexion de la voz, el ánimo del oyente, que 
cuelga de la boca del predicador, percibe dentro de sí 
tantos movimientos cuantos sonidos este muda; pues 
entiende que no en vano tuerce él la recta forma de pro- 
nunciar, variándola ya con esta, ya con la otra figura de 
voz, y de esta suerte renueva á menudo la atencion, y 
evita con la variedad el hastío. 

2. Acerca de esto dice así Fabio (a) : «Ya es tiempo 
de decir cuál sea la apta pronunciacion; y ciertamente 
es aquella que se acomoda á las cosas de que hablamos ; 
lo que por lo comun proviene de los propios movimien- 
tos de los ánimos, y suena la voz segun es herida, Mas 
como haya unos afectos verdaderos, otros fingidos é 
imitados; los verdaderos naturalmente revientan, como 
sonlos de losque seduelen, enojan, indignan; pero care- 
cen de arte, y por eso no han de formarsecon reglas del 
arte. Al contrario los que se fingen con la imitacion tie- 
nen arte, mas no naturaleza , y por lo mismo en estos es 
lo primero apasionarse bien, y concebir las imágenes 
de las cosas , y moverse como si fueran verdaderas. Así 
la voz, como una mensajera causará en losánimos de los 
oyentes la impresion que de nosotros recibiere. Porque 
es una señal y como dechado del ánimo, que tiene las 
mismas mudanzas que él. En materias puesalegres fluye 
llena, sencilla, y tambien en cierto modo alegre. Pero 
en una contienda, erguida, emplea todas sus fuerzas, y 
como nervios... Mas halagando, confesando, satisfa= 
ciendo, rogando, es blanda y sumisa. De los que per- 
suaden, aconsejan, prometen y consuelan, grave ; en 
el miedo y vergúenza, contraida ; en las exhortaciones, 
fuerte ; en las disputas, redonda ; en la compasion, in- 
clinada y llorosa, y como adrede obscura... en la expo- 
sicion y razonamientos, derecha; y media entre el so- 
nido grave y el agudo. En afectos concitados se levanta, 
en los apacibles se baja, conforme al modo de una yotra 
cosa, ó mas alta ó mas baja. » 

3. De estas palabras claramente se colige cuál sea la 
apta pronunciacion. Porque esta es la que no corre á un 
tenor mismo, sino aquella que, como ántes dijimos, 
conformeála variedad y naturaleza de los asuntos, muda 
la voz de cuando en cuando, y proliere las cosas gran- 
des con gravedad, las medianas con templanza, las su- 
misas con suavidad, las atroces con vehemencia y acri- 
monia, para que la voz corresponda al ánimo y á las 
palabras, y á las cosas que decimos. Acerca de lo cual 
dice así el mismo Fabio (b) : «Evitemos aquella que en 
griego se llama monotonía, que es un mismo tenor de 


(a) Quint. Instit. lib. 14, cap. 3, paulo ante medium. (6) Quint. 


ibid. paulo antea. 
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espíritu y sonido; no solo para que no lo hablemos todo 
á voz en grito, que es locura; ócon un mismo tono, que 
carece dde movimiento; ó con un bajo murmullo, con 
que tambien se debilita toda la fuerza; sino tambien 
para que en unas mismas partes y afectos haya algunas 
declinaciones de la voz, no muy grandes, segun que lo 
requiere, ó la dignidad de las palabras, ó la naturaleza 
de las sentencias, ó el fin, ó el principio, ó la transicion. 
Al modo de los que, pintando con diferentes colores, 
hacen unas partes mas sobresalientes que otras, sin lo 
cual niaun á los miembros hubieran dado sus líneas. 

4. »Propongámonos aquel exordio de Ciceron en la 
famosísima oracion en defensa de Milon. Por ventura 
casi á cada distincion, aunque en un rostro mismo, ¿no 
debe como mudarse el semblante? «Aunque recelo, 
jueces, no sea cosa indigna, que tenga miedo, quien 
comienza á orar en favor de un varon esforzadísimo.» Y 
si bien por todo el propósito ó asunto es angustiado y 
sumiso , pues es exordio, y exordio de una persona so= 
lícita; sin embargo es preciso que sea algo mas llena y 
levantada la voz, cuando dice : «orar por un varon esfor- 
zadísimo,» que cuando, «Aunque recelo,» y «es cosa in- 
digna», y «tener miedo ». Ya es conveniente que crezca 
la segunda respiracion, y conun natural conato diciendo 
ménos medroso lo que se sigue, se muestra la grandeza 
de ánimode Milon : «Y de ninguna manera seadecente, 
perturbando mas á Tito Anio la salud de, la república, 
que la suya propia.» Despues viene una como repre- 
hension desí mismo: «¿Que no pueda y otra erásu causa 
igual grandeza de ánimo?» Luego se sigue aquella ex- 
presion mas envidiosa : «Pero esta nueva forma de un 
nuevo juicio espanta los ojos. » Mas aquellas palabras ya 
suenan, como dicen, á boca llena : «Los cuales á cual- 
quier lado que se vuelvan echan ménos la antigua cos- 
tumbre de la curia, y el primer estilo de los juicios. » 
Porquelo siguiente estambienancho y espacioso: «Pues 
no está vuestro tribunal circuido del concurso que solia.» 
Lo cual noté, para que se viera que hay alguna varie- 
dad de pronunciar, no'solo en los miembros de la causa, 
sino tambien en los artículos , sin la cual nada es mayor 
ni menor. » 

5. Mas estas cosas se han dicho en general de las 
virtudes comunes de pronunciar: resta queatentamente 
consideremos, qué modo de pronunciación deba apli 
carse á cada una de las partes de la oracion. Y para que 
tratemos mas cumplidamente y por su órden esta parte, 
y no parezca que pasamos en silencio la menor circuns- 
tancia, seguirémos aquel método que la dialéctica y 
demas ciencias suelen guardar, las cuales reducen toda 
la materia y sus partes á los primeros elementos. Así los 
dialécticos que se proponen tratar del silogismo, ántes 
de llegará esto, hablan de las partes del silogismo, esto 
es, de las proposiciones deque él secompone. Y porque 
las proposiciones constan de voces particulares, tratan 
asimismo de ellas en los libros de los predicamentos ; y 
despues de haber tratado todo esto, pasan á explicar la 
razon de los silogismos. Este método pues seguirémos 
tambien nosotros, explicando el arte de pronunciar; y 
en primer lugar discurrirémos de las principales partes 
de la oracion; en segundo de diferentes sentencias que - 
se contienen enlas mismas partes; y últimamente, cómo 
deba pronunciarse cada una de las palabras de que cons- 
tan las sentencias. 


DE LA RETORICA ECLESIASTICA. 


CAPITULO V. 


De los modos de pronunciacion que convienen á las tres princi- 
pales partes de la oracion, esto es, á la exposicion, argumen- 
tacion y amplificacion. 

1. Para declarar lo que en primer lugar pusimos, de- 
bemos tener en la memoria Jo que dejamos dicho al 
principio de esta obra ; conviene á saber, que toda ora- 
cion se compone de exposicion, argumentación y am- 
plificacion. Hasta los rudos saben que una manera de 
pronunciar se requiere en la exposicion, otra en laargu- 
mentación, y otra en la amplificacion. Mas estas tres 
partes tambien contienen debajo de sí otras. Pues ime- 
diatos á la exposicion están el exordio, la narracion, 
la proposicion y la division. En la argumentación unas 
veces aprobamos, otras reprobamos y confutamos; y en 
unas ocasiones disputamos con mayor sosiego y sutileza; 
en otras con mayoracrimonia, ímpetu y vehemencia. En 


la amplilicacion es mayor la variedad, porque en esta 


realzamos y amplificamos la grandeza de varias mate- 
rias; y á mas de esto nos esforzamos á excitar diferentes 
afectos, como de amor, odio, admiracion, dolor, mie- 
do, yotrossemejantes movimientos del ánimo, entre los 
cuales cuentan los retóricos en primer lugar la indigna- 
cion y comiseracion. En el modo pues de tratar estos 
alectos debeser tan varia la accion, como son diferentes 
los afectos mismos, segun en su lugar mostrarémos. 
Ahora consideremos, qué es lo que requiere cada parte 
de estas. 

2. A la exposicion, que es la primera de las tres par- 
tes de la oracion, está muy cercana, como hemos dicho, 
la accion del exordio y narración ; porque estas tres no 
piden accion fuerte y concitada, sino apacible. Así en la 
exposicion, cuando exponemos algun asunto ó lugar 
obscuro, sin argumentacion, hay necesidad de una pro- 
nunciacion sosegada; bien que distinguida con inter- 
valos, y variada un poco la voz, segun la naturaleza de 
las sentencias : de suerte que con la misma pronuncia- 
cion parezca que sembramos en los ánimos de los oyen- 
tes las cosas que demostráremos. 

3. Del exordio dice Fabio de esta manera (a) : «Al 
exordio conviene muy de ordinario una pronunciacion 
suave; porque para conciliar el favor, nada hay mas agra- 
dable que la vergúenza... Y así parecerá bien la voztem- 
plada, el gesto modesto, la toga sentada en el hombro, 


«un movimiento sosegado de los costados á una y otra par- 


te, puestos los ojos en un mismo lugar. » En lo cual no le- 
vemente suelen faltar algunos predicadores, que poros- 
tentar erudicion ó ingenio, Ó por mostrar cierto despejo, 
comienzan á predicar de manera que no carecen de al- 
guna sospectia de arrogancia, y aun por esta libertad de 
accionar, hacen juicio los oyentes que no se tiene de 
ellos ninguna consideracion. Otros luego en el mismo 
exordio de la oracion usan de una acción muy viva, en 
especial cuando es numeroso el concurso de sus oyen- 
tes ; porque entónces, ya por el mayor calor y brio que 
han concebido para predicar, ya para que la voz sea de 
todos oida, la esfuerzan y levantan mas de lo justo : de 
donde nace, que á la mitad dela oracion no solo les falta 
la voz, sino tambien las fuerzas. Y así los que empeza- 
ron con denuedo, faltándoles las fuerzas, acaban el dis- 
curso lenta y desmayadamente. Mas estos no consideran 
aquel dicho comun que « de la llama no debe levantarse 
(4) Quint. Instit. lib. 11, cap. 3, circa finem. 
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humo , sino del humo la llama». Conviene pues queel 
sabio predicador refrene con prudencia en este tiempo 
el ímpetu de su ánimo, teniéndole guardado para lo mas 
grande y mas necesario. 

4. Síguese la narracion. Esta pide , como dice Fabio, 
mas extendida la mano, mas despejado el gesto , y pare- 
cida la voz á una conversacion. En los asuntos que no 
contienen algunos Movimientos del ánimo, ó cosa se- 
mejante que requiere diferente modo de accionar, con- 
vendrá por lo comun un sonido simple. Así es mas difí- 
cil la accion de la narracion, que la de la argumentacion 
ó amplificacion; porque en estas partes el ardor de dis- 
putar ó amplificar, y el movimento del ánimo instruyen 
y ayudan á la accion. Pero la narración, como deba ser 
ménos activa, y de ningun modo ardiente ni concitada, 
solo ha de templarse con el arte y prudencia-del predi- 
cador. Aunque no niego que hay algunas narraciones 
que admiten estos afectos , cuya accion noes tan difí- 
cil. Se necesita pues de variedad de voces en toda nar- 
ración, para que cada cosa parezca que se refiere del 
mismo modo que sucedió. Lo que queremos mostrar 
que se hizo con diligencia, lo pasarémos de prisa. Des- 
pues irémos mudando á todas partes así las palabras 
como la pronunciación, de modo que ya sea acre, ya 
compasiva, ya triste, ya alegre. Siocurrieren en la nar- 
ración algunos dichos, demandas, respuestas ó algunas 
admiraciones en lo que nosotros narráremos, lo adver- 
tirémos puntualmente, para que con la voz expresemos 
los sentidos y ánimos de todas las personas. 

9. La accion mas varia es la de las pruebas ; porque 
proponer lo que has de decir, dividirlo en partes, y ex- 
plicar lo que convenga y se halla en la controversia, son 
cosassemejantes á la exposicion, de que hablamos ahora. 
Pero la argumentacion, ordinariamente mas ágil, mas 
viva y mas presurosa, requiere tambien un gesto cor- 
respondiente á la oracion, esto es, una briosa celeri= 
dad. En algunos casos importa dar prisa y espesar la ora- 
cion. Aquí convendrá levantar mas la voz, sostenerla, 
y articular las palabras aceleradamente con clamor, 
para que el sonido pueda igualar al rápido curso de la 
oracion. 

6. A veces entre las pruebas ocurre la aseveracion, 
que vale mas que las pruebas mismas ; y entónces des- 
cúbrase confianza y valor, mayormente si acompaña la 
autoridad. Pero cuando las razones y pruebas son difi- 
cultosas de entender, como sucede cuando se sacan de 
los arcanos de la filosofía Ó teología, entónces se debe 
refrenar este ímpetu y usarse de una accion sosegada, 
de una voz aguda y de largos intervalos, para que con 
esta distincion sea la oracion mas clara, y se dé tiempo 
y espacio á los oyentes de pensar y percebir lo que se 
dijo. Porque la velocidad y volubilidad de la lengua, no 
solo á los de tardo ingenio, sino aun á los eruditos, es de 
estorbo para entender lo que se dice. Esta manera pues 
de argumentar y probar es mas parecida á la exposicion: 
y demonstracion, que no á la argumentacion. 

7. Mas la amplificacion, que comprehende la tercera 
parte de la oracion, tiene-su primer lugar en los afec 
tos, los cuales, como dijimos poco ántes, requieren tan 
diferente tono ó figura de voz y de accion, cuanta es la 
variedad de ellos mismos. El primer cuidado pues que 
debe tenerse para esto, es que se hallen verdaderamente 
en nosotros tales afectos y movimientos del ánimo, por- 
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que entónces reventarán ellos con su fuerza natural; y 
así como son movimientos verdaderos, así conmoverán 
verdaderamente á los oyentes. Ni hace mas el arte que 
imitar á la naturaleza, á la cual ninguna arte puede lle- 
gar, por mas consumada que sea. Y esta es la razon por 
que los declamadores nunca causan los efectos que los 
varones santos, agitados por el espíritu de Dios, y mo- 
vidos de verdaderos afectos, pudieron causar en su pre- 
dicacion. Aquel pues que estuviere así movido, enten= 
derá claramente, sirviéndole el mismo afecto de maes- 
tro, con cuán desemejante figura de voz deban tratarse 
los afectos. Porque la compasion y tristeza requiere un 
género de voz flexible, lleno, interrumpido, con tono 
lastimero. El miedo otro humilde, perplejo y demiso. 
Otro la fuerza, levantado, vehemente, amenazador, con 
cierta imitacion de gravedad. Otro el gusto, esparcido, 
suave, tierno, regocijado y remiso, Otrolaira, agudo, in- 
citado y cortado; porque en la ira la voz debe ser atroz, 
áspera, espesa, y frecuente en la respiracion : ni el 
aliento puede ser durable cuando se esparce sin medida. 

8. Sígnese despues otra regla de pronunciación, la 
cual pertenece á las sentencias particulares que se con 
tienen bajo de estas principales partes de la oracion que 
arriba mencionamos, de la cual ya dijimos algo cuando 
tratamos de la manera de pronunciar aptamente. Mas, 
porque esta parte contiene la primera virtud de pro- 
nunciar, un poco despues tratarémos de ella con mas 
extension, proponiendo varios jemplos. Ahora pasemos 
á la otra. 

9. Pues falta lo que en tercer lugar ofrecimossobre la 
pronunciación de cada voz en particular. Porque no so- 
lamente en las sentencias, sino tambien en cada pala- 
bra de por sí se ha de usar frecuentemente de esta y la 
otra figura de voz (b). «Por ventura estas palabras, dice 
Fabio, «cuitadillo, pobrecito,» ¿no deben decirse con 
voz sumisa y encogida; y estas otras, «fuerte, vehemen- 
te, ladron,» con voz levantada y movida? Porque á las 
cosas se añade enerjía y propiedad con la tal correspon- 
dencia, la cual sí falta, indicará la voz uno, y el ánimo 
otro. ¿Pero qué diré ? Unas mismas palabras, mudando 
de pronunciación, señalan... preguntan, escarnecen, 
disminuyen. De distinta suerte se dice : Tu mihi quod- 
cumque hoc regni (c); y : Cantando tu illum (d)? y: 
Tune ille Aneas (e)? y : Meque timoris argue tu Dran- 
ce (f). Y por no ser largo, revuelva cada uno dentro de 
sí esto ó aquello por todos los afectos, segun quiera, y 
verá ser verdad lo que decimos. » 

10. Muchísimas palabras se hallan en las sagradas le- 
tras, que han de articularse con esta valentía de voz. 
Tal es aquello (9) : «En mi furor se prendió fuego, y ar- 
derá hasta lo mas profundo del infierno. Y se tragará la 
tierra con sus plantas, y abrasará los cimientos de los 
montes. » Y : «Embriagaré de sangre mis saetas, y mi 
espada se tragará las carnes. » Aquí cada vocablo de por 
sí requiere un particular lleno de voz, junto con acrimo- 
nia. Tal es aquello de San Crisóstomo (h): «Como leo= 
nes que respiran fuego, salgamos de aquella mesa es- 
pantando á los demonios.» Mas en esto debe irse con 
cuidado para que no torzamos la voz de su natural soni- 
do, afectando otro demasiadamente hueco y retumban- 


(5) Quint. Instit. lib. 11, cap. 3, circa finem. (c) Virg. Eneid. 
2, v. 82. (d) Ibid. Egl. 3, y. 25. (e) Eneid. 4, v. 621. (f) Eneid. 


11, v. 384. (y) Deut. 32. (%) S. Chris. Hom. 61. ad Pop. Antioch. 


te. Porque nada afectado, nada que desdiga de lo natu- 
ral, puede ser agradable. Vicio que padecen los que te- 


niendo una voz tenue y muy delgada, quieren con los 


carrillos hinchados, digámoslo así, remedar este lleno 
y acrimonia de voz. y 


- 


CAPITULO? VI. 
Del gesto y movimiento del cuerpo. 


1. Dijimos que la perfecta manera de pronunciar y 
de accionar consiste en la apta figura de voz y en el gesto 
del cuerpo. Y habiéndose dicho lo bastante de la figura 
y variedad de la voz, se signe que digamos algo del 
gesto y movimiento del cuerpo: y en primer lugar lo que 
observó Fabio, que trató esta parte con exquisita pun= 
tualidad , como quien casi no omitió ninguna parte del 
cuerpo, á la cual no acomodara su figura y gesto. «El 
gesto pues primeramente, como él mismo dice (a), con- 
cuerde con la voz, y lo uno y lo otro, conviene á' saber 
voz y gesto, á un tiempo obedezca al ánimo. Pues de 
cuánta importancia sea este en una oracion, se ve bas- 
tante en que muchas cosas se dan á entender aun sin 
palabras. Porque no solo las manos, sino tambien las 
señas declaran nuestra voluntad , y en los mudossirven 
de lengua; y corrientemente sin voz se hace y se en- 
tiende la salutacion-, y del rostro y manera de entrar se 
echa de ver la disposicion de los ánimos. Tambien el 
enojo, alegría y halagos de los animales que no hablan, 
se conoce por los ojos y por otras señales del cuerpo. 

2. »Ni es de extrañar que estas cosas, que consisten 
en algun movimiento, puedan tanto en los ánimos, 
cuando la pintura, obra muda y siempre de una misma 
figura, de tal manera penetra en los mas retirados afec- 
tos, que algunas veces parece que sobrepuja á la fuerza 
misma del decir. Al contrario, si el gesto y rostro no 
corresponden á las palabras , de suerte que lo triste lo 
decimos alegres, y afirmamos algo con repugnancia, ni 
tienen fuerza, ni merecen fe las palabras. El decoro pro- 
viene tambien del gesto y movimiento, y por eso De- 
móstenes solia componer su accion mirándose á un 
grande espejo. Tanto fiaba á sus ojos lo que habia de ha- 
cer, aunque el cristal vuelva las imágenes al reves. 

3. »Mas lo principal, así en la accion como en el 
cuerpo mismo, es la cubeza, tanto para el decoro de que 
hemos hablado, como tambien para la significion del 
decoro. Conviene pues que la cabeza esté derecha y con- 
forme á lo natural. Porque estando caida, se demuestra 
bajeza; levantada, arrogancia; inclinada á un lado, flo- 
jedad ; y muy firme y tiesa, cierta barbarie del ánimo. 
Compase tambien con la misma accion los movimientos, 
de modo que concuerde con el gesto, y se acomode á las 
manos y costados. Porque el aspecto siempre se vuelve 
al mismo lado que el gesto, exceptuando los casos en 
que convendrá reprobar ó no conceder, ó apartarla de 
nosotros , de suerte que parezca que aquello mismo que 
contradecimos con el rostro, lo repelemos con la mano. 
Cual es aquello : 


Dii, talem terris averlite pestem (b). 
Echad, ó dioses, esta peste de la tierra. 


Y: 
Haud equidem tali me dignor honore (e). 
No me doy por servida de tal honra. 


(a) Quintil. Instit. lib. 14, cap 3, ante medium. (0) Virg. 
¿Eneid. 3, v. 620. (e) Ibid. 1, y. 339. 
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3. »Pero la cabeza muestra é indica muchos afectos, 
y de muchísimas maneras. Porque á mas de los movi- 
mientos de consentimiento, disentimiento, y de confir- 
macion, tiene tambien los de vergúenza , de duda, de 
admiracion y de indignacion , notorios y comunes á to- 
dos; aunque los maestros del teatro tuvieron por vicioso 
formar con sola ella el gesto. Tambien sus repetidos 
ademanes no dejan de ser viciosos ; y el sacudirla y ro- 
dearla, erizado el cabello , es de fanáticos. 

3. »En el gesto el rostro-es sobre todo. Con él nos 
mostramos rendidos, con él amenazadores, con él tris- 
tes, con él alegres, con él tiernos, con él erguidos, con 
él sumisos; de él están pendientes los hombres, á él 
miran, en él ponen la vista aun ántes que hablemos; con 
él amamos á algunos, con él aborrecemos, con él en- 
tendemos muchísimas cosas; este suple muchas veces 
por todas las palabras... Pero en el mismo rostro tie- 
nen gran fuerza los ojos , por los cuales principalmente 
se descubre el ánimo , de modo que aun sin moverlos, 
en el regocijo brillan, y en la tristeza en cierta manera 
seanublan. A mas de esto les dió la naturaleza lágrimas, 
que son señales del alma, las cuales, ó con el dolor re- 
vientan, ó con la alegría manan. Con el movimiento se 
ponen atentos, distraidos, soberbios, airados, apaci- 
bles, ásperos : todo lo cual se ha de figurar segun el acto 
lo pidiere... Los labios impropiamente se estiran, se 
cortan, se aprietan, sedesunen, descubren los dientes, 
y se vuelvená un lado, y casi hasta la oreja... Lamerlos 
y morderlos es tambien cosa fea ; debiendo ser mode- 
rado su movimiento hasta en el pronunciar las palabras; 
porque se debe hablar mas con la boca que con los la- 
bios. Conviene que la cerviz esté derecha, no yerta ó 
atras caida... 

6. »Las manos, sin las cuales sería la accion manca 
y débil, apénas puede decirse cuántos movimientos ten- 
gan, como sea cierto que casí igualan la copia misina de 
las palabras. Porque las demas partes ayudan al que lra- 
bla, estas estoy casi por decir que ellas mismas hablan. 
En efecto ¿no pedimos con ellas, prometemos, llama- 
mos, despedimos, amenazamos, suplicamos, abomina- 
mos, tememos, preguntamos, negamos, descubrimos 
gozo, tristeza, duda, confesion, arrepentimiento, modo, 
copia, número y tiempo? Estas mismas ¿no concitan, 
ruegan, inhiben, otorgan, admiran, se avergúenzan? 
En el señalar los lugares y personas, ¿no tienen las ve- 
ces de los adverbios y pronombres? De manera que en 
tanta variedad de idiomas para con todas las gentes y 
naciones, este me parece el lenguaje comun de todos 
los hombres. Y estos gestos, de que he hablado, salen 
naturalmente con las voces mismas.» A mas de esto el 
mismo Fabio enseña muchas otras cosas del movimiento 
y compostura de los dedos y de las manos, las cuales 
nosotros omitimos de propósito por convenir ménos al 
nuestro. 

7. Aprobamos aquella disposicion de mano y dedos, 
con que se juntan al pulgar los dos dedos siguientes, ó 
cuando sujetos al pulgar los otros, solo el índice está 
derecho y extendido; postura de dedos que sirve para 
casi todo lo que decimos. A veces tambien separado el 
pulgar se unen bien los cuatro restantes, cuando ó ar- 
rimamos la mano al pecho, ¿ tambien cuando desechando 
algo, la retiramos de él. Pero la siniestra sola nunca ac- 
ciona bien, frecuentemente se acomoda á la diestra, 


mayormente cayendo el índice de esta sobre el pulgar ó 
índice de la siniestra , ó alternando los movimientos, 
unas veces hiriendo el pulgar, otras el índice. Aquí 
añadieron rectamente los antiguos preceptores, que la 
mano diera principio y fin, juntamente con el sentido ; 
de otra manera la accion se antepondria ó se pospondria 
á la voz ; y uno y otro es cosa fea. Tambien es de adver- 
tir que no disuene la voz del gesto, ó el gesto de la voz. 
Por lo que el sofista Polemon , presidiendo en el certá- 
men de las fiestas olímpicas, privó de los premios á un 
representante de tragedias , que pronunció «¡oh Júpi- 
ter!» señalando á la tierra, y «¡oh tierra!» alzando la 
mano al cielo, diciendo que este hizo con la mano un so- 
lecismo. Dejamos al juicio de la comun prudencia y del 
natural instinto las demas reglas que pueden darse so- 
bre la accion del cuerpo y de los miembros. 


CAPITULO VIT. 


De los vicios de la pronunciacion, accion y gesto. 


1. Así como en el libro antecedente, despues que ex- 
pusimos las virtudes de la elocucion, apuntamos algu— 
nos vicios comunes de ella, así tambien me pareció ha- 
cer ahora lo mismo cuando tratamos de la manera de 
pronunciar. Pues aunque escosa fácil, conocidas las vir- 
tudes, conocer los vicios, siendo vicio cuanto se opone 
á la virtud, con todo será mas clara la enseñanza si se 
señalan separadamente los vicios. El primer vicio pues, 
y el mas corriente, es la igualdad de la voz, á que Jla- 
man los griegos monotonía, esto es, un cierto sonido 
de voz cuando aquel que predica pronuncia casi todo el 
sermon con un mismo tenor de voz, sin alguna infle- 
xion ó variedad en ella, como acostumbran hacer los 
que recitan el sermon que decoraron. En este vicio.caen 
ordinariamente los principiantes en este empleo, por= 
que oprimidos del miedo y cierto temblor de un ejerci- 
cio no acostumbrado, apénas ponen la mira en otro que 
en que no se les vaya de la memoria lo que han de de- 
cir. Pero nadie predicará jamas bien, sin que sacudido 
este miedo y cuidado, quede libre y dueño de sí mismo, 
para que atienda con prudencia á lo que dice, y al modo 
con que lo dice. 

2. De este vicio es contrario el de la desigualdad de 
la voz, en el cual pecan los que pretenden huir de aque) 
primero. Porque así acaece de ordinario, que los que 
procuran evitar este vicio, dan en el opuesto, como su- 
cede á aquellos que huyendo la mancha y deshonra de: 
la avaricia, caen en el hoyo de la prodigalidad. Así, para 
que declinen aquel unísono tono de voz, unas veces la 
levantan temerariamente á lo mas alto, y otras la aba- 
ten á lo mas bajo, no segun la naturaleza de los asuntos, 
sino segun su antojo; lo que por un lado ofende grave- 
mente los oídos del auditorio, y por otro parece que 
descubre un loco y temerario desahogo. Los hombres 
graves y de ingenio sano abominan sobremanera este 
modo de predicar. 

3. Hay otro vicio de igualdad, que parece estar mez- 
clado de ambos; pues tiene junta la igualdad con la des- 
igualdad. Pero este vicio es tan oculto, que difícilmente 
puede mostrarse con palabras. Porque algunos procu- 
rando evitar esta unisonancia de la voz, toman cierto 
modo de pronunciacion, que tenga tambien sus incli- 
naciones y variedad de voz, y no se aparte de la comun 
y familiar costumbre de hablar, la cual acomodan indis- 
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tintamente á todas las partes del sermon. Porque, ó 
bien narren algo, ó arguyan, ó ponderen una cosa y la 
ampliliquen, casi siempre retienen una misma manera 
de pronunciar; que es lo propio que querer uno acomo- 
dar un mismo género de vestido á todas las partes del 
cuerpo. Vicio que un oyente nada lerdo descubrirá en 
algunos predicadores. Con cuya advertencia entenderá 
mas fácilmentelo que apénas podemos nosotros explicar 
con palabras en este lugar. 

4. Hay tambien otro vicio de demasiada pausa, de 
que algunos usan en casi todo el sermon, pronunciando 
con lentitud y con largos intervalos, lo cual léjos de 
dispertar y conmover á los oyentes, muchas veces les 
da sueño. Contrario de lo cual es el vicio de la dema- 
siada celeridad, que es mas comun, ya sea porque des- 
confían de su memoria si no predican así, ó porque ca- 
recen de aquel despejo y serenidad con que predican los 
que, nada oprimidos del temor, son dueños de sí mis- 
mos y de las cosas que se predican. Porque estos unas 
veces suelen hablar apriesa, otras de espacio, usando ya 
de largos, ya de breves intervalos, conforme á la natu- 
raleza y dignidad de los asuntos. Pues uno y Otro es de- 
fecto, pronunciarlo todo con voz presurosa, ó todo con 
pausada. Por lo cual se debe usar de variedad, no ménos 
en la figura de la voz, que en la prisa ó pausa. Aunque 
en caso de faltar en uno de estos dos extremos, pecan 
quizá mas gravemente los que hablan con demasiada 
velocidad, que los que con demasiada lentitud. Pero al 


principio del sermon , miéntras el ánimo del predicador 


no está aun enardecido, así como con razon se alaban 
las sentencias apacibles y suaves, así tambien la accion 
apacible, sosegada, y distinguida con largos intervalos, 
que dé algun espacio al predicador para recapacitar lo 
que dice. 

9. No ménos que en la tardanza y en la velocidad, se 
notan sus vicios, no muy desemejantes á estos, en la 
acrimonia, languidez y flojedad. Porque hay algunos 
de ingenio acre y vehemente, que en casi todo el ser- 
mon predican como agitados de algun furor, lo que pro- 
viene no rara vez de cierto temblor del ánimo. Pues al 
modo que las plantas se ingieren de las plantas, así los 
afectos de los afectos; y de esta suerte toman los unos 
la fuerza y el ímpetu de los otros. Los que predican pues 
de este modo dan en el inconveniente , que cuando pro- 
nunciaren con acrimonia una cosa indigna, no conmue- 
ven álos oyentes, por considerar estos, que todas las 
cosas que aquellos dicen, ahora sean leves, ahora gra- 
ves, las pronuncian con igual ímpetu de voz. Por tanto 
conviene tener eleccion, para que sepamos lo que debe 
pronunciarse con mas fuerte, y lo que con mas blanda 
voz,, y así démos á cada una de ellas el derecho y el há- 
bito que la corresponde. Sin embargo, no niego que es- 
tén mas bien dispuestos á predicar los que son acres y 
ardientes, con tal que sepan gobernar su ardimiento,, y 
en sus lugares se valgan de él; y que aun cuando de él 
deban usar, no suelten todas las riendas á su fervor, 
para que no dañen la garganta de modo que exasperen 
la voz y coniraigan cierta ronquera bronca y desapaci- 
ble. Y será bien que estos reparen, que no luego que se 
comienza el sermon, han de tomar este tono de pronun- 
ciar; porque, siántes de tener preparados á los oyentes, 
rompieren en este afecto, parecerá que enloquecen 
como embriagados. 
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6. Peroá aquellos predicadores que se proponen imi- 
tar á otros, que son los mas aventajados en este ejerci 
cio, y no solo procuran asemejárseles en la elocuencia, 
sino remedar tambien su modo de accionar y de pro- 
nunciar, debo advertir que lo practiquen con cireuns- 
peccion y cordura. Porque como lo primero que se mira 
en la accion es el decoro, conviene que entiendan que 
no todas las cosas son á todos decorosas. «Pues hay en 
esto, como dice Fabio (a), cierta razon oculta, que no 
puede explicarse; y así como con verdad se dijo, que lo 
principal del arte es el decoro en lo que hagas, así esto 
ni puede estar sin arte, ni Lodo ello puede enseñarse con 
el arte. En unos no tienen gracias las virtudes, en otros 
agradan los mismos vicios. Vimos que los famosos co- 
mediantes Demetrio y Estratocles, dieron gusto con di- 
ferentes virtudes... porque el natural de ellos fué di- 
verso. La voz de Demetrio fué mas suave, la del otro mas 
fuerte... Por tanto conózcase cada uno, y para formar la 
accion no solo se instruya en las comunes reglas, sino 
consulte tambien su natural. » 

7. Así el mismo consejo que da Fabio sobre la leccion 
é imitacion de los autores mas célebres , debemos tomar 
para imitar la pronunciación de los predicadores insig= 
nes. Dice de este modo (b) : «No se persuada luego el 
letor, que cuanto hayan dicho los grandes autores es 
perfecto; porque tambien yerran alguna vez, y se rin- 
den al trabajo, y lisonjean al gusto de sus ingenios , y no 
siempre están en lo que hacen, y á veces se fatigan, pa- 
reciendo á Ciceron, que tal cual vez dormita Demóste= 
nes, y á Horacio tambien el mismo Homero. Verdadera- 
mente son grandes, pero al fin hombres. Y á estos que 
cuanto en aquellos hallaron lo tienen por cánon de elo- 
cuencia, sucede imitar lo peor, porque esto es muy fá- 
cil; y luego siguiendo los vicios de los hombres grandes, 
se creen ya muy semejantes á ellos. » Estos son los co= 
munes vicios de la pronunciación y accion : ahora resta 
insinuar los vicios que de ordinario se hallan en el 
gesto. 

8. Y empezando por los dedos y manos, el primer vi- 
cio es alargar la palma vuelta hácia arriba, extendidos 
todos los dedos, al modo de los que piden limosna. En 
el segundo, diferente de este, incurren algunos que 
aprietan de tal modo todos los dedos, como hacen los 
que quieren sacar agua de alguna fuente, lo cual no es 
ménos indecoroso. El mostrar alguna cosa con el pulgar 
vuelto, lo tiene Fabio por mas recibido, que decoroso 
al orador. 

9. En el movimiento de los brazos se peca tambien 
de muchas maneras. Porque primeramente es vicio alar= 
gar el brazo derecho, y accionar con el codo; como yo 
noté en un predicador harto hábil. Otro vicio de los 
brazos es extenderlos sobrado hácia arriba, ó hácia aba- 
jo, ó hácia los lados, á manera de los que están erucifi- 
cados. Así dice Fabio (c): «Los preceptores prohiben 
alzar la mano sobre los ojos, ó bajarla del pecho, por 
ser muy vicioso empezar la accion en la cabeza, y con= 
cluirla en el vientre. » Asimismo dice : «Dar palmadas 
(lo que hacen ahora frecuentemente muchos predica- 
dores) es de farsantes. » Pues aunque esto sea tal cual 
vez bien visto en un asunto muy grande, el repetirlo 


(a) Quint. Instit. liq. 11, cap. 5, penes finem. (6) Instit. lib. 
10, cap. 1, post initium. (c) Quint. Instit. lib. 41, cap. 3, penes 
medium. 
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mucho ofende los oídos y los ojos de los oyentes; mayor- 
mente cuando está enardecido el que hace esto, y los 
otros lánguidos, ó acaso ménos atentos. Ni con menor 
fealdad dan algunos palmadas en el púlpito, siendo esto 
tan vicioso como aquello. 

10. «Mas herir el muslo, decia Fabio (d) de los ora- 
dores de su tiempo, lo que se cree haber hecho Cleon 
el primero de todos en Aténas, está en uso, y parece 
bien en los airados, y excitatambien al oyente,» Y Cice- 
ron lo desea en Calidio , diciendo : «No se hirió la 
frente, no el muslo...» Aunque sea lícito por lo que toca 
al muslo, disiento por-lo que toca á la frente.» Y el 
mismo describe el vicio de los hombros por estas pala— 
bras (e): «Tambien se sacuden los hombros, vicio que 
se cuenta haber corregido Demóstenes, valiéndose del 
medio de orar en un púlpito angosto, pendiente una 
lanza en tal disposicion, que si con el calor del decir se 
olvidare de evitar este vicio, con la herida seemendara.» 

11. ¿Pues qué diré de aquellos que con piés y brazos, 
y con el inquieto movimiento de todo el cuerpo, mas 
parece que luchan, que no que accionan? Porque ya 
doblan por medio el cuerpo, ya bajándole se esconden 
«dentro del púlpito, ya como que salen de él, y se levan- 
tan en alto. Así puescomo la accion desmayada carece de 
movimiento, así la accion demasiado viva es indeco- 

rosa y fea. Ha de haber medida en las cosas, y todos los 
extremos se apartan de lo recto, y ofenden á los que 
miran. 

12. Resta otro vicio, al cual el deleite y la ignorancia 
de los oyentes pusó nombre de virtud, y consiste en re- 
medar parte con el gesto , parte con la voz, los dichos y 
hechos de otros, 4 manera de comediantes. Fabio (f) 
«pone el ejemplo en uno, que para indicar á un enfer- 
mo, se tomara el pulso segun hacen los médicos, ó para 
significará un tañedor de cítara, hiciera el ademan de 
herir con sus manos las cuerdas; lo cual debe estar muy 
léjos de la accion. Porque el orador debe diferenciarse 
muchísimo de un bailarin, para que el gesto se acomode 
mas á los sentidos que á las palabras : lo que acostum- 
braron hacer tambien los representantes algo graves. 
Puesasí como permitiré arrimarla manoal pecho cuando 
habla de sí propio, y alargarla hácia á aquel á quien se- 
ñala, y otras cosas semejantes; así no me acomodo á 
caia todos los estados, y que demuestre cuanto 

ida. 


13. » Y esto conviene observarse no solo en las ma- 
nos, sino en todo gesto y voz. Porque en aquel pe- 
ríodo (9): «Estuvo el pretor del pueblo romano en cha- 
pines, etc.;» nose ha de imitar la inclinacion de Verres, 
recostado sobre una mujercilla. O en aquella : «Era 
azotado en la plaza de Mecina; » no debe torcerse el mo- 
vimiento de los costados, cual suele hacerse al golpe de 
los azotes, ó prorumpir en voces semejantes á las que 
saca la fuerza del dolor. Pareciéndome tambien que 
obran pésimamente los comediantes que ocurriendo en 
la representacion algun razonamiento de viejo ó de mu- 
jer, pronuncian con voz trémula y afeminada : lo que 
prueba hallarse alguna imitacion viciosa, aun en aque- 
llos cuya arte toda consiste en la imitacion». 

14. Hasta aquí Fabio, el cual, si en un orador que 
discurre de materias tocantes al uso de esta corta vida, 


(d) Quint. Loco cit. (e) 1d. ibid. (f) Ibid. Instit. lib. 41, cap. 3. 
(y) Cic. 7, in Ver. cap. 33. 
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reputa estaimitacionindecorosa, ¿qué diria el mismo del 
predicador evangélico que disenrre de la vida perdnra- 
ble, y de los suplicios éternos? Ni me hace fuerza que 
los oyentes alaben comunmente esta imitacion; pues 
alaban lo que halaga sus oídos, y lo que les da materia 
de entretenimiento y risa; al modo que alaban un repre- 
sentante que contrahrace bien las voces y hechos de los 
hombres. Lo cual reprehenden sin embargo los varones 
graves y eruditos, cuyo juicio debemos ántes seguir, 
que procurarnos el aplauso popular. Pues tienen como 
cosa indigna que la autoridad de un doctor eclesiástico 
degenere en los gestos y liviandad de los comediantes. 

15. Hay asimismootros vicios del rostro, que enseña 
Fabio deber evitarse en la primera instruccion del que 
camina para retórico, por estas palabras (h) : «Cuidará 
tambien, que cuantas veces se hubiere de exclamar, sea 
aquel esfuerzo del pecho, no de la cabeza, para que el 
gesto se acomode á la voz, el rostroal gesto. Igualmente 
se ha de observar que esté derecha la cara del orador, 
que no se tuerzan los labios, que la inmoderada aber- 
tura no estire la boca, ni esté caido atras el rostro, ni 
metidos los ojos en el suelo, ni inclinada la cerviz á un 
lado ú otro. Porque la frente peca de muchas maneras. 
Vi yo á muchos cuyas cejas se levantaban al esforzar 
cada palabra, las de otros que se encogian, las de otros 
tambien que se contraponian, subiendo la una hasta la 
cabeza, y bajando la otra hasta casi apesgar al ojo. Aun 
estas cosas son de una importancia infinita, como des- 
pues dirémos. Y nada indecoroso puede seragradable.» 
Avertidos estos vicios, que brevemente expusimos, co- 
nocerá fácilmente el prudente predicador los demas de 
la accion ó pronunciación. 


CAPITULO VII. 
De las diferentes maneras de pronunciar en las sentencias. 


1. Todo esto que se ha dicho de la facultad de pro- 
nunciar y accionar, lo habemos copiado casi á la letra 
de Quintiliano, príncipe de esta arte; pasando en si- 
lencio aquellas cosas que nos han parecido ménos con— 
venientes á nuestro propósito, Ó que podrian causar 
fastidio ú obscuridad al letor. Pero juzgamos ser esto lo. 
suficiente para que el predicador capaz , instruido con 
estas doctrinas, pueda entender por sí mismo las otras. 
Mas por cuanto esta virtud de pronunciar, como al 
principio dijimos, es sumamente importante; y muchos. 
ningun trabajo tendrán por excusado como la alcancen 
perfectamente , entendí que debia tambien complacer— 
los. Y así esto mismo, que hasta aquí se ha enseñado en 
general de la figura de la voz, resolví explicarlo cón 
ruda, digámoslo así, y grosera minerva. 

2. Sin embargo de ningun modo intento instruir en 
este lugar á un predicador acabado, sino llevar desde 
los primeros rudimentos de esta arte al bisoño y casi 
nino en ella. Porque al modo que los maestros de la es- 
cuela que enseñan el arte de leer ó escribir, comen- 
zando primero de los elementos de las letras, suelen ir 
subiendo á cosas mayores, perficionarlosde suerte, que 
sepan despues leer ó escribir sin tropiezo; ast yo, cor- 
riendo por muchísimos géneros de sentencias, de que 
constan las principales partes de un sermon, y apun- 
tando la figura de voz con que cada una de ellas se debe 

(4) Quint. Instit. lib. 4, cap. 11. 
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pronunciar, abriré fácil entrada, para que entienda de 
qué modo deban pronunciarse las demas. Pues lo que 
Fabio dijo en general, acomodaré yo tambien á especia- 
les y singulares sentencias , procurando ilustrarlo con 
varios ejemplos: en cuya pronunciacion podrá ejer- 
citarse cualquiera que desea salir perfecto en esta fa- 
cultad. 

3. Ni esto mismo hago yosin autoridad del propio 
Fabio, que aconseja se aprendan de memoria lugares 
insignes de los autores, en los cuales podamos ejerci- 
tar diferentes maneras de pronunciación. Sus palabras 
son estas (a) : «Será muy bueno encomendar algo á la 
memoria, con que te ejercites; porque quien.ora de 
repente, si ha de cuidar del tono de su voz, pierdeaquel 
afecto que se concibe de las cosas mismas, y así con- 
vendrá tomar de memoria muchos y varios lugares, que 
tengan clamor, disputa, razonamiento y dobleces, para 
que á un tiempo nos dispongamos para todo.» Y otra 
vez :ordena el mismo Fabio (b) , que el principiante de 
retórica procure aprender de algun representante de 
comedias esta natural forma de pronunciar; aunque en 
ese mismo lugar, como en todos, enseña que una es 
lapronunciacion del orador, y otra la del representante. 

4. Y tambien previene lo que ahora dijimos, esto es, 
que deben escogerse algunos lugares insignes, en cuya 
pronunciacion se ejercitenlos principiantes. Porque dice 
así (c) + «Debe tambien enseñar el comediante, de qué 
manera se ha de narrar, con qué autoridad se ha de per- 
suadir, con qué movimiento se levante la ira, qué in- 
clinacion sea decente á la comiseracion. Lo cual se hará 
así bellísimamente, si entresacare ciertos lugares de las 
comedias, y los mas idóneos para esto, quiero decir, que 
sean semejantes á las acciones. Esos mismos serán no 
solo utilísimos para pronunciar, sino tambien muy aco- 
modados para aumentar la elocuencia. Y esto miéntras 
que la débil edad no sea capaz de cosas mayores. Mas 
cuando convendrá leer oraciones, cuando ya irá sin- 
tiendo sus virtudes, asístame entónces una persona di- 
ligente y entendida , y no solo me forme con la leccion, 
sino tambien me haga aprender las cosas escogidas de 
lo leido, y decirlas en pié claramente; y en qué modo 
sea conveniente accionar, para que con la pronuncia- 
cion ejerza desde luego la voz y memoria. » 

5. Pero por cuanto no nos es permitido ni decoroso 
á nosotros escoger lugares delas comedias, en cuya pro- 
nunciacion nos ejercitemos, alegarémos algunos luga- 
res de las escrituras sagradas , y primeramente los que 
muestran una figura de diálogo, que parecerán mas aco- 
modados para el ejercicio de esta facultad. Y si en estos 
ejemplos me entretuviere demasiado, nadie con razon 
debe conmigo enojarse. Pues soy deudor á sabios y á ig- 
norantes; y habiendo mostrado hasta aquí á los sabios 
la manera de pronunciar, me esforzaré ahora á explicar 
esta misma á los mas rudos. Pero confesando ingenua- 
mente la verdad , lo que mas me movió á este trabajo, 
fué el ver muy pocos predicadores que posean esta 
recta y natural manera de prowunciar. Lo cual es tanto 
mas de sentir, por cuanto esta ignorancia cae en algu- 
nos que , estando instruidísimos en las otras partes de 
la elocuencia, por faltarles esta virtud , pierden abso- 
lutamente todo el fruto de su trabajo y de la comun uti- 


(a) Quintil. Instit. lib. 44, cap. 3. (0) ld. ibid. lib. 4, cap. 41. 
(e) Ibid. loc. cit. 
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lidad., He pensado pues (si es que nosotros podemos 
hacer algo) precaver esta pérdida de la pública utilidad, 
coneste nuevo método de enseñar. 


CAPITULO 1X. 


Varios ejemplos de sentencias entresacados de las sagradas 
letras. Ñ 


1. Insinuaré en breve lo que principalmente quiero 
tratar en este lugar. Dijimos arriba que la manera de 
pronunciar se divide en tres partes. Porque'un modo de 
pronunciar hemos dicho que conviene á las principales 
partes del sermon, esto es, á la exposicion, ála prueba 
y á la amplificacion; otro á las diferentes sentencias que 
se hallan en estas partes ; y otro muchas veces á cada 
voz en particular de las que se contienen en estas sen= 
tencias. Pero por cuanto la mayor perfeccion de la pro- 
nunciacion consiste en pronunciar aptamente semejan— 
tes sentencias, esta parte, que tocamos arriba de paso y 
con brevedad, la hemos guardado para este lugar; para 
que, cuanto fuese posible, tratásemos de ella copiosa 
mente, y la ilustrásemos , como he dicho, con varios 
ejemplos. 

2. Mas ántes confesaré mi insuficiencia, porque de 
ninguna suerte podré expresar eon la pluma las diferen- 
tes inflexiones y figuras ó tonos de la voz. Una cosa em- 
pero cumpliré, que es advertir al prudente letor, que 
se debe usar ya de este, ya de aquel tono de voz, en las 
diferentes partes de cualquiera sentencia que se hubiere 
propuesto; el cual él mismo, no siendo del todo inca- 
paz, fácilmente conocerá por sí. Pero porque recorrer 
todos los géneros de sentencias, y señalar á cada una de 
ellas sudiferente modo de pronunciar, fuera materia de 
una obra casi infinita, tuve por método el mas acomo- 
dado, que propuestas algunas figuras de palabras y de 
sentencias, de que hemos hablado en el segundo y 
quinto libro de esta obra, consideremos qué manera de 
pronunciar requiera cada una de ellas. Porque así como 
todas las figuras tienen un como gesto y forma particu- 
lar de elocucion, así tambien requieren su peculiar forma 
de pronunciar. Comencemos pues á hablar de aquellas 
que expresan algun afecto y movimiento del ánimo, 
porque en estas aparece mas el modo de pronunciar. 

3. La primera figura, que así me place llamar en este 
lugar á esta y otras como esta, es la manifestacion del 
deseo, en latin optatio, la cual requiere su cierta forma 
de pronunciar, esto es, que exprese el afecto de un 
ánimo deseoso; como aquella de la Esposa en los Canta- 
res (a) : «¿ Quién me procurará la dicha de haberte por 
hermano, chupando los pechos de mi madre, á fin de 


que te encuentre fuera, y te dé un ósculo?» Pero es e 
mas viva, mas afectuosa é indignada aquella manifesta- | 


cion de deseo de Jeremías (b) : «¡Quién me pondrá en 
el desierto en una choza de pasajeros, para huir de mi 
pueblo, porque todos son adúlteros y una cuadrilla de 


prevaricadores!» Mas piadosa y como de un compasivo 


es aquella (c): «¡Quién dará agua á mi cabeza, y una 
fuente de lágrimas á mis ojos, y lloraré dia y noche los 
muertos dela hija de mi pueblo!» Asimismo aquella (d): 
«Ojalá supieran y entendieran mi conduta, y previesen 
el funesto fin que está reservado á mis enemigos. » En 


todas estas debe guardarse una misma figura de voz, 


(a) Cant. 8. (5) Jerem. 9, (0) Ta. Ibid. (ad) Deut. 32. 
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bien que con alguna desemejanza , conforme á la natu— 
raleza de las sentencias. | 

4. Contraria á esta es la maldicion ó imprecacion, 
cual es aquella (e) : «Perezca el dia en que nací, y la 
noche en que se dijo : concebido es el hombre. » Tam- 
hien es vehemente aquella maldicion de Dido en Publio 
Maron : 

Sed mihi vel tellus optem prius imo dehiscat, 


Vel pater omnipolens adigut me fulmine ad umbras... 
Ante pudor, quam te violem, aut tua jura resolvam (f). 


Mas ántes plegue á Dios mil muertes muera, 
La tierra se abra y donde estoy me hunda, 
Con tiero rayo Júpiter me hiera, 

Y en el horrible intierno me confunda... 

¡Oh santa castidad, que te haga ultraje, 

Y que tu ley quebrante y homenaje! 


Esta maldicion debe pronunciarse con voz fuerte y hor- 
rorosa. Mas la bendicion, así como es contraria á esta, 
así desea una muy diferente figura de voz, cual esaquella 
del Profeta (y) : «El Señor le conserve y ledé vida, y en 
la tierra le haga feliz, » y lo siguiente. Con este tenor 
de voz se ha de pronunciar todo aquel salmo, que co- 
mienza (h) : «Oígate el Señor en el dia de la tribula= 
cion, etc.» Semejante figura de voz requieren tambien 
aquellas bendiciones frecuentes en las sagradas letras, 
cual es aquella de Isaac á Esaú (1) : «Ves alú á mi hijo, 
que echa un olor semejante al de un campo que el Señor 
ha colmado de bendiciones : mi Dios te haga crecer, te 
dé del rocío del cielo y de la grosura de la tierra,» y lo 
demas que se sigue. 

5. Semejante áesta esla obsecracion, lacual requiere 
una voz blanda y muelle, pero no afeminada. Tal es 
aquella de.San Pablo (1) : «Mas yo, Pablo, yo mismo, 
que os hablo, os ruego por la dulzura y modestia de 
Cristo; yo que, segun algunos, estando presente pa= 
rezco bajo y menospreciable entre vosotros, y ausente 
me porto con vosotros con arrojo. Os ruego que cuando 
estaré presente, no me vea obligado, etc.» A la obse- 
cracion está muy cercano el convite ó llamamiento á la 
justicia y piedad , el cual requiere semejante suavidad 
de voz, cual es aquello del Señor en el Evangelio (2) : 
«Venid á mí todos los que trabajais y estáis cargados. » 
Con semejante blandura de voz, ó digámoslo así, blan- 
dilocuencia, ha de ser pronunciado aquel convite del 
real Profeta (m) : «Venid, hijos, y escuchadme; yo os 
enseñaré el temor del Señor. » 

6. Fuera de estos hay otros muchos movimientos y 
afectos del ánimo, que así como son varios, así piden 
tambien varios modos de pronunciar. Porque de dile- 
rente manera nos quejamos y lamentamos de nuestra 
suerte; como cuando el Profeta con piadoso y afligido 
ánimo se queja, diciendo (n) : «¿ Hasta cuándo, Señor, 
me olvidarás? ¿Será esto para siempre ? ¿ Hasta cuándo 
apartarás de mí tu rostro? ¿Cuánto tiempo llenaré yo mi 
almade lainquietud de tantos designios diferentes, y mi 
corazon cada dia de dolor ? ¡ Hasta cuando se elevará mi 
enemigo sobre mí! etc.» Así el santo Job (0) : «¿Hasta 
cuándo diferis vos el perdonarme, y darme algun en- 
sanche para que pueda un poco respirar?» Pero con 
mayor acrimonia se queja el profeta Habacuc, cuando 
dice (p) : «¿ Hasta cuándo, Señor, clamaré yo á tí, y no 


(e) Job. 3. (f) Virg. Encid. 4. v. 24,23 et 27. (y) Ps. 40. 
(4) Ibid. 19. (í) Gen.27. (4) 2. Corint.10. () Matth. 11. 
(m) Ps.33. (n) Ibid. 12. (9) Job.7. (p) Habac. 1. 
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me escucharás? Hasta cuándo levantaré el grito hácia 
vos padeciendo violencia, y no me salvarás?%» Y Mi- 
quéas (q) : «¡ Desgraciado de mí, que estoy reducido á 
recoger racimos al fin del otoño, despues que ya la ven- 
dimia se pasó! ¡No he hallado un solo racimito para co- 
mer, y he deseado en vano higos de primer flor! Ya no 
se encuentra santo en la tierra, ni hay persona de un 
corazon recto. » 

7. Con esta misma interjecion «¡ay!» no solo nos dole- 
mos de nuestra desgracia, sino que tambien cominamos 
á otros muertes y suplicios. Así Amos (7): «¡Ay de 
vosotros que vivis en Sion en la abundancia de todas las 
cosas, y que poneis vuestra confianza en la montaña de 
Samaria ; grandes, que sois las cabezas de los pueblos, 
y entrais con fastuosa pompa en los congresos de Israel !» 
Así el Señor en el Evangelio (s) : «¡Ay de vosotros, dice, 
escribas y fariseos hipócritas, que cerrais á los hombres 
el reino de los cielos! » 

8. A la cominacion ó amenaza es parecido el afecto 
de indignacion. Así el Señor por Ecequiel (+) : «Y lle= 
naré, dice, mi furor, y daré contigo en el desierto, y 
te haré el oprobrio de las gentes que están á tu rede- 
dor... Y serás oprobrio y blasfemia, escarmiento y pasmo 
en las gentes que están en tu contorno, cuando hiciere 
en tí los juicios en mi furor, en mi indignacion y en toda 
la efusion de mi cólera. Yo, el Señor, lo he dicho. Cuando 
yo arrojaré crueles saetas de hambre contra ellos, las 
cuales serán de muerte... Y arrojaré sobre vosotros 
hambre, y bestias muy dañosas hasta acabaros : pestes 
y hambres pasarán por tí, y pondré la espada sobre tí. 
Yo, el Señor, he hablado.» De la misma suerte el Señor 
por Isaías (o) : «Callé, siempre guardé silencio, sufrí, 
hablaré como la mujer que va de parto, destruiré y jun- 
tamente me sorberé, yermaré los montes y los collados, 
y secaré toda su yerba. » Así el mismo Señor en el cán- 
tico (2) : «Fuego se prendió en mi furor, y arderá hasta 
lo mas hondo del infierno; y se tragará la tierra con sus 
plantas, y abrasará los cimientos de los montes. Dientes 
de bestias arrojaré contra ellos , con el furor de las que 
sobre la tierra arrastran y serpean, » y lo demas que se 
sigue en este sentido. En estas palabras se ve claramen- 
te, que la atrocidad de la indignacion pide igual atroci- 
dad en la pronunciación, para que el tono de la yoz cor- 
responda á la oracion y sentencia. 

9. Ocurre tambien no pocas veces el afecto de admi- 
racion. Tal es aquello de Isaías (y): «¿En qué ha pa- 
rado este amo desapiadado? ¿Cómo el tributo que él tan 
rigurosamente exigia, ha cesado?» Y : «¿Cómo caiste 
del cielo, Lucifer, que nacias por la mañana? Caiste en 
tierra, el que llegabasá las gentes, etc.» Tambien á ve- 
ces se mezcla con otros este afecto. Así en el mismo 
Isaías se junta con la indignacion (2) : «¿Cómo te has 
hecho ramera, ciudad fiel, llena de juicio ?» Con el do- 
lor en Jeremías, cuando dice (a) : «¿Cómo esta ciudad, 
llena de pueblo, ha quedado tan desierta ? etc.» De esta 
manera lamenta David la ruina de sus amigos , dicien- 
do (b): «¿Cómo cayeron los valerosos, y las armas belli- 
cosas perecieron? » 

10. La ironía que hay en las sentencias no carece de 
algun alecto de amargura, la que debe manifestar la 


(q) Micch. 7. (7) Amos. 6. (s) Matth. 23. (t) Ezech. 5. 
(v) Isai. 42. (2) Deut. 32. (y) [sar 14. (2) Ibid. 4. (a) Tbren. 4. 
(b) 2. Reg. 1, 
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pronunciación. Asi el Señor en el Evangelio (c) : «De- 
jadlos andar, que ciegos son y guia de ciegos, etc.» 
Tambien tiene semblante de ironía aquello del Após- 
tol : «Comamos y bebamos, que mañana morirémos. » 
Y el Señor en el Apocalipsi (d) ; «El que hace injus— 
ticia, hágala aun; y el que anda en suciedades, ensú- 
clese aun.» 

11. El cortamiento que hemos contado entre las figu- 
ras de sentencias , expresa muchas veces un grande 
afecto, no hablando, sino callando. Así el real Profe= 
ta (e) : «Mi alma está muy turbada; mas tú, Señor, 
¿hasta cuando?» Porque el afecto del que desea se cortó 
en este vocablo; y embarazado con la agudeza del dolor 
no pudo proseguir mas adelante, pues falta el verbo «no 
me perdonarás», ú otro semejante. Diferente afecto de 
ánimo insinuó, cuando dijo (f) : «Mi cáliz, que embria= 
ga;» pues en el hebreo está cortada la oracion. Porque la 
partícula quam preclarus est, fué añadida porel tra= 
ductor para mayor claridad. Con una oracion así cortada 


podemos significar una grande pasion de ánimo, cuando 


levantamos al punto mas alto la dignidad, ó lo que es 
mas corriente, la indignidad de alguna cosa. Al cual, así 
que llegamos, se encalla'la oracion, como que no en- 
cuentra el que predica ningun modo de hablar bastante 
digno con que poder explicar lo que resta. Así que el 
predicador, como atónito, se para, se pasma y calla : 
con cuyo silencio , cuando el ánimo del orador está ver- 
daderamente conmovido, se concitan vehementemente 
los ánimos de los oyentes. Tan grande fuerza del divino 
espíritu puede hallarse en el predicador, que acabe al- 
guna vez el mismo sermon con un cortamiento seme- 
jante, y deje de esta suerte suspensos y temblando á los 
oyentes. Cosa que, como será ridícula si se hace por 
el arte solo del predicador, así cuando se practica por 
un ánimo penetrado del celo de la gloria divina, es so- 
bre manera eficaz para mover los ánimos. 

12. Tienen algo de afecto estos géneros de oraciones, 
que luego pondrémos; y en primer lugar la asevera- 
cion, la cual, como dice Fabio, vale á veces mas que 
las pruebas mismas. Pues esta requiere cierto denuedo 
y acrimonia en la voz y en el semblante, que descu- 
bran la confianza de su causa. Tal es aquella, de Pa- 
blo (9) : «Mirad, yo Pablo os lodigo : si os haceis cir- 
cuncidar, de nada os servirá Cristo. Otra vez declaro á 
todo hombre que se circuncida, que será obligado á 
guardar toda la ley.» Y en otra parte el mismo (h) : «Si 
nosotros no tenemos mas esperanza en Jesucristo que 
para las cosas de esta vida , somos mas miserables que 
todo el resto de los hombres.» Y el mismo (4) : «No 
querais errar. Ni los fornicadores, ni los idólatras , ni 
los adúlteros, ni los impúdicos, etc. , poseerán el reino 
de los cielos. ., 

13. Con la aseveracion tiene alguna semejanza la ab- 
juracion, como es aquella del pontítice Caifas (%) : «Por 
Dios vivo te conjuro que nos digas si tú eres Cristo.» 
Semejante acrimonia y virtud de aseverarrequiereel ju- 
ramento. Así David (1) : «Vive el Señor, Dios de Israel, 
que me prohibió ofenderte, que si no hubieses salido 
luego á mi encuentro, de aquíáá la primera luz de ma- 
ñana no le hubiera quedadoá Nabal en vida nihombreni 
bestia de su casa.» De esta manera Elías 4 Abdías, que 


(€) Matth. 12. (d) Apoc. 22. (e) Ps. 6. (f) Ibid. 22. (y) Galat. 5. | 


(%) 1 Corinth. 45. (1) 1Ibid. 6. (4) Matth. 26. (1) 1 Reg. 95, 
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estaba temblando, le anima con este juramento (my : 
«Vive el Señor de los ejércitos, en cuya presencia estoy, 


que hoy me presentaré delante de él», esto es , del rey 


Acab. Así á David, que lamentaba la muerte de su hijo 
Absalon,le dice Joab (n) : «Ahora pues levántate y déjate 
ver de tus servidores; háblales y testifícales la satisfac- 
cion que tienes de ellos. Porque te juro por el Señor, 
que si no salieres, no ha de quedar contigo ni uno si- 
quiera esta noche; y te será esto peor que todos cuantos 
males vinieron sobre tí, desde tus primeros años hasta 
el dia de hoy.» ¿Quién no ve cuán grande acrimonia de 
voz requiere esta oracion? 

14. Tiene tambien la adhortacion una figura de afec- 
to, la cual, con la misma voz y con cierta velocidad de 
pronunciar, representa el imperio y la autoridad del que 


inanda, cual es aquella del Señor por Isaías (0): «Bus=" 


cad el juicio, socorred al oprimido, haced justicia al 
iuérfano, defendedálla viuda, y esto hecho, venid y ar- 
gúidme, dice el Señor.» De la misma suerte por el 
mismo (p) : «Rompe las cadenas de la impiedad , des- 
cárgate de todos los fardeles que te oprimen, deja libres 
á los que están aquejados porla servidumbre, y quiebra 
todo lo que carga á los otros, parte su pan al hambrien- 
to,» y lo demas que se sigue. 

15. No dista mucho de la adhortacion la correccion, 
cual es aquella de Salomon (q) : «¿Hasta cuándo, pere- 
z0s0, dormirás? ¿Cuándo dispertarás de tu sueño ? Un 
poquito dormirás y otro poquito dormitarás , ete.» Y el 
mismo (+) : «¿Hasta cuándo niños amais la infancia, y 
los necios apetecerán lo que les es dañoso, y los impru- 
dentes aborrecerán la ciencia?» 

16. La exclamacion y apóstrofe tambien contribuyen 
muchísimo para conmover los afectos, las cuales no ex- 
presan este ó el otro afecto , sino que á todos se acomo- 
dan. Porque de cualquier afecto grande es lícito pro- 
rumpir en exclamacion y apóstrofe. Ala compasion 
pertenece aquella exclamación de Jeremías (s) : «¡Oh 
vosotros, todos los que pasais por el camino, atended y 
ved si hay dolor semejante al mio!» Mas sosegada indig- 
nacion tiene aquella (£) : «¡Oh necios y tardos de cora- 
zOn para creer todo lo que han dicho los profetas!» Pero 
mas fuerte aquella de Pablo (v) : «¡Oh insensatos gála— 
tas! ¿ Quién os hechizó, que no obedecieseis á la ver_ 
dad?» Mas todavía es mucho mas acre aquella (20): «¡Oh 
generacion incrédula y depravada! ¿Hasta cuándo es- 
taré con vosotros? ¿Cuánto tiempo os sufriré? » 

Ni es necesaria la partícula «oh» para todas las excla- 
maciones; porque sin ella y tambien con otras interje— 
ciones con que prorumpe un afecto vehemente, se hace 
la exclamacion. Tal es aquella del Bautista (y) : «Casta 
de víboras, ¿quién os enseñó á huir la cólera que ha de 
venir sobre vosotros?» De la misma suerte tambien 
aquella voz del Señor por Isaías (2) : «¡Ah, me conso- 
laré en la pérdida de mis adversarios, y yo seré vengado 
de mis enemigos!» Así tambien el Señor en el Evange- 
lio, reventando el gran dolor de su ánimo, dice (a): 
«¡Ay del mundo por causa de los escándalos!» Y : « ¡ Ay 
de aquel hombre por quién viene el escándalo!» De 
esta misma manera el Angel en el Apocalipsis intro- 
duce á los mismos hombres , admirándose y lamentán- 

(m) 3 Reg. 18. (n) 2Ibid. 19. (0) Isai.1. (p) Ibid. 58. (9) Prov. 6. 


(r) Ibid. 1. (s) Thren. 1. (£) Luc. 24. (v) Ad Galat. 3. (2) Luc, 9. 
(y) Ibid. 3. (2) Isai. 4. (0) Matth. 48. 
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dose de la destruccion de Babilonia (0) : «¡Ay ay de tí, 
Babilonia, ciudad grande, ciudad tan fuerte, tu conde- 
nacion es venida en un momento!» Tambien se cuenta 
entre las exclamaciones aquella de Jeremías (c) : Ah, 
ah, ah, Señor Dios mio! los profetas sin cesar están 
diciéndoles : No veréis el cuchillo ni la guerra, y no 


habrá hambre entre vosotros. » 


Así pues como la letra o, así igualmente la a sirve 
con mucha comodidad á las exclamaciones. Porque una 
y otra, por cuanto llena la garganta, es muy á propósito 
para exclamar. Pero de estas la a me parece mas aco- 
modada y fácil para pronunciar, y descubre ménos el 
artificio del orador, siendo como cierta señal del natural 
afecto que prorumy+e. La cual, si con prudencia la ma- 
neja el predicador en sus lugares , no moverá poco los 
afectos de los oyentes. 

17. Semejante á la exclamacion es la apóstrofe, como 
que siempre va junta con ella, y la misma , así como la 
exclamacian, sirve para todos los afectos. Vehemente es 


aquella (d) : «Oye, cielo; y recibe mis palabras en tus: 


oídos, tierra; porque el Señor ha hablado por su boca.» 
Y nada ménos aquella de Moises (e): «Al cielo y la 
tierra cito hoy por testigos , que luego habeis de pere- 
cer en la tierra que, pasado el Jordan, habeis de po- 
seer.» Ni es ménos vehemente aquella (f) : «Pasmáos, 
cielos, sobre este caso, y vuestras puertas se caigan de 
espanto. Porque dos males ha hecho mi pueblo, etc. » 
Así tambien aquella en Ecequiel (9) : «¡Oh espada, es- 
pada? sal de la vaina para verter sangre, afílate para 
matar y resplandecer.» Mas con muy otra figura de voz 
debe pronunciarse aquella apóstrofe suavísima (h): 
«Rociad, cielos, de lo alto, y lluevan las nubes al justo; 
ábrase la tierra y produzca al Salvador.» Del mismo 
modo aquella : 


Flecte ramos arbor alía 
Tensa taza viscera. 

Baja las ramas, tronco alto, 
Y las entrañas ablanda. 


Pues en uno y otro caso la voz de la pronunciacion debe 
representar un afecto de ánimo deseoso. Pero diferente 
afecto de este requiere aquella apóstrofe de David (+): 
«Montes de Gelboé, ni el rocío ni la lluvia caigan jamas 
sobre vosotros, ni haya en vuestras faldas campos de 
los que se ofrezcan primicias, porque ahí fué abatido 
el escudo de los valerosos.» 

18. La interrogacion tambien admite por una parte 
todos los afectos, y por otra requiere una pronuncia- 
cion notoriamente diversa del comun lenguaje, y esa 
muy varia, segun la calidad de los afectos y sentencias. 
Con voz blanda y sencilla pregunta aquel jóven (1): 
«Buen maestro, ¿qué haré yo para conseguir la vida 
eterna?» Asimismo aquello (2) : «¿Qué conversaciones 
son estas que recíprocamente teneis en el camino, y 
cómo es que estáis tan tristes?» Pero con semejante 
voz preguntamos deseando (m) : «¿Quién me dará que 
se escriban mis palabras? Quién me dará que se estam- 
pen en un libro? etc.» Todos los miembros de esta in= 
terrogacion deben ser pronunciados con un mismo 
tenor de voz, pero con algun fervor y ahinco. Ásí tam- 
bien aquella (n) : «¿Quién se debilita, sin que yo me 
debilite con él? Quién se escandaliza , sin que yo me 

() Apoc. 18. (c) Jerem. 14. (d) Isai. 1. (e) Deut. 14. (f) Jerem. 2. 


(y) Ezech. 21. (4) Isai. 45. (1) 2 Reg.1. (4) Luc. 10, (1) Ibid. 24. 
(mm) Job. 19. (nm) 2 Corint. 41. 
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abrase?» Pero mas viva es aquella (0) : «¿Por qué 
atropellais mi pueblo, y por qué magullais á golpes las. 
caras de los pobres?» Y (p) : «Generacion depravada y 
perversa: ¿así correspondesá tu Señor, pueblo loco é 
insensato?» Este interrogante ha de proferirse con cierta 
manifestacion de ira y enojo. Como tambien este (q): 
«Por ventura ¿no tomaré satisfaccion de estos excesos, 
dice el Señor, ó no me vengaré de nacion tan mala?» 
Con voz de un ánimo perplejo é indeciso y congojoso 
ha de pronunciarse aquella pregunta (Tr): «¿A quién 
hablaré, ó 4 quién llamaré para que me esenche?» Y : 
« ¿Quién es el hombre sabio que comprehenda esto, 4 
quien se le pueda hacer entender la palabra del 'Señor, 
á fin de que él la anuncie á los otros? ¿Por qué razon 
pereció esta tierra y está abrasada como un desierto, 
de suerte que no hay quien pase por ella?» Fuera largo 
acordar todas las preguntas de las sagradas letras; por- 
que no hay parte en ellas en que no haya gran copia de 
tales ejemplos , en cuya varia y desemejante pronun- 
ciación podrá ejercitarse el predicador, para que con esto 
consiga la verdadera y natural forma de pronunciar. 
19. Tambien el razonamiento fingido, que hemos re- 
ferido entre las figuras de sentencias, y es el que in- 
troduce hablando á diferentes personajes, sirve asi- 
mismo á diversos afectos. Y por eso en ellos requiere 
desemejante figura de voz. Porque de un modo pronun- 
ciamos aquel razonamiento (s) : «Y no dijeron : tema= 
mos al Señor, que nos da á su tiempo la lluvia temprana 
y tardía, que nos asegura el colmo de laannual cosecha.» 
De otro modo aquel (t) : «No gimas en tus postrimerías 
y digas : ¿Por qué aborrecí la enseñanza, y mi corazon 
no se rindió á las reprehensiones, ni oí la voz de los que 
me enseñaban, y no incliné el oído á mis maestros?» 
De otro aquel : «Dijeron los impíos en el desvarío de 
sus pensamientos : hreve y tedioso es el tiempo du 
nuestra vida, y el hombre no tiene que esperar ningun 
bien despues de la muerte,» y lo demas que se sigue 
en el cap. n De la sabiduría. De otra manera aquel con 
que losimpíos, admirando la suerte dichosísima de los 
justos, dicen (v) : «Estos son los que han sido en otro 
tiempo el ojeto de nuestras burlas, y:que dábamos por 
ejemplo de personas dignas de toda suerte de oprobrios. 
¡Insensatos de nosotros! Su vida nos parecia locura, 
y su muerte deshonrada. Y sin embargo, véislos eleva- 
dos al honor de hijos de Dios, y de coherederos de los 
santos. Luego anduvimos errados del camino de la ver- 
dad, etc.» De otra manera aquel (0) : «Tomaré resi- 
dencia de la fiereza del insolente corazon del rey Asur, 
pues dijo : por la fortaleza de mi brazo, he hecho yo 
estas cosas grandes, y mi sabiduría es la que me ha es- 
clarecido; yo he quitado los antiguos lindes de los pue- 
blos.» $ ' 
20. Entre las figuras hay tambien otras que requie- 
ren un particular tono de voz, las cuales no será inútil 
referir por ejemplo, en este lugar. La primera de ellas 
es la repeticion, en que se repite el mismo nombre al 
principio de la oracion. Pide pues esta que el mismo 
nombre se repita con un propio tenor de voz. Así en Je- 
remías (y) : «Espada contra los caldeos, dice el Señor, 
y contra los vecinos de Babilonia, y contra sus príncipes 
y sabios; espada contra sus adivinos, que parecerán ne- 


(0) Isai. 3. (p) Deut. 32. (q) Jerem. 5. (r) Ibid. 6 et9. (s) Ibid. 5. 
(£) Prov. 5. (v) Sap. 5. (2) Isai. 10. (y) Jerem. 50, 
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cios; espada contra sus valerosos, que temerán:; espada 
contra sus caballos y carruajes, y contra todo el vulgo 
que está en medio de ella; espada contra sus tesoros, 
que serán saqueados.» 

21. La conversion tambien pide lo mismo al fin, que 
la repeticion al principio. Pues así pronunciamos aque- 
llo de San Pablo (z) : «Cuando era niño, hablaba como 
niño, sabía como niño, pensaba como niño, etc.» 

22. La complexion, que retiene la naturaleza de en- 
trambas figuras, en la cual concuerdan entre sí los prin- 
cipios y los fines, guarda asimismo en el pronunciar la 
figura de entrambas. De lo cual dimos un ejemplo ha- 
blando de esta figura. 

23. La conduplicacion, en griego epizeusis, que re- 
pite una voz ó tambien una oracion, así como se parece 
á la aseveración, así ordinariamente requiere semejante 
manera de pronunciar. Así el Señor por Isaías (a) : «Por 
mí, por mí imismo haré que mi nombre no sea blasfe- 
mado, y mi gloria no la daré á otro.» Y otra vez (6): 
«Yo soy, yo soy quien borro tus culpas poramor de mí.» 
Mas fuertes aquellas de Ciceron : «Tú, tú encendiste 
aquellas llamas.» Y en la oracion : «¿No quedaste con- 
movido cuando la madre te abrazaba los piés; no que- 
daste conmovido?» Así tambien aquella : «¿Tú te atre- 
ves á venir á la presencia de estos, traidor á la patria ? 
Traidor, digo, á la patria, ¿tú te atreves á venir á la pre- 
sencia de estos?» Y : «¿A tu madre mataste? ¿Qué diré 
mas? A tu madre mataste.» 

24. La correccion tambien pide una singular manera 
de pronunciar, cual es aquella de San Gregorio (c) : 
«¿Qué admiramos pues, hermanos? ¿A María que vie- 
ne, ó al Señor que la recibe? ¿Que la recibe diré ? etc.» 
Así aquel viejo terenciano, habiendo dicho que tenia un 
hijo, añadió (d) : «¿Qué digo yo que lo tengo? ántes bien 
le tuve, Cremes; si ahora le tengo ó no le tengo, es in- 
cierto. » | 

25. Tambien la duda requiere otra forma de pro- 
nunciar, como aquella de Eusebio Emiseno : «¿Cuál 
será lo primero ó lo postrero que yo admire : que sin 
consorcio de varon se confirió la fecundidad, ó que por 
el parto quedó la virginidad mas gloriosa? Pero no es 
mucho si así parió : tal era aquel con quien se habia des- 
posado.» Así San Cipriano en el sermon De los caidos: 
«¿Qué haré en este lugar, amantísimos hermanos, 0n- 
deando en tanta variedad de pensamientos? ¿ (Qué ó co- 
mo hablaré? Más que voces, son menester lágrimas. » 

26. Pero entre las otras figuras, apénas desea alguna 
mayor diversidad en el pronunciar, que la raciocinacion 
y sujeción, las cuales requieren una casi semejante na- 
turaleza , y semejante forma de pronunciar, respeto de 

-que constan de frecuentes preguntillas y respuestas. De 
donde viene haperse de variar de cuando en cuando la 
figura de la voz, por motivo de que de un modo pregun- 
tamos, y de otro nos respondemos á nosotros mismos, 
como á otra persona. Por tanto, no dejará de ser útil á 
losprincipiantesejercitarseen la pronunciación deestas 
dos figuras. Ya pusimos ejemplos tratando de ellas, los 
cuales no es necesario repetir aquí. Mas de estas cosas 
se ha dicho lo que basta, para que cada uno fácilmente 
entienda de qué manera de pronunciar debe usar en las 
demas sentencias que no se pueden reducir á estas. 


(3) 1 Corint. 13 (a) Isai. 48. (b) Ibid. 43,  (c) Homil. 33, n. 4. 
(d) Tor. Heaut. Act. 1, scen. 1, v. 42, 
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Puestodoslos preceptos que dimos hasta aquí, se orde- 
nau á que la pronunciacion se ajuste aptamente á la na- 
turaleza de los asuntos y sentencias 


CAPITULO X. 


De algunos ejemplos tomacos de las sagradas letras, en cuya 
pronunciacion pueden ejercitarse Jos rudos en este oficio. 

1. Por cuanto, como poco ántes dijimos, aconseja Fa- 
bio encomendar algo á la memoria en que puedan ejer- 
citarse los que desean conseguir la habilidad de pronun- 
ciar, pensé hacer una cosa útil, si ámas de los ejemplos 
que ántes propuse de las santas escrituras, trajere tam- 
bien otros algo mas extensos, que requieren diferente 
manera de pronunciar, en los cuales puedan ejercitarse 
los rudos en este artificio, para que aprendan la per 
fecta forma de pronunciar. 

2. Tomemos pues primero aquel lugar del salmo 49. 
«Dijo Dios al pecador, ¿cómo tienes atrevimiento para 
predicar á otros, y tomar mis palabras en tu boca?» Es- 
tas dos preguntas han de pronunciarse á tono de quien 
reprehende y se admira. Lo que despues añade, se ha 
de pronunciar con otra inflexion de voz : «¡ Tú aborre- 
ciste la diciplina, y echaste al trenzado mis palabras! » 
Y lo demas que se sigue hasta aquello : «¡Y ponias lazos 
para hacer caer al hijo de tu madre!» Todos estos miem- 
bros han de ser pronunciados con un propio tenor y vi- 
veza de voz, y han de distinguirse con sus intervalos, por 
contener todos una misma relacion de pecados, si no es 
aquella sentencia : «Si veias un ladron, corrias con él,» 
que se diferencia algun tanto en la pronunciación de los 
miembros antecedentes y consiguientes. Siguese des- 
pues : «¡Estas cosas hiciste tú, y yo callé!» Esta voz es 
de uno que se admira, y como que se pasma de tan largo 
silencio. Y por eso en este lugar debe parar un poquito 
la pronunciacion; pues así lo requiere la razon de admi- 
racion. Pero lo que se sigue despues : «¡ Pensaste ini- 
cuamente que seré semejante á ti!» manifiesta mayor 
acrimonia é indignacion del que habla, y mayor aun lo 
que luego añade : «¡ Yo te argúiré y te pondré á tí mis- 
mo delante de tu cara!» porque conviene pronunciarse 
esto con gesto y voz amenazadora. Síguese despues otra 
manera de pronunciar muy diferente de estas : «En- 
tended esto, los que os olvidais de Dios, no sea que algun 
dia os arrebate y no haya quien os libre;» porque esta 
sentencia ha de pronunciarse con la voz de quien cuerda 
y tempestivamente avisa y aparta del riesgo que ame- 
naza. Con este ejumplo pues, notoriamente se ve cuán 
varia manera de pronunciar deba usarse en estos pocos 
versillos. 

3. Tomemos otro ejemplo de la primera carta de Pa- 
blo á los de Corinto, donde reprehende los pleitos de los 
corintios. Dice pues así (a) : «¿Cómo es que alguno de 
vosotros, teniendo alguna diferencia con su hermano, se 
atreve á llevarla al juzgado de los inicuos, y no al de los 
santos? » Este interrogante y los tres que despues se si- 
guen, piden la figura de voz de quien reprehende con 
acrimonia, se admira y apremia. Mas lo que despues se 
sigue : «Si tuviereis pues diferencias entre vosotros to- 
cante á las cosas de esta vida, tomad por jueces en estas 
materias á los mínimos de la Iglesia; » esto todavía debe 
pronunciarse con mayor vehemencia. Porque esta ora- 
cion : «á los mínimos de la Iglesia, » tiene un semblante 

(a) 1 Corinth. 6. 
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de hipérbole ó de ironía, que despues corrige cuando | 
añade: «para vuestra confusion lo digo.» La cual sen- 
tencia requiere sin duda otra figura de voz. «¿Y es po- 
sible que no se halle entre vosotros un solo sabio, que 
pueda ser juez entre sus hermanos? » Este interrogante 
pide una voz de quien se admira, y con clarísima razon 
convence á los que pleiteaban. En aquella partícula : 
«Y es posible, » parece que se ha de hacer un tantico de 
detencion. Pues el silencio unas veces mas largo, otras 
inas corto, tiene en la pronunciación una énfasis nada 
vulgar. Pero le que imediatamente añade : «¿Mas se vé 
á un hermano pleitear contra su hermano, y aun delante 
de los infieles? » Esta sentencia pide la misma acrimonia 
y admiracion de voz, con tal empero que aquella cir- 
cunstancia, «¡y aun delante de los infieles!» se deba 
pronunciar con mayor esfuerzo y voz, para que la in- 
dignidad de la cosa sobresalga mas. 

Síguese despues otra manera de pronunciar, cuando 
añade : «Esto ya es un pecado en vosotros, tener pleitos 
ios unos contra los otros.» Pero urge con mucha mayor 
fuerza donde añade : «¿Por qué no sufris ántes las in- 
justicias? Por qué no sufris ántes que os engañen?» 
Pues esta doble interrogacion se debe pronunciar con 
espíritu y brio mayor. Demas de esto pide diferente fi- 
gura de voz lo que se sigue : «Pero vosotros sois los que 
injurias y engañais, y esto á vuestros mismos herma- 
nos.» En la cual sentencia aquella partícula : «¡ y esto á 
vuestros mismos hermanos!» debe sobresalir como 
aquella de arriba : «; y esto delante de losinfieles! » Por- 
que en una y otra se colige de las diferentes circunstan- 
cias de las personas la indignidad de la cosa que debe 
mostrar la pronunciacion. Síguese luego otra figura de 
voz cuando añade : «¿Por ventura ignorais vosotros, 
que losinjustos no poseerán el reino de Dios?» Dela cual 
dista un poco lo que despues añade : «No os engañeis. 
Ni los fornicadores, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni 
los impúdicos, etc. no poseerán el reino de Dios.» Todos 
estos artículos se han de pronunciar con mayor vehe- 
mencia y celeridad ; bien que de suerte, que con sus in- 
tervalos se distingan. Pues la aseveracion, que se dice 
valer á veces mas que las pruebas mismas, requiere 
vehemencia é ímpetu en el aseverante. 

4. Mas contribuyendo muchísimo al ejercicio de esta 
facultad aquellas oraciones, en las cuales intervienen 
diferentes personas , y son á modo de diálogos, tambien 
de estas traerémos algunos ejemplos; y primeramente 
aquello de San Mateo, donde refiere que los escribas y 
fariseos fuéron á verse con el Señor, para reprehenderle 
la negligencia y mala crianza de sus discípulos. Dicen 
pues así (») : «¿Por qué razon tus dicípulos traspasan 
las tradiciones de los antiguos?» Esta reprehension ha de 
pronunciarse con gran severidad y entereza de voz, para 
que remedemos la persona de los escribas y fariseos, 
que creian ser muy gran pecado, comer sin lavarse las 
manos, contra la tradicion de sus mayores. Pero con 
cuán diferente voz conviene proferirse la respuesta del 
Señor, cuando dice : «¿Y por qué vosotros traspasais el 
mandamiento de Dios por seguir vuestra tradicion? 
Porque Dios dijo : Honra á tu padre y madre, » y lo de- 
mas que se sigue. Todo este razonamiento desea una voz 
de quien reprehende y se indigna. Pero sin embargo, 
es mas acre y vehemente lo que despues añade : «Hipó- 

(9) Matth. 15. 
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critas; bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo : 
Este pueblo me honra con los labios, eto. » Porque esto 
viene á ser como traspasar con el puñal de la palabra de 
Dios á los que adulteran la divina ley. 

Muy desemejante figura de voz requiere lo que dicen 
despues los discígnlos al Señor: «¿Sabes que los fa= 
riseos, habiendo oido esta palabra, se han escandaliza= 
do?» Pies esto se ha de pronunciar con voz baja, como 
quien habla en secreto al oído. Pero aquello que se si- 
gue ha de pronunciarse con una voz entera, aseverando: 
«Todo plantío que no pai mi Padre celestial, será 
arrancado.» Al punto se ha de pronunciar con diferente 
voz lo que añadió Pedro, cuando dijo : «Explicanos esta 
parábola. » Mas de cuán otra manera ha de ser pronun- 
ciado lo que respondió el Señor despues : «¡Qué! ¿toda- 
vía vosotros estáis sin inteligencia? ¿No entendeis, que 
cuanto entra en la boca va al estómago, y en seguida se 
despide por el lugar secreto? etc. » 

5. Si alguno desea otros ejemplos, no faltan en la 
historia Evangélica, y en primer lugar los que están á 
modo de diálogo, como cuando el Señor con largo razo- 
namiento habla á la mujer Samaritana hasta la venida de 
sus dicípulos, preguntando ella, y el Señor respon- 
diendo. Así tambien, cuando rehusa Pedro que el Señor 
le lave los piés, y el Señor insiste en el ministerio co- 
menzado, y 

6. Pero en San Gregorio Nacianceno hay un ejemplo 
muy propio de esto, en la oracion fúnebre en que cele— 
bra las virtudes del gran Basilio, y en especial su admi- 
rable constancia en la fe contra el prefecto del empera- 
dor arriano. Cuya historia me plugo traer en este lugar, 
no solo por ser utilisima á nuestro asunto, sino tambien 
por contener una historia muy digna de saberse. Dice 
pues así Gregorio : «¿Masen qué modo, ó con qué estilo 
que sea bastantemente digno, comprehenderé yo, ó la 
osadía del prefecto, ó la virtud y sabiduría con que Ba- 
silio le resistió? ¿Oyes tú? dice el prefecto, llamándole 
por su propio nombre, porque todavía no juzgaba deber 
llamarle con el nombre de obispo. ¿Qué razon tienes 
para atreverte á resistirá tan grande emperador, y opo- 
nerte solo entre todos con obstinacion y rebeldía? ¿A 
qué se enderezan estas. palabras, respondió Basilio, y 
qué rebeldía es esta? Pues realmente no lo entiendo. 
¿Por qué no profesas, dijo él, la religion del emperador, 
reducidos y vencidos ya todos los otros? Porque no lo 
quiere, dice Basilio, mi Emperador : ni puedo adorar á 
criatura alguna, siendo yo tambien criatura de Dios, y 
mandando Dios lo sea. Masal fin, dijo él, ¿qué te parece 
que somos nosotros que mandamos esto? ¿Por ventura 
nada? Ea, di, ¿no tienes por grandeza y honra juntarte 
con nosotros, y tenernos por compañeros? A esto Basi 
lio : Ciertamente vosotros sois prefectos y esclarecidos, 
no lo niego; pero de ningun modo mas excelentes que 
Dios. Para mí fuera grande honra y timbre teneros por 
compañeros : ¿y por qué no, siendo tambien vosotros 
criaturas de Dios? pero así como lo son algunos otros de 
estos que están sujetos á nosotros. Pues el Cristianismo 
no se dicierne por la dignidad de las personas, sino por 
la entereza de la fe. 

»Conmovido de estas razones el prefecto, y encendido 
en mayor saña, se levantó del tribunal, y prosiguió en 
tratarle con mas aspereza, « ¿Con que tú no temes esta 
potestad? ¿Por qué he de temer? respondió Basilio. ¿Qué 
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sucederá? Qué padeceré ? Cómo ¿ qué padecerás? repuso 
aquel; uno de los muchos castigos que están en mi mano. 
¿ Cuáles son estos? añadió Basilio : haced que los sepa- 
mos. La confiscacion de bienes, dijo aquel, el destierro, 
los tormentos, la muerte. Entónces Basilio : Si tienes 
algun otro, amenázame con él; porque de todos los que 
las referido hasta ahora, ninguno nos toca. ¿De qué 
manera, dice aquel, entiendes mis palabras? Porque 
en cuanto á lo primero, dijo Basilio, no estoy sujeto 
á la confiscación de bienes, pues que nada tengo; si no 
es que necesites de estos paños rotos y consumidos, y 
de unos pocos libritos en que viene á consistir toda mi 
riqueza. Ni conozco algun destierro, pues que no estoy 
reducido á ningun lugar; y ni aun tengo por mia esta 
tierra que ahora habito, y reputo por propia toda aque- 
lla á que fuere arrojado; ántes bien por mejor decir, sé 
que toda la tierra es de Dios, en la que soy extranjero y 
peregrino. Y los tormentos, ¿qué lugar habrán en mí, 
no teniendo yo cuerpo? Si no es que hables de la herida 
primera; porque sola esta puedes hacerme. Despues de 
esto tendré á gran merced la muerte; porque mas presto 
me trasportará á Dios, para quien vivo y á quien sirvo 
en mi ministerio, y hácia quien camino dias há Y 
apriesa, estando ya medio muerto. 

» Atónito de estas palabras el prefecto : Nadie, dijo, 
me habló (y añadió su nombre) hasta el dia de hoy de 
esta manera, ni con igual libertad. Porque tampoco, 
dijo Basilio, diste acaso con un obispo. Que á haber dado 
con él, te hubiera hablado del mismo modo que yo, vi- 
niendo á disputa sobre esto mismo. Porque en otras ma- 
terias, ó prefecto, somos piadosos y mansos, y los mas 
humildes de todos, segun que por ley nos está ordena- 
do; y no somos orgullosos, no digo contra tan gran po- 
der, mas ni aun contra cualquier plebeyo y hombre de 
la mas baja esfera. Pero cuando se atraviesa y corre riesgo 
la honra y gloria de Dios, entónces á él solo atendemos, 
estimando en nada todo lo demas. Pues el fuego, el cu- 
chiúllo, las bestias y las uñas que despedazan las carnes, 

¿ántes nos sirven de gusto que de espanto. Así cárganos 
de oprobrios , amenázanos, haz cuanto te se antoje, goza 
de tu poder, oiga tambien estas cosas el emperador; que 
en verdad de ningun modo nos vencerás, ni nos lleva- 
ras al extremo de que asintamos á una doctrina impía, 
ni aun cuando nos amenazares con tormentos mas atro— 
ces.» En pronunciar pues estos y semejantes lugares, 
podrán ejercitarse cuantos desean conseguir con perfec- 
cion esta habilidad. 


CAPITULO XL 


Cuál deba ser la vida del perfecto predicador, y en qué tiempo 
principalmente, ó con que moderación y afecto debe ejercer el 
cargo de predicar. 

1. Hemos concluido, amigo letor, lo que nos parecia 
deberse decir en estos libros del modo y del oficio de pre- 
dicar. Falta ahora, que en lugar de epílogo, recojamos al- 
gunos documentos, ya de lo dicho, ya de otras partes; los 
cuales deba tener siempre á la vista nuestro predicador, 
como á puntos principales deeste oficio; y quien puntual- 
mente los observare, no hay duda que saldrá insigne ar- 
tífice de esta divina obra. Pero ántes que tratemos de 
esto, se ha de traerá la memoria lo queenel primer libro 
de esta obra dijimos del mismo predicador. Sobre cuyo 
asunto, cuatro cosas me parece deben sentarse breve- 
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mente : es á saber, quién, cuándo, con qué economía, 
y con qué fin deba el predicador ejercitar su empleo. 


He 


Quién es el que debe predicar, y en qué tiempo. 


2. Porlo que toca á lo primero, aquellos santos pa- 
dres que poblaban los desiertos de Egipto, creian que 
aquel principalmente estaba en sazon para este oficio, 
que hubiese ya aprovechado para sí, y que con la larga 
costumbre de bien vivir, hubiese compuesto todos los 
afectos y movimientos de su ánimo, para que; pasando 
en cierto modo la virtud áser naturaleza, con poquísimo 
cuidado pudiese gobernar las costumbres y acciones 
suyas, y contenerlas en su deber. Porque quien está su- 
jeto á sus apetitos y pasiones, y quien todavía se ve pre- 
cisado á combatir de continuo con los desenfrenados mo- 
vimientos de la carne, no es aun hábil para ocuparse 
todo en refrenar los apetitos ajenos, necesitando de todo 
su conato para moderar los suyos. Porque instruirá otros 
y atraerlos al amor de la virtud, es de perfectos, y de 
aquellos que echaron ya hondas raices en la virtud. Lo 
que nos enseña la naturaleza en las plantas y animales; 
porque ni los árboles recien plantados dan luego el fruto; 
ni los animales, así que nacen, son fecundos, sino 
cuando llegó su cuerpo á una justa magnitud. Y siendo 
muy natural á los vivientes engendrar semejantes á sí, 
sin embargo no ejecutan esto sino en la edad adulta y 
perfecta. Por lo que importa que esté ya experimentada 
y fortalecida la virtud que debe engendrar virtud en los 
otros. Y por consiguiente dice bien San Bernardo, ha= 
blando con el predicador (a) : «Darás á tu voz voz de 
virtud, si efectivamente practicares lo mismo que acon- 
sejas; porque la voz de la obra es mas eficaz que la de 
la boca. » 

3. Alade tambien, que ocupándose el principal oficio 
del predicador en explicar la naturaleza de las virtudes 
y vicios, ¿quiénpodrá ó entender, ó deciresto mas ajus- 
tadamente, que aquel que publicó perpetua guerra á 
los vicios, y se dió enteramente al estudio de las virtu- 
des y de la ley de Dios? Pues aunque para el oficio de 
predicar sea necesaria la exquisita doctrina y erudición, 
sin la cual todo sermon fuera temerario y ciego; pero 
cuando á esta se allega la pureza y santidad de la vida, 
es cosa maravillosa cuánto se ayuda con ella la doctrina. 
Lo cual declaran muy bien los escritos de los santos pa- 
dres, en los cuales puede verse cuánta fuerza y luz haya 
añadido á la doctrina de ellos la santidad y la inocencia 
de su vida. Así el real Profeta (b) : «Tuve mas inteli- 
gencia que todos los que me instruian; porque los tes= 
timonios de tu ley son el ojeto de mi meditacion. En- 
tendí mas que los viejos, porque busqué tus manda- 
mientos. » Dos cosas hay que contribuyen muchísimo á 
la sabiduría : el estudio y la experiencia; aquel perte- 
nece á los maestros, esta á los ancianos (c) : «Porque 
en los antiguos hay. sabiduría, y en la mucha edad pru= 
dencia. » 

4. Pero el amor y estudio de la divina ley , ilumina en 
tanta manera los entendimientos de los justos, que se 
aventaja á los maestros y á los provectos en la edad. De 
donde viene aquello del Eclesiástico (d) : «El alma del 
varon santo descubre mejor alguna vez la verdad, que 
siete exploradores, sentados en unaaltura, paraatalayar 

(a) S. Bernard. Epist. 201. (5) Ps. 118. (c) Job. 12. (d) Eccli. 37. 
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lo que pasa.» Porque dejando aparte la luz de la divina 
gracia, y aquellos dones insignes del Espíritu Santo que 
se conceden para alumbrar y perficionar la vista del 
entendimiento humano, ¿cuánto, pregunto, contri- 
buye para lograr el conocimiento de virtudes y vicios, 
haber sudado y trabajado mucho tiempo en la escuela 
de la virtud y piedad? Pues así como (e) «los que nave- 
gan por la mar, cuentan los peligros de ella » : así los que 
van por la senda de las virtudes, y procuran huir del 
ancho camino de los vicios, estos, no solo leyendo, sino 
mucho mas peleando, aprendieron cumplidamente la 
entrada y salida de este camino, las batallas y vitorias, 
los trabajos y dolores, y las diferentes artes de pelear, 
y los riesgos de la vida. Porque, ¿quién hablará mejor 
del modo de cazar, que un cazador? ¿ Y del arte de pes- 
car, que un pescador? ¿Quién sabrá con mas acierto los 
rodeos y atajos de los caminos, que el continuo viaje- 
ro (f)? «El queno estentado, dice, ¿qué sabe?» Quien 
jamas manejó las armas espirituales, quien nunca com- 
batió en campaña abierta con el enemigo, quien se le 
entregó preso y cautivo, quien nunca ha luchado con 
sus pasiones, quien ningun trabajo pasó por la honesti- 
dad y virtud, ¿de qué manera podrá perfectamente dis- 
putar de este combate espiritual? 

5. Por esta causa pues hizo mofa Aníbal del filósofo 
Formion, que se metia á disputar de materias de guer- 
ra, siendo notoria ridiculez éimprudencia que un vie- 
jo, quejamas habia visto al enemigo, ni los reales, osase 
mover disputas de asuntos militares delante de quien 
por tantos años habia peleado con el pueblo romano, 
vencedor del mundo. Con cuyo ejemplo sin obscuridad 
entenderémos, cuán de otra manera hablan de la mili- 
cia espiritual los que valerosamente se ejercitaron en 
ella, que los que ni aun de léjos la saludaron. ¿Quién 
pues podrá hablar mejor de las consolaciones y regalos 
del divino espíritu, de los coloquios interiores del alma 
fiel con el celestial Esposo, del ardor é ímpetu de la ca- 
ridad, de aquella sobria embriaguez del espíritu con 
que son arrebatadas á Dios las almas de los santos, que 
aquel que experimentó mucho y por largo tiempo estas 
mismas cosas? De lo cual claramente se infiere con 
cuánta verdad dijo el Profeta (9) : «La observancia de 
tus mandamientos me dió entendimiento. » 

Mas no hemos dicho esto con ánimo de disminuir la 
necesidad ó la estimacion de la doctrina, sin cuya Juz 
andarian los mortales en densísimas tinieblas de erro- 
res, y sin la cual nadie debe tomarse el cargo de ense- 
ñar en la Iglesia; sino para que mostrásemos, como 
poco ántes dijimos, cuánta copia de luz y de calor añade 


la entereza y santidad de la vida, á los estudios y doc— 


trina de la sagrada teología. 

6. Delo dicho fácilmente podrá colegirse lo que en 
segundo lugar pusimos, esto es, en qué tiempo deba el 
predicador emprender este oficio. Porque si este ofi- 
cio solamente pertenece á los que se arraigaron sólida- 
mente en la virtud, síguese que nadie que no haya lle- 
gado á esta firmeza y solidez de virtud , debe ejercer 
este empleo. Y por eso el Profeta con razon compara al 
varon justo con un árbol plantado junto á la corriente 
de las aguas (h), «el cual, dice, dará su fruto en su tiem- 
po.» Puesno todas las cosas vienen bien á todos tiempos, 
diciendo rectamente Salomon (%) : «Tiempo de abrazar, 

(e) Eccli. 43. (f) Ibid. 34. (y) Ps. 118. (») Ibid. 4. (1) Eccles. 5. 


y tiempo de alejarse de los abrazos. » Aquello mira á la 
vida privada de los justos, que gozan de las delicias del 
espíritu, y de los abrazos del celestial Esposo; esto á la 
pública, que toda se ocupa en procurar la salud de los 
otros. 

7. Muy elegantemente notó Orígenes, que aquel 
grande amador de la sabiduría llame unas veces á la 
mismasabiduría «esposa», y otras «hermana». Puesaun- 
que sea desemejante la razon de uno y otro nombre, eso 
no obstante entrambos convienen á la sabiduría, la cual 
en un tiempo debe ser esposa, y en otro hermana. Y cier- 
tamente en el tiempo en que es esposa, está destinada 4 
los abrazos de su solo esposo, ni puede comunicarse á 
otro ; mas luego que se hizo hermana, bien puede ca- 
sarse con otros. Primeramente pues escógela por espo- 
sa, de cuyas delicias tú solo goces (%) : «Porque su con- 
versacion nada tiene de desagradable, ni su compañía 
de fastidioso, sino que se encuentra en ella la satisfac— 
cion y la alegría. » Despues sácala en público, como á 
hermana castísima, y dala á gozar á otros. El trastorno 
de este órden hace que el predicador se perjudique á sí 
mismo, y no pueda aprovechar á otros. Porque levantar 
á otro, no es para el que está caido, y nadie puede dar á 
otros lo que él mismo no tiene. El parto inmaturo, ó de 
árboles ó de animales, jamas llega á ser perfecto. Así 
sucede que el trabajo intempestivo del predicador es 
ciertamente inútil para otros, y de perjuicio y detri- 
mento para sí. Lo que declara San Bernardo por estas 
palabras (1) : «Esparces y pierdes lo tuyo si ántes de lle- 
narte todo, á medio henchir, te das prisa en derramar, 
arando contra ley en el primogénito del buey, y trasqui- 
lando al primogénito de la oveja. Quiero decir, que te 
privas de la vida y salud que intentas dar á otro, cuan- 
do, vacío de buena intencion, te hinchas con el viento 
de la vanagloria. » 


S. IL 


Circunspeccion y rectitud con que se ha de ejercer este ministerio. 


8. Síguese despues lo que pusimos en tercer lugar, 
esto es, la economía y prudencia de que ha de usar el 
predicador en su oficio. Loque en pocas palabras enseña 
el Eclesiástico , cuando dice (m) : «Recobra al prójimo 
segun tu virtud, y mira por tí no caigas.» Porque el 
órden de la caridad pide esto : del cual se gloría la Es- 
posa en los Cantares (n). Pide pues este órden que de 
tal manera aproveche el predicador á otros, que no se 
falte á sí mismo ; de tal suerte mire por la salud ajena, 
que no abandone la suya propia ; de tal modo sea liberal 
con los otros , que no sea escaso para sí; de tal manera 
piadoso, que consigo no sea cruel ; de tal suerte, en fin, 
saludable , que no sea inútil para sí, descuidando de sí 
mismo. 

9. Esto nos enseñan aquellas cinco vírgines sabias, 
que prudentemente se excusaron de dar el aceite que 
las pedian las otras necias, diciendo (o) : «No sea caso 
que no baste el aceite para nosotras y vosotras; id ántes 
á los que le venden, y compradle para vosotras. » Esto 
mismo nos enseña el Apóstol, cuando dice á Timo- 
teo (p) : «Mira atentamente por tí y por la instruccion 
de los otros, porque de este modo te salvarásá tí mismo 
y á los que te oyen.» Donde en primer lugar se previene 


(k) Sap.8. (7) S. Ber. Sup. Can!. serm. 64. (m) Eccli. 29, 
(1) Cant. 2. (0) Matib. 25. (p) 14d Timoth, A. 
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al predicador que mire por sí; y en segundo, que se 
ocupe en instruir al pueblo. Debe pues tener conocidas 
y exploradas sus fuerzas, para que primero tome para 
sí lo que necesitare, despues emplee en los. otros el 
tiempo y oficio que le sobrare. Porque esto es lo que in- 
sinuó el Eclesiástico , cuando dijo (q): « Recupera á tu 
prójimo segun tu virtud : » conviene á saber, que no 
emprendas cosas superiores á tus fuerzas, sino que sea 
la carga igual á tu virtud y poder. 

10. Acerca de lo cual dice Séneca (r) : «Cuantas ve- 
ces intentares alguna cosa, tómate á un tiempo la me- 
dida á tí, á lo que aparejas, y á aquellos para quienes lo 
aparejas. » Y el mismo otra vez: «Para que pueda el áni- 
mo estar quieto, no debe agitarse ni fatigarse en hacer 
muchas cosas, ni en apetecer las muy grandes, que su- 
peren sus fuerzas. Es fácil proporcionar á la cerviz un 
peso lijero, y tambien trasportarle á esta 6 4 la otra 
parte sin caer.» Debe pues invitar el predicador á los que 
sacan los panales de las colmenas, que jamas los agotan, 
de suerte que no dejen á las abejas repuesto de miel 
para comer en el invierno. Asimismo los pastores que 
ordeñan á las ovejas , hacen cuenta de los corderos que 
sustentan con su leche, para que no perezcan por falta 
de alimento. 

11. A este modo pues debe el predicador alimentar 
á los otros con el pasto de la celestial doctrina , Pero de 
suerte que tambien se sustente á sí propio con ejerci- 
cios espirituales , y con el trato interior con Dios. Por- 
que tendrá que sufrir la hambre y el ayuno, si descui- 
dado de sí y hambriento, solamente se cuida del sus- 
tento ajeno. En lo cual imitará no solo la condicion y 
naturaleza de los animales, sino tambien la de los ár- 
holes y aun de las tierras. Porque los árboles que un año 
dan gran cosecha, en el siguiente descansan del acos- 
tumbrado trabajo de dar frutos ; igualmente los campos 
fértiles que produjeron un año abundante mies, en el 
siguiente, para que se recobren, se les permite estar sin 
el ordinario cultivo. Pues si la tierra, criada para dar 
frutos, necesita de este alternativo descanso, ¿Cuánto 
mas nuestro espíritu , que saca las fuerzas de otra parte 
que de la naturaleza, necesitará de esta misma vicisi- 
tud , y mezcla de trabajo y quietud, para que apurado 
no desfallezea, si, entregándose al cuidado de otros, 
descuida enteramente de sí? 

12. Mas, porque no me hallo tan autorizado que se 
me deba creer sobre mi palabra, alegaré sobre este 
asunto el sentir de San Bernardo, varon santísimo, que 
trató las cosas de Dios, no tanto con humano estudio, 
cuanto con inspiracion y magisterio divino. Así pues 
escribe él al sumo pontífice Eugenio (s) : «Oye lo que 
redarguyo, lo que aconsejo. Si todo lo que vives y sabes 
lo das á la accion, nada á la consideracion , te alabo: en 
esto no te alabo.» Y pienso que nadie lo alabará que haya 
oido de Salomon (+) : «Quien se ocupa poco en la ac- 
cion, adquirirá la sabiduría. » Ciertamente, niá la mis- 
ma Operacion conviene que no la preceda la considera= 
cion. Así, queriendo tú ser todo de todos á imitacion 
de aquel que se hizo todo para todos (v), alabo la hu- 
manidad como sea llena. ¿Mas cómo llena, estando tú 
excluido de ella? Tambien tú eres hombre : luego para 
que sea entera y llena la humanidad, recójate tambien 


(q) Eceli. 29,  (») Senec. lib. 3. de ira, cap. 6. (s) S. Bern. de 
Consid, Lib, t, cap. 5. (t) Eccl. 38. (uy 1 Corinth. 9. 


dentro de sí el seno que recibe á los demas. De otra 
suerte, ¿de qué sirve, segun el dicho del Señór (2), 
que ganes á todos, perdiéndote á tí? Por lo que teniendo 
todos, sé tú uno de los que tienen, ¿Qué razon hay para 
que tú solo te defraudes de tusdones? ¿Hasta cuándo has 
de ser (y) «espíritu que va y no vuelve ? ¿Hasta cuándo 
no te ha de tocar tambien tu vez de recibirte á tí mismo 
entre los otros? Deudor eres á sabios y á ignorantes, ¿y 
solo á tí te niegas? El necio y el sabio, el esclavo y el li- 
bre, el rico y el pobre, el varon y la hembra, el viejo y 
el jóven, el clérigo y el lego, el justo y el pecador, to- 
dos te participan igualmente, todos beben de tu pecho, 
Fuente pública, ¿y tú apartado te estarás sediento ? Si 
es maldito el que deteriora su patrimonio, ¿qué será 
aquel que se priva enteramente de él? Corran enbora- 
buena tus aguas por las plazas : hombres, jumentos y 
ganados beban de ellas : aun tambien da de beber 4 los 
camellos del criado de Abraham; pero entre los demas 
bebe tú tambien de la fuente de tu pozo. «El extranje- 
ro, dice (2), no beba de él.» ¿Por ventura eres tú extran- 
jero? ¿Para quién no lo serás si lo eres para tí?» Todo 
esto es, á la letra, de San Bernardo, á cuyo testimonio 
nada tengo yo que añadir; quedando mas que bastan 
temente explicado por este santísimo varon lo que de- 
seamos. 

13. En cuarto lugar, segun pienso , debe añadirse 4 
lo que hasta aquí dijimos, que quien resuelve ejerci- 
tarse en este divino ministerio, atienda con diligencia 
con qué espíritu é intencion le emprende : esto es, que 
vea si entra por la puerta en el aprisco de las Ovejas, Ó 
si sube por otra parte. La puerta, ó bien es el ardiente 
deseo de la verdadera caridad, ó la obediencia de los su= 
periores. Porque nadie debe subir 4'esta grada de ho- 
nor, sino es llamado de Dios, como Aaron. Pues dijo 
bien el Apóstol (a) : «¿Cómo predicarán si no son envia- 
dos?» Y ser enviados, es ser destinados por Dios para 
esta obra. Ni basta que la misma obra sea de suyo pia= 
dosa y santa para que deba uno emprenderla, si no tiene 
fuerzas suficientes para llevar la carga : quiero decir, 
si no está adornado de las virtudes de que hicimos 
mencion. 

14. La entrada segura en este oficio es la obedien= 
cia, que nada tiene que deliberar, nada que examinar; 
no perteneciendo á esta virtud examinar los preceptos, 
sino cumplirlos puntualmente. Pero ni aun en esto hay 
tanta seguridad que se permita dormir á sueño suelto. 
Pues Saul (0) tomó por mandado del Señor el gobierno 
del reino, del cual quiso él lmir, procurando esconder- 
se; y esto no obstante, vemos que en el puerto de la 
obediencia padeció por su culpa (c) un desastrado nau- 
fragio. Así tambien no pocos ejercen este cargo por pre- 
cepto de sus superiores ;-los cuales engreidos con este 
destino, ó van tras el airecillo del favor popular, predi- 
cando al gusto del pueblo, ó se desvanecen con las ala= 
banzas que les dan otros : así sucede que los que co- 
menzaron con espíritu, degeneran y se consumen en los 
afectos de la carne. 

15. Mas si quisiera explicar con razones , de cuántos 
modos diferentes se falta en esta parte, y cuán grande 
riesgo de su salvacion corren muchos, y cuánto se alu= 
cinen estos con la apariencia de una buena obra, daria 


(2) Matth. 16. (y) Psalm. 77. (3) Prov. 5 (a) Rom. 10, 
(b) 1 Reg. 10. (c) 4 Reg. 13, 
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materia á dolores y lamentos interminables. Por lo cual 
tuve por mas acertado pasar en silencio cosa tan grave, 
que tocarla lijera y superficialmente. Hasta aquí hemos 
hablado de la persona del predicador, y de la integridad 
de su vida : emprendamos ahora lo que poco ántes ofre- 
cimos. 


CAPITULO XII. 


De las cosas que ayudan principalmente á ejercer bien el oficio 
de predicador. 


1. Por cuanto en estos libros hemos explicado mu- 
chas cosas necesarias para ejercer con fruto el oficio de 
predicador, las cuales apénas se hallará quien pueda 
tenerlas todas presentes, convendrá mucho entresacar 
algunas pocas, que en esta obra son las principales, y 
que casi abrazan en su recinto cuanto hasta aquí hemos 
dicho. 

2. Lo primero, y máximo, y la causa de casi todo es 
el espiritu celestial, del cual sin duda estaba lleno el 
que decia (a) : «Mas yo he sido lleno de la fortaleza, de 
la justicia y virtud del espíritu del Señor, para anunciar 
á Jacob su crímen, y á Israel su iniquidad. » Este espí- 
ritu da la entereza y santidad de la vida; este levanta 
Mamas de caridad en el pecho del predicador; este en- 

_ciende una ardentísima sed de la salvacion de los próji- 
mos; este excita un tristísimo dolor de las almas que se 
condenan; este obliga á hacerá Dioscontinuas plegarias 
por ellas ; todas las cuales cosas dijimos ser necesarias 
á un predicador evangélico. Sobre lo cual dice así San 
Bernardo (b): «De buena gana oigo la voz de aquel doc- 
tor que mas procura mi llanto que su aplauso. Verda- 
deramente te muestras tórtola si enseñas á gemir, y si 
deseas persuadir, mas debes procurarlo gimiendo que 
declamando.» Pero porque de este asunto se dijo ya mu- 
cho en el libro primero de esta obra, al presente solo me 
atrevo á decir resueltamente, «que para predicar bien, 
mas ayuda este celestial espíritu, que todos los precep- 
tos de los retóricos recogidos en uno». Mas como este 
sea un don de Dios, y don ciertamente nobilísimo , se 
debe pedir con continuos ruegosá aquel Señor (c), «que 
da un espíritu bueno á los que se le piden. » Porque na- 
die confíe, que con arte y fingimiento ha de poder hacer 
lo que con la virtud y fuerza de este divino espíritu. 
«Pues el fingimiento ó simulacion, como dice juiciosa- 
mente Fabio (4), se descubre él mismo por mas que se 
procure ocultar; ni fué jamas tan grande el poder de la 
elocuencia, que no titubee y se ataje siempre que las 
palabras no concuerdan con el ánimo. » 

3. En segundo lugar, despues de la gracia del Espí- 
ritu Santo, á quien damos la primacia, entra la habili- 
dad de pronunciar, la cual es increible cuán grande 
imperio tenga en el decir; de la cual, habiéndose dicho 
tanto, nada hay que debamos añadir en este lugar. 


S. L 


Copia ó afluencia de palabras, y modo de adquirirla. 


4. En tercer lugar se ha de recoger abundancia de 
términos, la cual de ningun modo podrá alguno adqui- 
rir perfectamente, sino con la mucha leccion de los Ji- 
bros que están escritos en la lengua nacional, de que 


(a) Mich. 3. (5) S. Bernard. Super Cant. Ser. 59. (c) Luc. 11. 
(d) Quint. lib. 11, cap. 1, 
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usamos en los sermones. Lo cual cuán necesario sea al 
predicador, se ha de explicar, dando las razones. 

3. Es constante que la suma de la elocuencia con- 
siste en que á la dignidad de las cosas corresponda una 
locucion igual : esto es, que predicando, hagamos cada 
cosa tan grande como es, para que el estilo no sea infe- 
rior al peso y dignidad de las materias. De manera que, 
como la sombra al cuerpo, así las palabras deben seguir 
la naturaleza de las cosas, y unirse con ellas; para lo 
cual dos cosas son necesarias : una es, que concibamos 
dignamente los asuntos de que hemos de hablar, y toda 
su fuerza y naturaleza; la otra es, que esto mismo que 
concebimos en el entendimiento, lo declaremos plení- 
simamente por medio de las palabras y de la oración, y 
nuestro mismo pensamiento lo transfundamos en algun. 
modo á los ánimos de los oyentes. 

6. Pero cuán difícil sea conseguir esto, podrá enten- 
derse, explicando la diferencia entre el modo de hablar 
de los ángeles y de los hombres. Porque los ángeles, ma- 
yormente los de superior órden, así como por ménos 
especies entienden mas cosas, así en brevísimo espacio 
de tiempo manifiestan á otros sus conceptos. Mas por lo: 
que toca á los hombres, es la vena del humano entendi- 
miento tan angosta, que necesita de mas tiempo para 
comprehender mas cosas, y de muchos términos para 
explicarlas. Así los ángeles, al modo delos vasos de boca 
muy ancha, cuanto tienen dentro lo vacian en un ins- 
tante; mas el entendimiento de los hombres, y la len- 
gua, intérprete del entendimiento, como una vasija de 
boca estrecha, de gota en gota, por decirlo así, y por 
largo espacio de tiempo exprimen con muchas palabras 
la naturaleza de una cosa. 

7. Para lograr esto, se ha de tener aprestado gran 
caudal de voces, para que el predicador no tenga nece- 
sidad de pararse á cada concepto que hubiere formado 
de las cosas, y como mendigar de puerta en puerta, de 
qué modo debe proferirle. Ni ha de adquirirse solamente 
una muchedumbre de términos desordenada y confusa, 
sino una copia de ellos muy selecta, que con grandísima 
claridad y propiedad expriman nuestra mente. Porque 
unas palabras explican la naturaleza de las cosas con mas 
claridad, otras con mas elegancia, otras con mas ener— 
jía. Pero todavía es mas difícil que las palabras se aco- 
moden á los asuntos; siendo cierto que unas palabras 
sirven á cosas alegres, otras á tristes, otras á grandes, 
otras á atroces. Pues conviene que en las materias atro- 
ces, hasta los mismos términos sean atroces y ásperos 
al oído. ; 

8. Para tener pues á la mano esta copia de términos 
idóneos, se necesita, como hemos dicho, de mucha 
leccion de libros, los mas bien escritos en lengua vul- 
gar. Ni basta leer mucho tumultuariamente y de prisa. 
Es menester leer sosegadamente y con reflexion, no- 
tando con diligencia las frases y modos de lrablar de la 
lengua, y todos los vocablos que por razon de algun 
tropo se apartan de la propia significación, ó que expre- 
san la cosa con exquisita enerjía y propiedad. Y ante 
todo conviene observar las metáforas y alegorías insig= 
nes, las cuales, por comprehender cierta semejanza en 
una ó en pocas palabras, es indecible cuánto agracien á 
la oracion, y cuánto valgan, no solo para explicar y 
adornar los asuntos mismos, sino tambien, y aun mucho 
mas para amplificarlos y engrandecerlos. Así unas cosas 
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grandes, cuya grandeza sin embargo no alcanzamos, 
las explicamos con vocablos transferidos de cosas gran- 
dísimas; como cuando llamamos al demonio «leon, dra- 
gon, serpiente antigua, enemigo del género humano, 
príncipe de las tinieblas, bestia cruel, etc.» Por cuyo mo- 
tivo los libros de los salmos y profetas, hierven en todas 
partes de metáforas y alegorías. 

9. Así que procurará el predicador con continua lec- 
cion atesorar un gran caudal de estasinsignes metáforas. 
De las cuales debe usar con prudencia y con la de- 
bida moderacion, esto es, de manera que no sea dema- 
siado frecuente la metáfora , ni tampoco duraú obscura, 
como lo son algunas sacadas de lo interior de la filoso- 
fía; y mucho ménos baja , como son las que se toman de 
cosas viles y sórdidas. Ni tampoco se alargue mucho, 
como hacen muchos, qne, una vez tomada la metáfora, 
no saben apartarse de ella. Con lo cual sucede, que es- 
forzándose á vestir diversas Cosas con un mismo traje, 
digan muchas dura, impropía y poco honestamente. 
Porquetla oracion en gran parte debe constar de una lo- 
cucion propia. Ayudará pues á la memoria notar esto 
mismo en los libros, poniendo algunas virgulillas Ó se- 
ñales; para que cuando los volvemos á leer, advertidos 
con estas señales, nos paremos allí, y encarguemos á la 
memoria é imitacion lo que hubiéremos notado. 

10. Y no solamente debemos apuntar cuando leyére- 
mos, la gracia y hermosura de los tropos, sino tambien 
las figuras señaladas, tanto de palabras, como de sen- 
tencias, de que en el libro antecedente hemos hablado; 
y en fin todo cuanto es propio del arte; para que así, re- 
novadas con varios ejemplos las reglas del arte, queden 
en la memoria mas firmes, y se tengan siempre como 
delante de los ojos, y se presenten al orador sin buscar- 
las. Los que son diligentes en esta parte, escriben en un 
cuadernillo, que á este fin tienen prevenido, los lugares 
insignes que observaron leyendo; para que con la fre- 
cuente leccion se hagan mas expeditos para la imitacion 
de aquello que escogieron. Lo cual deben hacerlo mu- 
chas veces, y principalmente cuando hubieren de pre- 
dicar, para que con esta diligencia tengan á la mano 
copia de palabras. 


S. IL 
Sentir de Quíntiliano sobre esto mismo. 


14. Cuán provechosa sea semejante leccion, fácil- 
mente se echa de ver; porque siendo tres las cosas qne 
liacen á un hombre elocuente : es á saber, arte, imita- 
cion y ejercicio, la leccion pertenece á la imitacion, que 
nos pone á la vista lo que debemos seguir é imitar en la 
oración. Peroserá muy del intento, no solo queapoyemos 

con la autoridad de Fabio esto mismo que hemos dicho, 
-sino que lo expliquemos tambien mas extensamente. Este 
pues enseña (e), cuán precisa es al orador la copia de 
términos, y el modo de adquirirla, por las palabras si- 
guientes: «Así como es necesario tener conocidos estos 
preceptos de elocuencia, así no tienen ellos la enerjía 
que es menester para decir, si no seles juntare una firme 
facilidad, que los griegos llaman exis, esto es, hábito. 
Y sé que suele disputarse, si conseguimos mejor esa fa- 
cilidad, escribiendo, ó leyendo, ó hablando; lo que 
debiéramos examinar con mayor cuidado, si con una de 
estas cosas pudiéramos contentarnos. Pero están todas 
(e) Quintil. Instit. lib, 10, cap. 1, initio, 
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entre sí tan enlazadas y confundidas, que si alguna de 
ellas faltare , en vano se habria trabajado en las demas. 
Porque no será jamas sólida ó robusta la elocuencia, si no 
toma fuerzas con el mucho ejercicio, y no teniendo 
ejemplar que le dirija, es vano su trabajo. Aquel pues 
que supiere de qué modo deba decirse cada cosa, sino 
tuviere prevenida como á la mano la elocuencia para to- 
dos los lances, será como el que duerme sobre tesoros 
encerrados. » 

12. Y luego : «No hay duda que ha de acaudalar al- 
gunas riguezas, de las cuales pueda valerse siempre 
que fuere menester. Estas consisten en provision de co- 
sas y de palabras. Pero las cosas son propias de cada 


causa ócomunes Á pocas : los vocablos han de prevenirse 


vara todas, que si hubiere uno para cada cosa , ménos 
estudio pedirian, porque todos en un punto se presen- 
tarian juntos con las cosas mismas. Massiendo unos mas 
propios que otros, Ó mas elegantes, ó mas eficaces, Ó 
de mejor cadencia, no solo deben saberse todos, sino 
que deben tenerse presentes, y por decirlo así, á la 
vista ; para que cuando se presentaren al juicio del ora= 
dor, pueda fácilmente escoger los mejores. Yo sé muy 
bien que algunos lran estiladoaprender de memoria una 
coleccion de vocablos sinónimos, para que con mayor 
facilidad ocurriese uno de entre muchos; y cuando hu- 
biesen usado de alguno, si dentro de breve rato fuese 
menesterotra vez, por huir la repeticion, echasen mano 
de otro, con el cual se pudiese entender Jo mismo: lo 
que siendo pueril y de un infeliz trabajo, es tambien de 
poca utilidad, pues solo recoge una confusa muchedum- 
bre, de la cual toma lo primero que le viene. Mas nos- 
otros hemos de adquirir la copia con juicio, poniendo 
la mira en la fuerza de! orar, no en una voluble charla 
tanería. Y esto lo conseguirémos, leyendo y oyendo lo 
mejor. Porque con este cuidado no solo conocerémos 
0s mismos nombres de las cosas, sino cuál sea el mas 
propio y conveniente para cada lugar. Pues en la ora- 
cion casi todos los vocablos se admiten, excepto algunos 
pocos ménos decentes. » 

13. Y poco despues : «Todos los vocablos, excep- 
tuando los sobredichos, son en alguna manera muy bue- 
nos, porque tambien alguna vez se necesita de humil= 
des y vulgares, y los que en la parte mas culta parecen 
sórdidos, son propios donue el asunto lo pide. Mas para 
que sepamos esto, y para que conozcamos no solo el 
significado de las voces, sino tambien sus formas y me- 
didas, á fin de colocarlas debidamente en su lugar, es 
preciso haber leido y oido mucho. Pues es indubitable, 


que por los oídos adquirimos la primera y principal no- 


ticia de la lengua; y en confirmacion de esto se refiere, 


a: AN 


AAA ES 


que unos niños criados de órden de los reyes en un de= 


sierto por nodrizas mudas, si bien profirieron algunas 
palabras, con todo no supieron hablar. A mas de esto 
debemos advertir que hay algunos vocablos que signifi- 
can una misma cosa; de modo que nada importa que 
uses de este ó de aquel, v. gr. ensis y gladius : otros, 
que, aunque sean nombres propios de algunas cosas, por 
tropo tienen un mismo sentido, como ferrum y mucro, 
Así abusivamente llamamos sicarios á todos lo que hi- 
cieron una muerte con cualquier arma que sea, y otras 
veces manifestamos las cosas con rodeos de muchos vo- 


cablos, como dijo Virgilio (f) : Et pressi copia lactis, 


(f) Ecl. 4, v. 82, 


DE LA RETORICA ECLESIASTICA. 


por decir, «mucha leche.» Y variando de frases, explica- 
-moslo mismo, como «sé, no ignoro, no seme escapa, no 
se me pasa poralto, ¡quién ignora! y nadie duda». Mas 
tambien es lícito tomar las palabras de lo que está mas 
cerca: porque «entiendo, siento y veo», valen muchas 
veces lo mismo que «sé » : cuva abundancia y riquezas 
nos dará la leccion, para que las usemos , no como ocur- 
rieren, sino tambien como convenga. Pues no siempre 
pueden usarse promiscuamente, diciéndose bien que 
elentendimiento «ve», masno quelos ojos «entienden». 
14. Fuera de esto, adquiriéndose, como se adquiere, 
la copia de palabras leyendo y oyendo, el mismo Fabio 
prefiere el leeral oir, por estas palabras : «En los que 
leen, dice, es mas libre y acertado el juicio que en los 
que oyen, á quienes por lo comun preocupa el afecto 
al orador, ó perturban las voces de los que le aplauden. 
A veces tenemos vergúenza de disentir á lo que él dice, 
prefiriendo nuestro dictámen al suyo : á veces agradan 
á muchos las mayores necedades, y no pocas los adula- 
dores alaban aquello mismo de que no gustan ; y al con- 
trario sucede, que ingenios depravados reprueban lo 
mejor. La leccion es libre; ni con el ímpetu de la accion 
pasacorriendo, sino que se puede repetir muchas veces, 
ora dudes, ora quieras fijarla en la memoria. Repitamos 
pues una y muchas la misma leccion ; y al modo que 
mascamos y casi liquidamos los manjares para que con 
mayor facilidad se digieran, así la leccion se ha de tomar 
de memoria, y se ha de proponer á la imitacion, no 
eruda sino bien desleida y como rumiada : y esto sola= 
mente se entiende de la leccion de los libros que son 
muy buenos y muy selectos, poniendo en ella el mismo 
cuidado que ponemos en escribir. Y no debemos con- 
tentarnos con examinar por partes lo que contienen los 
libros, sino que, leidos una vez, debemos volver á leer- 
los por entero, y reparar en aquéllas oraciones en que 
frecuentemente se hallan ocultadas de industria muchas 
virtudes.» 


S. IL. 
Utilidad de la añuencia de palabras. 


15. Ahora expondré: brevemente las utilidades que 
conseguirá el predicadorcon la abundancia de términos. 
Primeramente cualquiera que se adquiriere un copioso 
caudal de palabres idóneas, explicará sus pensamientos 
llenísima y clarísimamente, que es lo mas propio de la 
elocuencia. Porque siendolas voces, segun enseñan los 
filósofos , señales de las pasiones del alma, quien abun- 
dare de voces y con la continua leccion las tuviere Como 
á la mano, con mayor facilidad, brevedad y enerjía ex- 
_presará sus sentimientos, y por consiguiente con mé- 
nos estudio y trabajo adornará su sermon, Porque quien 
es rico de palabras, fácilmente podrá explicar su mente 
así hablando como escribiendo , que es el segundo tra- 
bajo y el principal despues de la invencion de las cosas. 

16. Finalmente este mismo apresto de vocablos es 
tambien causa de que en gran parte nos libremos del 
miedo ytemblor que sorprende á muchos predicadores, 
Este miedo pare dos gravísimos inconvenientes que 
aniquilan casi toda la fuerza del decir. Porque en pri- 
mer lugar quita el juicio al orador, que oprimido con 
el mucho miedo, no prevé bastantemente lo que debe 
decir, ni cómolo deba decir; loque viene á serlo mismo 
que entregar en una tormenta el gobernalle á un piloto 
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adormecido. El entendimiento pues debe gobernar el 
timon de la 'oracion, y reflexionar lo que ha de decir, 
para que la lengua no vaya delante del entendimiento, 
sino el entendimiento delante de la lengna : lo que no 
puede ser, cuando preocupado del miedo está desti- 
tuido en gran parte de su agudeza y luz; de suerte que 
con mucha dificultad previene lo que se ha de decir, 

17. Este mismo miedo, como al principio dijirhos, 
embaraza tambien la pronunciacion, que requiere gran- 
dísima serenidad y, digámoslo así, señorío en el predi- 
cador; para que estando muy sobre sí, en un mismo es- 
pacio de tiempo atienda con prudencia á lo que dice, y 
á la figura y variedad de la voz con que lo dice. Masesta 
libertad en el predicar la logra cumplidamente, quien 
tiene abundancia de palabras; porque esta hace que en 
cualquier período, aunque comenzado inconsiderada- 
mente, pueda al fin hallar salida sin incurrir en algun 
error ni turbacion. Y por consiguiente pierde el predi- 
cador en gran parte el miedo, sabiendo que tiene aper— 
cebido el remedio para todos los tropiezos. Por lo que 
no debe tratarse con descuido un negocio que tantos so- 
corros nos suministra para predicar. 

18. Pero nadie disenrra que esta copia de términos 
se atesora con el designio de que expresemosuna misma 
cosa con muchos nombres de una propia significacion, 
como algunos ineptísimamente practican. Porque esto 
si no se hace en su lugar, no tiene sustancia v está lleno 
de una vana ostentación , y por tanto nada es mas 
opuestoá la verdadera elocuencia. Ni tampo copedimos, 
que desviándonos del comun modo de hablar, usemos 
siempre de las voces mas selectas: porque esto daindicio 
de curiosidad , desvanecimiento y de afectada elocuen— 
cia, y á mas quita el ciédito al predicador. Pues ¿á qué 
fin atesoramos esta copia de términos? No para otro, 
sino para que con brevedad, facilidad, y lo que es mas 
principal, con toda enerjía declaremos, como poco án- 
tes dijimos , nuestros sentimientos , y esto sin ninguna. 
impropiedad ó rusticidad del lenguaje. Mas aqueladorno. 
de palabras y de estilo es sobre toos loable , que va si- 
guiendo los mismos asuntos ; de modo que la elegan= 
cia no parezca traida de fuera , sino nacida de las cosas 
mismas. Así amonesto que se eviten, al modo que los 
navegantes los esco!los, todos los vocablos inusitados 
y que muestran alguna sospecha de artificio. Porque 
realmente á los oyentes cuerdos parece cosa indigni= 
sima, que donde se tratan negocios de tanta importan- 
cia, se ponga mas cuidado en las palabras que en las co- 
sas. Sobre lo cua! ya hemos dicho mucho al principio del 
libro antecedente, conforme al sentir de Fabio. 

19. Me he detenido tanto en esto, porque á costa de 
muchas experiencias he aprendido de cuánta utilidad 
sea esta facultad para predicar bien. No ignoro empero 
que algunos sin este trabajo, y aun sin estudio alguno 
del arte, hablan con grandísimo adorno ; mayormente 
los que con el mucho ejercicio de predicar se han ad- 
quirido una cosecha “abundante de palabras. Mas estos, 
como dice Fabio, tienen pocos imitadores de su exce 
lente naturaleza éingenio , pero muchísimos de su des- 
cuido. A este fin pues nos aplicamos al arte, para que 
los que no recibimos de la naturaleza tan noble habili- 
dad de hablar , por beneficio del arte la consigamos; y 
lo que aquellos deben á la esclarecida índole de su inge- 
nio, nos lo dé el artificio é industria. Porque aun aque- 
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llos mismos áquienes formó y dispuso la naturaleza para 
hablar bien, lo harian todavía con mucha mas afluencia 
y adorno, si perlicionasen su naturaleza con el arte y la 
enseñanza. 

20. Mas porque hemos dicho que la leccion de los li- 
bros escritos en la lengua del pais contribuye á gran- 
jearse copia de términos, tenga presente el estudioso 
predicador, que la elocuencia no solamente está en las 
palabras, sino tambien y mucho mas en las sentencias. 
Lo que no solo indican las figuras de sentencias, de que 
tratamos en el libro antecedente, sino tambien las dife- 
rentes maneras de amplificar, probar, narrar, descri- 
bir y hacer los exordios, que hemos expuesto en los de- 
mas libros, las cuales no tanto consisten en las palabras 
como en las sentencias. Para que nuestra oracion se 
adorne con estas virtudes , debemos proponernos para 
la imitacion algunos autores : conviene á saber , 4 San 
Cipriano, San Crisóstomo, San Basilio, San Gregorio Na- 
cianceno, y al Niseno, hermano del gran Basilio, y á 
otros padres semejantes, en quienes encontrarémos 
ejemplos elegantísimos de la facultad oratoria. Unos y 
otros autores deben leerse con atencion, para que con la 
leccion de aquellos podamos adquirir abundancia de 
términos, y por la de estos imitar las demas virtudes de 
la elocuencia. Así sucederá queayudados de estos ejem- 
plos podamos predicarapta y adornadamente. Pues dice 
bien Fabio (g) : «Toda la razon de la vida consiste en 
que queramos hacer nosotros lo mismo, que en los de- 
inas aprobamos. Así siguen los niños las figuras de las 
letras para enseñarse á escribir. Así los músicos atien- 
den á la voz de sus maestros ; los pintores á las obras de 
los antepasados; los labradores toman ejemplo del cul- 
tivo, que la experiencia ha comprobado. Finalmente ve- 
mos que los principios de toda disciplina se forman con 
arreglo al ejemplar que se propone. A la verdad es pre- 
ciso que seamos semejantes ó desemejantes á los bue- 
nos, y la naturaleza pocas veces nos hace semejantes, la 
imitacion muchas. » 


8. 1V. 
El ejercicio é imitacion. 

21. En postrer lugar, es de advertir que las reglas 
del arte y la leccion de los aútores, sin estilo y ejercicio 
de escribir, por lo que toca al modo de orar, son de muy 
poco fruto. Porque aquellas dos primeras se ordenan á 
esto último como á su lin, quitado el cual, es forzoso que 
aquellas sean inútiles. Y aun aquellas mismas se socor- 
ren muchísimo con el uso y ejercicio de escribir. Así ve- 
mos que sucede lo que dicen los filósofos : es á saber, 
que las causas mutuamente se causan, esto es, que se 
ayudan con recíprocos socorros. Porquees constante que 
los preceptos del arte y la leccion de los buenos au tores, 
contribuye en gran manera al uso de escribir y de ha- 
blar; siendo el arte una guia que describe la razon y 
órden de hablar; y la leccion, á mas de que confirma los 
preceptos del arte, sugiere abundancia de términos 
idóneos, y nos pone en cierto modo delante de los 0j0S 
un ejemplar que podemos ver y copiar con la pluma. 
Mas la práctica misma de escribir, fuera de que habi- 
lita con el propio ejercicio, muestra por la experiencia 
qué es lo que: le falta principalmente al que escribe, 
esto es, de qué adornos de palabras ó de sentencias se 

(9 Quintil. Instit. Lib. 10, cap. 2. 
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halla mas destituido. Por lo que sucede que se dedica 
con mucha mas atencion y diligencia á la leccion de los 
buenos autores, y á la observacion del arte, para poder 
socorrer su pobreza con las riquezas que la leccion le 
subministra. 

22. De ahí se infiere ser verdad lo que suele decirse, 
que la pluma es el mejor maestro de la lengua, y por eso 
Fabio la alaba con estas palabras (h) : «El ejereicio de 
escribir, así como es trabajoso, así tambien es muy pro- 
vechoso. Y no en vano le llama Marco Tulio «el mejor ha- 
cedor y maestro del decir»... Conviene pues escribir con 
gran diligencia, y muchísimo. Pues al modo que latierra 
profundamente cavada es mas fértil para engendrar y 
alimentar las semillas, así lainstruccion no tomada de 
la superficie, da con mayor copia los frutos de los estu- 
dios, y mas fielmente los conserva. Porque sin estas di- 
ligencias previas, la misma facultad de hablar de repente, 
solo dará una locuacidad hueca, y palabras que nacen 
en los labios. Allí están las raices, allí los fundamentos. 
Allí están encerradas las riquezas como en un tesoro sa= 
grado, de donde se saquen cuando lo pidiere el caso para 
los lances repentinos. Cobremos fuerzas, ante todo, que 
sean bastantes para el trabajo de los certámenes, y que 
no se consuman con el uso. Pues ninguna cosa grande 
quiso la naturaleza que se haga de priesa, yá cada obra 
muy hermosa puso su dificultad ; estableciendo tambien 
esta ley en los nacimientos, que los animales mayores es- 
tuviesen mas tiempo encerrados en las entrañas de sus 
madres.» 

23. Mas, aunque sean muchos los géneros de argu- 
mentos en que puede el profesor de elocuencia ejercitar 
su estilo, en ninguna cosa podrá con mas provecho ejer- 
citarse, que en traducir en lengua vulgar algunos escri- 
tos elegantísimos de los santos padres, como son muchí- 
simas oraciones de San Basilio, principalmente aquellas 
que escribió en alabanza de Gordio, y de los cuarenta 
soldados mártires. Así pueden vertirse muchas obras de 
San Crisóstomo, como los doslibros Del modo de orar, los 
tres De la divina Providencia, dirigidos á Estagirio, 
monje energúmeno, y los seis Del sacerdocio; en los cua- 
les libros hallará todas las virtudes de la elocuencia, y 
especialmente los modos admirables de amplificar. En 
traducir pues estos ó semejantes escritos, no solo ejer 
citará y formará el predicador el estilo, sino que hallará 
tambien muchos y muy esclarecidos adornos de la ora= 
cion, á cuyo ejemplar procurará él mismo componer sus 
obras cuando llegue el caso de escribirlas. 

24. Y de paso advertimos que con el ejemplo de es= 
tos elocuentísimos padres y de otros, podrá entenderse, 
que las reglas del arte retórica en ningun modo se opo- 
nen al espíritu divino, pues vemos uno y otro en estos 
santísimos varones que, llenos por una parte del Espí= 
ritu Santo, é instruidos por otra con el estudio del arte 


y de la elocuencia, escribieron con el mayor artificio y 


elegancia. Lea el que gustare el sermon De lapsis, de 
San Cipriano, y justamente podrá dudar qué cosa deba 
masadmirar enél, si una fuerzasoberana de elocuencia, 
ó un ardentísimo afecto de caridad y de piadoso dolor 
con que se lamenta con tristísima oracion de la caida y 
miserable ruina de los lapsos. Porque el arte, con la cos= 
tumbre de mucho tiempo, vuelta en algun modo en na- 
turaleza, y el entendimiento impuesto ya de antemano 
(+) Quint. Instit. lib. 40, c. 3, initio. 
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en los preceptos del arte, no tanto por ella, como por sí 
mismo provee lo que debe decirse sin consultar al arte, 
y por eso, no solano resiste al Espíritu Santo que agita 
é inflama la humana mente, sino que tambien acomoda 
á él el ministerio de la voz, para que ayudado de la 
afluencia de las palabras, eche sus llamas afuera. Lo 
cual he dicho, para que nadie discurra que por enseñar 
tantos preceptos, cierro yo la puerta al Espíritu Santo, ó 
que opongo algun embarazo, mayormente habiendo ya 
dado el primero y mas alto lugar á este Espíritu. 


S. Y. 
Virtudes y utilidades de la invencion. 


23. Entre estas cosas, damos el cuarto lugará la in- 
vención, la cual aunque naturalmente sea la primera, 
no obstante la dimos el postrer lugar, porque sirve como 
de materia á la elocuencia, que segun ántes dijimos, se 
debe cultivar y en cierto modo animar con las virtudes 
dela elocución y pronunciacion,como con ciertas formas. 
Ni esto debe causar admiracion, viéndose que unos be- 
llísimos inventos son poco agradables, y por lo mismo, 
ménos útiles á los oyentes si los predicadores carecen 
de la gracia de la elocucion y accion; y al contrario, si 
ellos tienen esta gracia, sus mas vulgares y trillados 
conceptos agradan á los oyentes. 

26. La primera virtud de la invencion es la eleccion, 
la que, segun dice Fabio, separaron muchos de la in- 
vencion, como una nueva parte de la oracion : de tanta 
importancia pensaban que era ella. A esta pues perte- 
nece que no nos contentemos de inventos vulgares, sino 
que escojamos los mejores y acomodadosá nuestro in- 
tento. Porque hay algunos de tan corto ingenio, que 
dejando las cosas mas insignes y no alcanzando su ener- 
jía, van en busca de lo que es mas vulgar y obvio aun á 
los rudos. Para lo cual es muy necesaria la fuerza y agu- 
deza del ingenio, con que al modo de plateros peritos, 
examinemos el valor y calidad de los metales, y sepa 
remos el oro fino del adulterado. 

27. Pero hay muchos que estiman mas de lo que es 
razon las invenciones de sus ingenios, por rudas que 
sean, enganados del amor propio, comun enfermedad del 
linaje humano, al modo que los padres juzgan á sus hi- 
jos aunque feos, muy dignos de su amor y muy hermo- 
sos. Y quien se viere libre de esta enfermedad podrá 
juzgar mucho mejor de las invenciones. Aunque no fal- 
tan otros que están tan léjos de esteafecto, que nada pro- 
pio les agrada. Uno y otro es vicio, amar tudo lo suyo, y 
no amar nada. Y no sé, dice Fabio, quiénes son los que 
faltan mas : si aquellos á quienes todo lo suyo agrada, Ó 
aquellos á quienes nada suyo agrada. Mas los esclareci- 
dos inventos y sentenciasescogidas, tienen tambien esto, 
que con su esplendor y dignidad aficionan el ánimo del 
orador, que con esta disposicion escoge á poca costa pa- 
labras muy propias y figuras de hablar muy “ajustadas 
á la materia, con las cuales enuncia lo que él concibió en 
su ánimo. Y este afecto mismo, no solo da habilidad 
para hablar bien, sino tambien fuerza y brío para accio- 
nar, de manera que el afecto, que él mismo concibió en 
su ánimo, lo traslada al de los oyentes con la misma ve- 
hemencia y calor de la accion. Pues así como dicen los 
filósofos que las formas de las cosas corpóreas se sacan 
del mismo seno y potencia de la materia, así tambien de 


637 
alguna ilustre y esclarecida sentencia se sacan dos for= 
mas en el decir, es á saber, la elocucion y accion. 

28. Es otra virtud de la invención, escoger, princi- 
palmente para predicar, aquello que pide la naturaleza 
del argumento, la condicion y la necesidad de los oyen- 
les. Pues de estos dos respetos, se toma en primer lugar 
la razon de hablar aptamente; aunque mas cuenta que 
de los argumentos, se ha de tener de los oyentes, á cuya 
enseñanza se ha de dirigir como al blanco todo el ser- 
mon. No atendiendo esto muchos y solo considerando 
lo que requiere la naturaleza del asunto, habiéndose 
extendido mas en la materia de lo que corresponde á la 
utilidad de los oyentes, los dejan casi vacíos y ayunos, 
Así algunos, tratando de las calumnias y del odio de los 
fariseos contra el Señor, teniendo á mano muchos luga- 
res de la historia evangélica, que convienen en lo mis- 
mo, procuran recogerlos y amontonarlos todos, y en esto 
emplean toda ó la mayor parte del sermon, descuidando 
enteramente de la instruccion de los oyentes. Mas los 
tales, como parados en el camino y embelesados en mi- 
rar lo que ocurre en el mismo camino, se olvidan del fin 
adonde debian encaminarse. Porque es innegable que 
todo cuanto decimos ha de ser conducente á plantar las. 
buenas costumbres y á arrancar Jas malas, solamente 
pues se ha de predicar lo que conduzca á este fin. Por 
tanto, así como los carpinteros ó albañiles todo lo que 
hacen lo arreglan al nivel, y nada aprueban que de él 
se desvíe en un ápice; así el predicador se ponga siem- 
pre álos ojos este, ó bien blanco ó nivel, y nada piense 
convenirle por mas nuevo, sutil ó gustoso que sea á los 
oídos del pueblo, que no pertenezca á este instituto. De 
otra suerte téngase por traidor, si tratando la causa de 
Cristo y de las almas, se cuida mas de su negocio que 
del de Cristo, y tiene mas cuenta consigo que con la sa- 
lud de las almas. . 

29. A esta observacion pertenece que el lenguaje del 
orador se acomode á la diversidad de los oyentes. Sobre 
lo cual dice así San Gregorio Magno (4) : «Segun ense- 
nó, ántes que nosotros, Gregorio Nacianceno, de vene- 
rable memoria, no una misma exhortación conviene á 
todos, porque no todos son de unas mismas costum= 
bres, dañando muchas veces á unos lo que á otros apro— 
vecha. Ordinariamente las yerbas, que son alimento 
para unos, son muerte para otros. Un leve silbo sosiega 
á los caballos, y hostiga á los gozques. El medicamento, 
que miliga este accidente, agrava á otro. El pasto que 
conforta la vida de los robustos, quita la de los niños. 
Conforme pues á la calidad de los oyentes, debe for- 
marse la elocucion de los doctos, para que á cada cosa 
se le dé lo que le conviene, y sin embargo nunca se des- 
víe del fin de la comun edificacion.» Y el mismo otra 
vez en el propio libro habla así de esta virtud : «Nues- 
tra lengua sea fomento á los buenos, aguijon para los 
malos : reprima á los soberbios, sosiegue á los airados, 
aguce á los perezosos, incite con la persuasion á los de- 
sidiosos, amoneste á los tercos, halague á los ásperos 
de genio, consuele á los desesperados, para que los que 
nos llamamos maestros , mostremos á los viandantes el 
camino de la salud. » 

30. Y para que pueda el predicador ejecutar cómo- 
damente todo esto, debe tener bien conocidas, y aun 
notadas en un papel, las costumbres de los hombres 4 

(1) S, Greg. in Prol. 3, p. Past, 
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quienes predica, y asimismo los pecados públicos de 
que mas adolece el pueblo, como tambien sus medica- 
mentos y remedios, para que todo su sermon se ende- 
rece á esto mismo, y para que á cualquier lado que la 
fuerza del argumento le empujare predicando, se acuer- 
de que debe volver otra vez á lo mismo, porque en vano 
parece que se dice todo cuanto de este fin se desvía. 

31. Pero especialmente suelen practicarlo esto aque- 
llos, que de tal manera se dieron á este oficio, que pueda 
con justicia recaer en ellos el nombre de fiel jornalero, 
con que los llamó el Señor en el Evangelio. Porque es- 
tos no solo se ocupan continuamente en la salvacion de 
las almas predicando muchos sermones, sino tambien 
oyendo las confesiones de los penitentes. Así con esto 
no solamente aprenden cada dia las costumbres de los 
hombres, sus vanos cuidados y comunes maldades, sino 
lo que mas es, conciben tambien en el ánimo un justo 
enojo contra ellas, y una piadosa com pasion de los pe= 
cadores : de donde se sigue que declamen con mayor 
impetu y ardor contra sus vicios. Y aun con esto llegan 
á comprekender y atinar los verdaderos y saludables re- 
medios de los vicios, puesto que cada dia se ven preci- 
sados á tratar y discurrir de las medicinas convenientes 
á semejantes enfermedades. Ni descubren solamente 
por este medio los vicios generales que cunden en el 
pueblo, sino tambien las perversas opiniones de las co- 
sas, y las sofísticas y aparentes razones que los inducen 
á los vicios, y para combatirlas se arman de robustísi- 
mas razones. 

32. Hay entre nosotros un insigne predicador que 
principalmente se ocupa en confutar con fortísimas ra- 
zones las vulgares falaces opiniones y dictámenes, con 
que los hombres perdidos intentan cohonestar sus mal- 
dades. Porque como todo vicio proceda de algun error 
del entendimiento, ó de alguna siniestra persuasión, es 
gran prudencia poner la segur á la raiz para arrancar de 
cuajo todas las plantas que no plantó el Padre celestial. 
Y el conocimiento de estas opiniones ó vicios hace que 
prediquemos aptísimamente, y que tengamos tambien 
mas atentos á los oyentes, siendo cierto que Oyen con 
mayor atencion los hombres, lo que liegan á entender 
que mas les importa. 

33. Mas dejamos á la prudencia del predicador la cir- 
cunspeccion que debe guardar en reprehender seme- 
jantes vicios, para que en vez de saludables medicinas, 
no dé veneno al pueblo, ó materia á algun grave resen- 
timiento. Sin embargo me pareció que debia aquí ad- 
vertir que no crea fácilmente á los acusadores, cuando 
delatan las costumbres de sus superiores 6 prelados. 
Porque ellos, llevados muchas veces de motivos livia— 
nos, ó conmovidos de su pasion particular, les achacan 
falsos delitos, y creyéndoles los predicadores, al ins- 
tante los acriminan en sus sermones, sin ningun grave 
testimonio ó exámen de la acusación. Con lo cual conci- 
tan contra sí la ira y enojo de los superiores, perdiendo 
para con ellos no solo el fruto, sino tambien la fe que se 
merece su doctrina. Por cuyo motivo en ninguna parte 
es mas necesaria la prudencia del predicador, que en 
increpar los vicios de algunas personas, para que no 
calle lu que debe decir, y no diga temerariamente lo que 
debe callar. 

34. De diferente manera, pero quizá con no menor 
perjuicio, pecan los que con motes y graciosidades 
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mueven al pueblo á risa. Pues estos se hacen una gran 
injuria á sí mismos, miéntras que con la misma predi- 
cación se desacreditan ; no pudiendo nadie persuadirse 
que pretendan de véras apartar de los vicios los que así 
procuran halagar al oído, captar el aplauso , y mover la 
risa del pueblo. De aquí es, que declarando San Jeró- 
nimo aquel lugar de Isaías (k) : «Pueblo mio, los que 
te llaman feliz, esos mismos te engañan », dice de este 
modo (1) :«Es doctor eclesiástico aquel que mueve á 
lágrimas, no á risa; que reprehende á los pecadores, 
que á ninguno llama dichoso ni afortunado. » Y á Nepo- 
ciano : «Enseñando tú, dice, en la Iglesia, no se levante 
el clamor del pueblo, sino el gemido: tus alabanzas sean 
las lágrimas de los oyentes. » 

33. Tambien debe el predicador pasar en silencio las 
cosas demasiadamente sutiles, y que exceden la capa- 
cidad del pueblo, porque en vano se dice lo que no se 
entiende. Y los que practican lo contrario, mas procu- 
ran ostentarse á sí, que instruir al pueblo. Conforme á 
lo cual, exponiendo San Gregorio aquel lugar del santo 
Job (m), «Sobre ellos destilaba mi palabra,» dice así (m): 
«Debe atender el predicador á no predicar mas de aque- 
llo que pueda el oyente comprehender, no seaque mién- 
tras junta unas cosas fáciles á otras sublimes, y que no 
han de aprovechar, procure él mas su ostentación que 
el provecho de los oyentes. » | 

36. En postrer lugar debe añadirse , que esto mismo 
que hemos dicho, no sirve sin un estudio y trabajo per- 
tinaz ; pues no pretendemos formar un predicador vul- 
gar y ordinario, sino á uno muy singular y provechoso 
á los hombres. Y si Ciceron no tiene por elocuencia la 
que no causa admiracion, siendo así que aquella elo- 
cuencia de los gentiles apénas tenia otra cosa que voca- 
blos y adornos de elocución que pudiese causar esta ad- 
miracion, ¿qué deberá sentirse de la elocuencia cristia- 
na, que toda se emplea en explicar los altísimos y admi- 
rables arcanos de la celestial filosofía, y que no tantocon 
la hermosura de las palabras, cuanto con la gravedad y 


majestad de las cosas, arrebata en admiracion los hu= 


manos entendimientos? ¿Cuán grande pues será la ¡g- 
nominia del predicador evangélico, si no liene sus-= 
pensos los ánimos de los oyentes, poniéndoles á la vista 
no tanto palabras hermosas como admirables misterios? 
Pues esta gloria tan grande no se alcanza con la ociosi- 
dad y pereza, sino con un estudio y trabajo ímprobo; 
siendo necesario haber leido muchos y varios libros en 
el discurso de su vida, y siendo inevitable un gran es- 
tudio y fatiga para cada sermon. 


37. Con este estudio se disponia Demóstenes para 


orar, por lo que comunmente se decia que sus oracio- 
nes olian á candil, significando por esta voz sus desve- 
los en componer la oracion. Cuyo vulgar testimonio con- 
firmo él, soliendo decir, «que sentia mucho que algun 
herrero ú otro artesano le ganase á trabajar mas de ma- 
nana.» Y él mismo, preguntado de qué manera habia ad- 
quirido tanto caudal de elocuencia, respondió : «Gas- 
tando mas aceite que vino. » Con esta pues aplicacion y 
trabajo logró llegar á obtener el mismo lugar entre los 
oradores griegos, que Ciceron entre los latinos : y aun 
él, como dice Fabio, hizo al mismo Ciceron tan grande 
como es: á quien, como escribe San Jerónimo en una 


(%) Isai. 3. (2) S. Hieron. Sup. Isai. lib. 2, cap. 3. (m) Job. 29, 
(n) S. Greg. Moral. lih, 20, cap. 2. 
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carta (0), pertenece aquel bellísimo elogio: «Demóste- | ocasion que se le ha ofrecido de aprovecharse de aquel 


nes te quitó que no fueses el primer orador, tú 4él que 
no fuese solo. » Y á uno y otro excitó nn ardentísimo de- 
seo de la gloria humana á conseguir con grande trabajo 
esta habilidad de orar. 

38. Pero á nosotros no nos es permitido aplicarnos á 
este estudio con este afecto y voluntad, prohibiéndose- 
nos (p) ofrecer sacrificio á Dios con fuego ajeno. Así 
que debemos pedir á Dios con oraciones continuas aquel 
fuego que envió sobre los apóstoles, para que inflama- 
dos con el ardentísimo amor de su gloria y de la salud de 
los prójimos , nada dejemos de hacer, y ningun trabajo 
perdonemos, con el fin de ganar las almas de muchos 
para Cristo, autor de nuestra salud. Pues se necesita de 
mucha leccion, de mucha meditacion y agitacion del 
ánimo, y de mucho cuidado y aplicacion, para que po- 
damos componer un buen sermon, enriquecido de cosas 
buenas y bien dichas. Estudio que no puede dejar de ser 
muy molesto, siendo indispensable repetir unas mis- 
mas cosas muchas veces, y encargarlas á la memoria; 
lo que no carece de fastidio y molestia, la que debe ven- 
cer el ardiente amor á Cristo. 

-39. Nialguno se crea bastantemente instruido para 
predicar, si toma de memoria los mejores sermones de 
algun varon esclarecido. Porque nadie podrá desempe- 
har dignamente este cargo, si lo que recogió de otra 
parte, no lo vuelve y revuelve de tal manera en su áni- 
mo, que con la añadidura de muchas cosas, y con el 
modo de tratarlas, de ajenas las haga en cierta manera 
suyas, de suerte que no parezcan buscadas en otra par- 
te, sino nacidas en casa, lo cual no es de poco trabajo y 
ocupacion. Pues cuanto aquel á quien procura imitar, 
es mas aventajado en esta facultad de orar, tanto es mas 
dificultoso acomodar á su ingenio humilde lo sublime. 
Pues esto viene á ser lo mismo que querer uno acomo- 
dar las armas doradas de Saul al pequeño cuerpo de 
David. Así esto es lo que el estudioso predicador debe 
ante todo tener presente, para que pueda fielmente ejer- 
citar su empleo. Lo restante en breve lo dirémos. 


CAPITULO XUI. 
De qué manera deba el predicador adornar su sermon. 


1. Estoasípresnpuesto, ha de insinuarse brevemente 
de qué manera deba el predicador adornar y escribir su 
' sermon. Para esto pues conviene tener presente, que de 
las cinco partes de la retórica, de que hemos hablado en 
el lib. 11 de esta obra, tres son necesarias para escribir: 
lainvencion, disposicion y elocucion. El primer trabajo 
consiste en hallar lo que digas. A cuyo hallazgo óinven- 
cion contribuirán el caudal y tesoro de senteucias reco= 
gido de antemano; cómo tambien el arte de inventar, de 
que tratamos en los libros antecedentes; y á mas de esto 
' una diligente y estudiosa leccion, con la cual se acre- 


cientan los tesoros de la invencion. Pero habiendo ha-= 


' blado poco há del modo de inventar, nada es menester 
añadir aquí, sino tan solamente que á esta asidua lec 
cion junte el predicador, en cuanto le sea posible, un 
piadoso afecto del alma, para que aquel afecto que él 
hubiere concebido dentro de sí leyendo, le traslade, 
predicando, á los ánimos de los oyentes. Mas si leyendo 
hallare algo que con especialidad le mueva, deténgase 
alí, revuélvalo, y rúmielo en su ánimo, y no pierda la 
(0) S. Hieron. Ad Nepocian. n. 8. (p) Hebr. 9. 


piadoso afecto. Y todo lo que leyendo ó meditando en- 
contrare, apúntelo brevísimamente en un papel, para 
que con esto tenga á la vista cuanto hubiere hallado, y 
pueda escoger y ordenar lo que fuere mas á propósito. 

2. Despues de la invencion el cuidado imediato es 
el de la disposicion. Así luego que hubiere elegido lo 
mas apto de aquel amontonamiento, y como selva de 
cosas, es preciso ponerlo en órden y colocarlo en sus lu- 
gares. Lo que debe hacer de modo que en las sentencias 
ó testimonios de las escrituras nada haya torcido, nada 
violento, sino que todas las cosas se coloquen aptamente 
en sus puestos ; lo que acostumbra observar San Crisós- 
tomo con particular cuidado. Mas esta parte de la oracion 
necesita principalmente, como enseña Tulio, de juicio y 
de prudencia. Y lo que el arte enseña sobre esto, lo ex- 
pusimos ya en el lib. 1v de esta obra, á cuyo lugar remi- 
timos al estudioso predicador. 

3. Cuando hubiéremos dispuesto las cosas inventa- 
das, se sigue el postrer y máximo trabajo de la elocu- 
cion, que es como la última forma de la invencion. 
Porque la primera forma es la disposicion, que á ma- 
nera de los huesos del cuerpo, distinguidos con las jun- 
turas, acomoda las cosas en sus lugares; mas la última 
es la elocucion que, como dijimos en su lugar, añade á 
los huesos y nervios, carne y sangre, color y hermosura. 
Mas de esta elocucion es la meditacion como madre; de 
la cual procede la fuerza y adorno de toda elocucion. 
Porque al modo que los pintores conciben ántes en la 
idea la imágen que quieren pintar, cuyo ejemplar sigue 
la mano; así el predicador debe primero concebir dig 
namente las cosas, para que despues la pluma siga la 
guia y órden del ejemplar propuesto. Con cuyo símil en- 
tendemos, que las cosas que se hacen segun el ejemplar 
propuesto, son tales, cual es el ejemplar mismo. Porque 
¿qué puede seguirse de un mal ejemplar, sino una obra 
mala? Así sucede, que cualquiera que concibiere muy 
bien las cosas, asimismo las dirá muy bien. Porque di- 
cho se ha con muchísima verdad (a) : «Lo que se sabe 
sentir, se sabe decir. » 

4. Debe pues el predicador darse enteramente á la 
meditacion. «Porque esta, como dice Fabio (b), en 
muy pocas horas abraza muchas y grandes causas. Esta, 
cuantas veces se interrumpe el sueño, se ayuda de las 
mismas tinieblas de la noche. Esta, en medio de los ne- 
gocios, encuentra algun vacío : ni sufre estar ociosa. Ni 
solamente «lispone el órden de las cosas dentro de. sí 
misma, que esto bastaria; sino que tambien une las pa- 
labras, y teje de tal manera toda la oracion, que nada le 
falta mas que la mano. Porque se encomienda mas fiel- 
menteá la memoria lo que no puede escribirse. » 

5. Mas para esta meditacion se han debuscar tiempos 
y Ingares proporcionados. El tiempo mas acomodado es 
el de la madrugada, ó el de la noche, cuando ni los do- 
mésticos hacen ruido, ni hay estruendo que nos dis- 
traiga del pensamiento. Asimismo la soledad y obscuri- 
dad del sitio aclarece mas la vista del entendimiento 
para discurrir. Pero el lugarsagrado, y en especial aquel 
donde está reservada la sagrada Eucaristía, es sobre 
todos los otros el mas á propósito. Porque la presencia 
real de Cristo, Señor nuestro, con un modo admirable 
compone y recoge el entendimiento del hombre piadoso, 

(a) Horat. tn Art. Poet. v. 40. (0) Quintil. Instit. lib. 10, cap. €. 
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y leinduce á pensar mas lo útil y saludable, que 10 eu- 
rioso y sutil. Pero es de advertir, que luego que empe- 
záremos á recapacitar entre nosotros las cosas que tene- 
mos prevenidas, comencemos primero el discurso por 
aquellas que, cuando seleian, conmovieron mas nuestro 
ánimo, y entendimos ser mas provechosas á los oyentes. 
Porque estas fácilmenteencenderán nuestro pecho como 
hicieron ántes : con cuyo afecto encendido el entendi- 
miento, será mas apto para meditar lo restante, desde el 
principio hasta el fin. 

6. En esta consideracion debemos procurar, que 
cuantas veces hubiéremos propuesto algun argumento, 
Ó explicado algun misterio, apliquemos lo que dijimos 
al fin de nuestro ministerio : esto es, á la instruccion de 
la vida cristiana, Ó á un piadoso movimiento de los áni- 
mos. Tambien aquello que dijimos en el libro antece- 
«lente ser materia del modo de decir sublime ó magní- 
fico, ha de usarse donde el lugar lo requiriere. Porque 
esto es muy poderoso para inclinar los ánimos de los 
oyentes. Y el inclinar, ya hemos dicho arriba conforme 
al sentir de San Agustin, que entre los tres oficios del 
predicador, es el principal. Convertir pues continua- 
mente á esto el curso del sermon, sobre ser muy útil y 
loable, es tambien muy gustoso á los oyentes discretos 
y al pueblo, estando persuadidos casi todos por un ins- 
tinto natural, que el oficio del predicador ha sido ins- 
tituido para instruccion de la vida cristiana, y reforma 
de las costumbres. 

7. En fin, á esta meditacion seguirá feliz y fácilmente 
el estilo. Pues, como dice San Jerónimo, «las cosas, 
que bien sabemos, bien las decimos». Y aquellas sabe- 
mos bien, que por mucho tiempo hemos recapacitado, 
y que para penetrarlas profundamente, hemos fijado en 
ellas la vista de nuestro entendimiento. Por eso al prin- 
cipio, miéntras que aun no se ha formado estilo, con- 
vendrá sin duda escribir en la lengua nativa todo el ser— 
mon, palabra por palabra. Aunque, si no atendemos con 
cuidado á las reglas del pronunciar, no deja de haber 
algun riesgo de que sepronuncie todo en un mismo tono 
de voz, como hacen aquellos que suelen recitar lo que 
decoraron. Pero luego que el mismo estilo con el con- 
tínuo ejercicio se hubiere formado y fortalecido , con- 
bendrá entónces disminuir el trabajo de escribir. Así 
aquellas cosas que son llanas y fáciles, deberán escri- 
birse brevemente, ya sea en latin, ó en la lengua vulgar; 
puss el predicador podrá cómodamente explicarlas de 
repente. 

S. Mas los lugares difíciles convendrá escribirlos del 

ismo modo que han de predicarse, cuales son los 
miembros y coiguales, de que usa San Cipriano con mu- 
chísima frecuencia y elegancia (c): «Los preceptos 
evangélicos, dice, amanlísimos hermanos, no son otro 
que divinos magisterios, cimientos para edificar la es- 
peranza, fortaleza para corroborar la fe, nutrimentos 
para refocilar el corazon, gobernalles para dirigir el 
rumbo, guarniciones para lograr la salvacion; Jos cuales, 
al paso que instruyen en la tierra á los ánimos dóciles, 
los conducen á los reinos celestiales. » Y el mismo otra 
vez á Donato : «Es necesario que con porfiados halagos 
incite siempre, como solia, la embriaguez, que hinche 
la soberbia, encienda la ira, inquiete la rapacidad, hos- 
tigue la crueldad , deleite la ambicion, precipite la lu- 

(e) S. Cip. De Orat. Dominic, 


OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA. 


juria.» Así que semejantes oraciones, si tal cual vez 
ocurrieren, y deben ocurrir algunas, porque son muy 
hermosas, se han de escribir primero á la letra, y enco- 
mendarse tambien fielmente á la memoria, para que no 
nos perdamos en el sermon. 


CAPITULO XIV. 


Cómo deba preparar su ánimo el predicador, cuando ha de 

predicar. 

1. Para quedémos fin á esta nuestra obra, juzgué que 
se debia escribir tambien de qué suerte deba'un predi- 
cador disponer su ánimo, cuando está ya á punto de 
predicar. A la manera pues que es ley de los cazadores 
tener ántes hambrientos á los azores, para que acome-= 
tan mejor álas aves; así nosotros, para esta espiritual 
montería de Jas almas, de que el Señor hace mencion 
por Jeremías (a), debemos prepararnos con los afectos 
convenientes de nuestro ánimo. Para conseguir esto 
conviene primeramente, que la víspera del sermon por 
la noche perseveremos en la oracion, suplicando humil- 
demente á aquel que es el autor y gobernador de la sa- 
biduría, en cuya mano estamos nosotros y nuestros ser 
mones; á aquel, vuelvo á decir, que hace discretas las 
lenguas de los infantes, que ordene felizmente á la glo- 
ria de su nombre el curso de nuestro sermon ; y que por 
su clemencia nos conceda á nosotros la pureza de inten= 
cion, y ánuestros oyentes el deseo de aprovechar. Co-' 
nocí yo cierto piadosísimo predicador que hacia al Señor 
esta oracion no solo con muchas lágrimas, sino tambien 
con muy rigurosas disciplinas. 

2. Al dia siguiente celebre con la mayor humildad y 
devocion que pudiere los sacrosantos misterios del cuer-= 
po y sangre del Señor, y procure llevar consigo al púl- 
pito el calor de la devocion, que con la asistencia de 
Dios hubiere concebido.en la sagrada celebracion. Por- 
que esto mismo le ayudará sumamente á predicar bien. 

3. Mas luego que hubiere subido al púlpito, ántes de 
comenzar á predicar, dirija cuanto ha de decir á la glo- 
ria del comun Señor, y á la salud de las almas, y pida hu- 
mildemente al mismo Padre de las misericordias, que 
nada se le ponga ante los ojos, sino solamente su gloria. 
Porque realmente es cosaindignísima, que donde se ver= 
san negocios de tanta importancia, y donde el mismo 
Dios, cuyacausase trata, se halla presente, se vuelvan los 
ojos al vano aplauso del aura popular, posponiendo á 
Dios, juez del mundo. Así procure el predicador imitar 
en esta parte la fidelidad y honestidad de Armenia, mn- 
jer insigne, la cual, como dijimos, volviendo á casa de 
un convite de Ciro, y alabando todos su gentileza, la 
preguntó su marido qué le habia parecido de la hermo= 
sura de Ciro, y respondió : «Nunca, esposo mio, aparté 
los ojos de tí, y así totalmente ignoro cuál sea el rostro 
de marido ajeno.» Pues si est+ mujer en presencia de 
su marido no fué osada á poner los ojos ni aun en Ciro, 
que era rey, y en extremo hermoso, ¿ quién sufrirá que 
ante el Rey de los siglos, se vuelva el pensamiento á Yu- 
morcillos vanos del vulgo? 

4. Y por cuanto el antiguo enemigo embiste muchas 
veces como por asechanzas al predicador ocupado, su-= 
giriéndole ocnltamente vanos pensamientos, miéntras 
que predica ; él mismo al principio y ántes que comience 
á predicar, conjure y deteste cualquier vanidad, que 

(o) Jerem. 6. 
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indeliberada y furtivamente le acometiere en el dis- 
curso del sermen, y ofrezca á Dios su entendimiento 
puro y casto. Y para que lo pueda cumplir mejor, pinte 
en su imaginacion, y figúrese á Cristo, Señor nuestro, 
que viene á juzgarle acompañado de millares de santos; 
y propóngase á sí mismo sepultado en la pared de en- 
frente del púlpito, para que de una parte el temor del 
juez soberano, y de la otra el miedo de la muerte f utura, 
preserven al predicador del peligrosísimo y ocultísimo 
viento de la vanagloria : «La cual, como dice San Ber- 
nardo (b), lijeramente vuela , y lijeramente penetra, 
pero no causa lijera nerida. » 

3. Mas para que con mayor alegría y pureza emprenda 
su cargo , vuelva á la memoria lo que expusimos enel 
libro primero, de su admirable fruto y utilidad , la que 


, procuraré explicar de algun modo con este nuevo ejem- 


plo. Finjamos que hay un príncipe aventajado en virtud 
y piedad, y no solo rico en bienes temporales, sino tam- 
bien en misericordia y benignidad, quien, entre otras 
excelentes virtudes, tenga tambien la de llamar un dia 
de cada semana mil pobres á su casa, para poner en el 
seno de cada uno cierta suma de dinero para sustento de 
su pobre vida. ¿Quién no celebraria á este príncipe con 
los mayores elogios? Quién no ve que esta obra es muy 
del agrado de Dios, amante de los pobres, y muy saluda- 
ble al principe? Pues si esta obra es dignísima de suma 
alabanza, ¿de qué alabanzas, pregunto yo ahora, re- 
putarémos digna la obra de un piadoso predicador, que 
todos los domingos, teniendoá la vista un gran concurso 
de pueblo, suministra, no dinero que aprovecharia á 
sus cuerpos perecederos, sino el alimento espiritual, el 
pasto de la vida, y la bebida de eterna salud para prove- 
cho de sus almas? En efecto , con el único ministerio de 
la voz, á todas las almas de los circunstantes recrea, 
instruye , consuela, alumbra , y de tal modo alumbra, 
que alcanzando á todos la luz de la doctrina, no luce 
ménos para cada uno, que si él solo gozara de este be- 
neficio.. j 

6. A otras dos cosas tambien debe atender el predi- 
cador ántes de comenzar el sermon, es á saber, á la elo- 
cucion y pronunciación. Quiero decir, de qué modo deba 
explicar con palabras sus pensamientos, y con qué fi- 
gura de voz haya de pronunciarlos. A aquello toca 
principalmente el que la lengua no se adelante al enten- 
dimiento . para que no nazcan solamente en los labios 
las palabras, sino que procedan con juicio de lo mas 
profundo del pecho. Porque así como los músicos peri- 
tos primero dictan con el entendimiento lo que la mano 
tanendo ejecuta, siendo maestra larazon, y la mano una 
criada obediente, así el varon elocuente con solícito y 
prudente juicio primero considera lo que despues ha de 
pronunciar la lengua. De lo cual se echa de ver, cuán 
libre detodo miedo y perturbación deba estar el ánimo, 
pues en un mismo espacio de tiempo debe ir delante, y 
regir la velocidad dei discurso y la volubilidad de la 
lengua, y tambien gobernar la accion. De otra suerte, 
si el juicio, maestro del decir, no se adelanta á todas las 


cosas , nada podrá prodentemente decirse ni aptamente 


pronunciarse. Por cuyo motivo los exordios del ser- 

mon, miéntras que todavía no se enardecióel ánimo del 

predicador, conviene que sean sumisos y distinguidos 

con largos intervalos, para que se dé al pensamiento 
(0) S. Bern. Serm. 6, sup. Psalm. 90. 
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algun espacio para prevenir lo que decimos. Porque 
poco á poco predicando se enardecerá el ánimo, y en- 
tónces todo sele ofrecerá mas fácilmente al que predica. 
Pues este ardor del ánimo, si tiene quien le rija, es 
grande maestro de orar. 

7. Mayor dificultad tiene el gobernar la accion. Por- 
que la elocucion se ayuda del trabajo y estadio que se 
puso de antemano, mas la pronunciación toda es del 
tiempo presente. De todo lo que arriba dijimos acerca 
del modo de pronunciar, tenga entónces el predicador 
presentes doscosas. Primeramente huya de aquellos de- 
fectos frecuentísimos de igualdad y desigualdad que en 
el mismo lugar reprehendimos. Procure despues que 
lo que haya de predicar, lo pronuncie distinta, apta y 
adornadamente. Porque en estas virtudes se encierra 
toda la habilidad de pronunciar bien. Con lo que se con- 
seguirá, que la pronunciacion, como tambien la elocu- 
cion, sea emendada, clara, apta y adornada. Y sinduda 
hablamos distinguidamente , cuando distinguimos con 
sus espacios las partes, miembros y artículos de la ora- 
cion. Aptamente cuando acomodamos á las sentencias 
y palabras su figura de voz y gesto del cuerpo, cuya ma- 
teria tratamos poco ántes difusamente. Pronunciamos 
adornadamente , cuando procuramos que salga la voz 
con cierta natural dulzura , esto es, que no ofenda los 
oídos de los oyentes con alguna aspereza, para que sino 
halaga, á lo ménos no los exaspere. Esto podrán conse- 
guir mas fácilmente aquellos á quienes dotó la natu- 
raleza de una voz clara y suave, si no desestimaren 
este cuidado en pronunciar. Porque no es bueno usar 
siempre de acrimonia, sino cuando el asunto lo re- 
reguiere : bien que no debe ser infrecuente, para que 
no desmaye el sermon. Así este ímpetu y ardor de áni- 
mo , como dijimos ántes, debe regirse y templarse de 
manera que no se dañen las arterias, ni con bronca y 
desapacible aspereza ofenda la vozá los oídos. 

8. Tendrá pues siempre el predicador á la vista estas 
principales virtudes de la accion; y para contemplar 
las en una ojeada, no será inútil que se proponga por 
ejemplar á su imitacion algun insigne predicador de su 
tiempo, si por dicha le hubiere oido, ó á otro, que sin 
serlo, sea sobresaliente en la virtud ó gracia de la pro- 
nunciacion. Con lo cual conseguirá tener presente toda 
aquella perfeccion de pronunciar, que consta, como 
ántes vimos , de muchas reglas. Y si hubiere oido á dos 
grandes predicadores que se diferencien en el modo de 
decir y de pronunciar, tome de cada uno lo que mejor 
le [parezca y mas se le acomode. 

9. Tambien ha de considerar muy atentamente , que 
cuando predica, poniendo gran cuidado en la elocucion, 
debe aplicar alguna parte de este á la pronunciacion; 
porque en los intervalos se da bastante lugar para aten 
derá uno y otro. Pues la razon, que por grande beneficio 
de la Divinidad fué dada á los mortales, tiene tanta 
fuerza, que á un mismo tiempo puede considerar lo que 
ha de decir, cómo lo ha de decir, y de qué manera ha de 
acomodar á las cosas que dice la figura de la voz y gesto 
del cuerpo. Porque si la misma razon estuviere ántes 
bien instruida, podrá disponer de forma todas estas 
cosas, que aquel primer cuidado del decir no excluya 
los demas. 


042 
| PERORACION. 


Esto tuve que decir, amigo letor, sobre la manera 
de predicar. Mucho mas , que me iba ocurriendo, hu- 
biera dicho, si otras ocupaciones yembarazos me lo hu- 
bieren permitido. Sin embargo juzgo que esto bastará 
al estudioso predicador, para que él por sí mismo pueda 
hallar y observar lo demas. Pues con verdad dijo Salo- 
mon (a) : «Dale ocasion al sabio, y se hará todavía mas 
sabio.» Oigo tambien que algunos varones insignes en 
estos nuestros tiempos han publicado preciosos libros 
de la manera de predicar, que todavía no han llegado á 
mis manos : lo que aconsejo se lean con atencion. Así se 
logrará que esta divina facultad, acrecentada con lo que 
muchos inventan y añaden , sea del todo perfecta. Pues 
de este modo crecieron todas las artes, y llegaron á la 
cumbre de su perfeccion , como Aristóteles enseña. Y 
el que sean necesarias las producciones y observaciones 
de muchos para el oficio de predicar, lo declara la exce- 
celencia del mismo oficio; no sabiendo decidir si es ma- 
yor su provecho ó su dificultad, segun lo da á entender 
el cortísimo número de insignes predicadores que ve- 
mos en todos los siglos y edades. Ni fué mayor en lo an- 
tiguo la copia de oradores, quela de predicadores in- 
signes en nuestro siglo. Pues el mismo padre de la elo- 
cuencia, Ciceron, refiere (b), que en sola la ciudad de 
Roma hubo muchísimos, así filósofos, como matemáti- 
cos, jurisperitos, músicos , poetas y capitanes muy ex- 

(c) Prov. 9. (4) Cic. De Orat. lib. 4, cap. 2 et seq. 
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celentes en su facultad , y no obstante dice que apénas 
hubo en cada siglo un orador tolerable. Y enseña ser la 
causa de esto la multitud de conocimientos de todas 
las cosas, y las muchas y diferentes prendas, así del in- 
geniocomo dela naturaleza, que se requieren para ejer- 
cer felizmente el oficiode orador ; entre las cuales cuenta 
la gracia de pronunciar y accionar, la cual sola, cuán 
grande sea, como él mismodice, lo declara la liviana 
arte y profesion de los comediantes ; pues trabajando 
todos ellos en la composicion del semblante, VOZ y ges- 
to, con todo nadie ignora cuán pocos hay y ha habido 
que puedan mirarse con paciencia. Todo esto pues de 
tal manera se requiere para el uso perfecto de este cargo, 


que si falta una ú otra circunstancia , la facultad orato- 


ria es menguada y manca, y aun ninguna, solo con que 
le falte la gracia de la pronunciación; porque falta el 
instrumento y órgano que cómodamente lleve nuestros 
pensamientos y conceptos á los oídos de los oyentes. 
Mas siendotres las principales partes del orador, inven- 
cion, elocucion y pronunciacion, y del modo dei inven- 
tar muchos hayan dicho mucho, quisimos nosotros tra- 
tar mas largamente la elocucion y pronunciación, partes 
de otros omitidas, porser estas, de que otros no hicieron 
caso, las mas necesarias para predicar. Tenga pues ábien 
el benévolo letor nuestra tarea; la que si pareciere poco 
útil, servirá á lo ménos para instigar á los ingenios de 


- los eruditos á inventar cosas mas útiles y mejores, lo 


que reputarémos por un crecido galardon de nuestro 
trabajo. 
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